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La paz, celebrada tan inesperadamente, 
pero aceptada por todos con la mayor satis- 
faccion, no dejó de producir disgustos en 
medio de la alegría general, pues si con ella 
salieron algunos de una situacion apurada 
para enriquecerse luego, en cambio hubo 
otros que se arruinaron completamente. Los 

/ - 
artículos de lujo procedentes del estran'jero, 
se habian encarecido durante el i l t imo año 
de la guerra, el algodon, el tabaco y los 

I 

principales productos agrícolas habian bajado 
de precio notablemente, y las fábricas del 
pais, en las cuales se habian invertido gran- 
des capitales, se hallaban en un estado flore- 
ciente; pero apenas se hubo restablecido la 
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paz, comprendióse bien pronto que los géne- 
ros americanos no podrian competir con los 
ingleses si no se protegia la fabricacion. Las 
cuestiones que surgieron sobre esto ocuparon 
naturalmente la atencion del Congreso y del 

.pueblo, y las principales eminencias del pais. 
comenzaron á discutir un asunto de tanta 
trascendencia, entrando en el análisis de los 
principios .que deben observar las naciones 
para proteger su respectiva industria. Con ' 

esa versatilidad que caracteriza á los a m e  
ricanos, tan pronto como se presentó la oca- 
sion , ninguno'pensó sino en aquello que mas 
inmediatos beneficios podria producirle ; el 
comercio adquirió nueva vida, cubsióse el 

2 
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Océano con las velas de nuestros buques mer- 
cantes, el precio de nlgodon subió desde diez 
á veinte céntimos la libra; el tabaco que no 
podia venderse á mas de dos ó tres duros el 
fardo, subió á quince, veinte y hasta veinti- 
cinco duros, y en una palabra, el valor de 

- los terrenos se aumentó notablemente y se 
exigieron jornales mas crecidos. Bien pronto 
afluyó la riqueza en el pais; las personas 
acomodadas se dejaron seducir de nuevo por 
el lujo; el oro, la seda y la pedrería volvie- 
ron á recobrar su imperio; las casas se 
adornaron con mas gusto, buscándose el re- 
finamiento de las comodidades de la vida; 
generalizóse la aficion á las artes ; y á no ser 
por la escesiva cantidad de papel moneda 
que circulaba, puede decirse que era hala- 
güeña la situacion del pais. Ya veremos mas 
adelante como realizó el porvenir las espe- 
ranzas y aspiracio~ies de nuestros compa- 
triotas. 

Hablando ahora del tratado de paz, d i r e  
mos que Mrs. Gallatin, Clay y Adams, mar- 
charon al  poco tiempo á Lóndres á fin de 
celebrar un convenio comercial, propuesto 
ya  antes, exigiendo prévjamente que el Go- 
bierno inglés renunciara al derecho de apre- 
samiento que habia invocado hasta entonces. 
Los comisionados americanos quisieron tra- 
tar de los derechos neutrales al entablarse 
las negociaciones; pero como el Gobierno 
británico se negaba á discutir sobre este 
punto, solo se habló de las relaciones comer- 
ciales de ambos paises. Despues de un pro- 
longado y enojoso debate, se firmó en 3 de 
j ulio un contrato por cuatro años, y en resii- 
meii diremos que, segun aquel, se reanu- 
daban las relaciones comerciales entre las 
dos naciones, imponiéndose conlo condicion 
que el trafico con las posvsiones inglesas de 
la India se haria solo en buques americanos, 
y que respecto al comercio entre los Estados- 

DE LOS 
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Unidos y las posesiones britdnicas situadas 
mas allá del Atlbntico , cada una de las par- 
tes contratantes conservaria sus respectivos 
derechos, lo cual equivalia á decir que la 
Union no podria comerciar en las citadas 
posesiones. A fin de año ratificb el Preei- 
dente el Convenio. 

Al llegar á este punto, y por ser un hecho 
*que ocurrió mientras se llevaban á cabo las 
negociaciones de la paz, habl&remos de la 
matanza de Dartmoor. Ya se recordará que 
muchos marinos americanos habian sido de- 
tenidos como prisioneros en los buques ingle- 
ses algunos años antes, al estallar la guer- 
ra ,  y añadiremos ahora que muchos de aque- 
llos fueron reducidos á prision porque no 
querian servir contra su pais. Destinóse á 
este objeto la cárcel de Dartmoor, situada á 
unas diez y siete millas de Porsmouth, y en 
aquellos lóbregos calabozos, sujetos á toda 
clase de privaciones y malos tratamientos, 
difíciles de describir, los valerosos hijos de . 

América pasaron sufriendo los dias y las 
noches, sostenidos solo por la esperanza de 
que acaso no estaba lejana la hora en que su 
nacion , victoriosa, reclamaria su libertad. 
No es necesario pensar mucho para com- 
prender que entre los prisioneros y sus guar- 
dianes no reinaba la mejor inteligencia, y 
no se estrañará fuese aumentando el enojo 
segun adelantaban lossucesos. Cuando llegó 
á conocimiento de los americanos prisione- 
ros que se habia concluido un tratado de paz, 
y vieron que no se les ponia en libertad in- 
mediatamente, prodújose entre ellos la mayor 
escitacion , y dejándose arrastrar por la cóle- 
r a ,  concibieron proyectos de venganza, nada 
tranquilizadores seguraniente para los que 
estaban encargados de la custodia de los pri- 
sioneros. E n  la cárcel de Dartmoor habia 
mas de cinco mil de aquellos desgraciados, 
muchos de los cuales, á pesar de estar ata- 



nio comercial , dirigieron inmediatamente 
una comunicacion á lord Castlereagh, pi- 
diendo esplicaciones sobre el hecho ocurri- 
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cados de l a  viruela, tenian que sufrir la  inso- 
lencia y malos tratamientos de sus guardia- 
nes, de tal modo, que habiendo empezado las 
disputas con éstos, temióse que ocurriera 

algun conflicto. Exasperados los pri- 
1815. sioneros al ver que no se les ponia en 
libertad, prorumpieron en amenazas violen- 
tas contra la guardia, declarando que se 
escaparian aunque fuese á riesgo de su vida. 
E l  dia 4 de abril los prisioneros no recibieron 
pan, y esto les indujo al dia siguiente á 
penetrar por fuerza en el depósito de provi- 
siones á pesar de la oposicion de los centine- 
las. Entonces el comandante de la  tropa que 
allí habia, queriendo sin duda cortar una 
vez el motin y hacer entrar en órden á los 
furiosos prisioneros, mandó á sus soldados 
hacer fuego una y otra vez, resultando siete 
muertos y sesenta heridos entre aquel tropel 
de hombres indefensos. 

Mrs. Clay y Gallatin, que se hallaban 
entonces en Lóndres, negociando el conve- 

do, y poco despues, Mr. Cárlos King, por 
parte del Gobierno americano, y Mr. Lar- 
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Mientras el pueblo de los Estados-Unidos 
: se regocijaba por la celebracion de 1s paz,. 
; el Gobierno se vió en la precision de adoptar 
enérgicas medidas, á fin de proteger sus in- 
tereses en el Mediterráneo. Dos palabras 
bastarán para esplicar como el Bey de Argel, 
á pesar de que no ignoraba cuanto era el 
valor de los americanos, se atrevió á come- 
ter ciertos actos que exigian una cumplida 
satisfaccion. 

Durantela administracion de Wasliington 
en 1795, se habia concluido un tratado con 
Argel, por el cual los Estados-Unidos se 
convinieron en pagar al Bey un tributo anual 
de veintiun mil seiscientos duros para dis- 
frutar el privilegio de no ser molestados en 
el Mediterráneo, mar que los africanos te- 
nian la insolencia de proclamar como SUJO, 

Este tributo se habia pagado uno y otro año 
religiosamente con gran satisfaccioiz del Bey , 
pero aconsejado éste sin duda por alguna in- 
fluencia estraña (*) , cuando en 12 de julio 

pent por la del inglés, fueron elegidos comi- 
sionados para hacer una investigacion sobre 
el asunto de Dartmoor. E l  resultado fuiié que 
el príncipe regente dirigió una comunica- 
cion á Mr. Monroe manifestándole que des- 
aprobaba la conducta, del comandante de la 
prision , y desearia proporcionar algun auxi- 
lio á las viudas y familias de las víctimas, 
proposicion que el Presidente rehusó acep- 
tar. Ya hemos dicho como ocurrió la matan- 
za de Dartmoor , y ahora' nos complacemos 
en añadir, que aunque no era fácil olvidar 
aquel ultraje, este hecho no interrumpió la  
armonía y buenas relaciones entre nuestro 
pais é Inglaterra. 

llegó el Aileyhuny con el tributo, alegó que 
los géneros que se le enviaban no eran ad- 
misibles, ni por su cantidad ni por su cali- 
dad; declarando, en un momento de enojo, 
r e d  ó fingido, que no. los acepta'ria. Acto 
continuo, y sin escuchar las razones del cón- 
sul americano, dió órden para que éste 
abandonara inmediatamente la  ciudad, em- 
barcándose en el misino buque portador de1 
tributo. E l  Bey opuso luego otra objecion 
que demostraba bien á las claras su decidido 
empeño de buscar un pretesto para romper 
l i s  hostilidades. E l  año de los mahometa- 
nos, como ya sabrán nuestros lectores, cons- 

(') En su Historia naval, vol. IV, pág. 8, Mr. Cooper es- 
pone ciertas razones para demostrar que los agentes ingle- 
ses que estaban en Argel, habian hecho creer al Bey que 
los Estados-Unidos no podrian oponer resistencia á l a s  
fuerzas marítimas de la Gran Bretaiia, y que por lo tanto 
debia sostener sus exigencias. Vease tambien la Vida de 

Decatur, porhfackenzie, pggs. 260-63. 
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ta, solo de trescientos cincuenta y cuatro 
dias ? y por lo tanto, en cualquier pesiodo 

'dado, habria mas años de los suyos que 
de los nuestros: el Rey argelino insistió en 
que, al convenirse á recibir el tributo anual, 
sobreentendiese que los años habian de ser 
mahometanos y no cristianos, y que en 
su  consecuencia , se le debian de atrasos 
por valor de veintisiete mil duros. El  Bey 
envió entonces á decir al cónsul, Mr. Lear, 
que si no pagaba dicha cantidad inmedia- 
tamente, le pondria en la cárcel con grillos 
á los piés, despues de confiscar el buque an- 
clado en el puerto, y que reduciria á la es- 
clavitud á cuantos americanos se hdlasen 
en el pais, declarando luego la guerra á los 
Estados-Unidos. 

Viendo que era preciso someterse á seme- 
jante iniquidad, y á fin de no ser víctima de 
una violencia, el cónsul se vió obligado á 
pedir dinero á un judío, quien se lo prestó á 
un plazo de treinta dias con un interés de 
seis mil setecientos cincuenta duros; pero 
tan pronto como aquel' funcionario hubo 
abandonado la ciudad á bordo del Alleghany, 
que se llevaba su cargamento, el Becy di6 
órden de perseguir á todos los buques ame- 
ricanos y se apoderó de cuantos le fué posi- 
ble. Mr. Madison, ocupado entonces en asun- 
tos de la mayor gravedad y trascendencia, 
trató de entablar una negociacion amistosa 
á fin de rescatar los prisioneros que estaban 
en poder del Bey , pero las exigencias del in- 
solente africano eran tales, que no se pudo 
conseguir nada, y como empezaba la guerra 
con la Gran Bretaña, fué preciso que los pri- 
sioneros aguardaran á que se restableciese 
la  paz para obtener la libertad. 

Llegado el momento oportuno, y tan de- 
seado, el Presidente no perdió tiempo en ar- 
reglar la cuestion pendiente con el Bey: 
reunió una escuadra lo mas numerosa posi- 
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ble, confiando el mando á Bainbridge, y 
el 20 de mayo se hicieron á la vela desde l u e  
go para el Mediterráneo, la Guerrera, la 
Constelacion y el Macedoniano, con otros 
seis buques pequeños, todos á las órdenes . 
del comodoro Decatiir. En poco mas de tres 
semanas llegó esta escuadrilla á Gibraltar, 
y allí recibió Decatur noticias que le indu- 
jeron á continuar su marcha en busca del 
enemigo. 

El dia 17 de junio, el comodoro avistó al 
Massouda, buque de cuarenta y seis caño- 
nes, mandado por Rais Hammida, en otro 
tiempo jefe berberisco y entonces famoso ca- 
pitan corsario y almirante de la corte del 
Bey : sigu$óse un combate que duró poco 
menos de media hora, y al fin, el buque ar- 
gelino se rindióx á la Guerrera, cuyas dos 
primeras andanadas decidieron la victoria, 
pues Hammida quedó muerto de un balazo, 
y no pudiendo los piratas'resistir el nutrido 
fuego de los americanos,abandonaron el bu- 
que. Despues de haber enviado su presa á Car- 
tagena, Decatur continuó su marcha, y dos 
dias despues divisó.á un bergantin de veinti: 
dos cañones , al c~ial  dió caza y atacó luego 
cerca de la costa española, apoderándose de 
él sin encontrar mucha resistencia. 

El 28 de junio la escuadra dirigió el rum- 
bo hácia Argel, tanto para interceptar el pa- 
so del resto de la flota del Bey , coma para 
ponerse en comunicacion con éste. Llegado 
A su destino, y tomando posicion fuera del 
alcance de las baterías, Decatur invitó por 
medio de una señal al cónsul sueco á que 
pasara á bordo, y habiéndolo hecho así este 
funcionario, en compañía del capitan del 
puerto, el comodoro propuso la celebracion 
de un tratado, imponiendo como primera 
condicion que renunciara. el Bey al tributo 
que venian pagando los Estados-Unidos. El 
argelino rechazó la proposicion, y hasta se 
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burló de la exigencia, pero habiendo sabido 
luego la  destruccion de sus dos buques y la 
muerte del almirante, y viendo que Decatur 
podia muy bien dictar cuantas condiciones 
s e  le antojasen, opuso primero algunas difi- 
cultades á ciertos artículos del tratado, y al 
fin aprobó la negociacion. E n  su consecuen- 
cia, todos los prisioneros americanos fueron 
puestos en libertad, y el tratado se firmó 
tres horas despues 6, satisfaccion del Bey, 
pues acababa de presentarse á la vista otro 
buque argelino, y una hora de retraso hu- 
biera bastado á la escuadra americana para 
apoderarse de él. Así pues, 'segun dice In- 
gersoll, la supresion del tributo, la libertad 
de los prisioneros y una indemnizacion por 
los gastos y perjuicios, fueron las condicio- 
nes de aquel tratado, que sirvió de modelo 
para presentarlo al Bey de Túnez y al de 
Trípoli , obligándoles por fiierza 4, que sc 
sometieran á sus condiciones. . 

'Decatur devolvió al Bey con la mayor ge- 
nerosidad los dos buques apresados, y antes 
de hacerse á la vela, despachó á uno de 10s 
buques pequeños á los Estados-Unidos &*fin 
de  dar cuentadel éxito obtenido. La  eleccidn 
recayó en el Epercier, el cual enderezó el 
rumbo inmediatamenle hácia América; pero 
no se volvió á saber nada de este buque, des- 
pues de haber atravesado el Estrecho de Gi- 
braltar. A principios de julio, salió Decatur 
de Argel y arribó el 25 con su escuadra á la 
bahía de Túnez, donde habiendo sabido que 
un crucero inglés habia hecho dos presas en 
aquel puerto durante la última guerra, á 
despecho de las leyes'de la neutralidad, y de 
las disposiciones de los tratados, pidió inme- 
diatamente una satisfaccion por aquel hecho, 
y consiguió que se indemnizaran daños y 
perjuicios. El dia 5 de agosto Decatur llegó 
ii Tripoli, y como se le dijera que el Bajti 
habia permitirlo que dos buques americanos 

ESTADOS-UNIDOS. 9 

fuesen apresados bajo los mismos cañones 
del fuerte, rehusando prestar auxilio ti un 
crucero, exigió tambien y obtuvo una com- 
pensacion, consiguiendo asimismo que se 
pusiera en libertad á varios súbditos napoli- 
tanos y dinamarqueses, á quienes se habia 
reducido á la esclavitud. 

Poco despues de haber salido Decatur del 
puerto de Argel, llegó el comodoro Bain- 
bridge 6 bordo de la Independencia, buque 
de setenta y cuatro cañones, seguido de otros 
mas pequeños, pero viendo que no quedaba 
nada que \hacer para dejar á salvo el honor 
Y 10s intereses de los Estados-Unidos , dejó 
parte de sus fuerzas en el Mediterráneo, y 
en el mes de octubre regresó á su pais, donde 
se hallaba ya Jkcafur que habia llegado 
Nu" .York el 12 de noviembre. 

La primera legislatura del décimo cuarto 
Congreso, empezó sus sesiones en Washing- 
ton el 4 de diciembre. Los federalistas eran 
mas numerosos en el Sepado; pero el par- 
tido del Gobierno, oh.-ando con la mayor 
actividad ? consiguió que se aprobasen todos 
los proyectos de Mr. Madison y sus amigos. 
En  1% Cámara. se presentaba tambien mas 
fuerte el psrtido democrático, pero la falta 
de u n  &;unto de bastante importancia, y 

P sobre todo la celkbracion de la paz, irnpe- 
dian que se organizase la oposicion. Gaillard 
fué elegido una vez más Presidente del Se- 
nado pro tempore, y Enrique Clay, uno de 
los cuatro candidatos á la presidencia de la 
Cámara, obtuvo el cargo por ochenta y siete 
votos contra treinta y dos. 

a El mensaje del Presidente hablaba prime- 
ro de la guerra que se habia renovado con 
los argelinos, del tratado de Ghent, del con- 
trato comercial, y de las guerras y tratados 
con los indios. E l  Presidente reco- 

1815. 
mendaba luego al Congreso que fijara 
el número de hombres de que debia constar 
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el ejército en tiempo de paz, y añadia que 
iba restableciéndose el crédito público; pero 
debemos confesar que era bastante precario 
el estado de la hacienda. 

Durante los primeros nueve meses del año 
corriente, se habian recibido en el Tesoro 
doce millones quinientos mil duros, importe 
de las rentas; el Tesoro acababa de emitir 
catorce millones en bonos, y se habia nego- 
ciado un empréstito de nueve millones, seis 
en metálico y tres en papel, sin contar que 
existia ya un fondo; de un millon quinientos 
mil duros. Del total de estas sumas se habian 
pagado treinta y tres millones quinientos mil 
duros, de niodo que quedaban tres millones 
y pico. Calculábase que aun se podia apelar 
R otros recursos para pagar ciertos atrasos 
del interés de la deuda y cubrir varios gastos 
menores que tendrian que hacerse antes de 
fin de año. De la primitiva deuda faltaba 
todavía pagar treinta y nueve millones, á 
los cuales debian añadirse sesenta y cuatro 
millones de los empréstitos negociados para 
continuar la guerra, y diez y siete millones 
de la deuda flotante, Io cual componia un 
total de ciento veinte millones; pero, segun 
el Presidente dijo, habíanse adoptado ya las 
disposiciones necesa~ias p r o .  satisfacer los 
primeros plazos. Mr. Madison indicó que la 
creacion de un banco nacional seria miiy 
conveniente para facilitar las operaciones. 

El  Presidente recomendaba luego al Con- 
greso la defensa del pais, la organizacion de 
la milicia y el aumento de la armada, aña- 
dienclo que era muy necesario no descuidar 
la instruccion pública, y que por lo tanto 
convendria crear una universidad nacional. 

El informe presentado por Mr. Dallas, 
Secreta~io del Tesoro, convenia con 16 dicho 
por el Presidente en su mensaje, pero con- 
tenia mas detalles, daba mas esplicaciones, 
y recomendaba qué medidas debian adop- 
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tarse, aconsejando muy en particular qtle se 
redujera al, una mitad la contribucion directa, 
y se suprimiesen ó rebajaran ciertos dere- 
chos. MP. Dallás proponia tambien, como 
medida urgente, la, creacion de un banco 
nacional. 

E l  hábil hacendista, encargado del depar- 
tamento del Tesoro, opinaba que se dehian 
suprimir los impuestos poco productivos, y 
que mientras se allanaban los obstáculos que 
impedian el progreso, de la fabricacion del 
pais, convsndria imponer ciertos derechos 
permanentes, los cuales en su concepto no 
producirian menos de siete millones de duros 
anuales; Mr. Dallas aseguró que solo de las 
importaciones, pensaba obtener d menos 
veinte millones al año. 

Mr. Lowndes, presi&nte del ComitQ de 
auxilios, presentó tnmbien un infoi;me, reco- 
mendando eficazmente qhe se regularizara el 
sistema rentístico de modo que fuera dable 
extinguir lo mas pronto posible la deuda 
pública. Respecto & los medios, dijo que se 
podia contar principalmente con los derechos 
sobre las importaciones, pero no de una 
manera esclusiva, y que las tarifas comer- 
ciales se debian, modificar de la manera mas 
conveniente para favorecer los productos del 
pais. &fr. Clay sostuvo que en tiempo de paz 
podria considerarse la importacion estran- 
jera como una de las principales fuentes de 
riqueza, y que en tiempo de guerra era 
cuando conienia echar mano de los recursos 
de la nacion. Mr. ~ a l h b u n  dijo que los m e  
dios con que contaba la hacienda del pais, 
sierian cada vez mas escasos si no se creaban 
impuestos mas que sobre el comercio estran- 
jero. El resultado de la discusion f ~ ~ é  adoptar 
sustancialrqente el plan de Mr. Dallas. 

Respecto al banco nacional, lo mejor que 
podemos hacer, es reproducir el párrafo 
del informe del Secretario. necia así: <El 
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establecimiento de un banco nacional puede 
considerarse como el mejor, ó acaso el único 
medio, de sacar al pais y al  Gobierno de 
su critica situacion. Autorizado para emitir 
billetes, con los cuales puede hacerse toda 
clase de pagos en los diversos puntos de los 
Estados-Unidos, quedará establecida bien 
pronto la circulacion, se faciliiarán las ope- 
raciones burdtiles, será mas sencillo reco- 
ger el importe de los impuestos, y ganarán 
tambien en ello las empresas particulares. 

Establecido el banco nacional por la 
1816. 

autoridad de la Union, teniendo la 
garantía del Gobierno, del cual será deposi- 
tario, y contando con los ingresos del Tesoro, 
independientemente de su capital inmediato, 
reunirá iodas las condiciones de seguridad 
necwarias para inspirar confianza al públi- 
m. Siendo un establecimiento de responsa- 
bilidad, pero organizado bajo principios in- 
dependientes, el Banco nacional podrá obrar 
dentro de su legítima esfera de accion sin 
temer nada de los abusos de sus dii.ectores ni 
de las usurpaciones del Gobierno; y provisto 
de grandes recursos, le será fácil dirigir la 
marcha de los bancos de los demás Estados, 
e n  cuanto sea necesario para restablecer el 
crédito tanto piiblico conio particular. Dueño 
de un capital compuesto, tanto de acciones 
como de oro y plata, el banco nacional será 
muy conveniente para restablecer el crédito 
público facilitando la circulacion.~ 

La  proposicion de Mr. Dallas se pasó á un 
Comité del que era presidente Mr. Calhoun, 
y poco despues, es decir, á principios de ene- 
ro, el proyecto del Secretario fué presentado 
á la Cámara sin modificacion alguna. Por 
mas que parezca estraño, los federalistas 
.combatieron la creacion' del banco, y hom- 
bres como Pickering y Webster se opusieron 
tambien al proyecto, pero en cambio Enri- 
que Clay, que algunos años antes se habia 

ESTADOS-UNIDOS. 1 2  

distinguido al hablar en contra del banco' 
nacional, lo apoyó entonces eficazmente, y 
tanto él como Mr. Calhoun no perdonaron 
esfuerzo alguno á fin de obtener que el Con- 
greso aprobase tan importante medida. 

No nos queda espacio suficiente en nuestro 
libro para reproducir los brillantes discursos 
que se pronunciaron sobre este asunto, y 
por lo tanto aconsejamos al lector que exa- 
mine la obra de Benton donde se halla el 
resúmen. de los debates del Congreso. Los 
varios argumentos y poderosas razones que 
se alegaron ppr una y otra paste son dignos- 
de estudio, especialniente en Vista de lo ocur- 
rido despues en la hacienda en ouestro pais. 

El  14 de marzo, se aprobó el bdll en la 
Cámara de represenhkutes por ochenta votos 
contra setenta y uno, y en el Senado sucedió 
lo mismo por veintidos contra doce. El  Pre- 
sidente di6 tambien su aprobacion el 10 de 
abril, y entonces comenzó á funcionar el 
Banco de los Esjados-Unidos, sin que poda- 
mos decir ahora, si para bien ó para mal. 

Hé aqui cuáles eran las principales con- 
diciones para el establecimiento del nuevo 
banco: su carta se concedia por veinte años; 
fijábase el capital en treinta y cinco millones 
de duros, de los cuales facilitaba el Gobierno 
la quinta parte como primer suscritor, re- 
partiéndose el resto en acciones de cien duros, 
títulos de la deuda diferida, y una cuarta 
parte en oro y plata ; los pagos se harian en 
cuatro plazos, y tan pronto como estuviese 
satisfecho el primero de estos, se organizaria 
el banco para comenzar desde luego sus 
operaciones estableciéndose en Philadelphia, 
pero con sucursales en los Estados, dirigidas 
por trece personas que elegirian los directo- 
res. Para intervenir en las operaciones del 
banco se formó una Junta de veinticinco 
vocales, nombrados una quinta parte de 
estos por el Gobierno, y los demás por los 
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accionistas ; los vocales, que tenian el ea- 
rácter de directores, designarian á uno de 
sus compañeros para Presidente, cargo que 
debia desempeñarse por anualidades, y para 
obtener el cual era condicion indispensable 
ser ciudadano residente. Los billetes serian 
admitidos para toda clase de pagos en la 
Union, y el banco debia considerarse como 
depositario de los intereses pfiblicos, con la 
condicion de girar y satisfacer las cantidades 
que se le hubiesen confiado sin interés algu- 
no. Los pagos en metálico no se suspen- 
derian sin una autorizacion del Congreso ó 
del Presidente de los Estados-Unidos , y el 
banco satisfaria un millon quinientos duros 
en plazos de dos, tres y cuatro años, como 
pago por la carta del banco. 

Próxima ya á terminarse la legislatura se 
presentó un bill pidiendo que se pagara en 
otra forma á los miembros del Congreso, bill 
que escitó no solo un gran intéres, sino tam- 
bien las murmuraciones del pueblo. En  vez 
de los seis duros diarios que hasta entonces 
habia recibido cada diputado, pediase que se 
señalara un sueldo fijo de mil quientos duros 
al año bien fuese la legislatura corta ó lar- 
ga , pero tan mal recibida fué esta proposi- 
cion , que al reunirse hago el Congreso, se 
desechó el bill por una gran mayoría, acor- 
d6ndose que ea vez de seis duros diarios se 
satisfaciesen ocho, por considerarse esta va- 
riacion mas equitativa y razonable. 

Además de las medidas de que ya hemos 
dado cuenta, el Congreso resolvió votar con- 
siderables cantidades para aumentar las 
fuerzas del ejército y armada, fortificar con- 
venientemente los puertos, establecer adua- 
nas en los principales de aquellos, reedificar 
el Capitolio y los edificios públicos de Was- 
hirigton , destruidos en la invasion, conceder 
un premio d las tripulaciones de algunos bu-\- 
ques que se habian batido valerosamente en , 
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la última guerra, y señalar pensiones & los 
' 

inválidos y familias de los que murieron en 
el campo de honor. Despues vino la cuestion 
de ratificar el tratado comercial con Ingla- 
terra, promoviéndose el antiguo debate de 
que ya dimos cuenta al hablar del tratado de 
Mr. Jay. Entre la Csimara y el Senado exis- 
tia una gran divergencia de opiniones , en 
cuanto á la manera mas conveniente de cum- 
plir con el contrato comercial ; la discusion 
se sostuvo con mucho enipeño por ambas 
partes, y al fin se acordó espedir una órden 
anulando ciertos derechos. A fin cle diciem- 
bre de 1815, el Presidente remitió al Con- 
greso la voluminosa é importante correspon- 
dencia que habia mediado entre el ministro 
español y Mr. Monroe, Secretario de Estado; 
un mesL despues se presentaron los documen- 
tos relativos á la matanza de Dartmoor, en 

' el mes de marzo Mr. ~ a n d o l ~ h  obtuvo que 
se aprobara una órden por la que se dispo- 
nia que el distrito de Columbia no fuera en . 
lo sucesivo el centro para el tráfico de escla- 
vos de los Estados vecinos, y el 30 de abril 
el Congreso dió por terminadas sus sesiones. 

Antes de terminar la leg,slatura, se formó 
un Comité republicano con el objeto de elegir 
candidato para la presidencia, pues se pensa- 
ba que Mr. Madison , siguiendo el ejemplo de 
su antecesor, estaba resuelto á retirarse á la 
vida privada. La preponderancia de Virginia 
era aun evidente, y al parecer, no se pre- 
sentaba muy numerosa la oposicion, para 
disputar á Jacobo Monroe el cargo de Pre- 
sidente. Cierto es que una parte del par- 
tido demócrático, deseaba apoyar á Daniel 
D. Tompkins, de Nueva-York, mas no ha- 
biendo conseguido nada á su favor, no quiso 
aceptar tampoco que se eligiera á su protegi- 
do como candiclato para el cargo de Vice-pre- 
sidente. Otros hombres del partido, que no es- 
taban conformes con el sistema del antiguo 
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dominio,'apoyaron á Guillermo H. Crawford, 
de Georgia, y á Simon Snyder, de Pennsyl- 
vania, prefiriéndolos á Monroe y á Tomp- 
kins, á pesar de que se habia presentado una 
proposicion pidiendo se declarase improce- 
dente el nombramiento de acluellos miembros 
del Congreso. El resultado fué que Monroe 
obtuvo sesenta y cinco votos, Crawford cua- 
renta y cuatro, Tompkins ochen'a y cinco, y 
Snyder solo treinta, de manera que Monroe 
y Tompkins quedaron elegidos candidatos. 
Aunque los federalistas no tenian esperanzas 
de conseguir nada, designaron iiuevaiente 
6 Rufo King para candidato á la 
dejando designar á los electores para vice- 
presidente á quien les pareciese mejor. 

En el otoño se verificaron las elecciones, 
cuyo resultado fué el siguiente : por Monroe 
y Toinpliins votaron, New-Hamllshire, Ver- 
mont, Rhode-Island , Nueva-Yorlc, Nueva- - 
Jersey, Pennsylvania, Maryland, Virginia, 
las Carolinas, Georgia, Louisiana, Tennes- 
see, Kentucky, Ohio é Indiana; Rufo King 
obtuvo los votos de Massachusetts , Connec- 
ticut y Delaware en número de cuarenta y 
cuatro; el primero de estos Estados dió vein- 
tidos 'votos á Juan E. Howard para la vice- 
presidencia; Connecticut cinco á Jacobo Ross 
y cuatro á Juan Marshall, y.l)elaware tres á 
Harper. En el colegio electoral de Maryland 
hubo tres vacantes, y dos en el.de Delaware. 

Uno de lps principales fines de los que apo- 
yaban el establecimiento de un banco nacio- 
nal, era obligar á los bancos de los Estados 
á que hiciesen pagos en metálico, pues segun 
se recordará, se habian suspendido en todo 
el sur de Nueva-York, y en su consecuen- 
cia el Congreso dirigió una órden al Secreta- 
rio del Tesoro, previniéndole adoptase las 
medidas que en su concepto fuesen necesa- 
rias, para conseguir el objeto apetecido. To- 
dos los pagos á los Estados-Unidos deberian 
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hacerse en metálico ó en billetes del Tesoro 
ó de los bancos, y se anunció que despues 
del 20 de febrero de 1817, no admitiria el 
Gobierno p a g s  en otra forma. En  el mes cle 
julio el Secretario del Tesoro previno que pa- 
sado el primer dia de octubre, los bancos 
que no pagasen en metálico los billetes de 
cinco duros abajo, no serian admitidas sus le- 
tras, y que despues del 20 de febrero si- 
guiente, no se recibirian tampoco los billetes 
de nin'gun banco que no los descontase á la 
vista y en metálico. Los bancos se opusieron 
á esta medida haciendo todo lo posible por- 
que se aplazara hasta el año siguiente, pero 
el Secretario del Tesoro activó lo posible el 
establecimiento del banco de los Estados- 
Unidos, á fip de que comenzara cuanto an- 
tes sus oper&ciones y se pudiese contar con 
este seguro medio de circulacion. 

En los primeros dias de la primavera, 
abriéronse los libros registros y se vió que 
aun quedaba un sobrante de acciones por va- 
lor de tres millones de duros, pero Estéban 
Girard , de Philadelphia, las tomó todas, y 
cubierta ya la suscricion , resolvióse comen- 
zar las operaciones, si era posible, en 1 .O de 
enero de 181 7,  á cuyo efecto marchó un 
agente á Inglaterra con el objeto de tomar cin- 
co millones en metálico por cuenta del banco. 

La  segunda legislatura. del décimo cuarto 
Congreso comenzó el 2 de diciembre y al si- 
guientg dia envió el Presidente su octavo y 
último mensaje, interesante documento que 
revelaba el acendrado patriotisnio del hombre 
que por espacio de ocho años liabia admi- 
nistrado los intereses de su pais. Mr. Madi- 
son anunciaba primeramente en su mensaje 
que las  últimas cosechas no habian sido tan 
buenas como los años anteriores, que la in- 
dustria fabril no adelantaba y que la navega- 
cion languidecia, etc., etc., añadiendo luego, 
que las relaciones con el estranjero eran pa- 
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cificns, y que las tribus indiasniarchaban por 
la  senda de la civilizacion. Mr. Madison reco- 
mendaba particularmente al Congreso la or- 
ganizacion de la milicia, l a  adopcion de un 
sisteína imiforme de pesos y iiledidais, la crea- 
cion de una universidad nacional, y la revi- 
sion de las leyes de ,justicia. Tan~bien dijo 
que era muy necesario perseguir el tráfico de 
esclavos y crear un nuevo departamento para 
activar el despacho de los asuntos públicos. 

Al hablar de la hacienda, el Presidente 
dijo que era muy satisfactorio ver que en el 
corto período transcurrido desde la celebra- 
cion de la paz, las rentas habian sido mas 
que suficientes para cubrir todas las atencio- 
nes del Tesoro, con tanta mas razon cuanto 
que a', pesar de las vicisitudes del con~ercio 
quedaba una existencia considerable que se 
destinaria al pago de la deuda. (lalculábase 
que los últimos ingresos incluso el fondo que 
aun quedaba del año anterior, y sin contar 
el importe de los empréstitos y de los bonos 
del Tesoro, ascendia á cuarenta y siete mi- 
llones de duros, y como el total de las canti- 
dades acabadas de pagar no eseedia de treinta 
y ocho millones, quedaba un resto de nueve 
millones. E l  Presidente demostraba luego que 
el  banco de los Estados-Unidos era una ins- 
titucion organizada bajo los mas favorables 
auspicios, y que report.aria grandes uti- 
lidades. Mr. Madison esperaba que la deuda 
flotante se estinguiria nluy pronto; dijo que 
la diferida no pasaba de ciento diez millones; 
que los gastos ordinarios se calculaban en 
menos de veinte nlillones al año; y que las 
rentas pepnlanentes ascendian á veinticirico. 

Recordando que iba 5 terminar el segundo 
plazo de su administracion , el Presidente 
daba las mas espresivas gracias por la con- 
fianza que en él habia depositadd sií pais, 
recomendando se respetase la Constitaciuri, 
fiel protectora de las libertades 'patrias; g 
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despues de aconsejar al pueblo americano 
prestase su apoyo al Gobierno, ctiyo único 
objeto era asegurar la paz y felicidaddel pdtis, 
terminaba su mensaje con estas palabras: 
«Al retirarme á la vida privada, rogaré al 
Todopoderoso por el bienestar de mi querida 
patria y porque se conserven las sabias insti- 
tuciones que rigen los destinos de la nacion .P 

Deseando el Congreso cumplir concienzu- 
damente con todos los deberes que le imponizl. 
su situacion, consagróse con el mayor celo 
al despacho de los asuntos públicos, y aprobó 
desde luego un bill disponiendo que empe- 
zara á pagarse la deuda nacional en plazos 
anuales de diez millones, pues ascendiendo 
aquella á ciento veinte millones, ni Mr. hfa- 
dison, ni otro alguno que hubiera tomado 
parte en la  administracion de los negocios de- 
bia abandonar su puesto sin dictar antes las 
medidas mas convenientes para estinguir la 
deuda. Segun parece, á los esfuerzos de Lown- 
des, presidente del Comité de auxilios, se 
debió la aprobacion del 6ill por el Congreso. 

, 

La cuestion de mejoras en el pais promo- 
. 

vió luego animados debates : á instancias de 
Juan C. Calhoun presenlóse una proposicion 
en diciembre de 1816, pidiendo se nombrara 
un Comité para que informase sobre la  con- 
venicncia de formar con los beneficios que 
reportara anualmente el banco, un fondo 
que deberia destinarse á las mejoras públicas 
en el pais. Aceptada la proposicion por la 
C&mara, presentóse el 23 un bil2 que fué 
tomado en consideracion en febrero de 181'7, 
y en el cual se introdujeron ciertas enmien- 
das merced á la influencia de Mr. Pickering . 
El Senado propuso luego otras, y p2r último 
se aprobó el bill en S de febrero. 

El diicurso pronunciado por Mr. Calhoun 
era notable por su argumentacion y elocaen- 
cia. La; .importancia de un buen sistema de 
comuiiicacii;nes por tierra y agua; la necesi- 
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dad de emprender grandes obras para llevar 
á cabo este proyecto; los beneficios que esto 
irnportaria tanto 8. las empresas públicas 
como privadas ; el aumento de riqueza que se 
obtendria, facilitándose la comunicacion con 
los puertos y mercados ; ,y la  prosperidad del 
pais, eran otros tantos asuntos que el orador 
sometia á la consideracion de la Cámara 
cuando se discutia el proyecto. Mr. Calhoun 
terminaba su discurso recomendando la  corn- 
pra de Louisiana, y la construccion del cac 
mino Cuniberland , como complemento del 
plan que proponia (*). E l  discurso de Enri- 
que Clay en favor del bill contenia los mis- 
mos argumentos de Calhoun y otros que 
produjeron bastante efecto en la  Cámara. 

Aun cuando era llegado el último dinde 
la administracion de hlr. Madison, devolvió 
éste el' bill al Congreso con ciertas objecio: 
nes, fundándose en que la Constitucion no 

conferia espresamente un derecho 
181 7. 

para hacer caminos y canales. Hí- 
zose un esfuerzo para que se aprobara el bill, 
por dos terceras partes de lo& votos, mas 
nr, pudo conseguirse y al fin se desechó. 

Las leyes de navegacion fueron revisadas 
poco despues, y se mejoraron en todo lo posi- 
ble ; regularizáronse los territorios de los 
Estados-Unidos , concediéndoles el privilegio 
de enviar cada cual un delegado al Congreso 
para tomar parte en los debates de la Cáma- 
r a ,  p r o  sin voto; fijóse el número de ocho- 
cientos hombres para la armada en tiempo 
de paz, inclusos los oficiales; se dispuso 
poner en libertad á las personas encarcela- 
das por deudas, y se designó, en fin, el ter- 
ritorio de Alabama para castigar los críme- 
nes cometidos en el pais de los indios. E l  8 
de diciembre de 1816, se admitió á Indiana 

( )  En la Elocuencrc4 An¿c.).icana, por Frankchoore, vol. 11, 

págs. 470-82, se reproduce el discursoque sobre este asunto 
pronunció Mr. Callioun. 

para formar parte de la  Union, y en l a  
misma legislatura se aprobó un acta autori- 
zando á los habitantes de la  parte occidehtal 
del Mississippí para que formasen una Cons- 
titucion preparatoria á fin de ser considera- 
dos luego como ciudadanos de la  Union. 

E l  3 de marzo, terminó sus tareas el déci- 
mo cuarto Congreso ,' y e n  el mismo dia, 
Jmobo Madison presentó la dimision del 
cargo que desempeñara por espacio de ocho 
años. Por  lo que ,hemos dicho de 

1817. 
gobierno de este Presidente, el lector 
habrá podido ya  juzgar de su carácter y cir- 
cur,stancias personales : que era un honibre 
de reconocido patriotismo, que trabajó con el 
mayor celo en favor de los intereses de su 
p i s ,  es cosa que no se debe poner en duda; 
mas tampoco se negará por otra parte, que 
no era un hombre de genio ni de esclarecido 
talento, ni mucho menos, á propósito para 
empuñar las riendas del Gobierno en el tem- 
pestuoso periodo de la guerra, en que entró 
á desempeñar el primer cargo de la nacion. 
No obstante, aunque censurado por su falta 
de energía, aunque no era un héroe, aunque 
cedia con demasiada frecuencia á las insti- 
gaciones y consejos de los demás, y aun 
cuando era mas á propósito, en fin, para 
servir en tiempos de paz, su aclministracion 
no dejó de producir buenos resultados, y me- 
reció la  aprobacion del pueblo. Madison supo 
inspirar confianza á los americanos desde el 
dia mismo en que comenzó á regir los desti- 
nos de su pais, al  hacer luego un estudio de 
su vida política no ha  disminuido en nada l a  
buena opinion que se tuvo de su rectitud, de 
sus buenas intenciones y de su patriotis- 
mo (*). 

( )  El lector que desee conocer las elocuentes palabras 
que proniincib un i.~table orador al hablar del cuarto Pre- 
sidente de los Estados-Unidos, puede leer el discurso diri- 
gido por Juan Quincy Adams a las dos Cámaras del Congreso 
en 1833, poco despues cle la niuerte de Mr. Madison. 
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EL quinto Presidente entra en el desempeño de sus funciones.-Manifiesto inaugural.-El gabinete d.e &Ir. Monroe.-Prin- 
cipios politicos de s u  administraci0n.-Viaje del presidente á diversos Estados.-Primera legislatura del decirno 
quinto Congreso.-El mensaje del Presidente.- ~ s t r a c t o  de su contenido.-Debates en el Congreso.- Supresion de 
contribuciones.-Situacion del pais.-Tarifas.-Mejorac.-Discusion.-La isla Anlelia y Ga1veston.-M' Gregor J' Aury. 
-Mississippi entra á formar parte de la Union.-Tratados con los indios.-La guerra de Seminola.-El generol 
Gaines.-EL general Jackson marcha z i  la ~1orida.-~rbuthnot  y Ambrister.-Su causa y ejecucion.- Jachson marcha 
á Pencacola.-La autoridad esp&ioía.-Escitacion que produjo la conducta de Jackson.-El Congreso s e  reune el1 
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sesion.-Mensaje del Presidente.- Quejas contra el banco de los Estados-Unidos.-Se nombra un  comité para que 
informe.-.Resultado de su investigacion.-Especiilscipnes y fraudes.-Se nombran nuevos directores.-El general 
Jnckson y 13 guerra de Seminola.-Debates.-Illinois es admitido en la Union.-Alahama y Missouri.-Informe dc 
Calhoun respecto á los canlinos y canales.-Tratado con España y cesion de,la Florida a los Estados-Unidos.-Re- , 

clamaciones. 

E l  4 de marzo de 1817, Jacobo Monioe, se- 
guido de sus numerosos amigos y una mul- 
titud de los principales ciudadanos, se dirigió 
al Capitolio, donde iba á celebrarse la  im- 
ponente ceremonia de prestar juramento el 
quinto Presidente de los Estados-Unidos. 

Tambien asistió al $cto Mr. ~ a d i -  
1817. 

son, y con 61, los jueces del Supremo 
Tribunal, los ministros estranjeros y otros 
dignatarios , ante los cuales iba 6 prometer 
solemnemente Mr. Monroe velar por ios in- 
tereses y la  prosperidad de su pais. El ma- 
nifiesto inaugural que presentó, muy estenso 
y detallado, y que no reprodiicimos íntegro 
por no quedarnos suficiente espacio para ello, 
era una luminosa esposicion de los princi- 
pios por los cuales pensaba regirse el Presi- 
dente en el desempeño de sus funciones. Un  
párrafo ó dos bastarán para que el lector 
forme una idea de tan notable documento. 

«Es muy grato para mi ocupar este eleva- 
do cargo cuando en los Estados-Uuidos reina .' 
ya un8 paz envidiable, tan necesaria para la 
p roae~ idad  de nuestro pais, y que yo pro- 
curaré conservar por cu5ntos medios esten á 
mi aIcanee y con arreglo á nuestros princi- 
pios, sin exigir lo que sea injusto, -y dando a 
cada'cuallo que se merezca. - , 

~Tambien  me es muy s a t i s f a c b r i o ~ r q u e  
- p i n a  *entre nosotros la  mejkk- armonía en - 
punto á opiniones : la discordia es propia de 
nuestro sistema; la union se recomienda por 
si sola, tanto por los benignos y libres prin- 

, cipios del Gobierno que nos rige, como por 
otras ventajas harto conocidas de todos. E l  
pueblo americano, que se ha  visto en los ma- 
yores peligros y pasado por las mas rudas 
pruebas, constituye una gran familia cuyos 
intereses son comunes; la esperiencia nos ha  
ilustrado en algunas cuestiones de esencial 
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importancia para el pais, mas el progreso 
ha sido lento y dictado por una justa refle- 
xion , porque era preciso velar por nuestros 
intereses. Promover la armonía con arreglo 
á los principios de nuestro Gobierno republi- 
cano, á fin de que sigamos marchando por 
la serfda del progreso, será el objeto de mis 
constantes y celosos esfuerzos. 

>Nunca Se ha inaugurado Gobierno al- 
guno bajo tan favorables auspicios ni han 
sido tan ventajosos sus resultados : si re- 
pasamos la historia, tanto antigua como 
moderna, de las demás naciones, veremos 
que no hay ejemplo de un progreso tan rá- 
pido, tan gigantesco ; de un pueblo cuyo es- 
tado sea tan próspero y feliz. Al reflexionar 
sobre lo que aun nos queda que hacer, el co- 
razon de todo ciudadano debe henchirse de 
gozo, sobre todo si se tiene presente que 
nuestro Gobierno se aproxima mucho á la 
yerfeccion; que el gran objeto es conservar 
los principios esenciales que le caracterizan, 
lo cual se conseguirá observando la virtud é 
ilustrando al pueblo, y que lo único que de- 
bemos hacer es adoptar los medios mas efi- 
caces para asegurar nuestra dependencia, 
nuestros derechos y nuestra libertad. Si per- 
severanlos en continuar en esta senda por 
donde tanto hemos adelantado, no dejaremos 
de alcanzar, con el auxilio de la Providen- 
cia, e1,elevado puesto que nos parece desti- 
nado. 

»En las administraciones de los hombres 
ilustres que me han precedido en este inipor- 
tante cargo, y con algunos de los cuales me 
unen los lazos de la mas sincera amistad, se 
han visto ejemplos que siempre serán íitiles 
é instructivos para SUS sucesores. 

PYÓ procuraré aprovecharme de ellos : por 
lo que hace á mi dignísimo antecesor, que 
tan celosamente ha  servido á su patria, me 
tomaré la libertad de decirle que deseo viva- 
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mente disfrute por largo tiempo en su retiro 
la dicha y la tranquilidad, á que le hacen 
merecedor los eminentes servicios prestados 
á su pais. Contando con la eficaz cooperacion 
de los jefes de los diversos departamentos, 
vengo á ocupar e1 elevado cargo que debo al 
sufragio de mis compatriotas, rogando al To- 
dopoderoso que siga dispensándonos como 
hasta aquí su poderosa proteccion.~ 

Leido el manifiesto, Mr. Monroe remitió 
inmediatamente al Senado una nota con los 
nombres de los señores elegidos para formar 
su gabinete. Juan Quincy Adanis , que esta- 
ba en Lóndres, y á quien se llamó acto con- 
tínuo, recibió el nombramiento de Secretario 
de Estado; Guillermo H. Crawford , en otro 
t.iempo ~epresentante de '10's Estados-Unidos 
en París, ocupó la vacante que por su muerte 
dejaba Mr. Dallas; Crowninshield continuó 
al frente del departamento de la armada, y 
Meigs siguió ocupando el cargo de adminis- 
trador general de correos. Al gobernador 
Shelby, de Kentucky, se le ofreció la secre- 
taria de la Guerra, pero considerdndose de 
edad demasiado avanzada para desempeñar 
las funciones de este cargo, no quiso aceptar, 
y por esto no se cubrió la plaza hasta fin de 
año, en que la admitió Calhoun. Mr. Rush 
continuó hasta los últimos dias de diciembre 

' a1 frente del departamento de hacienda, mas 
luego fué reemplazado por Guillermo Wirt. 
Así en este como en los demás nombramien- 
tos, Mr. Monroe tuvo cuidado de elegir hom- 
bres de ideas y principios republicanos, por 
manera que los federalistas no tenian nada 
que esperar del nuevo Presidente. El  gene- 
ral Jackson, no obstante, escribió á este úl- 
timo una carta, en la que le recomendaba, 
que dejando á un lado el espíritu de partido. 
eligiese para los primeros cargos á personas 
de reconocida aptitud é integridad, fueran 
cuales fuesen sus opiniones políticas , pero 
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Mr. Monroe era deniasiado astuto para fiar- 
se de recomendaciones. Su contestacion á la 
carta de Jatkson es digna de la atencion del 
lector. 

Poco despues de haber comenzado á des- 
empeñar sus importantes funciones, el Pre- 
sidente resolvió girar una visita de inspec- 
cion á los diversos Estados, pues deseaba vef 

en qué situacion se hallaban todas las forti- 
ficaciones de la costa del Atlántico, y elegir 
los puntos mas convenientes donde levantar 
fuertes baterías, para el caso de una inva- 
sion, repartiendo al mismo tiempo las tropas 
regulares de la manera mas adecuada para 
la defensa del pais. Otra de las razones que 
impulsaban á Monroe á emprender este vi* 
je era el deseo de conocer al pueblo, averi- 
guar cuáles eran sus iiecesidades y cómo 
funcionaban los diversos gobiernos de los Es- 
tados, é informarse acerca de los recursos 
con que contaba el pais y qué medios serian 
nias convenientes para desarrollarlos. Mis- 
ter Monroe dijo públicamente que, al hacer 
aquelviaje, se proponia enterarse de si se ha- 
bian invertido debidamente las cantidades 
consignadas por el Congreso para fortificar 
las costas. 

El Presidente pasó por Baltimore, Phila- 
delphia , Nueva-York, las principales pobla- 
ciones de Connecticut, y Rhode-Island ; y 
llegó el 2 de julio á Boston, desde donde atra- 
vesando por Mas:achussetts , Maine , New- 
Hampshire, y Vermont, dirigióse hácia el 
Oeste á fin de inspeccionar las obras del lago 
Ontario. Luego marchó á ljetroit por el lago 
Erie, visitó á Michigan , Ohio, Pennsylva- 
nia y Maryland, y volvió por Iiltimo á Was- 
hington el 18 de setiembre, despues de haber 
estado ausente tres meses y medio y recor- 

rido una distancia de mas de dos mil 
1817. 

millas. E l  Presidente fué recibido en 
todas partes con demostraciones del mayor 
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respeto y cordialidad, y en nuestro ooncepto, 
creemos que su viaje no podia ser mas con- 
veniente, tratándose de cumplir la sagrada 
promesa que hiciera antes en el Capitolio. 

E l  décimo quinto Congreso, comenzó sus 
sesiones en la época acostumbrada, es decir, 
á principios de díciembre. Los republicanos 
estaban en mayoría, y solo %e presentaron 
algunos de los mas distinguidos federalistas, 
tales como, Rufo King y Harison Gray Otis, 
en el Senado, y Timoteo Pitkin, Enrique 
Shaw y Juan Sergeant, en Ia Cámara. En- 
rique Clay fué elegido presidente de esta, por 
ciento cuarenta y cuatro votos contra seis, 
y Juan Galliard ocupó pro tempore la presi- 
dencia del Senado. 

Mr. Monroe remitió el 2 de diciembre su 
primer mensaje anual, en el que empezaba 
felicitándose de la situacion lisonjera del 
pais, pasando luego a dar cuenta de las di- 
versas medidas adoptadas respecto á los ar- 
mamentos navales, á la cuestion de limites, 

# 

á las pesquerías y á las relaciones con Espa- 
ña ,  Inglaterra, etc. Al esponer ouál era el 
estado de la  hacienda, decia lo siguiente: 
{(Despues de cubiertas todas las atenciones 
del Gobierno, dejando á un lado las cantida- 
des consignadas para el ejército y la mari- 
na ,  el aumento de fortificaciones y el pago 
del interés de la deuda pública, por cuenta 
de la  cual se van á. satisfacer ahora diez y 
ocho millones de duros, calculase que aun 
quedará en el Tesoro en 1 .O de enero próxi- 
mo, un sobrante de seis millones d i  duros, 
aplicables á los gastos del año próximo. » L o a  
ingresos para 1818 se estimaban en veinii- 
cuatro millones quinientos mil duros, y los 
gastos en algo menos de veintidos millones, 
de modo que quedaria una existencia de dos 
millones setecienfos cincuenta mil duros. Así 
pues, el estado de la hacienda podia consi- 
derarse como muy lisonjero. N 
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E1 Presidente hacia luego varias obser- 
vaciones acerca de la  milicia, del ejército, de 
la armada, de los indios y de los terrenos 
phblicos; y al hablar de las mejoras interio- 
res, espresábase en estos términos: «Pres- 
eindi&do de ciertas consideraciones, me he 
dedicado ai estudiar este asunto con la  aten- 
cion y détenimiento que merece una cuestion 
de tal importancia, y mi opinion es, que el 
Congreso no tiene derecho para plantear di- 
chas mejoras, pues los artículos de la Cons- 
titucion no confieren ese poder, ni puede 
interpretarse ninguno de aquellos en este 
sentido. » Mr. Monroe proponia por lo tanto 
una enmienda á la Constitucion, en la  que 
se especificara asimismo que el Congreso ten- 
dria derecho para instituir seminarios en 
obsequio de la Pnstruccion plrblica. 

Mr. Monroe habló hrnbien de la indus- 
tris fabril, de los edificios públicos y de los 
oficiales y soldados del ejkrcito revoluciona- 
rio que aun vivian; su mensaje terminaba 
con el siguiente párrafo: <Toda vez que la 
renta procedente de los impuestos, de los 
derechos sobre tonelaje y de la venta de las 
tierras públicas, bastará para cubrir las 
principales atenciones del Gobierno, soste- 
ner el ejército y armada, con el aumento 
que se acordó, pagar el interés de la deuda 
pública y estinguirla en el tiempo prefijado, 
creo de mi deber recomendar al  Congreso 
qhe! suprima la contribucisii interior, pues 
en el caso de ocurrir cri~cufistancias estraor- 
dinarias, que lo hiciesen necesario, el Go- 
bierno podria volver 6 imponerla. » 

Durante aq;ella legislatura, fueron muy 
empeñados los debates en el Congreso, pero 
tenemos la satisfaccion de decir que no hubo 
tanta acrimonia como en otras ocasiones, y 
que las principales medidas recomendadas 
por el Presidente, se aprobaron por l a  ma- 
yoría del Congreso. 
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Entre los diversos asuntos que primera- 
mente se discutieron, contábase la supresion 
de las contribuciones interiores; los derechos 
por las licencias para vender licores destila- 
dos y otros, para la revenia de géneros, pa- 
r a  tener carruajes de lujo, etc., fueron, su- 
primidos inmediatamente; tambien se quiso 
hacer lo mismo respecto al derecho sobre la 
sal, mas no se aprobó la; medid3 por haber 
manifestado el Secretario del Tesoro, que 
aun cuando era próspero el estado de 

- 1817. 
la  hacienda, podria resultar un défi- 
cit, en vez de tener un sobrante. Algunos 
de los miembros creyeron conveniente no su- 
primir algunas contribuciones, pero siendo 
difícil escoger á gusto de todos, fué aprobada 
la supresion en nnade  las primeras sesio- 
nes de la legislatura. 

Los debates demostraron luego que bajo 
cierto punto de vista se exageraba algun 
tanto en el mensaje al pintar como suma- 
mente lisonjera la  situacion del pais. A no 
dudarlo mejoraba el estado de la hacienda y 
de los fondos públicos, mas el comercio no 
se habia recobrado aun de las pérdidas que 
le causaran los embargos y otras restric- 
ciones, que por sí solas, sin necesidad de la 
guerra, eran bastante vejatorias. Las esce- 
sivas importaciones aumentaban, es cierto, 
la renta pública, pero arruinaban á los co- 
merciantes particulares. Tampoco era muy 
halagüeña la situacion de los bancos, pues 
muchos de ellos negociaban sus crbditos con 
el fin de solventar cuentas atrasadas y co- 
brar cuanto se les debia, procedimiento que 
nunca es ventajoso, y que sin emhargo se 
considera en ciertos casos indispensable, 
tanto para los bancos, conlopara el público 
en general. Respecto á la Gran Bretaña jr a 
su política comercial, el Congreso resolvi0 
tomar ciertas disposiciones que se crejreron 
necesarias para favorecer los intereses dct 
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. pais, y de que ya  hablaremos mas adelante. 
Con objeto de llenar el déficit que resul- 

taba á consecuencia de haberse suprimido 
las contribuciones interiores, y tambien á 
fin de proteger en cierto modo las fábricas 
del pais , introdujéronse algunos cambios en 
las tarifas; pero fueron tantos los que se 
opusieron á esta medida, que por el pronto 
no se hizo nada respecto á proteger la-indus- 
tria manufacturera. 

A pesar de las opiniones de Mr. Monroe 
sobre el asunto de. mejoras públicas, discu- 
tióse luego con mucho calor esta cuestion, y 
el Comit6 nombrado al efecto presentó un 
informe sosteniendo que con arregIo á la  
Constitucion, el Congreso tenia derecho para 
consignar cantidades destinadas á construir 

canales y caminos. Enrique Clay, 
1818. 

Mr. Lowndes , Mr. Tucker y otros, 
arguyeron en favor de la Constitucionalidad 
del sistema'propuesto, y Mrs. Claggett, Orr, 
Johnson , Barbour y algunos mas, defendie- 
ron lo contrario. E n  la cuestion relativa á 
formar un fondo con los dividendos que reci- 
biera el Gobierno por cuenta de sus acciones 
del Banco de los Estados-Enidos, hubo una 
mayoría en favor de este proyecto; pero como 
se supo pronto que el Presidente opondria su 
veto á todo bill que se presentara en este 
sentido, se aplazó la  discusion de este asunto 
para otro dia. 

.A principios de enero, el Comité. de la  
'cámara presentó un informe respecto á la  
isla Amelia y Galveston , en Tejas. Parece 
que un tal Gregor ó M'Gregor, quien asegu- 
raba haber recibido el despacho de general 
en las provincias Unidas de Nueva-Granada 
y Venezuela, juntamente con un tal Luis 
Aury, acababa de posesiona.rse de l a  isla 
Amelia, en el límite de Georgia, con la reco- 
nocida intencion de emprender un ataque 
contra la  Florida Oriental. Los hombres que 

estaban á las órdenes de M'Gregor se titu- 
laban patriotas, pero eran en su mayor parte 
desterrados de los Estados-Unidos, ~sclavos, 
contrabandistas y vagabundos procedentes 
de los puertos del Sur. El objeto de M'Gregor 
se reducia aparentemente á conquistar l a  
provincia á fin de anexionarla á los Estados- 
Unidos. 

En  30 de j ulio de 1813, segun dice Moneste, 
el gobernador español capituló para entregar 
la plaza á los patriotas, con lo cual quedaba 
escluida de nuevo la autoridad española, mas 
no era posible establecer un Gobierno perma- 
nente con aquella tropa de aventureros. Sus- 
citáronse numerosas disensiones, y vikndose 
suplantado el general M'Gregor por las arti- 
ficiosas intrigas de Hubbard , quien le hizo 
creer que peligraba su seguridad personal, 
abandonó el mando, y nlarchó á Inglaterra 
acompañad; del capilan Woodbine. Poco 
despues Aury, cjue se titulaba almirante, así 
como M'Gregor general, perdió sii influencia, 
y se retiró tambien dejando á, Hubbard al 
frente de aquel Gobierno, que con una auto- 
ridad usurpada no podia ser de larga dura- 
cion. A fin de impedir que se concentrasen 
ilegalmente todos aquellos hombres cerca de 
1% frontek de los Estados-Unidos, el Qo- 
bierno federal resolvió apoderarse del terri- 
torio que tenian en su poder hasta que á 
España le fuese posible mantener su autori- 
dad, y en su consecuencia en 1 .O de enero de 
181 8, en cumplimiento de instrucciones recii 
bidas, ,el mayor J. Bankhead y el comodoro 
J. D. Heílly marcharon con algunas fuerzas 
de mar y tierra de loa Estados-Unidos, y 
espulsando á los patriotas, se apoderaron 
del pais (*). - 

(') Antes de esto, eri el verano de 1816, Luis Aury habia 
reunido una cuadrilla de bandido! y gente desesperada en 
Inisla cle las Serpientes, situada en la Costa de Tejas, á 

unas ciento treinta millas al Oeste de la embocadura del 
Rlississippi. Hacer el contrabando, perseguir €1 comercio, y 



espulsar & los aventureros del territorio que 
ocupaban, no era la intencion del Gobierno 
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sus proyectos, estalló una guerra en la fron- 
tera de los Estados-Unidos y de la Florida. 

Cuando h.abló de este movimiento, el Pre- 
sidente tuvo buen cuidado de advertir que al 

hacer una conquista ni perjudicar en manera 1 Aunque España se habia posesionado de la  

Mientras los aventureros de Galveston, en 
la isla Amelia, se ocupaban en llevar á cabo 

alguna la causa de las colonias. Tambien el 
Secretario de Estado justificó este acto en su 

provincia en 1793, es 19 cierto que aun no 
estaba ocupado el pais, y por lo tanto hall&- 

informe oficial, afirmando que así lo exigian ¡ base, por decirlo así, en poder de los filibus- 
tanto las leyes de las naciones como las de 
los Estados-Unidos. 

En 10 de diciembre de 1817, fué admitido 
Mississippí A formar parte de la Union , y 
tambien los territorios de Illinois y hlissonri 
tomarcn sus disposiciones para seguir el 
ejemplo. Uilrunte el otoño del miaino año, los 
comisionados nombrados por el Presidente 
de los Estados-Unidos, y los jefes de las tri- 
bus indias de Wyandot , Delaware , Shawa- 
nese, Séneca, Ottowas, Chippewa y Poto- 
wattamie, concluyeron un tratado por el 
cual cedian estos últimos á la union todas 
las tierras que se reclamaban dentro de los 
limites del Ohio , estipulándose que los indios 
que se quedaran en ellas habrian de sujetarse 
á las leyes de los Estados-Unidos. 

E1 Congreso se ocupó luego de la cuestion 
de la ley de quiebras, de las negociaciones 
con España, de la guerra de Seminola, de 
enviar un ministro S la Plata, y de otros 
asuntos de menor importancia, de que no 

- damos detalles por no quedarnos suficiente 
espacio para ello. Solo nos referiremos á los 
debates del Congreso y á los actos de orado- 
res tan notables como Enrique Clay, Daniel 
MTebster y Juan C. Calhoun. El 20 de abril, 
se terminó aquella atareada legislatura y se 
cerró el Congreso hasta el tercer lunes del 
mes de noviembre. 

dedicarse al trafico de esclavos, contraviniendo las leyes, 

eran las principales ocupaciones de aquella gente desal- 
mada. En abril de 4817, Aury se corrió hacia el Oeste, diri- 
gibndose B Matagorda, donde permaneció muy poco tiempo, 
pues luego fu8 a reunirse con MLGregor en la isla Amelia. 

teros y otra gente de mal vivir, cujros abusos. 
nadie reprimia mientras no se acercaban á 
cualquier puesto militar. Los indios de Semi- 
nola, que ocupaban algunas tierras en los. 
confines de la provincia, correspondientes en 
parte á la Florida y en parte á los Estados- 
Unidos, hsbian cometido varios escesos que 

- 

dieron lugar á las quejas del pueblo de Geor- 
gia, y aunque el general Gaines, jefe militar 
de aquel distrito, reclamó á los indios del rio 
Flint la entrega de algunas personas recono-. 
cidas como delincuentes, rehusaron acceder 
á la peticion bajo el pretesto de que no eran 
ellos los agresores. A esta causa de queja, 
añadióse luego otra por haberse tenido que 
emplear cierta violencia al tonlar posesion 
del territorio cedido á la Union, segun los 
últimos tratados de los Creeks, violencia de 
que se vengaron los indios en el mes de 
diciembre, atacando un barco cargado de 
víveres que cruzaba el Appalachi- 

1847. 
cola, y matando las cuarenta perso- 
nas que iban en él, entre las cuales habia 
varias mujeres y niños. 

Tan pronto como se tuvo conocimiento de 
aquel suceso, el Gobierno autorizó al gene- 
ral Gaines para que marchase á la Florida 
en. caso necesario, pero encargándole que si 

1 los indios se refugiaban en algun fuerte no 
lo atacase, y se limitara á dar cuenta deE 
hecho; el general Jackson , que era el primer 
jefe rni1,itar del Sur, recibió tambien, á fin d e  
diciembr.e, órden de ponerse al frente de las  
fuerzas, y se le autorizó para reunir toda la 
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tarios de Tennessee, y antes de terminar el 
mes concluyó un tratado con los Creeks que 
se conservaban fieles á la  Union, á fin de 
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poder contar con t u  auxilio en la guerra con- 
t ra  Seminola. En  1 .O de marzo, llegó Jackson 

milicia de un Estado, 9. la cual debian agre- 
garse las fuerzas procedentes de Georgia. 

E n  los primeros .dias de enero, marchó -el 
general Jackson hácia el teatro de la guerra 
á la cabeza de una numerosa tropa de volun- 

al fuerte Scott , situado junto al Appalachi- 
cola, y como contaba ya con cuatro mil hom- 

Hallándose en este punto, ~ackson hizo 
prisioneros á un traficante escocés de Nueva- 
Providencia, llamado Alejandro Arbuthnot, 
y á un tal Roberto C. Ambrister, natural 
de la misma provincia, los cuales comercia- 

bres, fuerza superior á la del enemigo, resol- 
vió atacarle inmediatamente. Sin embargo, 
viendo luego que escaseaban las provisiones, 
apresuró su marcha hácia el Sur, y habiendo 
ordenado á los indios aliados que esplorasen 
eLpais , se cogieron al  enemigo una porcion 
de prisioneros. E n  frente de la fortificacion, 
de donde habian sido arrojados los negros 
en 1816, construyó luego Jackson un fuerte 

t 
al que dió el nonibre de Gadsden, destinán- 
dole á depósito de víveres y municiones. 

El 1 .O de hbril, fueron destruidos los pue- 
blos del lago Mickasukie y ¿le Ocilla, donde 
se cogió mucho ganado y trigo en abundan- 
cia; en este último pueblo se encontró una 

ban con los indios y tenian el encargo de 
escitarles á las hostilidatles. Seguramente 
muchos hubieran dudado sobre el partido 
que deberian tomar con aquellos dos hom- 
bres, pero Jackson no vaciló un momento y 
tomó su. determinacion como si se tratara de 
una cosa que no -admitia duda. Así, pues, d 
20 de abril reunió un consejo de guerra, com- 
puesto del general Gaines como presidente, 
y de los primeros oficiales, á fin de averiguar . 

qué cargos resultaban contra Arbuthnot y 
Ambrister, y aplicarles el merecido castigo 
si no eran inocentes. 

~ r b u t h n o t  fué acusado : 1 .O, de instigar d 
los indios á la rebelion contra los Estados- 
Unidos y sus ciudadanos, siendo él súbdito 
de la Gran ~ r e t a i a ,  con quien la Union 
estaba en paz; 2.O, de haber sido espía, pro- 
tegiendo y ocultando al enemigo, y facili- 
tándole los medios de hacer la guerra; y 3 . O ,  

1 de escitar á los indios á que asesinasen á 
1 Guillermo Hamb1,y y Edmundo Doyle, súb- 

lanza pintada de encarnado, de la cual gen- de España, con el objeto de apoderarse 
dian unas cincuenta de cráneo, y poco bienes, g en venganza de los celosos 
despues halláronse doscient.os mas de estos 
horribles trofeos, circunstancia que natural- 
mente llamó la atencion de Jackson y sus 
tropas. 

El  jefe americano no era hombre que se 
intimidaba fácilmente ante los obstáculos ó 
los peligros, y no dudando de la complicidad 
de los españoles con los Seminolas, dirigió- 
se inmediatamente á San Márcos, pequeño 
fuerte que tenian los primeros en la bahía 
de Appalachicola , y se apoderó de él, des- 

esfuerzos que habian hecho aquellos para 
conservar la paz entre su nacion, los indios 
y los Estados-Unidos. Arbuthnot fué 

1818. 
reconocido culpable respecto á los dos 
primeros cargos, y se le sentenció á ser 
ahorcado. 

Al dia siguiente se vió la causa de Am- 
brister á quien se acusaba : 1 .O. de haber 
protegido y auxiliado al enemigo; facilitán- 
do1.e recursos para hacer la guerra, siendo 
el dicho Ambrister súbdito de .la Gran Bre- 

pues de una escasa resistencia, ocupándolo taña, con quien estaban en paz los Esiados- 
acto continuo con sus tropas. Unidos ; y 2.O, de haber capitaneado á los 
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indios hostiles en su guerra con esta última 
nacion. E l  consejo de guerra le reconoció 
culpable en ambos casos y le sentenció á ser 
pasado por ]as armas; pero examinada de 
nuevo la causa, conmutó esta pena, dispo- 
niendo se le dieran cincuenta palos, y se le 
condenara á trabajos forzados por un año. 
El 29 de abril, aprobó Jacltson la sentencia 
del tribunal respecto á Arbuthnot, confir- 
mando 1s primera que pronunció contra 
~mb'rister, y dió órden para que se ejecutara - 
á los dos acusados al dia siguiente. 

Victorioso en la Florida Oriental, despues 
de haber muerto á mas ,de sesenta indios, 
quemado setecientas cabañas, y mandado 
ejecutar á dos criminales, sin otras pérdidas 
que veinte Creeks aliados, el general Jack- 
son se dirigió poco despues á Pensacola, 
donde, segun costumbre,, se habian refugia- 
do los indios al amparo de las autoridades de 
España. El gobernador de la plaza protestó 
contra aquella invasion, asegurando que se 
resistiria; pero como esta advertencia no 
detuvo 6 Jackson, retiróse aquel al fuerte de 
Barancas, y dejó que los americanos se apo- 
derasen de Pensacola sin disparar un tiro. 
Tres dias despues, el ejército marchó sobre 
Barancas , levantó una fortificacion durante 
la noche, y bombardeando el fuerte, se apo- 
deró de él en 27. de mayo. Las autoridades 
españolas, civil y militar, se trasladaron á 
la Habana y la provincia quedó ocupada por 
los americanos. El  coronel King fué nom- 
brado gobernador civil y militar; aboliéronse 
las leyes españolas, y despues de haber de- 
signado cuáles debian ser los funcionarios 
del nuevo Gobierno, Jackson volvió á Nash- 
ville, confiando el mando al general Gaines. 
Poco despues, á -principios de agosto, envió 
una órden á dicho jefe para que se apoderara 
de San Agustin, bajo el pretesto de que los 
indios estaban reuniendo allí municiones con 
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objeto de continuar la guerra. Tan p r o n t ~  
como el Gobierno tuvo conocimiento de este 
hecho, envió una contraórden al general Gai- 
nes, mandándole no atacase á San Agustin. 

La conducta del general Jackson habia es- 
citado los ánimos en todo- el pais, y se cen- 
suraron sus actos de diversos modos, por 
cuya razon , esperábase con ansia que se re- 
uniera el Congreso para ver qué disposicio- 
nes adoptaria el Gobierno en esta cuestion. 

Durante las vacaciones, Mr. Monroe visi- 
tó las poblaciones y costas de Chesapeake 
con objeto de examinar los fuertes de aquel 
punto, y elegir un sitio conveniente para es- 
tahiecerun depósitonaval. Elpresidente vol- 
vió por el interior de Virginia á Washington, 
hácia mediados de junio, y en 16 de noviem- 
bre comenzó la legislatura. Al dia siguiente 
remitió Mr. Monroe su mensaje, en el cual 
se daba cuenta del estado de los asuntos pú- 
blicos, anunciando que la situaciod del pais 
era halagüeña y abundantes las cosechas; 
que florecia el comercio; que las rentas iban 

y que las relaciones con las po- 
tencias estranjeras, escepto España, 

1818. 
eran amistosas. El  Presidente dijo al 
hablar de la hacienda, que los ingresos del * 

Tesoro durante los tres primeros meses del 
año, habian escedido de diez y siete millones 
de duros, que aun quedarian mas de dos mi- 
llones de existencia para el primero de enero 
próximo, y que las rentas para 1819 se cal- 
culaban en veintiseis millones de duros. 

El  Banco de los Estados-Unidos, del cual 
se esperaba obtener tantas ventajas, no ha- 
bia satisfecho las esperanzas del público, 
pues al poco tiempo, produjéronse varias que- 
jas y se hicieron algunos cargos á los direc- 
tores de aquel establecimiento. Al reunirse 
el Congreso, y cuando el Presidente anunci6 
que era envidiable la situacion de los Esta- 
dos-Unidos, ya empezaban á embrollarse los 
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asuntos del banco, ycomo todos temian ver- 
se  perjudicados en sus intereses, nombróse 
un comité, del cual era presidente Juan 
C. SI?encer, para que averiguase 10 que habia 

- sobre el particular (*). Las causas que da- 
han lugar al descontento público, merecen 
que fije en ellas SU atenCi0n el lector, tanto & 

cmsa de su importancia intrínseca, como 
porque dan 6 conocer las ventajas y desven- 
tajas del lmnco nacional, Y hasta qué punto 
tenian raZOn algunos para Oponerse & Su es- 
tablecimiento. w 

capiBI efectivo del banco al comenzar 
sus operaciones, no pasaba de dos millones 
de duros, cantidad insuficiente para el objeto 
de la institucion, y por lo tanto se envió 
Inglaterra un agente especial con el sueldo 
de veinte mil duros para que hiciese una ne- 
gociacion. Al Poco tiempo, es decir entre ju- 
lio de 1817 g diciembre de 1818, recibiéronse 
en  los ~stados-Unidos, procedentes de Lón- 
dres, siete millones doscientos Cincuenta mil 
duros, pero el interés exigido por este adelan- 
to fué enorme, pues escedia de medio millon. 

Como era de esperar en aquellas circuns- 
t ~ n c i a s  , el número de es~ecuIadores que te- 
nian acciones en el banco excedia en mucho 
a1 de los capitalistas, y habiendo tomado parte 
los primeros en la direccioh de 10s negocios, 
tuvieron buen cuidado de arreglarse de mo- 
do que asegurasen las ventajas para sí mis- 
mos, sin consideracion al legítimo objeto del 
banco y sin tener en cuenta que Podrian Per- 
judicarse los intereses de muchos accionistas. 
E l  sistema que se adoptó se reducia 6 una 

, especie de reventa de las acciones del banco, 
cosa que hasta entonces no se habia hecho, 
y ahora vamos 6 decir de qué modo se ha- 
cian poco mas ó menos las operaciones Por 

(.) El Comité s e  componia de Mrs. Spencer, Lowndes, 
I r .  Lane, ~ r ~ a n  y Tyler. Su inbrine, muy estenso y lumi- 1 Ni era este el Único perjuicio que 0Casi0- 
noso, fué presentado el 16 de enero de 1819. ' naban aquellas especulaciones : un0 de 10s 
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aquellos que se habian propuesto esplotar las 
utilidades solo para si. Se acordó descontar 
las acciones de los sóoios para el pago de sus 
plazos, sin mas garantía que dejar aquellas 
en depósito, cuya operacion se hizo primera- 
mente & la  par y luego con un interés de 
veinticinco por ciento sobre el valor nomi- 
nal, resultando de aquí que al cabo de poco 
tiempo, era tal el número de acciones adqui- 
ridas de este modo, que como consecuencia 
necesaria, llegó el dia en que pudieron com- - 
prarse sin adelantar un centimo. E n  este ca- 
so, un cualquiera que Ilubiese 
pedido cierto número de acciones, presentá- 
base luego & los directores, neg9ciaba un 
empréstito, ofreciendo dejar aquellas en ga- 
rantía, y por una operacion simultánea, se 
le daba el papel, recibíalo el banco y se h a  
tia luego el descuento con los beneficios cor- 
respondientes. Cuando las acciones estaban 
en alza, sac&balas su dueño para venderlas. 
embols&base' la diferencia y comenzaba de 
nuevo sus operaciones. Hasta principios de 
setiembre de 1817 las acciones se rnantuvie- 
ron 6 ciento cincuenta. y seis duros, y cin- 
cuenta céntimos, pero de pronto, y cuando el 
Congreso empezaba 6 tomar informes, baja- 
ron, primero, á ciento diez duros, y luego á 
noventa, ocasionando sensibles pérdidas P 
los tenedores y no pocas quiebras. 

L, ciudad de Baltimore era el punto don- 
de se hacian aquellas opera- 
ciones, & que se habian dedicado personas 
,in capital y sin principios, D~~ tres casas 
en 1,s cuales tenian. intereses algunos diree- 
tores, sacaron del banco un millon quinien- 
tos mil-duros, y los desfalcos en Baltimore 
ascendian ya  6 un millon setecientos mil, 
poco mas ó menos la pérdida que habian 



CAP. 11. ESTADOS-UNIDOS. 25 

res, único medio de facilitar las transaccio- 
nes en todo el pais, y con este fin, necesitábase 

principales beneficios que se esperaban del dencia á Mr. Langdon Cheves, reputado 

Bajo aquella direccion inteligente, mudó la 
cosa de aspecto ; las acciones pasaron a ma- 

banco era establecer la circulacion de valo- 

que los billetes ó letras giradas en cualquier 1 nos de verdaderos capilatistas, cotizándose 

como uno de los mas hábiles hacendistas. 

banco fuesen pagaderos en todas las sucur- 
sales. Hasta julio de 1818 se observó este 
sistema, pero la mayor parte de la inmensa 
cantidad de papel emitida en los Estados oc- 
cidentales y del Sur, por consecuencia de las 
operaciones comerciales, pasó luego al nor- 
te, y como las sucursales se vieron al fin 
obligadas á suspender los pagos, el banco 
nacional dispuso que no se descontasen las 
letras sino donde se hubieran girado, por cu- 
yo motivo quedó de nuevo entorpecida l a  cir- 
culacion. 

Sobre todo esto, compliczibase la cuestion 
del banco, porque algunos de los principales 
directores tanto de los elegidos por los accio- 
nistas como por el Gobierno, habian tomado 
parte en la especulacion;, y el mismo banco 

\ 

de Philadelphia siguió el deshonroso ejemplo 
del de Baltirnore con perjuicio de los de Nue- 
va-Yorli y Boston. 

El Comité de que ya hemos hablado hizo 

a ciento veinte duros una; se regularizaron 
las operaciones, merced á una cuidadosa in- 
tervencion; se publicó un estado de la caja, 
y se adoptaion cuantas disposiciones pare- 
cieron necesarias para organizar debidamen- 
te las silcursales. De este modo, no solo se 
evitaron muchas quiebras, sino que el banco 
comenzó á recobrarse de sus pérdidas y bien. 
pronto mereció de nuevo la confianza del 
mundo mercantil. 

E n  una de las primeras sesiones de la le- 
gislatura, el Presidente presentó al Congreso 
todos los documentos relativos á la guerra 
de Seminola: el Senado los pasó á un Comité 
compuesto de Mrs. Burrell, Lacock, Eppes, 
King y Eaton, y de estos señores, los tres 
primeros, censuraron severamente la con- 
ducta de Jackson por haber invadido la Flo- 
rida y mandado ejecutar á Arbuthnot y Am- 
Brister , mientras los otros dos sostenian por 
el contrario que estaban conformes con sus 

una miniiciosa investigacim sobre el asunto, / actos. Sin embargo, como se acercaba el 
y despues de dar á conocer la verdadera can- 
sa de los apuros del b a n c ~  y de las. quejas 
suscitadas, propuso la adopcion de ciertas 
medidas para evitar en lo sucesivo lo que 
consideraba como violaciones de la carta del 

término de la legislatura, no se pasó á la 
votacion. En  la Cámara sucedió lo mismo: 
de los siete miembros de que se componia 
el Comité militar, cuatro condenaron la con- 
ducta de Jackson, y la defendieron los otros 

banco nacional (*). El resultado fué que el ( tres, declarando que el pais debia estarle 
presidente, Mr. Guillerrno Jones , g otros di- 1 agradecido. Los debates, que comenzaron 
rectores, presentaron su dimision; organizó- 1 el 18 de enero, duraron cerca de tres sema- 
se una nueva Junta, y se confirió la presi- 1 nas y en ellos tomaron parte los mas nota- 

( ') Por una cláusiiln de la carta, disponiase que ningun 
sOcio pudiera tener mas de treinta votos fuera. cual fuese el 

iiiimero de sus acciones. Los especuladores de Baltimore 
eludieron esta disposicion suscribieridose por varias accio- 
nes con nombres de otras personas, que les daban luego 

sus  votos, llevándoles un tanto por su  complicidad en este 
escandaloso fraude. 

bles oradores. El  elocuente Enrique Clay, 
asombrado de las violentas medidas y de la 
osadía del general Jackson, pronunció un 
brillante discurso que terminaba con el si- 
guiente párrafo: « Creo que estos señores 
meditarán detenidamente sobre el asunto 
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que nos ocupa; acaso sea numerosa la  opo- 
sicion ; quizás se trate de dar un voto de gra- 
cias al general; podrá suceder muy bien que 
se le lleve en triunfo; pero si esto sucede, 
veremos el triunfó del principio de insubor- 
dinacion , el triunfo de la autoridad militar 
sobre la  civil, el triunfo sobre los poderes de 
la  Cámara y la Constitucion del pais; y yo 
pediré al  cielo que no sea, por úliimo, un 
triunfo sobre las libertades del pueblo (*). 

Mr. Cobb, Mr .  Hopkinson, Mr. Eelson y 
otros, se unieron á Mr. Clay para condenar 
la conducta del general, mientras Mr. R. M. 
Johnson, Mr. Holmes y algunos mas, todos 
hombres notables, defendieron las medidas 
de Jackson, declarando que habia añadido 
nuevos laureles á los que conquistara tan 
valerosamente en Nueva-Orleans. Cuando se 
procedió á la vofacion en la Cámara, res- 
pecto á censurar la  conducta de Jackson, 
hubo muchos que se abstuvieron, lo cual 
demostraba que por mas que se dijera en 
contra acerca del proceder del general arne- 
ricano, y por muy dudosa que pareciese su 
conducta, el Congreso deseaba aprobarla, y 
el pueblo estaba dispuesto á ensalzar al hom- 
bre que por su carácter, energía y pericia 
militar, acabaha de atraerse sus simpatías. 
El Presidente, y tambien'el gabinete, deján- 
dose dominar, segun se dice, por la influen- 
cia de Rlr. Adams, aprobaron tácitamente la 
conducta del general Jackson. 

Illinois fué admitido á formar parte de la 
Union, por un acuerdo del 3 de diciembre 
de 1818, la parte Sur del territorio de Mis- 
souri, di6 los primeros pasos para organi- 
zarse en Estado, solicitando del Congreso 
que le concediera un Gobierno territorial, 
que se llamaria de Arkansas, y en febrero 
de 1819, los territorios de Alabama y Mis- 

souri , pidieron ser admitidos como Estados 
de la  Union. &Ir. Tallmadge, miembro de 
la Cámara, propuso fijar un límite á la  es- 
clavitud, en el nuevo Estado de Missou~i, 
prohibiendo la  introduccion de esclavos y 
emancipando gradualmente & los que enton- 
ces servian como tales, proposicion que dió 
lugar á los mas acalorados debates sobre 
este trascendental asunto, si bien se aprobó 
el bill, y se remitió al Senado. Este, sin e-m- 
bargo, no quiso resolver nada contra la es- 
clavitud, por veintidos votos contra diez y 
seis , y  aun cuando la Cámara suprimió lue- 
go la cláusula por la cual se prohibia la es- 
clavitud en general, negóse el Senado á 
prestar su aprobacion y se desechó el bill. 
Este asunto se aplazó, pues, para la próxi- 
ma legislatura, en Ia que, segun veremos, 
la cuestion del Missouri fiié otra manzana 
de la  discordia y dió lugar zi escenas violen- 
tas sin paralelo en los andes  de la historia 
de nuestro pais. 

Por  lo tocante á Alabama, parece que no 
hubo gran divergencia de opiniones en el 
Congreso, y se convino sin dificiiltad en ad- 
mitirlo como Estado esclavo, lo cual se hizo 
en 14 de diciembre de 1819. Con este moti- 
vo suscitóse tambien la  cuesiion de introdu- 
cir restricciones á la esclavitud e n  el terri- 
torio de Arkansas, lo cual, conio veremos, 
iba á complicar aquella tan asendereada cues- 
tion. 

A principios de enero, Mr. Cdhoun, Se- 
cretario de la Guerra, presentó un luminoso 
informe sobre caminos y canales, en el cual 
manifestaba qúe no solo seria conveniente 
su construccion para el comercio y para l a  
rapidez de las comunicaciones, sino que 
consideraba el proyecto como muy útil para  
facilitar las operaciones militares, para con- 

(') Véase la Elootencia antericana. por Monroe , vol. 11, 
solidar la Union, aumentar la riqueza y d e  

p i g ~ .  273-86. fefider convenientemente el pais. Mr. Cal- 
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houn indicaba asimismo y ue podrian emplear- 
se algunas brigadas militares en la coilstruc- 
cion de varias líneas de las ya propuestas, y 
el Congreso, conformándose con este parecer, 

latura sus árduas tareas y se cerró el décinio 
quinto Congreso. 

Antes de concluir el presente capítulo, de- 
bemos ocuparnos de un asunto, del mayor 

de los soldados que se empleasen, consig- 1 bia perjudicado tan gra~emente & consecuen- 

votó un presupuesto de diez mil duros 
1819. 

para satisfacer el aumento de paga 

nando al propio tiempo quinientos mil mas 1 cia.de las espoliaciones de las potencias be- 

interés entonces para muchos de nuestros 
compatriotas. El  comercio americano se ha- 

para la construccion del camino de Cuinber- 
land , proyecto que mereció luego la comple- 

ligerantes de Europa, que al celebrarse la 
paz, txatóse del obtener una indemnizacion 

ta  aprobacion de Enrique Clay. 
Hácia fines del mes de enero, Mr. Lown- 

lo mas pronto posible. Merced al tratado de 
Glient, habíase arreglado la cuestion de re- 

des presentó tambien iin bien redactado in- 
forme sobre el proyecto de pesas y medidas, 
así como tambien sobre el valor de la mone- 

clainaciones con la Gran Bretaña, pero aun 
faltaba hacer otras á Francia, España, Ná- 
poles, Holanda y Dinamarca, siendo de ad- 

da estranjera en los E.stados-Unidos. Las ob- 
servaciones del Comité acerca de este asunto 
son del .mayor interés. 

vertir que las reclamaciones contra algunas 
de estas potencias databan del .año 1300. 

Mr. Guillermo . Pinckney se encargó en 
A pesar del mal giro que habian tomado 

los asuntos, á consecuencia de la invasion 
de la Florida por el general Jackson, acti- 
váronse las negociaciones con el ministro 
español, y se concluyó y firmó en 22 de fe- 

que no se promulgaria aquel hasta que lo ra- 
tificase España, y que la citada suma se 
aplicaria á indemnizar por daños y perjui- 
cios á los ciudadanos de la Union que hubie- 
sen sufrido espoliaciones de aquella potencia. 
Uno de los últimos actos de la legislatura 
fué aprobar un bill autorizando al Presiden- 
te para tomar posesion de  las Floridas del 
Este y Oeste. .El rey de España, sin embar- 
go, no se convino á prestar su aprobacion, 
con gran disgusto .de Mr. Forsyth , el envia- 

1516, por órden del Presidente, de una nii- 
sion especial en NQoles, la cual debia des- 
empeñar antes de marchar á Rusia en clase . 
de enviado de los Estados-Unidos. El  

1816. 
objeto era inducir al rey de Nápoles 

brero un tratado por el cual se cedia la Flo- 
rida á los Estados-Unidos, mediante el pago 
de cinco millones de duros, estipulándose 

bienes durante d reinado de Murat; pero el 
soberano que entonces ocupaba el trono, ale- 
gó que no se creia responsable de los actos 
de su antecesor, y por lo tanto Mr. Pinck- 
ney salió de aquella capital sin obtener nada. 
No fué mas afortunado Mr. Eustis en el 
Haya, pues allí tambien se creyó oportuno 
seguir el ejemplo de NSpoles, y el Gobierno 
contestó que nada tenia que ver con los ac- 
tos de la dinastía napoleónica. En Dinamar- 
ca sucedió lo mismo. . 

á que stltisfaciese una indemnizacion por las 
pérdidas sufridas por nuestros comerciantes 
á consecuencia de habérseles confiscado sus 

do americano, y solo despues de haber tras- 
óurrido unos catorce meses, accedió su rna- 
geslad á ratiMar el tratado, lo cual se hizo 
.en 24 de octubre de 1820. 

Respecto á las reclamaciones contra el 
Gobierno español, baste decir que solo die- 
ron lugar á enojosas negociaciones, y aun 
cuando en el mes de enero de 1818, se ofre- 

El dia 3 de marzo terminó aquella legis- ció aceptar la Florida como compensacion, 
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tampoco se obtuvo un resultado favorable. 
El embajador español rehusó entablar ne- 
gociaciones hasta que se devolviera aquella 

parte de la  Florida de que ya  habian 
1818. 

tomado posesion los Estados-Uni- 
dos, y tanibien se quejó, no sin razon en 
cierto modo, de las infracciones contra las 
leyes de neutralidad, toleradas por el Gobier- 
no americano, 3; de l a  persecucion que sufria 
el coinercio español por parte de algunos 
ciudadanos de los Estados-Unidos. Aunque 
no se pudo obtener inderrinizacion alguna 
de aquella potencia, en vista de la represen- 
tacion de su embajador, creyó oportuno el 
Presidente solicitar la aprobacion de un bill 

contra los cruceros. Poco despues, segun ya 
hemos dicho,' y en virtud del tratado con 
España, celebrado en febrero de 1819, se ce- 
dió la  Florida á los Estados-Unidos , estipu- 
Iándose el pago de cinco millones de duros 
para indemnizar al comercio americano. 

Sentimos decir que Francia se mostró tan ' 
poco dispuesta como las demás potencias 
europeas antes citadas, á conceder una in- 
demnizacion por las depredaciones cometidas 
contra nuestros compatriotas. Nada se obtu- 
vo por entonces, y esto fué un motivo de 
queja y disgusto por nluchos años. Mas 
adelanh hablaremos de nuevo sobre este 
asunto. 
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El Presidente tisita los Estados del Sur.- La cuestion de esclavos.-Se reune el Congreso.-El nicnsaje del Presidente. 
-La cuestion del Missouri.-Debates y pcrsonas notables que tomaron parte en ellos.-Resultado de la cuestion.- 
Procedimientos del Congreso.-Ley de quie'bras, pensiones y venta de tierras publicas etc.-El comodoro Decatur es  
muerto en un duelo.-El cuarto censo.-Periodo critico.-El Congreso s e  reune en noviembre de 9820.-Extracto del 
m a s a j e  del Presidente.-La cuestion de1Mssouri.- Se reduevan los delates.-Esfuerzos de C1ay.-Resultado de la 
eleccion presidencial.-Estado critico de la hacienda.-El tratado de la Florida.-Segunda administracion de Monroe. 

s .  
-Jackson es  nombrado gobernador de la  Florida.-Sus actos.-Proclama del Presidente respecto á la admisinn de 

. Missouri.-El décimo sPptimo Congreso.-El mensaje del Presidente.-Investipacion acerca de la conducta de .Tnchsoii 
-Se rehusa el auxilio R las fabricas del pais.-El Congreso aplaza sus sesiones hasta el 8 de niayo. 

Durante el verano de 1519, Mr. Monroe, 
persistiendo siempre en llevar á cabo su plan 
de examinar con la mayor detencion iodo el 
pais, hizo un corto viaje á los Estados del 
Sur. Salió, pues, de Charleston, dirigióse á 
Savannah , Augusta y otros puntos, y atra- 
vesando luego al territorio de los Cherolrees, 
pasó por Nashville , Louisville, Lexington 

- y Kentucky , y volvió á F7ashington á prin- 
cipios de agosto. 

L a  cuestion de la esclavitud, como era de 
esperar en vista de lo ocurrido en el último 
Congreso, empezó á tener mas importancia 
de lo que se creia, y tanto en el Norte como 
en el Siir, iban sobreescitándose los ánimos 
sobre este asunto. Los diversos intereses, así 
como los principios, las preocupaciones y el 
ispíritu de partido, los recelos, el patriotis- 
mo y el amor á la Union , agitaban las pasio- 
nes deciertos hombres, y una vez reunido el 

1 Congreso, era evidente que se suscitarian 
discusiones graves y de un carácter violento. 
Con semejante estado de cosas, el pais espe- 

1 raba inquieto y con cierta ansiedad á que 
empezara la legislatura. 

La primera sesion del décimo sexto Con- 
greso se celebró el 6 de diciembre de 1819: 
Mr. Clay fué reelegido sin oposicion Presi- 
dente de la Cámara, y al dia siguiente remi- 
tió Mr. Manroe su mensaje anual, en el que 
se daba cuenta en primer lugar del estado de 
nuestras relaciones con España -y de la polí- 
tica adoptada por el Gobierno. El Presidente 
anunciaba además que el convenio comercial 
con la Gran Bretaña no era nada ventajoso, 
y que convendria adoptar alguna disposicion 
para prohibir el comercio con las colonias 
británicas. El  Presidente decia al hablar de 
la hacienda, que escaseaban los recursos 
pecuniarios, y que era urgente adoptar algu- 

TOMO 111. 'i 
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nas  medidas, conformes con la  Constitucion, 
para aliviar las necesidades mas apremian- 
tes; indicando que seria muy ventajoso pio- 
tener las fábricas del pais, y favorecer en lo 
posible los demás intereses de la  nacion, con 
tanto mas motivo cuanto que se notaba que 
disminuian los ingresos del Tesoro á causa 
*sin duda de la paralizacion del comercio. 
Segun lo espuesto en el mensaje, las rentas 
del año siguiente no producirian mas que 
veintitres millones de duros, y aun cuando 
se  esperaba un aumento, era preciso no olvi- 
da r  que debian pagarse las pensiones conce- 
didas á los veteranos de la revolucion. Des- 
pues de hablar de las f'ortificaciones de las 
costas, del aumento de la armada, de la su- 
presion del tráfico-de esclavos, etc., el Pre- 
sidente terminaba su mensaje con estas pala- 
bras : u Hechas mis observaciones sobre estos 

importantes asuntos, siento tener que 
4819. 

anunciaros la pérdida que hemos su- 
Srido por la muerte del comodoro Perry, que 
tantas pruebas de su valerosa intrepidez nos 
dió en la última guerra. Su muerte será con- 
siderada en todo el pais como una desgracia 
personal. > 

La  cuestion del MGsourZ, como era de 
esperar, fué el gran tema de la  legislatura, 
y ya  desde las primeras se'siones se comenzó 
& discutir este asunto que produjo la mayor 
esoitscion, tanto dentro como fuera del Con- 
greso. Los talentos mas notables, los mas 
elocuentes oradores del Congreso nacional, 
tomaron parte en aquellos importantísirnos 
debates, cuyo objeto- era resolver si la  escla- 
vitud seria tolerada con ciertas restricciones, 
impidiendo que se generalizara mas, ó si se 
permitiria que se estendiese sin oposicion 
alguna. . 

El estado de cosas en aquella época con- 
tribuia á la exasperacion de los ánimos : el 
Sur,  envidiando el rápido progreso de los - 

DE LOS CAP. III. 

Estados libres, venia insistiendo desde mu- 
cho tiempo antes para que el Congreso admi- 
tiera en la Union á los Estados esclavos, del 
mismo modo que admitia á los libres, y como 
ya se habia.hecho esto con Alabama, que era 
de la clase de los primeros, sosteníase que 
tambien Missouri debia formar parte de Ia 
Union como Estado libre. E n  aquella fecha. 
solo se contaban diez Estados esclavos, mien- 
tras que los libres ascendian á doce, y como 
ya  habia otro de esta última clase que soli- 
citaba la admision, los miembros del Sur 
comprendieron que si no se apoyaba á Mis- 
souri iba á estinguirse completamente la 
esclavitud por la accion del Congreso. Ade- 
más de lo dicho, debe advertirse que como 
al  año siguiente iba á formarse el nuevo 
censo, se haria una nueva distribucion de 
representantes, y habiendo y a  ciento cinco 
miembros de los Estados libres y solo ochenta 
y ocho de los esclavos, si no se apoyaba á 

Missouri, los que se mostraban opuestos á 
la  esclavitud, contando una mayoría aliso- 
luta en ambas Cámaras del Congreso, harian 
lo que tuvieran por conveniente, ya  le pare- 
ciese bien ó mal al Sur. Como si esto no 
fuera bastante, y para embrollar mas 

1819. 
la situacion , acercábase el dia de las 
elecciones, y si no se admitia á Missouri, ha- 
bria votos perdidos ó ganados para algunos 
candidatos. I 

Seria imposible, no contando sino con un 
reducido espacio en nuestro libro, reproducir 
todos los argumentos que adujeron por una 
y otra partélos mas elocuentes oradores del 
Congreso al discutirse aquella enojosa mes- 
tion : lo mas que podemos hacer es dar un 
breve estracto, aconsejando al lector exami- 
ne los debates del Congreso y lea los dis- 
cursos de hombres tales como Rufo ~ i n g ,  
Enrique Clay, Juan Randolph, Guillermo 
Pinckney, Juan Sergeant y otro>. Mr. Ben-. - 

- .  
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restricciones ; que la Constitucion , recono- 
ciendo la esclavitud como una cosa existente, 
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Estados, así como tambien el de imponer las 
restricciones que creyese convenientes en 

ton, en su Revista de los Treinta Anos, con- 
sagra un capítulo á este asunto, que merece 
la atencion del lector. 

Los hombres del Sur alegaron que el Con- 
greso no estaba aut,orizado para introducir 

la protegia'; que los esclavos en su clase aquellos que se formaran fuera del vasto i podian considerarse mas felices que la haui- territorio, que constituyendo el dominio pfi- 
brienta y miserable poblacion de Irlanda; blico , se hallaban sometidos á la legislatura 

de sublevar á los hombres verdaderamente , 
libres. Los diputados del Norte y 

1820. 
Occidente sostuvieron tambien que el 
Congreso tenia derecho de legislar en el 
asunto relativo' á la admision de nuevos 

que aun admitiendo que la esclavitud fuese 
un mal, su abolicion en el Sur seria una 
calamidad mayor; que el admitir á Missouri 
como Estado de la Union no aumentaria el 
número de esclavos; y por iiltimo, que el 
pueblo de Missouri gozaba del derecho de 
tener escItxvos , segun la cláusula del tratado 
por el cual se cedió la  Lonisiana á los Esta- 

# dos-Unidos. Estos y otros argumentos, desar- 
rollados con notable elocuencia, dieron á 
conocer que del resultado de esta cuestion 
iba á depender en gran manera en lo suce- 
sivo la fuerza política de las diversas partes 
de la Union. 

&os que combatian la,esclavitud refutaron 
los argiimentos de los hombres del Sur con 
el mayor celo y energía, alegando entre otras 
cosas que por las tendencias del pueblo de 
los Estados-TJnidos, era evidente que se mi- 
'raba con disgusto la esclavitild; que ésta se 
oponia enteramente al genio de las institu- 
ciones libres; que no podia considerarse sino 
como un mal de que era preciso desliacerse 
ian pronto como fuese posible; que si bien 
la Constitucion habia reconocido la esclavi- 
tud, esto no se referia sino á los trece Esta- 
dos primitivos, respebto á los cuales no 
debia establecerse ya  diferencia ; y fihal- 
mente, que proponerse estender la esclavi- 

nsciond. Díjose así mismo que el Congreso 
no solo estaba autorizado, sino que tenia el 
deber, por consideraciones á la  jiisticia y á 
la libertad, de oponerse al progreso de la es- 
clavitud, y aun hubo algunos que asegura- 
ron que si continuaba el tráfico de esclavos, 
á despecho de las leyes humanas, se dnria 
un paso mas para que d fin se disolviera l a  
Union. 

Ya podrá el lector figurarse cuán acalora- 
dos y violentos serian aquellos debates, pero 
no es fácil se forme una idea exacta solo con 
la lectura de nuestro estrado, de la escita- 
cion, del enojo y de la cólera que dominaba 
á unos y a otros mientras se estuvo deba- 
tiendo este asunto, que de tal modo llamaba 
la atencion del Congreso. E n  el Senado, así 
como en la  Cámara, no se discutia otra cosa, 
y los debates se coniplicaron al  presentarse 
el hill para la  admision de Maine, cuando 
aun no se habia resuelto la cuestion. Mis- 
ter Guillermo Pinliney, de Maryland, fué 
uno de los mas elocuentes defensores cle su 
partido y Mr. Rufo King, de Nueva-York, 
abogó por los hombres del Korte, apoyan - 
do los principios de todos los que como él, 
deseaban fijar un límite al progreso de la  
esclavitud (X) . 

Como se habian prolongado los debates 
tud sobre un territorio mas vasto que el de 1 - 

A 

los Estados-Unidos, y entre millones de (')- Los discursos de Mr. King y Mr. Pinkney sobre la 

cuestion de Missouri, se encuentran en la Elocue~tciu Ame-  
habitantes, era cosa que no . podia menos ricana, por Monroe, vol. Ir, p ~ s .  MI y 1 1 ~ 9 .  
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desde el principio de la legislatura hasta los ( de proponer un arreglo que pusiera término 
primeros dias de marzo, comenzóse á dudar 
que fuera posible procurar una existencia 
independiente á Maine ó Missouri , en el 
tiempo hábil para que tomasen parte en la 
próxima eleccion. Maine se quejó, y con justo 
motivo, de que se retardara su admision por 
causa de otro Estado, con el cual nada tenia 
que ver, y á pesar de la enérgica represen- 
tacion que se hizo al Congreso en su favor, 
no dió resultado alguno porque los hombres 
que se oponian á las restricciones, creian 
favorecer su causa? insistiendo en que se re- 

1 solviese á la vez la cuestion de Maine y Mis- 
souri. 

Enrique Clay, como es de suponer, se in- 
teresó mucho en aquel importante asunto, y 
mientras abogaba porque se admitiera á Mis- 
souri , declarando que en cuanto a la esclavi- 
tud doméstica, solo debia resolver dicho Esta- 
do, aseguraba por otra parte que si él fuera 
ciudadano de Missouri , no habria consentido 
nunca una Con&itucion que no ordenara la 
estincion de la esclavitud. Clay predicaba 
la conciliacion creyendo que la seguridad de 
los Estados-Gnidos exigia mútuas conce- 
siones, y como dice muy bien Mr. Colton 
en su panegírico al hablar del distinguido 
orador: <El era el hombre que mas se intere- 
saba en defender el honor nacional. Siempre 
tranquilo, pero no indiferente, levantóse mas 
de una vez para conjurar la tormenta y cal- 
mar los ánimos de los que se dejaban arras- 
trar por la violencia de los debates; era el 
mediador entre los dos partidos. En cierta 
ocasion estuvo hablando Mr. Clay cuatro 
horas y media durante las cuales asombró á 
todos con su poderosa elocuencia y sus per- 

á los debates, pues el Senado y la CBmara 
no convenian en ciertos puntos de la mayor 
importancia ,' insistiendo en sus diversas en- 
miendas y modificaciones. Pormóse, 

1820. 
pues, un Comit,é, el cual propuso que 
el Senado desistiera de sus enmiendas y que 
se suprimiese en el bit2 para la admision de 
Missouri, la clAusula que prohibia el aumen- 
to dc esclavitud en aquel Estado, sustitu- 
yéndola con otra. en que se previniera que en 
todo el territorio norte de Louisiana quedaria 
prohibida la esclavitud para siempre. Mister 
Jesse B. Thomas, de lllinois, fué el autor 
de esta proposicion , que puesta á votacion en 
el Senado, se aprobó en la primera parte por 
noventa votos contra ochenta y siete, y en 
la segunda por ciento treinta y cuatro'contra 
cuarenta y dos (*). 

El gabinete deliberó luego detenidamente 
sobre el arreglo acordado, y como por él 
quedaba prohibida la esclavit.ud para siempre 
en la línea norte de Louisiana, el Presidente 
y sus consejeros opinaron que la medida era 
constitucional ; pero, segun nos dice el Dia- 
rio de Mr. ddams, discutióse luego si la 
prohibicion deberia hacerse estensiva solo á 
los territorios, ó á los Estados que se forma- 
sen de ellos al cabo de cierto número de años. 
Sobre este pui~to hubo diversos pareceres, 
mas se consideró como un mal augurio el 
que se dejara una puerta abierta para resu- 
citar. las disensiones y promover otra dis- 
cusion. 

El G de marzo de 1820, se declaró ley el 
bill para la adniision de Missouri; el de Maine 
se habia firmado tres dias antes. Los escri- 
tores del Norte aseguran que la victoria en 

suasivos apgumentos .» ) aguella liicha parlamentaria. se declaró red-  
* 

Cansados ya de la lucha, é inquietos al 
ver el giro que iba tomando la discusion, ( '  ) Véase la Vida de Juan Randolph, por Gariand, vol. 11, 

pags. 128-133, donde se censura la conducta de Mr. Clay 
uniéronse varios diputados á Mr. Clay á fin ~ ~ e s i e ~ t o  de la C U ~ S ~ ~ O .  de Hissouri. 
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mente en favor de los que apoyaban la escla- 
vitud , y.que sus contrarios convinieron en 
el arreglo de la cuestion con mucha repug- 
nancia y no muy buena voluntad. El senador 
Benton (*), por otra parte, afirma que la 
ventaja estuvo de parte de los que combatian 
la esclavitud; que con la medida adoptada, 
se establecia una.linea divisoria entre la po- 
blczcion libre y la esclava, mucho mas ven- 
tajosa que la fijada en la Ordenanza de 1787; 
que se abolia la esclavitud sobre una inmen- 
sa  estension de terr;itorio donde legítimamen- 
te podia existir, dejándola solo en la Florida 
y el territorio de Arkansas; y que era, en 
fin, una gran concesion para, 10s ~ s t a d o s  
que se oponian á la esclavitud. 

A pesar del mucho tiempo invertido en 
esta discusion, no dejó el Congreso de aten- 
der otros asuntos de reconocida importan- 
tia. Las tarifas de 1816 no habian producido 
los beneficiosos resultados que esperaban 
todos aquellos que protegian la industria ma- 
nufacturera ; y como esto se dehia en parte 6 
que muchos, deseando llevar á cabo grandes 
operaciones sin ningun capital, se habian 
visto perdidos al ocurrir ]a primera crisis 
financiera por no contar sino con el crédito, 
el Presidente adoptó las mas oportunas dis- 
posiciones para favorecer la legislncion en 
este punto. Formáronse distintos Cómités 
para estudiar la cuestion comercial JT de la 
industria; el Presidente de ]a Cámara habló 
con mucho calor $ proponer que se adoptara 
el Sistema Americano, y Mr. Ba]dWin, pre- 
sidente del Comité de fábricas, presentó tres 
proposiciones, cuyo objeto era fomentar el 
prog-so de la fabricacion del pais , revisar 
las tarifas, mejorándolas en lo posible, y 
abolir el crédito para los derechos sobre gene- 
TOS de importacion. Merced 6 1% influencia 

.( ' ) Revista de los Treinta ~ ñ o s ,  por Renton, vol. 1, pág. 5. 
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de Mr. Clay, aprobáronse en la Cámara, por 
considerables mayorías, la primera y ÚItima 
de estas proposiciones, y la segunda fué 
desechada; pero corno el Senado no tomó en 
consideracion el bi21 referente á las tarifas, 
por indicacion de Mr. Balclwin, se aplazó 
este asunto para la próxima legislatura. 

Poco despues se presentaron numerosas 
solicitudes pidiendo que se hiciese una ley 
uniforme de quiebras. Los diputados del 
Norte y del Este apoyaron la peticion, con 
tanto mas motivo cuanto que sus constitu- 
yentes eran 10s que mas se habian 18z0. 

perjudicado en la ultima crísis finan- 
ciera del pais; pero como los miembros del 
Sur y del Occidente se negaron á votar seme- 
jante ley, no se llevó á cabo la medida. 

Hácia mediados de febrero, Mr. Crawford, 
Secretario del Tesoro, presentó un informe 
aceyca de lal circulacion devalores, muy bien 
~ d a c t a d o  y con ~bservaciones muy oportw 
nczs en la situacion por que entonces atrave- 
saba el pais. Como era muy considerable el 
número de personas á quienes se débian con- 
ceder pensiones, se piopuso introducir una 
modificacion en el sistema adoptado, encar- 
endose al Secretario clel Tesoro que averi- 
guase hasta qué punto podria el Gobierno 
cumplir con este compromiso. A propuesta 
de Mr. Clay se asignó un presupuesto adi- 
cional, á fin de que el Presidente pudiera 
enviar delegados á 10s Gobiernos nuevamen- 
te establecidos en la America del Sur: se 
votó asimismo una cantidad para abrir el 
camino de Chmberland, y además aprobóse 
un bill por el cual se variaba el sistema adop- 
tado para la  venta de terrenos públicos, que 
hasta entonces habia dado lugar á especula- 
ciones perjudiciales, tanto para 10s compra- 
dores como para la renta. Prevínose entre 
otras cosas que en lo sucesivo se fijara el 
precio de duros ciento veinte y cinco por 
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acre. Por una ley especial no solo se dispuso 
perseguir la piratería, sino tambien el tráfico 
estranjero de esclavos; hiciéronse los prepa- 
rativos necesarios para formar el censo que 
debia ser mas completo que ninguno de los 
publicados hasta entonces y útil sobre todo 
para, el reparto de contribucion; y llegado el 
término de la legislatura, cerróae el Congre- 
so el 15 de mayo hasta el mes de noviembre 
siguiente. 

Antes de esto reunióse un Comité á fin de 
elegir los candidatos para Presidente y Vice- 
presidente, mas habiéndose sabido que Mon- 
roe y Tompkins obtendrian la mayoría de 
los votos, designóseles desde luego para la 
reeleccion. 

Al llegar aquí parécenos oportuno dar 
cuenta de la dolorosa muerte del comodoro 
Decatur, acaecida en un duelo, y con este 
motivo no podemos menos de repetir una vez 
mas, cuanta pena nos causa, tanto á nos- 
otros como á todas las personas dignas y de 
sentimientos elevados, el que no se destierre 
esa detestable costumbre de batirse en duelo, 
que solo :merece la reprobacion de la socie- 
dad y que nosotros combatiremos siempre 
con todas nuestras fuerzas. E n  la Vi& de 
DecaZur, por Mackenzie; se refieren detalla- 
damente los pormenores del hecho y de las 
causas que indujeron á Barron á enviar á 
Decatur un cartel de desafío; nosotros nos 
limitaremos á decir que el encuentro tuvo 
lupr en 22 de marzo en Bladensburg y que 
el comodoro quedó muerto en el sitio. El  
Congreso suspondi6 su sesion para honrar el 

tan sensible é irreparable pérdida. Estrafio 
parece por demás que no se tomase acta de 
aquel hecho tan escandaloso; aunque se ha- 
bia infringido la ley abiertamente sin el me- 
nor escrúpulo, no se dió ningun paso para, 
arrestar al culpable; no se hizo nada para 
vindicar el honor y la dignidad de las leyes 
del pais, y como si esta manera de ventilar 
las disputas fuese conveniente y natural, el 
Presidente y los demás hombres encargados 
de hacer respetar la justicia del pais, no die- 
ron ningun paso para aplicar el debido cor- 
rectivo al culpable. Doloroso es pensar que 
uno de los hombres mas bravos y cabsllero- 
sos de nuestra marina, bajara á la tumba 
echando un borron sobre Ia última página de 
su brillante historia, y dando lugar á que el 
mundo pudiera decir : ha muerto e n  desafio. 

Durante aquel verano se formó el cuarto 
censo de los Estados-Unidos, que dada á co- 
nocer cuál era la poblacion en l .O de agosto 
de 1820. El  número de blancos ascendia á 
cuatro millones mil sesenta y cuatro varo- 
nes y tres millones ochocientos setenta y 
un mil seiscientos cuarenta y siete hembras, 
total siete millones ochocientos setenta y dos 
mil setecieiltos once; en la poblacion de co- 
lor, contábanse ciento doce mil setecientos 
ochenta y tres varones y ciento veinte mil se- 
tecientas ochenta y tres hembras, total dos- 
cientos treinta y tres mil quinientos sesen- 
ta  y seis; el número de esclavos era de 
setecientos noventa mil nuevecientos sesen- 
ta  y cinco varones y setecientas cincuenta y 
dos mil setecientas veintitres hembras, to- 

funeral, Y el Presidente, acompañado de to- 
dos 10s jefes de los departamentos, los mi- 
nistros estranjeros, los miembros de la legis- 
latuya y un gran concurso de los principales 
ciudadanos, acompañó hasta el cementerio 
los restos mortales del intrépido marino, en 
prueba del sentimiento que todos causaba 

tal un milion quinientos cuarenta y tres mil 
sejscjentos ocheiita y ocho, resultando por 
consiguiente para toda la po5lacion nueve 
millones seiscientos cuarenta y nueve niil 
nuevecientos sesenta y cinco. 

Segun este censo aparecia tambien que se 
contaban en los Estados-Unidos cincuenta y 
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tres mil seiscientos ochenta y siete estran- 
jeros sin naturalizar; el número de personas 
dedicadas al comercio, era de setenta y dos 
mil cuatrocientas noventa y tres, el de las 
empleadas en la fabricacion, trescientas cua- 

basta para comprender cuán eficaces eran las 1 hallaban en tan apurada sitiiacion, los hom- 

difícil cambiar porque A veces se exigia has- 
t a  un cincuenta por ciento. Todo el pueblo 
gritaba MISERIA; todos pedian s o c o ~ n o . ~  

Pocos paises, como h a  dicho muy bien un 
escritor moderno, podian haber atravesado 

renta y nueve mil quinientas seis, y en la 
agricultura dos millones setenta mil seis- 
cientas cuarenta y seis. La segunda cifra 

medidas adoptadas para fomentar la fabrica- 1 bres que hasta entonces habian sido adver- 

por semejante crisis, y muchos menos aun 
hubieran creido, que precisamente en el pe- 
riodo en gue la mayor parte de las clases se 

ciony proteger los intereses de los que se de- 
dicaban á ella ( k). 

sarios políticos, olvidando sus disensiones, y 
cle,jando á un lado el espíritu de partido, se 

La descripcion que hace el senador Benton 
de la triste situacion del pais en los años 
1819 y 1820, es digna de citarse aquí, si 
bien nos parece algo exagerada. Espresábase 

unirian entre sí : para sostener la politica 
Washington-Monroe. Este es uno de los ras- 
gos mas salientes de la historia de la  admi- 
nistracion del quinto Presidente de los Esta- 

en estos términos : «Ya se habian agotado 

instituido para hacer frente á la crisis y re- 1 que se le aceptase la  dimision del cargo de 

dos-Unidos, - .  

bancos locales, escepto los de Nueva-Ingla- 
terra, volvieron á suspender sus pagos, y por 
lo que hace al banco de los Estados-Unidos, 

mediar los apuros del pais, nada podia hacer y esto dió lugar á un debate, 
sino i r  pa5ando poco á poco á sus acreedo- de ,reemplazar al elocuente 

todos los recursos del pais; no quedaba oro n i  El 13 de noviembre se reunid el Con-eso 
1 plata ni cosa alguna que lo valiera, pues los y comenzaron las tareas. de la legislatura. 
Enrique Clay, que habia tenido que ausen-' 
tarse para atender a', sus asuntos particula- 

'res, dirigió una carta á l a  Cámara, rogando 

res, vendiendo cuanto tenia, á fin de prolon- orador. Presentábanse desde luego tres can- 
gar su precaria existencia. Ya no se hacian ¡ didatos : Smith, de Maryland, Lowndes, de 

parte; habia cesado el movimiento en las fá- 1 Pennsylvania, pero los que .le favorecian 

compras ni ventas; la industria estaba para- 
lizada ; no se encontraba trabsio en ninguna 

la Carolina del Sur, y Taylor, de Nueva- 
York ; tambien se indicó á Sergeant , de 

era el cuadro que presentaba en aquella épo- 1 duró tres dias : cinco veces consecutivas ob- 

bricas ; todo se volvia leyes y mas leyes, y 
no se veian sino acreedores y deudores. Tal 

eran en tan corto número, que no podia te- 
ner esperanzas de ser elegido. L a  vot.acion 

papel sin valor, endosado por algun comer- 1 Smith, hasta que al fin, los diputados del 

ca  la mayor parte de la Union , es decir, todo 
el Sur. y el Oeste de Nueva-Inglaterra. Lo 
aínico que circulaba en abundancia era un 

ciante, ó industrial, y que era sumamente 1 Norte unieron sus votos, y habiendo dado la 

tuvo Taylor una mayoría, aunque no sufi- 
ciente, para conseguir la victoria, y lo mis- 
mo sucedió poco nias ó menos á Lowndes y 

(') Véase 13 obra de Mr. Tucker titulada: Progreso de 
dos Estados-Unidos; auntenlo de poblacion y riqueza en el 

preferencia al  candidato de Nueva-York , fué 
elegido Mr. Lowndes, so10 por un voto. 

pais, en el espacio de cincuenta años, segun los dalos toma- 

dos del censo, pigs. 2339. Se encontraran interesantes de- 
Al dia siguiente se legó en las dos Cáma- 

talles sobre el particular. ras e1 mensaje de Mr. Monroe, interesante 
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documento en el que no se hacia una descrip- 
cion tan desconsoladora coma la del senador 

Benton, que ya hemos copiado antes. 
1820. 

Despues de manifestar el Presidente 
que la situacion del pais en general era ha- 
lagüeña, por mas que no hubiera terminado 
la crisis que se venia atravesando en algu- 
nos puntos, hablaba del estado de nuestras 
relaciones con los Gobiernos estranjeros y de 
los intereses de la Union, y decia, que si 
bien dependian las rentas de los recursos del 
pais, la facilidad con que hasta entonces se 
iban reuniendo las cantidades necesarias pa- 
ra cubrir los g~s tos  , probaba que aquellos 
eran numerosos. Comparando luego la deuda 
de los Estados-Unidos en 30 de setiembre de 
1815 con la del mismo mes en. 1820, mani- 
festaba que en el primero de dichos años as- 
cendia á ciento cincuenta y ocho millones 
setecientos trece mil cuarenta y nueve duros, 
y en el segundo á noventa y un millon cien- 
to noventa y tres mil ochocientos ochenta y 
tres, habiéndose pagado por lo tanto en un 
periodo de cinco años sesenta y seis millones 
ochocientos setenta y nueve mil ciento se- 
senta y cinco duros, sin que por eso se hu- 
bieran dejado de cubrir las demás atenciones 
del Gobierno. El Presidente añadia que el 
mero hecho de haberse pagado una parte tan 
considerable de la deuda pública y el haber 
llevado á cabo obras tan importantes, basta- 
ba para probar hasta qué punto alcanzaban 
los recursos nacionales, y que esto era tanto 
mas satisfactorio, teniendo en cuenta que se 
habia suprimido la contribucion directa poco 
despiies'de terminarse la última guerra. 

Los ingresos del Tesoro habian ascendido 
á diez y seis millones setecientos noventa y 
cuatro mil ciento siete duros y sesenta y seis' 
céntimos; acababa de negociarse el empréstito 
de los tres millones de duros al interés del 
cinco por ciento, y aun debian ingresar en 1 
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caja por la venta de terrenos veintitres 
millones. E l  mensaje del Presidente termi- 
naba dando cuenta de otros asuntos de inte- 
rés, tales como la defensa de las costas, la 
organizacion del ejército, el progreso de' la 
civilizacion entre .los indios y los esfuerzos 
hechos para suprimir el tráfico de escla- 
vos, etc. 

El 16 de noviembre se presentó al Congre - 

so una copia de la Constitucion de Missouri, 
formada poco tiempo antes, y alt tomarse en 
consideracion, promoviéronse de nuevo los 
debates en arn bas Cámaras. El Senado la pa- 
só á un Comité especial, compuesto de tres 
diputados, los cuales emitieron luego su 
dictámen proponiendo que se admitiera á 
Missouri en la Union; y es probable que no 
se hubieran opuesto mas dificultades para 
aprobar la propuesta, si no se hubiese añadi- 
do una cláusula, por indicacion de Mr.. Ben- 
ton, prohibiendo que las personas libres de 
color pudieran residir ni entrar siquiera en 
dicho Estado. Esta circunstancia dió lugar á 
que se renovase la discusion con la misma 
acrimonia y violencia de otras veces; el Co- 
mité, sin embargo, fué de parecer que se 
sancionase la  Constitucion á pesar de la cláu- 
sula, y el Senado en 11 de diciembre, despues 
de un animado debate, acordó admitir á Mis- 
souri por veintiseis votos contra diez y ocho, 
prévia la adicion de una enmienda en el bill ,  
por lo cual se prevenia que el Congreso no 
autorizaba con esto disposicion alguna en la 
Constitucion de Missouri, que contraviniese 
á la cláusula de la Constitucion de los Esta- 
dos-Unidas , en la que se declaraba, que los 
ciudadanos de cada Estado tendrán derecho 
6 los privilegios 6 inmunidades de todos los 
demás. 

En la Cámara, sin embargo , los debates 
fueron mas empeñados: al principio se des- 
echó por noventa y tres votos contra setenta 
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y nueve el bill referente á l a  admision del 
Missouri ; luego se propuso aprobar esta con 
tal que se suprimiera la cláusula adicionada 
á su Constitucion, y por último, el 15 de 
enero de 1821, se pasó el bill al Comitd, co- 
mo habia hecho el Senado. Por espacio de 
algunas semanas no se adoptó ninguna re- 
solucion definitiva, si bien se propusieron 
varias enmiendas á fin de resolver las dife- 
rencias, armonizando en lo posible las opi- 
niones de los diversos mienibros del Con- 

greso. A principios de febrero, se 
1822. 

presentó un acuerdo cuyo objeto era 
proponer á Missouri que suprimiera la cláu- 
sula por ser contraria á la Constitucion de 
los Estados-Unidos, por cuyo medio se le 
admitiria á formar parte como Estado; pero 
esta proposicion fué desechada tambien, y 
entonces Enrique Clay, que habia regresa- 
(lo ya de su viaje, se levantó para calmar 
los ánimos, y propuso se nombrara un Cro- 
rnité de trece individuos para que informase 
sobre la proposicion liecha últimamente. 

Ni aun el gran talento de Enrique Ulay 
bastaba apenas llevar d cabo la  Ardua 
tarea que habia emprendido : á pesar del es- 
quisito tacto con que consultó las opiniones 
de ambos partidos, á pesar de sus elocuen- 
tes y persuasivos disciirsos, que con frecuen- 
cia arrancaban lágrimas á los oyentes, y no 
c$stante el tono profético con que recomen- 
daba á los legisladores considerasen lo que 
debian á su pais, la proposicion fue des- 
echada por dos votos. El 22 de febrero se 
nombró otro Comité, que debia unirse á uno 
del Senado, y en 26 del mismo mes, emitió 
aquel su dictámen, proponiendo que se ad- 
mitiera á. Missouri con la  condicion de que 
la cuarta cláusula (la referenteá los negros) 
no sirviera de precedente para autorizar la 
aprobacion de ninguna ley, por la que cud-  
quier ciudadano de los Elstados pudiera con- 
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siderarse como escluido del goce de los pri- 
vilegios que le concedia la  Constitucion , A 
no darse el caso de que la legislatura lo con- 
sintiese por acto público y solemne, trasmi- 
tiendo una órden al Presidente, segun lo 
prevenido en la enmienda del ~Ómité.  Esta  
proposicion fué aprobada a1 fin por ochenta 
y siete votos contra ochenta y uno en la Cá- 
mara, y por veintiocho contra catorce en el 
Senado, y habiéndose convenido tambien 
Missouri, entró á formar parte de los Esta- 
dos-Unidos de América. 

El dia 14 de febrero, se reunieron las dos 
Cámaras á fin de contar los votos para Pre- - 
sidente y Vice-presidente, pero coino aun no  
se habia zanjado la cuestion referente á Mis- 
souri, hubo encontradas opiniones sobre si 
se aceptarian y contarian ó ni> los votos de 
aquel Estado. Suscitóse con este motivo un 
empeñado debate, pero despuqs de una corta 
deliberacion del Senado, se resolvió, por ú1- 
timo, proceder al recuento sin incluir los de 
Il'lissouri. Jacobo Monroe obtuvo para la Pre- 
sidencia todos los votos electorales, (esce~to 
uno de Massachusetts, que recajó en favor 
de Juan Quincy Adams) cuyo total era de 
doscientos treinta y uno. Daniel D. Tromp- 
kins alcanzó para la Vice-presidencia dos- 
cientos diez y ocho votos, es decir, los de 
todos los Estados, escepto New-Ham~shire, 
Massachusetts, Delavare y Maryland. E1 
primero de estos dió un voto á Rush , el se- 
gundo ocho á Stockton, Delaware cuatro á 

Rodney, y el último uno á I-Iarper. 
La  situacion apurada del pais, fué natu- 

ralmente uno de los asuntos que mas ocu- 
paron la atencion del Congreso; el Tesoro 
no podia cubrir sus atenciones, y el último 
empréstito no hubiera hastado al Secretario 
para efectuar los principales pagos hasta fin 
de año, á no haberse convenido á esperar los 
primeros acreedores. E n  su consecuencia se  
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propuso desde luego negociar un nuevo em- 
préstito, y por indicacion de Mr. Crawford, 
se  autorizó uno de cinco millones de duros, 
mas ya se comprenderá que esto no bastaba. 
Tratóse de rebajar los sueldos de los funciona- 
rios de los departamentos ejecutivo y legis- 
lativo, pero semejante sacrificio era mayor 
del que podia esperarse de los miembros del 
Congreso, y as í  pues, rechazáronse todas 
ias proposiciones en este sentido. El ejército, 
s in embargo, podia reducirse, pero la  posi- . 
bilidad de una nueva guerra con la Gran 
Bretaña, inquietaba á, muchos, y además de 
esto, la gloria militar conquistada en Nueva- 
Orleans fa.scinaba al  pueblo, sin contar que 
los oficiales, por otro lado, se resistirian á 
licenciar una parte del ejército. Sin embar- 

adoptaron luego disposiciones para poner en 
libertad á los deudores por compra de terre- 
nos públicos, y aunque de este modo se sa- 
crificaban veintitres millones de duros que se 
debian al Gobierno, regularizóse el sistema 
de ventas para lo sucesivo, en favor de com- 
pradores y vendedores. E n  el Senado se 
presentó una proposicion pidiendo que se 
declarase inconstitucional la ley de sedicio- 
nes de 1798, y se devolviera el importe de 
las multas satisfechas en aquella época, pero 
fué desechada por 1% mayoría, con lo cual 
se robustecia la  autoridad de los tribunales 
federalistas. Otras proposiciones cuyo ob,je- 
to  era establecer un sistema de educacion 
nacional, y prohibir que los bancos que emi- 
tieran billetes de menos de cinco duros, sa- 

go, Ia faIta de recursos exigia que se pres- 
cindiese de ciertas consideraciones, y por lo 
tanto se redujeron á seis mil hombres los 
diez mil que segun lo acordado debia haber 
en tiempo de paz ; varios oficiales presenta- 
ron su dimision, y para completar las eco- 
nomias, suprimióse la  niitad de la  cantidad 
consignada para la marina, reduciéndose 
asimismo las sumas que se destinaban á la 
construccion y armamento de las fortifica- 
ciones. 

A propuesta de Mr. Clay se adicionó el 
presupuesto á fin de enviar un ministro á 
uno de los nuevos Estados de la América del 
Sur ,  lo cual indicaba claramente que tanto 
el Congreso como el pueblo, estaban dispues- 
tos á reconocer la independencia de aquellos 
Estados. Tambien se dieron los pasos nece- 
sarios para llevar á efecto el tratado por el 
cual se agregaba la Florida á las posesiones 
de 1osEstados-Unidos , y al  efecto se organi- 
zó una junta de tres comisionados y se con- 
signaron cien mil duros á fin de satisfacer 
las reclamaciones á que el tratado hubiese 
dado lugar. A invitacion del Presidente, se 

tisfaciesen en letras los pedidos del Gobierno, 
fueron tarrtbien desechadas por grandes ma- 
yorías. 

E l  dia 3 de marzo terminó su segunda le- 
gislatura el décimosesto Congreso, en cuyo 
dia espiraba tanibien el primer plazo de la 
administracion de Mr. Monroe. La unani- 
midad de la votacion al  ser reelegido, de- 
muestra que el pueblo en general estaba sa- 
tisfecho de sns esfuerzos por favorecer los 
intereses de su pais. 

Como el 4 de marzo siguiente caia en do- 
mingo, la  ceremonia de tomar posesion el 
Presidente tuvo lugar el otro dia en presen- 
cia de un numeroso concurso. Mr. Monroe 
entregó acto continuo su segundo 

1821. 
mensaje anual, documento muy con- 
ciso en el que hacia un resúnien de los prin- 
cipales incidentes de su última administra- 
cion, indicando cuáles eran los recursos con 
que contaba el pais. La  defensa de las costas; 
el aumento de la armada; la neutralidad 
respecto á los nuevos Estados de la América 
del Sur ;  las negociaciones con la Gran Bre- 
taña, Francia y otras potencias europeas; 
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general Jaclrson , gobernador del territorio 
recientemente adquirido en la Florida, re- 
vistiéndole de todos los poderes conferidos 
hasta entonces al capitan general é inten- 
dente de Cuba. A Elejius Fromentin, se le 
designó para el cargo de jefe de justicia del 
territorio. Hácia mediados de junio llegó & 
la Florida el general Jackson, y con las de- 
bidas formalidades tomó posesion en nombre 
de los Estados-Unidos . 

El  nuevo gobernador espidió acto contí- 
nuo sus proclamas y trató de organizar el 

la traslacion de las tribus ind.ias al territorio 
del Oeste, y el brillante porvenir de nuestro 
pis ,  eran los principales asuntos de que 
trataba el mensaje de Mr. Monroe, que fué 
muy bien recibido y mereció la aprobacion 
de todos. 

Uno de los primeros actos del Presidente 

Gobierno que se le habia encomendado, pero 
bien pronto observó que las autoridades es- 
pañolas se mostraban poco dispuestas á salir 
del territorio y que se habian propuesto opo- 

tráronse los documentos, que estaban y a  
empaquetados para remitirlos. Entonces se 
puso en libertad & Calleva, y aunque éste 
habia apelado al juez Fromentin invocando 
el privilegio del Habeas corpus, Jackson no 
hizo ningun aprecio y exigió al magistrado 
que se presentara para dar cuenta de su con- 

ner dificuliades por todos los medios posi- 
bles. Habiendo sabido, dice Monette , que se 
trataba de poner en juego las intrigas á que 
apelaron las autoridades españolas cua.ndo 
tuvo lugar la  rendicion del distrito de los 
Natchez, en 1795, el general americano re- 
solvió dop ta r  eficaces medidas para atajar 

el mal de una vez. Jackson supo bien 
1821. 

pronto que el gobernador Calleva iba 

una indisposicion por no comparecer, y des-. 
pues de enojosos altercados entre el gober- 
nador y el juez, dióse por terminada la 
cuestion , y Jackson , Fromentin y Calleva 
publicaron varios comunicados, haciendo 
cada cual sus aclaraciones. 

L a  conducta del general Jackson habia he- 
rido el amor propio de los españoles, y seis 
ó siete oficiales hici&on insertar en el diario 
de Pensacola un escrito censurando los actos 

I 

del gobernador contra Calleva ; pero conside- 
rando Jackson que aquello era un ataque 
contra su autoridad, espidió inmediatamente 
una órden disponiendo que los oficiales aban- 
donaran el pais , bajo la pena de ser arresta- 
dos si se resistian. E n  su consecuencia, doce 
de aquellos salieron inmediatamente para la  
Habana, sin que se les hubiera dejado ape- 
nas tiempo para arreglar siis asuntos y ha- 
cer los preparativos de marcha. 

Con el gobernador de la  Florida del Este, 
ocurrió una cuestion semejante, respecto á 
los archivos de aquella provincia, pero el co- 
ronel Worthington la  arregló del mismo mo- 
do en el mes de octubre. Recogiéronse los 

5 remitir 5 l a  Habana ciertos documentos 1 documentos, y los españoles no tuvieron mas 
referentes á títulos de tierras, contravinien- ( remedio que someterse á la ley. Diremos 
do así al segundo articulo del tratado de 
cesion, y acto contínuo exigió que se le 
entregasen aquellos por ser propiedad de 
los Estados-Unidos. Como quiera que el ex- 
gobernador rehusase acceder á esta exigen- 
cia, Jackson espidió contra él una órden de 
arresto, y registrada su habitacion , encon- 

aquí de paso que el general Jackson desem- 
peñó su cargo hasta el año siguiente, pues 
como la poblacion americana habia aumen- 
tado de una manera notable, la  Florida se 
organizó en territorio, con el primer grado 
de Gobierno (*): 

(') Tres años despues, en 1825, se le concedió el segun- 
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En 18 de agosto, y con arreglo á lo dis- Al principiarse la legislatura, se dictó un 
puesto á Missouri, el Presidente espidió una 
proclama anunciando que dicho Estado que- 
daba admitido en la Union. Creíase en gene- 
ral que con esto quedaba terminada de una 
vez la enojosa controversia á quehabia dado 
lugar el asunto relativo á la esclavitud, pero 
no faltaban hombres perspicaces que lo po- 

acuerdo para que el Presidente informase so- 
bre la conducta del general Jackson en la 
Florida, y sus diferencias con el juez Fro- 
mentin, y en cumplimiento (le lo dispuesto, 
Mr. Monroe contestó remitiendo los docu- 
mentos á fines de enero de 1522; pero des- 
pues de un prolongado debate, la Cámara 

nian en duda : los acontecimientos que luego 
han tenido lugar, demuestran que aun no 
está zanjada la cuestion y no falta quien opi- 
ne que no terminará nunca satisfactoria- 
mente. 

El 3 de diciembre celebró su primera se- 
sion el décimo séptimo Congreso : en el Se- 
nado se presentaron por primera vez Samuel 
L. Southard, de Nueva-Jersey , Mart.in Van 
Buren, de Nueva-York, Tomás H. Benton, 
de Missouri, y César A. Rodney, de Delawa- 
re; y en la Cámara, contábanse entre los 
mas distinguidos miembros del partido repu- 
blicano, Taylor, Sergeant , Randolph , Bar- 
bour, Cambreling, Walworth y Lowndes. 
Enrique C1ay no formaba parte de aquel Con- 
greso, y Barbour fué elegido en su lugar por 
una escasa mayoría. 

Al dia siguien te, remitió Mr. Monroe su 

declaró que no tenia por conveniente haber 
investigacion alguna sobre la conducta de 
Jackson, ni menos censurar su actos. En  el 
mes de febrero se procedió á fijar el número 
de representantes con arreglo d último cen- 
so, y despues de repetidas deliberaciones se 
acordó que hubiera un miembro por cada 

. cuarenta mil almas, con lo cual se aumenta- 
ba el número de representantes hasta 

1822. 
doscientos trece. Tambien se propu- 
so de nuevo hacer una ley de quiebras, mas 
habiéndose opuesto los diputados del Sur ;y 
del occidente, se desechó el bill por noventa 
y nueve votos contra setenta y dos. La cues- 
tion de tarifas promovió asi mismo acalora- 
dos debates, y el Comité respectivo presentó 
un informe demostrando la ineficacia de pres- 
tar proteccion á las fábricas del pais; y últi- 

/mamen te, se propuso recibir suscriciones 
quinto mensaje anual, en el que se trataban 
todas las cuestiones en que con preferencia 
debia fijar su atencion el Congreso. Decia 
ademzis que el estado de los negocios públi- 
cos, tanto interior conlo esteriormente, era 
lauy lisonjero, y que respecto 6 la deuda, ha- 
bia un sobrante, gracias al empréstito de los 
cinco millones de duros, reconociendo, sin 
cnlbar$P, que seria preciso aumentar la Ten- 
ta ,  recargando un Poco 10s derechos sobre 
ciertos artículos (*). 

do grado. Las colonias de blancos se  hallaban en su mayor 

parte cerca de Pensacola, San Marcos, Tallahassee, (elegido 

para la residencia del Gobierno) y San Agustin ; pero la ma- 
yor parte del pais estaba aun ocupada por las tribus indias. 

(') Entre los hombros notables que murieron en aquella 

para un emprést,ito de veintiseis millones de 
duros al interés del cinco por ciento, á fin de 
atender al pago de la deuda pública. Acce- 
diendo al deseo general, & principios de mar- 
zo el Congreso acordó por unanimidad votar 
un presupuesto de cien mil duros con el 
objeto de enviar representantes 1% repúbli- 
ca de la América del Sur. Las dos Cámaras 
aprobaron luego un bill disponiendo se aten- 
diese á la conservacion y reparacion del ca- 
mino de Cumberland, pero en los primeros 

fecha, contibanse Elias Boudinot, á la edad de ochenta y 
dos años; Guillermo Pinkney, i l a  de cincuenta y siete; Gui- 

llermo Lowndes, á la de cuarenta y dos, y el general Stark, á 

la de noventa y cuatro. 
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dias de mayo, y habiéndose negado á sancio- 
narlo, el Presidente lo devolvió al Congreso 
con un dictámen muy estenso, esponiendo 
que la Constitilcion no conferia derecho á la 
legislatura nacional para consignar cantida- 
des destinadas 6 mejoras públicas. Al to- 
marse de nuevo en consideracion el' bill con 

las observaciones del Presidente, votaron en 
su favor sesenta y ocho diputados y setenta 
y dos en contra. 

E l  8 de mayo se cerró el Congreso para 
reuOirse de nuevo el primer lunes de diciem- 
bre siguiente. 
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Niievas combinaciones políticas.-Candidatos para la Presidencia.-Convenio con Francia.-Relaciones con Inglaterra. 
-Se reune el Congreso.-El mensaje del Presidente.-Actos de la legislatura.-El complot A. B.-Las cuentas del 
\'ice-presidente Tomphins.-Espedicioii de Decoudray contra Puerto-Rico.-Pirateria en los mares de la India Occi- 
dental.-Medidas de Porter.-El Congreso decimo octavo.-Mensaje del Presidente.-Las repiiblicas de la América 
del Sur.-La doctrina de 1fonroe.-Enmiendas a la Constitucion.-Proyectos politicos.-Caminos, canales y ley de 
quiebras.-Revision de  las tarifas.-Debates.-Simpatias con los griegos.-Crawford elegido por el Comit6.-El ge- 
neral Lafayette visita á los Estados-Unidos.-Recepcion entusiasta.-Lafayette recorre el pais.-Honores que se le 
tributaron.-Conducta del Congreso.-La lucha presidencial.-Resultado de la votacion para los candidatos Andrés 
Jackson, Juan Q. Adams, W. H. Crawford y Enrique Clay.- Segunda legislatura del décimo octavo Congreso.- Estado 
de cosas al verificarse la eleccion de Presidente.-Clay influye en favor de Adams.-Cargos que se  le  hicieron.- 
Adams es  elegido Presidente por la Camara de Representantes.-La reclamacion de Beaun1archais.-Se aplaza el 
Congreso.-Ojeada retrospectiva sobre la administracion de Monroe.-Elogio de J. Q. Adams. 

Durante la legislatura de que hemos dado 
cuenta, reconocióse que empezaban á for- 
marse nuevas combinaciones entre los diver- 
sos partidos de la Union : la cuestion relativa 
á proteger la industria, y la referente al dere- 
cho que tendria el Congreso para introducir 
mejoras públicas , dividia á. los politicos del 
pais, y el haberse unido la mayor parte de 
los federalistas con los demócratas podia dar 
lugar á que se formasen nuevos partidos tan 
pronto como hubiese una disidencia entre 
aquellos. Aun criando faltaba todavía mucho 
tiem-po para las elecciones de Presidente, 
hallábase ya  de los seis candidatos siguien- 
tes : Juan Quincy Adams, á quien se consi- 
cleral~a el sucesor de Madison y Nlonroe; 
Andrés Jackson, quien por sus opiniones 
democráticas, y sobre todo por su triunfo en 
Nueva-Orleans- , parecia ser el candidato 
popular, por mas que en un principio se mi- 
rara su nombramiento por el lado ridículo; 

Enrique Clay, 6 quien, como diplomático 
eminente y notable orador, se le juzgaba 
digno de ocupar un elevado puesto ; y Qui- 
llermo H. Crawford , Guillermo Lowndes 
(éste falleció en el año 1822) y Juan C. Ca- 
lhoun, que representaban las ideas de ciertos 
Estados mas bien que las de un partido cono- ' 

cido. Adams , solo por su nombre, y Clay, 
por razon de su fama, y como adversario 
del nuevo par tido democrático, fueron apo- 
yados por los federalistas ó por los que lo 
habian sido, y Jackson fué favorecido por 
todos los demócratas en general. Observóse 
que Nueva-Inglaterra dispensaba sus simpa- 
tías á Mr. Adams , lo cual parecia muy natu- 
ral ; el Sur daba la  preferencia á Crawford y 
Calhoun, y Jaclrson y Clay alcanzaban l a  
supremacia en los Estados Occidentales. Es 
de notar que todos los candidatos pertenecian 
al antiguo partido republicano. 

En el mes de junio, se celebró con Francia 
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un contrato comercial. y como sus condicio- 
nes se consideraban favorables, se continuó 
por dos años. Por un artículo del tratado de 
Ghent , los comisionados americano y britá- 
nico, convinieron en que se corriera la línea 
norte del límite entre los Estados-Unidos y 
las posesiones inglesas. El sistema de repre- 
salias adoptado respecto al comercio de la 
India Occidental, di6 lugar á muchas quejas 
en las islas británicas, y el Gobierno inglés 
creyó al fin mas conveniente entablar las 
relaciones comerciales entre sus colonias en 
América y los Estados-Unidos. Mr. Monroe 
espidió en 24 de agosto una proclama sobre 
este asunto. 

El 2 de hiciembre se reunió el Congreso, 
y al otro dia remitió el Presidente su acos- 

. tumbrado mensaje, en el que se hablaba de 
los asuntos mas importantes, anunciando 
que era nluy lisonjero el estado de los nego- 

cios tanto dentro como fuera del pais. 
1 822. 

El Presidente no recomendaba nin- 
guna medida de momento, sin duda por no 
creerla necesaria en el actual estado de cosas, 
y al hablar de la hacienda decia que los in- 
gresos del Tesoro en los tres primeros tri- 
mestres del año, habian escedido de catorce 
millones setecientos cuarenta y cinco mil 
duros, que los gastos en el mismo periodo 
pasaban de doce millones doscientos setenta 
y nueve mil, quedando en el Tesoro un 
sobrante de cuatro millones ciento veinti- 
ocho mil. El importe total de los derechos en 
todo el año se calculaba en veintitres millo- 
nes de duros. 

En  aquella legislatura no se adoptó nin- 
guna medida de importancia, ni turbó la 
armonía tampoco ninguna cuestion política. 
El Gobierno procedió con la serena tranqui- 
lidad que caracteriza siempre á todo período 
en que se disfruta de una paz envidiable, 
tanto mas cuanto los ánimos no estaban esci- 
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tados como otras veces por ninguna grave 
cuestion. NO se pudieron aumentar los dere- 
chos sobre 10s géneros de lana, ni tampoco 
suprimirse el encarcelamiento por deudas. 
pero se aprobó un bill disponiendo la repara- 
cien del camino de Cumberland, y Monroe 
lo firmó, porque, segun ya dijo, estaba dis- 
puesto á cooperar en cuanto tuviese relacion 
con las niejoras públicas. Tambien se pro- 
puso organizar una colonia cerca del Paci- 
fico, en la embocadura del rio Columbia, 
proyecto, que si bien aprobó Mr. Floyd, 
diputado de Virginia, fué desechado por la 
mayoría de los miembros del Congreso, los 

cuales no creyeron conveniente ocuparse de 
una region tan apartada 6 inaccesible. El 
Congreso autorizó liego el aumento 
de las fuerzas de marina para perse- 

1823. 

guir á los piratas ; el Estado de Ohio obtuvo 
que se le concediesen ciertos terrenos para 
abrir un camino desde las cataratas de Mia- 
mi al limite occidental de la reserva de Con- 
necticut, y se aprobó por último un regla- 
mento para las aduanas. Habiéndose hecho 
varios cargos á Mr. Crawford , Secretario 
del Tesoro, á quien se acusaba de haber 
malversado los fondos públicos é infringido 
las leyes, abrióse una informacion, de la cual 
resultó probada evidentemente su inocencia, 
y como la acusacion contra Mr. Crawford 
provenia de Ninian Edwards, el cual habia 
firmado sus artículos con las iniciales A. R. 
en un periódico de Washington, se dió á esto 
el nombre de el complot A. B. 

En  aquella legislatura ocurrió un caso 
bastante estraño respecto á las cuentas del 
Vice-presidente Tompkins. Encumplimiento 
de lo prevenido en un bill aprobado en la 
legislatura anterior, habíase dispuesto no 
abonar su sueldo al Vice-presidente en aten- 
cion á que se hallaba en descubierto con el 
Tesoro por no haber pagado ciertos atrasos. 
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El hecho es 'que Tompkins se habia visto 
apurado por consecuencia de los adelantos 
que hizo para la  defensa de Nueva-York, y 
las faltas cometidas por algunos de sus agen- 
tes, que dejaron de satisfacer ciertos pagos; 
pero del informe que se abrió en el tribunal 
de circuito, desprendíase que el Vice-presi- 
dente reclamaba al Gobierno cerca de ciento 
treinta y seis mil ochocientos duros, siendo 
así que el Comité de la Cámara de Represen- 
tantes, que entendió en este asunto, demos- 
tró que solo se debian á Tompkins treinta y 

'cinco mil ciento noventa duros. Hecho el 
saldo de sus cuentas, abonáronsele sus pagas 
y los atrasos inmediatamente, pues segun 
dijo el Comité habia hecho todo lo que godia 
y aun mas de lo que era de esperar. La  defen- 
sa de la  ciudad de Nueva-York y el feliz éxito 
de la campaña de 1814 en la frontera, se 
debian en parte á los esfuerzos de Tompkins. 

El 3 de marzo de 1823 se cerró el Con- 
greso y dió fin á sus tareas aquella legisla- 
tura, que fué una de las mas cortas. 

- E n  el año 1822 se organizó ilegalmente 
fuera de Nueva-York una espedicion cuyo 
objeto era apoderarse de Puerto-Rico, pero 
como no tuvo buen resultado, olvjdóse bien 
pronto este hecho. E l  esceaivo número de 

ahocidades, de tal modo que el Congreso se 1 muchos creian que 4 consecuencia del gran 
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1823, el comodoro Porter, en otro tiempo 
coniandante del es se^, de cuyos triunfos ya  
tienen conocimiento nuestros lectores, fué 
nombrado jefe de la escuadrilla, Y merced á 
sus vigorosas medidas, bien pronto ahuyentó 
á los piratas, si bien á costa de grandes pér- 
didas porque entonces hacia estragos la fie- 
bre amarilla. 

Al cabo de poco tiempo, temeroso Porter 
de ser á su vez víctima de la epidemia, re- 
gresó h su pais; pero como no se le habis 
mandado esto, recibió órden inmediatamente 
de volver á encargarse del mando. Hízolo 
así, pero en octubre de 1824, obró con tan 
imprudente energía a1 atacar á Fojardo, ciu- 
dad de Puerto-Rico, donde se insultó á uno 
de sus oficiales que habia ido á dicho punto 
á desempeñar una comision sin estar auto- 
rizado para ello, que el Gobierno americano 
tuvo á bien retirarle el mando; y juzgado 
por un consejo de guerra, se le suspendió cle 
sueldo y empleo por el término de seis meses. 
Entonces Porter entró al servicio de Méjico, 
aun cuando no podiá hacerlo buenamente 
sin permiso de su Gobierno, y nombrado 
comandante en jefe de la  escuadra mejicana, 
con veinticinco mil duros de sueldo anuales, 
observó respecto á los Estados-Unidos una 

corsarios y piratas que recorrian los mares 
de la  India Occidental llamó por fin la  aten- 
cion del Gobierno que se-vió en la precision 
de adoptar medidas para poner coto á los 
abusos que se estaban cometiendo. Durante 
la lucha entre España y sus insubordinadas 
provincias, y como quiera que no se habia 
tenido tiempo para ocuparse de los piratas, 
comenzaron estos á cometer toda clase de 

conducta muy poco digna (*). E l  capitan 
Warrington obtiivo el mando en la  India 
Occidental, dondeveló con el mayor celo por 
los intereses del comercio de América. 

E l  Congreso décimo octavo se reunió el 1 . O  
de diciembre de 1823 : la proximidad de las 
elecciones para el cargo de Presidente, ejer- - 
cid, como era de esperar, mucha influencia 
en las de la Cámara de Representantes, pues 

vió por último obligado á enviar una parte 
de su flota á dichos mares á fin de (') Porterpermaneci6aal servicio de Méjico hasta 1829, 

en cuya época volvió a los Estados-Unidos. Poco despues 
comercio americano, continuamente Per- fié nombrado cónsu, genera, en Argel, y ~ u e g o  ministro en 

seguidos por aquellos audaces corsarios. En  1 Turqula, y murió en Pera en % de marzo de 1843. 
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número de candidatos de aquella seccion de la 
legislatura, tendria mas preponderancia que 
el poder ejecutivo, y los amigos de los diver- 
sos aspirantes comenzaron á trabajar para 
alcanzar sus fines particulares. 

Rufo King, Southard, Van Buren, W. R. 
King, Macon y otros continuaban aun en el 
Senado, y entre los nuevos miembros contti- 
banse Mr. Hayne, de la Carolina del Sur, y 
Andrés Jackson , del Tennessee. E n  la  Cá- 
mara, Enrique Clay volvia á representar á 
Kentucky, Daniel Webster á Massachusetts, 
y tomaron asiento por primera vez en el 
Congreso, Samuel A. Foot, J'ian Forsyth, 
Guillermo C. Rives y Eduardo Livinsgton. 
Segun costumbre, la primera lucha parla- 
mentaria tuvo lugar con motivo de la  elec- 
cion de Presidente de la Cámara, y una vez 
mas predominó la  influencia de Clay, quien 
obtuvo una mayoría de cerca de cien votos 
sobre Felipe P. Barbour. 

Al dia siguiente &fr. Monroe remitió al 
Congreso su séptimo mensaje anual, segun 
el que, era lisonjero el estado de la hacien- 
da y se podia contar con un sobrante de nue- 
ve millones de duros para fin de año. E l  
Presidente recomendaba la  revisioii de las 
tarifas á fin de proteger la industria manu- 
facturera , aumentando la prosperidad del 
pais; y así mismo indicaba la conveniencia 
de construir un canal que se comuriicasc con 
el Chesapeake y el Ohio, por creerlo una obra 
de gran utilidad, que no pcrjndicaria á nin- 
guno de los Estados por donde atravesara 
aquel. 

El principaI asunto de que se trataba en 
el mensaje era el relativo á la política de las 
potencias estranjeras con el continente de 
América. Como era natural, las Estados- 
Unidos se interesaban mucho por la situa- 
cion y progreso del pueblo de la América del 
Sur, y segun ya  hemos visto, deseábase vi- 
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vamente que saliese victorioso en su lucha 
por obtener la  libertad y sacudir el yugo de 
los gobernantes estranjeros. Las potencias 
europeas, por otra parte, consideraban l a  
cuestion bajo muy distinto aspecto, y Espa- 
ña  influyó con los soberanos aliados para que 
!a ayudasen á someter á sus colonias rebel- 
des, prometiendo en cambio conceder privi- 
legios comerciales. E s  probable que España 
hubiera conseguido su objeto si la Gran Bre- 
taña no hubiese opuesto su influencia, y sin 
duda decia por esto el Presidente en su inen- 
saje, que acababan de entablarse negociacio- 
nes amistosas con Rusia é Inglaterra á fin de 
que se reconocieran los respectivos derechos 
de cada cual, favoreciendo sus mútuos intere- 
ses en la costa del Noroeste. E l  párrafo rela- 
tivo á este punto estaba concebido en los tér- 
minos siguientes : «En  las discusiones & que 
l a  cuestion de que se trata ha  dado lugar, y 
sea cual fuere su resultado, se ha  creido con- 
veniente sentar como un principio, en el cual 
van envueltos los derechos é intereses de los 
Estados-Unidos, que los continentes ameri- 
canos, por su situacion libre é independien- 
te, no deben considerarse como partes de la  
futura colonizacion de ninguna potencia eu- 
ropea.» 

Al terminar el mensaje, y despues de ren- 
dir un trihuto de admiracion á los griegos 
por su heróica lucha, hablaba el Presidente 
de los esfuerzos que se habian hecho en Es- 
paña y Portugal para mejorar la condicion 
del pueblo, y se espresaba de este modo: 
«Respecto á los acontecimientos de aquella. 
parte del globo, con la  que estamos en con- 
tínuas relaciones, y de la que se deriva nues- 
tro orígen, es notorio que siempre nos ins- 
piraron el mayor interés por mas que n o  
hayamos sido sino meros espectadores. Los 
ciudadanos de los Estados-Unidos desean 
sinceramente la dicha y libertad de sus com- 

6 
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pañeros del otro lado del Atlántico, y si en 
las guerras de las potencias europeas no les 
han prestado auxilio, es porque nuestra po- 
lítica no nos permite hacerlo ; solo cuando 
nuestros derechos están sériamente amena- 
zados, nos preparamos á l a  defensa. El 
sistema político de las potencias aliadas es 
esencialmente distinto en este punto al de 
América, y la diferencia procede de la que 
existe en sus respectivos gobiernos. A la de- 
fensa del nuestro, cuya organizacion ha tos- 

tado tanta sangre, tantos tesoros y los es- 
fuerzos de nuestros mas ilustres ciudadanos, 
es á lo que se consagra principalmente toda 
la nacion, pues bajo el sistema que nos rige, 
disfrutamos de un envidiable bienestar. E n  
consideracion pues, á las amistosas relacio- 
nes que existen entre los Estados-Unidos y 
esas potencias, debemos declarar que consi- 
derariamos toda tentativa de su parte, que 
tuviera por objeto estender su sistema á este 
hemisferio, como un verdadero peligro para 
nuestra paz y tranquilidad. Con las colonias 
existentes ó posesiones de cualquiera nacion 
europea, no hemos intervenido nunca ni lo 
haremos tampoco; pero tratándose de los go- 
biernos que han declarado. y mantenido su 
independencia, la cual respetaremos siempre 
porque está conforme coh nuestros princi- 
pios, no podriamos menos de considerar 
como una tendencia hostil hácia los Esta- 
dos-Unidos toda intervencion estranjera que 
tuviese por objeto la opresion de aquel. En 
la guerra entre esos nuevos gobiernos y Es- 
paña, declaramos nuestra neutralidad cuan- 
do fueron reconocidos, y no hemos faltado 
ni faltaremos á ella mientras no ocurra nin- 
gun cambio que á juicio de autoridades com- 
petentes, obligue á este Gobierno á variar su 
línea de conducta. 

» Idos últ~inzos acontecimientos ocurridos 
en España y Portugal demuestran que no se 

ha restableoidonun el órden en Europa, y 
la prueba mas evidente de esto es que las 
potencias aliadas han creido conveniente, 
con arreglo á sus principios, intervenir por 
la fuerza en los asuntos de España. Hasta 
qué punto podrá llegar esa intervencion es 
cosa que interesa saber á todas las naciones 
independientes , hasta las mas remotas, 'y 
sobre todo & los Estados-Unidos. La política 
que con respecto á Europa, nos pareció opor- 
tuno adoptar desde el principio de las guerras 
en aquella parte del globo, sigue siendo la 
misma y se reduce á no intervenir en los 
intereses de ninguna nacion, y á considerar 
todo Gobierno de hecho como Gobierno legíti- 
mo, manteniendo las relaciones amistosas y 
observando.una política digna y -enérgica, 
sin dejar por eso de satisfacer justas reclama- 
ciones, aunque sin tolerar ofensas de nadie. 
Pero tratándose de estos continentes, las 
circunstancias son inuy distintas.: no es po- 
sible que las potencias aliadas estiendan su 
sistema político á ninguno de aquellos, sin 
poner en peligro nuestra paz y bienestar, ni 
es de creer tampoco que nuestros hermanos 
del Sur quisieran adoptarlo por su propio 
consentimiento, prescindiendo de que no ve- 
riamos con indiferencia semejante interven- 
cion. Comparando la fuerza y recursos de 
España con la de esos nuevos Gobiernos, 
aparece óbvio que dicha potencia no podrá 
someterlos nunca, pero de todos modos, la 
verdadera política de los Estados-Unidos será 
respetar á unos y á otros, esperando que 
otras potencias imitarán nuestro ejemplo.» 

I-Iemos reproducido íritegros estos pdrra- 
fos coi1 el objeto de que el lector comprenda 
exactamente lo que se queria entonces sig- 
nificar con la frase, doctr.inn de Mon- 

. - - -  - . 1823. 
roe, muy atrevida á no dudarlo, si 
bien un deber dé justicia nos obliga ti con- 
signar aquí que el pensan~iento era de Juan 
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Quincy Adams y que Moroe lo desarrolló. 
Aunque es cuesticnable si el Presidente debia 

no declarar tan abiertamente cuáles eran 
sus opiniones, adoptando para ios Estados- 
Unidos una política tan nueva como audaz, 
el pueblo la aprobó desde luego, y aun cuan- 

' do las potencias estranjeras lo estrañaron 
un poco, mostrándose en cierto modo dis- 
puestas á protestar, la línea de política pro- 
puesta entonces por el Presidente, es la  que 
1ia seguido desde entonces nuestro Gobierno, 
tratándose de este importante asunto. 

Propusiéronse luego y se apoyaron enér- 
gicamente varias enmiendas á la Constitu- 
cion, pero todas ellas se relacionaban mas ó 
menos directamente con la futura eleccion 
presidencial, y ninguna obtuvo suficientes 
votos para ser aprobada. La  atencion de los 
miembros del Congreso solo se fijaba enton- 
ces en formar proyectos y hacer combina- 
ciones : unos concebian esperanzas y otros 
recelos al reflexionar sobre quién seria el 
futuro Presidente, y bien pronto comenzaron 
5 ponerse en juego toda clase de intrigas, y 
los hombres nias notables ofrecieron desde 
luego sus votos á Mr. Adams, Jaclrson, Clay, 
Crawford y Calhoun. Renovóse el ataque 
contra Mr. Crawford, pero iniitilmente, y 

tambien los demas candidatos tilvie- 
1824. 

ron que defenderse de los cargos é 
imputaciones que les dirigian sus adversa- 
rios políticos. 

Habiéndose suscitado otra vez un acalo- 
rado debate sobre la cuestion de caminos y 
canales, se acordó consignar treinta mil 
duros para que se construyeran los que el 
Presidente creyese de mas necesidad é im- 
portancia. Tambien se trató de hacer una 
ley de quiebras y otra para suprimir el en- 
carcelamiento por deudas, pero ninguna de 
estas mereció la aprobacion del Congreso. 

Por recomendacion del Presidente, tomóse 
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luego en consideracion el proyecto relativo 
á la revision de tarifas , que fué discutido 
detenidamente, interviniendo en el debate 
Enrique Clay, por una parte, y Daniel Webs- 
ter por otra. Los que se interesaban por la 
agricultura y la fabricacion en el Este y el' 
Oeste, estaban unidos entre si para pedir 
una tarifa que les protegiese, constituyendo 
una escasa mayoría en arribas Cámaras, y 
los que deseaban favorecer los intereses co- 
merciales y de la navegacion en el Norte, 
unidos con los plantadores del Sur, coinpo- 
nian una poderosa, inteligente y perseverante 
minoría que se niostraba opuesta á toda tarifa 
que no se relacionase directamente con la 
renta. Esta division contribuyó no poco á 
que se organizase un'o de los nuevos parti- 
dos que entonces empezaban á germinar, es 
decir, el de los republicanos nacionales, 6 
whigs, segun se les llamó despues. La cues- 
tion se estuvo debatiendo por espacio de diez 
semanas, y por ultimo, aprobóse el bill en 
la Cámara el 16 de abril, por una mayoría 
de cinco, y tambien el Senado lo aceptó, pero 
modificándole considerablemente. E l  Senado 
prestó su aprobacion el 15 de mayo, y des- 
pues de una conferencia con la  Cániara, 
firmó el Presidente y quedó adoptado el pro- 
yecto. 

Secundando las indicaciones de Mr. Mon- 
roe, Daniel Webster fué mas lejos aun al 
proponer que se autorizara al Presidente pa- 
r a  enviar un comisionado á Grecia cuando 
lo creyese oportuno. E l  discurso del' gran 
orador en aquella ocasion (enero 19) fué uno 
de los mas elocuentes que se hayan oido, y 
todo el pais se asoció á su pensamiento; ce- 
lebráronse meetings, se abrieron suscricio- 
nes, enviáronse provisiones y armas á Gre- 
cia, y muchos ciudadanos de América fueron 
á unirse con los heróicos patriotas que esb- 

ban luchando para alcanzar en su pais lo 
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que alcanzaran nuestros padres en el mun- 
do Occidental. Mr. Clay y Mr. Poinsettpro- 
pusieron que se hiciese una demostracion en 
favor de los griegos que luchaban por su in- 
dependencia, pero Juan Randolph se opuso 
enérgicamente, y se desechó la proposicion 
bajo el pretesto de que no era necesaria (*). 

Aun cuando aquella legislatura no fué una 
de las mas largas, el Congreso no se cerró 
hasta el 27 de mayo, lo cual basta para de- 
rnostrar cuán empeñados serian los debates; 

pero debe tenerse en cuenta que nin- 
1824. 

guna otra legislatura fué tan intere- 
sante ni tan atareada, pues se discutieron y 
aprobaron doscientos proyectos. 

Poco despues promovióse una acalorada 
discusion acerca del sistema de Comités que 
hasta entonces habia venido rigiendo en las 
luchas electorales, pues se reconocia que era 
perjudicial á ciertos candidatos y aspirantes 
al primer cargo del Estado. La prensa habia 
hablado ya  en contra, y se influyó todo lo 
posible para inducir á las diversas legisla- 
turas á que lo condenaran tambien. Al prin- 
cipiarse la legislatura habiase averiguado 
que muchos miembros del Congreso se in- 
clinahan en favor de V. H. Crawford, el 
Secretario del Tesoro, que estuvo á p u ~ t o  de 
derrotar á Monroe en la reunion celebrada 
por el Comité de elecciones en 1816, y no se 
le ocultaha á nadie que estaba intrigando en 
todos sentidos. Los partidarios de los demás 
candidatos resolvieron últimamente, así co- 
mo por convenio tácito, no reunirse en co- 
mité para favorecer 5 sus elegidos, pero los 
amigos de Cravford nombraron uno en el 
cual, aunque no asistieron mas de sesenta y 
seis diputados, votaron todos menos dos en 
favor de aquel, si bien luego se concedieron 
dos votos a Mr. Adams, uno á Macon y otro 

(') Vease la Vida de Juan Randolph, por Garland, vol. 11, 

p i g ~ .  1wi200. 
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á Jackson. Los sesenta y cuatro miembros 
per'tenecian en su mayor parte al antiguo 
partido republicano, pero es de notar que 
precisamente á la  reunion que tuvieron se 
atribuyó luego la derrota de Crawford , aun- 
que aseguraron algunos que la principal 
causa era su falta de'salud, lo cual hizo te- 
mer que no le fuera posible desenipeñar las 
funciones de Presidente en el caso de ser 
elegido. E l  mismo Comité de que hemos ha- 
blado designó para la Vice-presidencia á Ga- 
llatin, pero éste se escusó agradeciendo la  
deferencia. 

A pesar de la celosa actividad de los hom- 
bres políticos y del empeño con que conti- 
nuaba la lucha electoral, suspendióse esta 
en el verano de 1824 con motivo de la visita 
del ilustre Lafajette, el héroe de ambos mun- 
dos, segun se le llamaba. Hacia ya  tres años 
que este noble patriota habia manifestado 
deseos de recorrer de nuevo el teatro de sus 
antiguas hazañas, y estrechar la mano de los 
pocos que aun sobrevivian á la revolucion, 
y el Congreso acordó por lo tanto poner 
un buque á la disposicion del noble mar- 
qués para que lo condujera á los Estados- 
Unidos. Rehusando no obstante aceptar este 
obseqiiio, Lafayette se embarcó en el Cad- 
mus, capitan Allen, que se hallaba en el Ha- 
vre, acompañado de su hijo, quien tenia el 
mismo nombre que Washington, y llegó á 
Nueva-York en 15 de agosto. 

Inútil nos parece hablar aquí de los ban- 
quetes, iluminaciones, bailes, serenatas y 
demds festejos con que comenzó d celebrarse 
la entrada del héroe, desde el momento en 
que pisó el suelo de América, hasta aquel en 
que se émbarcó para volver á Francia: bas- 
te decir que su viaje por los Estados-Unidos 
fué una prolongada ovacion; que los habi- 
tantes de las diversas ciudades y pueblos sa- 
lian á recibirle en inasa con demostraciones 
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de júbilo y  entusiasmo,^ que Lafayette, cuyo 
corazon rebosaba de gratitud, tuvo la satis- 
faccion de ver por do quiera la prosperidad, 
el progreso, el bienestar público, el triunfo 
de la libertad sobre el despotismo, y el respe- 
-to á las instituciones populares. De todo esto 
se hablaba en la bien escrita memoria de 
Mr. Levasseur , secretario de Lafayette. 

El marqués inarchó desde Nueva-York á 
Boston y Portsmouth, (New-Hampshire) y 
volviendo al punto de partida, visitó luego 
las ciudades del Hudson, incluso Albania. 
Desde aquí pasó á Nueva-Jersey, Philadel- 
phia, Baltimore, Washington, Yorlitown y 
Richmond, y regresó á la residencia del Go- 
bierno al empezarse lalegislatura, habiendo 
tenido el gusto de que saliera á recibirle una 
comision de las Cámaras. En febrero de 1825, 
Lafayette se dirigió al Sur, atravesando las 
Carolinas , Georgia, Alabama y Mississippí, 
hasta llegar á Nueva-Orleans; desde este 
punto marchó á San Luis, pasó por Ken- 
tucky , Ohio, Pennsylvania y Nueva-York, 
y lleg6 por último á Boston, á tiempo para 
tomar parte en la ceremonia de colocar la 
primera piedra del monumento de Monte 
Bunker. Lafayette visitó despues á Portland, 
(Maine) recorrió á Hampshire y Vermont, 
y de regreso á Nueva-Yorli, tomó parte en 
la celebracion del 4 de julio. 1-Iabiendo vuel- 
to á Washington, y despues de visitar la 
tumba de su antiguo compañero de armas, 
el gran padre de la patria, rindiendo así un 
doloroso tributo 6 la memoria del que en otro 
tiempo fuera su amigo mas sincero, Lafayette 
se presentó el 7 de setiembre de 1825 en el 
Capitolio, donde ante un inmenso concurso, 
le hizo el Presidente Adams los honores de la 
despedida en nombre de todo el pueblo de los 
E stados-Unidos. 

Deseando el Congreso dar 6 Lafayette una 
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bia hecho en favor de los Estados-Unidos, vo- 
tó por unanimidad un donativo de doscientos 
mil duros en dinero y una considerable esten- 
sion de terreno en la Florida, disponiendo ade- 
más que en honor suyo se diese el nombre 
de Braclwiize á una fragata que se acababa 
de construir. Poco despues, Lafayette vol- 
vió á Francia, no sin haber recibido antes 
las mas sinceras pruebas del cariño y afecto 
de millones do habitantes, 

La  lucha presidencial siguió su curso du- 
rante el verano y otoño de 1824, y los ami- 
gos y partidarios de cada candidato, no per- 
dian las esperanzas de obtener la victoria; 
los nombres de Jackson, Adams, Crawford 
y Clay entraron en juego, y hé aquí cuál fué 
el resultado del escrutinio electoral: en favor 
de Andrés Jackson , como Presidente, vota- 
ron, por unanimidad, Nueva-Jersey, Penn- 
sylvania, las Carolinas, Alabama, Aiississip- 
pi, Tennessee é Indiana, y además obtuvo 
este candidato un voto de Nueva-York, siete 
de Maryland, tres de Louisiana y dos de 
Illinois, componiendo entre todos un total 
de noventa y nueve. Juan Quincy Adams 
consiguió todos los votos de Maine, New- 
Hampshire, Verniont, Massachusetts, Rho- 
de-Island y Connecticut , con mas veinti- 
seis de Nueva-York, uno de Delaware, tres 
de Maryland, dos de Louisiana y uno de 
Illinois , total ochenta y cuatro ; Guillermo 
H. Crawford alcanzó los votos de Virginia y 
Georgia , y además cinco de Nueva-York, dos 
de Delaware y uno de Marylnnd, que suma- 
ban entre todos cuarenta y uno. Ultimamente 
Enrique Clay obtuvo los de Kentucky, Ohio 
y Missouri con cuatro de Nueva-York, cuyo 
total era de treinta y siete. Como se contaban 
entre todos los votos doscientos sesenta y 
uno para la mayoría absoluta, necesitábanse 
ciento treinta y uno, y no habiendo reunido 
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segunda legislatura del décimo octavo Con- 1 que el Senado aprobara su plan, por el que, 

cumplimiento de l a  disposicion constitucio- 
n a ?  pasóse la votacion á l a  Cdmara de Repre- 
sentantes . 

Antes de saberse con seguridad este resul- 
tado probable, comenzó en 6 de diciembre la 

oreso. E n  el mensaje del Presidente, qiie era despues de estinguida la deuda nacional, b 

el último, hablábase en primer lugar del esta- debia destinarse el importe de la  venta de l 

taron algunas disposiciones para continuar 
el camino de Cumberland. Johnson no pudo 
conseguir que se aprobase el bill que pre- 
sentó, en el cual pedia que no se encarcelara 
á nadie por deudas, ni Rufo King obtuvo 

do próspero del pais y de los progresos de la  1 tierras públicas á l a  emancipacion de escla- 

ciones del Gobierno, y que despues de pagar / las poldmicas é intrigas que precedieron d la  

industria y dela agricultura, añadiéndose que 
l a  deuda pública qnedaba reducida á ochen- 
ta y seis millones de diiros; - que las rentas 
eran suficientes para cubrir todas las aten- 

vos y á trasladar la  poblacion de color á 
cualquiera territorio situado fuera de los 
límites de l a  Union. 

No entraremos aquí en detalles acerca. de 

visita de Lafayette, y de las simpatías que 1 en favor de Adams. A consecuencia de esto, . 
unos once millones quinientos mil duros por 
cuenta de aquella, aun quedaria en el Tesoro 
un sobrante de tres millones. Despues de dar 
cuenta del estado de las relaciones con los 
indios, y de hacer especial mencion de la 

inspiraban los griegos y los Estados del Sur ( cierto periódico acusó á Clay de soborno, 

eleccion decisiva, pero si nos parece opor- 
tuno consignar que viendo Enrique Clay que 
no podia esperar nada para si, y parecién- 
dole mas oportuno aguardar á otra ocasion, 
perseveró en su primera idea? que era influir 

de América, el Presidente terminaba su men- 1 acusacion á que el gran orador (segun dije- 
saje dando las mas espresivas gracias por el 1 ron todos sus amigos) tuvo la  debilidad de 
apoyo y confianza que le habian dispensado 1 dar importancia hablando de ella en la Cá- 
sus compatriotas durante su larga carrera 1 mara. Afortunadamente no se hizo aprecio 
píiblica. 1 de esto, pero el asunto, segun veremos, de- 

E n  aquella legislatura no se discutió nin- 1 bia tomar luego un carácter mas grave (*). 
giin asunto de gran importancia: el 9 de 1 Llegado el dia 9 de febrero, la Cámara 
diciembre se recibió á Lafayette en el Sena- 1 eligió los tres primeros candidatos de la lista 
do, y a1 dia siguiente en la  Cámara, con 

cuyo motivo ambos cuerpos colegis- 
1824. 

ladores dieron al noble marqués las 
mayores pruebas de su respetuoso y síncero 
afecto. Poco despues de comenzar la legisla- 

y en el primer escrutinio, Juan Quincy 
Adams obtuvo los votos de trece Estados. 
Andrés Jackson de siete, y Guillerrno H. 
Crawford de cuatro. E n  su consecuencia, 
resultando una mayoría en favor de Adams, 

tura, súpose el resultado de la  votacion en los 
colegios electorales, y todos esperaban Con 

td estado de-cosas no podia hacerse mucho; 1 &,ando ninguno hubiese dado credito i~ la aeusacion se 

( ' )  En la vida politica de Mr. Clay, ninguna circunstan- 
cia ie perjudicó tanto para ser elegido Presidente como la 

Ansia el dia de l a  eleccion decisiva, que debia 
tener Ii'gar ' de febrero siguiente. En 

reaulttriióse el ramo de. correos se acordó ( le dirigió, era tan cbmoda y sencilla aquella manera de in-. 

de haber aceptado el cargo de Secretario de Estado. Si hu- 

biese seguido su inspiracion no habria cometido el error- 
aue ., un obst<ieu~o para adelantar en su carrera, y aun 

.., 
juriar á un enemigo politico, que no debia esperarse que no 

qilé castig8 debia imponerse por'ciertos crí- 1 sc recurriera li e l  cusntxs veces se Iiablaba de Mr. CIav 

menes contra los Estados-LTnidos y se adop- 1 para la P,-csidencia. . . 
' ,, : 
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s e  le declaró Presidente electo de los Estados- 1 paz y'poco amigo de las medidas violentas. 
Unidos; Juan C. Calhoun, que alcanzó 
ciento ochenta y dos votos en el colegio elec- 
toral, para el segundo cargo, fué designado 
Vice-presidente de los Estados-Unidos. 

Al poco tiempo se abrió un informe acerca 
de la reclamacion Beaumarchais, de que 
y a  hemos hablado al referirnos á la  guerra 
revolucionario, y se volvió á discutir este 
asunto en la Cámara. Sin entrar en porme- 
nores, nos limitaremos á decir que volvió á 
negarse l a  peticion aun cuando esta se apo- 
yaba en fuertes razones ; pero arreglóse luego 
la ciiestion al  celebrarse el tratado que nego- 
ció Mr. Rives en 1835 (*). 

El  3 de marzo de 1825 terminó sus sesio- 
nes el décimo octavo Congreso, y en dicha 
fecha tambien se cumpiia el plazo de la  se- 
gunda administracion de Mr. Monroe, el 

cual hizo dimision de su cargo de 
4825. 

Presidente de los Estados-Unidos 
para retirarse zí la vida privada, respetado 
de sus compatriotas, y con la conciencia tle 
haber merecido bien de la patria,. 

,Al  echar una ojeada retrospectiva sobre la 
administracion del quinto Presidente, debe 
admitirse que durante aquella se obtuvieron 
grandes resultados y aumentó notablemente 
la prosperidad del pais. Monroe, segun ase- 
guró su inmediato sucesor, cra un honibre 
infatigable tratándose de servir á su patria; 
d e  reconocida rectitud, cortés aun en ineclio 
de los debates mas acalorados, enérgico, de 
elevado juicio y de muy buen criterio. Mon- 
roe no era sin embargo un honibre de genio 
ni de talento prof~indo; su aptit,ud no sobre- 
pujaba en mucho á la de los demás hombres 

Su política, dirigida principalmente por su 
entendido Secretario de Estado, fué siempre 
digna, enérgica y aceptable para el pueblo, 
y su administracion se distinguió no solo 
por la  adquisicion de la Florida, sino tam- 
bien por los rápidos ailelantos del pais, á 
pesar de la crísis financiera que en parte se 
oponia á la  prosperidad nacional. Pa ra  con- 
cluir, nos parece mas oportuno copiar las 
palabras de Juan Quincy Adams al hacer el 
elogio del quinto Presidente de .los Estados- 
Unidos, pues ellas dan á conocer la  opinion 
del hombre que i~zejor que ningun otro podia 
apreciar sus virtudes y escelentes cualida- 
des. (*) : t< Supliquemos al que tiene en s u s  
man0.s los destinos.de los imperios, al Crea- 
dor del universo, que dispense á vuestra pos- 
teridad los favores que os ha concedido, J- 

roguémosle tanzbien que ilumine y guie los 
pasos de la generacion futura. Permita el 
cielo que en todos los peligros y desgracias 
que puedan acaecer á nuestra República Uni- 
da,  sigamos teniendo hombres que nos ilu- 
minen con sus consejos, que defiendan las 
libertades del y si es necesario, que 
conduzcan á nuestros ejércitos a la victoria. 
Si los infortunios del acia.go período de la 
guerra de la independencia volviesen á oscu- 
recer el horizonte de nuestra felicidad, y si 
de nuevo las metrópolis de nuestro vasto 
pais estuviesen destinadas á sucumbir bajo 
el yugo del invasor, quiera Dios que entre 
los hijos de vuestra iiacion no falte nunca un 
guerrero que os defienda, un hombre de Es- 
tado que os aconseje, un gobernante que sepa 
conducir la nave del Estado, y á quien ador- 

de  su época, yero t,odos le reconocian coino 1 nen las virtudes, el profundo talento y las 
hombre muy atento', discreto, amante de la 

(') En la obra de &Ir. D é  Loménie titulada : Beauntar- 
chais y su Ppoca, d bosquejo de uni sociedad [rancesa en el 
..si& xvrn, se  éncuentran algunas curiosas observaciones 
acerca de este asunto. 

escelentes cualidades que ' distinguieron á 
Jacobo Monroe.» 
-- 

(') El elogio hecho por Juan Quincy Adams fue presen- 
tado en la legislatura de Boston en 1831. 
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ADMINISTRACION D E  J U A N  QUINCY ADAMS. 

Juan Quincy Adams toma posesion del cargo de Presidente.-Estracto de sil manifiesto inaugural.-El Gabinete del nue- 
vo Presidente.-Tratado con los Creeks.-Dificultades.-Otros tratados con los indios.-Jackson es  elegido por la le- 
gislatura de Tennessee.-Oposicion organizada contra el Gobierno.-El canal de Erie.-El Congreso décimo nono.- 
Estracto del mensaje del Presidente.-EL Congreso americano en Panamá.-Ataque d c  la oposicion.- Resultados.-En- 
miendas a la Constitucion.-Proyectos politicos.- El tratado de  los Creeks.-Cuestion del aumento de jueces -El 
Congreso recomienda las  mejoras publicas.- Muerte de  Tomas Jefferson y de  Juan Adams.-Estracto del elogio de 
Daniel Webster.-Se reune el Congreso.-Mensaje del Presidente.-La gran conspiracion.- Su objeto.-Conducta de 
Enrique C1ay.-Elecciones para miembros del Congreso.-El vigbsimo Congreso.-Estracto del mensaje.-La cues- 
tion de tarifas.-Debate acalorado.-Observaciones del Senador Benton.-La lucha presidencial de  1828.-El Con- 
greso se reune e n  sesion.-Ultimo mensaje cle Mr. Adams--Coestion proteccionista.-Accioil del Congreso -Fin de 
la  legislatura.-Revista critica de  la administracion d e  Juan Quincy Adams. 

El  dia 4 de marzo de 1825, Juan Quincy 
Adams tomó posesion del cargo de sexto Pre- 
sidente de los Estados-Unidos. La  ceremonia 
fué imponente, y asistieron á ella muchos 
hombres notables y compatriotas de Mister 
Adams, quien vestia un traje de paño negro 
de fabricacion americana. Llegado el momen- 
to oportuno entregó el nuevo Presidente su 
nlanifiesto inaugural, docuniento muy bien 
redactado, que revelaba el patriotismo de su 
autor, y sus deseos de favorecer los intereses 

del pais, en todo lo que es bueno, pu- 
1825. 

ro y recto. E n  este notable escrito 
predonzinaban las ideas conciliadoras, y Mis- 
ter Adams, despues de elogiar la adminis- 
tracion de Jacobo Monroe, terminaba con el 
siguiente párrafo, que nos parece oportuno 
reproducir, porque da á. conocer sus opinio- 
nes sobre la disputada cuestion de las inejo- 
ras públicas, para resolver la  cual, apelaba 
al apoyo é ilustracion de todos, cosas indis- 

pensables tambien en el desempeño de las 
elevadas funciones de su importante cargo. 
Decia 'así : 

«Hecho este ligero bosquejo de los actos y 
de la administracion de mi antecesor, queda 
trazada la Iínea de conducta que debo obser- 
var : llevar á cabo los planes que él se pro- 
ponia, á fin de mejorar en lo posible nuestra 
situacion actual, y seguir al pié de la letra 
sus recomendaciones, será lo primero que yo 
me proponga en la esfera de mis deberes. 
Atender desde luego á las mejoras públicas, 
que con tanto afan deseaba llevar á cabo mi 
antecesor, es uno de los asuntos de que me 
ocuparé preferentemente con la mayor sa- 
tisfaccion, porque estoy seguro que las ge- 
neraciones futuras que han de poblar este 
continente, no solo agradecerán los esfuer- 
zos de los fundadores de la Union, sino que 
tambien reconocerán cuan loables eran los 
deseos que animaban á los hombres del Go- 
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bierno. Las obras publicas de los romanos, 
por su magni6cencia y esplendor, son otras 
tantas glorias imperecederas de los antiguos 
tiempos; los caminos y acueductos de Roma, 
han sido la admiracion de todas las edades, 
y han sobrevivido miles de años, á pesar de 
la furia de los conquistadores, y de las in- 
cursiones de los bárbaros. Se ha  opinado de 
distintos modos, respecto al derecho que ten- 
dria el Congreso para hacer obras é introdu- 
cir mejoras en el pnis ; pero cuando ocurren 
dudas que se originan por un esceso de pa- 
triotismo, deben tratarse con la mayor defe- 
rencia, tanto mas, si proceden aquellas de 
reconocidas autoridades. Han pasado sin em- 
bargo cerca de veinte años desde que se abrió 
el primer camino nacional, sin que se cuea- 
tionariz entonces si habia ó no derecho para 
hacerlo, y yo pregunto ahora : i No ha sido 
esto útil á iniles de nuestros conciudadanos? 
&Hay uno solo á quien haya, perjudicado In 
medida? Las tranquilas deliberaciones de la  
legislatura han conciliado los sentimientos, 
ilustrando la  opinion de nuestros gobernan- 
tes en las cuestiones referentes á la  autori- 
dad constitucional, y no puedo menos de 
esperar que por cl misiiio medio y despues 
de una detenida discusion , se refutarjn las 
objeciones que liasta ahora se venian hacien- 
do. Yo confio en que a satisfaccion de todos, 
se fijará cuál ha  de ser el limite de los pode- 
res del Gobierno general en un asunto de 
tanta trascendencia y de tan grande interés. 

>~Compatriotas: todos sabeis qué circuns- 
tancias han concurrido en la eleccion, á la 
que debo la oportunidad de dirigiros la pala- 
bra en este mom2nto; Iiabeis oido la esposi- 
cion de los principios que me propongo ob- 
servar en el desempeño de las solemnes 
funciones de mi elevado cargo, y no poseyen- 
do vuestrk confianza en tan alto grado como 
mis antecesores, debo reconocer, que mas 
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que ellos necwiW-vuestro apoyo é indul- 
gencia. Intenciones puras y rectas, el since- 
ro deseo de labrar la  felicidad de.mi pais, y 
un constante celo por favorecer los intereses 
del pueblo, es todo cuanto puedo prometer, 
para llevar & cabo la árdiia tarea que me ha- 
beis impuesto. Con la inteligente cooperacion 
de los consejos legislativos y de los diversos 
departamentos, con el auxilio de los respec- 
tivos Gobiernos de los Estados y con el ge- 
neroso apoyo del pueblo, contaré siempre 
para desempeñar á satisfaccion vuestra los 
sagrados debsres que me impone este cargo; 
y ahora solo me resta suplicar al Todopode- 
roso que nos siga dispensando su proteccion 
para que su providencia, vele por los destinos 
de mi p a i s . ~  

E l  nuevo Presidente prestó entonces el 
juramento exigido por la Constitucion , y 
despues de recibir las felicitaciones de los 
concurrentes, entre los cuales se hallaban 
Monroe y Jaclrson, tomó posesion de su car- 
go y reniitió inmediatamente al Senado, para 
su aprobacion , la lista cle los señores que de- 
bian componer su Gabinete. A Enrique Clay 
se le nombraba Secretario de Estado, á Ri- 
cardo Rush, del Tesoro, 6 Jocobo Barbour, 
de la  Guerra, á Samuel Soiithard, de la Ar- 
mada, y a Gaillermo Wirt,  de Hacienda. 
Los dos últimos, así como Rir. Mc. Lean, 
administrador, -- general de correos, habian 
servido los mismos cargos bajo la adminis- 
tracion de hlonroe. No se puso reparo algu- 
no á estos nombramientos, escepto d de 
Mr. Clay, contra el cual se reprodujo la  acu- 
sacion que poco tiempo antes se le dirigiera; 
pero aun así, veintisiete diputados votaron 
en su favor y caiorce en contra. Entre estos 
últimos se contaba Jackson. 

Uno de los primeros asuntos de que se ocu- 
pó la nueva administracion, fué de negociar 
un tratado con los Creeks de Georgia con el 
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' informe, segun el cual aparecia claramerite 
que se habia obrado de mala fe al celebrar el 
tratado, resolvió el Presidente qae no se nia- 
lestara á los Creeks, ni se tomase resolucion 
alguna hasta la legislatura próxima. El  go- 
bernador de Georgia se mostraba dispuesto 
á tomar cartas en el asunto, y dirigió al (30- 
bierno un lenguaje tan irrespetuoso como 
poco digno, pero juzgando al fin que seria 
mejor obrar con prudencia, aguardó á que el 
Congreso resolviera sobre este punto. 

Durante el verano del mismo año-, se cele- 
braron otros tratados con las tribus indias, 
con ventajosas condiciones : los Kansas ce- 
dieron á los Estados-Unidos todas las tierras 

objeto de que h.icieran una cesion de sus tier- 
ras y se trasladaran & la parte Oeste del 
Mississippí. Segun parece, antes del año 
1824, se habian comprado á los indios unos 
quince millones de acres que se agregaron al 
territorio de Georgia, pero aun quedaban 
otros nueve millones en poder de las tribus 

de los Cherokees y de los Creeks. 
1825. 

Nombráronse comisionados y se hi- 
cieron los mayores esfuerzos para inducir á 
los segundos á que cediesen sus tierras y'se 
trasladaran ; pero bien fuera porque los in- 
dios comenzaban ya á reconocer las ventajas 
de la civilizscion, ó por otra causa cualquie- 
ra, ello es que la tribu no se convino en ha- J 
oer la cesibn, ni quiso tampoco trasladarse 
a l  Mississippi. Uno de sus jefes, sin embar- 
go , llamado M'Intosh, y otros compañeros 
suyos, celebriron un tratado el 12 de febrero 
en Indian Springs , y el Senado lo ratificó en 
nombre de los Estados-Unidos el último dia 
de la legislatura; pero los Creeks, al menos 
l a  mayor parte, llevaron muy á mal lo que 
se habia hecho, y en 30 de abril se venga- 
ron, matando á ~ ' ~ n t o s h  , á ~us tanu igee  y 
á IIawkins, que habian sido los principales 
agentes que llevaron á efecto la negociacion. 
E l  Estado de Georgia, que se beneficiaba mu- 
cho con este tratado, insistió en que se cele- 
brara, y el gobernador Troup dispuso que se 
procediera á la medicion de tierras á fin de 
repartirlas convenientemente entre el pue- 
blo. Los Creeks, por su parte, estaban re- 
sueltos á resistir por la fuerza la accion del 
Gobierno, y dirigieron un mensaje á \Vas- 
hington, reclamando la proteccion de las au- 
toridades federales. 

Mr. Adams, dudando de la validez del 
tratado, envió al general Gaines al pais de 
los Creeks juntaniente con un comisionado 
á fin de evitar un roriipimiento y averiguar 
l o  que hubiese sobre este asunto. Al ver el 1 

que tenian dentro y fuera de los limites del 
Missouri , escepto una estension de poco mas 
de treinta millas, donde se hallaban sus pue- 
blos, y que estaba situada cerca del rio Kan- 
sas. En cambio de esta cesion , los Estados- 
Unidos se convinieron á pagar veinte anua- 
lidades á razon de tres mil quinientos duros 
una; facilitar á los Kansas inmediatamente 
trescientas cabezas de ganado mayor, tres- 
cizntos cerdos, quinieÍntas gallinas, tres pa- 
res de bueyes, dos carros y los instrumentos 
de labranza que se creyeran necesarios. Ade- 
más de esto se ofreció 6 los indios cederles 
un cerrajero y varios trabajadores para que 
les instruyesen en la agricultura. De las 
tierras cedidas, una gran parte quedaria 5 
disposicion del Presidente á fin de venderla 
y fundar con el producto escuelas entre los 
ICansas. Tambien se estipuló que los indios 
no tomarian ninguna venganza privada, 
cuando se infringiesen sus derechos, sino 
que darian sus quejas al superintendente ó h 
cualquiera autoridad ti fin de que se les hi- 
ciera justicia con arreglo á la ley ; y asiniis- 
mo se convino que los Kansas no dispondrian 
nunca de sus tierras sin el consentimiento 
de los Estados-Unidos ,y que estos tendrian 
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siempre el derecho de navegacion en las , 
aguas de los Kansas. 

A principios de junio se concluyó igual- 
mente un tratado en San Luis de Missouri 
con los grandes y pequeños Osages. Las 
principales condicioiies eran las mismas que 
las del tratado con los Kansas. Idos indios 
cedian todas sus tierras de Arliansas, re- 
servándose un pequeño territorio de cincuen- 
ta millas cuadradas, situado al Oeste del 
Misso~iri, y los Estados-Unidos tendrian el 
derecho de navegacion. El  Gobierno se con- 
vino en pagar veinte anualidades á razon de 
siete mil duros, entregando además seiscien- 
tas cabezas de ganado mayor, seiscientos 
cerdos, nlil gallinas, diez pares de bueyes, 
seis carros, y los instrumentos de labranza 
que se creyesen necesarios, comprometién- 
dose asiniismo á enviar á los indios un cer- 
rajero y mandar que se construyesen cuatro 
pequeñas casas, para los c u a t r ~  principales 

. jefes. Igualmente se acordó reunir 
4825. 

un fondo destinado fundar escuelas 
donde pudieran instruirse los hijosde los Osa- 1 
ges. Los Estados-Unidos se encargaron de 
pagar ciertas deudas de algunos jefes de las 
tribus y .entregar por valor de cuatro mil 
duros en mercancías y dos mil seiscientos 
en ganado caballar (*). 

En  el mes íle octubre, y por votacion uná- 
nime, la legislatura de Tennessee dictó un 
acuerdo designando al general Jackson co- 
mo candidato en la siguientc eleccion presi- 
dencial, y esto indujo alinteresado á dimi- 1 
tir su cargo de senador, fund¿índose en que 
los electos para la Presidencia no debian ser 

miembros del Congreso. Consigna- 
1825. 

remos de paso que apenas hubo to- 
mado Adams posesion de su cargo, todos los 1 
amigos de los candidatos desairados resol- 
vieron unirse á fin de oponerse á la reelec- 

(') Anales, por Holmes, vol. I r ,  pags. 512-13. 

cion, dando sus votos al general Jackson,' 
Las diferencias personales se arreglaron 
bien pronto : Benton y Jackson quese- habian 
desafiado a pistola y espada, olvidaron sus 
disensiones fin de'trabajar por la causa 
comun, y Crawford y Calhoun se pronun- 
ciaron tambien en favor de Jackson contra 
el Gobierno. Aconsejamos al lector que ten- 
ga presentes estas circunstancias, pues asi 
comprenderá mejor cuáles serian los obstá- 
culos y dificultades con que tuvo que luchar 
Adams durante los cuatro años de su admi- 
nistracion (*). 

En  el otoño'de aquel año se terminaron 
las obras del canal de Erie, lo cual se cele- 
hrÓ con iina fiesta en la ciiidad de Nueva-' 
York; Esto demostró cuán sábia era la polí- 
tica que siempre habin defendido De Witt 
Clinton , y el éxito de la gran empresa, re- 
vela hasta qué punto llegaba la sagacidad 
política de aquel distinguido hijo de Nuera- 
York. Los primeros trabajos para abrir el 
canal se hahian Comenzado en 4 de julio 
de 151'7, y el primer bote que recorrióaque- 
Ila via, llegó á dicha ciudad el 4 de octubre 
de 1525. La longitud del canal era de tres- 
cientas millas. 

El Congreso déciii1.0 nono comenzó sus se- 
siones en 5 de diciembre y al otro dia envió 
el Presidente su mensaje anual. El  Senado 
contaba e d r e  sus miembros á Woodbiiry, 
Van-Buren , Macon , Hayne , Eaton, IIarri- 
son, etc. (**); y en la Cámara estaban 
Eduardo Everett, Ilaniel Webster, C. C. , Cambreling, Jacobo K. Polk; J. W. Tay- 

( )  De Witt Clinton, á quien s e  ofreció el cargo de minis- ' tro en Lóndres, rehur6 aceptar; Mr. Foinsett fu6 enviado á 

' Méjico y Mr. Everett á Madrid. 

(") Juan Rondolph tom6 asiento en el Senado a fines del 
mes de diciembre y fué elegido para llenar la vacante que 
dejaba Mr. Barbour, nombrado Secretario de la Guerra. Eii 
marzo de 1527, Juan Tyler ocupb la plaza de Randolpli en 
el Senado y aquel volvió a la Camara. 
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lor, y otros de mas ó menos nombradía. Es- 
te  último Eué elegido Presidente de la Cáma- 
r a  al procederse á la segunda votacion. 

E l  mensaje del Presidente era muy esten- 
so, pero estaba muy bien redacta¿io.y trataba 
de asuntos muy importantes. Deciase entre 
otras cosas que el estado del pais no podia 
ser mas lisonjero, si bien debian arreglarse 
aun algunas cuestiones con las potencias 
estranjeras ; se recomendaba la supresion de 
ciertos derechos, la revision de las leyes de 
justicia, el establecimiento de un observato- 
rio y de una universidad nacional, y se indi- 
caba por último la conveniencia de adoptar 
un sistsma uniforme de pesas y medidas, de 
promover la aficion á los viajes científicos y 
de atender cuanto antes á las mejoras pil- 
blicas. &Ir. Adams añadia despues : « La 
Constitucion que os rige es una carta de 
poderes limitados : si despues de haber dis- 
cutido detenidamente acerca de los asuntos 
que en cumplimiento de mi deber someto á 
vuestra consideracion , dedujerais en conse- 
cuencia que por buenos que sean ciertos 
proyectos, no estais autorizados por las leyes 
actuales para ponerl~s~por obra, yo os acon- 
sejo que, dejando á un lado ciertas considera- 
ciones, eiitreis en el ejercicio de los poderes 
que no os ha  conferido el pueblo.» 

Al hablar de la hacienda decia Mr. Adanis 
que se hallaba en un estado floreciente ; que 
á principio de año habia quedado en el Te- 
soro un sobrante de dos nlillones, y que los 
ingresos en fin de setiembre se calculaban 
en diez y sois nlillones quinientos mil, mien- 
tras los del trimestre corriente se esperaba 
no bajarian de cinco millones, sin contar 
con otra cantidad igual procedente del ein- 
préstito autorizado por el Congreso. Los gas- 
tos del año no escederian á los ingresos en 
mas de dos millones, pero habíanse satisie- 
cho ya o c h  millones de rluros por cuenta de 

DE LOS CAP. V. 

la deuda pública. Los ingresos para el -año 
próximo se estimaban en veinticuatro mil!o- 
nes, cantidad mayor que la de los gastos, y 
31 total de la deuda á fines de año no ascende- 
ria apenas á ochenta y un millones de duros. 
El Presidente terminaba su mensaje con el 
poirrafo que sigue: u Compatriotas : confiando 
3n que se realizarán mis esperanzas, aguar- 
Yo el resultado de vuestras deliberaciones, 
seguro de que, sin usurpar los poderes 
~onferidos á las autoridades de los diversos 
Estados, y en cumplimiento de los deberes 
sagrados que os impone el pais, adoptareis 
las medidas mas eficaces para promover su 
ienestar ; y yo ruego al Todopoderoso que 
1s ilumine y se conserve la paz y la felicidad 
ie la nacion.» (*) 

Las opiniones del Presidente respecto al 
Congreso americano de Panamá ofrecieron 
tin hilen, punto de ataque á la oposicion que 
hacia la guerra al Gobierno. Parece que 
3n 1523, Bolivar, Presidente en aquella épo- 
:a de Columbia, invitó á los Gobiernos de las 
provincias que habian sacudido el yugo de 
España á reunirse en Congreso general en 
Panamá, y al efecto practicáronse algunas 
liligencias qrie no dieron resultado algu- 
no. A fines del año siguiente, renovóse la 
invitacion , que aceptaron todos los Goliier- 
nos, menos el de Buenos-Aires y llegada la 
primavera, y habiéndose preguntado al Pre- 
sidente de los Estados-Unidos si queria en- 
viar representantes A Panamá, Juan Quincy 
Adanls contestó, que aunque la nacion no 
iba á tomar parte en la guerra con España 
- - - - -  

(') Este estenso y conciliatorio mensaje fué conlentado 
por 11 prensa politica y por los iiunlerosos encmigos del 
Gobierno con la mayor severidad, y como el Presidente se 
espresabn con mucha 1ibert:~d al Iial~lar de las  mejoras pú- 
blicas ! y como )labia llamado 6 los observatorios, hnciendo 
liso de  una figura. algo impropia, cavas del cielo, sc tratti de 
ricliculizar el i n e n s ~ j e  pzra desprestigiar al Gobierno y pre- 

parar asi el camino a Jacksori. 
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ni necesitaba por lo tanto deliberar acerca 
del modo de hacerla, parecíale util semejante 
Congreso para fijar ciertos principios de ley, 
promover los intereses del Nuevo mundo y 
entablar relaciones amistosas entre los di- 
versos Gobiernos republicanos establecidos 
en América. Al hablar sobre este punto decia 
el Presidente en su mensaje, refiriéndose á 
la proposicion de Bolivar : e Ac3ptada la in- 
vitacion , se nombrarán enviados por parte 
de los Estados-Unidos, para qiie asistan á 
las deliberaciones y tomen parte en ellas, en 
cuanto sea compatible con esa neutralidad 
de que no es nuestro deseo, así como tampoco 
de los demás Estados americanos, separarnos 

nunca.> A consecuencia de esta ine- 
1825. 

dida se nombró á Ricardo C. Ander- 
son y Juan Sergeant, comisionados para 
asistir & dicho Congreso, y á Guillermo 
B. Rochester, Secretario. Dvspues de violen- 
tas discusiones en las que la oposicion atacó 
al Gobierno rudamente por haber adoptado 
semejante medida, aprobáronse al fin los 
nombramientos. Esto sucedia á fin de rnarzo 
de 1826 : en la Cámara de Representantes 

se debltió tan~bien aquel asunto, y? 
1826. 

aun cuando no era de esperar, la 
oposicion no se mostr9 tan tenaz (*). La 
oratoria é irresistibles argumentos de Daniel 
Webster pusieron fin á la discnsion, y se 
votó la cantidad necesaria para los comisio- 

. . 
nados. 

Es  evidente qiie la violencia de aquel de- 

(') Eii cl curso d e  aquellos debates fue cuando Juan 
Randolph , dejandose dominar por u11 acceso de cólera,  s e  
permitió ciertas espresiones , que aunque con el caracter 

de  indirectas, ofendieron ti Enrique Clay. Djnrlose és te  por 
injuriaclo pDr las  indignas imput3ciones que en s u  concepto 

s e  dirigian a e l ,  envió sus  padrinos ii Mr. Rzndolph para 

q u e  le diese una s3tisfaccion. El encuentro tuvo lugar e l  
domingo 8 de abril, c e r a  del Potomac; CLly tiró prirne- 

ao, pero no tocO a Rnndolph, el cuxl dispar6 s u  arma a1 
aire; mas  h pesar de  no Iiaberse vertido sangre, cunsideró- 

s e  quedaba lavado el insulto y los dos enrmigos renovaron 

Iilego SUS amistosas relaciones. 

bate se debió mas bien al encono de los ene- 
migos del Gobierno, que al temor que pudieri . . 
inspirar ¿i los Estados-Unidos tomar parte 
en el Congreso de Panamá, pero lo cierto es 
que ni unos ni otros ganaron nada con discu- 
tir tanto aquel asunto, pues debemos adver- 
tir que nunca se presentó en dicho Congreso 
ningun enviado de los Estados-Unidos. Los 
debates de la Cámara de Representantes fue- 
ron tan obstinados, que Sergeant no pudo 
llegar á tiempo á Panamá para tomar parte 
en la reunion, aun cuando esta se habia apla- 
zado hasta el verano siguiente, y por lo que 
toca á Mr. Anderson, que entonces desem- 
peñaba el cargo de ministro en Columbia, 
marchó á Panamá tan pronto como recibió 
instrucciones, mas ~1 llegar á Cartagena, 
atacóle una fiebre maligna y murió. Poinsett, 
embajador en Mé-jico , fué nombrado enton-- 
ces en su lugar, y en unioii de Sergeant se 
puso en camino á fin de presentarse en el 
Congreso, que debia reunirse en Tacubaya 
en febrero de 1827, pero como esto no tuvo 
lugar en el tiempo prefijado, Sergeant se 
volvió á los Estados-Unidos. Despues ya no 
se habló mas de este proyecto, principal- 
mente porque las disensiones intestinas de 
la América del Sur lo hicieron imposible, y 
tambien porque no se esperaba obtener de 
aquello ningiin Y a n  resultado (*) . 

Al empezarse la legislatura, es decir, el 
20 de diciembre de 1825, la Cámara previno 
al Presidente que informara sobre el conve- 
nio celebrado entre Inglat,erra y los Estados- 
Unidos respecto ii la supiesion del tráfico de 
esclavos, y el dia 27 Mr. Adams remitió la 

(') Al terminarse la administracioii de  Mr. Adams, y e n  
cun~plimiento dc una órdeil superior, se remitieron copias 

de  las  instrucciones dadas  a los comisionados d e  Paiinin5, 
a las dos Cámaras del Congreso, y poco despues s e  publi- 

caron. El lector que las  examine podr i  convencerse que ni 
era muy necesaril  l kmed ida ,  iii debia tampoco inspirar 

temor alguno á 1)s que la combatieron. 
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correspondencia entablada entre Mr. Clay y 
Mr. Addington, el Encargado de negocios 
de Inglaterra, de la cual aparecia que no se- 
ria posible armonizar las opiniones de ambos 
Gobiernos. 

A fin de que no cesara la oposicion contra 
el Gobierno, propusiéronse vdrias enmiendas 
á la  Constitucion con el objeto de supriniir 
la intervencion de la  Cámara de Represen- 
tantes en la  eleccion presidencial, pues ase- 
gurábase que Mr. Adams, aunque elegido 
eonstitucionalnlente, no lo habia sido á gusto 
del pueblo. Mr. Benton se encargó el primero 
de dirigir el debate, lo cual hizo con el ma- 
yor empeño presentando luego tin bill, cuyo 

objeto era modificar la Constitücion. 
4826. 

E n  l a  Cámara Mr. MDuffie, de la 
Carolina del Sur, propuso que se adoptara 
un sistema uniforme para elegir los f'uncio- 
narios del departamento ejecutivo por dis- 
tritos, fundándose en que si lo hacian las 
legislaturas de los diversos Estados podrian 
favorecerse ilegalmente los intereses de cual- 
quier partido. Este diputado propuso tam- 
bien otras varias enmiendas, por una de las 
cuales se prohibia la tercera reeleccion de 
Presidente, y como se contaban ya  diez ó 
doce de aquellas, sometidas á la  considera- 
cion del Congreso, la Cámara resolvió pasar- 
las á un Comité, compuesto de veinticuatro 
diputados, quienes despues de discutir mu- 
cho sin haber conseguido ponerse de acuendo, 
pidieron que se disolviera el Comité. Así, 
pues, nada resultó de todo este movimiento 
como no fuera un aumento de iinpopularidad 
para el gobierno de Mr. Adams. . 

A fines de enero, se negoci6 otro tratado 
con los Creeks, y en 16 de abril, lo ratificó 
el Senado. Segun aquel, cedianse á los Esta- 
dos-Unidos algunas tierras de Georgia, y en 
cambio el Gobierno se convino á pagar dos- 
cientos diez y siete mil duros, que se repar- 
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tirian entre los jefes y guerreros de la tribu, 
comprometiéndose además 6 satisfacer una  
anualidad perpétua de veinte mil duros. LOS 
amigos y cornpañeios de M'lntosh , que de- 
searan emigrar, dehian hacerlo en el termino 
de dos años, en cuyo caso los Estados-Unidos 
sufragarian los gastos de viaje, haciéndoles 
además un donativo de cien mil duros. Algu- 
nos terrenos pertenecientes á los indios que 
aun quedaban en Georgia fueron comprados 
luego por el Gobierno mediante la cantidad 
de treinta mil duros, y la Cámara scordO 
por una inmensa maj-oría destinar sesenta 
mil para costear la emigracion de una parte 
de los Creeks. Próximo ya  el fin de la legis- 
latura, Mr. Macon presentó una proposicioq 
en el Senado respecto zí la  conveniencia de 
limitar las atribuciones del poder ejecutivo. 
El  Coinité, á quien se pasó aquella, redact6 
nada menos que seis bilisp para indicar qué 
sistema se debia seguir en su concepto, y 
aunque se adoptaron medios ilegales para 
escitar la opinion pública contra este pro- 
yecto, se dejó en suspenso con otros varios 
asuntos. 

A pesar del aumento de poblacion ea  el 
Oeste, no se habia modificado en nada el sis- 
tema judicial en aquel departamento desde 
1807, es decir, desde que se dispuso que Ohio, 
Kentucky y Tennessee formasen un solo cir- 
cuito, siendo el resultado de esto el retraso 
consiguiente en la administracion de justicia. 
E n  1819, tratóse de corregir la falta propo- 
niendo la aprobacion de un bill, por el cual 
se adoptaba el sistema de tribunales de cir- 
cuito, y otro cuyo objeto era aumentar el 
número de jueces del supremo tribunal, mas 
á pesar de esto nada se habis hecho. E n  vista 
de esto, Daniel Webster, nombrado Presi- 
dente del Comité de justicia, presentó un bilt 
en el que proponia la cieacion de tres plazas 
de jueces agregados, y el arreglo de los cii- 
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cuitos del Ojgte, pero muchos le combatie- 
ron ; unos bajo el pretesto de que con seme- 
jante medida seria demasiado numeroso el 
Supremo tribunal, y otros fundándose en que 
no era conveniente tener tantos jueces en el 
Oeste. A pesar de todo, aprobóse finalmente 
.el biZZ en la Cámara por una considerable 
mayoría, pero el Senado lo modificó de tal 
modo, que se suscitaron diferencias entre 
ambos cuerpos colegisladores, y por muchos 
esfuerzos que se hicieron se desech5 al fin el 
bill. 

Por lo demás, el Congreso parecia dis- 
puesto á favorecer las medidas que tenian 
por objeto introducir mejoras públicas, y 
durante aquella legislatura se votaron al 
efecto varias cantidades. Sin entrar aquí en 
mas pormenores, nos limit8aremos á decir 
qtie la ejecucion de los planes que se propu- 
sieron, se confirió al departamento de la 

guerra. Aprobáronse luego los pre- 
1826. 

supuestos ordinarios con arreglo al 
programa del Presidente, pero la oposicion 
consiguió que se dejara en suspenso un bill 
por el cual se consignaba cierta cantidad des- 
tinada á pensionar a los veteranos de la revo- 
lucion. No podia fundarse esto en el mal 
estado de la  hacienda, y el haberse desechado 
semejante medida hasta para den~ostrar que 
la oposicion estaba resuelta á no perdonar 
medio alguno tratandose de combatir los 
proyectos del Gobierno. 

El Congreso se cerrcj el 22 de mayo, 
aplazándose las sesiones hasta el primer ]u- 
nes de diciembre siguiente. 

Aquei año fué memorable en los anales de 
nuestra historia por la iniierte dedos de aque- 
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Juan Adains, el uno cuya pluma habia re- 
dactado la Declaracion cle la Independencia y 
el otro cuya elocuente palabra la habia defen- 
dido en el Congreso constitucional, murie- 
ron en el misnio dia, precisamente en la 
misma fecha en que debia celebrarse el quin- 
cuagésimo aniversario de nuestra indepen- 
dencia nacional. E1 4 de julio de 1526, fué 
pues un dia digno de recordarse, y no es de 
e s t k a r  que toda la  nacion se pusiera en 
movimiento, y que los hombres mas notables 
del pais discutieran en aquella ocasion acer- 
ca de los asombrosos acontecimientos que 
habian tenido lugar en el último medio siglo. 
No nos queda suficiente espacio para entrar 
en detalles acerca de las honras fúnebres que 
se hicieron ti la memoria de Adams y de Je- 
fferson, mas no podemos menos de dar un 
estracto del discurso que pronunció Daniel 
Webster en elogio de aquellos dos eminentes 
patriotas de nuestra moderna historia, dis- 
curso que se leyó en Boston el 2 de agosto 
de 1826 (*). Decia así : 

<Nunca hombre alguno, amigos compa- 
triotas, sirvió á su pais con tanto interés 
como aquellos á cuya memoria tributais aho- 
ra  una prueba de respeto. Ni Adams ni Je- 
fferson tuvieron nunca la idea de enriquecerse 

costa de su pais cuando desempeñaron sus 
elevados cargos; jamás se dejaron dominar 
por la  sórdida avaricia, y la  prueba, es que 
no han dejado 5 sus hijos mas herencia que 
su fama y su buen nombre. Amigos mios, no 
molestaré inas vuestra atencion al rendir es- 
te débil tributo de respeto 5 la  memoria de los 
ilustres finados; su mas elevada, su mas gra- 
ta  recompensa debió sér para ellos el que re- 

110s hombres distinguidos que habian toma- 
.do parte en la gloriosa lucha por la libertad, 

llamó 1% fue q,ie Tomas defferson 1 cia .nwricanu, por woore, vol. i r ,  p ~ k .  &MI). 

(. , Guillermo Wirl prinunoiu ;ambien un dis- 

curso, refiriendo 5 grandes rasgos la vida y hechos de aque- 

y servido despues el mas elevado cargo de la 
nacion' lo lnas estrizño, y lo que mas 

'los d0"lombres notables. Este discurso se  dirigi5 B la 
Cámaru'de Representantes en 19 de octubre de 1826, 5 invi- 

tiIci0n dc los ciudadarios de Wasliinnton. Véase la Elocuen- 
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Mr. Adams en su mensaje, sin repetir nin- 
guna de las del anterior, de que tan poco 
caso se habia hecho, era la principal un pro- 
yecto para aumentar la armada y llevar á 
cabo ciertas obras de utilidad publica. 

De nuevo se propuso la adopcion de una 
ley de quiebras, mas todo fué en vano, pues 
la mayoría alegó que si bien semejante ley 
beneficiaria á los comerciantes ricos de los 

, puertos del Atlántico, perjudicaria en cambio 
B los demás. Otro bill cuyo objeto era au- 
mentar los derechos sobre los géneros de lana 
que se importaran: á fin de proteger la fa- 
bricacion americana, fué aprobado en la Cá- 
mara de Representantes, pero lo desechó el 
Senado, solo por el veto decisivo del Vice- 
presidente; E n  cumplimiento de las reco- 
mendaciones del Presidente, se consignaron 
varias cantidades para mejoras públicas, 
acorddndose asimismo que se satisfacieran 
seis anualidades á razon de quinientos mi] 
duros una, destinada al aumento de la ar- 
mada. La cuestion de conceder pensiones á 
los que l~abian servido durante la revolucion 
no se resolvió como era de esperar; el asun- 
to del comercio colonial de la Gran Bretaña, 
ocupó tambien la atencion de ainbas Cáma- 
ras, y se presentaron varios bills á fin de 
hacer un arreglo satisfactorio, pero no se ob- 
tuvo resultado alguno y la cuestion quedó sin 
resolver. La verdad es, que como predomi- 
naba el espíritu de partido, se habló mucho 
y no se hizo nada. La legislatura dió por 
terminadas sus sesiones-el 3 de marzo, de- 
jando pendientes una infinidad de proyec- 
tos (*). 

Poco despues de cerrarse el Congreso, se 
produjo cierta escit,acion á consecuencia de 

(') Siendo Mr. Calhoun Secretario de la Guerra, se le di- 
rigieron ciertos cargos, y habiendo solicitado que se abriese 
un informe par el comite de la Camara, quedo completamen- 
te reconocida su probidad. 
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la calumnia que se fraguó contra Mr. Clay, 
á quien se acusaba de haber contribuido á la  
eleccion de Mr. Adams, valiéndose de me- 
dios ilícitos para beneficiarse á sí propio, y 
la oposicion , perfectamente organizada, s e  
valió de aquel arma poderosa para atacar a l  
Gobierno, favoreciendo al propio tiempo & 
Jackson , á quien, segun ya hemos dicho, 
apoyaba todo el partido democrático. No en- 
traremos en los pormenores de esta g ran  
conspiracion, como la llamaron los amigos 
de Mr. Clay ; nos limitaremos por lo tanto á 
decir que el general Jackson trató de eludir 
la responsabilidad en una carta dirigida 4 
Mr. Carter Beverley, de Virginia, y que 
poco despues, al hablar de Buchanan, (Pre- 
sidente de los ~stados-unidos en 1857) dijo 
que era uno de los miembros respetables del 
Congreso, que le habia hecho proposiciones 
sobre nombrar á Mr. Clay Secretario de Es- 
tado en el caso de ejercer éste su influencia 
en favor de Jackson. Cuando se publicó la 
carta de Buchanan referente á este asunto, 
quedó probado hasta la evidencia, aun para 
los mas incrédulos, que Mr. Clay habia sido 
calumniado, y que en nada podian fundarse 
los indignos cargos que tan gratuitamente 
se le dirigieran. Sin embargo, como la falsía 
consigue muchas veces oscurecer la luz de 
la verdad, favoreciendo los propósitos de los 
que se valen de ella, perjudicaron mucho al 
Gobierno los ataques de sus enemigos, y 
Clay hubo de perder las esperanzas de ade- 
lantar en su carrera política (*). 

Durante aquella empeñada lucha política, 
procedióse á la eleccion de diputados, 

1827, 
y como era de esperar, el resultado 
demostró que la oposicion iba ganando terre- 
no en anibas Cámaras. En el Senado se ha- 

(') Mr. Clay public6 un folleto sobre este asunto, en e1 
cual presentaba testimonios irrecusables para probar com- 
pletamente s u  inocencia, justificando su conducta. 
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conocierais sus méritos, dispensándoles una 
afectuosa gratit~id por sus eminentes y largos 
servicios. No es mi voz; es este silencio, este 
concurso inmenso, estas solemnes ceremo- 
nias, y ese pueblo que se agrupa á nuestro 
alrededor, lo que mas que todo hace el elogio 
de los hombres notables cuya pérdida deplo- 
ramos. Su fama es impsrecedera; nada ni 
nadie puede atentar contra ella, ! . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
*La altura á que nos hemos elevado, y el lu- 
gar que ocupamos en el mundo, es una cues- 
tion que no debemos omitir aquí; ni los 
hombres ni las naciones, pueden cumplir 
debidamente la  mision á que están destina- 
dos, si no comprenden su importancia y sa- 
ben ciimplir sus deberes. No es el deseo de 
infatuar la vanidad nacional, ni tampoco el 
de acrecentar vuestro orgullo, sino el de ha- 
ceros comprender cuál es vuestra situacion 
entre las demás naciones de la tierra, lo que 
me obliga á dirigiros la palabra en este sen- 
tido. Nadie puede negar que en América ha  
comenzado una nueva era que se distingue 
por su Gobierno representativo, por su liber- 
tad religiosa, por su sistema de relaciones 
internacionales, por ese espíritu de investi- 
gacion que distingue á nuestro pueblo, y por 
esa difusion de los conocimientos hunianos á 
que se deben los rápidos progresos del pais. 
América, amigos mios, tiene ahora grandes 
intereses que defender, y advertid que nues- 
tro deber es hacerlo, pues cuando aquellos se 
pierdan, ser& inevitable nuestra ruina. Así 
pues, no olvidando jamás que de nosotros 
depende la  prosperidad del pais, cumplamos 
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plandor del firmamento ilumina la senda por 
donde debemos dirigir nuestros pasos ; Was- 
hington es el astro que nos debe servir de 
norte, á él se han unido otras estrellas que 
forman la constelacion americana, que giran 
en su centro é irradian su brillante luz sobre 
nosotros; sigamos ese rastro luminoso hasta 
tanto que llegue el término de nuestra exis- 
tencia, y entonces, encomendemos la suerte 
de nuestro querido pais á la proteccion del 
Altísimo.» 

Mientras estaba cerrado el Congreso, ce- 
lebróse en Washington un convenio de co- 
mercio y navegacion con la América central, 
bajo condiciones tan liberales como ventajo- 
sas. E l  contrato se hizo por doce años, y fué 
ratificado por el Presidente en 25 de octu- 
bre ( *). 

L a  segunda legislatura del décimo nono 
Congreso coinenzi, el 4 de diciembre y en el 
mismo dia, remitió el Presidente á la Cima- 
iaa su segundo mensaje anual. Deciase en él 
que las relaciones estranjeras eran favora- 
bles con los Paises-Bajos, Dinamarca y otras 
potencias, si bien debian resolverse aun cier- 
tas ciiestiones importantes con la Gran Bre- 
taña y Francia. Al hablar de la  hacienda, el 
Presidente anunciaba al Coilgreso que aun- 
que las rentas del año anterior no habian as- 
cendido a lo que se esperaba, habíanso apli- 
cado siete millones de duros al pago de la 
deuda pública, además de cuatro millones 
destinados á satisfacer los intereses, y que el 
sobrante á fin de año se esperaba seria 

1826. 
de un millon doscientos mil duros. En- 
tre las diversas recomendaciones que hacia 

noblemente los deber& que nuestra situacion 
impone' Si practicamos la virtud y los 

principios de nuestros padres, el cielo nos 

mes ejemplos ante nosotros : el brillante res- 1 ~ a ~ t i c u i a r e s .  
- 

( ') En el año 1826, fué cuando la conducta de Morgan 
di6 lugar al movimiento anti-rnasónieo, que produjo cierta 
escitacion por las medidas que fué pre;.iso adoptar. Por es- 

ayudará á ]levar 4 cabo la grandiosa obra 
que está encomendada. subli- 

pacio de tres 6 cuatro a ñ o s s e  estuvo hablando piiblica- 
mente de la fraternidad mrisórii-a, y inu-hos politicos tra- 

taron de sacar partido de este asu:~to para sus fines 
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Ilaban, Webster, Hayne, %Toodbury, Tyler, 
I-Iarrison, Van Buren , Benton y otros, 
mientras en la Cámara, contábanse entre 
sus numerosos miembros hombres tales co- 
mo Buchanan, Everett, Dwight, Cambre- 
ling, Rives, l'olk, M'Duffie, Stevenson y Li- 
vingston. En aquel estado de cosas, no era 
muy lisonjera la perspectiva que se ofrecia 
al Gobierno. 

El  vigésimo Congreso celebró su primera 
sesion el 3 de diciembre de 182?: doscientos 
siete diputados contestaron á sus nombres d 
pasarse lista en la Cámara, resultando solo 
seis ausentes, mientras en el Senado no fal- 
taron sino dos, lo cual basta para demostrar 
con qué Ansia se deseaba renovar la lucha 
parlamentaria. La primera discusion tuYo 
lugar cuando se trató de elegir el presidente 
de la Cámara, pero &Ir. Stevenson, de Vir- 
ginia , ganó a1 fin la votacion, por una esca- 
sa mayoría, contra Mr. Taylor, á quien se 
consideraba como uno de 10s prinzeros dipu- 
tados de la oposicion. 

Al dia siguiente remitió Mr. Adams sil 
mensaje anual, que como los demás era muy 
estenso y tratab6 de las cuestiones que con 
preferencia debia tomar en consideracion la 
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con los indios en la frontera ~oi te -~cc iden-  
tal,  y se recomendaban al Congreso varios 
proyectos de me~oras públicas, el aumento 
de la armada y la creacion de una escuela 
naval. Mr. Adams terminaba su mensaje 
indicando que mas bien como un deber de 
justicia que de gratitud, convendria recom- 
pensar á los veteranos de la guerra de la re- 
volucion . 

Dlirante aquella legislatura se discutió 
acerca de la cuestion de tarifas, y los pro- 
teccionistas y sus contrarios pusieron en 
juego su elocuencia para favorecer 6 conde- 
nar el llamado Sistema arnericajzo. En'el 
trascurso del verano, se reunieron conven- 
ciones en Hairisburg, y en Columbia (Ca- 
rolina del Sur) ; en el primero de dichos pun- . 

tos, los amigos de Mr. Clay apoyaron la 
revision de las tarifas, con el objeto de favo- 
recer los intereses del pais, y en el segundo 
se combatió, alegando que semejante medi- 
da, si bien podria beneficiar á los capitalis- 
tas del Norte, perjudicaria gravemente á los 
de1 Sur. Esta trascendental cuestion ocupó 
á la Cámara esclusivamente desde 1 .O de fe- 
brero hasta el 22 de abril en que se aprobó 
un bill presentado por el Comité respectivo, 

legislatura nacional. Hablábase en primer 
lugar de las relaciones istranjeras, que se- 
gun el Presidente eran favorables, y al dar 
cuenta del estado de la hacienda, se anun- 
ciaba que atendidas las circunstancias no 
podia ser este mas lisonjero, pues aun cuan- 
do escedian un poco los gastos á los ingre- 
sos, debiase esto á que de los veintidos nii- 
llones trescientos mil duros se habian pagado 
mas de seis millones por cuenta de la deu- 
da. Esperábase, sin embargo, que á fines de 
año cluedaria en el Tesoro un sobrante de 
cinco millones quinientos mil duros. E1 Pre- 
sidente manifestaba despues que se habian 
apaciguado ya ciertos disturbios ocurridos 

pero modificándolo de tal modo que no satis- 
facia los deseos de los proteccionistas. El 
Senado prestó tambien' su aprobacion en 13 
mayo, por veintiseis votos contra veintiuno, 
con varias enmiendas que no alteraban esen- 
cialmente el proyecto. Todos los Estados del 
Sur, votaron contra e1 6ill, y con ellos Jfai- 
ne, New-Hampshire, Massachusetts, Con- 
necticut y Rhode-Tsland , pero en estos Ulti- 
mos hubo alguna division. Por este proyecto, 
segun dice Mr. Pitlcin, el sistema se aplicó 
esencialmente á las lanas, pues varias clases 
de tejidos se recargaron con un derecho de 
cuarenta y cinco ó cincuenta por ciento, so- 
bre el mínimum de su vaIor. Tainbien se 
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aumentaron los derechos sobre el hierro, el 
cobre y otros artículos, y el precio mínimo 
de los algodones se elevó á treinta y cinco 
céiitimos la vara cuadrada. Muchos comer- 
ciantes del pais combatieron la política de 
esta medida, y la  mayor parte del pueblo 
discutió acerca de su constitucionalidad, y 
en resiimen puede asegurarse que no fué sa- 
tisfactoria para ainigos ili enemigos. 

Jlr. Benton, en su Recista cle los treinta 
años, consagra un capítulo al asunto de la  
revision de tarifas, y a1 demostrar que era 
una medida que deseaban adoptar solo los 
fabricantes capitalistas y algunos politicos, 
se espresa en estos términos: <El  Sur creyó 
que con aquel sistema se le enipobrecia para 
enriquecer al Norte, y á la  verdad que era 
muy estraño el resultz~clo que hz~bih venido 
observándose en aquellos dos puntos de la 
Union. Cuando los Estados no eran sino co- 
lonias, las del Sur pasaban por las mas ri- 
cas y de las que mas se esperaba una vez 
proclamada la independencia; contaban con 
las esportaciones , y por decirlo así, tenian 
asegurada la prosperidad; nias no sncedia 
así al Norte, cuyos recursos agrícolas eran 
escasos, y que no esperaba sino privaciones 
cuando se le retirara el favor de Inglaterra. 
Sin embargo, en el medio siglo trascurrido 
despues de la proclamacion de la indepen- 
dencia se trocaron los papeles: la riqueza 

0 
del Norte iba acrecentando, mientras dismi- 
nuia la  del Sur,  y sus ciudades fueron en- 
grandeciéndose mientras las otras decaian, 
de tal modo que Charleston, uno de los prin- 
cipales puertos del Sur,  era menos iinpor- 
tante iiltimainente que antes de la ievolu- 
cion. E l  Norte se convirtió en una especie de 
prestamista del Sur,  cuyos ciudadanos ha- 
cian peregrinaciones al primero de dichos 
puntos, para toniar dinero, hipotecando sus 
fincas. Nadie hubiera dicho segnramente 
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que el Sur habia esportado desde la  revolu- 
cion por valor de ochocientos millones de 
duros, es decir, una suma igual al  producto 
de las minas de Méjico desde los tiempos de 
Cortés, y dos ó tres veces mayor que el pro- 
ducto de las mismas en cincuenka años ! Los 
Estados del Sur atribu;yeron este resultado á 
la accion del Gobierno federal, es decir, al  
sistema de imponer derechos sobre la  indus- 
tria en una parte de la Union y en la otra 
no, y especialmente á las tarifas protecto- 
ras; pero aun cuando esto fuera así en cierto 
modo, no debia achacarse solamente á l a  
razon espuesta, y esto se prueba evidente- 
mente por el hecho de que el sistema protec- 
cionista. no habia estado en vigor sino r n i ~  
poco tiempo, es decir, desde .el año 1816, 
mucho despues de haber variado l a  situa- 
cion del Norte y del Sur. Otras causas pu- 
dieron influir en el cambio, mas ahora solo 
debemos fijarnos en la  ya  conocida, y aun 
no admitiendo que el sistema no hubiese 
causado todo el daño de que se quejaba el 
Sur,  convengamos en que perjudicó lo bas- 
tante para que le condenaran los amantes 
de la justicia é igualdad entre los Estados, 
los que deseaban la armonía y estabilidad de 
la Union, los enemigos de las combinacio- 
nes maquiavélicas entre los partidarios po- 
líticos y la  legislatura nacional. Esta era af 
menos la opinion en el grupo mas numeroso 
del partido democrático que votó la tarifa de 
1828, y que estaba dispuesto á obrar confor- 
me á sus ideas cuando cayera del poder el 
partido político que apoyaba el sistema pro- 
teccionista, caida que se creia segura en l a  
futura eleccion presidencial. » 

Otra de las cuestiones que ocupó m u y  
principalmente la atencion del Congreso, fué 
la de economías, tema favorito de los aspi- 
rantes á políticos y que escitar6 siempre l a  
atencion del pueblo. Mr. Chilton, de Ken- 
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iucky, fué el que promovió el debate, y se 
nombró desde luego un Comité, cuya mayo- 
ría, despues de haberse discutido mucho, 
presentó un informe declarando que no se ad- 
ministraban prudentemente los intereses del 
Estado. Mrs. Everett y Sergeant, minoria 
del Comité, y. los dos únicos amigos del Go- 
bierno, presentaron un segundo informe, que 
como era de esperar, presentaba las cosas 
bajo distinto aspecto, probando que los inte- 
reses del pais se habian administrado econó- 
micamente y con el mayor acierto. Todo 
esto era puramente una cuestion política, 
pues así como la oposicion no tenia otro ob- 
jeto que desacreditar al Gobierno, propo- 
níanse solo los amigos de éste defenderle en 
aquel terreno. 

Con el fin de corregir ciertos defectos 
en el modo de proceder de los tribunales 
federalistas de los Estados, admitidos en la 
Union desde 1 789, aprobóse en el Senado, 
despues de una empeñada discusion , un bill, 
el cual pasó luego á la Cámara, que tambien 
lo aceptó con una ligera enmienda respecto 
á Louisiancl. Despues se votó al fin cierta 
cantidad para pensionar á los veteranos de 
la revolucion (*), y otra para continuar el 
camino de Cumberland. Segun costumbre, 
se discutió largamente acerca de la consti- 
tucionalidad de las mejoras publicas, pero 
debemos confesar que los honorables miem- 
bros parecian atender mas á los compromisos 
con sus constituyentes y á sus miras políti- 
cas, que á fijarse en las medidas que con- 
vendria adoptar para resolver tan importante 
cuestion. 

Tratóse tambien de otros asuntos, tales 
como la navegacion del San Lorenzo, la 
cuestion de limites, las reclamaciones de los 

( Sobre este asunto pronunció Daniel Webster en abril 
d e  1828, uno de sus discursos mas brillantes, digno de la 
atencion del lector. 

1 ciudadanos de América por las pérdidas su- 
( fridas en su comercio, y otros proyectos de 
que no creemos necesario dar aquí porme- 
nores. El  Congreso se cerró el 26 de mayo, 
y los miembros volvieron á sus casas, pre- 
parados á continuar. la empeñada lucha que 
ya habia empezado respecto á la eleccion pre- 
sidencial (*). 

Aquella debia ser una batalla-en que iban 
á entrar en juego todos los elementos polí- 
ticos, y en la que no escasearian segura- 
mente los vergonzosos abusos, las indignas 
imputaciones y las mezquinas intrigas que 
deben repugnar á los hoinbres de reconocida 
rectitud, que solo se interesan por el bien de 
su patria. El  resultado fué el mismo con que 
ya contaba el partido democrático : el gene- 
ral Jackson obtuvo ciento setenta y ocho 
votos entre los doscientos sesenta y uno que 
componian el total, y Juan Quincy Adams 
solo alcanzó ochenta y tres, es decir, menos 
de la mitad de los que resultaban á favor de 
su victorioso rival. Mr. Calhoun fué elegido 
de nuevo Vice-presidente . 

La segunda legislatura del vigésimo Con- 
greso comenzó en 1 ." de diciembre de 1828, 
en cuyo dia se recibió el mensaje del Presi- 
dente, que como los otros, y sobre todo por 
considerarlo el último, era muy estenso y ha- 
blaba de todos aquellos asuntos mas impor- 
tantes de que se debia dar cuenta al Congreso 

(')' El general Brown, que tenia el grado de comandante 
en jefe, murió en 24 de febrero de 1828; el general Scott y el 
general Gaides, nonibrad_os en la misma fecha, tenian igual 
derecho a ocupar la vacante, pero el Gobierno, no queriendo 
dar a ninguno la preferencia, designó para dicho cargo al 

general Macomb. La Cámara. aprob6 luego un bill, cuyo 
objeto era suprimir el cargo de mayor general, pero lo dese- 
chó el Senado. Entonces el general Scott, resentido por la 
conducta del Secretario de la Guerra, rehusó obedecer las 
órdenes de Macomb, y habiéndosele suspendido en s u  des- 
tino, hizo un viaje a Francia, donde vió a Lafayette, el cual 
le  aconsejó que volviera al ejkrcito. Ala muerte de Macomb, 
ocurrida en 1841, Scott fue nombrado comandante en jefe 
del ejercito de los Estados-Unidos. 
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en  concepto-del Poder Ejecutivo. Hablábase 
en  primer lugar del estado de las relaciones 
con las potencias estranjeras , de la guerra 
que acababa de estallar entre Rusia y Tur- 
quía, de la probabilidad de obtener una in- 
demnizacion de Francia por las depredacio- 
nes cometidas contra el comercio americano, 
de la cuestion de límites, y por último, de 
las relaciones con la Gran Bretaña. Sobre la  
hacienda, decia el Presidente que se hallaba 
en favorables condiciones ; los ingresos ha- 
bian producido dos millones mas de lo que 
se  esperaba, pero los gastos ascendian en un 
millon quinientos mil duros con motivo de 
haberse satisfecho nueve millones por cuenta 
de la deuda pública, calculándose no obstante 
que á fines del año corriente quedaria un 
sobrante de cinco millones , ' en cuya fecha 
quedaba reducida la deuda á cincuenta y 
ocho millones de duros. 

Los amigos del Presidente, así como tani- 
bien sus enemigos, habian estrañado que en 
sus primeros mensajes no hablara éste de la 
cuestion de tarifas, pero Mr. Adams trató 
de remediar en el último este descuido. 

Tomando por ejemplo la política co- 
1828. 

mercial de la Gran Bretaña, indicó 
que el Gobierno estaba en el deber de obrar 
conforme á los principios sancionados por el 
bill de tarifas aprobado en la legislatura 
anterior, al que esperaba se adhiriesen todas 
las autoridades de la  Union. En el resto del 
mensaje se trataba de la situacion de los 
indios que residian dentro del territorio de 
los Estados-Unidos ; de la conveniencia de 
fortificar las costas y aumentar las fuerzas 
de la  armada; de lo útil que seria se perfec- 
cionasen en la  táctica los oficiales del ejér- 
cito y la  marina, y de la necesidad de comen- 
zar los trabajos preparatorios para formar 
el cuarto censo de poblacion. E l  Presidente' 
concluia asegurando que deseaba que el 
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Congreso adoptase las medidas recomenda- 
das, y que por su parte contribuiria por 
cuantos medios estuviesen á su alcance en 
todo aquello que tuviese por objeto el bienes- 
tar del pais. Aun cuando se sabia de público, 
Mr. Adams no hizo alusion alguna al hecho 
de que aquella era la última vez que se 
dirjgia al Congreso como Presidente de los 
Estados-Unidos. 

Como aquella legislatura fué una de las 
\ 

mas cortas, y se acercaba tambien el término 
de la  primera administracion de Mr. Adams, 
apenas se hizo nada de importancia. Apro- 
báronse en ambas Cámaras varios bills para 
favorecer los intereses de la navegacion; otro 
que tenia por objeto suprimir ciertos dore- 
chos sobre los buques americanos y los de 
otras potencias que tuviesen tratados con los 
Estados-Unidos , se desechó en el Senado, y 
por último votáronse considerables cantida- , 

des para mejoras publicas, que al fin se 
aprobaron en ambas Cámaras por grandes 
mayorías. L a  continuacion del camino de 
Cumberland y la cesion condicional del mis- 
mo á los diversos Estados por cuyos límites 
atravesara, promovió un debate que ocupó 
la mayor parte de su tiempo á la  legislatura. 
Estos son los principales asuntos que tomó 
en consideracion el Congreso; presentáronse 
tambien otros bills, y entre ellos, uno refe- 
rente á las economías, pero no hubo tiempo 
(le discutirlos y por lo tanto quedaron pen- 
dientes de resolilcion. 

E l  3 de marzo de 1829, se cerró el vi@- 
simo Congreso, y en dicho dia cumplíase 
tambien el primer plazo de la adrninistracion 
de Mr. Juan Quincy Adams. A causa de una 
enojosa correspondencia que éste habia teni- 
do con los hombres mas notables de Roston, 
con motivo de la  conducta observada por 
Mr. Adams cuando creyó que los federalistas 
trataban de conseguir que se disolviese la 
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Uiiion , (Véase la página 493 del tomo 11 ,) el 
ex-Presidente prefirió permanecer en la capi- 
tal, donde residió algun tienipo. 

Al pasar en revista la adniinistracion del 
sesto- Presidente, debe observarse que la 
cuestion de partidos di6 lugar á qde éste 
tuviera mas enemigos que ninguno de los 
Gobiernos anteriores. En la Cámara, la m&- 
yoría se pronunció contra él, y en el Senado 
la mitad de los miembros, cuando menos, se 
opuso siempre á sus medidas. Ciialesquiera 
que fuesen las faltas y eTrores de Mr. Adams, 
es lo cierto que se condujo con rectitud y que 
obró con tanto acierto é inteligencia como 
sus predecesores ; Mr. Adams habiw traba- 
jado siempre con el maydr celo en favor de 
los ihtereses de su pais, y esto lo sabian 
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todos sin escepcion ; pero no era un hom- 
bre popular; su Instruccion , su talento y su 
ardiente patriotismo, nunca produjeron el 
efecto que era de esperar, y no es estraño por 
lo tanto que al presentarse como rival suyo 
Andrés Jaclrson, á quien admiraba el pue- 
blo por sil valor, por su audacia y energía, 
saliese éste victorioso en la eleccion Presi- 
dencial. La f'utura conducta de Mr. Adams 
demostró cuánta era la pureza de sus prin- 
cipios y su deseo de servir al pais en cud- 
quiera situacion que se hallase; en nuestro 
concepto, puede asegurarse sin temor á l a  
contradiccion, que fué uno de esos nobles 
patriotas de que podian enorgullecerse los 
Estados-Unidos pi.esentándolo~como modelo 
8 las' futuras generaciones. 
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Debates.-Discursos que s e  pronunciaron.-Revision de la tarifa.-Conducta del Senado respecto &los nombramien- 
tos del Presidente.-Proyecto económico.-Los indios s e  trasladan al territorio Oeste del R1ississippi.-Cuestion del 

banco de los Estados-Unidos.-El quinto censo.-Se reune el Congreso.-El mensaje.-Mejoras piib1icas.-Corres- 
pondencia entre Calhouil y Jackson.-Disturbios en el Gabinete.-Nombramiento de otro.-El Congreso vigesimo se- 

gundo.-El melisaje.-El Senado rehusa aprol~ar  el nombramiento de Van-Buren como miiiistro en Inglaterra.-Re- 

sultado del censo.-Controversia sobre la cuestion del banco.-El Senado y la Cámara aprueban los hills para reno- 
var la carta del banco.-El v ~ l o  de Jackson.-Otras cuestiones. 

La toma de posesion del séptimo Presidente 
de los Estados-Unidos, tuvo lugar con todas 
las ceremonias que dan mayor realce 6 interés 
á este importante acontecimiento de nuestra 
historia nacional. Habiendo llegado á Was- 
hington con un mes de anticipacion, y he-, 
chos todos los preparativos necesarios, An- 
drés Jackson se presentó el 4 de marzo en 
el Capitolio, y ante un inmenso concurso, 
entregó su manifiesto inaugural, que era 
breve, conciso, y espresaba con toda claridad 
cuáles eran las opiniones del Jefe del Poder 
Ejecutivo, y .la política que se proponia ob- 
servar al empuñar las riendas del Gobierno. 
No nos queda espacio para copiar sino dos ó 
tres párrafos, que bastarán para formar una 
idea de este documento. 

I «Ciudadanos : al tomar posesion del im- 
portante cargo que debo á la eleccion de un 
pueblo libre, aprovecho esta oportunidad, 
para espresaros mi agradecimiento por la 
confianza que habeis depositado en mí, 3- 
reconociendo cuánto me honrais al dispensar- 
me vuestros favores, solo puedo aseguraros 
que en cambio contribuiré por cuantos me- 
dios estén á nii alcance á favorecer los inte- 
reses de la patria. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

))Al adoptar ciertas medidas respecto á los 
derechos de los diversos Estados, procuraré 
siempre respetarlos, cuidando de que no se 
confundan con aquellos de la Confederacion. 

» La administracion de las rentas pi~blicas, 
ese ramo tan importante para todos los Go- 
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biarnos , sera uno de los primeros. en que fije 
mi atencion, teniendo en cuenb que la mas 
estricta economía producirá seguramente los 
mas felices resultados. Yo me ocuparé espe- 
cialmente de este asunto, tanto porque así 
estinguiremos, cuanto antes, la deuda na- 
cional, incompatible siempre con la verda- 
dera independencia, como porque se evitarán 
los abusos, hijos del despilfarro de algunos 
Gobiernos. Las disposiciones adoptadas por 
la sabiduría de Congreso, me facilitarán los 
medios de llevar á cabo tan importante me- 
dida. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . 

,El sentimiento público basta para dar á 
conocer que uno de los principales deberes 
del Poder Ejecutivo, es introducir unamFoR- 
M A ,  CUYO objeto será, especialmente, corregir 
ciertos abusos, que han puesto en peligro el 
patronato del Gobierno federal y la libertad 
de elecciones, impidiendo asimismo que cier- 
tos cargos sean desempeñados por personas 
incompetentes ó de mala fe. 

>YO procuraré elegir hombres cuya acti- 
vidad y talento sean una garantía de su 
eficaz cooperacion en obsequio del servicio 

públjco, c o ~ h n d ~  zzds eiz /a ~í&grriiady / 
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Terminada la lectura del manifiesto, Jack- 
son prestó el juramento de costumbre ante 
el Jefe de Justicia Marshall, que tantas veces 
habia asistido á esta clase de ceremonias; y 
como el Senado estaba en sesion, el nuevo 
Presidente remitió acto continuo la lista de 
las personas que debian componer su Gabine 
te. A Martin Van Buren , entonces goberna- 
dor de Nueva-York, se le nombraba Secretario 
de Estado ; á Samuel D. Ingham, de Penn- 
sylvania, Secretario del Tesoro ; á Juan H. 
Eaton, del Tennessee, de la Guerra; á Juan 
Branch, de la Carolina del Norte, de la Ar- 
mada ; á Juan M. Berrien, de Georgia, de 
Hacienda, y á Guillermo T. Barry, de Ken- 
tucky , director general de correos. Este 
último destin* lo desempeñaba Mr. M. Lean, 
nombrado antes por Mr. Monroe, y partida- 
rio del nuevo Gobierno, por cuya razon, 
cuando ocurrió una vacante en el Tribiinal 
Supremo por muerte de Mr. Trimhle (*), se 
nombró á Mr. M. Lean para que 1s ocupara, 
prévia la aprobacion del Senado, que terminó 
sus sesiones estraordinarias el 18 de marzo, 
despues de confirmar cuantos nombramien- 
tos se le presentaron. 
fl nuevo Gobierno entró en el desempeño 

atravesaron nuestros padres.» 1 aprobar el nombramiento. 

--- - - 

tegido siempre desde nuestra , infancia en 
medio de las vicisitudes 7 por que 

celo de los funcionarios públicos, que con su 
número. 

legislatura en diciembre de dicho año, Mr. Adnms nombr6 A 
Mr. Crittenden de Kentucky para ocupar la vacante, pero 
la oposicion, que estaba en mayoria en el Senado, rehusú 

de sus funciones b+jo los mas favorables aus- 
picios : como el general Jackson se habia 

rDesconfiando, acaso con demasiada ra- 
zon, de mi aptitud y de mis fuerzas, procu- 
raré seguir el ejemplo que me han dejado 
mis ilustres antecesores, respetando el pro- 
fundo talento de aquellos que reformaron 
nuestro sistema. Esta misma desconfianza 
me inducirá á solicitar el auxilio de los 
hombres del Gobierno, y el apoyo de mis 
compatriotas en general, confiando siempre 

dedicado muy poco tiempo A la vida pública, 
no tenia opinion fija sobre ninguna línea de 
política, pero sabíase que fué uno de los que 
aconsejó á Monroe, que dejando a un lado 
partidos y distinciones, obrase como Fresi- 
dente absoluto de los Estados-Unidos. Era 
pues llegada la hora de adoptar una verda- 
dera política nacional, gobernando bajo prin- 
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cipios por los cuales se reconociesen los de- 
rechos y privilegios tanto de la mayoría como 
de la minoría entre el pueblo. Economía y 
reformas era lo que todos pedian en las últi- 
mas elecciones, y por lo tanto el nuevo Pre- 
sidente debia satisfacer los deseos de su par- 
tido. Lo único que faltaba saber era si debia 
entenderse por esto la reduccion de gastos en 
la administracion de los intereses públicos, 
ó si se trataba de separar á honrados funcio- 
narios, que no participasen de las opiniones 
del Gobierno, para poner en su lugar á otros 

que profesaran la misma política. Ya 
1829. 

se comprenderá que tanto los emplea- 
dos como los que esperaban obtener un des- 
tino, esperaban con ánsia que se resolviese 
la cusstion de reforma de que habia hablado 
Jackson en su manifiesto. 

El Presidente no dejó mucho tiempo al 
pais en la duda respecto á lo que tanto él 
como el partido deinocrtitico entendian por 
reformas y economías. El plan no era otro 
sino separar á todos los empleados públicos, 
que fueran amigos ó partidarios de Mr. 
Adams, ó que profesasen sus mismas ideas 
en política, colocando en su lugar otros de 
los que hubiesen apoyado al general Jackson 
en la última eleccion , por cuyo medio que- 
daba probado evidentemente, que los desti- 
nos del Gobierno serian en adelante la re- 
compensa de los amigos de aquel; que á los 
vencedores perteiaecia~z los despqjos, y que 
desde el primero hasta el ultimo cargo del 
Estado, ninguno podia esperar conservar su 
plaza como no fuese amigo y favorecedor del 
partido dominante. A fin de llevar á efecto 
su plan, hé aquí lo que hizo el Presidente 
antes de reunirse el Congreso en aquel año: 
nombráronse cuatro nuevos ministros pleni- 
potenciarios ; dos encargados de negocios, y 
cuatro Secretarios de legacion; en diez y seis 
Estados se cambiaron las primeras autorida- 

des y oficiales de hacienda, separáronse 
igualmente cuarenta y ocho recaudadores de  
contribuciones, una porcion de oficiales de 
la armada y otros muchos funcionarios, á fin 
de colocar en su puesto nuevos empleados; 
tambien quedaron cesantes veintiseis re- 
gistradores de la propiedad, nombráronse 
veintiun cónsules nuevos, y solo en el depar- 
tamento de Washington, hubo cuarenta y 
seis separaciones. De este modo, mientras 
estuvo cerrado el Congreso, es decir, eri el< 
espacio de nueve meses, quedaron sin desti- 
no ciento sesenta y siete empleados, hacién- 
dose otros tantos nombramientos en los cua- 
les no podia intervenir el Senado. 

Como el administrador general de correos 
fue considerado desde entonces con el carác- 
ter de miembro del Gabinete, comenzaron á 
efectuarse las grandes reformas en aquel de- 
partamento, y así es que en el trascurso de 
un año, quedaron sin destino cuatrocientos 
noventa administradores de correos, cuyas 
plazas ocuparon otros ; y para que se vea có- 

1 mo se llevaban á cabo las econon~ías, añadi- 
remos que en once Estados ó territorios de 
los que habian votado en favor de Adams, se 
contaron hasta trescientas diez y nueve se- 
paraciones, mientras que en diez y siete Es- 
tados de los que apoyaron á Jackson , solo 
hubo sesenta y una. Resulta pues, que du- 
rante el primer año de la nueva adniinistra- 
cion, hubo al pié de setecientas cesantias y 
con esto quedó plenamente demostrado lo que 
entendia el Presidente y su partido por eco- 
nomias y reformas (*). 

) Sera oportuno consignar aqui, al hablar de las econo- 
mias de Mr. Jackson, que aunque Mr. Jefferson i n a u p r 6  es-. 
te  sistema, que adoptaron luego los demás Presidentes, no. 
dej6 cesantes sino treinta y nueve empleados en el es- 
pacio de ocho afios. Juan Adams solo separ6 a diez riuran- 

, t e  cuatro años; Washington nueve; Madison cinco; híonroe 
nueve y Juan Quincy Adams, dos, lo cual hacia un total de  

setenta y cuatro separaciones entre los seis Presidcntes , 
1 pero la mayor parte de ellas por una causa justificada. 

TOHO 111. 
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~1 hablar así, no nos proponemos sino dar 
cuenta del /techo : comprendemos perfecta- 
mente que era licito lo que hizo el general 
Jackson, cuya conducta aprobó el partido de- 
rnocrático, y sabemos tambien que uiia de 
las primeras medidas que adoptan todos los 
partidos, cuando suben al poder, es cambiar 
iodos los empleados de la administracion. 
Sin embargo, permitasenos decir, que fué un 

error por parte del Presidente a d o p  
3829. ta r  un plan que por desgracia se 
han apresurado á seguir cuantos le suce- 
dieron. 

Mr. Benton añade que los oficiales del GO- 
bierno, amigos de Enrique Clay, se mostra- 
ron muy activos en las últimas elecciones, y 
dice con este motivo : <Al principio no eran 
combatientes, pero luego debieron considerar- 
se como tales, al  tomar parte en la eleccion, 
quedando por lo tanto sujetos á la  ley de la 
victoria ó de la derrota; es decir, d obtener 
un ascenso ó perder el destino. AdemPs de 
esto, al subir al poder el general Jackson, su 
posicion era muy distinta con respecto á 10s 
~ar t idos ,  que la de todos los denlas Presi- 
dentes, desde los tiempos de Jef'ferson , á 

E1 senador Benton , que nos da cuenta de 
todo esto, defiende por su parte la conducta 
y política de Andrés Jackson, de quien era 
partidario, y á fin de que el lector conozca 
sus opiniones copiaremos dos ó tres pdrrafos 
de su Revista de los treinta años. 

Despues de consignar que no obstante las 
muchas separaciones que se hicieron, el ge- 
neral Jackson dejó d miles de empleados en 
sus puestos, Mr. Benton dice lo que sigue: 
«El nuevo Presidente entró en el ejercicio de 
su  cargo, bajo circunstancias que debian in- 
ducirle á separar á muchos funcionarios. E n  
primer lugar, ninguno de sus amigos politi- 
cos , que formaban una gran mayoría del 
pueblo, habia obtenido destino alguno con el 
anterior Gobierno, y semejante esclusion no 
podia justificarse por ningun concepto. L a  
eleccion de Jackson fiié en cierto modo una 
revolucion de partidos, ó mas bien, un res- 
t.ablecimiento de ellos en el sentido federal y 
democrático; aquel fué nn cambio de admi- 
nistracion , en el que era necesaria, é indis- 
pensable hasta cierto punto, la separacion de 
fi~ncioilarios; mas aun prescindiendo de esto, 
debe tenerse en cuenta que muchos emplea- 
dos no se quedaron sin destino por sus-ideas 
políticas, sino porque real y verdaderamente 
habia motivo suficiente para separarlos.» 

quien tomó por modelo, proponiéndose seguir 
la misma política. Jackson separó ciertarnen- 
te á muchos, pero no á tantos que no dejara 
en su destino á una mayoría dispuesta á vo- 
tar  contra él en la primera ocasion , y esto 
sucedió hasta en el departamento ejecutivo 
de la  ciudad de Washington., 

Tal es la defensa que del general Jaclrson 
hace Mr. Benton, y á no dudarlo es la me- 
jor que puede hacerse, pero aun el mismo no 
desconoce cuan perjudicial es la  adopcion de 
semejante sistema. La  costumbre de sepa- 
rar  á funcionarios solo por las opiniones que 
profesan, se ha  generalizado mucho y con- 
vierte las elecciones, segun dijo muy bien 
Mr. Jefferson, en una lucha de destinosy no 
de principios. «En mi concepto, dice Mr. 
Benton, ese sistema adoptado por los diver- 
sos partidos, que consiste en cambiar todos 
los empleados de la administracion, es un 
gran mal político en nuestro pais, perjudi- 
cial para los indivicluos, para el servicio pú- 
blico y las elecciones, así como tambien para 
la armonía y union del pueblo ... .. .. ... . .. . .. . 
La lucha electoral no tiene en este caso otro 
objeto que el de subir al poder para conceder 
destinos; el Gobierno se degrada, y el pueblo 
se divide en dos ó mas partidos que están en 
lucha continuan~ente, para derribarse uno á 
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otro ........... Yo he combatido siempre este ( este mensaje, en el que se daba á conocer 
sistema, porque sus consecuencias son deplo- 
rables en todos sentidos, tanto mas cuanto 
que con frecuencia la administracion de los 
negocios públicos encomendada á personas 
de reconocida aptitud, pasa & manos de otras 
del todo incompetentes para desempeñar sus 
respectivos cargos ( k )  .» 

El vigésimo primero Congreso celehró su 
priniera sesion en 7 de diciembre de 1829. 
Habianse reunido la  mayor parte de los 
miembros en ambas Cámaras, reconociéndo- 
se bien pronto que la  fuerza estaba de p a ~ t e  
del Gobierno por el-mero hecho de haberse 
reelegido á Mr. Andrés Stevenson como pre- 
sidente de la Cámara por cient.0 cincuenta 
y dos votos. contra veintiuno que obtuvo 
Guillermo D. Martin. A l  otro dia remitió el 
Presidente Jackson su primer mensaje anual, 
que fué leido en ambas Cámaras, documen- 
do muy estenso y que redactado con mucha 
detencion trataba de las relaciones estran- 
jeras y de los asuntos mas importantes 
para los Estados-Unidos. Entre las principa- 
les .medidas recomendadas, figuraban en pri- 
mer término, una enmienda á la Constitu- 
cion , respecto á elegir el Presidente, á fin 
de que esto se hiciera por el pueblo sin la  
intervencion de los electores, con la condi- 
cion de que no se pudiera desempeñar dicho 
cargo dos veces (**), la revision y modifica- 
cion del sistema judiciario en los diversos 
Estados ; la reduccion de derechos en los ar- 
t.ículos de consumo que no fueran producto 
del pais, y la  reorganizacion del departa- 
mento de Estado, etc. Algunos estractos de 

claramente cuál era la  política de Jackson, 
bastarán para dar á conocer las opiniones 
del Presidente, sobre los mas importantes 
asuntos. 

Al hablar de su propuesta enmienda á la 
*Constitucion , Jackson emitia sus ideas sobre 
el asunto de las separaciones que tanto ruido 
habia hecho, espresándose en estos térmi-. 
nos : «Hay pocos hombres acaso que puedan 
estar en el poder ó desempeñar un cargo por  
miicho tiempo, sin dejarse dominar por in-- 
fluencias poco favorables al ciimplimiento d e  
sus deberes, y no es de estrañar que su in- 
tegridad y rectitud tenga que sufrir á veces 
rudas pruebas, prescindiendo de que es fácil 
adquieran la costumbre de mirar con indife- 
rencia los intereses públicos, tolerando abu- 
sos que una persona estraña no consentiria.. 
Los destinos se consideran como una especie 
de propiedad, y se cree que el Gobierno e s  
mas bien un medio para promover los inte- 
reses individuales mas bien que un instru- 
mento para resguardar los intereses 

1829. 
del pueblo. Las funciones que deben 
desempeñar los empleados públicos son, 6 
cuando menos deben ser tan sencillas, que 
cualquier hombre de inteligencia podria po- 
nerse bien pronto al corriente en ellas, y yo 
no puedo menos de creer que mas se pierde 
teniendo á los funcionarios mucho tiempo en 
su destino que lo que puede ganarse por su 
esperiencia. Yo someto pues á vuestra con- 
sideracion , si no ser6 inas conveniente para 
el Gobierno, y para los intereses de todos en 
general, hacer estensiva la ley por la cual 

1 se d i s~one  que ciertos funcionarios no des- 
(') Véase la Revista de los treinta'añou, por Renton, vol. r, 

pags. i5943, y tambien la detnocracia en Anlérica, por Toc- 1 empeien sus cargos sino por espacio de cua- 
queville, donde se encuentr2.n algunas interesantes sobre 1 tro años. 
este asunto. 

(") Andres Jackson, sin embargo, asi como Tomas 
Jefferson , de cuyas opinioiies parecia participar el sexto 
Presidente, consintib en ser elegido por segunda vez. 

»En iin pais donde los destinos se crean 
solo para beneficio del pueblo, ningun honi- 
bre puede considerarse con mas derecho que 
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otro para ocuparlos; los destinos no tienen 
por objeto á favorecer determinados hom- 
bres á espensas del público, y por lo tanto no 
hay separacion que cause un perjuicio indi- 
vidual, puesto que ni el nombramiento ni la 
continuacion en el destino debe considerarse 
como un derecho. El pueblo y solo el pueblo 
está autorizado para quejarse cuando se se- 
para á un buen empleado para poner A otro 
que no sirve; el funcionario que se quede sin 
destino, tiene los mismos medios para ganar 
l a  subsistencia que los muchos millones de 
habitantes que viven sin empleo, y la li- 
rnitacion que yo propongo desterraria la 
idea de la propiedad tan generalizada hasta 
ahora.» 

Al hablar de la tarifa, decia el Presidente 
que no habia sido tan perjudicial para la 
agricultura y el comercio, ni tan beneficiosa 
para la industria n~anufacturera, como era 
de esperar, que las importaciones estranjeras 
no disminuian , y aumentaba la competencia 
en el pais, dando lugar á que el producto 
fuese mucho mayor, y que por lo tanto baja- 
ban los precios de los articulos, lo cual oca- 
sionaba pérdidas. Al hablar sobre este punto, 
recomendaba el Presidente que prescindiendo 
de las preocupaciones locales, se adoptaran 
medidas para favorecer lo's grandes intereses 
de la nacion. 

Respecto á la hacienda, decia Jackson 
que en 1 .O de enero de le29 quedaba en el 
Tesoro un sobrante de seis millones de duros. 
Los ingresos durante el año se estimaban en 
veinticuatro millones seiscientos mil y creía- 
se que los gastos ascenderian á poco mas de 
veintiseis millones, de modo que del balance 
se calculaba resultaria una diferencia de 
ciiatro millones quinientos mil, habiéndose 
pagado doce millones cuatrocientos cinco 
mil por cuenta de la deuda pública, que no 
pasaba ya de cuarenta y ocho millones qui- 
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nientos sesenta y cinco mil cuatrocientos 
seis duros. 

Segun nianifestaba Jackson , el haberse 
sacado repentinamente de los bancos, donde 
se hallaban depositados, nueve millones de 
duros, precisamente cuando mas escaseaba 
el metálico en la plaza, podria perjudicar 
gravemente ciertos intereses, mal que sin 
embargo se evitaria por medio de una anti- 
cipacion del Tesoro y el auxilio del banco de 
los Estados-Unidos. 

El  Presidente indicó que cuando por el 
progreso del comercio, y sobre todo por la 
estension de la deuda pública,, aumentara la 
renta, convendria que los sobrantes se repar- 
tieran entre los diversos Estados con arreglo 
á su representacion. Jackson propuso tam- 
bien, que haciendo un llamamiento al pus- 
blo, se enmendara la Carta nacional en cuan- 
tos artículos se creyera conveniente. Al 
hacer sus observaciones sobre este asunto, 
dijo el Presidente : « Somos responsables al 
pais y á la gloriosa causa del Gobierno de 
la conservacion del bien público: el primi- 
tivo plan era que la legislacion respecto á . 
nuestros asuntos interiores, residiese en los 
Gobiernos de los Estados.. . . . Yo no puedo 
menos de recomendaros que os abstengais de 
toda usurpacion en la legítima esfera de la 
soberanía de los Estados : sostenido por su 
influencia en el sistema federal no caerá 
nunca.» 

Jackson se estendia luego en observacio- 
nes respecto al departamento del Tesoro, 
hablando principalmente acerca del método 
empleado para la recaudacion, indicando 
que convendria adoptar medidas para poner 
término á los fraudes que venian cometién- 
dose. «Llamo la atencion del Congreso sobre 
este punto, añadia el Presidente, para que, 
despues de tomados los informes necesarios, 
veamos qué cargos se pueden suprimir en 
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obsequio de la economía, y conio podrá 
perfeccionarse la organizacion de ese depar- 
tamento, regularizando sus operaciones 
despues de obtenidas las garantías mas con- 
venientes de los agentes públicos.» 

El  Presidente recomendó además eficaz- 
mente que se estableciera la academia de 
West Point , aconsejando que los beneficios 
de las pensiones se hicieran estensivos á 
todos los veteranos de la revolucion sin es- 
ceptuar ninguno; hablaba luego de 1s tras- 
lacion de las tril~us indias, como medida 
política, y terminaba su mensaje manifes- 
tando su opinion acerca de los bancos de los 
Estados-Unidos, y haciendo varias observa- 
ciones que copiamos á continuacion : «la 
carta del banco de los Estados-Unidos cadu- 
ca en 1836, y los accionistas desearán pro- 
bablemente que se renueve aquella. A fin de 
evitar los males que produciria la menor 
irecipitacion al tratarse de adoptar una me- 
dida en que van envueltos tan importantes 
principios y considerables intereses, creo que 
por mucho que nos anticipemos no sobrará 
tiempo para deliberar sobre este asunto des- 
pues de tomarlo en consideracion la legisla- 
tura. Muchos de nuestros principales ciuda- 
danos han discutido ya estensamente acerca 
de la constitucioiialidad de la ley, en virtud 
de la cnal se creó el banco; pero debe admi- 
tirse por todos que con aquel no se ha con- 
seguido el gran objeto de establecer una 
eirculacion uniforme. 

»En este caso, si se cree esencialmente 
necesaria semejante institucion para las ope- 
raciones del Gobierno, la legislatura deberá 
resolver con su elevado criterio si no seria 
conveniente crear un banco nacional fun- 
dado solo sobre el crédito del Gobierno, del 
cual se obtendrian todas las utilidades que 
esperábamos del que existe.» 
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pre interesante, fué una de las primeras que 
tomó en consideracion el Congreso, dando ' 

lugar & una animada discilsion. Debe tenerse 
en cuenta que á consecuencia de no 

1829. 
haberse vendido muchos terrenos 
ajustados por los compradores, y á causa 

.de no haber pagado otros sus respectivos 
plazos, habia aumentado de tal modo la can- 
tidad que se debia al Gobierno en este con- 
cepto, que el Congreso aprobó un bill para 
que se declarase libre de todo compromiso á 
los insolventes, y se rebajara desde dos duros 
á uno el precio de cada acre, con tal de que 
el pago se hiciese en el acto de la compra. La, 
práctica de vender á un precio mínimo las 
tierras que no se sacaban á pública subasta 
fué causa de que no se presentaran compra- 
dores para aquellas de poco valor;, y los 
Gobiernos de los Estados se quejaron natu- 
ralinent,e del sistema adoptado por el Gobier- 
no general, considerándolo como contrario 
u1 aumento de su poblacion y de su pros- 
peridad. 

Los Estados occidentales eran los que 
principalmente se quejaban, pero en 1826 el 
senador Benton, que era representante de 
aquellos, propuso un sistema de precios 
graduales segun el valor de las tierras no 
vendidas, recomendando asimismo que se 
cediesen gratuitamente algunos terrenos de 
poca estension para los pobladores que qui- 
sieran establecerse en el pzlís. La proposicion 
de Mr. Benton fué aprobada undnimemente 
por dichos Estados, que se mostraron dis- 
puestos á proclamar su escliisiva soberanía 
sobre las tierras comprendidas en sus lími- 
tes, segun se demostrtj claramente por la 
votacion de la Asamblea general de Indiana, 
en el nles de enero de 1829. 

Parecia necesario que cl Gobierno general 
adoptase algunas disposiciones sobre este 
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El dia 19, Mr. Hayne de la Carolina del Sur, 
siguiendo el ejemplo de Benton, pronunció 
otro discurso, permitiéndose toda clase de  
invectivas contra los Estados Occidentales, 
é invocó los derechos de los Estados en tér- 
minos que llamó la  atencion de todos los 
miembros. E l  dia 20 Mr. MTebster, aunque 
no pensaba hablar, tomó parte en el debate, 
pronunciando el primero de sus brillantes 
discursos. 

No nos queda espacio suficiente en este li- 
bro para reproducir los que pronunciaron 
los diversos oradores en aquellos célebres de- 
bates. Tanto Mr. Bcnton como &fr. Hayne 
trataron de refutar los argumentos de Mr. 
Webster; mas el primero se espresó con d- 
guna violencia, reiterando sus cargos contra 
Nueva-Inglaterra, y estendiéndose en obser- 
vaciones acerca de k soberanía é indepen- 
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necticut sometió en 29 de diciembre una pro- 
posicion al Senado, que despues de enmen- 
dada decia así : c<Acordanlos que el Comité 
de tierras públicas informe acerca del núme- 
ro de las que están por vender en cada 
Estado ó territorio, y de si será conveniente 
limitar por un período determinado la venta 
de aquellas de precio mínimum. Tambien 
deberá manifestar si podrá suprimirse sin 
detrimento de los intereses públicos el cargo 
de agrimensor general, ó si será mas opor- 
tuno adoptar medidas para apresurar la  
venta (le las tierras y nombrar otros em- 
pleados. » 

E l  objeto de Mr. Foot al  presentar su pro- 
posicion, se comprendia perfectamente: por 
término medio vendianse al año un millon 
de acres de tierras piiblicas y quedaban aun 
cerca de cien millones sin vender, que esta- 1 

ban ya  medidas, lo cual en concepto de Foot 
era mas que suficiente para satisfacer las 
demandas, aun dado el caso de que subiese 
el precio durante toda una generacion, de 
modo que, si se aprobaba su plan, podria 
resultar una considerable economía en los 
gastos sin que disminuyera en nada Ia renta. 

Teniase por costunlbre, cuando se presen- 
taba una proposicion , no discutirla hasta 
que informara el Comité respectivo, pero 
aquella vez no se procedió del mismo modo, 
porque el senador Benton rechazó desde lúe- 
go la  proposicion, bajo el pretesto de que la 
consecuencia seria disminuir la emigracion á 
los nuevos Estados que se convertirian bien 
pronto en esclusivo dominio de las fieras. 

Mr. Benton pronunció s ~ i  discurso en 28 
de enero, y como el Presidente Mr. Calhoun 

le hiciera varias observaciones res- 
1830. 

pecto al órden que se debia observar 
en los debates, el enérgico diputado de Mis- 
soiiri se tomó Ia libertad de decir todo cuan- 
to le pareció conveniente en aquel asunto. 

dencia de los Estados. Daniel Webster, cuyo 
profundo talento y brillantes dotes como 
orador, eran de todos bien conocidas, y de 
quien se esperaba la  defensa de la  Constitu- 
cion , no rehusó salir al encuentro del impe- 
tuoso carolino, y e1 26 de enero pronunció 
aquel discurso memorable, cuyo contenido 
llegaron á conocer en tcdo el pais, hornbree, 
mujeres y niños, y que se consideró a o  solo 
como una refutacion completa de los cargos 
que se habian dirigido á los Estados del Este 
á quienes se acusaba de hostilidad contra los 
deloeste, sino tambien como una defensa de 
la  Constitucion . Imposible nos seria decir en 
pocas.líneas hasta qué punto llegó la irresis- 
tible elocuencia, la poderosa argumentzlcion 
de aquel rey de los oradores, y por lo tanto 
no intentaremos hacerlo; baste saber que las 
palabras de U'ebster hicieron vibrar la  cuer- 
da mas sensible en los corazones de miles de 
habitantes, de tal modo que la odiosa doctri- 
na  por l a  cual se proclamaba como necesaria 
la  disolucion, no halló eco entre nuestros 
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compatriotas. Nuestra divisa debia ser : i Li- ( cion, que se  atribuyó á ciertas desavenencias 
bertad de union para siempre, una é indivi- 
sible ! 

E l  resultado de aquella acalorada discu- 
sion, fué aprobar un bill que presentó luego 
Mr. Benton en el Senado ; pero se pasó de- 
masiado tarde á la Cámara de Representan- 
tes, y como no quedaba tiempo para tomarlo 
en consideracion , se dejó conio otros varios 
sobre el tapete. 

E l  asunto mas importante de que se trató 
luego, fué á no dudarlo la  revision de la ley 
de tarifas (*). La principal discusion se ori- 
ginó por un bill presentado e1 27 de enero 
por Mr. Mallory, presidente del Comité de 
fábricas, que tenia por objeto regularizar las 
importaciones de  algodon; mas luego se agre- 
garon otros bills y se introdu,jeron varias en- 
miendas, que ciertamente no favorecian en 
aquel caso al partido del Sur. Poco despues, 
fué aprobado por considerables mayorías un 
bill para reducir los derechos sobre la  sal, el 
té, el café, etc.; los dereciios de tonelaje y 
la cuestion de política recíproca, que segun 
Mr. B,enton, era la  mas conveniente para el 
comercio de la Union , promovieron taml~ien 
un empeñado debate; pero uno de los asun- 
tos que mas llamó la atencion de la legisla- 
tura, fué el haberse descubierto que renian 
cometiéndose fraudes sobre la renta, por un 
valor de tres millones de duros al año. 

Los nombramientos hechos mientras estu- 
vo cerrado el Congreso, no se sometieron in- 
mediatamente á la aprobacion del Senado, 
pues pasó lo menos un mes antes de que se 
remitiera una parte de la lista, y mas de dos, 
sin que se acabara, de completar. Esta dila- 

-- 
(') Al  pronunciar Mr. Hayne su discurso, respecto a la 

proposicion de Mr. Foot, censuró severamente a Danid 
Webster por la contradiccion en que incurria al apoyar la 
tarifa de 1823, dcspues de haber combatido la de 1824. El1 el 
brillante discurso de que hemos hablado antes, s e  halla la 

defensa y contcstacicin de I r .  Webstcr. 

entre los amigos del Vice-presidente y los de 
Mr. Van Buren, Secretario de Estado, aun- 
que á no dudarlo contribuyó á consolidar l a  
administracion , no bastó sin embargo para 
que se confirmaran en general los nombra- 
mientos. Si bien se opinaba de un modo muy 
distinto respecto al sistema de reforma que 
acababa de adoptar Jackson, a1 separar á 

tantos empleados de sus destinos, los pare- 
ceres estaban confbrmes en criticar que el 
Presidente se aprovechase de todas las opor- 
tunidades para recompensar los servicios de 
sus partidarios, y en su consecuencia des- 
echáronse algunos nombramientos, siendo 
de advertir que en ciertos casos fué tal la 
mayoría que equivalió & una censura contra 
el Poder ejecutivo. 

Respecto á la cuestion de economías, tema 
favorito del partido dominante, discutióse 
tambien con mucho empeño; mas aun cuan- 
do se presentaron en la Cámara diez bills. 
nada se resolvió sobre el particular, y lo mis- 
mo sucedió con otros, sometidos por Mr. 
Benton á la consideracion del Senado, y que 
se referian 6, ciertas reformas en el modo de 
publicar las leyes, al nombramiento de ad- 
ministradores de correos, y á la separacion 
de los funcionarios que faltasen á su de- 
ber, etc. La  proposicion apoyada por el ge- 
neral Jackson, cuyo objeto era introducir en 
la  Constitucion una enmienda acerca de la 
nianera de elegir al Presidente y Vice-presi- 
dente, no fué tomada en consideracion tam- 
poco, lo cual di6 lugar á que la oposicion 
dijera irónicamente : <<Conseguido el triunfo, 
van desapareciendo ya  los motivos de queja 
del partido que está en el poder, el cual de- 
jará á un lado como inútiles los instrumen- 
tos de que antes se valiera para conseguir 
sus fines. 

Tambien se volvió á someter á la conside- 
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hasta mas allá del Mississippí, pues Geor- 
gia , sobre todo, lo pedia con insistencia, así 
como tambien la  cesion de los terrenos de los 

racion del Congreso el asunto referente á la 
traslacion de los indios desde el Sudoeste 

que era esencial y necesario para la mejor 
administracion de la  hacienda, y que res- 
pecto á la  indicacion del general Jackson, 

der ejecutivo, esponiendo que el banco habia, 
cumplido fielmente con sus compromisos, 

indios. Las tribus aborígenes elevaron una 1 de crea,r un banco nacional con los fondos 
solicitud al Congreso, pidiendo proteccion y 
justicia, pero la legislatura y el Poder ejecu- 

del Gobierno, no seria conveniente porque 
así quedaba aquel revestido de un patronato 

tivo rehusaron acceder á sus deseos, por cu- 1 de iscesiva influencia, al encargarse de la 
yo motivo no les quedaba mas medio sino direccion de todos los demás bancos, cuyo 
emigrar. E n  el mes de junio, el gobernador ¡ capital no bajaba de cincuenta nlillones de 
de Georgia espidió una proclama, en que de- 1 duros. ~ e c í a s é  en el informe que semejante 
claraba que las leyes del Estado se hacian 1 inedida podria dar lugar d muchos abusos 
estensivas al territorio indio, amenazando 1 en el gobierno, y que aquel proyecto finan- 
con un severo castigo á cuantos las infrin- 
gieran. E l  Congreso aprobó asimismo un bill 
para la  compra de una parte del Oeste del 
Mississippí , situada mas allá del límite de 

ciero , altamente perjudicial, no tenia ejem- 
plo alguno en la historia del mundo. Aunque 
no tan circunstanciado, Mr. Smith , de Ma- 
ryland, presentó otro informe en el Senado, 

los Estados, y organizó territorios, 6 los 1 combatiendo la  proposicion del presidente, 
cuales debian trasladarse los indios en el 1 circunstancia que hubiera debido bastar j o r  
término de un año, con la  condicion de que 
serian protegidos en caso de hostilizarles las 

sí sola para que aquel vacilase respecto á la 
conducta que convendria observar. Pero An- 

tribus vecinas. Para  llevar á cabo este plan, 1 drés ~ a c k i o n  no era un hombre vulgar, y 
se consiguió una suma de quinientos mil du- 1 cuando se fijaba en una cosa, nada bastaba 
ros. Los disturbios que surgieron de la cues- 1 para hacerle desistir, ni aun tratándose de 
tion india, ocuparon la atencion del Congre- 
so y del pueblo por muchos años despues. 

La  Cámara encargó al Comité de auxilios 

una cuestion como aquella, en que la  ins- 
truccion , la  esperiencia y la práctica de los 
hombres de Estado y de los hacendistas de 

que informara Sobre el' párrafo del mensaje 1 su propio partido, estaban evidentemente 
del Presidente que se referia al banco de los 1 contra él. 
Estados-Unidos , pues las indicaciones del 1 Despues de despachar muchos asuntos, y 
Poder ejecutivo eran de estrañar hasta cierto 
punto, atendido que aun faltaban siete años 
para que caducase la  carta de aquella insti- 

tucion. Juiciosamente pensando, era 
1830. 

difícil adivinar lo que el Congreso 
podria hacer en aquel caso, pero como el 
Presidente habia creido oportuno hablar de 
este asunto en su mensaje, los amigos del 
Gobierno no podian pasarlo en silencio. El  
Comité de auxilios, por lo tanto, del que era 
Presidente M'Duffie , informó contra el Po- 

aun cuando se habian prolongado mucho 
los debates, el Congreso- dió por .terminadas - 

sus sesiones en 31 de mayo de 1830 (*). 
E n  este año, formóse el quinto censo d e  

(') Debemos consignar aqui que el general Jackson im- 
puso cuatro veces el veto durante aquella legislatura. Was- 
hington solo hizo uso de este derecho dos, en los ocho años 
de su administracion; Juan Adams, Jeiferson y Juan Quin-. 
.cy Adams, ninguna; bladisoii cuatro veces y Monroe once. 
De esto se  deduce que el Poder ejecutivo en manos de Jack- 
son lo era realnzente, pues hizo uso de él segun le  parecib 

mas oportuno. 
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los Estados-Unidos, que dió el siguiente re- para estudiarlos, y que devolvia aprobados,. 
sultado, segun los datos de Mr. Tucker : 1 Indicando luego cuán necesario era adicio- 

POBlhCION DE LOS ESTADOS-liNIDOS E1 EL AÑO DE 1 8 3 0. 

, Poblacion blanca de menos de 20 años. 
Id. id. de 20 i 40 id. 
Id. id.  de40860  i d .  
Id. id de mas de. 60 id .  

Suma. . . .  
Total de poblacion blanca. . . . . .  
Poblacion de color. . . . . . . . .  
Esclavos. . . . . . . . . . . . .  

Total general de poblacion. 

El aumento de poblacion , comparadas es- 
tas cifras con las del año 1820 era de poco 

nar una emienda á la Constitucion respecto 
6, las elecciones de Presidente y Vice-presi- 
clente, espresábase en estos términos: <No 
puedo menos de recomendaros con la 

1830. 
mayor eficacia que fijeis la atencion 
sobre este punto, porque es urgente introdu- 
cir una enmienda en la Constitucion para 
que el cargo de Presidente no pueda desem- 
peñarse dos veces. .» 
. Despues hablaba de la cuestion india, de 

la traslacion de las tribus y de la tarifa, 
acerca de la cual decia Jackson : e Conseguir 
que cst,a gran cuestion, que tanto agita el 

mas de un treinta y tres por ciento; pero 1 ánimo del público, se resuelva satisfactoria- 
haciendo la comparacion con las de 1793, 
este aumento ascendia á trescientos veinti- 
siete por ciento. En los Estados del At- 
lántico, era de un veintinueve en 1830: en 
los Occidentales de sesenta y tres y medio, 
y en los libres, de treinta y cinco y tres 
cuartos. 

Mientras estaba cerrado el Congreso sur- 
gió una disension entre los miembros del Ga- 
binete y el Presidente, disension que fué ad- 
quiriendo cierta gravedad, reconociéndose 
bien pronto que las amistosas relaciones po- 
líticas entre Mr. Calhoun y el general Jack- 
son tardarian poco en romperse, tanto mas 
cuanto que Van Buren , comprendiendo que 
se le presentaba una oportunidad de adelan- 
tar en su carrera, fomentó la discordia. 
Como no habria de ofrecer gran interés para 
el lector, no entraremos aquí en los porme- 
nores de la historia secreta de aquel suceso. 

La segunda legislatura del Congreso vi- 
gésimo primero, comenzó el 6 de diciembre: 
en el mensaje que se remitió al otro dia, ha- 
blaba el Presidente de los bills que habia 
conservado en su poder al terminarse la le- 
gislatura anterior, por no quedarle tiempo 

mente tanto para unas como para otros en 
beneficio de los intereses en general, es pun- 
to menos que imposible, y mi deber es en- 
careceros que fijeis vuestra atencion sobre 
las consecuencias que pueden resultar de se- 
mejante política.. 

En  el párrafo referente á la, hacienda, 
anuncitibase que el estado de ésta era muy 
lisonjero: se esperaba que los ingresos del 
año escederian de veinticuatro millones cien- 
to sesenta mil duros, es decir, trescientos 
mil inas de los que se esperaban segun el 
último informe; los gastos importaban trece 
millones setecientos cuarenta y dos mil, sin 
contar lo satisfecho por la deuda pública, que 
eran once millones quinientos mil, cdculán- 
dose que del balance resultarian en favor del 
Tesoro cuatro millones ochocientos diez y 
nueve mil duros. 

El Congreso tuvo d bien aplazar la discu- 
sion de los proyectos que recomendaba el 
mensaje, dando la preferencia á los que te- 
nian por objeto introducir mejoras públicas, 
los cuales fueron aprobados 'á pesar de los 
escrúpulos del Presidente. No dejó sin em- 
bargo de tomarse en consideracion la resis- 

TOMO 111. .l 0 
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tencia de Mr. Jackson, pues un Comité se 1 cisma en el partido, y que de 61 resultarian 
encargó de refutar las objeciones con que 1 varios cambios políticos. Los detalles no nos 
trataba de justificar sus vetos, y el informe 
pkesentado condenaba las opiniones del Pre- 
sidente, demostrando la  conveniencia de 
introducir mejoras, para lo cual deberian 
consignarse algunas cantidades, abrir suscri- 
ciones y formar compañías en los Estados 
donde hubieran de realizarse aquellas, á jui- 

parecen importantes aqui ; liablóse mucho 
pública y privadamente sobre el asunto, y 
liubo cargos y defensas por una y otra parte, 
pero el hecho es que, viendo el Presidente 
que los miembros de su Gabinete no se con- 
forniaban con su parecer en ciertas cuestio- 
nes, se n~ostró bastante disgustado, y conio 

cio del Gobierno general. 1 no era hombre qoe sufria ninguna oposicion, 
Tan decisivas fueron las mayorías en am- 

has (:&maras de la legislatura cuando se tra- 
tó  de aprobar los bills, que el Presidente y 
su  Gabinete se vieron obligados á ceder ante 
la  opinion pública, y á prestar su aproba- 
cion, á pesar de la  repugnancia que siempre 
liabian demostrado cuando se trató de adop- 

tar estas medidas. Considerábase que 
1831. 

esta política era la que mas satisfa- 

los señores asociados con él, como consejeros 
constitucionales, juzgaron oportuno renun- 
ciar sus cargos, como así lo hicieron en el 
mes de abril (*). E n  su consecuencia el 
general Jackson comenzó á reorganizar su 
Gabinete, y durante el verano lo completó 
del modo que sigue : Edua~clo Livingston, 
Secretario de Estado; Luis M'Lane, del 
Tesoro; Lewis Cass, de la Guerra ; Levi 

cia al pais y que para seguirla debidamente, 1 Woodbury, de la Armada, y Rogerio B. Ta- 
era necesario que se coriservase la  mejor ar- 
monía, entre las diferentes secciones del Go- 
bierno. 

De los demás asuntos de que trató la legis- 
latura, solo merecen especial mencion una 

ney, de Hacienda. De estos señores el pri- 
mero era de Louisiana, el segundo de Dela- 
ware, el tercero de Ohio, el cuarto de New- 
Hanipshire y el último cle Maryland. 

Gradualmente comenzó á formarse una 
ley para regularizar la  concesion de privile- 1 oposicion, cuyo objeto era impedir que se 
gios, otra para poner en .libertad á ciertos 
deudores insolventes de los Estados-Unidos, 
.y otra, en fin, que tenia por objeto satisfacer 
ciertas reclamaciones de Jacoho Monroc, 
último Presidente de los Estados-Unidos (*). 
Taiiibien se votaron algunas cantidades para 
continuar el camino de Cumberland, y me- 
jorar la navegzlcion del Ohio. La legislatura 
terminó sus sesiones en 3 de marzo de 1531. 

Poco despues de cerrarse el Congreso, 
publicóse una correspondencia entablada 
desde poco antes entre el Presidente y el 

reeligiese á Jackson, y que tomando el nom- 
bre de partido republicano nacional, resol- 
vió designará Enrique Clay , como candidato 
á la  Presidencia. 

E l  vigésimo segundo Congreso celebró su 
primera sesion el 5 de diciembre de 1831. 
Stevenson fué elegido presidente de la Ci- 
mara por una absoluta mayoría, y al dia si- 
guiente se leyó el mensaje anual de Mr. 
Jackson, en el que se hablaba en primer lu- 
gar de las relaciones con las potencias es- 
tranjeras y de la cuestion india, acerca de la 

Vice-presidente, los cuales manife5taba.n con 1 

( ') Consignaremos aqui que Mr. Monroe murió el l tlc plenipotenciario en Lóndres, para donde s e  embarcó en 
julio de 1831 a los sztenta y dos años de edad. 1 agosto de 1831. 

- 
toda claridad que se acababa de declarar un (') Mr. Van Buren, qiiehabia dimitido el cargo de Secre- 

tario de Estado, fue nombrado por el Presidente ministro 
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cual decia el Presidente : «Es de esperar que 
perseverando algunos años en la política 
adoptada por el Gobierno, se estinguirá el 
derecho que invocan los indios sobre las tier- 
ras comprendidas en los Estados que com- 
ponen nuestra Union federal, y se consegui- 
rá tambien espulsar de nuestros limites á los 
indios que no quieran someterse á las leyes 
(le1 pais. P 

El importe de la renta asceiidia, segun el 
mensaje, á veintisiete millones setecientos 
mil duros, mientras que el total de los gas- 
tos no pasaba de catorce millones setecien- 
tos mil, habiéndose pagado mas de diez y 
seis millones quinientos mil por cuenta de 
la deuda pública y de su interés. Por lo 
tanto, durante los tres años que llevaba 
Jackson al frentedelGobierno, habíanse sa- 
tisfecho ya por este concepto cuarenta millo- 
nes de duros, lo cual era por cierto muy 
laudable. 

En el mensaje recomendábanse al Con- 
greso varios asuntos, pero los principales 

eran, la modificacion de la tarifa, 
1832. 

, en beneficio de los intereses, así del 
comerciante, como del indlistrial; un pro- 
yecto para favorecer á los deudores del Go- 
bierno, y una enmienda á la Constitucion, 
en el artículo relativo á las elecciones de 
Presidente y Vice-presidente. Tambien se 
hablaba del banco de los Estados-Unidos, del 
sistema de contabilidad, de la reorganizacion 
del distrito de Collimbia y de los tribunales 
de circuito. 

Los nombramientos hechos por el Presi- 
dente mientras estuvo cerrado el Congreso, 
se remitieron al Senado á principios de di- 
cieiiibre, y despues de una prolongada dis- 
cusion, se confirmaron el 13 de enero de 
1832, escepto el de Van Ruren, designado 
para ministro en Inglaterra. Este nombra- 
miento quedó sobre el tapete por el voto de- 
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cisivo del Vice-presiden te, y se desechó al fin 
por el mismo. Hasta qué punto tendrian que 
ver con esto las consideraciones de partido, 
es cosa que no hemos tratado de averiguar, 
pero seguramente cometieron un grave cr- 
ror los adversarios del Gobierno al no con- 
sentir que Van Buren - .- - se quedase donde 
estaba, apresurando por el contrario su vuel- 
ta ,  pues así dieron lugar á que éste tuviese 
mayores exigencias entre el partido democrrí- 
 tic^. La  consecuencia fué que el últi- 

1832. 
mo Secretario de Estado contó con 
una probabilidad mas de ser elegido Vice- 
presidente, y coi] esperanzas por lo tanto de 
suceder á Jackson. 

La proposicion de Representantes con sr- 
reglo al censo de 1830, fué otra de las cues- 
liones que se debatieron acaloradamente. 
A principios de enero, el Comité del que era 
Presidente hlr. Polk, propuso que hubiera 
uno por cada cuarenta y ocho mil almas, y 
despues de muchas observaciones y enmien- 
das, pues unos querian mas y otros menos, 
se acordó por último en el mes de mayo, no 
sin haber discutido un dia y otro sobre el 
misino asunto, fijar e1 número en cuarenta 
y siete mil almas por cada representante. El 
Senado tomó luego en consideracion el pro- 
yecto, y resolvió á su vez señalar el número 
de doscientos cincuenta y un miembros para 
constituir la Cámara, fijando luego la pro- 
porcion con arreglo á esta cifra ; pero no ha- 
biéndose conformado aquella, el Senado rec- 
tificó su enmienda y se adoptó al fin la  
proposicion de la CAmara. 

Como el Presidente habia dado á conocer 
al Congreso en cada uno de los tres mensa- 
jes anuales su prevencion contra el banco de 
los Estados-Unidos, los directores de este 
juzgaron oportuno anticiparse para solicitar 
la renovacion de su Carta,, y de este modo se 
entabló de nuevo la discusion. Mr. Dallas 



merecen la atencion del lector, pues él fué, durante su vida 1 se devolvió el bill con el veto del Pre- 
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presentó en el Senado en 9 de enero, una 
solicitud del banco, y aunque sus adversarios 

deseaban que se aplazasen -los deba- 
1832. 

tes, no lo pudieron conseguir. E l  13 
de marzo el Comité respwtivo presentó su 
informe, recomendando que se renovase la 
Carta por quince años con algunas modifica- 
ciones, mediante las cuales desaparecerian 
ciertos inconvenientes ; tambien se acompa- 
Baba un bill conforme con lo espuesto en 
aquel, pero á fin de armonizar la accion del 
Congreso, no se comenzó á discutir porque 
el Comité de investigacion, nombrado por la 
Cámara, no habia informado aun. 

Mr. M'Duffie, de la Carolina del Sur, 
presentó la solicitud del banco en la CAmara 
de Representantes, que la pasó á su vez al 
Comité de auxilios, y este informó en 10 de 
febrero, proponiendo la renovacion de la 
carta. Luego se formó otro Comité cuya ma- 
yoría se mostraba hostil al banco, y proce- 
diendo acto contínuo al exámen detenido de 
este asunto, se presentó un segundo infor- 
me en que se pedia que se aplazara el debate 
hasta que se hubiese estinguido la deuda pú- 
blica. La  minopía se mostraba tambien fa- 

- vorable al banco y Juan Quincy Adams 
remitió un dictámen firmado con su nombre 
solo, en el cual defendia' la institucion , re- 
comendando que se renovase la Carta. 

Este asunto se comenzó 6 debatir luego 
en el Senado, donde se presentó un bill del 
Comité, proponiéndose varias enmiendas por 
los amigos y enemigos del banco nacional, 
y despues de un empeñado debate, que duró 
tres semanas, se aprobó al fin el bill en 11 
de junio, sin hacer muchas alteraciones, por 
veintiocho votos contra veinte (*). Acto con- 

(') Las observaciones de Mr Benton sobre este asunto, 

pública, uno de los que con mas actividad y energia comba- 
tieron la creacion del banco. Véase la Revista de los treinta 1 sidente, y de nuevo se -comenzó á discutir 
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tinuo se remitió á la Cámara y Mr. M'Duf'fie 
propuso una enmienda, á fin de que el artí- 
culo por el cual se limitaba el número de su- 
cursales en los diversos Estados, nose hiciera 
estensivo á las que ya existian. Tambien se 
propusieron entonces otras enmiendas; hubo 
un reñido debate, cuyo resultado fui. apro- 
bar la proposicion de Mr. M'Duf'fie, y con- 
forme el Senado con el parecer de la Cámara, 
prestó su aprobacion, adoptándose el proyecto 
por una mayoría de ciento sieteevotos contra 
ochenta y cinco. Esto sucedia el 3 de jiilio, 
pues la legislatura se habia prolongado mas 
de lo regular; pero el Congreso acordó no 
dar  por terminadas sus sesiones hasta diez 
dias despues de haberse entregado el bill al 
Presidente, con el objeto de terminar de una 
vez este asunto y no dejarlo en suspenso. 

Andrés Jackson habia tomado ya su reso- 
lucion , y así es que á los seis dias de haber 
recibido el bill que le fué entregado el 4 de 
julio, lo devolvió con su velo, haciendo un de- 
tenido exánien de la cuestion. No nos queda 
espacio para copiar sino el último párrafo, 
que decia así : 

«He cumplido con el deber que me impone 
el pais : si me apoyan mis compatriotas les 
quedaré agradecido, y si no, siempre estará 
tranquila mi conciencia. A pesar de los con- 
tratiempos que nos rodean y de los peligros 
que amenazan á nuestras instituciones, no 
hay motivo alguno para abatirnos ó alar- 
marnos, y debemos confiar en la bondad de 
la Providencia, que á no dudarlo vela sobre 
los destinos de nuestra república y sobre 
nuestra patria, para que se conserve la li- 
bertad y la union entre nosotros. * 

Mr. Webster y Mr. Clay hablaron muy 
sériamente en el Senado sobre este asunto 

años, vol. I, págs. 139-9; 187-205; 230-265. 1 sobre la renovacion de la carta del banco; 
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cantidades con dicho objeto, prévia 
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la aprobacion del Presidente, quien conservó 
en su poder, sin embargo, el bill relativo á 
puertos, siendo esto causa de que no se de- 
clarase entonces como ley. Igualmente se dis- 
cutieron las tarifas que tanto recomendaba 
Jackson: este asunto fué tomado en conside. 
racion por los dos Comités de auxilios y fá- 
bricas, quienes presentaron dos informes y 
otros tantos bills; el del primero, cuyo presi- 

pero como no se obtuvieron dos terceras par- 
tes de los votos en favor, se desechó el bill. 

E l  asunto de las tierras piiblicas ocupó 
asimismo la atencion del Congreso, pero á 
causa de estar ya muy adelantada la legisla- 
tura,  no se tomó resolucion alguna por en- 
tonces; hablóse mucho de las mejoras en el 

dia el principio de proteccion, pero los dere- 
chos sobre niuchos artículos de la fabricacion 

dente era Mr.  M' Duffie, fué desechado por la 
mayoría, aun cuando lo apoyaba el Secreta-' 
rio del Tesoro, y el del segundo, del que era 
presidente Juan Quincy Adams, se aprobó 
despues de un ligero debate y de introducir 
algunas enmiendas, por ciento treinta y dos 
votos contra sesenta y cinco. Este bill defen- 

del pais se rebajaban considerablemente, por 
cuyo motivo consideróse esta medida como 
una concesion que se hacia al partido que 
optaba por el libre comercio, con la  esperan- 
za de que así se tlpaciguaria la escitacion en 
la  Carolina del Sur. 

Esta atareada legislatura se terminó en 14 
de julio de 1832. 
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El cólera y sus estragos.-Guerra con los indios.-Black Hawk.-Movimiento en la Carolina del Sur coiitra la ley de tari- 
fas.-Se reune el Congreso.-Estracto del mensaje del Presidente.-Accion del Congreso respecto a la cuestion de 
tarifas.-El discurso deCdhoun.-Laresolucion.de C1ayton.-Dictamen de Eiirique C1ay.-Debates sobre la ciiestion 
de dep6sitos.-Segunda adminislracion de Jackson.-Su viaje al 1L'orte.-El Presidente resuelve retirar los dcpósi- 
tos.-Duane rehusa dar la 6rden.-Taney e s  nombrado Secretario del Tesoro.-Se retiran los depósitos.-Es- 
citacion.-Se reune el Congreso.-Sus actos.-Proposicicia de censura contra el Presidente por haber retirado 
los dep0sitos.-Protesta de Jackson.-Debate tempestuoso.-Conflictos y apuros del comercio.-Accion d e  la Cama- 
ra respecto a la carta del banco.-Debate en el Senado.-Se desecha el nombramiento de Taney.-La oposicioii 
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tracion. 

Durante el verano de 1832, cundió la ma- 
yor alarma en todo el pais á consecuencia de 
haberse declarado esa tvrrible epidemia, que 

, conocida con el nombre de cólera morbo asiá- 
tico, recorre á veces los pueblos y ciudades, 
causando sensibles estragos. Hácia fines de 
julio comenzaron á sentirse los efectos de la  
epidemia, y tanto por el terror y espanto de 
los habitantes, como por no conocer el modo 
de tratar la enfermedad, los resultados fue- 
ron mas fatales. E n  Nueva-York, hubo mas 
de tres mil casos desde el 4 de julio al 1.O de 
octubre; en Pliiladelphia se contaron hasta 
mil defunciones ; en Baltimore seiscientas; 
en Washington cerca de doscientas ,a y en 
otras diversas poblaciones causó tanlbien la 
epidemia infinitas bajas. Pero en Nueva-Or- 
leans sobre todo, fué donde mas se cebó el 
cólera, pues solo desde el 28 de octubre al 11 

de noviembre, ocurrieron niil seiscientas se- 
senta y oclio defunciones. La  naturaleza y 
circunstancias de aquella terrible epidemia, 
escitó la atencion universal, induciendo á 
muchas eminencias científicas á estudiar sus 
particularidades y los medios de combatirla, 
L a  carta que en aquella ocasion escribió el 
Dr. Francis nos parece muy curiosa, y por 
esto copiamos uno de sus párrafos. Hélo 
aquí : «Sea cual fuere el origen del cólera, 
no debe ponerse en duda que la atmósfera es 
el medio por el cual obra sus efectos; puede 
declararse en todos los climas y estaciones, 
existe en toda clase de terrenos : en las inon- 
tañas , en los valles, en los pantanos, en las  
rocas; lo mismo en los paises secos que en 
los húmedos. Así como sucede con otras en- 
fermedades especiales, los estragos que causa 
son independientes de los vientos y de las 
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corrientes de aire; ni el análisis de los gases 
de la atmbsfera, ni las investigaciones baro- 
métricas 6 termométricas bastan para averi- 
guar cuál sea su orígen, y nos perdemos en 
conjeturas al estudiar la especial influencia 
de las localidades donde se declara el mal.. . . . 
Cuando esta terrible enfermedad haya des- 
aparecido de entre nosotros, y el historiador 
refiera el hecho, no se echarán en olvido los 
esfuerzos que hicieron los hombres de la cien- 
cia médica para combatir tan funesta epide- 
mia.» (') 

En el Noroeste, y á principios de la pri- 
mavera de 1832, las tribus indias de los Sacs 
y de los Foxes (zorros), que por un tratado 
se habian convenido á emigrar, se resistie- 
ron á cumplir lo estipulado, y como el gober- 
nador de Illinois estaba resuelto ti obligarles 
á marchar, dispuso que la milicia emplease 
si  era necesario la fuerza de las armas. Black 
Hawk (el alcon negro), era entonces el jefe 
de los indios, y recurrió al único medio de 
venganza de que podia echar mano, es clecir 
al saqueo de los pueblos de la frontera. En  
marzo de 1832, reunió á las tribus ya cita- 
das, y á la de los Winnebagoes, y seguido de 
mil hombres, cruzó el Mississippí en direc- 
cion á Illinois. Bien pronto cundió la alarma; 
muchos pobladores huyeron aterrados al sa- 
ber que se acercaban los invasores, y á pesar 
de haberse destacado un cuerpo de milicias, 
no se restableció la tranquilidad. En el mes 
de junio, sin embargo, las tropas de los Es- 
tados-Unidos que habia en aquel punto, 
uniéndose con tres mil voluntarios, se pusie- 
ron en marcha contra Black Hawk , el cual 
se retiró con sus guerreros á los bosques y 
guaridas, que eran siis fortalezas naturales, 
para continuar luego sus incursiones por los 
pueblos situados al Noroeste. 

( ') Carsta s o b ~ c  el cólel*a Arphp ia ,  dirigida por el doctor 
Read, de  Savannnh, Jiian W. Fi:aiicis M. D. NuevaiYorlt 
4832, phg. 35. 
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'El general Scott recibió Órden entonces de 
reunir las fuerzas necesarias para batir al 
enemigo, y encargándose del mando de once 
batallones de infapteria y nueve brigadas de 
artillería, se puso inmediatamente en mar- 
cha con direccion á Chicago, sin que le ar- 
redrasen los estragos que estaba haciendo el 
cólera. Las tropas que habian salido antes á m 

campaña, se hallaban tambien a~iimadas del 
mejor espíritu, pues sin esperar á que llega- 
sen los refuerzos de Scott, atacaron á los in- 
dios en 21 de julio, los derrotaron en las 
márgenes del Wisconsin , y persiguiéndoles 
de cerca, los dispersaron completamente cer- 
ca cle la embocadura del Jowa, en la orilla 
izquierda del Mississippí. Black Hawk y su 
banda, ya muy Peducida , se rindieron al fin, 
y del 15 al 21 de setiembre celebráronse tra- 
tados con las tres tribus ya citadas, estipu- 
lándose que estas cederian el territorio que 
aun les quedaba, abonando en cambio el Go- 
bierno federal, veintisiete anualidades de 6 
diez mil duros á los Winnebagoes, y treinta 
de veinte mil á los Sacs y á los Foxes, y com- 
prometiéndose además á facilitarles los me- 
dios de promover la  civilizacion entre sus 
tribus. De este modo se restableció de nuevo 
la paz en el Noroeste. 

Poco despues cle aprobarse el bill de tari- 
fas, de que ya lienzos hablado, los represen- 
tantes de la Carolina del Sur conferenciaron 
con sus constituyentes sobre este asunto, re- 
comendándoles que defendiesen los derechos 
soberanos de aquel Estado, que no se respe- 
taban como debia hacerlo el Congreso. Con 
este motivo, celebraronse luego varios mee- 
tings en la Carolina del Sur, donde comen- 
zaba á reinar cierta agitacion; el gobernador 
Hamilton convoc6 á la legislatura el Colum- 
bia el 22 de octubre, y se discutió larganien- 
te sobre la cuestion de tarifas. El  resultado 
fué reunirse una convencion , que en 19 de 
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noviembre acordó recomendar la anulacion, 
en el sentido estricto de la palabra, del bill 
de tarifas aprobado por el Gobierno, y por su 
parte, la legislatura espidió órdenes para que 
se cumpliese lo dispuesto. De este modo, la 
Carolina del Sur se declaró en abierta oposi- 
cion contra las leyes del Gobierno, no permi- 
tiendo que se recaudase la renta, y con la 
firme intencion de resistirse por la fuerza si 
fuere necesario. Esto apresuraba natural- 
mente el desenlace; solo faltaba saber si el 
Presidente apelaria á las leyes de los Esta- 
dos-Unidos, y si la Carolina del Sur se veria 
obligada á ceder y prestar obediencia. 

El vigésimo segundo Congreso comenzó 
sus sesiones en 4 de diciembre de 1832: Hu- 
go L. White, senador del Tennessee, fué 
elegido Presidente pro tempore, y el 28, 
Mr. Calhoun renunció su cargo de Vice-pre- 
sidente de los Estados-Unidos para desempe- 
ñar el de senador de la Carolina del Sur, 
plaza que habia quedado vacante por haberse 
nombrado á Mr. Hayne gobernador de dicho 
Estado. 

El  Presidente recomendaba sobre todo al  
Congreso en su mensaje, la necesidad de re- 
visar la tarifa, tanto para conseguir la nive- 
Iacion de los gastos con, los ingresos, como 
para limitar la proteccion que se dispensaba 
á ciertos artículos del comercio. Jackson ma- 
nifestaba que á muy pocos hombres de Esta- 
do en América se les habia ocurrido asegu- 
rar para siempre la proteccion por medio de 
una tarifa de crecidos derechos, y decia: «Lo 
mas que han hecho algunos, es favorecer una 
proteccion incidental que ha durado muy 
poco tiempo, sosteniendo que esto bastaba 
para que, al establecerse la competencia, se 
diesen los artículos del pais á mas bajo pre- 
cio que los del estranjero. La práctica, sin 
embargo, que debe ser nuestro guia lo mis- 
mo en esto que en todo lo demás, nos induce 
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á creer que son tantos los perjuicios como 
las ventajas del sistema que rige, y conviene 
evitar además que entre nuestros conciuda- 
danos haya una causa de descontento que 
pudiera poner én peligro la estabilidad de la 
Union.» 

Como el Presidente acababa de recibir no- 
ticia de lo ocurrido en la Carolina del Sur, 
añadió resueltamente, pero con la mayor cal- 
ma, <que en su concepto las leyes eran niuy 
suficientes para reprimir cualquiera tentativa 
que tuviese por objeto favorecer las miras de 
algunos que apoyaban la soberanía absoluta 
de los Estados; pero que si aquellas no fuesen 
respetadas, y si lo exigiere el caso, se daria 
inmediatamente cuenta al Congreso, propo- 
niendo las medidas que se juzgasen opor- 
tunas.» 

Al hablar del banco de los Estados-Unidos, 
el Presidente se esplicaba con toda claridad, 
proponiendo sin rodeos que se aprobase una 
órden para recoger todas las acciones que 
tuviese el Gobierno tanto en los bancos de 
los Estados como en las sucursales, á fin de 
depositarlas en el Tesoro. Para  fundar esta 
proposicion, el Presidente acusó al banco de 
haber hecho un convenio con los tenedores 
de las acciones del tres por ciento, con el 
objeto de prorogar la entrega de los respec- 
tivos certificados hasta el mes de octubre 
de 1833, lo cual podia perjudicar á los inte- 
reses del Gobierno, pues seria responsable 
de las operaciones del banco, en el caso de 
que este no pudiese cilmplir sus compromi- 
sos. Jackson recomendaba por lo tanto al 
Congreso que tomara inmediatamente infor- 
mes sobre aquel asunto, y averiguase si los 
depósitos públicos estarian conipletamente 
seguros en el banco. El Presidente termi- 
naba su mensaje aconsejando que se redu- 
jera el precio de las tierras píiblicas á fin 
de que no se considerase este producto CO- 
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mo una renta fija ; proponia igualmente 
que se enmendara la Constitucion , para 
limitar los derechos del Gobierno en lo re- 
ferente á introducir mejoras públicas; aplau- 
dia la conducta observada con los indios, 
y aconsejaba por último que se hiciera es- 
tensivo á los nuevos Estados occidentales 
el sistema judiciario. 

Ya hemos dicho á qué estremo habia lle- 
gado la Carolina del Sur, é inútil nos parece 
añadir que el general Jackson estaba resuel- 
to á dar una prueba mas de su energía en 
aquel conflicto. E n  efecto, acto continuo 
dispuso que las fuerzas militares que estaban 
á su disposicion hicieran preparativos de 
marcha, á fin de ir á proteger á los funcio- 
narios públicos de Charleston, y en 10 de 
diciembre espidió una proclama, calificando 
los hechos ocurridos en dicho Estado de 
traicion palpable, y aconsejando á los caroli- 
nos que se mantuvieran fieles á la Union. 

Entre tanto la Cámara de Representantes 
entabló de nuevo el debate sobre la cuestion 
de tarifas, que fué sometida á la considera- 
cion del Comité de auxilios. En  el Senado se 
aprobó una proposicion para qiie informara 
el Secretario del Tesoro, el cual habia indi- 
cado antes la conveniencia de reducir ciertos 
derechos, y en 27 de diciembre el Comité de 
auxilios presidido por Mr. Verplanck , de 
Nueva-York, aconsejó tambien la disrninu- 
cion de derechos en todos los artículos pro- 
tegidos, sin perjuicio de reducirlos mas, si 
se creyese necesario. Esta proposicion del 
Comité de la Cámara, parecia ser la contes- 
tacion al Senado. 

A principios del año 1533, se entró de 
lleno en la discusion de este asunto, pero á 
los ocho dias de haberse empezado los deba- 
tes , es decir el 16 de enero, el Presidente 
remitió al Congreso un mensaje especial en 
que daba cuenta de lo ocurrido en la Caro- 

TOMO Iii .  

85 

lina del Sur y acompañaba su proclama, 
proponiendo las medidas que en su concepto 
deberian adoptarse. El  dia 21, presentó el 
Comité judicial del Senado un bill cuyo ob- 
jeto era llevar á efecto la recaudacion de las 
rentas con arreglo á las leyes del pais, y de 
este modo, reuniéronse dos bills de primera 
importancia, los cuales deberian discutirse 
cuanto antes en el Congreso ; pero es de 
advertir que mientras el bill del Senado tenia 
por objeto obligar á la Carolina del Sur 6 
someterse á la tarifa de 1828, en el de la, 
Cámara de Representantes pediase precisa 
mente la abolicion de aquella. 

E l  bill referente á la  Carolina del Sur, 
redactado de modo que no se reconociera en 
él ningun carácter hostil , se discutió con 
mucha lentitud en el Senado ; pero el bill de 
tarifas sometido á la Cámara, desapareció, 
si así puede decirse, entre un sinnúmero de 
enmiendas. Entonces comenzaba á reinar 
una agitacion indescriptible en todo el pais, 
pues las legislaturas de los diversos Estados 
celebraban á la vez sus sesiones para discu- 
tir, como era natural, sobre el asunto del 
dia. Nueva-Inglaterra recordó la Convencion 
de Hartford y cuanto se habia dicho enton- 
ces, y el Sur por su parte, deseaba que se 
rebajase la tarifa, que se reconociera la so- 
beranía del Estado, y sin embargo se conser- 
vara la Union, pues por mucho que se dijera 
ó se haya dicho sobre este asunto, es lo cierto 
que ni en el Norte ni en el Sur se ha dejado 
nunca de reconocer que la disolucion de la 
Union seria fatal desde luego para el Estado 
que la provocase. 

Con el objeto, segun dijo, cle analizar los 
principios en que se fundaba el bill de la 
Carolina del Sur, Mr. Calhoun pronunció un 
discurso en el que, desenvolviendo la antigua 
teoría sobre la soberanía de los Estados, pro- 
clamaba el principio de nuli~cacion, y sin 

11 
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definir la Csnstitucion como debiera, esten- 
díase luego en observaciones cuyo objeto era 
demostrar que si bien ciertos poderes defini- 
dos se delegaban en el Gobierno general, 
.cada Estado debia reservarse los suyos para 
cobrar independientemente, y q11e cuando 
.aquel se arragase los que no le estuvieren 
conferidos, podrian considerarse sus dispo- 
siciones como nulas y sin ningun valor ni 
-efecto, toda vez que cada Estado tenia igual 
derecho para juzgar por s í  mismo en todas 

chos de soberanía independiente, que el Su- 
premo Tribunal de los Estados-Unidos era 
la única autoridad que en último lugar de- 
bia decidir en todos los casas de ley con ar. 
regla á lo prevenido en la  Constitucion; y 
finalmente, que el Senado, en cumplimient~ 
de uno da sus mas sagrados deberes, no de- 
jaria de apoyar d Poder ejecutivo para la 
mejor adrninistracion del Gobierna, confirién- 
dole todos los poderes constitucionales que 
se meayeren necesarias para la debida ejecu- 

las cuestiones, por considerarse todos los 
Estados como partes soOeranas sin un 

1833. 
juez comun. Mr. Calhoun terminaba 

su  discurso combatiendo la  teoría de los que 
alegaban que l a  Union debia considerarse 
caino una sociedad compacta del pueblo, sin 
autoridad para juzgar por sí propia en la 
esfera de los derechos que le estaban confe- 
ridos ; y decia , <que la tendencia de doctrina 
semejante era subvertir la soberanía de los 
Estados, que de este inodo no era posible que 
lo, Union conservase su carácter federal, que 
el Gobierno consolidado cluedaria al fin en- 
vuelto entre sus ruinas y que sin un limite 
.constitucional iba á perderse necesariamente 
la libertad., 

Mr. Grundy tomó entonces la palabra pa- 
r a  hablar en favor del ~ob ie rno ,  y dijo entre 
otras cosas que los Estados-Unidos estaban 
suficientemente autorizados para imponer 
derechos sobre los artículos de importacion, 
y que ninguno tenia derecho para oponerse 
á los actos del Congreso. E l  senador Clay 
ton se levantó luego para combatir la doctri- 
n a  de ?zuZificacion, y contestando á Calhoun, 
dijo que el pueblo de los Estados-Unidos de- 
bia considerarse constitucionalmente, como 
un solo pueblo y una nacion única; que 
mientras la Constitucion fuera una garantía 
para la seguridad é intereses de los Estados, 
no podrian arrogarse estos todos los dere- 

cion de las leyes y para conservar la  Union. 
Aun ouando se acercaba el término de la 

legislatura, despachdbanse con mucha len- 
titud los asuntos: la Carolina del Sur vacila- 
ba en seguir adelante en su resistencia, y 
por su parte, el Gobierno queria retardar la 
mas posible las medidas de accion. En se- 
mejante estado de cosas, indicó Mr, Clay 
que podria hacerse un arreglo á fin de resol- 
ver la cuestion , evitando un conflicto entre 
ambas partes, y el 11 de febrero pidió yer- 
miso al Senado para someter una proposi- 
cian cuyo objeto seria modificar las decretos 
por los cuales se imponian derechos sobre 
los artículos importados. Concedido 

1833. 
el permiso, despues de un ligero de- 
bate, Clay presentó un bill en el que se pro- 
ponia que tís fines del año corriente se redu- 
jeran á una décima parte todos los derechos 
ad uolorem de mas de un veintoe por ciento, 
cuya reduccion se continuaria haciendo pe- 
riódicamente hasta 1839, y que á fin de 1841, 
aun cuando resultara esceso, se fijase el 
máximum de los citados derechos en un 
veinte por ciento. Pediase tambien en el bill 
la supresion del crédito sobre aquellos y la 
entrega en los puertos de en t~ada  del importe 
de los artículos importados, despues del 30 
de junio de 1842. Clay opinaba que de este 
modo podria conservarse mucho tiempo la 
tarifa protectora, y que volveria á restable- 
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cerse la  tranquilidad y buena armonía (*). 
Despues de una detenida discusion , en la  

que Mr. Calhoun prestó su aprobacion al 
proyecto, procedióse á la tercera lectura, y 
entonces manifestó Mr. Clay que se acaba- 
ba de aprobar en la  Cámara un bill análogo, 
y que probablemente se presentaria desde 
luego al Senado para su aprobacion. E l  re- 
sultado fué que se dejó á un lado el proyecto 
del Gobierno; Roberto P. Letcher, de Ken- 
iucky , propuso que se comunicaran instruc- 
ciones al Comité para que informara solo 
sobre el bill de Clay , y hecho esto, aprobóse 
en 2G de febrero por una mayoría de ciento 
diez y nueve trotos contra ochenta y cinco. 
Al dia siguiente se remitió el bill al Senado, 
que se conformó con el parecer de la Cáma- 
r a ,  prestando su aprobacion el 1 .O de mar- 
zo, por veintinueve votos contra diez y seis, 
y el c l i ~  2 ,  que era el Últiino de la legislatu- 
ra,  lo firmó el Presidente. 

El bill referente al Sur se aprobó en el 
Senado el 20 de febrero por treinta y dos 
yotos contra uno, que era el de Juan Tyler, 
y e1 25 dió tambien su aprobucion la  C¿I- 
mara por una mayoría de ciento cincuen- 
ta  votos contra treinta y cinco. E l  Presiden- 
te lo firinó luego juntamente con el bill  de 
tarifas (**). 

Con este último relacionábase el bill sobre 
tierras públicas, presentado & principios de 
diciembre por Mr. Clay , y que no habiéndo- 
se discutido sino á intérvalos en los tres 
meses que faltaban para terminarse la le- 
gislatura, no obtuvo la aprobacion del Se- 
nado hasta fines de enero. La Cámara lo to- 

(') Véase la Reoisla de los treinta años, por Benton, don- 
de se  encontraran algunas observaciones respecto a este 

asunto; vol. 1, pags. 342-44. 

(") Las opiniones deMr. Webster respecto a la  ciiestion 
de taiSiias y de la renta, segun dice Mr. Benton, casi conve- 
nian con los que emiti6 el general Jackson al principio de 

la legislatura. 
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mó en consideracion en 1 .O de marzo, y des- 
pues de adicionar una enmienda ins- 
significante, lo aprobó tambien por 1833, 

veintitres votos contra cinco, remitiéndolo 
despues al  Presidente. Como ya, estaba muy 
adelantada la  legislatura, Jackson aprove- 
chó la oportunidad para, no devolverlo, que 
era su costumbre cuando no queria confir- 
mar un ói l l ,  y esto bastó para dejar en sus- 
penso el últimamente presentado. 

El  Presidente, segun ya  hemos dicho, ha- 
bia puesto en duda que estuvieran seguros 
los depósitos en metálico que habia en el 
banco de los Estados-Unidos, por lo cual 
recomendaba se vendiesen todas las accio~ 
nes del Gobierno, E l  Comité de auxilios, del 
que. era presidente Mr. Jacobo K. Polk , in- 
formó favorablemente acerca de la medida, 
pero esta fué desechada por ciento dos votos 
contra noventa y nueve. El mismo Comité 
presentó luego, por conducto de Mr. Ver- 
planclí, una proposicion 5 la Cámara para 
que se declarase que los depósitos públicos 
estaban asegurados en el banco, y se aprobó 
por ciento nueve votos contra cuarenta y 
seis. Un agente nombrado por el Secretario 
del Tesoro, habia dado y a  tambien un in- 
forme en el que se manifestaba que aquel 
establecinliento contaba con un sobrante de 
fondos de mas de siete millones d e  duros, 
despues de cubiertas sus atenciones, además 
de su capital de treinta y cinco millones. 

E l  vigésimo segundo Congreso, terminó 
sus sesiones el dia 2 de marzo, por ser el si- 
guiente domingo, y en la misma fecha, cum- 
pliase tambien el primer plazo de la  admi- 
nistracion de Jackson, á quien se h a b a  
reelegido por una inmensa mayoría en el 
otoño anterior, así como tambien se designó 
A Van Ruren para el cargo de Vice-presiden- 
te. Jaclison obtuvo doscientos diez y nueve 
votos, y Van Buren ciento ochenta y nueve, 
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mientras Enrique Clay y Juan Sergeant, 
solo alcanzaron cuarenta y ocho cada uno, 
lo c u d  demostraba claramente la  influen- 
cia 'del partido democrático que apoyaba con 
la mayor decision la política del general 
Jackson (*). 

El  lúnes 4 de marzo se celebró la ceremo- 
nia de la toma de posesion del Presidente, y 
Andrés Jackson entregó su segundo mensa- 
je inaugural despues de haber prestado el 
juramento de costumbre. La escitacion polí- 

tica parecia haberse calmado algun 
1833. 

tanto, y deseando el Presidente apro- 
vechar esta oportunidad, resolvió hacer un 
viaje á los Estados del Centro y del Occi- 
dente, donde fué recibid? con las mayores 
pruebas de estimacion y aprecio, que le die- 
ron sobre todo aquellos que siempre defen- 
dian sus principios (k*). 

Aunque era conocida de todos la opinion 
del Congreso, Jackson no desistió de su reso- 
lucion respecto & retirar los,depósitos del 
banco de los Estados-Unidos. Habiéndose 
nombrado á Mr. Livingston ministro en 
Francia, se confirió á Mr. M'Lane el cargo 
de Secretario de Estado, y Guillermo J. 
Duane ocupó la vacante que quedaba en la 
Secretaría del Tesoro. Jackson esperaba, á 
no dudarlo, que este funcionario no vacila- 
ria en secundar las miras del Poder ejecu- 
tivo, pero segun vió luego, no reconocia al 
hombre con quien trataba, pues Duane no 
quiso obrar sin autorizacion del Congreso, 
y solo consintió en nombrar á Mr. Amos 
Kendall como comisionado para que averi- 
guase bajo qué condiciones se obligarian los 

(') A fines de junio de 1830, s e  embarcó para Europa 
Juan Randolph, nombrado ministro en Rusia. En el otoñc 
de 1831 volvió a los Estados-Unidos y murió en Philadel- 
phia en 24 de junio de 1833. 

(") En el otoño del año 1833, Mr. Clay hizo tambien un 
viaje como el de Jackson, y se  le recibió con mucho mas 
entusiasmo y afecto que al Presidente delos Estados-Unidos. 

bancos á recibir depósitos con una buena 
garantía. 

Resuelto el Presidente á cargar con toda 
la responsabilidad, reunió á su Gabinete en 
18 de setiembre, presentándole un dictámen 
en que daba á conocer sus opiniones sobre 
aquel asunto ; mas no parece que el estenso 
documento cuidadosamente redactado por 
Jackson produjo mucho efecto entre los seño- 
res del Gabinete, pues hasta el mismo sena- 
dor Benton, asegura que la mayor parte de 
ellos no estaban conformes con las ideas del 
Presidente (*). Mr. Duane se convino á reti- 
rar los depósitos si el Congreso se lo orde- 
naba así, pero el Presidente insistió en que 
tenia derecho para obrar sin intervencion de 
aquel, y como el Secretario persistiera en su 
negativa, Jackson le indicó que presentara 
su dimision, y nombró en su lugar 6 Roge- 
rio B. Taney. El nuevo Secretario no tenia 
los nlismos escrúpulos que el otro, y así es 
que en 1 .O de octubre fueron retirados los 
depósitos, y se colocaron en diferentes ban- 
cos del pais elegidos de antemano. 

Se necesitaria mucho mas espacio del que 
tenemos á nuestra disposicion para describir 
hasta qué punto llegó la escitacion y el dis- 
gusto que produjo la  medida adoptada por 

(') Uno 6 dos dias despues s e  public6 en El Globo aquel 
dicttmen, que merece la atencion del lector. Jackson le  
terminaba del modo que sigue: aEl Presidente ruega de 
nuevo a s u  Gabinete tome en consideracion que ha resuelto 
por si propio adoptar esta medida, y que no exigira que nin- 
guno de los miembros de que aquel se  compone, sacrifique 
sus opiniones y principios. La responsabilidad es tan solo 
del que suscribe, y cree que lo propuesto es  necesario pa- 
ra  conservar la moral entre el pueblo, la libertad en la 
prensa, y la imparcialidad en las elecciones, sin lo cual 
todos á una voz podrian decir que la sangre y tesoros em- 

pleados por nuestros abuelos, para establecer un gran sis- 
tema de Gobierno, han sido completamente iniitiles. Con- 
vencido de esto el Presidente, nopuedemenos de reconocer 
que urge adoptar una medida tan importante para el pue- 
blo americano, y por lo tanto señala el dia 1.' de octubre 
próximo para verificar el cambio de los depbsitos, 6 antes, 
si s e  hace el arreglo con los bancos de los Estados. 



CAP. 11. 

Jackson, precisamente en el momento en 
que mas actividad reinaba en el pais. Los 
capitalistas, los comerciantes y los indus- 
trides, tenian entre si la mayor confianza, 
por cuya razon hacianse continuamente prés- 
tamos en el pais sin dificultad alguna; pero 
la medida de Jackson fué causa de que las 
cosas variasen de aspecto: resintióse el cré- 
dito público; se interrumpieron las negocia- 
ciones y predominó la desconfianza. Poco 
despues se reunió el Congreso, pero seme- 
jante estado de cosas debia aun durar ocho 
ó diez años produciendo sensibles conse- 
cuencias. 

La primera legislatura del vigésimo terce- 
ro Congreso comenzó el 2 de diciembre de 
1833 : Mr. Stevenson fu6 reelegido Presi- 
dente de la Cániara por una gran mayoría y 

Mr. Van Buren ocupó el mismo 
1833. 

cargo en el Senado, debiendo adver- 
tirse que en este último estaban en minoría 
los partidarios del Gobierno. 

El mensaje del Presidente era un docu- 
mento escrito con mucha detencion, en el 
que se daban á conocer las opiniones del Po- 
der ejecutivo en los diversos asuntos que mas 
interesaban al pais. E l  Congreso tomó en 
consideracion las recomendaciones que se le 
hacian , muchas de las cuales promovieron 
empeñados debates, pero el principal asunto 
era naturalmente el de la traslacion de los 
depósitos, que ofreció una oportunidad á la 
oposicion para atacar rudamente al Gobier- 
no. Esto sin embargo, solo sirvió por lo pron- 
to para qiie obtuviera una nueva victoria, 
pues justificó la medida adoptada satisfacto- 
riamente. 

En  una de las sesiones siguientes el Sena- 
do pidió el informe del Secretario del Tesoro, 
mas vióse que no contenia nada nuevo ni 
daba suficientes esplicaciones para discutir 
el asunto, y en vista de ello, pidió respetuo- 
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samente á Jackson en 11 de diciembre el do- 
cumento leido á su Gabinete el 18 de setiem- 
bre y publicado en los periódicos pocos dias 
despues. El  Presidente sin embargo no acce- 
dió á la peticion, y dejó que el Senado inter- 
pretase la negativa como quisiera, y dando 
lugar á que los amigos de Clay denunciaran 
el hecho como una usurpacion premeditada 
de las funciones y prerogativas del Congreso. 

En el ataque contra el Gobierno, era natu- 
ral que Enrique Clay dirigiese la oposicion, 
y por esto en 26 de diciembre presentó la 
proposicion siguiente que promovió un aca- 
lorado debate : «Declaramos que el Presi- 
dente se ha arrogado una autoridad y de- 
rechos que no le están conferidos por la 
Constitucion y las leyes del pais , al adoptar 
ciertas disposiciones ,respecto á la renta pú- 
blica.~ Esta proposicion se aprobó en 28 de 
marzo por veintiseis votos contra veinte, 
y esto indujo á Jackson á remitir al Congre- 
so hácia mediados de abril, una enérgica 
protesta, negando que el Senado tuviese de- 
recho para censurar sus actos , y suplicando 
respetuosamente que se insertara en el Bia- 
vio de sesiones el documento que 

1834. 
remitia. La lectura de la protesta es- 
citó los ánimos en el Senado; inmediatamen- 
te se propuso que no se admitiera, y entonces 
fué cuando Mr. Benton , aprovechando la  
oportunidad, pronunció el discurso que ya 
tenia preparado en defensa del Poder eje- 
cutivo. 

Por espacio de tres semanas, continuaron 
los debates con la mayor violencia, hasta 
que el 7 de mayo, y por veintisiete votos con- 
tra diez y seis, se aprobó la siguiente propo- 
sicion : «La protesta comunicada al Senado 
en 17 de abril por el Presidente de los Esta- 
dos-Unidos, supone poderes inconsistentes 
con la autoridad de ambas Cámaras del Con- 
greso, así como tambien con la Constitucion; 
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v siendo la redaccion de semejante protesta proposiciones, aprobadas en 4 de abril, en 
privilegio esclusivo del Senado, acordamos las cuales se declaraba : que no se debia con- I 
que no se inserte en el Biczrio cle las se- 
s iones.~ 

Mr. Ualhoun apeló á sus argumentos y 
elocuencia para combatir la política del Pre- 
sidente, y Daniel Webster pronunció tam- 
bien uno de sus brillantes discursos para 
demostrar que la  conducta de Jackson reve- 
laba evidentes tendencias de estralimitarse 
en el ejercicio del Poder ejecutivo. 

Mientras en la legislatura nacional conti- 
nuaba la lucha parlarrientaria, el pueblo de 
todas las grandes ciudades de la  Union y de 
otras mas pequeñas, celebiii reuniones y re- 
mitia' al Cong~e~o solcitc~des, enc~rgando 2 
delegados especiales que se presentaran al 
Presidente á 612 de suplicarle que recomen- 
dara alguna medida que aliviase su apurada 
situacion. Coino la legislatura adelantaba, 
eran mas apremiantes las exigencias y mas 
numerosas las reclamaciones que se hacian 
al Congreso, pero á todas se cont,estó que el 
Gobierno no podia hacer nada porclue solo 
era la cuestion de los bancos. E l  Senado re- 
cibió de la  mejor volúntad todas las solicitu- 
des que se le presentaron pidiendo auxilios, 
mas en la  Cámara de Representantes donde 
l a  mayoría apoyaba al Presidente, no se hi- 

zo mucho aprecio de ellas. Mientras 
1834. 

estuvo abierto el Congreso, sin em- 
bargo, continuaron lloviendo las solicitudes 
sobre IT~asliington , pues ninguno queria 
convencerse de que el pais debia pagar muy 
caro el empeño del Presidente. 

E n  la Cámara de Representantes se adoptó 
luego una marcha muy distinta de l a  del Se- 
nado : el mensaje, el informe del Secretario, 
la  solicitud del banco y otros varios docii- 
mentos referentes al misino asunt,o, se pasa- 
ron al Comité de auxilios, y en 4 de marzo 
presentó Mr. Polli, su Presidente, cuatro 

ceder otra carta al banco; que no era con- 
veniente colocar de nuevo los depósitos; que 
estos se llevarian solo B los bancos de los 
Estados, pero que el Congreso (en esto se 
censuraba l a  conducta del Presidente con 
l~astante severidad) se reservaba el derecho 
de elegirlos, prescribiendo las condiciones y 
garantías necesarias al hacerse la  operacion; 
y que se debia abrir un informe acerca delos 
asuntos del banco de los Estados-Unidos, á 
fin de averiguar la causa de la crísis comer- 
cial y de la penuria de que se quejaban los 
ciudadanos de la Union (*). 

/ A m se extaba discutiendo et.stas pmposi- 
ciones en la Cámara, cuando á principios de 
febrero, ocurrieron wrios incidentes que de- 
bian agravar la  cuestion. El dia 4 envió el 
Presidente ixn mensaje ,2 las dos Cámaras 
del Congreso, censurando la conducta de1 
banco, que habia rehusado entregarle los li- 
bros, documentos y fondos referentes á Ias 
pensiones de los veteranos de la  revolucion. 
E l  Comité judiciario del Senado eniitió su in- 
forme en 17 de febrero, manifestando que la 
censura del Presidente era inmerecida, y en 
fin de mayo; acordó la Cámara alta declarar- 
lo así. Pronunciáronse muchos dicursos por 
Mr. Clay, Mr. Webster y otros ; en uno de 
ellos fué donde el primero de estos oradores, 
dirigiéndose á Van Ruren , y rogándole noti- 
ficara al Presidente cuál era la  aflictiva si- 
tilacio11 del pais y la obligacion en que estaba 
de remediar el mal, pronunció las siguien- 

(') Segun informe que se presentó en el Senado a fines 
de abril, referente 5 las solicitudes que se recibieron en 

contra y en favor de la traslacion de los depbsitos públi- 

cos ,  parece que el nUmero de las primeras ascendia a 

ciento catorce mil nuevecientos diez y ocho! mientras las 
segundas, es  decir, las de aquellos que aprobaban la ine- 

dida del Presidente, no pasaban de ocho mil setecientas 

veintiuna. 



aquejan al pais en las actuales circunstan- 
cias; hacedle presente que si no abre sus ojos 
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á la luz de la razon y corrige los errores en 
que ha incurrido, ninguno puede imaginar- 
se, ni boca alguna espresar las funestas con- 

tes palabras : «Id &decir á Mr, Jaclison que 
solo en su mano está aliviar los males que 

secuencias que resultarán para nosotros. Id 
á rogarle que se detenga en la senda fatal 

contra diez y ocho, y lo mismo sucedió con 
el de Stevenson. El dia 30 dió el Congreso 

por donde marcha, .y reflexione, que la pa- 
ciencia humana tiene un límite, pues así re- 
conocerá acaso que no es justo sumir á este 
pueblo patriótico y generoso en la miseria y 
la desesperacion.» 

Habiéndose negado el Senado á tomar en 
consideracion la protesta del Presidente, En- 
rique Clay presentó dos proposiciónes, que 
en su concepto serian aprobadas por la Cá- 
mara, y cuyo ol~jeto era, declarar primero 
que las razones alegadas por el Secretario del 
Tesoro para justificar la traslacion de los 
depósitos, no parecian satisfactorias, y dis- 
poner luego que se volvieran á colocar los 
fondos públicos en el banco de los Estados- 
Unidos. Despues de iin prolongado debate, 
.en el cual no se dijo nada nuevo que valga 
la pena citar aquí, el Senado aprobó al fin 
las proposiciones en 4 de junio por veintiocho 
-votos contra diez y seis, remitiéndolas acto 
continuo á la Cámara, donde, por dictámen de 
Mr. Polk, se acordó dejarlas sobre el tapete. 

E n  los primeros dias de junio, .Mr. Ste- 
-venson, nombrado ministro plenipotenciario 
en Inglaterra, renunció el cargo de Presi- 
dente de la Cámara, y despues de varias vo- 
taciones, fué elegido en su lugar Juan Bell, 
.de Tennessee. N 2 3  de junio, precisaniente 

cuando iba á terminarse la legislatu- 
4 834. 

ra ,  remitió el Presidente á la apro- - 
bacion el nombramiento de Taney, designado 
para Secretario del Tesoro, mas el Senado 

por terminadas sus sesiones (*). 
Las elecciones de 1834 demostraron que 

aunque Jackson era popular entre la gran 
masa del pueblo, que en general aprobaba 
su política, no sucedia lo mismo en los Es- 
tados comerciales donde reinaba el descon- 
tento y se organizaba una oposicion, á que 
se di6 el nombre de whig, y que estaba re- 
suelta á efectuar un cambio en la adminis- 
tracion. 

El Congreso se reunió en 1 .O de diciembre 
en sesion estraordinaria, y al otro dia se 
leyó e l  mensaje del Presidente, que hablaba 
primero de las relaciones estranjeras , ocu- 
pándose luego de los pfincipale's asuntos que 
mas interesaban al pais, tales como la circu- 
lacion de fondos, las rentas, y la cuestion . 
de los bancos, etc, Tanibien se toca- 

1834. 
ban otros puntos, y se reconiendaba 
á la atencion del Congreso, el ejército, la 
armada, las negociaciones con los indios, el 
servicio de correos y el sistema judiciario; 
pero no se hizo por entonces nada de impor- 
tancia. Luego se presentó en el Senado el 
informe referente á las operaciones del banco 
de los Estados-Unidos , escrito por Juan 
Tyler, mas nada contenia importante, tanto 
mas cuanto que el asunto se habia discutido 
ya hasta la saciedad. Votáronse algunas can- 
tidades para las mejoras públicas (""), y se 
- .  

(') Poco antes de terminarse la legislatura s e  recibió 
noticia de la muerte de Lafayette, ocurrida el 20 de mayo de 
1 W .  En el Congreso s e  adoptaron con este motivo cierlas 
disposiciones e124,de junio, y se  encargb por unanimidad 
al venerable Juan Quincy Adams que redactase la oracion' 
fhnebre para la pr6xima legislatura. E1 3 de diciembre di- 
rigi6 el elocuente anciano a las dos Camaras su patetico y 
brillante discurso sobrc la vida y'hechos de aquel noble y 
valeroso patriota, cuya sentida muerte ailigia a todos riues- 
tros conciudadanos. 

(") Mr. Calhoun pronuncio en aquella ocasion un dis- . . 

acordó no confirmarlo por veintiocho votos / curso, en el que haciendo algunas observacioiies contra el 
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adoptaron varias disposiciones .para regula- 
rizar los trabajos en las minas de oro de la 
Carolina del Norte, de Georgia y de Nueva- 
Orleans; pero no se hizo nada mas, y cuando 
llegó el 3 de marzo, dia en que se cerraba el 
Congreso, quedaron sin despachar muchos 
asuntos ya discutidos y del mayor interés, 
entre los cuales se contaban el bill de cor- 
reos, el de aduanas, el judicial, el de depó- 
sitos públicos y el referente á la separacion 
de empleados. Tambien quedó otro en que 
se pedia la indemnizacion á ciertos ciudada- 
nos por las pérdidas que habian sufrido á 
consecuencia de las espoliaciones de los fran- 
ceses antes del año 1800. 

Hemos hablado en diversas ocasiones de 
lo poco dispuesta que se mostraba Francia á 

indemnizarnos por los perjuicios que 
1835. 

habia causado á nuestro comercio, y 
añadiremos ahora que envalentonadas las 
potencias europeas por la conducta de aque- 
lla nacion, eludian siempre el satisfacer las 
justas demandas de los Estados-Unidos. Los 
Gobiernos anteriores habian hecho lo posible 
por celebrar un convenio con Francia sobre 
aquel asunto, aunque sin conseguir la me- 
nor cosa; pero el general Jackson parecia 
haber resuelto que no continuasen las cosas 
así, y a l  efecto tomó s i s  disposiciones para 
terminar de una vez aquella cuestion con 
Francia. 

Mr. W. C. Rives , de Virginia, á quien se 
habia nombrado ministro plenipotenciario y 
enviado estraordinario en París con objeto 

partido dominante, dijo entre otras cosas lo que sigue: «El 

Único principio de cohesion que une entre si a 10s hombres 
tleI poderoso partido alistado bajo las banderas del general 
Jackson, es  el patronato oficial. Su unico objeto e s  obtener 
destinos y conservarlos, y su  iinica máxima recoiiocida, 
srgun lo ha confesado aqui mismo uno de los primitivos 
senadores de Nueva-York, gobernador ahora de aquel Esta- 
do, es  qiie á los vencedores perlenecea los dcspojos rle /a vic- 
toria. 

de hacer las reclamaciones, consiguió nego- 
ciar en 1831 con el Gobierno de Luis Felipe, 
el rey ciudadano, un tratado por el cual se 
comprometeria aquel por veinticinco millo- 
nes de francos (escepto millon y medio, des- 
tinados á satisfacer las reclamaciones de los 
ciudadanos franceses ) en seis anualidades, 
para satisfaeer todas las demandas del Go- 
bierno americano, estipulándose además que 
se pagaria $1 cuatro por ciento despues de 
canjeadas las ratificaciones. Esta suma no 
ascendia ni á la mitad del valor de las pér- 
didas sufridas, mas á pesar de todo se creyó 
prudente aceptar aquel arreglo, y tanto 
Jackson como el piieblo de los Estados- 
Unidos se felicitaron al ver que al fin que- 
daba terminado aquel asunto. 

En febrero de 1532 se canjearon las rati- 
ficaciones del tratado, pero ni el rey ni sus 
ministros ni las Cámaras dieron paso algu- 
no para cumplir lo prometido. 1t1 Congreso 
por SU parte aprobó el decreto, y el 7 de 
julio de 1833, el Secretario del Tesoro giró 
una letra de cambio contra el ministro de 
hacienda de Francia, S fin de que se hiciera 
efectivo el primer plazo á la órden del cajero 
de los Estados-Unidos. Cuando llegó la letra 
á París no fué aceptada, y el Gobierno no 
pareció cuidarse mucho de que esto disgus- 
tara á los americanos. 

En las Cámaras francesas se presentó un 
bill proponiendo el pago de la primera anua- 
lidad, pero fué desechado, porque ninguno 
se tomó gran interés en conseguir su apro- 
bacion, en vista de lo cual comunicáronse 
instrucciones á nuestro ministro, encargán- 
dole exigiera al Gobierno de Luis Felipe el 
cumplimiento del tratado, pues de lo contra- 
rio los Estados-Unidos pedirian una indem- 
nizacion por no habur aceptado la letra. 
En su sexto mensaje anual, presentado en 
diciembre de 1834, decia el Presidente lo  
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que sigue : aMi opinion es que los Estados- 
Unidos deben insistir en la pronta ejecucion 
del tratado, y en caso de negativa ó de re- 
traso, hacernos justicia por nosotros misnlos. 

Despues de haberse dilatado el arre- 
1834. 

glo de este asunto por espacio de 
veinte y tantos años, no debe tolerarse que 
pase otro tanto tiempo para que Francia esté 
negociando el pago. Las leyes de las naciones 
han previsto ya este caso, y es un princi- 
pio harto reconocido en el Código internacio- 
nal, que cuando una potencia debe á otra una 
cantidad convenida y se niega á pagarla, la 
parte agraviada estará en el derecho de apo- 
derarse de los bienes y efectos de la deudora 
hasta dejar satisfecho el crédito, y sin que 
por esto sea necesario recurrir 6 las armas.» 

Parece que Francia llevó á mal el proce- 
der del Gobierno americano y no trató de 
ocultar su resentimiento, pues inmediata- 
mente mandó llamar á su ministro en Was- 
hington, y se ofrecieron sus pasaportes á 
Mr. Livingston, que estaba en París. Mr. 
Clíly presentó en el Senado un estenso in- 
forme sobre este asunto, desaprobando la 
medida del Presidente, que tenia por objeto 
tomar represalias, y en 14 de enero de 1835 
aprobó la Cámara alta por unanimidad, una 
proposicion en la que se declaraba que era 
inoportuno adoptar por entonces resolucion 
alguna en la cuestion de Francia con los Es- 
tados-Unidos. La Cámara de Representantes 
no tomó en consideracion las indicaciones 
hechas en el mensaje del Presidente. 

Aun cuando Francia deseaba pagar su 
deuda, creyó que para dejar á cubierto su 
dignidad, debia exigir aIgunas esplicaciones 
del Gobierno americano, y al efecto se adi- 
cionó una cláusula en el bill presentado para 
autorizar el pago. Acceder á una exigencia 
de semejante naturaleza, era cosa que ni 
debia discutirse siquiera, pnes ni' el Presi- 
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dente ni el pueblo se habrian rebajado hasta . 
el punto de dar escusas por haber insistido 
en defender sus derechos. Hácia mediados 
de enero de 1836 el Presidente anunció a1 
Congreso que el Gobierno francés se habia 
negado perent,oriamente 6 cumplir lo prome- 
tido sino bajo condiciones incompatibles con 
la  dignidad é independencia de la Union, 
pues acababa de exigir que se le dirigiese 
una comunicacion oficial, en la que el Go- 
bierno americano manifestase que sentia lo 
ocurrido. El Presidente manifestó luego que 
podian considerarse como suspendidas las 
relaciones diplomAticas con Francia, y acon- 
sejó al Congreso que prohibiera la entrada 
de los productos de esta nacion y la de sus bu- 
ques, en los puertos americanos. Tambien 
se recomendó que se aumentase la escua- 
dra y se activara la defensa de las costas, 
atendido que aquella pot,encia estaba prepa- 
rando una espedicion á los mares de América. 

Antes que el Comité de relaciones estranje- 
ras tuviera tiempo de informar sobre lo refe- 
rido, recibió el Congreso en S de febrero un 
nuevo mensaje, en el cual se anunciaba quela 
Gran Bret.aña acababa de ofrecer su media- 
cion, que habia sido aceptada por Francia, y 
que por lo tanto deberian suspenderse las hos- 
tilidades, así como tambien los trabajos em- 
prendidos para la defensa nacional. Al cabo 
de un mes de haberse recibido este mensaje, 
segun dice M. Benton, htlllábanse pagados 
ya los cuatro primeros plazos de la indemni- 
zacion , sin que hubiese sido necesario recur- 
rir á la parte mediadora. 

Ya que de este asunto hablamos y copian- 
do siempre los datos que nos da el senador 
Benton acerca de la política estranjera del 
general Jackson , oonsigiiareinos aquí qué 
resultado se obtuvo de las reclamaciones he- 
chas á las demis potencias. Dinamama ac- 
cedió á indemnizar á los ciudadanos de los 

12 
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Estados-Unidos por los perjuicios ocasiona- 
dos á su coniercio desde 1808 á 181 1, abo- 
nando la cantidad de seiscientos cincuenta 
mil duros : el tratado que se celebró con dicha 
potencia, lué anterior al de Francia, y des- 
pues de este, Nápoles se convino tambien en 
satisfacer las justas demandas de nuestro Go- 
bierno, comprometiéndose á pagar dos milb- 
nes cincuenta mil ducados. Del mismo modo, 
España, que habia perjudicado mucho al CO- 

inercio americano durante la época en que 
tratara, aunque inútilmente, de recobrar sus 
provincias rebeldes , consintió en satisfacer 
doce millones de reales, como j usta compen- 
sacion, y conseguido esto, el Presidente re- 
nuncio á todas las demás reclamaciones que 
buenamente no podian justificarse con arre- 
glo á las leyes de toda nacion. En 1837 tam- 
bien pagó Portugal cierta suma por las presas 
que habia hecho en 1829 y 1530. 

Al llegar aquí parécenos oportuno poner 
en conocimiento del lector, que en abril de 
1833 se reunió en San Felipe de Texas una 
Convencion, cuyo objeto era declarar la in- 
dependencia de aquel Estado ó provincia. El 
general Santa Ana, que se habia proclamado 
dictador en 1534, marchó á dicho punto en la 
primavera del año siguiente á fin de someter 
& los habitantes, pero & marzo de 1836 re- 
uniéronse en Washington varios delegados, 
y se estableció un Gobierno republicano, nom- 
brándose Preiidentg á David G. Burnet. E n  
21 de abril de 1836, ganó el general Haus- 
ton la batalla de San Jacinto, y liabiéndosele 
elegido luego Presidente de Texas, se trató 
de anexionar esta provincia á los Estados- 
Unidos. El ministro mejicano en Washing- 
ton, protestó solemnemente contra esta medi- 
da y abandonó poca despues la ciudad, pero 
no se hizo mucho aprecio de este heclio, pues 
el ¿Inesionar 6 Texas solo cuestion de 
tiempo, dándose como seguro que esto sute- 
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deria bien pronto. Por esta n~isnia razon , y 
como medida preliminar, resolvió el Congre- 
so en febrero de 1837 reconocer la indepen- 
dencia de aquel Estado, entablando relaciones 
diplomáticas. En aquella época, constaba de 
veinte mil almas la poblacion de Texas, pero 
desde entonces fué aumentando rápidamente. 

Habiendo indicado el general Jackson la 
conveniencia de organizar una Convencion 
nacional democrdtica , segun carta publicada 
por aquel en febrero de 1835, aprobóse in- 
mediatamente la idea y en el mes de niayo 
reunióse en Baltimore dicl-ia Convencion, á la 
que asistieron seiscientos delegados, los cua- 
les eligieron unánimeimente á Martin Van 
Buren, como candidato para la presi- 

1835. 
dencia. A RicarJo M. Johnson se le 
designó para el cargo de Vice-presidente. El 
partido opuesto á Van Buren eligió como 
candidato á Ilugo L. White; los wighs con- 
taban con tres que eran Guillermo E. Har- 
rison, Juan M'Lean, y Daniel Webster (*). 

E n  7 de diciembre de 1835 celebró su pri- 
mera sesion el vigésimo cuarto Corigreso; 
Jacobo K. Pollr fué elegido Presidente de la 
Cámara, y al otro dia remitió Jackson su 
acostumbrado mensaje. Despues de dar cuen- 
ta del estado de las relaciones estranjeras y 
otros asuntos importantes , inanifestábase 
que la situacion de la hacienda era muy li- 
sonjera, y que aumentaba la  prosperidad en 
el pais ; habiase estinguido la deuda pública, 
y del balance resultaban en favor del Tesoro 
diez y nueve millones de duros. Contando el 
Presidente que liabria un sobrante de seis 
millones despues de cubiertos todos los gas- 
tos, proponia que se aplicara esta suma á la 
construccion de arsenales ii otras obras de 

- 

( ' )  El venerable jefe rle justicia, Marshall, muri6 a una 

edad muy avanzada el 13 de jiilio de 1835. Eii marzo del aiio 

siguiente el Senado coiifirmú el i~ombramiento de Rogelio 
B. Taney, para ocupar la t-acaiite que dejaba Marsha!l. 
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utilidad general, y nianifestaba al propio 1 naturalmente la que muchos esperaban; creá- 
tiempo que el producto de la venta de tierras 
públicas, ascendia á once millones de duros 
en aquel año, pero que era necesario introdu- 
cir algunas reformas en las oficinas encarga- 
das de este servicio, suprimiendo los destinos 
de comisionados de préstamos. El mensaje ter- 
minaba haciendo algunas observaciones sobre 
el ejército, la armada, etc., pero los detalles 
no son aqlii necesarios por carecer de interés. 

Aun cuando la legislatura se prolongó has- 
ta el verano de 1836, puede decirse que nada 
se hizo en ella de importante (*). Uno de los 
mas principales asuntos fué el que tuvo por 
objeto regularizar las imposiciones de fondos 
en los bancos de los Estados, proyecto que 
apoyaron grandes mayorías, y que mereció la 
aprobacion del Presidente en junio de 1836. 
Aquella ley funesta, como la llama Mr. In- 
gersoll, disponia que se depositasen todos los 
sobrantes de mas de cinco millones de duros 
en las cajas del Tesoro de los Estados-Uni- 
dos el dia 1 . O  de enero de 1837, exigiéndose á 
estos que se comprometieran de una manera 

. solemne á conservar las cantidades é irlas de- 
volviendo poco á poco cuando se necesitasen. 
En virtud de esta ley, se sacaron del Tesoro 
'nacional, para depositarlos en otra parte, 
treinta y siete millones de duros, cuga de- 
volucion no era por cierto nada segura, y 

ronse infinidad de bancos con un capital no- 
minal, y el pais se vi6 a1 momento lleno de 
papel ; se hicieron especulaciones inconcebi- 
bles, y apenas se podria creer hasta qué pun- 
to llegaba el espíritu emprendedor de los que 
deseaban adquirir riquezas á toda costa. h'o 
habia proyecto por descabellado que fuera 
que no pareciese aceptable, y de tal manera 
se dejaban engañar unos y otros, que se m- 
metieron fraudes prodigiosos sin que se pro- 
dujeran esas conmociones que hacen peligrar 
muchas veces la existencia de todo cuerpo 
político bien organizado. De semejante si- 
tuacion solo podia resultar algo calamitoso; 
y en efecto, al poco tiempo los heclios vinie- 
ron á probar de una manera dolorosa cuán 
fatal habia sido la política adoptada. 

El  banco de los Estados-Unidos obtuvo de 
la legislatura de Pennsylvania dos semanas 
antes de que caducara su carta, y prévio el 
pago de dos millones de duros, representados 
por un bono, una nueva carta en la que se 
figuraba el capital primitivo de treinta y cin- 
co millones de duros ; poco luego se vió que 
aquella institucion no conservaba su presti-gio 
y que por lo tanto no podria ejercer la vasta 
influencia que tuvo en otro tiempo. 

Las mejoras piiblicas, la ley de privile- 
gios, la admision de Arkansas y Michigan, 

por la misma, disponíase que el Secretario del ( como Estados soberanos é independientes, y 
Tesoro eligiera los bancos de los Estados ( la academia militar (contra la que pronunció 
donde debieran depositarse los fondos de la 1 Franklin Pierce un discurso, copiado por 
Union. Felizmente, losapurospecuniarios del 1 Benton en su Revista de los treinta años), 
Gobierno en 1837 impidieron que se hicieran 1 fueron los asuntos de mayor importancia dis- 
mas depósitos y así se perdió menos dinero. 1 cutidos por el Congreso. En 9 de junio se 

La consecuencia de distribuirse los so- 1 presenti un bill por el cual se trataba de se- 
brantes de las rentas entre los Estados, fué ( ñalar dia fijo para la apertura del Congreso 

(') El primero de julio de 1835 el Congreso recibi6 la so- 
lemne promesa de Jocobo Smithson. de Lbndrcs, quien s e  
ofreci6 a emplear cien mil duros en el establecimiento de la 
Instilucion Sn&ilhso~alanu en Washington, cuyo objeto era la 
diiusion de los conocimientos humanos. 

y otro para cerrarlo, pero el general Jackson 
no quiso sancionarlo por creer que encerraba 
un principio anti-constitucional. 

1,uego se comenzó á discutir la cuestion de 
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la esclavitud, que produjo los mas acalorados 
debates, principalmente á causa de haberse 
presentado algunas solicitudes, pidiendo la 
abolioion de aquella en el distrito de Co- 
lumbia. Mr. Adams tomó una parte muy 
activa en este asunto ~~roclamando el dere- 
cho de peticion, mas era demasiado podero- 
sa la influencia del Sur, para que los aboli- 
cionistas pudieran obtener nada. E1 Congre- 
so rehusó intervenir en la cuestion en aquel 
distrito y dejó las solicitudes sobre el tapete, 
alegando que de ningun modo resolveria nada 
respecto á la abolicion de la esclavitud. 

Tambien se quiso someter á la considera- 
cion del Congreso otra cuestion semejante 
al tratarse de la admision de Arkansas y de 
variar el límite de Missouri , á propuesta de 
Mr. Renton; y aquí nos parece oportuno ci- 
tar algunas observaciones que liacia el cono- 
cid0 senador. EIélas aquí : <Me-refiero á un 
periodo en que empezó á considerarse de otra 
manera la cuestion de la esclavitud, á un 
tiempo en que se temia la disolucion de la 
Union, y en que se juzgaba que aquella era 
segura é inevitable. Este fué el punto de par- 
tida de la cuestion de la esclavitud que tanta 
agitacioii produjo, y digo esto porque es muy 
justo que todos los ciudadanos puedan for- 
mar una idea exacta de Euál fiié el origen g 
el progreso de aquella. Desde que comenzó la 
gran controversia sobre el Missouri hasta el 
año 1835, yo consideraba al Norte como el 
punto peligroso para la cuestion de la escla- 
viiud, pero luego he creido que se debería te- 
mer mas bien del Sur, como pensaba Mr. 
Madison dos años hace » ( *). 

El  Congreso terminó sus sesiones el 4 de 
julio de 1836, y en 1 1  del mismo mes espidió 
el Secretario del Tesoro, por órden del P1.e- 
sidente, una circular en la que se prevenia á 
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tomasen sino oro y plata cuando se hiciere 
el pago de las tierras vendidas. En el mes de 
abril anterior habia propuesto ya Mr. Ben- 
ton esta medida á las dos Cámaras del Con- 
greso, pero el Senado la desechó, dejando 
que el Presidente obrara bajo su responsabi- 
lidad. 

Gracias á las ventajas ofrecidas por los 
bancos de los Estados, y merced al espíritu 
de especulacion, habíanse comprado muchas 
tierras públicas, y el metálico abundaba en 
ciertos Estados donde eran mas numerosos 
los compradores, mientras en otros, escasea- 
ba cada vez más, lo cual entorpecia hasta 
cierto plinto les operaciones, perjudicando en 
particular á los industriales y traficantes. 
Todo esto era el resultado de las disposiciones 
adoptadas por el Presidente, quedieronlugar 
á la cuestion del banco de los Estados-Uni- 
dos, cuestion &e cuyas conseciiencias ya lie- 
nios hablado anteriormente. 

Las elecciones para Presidente se verifica- 
ron durante el otoño, y se obtuvo el siguiente 
resultado: Martin Van Buren, recibió ciento 
setenta votos ; el general Harrison, ciento . 
setenta y tres; Hugo L. White, veintiseis; 
Daniel Webster, catorce, y W. P. Mangum, 
once. Para  el cargo de Vice-presidente, 
obtuvo R. M. Johnson, ciento cuarenta y 
siete; Francisco Granger, setenta y siete ; 
Juan Tyler , cuarenta y siete, y Guillermo 
Smith, veintitres, por manera; que siendo el 
que contaba con mas votos en la lista, que- 
dó elegido Johnson para ocupar la silla va- 
cante. 

El vigésimo cuarto Congreso celebró su 
primera sesion en 5 de diciembre de 1836, y 
al dia siguiente remitió el general Jaclrson 
su último mensaje anual. Dábanse en él las 
mas favorables n.oticias acerca del estado del 

10s recaudadores de fondos públicos que no 

) VCu.se In Revista d r  los treinta aGos, vol. r, pág. 2G3. 

pais y de la hacienda, que 
en 1 .O de enero de 1537 quedaria en el Teso- 



convidó a un gran banqueteatodos los que Iiabianvotado a su  
favor y tambien sris esposas, pero como estaba muy débil 
@ara sentarse a la mesa, no hizomas que recibir a la reiinion, 
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ro un sobrante de cuarenta y un millones de 
duros. E l  Presidente manifestaba luego que 
estaba muy satisfecho de las operaciones de 
los bancos; sometia á la consideracion del 
Congreso varios asuntos y terminaba su 
mensaje dando gracias d todos sus compa- 
triotas por su indulgencia y el apoyo que le 
habian prestado en las diversas situaciones 
críticas por que atravesara durante su calL 
rera pública. 

Una proposicion del senador Benton, que 
tenia por objeto borrar del diario de las 
sesiones el acuerdo tomado antes por el Se- 
nado cuando liabia remitido el Presidente su 
protesta, promovió un debate animadísimo, 
mas al fin se aprobó aquella en 16 de enero 
de 1837. Como ya sabemos, cerca de tres 
años antes, (v6ase la página 89), el Senado 
tuvo por conveniente censurar la conducta 
del general Jackson por retirar los depósitos 
del banco de los Estados-Unidos, y Mr. Ben- 
ton no perdonó esfiierzo alguno hasta obtener 

que se aprobara su proposicioii. Con- 
1837. seguido esto, y á pesar de la escitacion 
de unos y otros, el Secretario del Senado 
cruzó con grandes rayas de tinta el acuerdo, 
escribiendo' estas palabras encima : S tpr i -  
mido por órden del SelzacZo en  este dia 16 de 
enero cZe 1837. La proposicion de Benton se 
aprobó por veinticuatro votos contra diez y 
nueve (*). 

Hízose tambien un vigoroso esfuerzo para 
que se Gtirarti. la circular respecto á verifi- 
cm el pago en metrilico para la compra de 

(') El a~radecimiento del general Jackson fué indecible; 

de los hechos referidos en estas piginas, 
acerca del carácter y circunstancias del hom- 
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tierras públicas, y á este fin se pasó una 
proposicion al Comité respectivo pidiendo 
que se admitiera papel en ciertos casos. 
Mr. Benton combatió esta medida enérgica- 
mente, mas al fin se aprobó el bill por cua- 
renta y un votos contra cinco. E n  la Crimara 
se trató de adicionar una enmienda, pero no 
se consiguió, pues ciento cuarenta jT tres 
Representantes votaron por el bill tal como 
vino del Senado y solo cincuenta y nueve en 
contra. El dia antes de cerrarse el Congreso 
se remitió para que lo firmara el Presidente, 
pero Bste lo conservó en su poder, segun 
habia hecho ya otras veces, impidiendo que 
se declarase ley, y pocos dias despues di6 á 
conocer en el Globo las razones que le indu- 
jeran á obrar así. 

Sin haber aprobado pro,yectos de gran in- 
te'rés durante aquella legislatura, el Con- 
greso terminó sus sesiones el 3 de marzo de 
1837, en cuya fecha se cumplian los ocho 
años de la adnlinistracion de Jackson. 

No es fácil juzgar imparcialmente los he- 
chos ocurridos en aquel período, porque hace 
muy poco tiempo que tuvieron lugar, y esto 
podrá hacerlo seguramente con mas calma 
el futuro liistoriador de nuestro pais ; por lo 
mismo no intentarelnos pasar una revista á 
la administrncion del general Jackson, con 
tanta lilas iazon cuanto que los partidarios 
y admiradores del héroe de Nueva-Orleans 
no quedarian satisfechos si no se le ensal- 
zara, mientras que por otra parte sus ene- 
migos políticos no encontrarian palabras 
suficientes para condenar sus actos y sus 
principios. El lector podrá juzgar, en vista 

g despues de hacer sentar en su  siiiaá Mr. Benton, s e  1 bre á quien miles de americanos han admi- 
retirb a su cuarto. Aquella victoria era su Último triunfo en 
la carrera civil, asi como la guerra de Nueva-Orleans lo 
hrrbia sido en la militar. Revista do los treinta años, por 
Benton, vol. 1, p, 731. 

rado con un entusiasmo sin parangon en los 
anales de nuestra liistoria. ' 
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A D M I N I S T R A C I O N  DE VAN B U R E N .  

hlartin Van Buren tonla posesion del cargo de Presidente.- Su manifiesto inaugural.-Situacion del pais el1 aquella fecha. 
-Apuros y conflictos.-Marcha a Washington una diputacion de comerciantes.- Sesion estraordinaria del Congreso. 
-Las recomendaciones del Presidente.- El Congreso se  reune en diciembre.- Se discute el plaii de la sub-tes~rerja. 
-Actas de la legislatura.-La guerra de los Seminolas en la Florida.-Resoluciones en favor de la anexion de Te- 
sas.-Tentativa revolucionaria en el Canadi- Incendio de la  Carolina.-Proclama del Presidente contra los insur- 
rectos.-Procedimientos de la iiltima legislatura del vigésimo quinto Congreso.-La oposicion s e  refuerza.-Apertura 
del vigésimo sexto Congreso.-Los diputados de Nueva-Jersey.-Convencion 1I'hig en I1arrisburg.-El general Harri- 
son e s  nombrado Presidente.-La Convencion democr&tica designa 5 Van Buren para este cargo.-El mensaje dek 
Presidente respecto & la hacienda -Buen consejo.- Se establece el Tesoro ¡nilependiente.-Sus condiciones.-El 
sexto censo.-La eleccioii presidencial.-Eleccion de Harrisor1.-Fin de la ntliniiiistincian de Van Buren. 

Martin Van Buren se presentó á tomar 
posesion del cargo de octavo Presidente de 
los Estados-Unidos el dia 4 de marzo de 1837, 
y despues de celebradas las acostumbradas 
ceremonias, 'y de entregar su manifiesto 
inaugural, prestó el jur.amento ante el jefe 
de justicia Taney. Solo diremos de aquel 
documento que estaba muy bien escrito y 

daba á conocer los principios y opi- 
4837. 

niones de Van Buren, el cual decia 
entre otras cosas: u Al ocupar la silla presi- 
dencial, me mostraré inflexible en lo tocante 
á oponerme á toda tentativa del Congreso 
que tenga por objeto abolir la esclavitud en 
el distrito de Columbia, contra los deseos 
de otros Estados, y asimismo no consentiré 
que se intervenga en aqiiellos tratándose de 
esta cuestion. P Van Buren terminaba su 
mensaje invocando el auxilio del Todopode- 
roso para nuestro pais. 

El estado de los negocios comerciales al 
encargarse Van Buren de la presidencia, era 
por demás critico y alarmante, atribuyén- 
dose la causa de esto principalmente á la 
traslacion de los depósitos y á la circular 
sobre los pagos en metálico. Los hombres 
del comercio opinaban que el único medio de  
remediar los males y perjuicios que oeasio- 
naba la falta de circulacion y la dificultad en 
los cambios, era crear un banco nacional. 
No pasó mucho tiempo sin que comenzaran 
á menudear las quiebras; en las tres prime- 
ras semanas del mes de abril suspendieron 
sus pagos doscientas cincuenta casas de  
Nueva-Yorlr ; en Nueva-Orleans, solo en el 
espacio de dos dias, se declararon en quiebra 
varios comerciantes por valor de veintisiete 
millones de duros, y en otras cinddes otros 
casos análogos vinieron á demostrar cuán 
peligrosa era la crisis por que atravesaba el 

1' 





cipadamente que la ruina y la miseria serian 
la consecuencia de aquel aflictivo estado de 
cosas. 

CAP. f1I. HISTORIA DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 99 

p i s .  Las demandas contra los bancos se y solo consintió en convocar al Congreso en I repetian diariamente; estos no podian poner sesion estraordinaria, á cuyo efecto espidió 

El 3 de mayo se reunieron los comer- 
ciantes y banqueros de Nueva-170rk, y se 
resolvi& par unanimidad enviar una diputa- 

en circulacion sus billetes; la alarma se con- 
virtió en p&nico y al fin, el 10 de mayo, todos 
los bancos de Nueva-York suspendieron sus 
pagos en metálico, y como si esto no fuera 
bastante, elcongreso espidió una órden el 16, 
por la cual autorizaba que la suspension du- 
rase un año. Los bancos de otros Estados 
siguieron el ejemplo de los de Nuev*lrork, 
y entonces.pudieron ya reconocer todos anti- 

cion d.-wa~hington & fin de r o g r  al Presi- 
dente que anulara la circular sobre los pagos 
en metálico. Uno de los párrafos de la repre- 
sentacion que hacia el Comité, decia lo si- 
guiente: «Deseando ser concisos en nuestras 
declaraciones, nos limitaremos á decir que 
nuestros capitales han sufrido en estos últi- 
mos seis meses una disminucion de mas de 
cuarenta millones de duros (9. . . . . . . 
que la pérdida ocasionada por la baja de las 
diversas acciones representa un capital de 
veinte millones de duros, y por último, que 
en pocas semanas ha sido preciso despedir á 
mas de veinte mil. hombres que solo conta- 
ban con sn trabajo para ganarse el sustento, 
y esto por no ser posible seguir pagandoles 
sus jornales., 

Otros pueblos y ciudades siguieron el qjem- 
plo de Nueva-York apelando 6 la proteccion 
del Poder ejecutivo, psro Mr. Van Buren se 
neg6 á tomar en consideracion las peticiones, 

(') En diciembre de 483.5 esta116 en Nueva-York un espan- 
toso incendio, en que fueron pasto de las llamas quinientas 
veinte y nueve casas 6 edificios, perdiéiidose por valor de 
mas de veinte millones de d u r ~ s .  

una circular en 15 de mayo á fin de que 
aquel se reuniera el primer lunes del mes cle 
setiembre. Entre tanto, dirigiéronse repeti- 
das recriminaciones los amigos y enemigos 
del Gobierno á quien se censuralm por haber 
dado lugar á tantos apuros y conflictos. 

La primera sesion estraordinaria se cele- 
bró el 4 de setiembre, y por el tono del rnen- 
saje del Presidente, reconocióse bien pronto 
que no se debía esperar auxilio del Gobierno. 
Van Uuren atribuia aquel estado de cosas ,Z 

las especulaciones de mala fe y 9, las nego- 
ciaciones de los bancos, y declaraba que en 
su concepto todo lo que el Gobierna podia 
hacer era cuidar de sí propio, pues no podia 
esperarse que legislara en los asuntos pecu- 
niarios del pueblo. Mr. Van Ruren aconse- 
jaba que para lo sucesivo guardase el Gobier- 
no sus propios fondos, estableciendo una 
sub-Tesorería á fin de que hubiese una sepa- 
racion completa entre los capitales de aquel 
y los bancos. 

E1 Comité de hacienda, del Senado, pre- 
sentó despues cuatro bills: el primero pidien- 
do se suspendiera el pago del cuarto plazo 
del sobrante de las rentas á, los diversos 
Estados; el segundo autorizando la emision 
de bonos del Tesoro para cubrir cualquiera 
déficit que pudiera ocurrir, con cuatro millo- 
nes como reserva; el tercero prorogando e1 - 
pago de ciertos créditos y el cuarto propo- 
niendo la organizacion de la sub-Tesorería. 

Este último óill produjo no poca escitacioii 
dentro y fuera del Congreso porque se con- 
sideró como un ataque directo contra el sis- 
tema de crédito establecido ya, y como un 
plan cuyo objeto era acabar con todos los 
bancos ; pero sea como fuera, el Senado lo 
aprobó por veintiseis votos contra veinte, si 
bien lo deseclió la Cámara por ciento veinte 
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contra ciento siete. Luego se discutieron 
otros asuntos, pero no se hizo nada sino 
autorizar la emision de diez millones de 
duros, en bonos del tesoro, para atender á 
los inmediatos gastos del Gobierno, y en 16 
de octubre terminó la  legislatura sus tareas 
sin haber hecho cosa alguna de provecho. 

El Congreso se volvió á reunir en 4 de 
diciembre, y se procedió á la lectura del pri- 
mer mensaje anual, que trataba de varios 
asuntos de interés público, mas como era de 
esperar, hablábase principalmente del pro- 
yecto relativo á establecer una sub-Tesore- 
ría. Mr. Calhoun apoyó en el Senado las 
ideas del Gobierno, mientras que Mr. Clay y 
Mr. Webster combatieron el plan propuesto. 
En el trascurso de los debates se modificó 
notablemente el bill, suprimjendo una cláu- 
sula por la  cual se prohibia hacer los pagos 
al Gobierno en papel de los bancos, y con 
esta enmienda lo aprobó el Senado en el mes 
de junio, si bien por la escasa mayoría de 

dos votos. Sin embargo, cuando el 
1838. 

bill se recibió en la Cámara, presen- 
Use una proposicion para dejarlo sobre el 
tapete, y fué aprobada por ciento veinticinco 
votos contra ciento once. 

Entre los diversos proyectos que se discu- 
tieron despues, tratóse principalmente de 
conceder ciertos derechos á los pobladores, 
de organizar el territorio de Jowa, de auto- 
rizar varias mejoras púhlicas , de regulari- 
zar la  navegacion de algunos rios de la Flo- 
rida, y de aprobar, por último, la impresion 
de algunos escritos de Madisson. Tainbien 
se habló del establecimiento de un banco 
nacional, mas no hubo debate sobre este 
asunto. La circular relativa & los pagos en 
inetálico se aprobó en el Senado por treinta 
y cuatro votos contra nueve, y en la Cámara 
por ciento cincuenta y uno contra veintisiete, 
habiéndose dictado el siguiente acuerdo : 
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u Resolvemos que el Secretario del Tesoro 
no podrá espedir ninguna órden general 
que establezca diferencias en cuanto á la for- 
ma de hacer el pago de las rentas de 'los 
Estados-Unidos., 

La guerra de la Florida seguia .aun sil 
curso, dando lugar á numerosos conflictos é 
inmensos gastos, pues como las tribus indias 
se resistian á trasladarse, fué preciso apelar 
á la fuerza. La guerra con los Seminolas, 
que habia empezado en -diciembre de 1835, 
duró cinco años, y en ella tomaron parte los 
hombres lilas esperimentados del ejército, 
tales como Scott , Jessup, Taylor, Worth y 
otros, pero teniendo que luchar con jefes 
como Osceola, Jumper y Tiger-Tail, y ha- 
llándose en un pais lleno de pantanos y de 
lagunas, era mas dificil vencer á los indios, y 
por esto piiede decirse que aquella guerra f ~ l é  
fatal para los blancos. Los salvajes no que- 
rian celebrar tratado alguno; aprovechaban 
todas las ocasioiies de atacar á los america- 
nos, y mas de una vez rechazaron á sus ene- 
rnigos causándoles graves pérdidas. En julio 
de 1836, Jessup anunció oficialmente que la 
guerra estaba concluida, pero luego conti- 
nuó con nias actividad que nunca, porque 
habiendo celel~rado aquel general, en marzo 
de 1537, un tratado, por el que se estipulaba 
que cesarian las hostilidades, y que para el 
10 de abril se trasladarian todos los indios á 
Tampa con sus familias, estos últimos no  
cumplieron lo estipulado, y se renovó la 
lucha. La captura y muerte de Osceola, 
ocurrida en el mes de enero de 1538, no di6 
fin á las liostilidades : en mayo de 1839 se 
convinieron los jefes en retirarse á Pease 
Creelr, en la Florida, mas en el mes de julio 
siguiente, faltaron al tratado y oomenzó l a  
guerrade nuevo. En tomes manddronse traer- 
de Cuba, pagándolos á un precio considera- 
ble, y con gran disgusto de los hombres 
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civilizados, perros de presa para cazar á los 
indios, medida que no produjo resultado 
alguno. Los Estados-Unidos tenian en cam- 
paña nueve mil hombres ; los gastos de la 
guerra escedieron en mucho de quince mi- 
llones de duros, y hasta 1842 no cesaron los 
disturbios de la Florida (*). 

Mr. Preston , de la Carolina del Sur, pre- 
sentó en el Senado una proposicion pidiendo 
la anexion de Texas, pero no se hizo mucho 
aprecio de ella entonces. La independencia 
de aquella república Iiabia sido reconocida 
en el último año de la administracion de 
Jackson , y el mayor deseo de sus habitantes, 
así como tambien de muchos ciudadanos de 
América, era que se verificase la anexion 
de Texas & los Estados-Unidos. E n  9 de julio 
de 1838, se terminó la segunda legislatura 
del Congreso vigésimo quinto (**). 

A fines de 1837 se hizo una tentativa para 
revolucionar el Canadá, proyecto en que se 
mostraron dispuestos á tomar parte muchos 
ciudadanos de los Estados-Unidos. Macken- 
zie, que se hallaba en el alto Canadá, y 
Papineau en el bajo, eran el d m a  de aquella 
revobcion, y como muchos americanos se 
unieron á los rebeldes, reconocióse bien 
pronto que iba á comenzar una lucha que 
comprometeria el buen nombre y dignidad 
de nuestro pais. Unos setecientos america- 
nos, al mando de Van Rensselaer, de Alba- 
nia, tomaron á poco posesion de Navy Island, 
en el Niágara, á unas dos millas de las cata- 
ratas ; pero el coronel M3Nab, que se hallaba 
apostado á poca distancia con un cuerpo de 

(') En la obra titulada Origen, progreso y conclusion de 
Ea guerra de  la Florida, por el capitan J. T. Sprague, pu- 
blicada en Nueva-York en 1848, pig. E 7 ,  s e  encontraran 
los detalles relativos á esta guerra. 

("), Los seis buques de la espedicion que envi6 el Go- 
bierno de los Estados-Unidos ii las órdenes del teniente 
Wilkes para esplorar los mares del Sur, se  hicieron a la vela 

milicia, vigiló con la  mayor atencion á los 
insurrectos, cuidando muy especialmente de 
no violar el territorio americano. Al ohser- 
var, no obstante, que las provisiones que 
recibian los rebeldes en la  isla donde se 
hallaban, eran conducidas por un pequeño 
vapor llamado La Carolina, que se abastecia 
en el, fuerte Schlosser, M'Nab destacó en 
varios botes á una parte de su milicia, á fin 
de que se apoderaran de dicho vapor 6 lo 
destruyesen, empresa que se llevó á cabo en 
la noche del 29 de diciembre despues de 
un breve pero sangriento combate. L a  mi- 
licia de M'Nab mató á la mayor parte de 
la tripulacion del buque, al cual pegó fuego 
echándole despues á pique, y aun cuando 
este acto se' habia c.ometido en territorio 
americano, no produjo mucha escitacion en 
los Estados-Unidos. 

El 5 de enero de 1838, espidió el Presi- 
dente una proclama en la que amenazaba 
con un castigo 6 los ciudadanos que tomaran 
parte en la invasion del Canadá, exhortando 
6 todos á que desistieran de sus designios si 
no querian sufrir las consecuencias. El  gene- 
ral Scott marchó luego á la frontera para 
encargarse del mando; el dia 14 de enero 
evacuaron, los insurgentes á Navy Island, 
entregando todas sus armas y municiones; y 
Van Rensselaer fué arrestado, mas se le puso 
luego en libertad bajo fianza. Tambien se 
hicieron otras tentativas semejantes 

1838. en Detroit, Sandusky-Bay y el terri- 
torio Nordeste del lago Ontario, y asimismo 

, se trató en el mes de noviembre de tomar á 
Prescott, situado en el alto Canadá, pero 
fracasó la empresa y quedaron prisioneros 
unos ciento cincuenta ciudadanos de Amé- 
rica, á quienes se condujo á Kingston para 
juzgarles por un consejo de guerra. Las 
autoridades inglesas, no obstante, procedie- 

en agosto de 1 ~ .  1 ron con mas bondad de la que debieran, pues 
TOMO 111. 43 



,se votara un nuevo presupuesto, y se vi6 que 
los gastos escedian en mucho de lo que se 
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calculaba. Aprobóse una acta suprimiendo la 
prision por deudas en ciertos casos: una 
proposicion que tenia por objeto prohibir que 
se discutiera sobre la esclavitud en el Con- 
greso, promovió un acalorado debate, y tam- 
bien se volvió á tratar la cuestion de las 
tierras públicas, presentándose luego varias 
proposiciones -para suprimir los derechos 
sobre la sal y las licencias de pesca. Habien- 
do ocurrido varias diferencias respecto á la 
enojosa cuestion de límites , se confirieron 

perdonaron á la mayor parte de los rebeldes, 
condenando á muy pocos á muerte. 

La  última legislatura del vigésimo quinto 
Congreso comenzó en 3 de diciembre de 1838, 
mas no se adoptaron medidas de gran impor- 
tancia; la guerra de los Seminolas exigia que 

poderes estraordinarios al Presidente .para 
atender á la defensa de los Estados-Unidos. 
El Congreso se cerró el 3 de marzo de 1839. 

Como la política del Besidente no agra- 
daba á muchos de los hombres del partido 

El vigésimo sesto Congreso se reunió en 
2 de diciembre de 1839, y en la Cámara se 
susciti, desde luego una enojosa polémica 
respecto á los derechos de los nuevos dipu- 
tados de Nueva-Jersey, que iban á tomar 
asiento en el Congreso. Estos señores, en 
número de cinco, eran Whigs, y llevaban 
sus certificaciones con el sello del Estado, 
para probar su derecho, pera se alegó, que 
no habiéndoseles elegido por mayoría, no 
debian tomar asiento en la Cámara. El 16 
de diciembre se designó á R. M. T. Hunter 
para el cargo de Presidente de aquella, y el- 
24 remitió Mr. Van Buren su mensaje. El 
Comité nombrado al efecto, informó sobre 
la cuestion de Nueva-Jersey en julio de 1840, 
dando esto lugar & un debate violento ; los 
whigs se negaron á emitir su voto, y este 
asunto se resolvió aLfin en favor de los r e c h  
mantes, con lo cual obtuvo el Gobierno una 
mayoría, aunque demasiado tarde para que 
pudiera utilizarse de ella. 

A principios de diciembre de 1839 reu- 
nióse una, convencion whig en Harrisburg 

democrático, comenzó á ser mas numero- 
sa la oposicion al Gobierno, por lo eual 

(Pennsylvania), á fin de elegir candidatos 
para la próxima eleccion  residencial, y 

so hicieron por una y otra parte todos los 
esfuerzos imaginables para obterFer la ma- 

yoría en el Congreso, -resultando que al 
fin la  alcanzaron 10s demócratas, aunque 
Por muy Pocos di~utados- Este asunto no 
podia menos de escitar el mayor interés, 
pero aun debia tratarse otra cuestion mas 
importante cuando se abriera el Congreso, 
pues se esperaba que éste adoptase alguna 
medida con el objeto de remediar la crisis 
que ocasionaba la falta de circulacion de 
valores (*). 

( Los bancos de Nueva-York comenzaron ya á verificar 
sus pagos en metalico el 1G de mayo de 1838. En el mes de 
marzo, Mr. Biddle renunció al cargo de Presidente del banco 
de Pennsylvania, que pocodespues sevió bastante apurado, 
pues el 9 de octubre hubo de suspender sus pagos en me- 

desde luego se propusieron los nombres de 
Enrique Clay, el general Harrison y Win- 

field Scott, pues Daniel Webster no quiso 
tomar pmte en la lucha. Al principio to- 
das las probabilidades estaban en favor de 
Mr. Clay, quien obtuvo una mayoría de votos 
de 10s Estados, pero no de la Convencion, g 
despues de varias conferencias públicas y 

thiico) CUYO ejemplo siguieron no SOIO LOS bancos ~ C I  sur 
y Oeste de Nueva-Fork, sino tambieri 10s de Rhode-Islanri. 
Al hacer sus observaciones sobre esta crisis, decia muy 
oportunamente Mr. Gallatin: «Los Directores de los bancos 
habian dejado de tener consideraciones de ninguna especie 
en cuanto B la seguridad de los intereses de los accionistas 
y del público en general, sin interesarse tampoco en las 
negociaciones para sostener la circulricion, tan esenciales 
á laprosy,eric!ad del pais 11 
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privadas, y de repetidos escrutinios, fué el 
Ciltimo favorable al general Harrison, el cual 
alcanzó ciento cuarenta y ocho votos, inien- 
tras Clay solo pudo reunir noventa, y diez y 
seis Scott. Juan Tyler, designado para el 
cargo de Vice-presidente en la eleccion ante- 

. rior, lo volvió á obtener de nuevo por una- 
nimidad. 

La Convencion democrática se reunió en 
Baltimore el 5 de mayo de 1840 y reeligió 
Van Buren para Presidente, sin resolver 
quién deberia ocupar el segundo cargo, si 
bien figuraban como candidatos el coronel 
Jhonson y Mr. Pollr . 

El estado de la hacienda del pais era el 
asunto de que se ocupaba principalmente 
Mr. Van Buren en su mensaje, y á no du- 

dar lo ,  interesara al lector conocer las opi- 
niones de aquel. Copiamos un párrafo cuya 
lectura podrá ser útil á nuestros conciuda- 
danos : u No echemos en olvido que el buscar 
ahora medios para sd i r  por lo pronto de 
apuros no mejorará nuestra situacion, ni se 
disminuirá la deuda pidiendo mas dinero 6 
cambiandd la forma del pago. El  comercio 
no prosperará haciendo nuevas demandas, y 
no es de esperar tampoco que la circulacion 
se restablezca creando nuevos bancos ó ha- 
ciendo mas emisiones. Aun cuando parez- 
ca á veces que estas medidas alivian la 
situacion, por el pronto no hacen sino agra- 
varla al fin; solo de las economías y las re- 
formas, de la reduccion de los gastos, del 
pago de nuestras deudas y de la regulariza- 
cion del sistema de bancos, podemos esperar 
alivio en la actualidad y seguridad para lo 
futuro.» 

El plan relativo á la creacion de una sub- 
Tesorería se discutió largamente durante el 
resto de la legislatura, y los primeros ora- 
dores de uno y otro partido espusieron muy 
en detalle las ventajas y desventajas de la 

medida. El  bill se aprobó al fin en ambas 
Cámaras á principios de julio de 1840 y el 
4 fué sancionado por el Presidente, decla- 
rándose luego como ley del pais. Una de sus 
principales disposiciones era , que 
despues del 30 de junio, una cuarta 1840. 

parte de los pagos al Gobierno delos Estados- 
Unidos, se haria sol'o en oro óplata,  hasta 
fin de año, aumentándose periódicamente la 
proporcion, de tal modo, que para el 30 de 
junio de 1843, no se hicieran ya sino en me- 
tálico los pagos de todas clases. Para  el 
exacto cumplimiento de esta órden, y des- 
pues de aprobado el bill, se nombraron cua- 
tro recaudadores generales, que debian des- 
empeñar este cargo por espacio de cuatro 
años. 

Mr. Webster propuso luego una ley de 
quiebras que se aprobó en el Senado, pero 
1% Cámara resolvió dejarla sobre el tape- 
te, sin tomarla en consideracion, por ciento 
un votos contra ochenta y nueve. Tani- 
bien se propuso la graduacion de precios 
de las tierras públicas, aunque sin resul- 
tado, y despues de autorizarse una emi- 
sion de cinco millones de duros en bonos 
del Teso~o,  cerróse el Coiigreso en 21 de 
julio (*). 

Durante aquel año se formó el sesto censo 
de poblacion, que resultaba dar para el 1 . O  

de julio de 1840 un alimento de cuatro mi- 
llones doscientos diez mil setecientos diez y 
ocho habitantes sobre el efectuado en el año 
1830, es decir, diez años antes. 

l -p.- 

I (') Consignaremos aqui que cambios hubo entonces en 
el Gabinete. En 1838, Jacobo K.  Paulding fué nombrado Se- 
cretario de la armada en reemplazo de Mr. Dickerson, quien 
renunció en el mismo año; Felix Grundi se  encargó de la ' Secretaria de haciendi, que habia dejado Mr. Butler y des- 
pues de la dimision del primero, s e  nonibrb en su piiesto á 

Enrique D. Gilpin. Diremos de paso que la deuda piiblica, 
estinguida al encargarse de la Presidencia Van Buren, y 

que en 2839 escedia de once millones de diiros, queclb rcdii- 
cida ti unos cuatro millones diirante el año 1840. 
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Poblacion blanca.. . . . . . .. . 
Id. de color, libre. . . . . . 

Esclavos. . . . . . . . . . . . 

POBLACION DE LOS ESTADOS-UNIDOS EN EL ANO DE 1 8 4 0. 

Sumas. . . . 

Martin Van Buren sesenta y seis, y Ricardo 
M. Johnson cuarenta y ocho; por manera 

Total de la poblacion blanca. . . . 
Id. id.  color, libre. . 
Id. id.  id.; esclavos. 

Total ;eneral de poblacion. 

Barones. Hembras. l.-- que Harrison y Tyler quedaron elegidos Pre- 
sidente y Vicepresidente de la  Union. 

El Congreso se reunió en 7 de diciembre, 
mas la legislatura no fué fecunda en resul- 
tados; autorizóse otra emision del Tesoro, y . 

se trataron varios proyectos discutidos ante- 
' riormente en las Cámaras. El asunto de ma- 
yor interés, & no dudarlo, fué una proposi- 
cion presentada por Enrique Clay, pidiendo 

L a  eleccion Presidencid, verificada du- 1 que se desechara el proyecto de ¡a sub- 
rante el otoiio de 1840, , produjo una gran ( Tesorería, mas el Senado tuva por conve- 

bos partidos, siendo innumerables las con- ( terminadas sus, sesiones la legislatura, y en 

escitacion , y todos se cuidaron, mas que de 
otra cosa, de las ,cuestiones políticas de am- 

niente no tomarlo en consideracion. 
1841. 

El dia 3 de marzo de 1841 , dió por 

venciones , los discursos, los folletos y los 
artículos de la prensa, que daban lugar á 
empeñados debates. El partido democrático 
deseaba reelegir á Mr. Van Buren ; los whigs 

el general Harrison g Juan Tyler obtuvieron ) siah las esperanzas de los que habian con- 

dicha fecha concluia tambien la administra- 
cion de Martin Van Buren , de quien sol % servaremos, que si numerosa habia sido la vo- 
tacion que le proclanió Presidente, no lo fué 

hacian los mayores esfuerzos para que triun- 
fasen sus candidatos, y el resultado fué que 

cada uno doscientos treinta y cuatro votos, 1 fiado mucho en el Presidente Van Buren. 

menos la q u ~  luego se declaró contra 61, y 
con esto no necesitamos decir si se realiza- 





ADMINISTRACION D E  HARRISON Y TYLER. 

El general Harriscin toiiin posesi011 del cargo de Presidente.-Su Gabinete.-Su muerte.-,Juan Tyler es elegido Presideii- 
tc.-Su manifiesto al pueblo.-Sesioii estraordinaria del vigesimo séptimo Congreso.- El mensaje de Ty1cr.-El Se- 
cretario del Tesoro recomienda el establecimiento de un banco nacional.-Conducta delcongreso.-La sub-tesoreria. 
-Se crea el banco fiscal.-El velo de Ty1er.-Consulta al Presidente.-El segundo veto.-Los miembros del Gabine- 
te ,  escepto Websler, presentan su dimision.-Politica de  los mAigs en el Congreso.- Actas de la sesion.-El Congre- 
so s e  reune en diciembre.-Proyectos para establecer el banco.-El tratado de  Washington.-Sus disposiciones.- 
Disturbios en Rhode-1sland.-El 0regon.-Las elecciones.-Apertura del Congreso eri diciembre de 184%-Estado 
de los negocios.-Medidas que tomó Mr. Tyler respecto a la anexion de  exa as.- conducta del Congreso.-Candidatos 
a la Presidencia.-Resultado de las elecciones.-Polk y Dallas.- Ultima legislatura, del Congreso.- El mensaje de 
Ty1er.-Fin de su ndministracion. 

El general Harrison llegó á Wasl~ingtonen 
el mes de febrero, y el 4 de niarzo tomó po- 
sesion del cargo de noveno Presidente de los 
Estados-Unidos. Las ceremonias fueron impo- 
nentes, hubo mucho entusiasmo, y todos es- 
peraban que el nuevo jefe de la nacion podria 
desempeñar las funciones de su elevado cargo 

á satisfaccion de sus conciudadanos. 
1841. 

Su manifiesto inaugural, f an estenso 
como interesante, trataba las diversas cuestio; 
nes mas importantes para el pais, y el Presi- 
dente ofrecia no perdonar esfuerzo alguno que 
pudiera favorecer los intereses de su patria. 

El Gabinete elegido por el general Harri- 
son se componia de personas de reconocido 
talento, lo cual era una garantía para la 
buena administracion de los negocios públi- 
cos. Daniel Webster fué nombrado Secretario 
de Estado, Tomás Ewing del Tesoro, Juan 
Bell de la Guerra, Jorge E. Badger, de la 
Armada, Juan J. Crittenden , de 1-Iacienda, 
y Francisco Granger, Administrador general 

de correos. El  Senado confirmó todos estos 
nombramientos, y acto continuo se cubrie- 
ron otras vacantes, espidiéndose en 17 de 
marzo una proclama por la cual se convoca- 
ba el Congreso para el 31 de mayo siguiente, 
á fin de celebrar algunas sesiones estraordi- 
narias . 

Esto es todo lo que podia hacer Harrison 
por el momento : aunque de edad avanzada, 
era un hombre enérgico y acostumbrado al 
trabajo, pero las penosas tareas del gobierno 
pronto agotaron su.s fuerzas. Vióse rodeado 
de personas que solicitaban empleos ; trató 
de complacer á los numerosos amigos y par- 
tidarios del Gobierno ; consagróse incesante- 
mente al despacho de los asuntos públicos, y 
trabajó de tal modo, quexal concluirse el mes 
cayó enfermo. El domingo 4 de abril falleció 
el general Harrison, terminando así repen 
tinamente su breve carrera como Presidente 
de los Estados-Unidos; sus últimas palabras, 
pronunciadas cuando ya  empezaba á perder 
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el conocimiento, y,conlo si se las dirigiera á 
un sucesor ó asociado, fueron las siguientes: 

Como aquel era el primer caso que se daba el pueblo una ocasion mas de mostrar su 
de morir un Presidente en el desempeño de profundo sentimiento por la pérdida de Har- 
sus funciones, prodújose la mayor alarma riion , lamentando la inestabilidad de las 

al finado, cuya iriuerte era generalmente 
sentida. El 14 de mayo recomendó el nuevo 

- <Deseo, caballero, que os atengais a los 
principios del Gobierno.. . . . . . . . . y quiero que 

ee~;1q~~ecrda1'i.eAex~Q~~~r sobre cuaIes senan humanas. 
las consecuencias de tan inesperado acon- despues de haberse celebrado es- 
tecimiento. Para el partido que habia dado Mr. Tyler publicó un 

Presidente que se consagrara un dia á la 
oracion y al ayuno, órden que se observó 

sus votos á Mr. ' FIarrison , era aquel un manifiesto dando á conocer sus opinionesp 
golpe contundente, porque estando el gene- sus ideas, de una manera algo ambigua, es 

se observen. .. . . . . . . . . . . es lo único que pido.. , con 1; mayor religiosidad, teniendo con esto 

ral al frente del Gobierno, tenian la .seguri- verdad, pero en general satisfactoriamente. 
dad de administrar á satisfaccion de todos; . 1 Los miembros principales del partido wA2y 

ocupar la silla Presidencial, por espacio de 
cuatro años ,. el partido dominante esperi- 
mentó la mayor ansiedad respecto á la con- 

pero tratándose de1 hombre, que en cumpli- 
miento de lo prevenido por Ja Consti tucion 
iba d ocupar la silla Presidencial, el partido 
cuAig no podia nlenos de esperirnentar fun- 
dados temores. Juan Tyler habia sido desig- 
nado para Vice-presidente sin que se pensara 
mucho en sus principios políticos y aptitud, 
atendido que, tratandose de dicho cargo, no 
se m i r ~ b a  esto niucho; pero cuando por la 
muerte de Harrison se vió Tyler llarnado á 

ducta que obscrvaria en las muchas y graves 
cuestiones en que iba á tomar parte. 

Juan Tyler llegó á, Washington en 6 de 
abril ; reunió desde luego á todos los jefes de 
los departamentos, invitándoles á que conti- 
nuasen en el ejercicio de los cargos que les 

/esperaban que el nuevo Presidente coopera- 
rja con la mayoria del Congreso para llevar 
á efecto los proyectos de aquellos que le h* 
bian elegido. 

El  vigésimo séptimo Congreso se reun.ió en 
sesion estraordinaria el 31 de mayo, y al dia 
siguiente remitió Mr. Tyler su mensaje, en 
el que se decia primeramente, que las rela- 
ciones estranjeras eran satisfactorias, que 
acababa de ratificarse un tratado con Portu- 
gal, que las diferencias con España se arre- 
glarian muy pronto, y que tambien iba á 
resolverse en breve la cuestion de MiLeod (*). 
Al hablar de los negocios del pais, Mr. Ty- 
ler decia: <Invitaremos á los habitantes de 
otros paises á que vengan á establecerse m- 
tre nosotros como miembros de nuestra nu- 
merosa familia, exigiéndoles tan solo que 
consideren á nuestro pais como el suyo pro- 

habin conferido su antecesor' y hecho 
6 fin de evitar cualquiera Cuestion que pU- 
dicra sus&hrse, prestó un nuevo juramento 
ante jefe de justicia distrito de 

(') En el mes de enero de 1811, hallindose e~iNueua- 
rork para asuntos particulares, Alejandro MILeod, habitan- 
te del alto Canada fuB arrestado por las autoridades de 

Lockport porque se  le acusaba de haber tomado parte en 
,a des,c,ion dela Corolino. Este hechopmdujomuohaes- 

bia. El dia 7 se celebraron 10s funerales del 
genera Harrison ante una multitud inmensa, 

citacion, pues el gran jurado present6 luego un acta acu- 
sando tambien de asesinato a MLLeod, cuja causa.comenz6 
5 instruirse en el mes de octubre, Afortunadamentepara 

que oh¿fando las cuestiones de partido, todos, MLLeod prob6 la coartada, y habi6ndosele puesto en 
presu.rosa 6 yendiy e\ (\Itim~ tyibufo Tlbefiah, Klhr: p o ~  ~ ~ ~ ~ ~ n a ~ ~  eske enGbso asunto. 
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pio, y que coadyuven con nosotros á la con- 
servacion de nuestras instituciones y liber- 
tades. » El Presidente decia tambien algo 
sobre el banco nacional y las mejoras públi- 
cas, pero de una manera tan vaga, que 
no era fácil adivinar sus intenciones. El par- 
tido whig, sin embargo, creyó queMr. Ty- 
ler opinaba como él en estos puntos, si bien 
habia razones para dudar de la conducta que 
pensaba seguir. 

El informe del Secretario del Tesoro, re- 
mitido con el mensaje, recomendaba eficaz- 
mente el establecimiento de un banco nacio- 
nal, por creer que este reportaria grandes 
utilidades y beneficios al pais ; entendiase 
que el Presidente se hallaba dispuesto á fa- 
vorecer el plan, y Mr. E wing , á invitacion 
de ambas Cámaras, presentó hácia media- 
dos de junio un proyecto para crear el Ban- 
co fiscal de los Estados-Unidos. En la gene- 
ralidad de los detalles, este proyecto no 
diferia mucho de los anteriores; solo se di- 
ferenciaba esencialmente en dos disposicio- 
nes, propuestas segun se creyó por el mis- 
mo Tyler , y que se reducian : la primera, á 
establecer el banco en el distrito de Coluni- 
hia, y la segunda, á conferirle autorizacion 
para establecer sucursales solo en aquellos 
Estados cuyas legislaturas lo consintiesen. 

Tambien habia varios artículos por 
1841. 

los cuales se esperaba cortar los abu- 
sos cometidos por loa, bancos anteriores. 

El proyecto fué remitido por el Senado al 
Comité de que era Presidente Enrique Clay, 
y a1 fin de la semana informó aquel, acom- 
pañando un 6ill en el que se conformaba con 
el parecer del Secretario, difiriendo tan solo 
en ciertos detalles respecto á la administra- 
cion del banco y al establecimiento de sucur- 
sales en los Estados. 

Empeñóse con este motivo un acalorado 
debate, y al fin se hizo un arreglo por el cual 
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se esperaba arnionizar las encontradas opi- 
niones, resolviendo de una vez la cuestion. 
El resultado fué que se aprobó el bill en el 
Senado por veintiseis votos contra veintitres, 
y en la Cámara por ciento veintiocho contra 
noventa y siete, de modo que el 6 de agosto 
se remitió el bill al Presidente para que lo 
firmara. Mr. Tyler lo tuvo en su poder has- 
ta  el 16, circunstancia que produjo desde 
luego tal escitacion, que una multitud de 
personas y muchos hombres notables de to- 
dos colores políticos acudieron presurosos á 
ver al Presidente á fin de averiguar si pres- 
taraia su aprobacion. El 9 de agosto fue des- 
echada por ciento treinta y cuatro votos con- 
tra ochenta y siete la ley por la cual se 
creaba la sub-Tesorería, y entonces los whigs 
recomendaron eficazmede á Pllr. Tyler que 
no defraudase las esperanzas del partido y 
del pais en general. 

En  16 de agosto, sin embargo, el Presi- 
dente devolvió el Bill con su veto, acompa- 
ñando un mensaje donde manifestaba qué 
razones tenia para obrar así. LOS whigs se 
pusieron furiosos; In oposicion pensó apro- 
vecharse de aquel resultado; la cuestion del 
banco era el caballo de batalla, y como no 
podia conseguirse nada sin el auxilio de 
Mr. Tylar , los whigs se consagraron con el 
mayor celo á formar un proyecto bajo tales 
bases que no pudiera recl.iazarlo 'el Presiden- 
te. Dos de los principales diputados del Con- 
greso, Mr. Berrien y Sergeant fueron á ver a 
Mr. Tgler á fin de averiguar cuáles eran sus 
deseos, y en 19 de agosto redactóse un bill, 
que para mayor seguridad se sometió, por 
conducto del Secretario de Estaclo, á la con- 
sideracion del presidente, quien lo aprobó, 
devolviéndolo acto contínuo. El  dia 20 lo 
presentó Mr. Sergeant en la Cámara, y des- 
pues del correspondiente debate se aprobó, 
sin alterar ni una sílaba, por ciento veinti- 
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cinco votos contra noventa y cuatro, siendo 
de advertir, que tal era el afan del Congre- 
so por satisfacer los cleseos del Presidente, 
que en vez de dar á la nueva institucion el- 
nombre de -banco, le puso el de Corporacion 
fiscal de los ~stados--Unidp. El Senado pres- 
tó tambien su aprobacion en 3. de setiem- 
bre, sin introducir enmienda alguna, por 
veintisiete votos contra veintidos. 

Juan Tyler retuvo el Oill seis dias en su 
poder, aun cuando, segun hemos dicho, lo 
habia aprobado antes, y bajo el pretesto de 
que encontraba ciertas palabras inconvenien- 
tes, si bien no seria otra la causa que.haber 
mudado de parecer, lo devolvió en 9 de se- 
tiembre con un -segundo veto. Inesplicable 
era conducta tan estraña; pero el hecho es, 
que no contando el partido con suficientes 
votos, se desechó el bill. 

Dos dias despues, togo el Gabinete, escep- 
to Mr. Webster presentó su dimision (*), y 
en 13 de setiembre, al terminarse la legisla- 
tura, los miembros whigs del Congreso diri- 
gieron un manifiesto al pueblo dándole cuenta 
de su conducta, en términos poco lisonjeros 
para Mr. Tyler. Quizás hubiera sido mejor 
para los intereses del partido no haber lle- 
vado las cosas entonces á tal cstremo. 

Aunque aquella legislatura fué muy corta, 
se consideró como una de las mas importan- 
tes bajo la administracion de Juan Tyler. 
Señalóse una pension B la viuda del general 
Harrison, en testimonio del sentimiento que 
liabia causado su muerte; se autorizó un em- 
préstito de doce millones de duros para cu- 
brir el déficit ocurrido durante el gobierno 
de Vnri Buren; se hizo una ley provisional 
de tarifas; establecióse un sistema uniforme 

(') Mr. Tyler nombrb entonces á Walter ~orward, Se- 
cretario del Tesoro, a Juan C. Spencer, de la Guerra, á 
Abel P. Upshr  de la Armada, á Hugo S. Legare de Hacien- 
da, y Q C. A. Wickliffey, Administrador general de correos. 

de quiebras, y se adoptaron varias disposicio- 
nes para la distribucion del producto de la 

, venta de tierras públicas, con arreglo al sis- 
tema de Mr. Clay. En resúmen : aprobárqn- 
se setenta y cinco proyectos, y el Presidente 
impuso el veto dos veces. 

Las elecciones que tuvieron lugar durante 
el verano y el otoño, fueron desfavorables 
para los whigs, y esto hizo concebir á 10s 
demócratas esperanzas de que Mr. Tyler 
apoyaria mas bien su política que la del par- 
tido que le habin elevado al poder. La 1841s 

segunda. legislaturá del vigésimo sép- 
timo Congreso comenzó en 6 de diciembre y 
no terminó hasta e1 31 de agosto de 1842, 
siendo por consiguiente una de las mas lar- 
gas que se habian conocido. Despach&ronse 
una porcion de asuntos de interés, y se &pro- 
baron nada menos que doscientas noventa y 
nueve actas, sin contar los diversos bills que 
se discutieron, y mil noventa y ocho infor- 
mes que hubo de examinar el Congreso. 
Contábanse además ya unos cien bills espe- 
ciales aprobados por la Cámara, pero á los 
cuales no se di6 curso porque el Senado se 
ocupaba entonces esclusivamente del tratado 
de TTTashington y otros asuntos de import.an- 
cia. El Presidente impuso el veto cuatro ve- 
ces durante aquelIa legislatura, lo cual dió 
lugar, como se comprenderti, á empeñados 
debates y no pocas protestas. 

Mr. Tyler indicó que en vez del banco 
podria crearse una Junta inspectora, pero 
el Congreso no aprobó este plan. La tarifa 
era uno de los principales asuntos de la 
discusion, y dos de los bills que se presenta- 
ron entonces fueron devueltos con el veto del 
Presidente (*), mas al fin aprobó un terce- 

(') Juan Quincy Adams redact6 en aquella ocasion un 
informe en que censuraba severamente fr Juan Tyler por 
haber abusado de su derecho al imponer cinco veces e l  
velo, solo en quince meses. 
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ro en que se omitia la disposicion relativa á 1 negociaciones, procedióse con mucha mas 
distribuir entre los diversos Estados el pro- 
ducto de la venta de tierras públicas. Esto 
sucedia en 30 de agosto de 1842. 

Mr. Tyler propuso otro proyecto de banco 
que en su concepto debia facilitar las opera- 
ciones del Gobierno, estableciéndose una 

Junta que estuviese en relacion con 
1842. 

el departamento del Tesoro. El  P r e  
sidente calculaba que las acciones serian tan 
buscadas por los acreedores públicos, que la 
emision ascenderia en poco tiempo á quince 
millones de duros, pudiéndose. así facilitar 
un aumento de diez millones á los recursos 
del Tesoro, sin que esto produjera el menor 
gasto. Los informes presentados en ambas 
Cámaras favorecian este plan, y se redactó 
un bill con el fin de crear dicha Junta, pero 
el Congreso creyó conveniente desecharlo. 

Antes de cerrarse el Congreso, tuvo que 
ocuparse el Senado de la ratificacion del tra- 
tado que se llamó de UTashington. Daniel 
Webster era el comisionado por parte de la 
Union, y como representante de la Gran 
Bretaña, llegó Lord Ashburton á Washing- 
ton en 4 de abril de 1842.   demás de la cues- 
tion de límites, orígen de tantas polémicas, 
debíanse resolver otras de no escasa impor- 
tancia; una de ellas se referia á la indem- 
nizacion por violacion del territorio de los 
Estados-Unidos cuando se destruyó la Caro- 
lina, y al pago del buque, si no se probaba 
que su dueño obraba de consuno con los in- 
surgentes de Navy Island ; y la otra trataba 
del derecho de pesquisa invocado por los cru- 
ceros británicos respecto á los buques em- 
pleados en el tráfico de esclavos (*). 

Cuando Lord Ashhurton se encargó de las 

(') Este asunto s e  discuti6 estensamente entre Mr. Ste- 
venson. el  ministro americano, Lord Palmerston y Lord 
Aberdeen. Mr. Stevenson dijo que eraincuestionable que los 
Estados-Unidos no s e  someterianen ninaun caso al dere- 

rapidez y mas satisfactoriamente que otras 
veces. El  asunto de la Ca~olina se despachb 
al momento, y no tardaron en arreglarse 
tainbien los demás puntos, que eran la cues- 
tion de limites, el derecho de pesquisa, l a  
estradicion de criminales, 3; la adopcion de 
medidas para suprimir el tráfico de esclavos. 

El  9 de agosto de 1842, cuatro meses des- 
pues de la llegada de Lord Ashburton, se 
terminaron felizmente las negociaciones, fir- 
mándose acto continuo el tratado de U7as- 
hington, por el cual quedó al fin definitiva- 
mente fijado el límite entre el Estado de 
Maine y las provincias Británicas. Aun cuan- 
do se opusieron al principio algunas objecio- 
nes por una y otra parte, tanto ingleses como 
americanos opinaron que el tratado 

1842. 
era conveniente. La navegacion del 
rio S, Juan se declaró libre, considerándose 
como'válidas todas las concesiones de terreno 
hechas hasta entonces, y los Estados-Unidos 
se obligaron á satisfacer las reclamaciones 
que pudieran hacer los Estados de Maine y 
Massachusetts. 

Por el octavo artículo, estipulábaüe que la 
~ r a n - ~ r e t a ñ a  y América mantendrian en l a  
costa de Africa una escuadra con fuerzas 
bastantes para hacer respetar respectiva- 
mente las leyes y derechos de ambas nacio- 
nes en lo tocante á la supresion del tráfico 
de esclavos ; y por otro artículo acordábase 
la mútua extradicion de criminales. E l  Sena- 
do ratificó el tratado por una mayoría de 
treinta y nueve votos contra nueve, contán- 
dose entre estos últimos el senador Benton, y 
el bill correspondiente se aprobó en la si- 
guiente legislatura por ambas Cámaras. 

Rhode-Island , que aun seguia rigiéndose 
por su antigua carta, otorgada por Cár- 
los 11, espidió una circular en el mes de - 

cho de pesquisa. I enero de 1841 convocando una Convencioa 
TOMO 111. .14 
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para el mes de noviembre siguiente, con el 
objeto de hacer una nueva Constitucion para 
el Estado, cosa que habia intentado ya en 
1824 y 1834 sin haberlo podido conseguir. 
El partido clel sufragio, segun se le llamó, 
compuesto de aquellos que invocaban este 
derecho, sin consideracion al conferido por 
l a  primitiva carta, que exigia la posesion de 
un terreno evaluado en ciento treinta y cua- 
tro duros, celebró una reunion en Providen- 
cia é hizo lo que se titulaba la Constitucion 
del pueblo, la cual se ratificó debidamente en 
la  manera prescrita. Otra Convencion, que 
se reunió en el tiempo prefijado, hizo tam- 
bien su Constitucion en febrero de 1552; 
pero sometida al pueblo fué desechada por 
una escasa mayoría, y en tanto que el par- 
tido del sufra,qio nombraba gobernador en 
el mes de abril á Tomás MT. Dorr, organi- 
zan4o su legislatura, el partido de la ley y 
del  &den, segun se le llamaba, elegia gober- 
nador á Samuel W. King, oponiéndose á las 
medidas de Dorr y sus partidarios. Todo 
esto produjo, 'como era natural, una gran 
escitacion, y ya parecia inevitable una san- 
grienta lucha, cuando Dorr huyó del Estado, 
pero volvió en el mes de mayo de 1843, y se 
hizo fuerte con unos setecientos hombres y 
cinco piezas de artilleríd en una colina situa- 
da en Chepachet. Inmediatamente 'se reu- 
nieron algunas tropas; los insurgentes aban- 
donaron á Dorr, á quien se cogió y acusó de 
traidor, y por último, adoptóse una Consti- 
tucion nueva. Dorr fué puesto en libertad 
en 1545. 

El 5 de diciembre comenzó la última legis- 
latura del vigésimo séptimo Congreso, pro- 
cediéndose acto continuo á la lectura del 
mensaje del Presidente, en el cual, despues 
de felicitarse por la celebracion del tratado 
de Washington, decia Mr. Tyler lo que sigue: 
u Seria aun mas satisfactorio para nosotros 
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que el tratado abrazase todos los puntos que 
pudieran dar lugar á una desavenencia entre 
ambos Gobiernos. El territorio de los Esta- 
dos-Unidos, llamad0 comunmente del Ore- 
gon, que se estiende por el Océano Pacifico, & 
los cuarenta y dos grados de latitud Norte, 
y parte del cual reclama la Gran Bretaña, 
empieza á llamar la atencion de nuestros . 

compatriotas, y los pobladores que han ocu- 
pado lo que antes era un páramo, se pre- 
paran á poblar los vastos distritos com- 
prendidos entre Rocky Mountains (Mon- 
tañas de roca) y el Océano Pacífico. A fin 
de fijar los derechos individuales sobre estas 
tierras, la sana política aconseja que ambos 
Gobiernos hagan todo lo posible para justi- 
ficar sus respectivas reclamaciones.* Esta 
fué la primera noticia que se tuvo de aquel 
asunto, aun cuando hacia ya veinte años que 
se habia podido tomar en consideracion por 
los hombres de Estado, tanto del pais como 
estranjeros. 

Al hablar de la hacienda, anunciaba el 
Presidente que resultaba Un déh i t  de cinco 
millones de duros ; aconsejaba al  Congreso 
que se corrigieran los defectos de la tarifa; 

P proppnia la creacion de hospicios ; y hacien- 
do por último, varias observaciones acerca 
del estado aflictivo del crédito publico; á con- 
secuencia de la sensible quiebra del banco de 
Pennsylvania y de no h-er satisfecho sus 
deudas varios Estados, recomendaba el Pre- 
sidente que se tomara cuanto antes en con- 
sideracion este asunto. 

Los actos de aquella legislatura no tu- 
vieron gran interés, ni ocurrió nada nota- 
ble, como no fuera el debate que suscitó la 
cuestion del Oregon, á la cual se quiso dar 
una gran importancia. El Presidente anun- 
ció al Congreso que iba á entablar negocia- 
ciones con la Gran Bretaña sobre este asun- 
to, especidinente con el objeto de fijar 10s 
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límites de cada cual, de .la manera mas favo- 
rable; pero entre tanto, presentóse en el 
Senado un bill, que se aprobó solo por la 
mayoría de un voto, y por el cual se dispo- 
nia que los Estados.-Unidos tomaran posesion 
del territorio disputado toda vez que su dere- 

cho era incontestable. L a  Cámara se 
1843. 

negó, sin embargo, á intervenir en 
este asunto. E l  3 de nlarzo de 1843 se cer1-6 
el Congreso, despues de haber adoptado las 
disposiciones necesarias para que el Gobier- 
no de los Estados-Unidos se pusiera en rela- 
cion con el de China (*), y tambien se 
aprobó una acta disponiendo se ensayara el 
sistema de telégrafos electro-magnéticos. 

Mr. Webster renunció á su cargo en el 
mes de mayo, lo cual produjo nuevos cam- 
bios en el Gabinete. Las elecciones verifica- 
das durante el otoño resultaron en general 
desfavorables para el Gobierno, y cuando se 
reunió el Coiigreso vigésimo octavo, en 4 de 
diciembre, y aun cuando los whigs estaban 
en mayoría en el Senado, la oposicion hizo 
triunfar 6 su candidato para Presidente de 
la Cámara, por ciento veintiocho votos.contra 
cincuenta y nueve ( *  *). Mr, Tyler demostró 
en su mensaje que América tenia derecho ,á 
conservar el distrito de Oregon , pero mani- 
festaba que se haria un arreglo satisfactorio 

con la Gran Bretaiza. El Presidente 
1843. 

se estendia luego en minuciosas ob- 
servaciones respecto á la cuestion de Texas; 
manifestaba cuál era el estado de la hacien- 

- 
('1 Nombróse comisioaado á Mr. Caleb Cushing en mayo 

de 18&, A fin de  que marchara a la China para entablar ne- 
gociaciones con aquel Gobierno. Hízolo así, y consigui6 ce- 
lebrar un tratado muy ventajoso con el Emperador. 

(") Los diputados whigs protestaron contra el derecho 
que alegaban para tomar asiento en la Cámara los miem- 
bros elegidos últimamente por Xew-Hampshire. Georgia, 
Mississippi y Missouri, sosteniendo que no s e  habia hecho In 

eleccion segun lo prevenido en el acta del último Congreso. 
La mayoria no quiso consentir que se  leyese la protesta, y 
en su consecuencia tomaron asiento los miembros electos. 

da, y recomendaba por último & l a  conside- 
racion del Congreso otros varios asuntos de 
actualidad. 

Puede decirse sin embargo que durante 
aquella legislatura no se hizo cosa, alguna. 
de importancia; aprcibáronse varias actas ya 
discutidas ; se votaron algunas cantidades 
para mejoras públicas, y se sancionaron 
ciertas leyes para administrar los territorios. 

Deseoso Juan Tyler de distinguirse por 
algun acto á los ojos de sus compatriotas, 
habia hecho los mayores esfuerzos para con- 
seguir la anexion de Texas, á cuyo efecto se 
negoció un tratado en abril de 1844, entre el 
Secretari; de Estado y los comisionados por 
parte de aquella república ; pero la 

1844. 
Cámara alta lo desechó en 8 de junio 
por treinta y>inco votos contra diez y seis. 
Entonces Mr. Benton presentó un bill pro- 
poniend0.h anexion de Texas prévio el con- 
sentimiento de México, en tanto que el Pre- 
sidente remitió un mensaje á l a  Cámara, en 
el cual anunciaba que el Senado no queria 
ratificar el tratado, mas decialo de un modo 
que se conocia su deseo de que se adoptara 
alguna medida para llevar á cabo su pro- 
yecto. La Cámara sin embargo no se n~ostró 
clispuesta á complacer al Presidente, y el 

i senador Benton aprovechó aquella ocasion 
para censurar la conducta de Juan Tyler, 
diciendo entre otras cosas: u que los esfuer- 
zos ,del Presiderite no tenian otro fin sino el 

1 de atraerse votos para la rkeleccion ; que 
semejante conducta solo podia considerarse 
como un Pattde, ó una vil & indigna intriga 
presidelzcial, fraguada con mezqiiinos fines, 
y que la apelacion que encerraba el mensaje 
de Tyler contra el Senado, debia conside- 
rarse como una injustificable infraccion de 
la Constitucion del que merecia forma- 
cion de causa (*).» 

-- - 

(') El origeii y progreso de  la estraña secta  de  los  Mor- 
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La Convencion whig se reunió en Balti- 
more en 1 .O de mayo y eligió con el mayor 
entusiasmo para los cargos de Presidente 
y Vice-presidente á Enrique Clay y Teodo- 
ro Frelinghuysen, en tanto que la Conven- 
cion democrática, que celebró sus sesiones 
en el mismo punto en 27 de mayo, designó 
para la Presidencia á Jacobo K. Polk , des- 
pues de varios escrutinios en que figuraron 
los nombres de Van Buren , Cass , Johnson 
y Calhoun. Jorge M. Dallas fué inscrito 
en lista como Vicepresidente. Mr. Tyler 
obtuvo los votos de algunos amigos suyos 
para la reeleccion , mas reconociendo luego 
que no debia tener esperanzas, resolvió re- 
tirarse, publicando antes un manifiesto cuyo 
último párrafo decia así : <Apelo á la im- 
parcialidad de la historia contra aquellos 
que me han vituperado, en la confianza de 
que ni mis opiniones ni mis actos merecen 
la int~rpretacion que con siniestros fines se 
ha hecho., 

En  el Comité de elecciones reinó la mayor 
animacion y se obtuvo el resultado siguien- 
te: Mr. Polk y Mr. Dallas alcanzaron ciento 
setenta votos (*), y Mr. Clay y Mr. Fre- 
linghuysen ciento cinco, por cuya razon que- 
daron elegidos los dos primeros para los 
cargos de Presidente y vio;-pesidente. 

E l  Congreso se reunió para su última le- 

mones. e s  asunto de  qÜe s e  debe hablar mas estensamente 
de  lo que nosotros podenios liscerlo aqui. Los actos come- 
tidos por Jos6 Smith en 1833, con s u  banda de  mil hombres 
reclutados en Blissouri, y con otros mil que se  le agregaron 
en Illinois en 18M; el asesinato de Srnith y su hermano por 
una turba que asalt6 su prision en el mes de julio de 1844, y 
la espulsion y ernigracion de tan aborrecida secta, que s e  
refugió en Rocky Mountains, donde aun en 1857 s e  hallaba 
pronunciada en abierta rebelion y resistencia contra la au- 
toridad, son otros tantos hechos dignos de la  atencion del 

lector. iEstraño es  que semejantes irnposturas puedan ha- 
llar eco en nuestra epoca! 

(') Los whigs atribuyeron la caiisa de su derrota al es- 
candoloso niimero de votos ilegales que obtuvieron sus 
contrarios en diversos puntos del pais. 

gislatura en 2 de diciembre de 1844, proce- 
diéndose desde luego á la lectura del mensaje 
final de Mr. Tyler , que trataba principal- 
mente de la anexion de Texas, sobre la cual 
decia : «La gran mayoría del pueblo y de los 
Estados se ha declarado en favor de la ane- 
xion, y ya se han comunicado instrucciones 
al efecto á los respectivos constituyentes de 
ambas Cámaras del Congreso. Es  la volun- 
tad pues de la nacion toda, que Texas quede 
anexionada á la Union inmediatamente., 
Tyler manifestaba luego cuál era el estado de 
la hacienda, anunciando que á fin de año ha. 
bria en el Tesoro un sobrante de siete mi- 
llones de duros, y terminaba su mensaje 
rogando se le dispensara por haber ejercido 
su derecho de imponer el veto, pues es- 
peraba haber merecido la aprobacion del 
pueblo. 

El  25 de enero de 1845, la Cámara de Re- 
presentantes aprobó por ciento veinte votos 
contra noventa y ocho, una série de acuer- 
dos á fin de que el Congreso consintiera en 
reconocer el territorio comprendido en la 
república de Texas , declar~ndolo como Es- 
tado, con objeto de organizar un Gobierno 
segun la regla establecida, para que pudiera 
ser admitido luego en la Union. Hiciéronse 
despues las cesiones (le terreno en la forma 
acostumbrada, y se dispuso además que se 
organizaran otros Estados en el mismo ter- 
ritorio, segun venia haciéndose cuando se 
trataba de una considerable estension. El  
Senado aprobó algunas semanas despues los 
acuerdos, por veintisiete votos contra veinti- 
cinco, y en 1 .O de marzo fueron sancionados 
por el Presidente. 

De este modo llegó á ser Texas una parte 
integrante de l a  Union, sin haberse arre- 
glado no obstante las diferencias suscitadas 
con motivo de las reclamaciones y amenazas 
clc México. Todos los esfuerzos hechos para 
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inducir á esta nacion á que se conformara 
pacíficamente con las exigencias del caso, 
no habian producido resultado alguno, y era 
por lo tanto de esperar que se rompieran 
las hostilidades en la frontera sudoeste. En  
el  capítulo siguiente veremos cómo se conP 
dujo el Gobierno en aquellas circunstancias. 

No es necesario hablar aquí de otros ac- 
tos de la legislatura: nos limitaremos á d e  
cir que se aprobó una ley admitiendo á la 
Florida á formar parte de la Union; que se 
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1 presentó un bill, proponiendo se votasen va- ' rias cantidades para hacer algunas obras en 
los puertos y rios, bill  que retuvo en su po- 
der el Presidente, lo cual equivalia á un 
veto; y por último, que el 3 de marzo ter- 
minó sus tareas el vigésimo octavo Congre- 
s o  Mr. Tyler cesó tambien entonces en el 
elevado cargo que habia entrado á ocupar 
por una de esas contingencias que dependen 
mas ó menos de los destinos humanos. El 
lector podrá juzgar de su Gobierno. 



LA ADMINISTRAClON DE POLK. 

EL Presidente Po1k.-Su Gabinete.- Juan Tyler y los asuntos de Texas.-El 0regon.-Polémicas.-El Congreso vigésimo 
noveno.-El mensaje de Po1k.-Debates.-Negociaciones con Inglaterra.-El General Taylor en el Rio Grande - 
Principio de  las  hostilidades.-Declaracion de guerra.-Nuevo bit1 de tarifas.-Se establece la sub-Tesorería.-Otros 
actos de  la 1egislaturá.-Sumario de las actas de la segunda legislatiira del vigesimo nono Congreso.-Asuntos de 
México.-Plan de campaña.-Taylor en Punta Isabel.-Batalla de Palo Alto.-Batalla de  Resaca de la Palma.-Los 
mexicanos son rechazados .hasta el Rio Grande.-Taylor penetra en el Matamoros.-El general Santa Ana.- Apuros 
de Tay1or.-Avanza sobre Monterey.-Lucha sangrienta.-Toma de Monterey.-Armisticio -E1 general Wool se pone 
en marcha.-Kearney y el ejército del Oeste.-Toma de Nueva-México.- Donithan avanza sobre Chihahua -Hazañas 
de Fre1nont.- Toma de Ca1ifornia.-Se censura á Taylor por haber suspendido las hostilidades.-Santa A11a.y su 
ejército.-Proyecto de ataque contra México -Medidas de Scott -Taylor s e  detiene en Buena Vista.-Victoria de Tay- 
1or.-Su regreso los Estados-Unidos. 

La toma de posesion de Jacobo Polk, un- 
décimo Presidente de los Estados-Unidos, 
tuvo lugar en 4 de marzo de 1845, y á pesar 
de que el dia estaba bastante lluvioso, asistió 
al acto una numerosa concurrencia y la ce- 
rernonia fué tan imponente como de costum- 
bre. El  nianifiesto inaugural daba á conocer 
las opiniones del victorioso candidato del 
partido demócrata, y hablaba sobre todo de 
la anexion de Texas y de la cuestion del 
Oregon, asuntos de tanto interés para nues- 
tro pais como lo eran las relaciones con Mé- 
xico y la Gran Bretaña. 

Mr. Polk eligió acto continuo su Gabinete, 
y previa la confirmacion del Senado, se 
nombró á Jacobo Buchanan, Secretario de 
Estado; á Roberto J. Walker, del Tesoro; á 
Guillermo L. Marcy, de la Guerra ; á Jorge 
Bancroft, de la Armada; á Juan Y. Mason, 

de Hacienda, y á Cave Johnson, Adminis- 
tradór general de correos. 

Ya hemos dicho qué enipeño habia tenido 
Tyler cn llevar 6 cabo la anexion de Texas, 
y ahora añadiremos que este asunto se activí, 
en los íiltimos dias de su Gobierno, y que el 
Congreso no se opuso á que la anexion se 
hiciera por medio de un tratado en la forms 
acostuxtbrada, en cuyo caso habria sido la 
gloria para Mr. Poll; y los demócratas, 6 
que se efectuase inmediatamente, á tenor d e  

- los acuerdos aprobados á fines de febrero. 
Juan Tyler se aprovechó desde luego de Jn 
oportunidad que se le presentaba, y en 13 d e  
marzo despachó un mensajero á Mr. Donel- 
ion, encargado de negocios en Texas, á fin 
de comunicarle los acuerdos del Congreso 
para la admision, manifestándole al propio 
tiempo que el Presidente de los Estados-Uni- 
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&S habia optado por la anexion inmediata 
en vez de negociarla por un tratado. Como 
es de suponer, el partido demócrata llev6 
muy á mal la conducta observada en aquel 
caso por el Presidente. 
En Texas se reunió entonces una Conven- 

cion , y en 4 de julio de 1845 se aprobaron 
los acuerdos, quedando por lo tanto aquella 
república incorporada á la Union. Autorizóse 
luego al Presidente, y se le previno no per- 
diera tiempo en establecer una línea de 
puestos fronterizos, á fin de ocupar militar- 
mente todos los puntos que estuvieran es- 
puestos en el limite occidental del nuevo 
Estado, y al efecto se puso en marcha un 
ejército de ocupacion á las órdenes del gene- 
d Zmr ias  Taylor. El 26 de julio desem- 
harcó tambien en Arkanssas Bay otro cuerpo 
de tropas de 10s Estados-Unidos, y en el 
mismo dia, fué izado por las autoridades y 

ondeó por primera vez el pabellon 
Americano al estremo Sur de la isla 

de San José, en prueba de que aquel terri- 
torio formaba ya parte de la gran república 
del Norte. 

El general Almonte, ministro mexicano en 
Washington, habia pedido sus pasaportes 
en 6 de marzo, y á principios del mes si- 
guiente, el Gobierno de México se negó á 
seguir reconociendo al ministro de los Es- 
tados-Unidos , fundándose en que la anexion 
de Texas deberia considerarse como un acto 
hostil, y que por lo 1,anto quedaba entendido 
que México mantendria su derecho por la 
fuerza de las armas. Las cosas quedaron así 
hasta el principio de las hostilidades, en 1846. 

El asunto referente al territorio del Ore- 
gon era 61 mas importante que se ofrecia 
luego á la consideracjon del Gobierno. Ya se 
recordará que en 1818 se hizo un convenio 
entre los Estados-Unidos y la Gran Bretaña, 
para ocupar aquel territorio durante los diez 
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años siguientes, y que por un segundo con- 
trato, celebrado en 1827, se prorogó indefini- 
damente este arreglo con la condicion de 
que despues del 20 de octubre de 1828, cual- 
quiera de las partes que no quisiese conti- 
nuar con el convenio, lo anunciaria con doce 
meses de anticipaeion. 

Mr. Polk habia sido elegido con la con- 
dicion de que insistiera en obtener como 
límite del Oregon la línea que se estiende á 
los 5P0 406, pero el Presidente creyó de su 
deber renovar la proposicion que ya se habia 
hecho respecto al límite del territorio de los 
Estados-Unidos. En el mes de julio, Mr. Ru- 
chanan hizo proposiciones al efecto á Mr. Pa- 
kenham, el ruipistro Británico, mas éste las 
escuchó de una rnanem tan paco satisfacto- 
ria, que en su comunicacion siguiente, y 
despues de reasumir la cuestion tal como la 
juzgaba su Gobierno, Mr. Buchanan retiró 
sus proposiciones, conservando no obstante 
el tono conciliatorio que empleara desde un 
principio, y diciendo que el Presidente espe- 
raba se arreglasen pronta y amistosamente 
las diferencias. 

La mayor parte de nuestros lectores, si no 
todos, recordará cuánta escitacion produjo 
aquel incidente, y á no ser porque la mayo- 
ría de nuestros compatriotas deseaba la paz 
y el órden, es muy probable que nos habria- 
mos vuelto á empeñar .en una sangrienta 
guerra contra la Gran Bretaña, con perjui- 
cio de dos grandes naciones cristianas, las 
mas civilizadas del mundo. Afortunadanien- 
te habia hombres como Daniel Vebster, que 
ejercieron su influencia para efectuar un 
arreglo en términos lionrosos para ambas 
partes, reprimiendo el espíritu mas ó menos 
hostil que nos habria lanzado á la lucha por 
una causa indigna de nuestros compatriotas. 

La legislatura del vigésimo nono Congre- 
so comenzó en 1 .O de diciembre de 1845. 
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Mr. Juan M. Davis fué elegido Presidente 
de la Cámara, y al otro dia se recibió el 
mensaje de Mr. Polk, que trataba varios 
asuntos del mayor interés y especialmente 
el relativo al Oregon y á nuestras relaciones 

con México. El Presidente recornen- 
1845. 

daba además la revision de las tari- 
fas con objeto de reducir los derechos, abo- 
liendo el sistema proteccionista; indicaba la 
conveniencia de crear una sub-Tesorería 
para la custodia de los caudales públicos; 
recomendaba la aplicacion del vapor á los 
buques, y terminaba por último su mensaje, 
haciendo el panegírico de Andrés Jackson 
muerto en 8 de julio de 1845. 

La cuestio~ referente al Oregon se discutió 
en el Senado al principiarse la legislatura, 
y el general Cass pronunció un discurso en 
que indicaba las probabilidades de una guer- 
r a  con la Gran Bretaña. Esteban A. Douglas 
y otros, se espresaron en el mismo sentido 
en la Cámara al hablar del Oregon, y poco 
despues el Congreso aprobó un acuerdo que 
tenia por objeto invitar á la Gran Bretaña á 
resolver el asunto relativo á la ocupacion del 
territorio en la forma recomendada por el 
Presidente. 

No trataremos de entrt)r aquí en detalles 
acerca de las observaciones que se hicieron 
en aquellos violentos y acalorados debates; 
nos limitaremos á decir que se trató de esci- 
tar las pasiones populares, y á juzgar por 
lo que se manifestó en el mismo Congreso, 
era la opinion de muchos que los abusos 
y ultrajes de Inglaterra solo podian lavarse 
con sangre. Entre tanto habian dado prin- 
cipio las negociaciones entre el Secretario 
de Estado y el ministro inglés, y se conti- 
nuaban con la actividad que lo permitia la 
naturaleza de aquel asunto. 

El 23 de abril de 1816 se aprobó finalmen- 
te en ambas Cámaras por grandes mayorías 
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el acuerdo autorizando al Presidente para 
que, si lojuzgaba oportuno, comunicase lo  
resuelto al Gobierno de la Gran Bretaña, 
mas por fortuna, se arregló la cuestion sin 
que se interrumpiera la paz entre las dos 

- 

naciones. Manteníase una activa correspon- 
dencia entre el ministro inglés en Washing- 
ton, y Mr. M'Lane, el ministro americano 
en Lóndres, y por fin, el 10 de junio, se so- 
metió al Congreso una proposicion presenta- 
da al Secretario de Estado por el ministro 
de S. M. B., que tenia por objeto el arreglo 
de las diferencias suscitadas sobre el Oregon. 
Discutida aquella suficientemente, la aprobó 
el Senado, el dia 12 por treinta y ocho votos 
contra trece, y tres dias despues se firmó y 
ratificó el convenio en la forma acostum- 
brada. 

Con arreglo á este contrato, quedó ya fi- 
jado definitivamente el límite entre el terri- 
torio de los Estados-Unidos las posesiones 
Británicas, pero se cedió 9, Inglaterra la isla 
de Vancouver; la navegacion de los estre- 
chos de Fuca y del rio Columbia quedó li- 
bre, tanto para los navegantes ingleses como 
para los americanos, y ambas partes con- 
tratantes reconocieron los derechos de los 
poseedores de tierras. Podemos sin embar- 
go esperar, como dijo Mr. M4Lane á la Cá- 
mara de Comercio de Nueva-York , cuando 
regresó de Inglaterra, «que la cuestion de 
limites del Oregon, será el punto de partida 
de esos ódios inveterados, que segun es noto- 
rio, ejercieron siempre su perniciosa in- 
fluencia no solo sobre el pueblo, sino sobre 
los Consejos de ambas naciones., 

El General Taylor, jefe del ejército de 
ocupacion en Texas, recibió á principios de 
1846 órden de dirigirse á Rio Grande, punto 
que se reclamaba como límite occidental del 
nuevo Estado, y en su consecuencia, se puso 
en marcha en el mes de marzo; llegó á Punta 



diese el primer golpe, como en efecto suce- 
dió á fines de abril, pues los mexicanos ata- 
caron á un escuadron de dragones, cogiendo 
prisionero á su jefe el capitan Thornton. E n  
9 de mayo se tuvo noticia en Washington 
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de lo ocurrido, é inmediatamente se presen- 
tó y fué aprobado un bill, anunciando cque en 
vista del acto cometido por la Rep.íiblica de 

Isabel el 25, y el, .28 acampó frente4 Mata- 
moras. Los~mexicanos consideraron aquello 
como una invasion de su territorio, y á juz- 
gar por lo que dijeron, se dedujo fácilmente 
que no tardarian en romperse las hostilida- 
des. En cumplimiento de las -órdenes reci- 
bidas, Taylor aguardaba á que el enemigo 

México, quedaba declarada la guerra con los 
Estados-Unidos (k), y que se autorizaba al 
Presidente para disponer de todas las fuer- 
%as de .mar y tierra, á fin de continuar 
aquella con vigor., En 13 de mayo apro- 
bó Mr. Polk el bill de guerra, así como 
otros por los cuales se concedia una au- 
torizacion para llamar á las armas B tres 
mil voluntarios, consignándose diez millo- 
nes. para los gastos que ocurriesen . 

Un nuevo bill de tarifas por el cual se pe- 
dia que se impusieran los derechos ad valo- 
rern en vez de los específicos, fué calurosa- 
mente discutido en el Congreso, mas al fin 
se. aprobó por ciento quince votos contra 
noventa y tres, en la Cdmara, y solo por la 
mayoríai de un voto en- el Senado, donde 
Mr. Webster se opuso. enéfgicamente, fun- 
dándose en que iba 6 establecerse .una com- 
petencia con las fabricaciones .de Europa, 
peligrosa para las del p i s .  Tambien se 
aprobó otro bill que tenia por objeto depo- 
sitar los géneros de importacion en alma- 

cenes públicos, .por ,un tiempo determina- 
do, sin exigirse el pago de derechos hasta 
que se sacaran ,para el consumo ó la re- 
expo~tacion; pero dibeamos advertir que tanto 
.el primero como el segundo de estos .bikls 
.produjeron un gran descontento en los,Esta- 
dos. manufactureros, especialmente en Penn- 

(') Como dice muy bien Mr. Tenton, la verdad de la his- 
toria exige se declare que esto no es~cierto y que la anexion 
de Texas era ia verda'de,~ causa de ' la guerra. Revista de 
los á*einta a%s. vol, n, pBg, 878. 

sylvania, donde se perjudicó mucho al co- 
mercio de hierro. 

Conforme á las recomendaciones del Pre- 
sidente, el Congreso tomó de nuevo en .con- 
sideracion el proyecta de establecer la sub- 
Tesoreria,que se adoptá despues de discutido, 
y solo se diferenciaba del propuesto dnrante 
el Gobierno de Van Buren-en que se obvia- 
ban ciertos inconvenientes. A pesar de la 
oposicion de hombres como D-miel .TiTebster, 
el sistema de la subl'esorería ha continuado 
hasta nuestra época. 

Habiéndose presentado en la Cámara, 
cuando ya iba á terminarse la legislatura, 
un bit1 autorizando al Presidente para que 
dispusiese de la suma de tres millones de du- 
ros á fin de negociar.la paz con México, si lo 
creia oportuno, David Wilmot, Represen- 
tante de Pennsylvania, propuso que se adi- 
cionare la siguiente enmienda : «-No habrá 
esclavitud ni servicio forzoso en ningun ter- 
ritorio del continente de América que, se 
agregue ó anexione á los Estados-Unidos, 
como no se trate del castigo de algun crímen 
de que esté convicto el acusado, aun cuando 
éste proceda de otro territorio como fugiti- 
vo, pues en tal caso se le detendrá, hasta 
tanto que le reclamaren las autoridades del 
punto de donde se fug8 .» 

Esta enmienda .no se discutió mucho, aun 
cuando produjo bastante escitacion ; los di- 
putados del Norte la apoyaron, en  tanto que 
los del Sur se opusieron á ella, y el resultado 
fue, que despws de modificar el bill,  se re- 
mitió al Senado, pero como no quedaba 

TOMO 111. 
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tiempo para los deba- no se.habló mas del 1 ~ p ~ o b a d a  por la Cámara, la desechó el Sena- 

. ~ , 1 , Como -el aongreso habia aprobado ya el 

asunto. 
Aprobáronse despues algunas actas preli- 

minares para admitir a Yowa y Wiscpnsin 
en la Union , y por órdenes especiales se dis- 
puso que los Senadores y Representantes de 
Texas tomaran asiento en el Congreso. El 
Presidente impuso el veto á dos bills; uno re- 

ferente á los rios y puertos, y otro en 
1846. 

que se pedia una indemnizaion para 
loa que habian sufrido pérdidas en el comer- 
cio á consecuencia de las espoliaciones de los 
franceses. El 10 de agosto, despues de una 
legislatura bastante larga, el Congreso dió 
por terminadas sus tareas.. 
La segunda legislatura del vigésimo m0 

Congreso, comenzó en 7 de diciembre de 
1846. El  mensaje del Presidente se referia en 
particular la guerra con &!léxico , sobre la 
cual podia seguramente decirse ~ u c h o  (*). 
Mr. Polk anunciaba que 10s ingresos del Úl- 
timo año económico ascendian próximamen- 
te 6 veintinueve millones quinientos mil 
duros, mientras que 10s gastos apenas Pasa- 
ban de ~eintiocho millones, resultando del 
balance una existencia de nueve millones: 
la deuda-pública escedia en mucho de veinti- 
cuatro millones, de los cuales habia satisfe- 
cho el Gobierno actual seii millones quinien- 
tos mil. El  Presidente decia que era preciso 
negociar un emprhstito de veintitres millo- 
nes de duros, para continuar la guerra'con 
México. 

De los asuntos discutidos en aquella legis- 
latura, eran los mas importantes el referen- 
te á l a  guerra y el relativo 1% enmienda de 
~ i l r Ü o t ,  de la cual diremos que si bien fu6 , 

('1 E) proyecto de nombrarun teniente general, que de- 1 bill de guerra, el Presidente y su Gabinete 

do, por cuya .razon,.j viendo bs Repcesen- 
t an ta  que la Cániara alta .estaba resuelta ti 
no ceder, acordó aprobar el &El sin la-en- 
mienda, Luego sc presentó otra pidiendo- se 
votaran algunas cantidades, para hacer-obras 
en los rios y puertos, pero aun cuando lo 
apoyaron ambas Cámaras, no 10 sancionó el 
Presidente. La. legirrlatura terminó en .h de 
I ~ ~ T Z O  de 1847. 

Entre b t o  10s asuntos de Mdxim iban 
siendo cada vez mas graves y empezaban 
naturdmente á llamar la atencioa del pue- 
blo. Se acababa de destituir 6 Hermra, y 
Paredes habia ernpuñado las riendas del Go- 
bietm; Mr. Slidell, el enviado americano, 
no pudo conseguir que se le recibiera con su 
caf&ter de diplomático, y segun ya  hemos 
dicho anteriormente, habia tenido lugar una 
colision entre los mexicanos y una parte de 
las fuerzas del general Taylor. A fines de 
marzo, Paredes anunció : *;que no siendo la 
paz compatible con el mantenimiento de 10s 
derechos .A independencia de la nacion, de- 
fenderia el territorio, hasta tanto que el 
Congreso nacional declarase debida .for- 
ma la guerra 5 10s Estados-Unidos;, y he- 
cho esto, espidió varias órdenes en el mes 
de abril, y en 6 de julio, el Congreso me 
xicmo aprobó el siyiente decreto: (Se abto- 
riza al Gobierno. .para que haga uso de 10s 
medios con qne cuenta el pais & fin de re- 
chazar la .asesion cometida, anunciando 
á las naciones -amigas las causas justifica- 
bles que nos han obligado á defender nues- 
tros derechos, rechazando la fuerza con la 
fuerza.x 

bia,serlo el coronel Tomas H. Benton, y otros puntos que se 
relacionaban con esto, ocuparon principalmente la aten- 
cion de la legislatura. Véase la Revista de los treinta &os, 

por Benton, V O ~  11, págs. 678-9. 

con,+índo 6 trazar el plan 
de operaciones contra i$léxico y segun aquel, 
se acordó organizar el ejér'cito'del Oeste, que 
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á hs 'órdenes del general. Kearney , debia 
marchar dede  d fuerte de Leavenworth, en . 
el Missouri , contra.Nueva--México , dirigién- 
dose luego hácia el Oeste, á fin de cooperar . 

con la* flota. en .el ataque de California. El . 

ejército del centro, al manda del general 
Wool, invadiria Coahuila y Chihuahua, pe- 
ra estas fuerzas deberian coadyuvar en caso 
necesario- con el general Scott , á quien se di6 
órden de penetrar en el interior por la línea 
ocupada por Taylor, á fin de-dar un golpe 
decisivo para hacer comprender á México.que 
su verdadero interés estaba en obtener la 
paz en los términos que convinieran & los Es- 
tados-Unidos. 

Como Punta Isabel se hallaba en peligro, 
el general Taylor de@ al mayor. Btown en 
el campo atrincherado que habia frente á 

. Matamoros, y marchó á socorrer la guarni- 
cion americana. Los jefes mexicanos creye- 
ron entonces que aquel era un movimiento 
retrógrado ; cruzaron Rio Grande con nume 
rosas fuerzas y fueron á ocupar el camino 
por donde acababa de pasar Taylor, despues 
de lo cual, haciendo jugar las- baterías si- 
tuadas á la orilla derecha del rio, comenza- 
ron á bombardear el fuerte Brown, aunque 
sin causar muchos daños. En Matamoros 
publicaron luego pomposbs boletines, donde 
hablaban de sus proezas y de sus hechos de 
armas,-declarando que estaban'resueltos á 
destruir a los  invasores del Norte. . 

Taylor, que habia tomado sus posiciones, 
en Punta Isabel de modo que pudiera re- 
sistir cualquier ataque, resolvió despues for- 
zar la Iínea del enemigo para i r  a l  socorro 
de las fuerzas que habia dejado en Rio 
Grande, y al efecto en la noche del 7 de 
mayo abandonó á Punta Isabel con un 
cuerpo de tropas que no escedia de tres mil 
hombres, cuya marcha no podian menos 
.de entorpecer los numerosos bagajes y carros 
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llenos de fnuniciones, que fué preciso tras- 
portar. 

E l  gener'al -Ai'ista, con doble nuinero de 
tropas que l a s  de Taylar y doce piezas de 
artillería, ss habia situado en un punto oo- 
nocidci bajo e1 nombre de Palo Alto, con sus 
dos flancos prdegidos por espesos ohapa~ros 
y' matorrales, y un cuerpo de re ie~va  en la 
retaguardia. A eso de las dos de la tardepre- 
sentáronse los afnericanos, é inmediatamen- 
te comenzaron 6 jugar las baterías mexica- 
nas , á cuyo fuego contestó la artillería de 
Taylor causando grandes estragos en el ene- 
migo. Los mexicanos intentaron entonces dar 
una carga de caballería, pero habiéndose in- 
troducido entre ellos la confusion 'antes de 
acerarse nuestras. tmpas , retirtirmse apre- 

' suradamente, y lo mismo poco mis  6 menos 
les sucedid cuando quisieron desbaratar el 
ala derecha del ejército de Taylor, pues éste, 
habia mandado colocar dos pedreros que eii- 
filando la Iínea del enemigo les causó gran- 
des destrozos. 

Despues de dos horas de lucha se suspen- 
dió la batalla, y llegada la noche, retirtiron- 
se ambos ejércitos, aunque sin separarse 
mucho del lugar de la refriega. Nuestras 

. pérdidas se redujeron á nueve muertos y cusir 
renta y cuatro heridos, y entre estos últi- 
mos estábalo mortalmente el intrépido mayor 
Ringols, 'quien por desgracia murió á los 
pocos dias. Segunv 10s datos oficiales, los 
mexicanos perdieron doscientos cincuerita y 
dos hombres, pero como Arista abandonó el 
campo de batalla llevándose una porcion de 
heridos, hay motivos para creer que las pét- 
didas fueron much6 mayores. 

El general mexicano, derrotado virtual- 
mente, retrocedió entonces hasta el camino 
de Matamoros, y al otro dia tomó una fuer- 
te posicion cerca de uu barranco llamado 
Resaca de la Palma, donde recibió nii re- 
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fuerzo de. dos mi1 hombres.' Tan-pronto co. 
mo supo esto el general Taylor , puso su 
ejéroito en movimiento, y en la noche del 9 
de mayo, sus avanzadas cayeron sobre - el 
enemigo; que tenia preparada una batería 
para resistir á nuestras tropas. Una brillan- 
te carga de caballería dirigida por o1 capitan 
May, bastó para que los mexieanos abando- 
nasen sus piezas, y poco despues quedaba 
rata su línea por la parte del barranco, en 
tanto que nuestra infantería, atacando á la  
bayoneta ,. arrollaba al enemigo poniéndole 
en dispersion. Los derrotados mexicanos hu- 
yeron entonces en todos sentidos; muchos 
se ahogaron en el rio al tratar de atravesar- 
lo, y el campamento, donde se cogieran to- 
dos .los papeles de Arista y: muchas armas y 
municiones, quedó en poder del vencedor. 

Así pues, con una fuerza de poco mas de 
dos mil hombres, el general Taylor derrotó 
completamente al enemigo, aun cuando sus 
tropas eran tres veces. mas numerosas. En 
esta refriega tuvieron los americanos trein- 
ta  y tres muertos y ochenta y nueve heri- 
dos; mientras que la de los mexicanos fué 
mucho mas numerosa. Es  muy probable 
que si el general Taylor hubiese avanzado, 
habria caido en su poder Matamoros, pero 
se contentó con rechazar á los mexicanos 
hasta mas allá de Rio Grande, socorriendo 
el fuerte Brown. Este no sufrió mucho á 
causa del bombardeo, que duró desde el 3 
hasta el 9 de mayo, pues solo hubo un muer- 
to y nueve heridos, pero entre estos últimos 
contábase el intrépido mayor Brown que por 
desgracia falleció á los pocos dias. 

Durante todo el ciia 10, nuestros compa- 
triotas se ocuparon en enterrar á los muer- . 

tos, en tanto que los mexicanos.se 
1846. 

concentraban en Matamoros, des- 
pues de haber hecho el canje de prisioneros. 
El  general- Taylor, hizo entonces sus pre- 
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parativos para, pasar el rio, tomó posesion 
- de un pueblo situado-en la orilla derecha, y 
el 17 ya estaba dispuesto á continuar las 

- operaciones ; pero entonces Arista propuso 
un armisticio para entablar negociaciones 
diplomáticas, á lo cual. se negó Taylor, 
quien cruzando el dia siguiente el rio, sin 
encontrar resistencia, penetró en Matamo- 
ros de donde acababan de salir los mexica- 
nos IlevAndose once cañones. Sus pérdidas 
en esta retirada fueron considerables, aun 
cuando no se les persiguió sino hasta una 
distancia de sesenta millas. El  19 hizo alto 
el enemigo en Linares, donde se retiró el 
mando al general Arista, confiándoselo en 
su lugar & Mejia. 

El Gobierno de Washington sabia que 
Santa Ana se hallaba en la Habana como re- 
fugiado, y presumiendo que si se trasla- 
daba á México, podria favorecer los designios 
de Mr. Folk y su Gabinete, ó cuando menos 
hacer la contra á Paredes y & su Gobier- 
no, recomendó al Secretario de la Armada, 
Mr. Bancroft, que espidiese órdenes para que 
se admitiera6 Santa Ana enMéxico tan pronto 
como quisiera ir. En  su cons&uencia se re- 
mitió una nota al comodoro Conner, jefe de 
la escuadra que bloqueaba á Veracruz, en la 
cual se decia solamente: «Si Santa Ana trata 
de penetrar en los puertos mexicanos, déje- 
sele el paso libre. P El  general no tardó en 
aprovecharse de la oportunidad que se le 
ofrecia; organizó un pronunciamiento contra 
Paredes en fin de julio, y en 5 de agosto 
quedó este último prisionero, mientras San- 
ta Ana penetraba en Veracruz, donde, olvi- 
dando sus promesas y sin cuidarse de lo que 
el Gobierno americano esperaba de él, re- 
solvió buscar su propio engrandecimiento 
poniéndose á la cabeza del.ejército para re- 
chazar á los insolentes invasores. Hiciéronse 
nuevas ofertas al Gobierno provisional de 
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México para terminar las hostilidades y ne- 
gociar la paz ,. mas la proposicion se comen- 
zó 6 discutir en el Congreso de aquella re- 
pública con. tal lentitud é indiferencia, que 
se reconoció bien pronto que ITO se queria 
acceder á las condiciones propuestas por el 
Presidente de los Estados-Unidos y el par- 
tido dominante ( *). 

Hasta mediados de julio no continuó las 
operaciones contra México el ejército de ocu- 
pacion, mas no por esto permaneció ocioso 
el general Taylor, y á fe que el desempeño 
de sus funciones fué mucho mas penoso de 
lo que en un principio se creyera, pues co- 
menzó á reinar tal entusiasmo en el pais, es- 
pecialmente despues de las victorias de Palo 
Alta y Resaca de la Palma, que acudieron 
presurosos á Matamoros un sinnúmero de 
voluntarios, á quienes era preciso organizar 
porque ignoraban completamente la discipli- 
na y el arte de la guerra. Además de esto, 
el intendente del ejército, llamado por prime- 
ra vez al servicio activo, no podia atender 
debidamente á las demandas del Gobierno. de 
los oficiales y de los reclutas; pues era nece- 
sario reunir inmediatamente todo el material 
de eampañ:t , buscar dinero, comprar vapo- 
res, construir wagones de transporte y dis- 
tribuir, en fin, las provisiones de guerra en 
el vasto territorio que se pensaba ocupar. 

..En .19 de julio recibieron los americanos 
órden.de avanzax.,. y poco despues quedaron 
ocupados militarmente Remosa, Camargo, 
Mier, y otros puntos importantes de Rio 
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Grande, que se Iiallaban situados en'el ca- 
mino de Monterey. El dia 8 de agosto se es- 
tableció el cuartel general en Camargo, don- 
de se organizó el depósito de víveres por ser 
aquel punto el mas conveniente para comu- 
nicarse con el rio y recibir refuerzos ; y once 
dias despues las tropas se pusieron en mar- 
cha sin interrumpirla hasta el 13 de setiem- 
bre, dia en que llegaron cerca de Papagayas, 
donde ya empezaron á descubrirse las avan- 
zadas del enemigo, que fué retirándose segun 
avanzaban nuestras fuerzas. El  ejército de 
Taylor se concentró en Rio San Juan, á vein- 
ticinco millas de Monterey, el dia 15, y el 18 
se aproximó á la ciudad. 

Situado en la falda de la elevada cordille- 
r a  de Sierra Madre, cerca del San Juan, qFe 
es un insignificante riaciiuelo, y rodeado por 
un fértil valle, se halla Monterey, pequeña 
poblacioil de unas diez mil alinas, que viene 

1 á ser el emporio del comercio entre la costa 
y el interior. En  aquel punto era donde se 
hallaba el general Ampudia, á quien Santa 
Ana habia conferido el mando con mas de diez 
mil hombres, de los cuales siete mil perte- 
necian al ejército regular. El general Tay- 
lor empezó por hacer un reconociiniento en 
los alrededores, á fin de averiguar con qué 
fortificaciones contaba el enemigo, y habien- 
do resuelto dar un rodeo á fin de cortar las 
comunicaciones de la plaza con Saltillo y el 
interior, encargó este movimiento al general 
Worth, quien se situó el dia 20 junto á una 
larga cadena de montañas frente á una coli- 

bre tai como Santa Ana, y s e  espresa del modo siguiente: 
«¿Que podrá decir la historia de la moralidad de semejantes 
actos? ¿Qu6 podrá pensar el mundo del verdugo de los pri- 
sioneros americanos en San Patricio y en' Alamo, del que 

( ') Mr. Benton hace observaciones muy severas acerca 
de las intrkas que motivaron la vuelta á Mexico de un Iiom- 

Norte del rio, junto á otra llamada Loma de 
la Federacion. Establecido en aquel punto, 
el general Worth que no queria permanecer 

na fortificada, conocida con el nombre de 
Loma de la Independencia, que :se halla al 

- - -  
ciosas n i & ~ %  -~widta.de I O S - ~ P C I < U ~  años, VOL. 11, pág. 682. 1 virtió bien pronto en u n  verdadero asalto 

derrit+ el Gobierno republicario, del dictador qiie aspiraba 
al poder Supremo, del hombre en fin que despues de ser 
protegido por la ~ n i o n ,  solo pensó en satisfacer sus ambi-' 

intentó luego un ataque contra la 
parte oriental de la ciudad, mas aquel se con- 
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que dio por resultado la toma del fuerte Te- 
neria. A la mañana siguiente, renovado el 
ataque, continuó durante los dias 21,22 y 23 
de setiembre, hasta que al fin el 24 capituló 
la guarnicion. 

La batalla del 21 comenzó con una carga 
de caballería en la  parte estrema de la ciu- 
dad, cerca del camino de Saltillo , y habien- 
do conseguido Wo~~t l i  cortar las comunica- 
ciones de Monterey con el interior, resolvió 
entonces apoderarse de la fortaleza de Loma 
de Federacion, situada al Sur de San Juan, 
lo cual se consiguió aunque no sin una obs- 
tinada lucha, pues los mexicanos se resistie- 
ron valerosamente. Durante aquella noche 
nuestras tropas atacaron la Loma de la  Inde- 
p~ndencia, punto que se consideraba como la 
llave de Monterey, y del que se apoderaron á 
poco los americanos. Aunque Ampudia trató 
de recobrar la colina en la noche siguiente, 
fué rechazado con la mayor energía y tuvo 
que retirarse. Al otro dia, los sitiadores avan- 
zaron de nuevo desde ambos estrernos de la  
ciudad, pero nuestras tropas, en vez de ar- 
riesgar su vida en las calles, ocupadas en 
toda su estension por la artillería, y á fin de 
evitar el fuego de los tiradores que dispara- 
han impunemente desde los tejados de las 
casas, penetraron en estas, y rompiendo ta- 
biques, abriéronse camino hasta llegar cerca 
de la gran plaza de Monterey. 

Reconociendo los mexicanos que su ciudad 
se hallaba en peligro, y temerosos de las con- 
secuencias que podrian resultar en el caso 
de tomarse aquella por asalto, propusieron 
en la mañana del 24 de setiembre una capi- 
tulacion , cuyas condiciones se discutieron 
con bastante insistencia, hasta que al fin se 
permitió al general Ampudia evacuar la ciu- 
dad, y á sus tropas que conservaran sus ar- 
mas sin llevarse mas tren de campaña que 
rxna batería de seis piezas y una suficiente 
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cantidad de municiones; Los vencedores de- 
bian conbrvar el resto del rna4erial'de gueri- 
ra  y log demás que contuviese la. 'ciudad; 
T ~ y l o r  consintió con menos diKcal€ad en la 
suspensh  de hostilidades, porque Ampudicr 
le dijo que Santa Ana acababa de anunciarle 
oficialmente que habia convenido en recibir 
comisionados de la Union , nombrado otros 
por parte de Méxiccrpara n e g ~ i a r  .la paz. A la  
mañana siguiente comenzó A avmaFse - Ia 
plaza, y el 28 de setiembre la .ciudad y la 
ciudadela con cuarenta piezas de artillería y 
considerable níimero de pertrechos militares, 
quedaron en poder de nuestro ejército. Las 
pérdidas del general Taylor, .se redujeron d 
,ciento veintinueve muertos y trescientos se- 
senta y o ~ h o  heridos; entre los mexicanos se 
contaron unas qumientas bajas: - 

-41 llegar aquí parécenos conveniente con- 
ducir al lector á los demás puntos del conti- 
nente donde se continuaba la guerra. Apenas 
se recibió la noticia de haberse roto las hos- 
tilidades en Ria Grande, dióse órdm al ge- 
neral Wool para que organizara, á los vo-a 
luntarios conforme - á lo dispuesto por -el 
Congreso, y en su consecuenci~ á fin de ma- 
yo se puso desde luego en marcha; pasó 
por Ohio, Indiana, Illinois, Kentucky y 
Tennessee , en direccion al Mississippí ; reu- 
nió á las fuerzas que allí habia-; despues de 
inspeccionarlas debidkmente, y en el mes de 
julio dispuso.que se incorporaran doce mil 
hombres al ejército. De estos, nueve mil mal3- 
charon á Rio Grande para reforzar 

1846. 
á Taylor, y los demás se dirigieron 
á Béjar, en Texas , á fin de ponerse. a: ,las ór- 
denes del mismo Wool , que con el eprdito 
del centro, debia rnarohar sobre Chihuahna. 

Wool salió de Béjar el 20 de setieníbre, 
cruzó el .Rio Grande. por Presidio el 11 de 
octubre, y despues de  una marcha de veuite 
dias á travks d i  estrechos desfi1aoderos é in- 
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mensos desiertos, en que hubo de sufrir el 
ejbrcito-la$ mas radas fatigas, llegd al fin á 
Moncfia, donde supo por el general Ta,ylor 
la *a :de Monkrey y la celebracion del 
armieticio con Arnpudia , habiéndosele dicho 
mimismo que el camino por donde debia mar- 
ohm Chihuahua estatba impracticable, y 
que por otra parte, la toma de Nueva-Leon y 
Coahuila por Taylor, hacia innecesaria la es- 
pedicion contra la última plaza. A consecuen- 
cia de estas noticias, las fuerzas &el general 
Wool se apostaron en Parras á fin de poder 
comunicarse con el ejército de ocupacion. 

El mando del ejército del Oeste, ' organi- 
zado principalmente en Mississippi, se con- 
fió al coronel Kearney, quien hácia Bnes de 
julio, y aun cuando no contaba sino con 
dos mii hombres, se hallaba en el fuerte 
Bent (Arkansas.) dispuesto á marchar contra 
Nueva-México. Aprovechando pues la salida 
de una caravana de los mercaderes de Santa 
Fe, que podian servirle de guia y á los cua- 
les dió convoy, Kearney se puso .en marcha, 
*y despues de haber sufrido tantos trabajos y 
fatigas como 30s otros ejdrcitos, lle& por 
último á la citada plaza el 18 de agosto. Su 
gobernador, D. Manuel Armijo, habia pen- 
sado en un principio oponer resistencia, mas 
sin duda creyó luego mas prudente abando- 
nar la ciudad, y cqatro dias despues, espidió 
Kearney una proclama en la que anunciaba 
que.debiendo considerarse el pais como parte ! 

de los Estados-Unidos, 108 habitantes esta- 
ban en la obligacion de obedecer sus leyes. 
Como toda Nueva-México se sometió sin la 
menor resistencia, Kearney organizó un 
Gobierno territorial con sus correspondien- 
tes funcionarios, y marchó sobre Califor- 
nia el 25 de setiembre con menos de mil 
hmbres;.  pero despues de haber recorri- 
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y en su vista, envió la mayor parte de sus 
tropas á Santa Fe. 

A principios de diciembre, salió el coronel 
Doniphan de esta ultima plaza con ocho- 
cientos hombres en tres divisiones, a fin de 
ir á reforzar á Wool, á quien se suponia en 
marcha por el camino de Chihuahua. Como 
el jefe americano no conocia aquellas regio- 
nes, la marcha fué muy penosa para sus 
tropas, mas no desmayaron estas ni un solo 
instante ; el 21 encontró Doniphan en Bra- 
zitos un numeroso destacamento de mexica- 
nos, al que derrotó sin dificultad, y e1 27 
penetró en Paso del Norte, donde tuvo que 
permanecer un mes sin hacer nada, espe- 
rando siempre noticias del general Wool. 
A últimos de febrero de 1847, Doniphan salió 
de El Paso, y el 28 descubrió al enemigo en 
las inmediaciones de Rancho Sacramento, 
cerca del rio del mismo nombre. El arrojo é 
impetuosa bravura de las tropas americanas 
facilitó la victoria; el enemigo dejó en el 
campo trescientos muertos y otros tantos he- 
ridos, y se le cogieron cuarenta prisioneros y 
una porcion de pertrechos de guerra, mien- 
tras que Doniphan solo tuvo un escaso núme- 
ro de muertos y ocho heridos. Chihuahua ca- 
yó en poder de Doniphan en 1 .O de marzo, y 
despues de haber permanecido seis semanas 
en este último punto, .se puso de nuevo en 
marcha y llegó al campamento del general 
Taylor, cerca de Monterey, á fines de mayo 
de 1847 (*). 

El capitan Fremont emprendió la marcha 
en la primavera de 1845 seguido de algunas 
fuerzas con objeto de cruzar las montañas y 
penetrar en el interior de California; mas 
como este oficial pertcnecia á la brigada topo- 
gráfica, su espedicion tenia mas bien un 
carácter científico. E1 29 de enero de 1846, 

- 

do mi11a8,' recibió pn espreso del 
capitan Frernont , procedente de .California, 

(.) 1, ~ o e u c i o n  que difigib Bentofi 2 las tropas de 
Doniphan, Revista de los treinta años, vol. Ir, págs. 684-88. 



nador mexicano, De Castro, para buscar for- 
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llegó Fremont á las cercanías de Monterey la guerra órden de apoderarse de San Fran- 

raje y víveres. Cuando se hallaba 
1846. 

disfrutando de estaJicencia, es decir, 

(Cdifornia), donde obtuvo. permiso del gober- 

en marzo- de 1846, algunos pobladores ame- 

cisco; pero antes d-e que hubiera'brminado 

ricanos notificaron á Fremont que De Castro 
se preparaba para atacarle bajo el pretesto 
de que, en vez de ocuparse de una mision 
científica, trataba de promover una insur- 
reccion. Fremont no pensó ya entonces sino 
en su propia defensa; tomó posicion en una 
montaña frente 6 Monterey, y á la distancia 
de treinta millas de este punto; fortificóse lo 
mejor que le fué posible, izó el pabellon de 
los Estados-Unidos, y rodeado de sus hom- 
bres, en número de sesenta y dos, aguardó 
la llegada del general mexicano. Habiendo 
permanecido en esta posicion, desde el 7 al 
10 de marzo sin que le molestara De Castro, 
Fremont continuó luego su marcha hácia el 
Oregon, donde fu6 atacado por algunos in- 
dividuos, quienes, segun se dijo despues, 
habian sido enviados por De Castro ; enton- 
ces supo que el general mexicano estaba re- 
suelto á perseguirle, y en su consecuencia 
retrocedió con 'objeto de tomar parte en el 
ataque de California, dirigiéndose al efecto á 
Sac~~amento, mientras el teniente Gillespie 
( que se habia unido á Fremont con algunos 
marinos en el mes de mayo) remontaba el 
rio á fin de cooperar con la flota. Fremont 
comenzó sus operaciones, capturando un dia 
.doscientos caballos, y apoderándose otro de 
Sonoma; poco despues derrotó á un escua- 
dron de setenta dragones, 'y habiendo reu- 
nido bajo su bandera á unos doscientos hom- 
bres, en su mayor parte pobladores ameri- 
canos, proclamó en 5 de julio la república en 
Sonoma. 

El cornodoro Sloat, jefe de la escuadrilla 
de observacion, habia recibido al principiarse 

" 

SUS preparativos, es decir. el 7 de junid; tuvo 
conocimiento de las- batallas de Pálo Alto y 
Resaca; de la Palma, y al dia siguiente se 
hizo á la veia para Monterey. Sin mas que 
algunas proclamas m español é inglés, publi- 
cdas 'en 7 de julio, es decir dos dias despues 
de la llegada de Fremont, Monterey se ha- 
llába en su poder, y el dia 9 lo estakm tam- 
bien San Francisco, por cuya razon el como- 
doro anunció que California debia conside- 
rarse como una parte de los Estados-Unidos. 
Stockton sucedió á Sloat en el mando,' y ha- 
biendosele agregado Fremont , eatraron el 
12 de agosto en la ' eiudad de los Angeles, 
que acababan desabandonar los americanos. 
Stockton tomó posesicm del pais, del que 
nombró gobernador á. Fremont, y de este 
modo la conquista de California , así como la 
de Nueva-México, se llevó 6 cabo sin que ni 
un solo hombre perdiese la vida en batalla 
campal (*). 

Volvamos ahora al general Taylor: ya 
hemos dicho anteriormente que- el coman- 
dante general habia convenido en una sus- 
pension de hostilidades en la persuasion de 
que el Gobierno de México se- hallaba dis- 
puesto á negociar 18 paz bajo 'condiciones 
aceptables para los Estad;os-Unidm, y que 
estos apIaudirian su. conducta. Sin exhbar- 
go, no sucedió así, y como dice muy bien 
Mr. Mayer : 4 ansioso el Gobierno de la 
Union de alcanzar nuevas victorias, ó deján- 
dose dominar por la opinion pública, no 
aprobó el proceder de Taylor, á quien. no 
obstante elogiara el historiador imparcial., 

(') Vease lo que dice Mr. Benton sohe  la conducta del 
Consejo de guerra con el coronel Fremont, B pdncipíos del 
año 1843. Ra>+#a de los treinta años, vol. 11, Wgs. 715-19. E s  
cosa que merece la atencion del lector, y que le dar& B cono- 
cer todos los -untos relatbos'b~alifornia y 9, ia'berra con 
Mkxico. 
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Así pues, acabóse el armisticio de Monte- 
rey y habiendo sabido el general americano, 
en 25 de noviembre, que Tampico estaba 
ocupado por las fuerzas navales de los Esta- 
dos-Unidos, dejó á mTorth y Butler en Mon- 
terey y Saltillo, y á mediados de diciembre 
marchó á Victoria, capital de Tamaulipas, 
donde pensaba concentrar una parte de su 
ejército. 

Mientras que Taylor se hallaba ocupado 
en esta espedicion, notificóle Worth que 
Santa Ana estaba haciendo preparativos para 
espulsar á los americanos de México, y que 
despues de haber reflexionado sobre las pro- 
-habilidades que resultaban á su favor, habia 
resuelto adoptar aquella política mas popu- 
lar en México, que era la de resistir la agre- 
sion de los Estados-Unidos. Así, pues, en 
San Luis de Potosi, que es el corazon de 
México, y en todo el camino alto que se 
estiende desde Montorey hasta la capital, se 
habia concentrado ,un cuerpo de ejército de 
veinte mil hombres, ansiosos de lucha y 
confiados en la victoria. Los escasos desta- 
camentos americanos no hubieran podido lu- 
char seguramente contra semejantes fuerzas, 
pero Wool recibió órden de unirse con Worth 
en Sdtillo, y viendo Taylor que no era pro- 
bable se atacase á este punto, mandó al gene- 
ral Quitman que marchase con los volunta- 
rioa 6 Victoria, donde llegó él mismo en 4 
de enero de 1847. 

El Gobierno entretanto se convenció de que 
se hacia preciso cambiar el plan de operacio- 
nes contra México, pues no era probable que 
el proyecto de ataque combinado por Taylor 
produjera buen éxito, y como, siendo nues- 
tros buques dueños del mar, era fácil desem- 
barcar un ejército en cualquier punto de la 
costa que pareciese mas conyeniente para las 
operaciones, se resolvió tomar á Veracruz y 
marchar desde allí sobre la capital. Trazado 
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este plan, llamóse al general Scott, y hBcia 
fines de noviembre se le nombró general en 
jefe del ejército americano en México para 
que llevase á cabo este nuevo programa de 
ataque. 

Scott se dedicó con la mayor actividad á to- 
mar todas las disposiciones necesarias antes 
de salir de los Estados-Unidos, y entre otras 
cosas escribió inmediatamente al  general 
Taylor, diciéndole que se veria en la doloro- 
sa precision de privarle de las mejores tro- 
pas que tenia á sus órdenes porque junta- 
mente con las de Worth , Patterson , Twiggs 
y Quitman, debian marchar á Veracruz, de 
modo que se dejaba á Taylor para que se 
arreglase como pudiera contra el proyectado 
ataque de Santa Ana el grueso de las fuerzas 
del ejército mexicano. Taylor no contaba 
sino con cuatrocientos setenta y seis horn- 
bres de tropas regulares, incluso la artillería 
y caballería, y cuatro niil doscientos quince 
voluntarios , cuyas fuerzas debian hacer 
frente al ejército de Santa Ana, compuesto se- 
gun él mismo dijo, de veinte mil soldados. 
Parece no obstante que al darse la batalla 
de Buena Vista, habian tenido ya los mexi- 
canos tres ó cuatro mil bajas por eriferme- 
dades y deserciones; mas aun admitiéndolo 
así, eran aquellos tres veces mas numerosos 
que las tropas de Taylor, y entre sus filas 
figuraban todos los veteranos y el mejor jefe 
que se conocia en el pais. 

El  general americano habia avanzado has- 
ta mas allá de Saltillo por el camino de San 
Luis, mas cuando hubo llegado á un punto, 
conocido con el nombre de Agua Nueva, y su- 
po con qué fuerzas contaba el enemigo, resol- 
vió retroceder hasta un lugar cercano á la 
hacienda de Buena Vista, que se llamaba la 
Angostura. El cainino en aquel sitio atra- 
vesaba una cadena'de montañas, hallándose 
defendido al Oeste por profundos barrancos 
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cortados por torrentes iavadeables , y al Es- 
te por un estrecho sendero rodeado de pre- 
cipicios en cuyo fondo se deslizaban rápidas 
corrientes en ciertas estaciones del año. Al 
general Wool le llamó la  atencion aquel si- 
tio, jtlzgándolo muy á propósito para hacer 
una buena defensa, y Taylor confirmó su 
opinion eligiéndolo sin vacilar para esperar 
allí á Santa Ana. 

El  ejército mexicano no estaba lejos, y 
desde el 21 de febrero, nuestros compatrio- 
tas tomaron sus disposiciones para hacerle 
frente en tanto que el jefe mexicano destac* 
ha dos mil ginetes al mando del general 
Miiion , para que dando un rodeo sorpien- 
diesen la retaguardia de nuestras tropas, 
amenazaran á Saltillo y cortasen la retira- 
da. El general Urrea, por otra parte, debia 
marchar por el Oeste, con unos mil hom- 
bres á fin de cooperar con Miñon. Taylor 
habia levantado en el ínterin una batería de 
ocho cañones al mando del capitan Vas- 
hington , dispuesta de modo que dominase 
el desfiladero, y por el lado de los torrentes 
mandó colocar dos piezas apoyadas por su- 
ficientes fuerzas de infantería á las órdenes 
del capitan Bragg, repartiendo el resto de 
sus tropas convenientemente en los .demás 
puntos. El  capitan Sherman se encargó de 
la reserva con dos piezas y alguna caballe- 
ría; á Warren y Webster se les confió la de- 
fensa de Saltillo y un reducto que habia alli 
cerca, y para defender el tren de campaña y 
los bagajes, se destinó un cañon con dos 
compañías de tiradores. Así pues, las e sca  
sas fuerzas de Taylor quedaron aun mas 
reducidas por haber sido preciso repartirlas 
en los diversos puntos por donde podria ata- 
car el enemigo. 

El jefe mexicano dividió su ejército en tres 
columnas; la primera debia apoderarse de 
la batería mandada por Washington, for- 
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zando la línea, y las otras dos coml~inadas, 
recibieron órden de atacar á Taylor. Los 
mexicanos contaban además con veinte c& 
ñones de diversos calibres. Antes de comen- 
zar el ataque, Santa Ana envió un parlamen- 
tario al general Taylor, asegurándole que 
si intentaba resistirse seria destruido com- 
pletamente, é intimgndole la rendicion, pro- 
posicion que por supuesth no quiso escuchar 
el lzeróico Taylor. 

La batalla comenzó en la tarde del 22 de 
febrero, y prosiguió la lucha hasta el ano- 
checer, hora en que Taylor se trasladó á 
Saltillo para socorrer aquel punto en caso 
necesario, mientras el general Santa Ana tra- 
taba de escitar el ardor de sus tropas ha- 
ciendo que se tocase una música guerrera. 
El ataque se renovó al amanecer del 23 de 
febrero, y aunque el enemigo se batia con 
el mayor encarnizamiento, nuestros compa- 
triotas sostuvieron el choque con sin igual 
bravura. No entraremos aquí en detalles; 
consúltense los historiadores de la guerra de 
México, y se reconocera que solo merced al 
inflexible valor, á la perseverancia é intre- 
pidez de nuestras tropas , se podia hacer 
frente y aun derrotar á un ejército como el 
del general Sant,a Ana. En un principio, 
cuando la caballería mexicana atacó la línea 
izquierda de los americanos, pareció imposi- 
ble no perder la jornada, pero en aquel mo- 
mento volvia Taylor de Saltillo ; su presencia 
infundió nuevo vigor á las tropas; 10s im- 
petuosos tiradores del Mississippi rechaza- 
ron valerosamente al enemigo, yla  artillería 
jugó con tan admirable acierto que los mexi- 
canos no pudieron seguir avanzando y se 
ganó la batalla. Cuando llegó la noche se 
hallaba el campo cubierto de cadáveres, y 
Taylor y sus tropas esperaban con la mayor 
ansiedad á que amaneciese para renovar 
la pelea, lo cual no tuvo efecto, porque 
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Santa Ana se retiró el 21 con todas sus tropas. 
La  retirada de los mexicanos fué desastrosa 

en estremo, pues á cwda instante tenian que 
abandonar algunos de sus enfermos, heridos 
y moribundos, á pesar de no verse persegui- 
dos por los americanos, que muy pocos en 
número, y rendidos además de cansancio, 
solo podian ocuparse en enterrar á los muer- 
tos y cuidar de los heridos. E l  total de las 
pérdidas por nuestra pahe se redujo, en las 
tropas regulares, á ocho muertos y cincuen- 
ta y tres heridos, y entre los voluntarios á 
doscientos sesenta y cuatro de los primeros 
y trescientos treinta y cinco de los segun- 
dos; los mexicanos tuvieron unas dos mil 
quinientas bajas entre muertos y heridos sin 
contar, segun lo dicho por ellos mismos, 
que en la retirada perdieron diez mil qui- 
nientos hombres. Cierto es que se apodera- 
ron de tres cañones durante la batalla, pero 
fueron derrotados de una manera desastro- 
sa. Hácia mediados de marzo quedaron res- 
tablecidas las comunicaciones entre los ame- 
ricanos, y en poder de nuestras tropas toda 
la frontera Norte de México. 
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hacer segun el nuevo plan de operaciones, 
y por lo tanto en el mes de noviembre, con- 
fió el mando al general \JTool y llegó el pri- 
mero de diciembre á Nueva-Orleans , donde 
se le recibió con el mayor entusiasmo, pues 
la voz del pueblo no dejaba de elogiar su 
bravura y su pericia corno general. 

No cabe duda que las eminentes cualida- 
des de Taylor y las grandes disposicioiles 
de que dió prueba durante sus cainpañas en 
México, fueron principalmente un niotivo 
para recomendarle el partido zuhiy como 
candidato á la silla presidencial, pues era 
seguro tainbien que el voto popular estarin 
á su favor. Su profundo talento, su firme- 
za,  su escelente carácter y sus opiniones 
políticas, sin contar su brillante reputacion 
como bravo general, hacian esperar que 
podria obtener la victoria en la  gran lucha 
política que se acercaba, y muchos miraban 
al héroe veterano como al  futuro Presiden- 
te. Sus cartas al hablar sobre este asunto, 
revelan su esquisito tacto y el deseo de ser- 
vir á su pais en cualquier cargo que tuviera 
que desenipeñar, obedeciendo á la voz de sus 

El general Taylor no tenia ya  mucho que compatriotas. 
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Tan pronto corno fué nombrado Scott gene- 
ral en jefe del ejército de México, apresuróse 
á encargarse del mando de la  espedicion, y 
& su llegada á Tampico, activó cuanto le era 
posible las operaciones militares, espidiendo 
desde luego varias órdenes.á fin de reprimir 
los abusos y actos de violencia, que se liabian 
permitido algunas tropas sin que se les cas- 
tigase. Segun ya hemos dicho, tambien lla- 
mó á todas las tropas' regulares del general 
Taylor y á un gran numero de voluntarios, 
a fin de aumentar en lo posible sus fuerzas, 
y fiado en el apoyo de su Gobierno comenzó 
las operaciones con el mayor celo y como 
convenia á un militar tan distinguido. 

Lobos, pequeña isla situada al Sur de 
Tampico, d unas ciento veinticinco millas 
de Veracruz, fué el punto designado para 
reunirse todas las fuerzas que debian esten- 
derse por la costa, lo mas cerca posible de la 

capital, y a principios de marzo de 1847, 
hallábanse yá en aquel punto doce mil hom- 
bres y una flota de ciento sesenta y tres 
barcos para trasportar al ejército y todo el 
tren de campaña. El  7 de marzo se efectuó el 
embarque, y dos dia,s despues saltaron todas 
las tropas en tierra sin que se perdiese un 
solo hombre, ocupando la isla de Sacrificios, 
la mas próxima á Veracruz. E l  dia 18, y 
despues de haber intimado la rendi- 

1847. 
cion de la  ciudad, aunque inútilmen- 
te, Scott fijó un breve plazo para que saliesen 
de aquella todas las mujeres y niños, así 
como tambien los cónsules estranjeros, y el 
22 comenzó el bombardeo, no sin haber inti- 
mado antes la rendicion por segunda vez. 
Auxiliado por la Rota, que cooperaba admi- 
rablemente con las fuerzas de tierra, Scott 
estuvo lanzando por espacio de cuatro dias 
y cuatro noches un torrente de hierro sobre 
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la ciudad, y tan espantoso era el fuego, que 
bien pronto quedó casi convertida en un 
rnonton de ruinas, sin contar que murió mu- 
cha gente. 

Durante aquel bombardeo, cayeron sobre 
la ciudad tres mil bombas de noventa libras 
cada una, y otras tantas balas de cañon. La 
guarnicion mexicana, que habia en la ciudad, 
compuesta de unos tres mil hombres, y de 
otros mil que defendian el castillo de San 
Juan de Ulloa, desplegó gran valor en su 
resistencia, pero no contaban con una arti- 
llería que pudiese competir con la  nuestra y 
hubieran necesitado una fuerza mucho mas 
numerosa para servir las baterías de la ciu- 
dadela. En la tarde de1 24 los cónsules inglés, 
eppañol y francbs dirigieron una nota al ge- 
neral en jefe rog8ndole que suspendiera las 
hostilidades el tiempo suficiente para que sus 
respectivos compatriotas pudieran alejarse 
de la plaza con sus mujeres é hijos, pero el 
general Scott se creyó en el deber de negar 
esta peticion fundándose para ello en que ya 
habia concedido un plazo razonable antes de 
comenzar el bombardeo para que abandona- 
seíi la plaza todas las personas neutrales, 
incluso las mujeres y niños mexicanos, y que 
no habiéndose hecho caso de su iiitiniacion, 
no se creia en la obligacion de conceder otra 
tregua. Diríase que semejante medida era 
demasiado rigurosa, y muchos historiadores 
de la guerra de México la han censurado 
severamente, pero otros muchos, sin embar- 
go, opinan que Scott obró como debia, y que 
no se le puede tachar por su conducta. De la 
guarnicion de la plaza resultaron cuatro- 
cientos muertos y seiscientos heridos, y tam- 
bien perecieron de cuatrocientos á quinientos 
habitantes. Despues de algunas negociacio- 
nes, fijáronse los artículos de la rendicion, y 
el 29 de marzo fueron entregados al ejército 
vencedor la ciudad y el famoso castillo de 
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J San Juan de Ulloa, juntamente con todo el 
material de guerra, pero se dispensó la nece- 
saria proteccion á los habitantes. 

El general Worth fué nombrado interina- 
mente gobernador de Veracruz, y tan pronto 
como el general Scott hubo adoptado sus 
disposiciones para que continuara el comer- 
cio del puerto, emprendió de nuevo la mar- 
cha, en 8 de abril, en direccion á la ciudad 
de México, y llegó el 14 con la mayor parte 
de su ejército á Plan del Rio. Allí 

1847. 
supo que Santa Ana, despues de reu- 
nir el mayor número de fuerzas posible, habia 
tomado posicion mas allá de Jalapa, en un 
punto llamado Cerro Gordo, resuelto á opo- 
nerse al paso de los americanos, y en su 
consecuencia apresuró la' marcha por el 
camino mas recto á fin de impedir cualquie- 
ra dilacion que pudiera ser perjudicial. 

Despues de practicados varios reconoci- 
mientos á fin de averiguar cuáles eran las 
fuerzas del enemigo, resolvió Scott abrir un 
paso á través de los espesos chaparrales que 
se estendian á su derecha, á fin de aproxi- 
marse al flanco izquierdo del enemigo que 
obstruia el camino principal ; y con el objeto 
de ocultar este movimiento, dióse órden en 
17 de abril al general Twiggs para que ata- 
case un puesto fortificado que estaba casi en 
frente de las trincheras. El coronel Harney, 
con algunas fuerzas de infantería y artille- 
ría, consiguió al poco tiempo apoderarse de 
aquel punto, é hizo colocar un par de caño- 
nes en la eminencia que le dominaba á fin 
de hostigar al enemigo. A primera hora de la 
mañana siguiente se pusieron en nlovimiento 
las columnas de ataque para asaltar la línea 
de los mexicanos; la brigada de Pillow , que 
cayó sobre el ala derecha de los enemigos, 
fué rechazada, mas entre tanto, la division 
de Twiggs desbarataba el centro, apoderán- 
dose delas fortificaciones, y la de Riley ponia 
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en dispersion el grueso de las fuerzas mexi- 
canas, valiéndose de sus propios cañones 
para hacer fuego sobre ellas cuando huian. 
La brigada de Shield, por su parte, se apo- 
deraha de la batería con que hubieran podido 
proteger su retirada los n~exicanos , impi- 
diendo así que se rehicieran. 

Los americanos tuvieron sesenta y cuatro 
muertos y trescientos cincuenta y tres he- 
ridos; las pérdidas de los contrarios no se 
supieron nunca; pero nuestros compatriotas 
cogieron tres mil prisioneros entre los cua- 
les se contaban cuatro 6 cinco generales y 
otros tantos abanderados, habiéndose apo- 
derado asimismo de cuarenta y tres cañones. 
El mismo Santa Ana pudo escaparse con difi- 
cultad y llegar á Orizaba, donde se ocupó 
con la mayor actividad en reunir fuerzas 
suficientes para oponerse á la marcha de 
Scotk h&cia la capital., 

Consegiiida aquella victoria, el ejército si- 
guió avanzando sobre Jalapa y Perote, que 
se entregaron sin disparar un tiro; en Ama- 
zoque atacó Santa Ana á los americanos mas 
sin conseguir resultado alguno, y el 22 de 
mayo se apoderó de Puebla el general Worth 
en tanto que las tropas mexicanas se retira- 

ban á la capital. Esta continuada 
1847. 

derrota, despues del'desastre de Cer- 
ro-Gordo encendió de nuevo en México la 
llama de la revolucion, y las diversas faccio- 
nes que se agitaban en aquel desgraciado 
pais solo podian convenir en un punto, es 
decir, en que era preciso resistir á los iiiva- 
sores hasta el último trance, y en que no 
seria posible la  paz mientras permaneciese 
el enemigo en el territorio mexicano. 

El cuartel general del ejército se estable- 
ció luego en Puebla, donde permaneció Scott 
hasta primeros de agosto, tanto para reu- 
nir todas sus tropas como porque el Gobier- 
no americano habia renovaclo con el de Mé- 
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xico las negociaciones tan pronto como se  
tuvo noticia en Washington de la victoria 
de Cerro-Gordo. Esta detencion, sin embar- 
go, perjudicó en gran manera á la moral y 
á la salud del ejército, pues los hospitales 
se llenaron de enfermos de tal modo que lle- 
gó á figurar como baja la cuarta parte del 
ejército, y las deserciones fueron muclio 
mas frecuentes y numerosas que en ninguna 
otra ocasion. No entraremos en los porrne- 
nores de las diferencias que se suscitaron 
entre el general en jefe y el Gobierno d e  
Washington con motivo de haberse propues- 
to reemplazar á Scott con un teniente ge- 
neral; ni es necesario tampoco hablar ay u í  
de la mision de Mr. N.  P. Trist 6 quien 
nombróel Presidente comisionado con ple- 
nos poderes para negociar la paz con Méxi- 
co; los historiadores de la guerra, Ripley, 
Mansfield y otros, suministran cuantos cle- 
talles pueda apetecer el lector. 

Reforzado al fin convenientemente, aun 
cuando quedaban ochocientos hombres en  
los hospitales, el general Scott empre-ndió 1% 
marcha en 7 de agosto con direccion á la 
capital de México, y a los cuatro dias llega- 
ron las primeras avanzadas 6 Ayotla, pueblo 
situado á quince millas de la ciudad de los 
Moteeumas. Reconociéndose luego, sin em- 
bargo, que por aquel camino era México inac- 
-cesible, se abrió otro atl Sur del que conducia 
á Veracruz, y entre el 15 y el 18, dejando 
atrás los lagos Chalco y Xochimilco , el ejér- 
cito llegó á San Agustin , situado en el ca- 

.mino de Acapulco y distante solo ocho 
millas del punto, objeto de aquel largo via- 
je. Nada podria probar mejor la desmorali- 
zacion y abandono de aquel Gobierno, que 
el hecho de haber visto que solo once mil: 
hombres de nuestras tropas avanzaban por 
un pais tan favorable para el sistema -de . 
guerrillas, sin que hubieran bastado los es- 
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fuerzos de los mexicanos para oponerse á la 
marcha de nuestro ejército. 

Como era de suponer, los mexicanos no 
perdonaron esfuerzo alguno para defender 
su capital. En todos los caminos cercanos se 
levantaron baterías y fortificaciones , y la 
ciudad estaba materialmente circunvalada 
por los atrincheramientos. El  enemigo no 
contaba sin embargo con suficiente artillería, 
ni disponia tan~poco de mas de veinte inil 
hombres, si bien es cierto que aun. le queda- 
ba el recurso de aprovechar los servicios de 
otros diez mil de la milicia. De todos modos, 
debe convenirse (segun lo confesó el mismo 
Santa Ana despues de haber perdido la bata- 
]la) qne los planes del jefe mexicano estaban 
mejor combinados que otras veces , pues su 
designio era retroceder ante Scott, á fin de 
atraerle al te~reno donde mejor le convenia 
dar la batalla, para dominar con el número de 
sus tropas al reducido ejército de los invaso- 
res. El no haber cumplido el general Valen- 
cia con las órdenes que se le dieron, descon- 
certó completamente el plan del enemigo. 
Este oficial, que ansiaba sin duda ser el 
primero en atacar á las tropas americanas, 
olvidando del todo sus deberes como subor- 
dinado, sin tener en cuenta las consecuencias 
de sir imprudencia, dejó su posicion de Co- 
yoacan en Santo Angel, y avanzó hasta 
Contreras, por otro nombre Padierna, en 
cuyas alturas se atrincheró sin recibir órden 
alguna de Santa Ana, y hasta sin consultarle 
antes de efectuar el movimiento. De este 
iiiodo debilitó las fuerzas que debian impedir 
el paso á Scott, y ademas no pudo oponerse 
á la marcha de aquel á causa de la natura- 
leza del terreno. 

Habíase considerado sin embargo mas 
conveniente disponer de las fuerzas de Va- 
lencia, y por lo tanto, Worth, marchó con 
Harney y su caballería para amenazar á San 
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Antonio, mientras la division de Pillow, 
compuesta de las brigadas de Pierce y Cad- 
walader se'dirigia contra Contreras, atrave- 
sando el Pedregal, sendero casi impracticable, 
donde habis abierto un camino la division de 
Twigg. 

En la tarde del 19 de agosto llegaron estas 
dos divisiones hasta dar vista á los cañones 
de Valencia , á cuyo fuego contestaron las 
pequeñas baterías de montaña de Magruder 
y Callender, en tanto que nuestras tropas se 
estendian liácia la deracha de tal modo que 
apoyadas por la infantería de Morgan y los 
voluntarios de Shields, que acababan de lle- 
gar como refuerzo, pudieron apoderarse de la 
rancheria conocida con el nombre de Ansal- 
do, amenazando así interceptar las comuni- 
caciones de Valencia. Terminado el breve 
combate que tuvo lugar, y que se suspendió 
principalmente á causa de la osc~~ridad y de 
la lluvia, el general Persifer F. Smith pro- 
puso un plan para atacar la posicion de Va- 
lencia, y Lee, capitan de ingenieros, marchó 
inmediatamente arrostrando el agua, que 
entonces caia á torrentes, para consultar 
con el general Scott , quien aprobó desde 
luego el proyecto. A eso de las tres'de la 
madrugada del 20 de agosto, la brigada de 
Riley, seguida de las de Cadwallader jr 

Smith, se puso en marcha silenciosamente, 
y al salir el sol llegó a una eminencia situa- 
da & espaldas de la posicion que ocupaban 
los mexicanos, desde donde pudie~on atacar 
con tal ventaja al enemigo, que 6, los diez y 
siete minutos se apoderaron de los atrinche- 
ramiento~. Scott, habia dispuesto que la 
division Twigg atacase las obras del centro, 
y mientras se hacia así, la brigada de Smith 
derrotaba á un cuerpo de la caballería mexi- 
cana, en tanto que Shields, no solo tenia en 
jaque á las demás fuerzas, sino que cogia una 
porcion de prisioneros. En  esta brillante 



133 HISTORIA 

accion solo tomaron parte cuatro mil qui- 
nientos americanos ; el enemigo contaba con 
seis mil hombres, y es de advertir que á 
pesar de hallarse Santa Ana muy cerca con 
doble número, no pareció dispuesto á tomar 
parte en la refriega. 

Ni fué esta decisiva victoria el único hecho 
de armas de aquel dia. Mientras las divisio- 
nes de que hemos hablado, peleaban en la 
izquierda, el general Worth, merced á un 
hábil y atrevido movimiento, consiguió for- 
zar la posicion que ocupaba el enemigo en 
San Antonio, avanzando luego sobre otra 
fortificacion situada á la cabeza del puente 
de Cherubusco, hácia donde se dirigian tam- 
bien las demás divisiones procedentes de Con- 
treras. Pierce y Shields cruzaron el rio por un 
puente que habia á la izquierda, y cayeron 
sobre las tropas de Santa Ana; Twiggs ataco 
y tomó las fortificaciones que habia al rede- 
dor de la iglesia de San Pablo, y las tropas 
de ThTorth y Pillow secundaron el movimien- 
to. E n  todos los puntos se batian las tropas 
con inusitada furia, pero una vez mas quedó 
demostrado que las tropas mexicanas no po- 
dian luchar con venbja contra los soldados 
de la Union; nuestros compatriotas triunfa- 
ron en todos los puntos y los intrépidos 
dragones fueron picando la retaguardia al 
enemigo hasta las mismas puertas de la 
ciudad. 

No tenemos suficientes datos para apreciar 
con exactitud las pérdidas de los mexicanos 
en aquellos sangrientos combates, pero de- 
bieron ser muy considerables , pues baste 
decir que se cogieron mil seiscientos prisio- 
neros entre los que se contaban tres genera- 
les, y asimismo se apoderaron nuestras 
tropas de siete piezas de artillería, una gran 
cantidad de municiones y unos mil caballos 
ó mulas. En  las batallas del 19 y 20 de 
agosto tuvo el general Scott ciento treinta y 
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tres muertos y ochocientos sesenta y cinco 
heridos, mas debe advertirse que aquellos 
combates fueron los inas sangrientos á la 
par que los mas decisivos. 

Obtenido este resultado, todo parecia fa- 
vorable para entablar negociaciones de paz 
en términos aceptables para los Estados- 
Unidos. El  general Scott permaneció en su 
cuartel general de Tacubaya, distante solo 
tres millas de México, y arregló un armisti- 
cio á fin de dar tiempo á que se celebrase un 
tratado, dejando entrever la alternativa de 
un próximo asalto, que ninguno dudaba o b  
tuviese buen éxito. El general americano de- 
seaba tambien dar algun descanso á sus tro- 
pas fatigadas á consecuencia de una marcha 
penosa y de repetidos combates, y por espa- 
cio de algunos dias, despues del 24 de agos- 
to, los comisionados nombrados por ambas 
partes hicieron lo posible por conciliar las 
cosas de modo que se pudiera celebrar 

1847. 
' un tratado. Sin embargo , prescin- 
diendo de que Scott estaba resuelto Ll, obtener 
todo cuanto esperaba su pais, los mexicanos 
no sabian cómo proceder, pues no solo era 
su deseo que no apareciese que se habian so- 
metido, sino que, divididos entre sí por sus 
opiniones y sus ideas, no podian convenir en 
una línea de política que satisfaciese el objeto. 
Mr. Trist, cuyas enojosas diferencias con el 
general Scott parecian olvidadas, trató de 
cumplir con las instrucciones de su Gobier- 
no, mas el resultado demostró quenosepodia 
confiar en Santa Ana ni conocer sus propó- 
sitos, y en resúmen diremos, que fracasaron 
todos los esfuerzos hechos para celebrar la 
paz satisfactoriamente. El general mexicano 
queria sin duda probar siierte una vez inas 
en una decisiva batalla con los victoriosos 
invasores. 

Parece que el general Santa Ana se habia 
ocupado con la mayor actividad durante el 
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armisticio en aumentar sus fortificaciones, 
á pesar de haber estipulado no hacerlo así, 

y se supo que se habian fundido va- 
rias campanas de las iglesias para haeer ea- 
ñones, reuniendo luego los restos dispersos 
tlel ejercito con objeto de presentar otra vez 
la batalla. Entre tanto el general Scott no 
permaneció ocioso : habíwe ocupado en or- 
ganizar perfectamente sus tropas, utilizó la 
artillería cogida al enemigo y aumentó sus 
municiones de guerra, ya  muy exhaustas, 
sin cuidarse no obstante de fortificar su po- 
sicion, puesto que su objeto, dado el caso de 
no negociarse la paz, era ponerse desde lue- 
go en marcha para atacar al enemigo. 

Como habian pasado ya dos semanas sin 
que hubiera probabilidades de celebrar un 
tratado, el general Scott notificó á Santa,Ane 
en 6 de setiembre que no ignoraba habia in- 
fringido las condiciones del armisticio, y que 
esperaba una esplicacion antes de las doce 
del tliu siguiente, pues de lo contrario decla- 
rgria terminada la suspension de armas, a 

fin de continuar las hostilidades. Por 
1847. la contestacion, que se recibió el dia 7 ,  
sceptábase la última alternativa, y se anun- 
ciaba que el jefe mexicano queria probar for- 
tuna una vez mas. Antes de llegar la noche, 
Scott habia trazado ya su plan de ataque. 

Habiendo averiguado que la parte occiden- 
tal de la  ciuclad parecia menos fortificada 
que la del Sur, Scott resolvió dirigir por 
aquel punto su ataque, pero en aquella línea, 
hallábanse tres posiciones; el Molino del 
Rey, la Casa Alata y Chapultepec. El prime- 
ro era una especie de castillo situado en una 
altura, y que en circunstancias ordinarias 
hubiera exigido un sitio en regla para tomar- 
lo, pero conociendo el valor de su gente, y la 
insuficiencia del enemigo? Scott resolvió apo- 
derarse de aquella posicion por asalto y di6 
sus órdenes al efecto. 
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A eso de las cuatro de la madrugada de3 
8 de setiembre la division del general Worth 
se situó convenientemente en los puntos de- 
signados, y tan pronto como amaneció, HU- 
guer mandó romper el fuego sobre el molino 
con sus cuarenta y cuatro cañones, á fin de 
apoderarse de una betería avanzada del en+ 
migo, empresa que llevó á cabo el mayor 
Wright con tal arrojo é intrepidez, qye a 

pesar del terrible fuego dirigido contra l a  
columna de ataque, 6 pesar de que los mexi- 
canos se batian con el furor de la desespera- 
cion, y aunque de los catorce oficiales ame- 
ricanos, cayeron once en e1.campo de batalla, 
se tomó el Molino, y los cañones que allí se 
hallaban sirvieron para hacer fuego á 10s 
fugitivos,' que atropellados y en el mayor 
desorden se refugiaron en los otros fuertes. 
Entre tanto, la brigada de Garland, soste- 
nida por la artillería de ~ r u e  atacaba la 
izquierda del enemigo, situada cerca del Mo- 
lino, y despues de un obstinado combate le 
obligó 6 dejar su posicion la vista misma 
de 10s cañones de Chapultepec. La artillería 
ainericana se apostó luego junto al Molino y 
causó grandes destrozos al  enomigo. 

Mientras se atacaba de estc modo el cen- 
tro y el ala izquierda de los mexicanos, la 
batería de Duncan hacia fuego sobre 1s dc- 
recha, y el coronel M'Intosli recibió órdeu 
de atacar aquel punto. La Casa Xata, sin em- 
bargo, era un edificio de piedra rodeado da 
bxd.iones, fosos profundos y atrinclieran~ien- 
tos, desde donde hicieron los mexicanos un 
fuego mortífero sobre nuestras tropas h ~ s b  
que estas llegaron al parapeto que rodeaba 
la ciudadela. Una vez en aquel sitio, y ri. fin 
de evitar el fuego de los cañones, tuvieron 
que retirarse 4 la izquierda de Is artillería 
de Diincan, doníle acabó de formarse la co- 
lumna para volver al asalto. 

La caballería mexicana intentó un ataque 
17 
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contra el ala izquierda de los americanos, 
pero fué rechazada por la artillería y por los 
dragones, mientras que las demás tropas, 
conducidas por el niayor Buchanan y el capi- 
tan M'Kenzie, por una parte y los capitanes 
Anderson y Ayres por otra, acababan de des- 
alojar al enemigo del Molino del Rey. En- 
tonces se llevaron todos los cañones á Casa 
Mata, que evacuaron muy pronto los mexi- , 

canos, no pudiendo resistir el fuego destruc- 
tor de nuestras tropas. Los jefes enemigos 
intentaron dos veces reunir á sus soldados á 
fin de recobrar las posiciones perdidas, mas 
hubieron de retr~ceder ante nuestra artille- 
ría, y á las nueve de la mañana ya se habia 
acabado la batalla. 

El  general Scott no creyó conveniente 
continuar la victoria persiguiendo al enemi- 
go, aun cuando Worth le rogó que se lo 
permitiese, y habiéndose volado la Casa Ma- 
t a ,  volvieron las tropas á Tacubaya á fin de 
prepararse para la batalla del dia siguiente. 
Las fuerzas americanas que tomaron parte 
en aquella sangrienta refriega no escedian 
de tres mil cuatrocientos cincuenta hombres, 
mientras que los mexicanos contaban lo me- 
nos con diez mil, y se hallaban protegidos 
por imponentes fortificaciones. Nuestras pér- 
didas , entre muertos y hiridos, fuéron muy 
considerables, pues hubo cerca de ochocien- 
tas Lajas, incluso cincuenta y nueve oficia- 
les ; las de los mexicanos no se pudieron ave- 
riguar, pero debieron ser tambien numerosas, 
y únicamente se supo que liabian muerto 
dos generales. 

De esta batalla no debian esperarse gran- 
des resultados, j por lo tanto el general 
Scott hizo con la mayor actividad sus pre- 
parativos en el momento mas oportuno. Du- 
rante la noche del 11 y todo el dia siguiente 
se levantaron tres baterías; el general Pil- 
low, tomó de nuevo posesion del Molino del 
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Rey, y el dia doce comenzó el bombardeo de 
la fortaleza de Cliapultepec mientras se di- 
rigia un ataque simulado contra las garitas 
de San Antonio y Niño Perdido. En la ma- 
ñana del 13, toniadas ya todas las medidas 
necesarias entre el general en jefe y SUS ofi- 
ciales, se prosiguió el bombardeo con mas 
vigor que antes, hasta que B eso de las ocho, 
cesó repentinamente el fuego de las baterías, 
debiéndose esto á que la  division de Pillow, 
abandonando su posicion y despues* de ven- 
cer la resistencia que ofrecia el enemigo en 
sus obras avanzadas, subió rápidamente la  
colina en cuya cima se elevaba Chapultepec, 
mandó aplicar las escalas á la fortaleza, y 
penetró por último en las fortificaciones ar- 
rollándolo todo á su paso. Quitman, Shields 
y Snlith avanzaron al mismo tiempo por la 
parte sudeste de la colina, y aun cuando 
tuvieron que vencer algunas dificultades y 
les molestaba mucho el fuego del enemigo, 
llegaron á la fortaleza á tiempo para ayudar 
á tomarla. Chapultepec se vió asaltada por 
todos los puntos á la vez; los oficiales en- 
cargados de pegar fuego & las minas, fueron 
muertos antes de que pudieran aplicar la 
mecha, y aunque la guarnicion se defendió 
obstinadamente, luchando cuerpo á cuerpo 
con sus enemigos, todo fué inútil, y los que 
sobrevivieron, incluso su jefe el general 
Bravo, quedaron prisioneros. 

Mientras proseguia el combate alrededor 
de Chapultepec , el general Worth avanzó 
por el acueducto de San Cosme en direccion 
á México, y el general Quitman, por su par- 
te, despues de la  toma de la fortaleza, se 
dirigió hácia la  garita de Belen, ahuyen- 
tando á su paso á los fugitivos. El nutrido 
fuego que se hacia desde las casas y calles 
de San Cosme detuvo la marcha de WTorth, 
pero llegada la noche se apoderó del pueblo, 
en tanto que Quitman se posesionziba de la 
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qarita B. pesar de ]a resistencia que se le 
opuso, situándose luego bajo los mismos ca- 
ñones de la  ciudadela. 

E l  resultado final no era ya dudoso, y por 
10 t d ,  Santa Ana y sus oficiales se reunie- 
ron en consejo para acordar lo qiie conven- 
dria hacer en aquel estado de cosas. Lo mas 
urgente era retirarse al momento, y con- 
vencido de ello, el general mexicano puso 
en libertad á, todos los criminales que habia 
en las cárceles, coi1 el objeto de molestar 
mas al enemigo, y inarchó por el camino 
de Guadalupe Hidalgo. Esta retirada, segun 
dice Mr. hleyer, tuvo lugar á media noche, 
y poco despues se presentó al general Scott 
una diputacion del Ayuntamiento para anun- 
ciarle que el Gobierno federal y las tropas 
habian huido de la capital, y que por 16 tan- 
to se esperaba que el general americano 
concederia una capitulacion en favor de 10s 
ciudadanos y de las autoridades municipa- 
les. Scott rehusó acceder á la peticion, y ha- 
bienclo contestado que no admitia otras con- 
diciones sino las que él impusiera , di6 
órden de avanzar á Quitman y Worth, pre- 
viniéndoles que ocuparan los principales 
puntos de la ciudad y se resguardasen de 
una traicion. En su consecuencia, x70rt]i 
fué á situarse en la Alameda; Quitnian ade- 
lantó hasta la gran Plaza, enarbolando lue- 
go el pabellon americano en el palacio na- 
cional, y 9, las nueve de la mañana del 14. 
de setiembre, el general en jefe, rodeado de 
su brillante estado mayor, pasó por delante 
de la gran catedral y del palacio entre las 
aclamaciones de entusiasmo de su valeroso 
ejército: cuya prudencia é intrepidez habia 
asegurado el triunfo de las armas ameri- 
canas. 

En estos últimos y decisivos combates re- 
sultaron ciento treinta muertos y setecientos 
heridos, pero los mexicanos quedaban der- 
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rotados completamente. E1 ejercito del ge- 
neral Scott, que ascendia á once mil- hon1- 
bres cuando salió de Puebla, quedaba ya 
reducido 6, poco mas de la mitad á conse- 
cuencia de los combates, de las enfermed* 
des, de las deserciones y de haber sido ne- 
cesario guarnecer algunos puntos; pero los 
mexicanos en cambio, habian perdido mas 
de-siete mil hombres, sin contar cuatro mil 
prisioneros que se hallaban en poder del ven- 
cedor. Nuestras tropas se apotleraron tam- 
bien de mas de veinte banderas y estandar- 
tes, setenta y cinco cañones, veinte mi1 
fusiles y una considerable cantidad de mu- 
niciones de guerra. 

Con estaultima ygloriosa victoria quedaba 
virtualmente concluida la gaerra con México, 
aun cuando hubo algunas otras escaramuzas 
en diversos puntos.Yahemos dicho que antes 
de marcharse, habiapuesto Santa Ana en li- 
bertad á todos los presos de las cárceles, los 
cuales se entregaron por espacio de dos ó tres 
dias al robo y al asesinato. Cuando nuestras 
tropas abandonaron la gran plaza para alojar- 
se en las casas de la ciudad, aquellos bribones 
tuvieron la osadía de hacer fuego á los ame- 
ricanos desde los tejados de las casas y desde 
las ventanas? pero la  parte sensata de los ha- 
bitantes prestóvoluntariamente susauxi~ios á 
Scott á fin de reprimir aquella insurreccion 
de asesinos, mas temible para el pueblo que 
para los americanos, y así pudieron adop- 
tarse tan enérgicas medidas al publicar l a  
ley marcial, que al momento se ahuyentó á 
los bandidos. El general Quitman fué nom- 
brado luego gobernador de la ciudad, y bajo 
su administracion se vió aquella mas pacífi- 
ca y segura que lo habia estado hacia mu- 
chos años. La contribucion que se impuso no 
escedió de ciento cincuenta mil duros, cuya 
cantidad se invirtió en su mayor parte en 
la compra de mantas y zapatos para la tro- 
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pa,  y todo lo necesario para los heridos. 
E l  coronel Childs habia quedado en Pue- 

bla cuando el general Scott marchó á la ca- 
pital, y solo contaha con cuatrocientos hom- 
bres útiles, pues mas de mil ochocientos se 
hallaban en los hospitales. Conservábase 
sin embargo el órden, pero á poco se reci- 
bieron noticias falsas de lo ocurrido en Moli- 
no del Rey, g al momento se amotinó el pue- 
blo y el general Rea,seuniendo acto continuo 
unos tres mil hombres, sitió á los america- 
nos. E l  22 de setiembre, el general Santa 
Ana, que al huir de Mhxico habia convocado 
al  Congreso en Querétaro, resignando la  
presidencia en el jeie de justicia Peña y Pe- 
ña ,  marchó tarnbien hácia Puebla, lo cual 
hizo ascender á ocho mil el número de los 
sitiadores, quienes no perdonaron esfuerzo 
alguno por espacio de seis dias y noches pz- 
r a  desalojar á los americanos. E l  general 
Lane que se hallaba en Veracruz, y el ina- 
yor 1,ally en Jalapa, tuvieron bien pronto 
conocimiento dc este hecho, y atravesando 
entre las infinitas cuadrillas de guerrilleros 
que inrestaban al pais, cayeron sohre Santa 
Ana, quien habia avanzado hastulii~amantla 
para salirles al encuentro, y en O de octubre, , 
aun cuando solo contaban con mil hombres, 
derrotaron aljefe mexicano despues de iin obs- 
tinado combate. E l  dia 13 llegaron los ameri- 
canos á Puebla, y todo mudó de aspecto: por- 
que Res se retiró á Atlixco perseguido por 
I,ane, quien se apoderó de este último punto, 
despues de una hora de cañoneo, en la noche 
del 10 de octubre. Las pérdidas de los ame- 
ricanos en estos últimos combates fueron de 
cien hombres entre muertos y heridos, nias 
se puso en dispersion á los guerrilleros y se 
restailecieron las comunicaciones desde la 
capital al mar. 

Las fuerzas navales americanas se ocupa- 
ban entra tanto en varias espediciones, prin- 
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cipalmente en el Pacifico. Guyamas cayó en 
poder del capitan La.vallette en 20 de octu- 
bre, pues la guarnicioii y e1 gobernador, 
abando'naron aquella plaza que no pudo re- 
cobrar luego el enemigo aun cuando-lo in- 
tentó; Mazatlan quedó ocupa~la en 10 de no- 
viembre por el comodoro Sliiibrick, quien se 
propuso establecer desde allí una línea de 
comunicaciones con los generales Scott y 
Taylor ; y Lan Blas , Can José, Iiiulejé, San 
Antonio y Todos Santos, fueron tambien el 
teatro de combates y escaramuzas que inva- 
riablemente terminaron con la victoria de 
nuestros compatriotas. 

Sometida la ciudad de México, y no siendo 
ya  probable una resistencia armada, solo 
faltaba negociar las condiciones de la paz en 
la forma que exigieran los Estados-Unidos. 
Los esfilerzos de Mr. Trist, no habian prc- 
clucido resultado alguno, segun ya hemos di- 
cho, ni con el armisticio de Tac~ibaya se 
consiguió tan~poco lo que esperaba el gene- 
ral Scott. Poco despues de la toma de Méxi- 
co, Mr. Trist trató de sondear á Peña para 
saber lo que pensabaacerca de las negociacio- 
nes de la paz, pero hasta fines de octubre no 
dió á conocer aquel sagaz político sus opi-b 
niones, habiendo manifestado entonces por 
conducto de su Tecretario D. Luis de la Kc- 
sa, que deseaba cesaran las hostilidades. 
Cuando Anaya se encargó de la presiden- 
cia, y Peña y Peña no era sino un miembro 
del Gabinete, espresó el mismo deseo, y si 
fines de noviembre ofreció nombrar comisio- 
nados con el objeto de negociar liz paz; pero 
al misnio tiempo y como quiera que el Pre- 
sidente de los Estados-Unidos reconociese 
por el resultado del armisticio de Tacubaya, 
que Mr. Trist no alcanzaria probablemente 
un éxito satisfactorio, envió una órden para 
que volviera. E l  general Scott, á quien se 
acataba de nuforizar rara  que obrase como 
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Trist que anulase toda negocjacion empeza- 1 tain. Dicho tratado constaba de veintitres 

comisionado, notificó el hecho al Gabinete que dominaba en el pais, por D. Luis G. Cue- 

da,  y se llevara á UTashington cualquier tra- 1 artículos y uno secreto adicional, segun el 

de hléxico, y al  mismo tiempo previno á 

tado que hubiera concluido. Trist recibió á 1 cual se estipulaba que la ratificacion por 

vas, D. Bernardo Conto y D. Miguel Atris- 

poco otra @den de su Gobierno que le lla- / parte del Gobierno de Washington , podria 
rnaba de nuevo, pues parece que no satisfh- 1 diferirse cuatro mases mas de 10 que se esti- 
cia á nadie su conducta, mas á pesar de esto, 
tal era el deseo de Trist de alcanzar la glo- 
ria de celebrar el tratado de paz, que se 
aventuró 6 permanecer en México como co- 
nlisionado de América. 

En  tal estado de cosas, llegaron 6 ser no- 
torias las disensiones entre los jefes ameri- 

pulaba por los otros artículos; las principa- 
les condiciones eran las siguientes: el resta- 
blecimiento de la paz, y la cesion, no so!o de 
Texas, sino tambien de Nueva-México y de 
la alta California á los Estados-Unidos, pré- 
vio el pago cle cliiince nlillones de duros, de- 
biendo asimisn~o satisfacerse tres millones 

canos. E l  general Scott disputó seriamente 1 doscientos cincirenta mil duros por las reela- 
con tres de sus inmediatos subalternos, y á 1 maciones que contra el Gobierno de México 
tal punto llegó la discusion que puso arres- 1 presentaban los ciudadanos de la Union. 
tados al general Pillow, á quien &Ir. Trist 1 Estipulibase además que se reprimirian los 
consideraba como un enemigo personal, y al ( abusos de los indios en la frontera ael Borte. 
general Wortk , á quien los corresponsales 
de los periódicos habian ensalzado por s u  in- 

Este tratado se remitió inmediatamente 6 
Washington, y á pesar de haberse nego- - 

trepidez y brav~ira. No entraremos aquí en 1 ciado sin la  debida autorizacion? Mr. Poll; 
Ios pormenores de esa polémicai, porqiiG es de- 
masiado reciente para que nos atrevamos á 
jiizgarla, aun cuando tuviésemos datos para 
hacerlo (*). 

Entretanto Mr. Trist continuó sin auto- 
rizacion algiina con sus negociaciones y en 

lo envió acto continuo al  Senado, donde des- 
pues de algunos dehates, ratiticóse con algu- 
nas alteraciones, devolviéndose el 10 de 
marzo. El  Congreso (le México ratificó tain- 
bien en 30 de mayo, y en el verano de 1848 
volvieron á su pais nuestras valerosas tro- 

hlr. Trist,, de parte del Gobierno americano, 1 treinta años, algunas interesantes ohserva- 

2 de febrero de 1848, completóse el tratado 
de Guadalupe Hidalgo, que ee firmó en el 
mismo dia en la ciudad de este nonlbre, por 

aun cuando habia cesado de representarle, y 
en nonlbre del Gobierno de.México? qile puede 

- 

pas. E l  Presidente proclamó la paz el 4 de 
julio de 1848 (*). 

Mr. Benton hace en su Recista de los 

ciones acerca de la  guerra de México y de 
la  negociacion que medió para celebrar el 

decirse no existia. atendida la perturbacion 1 tratado de paz, y dice entre otras cosas lo 

( O )  El mayor Ripley consagra muchas páginas a discutir 
este asunto, opinando, segun lo que se  desprendia de los 
procedimientos del consejo de guerrabeunido en marzo y 
julio de 28b9, que el verdadero origen de aquella disputa, 
provenia de 13s sospechas B injustos recelos del general en 
jefe; y dice además que a los ojos del ejercito y del pais, 
s e  di6 un escandalo sin que hubiese la menor necesidad 
de e.. Guwrz de iMi;xico, vol. 11, pig. 3G2. 

siguiente : <No hay duda que los que sirvie- 
ron bien al GobiBrno en la guerra contra 
México fueron muy mal recompensados; Tay- 
lor, vencedor en Palo Alto y Resaca de la 
Palma, en Monterey y en Buena Vista, solo 

(') En el apendice del presente capitulo s e  reproduce el 
, tratado de paz con MiIéxico y la proclama del Presidente. 
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recibió una reprension; Scott, que habia 
allanado los obstáculos para celebrar la paz 
sornetiendo á 30s mexicanos, fué sustituido 
por otro jefe en el ejército ; Fremont, que 
babia c~nseguido arrancar á California de 
las manos de los ingleses para dársela á los 
Estados-Unidos , tuvo que comparecer ante 
un consejo de guerra, y por último, Trist, ti 
quien se debia la celebracion del tratado, 
quedó destituido (*)., 

La guerra de México, sin embargo, por 
mas que sus resiiltados lisonjearan el orgullo 
nacional de nuestros compatriotas, da lugar 
á muchas y graves reflexiones. Cierto es que 
nuestras valerosas tropas tuvieron una opor- 
tunidad de probar una vez mas su arrojo é 
intrepidez, y que conducidas por sus enten- 
didos jefes, fué su marcha una série de con- 
tinuadas victorias; es verdad que se adqui- 
rieron grandes estensiones de territorio, y 
que acleniás de Texas, Nueva-México y Cali- 
fornia llegaron á forniar parte de los Estados- 
Unidos, habiendo figurado desde entonces 
nuestra nacion entre las primeras potencias 
del rniindo, pero tambien debemos pensar en 
lo que costó aquella guerra, no solo en dine- 
ro, sino en hombres, qiie es 10 mas sensible. 
En  cuanto á lo primero, no es de gran im- 
portancia, pues por el terriforio nuevamente 
adquirido solo se pagaron veinte millones de 
duros, mientras que los datos estadísticos 
demuestran qne el total de gastos para el 
sostenimiento del ejército y la armada y las 
pensiones concedidas, no escedió de ciento 
cincuenta niillones ; 'pero aun cuando dicha 
cantidad sea considerable, esto no tiene gran 
importancia para una nacion de tan vastos 
recursos como la  nuestra. Lo que mas debe 
lamentarse, es que aquella; guerra costara 
tanta sangre: el número de tropas regulares 

(') Reuislu cle los ti.einln anos, por Renton, vol. ir, pagi- 
na 71 1,. 

que marcharon. á México ascendia á veinti- 
siete mil quinientos hombres, y á setenta y 
un n ~ i l  trescientos el de los voluntarios, com- 
poniendo un total de noventa y nueve mil 
hombres; ahora bien : de éstos, unos cua- 
renta mil se retiraron ó fueron dados de baja, 
cuatro ó cinco mil desertaron, y las pérdi- . 

das, por muerte en los combates, por enfer- 
medad ú otras causas, no bajaron de veinti- 
cinco mil hombres! Fácilmente corriprenderá 
el lector cuántos sufrimientos, cuántas mise- 
rias y aflicciones y cuántos males resultarian 
de aquella sangrienta guerra que causó tan- 
tas víctimas. 11 los futuros historiadores 
les corresponde hacer sus observaciones 
sobre la moralidad de aquella terrible lucha 
demostrando si Dios, en sus altos fines, 
habria dispuesto que por ella se obtuviesen 
grandes resultados para la civilizacion y el 
progreso de la humana raza (*). 

Terminada esta larga digresion, hablare- 
mos de los asuntos de nuestro pais: el vigé- 
simo nono Congreso se cerró, segun ya he- 
mos dicho, en 3 de marzo de 1847, y poco 
despues comenzó sériamente la lucha poli- 
tica entre los miembros de la Cámara. El 
resultado de las elecciones demostró que las 
medidas del Gobierno de Mr. Polk le habian 
hecho perder la popularidad con que contaba 
en un principio, debiéndose esto principal- 
mente á que mientras tinos Estados se mos- 
traban opuestos á la guerra con México, otros 
se hallaban resentidos por haberse desechado 
la tarifa que les favorecia, y de este modo al 
abrirse la legislatura del trigésimo Congreso, 
se reconoció desde luego que, aunque en el 
Senado dominaba aun la democracia, la ma- 

( ' j  Cuando aun no s e  habia resuelto la cuestion de nues- 
tras relaciones con Mexico, el venerable Alberto Gallatin 
public6 un interesante folleto titulado La paz con México, e1 
cual recomendamos al lector. Mr. G. habia dado antes a luz 
otro con el titulo de Guc1.r~ con Msxico, que se  distingue por 
el mismo espiritu de moderacion, justicia y franqueza. 
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yoria de la otra Cámara estaba en oposi- 
cion. 

Esto se vió claramente cuando se trató de 
elegir el Presidente de la Cámara en 6 de 
diciembre de 1847, pues Roberto C. W n t -  
hrop, d i g  de Massacliusetts, obtuvo el car- . 

go al verificarse el tercer escrutinio, por una 
mayoría de ciento diez votos contra sesenta 
y cuatro, que alcanzó Linn Boyd, principal 
candidato deniocrático. 

La mayor parte del mensaje de Mr. Polk, 
trataba de *la guerra con México, y habia 
tambien un párrafo muy interesante, en el 
que se recomendaba el establecimiento de.  
tribunales legalmente autorizados para cas- 
tigar á los ciudadanos de los Estados-Unidos, 

- mientras no se interrumpiesen las amistosas 
relaciones con aquella importante nacion. El  
Presidente hablaba luego de ciertos tratados 
con la Sublime Puerta , Trípoli, Tunez y 

. Ainrruecos, los cuales solo esperaban la san- 
cion del Senado, manifestando al propio 
tiempo que las relaciones diplomáticas con 
los Estados del Papa exigian ciertos gastos 
á que era preciso atender. 

Los ingresos en el Tesoro durante el año 
que concluia en j anio de 1847, habian aseen- 
dido á veintiseis millones trescientos cua- 
renta y seis mil setecientos noventa du- 
ros, pero los gastos no bajaban de cincuenta 
y nueve millones quinientos mil, siendo la 
deuda pública de cuarenta y cinco millones 
seisckntos sesenta mil duros. <Si la guerra 
con México continúa, decia el Presidente, 
calcúlase que hasta 30 de junio de 1849, se 
necesitará negociar un empréstito de veinte 
millones quinientos mil duros, dado el caso 
de que no se impongan derechos sobre el té 
y el café y se gradúen los precios de las tier- 
ras públicas, ni se apele á una contribucion 
militar en México; pero si se hiciese lo pri- 
mero, bastará negociar diez y siete millones 
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de duros, y aun muclio menos si se adopta 
la Cltima rriedida indicada. » 

El Presidente decia luego que la tarifa era 
tan beneficiosa como establecer la sub-teso- 
reria, y al hacer sus observaciones sobre 
este punto espresabase en los términos si- 
guientes: « Mientras las operaciones finan- 
cieras del Gobierno se han practicado con 
tanta regularidad como sencillez bajo este 
sistema, ha producido un buen resultado en 
lo tocante á impedir á que circule con esceso 
el papel emitido por los bancos. Al exigirse 
que los pagos al Gobierno se hagan en oro ó 
plata, el principal objeto es evitar que los 
bancos emitan billetes que representan una 
cantidad desproporcionada con el valor del 
metálico que tienen en sus cajas, lo .cual es 
causa .de continuos apuros atendido que 10s 
poseedores del papel tienen siempre derecho 
á exigir el descuento en la fornia prevenida. 
Conviene, pues, que los bancos hagan sus 
operaciones conservándose en los limites de 
la prudencia, á fin de que siempre puedan 
satisfacer las demandas y nunca se vean en 
la precision de suspender sus pagos, per- 
diendo de este modo su crédito.» 

Además de estos asuntos, el Presidente 
recomendaba á la atencion del Congreso los 
referentes al Gobierno del territorio del Ore- 
gon, á la Armada, á los buques de vapor y 
al servicio de correos, y terminaba su esten- 
so mensaje, recordando los sabios consejos 
de Washington, respecto á la desunion, é 

invocando al Todopoderoso para que ilumi- 
nase á los Consejos de la patria. 

Sentimos decir que no se hicieron grandes 
cosas en aquella Iegislattira, principalmente 
á causa de la eskitacion política que predo- 
minaba, por hallarse ya muy cerca el dia de 
la eleccion presidencial. La enmienda de 
\Vilmot se volvió á discutir con el mayor 
empeño cuando se presentó el bill referente ri 
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establecer un Gobierno territorial en el Ore- 
gon, pero como la Cámara se negó á tomar 
en consideracion el último, el Senado desechó 
la  enmienda por veintinueve votos contra 
veinticinco. Aprobóse además un eniprés- 
tito de diez y seis millones de duros, y tam- 
bien un acta, con la cual se autorizaba la 
compra de los documentos de Mr. Madison, 
cuarto Presidente de los Estados-Unidos. 

El  venerable ex-Presidente Juan Quincy 
Adams, quien con raro patriotismo habia 
estado sirviendo á su p i s ,  como miembro 
cle la Cámara de Representantes, fué atacado 
de una parálisis cuando asistia 6 la sesion 
el 21 de febrero de 1845, los diputados stis- 
pendieron inmediatamente sus discusiones, 
y lo mismo se hizo en el Senado, y habién- 
dose trasladado á %fr. Adams á la habitacion 
del Presidente, el venerable anciano solo 
pronunció estas palabras : esto es lo .illtirno 
en la tierra, despues de lo cual perdió el 
conocimiento, y en 23 exhaló el últiirio 
aliento. Como era natural, el pueblo todo le 
rindio el postrer tributo poseido de la ina- 
yor afliccion. Hé aqui lo que dice Benton so- 
bre su muerte : u Juan Qiiincy Adams 
estuvo agonizando dos dias y murió en la 
nocl~e del 23, precisamente al otro dia del 
aniversario de ~ a s h i n d o n  , circunstancia 
que hacia mas digna de memoria su pérdida. 

presidente, y por espacio de varios dias estu- 
vo celebrando prolongadas sesiones con el 
objeto de elegir los nombres que mas confian- 
za pudieran inspirar á la mayoría del pue- 
blo; presentáronse tambien dos delegados de 
Nueva-York para representar una fraccion 
de la democracia, y fueron desde luego ad- 
mitidos, mas como no esperaban obtener sus 
deseos, retiráronse luego, y así es que aquel 
Estado no tiivo representantes en la Conven- 
cion. En el cuarto escrutinio' fué designado 
para candidato á la Presidencia el general 
Lewis Cass, y para Vice-presidente el gene- 
ral Guillermo O. Butler (*). 

La Convencion natural de los whiys se 
reunió en '7 de junio en Philadelphia y em- 
pleó dos ó tres dias en elegir un candidato 
entre los muchos que se presentaban, y sin 
fijarse en Daniel 'Vebster y Enrique Clay, 
eminentes lionibres de Estado así como tam- 
poco en el general Scott, dieron sus votos pa- 
r a  Presidente al general 'l'aylor, que tanto se 
hahia distinguido por sus servicios de Méxi- 
co; Millard, Fillmore fué designado para la 
Vicepresidencia. 

La eleccion tuvo lugar en el mes de no- 
viembre, con el resultado siguiente : el ge- 
neral Taylor y Fillmore obtuvieron ciento 
noventa y tres votos cada uno, y quedaron 
por consiguiente elegidos, y .los generales 

Sus numerosos y eminentes servicios, sil 1 Cass y Butler alcanzaron ciento veintisiete. 
renombre entre los representantes de'la na- / Por lo que hace á la eleccion popular, con- 
cion, su avanzanla edad, y sobre todo el no / signaremos aqui de paso que Taylor obtuvo 
lisbérsele podido tachar en lo inas mínimo 1 un millon trescientos sesenta y dos mil vein- 
diirante toda su vida política, eran otros ( ticuatro votos, y Cass un rnillon doscientos 
tantos motivos, para que aquel esclarecido 1 veintidos mil cuatro:ientos diez y nueve; 
putriota viviera .eternamente en 1s memoria 

(') L n  fraccion del partido que estaba descontetito con de sus conciudadanos., este resuItacIo se reuni6 en Conveiicion, en Utica y designó 
En la p~imavera de 1845 el partido demo- Pisesidente B. I r .  Van Buren. EI partido que se compo- 

critico se en una Convencion el 22 de de los abolicionistas organizó una Con- 
vencioii en Biifalo cn el mes de agosto, y eligieron tambien 

nlayo en la ciudad de Baltinlore 9 ' fin de lartin van Buren, y Chrlos Francis- 

g;r 10s candidatos para Presidente y Vice- 1 co ~ d a n i i  para 11 viec-presidencia. 
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Van Briren solo reunió doscientos noventa 1 bre la conclusion de la guerra con México, y 
y un mil seiscientos setenta y ocho, y entre 
cinco y seis mil los demás candidatos. De 
aqui se deduce que si la Convencion de Bal- 
timore hubiera satisfecho al partido demo- 
crático en p e r a l ,  es muy probable que sus 
candidatos hubiesen sido elegidos para des- 
empeñar los elevados cargos á que aspira- 
ban. «El resultado de la eleccion, segun dice 
el senador Benton, muy oportunamente, no 
dejó de ser instructivo, pues todas las intri- 
gas fracasaron y ni los partidarios de la ane- 
xion ni los de la guerra pudieron alcanzar 
el triunfo, pues un victorioso general los 
eclipsó á todos. Los que por espacio de cinco 
años habian cifrado sus esperanzas en la 
cuestion de Texas, se vieron escluidos de la 
Presidencia que habia sido objeto de tantas 
intrigas; hasta la cuestion de la esclavitud 
dejó de influir en las elecciones, y un soldado 
ajeno á toda intriga política, y que nunca se 
habia dedicado á ella, obtuvo el elevado car- 
go que tantos ambicionaban.> (*) 

La segunda legislatura del trigésimo Con- 
greso comenzó e! 4 de diciembre de 1845, y 
al dia siguiente remitió Mr. Polk su cuarto 
y último mensaje anual, documento muy es- 
tenso en el que se trataban las cuestiones de 
mas interés é importancia que debian some- 
terse á la consideracion de la legislatura 
nacional. Al hablar de las relaciones estran- 
jeras, el Presidente hizo mencion de los ven- 
tajosos tratados de comercio, concluidos con 
NuewGranada, el Perú , las Dos Sicilias, 
Bélgica, Hanover, Oldenburgo y Meclclen- 
burgo, y al mismo tiempo elogiaba á la Gran 
Bretaña por su nuevo sistema de política, en- 
salzando con mucho mas calor que lo habian 
hecho sus antecesores. las instituciones del 
pais. Luego hacia algunas observaciones so- 

( )  Revklu de los ti.einla nwos, por Rentoa, vol. 11, p. 7'32. 
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al manifestar cuáles eran las fuerzas milita- 
res con que contaban los Estados-Unidos, se 
lisonjeaba de que la nacion poseyera un ejér- 
cito de dos millones de ciudadanos armados. 

El Presidente se estendia luego en obser- 
vaciones acerca de los nuevos territorios ad- 
quiridos por el pais durante su Gobierno, y de- 
cia que su estension era mas de la mitad ma- 
yor que la de los Estados-Unidos, aña.diendo 
que seria difícil calcular el valor de aquellas 
vastas regiones, con tanta mas razon cuan- 
to que se habian descubierto en California 
minas de incalculable riqueza. (*) Mr. Polk 
aseguraba que de este modo se abria un ancho 
campo para la nueva poblacion y adquirian 
así los Estados-Unidos una preponderancia 
sobre los dos grandes Océanos que se estien- 
den hasta ambos polos. Hé aquí có- 

1848. 
mo se espresaba el Presidente al 
llegar á este punto: <La adquisicion de Cali- 
fornia y Nueva-MBxico, el haberse fijado los 
limites de Oregon, y la anexion de Texas, 
son resultados de la mayor importancia que 
contribuirán al aumento de la riqueza del 
pais, miicho mas que los obtenidos hasta 
aqui desde que se adoptó la Constitucion. » 

( )  Cavando la tierra para construir un molino, se  descu- 
brib por primera veL el oro en los terrenos del capitan 
Suter, por el mes de febrero de .18q los rumores de que 
se  acababa de encontrar el filon de  aquel metal precioso, 
en el que habian sofiado los primeros aventureros del 
mundo occidental, escitaron bien pronto la atencion de to- 
dos, y iio solo desde los mas remotos puntos de los Esta- 
dos-Unidos, sino tambien de  todas las partes del mundo, 
acudieron en tropel todos aquellos que ansiaban buscar el 
oro en las entraiias de  la tierra con una avidez que apenas 

podria espresar convenientemente el nicri sacra fames del  
poeta. Durante el mes de  diciembre de  ,1848 y enero de 
1849, salieron de los puertos de los Estados-Unidos mas de 
cien buques con rumbo a California, y escitada por el de- 
seo de  hacerse rica, trasladbse a la costa del Pacifico, con 
estraordinaria rapidez, una poblacion inmensa mucho mas  
variada de lo que se  habia visto en ninguna region del 
iilundo. 
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Mr. Polk recomendaba que se aumentara 1 su bill, alegaba principalmente que la pobla- 
la estension de Missouri, desde el limite 
occidental de Texas hasta el Océano Pacifi- 
co, lo cual en su concepto seria decididamen- 
te ventajoso para el Sur. Al hablar de la 
hacienda, manifestaba que los ingresos del 
último año habian ascendido á poco menos 
de treinta y cinco millones quinientos mil 
duros, y que los gastos no bajaban de cua- 
renta y tres millones, pero que era de espe- 
rar que en el año próximo se recaudarian 
al menos cincuenta y siete millones de du- 
ros, impo~tando los gastos tres millones me- 
nos. Despues de hablar favorablemente de 
la nueva tarifa, decia el Presidente que la 
deuda pública representaba la suma de se- 
senta y cinco millones setecientos setenta y 
ocho mil cuatrocientos cincuenta diiros, y 
recomendando otros puntos á la considera- 
cion del Congreso, terminaba su mensaje 
con una invocacion al Todopoderoso para 
que dispensara su proteccion al pais, conce- 
diéndole dias de gloria y de bienestar. 

A pesar de que aquella fué una de las legis- 
laturas mas cortas, despacháronse muchos 
asuntos. El senador Douglas , del Illinois, 

h 
presentó tan propto como tuvo oportunidad 
un Oill en el que pedia se admitiera á Cali- 
fornia como Estado sin Sue pasara por los 
diversos grados de Gobierno territorial, pero 
las diferencias suscitadas entre ambas Cá- 
maras á consecuencia de los debates que 
promovió la enmienda de Willrnot , impidió 
que se resolviera cosa alguna respecto á 
las nuevas regiones del territorio adquirido 
.por la Union (*). Entre las diversas razo- 
nes espuestas por Mr. Douglas para apoyar 

( )  El dia 13 de diciembre, el senador Benton, cuyas opi- 
niones sobre la cuestipn de la esclavitud eran bien conocidas, 
presentó tina peticion del pueblo de Nueva-México, en la que 
solicitaba un Gobierno territorial oponiéndose al desmem- 
l~ramiento del territorio en favor de  Texas y tambien a la 
in,rrndrcccioi% de la esclnt~iliccl doi?i?sticn. Despues de iin em- 

cion habia aumentado con tal rapidez, que 
debia prescindirse de los procedimientos 
acostumbrados ; pero aunque se citaron co- 
mo precedentes Louisiana y Texas , el Co- 
mité judicial informó contra este proyecto 
en 9 de enero, por cuya razon el senador 
del Illinois retiró su proposicion , presentan- 
do luego otra en la cual pedia se reconocie- 
sen de una vez como Estados Nueva-México 
y California, y se dejara á la eleccion de los 
habitantes el determinar si les convendria Ó 

nó permitir la esclavitud entre sí. Este pro- 
yecto sin embargo, fué desechado como el 
otro, y en 2 de febrero aprohóse por la 
mayoría una proposicion para dejarlo sobre 
el tapete. 

No habiendo probabilidad de aprobar un 
bill papa la organizacion de los nuevos ter- 
ritorios, Mr. Walker, de TVisconsin, presen- 
tó en 29 de febrero en el Senado una en- 
mienda al Oill de los presupuestos, pidiendo 
que se a,plicarn el sistema rentistico á Cali- 
fornia y Nueva-Mkxico , disponiéndose tam- 
bien que dichos territorios se rigieran por la 
Constitucion de los Estados-Unidos. Esta 
enmienda se aprobó por una escasa mayo- 
ría, pero la Cámara quiso adicionar la de 
Wilmot, lo q~iepromovió de nuevo un reñido 
debate, temiéndose al fin que no se aprobara 
ninguna enmienda. Sin embargo, á las cin- 
co de l a  mañana del domingo Li de marzo de 
1849, y merced á Daniel Webster , que con 
su esquisito tacto é influencia evitó una 
cuestion desagradable, ambas C amaras ' re- 
tiraron sus enmicndas y se aprobó el bill. 
El Senado aprobó además otro, por el cual 
se hacia estensivo á California el sistema de 
rentas, pero fracasaron todos los esfuerzos 

peñado debate la proposicion que tenia por objeto imprimir 
esta solicitud se  aprobb por treinta y tres votos contra ca- 
torce, contandose al mismo Mr. Benton entre la mnyaría. 
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Entre los principales actos de la legisla- 
tura, debemos hacer mencion aquí del esta- 
blecimiento de un Gobierno territorial en 

hechos con objeto de establecer un Gobierno 
temporal en California y Nueva-Rféxico. 

Minnesota, de los trabajos del séptimo censo, 
(le la organizacion del departamento del in- 

ta  miembros asistieron á la segunda sesion, 
y en la tercera, celebrada en 22 de enero, se 

terior, del nombramiento de un Sub-secreta- 
rio del Estado, de la fijacion de límites en el 
estado de Yowa, y de un proyecto autorizan- 
do al Secretario de la guerra para enviar 
emigrantes á Oregon , California y Nueva- 
México. Añadiremos aquí de paso, que tam- 
bien se hizo un convenio entre los Estados- 
Unidos y la Gran Bretaña para mejorar el 
servicio postal, entre los territorios de am- 
bas naciones, cuyo convenio ó contrato se 
firmó en Lóndres el 15 de diciembre de 1848. 
El Senado lo confirmó en 5 de enero de 1849. 

La psrseverancia de los qae deseaban que 
se suprimiese la esclavitucl en el distrito de 
Columbia; alarmaba algun tanto á los niiem- 
bros del Sur que formaban parte del Con- 
greso, y habiendo determinado reunirse en 
una Convencion , á fin de trazarse la línea de - 
conducta que mejor convendria seguir en 
aquellas circunstancias , sesenta .y ocho di- 
putados se reunieron en la Cdmara alta en 
23 de diciembre de 1815, nombrándosc Pre- 
sidente al Senador Metcalfe de Kentucky. 

T. II. Bayley, de Virginia, present.6 una 
série de acuerdos basados en los que redact6 
la legislatura de dicho Estado en 1798, y 
trasmitidos á un Comité en 15 de enero, 
presentó Mr. Callioan un Manifiesto de los 
clelegados del Stcr ci sus constit~cyentes, en 
cuyo documento, despues de hablar de las 
disposiciones constitucionales respecto á la 
esclavitud, y de las violaciones de los dere- 
chos de los Estados esclavos por los del Nor- 
te, hacia un llamamiento a1 Sur para que 
defendiese sus privilegios. Cerca de noven- 

aprobó el manifiesto de Mr. Calhoun con 
preferencia á otro que se dirigia al pueblo de 
los Estados-Unidos presentado por Mr. Ber- 
rier, de Georgia, y que firmaban cuarenta y 
ocho diputados, entre los que figuraban 
cuarenta y seis demócratas y dos whig. 

E l  descubrimiento de la region aurífera 
en las costas del Pacifico, dió lugar á que se 
presentaran varios proyectos para establecer 
una comiinicacion por la via férrea entre el 
territorio oriental y occidental de nuestra 
República. Presentáronse al Congreso varios 
planes, pero el único que llamó la atencion 
fué uno por el cual se proponia la construc- 
cion de un camino de hierro á través del 
lstmo de Panamá, á fin de reducir la distan- 
cia desde los Estados del Atlántico á la Cali- 
fornia, que era de diez y siete mil millas 
por el cabo de Hornos, á menos de seis mil. 
El  bill que presantó R'lr. Renton en el Sena- 
do, para llevar á cabo aquel proyecto, no 
fué apoyado por la niayoría, bien es verdad 
que entonces no se considemba practicable 
semejante via. 

El  4 de marzo de 18-19 terminó la legisla- 
tura, y cuniplia al  mismo tiempo el plazo 
de los cuatro años de la administracion de 
&Ir. Polk , pudiendo asegurarse que acluellos 
cuatro años fueron fecundos en aconteci- 
mientos, y ofrecen por lo tanto ancho campo 
á los historiadores cle nuestro pais. El sena- 
dor Benton opina que los errores cometidos 
por el gobierno de Mr. Polk fueron mas bien 
de su Gabinete, y dice entre otras cosas lo 
que sigue: <<La guerra con XIéxico, favorable 
para los especuladores, y debida á, las intri- 
p s  de Santa Ana, es un baldon para el Go- 
bierno y todo esto fué obra del Gabinete de  
Mr. Polk.. . . . La adquisicion de Nueva-Mé- 
xico y California, fruto de la guerra con 314- .-W. 

P.. 
i 
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xico, fué el principal suceso durante aquel 1 te los cuatro años d e  su gobierno, y en ves 
Gobierno, pero esto se habria conseguido 1 de elogiar ó censurar aqui su conducta, 
sin esa guerra sangrienta, si el Presidente 1 preferimos que lo haga la posteridad ('). 
hubiera contado con un Gabinete menos in- 1 

del bienestar y de los intereses del pais.. ( N. v. 1sso pp. 512. M.. Cimse asegura tpe habla con h ma- 

trigante y que dejando á un lado su egoismo 
ambiciosas miras 7 se hubiese ocupado mas 

- 

( )  Recomendamos al lector la obrita escrita por Liicia- 
no B. Chase. titulada Historia de la adminisirncion de Polk 

tos de Mr. Polk y de sus consejeros, duran- viiienennessee) ;n 15 de junio ni184a. 

Nosotros sin embargo, por razones que ya 
hemos espuesto, juz~aremos los 

yor imparcialidad, y comoeste voliimen contiene muchas CO- 

pias de documentos, el lector puede consultarlo con ventaja. 
Consignaremos aqui de paso que Mr. Polk rnuri6 en Nasli- 



TRATADO DE PAZ CON MÉXICO. 

PROCLAMA 
DEL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS-UNIDOS DE A ~ ~ I % ~ X C A .  

Entre los Estados-Unidos de América y la Repfiblica me- 
xicana se  ha concluido y firmado en laciudad de Guadalupe 
Hidalgo, el dia segundo de febrero de mil ochocientos cua- 
renta y ocho, un tratado, que escrito en inglés y español y 
ratificado por el Senado de la Union. dice B la letra lo que 
sigue : 

EA el nombre del Todopoderoso: 
Los Estados-Unidos d e ~ m é r i c a  y la República de México, 

animados del sincero deseo de poner término a las calami- 
dades de la guerra que desgraciadamente existe entre am- 
bos paises, entablando bajo las mas s6lidas bases las  rela- 
ciones de paz y amistad que han de producir miituoe 
beneficios al restablecerse la concordia, armonia y coiifian- 
za en que deben vivir ambos pueblos, han nombrado al 
efecto sus respectivos plenipotenciarios, fr saber: en nom- 
bre del Presidente de  los Estados-Unidos, al ciudadano Ni- 

colás Prist, y por parte de la República mexicana, h D. Luis 
Gonzago Cuevas, D. Bernardo Conto y D. Miguel Atristain. 
ciudadanos de la dicha República, quienes despues de co. 
municarse reciprocamente sus respectivos poderes, har 
convenido y firmado el siguiente 

TRATADO DE PAZ,  AMISTAD 

Y L~MITES ENTRE LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA 
'Y LA REPÚBLICA MEXICANA. 

Entre los Estados-Unidos de Aniérica y la Repiililica d 
México, asi como tambien entre sus respectivos territorios 

iillas, ciudades y pueblos, sin escepcioii d e  lugares ó per- 
ionas, queda declarada definitivamente la paz. 

Tan pronto como se  firmare este tratado, los comisiona- 
los que nombre el general en jefe del ejército de los Esta- 
los-Unidos, y los que designare el Gobierno mexicano, se  
~ondrán  de  acuerdo a fin de  que s e  suspendan las hostili- 
iades y s e  restablezca el Órden en todos los puntos donde 
;e hallen dichas fuerzas, en cuanto lo permitan las circiins- 
(ancias de la ocupacion militar. 

Inmediatamente despues de  ratificarse el presente trata- 
i o  por e l  Gobierno de los Estados-Unidos, s e  trasmitiran ór- 
ienes ti los jefes de las  fuerzas navales y de tierra a firi de 
que (siempre y cuando que s e  haya procedido al canje de 
Las ratificaciones) cese inmediatamente el bloqueo de 10s 
puertos mexicanos, y s e  disponga, tan pronto como sea po- 
sible, la retirada de todas las tropas de los Estados-Unidos, 
que s e  hallan en el interior de IaRepGblica de México, ¿i los 
puntos que se  designaren de comun acuerdo, y a una dis- 
tancia de  los puertos de  mar que no esceda de  treinta le- 
guas. Esta evacuacion s e  verificara lo mas pronto posible. 
El Gobierno mexicano, por suparte, s e  compromete á facili- 
tar todos lo; medios posibles para el transporte de las tro- 
pas, promoviendo la mejor inteligencia y armonia entre 
estas y los habitantes. Asimismo s e  espedirán drdenes pnrii 
que las aduanas establecidas en los puertos ociipados 
por las fuerzas de los Estados-Unidos se  entreguen coi1 to- 
dos sus géneros y efectos a las personas a quienes autori- 
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zare el Gobierno mexicano. Para la debida formalidad s e  
formara una cuenta exacta de las cantidades recaudadas 
so l~re  los articulas de  importacion y esportacion, por las 
autoridades de los Estados-Unidos, en las  citadas aduanas 
de hIexico, desde el dia de la ratificacion de este tratadopor 
el Gobierno.de la Republica mexicana, debiendo entregarse 
á este el total, deducidos solo los gastos de recaudacion, a 
los tres meses de canjeadas las ratificaciones. 

J,a evacuacion de la capital de la República mexicana por 
las tropas de  los Estados-Unidos, e n  virtud de lo estipula- 
(lo, deberá efectuarse en el terniino de  un mes, despues 
(le recibidas las Ordenes por el jefe de dichas tropas, Ó an- 
tes si fuere posible. 

~ R T ~ C U L O  1 ~ .  

~nniediatalnente despues de canjeadas las ratificaciones 
del presente tratado, todos los castillos, fortalezas, territo- 
rios, plazas, etc.9 que se  hubieren ocupado Por las fuerzas 

de los Estados-Unidos durante la Presente guerra, Y estu- 
vieran comprendidos dentro de 10s limites de la Repiiblica 
mexicana, s e  devolverán á esta ,  juntamente con la artillf:- 

ria, armas, pertrechos de guerra, miiniciones y demas 
efectos que estaban en los citados castillos Y fuertes en el 
momento de la ocupacion , los cuales deberan permanecer 
;tlli, hasta tanto que s e  ratifique debidamente este tratado 
por el Gobierno de la  República de MBxico. Tan pronto como 

se hubiere cumplido con esta formalidad, se  espedirin las 
órdenes oportunas a los oficiales americanos encargados 
ile la custodia de los castillos y fuertes a fin de que no s e  
trasladen ni destruyan los pertrechos de guerra, artilleria, 

inuniciones y demis efectos. La ciudad de MBxico, a partir 
tlesde la linea interíor de  los atrincheramientos que la ro- 
<lean, queda comprendida en este articulo, para los efectos 
ile la clevolucion. 

La evacuacion completa de las tropas que s e  hallen en el 
territorio de la República mexicana,debera terminarse en 
tres meses, & contar desde la fecha en que se  proceda al 
canje de las ratificaciones, 6 an@s si fuere posible, y el 
Gobierno de  México, por s u  parte, s e  compromete á facilitar 
por todos los medios posibles la evacuacion , de la manera 
nias conveniente para las  tropas, prscurando s e  conserve 
la mejor inteligencia y armonia entre aquellas y los habi- 
tantes. - 

Si la ratificacion de este tratado por ambas partes no tu- 
viera lugar, sin embargo, en tiempo oportuno para que se  
efectuase el embarque de las tropas de los Estados-Unidos 
antes de la estacion enfermiza, se  hará un arreglo amistoso 
entre el general en jefe de dichas tropas y el Gobierno me- 
xicano B fin de designar los puntos donde deberán residir 
las fuerzas americanas que no se  hubieren embarcado, 

cuidando de elegir aquellos en que sea mejor el estado sa- 
ilitario y que no disten mas de treinta leguas (le los puer- 
tos de MBxico. Debe advertirse que por estacion enfermi- 
za se  comprencle el periodo que trascurre desde el 1.' de 

mayo Iiasta el 1." de  noviembre. 
Todos los prisioneros (le guerra que se  hayan hecho por 
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iina y otra parte, se  dcvolveraii tan proiito como sea posi- 
ble despues de canjeadas las ratificaciones de este tratado, 
Queda tambien convenido que si s e  Iiallaseii algunos pri- 
sioneros mexicanos en poder de  cualquiera de las tribus 
indias residentes dentro de los limites de los Estados-Uni- 

dos, el Gobierno exigirá s u  libertad para que sean devuel-. 
tos á sil pais. 

ARTICULO V. 

La linea que ha de  marcar el limite eiitre anibas llepúbli- 
cas comenzara en el Golfo de MBxico, á tres leguas de tier- 
ra ,  frente & la embocadura del Rio Grande, por otro noni- 
bre Rio Bravo del Norte, 6 frente á s u  brazo mas profundo 
si tuviere mas de uno que desagüe en el mar directamente, 
continuando desde alli hasta tocar con el limite Sur de Nue- 
va-México. Desde este punto continua la linea por el oeste 
hasta terminar en el limite occidental ; luego se  esticllde 
por el norte y va á intersectarse con e l  primer brazo clcl rio 
Gila 6 con el punto mas cercano a éste; sigue despues has- 

ta el sitio en que dicho rio desagua en el Colorado, y conti- 
nuando la lillea divisoria entre la California silperioi. y la 
inferior, termilla, por rjltjmo, en e[ Océano Pacifico. 

LOS limites Sur y Occidental a que este articulo se  reiiere 
son 10s mismos que s e  indican en el mapa titulado : 
de los Estados Unidos &Iesicanos, fol-mudo segun las diuersnx 

.,tus del Congreso de diclin Repicblicn y con arreglo 6 lo C O I [ -  

venido pol* las nlejores autoridades. ~ d i c y o n  g-eaisat(a ypi tb l i -  

cada cn Nfceva-Yorf;, e)& 1847,pcls J.  DDitcrnell, del cual'se 
acompaiia una copia con las firnias y sellos de los plenipo- 
tenciarios. Con el fin de evitar cualquiera dific,ultad que 
pudiera ocurrir al trazarse el limite de separacion entre. 
la California superior y la inferior, queda convenido que 
aquel s e  fijará por iina línea tirada desde el centro del rio, 
Gila, en el sitio donde s e  une con el Colorado, Iiasta uil. 
punto de la costa del Pacifico distsnte una legua marina de 
la parte mas al Sur del puerto de San Diego, segun el plano 
cle &te, levantado en 1782 por U. Juan Pantoja y publicado 

en Madrid en el año ,1802, de cuyo plano s e  acompaiia asi- 
mismo adjunta una copia firmada y sellada por los pleni- 
potenciarios respectivos. 

A fin de fijar la linea divisoria con la debida precision eii 
los mapas oficiales, y coi1 el objeto tambien de que pue- 
dan colocarse desde luego los postes que han d e  marcar los 
limites de ambas Repiiblicas, con arreglo .i lo estipulado cii 
el presente articulo, los dos Gobiernos noinbra.ran respecti- 
vamente un comisionado y un agrimensor, quienes, antes 
de  termin3.r un año, despues de canjeadas las ratificaciones 
de este tratado, se  reunirán en el puerto de San Uiego para 
fijar dicha linea divisorin en toda su estet~sion hasta la 
embocadura del Rio Bravo del Norte. Al efecto se  levanta 
ran por dichos funcionarios los planos correspondientes 
despues de practicadas las operaciones, y lo que colivinie- 
ren aquellos se  considerara como parte de este tratado y 
tendrá la misma fuerza qtie si se  insertare en 61. Los 110s 

Gobiernos acordaran tambien amistosamente cOmo se  ha 

de remunerar a dichos comisionados y á las personas q u e  
emplearen. 
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La linea divisoria establecida por este articulo s e  respe- 
tara religiosameiite por ambas Repúblicas, y no s e  hará 
alteracion alguna conio iio sea con el consentimiento de 
las dos naciones, concedido legalmente por el Gobierno 
general de cada una,  de conformidad con su propia Cons- 

titacion. 

A R T ~ c U L O  VI. 

Los buques de los Estados-Unidos podrán navegar libre- 
iiiente en todo tiempo por el Golfo de California y el Kio Co- 
lorado hasta mas abajo de su contlueiicia con el Gila, que- 
dando autorizados para cruzar por todos los puntos situados 
al Norte de la linea divisoria á que s e  refiere el articulo an- 
terior. Debe entenderse que este paso será solo por el Golfo 

de California y el Rio Colorado, y no por otro punto, á no 
ser que s e  estipulara asi previamente. 

Si se reconociese luego que seria practicable y ventajoso 
construir uti camino, canal 6 via-férrea , por cualquiera de 
las orillas del rio Gila, B la distancia de una legua marina 
zle sus márgenes, los Gobiernos de ambas Repúblicas harán 
a n  convenio respecto a la construccion á fin de  que esta 
pueda ser igualmente util y ventajosa para los dos paises. 

- 
ART~CULO VII. 

Atendido que con arreglo al quinto articulo, queda dividi- 
<lo en partes iguales el Rio Gila y la parte del Rio Bravo del 

Norte qrie se estiende inas allá del limite Sur de Nueva- 
&léxico, la navegacion por dichos puntos será libre para 

ambos paises, y no s e  podrá construir sin miitiio consenti- 
miento, n i n ~ q n a  obra que impida 6 interrumpa el ejercicio 
de este derecho, ni aun cuando tenga por objeto favorecer 
iluevos sistemas de Wvegacion. Tampoco podrá imponer- 
s e  niiiguna contribucion ni derecho sobre los buques ó per- 
sonas que naveguen, ni sobre las mercancías que s e  trans- 
porten, coino no se desembarquen en cualquiera de sus 
orillas. Si con el fin de favorecer la navegacion en dichos 
rios, se  creyese necesario 6 ventajoso crear algun impues- 
to, no s e  hará sin el consentimiento de ambos Gobiernos. 

Las condiciones contenidas en el presente articulo no al- 
teran en nada los derechos territoriales de  cualquiera de las 
t\epiiblicas contratantes dentro de los limites establecidos. 

ART~CULO VIII. 

Los inesicanos que residieren actualmente en Los territo- 
610s que antes pertenecian á México, y que permanezcan en 
lo sucesivo dentro de los limites de los Estados-Unidos, 
quedaran en libertad de  continuar sil residencia alli donde 
s e  hallaren, 6 de trasladarse en todo tiempo a la Repúbli- 
ea mexicana, conservando 10s bienes que posean en dicho 

territorio, 6 disponiendo de ellos como juzgaren mas con- 
~ e n i e n t e  sin quedar sujetos á ninguna contribucion Ó im- 
puesto. 

Los que prefiriesen permanecer en diclios territorios, PO- 
drRn conservar el titulo y derechos de ciudadanos de MBxi- 

?$í 

co, O adquirir los que corresponden a los de los Estaclys- 

Unidos, pero quedan obligados á elegir e n  el t@iSmino de un 
año, á contar desde la fecha en que sean canjeadas las rati- 
ficaciones de este tratado; y aquellos que permaneciesen 
en dichos territorios despues de espirar el plazo indicado. 

sin haber dado parte alguno, serán considerados como ciu- 
dadanos de  los Estados-Unidos. 

Todos los bienes de los mexicanos qiie se  hallasen en di- 
chos territorios, aun cuando no estuvieran establecidos alli, 
se  respetarán religiosamente, y tanto los dueiios, como sus 
herederos y todos los mexicanos que adquieran bienes por 
contrato, disfrutarán de las mismas garantias que los ciii- 

dadanos de los Estados-Unidos. 

AnTicuLo IX. 

Los mexicanos que hallhndose en dichos territorios iio 

conserven el carácter de ciudadanos de su RepUblica, coii- 
formemente con lo estipulado en el articulo anterior, debe- 
rán considerarse como incorporados & los Estados-Unidos. 
cuyo Congreso les reconocerá los derechos d e  ciudadanos 
segun los principios de la Constitucion , protegiendo por lo 
tanto su libertad y sus bienes, y asegurándoles el libre ejer- 
cicio de sii religion sin traba alguna. , 

AHT~CULO X. 

(Suprimido.) 

ART~CULO XI. 

Considerando qiie una graii parte de los territorios, que 

segun el presente tratado quedará11 comprendidos en Lo 

sucesivo dentro de los limites de la Unioil, se  hallan ahora 
ocupados por tribus salvajes que de aqui en adelante esta- 
rán bajo el esclusivo dominio de los Estados-Unidos , y en 
atencion á que sus  escursiones en el territorio mexicano 
podrian ser en estremo perjudiciales, el Gobierno de los 
Estados-Unidos promete solemnemente reprimir aquellas 
cuando fuere necesario 6 castigar á los culpables en ultimo 
caso, todo con Jü misma actividad y diligencia que si di- 
chas incursiones se  hicieran dentro del mismo territorio de 
la Union y contra sus propios ciudadanos. 

No será permitido a ningun habitante de I'a Union bajo 

pretesto alguno, comprar 6 adquirir en México cualquiera 
propiedad de  que se  hubieran apoderado los indios residen- 
tes en el territorio de una de las dos Repiiblicas, ni comprar 

tampoco cal~allos, mulas u otra clase de ganado, robado por 

los indios en territorio mexicano. 

Y en el caso de que cualquiera persona 6 personas cogi- 

das por los indios en territorio mexicano fueran trasladadas 
al de la Union, el Gobierno de esta s e  compromete de  una 

manera solenine á emplear toda su influencia y los medios 
de que dispone, tan pronto como sepa que los prisioneros 
s e  hallan en s u  territorio, para obtener s u  libertad y ilerol- 
verlos a s u  pais 6 a cualquier representante del Gobierno 
de México. En su consecuencia, las autoridades mexicanas 
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cuidarjn de  avisar a l  Gobierno de la Union cuando tuvieren 
conocimiento de tales capturas, y el representante 13 comi- 
sionado abonara los gastos de  inanutencioii y traslacion de  
los prisioneros, quienes entretanto, seran tratados con la 
mayor hospitalidad por las autoridades americanas del pun- 
to donde s e  hallaren. En el caso de que el Gobierno de los 
Estados-Unidos llegase saber por Otro conducto antes de 
recibir noticia de México, que se  hallaban en s u  territorio 
prisioneros mexicanos, exigirá desde luego s u  libertad para 
entregarlos al agente mexicano, segun ya s e  ha dicho. 

A fin de asegurar mejor el cumplimiento de este conve- 
nio, y sean mas eficaces sus resultados, conforme s u  es- 
piritu y letra, el Gobierno de la Union dictará á la mayor 
brevedad posible las leyes que juzgare mas convenientes y 

En atencion al aumento de  territorio que adquieren los 
Estados-Unidos, segun lo que previene el articulo quinto del 
presente tratado, el Gobierno de la Union se  compromete a 
pagar a la República mexicana la suma de quince millones 
de duros. 

Inmediatamente despues de ratificarse este tratado por 
el Gobierno de la República de México, satisfara a este el 
de la Union la suma de  tres millones de  duros, en oro6 
plata, que .se entregaran en la ciudad de México. Los otros. 
doce millones han de pagarse en el niismo: punto y en la 
misma clase de nioneda en plazos anuales de tres millones 
de duros, además del interés' correspondiente á razon del 
seis por ciento. Este interés conienzara á devengarse des- 
de el dia  mismo en que s e  ratifique este tratado por el Go- 
bierno de México, y un año despues se  abonará el primero 
de los citados plazos. 

sido atendidas por el Gobierno dB Mkxico antes de firmarse- 
el presente tratado, obligandose a lo mismo en lo sucesivo, 
bien sean admitidas 6 desechadas dichas reclamaciones. 
por la Junta de comisionados que s e  nombrare. 

ARTICULO KV. 

Ai encargarse los Estados-Unidos de atender las reila- 
maciones y demandas de  sus  ciudadanos, segun previene 
el articulo anterior, y considerando que aquellas quedaran 
satisfechas para siempre, se  obligan á satisfacer en este 
concepto tres millones y medio de duros. Para averiguar 
que valor representan dichas reclamaciones y hasta q u é  
punto son válidas, el Gobierno de los Estados-Unidos nom- 

, brara una Junta de comisionados, cuyos acuerdos seran 
que exija la naturaleza de este asunto. Cuando s e  trate de 
la traslacion de los indios de un territorio a otro, el Gobier- 
no tendra presente este sagrado compromiso, y por el con- 
trario cuidara muy especialmente de no poner a las tribus 
salvajes en el caso de  mudar de  residencia, efectuando esas 
invasiones que los Estados-Unidos s e  comprometen solem- 
nemente á reprimir. 

registro 6 documento, que s e  hallara en poder del Gobierno 
de México, á fin de resolver cualquiera duda s e  notificar& 
el caso a l  Congreso, dirigiéndose luego al ministro mexica- 
no de negocios estranjeros una peticion por escrito, que 
sera trasladada por conducto del Secretario de Estado de 
la Union, y el Gobierno de México s e  compromete á facili- 
tar lo mas pronto posible los libros 6 dociimentos que se  
le pidieren y estuvieran en su poder, (6 copias auténticas 6 
estractos) los cuales serán remitidos al dicho Secretario de 
Estado, quien los trasladará inmediatamente h l a  Junta, de- 
biendo advertirse que antes de hacer l a  peticion debera 
jurarse que son verdaderos los hechos que s e  tratan de 
probar por medio de  los registros 6 documentos citados. 

concluyentes siempre y cuando que aquella s e  atenga en 
sus decisiones a los principios y reglas prescritas en el 
primero y quinto articulos del convenio celebrado en la  
ciudad de  Mexico el dia veinte de noviembre de mil ocho- 
cientos cuarenta y tres, y en ningun caso se  atenderá recla- 
macion alguna separhridose de esta regla. 

Cuando a juicio de  la Junta de  comisionados b de los re- 
clamantes s e  creyese necesario consultar cualquier libro 

Cada una cle las partes contratantes re reserva el dere- 
cho de fortificar cualquier punto de s u  territorio cuando 
asi lo creyese conveniente para atender a sil defensa. 

ART~CULO XIV. I ART~CULO XVIII. 

LOS Estados-Unidos s e  comprometen ademhs a satisfacer 
todas las  reclamaciones 6 créditos que s e  presentaren, 
por cuenta de  los ya reconocidos contra, la Repfiblica de 
México, segun los convenios entre ambos Gobiernos, for- 
malmente concluidos en once de abril de mil ochocientos 
treinta y nueve y treinta de enero de mil ochocientos cua- 
renta y tres, de modo que la República mexicana quedará 
en lo sucesivo libre de  todo gasto por lo que hace a. las ci- 
tadas reclamaciones. 

Los Estados-Unidos s e  encargan adeinás de satisfacer to- Todos los viveres y provisiones destinados a las tropas 
das las reclamaciones de sus  ciudadanos que no hubieren 1 de los Estados-Unidos, que se  hallen en MBxico, y que va- 

El tratado de amistad, comercio y navegacion, concluido 
en la ciudad de México el cinco de abril de 1831 entre los 
Estados-Unidos de  América y los Estados-Unidos de Mé- 
xico, esceptuando el articulo adicional y los que fueren in- 
compatibles con las condiciones del presente tratado, s e  
proroga por el término de ocho años, a contar desde el dia 
en que sean canjeadas las ratificaciones, debiendo enten- 
derse que transcurrido este plazo, las partes contratantes. 
se  reservan el derecho de renunciar, si  bien quedan obli- 
gadas ir dar aviso un año antes. 
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yaii llegando á los puertos ocupados por ní;uellos antes de 
la  completa evacuacion, no pagaran derechos de ninguna 
clase; pero el Gobierno de los Estados-Unidos s e  compro- 
mete & observar la debida vigilancia para que no s e  perju- 
dique en lo mas niinimo la renta de México iii se introduz- 
c a n ,  en cumplimiento de lo convenido, otros articulos 
qpe los estrictamente necesarios para el consumo de las 
tropas de los Estados-Unidos durante el tiempo que perrna- 
nezcan en Mexico. Al efecto, todos los oficiales y agentes 
de la Union denunciarán a las autoridades mexicana? en 
los respectivos puertos, cuantos abusos 6' fraudes descu- 
briesen 6 sospecharan, prestandoles el auxilio necesario a 
fin de que un tribunal competente juzgue á los culpables 
despucsde confiscar los articulos 6 efectos frarirliilenta.men- 
te introduciilos. 

Respecto a las inercancias, géneros y articulos de toda 
clase que se  importen en los puertos de Mexico por los 

.ciudadanos de cualquiera de las dos Repúblicas 6 por los 
súbditos de una nacion estranjera, antes de retirarse las 
tropas de ocupacion, s e  observarán las reglas siguientes: 

1.-Todas las mencancias y articulos que s e  hubieren im- 
portado antes de verificarse la entrega de las aduanas a 
las autoridades de Mexico, segun lo prevenido en el arlicu- 
lo tercero de este tratado, no podran confiscarse aun cuaii- 
do estilviese prohibida la importacion de las mismas segun 
la tarifa niexicana. 

2.-La iiiisma regla se  aplicara a todas las mercaiicias, 
articulos y efectos importados despues de la entrega de 1;is 
aduanas y antes de los sesenta dias fijados en el articulo 
sisiente para poner en vigor la tarifa mexicana en los res- 
pectivo.~ puertos, entendiendose que las dichas niercaiicias 
y articiilos quedan sujetos al pago cle los derechos q u ~  de- 
vengaren. 

Y.-Todas las mercancias, géneros y efectos á que se  re- 
fieren los presentes articulos no pagaran impuesto alguno 
6 derecho mientras se hallen en el punto para donde fueron 
importadas, ni tampoco en el caso de que s e  trasladaseii O 
se  procediera a su venta. 

4.-Todas las mercancias, géneros y efectos comprendi- 
dos en esta regla, que s e  hubieren trasladado & cualquier 
punto del interior durante la ocupacion de las tropas de 10s 
Estados-Unidos, quedarán tambien libres del pago de todo 
derecho 6 impuesto, aun cuando se  procediese & su venta, 

5.-Pero si dichas mercancias 6 articulos se  trasladasen 
a cualquier punto ~ i o  ocupado por las tropas de los Estados- 
Unidos, cuando s e  introduzcan 6 se  proceda a s u  venta, 
quedaran sujetas al pago de los mismos derechos que ha- 

brian tenido que satisfacer, segun las leyes mexicanas, eii 
tiempo de pax, y con arreglo a la tarifa que rige en las adua- 

nas de Mexico. 
6.-Los dueños tle las mercancias, géneros 6 efectos 

que se  refieren estos articulos, y que se  hallen en cualquier 
puerto de México, tendrán derecho de reembarcarlas sin 
quedar sujetos al pago de ningun derecho O iiiipuesto. 

~ e s ~ e c t o  á los  inetales que s e  exportaren de cualquier 

puerto ile Mexico mientras estuviese ocupado por las fuer- 
zas de los Estados-Unidos, y antes de verificarse la entrega 
de las aduanas, las aiitoridaclcs mexicanas no podrán exigir 
a nadic el pago de ningun derecho ó impuesto. 

Por consideracioii a los iiitereses del comercio principal- 
mente, s e  estipula, que si traiiscurriesen metios de sesenta 
dias entre la feclia del en que s e  firme este tratado, y la 
entrega de las adilanas, conforme a lo convenido en el arti- 
culo 3.", todas las mercancias, generos y efect& qiie llega- 
ren á los puertos mexicanos despues de dicha entrega y 
antes de terniinarse el indicado plazo de sesenta dias, se- 
r8n admitidos sin pagar mas derechos que los in(licac1os en 

la tarifa que rigiere en las aduanas al tiempo de hacerse la 
entrega. 

Si desgraciadamente se  suscitara alguii desacuerdo eiitre 
los Gobiernos de ambas Repúblicas, ya por mala interpre- 
hcion de ciiülquier articulo de este tratado, 6 bien por 
cualquiera cuestion referente a la politica 6 las relaciones 
comerciales de las dos RepUblicas, los Gobiernos respecti- 
vos prometen solemnemeiite que procuraran, sinceramente 
y por todos los medios posibles, arreglar las diferencias 
que surgiereii, a fin de conservar la buena paz y amistad 
por medio de pacificas negociaciones. Y en el caso de que 
no se llegara (le este modo a un acuerdo, iio se recurrirá a 
las represalias, 6 la agresion 6 las liostilidacles de una 
Repi~blica contra otra hasta que el Gobierno de la que s e  
creycre agraviada, haya reflexionado maduranieiitc si no 
coiivendria mejor nombrar comisionados por iina y otra 
parte, o por una nacion amiga, para que resolviesen las  
deferencias. Si uiia de las partes contratantes propiisiera 
esta medida, deberá acceder la otra, a menos que la juz- 
gase iincompatible en la naturaleza de la deferencia 6 las  
circuiistancias del caso. 

Si desgraciadamente llegase a estallar la guerra, (lo cual 
no es  de esperar que lo permita Dios) entre las dos Re- 
piiblicas, y para el caso cle que ocurriese seniejaiite ca- 
lamidad, prometen aqoellas solemnemente, a la faz del 
mundo, en cuanto las circiinstaiicias lo permitieren y fuera 
posible, observar las siguientes reglas: 

,l.-Toclos los conierciantes de uiia de las Repúblicas. 
que se Iiallasen residiendo en la  otra al declararse la guer- 
ra, podrán permanecer doce meses (si habitan eii el interior) 
en el misino plinto, y seis (si estuviesen en los puertos) pa- 
ra liac2r sus liquidacioiles y arreglar sus  asuntos, durante 
cuyo tiempo se  les dispensara la niisma proteccion que si 
fuesen ciudadanos o siibditos de las naciones mas amigas, 
estipulándose que al espirar dicho plazo s e  les permitir6 
marcliar librementr con todos sus bienes y efectos. A l  pc- 

TOMO 111. 
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netrar los ejercitas de  una de  las dos Naciones en los terrl- 
torios de  la  otra, las  mujeres, niños, eclesiásticos, estu- 
diantes de todas las facultades, cultivadores, comerciantes, 
artesanos, fabricantes y pescadores que habiten en los pue- 
blos y ciudades no fortificadas, y en general, todas las per- 
sonas cuyas ocupaciones son iitiles y beneficiosas para la 
humanidad, podrán dedicarse a sus habituales tareas sin 
que nadie les moleste, y s e  respetarán sus casas y sus  bie- 
nes, sus  campos y SUS ganados cuando cayeren en poder 
d e  la fuerza armada; pero s i  las  circunstancias hicieren 
preciso tomar algo para el ejército, s e  pagare todo equita- 
tivamente. Asimismo s e  respetarhn las iglesias, hospitales, 
escuelas, colegios, librerias y todos los establecimientos 
d e  beneficencia y cuantas personas estuvieren empleadas 
e n  ellos. 

2. A fin de aliviar eii lo posible la suerte de los prisione- 
ros de  guerra, s e  cuidará de no enviarles á climas mal 
sanos 6 demasiado distantes, ni encerrarlos tampoco en 
estrechas prisiones. En s u  consecuencia, no se  les arrojara 

en inmundos calabozos, ni en pontones, ni s e  les pondr5n 
tampoco Srillos en los piés 6 las manos, y a los oficiales s e  
les dejara en libertad bajo s u  palabra, acantonando á los 
soldados en puntos donde puedan hacer (1 ejercicio nece- 
sario y donde haya barracas cómodas y aseadas. Si algun 
oficial, ií otro cualquier prisionero, faltase a su palabra, 
abandonando el distrito que s e  le hubiere designado, que- 
dará escluido de  los beneficios que s e  conceden por el pre- 
sente articulo, y si al que hubiere incurrido en la falta se  le 
encontrase luego con las  armas en la mano, sin haber me- 
diado el canje de prisioneros, sera juzgado con arreglo á 

las leyes de  la guerra. A los oficiales s e  les suministraran 
diariamente las mismas raciones y articulas de  consumo 
que á los del ejercito vencedor, y lo mismo s e  hará con los 
soldados. entendiendose que el valor de los viveres y pro- 
visiones que s e  suministren, s e  abonará a1 terniinarse la 
guerra segun lo que s e  convenga y acuerde entre los res- 
pectivos comandantes, formandose una cuenta de 16s gas- 
tos hechos para atender á lasubsistencia de los prisioneros. 
Cada una de las partes-contratantes podra nomlirar un 
comisario en cada uno de los Cantones donde hubiere pri- 
sioneros, el cual podrá revistarlos cuantas veces lo tenga 
por convenierlte, pudiendo recibir para los mismcs y dis- 
tribuir cuantos efectos les  fueren enviados por sus  amigos 6 
parientes, asi como tambien dar cuenta de sus reclamacio- 
nes si las hicieran. 

Y s e  estipula que ni bajo el pretesto de que la 'guerra 
rompe todos los tratados, ni co!i otra escusa cualquiera, 

s e  considerara nulo el solenine convenio contenido en este 
articulo, toda vez que precisamente en el estado de guerra 
e s  cuando debdra observarse con mas religiosidad como si 
se  tratase de la mas sagrada ley de las naciones. 

Este tratado s e  ratificar& por el Presidente de los Esta- 
dos-Unidos de América por y con el consentihiento del Se- 
nado, y por el Presidente de la Repiiblica mexicana, previa 
la aprobacion de s u  Congreso general, debiendo canjearse 
las ratificaciones en la ciudad de Washington 6 en la resi- 
dencia del Gobierno de MBsico, 5 los cuatro meses de In 
fecha en que se  firme, 6 antes si fuere posible 

En fe de lo cual,  Nos, los respectivos plenipotenciarios 
firmamos este tratado de paz, amistad y limites, formali- 
zhndole con nuestros sellos. 

Hecho por quinlzplicado en la ciitdad de Gzucdalzcpe 
Hidalgo, cl segundo d ia  de febvero de! año de nueslro Sr- 
ñor de mil  ockocimtos cirn~an/n y oclto. 

N. P. TRIST. 
LUIS G. CUEVAS. 
BERNARDO CONTO. 
MIGUEL ATRISTAIW. 

Y coino quiera que el presente tratado se  lia ratificatlo 
debidamente por ambas partes, canjeandose las respecti- 

1 vas ratificaciones en Querétaro el dia treinta de' Mayo Ulti- 
mo,  entre Amhrosio H. Sevier y NataNel Clifford, comisio. 
nados por parte del Gobierno de  los Estados-Unitlos, g e l  
Señor D. Luis de  la Rosa, ministro de  relaciones estranjeras 
de  la Hepiiblica mexicana, en representacion de su Go- 

bierno : 
Tengase entendido que yo, Jacobo K.Polk, Presidente de 

los Estados-Unidos de America, he resuelto publicar este 
tratado á fin de que s e  cumplan y observen todas sus clan- 
sulas y artículos con la rtiejor buena. fe por el Gobierno !- 
ciudadanos de los Estados-Unidos. 

En testimonio de lo cual firino de mi purio y letra el prc- 
sente documento autorizandolo con el sello de  los Estados- 
Unidos. 

Hecho en la ciudad de Washington el cuarto dia de 
',Tulio de ntil ochocientos cuarenta ocho, septrmgési??,~ 
tevcero de Zn Independencia tic los Estntlos-Unidos. 

.IACOUO 1i. POLI<. 
1'0,. el P,-csidenlc, 

JAIME BUCHANAX. Sfc)'cIn) ' io d e  Eslado. 
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Zacarias Taylor toma posesioii de su cargo.-Ceremonias.-Maniiiesto inaugural.-El Gabinete elegido por el Presidente 
Tay1or.-Estado de la poli1ica.-Cuestioil de  limites entre Texas y Nueva-Mexico.-Medidas adoptadas por el Presi- 
dente.-El trigésimo primero Congreso -El mensaje del Presidente.-Escitacion producida por l a  cuestioii de la 

esclavitud.-Mensaje especial sobre California y Nueva-M8xico.-Los acuerdos de Enrique C1ay.-El discurso de Cal- 
1ioun.-Su muerte.-El disciirso de Webster.- El Comité de los trece.-Informe de Enrique C1ay.-El Bill hninibm. 
-Debates y disturbios en el Siid-Oeste.-Enfermedad y muerte del general Tay1or.-Millard Fillmore s e  encarga de  
la Presidencia.-Su Gabinete.-Mensaje sobre Texas y Nueva-México.-El séptimo ce~7so.-Espedicioiles de los lili- 
busteros contra Cuba.-Proclama del Presidente.-Espediciones de Lopez y su resultado.-Segunda legislatura dek 
trigésimo primer Congreso.-Estracto del primer mensaje de Wr..FiIlrnore.-Discusiones en el Congreso.-La cues- 
tion Hungara.-Carta de  Webster al caballero Hu1semann.-Kossuth en los Estados-Unidos.-Estado de los nego- 
cios.-La primera espedicion de Grinnel1.-La cuestion de ~re~town.-Muerte  cle Enrique C1ay.-La cuestion de pes- 
querias.-Convenciories.-Pierce y 1iing.-Scott y Grahan1.-La cuestion Garay.-Muerte cle Daniel We11ster.-La 
eleccion presidencial.-Estracto de la carta de >Ir. Everett.-Se reune el Congreso.-Estracto clel mensaje.-Accioa 
iiel Congreso.-Fin de la aclministracion de Yr. Fillmore. 

El lunes 5 de marzo de 1549, Zacarias 
Taylor , el héroe de México, se presentó an- 
te sus conciudadanos reunidos eii Washing- 
ton para tomar posesioii del elevado cargo 
que iba á desempeñar por la eleccion de sus 

compatriotas. Segun costumbre, asis- 
1849. 

tió uiia gran concurrencia y las ce- 
remonias fueron tan imponentes como otras 
veces. A eso del medio dia, Zacarias Taylor, 
vestido completamente de negro, se presentó 
con la mayor dignidad ante los Senadores y 
hombres nias distinguidos del Gobierno, y 
fué d tonlar asiento en el estrado que acaba- 
ba de levantarse frente al gran pórtib del 
'Capitolio , donde, en presencia de unas vein- 
te mil almas, entregó su  manifiesto inaugu- 
ral, breve y concipo docun~ento, tal como 
pudiera esperarse del hombre que estaba 
mas acostiimbrado á manejar la espada que 

la pluma, y en el cual se reconocian las cua- 
lidades que podian apetecer sus compatrio- 
tas al confiarle las riendas del Gobierno.- 

Era tan breve el manifiesto inaugural del 
general Taylor, que podemos muy bien re- 
producirlo integro, seguros de que lo leerá; 
con interés nuestros lectores. Hélo aquí: 

< E l e g i d o  por el pueblo americano pare 
, ocupar el mas elevado puesto que reconocen 
nuestras leyes, me presento ante vosotros á 

0 

fin de prestar el juramento prescrito por la, 
Consti-tqion, y para dirigir la palabra á to- 
dos cuantos se hallan aquí reunidos segun 
antigua costumbre. 

» L a  confianza que en mídepositan mis con- 
ciudadanos y su generosa deferencia al ele- 

I girme como jefe de una Repiiblica que ocupa 
el mas elevado rango entre las naciones de 
la tierra, me inspira un sentiniiento de pro- 
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f~inda gratitud, pero cuando reflexiono que 
Ia aceptacion impone los mas sagrados de- 
beres y las mas árduas tareas, temo que mis 
fuerzas no sean suficientes para desempeñar 
un cargo que, aunque lisonjea y puede sa- 
tisfacer la mayor ambicion, está sujeto &una 
grave responsabilidad. 

»Felizmente podré contar con la mas efi- 
caz cooperacion , pues tanto en el cuerpo le- 
gislativo como en todas las dependencias del 
Gobierno se cuentan hombres de profundos 
conocimientos y reconocida esperiencia,~ yo 
impetraré el auxilio de aquellas personas 
cuyo talento y rectitud sean una segura ga- 
rzlntía del cumplimiento de sus deberes. De 
este modo, y con el firme propósito de hacer 
cuanto sea justo, espero poder cumplir im- 
parcialmente y con la necesaria actividad, 
para el mejor servicio del pais, los sagrados 
deberes que se me han iml~uesto. 

,Mi guia será siempre la Constitucion, 
cuya defensa voy á jurar ahora, y para in- 
terpretarla como es debido, apelaré á las de- 
cisiones del poder judicial y á las prácticas 
de los Gobiernos de los primeros Presidentes 
que contribuyeron á establecer nuestro sis- 
tema político, no olvidando el ejemplo de 
esos ilustres patriotas que siempre me inspi- 
raron respeto, y sobre todo el de aquel que 
por tantos títulos mereció el nonibre de Pa- 
dre de la patria. . 

»Dirigir las operaciones del ejército y de 
la armada de los Estados-Unidos, prévio el 
consentimiento del Senado, que es el que de- 
be autorizar tambien el nombraniiento de 
embajadores y otros funcionarios públicos; 
dar cuenta al Congreso de la situacion del 
pais recomendando las medidas que se crean 
mas oportunas, y cuidar de que se respeten 
fielmente las leyes, son los deberes mas im- 
portantes que impone la Constitucion al Pre- 
sidente, y puede esperarse con toda seguri- , 

dad que observaré los principios de aquella I en el desempeño de mis funciones. 
»Elegido por la mayoría del pueblo en la 

esperanza de que consagraria todos mis es- 
fuerzos al bienestar del pais, y no al apoyo 
de ninguna fraccion ni de intereses locales, 
renuevo hoy la promesa que ya habia he- 
cho, declarando que estoy resuelto en cuan- 
to lo permitan mis fuerzas, & sostener al 
Gobierno bajo los mismos principios que nos 
han regido hasta aquí, adoptando como base 
de mi política esas grandes doctrinas repu- 
bli'canas que constituyen la fuerza de nues- 
tra existencia nacional. 

»Respecto al ejército y armada, que tanto 
se han distinguido hasta aqui en el servicio 
activo, se cuidar6 de mejorar sus condicio- 
nes, y al efecto, el Poder ejecutivo se ocupa- 
rá preferentemente de las escuelas naval J 

militar. 
,Como americanos libres , no podenlos 

menos de interesarnos en todo cuanto tenga 
por objeto dar la estension posible á la liber- 
tad civil y politica, pero al mismo tiempo, 
los ejcmplos de la historia y los sabios con- 
sejos de nuestro querido Washington, bastan 
para que nos abstengamos de contraer alian- 
zas con potencias estranjeras. Cuando ocur- 
rieren disensiones entre los demás Gobier- 
nos, nuestro deber y nuestros intereses nos 
obligan á observar la mas estricta neutrali- 
dad, mientras que nuestra situacion geográ- 
fica, el genio de nuestras instituciones y del 
pueblo, el espíritu de la civilizacion, y sobre 
todo, los sentimientos religiosos, nos indu- 
cen á mantener la paz y amistosas relacio- 
nes con todas las demás potencias. De espe- 
rar es que no se suscitará ninguna cuestion 
internacional, que cualquiera Gobierno re- 
suelto & defender sus propios derechos no 
pueda zanjar por medio de sabias negocia- 
ciones, y tratándose de un Gobierno conio el 
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nuestro, basado en la  moralidad é inteligen- 
cia de sus ciudadano$, no cabe duda que 
pondremos en juego todos los resortes de l a  
diplomacia arit,es de apelar á las armas. Por 
lo que hace á las relaciones estranjeras, ob- 
servaré siempre este principio porque lo creo 
sumamente esencial para la  conservacion de 
los intereses y dignidad del pais. 

*La autoridad de que está revestido el 
Presidente, impone sagrados deberes ; la 
honradez, la rectitud y la fidelidad, son cua- 
lidades indispensables para el desempeño de 

siones; delenios atenernos 6 los principios 
mas justos y liberales, y dar una prueba de 
patriotisnio, respetando nuestra Repú11lica.r 

Terminada la lectura del manifiesto, Taj-- 
lor prest6 el juramento de costumbre ante el 
Jefe de Justicia Taney, y hecho esto retiróse 
el duodécimo Presidente de los Estados-Uni- 
dos para recibir las felicitaciones de miles de 
sus compatriotas y entrar desde luego en el 
desempeño de sus funciones. Como el Senado 
estaba en sesion, Taylor remitió en 6 de 
marzo de 1549 la lista de Jas personas ele- 

este cargo, y la falta de una sola de ellas es 1 gidas para formar su Gabinete, cuyos nonz- 
motivo suficiente para exigir la  separacion. 

r Deber mio será recomendar al  Congreso 
las medidas constitucionales que se crean 
mas convenientes y necesarias para proteger 
los grandes intereses de la agricultula, del 
comercio y de la  industria, para mejorar la 
navegacion de nuestros rios, para estingúir 
la deuda publica, y para introducir en fin, la 
mayor economía en 'todos los gastos. El Con- 
greso, que es el que está revestido por la  
Constitucion de todos los poderes legislati- 
vos, deberá cuidarse muy especialmente de 
regularizar todos los asuntos de nuestra po- 
litica doméstica. Yo confiaré siempre en el 
ilustrado patriotismo de ese cuerpo, seguro 
de que adoptará las medidas conciliatorias 
mas convenientes para armonizar los i n t e  
reses y perpetuar la Union, que debe, ser el 
principal objeto de nuestros esfuerzos. 

» Terminaré felicitando á mis compatrio- 
tas por el estado de prosperidad en que se 
halla nuestro pais, merced á la proteccion de 

bramientos confirmó la  Cámara alta al si- 
guiente dia sin ninguna dificultad. A Juan 
M. Clayton se le nomKró Secretario de Esta- 
do, á Guillermo M. Meredith, del Tesoro, á 
Jorge W. Crtlvford, de l a  Guerra, zC Gui- 
llermo B. Preston, de la  Armada, á Tomas 
Ewing, del Interior, á Reverdy Johnson, de' 
Hacienda, y á Jacobo Collamer, Adminis- 
trador general de correos. E l  departamento 
del Interior quedaba encargado del despacho 
de los asuntos indios, de la  venta de tierras 
públicas, de la concesion de privilegios, del 
censo, etc., de modo que segun vemos agre- 
gáhase un mienzbro al  Gabinete, quedando 
éste organizado de la manera que ya  hemos 
dicho, antes cle cerrarse el Congreso (*). Las 
sesiones estraordinarias del Senado se ter- 
minaron en 21 de marzo. 

A pesar de la  gran popularidad del genc- 
ral Taylor, reconocióse bien pronto que en 
ambas Cámaras del congreso iba á organi- 

la Divina Providencia, á la que debemos dar 1 (.> E], aqt~eii, iegisiaiunise presentb para tomar asiento 

gracias por haber guiado nuestros pasos 
hasta llegar á la altura que ocupamos hoy 
dia. Para seguir mereciendo sus favores de- * 
bemos observar prudencia y. rizoderacion en 
nuestros Consejos, evitando en lo posible las 
diferencias que producen inevitables disen- 

el general Sliields como Senador electo de Illinois, pero se  
le negó el derecho bajo el pretesto de  que no estaba natu- 
ralizado con el suíiciente nimero de años. El Comite nom- 
brado para informar sobre su elegibilidad opin6 luego que 
la eleccion del general Sliields era nula, y el Senado eaton- 
ces resolvió declarar la plaza vacante. La Cámara de Illi- 
nois rolrilj siii embargo á reelegirle, y el general tomó 
asiento en la legislatura siguierite. 
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zarse una gran mayoría para liacer la opo- 
sicion al Gobierno, y tanto por la actitud de 
éste como por el descontento que habia cau- 
sado la separacion de los demócratas de algu- 
nos destinos, y el nombrainien to de varios 
whiys, el Presidente y su Gabinete tenian 
suficiente motivo para inquietarse segun iba 
acercándose el dia de la apertiira del Con- 
greso. Por otra parte, la situacion de Cali- 
fornia y Nueva-México, á quienes no se ha- 
bia querido conceder gobierno territorial, y 
las diferencias suscitadas con motivo de ha- 
ber reclamado Texas derecho de jurisdiccion 
sobre una gran parte de Nueva-Rféxico, eran 
asuntos que molestaban en gran manera al 
Gobierno. El  Presidente adoptó las disposi- 
ciones que creyó mas oportunas en aquel 
caso, y envió desde luego á California á 
;\Ir.. T. B. King con ciertos despachos, dis- 
poniendo~tamhien que marcliaran varios ofi- 
ciales á Nueva-México, en cuyo punto per- 
nianeció una fuerza suficiente para conser- 
var la tranquilidad hasta que se arreglara 
la cuestion de limites entre esta última pro- 
vincia y Texas. El general Taylor nombró 
asimismo un gobernador y otros funciona- 
rios para el nuevo territorio del Oregon, y 
dispuso se terminase la medicion de las cos- 
tas del Pacifico (*). 

Las cuestiones referentes á la tarifa, 6 las 
inejoras públicas y otras por el estilo que 
tanta agitacion produjeran algun tiempo an- 
tes, parecian haberse olvidado por el pronto, 
y el pais volvia á fijar con preferencia su 
atencion en el asunto de la esclavitud, priii- 

debido á la reciente guerra 
Sur, como era natural, se 
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adquisicion de Texas (*), confiando en que 
así podrian formarse nuevos Estados escla- 
vos, y tambien abrigaba esperanzas de que 
heva-México y California se comprendie- 
sen en la misma categoiia. El Norte, por 
otra parte, aunque reconocia la necesida& 
de que en Texas predominase la influencia 
de los defensores de la esclavitud, haci& todo 
lo posible para evitar que se propagara lo 
que en su concepto era un mal yaun lraldon 
para la patria; y como, iba siendo cada vez 
mas probable que se escluiria la esclavitud 
de California y Nueva-México, el Norte no 
podia menos de alegrarse ante sem~jante 
perspectiva, é intrigaba para que e1 Con, 0 reso 
adoptase medidas á fin de combatir la in- 
fluencia del Sur en las posesiones del Pa- 
cifico. 

En 21 de enero de 1850, el Presidente re- 
niitió & la Cdmara un mensaje especial rela- 
tivo á Califoi'nia y á Nue~a-México, en eI 
que anunciaba que habia invitado al pueblo 
de aquellas regiones á formar su Constitii- 
cion, á fin de solicitar luego' que se les admi- 
tiese á formar parte de los Estados-Unidos. 
TamLien hablaba de las dificultades 

1850. 
que ocurrian respecto á los límites de 
Texas, manifestaudo que el pueblo de l a  
parte occidental de California acababa de 

formar una Constitucion que se someteria al 
Congreso (**) . Algunos dias antes, es decir, 
el 16 de enero, el senador Foote, del Mis- 

1 

sissippí , habia presentado un bill pidien- 
do se concediera el gobierno territorial á 

, 

con México. El 
regocijaba de la 

(') Véase el interesante discurso que sobre este asunto 
proiiii:icio el s?nador Bciitoii. Reuialn de los t,seijtin UGOS,  

\-811. 11, pflg?. 721'-2n. 

opuso por todos los medios posibles a la nnexioii de Texas, 
que consideraba, segun dice su hijo, como una violacion 
palpable de la Constitucion y una indigna tentativa para 

aumentar los males que resultaban de la esclavitud. Vease- 
la Vida y caiqlas de José Slc ry, vol. 11, ptigs. 60845. 

(") Loa habitantes quisieron que se  llamase Deseret a1 
nuevo Estado, que s e  organizó despues corno territorio bajo 
el nombre de Utah. 

v 
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California, Deseret y Xueva-México, y se 
autorizase al pueblo de Jacinto, prévio el 
consentimiento de  Texas, para redactar su 
Constitucion y organizar su Gobierno con 
objeto de ser admitido despues á formar 
parte de los Estados-Unidos. Este asunto se 
comenzó á discutir el dia 22, dando lugar á 
un prolongado debate, y el 29 de enero pre- 
sentó Mr. Enrique Clay una série de acuer- 
dos por los cuales esperaba dejar arreglada 
para siempre la cuestion de la esclavitud. 
Su plan se rediicia en resiimen á que se 
admitiera á California como Estado, á f o r ~  
mar gobiernos territoriales en las nuevas 
regiones adquiridas, 6 fijar los límites de 

\ 

Nueva-México y Texas, ti proponer que esta 
república pagase la deuda contraida antes 
de la anexion de los Estados-Unidos, á decla- 
rar improcedente la abolicion de la esclavj- 
tud en el distrito de Columbia mientras exis- 
tiere en Maryland sin el consentimiento del 
pueblo, del Estado y del distrito, ¿i vigorizar 
la ley referente Ei la captura de esclavos f~igi- 
tivos, y á declarar por último, que el Con- 
greso no tenia derecho á impedir el tfáfico 
de esclavos en los Estados que se dedlca- 
ban á él. 

Mr. Clay, cuya salud estaba ya quebran- 
tada por los años y los asiduos trabajos de 
su larga carrera pública, comenzó á redac- 
tar en 5 de febrero una defensa del plan que 
proponia, y con afectuosas palabras rogó al 
Senado que le escuchara atentamente, pues 
queria demostrar cuán funestas consecuenl 
cias podrian originarse si llegaba á disol- 

1850. 
verse la Union. Su discurso .fu6 oido 
religiosamente, y la mayoría del pue- 

blo aprobó sus ideas y sentin~ientos. En 13 
de febrero remitió el general Taylor al Con- 
peso la Constitucion adoptada por Cali- 
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esperaba, á formar -parte de la Union. 
Juan C. Calhoun, así como su compañero 

Enrique Clay, era ya de una edad muy avan- 
:ada, pero aunque habia perdido la salud 

y las fuerzas, presentó en el Senado en 14 
de marzo un elocuente. discurso, que por 

hallarse aquel muy débil , fué leido por 
Mr. Mason de Virginia. Calhoun defendia lo 
contrario que R4r. Clay, y como era de espe- 
rar de sus conocidas opiniones sobre los de- 
rechos del Sur, sostenia que seria convenien- 
te disolver la Union, emitiendo el parecer de 
que la política del Norte era tan agresiva é 
injusta, que justificaba suficientemente la 
medida. Por notoria que fuese la rectitud J 

sinceridad de Mr. Calhoun, no participaban 
de sus opiniones ni aun los principales hom- 
bres del Sur, y era imposible que el pueblo 
americano aprobase su proyecto para arre- 
glar las diferencias existentes. Añadiremos 
aquí de paso, que el elocuente Senador de la 
Carolina del Sur, cuya salud iba decayen- 
do rápiclamente , falleció el 31 de iiiarzo. 
Mr, Calhoun se habia consagrado la mayor 
parte de su vida al servicio de su pais, y por 
poco aceptables que fueran sus opiniones en- 
tre la mayor parte de sus compatriotas, nin- 
guna podia poner en duda su rectitud, su 
gran inteligencia y energía, y su síncero de- 
seo de contribuir al bienestar de la patria (*). 

Daniel Webster emitió iambien sus opi- 
niones al tomar parte en los debates en 17 de 
marzo, y en términos que sentimos no poder 
trasladar aquí, combatió la esclavitud, dan- 
do 5 conocer que su mayor deseo era atenuar 
las consecuencias de aquella. Mr. Seward, 
de Nueva-York, y otros senadores tomaron 
parte en aquel importante debate. 

Hácia fines de febrero, Mr. Foote de Mis- 
sissippí presentó una proposicion , pidiendo 
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que el asunto (le los gobiernos territoriales 
para California , Utah , y Xueva-l!íéxico, se 
discutiera por un Comité especial de trece in- 
dividuos, el cual deberia tambien indicar los 
medios mas convenientes para arreglar de 
una vez las enojosas-diferencias á que eitaba 
dando lugar la cuestion de la  esclavitud. I,a 

proposicion de Mr. Foote se discutió 
1850. 

varias veces, pero sin que se resol- 
viera nada hasta' el 18 de abril, en que se 
aprobó por treinta votos contra veintidos. 
Los acuerdos de &Ir. Clay así como tarnbien 
otros prerentados por Mr. Bell, del Tennes- 
see, se pasaron al mismo Comité, el cual se 
cornponia de seis diputados del Korte y otros 
tantos del Sur, y de Mr. Clay que fué elegi- 
(lo Presidente. 

E1 dia 8 de mayo, M-r. Clay sometió á la 
consideracion de sus compañeros : un pro- 
yecto para arreglar todas las diferencias, 
acompañando una série de bills que tenian 
por objeto admitir á California ~01110 Esta- 
do, establecer gobiernos territoriales en Utah 
y Nueva-México, pagar á Texas una suma 
suficiente á fin de arreglar la ciiestion de li- 
niites, dictar las órdenes mas oportunas pa- 
ra la  captura de esclavos fugitivos, y últi- 
inamente, abolir el tráfico de esclavos en el 
distrito de Columbia t*). 

Al tratarse este asunto promoviéronse eno- 
josos y prolongados debates que duraron va- 
rias semanas sin que se resolviese cosa al- 
guna, hasta que á principios de agosto se 
reconoció que no seria fticil conseguir la 
apro'bacion del Oill onanibus, como así se lla- 
iiiaron los presentados por &Ir. Clay (**). - 

(- )  El Senador iienloii proiiunci0 en aqiiella ocasion iin 
iiotal~le discurso conibatieiiclo el plan de esclavitud prc- 
piiesto por &Ir. Clay. En la Heuistcc tIe los 1rseinlct años s e  en- 
contraran los principales parraros, vol. 11, pags. 749-65. 

(") Los debates que sobre este asunto tiivieron lugar en 
el Senaclo en 22 de julio de .1%D, se  eiicontraran en la Vido, 
corre.sponchzcin y disczc~.sos cle Enriqitc Clciy , vol. VI, pági- 
iias 32947. 

Entre tanto ocurrian importantes aconteli- 
mientos : la  Convencion .de Nashville , orga- 
nizada por los. partidarios de la esclavitud, 
se reunió á principios de junio, mas aunque 
parecia que iba á originarse algun conflicto, 
no sucedió ssi  afbrtunadainent6, pues las 
proposiciones que se presentaron para el ar- 
reglo de la cuestion que entonces agitaba al 
pais, no eran nuevas, ni tampoco importan- 
tes. Texas por sii parte, trataba de adoptar 
una política que en su concepto debia resol- 
ver favorablemente la cuestion de límites con 
Nueva-México, pero esto no era cosa fácil, y 
el Presidente tomó s ~ i s  disposiciones para que 
las leyes se respetaran religiosainente. 

E n  medio de esta escitacion cayó enfermo 
el general Taylor y á los cinco dias, es de- 
cir en 9 de julio de 1850, entregó su alma á 

Dios á los sesenta y seis años de edad, y 
sin que le hubiera yuedado tiempo de llevar 
si cabo los planes que se habia propuesto al 
ser nombrado Presidente de los Estatlos-Uni- 
dos. La  muerte de aquel héroe f i~é  en extre- 
mo sentida, y las honras fúnebres que se le 
hicieron, revelaban que aunque hubiese mu- 
chos que no participasen de siis opiniones 
políticas, ninguno ponia en duda que el ge- 
n e k l  Taylor era un esclarecido ciudadano 
amante de su patria, y que habia desempe- 
ñado siempre sus deberes con el mayor celo 
y rectitud. 

Millard Fillmore dirigió cn 10 de julio á 

las dos Cámaras del Congreso un breve, pero 
sentido mensaje deplorando sinceramente 
que la muerte del general Tay-lor, le elevase 
á la  silla presidencial , y i~ecornendando que 
se tributasen los debidos honores al 

1850. 
ilustre difunto. E n  el mismo dia 
prestó Mr. Fillmore el juramento de cos- 
tumbre, y el dia 13 se verificaron los fune- 
rales. Mr. VT. R. King fué elegido Presi- 
dente, pro tempore, del Senado, y habiendo 
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dimitido todo el Gabinete cubriéronse las 
vacantes en el acto. Coino Daniel Webster 
se encargó de la  Secretaria de Estado (*), el 
nuevo Presidente se podia contar tan seguro, 
como si se le hubiere elegido por el voto 
particular. 

En  6 de agosto remitió el Presidente á. la 
Cdinara un mensaje referente á la cuestion 
de límites entre Texas y Nueva-MAxico, 
acompañando al propio tiempo copia de la  
contestacion de Mr. Webster á la carta del 
oobernador Be11 , fechada el dia 5 ,  en la b 

cual se quejaba de la conducta del coronel 
Xlonroe en Nueva-&léxico. La carta de 
;\Ir, Webster, es tan clara conio concisa, y 
en ella alega que los Estados-Unidos no 
deben intervenir en los asuntos ajenos ti di- 
cha provincia, anunciando al  propio tiempo 
que el Presidente estaba resuelto á defender 

*los derechos y leyes de Nueva-Mésico, así 
como de Texas, hasta que el Congreso re- 
solviera sobre aquel asunto. A coiitiiluacion 
reproducimos un párrafo de dicha carta que 
da á conocer las ideas de su autor. Hélo aquí: 
&En una de las iiltinias coi~i~inicaciones, di- 
rigicla al Congreso con fecha 17 de junio 
iiltimo, declaraba el Presidente clue no tenia 
derecho para resolver la cuestion de límites, 
ni deseaba tampoco intervenir en ella, y 
que la  autorizacion para hazerlo, debia resi- 
dir en otra parte. El objeto del Gobierno 
ejecutivo, ha sido, y puedo asvgurar que aun 
lo es, conservar la paz del pais, mantener 
en cuanto sea posible .. el estado de cosas del 
mismo modo que en la fecha del tratado, y 
defender los derechos de las partes respecti- 
vas hasta que se resuelva por una a~itoridad 
competente la iniportantísinza caestion de 

(') 'romas Corwiii fue nombrado Secretario clel resoro; 
C. M. Conrad, de la Guerra; W. A.  Graliam, de la brma- 
da; .klejandro H. H. Stuart, del Interior; 5.  J. Crittenden, 
cle Hacienda, y N. Ii. Hall, Idministrador general d~ 

correos. 1 
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limites. Por  este tratado, reconocido aliorzt 
coiiio ley suprema del pais, se estipula que 
los habitantes serán protegidos así en sus 
libertades coino en el usufructo de sus bie- 
nes, permitiéndoseles el libre ejercicio de su 
religion; y dicho está con esto que es deber 
del Presidente proveer al ciimpli- 

1850. 
miento de la citada ley en todas sus 
partes. Este es seguramente el único objeto 
que debe proponerse el Poder ejecutivo.» 

Durante el mes de agosto las diversas 
medidas propuestas en el bill ol.iz?xibzcs fueron 
aprobadas separadamente por el Congreso, 
y en el mes de setiembre las sancionó el Pre- 
sidente Fillniore (*). Poco despues se resol- 
vió definitivamente la cuestion de Texas y 
Nueva-México, habiéndose acordado satisfa- 
cer ti la primera diez millones de duros para 
satisfacer sus demandas contra los Estados- 
Unidos. El  dia 13 se aprobó en el Senado 
por treinta y cuatro votos contra diez y ocho 
el Oitl reconociendo á California coiilo Esta- 
do, y otro por el cual se concedia el go- 
bierno territorial á Nueva-México; y en 18 
de setiembre recayó tambien la aproba- 
cion sobre dos mas, el primero referente á 
los esclavos fugitivos,, J el segundo para 
suprimir el tráfico de esclavos en el dis- 
trito de Columbia. Segun la Constitucion 
de Califorilia, prohibíase en este Estado la 
esclavitud, pero no se resolvii nada respecto 
á Nueva-México y Utah. b1rs. W. h1. Gwinn 
y J. C. Fremont, senadores electos, de Cali- 
fornia,-toinaron luego asiento entre los miem- 
bros del gran Consejo de la riacion. 

De este ii~odo se clió por entonces fin á los 
violentos y enojosos dkbates suscitados al 
discutirse la enniienda de \lTilmot, y espe- 

(') 31r. Beiitoii iiace varias observaciones respecto a la 
opinion de algunos cenadores del Sur. a l  discutirse la :r 1- 

inicion de California coi110 Estarlo de la Union, y reproduce 
tambieii la protesta. qut' lirmaron diez miemljros , insisticn- 
(lo en que .;e ii~ccrtara 1:i1 e1 DL«I.ZO tle lns s ~ s l O t i 1 ~ \ .  
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yábase fundadaniente por todos los verdade- 1 El resultado del séptimo censo, formado 
ros amantes de su patria que terminarian al 1 aquel año, era el siguiente: 
fin las discordias B que habia dado lugar la  
cuestion de la esclavitud; pero sentim0.s de- 
cir que no fué así ,  y que en nuestro concep- 

Poblacion blanca en los Estados  libi'cs. . . 1 
to es probable se pasen muchos años sin que id. libre, CII IOS zstados esclo- 13.434'539 l 
se consiga tan apetecible resultado. Por lo 
que hace al hill referente á los esclavos fugi- 
tiros, declarado como ley en 1850, puede 
decirse que no satisfizo á ningun partido, 
pues mientras le irritaba al Norte el sistema 

VOS. . . . . . . . G.H-,151 
Id.  d e  color, libre. . . . . . . . 429,711) 

Suma. . . . 20.276,&20 
Esclavos. . . . . . . . . . . . . . . 3.204,093 

Total ~e i i e i ' a l  de yoblacion. . . 23.480,513 

propuesto para .apoderarse de los esclavos 
fugitivos y lo restante del proyecto, exas- 
perábase el s u r  al ver que se aumentaban las 

Coniparando e s t e  censo con el de 1810, 
resultaba en los Estados esdavos una dis- 
minucion de setecientos setenta y ocho mil 

dificultades de recobrar aquellos, y por esto 
era de presumir que se promovieran distur- 
bios, que la ley llegara á ser odiosa, y por 

quinientos sesenta y ocho, desde el mencio- 
nado año mientras que en los Estados libres 
habia habido en el mismo período un au- 

i~ltimo, que no' se pudiera poner en ejecu- ' mento de tres millones setecientos setenta y 
cion (*). No se necesita mucha penetracion 
para comprender que en nnestro'pais se ha- 
113 este asuilto muy lejos de tocar á su fin. 

Los demás actos de la legislatura no eran 

nueve mil novecientos treinta y tres. Así 
pues, el total general de poblacion de los 
Estado<-Unidos en 1850, era, como dejamos 
espresado, de veintitres millones cuatrocien- 

de bastante importancia para que hablemos 
de ellos aquí; votaronse ciertas cantidades 
para gastos estraordinarios , se aceptaron 

tos ochenta mil quinientos trece habitantes. 
En  la nueva proporcion que se hizopara los 
representantes, los Estados libres obf uvie- 

varios buques ofrecidos por Mr. Enrique 
Grinnell, de Nueva-York , para enviarlos en 
busca de Sir Juan Franklin, se acordó au- 
mentar las fuerzas del ejército, y en SO de 
setiembre de 1850, cerróse el Congreso des- 

hierno . 1 con fundados motivos, y á veces, tambien 

ron uno mas, reuniéndose así el número de 
ciento cuarenta y tres, mientras los Estados 
esclavos le perdieron, quedando su cifra re- 
dncida á noventa. 

La situacion de la  hermosa Isla de Cuba y 
pues de una legislatura que habia durado 
trescientos dias, y que fiié por consiguiente 
la lilas larga desde la organizacion del Go- 

su proximidad á los Estados-Unidos, eran 
una razon para que la mirasen con el mayor 
interés nuestros compatriotas. E n  parte 

( ' )  A principios clc 2851 sc pradiij3 no poca cscitacion, 
por haberse cogido el, B O S ~ ~ I I  un csclaro fii$itiuo, en culli- 

por la ambicion de muchos de nuestros con- 
ciudadanos, liase hablado con frecuencia de 

plimiento de la ley iiltiinamente aprobada. Una turba com- 
puesta en s u  mayor parte de personas de color, penctró en 

la habitacioll doiltle se  Iiallaba el fugitivo custodiado por 
varios o~iciaies, y se lo lle1.6 por la fuerza. iiirnerliatameilte 

proyectos y tentativas que tenian por objeto 
incorporar la 1sia de Cuba 6 las posesiones 
de 10s Estados-Unidos, y España por SU 

s e  dió cuenta del Iieclio eii Washington, y en 18 de febrero 
espidib el Presidente una prdclama aiiunciando que estaba 
resuelto ii qiie se  cunipliera la ley. Tambien reinitio un rneii- 

parte, siempre recelosa de su poderosa ri- 
val, h a  ejercido el mayor rigor para que se 

aaje a1 Seiinilo p,lrii iiotiíic.ir 1'1 ociirrido. respete su autoridad, persiguiendo á 10s fili- 
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busteros, y desbaratando todos los planes 
que se fraguaban para apoderarse de aque- 
lla fértil isla. Al llegar á esta patte de nues- 
tra narracion, parécenos oportuno decir algo 
acerca de las piráticas espediciones que con- 
tra 'cuba se emprendieron en 1850 y 51, 
pero citaremos los hechos lo mas concisa- 
mente posible. 

Habiéndose circulado el rumor de que los 
mismos cubanos estaban dispuestos á insur- 
reccionarse, hiciéronse algunos esfuerzos en 
1849 á fin de organizar una espedicion en 
los puertos de los Estados-Unidos, sabido lo 
cual por el general Taylor, que era enton- 
ces Presidente, espidió en 11 de agosto 
una proclama concebida en estos términos: 
«Hay motivos para creer que se está prepa- 
rando una espedicion armada en los Estados: 
Unidos con objeto de invadir la Isla de Cuba 
ó algunas de las provincias de México; pero 
segun los informes mas autorizados, pare- 
ce que el pimero de dichos puntos es el 
principal á donde se dirigirá la citada espe 
dicion. E n  semejante caso, deber es de este 
Gobierno observar el cumplimiento de los 
tratádos é impedir una agresion de nuestros 
compatriotas contra los territorios de las na- 
ciones amigas, y por lo tanto he creido opor- 
tuno y conveniente espedir la presente pro- 
clama con el objeto de prevenir á todos los 
ciudadanos de la  Union que tomasen parte 
en tamaña empresa, violando así nuestras 
leyes y tratados, que quedarán sujetos á las 
penas impuistas por los decretos del Con- 
greso. Los que olvidaren hasta ese punto sus 
deberes, no deben esperar apoyo ni protec- 
cion alguna de su Gobierno, sea cual fuere 
el estremo á que se viesen reducidos á con- 
secuencia de su conducta, pues una empresa 
que. tiene por objeto invadir el territorio de 
una nacion amiga, y que se organiza dentro 
de los mismos limites de la Union, es crimi- 
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nal en el mas alto grado y tiende á turbar la 
paz del pais, coiiipronietiendo el lionor de la 
nacion. Por lo tanto, exhorto á todos los 
buenos ciudadanos, á los que aprecian en 
algo su.  dignidad, a los que respetan sus le - 
yes y las de las dcmás naciones y á los que 
desean en fin la conservacion de la paz y el 
bienestar del pais, que se opongan é impidan 
por cuantos medios estén á su alcance, la 
realizacion de semejante eiilpresa; y yo in- 
vito á todos los oficiales de este Gobierno, 
tanto civiles como militares, á que no per- 
donen esfuerzo alguno para detener ó arres- 
t a r  á todos aquellos que llegan hasta al 
punto (le olvidar sus propias le.yes y nuestros 
sagrados cornpromisos con las naciones ami- 
gas. » 

A pesar de esta proclama con tiiluaroii los 
preparativos para la espedicion, que se or- 
ganizó al fin militarmente en Nueva-Orleans, 
poniéndose al frente de ella un cubano, lla- 
mado Narciso Lopez, y liacia mediados de 
mayo, emprendieron la  marcha, los filibus- 
teros, fingiéndose emigrantes. Lopez 

1850. 
y los suyos, cuyo niimero no b<jaba 
de seiscientos, desembarcaron el 18 de majo  
en Cárdenas, donde publicarbn una pompo- 
sa proclama, pero en vez de encontrar par- 
tidarios, el pueblo se levantó contra los in- 
vasores, y Lopez, despues de un sangriento 
combate, durante el cual quemaron los fili- 
busteros la casa del gobernador, apoderán- 
dose de varia6 talegas de dinero, volvió á 
embarcarse con su gente en el vapor La 
Criolla. Los secuaces de Lopez insistieron 
en que se les condujera á Key F'est , donde 
los recogió, apenas llegaron, el vapor de 
guerra Pizarro, mas aunque el comandante 
español exigió la devolucion del dinero roba- 
do y la entrega de los invasores, no obtuvo 
ni una cosa ni otra de las autoridades ame- 
ricanas. E l  mismo vapor recogió luego en la 
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isla de Contog (costa de Yucatan), que era 
el punto de reunion de Lopez, unos cien 
hombres que fueron conducidos á Cuba, y 
como las fuerzas navales despachadas por 
el Presidente llegaron por desgracia dema- 
siado tarde á fin de impedir la invasion de 
Lopez, faltó muy poco para que el gober- 
nador español no condenara á muerte á to- 
clos los piratas. 

Poco despues volvió á conspirar Lopez, 
pues no faltaba quien le animase á seguir 
adelante con sus proyectos contra Cuha. El  
general Quitnzan y otros, :con~parecieron en 
Nueva-Orleans ante el Gran Jurado, por 
acusárseles de haber tomado parte en una 
espedicion, y el general quedó detenido en 3 
de febrero de 1851, pero no se le declaró 
culpable, aun cuando muclios creian que lo 
era. A fines de abril, J. O. Sullivan , el ca- 
pitan ltogers, y otros, fueron arrestados en 
Nueva-York , habiendo embargado las auto- 
ridades el buque que tenian preparado, y el 
dia 25 publicó el Presidente Fillmore otra 
proclama, en la cual manifestaba estar per- 
suadido que la espedicion contra Cuba habia 

sido proyectada principalmente por 
1851. 

estranjeros , quienes fraguaban sus 
culpables planes en nuestras costas para 
atacar á una nacion amiga, sobornando á 
nuestros compatriotas, especialnlente á los 
jóvenes sin esperiencia, para que los auxi- 
liasen en sus inicuos proyectos. E l  Presiden- 
te añadia, que atendido que semejantes es- 
pediciones solo tendrian por objeto el robo y 
el pillaje, no podrian nienos de ser conde- 
nadas por el mundo civilizado, considerándo- 
las como una violacion palpable de la ley de 
las naciones, y que por lo tanto exhortaba 
á todos los buenos ciudadanos y hombres 
honrados á que se opusieran por todos los 
medios posibles á una tentativa que no po- 
dia menos de manchar nuestra reputacion, 
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dando lugar á las nias funestas consecuen- 
cias. 

E l  atrevido jefe cubano, á quien favore- 
cian las circunstancias, consiguió burlar la 
vigilancia del Gobierno, y en 3 de agosto se 
hizo á la vela en Nueva-Orleans á bordo del 
vapor Pampero, llevando consigo una fuer- 
za de cuatrocientos hombres. E l  dia 11 lle- 
gó á la costa de Cuba frente á la Habana, y 
continuando la  ruta hácia el oeste, avanzó 
hasta mas allá de la  balzia de Honduras, en 
cuyo punto encalló el vapor en un arrecife 
de coral. Lopez desembarcó entonces en la 
isla de Playtas con todas sus tropas, y pe- 
netró tierra adentro con trescientos hom- 
bres, mientras el coronel Crittenden , su 
primer oficial, que se habia quedado atrás, 
era atacado por Fuerzas considerables y der- 
rotado completamente. Crittenden escapó 
con gran dificultad, y pudo hacerse á la inar 
en los botes; pero poco despues, él y Los cin- 
cuenta hombres que le aconipañaban . caye- 
ron prisioneros, y conducidos ti la Habana, 
condenóseles a muerte y se les fusiló el dia 
16. Entre tanto, Lopez que habia avanzado 
á una distanciade diez millas, fué atacado en 
Las Poza& por ochocientos hombres de tro- 
pas españolas al mando del general Enna, 
y despues de un sangriento combate, en el 
que pereció mucha gente por una parte jr 
otra, Lopez se retiró á las montañas, donde 
perseguido de cerca por los españoles, fué 
cogido con todos los que le seguian, y tras- 
ladado á la Habana en clase de prisionero, en 
cuyo punto sufrió la pena de garrote en 26 
de agosto. Las antoridades españolas no 
recurrieron á los estreil~os con los demás 
prisioneros, contentándose con enviar unos 
ciento á España, y en 1552, por mediacion 
de nuestro Gobierno, permitióseles volver al 
fin á los Estados-Unidos (*). 

(') Si~: ido  Pi.er;ideiite >fr. Polk, se ofreció h Esp:iiia coin- 
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Durante el mes de noviembre, se celebra- 
ron en varios puntos del pais nzeetings pú- 
blicos, con objeto de dar á conocer el deseo 
del pueblo de que se conservara la Union, y 
tambien para inducir á los principales ciu- 
dadanos á que apoyasen las medidas adopta- 
das por el Congreso. Philadelphia , Boston, 
Cincinnati, Nashville y otras villas y ciuda- 
des, secundaron los esfuerzos de los verdade- 
ros patriotas que deseaban favorecer launion 
á todo trance, y las cartas de Clay, TVebster, 
Cass, Poinsett y otros, influyeron no poco 
para que se tratase de alcanzar el objeto. 
Sin embargo, en vayios puntos del Sur pre- 
dominaba el espíritu de desunion , y no 
faltaban hombres tales como el general Ja- 
cobo Hamilton y otros, que escitaban á la  
Carolina del Sur á que meditase b i a  sobre 
aquel asunto. 

La legislatura del Congreso trigésimo 
primero, comenzó el 2 de diciembre de 1850, 
en cuyo dia se recibió el primer mensaje 
anual del Presidente Fillmore. Este bien re- 
dactado documento empezaba hablando de la 
sensible muerte del general Taylor, con cuyo 
motivo decia el Presidente que era su deseo 
tratar las grandes cuestiones de la política 
de su pais con arreglo á las indicaciones de 
su digno antecesor. Mr. Fillmore declaraba 
luego que se proponia defender la  Constitu- 
cion y que estaba resuelto á que so respeta- 
sen fielmente las leyes y á ejercer su autori- 
dad con la mayor prudencia. 

Anunciábase despues en el mensaje que 
el estado de las relaciones estranjeras no 
podia ser nias lisonjero, puesto que los Es- 
tados-Unidos estaban en paz con todas las 
potencias, incluso Chile y el Perú; se daba 
cuenta de haberse abierto los caminos de 
Nicaragua y Tehuantepec en direccion al 
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Océano pacifico, y al hablar de la Hacienda, 
decia el Presidente que los ingresos del 
Tesoro para el año que concluia en 30 de 
junio de 1850, representaban la cifra de 
cuarenta y siete millones cuatrocientos vein- 
tidos mil duros, ascendiendo los ingresos á 
poco mas de cuarenta y tres millones; la 
deuda pública quedaba reducida á quinientos 
millones , de los cuales de'liian satisfacerse 
ocho en el término de dos años. 

Al t'ratar la cuestion de tarifas, espresá- 
base el Presidente con la  mayor libertad en 
los siguientes términos : «La  esperiencia ha  
demostrado cuan útil y conveniente es des- 
tinar una gran parte de la renta que se 
obtiene de los impuestos sobre las impor- 
taciones para cubrir las atenciones del Go- 
bierno ; el derecho de hacerlo así es incues- 
tionable, y el objeto es llenar las arcas del 
Tesoro; pero si al hacerlo así se obtiene 
tambien la ventaja de proteger la industria 
de nuestros conciudadanos, estamos en el 
deber de aprovecharnos de aquella.. . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . Una tarifa elevada no puede ser 
nunca permanente. .. . . . . . . . . . . . . . . . . Todos los 
clereclios deben ser específicos siempre que 
lo permite la naturaleza de los artículos: 
los derechos ad vnlorem fluctúan con el 
precib é incitan al  haude y al engaño, los 
derechos específicos por el contrario , son 
iguales y uniformes en todos los puertos y 
en todas las bpocas, é inducen al que impor- 
ta los artículos á traer lo mejor, puesto que 
no ha de pagar mas que por los de inferior 
calidad.. E1 Presidente hablaba luego de los - 
asuntos indios, del ejército, de la armada y 
del servicio postal, manifestando entre otras 
cosas que el número de administraciones de 
correos existentes en los Estados-Unidos 
ascendia ya ádiez y ocho mil cuatrocientas 
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publicas, Mr. Fillmore dio á conocer fran- 
camente sus ideas, demostrando que el 
Congreso estaba suficientemente autorizado 
para llevar á cabo las que tuviese por con- 
venien te. ' 

A1 hablar del asunto de la esclavitud que 
de tal modo liabia ocupado la atencion del 
Congreso, espresábase el Presidente en estos 
términos: ((Apenas podia esperarse que las 
medidas aprobadas en la última legislatura 
con objeto de arreglar las diferencias á que 
l-iabia dado lugar 1a.cuestion territorial y la 
de la esclavitud, produjeran desde luego un 

favorable resultado, pues las mutuas 
1850. 

concesiones no son nunca bien reci- 
hidas por los hombres de ideas avanzadas, 
por mas que sin aquellas no se pueda obser- 
var debidamente la Constitucion , respetán- 
dola coino es debido. Se han necesitado mu- 
chos meses (le enojosos debates y discusiones 
para obtener que la mayoría del Congreso 
aprobara las medidas propuestas y hubiera 
sido á fé muy estraño que el pueblo y los 
Estados prestasen tambien su aprobacion, 
escitados como estaban por las violentas 
polémicas de los representantes ................ 
Yo considero la  série de medidas á que aludo 
como un arreglo en principio y en sustancia: 
como un arreglo final de la peligrosa cues- 
tion que se estaba debatiendo ................... 
De este modo ha  cesado la  agitacion que 
inquietaba los ánimos, y yo aprovecho esta 
oportunidad para exhortar á mis compa- 
triotas á que no se aparten de esta política, 
porque es el único medio de restablecer la  
paz y la tranquilidad del pais, manteniendo 
la integridad de la Union.» E1 Presidente 
terminaba su mensaje con estas palabras: 
<Penetrado de gratitud por los favores de la  

Divina Providencia, yo confío que 
1850. 

lejos de retirarnos su proteccion , se- 
guir,2 guiando nuestros pasos á fin de que se 
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asegure la paz (le la patria y se fortalezca 
la union del Gobierno que nos rige.» 

Los informes anuales de los jefes de los de- 
partamentos que se remitieron al Congreso 
con el mensaje del Presidente, contenian di- 
versas indicaciones acerca de las mejoras que 
convendria introducir en los diversos ramos 
del servicio publico. E l  Secretario de la Guer- 
r a  anunciaba que el ejército, incluso los ofi- 
ciales, constaba de doce mil trescientos hom- 
bres; el Secretario de la Armada decia que 
se contaban en esta siete navíos de línea, 
doce fragatas, veintiuna corbetas de guerra, 
cuatro bergantines, dos goletas, quince va- 
pores, y otros varios buques pequeños; y 
por último, el Secretario del Interior hacia 
varias é interesantes observaciones respecto 
á las tierras piiblicas, proponiendo que s e  
abriese una oficina especial para este ramo, 
y recomendando la construccion de una via 
férrea ó de otro camino cualqiiiera que lle- 
gase hasta el Pacifico. 

E n  aquella legislatura se trataron varios 
.asuntos del mayor interés é importancia, 
pero se perdió tanto tiempo inútilmente, que 
se dejaron sin discutir muchos bills del ma- 
yor interés sobre los cuales debian resolver 
ambas Cámaras con urgencia, y asimismo 
dejaron dé aprobarse ciertas medidas de 
trascendencia, unas por falta de tiempo y 
otras por culpa de la oposicion. La 

1850. 
mayoría de la Cámara aprobó un 
bill, para mejorar los rios y los puertos, pe- 
ro no mereció la aprobacion del Senado, así 
como tampoco una proposicion pidiendo que 
se creara el cargo cle teniente general del 
ejército, con el cual se queria olisequial- 
al general Scott en recompensa de sus ser- 
vicios. 

Los bills mas importantes que se aproba- 
ron fueron : el relativo á los sueldos del 
cuerpo diplomático, el del ejército y arma- 
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timos los derechos de postaje sobre las car- 
tas, siempre que no tuviesen que recorrer 

da ,  el ref'erenbe á construccion de faros, y 
uno en fin por el cual s~ reducian á tres cén- 

mas de tres mil millas de distancia. Tam- 
bien se aprobaron varias medidas respecto 
á reclamaciones de territorio en California; 

de diciembre, en cuyo dia envió al  Encarga- 
do austríaco una respuesta que no era fá- 

se dispuso la  creacion de un hospital niili- 
tar,  y se autorizó en fin al Presidente para 
disponer de un buque del Gobierno, á fin 
de que recogiera y condujese á los Estados- 
Unidos al general Kossutli y otros húngaros 
des terrados (7 ). 

Siendo Presidente el general Taylor, y 
con motivo de la lucha en Hungría, ,se noni- 
bró comisionado á Mr. A. Diidley Mann 
para que marchase á Viena á fin de obser- 
var la marcha de los aconteciinientos, y re- 
conocer en caso necesario la República 
húngara; pero tan pronto como supo esto 
aquel Gobierno, comunicó sus instrncciones 
a l  caballero 1-Iulsemann? encargado de ne- 
gocios de Austria en TT7ashington, para que 
protestara contra la conducta de los Esta- 
dos-Unidos por perinitirse intervenir en 
asuiitos con que nada teniaiiios que ver. En 

cumplimiento de lo que se le encar- 
1850. 

gaba, Mr. Hulsen~ann dirigió con 
fecha 30 de setiembre una nota al  Secre- 
tario de Estado, en términos tan acres co- 
mo enérgicos, nota á que no pudo contestar 
.Mr. Webster, por varias caiisas, hasta el 21 

(') Exigiendo las necesidades pilhlicas que se mejorara 
.algun tanto la ciudad de l\rasliington. rotóse una cantidad 
e n  aquella legislatura 5 fin de agrandar desde luego al Ca- 
pitolio conforme al plan que pareciera mas oportuno al Pre- 
sidente. IIabi6ndose aprobado un proyecto por el cual se  

aumentaba en una. mitad inas el edificio, dióse inmediata- 
niente principio a la ol~ra,  y el Presidente colocó la. primera 

piedra el 4 de julio ante tina initiensa concurrencia, mien- 
tras Daniel Wehster pronuncinl~a un mitgnifico discrirso 
digno de su fama y del pais E cuyo servicin se  Iiabia con- 
,sagrado tanto tienipo. Vl;nse l a  Pi~Jrr ! / : o h r n s  r i ~  H7ebstei., 
vol. Ir. phgs. 595-620. 

cil olvidara aquel nunca. Mucho sentimos 
no tener suficiente espacio para reproducir 
aquí íntegra la  carta, pero copiaremos uno 
ó dos párrafos para que se conozca ciiáles 
eran las opiniones del Gobierno de los Esta- 
dos-Unidos, en el asunto relativo á la cues- 
tion de Hungría. 

<El Gobierno y el pueblo de los Estados- 
Unidos, así como el de otras ilustradas na- 
ciones, se interesa vivamente en todos los 
acontecimientos de esta época notable, sea 
cual fuere la parte del mundo donde tienen 
lugar; pero el interés que demuestran los 
Estados-Unidos por esos acontecimientos, no 
suponen en modo alguno un deseo de sepa- 
rarse de esa neutralidad para con las poten- 
cias estranjeras , que es uno de los principios 
fundamentales, una de las mas arraigadas 
máximas en la historia política de la Union. 
Ese interés lia sido la consecuencia necesa- 
ria de la  estraña marcha de los mismos 
acontecimientos, que no podian menos de 
llamar la atencisn del niundo, por cuanto 
formarán una página memorable de la his-. 
toria. Pero el infrascrito quiere i r  aun mas 
lejos, y declara francamente clue conio esos 
acontecimientos estraordinarios reconocen 
por origen las grandes ideas de los Gobiernos 
populares sobre que están basadas las cons- 
tituciones de América, no era posible que 
dejaran de inspirar la mas profunda simpa- 
tía al pueblo de este pais. Merced á 

1850. 
las conocidas circunstancias de nues- 
tra historia, somos los representantes de los 
mas puros principios del Gobierno popular; 
con este carácter figuramos á los ojos del 
mundo; no podriamos ocultarlo aun cuando 
quisiéramos; no seria fácil ocultar zi los ojos 
de la humanidad las causas á que debemos 
haber llegado á ocupar en nuestra b,reve car- 
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rera un lugar distinguido entre las naciones 
civilizadas del mundo, ni nienos nos seria 
Gcil coii~batir las ideas ó defraudar las espe- 
ranzas de honibres que en otros paises am- 
bicionan un Gobierno libre.. . . . El  poderío de 
esta Repiiblica se estiende ahora sobre una 
de las regiones mas ricas y mas fértiles del 
globo, cuyo territorio es tan vasto, que coni- 
parado con el de la casa de Hapsburg, solo 
apareceria este como una mancha en la su- 
perficie de la  tierra; su poblacion, que llega 
ya  á veinticinco millones de habitantes, es- 
cederá & la del imperio de Austria dentro del 
periodo mismo en que es de esperaSr quc 
Mr. Hulsemann siga aun desempeñando las 
honrosas funciones que le encomendó su Go- 
bierno; por su  navegacion y comercio, com- 
pete casi con la mas antigua y mas comer- 
c i d  de las naciones; suslfuerzas marítimas 
recorren todos los mares como sabe muy bien 
el Austria; la  vida, la libertad y las propie- 
dades de nuestros ciudadanos están protegi- 
das por sabias leyes ; y por último, el crédito 
público y prirado se halla entre nosotros a 
tanta altura conlo el de cualquiera nacion de 
la Europa continental. Aun aquellos que 
profesan decididamente los principios del 
Gobierno absoluto, podrán perdonar á los 
Estados-Unidos el que esperimenten un ar- 
diente afecto, una profunda simpatía hácia 
esas formas populares de la  organizacion 
política á que debemos nuestros rápidos pro- 
gresos, nuestra prosperidad y bienestar, y 
merced á la que hemos conseguido que nues- 
tra Nacion sea respetada, y admirada por 
el miindo civilizado. E s  notorio que los Es- 
tados-Unidos se abstuvieron siempre de in- 
tervenir en los cambios políticos de Europa, 
mas no por esto pueden dejar de interesarse 
vivamente por la  suerte de las naciones que 
luchan para obtener un Gobierno libre. Esta 
simpatía, sin embargo, no debe considerar- 

DE LOS CAP. VII. 

se como un sentimiento hostil hácia ninguna 
de las potencias que toman parte eQ esas 
grandes luchas nacionales, porque es coin- 
patihle con las relaciones amistosas que con 
ellas mantenemos. El  pueblo húngaro es tres. 
ó cuatro veces mas numeroso que lo era el 
de los Estados-Unidos cuando estalló entre 
nosotros la gran revblucion ; posee además 
por su distinto lenguaje y otras circunstan- 
cias, importantes elementos de nacionalidad 
separada, con que no contaba ciertamente 
la raza anglo-sajona en este pais, y si los 
Estados-Unidos desean un feliz éxito A las , 

naciones que luchan para regirse por insti- 
tuciones populares, conservcndo su indepen- 
dencia nacional, es porque consideran que 
esas instituciones y esa independencia no son 
cosas imaginarias, sino la base del verdade- 
ro bienestar. n'osotros no reclamamos dere-, 
cho alguno para tomar parte en las luchas 
de las potencias estranjeras á fin de que se 
alcancen esos fines, y al espresarse así el 
infrascrito, solo se ha  propuesto defender su 
propio Gobierno y los principios por que se 
rige. Al ver los Estados-Unidos que el pue- 
blo de un pais estranjero se lanza espontá- 
neamente-a la lucha con el objeto de adoptar 
instituciones como las nuestras, no debe es- 
perarse seguraroente que seamos espectado- 
res indifenentes. . . . . . . . . - 
. . . . . . . . . . . . . . .  

Al fin de su nota dice Mr. I-Iulseniaiin, que 
si el Gobierno cle los Estados- Unidos Zlcgase 
U creer cotzvenieszte tomar zuza parte indi- 
recta en los movinzientos polilicos de EZL- 
ropa; poclria es2lonerse Brnkrica ti ciel-tus 
represalias E.lzcoizuenientes yue no dejarian 
de afectar al comercio y á la inclzcslria de 
ambos hemisferios. En cuanto á estas hipo- 
téticas represalias, el Gobierno y el pueblo 
de los Estados-Unidos no las tenle ni las h a  
temido nunca, porque siempre estamos dis- 
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puestos á sufrir la  suerte que nos haya de- 
parado el destino. No tomando una parte 
directa ni indirecta en las luchas intestinas 

todos los ciudadanos (*), esperinientaban 
tambien una irresistible simpatía por sus 
esfuerzos para alcanzar la  independencia, 

mann , é inútil seria discutir ahora sobre 1 tante política de la Union habia sido siempre 

que puedan agitar & la Europa, no podemos 
temer actos como los que indica Mr. Hulse- 

hechos que segun ese caballero solo son pro- 1 no contraer alianzas con los Estados euro- 

no les era posible tomar parte alguna en 
favor de los projectos de Kossuth. La  cons- 

hables en un tiempo indefinido. Este es un 1 peos, y por lo tanto Kossut hubo de conten- 
asunto que podrá debatirse cuando llegase / tarse con lo que se le ofrecia buenamente, 
el caso, y entre tanto, Mr. Hulsemann y 
el Gabinete de Viena pueden esiar seguros de 

desistiendo de sus esperanzas de ser auxi- 
liado por el Gobierno. Así, pues, habiendo 

que mientras se observe la  mas estricta neu- ( reunido unos cien mil duros destinados & 
- 

trdidad , nada puede oponerse á que el Go- 
bierno de los Estados-Unidos ejerza como 

sostener la  causa que defendia, el general 
húngaro abandonó los Estados-Unidos para 

hasta aquí los derechos que corresponden dirigirse 6 Inglaterra en el mes de mayo de 
á una nacion independiente, ni menos ¡ 1852. 
habrá nada que no; impida espresar con 1 Durante el verano de 1851 reuniéronse las 
toda libertad nuestras opiniones acerca de de los diversos Estados, y 
los acontecimientos políticos que puedan trabajó cuanto le fué posible 
tener lugar ent,re las nncignes civilizadas ( para influir en las próximas elecciones, pues 
del mundo.» 

Consignaremos aquí de paso que ti fines 
del año siguiente de 1551 , llegó los Est,a- 

aunque se reconocia que el partido democrá- 
tico iba ganando terreno, no era ficil adi- 
vinar cuál seria el.resultado de la fiitura 

dos-Unidos Luis Kossuth, el famoso jefe 1 eleccion presidencial (**). Entre tanto 10s 
h'Iagj'ar, en cuyo favor se pronunció bien 
pronto la opinion pública. Poseidos de la 

periódicos daban á conocer que la estadís- 
tica criminal iba presentando unas cifras 

mas sincera simpatía, todos escucharon su 1 akmnantes, lo cual se atribiiia, -y con mu- 
patriót,ico llamamiento; dispensáronsele en 1 cha razon, al hecho de haber llegado á nues- 
todos los pueblos y ciudades por donde pasa- / tras costas un gran número de emigrantes 
ba las atenciones y lionores á que le creian 1 en el trascurso del año último, procedentes 
acreedor; se hicieron suscriciones para faci- 
litar recursos en favor de la causa que repre- 

sobre todo de Inglaterra é Irlanda. 
1851. . Los escesos en California, sin embar- 

sentaba, y tal era el interés que escitdan 1 go, superaban á todo lo demás; declaróse 
10s húngaros, que todos niiestros compa- 
triotas parecian dispuestos d volar en auxilio 
de los oprimidos para librarles del férreo 
yugo del Austria. Kossuth, sin embargo, de- 
bió convencerse bien pronto de que aquellas 
muestras de simpatía y entusiasmo del pue- 
blo de América no eran el eco de la política 
que se proponia seguir el Gobierno, pues si 
bien el Presidente y sus consejeros, así como 

(') klr. Hulsemann s e  queje de que Mr. Webster hubiera 
asisticlo a un banquete que s e  di6 a liossuth en Washing- 
ton, en el cual di6 B conocer sus simpatias por la causa d e  

los liiingaros, que luchaban en defensa de su libertad. En 
junio de 1832, el Secretario de Estado dirigió una carta b 

Mr. MUCurdy, ininistro americano en Austria, mnnifest8n- 

dole cual habia sido la petulante é i~npropia conducta del 

belicoso embajador. 

(") El célebre historiador americano y escritor clistin- 
p i d o  J. Fenimore Cooper, muriO eii 16 de setiembre de 

1851. 
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tina guerra entre los ciudadanos ;y las par- 
tidas organizadas ; durante cierto tiempo 
predominó la anarquía, y el Comité de vigi- 
lancia se encargó de aplicar las leyes y 
administrar los asuntos piiblicos (*). 

A principios de agosto celebróse con los 
indios Sioux un tratado por el cual cedian 
aquellos 6 los Estados-Unidos veinte inillo- 
nes de acres de tierra en Minnesota, reser- 
vándose para sí solamente una corta esten- 
sioii de territorio. El  Gobierno en cambio se 
comprometió á satisfacerles en el acto tres- 
cientos mil duros, pagándoles además sesen- 
ta y ocho mil anuales por espacio de cincuen- 
ta años. 

En  el mes de octubre Ilegaron sin contra- 
tienipo á Nueva-York los buques mandados 
por el teniente De Haven, que segun recor- 
daremos, se debian á la munificencia de 
Mr. Enrique Grinnell, de Eueva-Yorli, y 
que habian salido en biisca de Sir Juan 
17ranlilin. Esta espedicion llevaba ya año y 
medio recorriendo los mares, mas por des- 
gracia sin obtener resultado alguno ( *  *). El 
Dr. E. K. Kane, que acompañaba á la es- 
pedicion como cirujano, no habia perdido sin 
embargo las esperanzas, y merced principal- 
mente, á sus esfuerzos y-noble entusiasmo, 
organizóse luego una segunda espedicion que 
debia marchar á las regiones Articas. Ya di- 
remos nlas adelante qué resultado se obtuvo 
en esta segunda tentativa. 

La primera legislatura del trigésimo se- 
gundo Congreso, comenzó en 1 .O de diciem- 
bre, hal~iéndose elegido Presidente de la 
Cámara á Mr. Linn Voyd. Al dia siguiente 

( ') Como dato de interés consignareinos aqui, que desde 
febrero de 1818 hasta mayo de 1852 llegaron a San Francisco 
once niil novecientos cincuenta y tres emigrantes chinos, 
cntrc los cuales solo se  contahan sictemujeres. 

(") Véase la Espcdicicn G?"innell de los Estados-Unidos 
en ÓILSCCI de Sils Juan Franklin, narracion por el Dr. Kent 
ICrine. Niiern-York, phg. 552. 
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remitió Mr. Fillinore ,su acostumbrado men- 
saje en el que daba á conocer clara y detalla- 
damente el estado de los negocios públicos, 
manifestando además que estaba resuelto á 
que se respetasen las le.yes de los Estados- 
Unidos en todos los casos sin escepcion al- 
guna, sin permitir se interviniese en ningun 
asunto de las potencias estranjeras, á fin de 
no poner en peligro la paz del pais. 

1851. 
Al dar cuenta de la situacion de la 
hacienda, espuso el Presidente que los in- 
gresos del tesoro durante el año ascendian á. 
cincuenta y dos nlillones trescientos doce mil 
nuevecientos setenta y siete duros, y los gas- 
tos á cuarenta y ocho millones seiscientos 
mil, habiéndose pagado unos siete niillones 
quinientos mil por cuenta de la deuda públi- 
ca, que en 20 de noviembre no escedia de 
sesenta y dos millones quinientos mil dii- 
ros. El Presidente recomendaba luego en 
su mensaje con la mayor eficacia la cues- 
tion de la tarifa, las niejoras interiores , la  
proteccion de las fronteras, etc., y termina- 
ba diciendo que en su opinion todos los bue- 
nos ciudadanos debian apoyar las medidas 
adoptadas para efectuar el arreglo propuesto 
en 1850. 

En  17 de diciembre, Enrique Clay dirigió 
una circular á la Asamblea de Kentucky, 
manifestando que no podia volver á tomar 
asiento en el Senado por hallarse su salud 
muy quebrantada y creer estaba niuy próxi- 
ma la hora de su muerte. En  efecto, poco 
despues cayó peligrosamente enfermo el céle- 
bre orador, que por tantos afios y tan celo- 
saniente habia servido á su patria, y así 
como Calhoun , murió con la resigriacioii de 
un buen cristiano el martes 29 de junio de 
1852. Inútil nos parece decir que sus afligi- 
dos compatriotas le tributaron todos los ho- 
nores á que era acreedor tan eminente patri- 
cio; su nombre está escrito con caractéres 
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indelebles en las páginas de la historia de 
nuestro pais, y mientras exista la República, 
el noble, generoso y ardiente patripta Enri- 
que Clay, será citado como un modelo para 
escitar la admiracion de todos sus conciuda- 
danos. 

1-Iabiendo surgido varias dificultades sobre 
la c~iestion de las pesquerías establecidas 
fuera de la costa de la América inglesa, el 
Presidente creyó de su deber adoptar pron- 
tas medidas á fin de que se respetasen los 
derechos de los bravos marinos que se dedi- 
caban á dicha industria. Parece ser que el 
Secretario inglés de negocios estranjeros, Sir 
Juan Pakington habia dado á las fuerzas na- 
vales de aquel punto ciertas instrucciones 
que materialmente restringian los privile- 
gios que hasta entonces disfrutaran nuestros 
pescadores, instrucciones que en opinion de 
los Estados-Unidos eran contrarias á los tér- 
minos del tratado. Este asunto promovió 
frecuentes debates en el Senado durante el 
mes de julio, y despues de haber presentado 
el Presidente todos los documentos y justifi- 
cantes que se le pidieron, comenzóse una 
larga correspondencia en la que Mr. Webster 
dió nuevas pruebas de su profundo talento, 
y al fin pudo arreglarse un tratado recíproco 
con las colonias inglesas del Norte de Amé- 
rica, terminándose así satisfactoriamente la 
cuestion de las pescluerias. 

En 1 . O  de junio se reunió en Baltimore 
la Convencion democrdtica á fin de elegir 
sus candidatos para la Presidencia y la Vi- 
ce-presidencia, y como llegaron á reunir- 
se cerca de trescientos diputados, suscitó- 
se un empeñadisimo debate. Los nonibres del 
general Cass, Buchanan, Douglas, Marcy 
y otros, entraron desde luego en juego, y 
la votacion duró cuatro dias, mas al pro- 
cederse al íiltimo escrutinio, resultaron ele- 
gidos como candidatos democráticos para 
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ocupar los dos primeros cargos del pais, 
Franlrlin Pierce de New-Hampshire y Gni- 
llermo R. King, de Alabama. Despues se 
adoptaron varias resoluciones respecto Q la 
cuestion de la esclavitud, habiéndose acor- 
dado por último apoyar las medidas adopta- 
das por el ultimo Congreso para efectuar un 
arreglo amistoso. 

En 16 de junio se reunieron tambien en Bal- 
timore los delegados de la Convencionl'c.Vigh, 
en níimero de unos trescientos, y no es de 
estrañar por lo tanto que figurando entre los 
primeros candidatos Mr. Fillmore, el gene- 
ral Scott y Daniel Webster , fuera difícil 
elegir el hombre A quien se debian confiar 
los destinos del pais. Los acuerdos que se 
dictaron por el partido acerca de las grandes 
cuestiones que se consideraban entonces de 
la mayor importancia, incluso la referente 
á la ley de esclavos fugitivos, fueron apro- 
bados por una gran mayoría, y habiéndose 
procedido liiego á la votacion, quedó elegido 
el general TVinfield Scott para el car- 

1852. 
30 de Presidente, y Guillermo A. 
Graham, de la Carolina del Norte, para el 
de Vice-presidente. 

Los diputados que com'uatian la esclavi- 
tucl celebraron igualmente una reunion en 
Pittsburg en el mes de agosto, y se propu- 
sieron varios candidatos, quedando al fin 
elegidos Juan P. Hale, de New-Hamsphire, 
para Presidente, y Jorge TJT. Jalian, de In- 
diana, para Vicepresidente. 

Despues de una prolongada legislatura se 
cerró al fin el Congreso en 31 de agosto, 
y el dia antes Mr. Illason, de Virginia, pre- 
sentó en el Senado un informe referente al 
privilegio otorgado Q D. José Garay para 
abrir una via A través del istmo de Tehuan- 
tepec. Este privilegio se habia concedido 
á dicho señor por el general Santa Ana 
en marzo de 1842, .pero el interesado cedió 
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sus  derechos en 1846 á dos ingleses y en 
1818 se transfirieron á Rlr. Hargous, ciu- 
dadano de la Union. Los trabajos se habian 
comenzado desde luego, mas como el Gobier- 
no mexicano se opuso á que se continuaran 
en 1851, tratábase de resolver qué conducta 
deberian observar los Estados-Unidos en 
aquel caso. E n  1852 escribió el senador 
Benton sobre este asunto una estensa car- 
t a ,  condenando la intervencion del Gobierno 
en favor del privilegio. 

Poco antes de comenzar las elecciones, el 
pueblo americano tuvo que lamentar la pér- 
dida del eminente y noble patriota Enri- 
que Clay. E n  el verano de 1852, Mr. lVebs- 
ter, cuya salud estaba muy delicada, aban- 
donó á Washington á fin de entregarse al 
reposo en su hacienda de Marshfield, pero 
desgraciadamente poco despues sufrió una 
peligrosa caida á consecuencia de la cual 
conienzó á debilitarse de tal modo que el 21 
de octubre se reconoció que su enfermedad 
era muy grave, y que el célebre orador se 
hallaba en su lecho de muerte. E n  efecto; en 
la madrugadadel domingo 24 de octubre, poco 
antes de las tres, Daniel Webster exhaló el 
último aliento, y así como el ilustre padre 
de la patria, del mismo modo que el emi- 
nente patriota que le precediera en la tum- 
ba algunos meses antes, aquel rey de los 
oradores, que no temia la  muerte, pudo re- 
cibir tranquila y resignadaniente en sus ú1- 
tiinos inonientos los dulces consuelos de l a  
1-eligion cristiana. No es necesario que le 
tributemos- aquí nuestros elogios ; su fama 
es imperecedera, notoria su nombradía co- 
mo el primero de los oradores americanos y 
célebres hombres de Estado. La historia de 
su carrera política llena las mas brillantes 
páginas en la  de los Estados-Unidos, y segun 
vayan transcurriendo los años, se compren- 
derá mas y mas cuán eminentes fueron los 

servicios del esclarecido patriota que con 
tanto celo y abnegacion sirvió á su pais (*). 

En el mes de noviembre comenzó la elec- 
cion presidencial, y ppr ambos partidos 
se hicieron los mayores esfuerzos para que 
triunfaran sus respectivos candidatos, pero 
el resultado probó que era mas fuerte y es- 
taba mejor organizada la hueste democráti- 
ca, pues Franklin Pierce fué elegido Presi- 
dente por una mayoría de doscientos catorce 
mil seiscientos noventa y cuatro votos. 

Algunos meses antes de la  muerte de 
Mr. lTTebster, los ministros de Inglaterra y 
Francia recibieron órden de invitar al Gobier- 
no de los Estados-Unidos á tomar parte cn un 
convenio en virtud del cual las tres poten- 
cias debian renunciar colectivamente por 
entonces y para lo futuro, á toda tentativa 
que tuviera por objeto apoderarse de la Isla 
de Cuba, comprometiéndose asimismo. á 
oponerse a todo proyecto que con este fin 
formara cualquiera de las demás 

1852. 
potencias. Con este motivo dirigii! 
Mr. Crampton en el mes de julio una carta á 
Mr. Webster, manifestándole las ideas de 
su Gobierno sobre este punto, y el conde do 
Sartiges , en nombre de Francia, dió luego 
5 conocer que opinaba del mismo modo que 
Mr. Crampton, espresándose del modo si- 
guiente : «Es  de esperar que el Gobierno de 
los Estados-Unidos aprobará el proyecto, 
asociándose con los de la Gran Bretaña y 
Francia para hacer esta importante decla- 
racion, con la  cual se asegura la tranquili- 
dad del comercio del mundo en aquellos ma- 
res, evitando asimismo que se proyecten 
ilegales empresas contra Cuba. De este mo- 
do se estrecharán tambien los lazos de amis- 

(') Es digno de leerse el elocuente discurso que en elo- 
gio de Webster pronunció el honorable Rufo Choate ante 
la Facultad del colegio de estudiantes de Dartmouth en 27 
de julio de 2853. 
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tad que unen á los Estados-Unidos con la 
Gran Bretaña y Francia, así como tambien 
con España. 

L a  quebrantada salud de Mi. Webster 
impidió que éste pudiera hacerse cargo dete- 
aidainente de aquella comunicacion , y como 
quiera que su muerte ocurrió poco despues, 
el Presidente ofreció el cargo de Secretario 
de Estado á Mr. Eduardo Everett , quien 
habiéndolo aceptado, escribió en ]."de di- 
ciernbre a l  conde de Sartiges una carta no- 
table en l a  que daba á conocer las opiniones 
rle nuestro Gobierno en cuestion tan delicada. 
Nos parece muy oportuno reproducir aquí 
uno ó dos párrafos de dicho documento. 

((E1 Presidente recuerda que sus predece- 
sores, en mas de una ocasion, autorizaron 
la  declaracion hecha 6 Rlr. Turgot y Lord 
Malrnesbury, por la  cual se manifestaba 
que los Estados-Unidos no podian ver con 
indiferencia que la Isla de Cuba cayese en 
posesion de otra potencia europea que no 
f'iiere Espafia, y entiéndase que no es esto 

porque pueda llevar á mal nunca un 
1852. 

aumento natural de territorio tanto 
para Francia como para Inglaterra. La pri- 
mera de estas dos naciones ha  adquirido en 
un período de veinte años un estenso dominio 
en la costa norte de Africa; en el espacio de 
medio siglo Inglaterra h a  conseguido au- 
mentar estensamente su imperio, y sin em- 
l~argo, estas adquisiciones no han inquietado 
en lo mas mínimo á los Estados-Unidos, 
cuyo territorio ha ido ensanchándose tam- 
bien en el mismo período de una manera 
notable, puesto que se anexionó Louisiana 
comprándosela d Francia. De presumir es 
que semejante aumento no ha causado in- 
quietud alguna á las grandes potencias euro- 
peas, toda vez que' aquel se debe á cau- 
sas naturales y no han influido para nada 
las relaciones de los principales Estados. 

ESTADOS-UNIDOS. l a )  

L a  cuestion variaria no obstante, s i  es- 
tando Cuba en poder de España se trans- 
firiese á otra potencia cualquiera europea, 
pues y a  se comprenderá que esto no po- 
dria tener lugar s i n  que se alterase el sis- 
tema internacional existente en la  actualidad, 
é indicaria cuando menos, respecto á este 
hemisferio, designios que pudieran alarmar 
á los Estados-Unidos. . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

,Prescindiendo de esto, el Presidente tiene 
que oponer aun otra ol~jecion mas grave 
que le retraeria de tomar parte en la, Con- 
vencion propuesta, y no puede menos de 
reconocer que l a  declaracion, aunque igual 
en los términos, no lo seria en el fondo. 
Francia é Inglaterra i e  comprometen tan 
solo á r~nunc ia r  á la posesion de una isla 
que se halla muy lejana de la  residencia de 
sus Gobiernos, y pertenece á otra potencia 
europea, cuyo derecho natural para poseerla 
es tan bueno cuando menos como el de otra 
nacion; á una isla distante en otro hemisferio 
que nunca podria pertenecer á ninguna de las 
(los citadas naciones, no alterándose la  mar- 
cha natural de los sucesos. Pero si llegara á 
turbarse el equilihrio europeo, si España se 
viese en el caso de no poder conservar su 
isla, y si Francia é Inglaterra se empeñasen 
en una lucha á muerte, Cuba podria ser el 
premio del vencedor; sin mediar estos acon- 
tecimientos, el Presidente no cree que la  
citada isla pueda pertenecer á otra potencia 
sino á España. Debe tenerse además en 
cuenta que al tomar parte los Estados-Uni- 
dos en la Convencion citada,-renunciarian á 
una adquisicion que podria tener lugar sin 
que se alterasen en lo mas mínimo las rela- 
ciones estranjeras en el órden natural de los 
sucesos. T,a Isla de Cuba se halla por decirlo 
así á nuestras puertas; domina las cercanías 
del golfo de México, cuyas aguas bañan las 
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costas de cinco de nuestros Estados j y enca- 
dena la embocadura de ese gran rio que 
cruza por el continente americano, y que 
con sus tributarios forma el nias gran siste- 
ma de comunicaciones por agua que se co- 
nace en el mundo. Si una isla como la de 
Cuba, perteneciente á la corona de España, 
guardase la entrada del Támesis ó del Sena, 
y los Estados-Enidos propusieran una Con- 
venciori como la que proponen Francia é 
Inglaterra, estas potencias reconocerian se- 
guramente que el contraer semejante com- 
promiso era para nosotros mucho mas fácil 
que para ellas. Las opiniones de los hombres 
de Estado de América, han diferido en todos 
tiempos y en diversas circunstancias en 
cuanto d la conveniencia de que Cuba perte- 
neciese á los Estados-Unidos. Por lo que 
hace á la cuestion de territorio y de comercio, 
esa isla seria para nosotros una gran adqui- 
sicion, y aun en ciertos casos podria consi- 
derarse como esencial á nuestra propia se- 
guridad; mas á pesar de todo, por razones 
domésticas en cuya esplicacion no parece 
oportuno entrar ahora, el Presidente cree 
que incorporar la isla á la Union en las 
actiialcs circunstancias, aun cuando fuese 
con el consentimiento de España, seria una 
medida peligrosa, considerando además que 
su adqiiisicion por la fuerza, sin mediar una 
justa guerra con España, seria un mal para 
la civilizacion cle la época. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

»Entretanto Espafia solo ha conservado de 
sus dominios en este estenso hemisferio las 
dos islas de Cuba y Puerto-Rico; y una res- 
petuosa simpatía hdcia esa antigua aliada y 
su valeroso pueblo, con quien los Estados- 
Unidos mantuvieron siempre las mas amisto- 
sas relaciones, ya clue no otra razon, nos ini- 
pone el deber de no molestarla en la pacífica 
posesion cle ese pequeño resto de su poderoso 

DE LOS CAP. VII. 

imperio trasatlántico. El  Presidente lo desea 
as í ;  ni con sus palabras ni con sus actos 
tratará nunca de disputar á esa nacion sus 
justos títulos y derechos, pero ipodrá espe- 
rarse que siempre sea así? j,Ssrá dable re- 
sistir la impetuosa corriente de los aconte- 
cimientos del mundo ? i Estará siempre en 
el interés (le España conservar una isla en 
la que es preciso mantener una guarnicion 
de veinticinco á treinta mil hombres y una 
fuerte escuadra, lo cual ocasiona un .gasto 
anual que no baja de doce niillones de duros? 
En la actualidad Cuba cuesta mas á España 
que al Gobierno federal el mantenimiento de 
sus fuerzas de mar y tierra, y lejos de ser 
un perjuicio para esa nacion la pérdida de 
la isla, es includable que si se transfiriera 
pacíficamente á los Estados-Unidos, el prós- 
pero comercio que se estableceria luego entre 
Cuba y España, seria para esta rloblementc 
ventajoso que el nias perfecto sistema de 
contribucion colonial. Esto es lo que ha su- 
cedido precisainente con la Gran Bretaña á 

consecuencia de haberse proclamado la in- 
dependencia de la Union. La decadencia de 
España desde la época de Cárlos V, coincide 
con la fundacion de su sistema colonial ; pero, 
desde que ha perdido la mayor parte de sus 
posesiones, ha empezado á recorrer rápida- 
mente la senda del progreso. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

>Ningunaadministracion de este Gobierno, 
por mucha que fuese la confianza que inspi- 
rara al pueblo, clejaria de merecer la repro- 
bacion del pais si llegase á estipular con las 
grandes potencias europeas que en ninguna 
época, bajo ninguna circunstancia, por nin- 
gun arreglo aii~istoso , por ninguna ley de 
guerra, ni aun prévio el consentimiento de 
los habitantes de In  isla, dado caso que ésta, 
así como otras potencias de España en el 
continente americano llegara á proclamarse 
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independiente, podrian los Estados-Unidos' 
anexionarse la Isla de Cuba. Por todas estas 
razones, que atendida la importancia del 
asunto, he recibido la órden de esponer en 
detalle, se ve el Presidente en la precision 
de rehusar con el n iyo r  respeto la invita- 
cion de Francia é Inglaterra, persuadido de 
que estas potencias amigas no atribuirán su 
negativa al olvido de las ventajas que res& 
tan de la conservacion de la paz y armonía 
entre los grandes Estados niarítinios. No es 
cle presumir tampoco que España interprete 
desfavoi.ablemente nuestra contestucion ; an- 
tes bien por el contrario,' las declaraciones 
que hacemos en la presente nota respecto á 
nuestras ideas acerca de la Isla de Cuba, son 
una garantía, la única que podemos dar 
constitucionalmente, de que los Estados-Uni- 
dos así como Francia é Inglaterra no desean 
molestar á España en la pacífica posesion 
cle su isla. » 

El liines G de diciembre comenzó la legisla- 
tura del trigésimo segundo Congreso, 

1852. 
en cuyo dia el Presidente Fillniore re- 

iniiió su último mensaje anua1,en el que daba 
.c~ientaá las dos Cániaras clara y concisainen- 
te de la situacion del pais, manifestanclo su 
.opinion acerca de los principales asuntos del 
clia. Mr. Fillmore manifestaba luego su pro- 
fundo sentimiento por la muerte de Daniel 
Webster, hacia varias observaciones acerca 
de la cuestion de las pesquerías entre los Es- 
tados-Unidos 6 Inglaterra, y al hablar sobre 
los asuntos de Cuba y la proposicion de la 
Gran Bretaña y Francia para celebrar un 
convenio, espresdbase el Presidente en estos 
términos: <<Si esa isla contase con pocos ha- 
hitantes ó estuvieran estos relacionados con 
nosotros por el lenguaje ó las costumbres, ' 
yo oonsideraria la adquisicion de Cuba, en 
e l  Gas3 de que España nos la cediera volun- 
iariamente, como muy ventajosa; pero en las 
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actuales circunstancias creo que incorporar- 
la á los Estados-Unidos seria peligroso, pues 
se introduciria entre nosotros una polilacion 
de muy opuesto carácter, que habla un len- 
guaje muy distinto, y que por lo tanto no 
armonizaria con nuestro pueblo. Esto perju- 
dicaria además probablemente 5 los intere- - 
ses industriales del Sur, y acaso renovara 
tambien esos conflictos entre nuestras diver- 
sas ciiidades que últimamente pusieron en 
peligro á IaUnion, y que por fortuna pudie- 
ron reprimirse. » 

El Presidente habló tambien del asunto 
relativo ti la apertura de la via de Tehuan- 
tepec; de la rejlainacion del Perú referente 
6 las islas de Lobos y de las iiiedidas adopta- 
das para escitar al Japo'n á que canibiare de 
política con las demás naciones. Despues de 
esponer cuál era el estado de la Hacienda, 
dijo Mr. Fillmore que el importe de las es- 
portaciones estranjeras durante el afio, se 
estimaban en doscientos siete millones dos- 
cientos cuarenta mil duros, á lo cual se po- 
dia agregar por las estraordinarias ciento 
sesenta y siete millones sesenta y seis mil 
duros ; la cuestion de la tarifa, la de los 1í- 
mites de Aféxico y la de las tribus indias se 
reconiendaban igualmente á la consideracion 
del Congreso, así como tambien las mejoras 
públicas y las fortificaciones de los puertos. 

Despues de felicitar á la legislatura riacio- 
nal por su sistema de ~oli t ica respecto á no 
intervenir en los asuntos de las demás po- 
tencias, h9r. Fillniore terminaba su mensaje 
declarando con la mayor modestia que habia 
hecho todo lo posible para desempefiar con 
celo las f~inciones de su elevado cargo, sin 
desear otra cosa sino el bienestar de su pa- 
tria. 

Los actos del Congreso durante aquella 
legislatura no fueron de gran interés é im- 
portancia, si bien hubo en el Senado aniiiia. 
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disirnos debates acerca de l a  iolitica de los 
Estados-Unidos con las demás potencias es- 
tranjeras. Discutióse el tratado de Clayton- 
Hulwer; el general Cass habló mucho sobre 
la  doctrina de iMonroe; Seward , Chase, But- 
ler, Mason, Soulé y otros, tomaron parte en 
los debates, y todo el pais en general se in- 
tereso vivamente en las importantes cuestio- 
nes que se ventilaban. Por  su parte la Cá- 
mara se ocupó de varios asuntos de interés 
local, aprobando varios bills despues de su- 
ficientemente discutidos, y en 11  de febrero, 
Mr. Mason, individuo del Comité de negocios 
estraojeros, presentó un informe referente á 
los tratados con la  Gran Bretaña respecto á 
la América Central, en el que, al  paso que 
aprobaba el establecimiento de las colonias 
británicas en aquel punto, esponia que en 
su concepto no debian crearse otras nuevas. 

Tainbien se presentó de nuevo al  de- 
1853. 

bate el privilegio Garay, mas no se 
resolvió nada sobre el particular; el proyec- 
to de una via férrea desde el Mississippi al 
Pacifico se discutió repetidas veces en el Se- 
nado, y al fin se aprobó el bill con una en- 
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mienda autorizando al Presidente para que 
aplicara ciento cincuenta nlil duros con des- 
tino 6 los gastos que originasen los trabajos. 
Poco despues se aprobó otro bill creando un 
Gobierno territorial en una parte del Ore- 
gon que recibió el nombre de Territorio de 
TVashington. 

E l  dia 3 cle marzo terminó sus tareas 
aquella legislatura, y en dicho dia se cuni- 
plió tambien el plazo de la administracion de 
Millard Fillmore, quien presentó la dimision 
del cargo que habia estado desempeñando 
tan dignamente durante el espacio de tres 
años. Aquel fué un importante período de 
nuestra historia, y creemos se admitirá por 
todos los hombres de recto juicio que durante 
su Gobierno supo Fillmore conservar la  dig- 
nidad y el honor de la  nacion en nuestras re- 
laciones con las potencias estranjiras, pro- 
curando adoptar siempre las n p s  acertadas 
disposiciones para la  conservacion de la paz 
y armonía de la Union. Prueba de ello es 
que todo el pais demostró su satisfaccion tri- 
butándole los elogios que merecia. 
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31anifiesto iiiaugiiral de Franklin I-'ierce.-Su Gabinete.-Muerte del Gice-presidente King.-El valle de &lesilla.-Segunda 
especlicion del Dr. I{ane.-Otras espediciones.-Contestacion de Lord Juan Russell a la carta de Nr. Everett.-l{ostza. 
-El trigésimo tercero Congreso.-Estracto del mensaje del Presidente.-El bill del Senador Doug1as.-Iíansas y Ne- 
braska.-Debate en el Senado.-Politica de la Cámara.-E1 tratado de Gadsden.- El comodoro Perry y In espcdicion 
del Japon,-Los velos de Mr. Pierce.-El coronel 1Cinney.-Emigracion á la costa de los mosquitos.-La conferencia 
de Ostende.-Esfuerzos en Nueva-Yorkparareprimir la intemperancia.-Regreso del Dr. Kane de las regiones Articas. 
-Su muerte.-El trigksimo cuarto Congreso.-El mensaje.- l a  cuestion de 1~ansas.- rocedi di mi en tos en el territo- 
rio.-Conflicto.- Walker y la America Central.-Detalles.-Nuevos disturbios en Kansas.-Suinner y Brooks.-Con- 
venciones.-Eleccion de candidatos.-Buchanan y Breckenridge son elegidos Presidente y Vice-presidente.-Se reu- 
ne el Congreso.-Ultimo mensaje de kIr. Pierce.-Observaciones de Benton.-Actos de la legislatura.-Drf.11 Scntt.- 
Escitacion.-Se cierra cl Conpreso.-Fiii de la aclministracion de Pierce. 

Las ceremonias celebradas al tomar pose- 
sion de su cargo el décimo cuarto Presidente 
de los Estados-Unidos , fueron las de costum- 
bre, y por eso no creemos necesario clescri- 
birlas aquí de nuevo. E l  dia 4 de marzo de 
1853 presentóse Franliliii Pierce ante una 
numerosa concurrencia con la mayor digni- 
dad y entregó el mensaje de inauguracion, en 
el que daba á conocer sus ideas y opiniones 
y la conducta que se proponia observar al 
encargarse del Gobierno. E n  uno de los pár- 
rafos de este docuniento, que no era'muy es- 
tenso, decia el Presidente lo que sigue: <La 
política de mi administracion será constan- 
temente la que acabo de indicaros: no puedo 
menos de reconocer que nuestra actitud co- 
mo nacion y nuestra posicion en el globo, 
hacen que sea muy importante la adquisi- 
cion de ciertas posesiones, no solo para nues- 
tra seguridad, sino para conservar tambien 

los derechos del comercio y la paz del inun- 
do; pero si hubieran de obtener aquellas, solo 
seria en beneficio de los intereses nacionales 
y de un modo conforme con l a  estricta obser- 
vancia de nuestros principios.> Al hablar de 
los negocios del interior, Mr. Pierce hizo va- 
rias observaciones acerca de los funcionarios 
piiblicos del Gobierno, de las economías que 
podrian introducirse y que esperaba el pue- 
blo, de los derechos y privilegios del Gobier- 
no federal y del de los demás Estados, y de 
las muchas y delicadas cuestiones que po- 
drian turbar la  armonía de la  Union. 

E l  manifiesto inaugural fué muy bien re- 
cibido y parecia indicar que el nuevo Gobier- 
no seria satisfactorio para todos si se guiaba 
por los principios que debian asegurar el 
apoyo de todo el pais. Despues de prestar el 
acostumbrado juramento, retiróse Mr. Pier- 
ce, recibiendo á su paso las fe1icita.ciones de 
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niiles de sus compatriotas que le deseaban un 1 de los Estados-Unidos y en virtud de una 
próspero Gobierno. 

El dia 7 de marzo, y como quiera que el 
órden especial ; pero viendo a1 poco tiempo 
que no mejoraba su salud, Mr. King volvió 

- 

Senado celebraba sesiones estraordinarias, el 1 á su pais á principios de abril, y falleció en 
nuevo Presidente remitió la lista de las per- 
sonas elegidas para formar su Gabinete, cu- 

su plantacion de Alabanla en 18 del mismo 
mes. En  su .consecuencia Mr. Atchisoii, de 

yos nomljramientos fueron confirmados acto 1 Missouri , elegido Presiden te 'del Senado pro 
continuo. Nombrábase á Guillermo L. Mar- 
cy, Secretario de Estado, á Jacobo Guthrie, 
del Tesoro, á Roberto Mc. Clelland, del Inte- 
rior, á Jefferson Davis , del de la Guerra, á 
Jacobo C. Dobbi,n, de la Armada, á Caleb 
Cushing., de Hacienda, y á Jacobo Campbell, 
Administrador general de correos. 

Antes que se terminaran las sesiones 

tempore, comenzó á desempeñar las iiincio- 
nes del cargo de Vice-presidente de los Esta- 
dos-Unidos. 

Pocos dias despues se hicieron numerosos 
nombramientos diplomáticos. Jacoho Bucha- 
nan, fué enviado á Inglaterra; T. H. Sey- 
mour, á Rusia; Pedro A. Soulé, á España (*): 
P. D. Vroom, á Prusia ; H. R. Jackson, al 

estraordinarias del Senado, promovióse un 1 Austria; Solon  orlai id, á la América Cen- 
empeñadisirno debate respecto á los asuntos 
de la América Central, y Mr. Clayton , Se- 
cretaFio que habia sido de Estado con el ge- 
neral Taylor y que acababa de tomar asient,o 
en la alta Cámara, se encargó de la defensa 
del tratado concluido por él y Mr. Bulwer, 
discutiendo al mismo tiempo sobre la doctri- 
na  de Monroe, acerca de la  cual afirmó que 
el Gobierno de los Estados-Unidos no la h* 
hia sancionado nunca. El  dia 14 de marzo 
Mr. Mason y Ilr. Douglas conte~t~aron á 
Mr. Clayton , habiendo pronunciado con es- 
te motivo el segundo ae aquellos oradores 
un estenso y notable discurso. El dia 21, 

tral, y Jacobo Gadsden, & México. La em- 
bajada de Francia no se nombró tan pronto 
como las otras, pero en aquel niismo año 
marchó á desempeñarla Juan Y. Mason. 

Al principiar el año, la comision mexi- 
cana de límites asignó á su Repiiblica el valle 
de Mesilla, de ciento setenta y cinco millas 
de longitnd por cua;renta de ancho ; pero el 
gobernador Lane, de Nueva-México, alegando 
que aquella cesion era injusta, publicó una 
proclama y se posesionó de dicho valle hasta 
que se arreglara la cuestion de limites entre 
los Estados-Unidos y México. Tani- 
bien pidió tropas á la Union, pero no 1853. 

Mr. Everett espresó con la mayor elocuencia 1 se le concedieron; el gobernador mexicano 
cuáles eran sus opiniones -sobre aquella cues- 
tion? y recomendó la paz y la tolerancia de- 

de Chihuahua publicó una contra-proclama, 
resuelto á resistir la accion del gobernador 

mostrando que era la política mas conve- 1 Lane hasta donde le fuese posible, y Santa 
niente para nuestro pais y el mejor modo de 1 Ana, que tenia entonces bastante autoridad 
asegurar el bienestar de la nacion. 

El Vice-presidente Guillermo R. King, que 
padecia de una afeccion pulnlonar al enipe- 
zarse las elecciones, marchó poco despues á 
la Habana en la creencia de que le aliviaria 
el benigno clima de Cuba, y en esta isla pres- 
tó el juramento de costumbre ante el cónsul 

- 

( )  De paso para Espalia, a priiicipios del otoño, Mr. Soii- 
Ié cruz6 por Nueva-Yorli donde se detuvo algunos dias y 1 recibi6 la visita de alpuiios desterrados de Culia, quienes 
le  felicitaron por su reciente iiombramiei~to. hlr. Soule les 
contestó con notable eiiergia, dcclararido quc estaba re- 
suelto a hacer cuanto estuviera en sil mano siempre que 
no s e  perjudicaran los intereses y lz dignidad de los Esta- 
dos-Unidos. 
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en México, se mostró muy hostil contra 
nuestro pais , lo cual hizo creer por algun 
tienlpo que todo esto originaria algnn grave 
conflicto. 
E1 último dia de mayo se hizo á la vela 

en Nueva-Yorli la segunda espedicion bajo 
los auspicios de Mr. Qrinnell, que iba en 
busca de Sir Juan Franklin y sus cornpañe- 
ros; componíase de un solo biique, el Ade- 
la~jtado, con una tripulacion de diez y siete 
personas, incluso el Dr. Kane. Los atrevi- 
dos esploradores se proveyeron de víveres 
para dos añoi, pues ' contaban tambien con 
la caza, y se dirigieron desde liiego á Smith's 
Sound, punto situado al Norte, y el mas 
lejano donde habian llegado los espedicio- 
narios. Una vez allí, y si el hielo lo permi- 
tia, proponianse penetrar en las regiones no 
esploradas hasta entoiices, y en el caso de 
que las masas flotantes les cerrasen el paso, 
pensaban convertir sus hotes en tríneos, lle- 
vando consigo perros de los mas inteligentes 
a fin de registrar en todos sentidos aquella 
region y descubrir si era posible las huellas 
de los perdidos navegantes. Mas adelante 
diremos cuál fué el resultado de aquella 
arriesgada espedicion dirigida por el intré- 
pido y generoso Dr. Kane. 

Añadiremos aquí que con arreglo 6 las 
disposiciones del Congreso se organizaron 
otras cuatro espediciones , con el objeto de 
esplorar y elegir el mejor camino para cons- 
truir una via férrea entre el Atlántico y el ' 

Pacífico. La primera de aquellas, al mando 
tlel hla,yor Stevens, debia marchar desde San 
Pablo (Minnesota) hasta el rio Missouri, 
contiiiiuando desde allí su curso por la senda 
mas practicable de Roclry Mountains (Mon- 
tañas de Roca); la segunda espedicion, d 
las órdenes del teniente Whipple, debia diri- 
girse desde el Mississippi hasta el rio Peco, 
y penetrar en el valle del Rio del Norte, 
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cerca de Albuquerque, atravesando luego el 
paso de Walker, en Rocky Mountains, hasta, 
llegar al Pacífico, á un punto de la costa de 
la California del Sur; la tercera, dirigida 
por el capitan Gunnison, recibió órden de 
marchar por el Oeste del rio Nicollet, enea- 
minándose luego hácia el Norte del lago 
Utali, y la c~iarta,  por ultirno, debia operar 
en California, en la region Oeste que se es- 
tiende desde el Colorado al Pacífico, exami- 
nando l o s ~ a s o s  de Sierra Nevada para ave- 
riguar cuál seria la mejor via entre Walker's 
Pass g la embocadura del Gila. 

No necesitamos decir al  lector cuánta era 
1s importancia de aquellas espediciones, y 
ya se comprenderá que se esperaban gran- 
des resultados de los trabajos de los esliedi- 
cionarios, tanto en beneficio de la geografía 
como de la ciencia, por los descubrimientos 
que poclrian hacerse en las vastas regiones 
occidentales de los Estados-Unidos. 

Como asunto digno de recordarse, dire- 
mos aquí que la apertura de la esposicion 
de la industria en el Palacio de Cristal de 
Nueva-York, tuvo lugar en 14 de julio, y 
ella asistieron el Presidente de los Estados- 
Unidos y varios miembros de su Gabinete, 
así como tambien el conde Ellesmere, Sir 
Cárlos Lyell, y otros personajes distinguidos, 
sin contar un gran número de ciudadanos 
notables. El  acto fué imponente como lo exi- 
gian las circunstancias, y se espe- 
raban los mas felices resultados de 1853. 

aquella esposicion, no solo en favor de nues- 
tros compatriotas, sí que tambien de las na- 
ciones estranjeras. 

Ya hemos dicho anteriormente que Ingla- 
terra y Francia habian propuesto formar 
una Convencion con los Estados-Unidos con 
el fin de asegurar para siempre á España en 
la posesion de Cuba, reproduciendo con este 
motivo algunos parrafos de la carta de &Ir. 
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Everett sobre este asunto, en la cual se 
alegaban qué razones tenia el Gobierno ame- 
ricano para no aceptar la proposicion, y 
ahora añadiremos que en el trascurso del 
verano se publicó en los Estados-Unidos con 
fecha 16 de febrero de 1553 una carta de 
Lord Juan Russell , en contestacion á la de 
Mr. Everett. Iba dirigida á Mr. Crampton, 
el ministro inglés en XTashington, y empe- 
zaba diciendo que el argumento presentado 
poit el ministro americano con tanta habi- 

' 
lidad y diplomacia, tenia evidentemente por 
objeto se admitiera la doctrina de que la 
Gran Bretaña y Francia no podrian preten- 
der la Isla de Cuba con tanto derecho como 
los Estados-Unidos. Mr. Russell alegaba que 
si el objeto de la Union era lisa y llanamente 
evitar que la isla española cayera en poder 
de cualquiera potencia europea; la Conven- 
cion propuesta llenaba el fin cumplidamente; 
pero que s;i se tratabba de sostener que las 
(los grandes potencias no podian interesarse 
en que Cuba siguiera perteneciendo á la 
misma nacion, y que solo los Estados-Uni- 
dos tenian derecho para intervenir en aquel 
asunto, el Gobierno inglés debia rechazar 
semejante aserto. Para  probar esto, decia el 
ministro inglés que las posesiones de la India 
Occidental, sin contar lbs intereses de Méxi- 
co y otros Estados amigos, bastaban para 
que la Gran Bretaña tuviese un verdadero 
interés en la cuestion, así como tambien la 

DE LOS CAP. VIII. 

Este despacho y otro muy semejante re- 
mitido por el Gobierno francés, fué leido en 
el mes de abril por Mr. Marcy, el Secretario 
de Estado, quien prometió entregar ambos 
documentos a1 Presidente aun cuando era de 
parecer que no seria necesario continuar la 
discusion . Al publicarse esta carta, Mr. Eve- 
rett escribió de nuevo d Lord Juan Rusell 
para sostener lo que ya liabia dicho y com- 
batir las objeciones del ministro inglés. Su 
contestacion como podia esperarse, 

1853. 
estaba muy bien escrita y 11anió la 
atencion de todos porque revelaba el profun- 
do talento de su autor. 

El hecho ocurrido con Kostza, refugiado 
húngaro, y la conducta observada por el ca- 
pitan Ingraham para arrancarle del poder 
de Austria, escitaron mucho la cztencion en 
aquella fecha. Parece ser que Kostza habia 
practicado las primeras diligencias para que 
se le reconociera como ciudadano de Améri- 
ca, cuando se le mandó arrestar por el cón- 
sul general austríaco de Smyrna, y habien- 
do exigido nuestro cónsul que se le pusiera 
en libertad, el capitan Ingraham amenazci 
con hacer fuego al bergantin en que se ha- , llaba Kostaa si no se le entregaba acto conti- 
nuo el prisionero. Al contestar Mr. M a r c ~  
á la nota de Mr. Hnlsemann en 1% que se 
pedia satisfaccion por el ultraje inferido al 
Austria, examinaba detenidamente la  cues- 

1 tion, y manifestando como acostumbraba d 

Francia, y su Señoría, haciendo gala de su 
ingenio para combatir los argumentos de 
Mr. Everett , terminaba su despacho mani- 
festando que no podia menos de admitir que 
los Estados-Unidos estuviesen en su derecho 
a1 rechazar la proposicion, pero que la Oran 
Bretaña quedaria en libertad de obrar como 
10 tuviese por oportuno cuando lo exigiere el 

'' obrar el Gobierno de los Estados-Unidos en 
semejantes casos, deniostraba que el Austria 
no debia tener motivo alguno de queja, pues- 
to que la conducta del capitan Ingraham se 
justificaba suficienteinente en aquellas cir- 
cunstancias. La contestacion de Mr. Marcy 
se consideró como concliiyente, y mereció la 
aprobacion del pais. 

caso, bien por si sola ó en union con otras I El lunes 5 de diciembre comenzó la legis- 
potencias. 

I 
latura del trigésimo tercero Congreso. El 



do Presidente de la  Cámara. illr. Pierce re- 
mitió d otro dia su mensaje, doc~iniento no- 
table por SU estilo, que se leyó en ambas 
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senador ' Atchison ocupó la Presidencia del do la tarifa, &Ir. Pierce demostraba la con- 

Cámaras y trataba los principales asuntos 
que merecian la preferencia de l a  legislatura 
nacional. fIablábase en él estensanlente de 

Senado y Linn Boyd, de Kentuclíy, fué elegi- 

las relaciones estranjeras de l a  Union , del 
estado de nuestros negocios con Cuba y Es- 
paña, de la cuestion Kostza, de las diferen- 
cias con México sobre la ciiestion de límites, 
y de otros asuntos del mayor interés. E1 

veniencia de continuar las mejoras piiblicas 
conforme d lo propuesto por los principales 
hombres del partido democrático, y despues 
de indicar la conveniencia de que se conser- 
vara entre el pueblo el espíritu de fraterni- 
dad y se hicieran las posibles econoniias en 
la administracion, Nr .  Pierce terminaba su 
mensaje anunciando l a  muerte del Vice-pre- 
sidente ocurrida en 18 de abril anterior. 

Los informes que se acompañaban a1 men- 
saje, redactados por los jefes de los diversos 
departanientos, contenian interesantes datos 

Presidente anunciaba tambien que nuestro respecto al Tesoro, al ejército, d la, arma- 
comisionado en China no perdonaba esfuerzo ( da, etc., sometiéndose á l a  consideracion del 
alguno para favorecer los intereses de Amé- 1 Congreso varios asimtos del mayor interés. 
rica, y daba cuenta de 1% llegada del como- 1 Diremos ahora cuáles fueron los principn- 

- 

doro Perry al dapon, manifestando no le era 1 les actos en aquella legislatura (*). 9 prin- 
posible en aquel momento dar detalle alguno 1 cipios del año 1854, el senador BIr ;  Uotiglas 
acerca del resultado obtenido. 1 presentó un bill referente a1  Gobierno terri- 

El Presidente opinaba que el estado de los 1 torial de Nebraslia, proponiendo que cuando 
- - 

negocios interiores era por demás lisonjero 1 fuere admitido éste en la  Union en clase de 
y que no debian temerse ya las graves con- 1 Estado, fuera con esclavitud ó sin ella, segun 
troversias y enojosas .cuestiones que antes 1 lo prescribiera s u  Constitucion cuando trivie- 
agitaban a1 pais (*). Mr. Pierce liablaba lue- 
go de la Hacienda, anunciando que clel últi- 

se lugar la entra'da. Por otro articulo 
1854. 

se modificaba la ley referente á la  en- 
rno balance hecho en el Tesoro resultaban á 1 trega de esclavos fugitivos, y poco despues el 
favor de éste treinta y dos millones crlatro- 1 mismo senador presentó otro bill proponien- 
cientos veinticinco mil cuatrocientos cuaren- 1 do el establecimiento de dos terriiorios, uno 
t a  y siete duros, y que desde el 4 de marzo 1 llamado Nebraska y el otro Kansas, los cua- 
se habian pagado por cuenta de la  deuda pú- 
blica doce millones setecientos tres mil tres- 

les debian regirse por la  Constitucion y las 
leyes de los Estados-Unidos, pero sin consi- 

cientos veintinueve duros, quedando ya solo ( derarse comprendidos en el decreto publica- 
por reintegrar cincuenta y seis millones cua- 
trocientos ochenta y seis mil setecientos 
ocho. Además de recomendar la reduccion 

- -  
(') Dice el s~riador  Benton, que Mr. Pierce encontró el 

pais al encargarse del Gobierno en el estado mas lisonjero 

ifue clar se puede, pues reinaha la paz y la prosperidad, y la 

cuestion dc la esclavitud no agitaba ya los ánimos. Estas 
circunstancias indujeron al nitevo Presiclente á felicitar por 

, ello al Congreso en su primer mensaje anual, coiigratiilan- 
ilose de haberse encargado tlel Gobierno ])ajo tan felices 

niispicios. 

do para la admision de Missouri en 1520, 
uno de cuyos artículos quedaba anulado a 

consecuencia de las disposiciones adoptidas 
por la  legislatura de 1850. 

Como era de esperar, promovióse un ani- 

(') Segun los periodicos 'de aquella kpoca, contábaii~e 
entonces en el Senado treinta y seis dem0cratas y veintidos 

whigs, y en la Cámara habia ciento cincueiita y nueve de los 
primeros y setenta y uno de los segrindos. 
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mado debate sobre la antigua cuestion de la 
esclavitud, y los diversos miembros del Se- 
nado defendieron con el mayor celo sus res- 
pectivas opiniones sobre aquel asunto. E n  'i 
de febrero, propuso Mr. Douglas retirar una 
enmienda que hal~ia  presentado antes y sus- 
tituirla con una cláusiila en la  cual se con- 
signara que siendo el acta de Missouri 
incompatible con los prijzcipios de no inter- 
vencion del Con,qreso en  la esclavitud de los 
Estados y territorios, segun lo reconocido 
por la leqgislatztra de 1850, se declaraba nu- 
la y sin ningun valor, toda vez que segun 
el espíritu de dicha acta, era su principal 
objeto no legislar en la esclavitud en ningun 
territorio ni Estado, ni tampoco escluirla, 
sino dejar al pueblo en completa libertad de 
formar sus instituciones segun lo tuviera por 
conveniente, sujetándose solo á la Constitu- 
cion de los Estados-Unidos. Mrs. Dixon, 
Hadger, Pettit, Butler, Cass , Norris y otros 
adujeron los argumentos, en su concepto 
mas convincentes para apoyar el bill de Mr. 
Doiiglas, mientras que Mrs. Everett, %Jade, 
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nado, cuyo objeto era organizar los territo- 
rios de Nebraska y Kansas , mas aunque se 
empeñó el debate, nada se resolvió por en- 
tonces. A mediados de marzo sin embargo, 
y á peticion de Mr. Cutting, de Kueva-York, 
se pasó á un Coniité el bill de Nebraska no 
sin alguna oposicion, y si bien es cierto que 
al principio no se hizo de aquel aprecio al- 
guno, e1 25 de abril, Mr. Benton, que desde 
su salida del Senado asistia á la  Cámara 
como representante de Missouri , pronunció 
un enérgico discurso contra el bill, protes- 
tando en términos no muy comedidos, con- 
tra la práctica de someter d la legislatura 
las opiniones del Presidente, y denunciando 
con la mayor vehemencia á los periódicos 
que trataban de dictar la  ley al  Congreso. 
E l  conocido veterano en la política, sostuvo 
que no debia anularse el acta de Missouri, 
porque era una de las que principalmente 
habia contribuido 5 conservar la  paz y ar- 
monía en la Union, y añadió que estaba 
siempre dispuesto á defenderla aun cuando 
nadie se pusiera de su lado. Despues de de- 

EIouston, Sumner , Seward , Be11 y algunos ( mostrar que el acta citada tenia el carácter 
mas sostuvieron que era inconveniente la 
medida propuesta por dicho senador. E l  dia 
14 de febrero no obstante, la enmienda de 
Mr. Douglas, por la  cual se declaraba nula y 
sin efecto el acta de .Missouri, fué aprobada 
por treinta y cinco votos contra nueve. La 
(liscusion continuó con el mayor enipeño 
durante todo el mes , y se 'propusieron 
otras muchas enmiendas, en iina de las 
cuales se prevenia no tomasen parte en la 
votacion los que padeciesen de alguna ena- 
jenacion mental, y eii 3 de marzo, despues 
de prolongados debates y enojosas polémi- 
cas, se aprobó el proyecto en totalidad por 
treinta y siete votos contra catorce. 

E l  dia 1 .O de enero se presentó á la Cáma- 
ra iin bill, semejante al  que tenia ya el Se- 

de un contrato y no podia desestimarse sin 
faltar á la buena fe, dijo Mr. Benton que la 
anulacion podria dar lugar á graves conflic- 
tos; que nadie habia solicitado semejante 
cosa al Congreso; que los Estados esclavos 
no ganarian nada con ello; que era absurdo 
sostener que fuese necesaria la  medida para 
clestruir el principio de no inteivencion, y 
que por ningun concepto convenia aprobar 
el bill. A principios de mayo se encargó 6 

un Comité que informara; presentáronse 
numerosas enmiendas, se hicieron intermi- 
nables las discusiones y enojosas polémicas; 
el bill se presentó repetidas veces á la  Cá- 
maya y al Comité, y al fin e1 22 de mayo lo 
aprobó aquella por ciento trece votos cont)ra 
ciento, y lsocos dias despues lo adoptó tam- 
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bien el Senado, no sin que mediaran acalo- 1 Charleston, á fin de ver por qué medios po- 
rados debates, por treinta y cinco votos con- 
t r a  trece (*). 

Al principiarse el año, el general Gads- 
den concluyó un tratado con México y lo 
remitió para su confirmacion al Senado, el 
cual introdujo algunas importantes modifi- 
caciones, arreglándose a1 fin á satisfaccion 
de los respectivos Gobiernos. E n  el principa.1 
artículo de este tratado est,ipulábase,que, en 
atencion á no quedar obligados A proteger 

la frontera mexicana de los ataques 
1854. 

de los indios, y como conzpensacion 
por el territorio que cedia México, los Es- 
tados-Unidos pagarian la suma de diez millo- 
nes de duros. Tan~bien se confirmaba el pri- 
vilegio para construir una via férrea á 
través del istmo de Teh~a~ntepec,  y se con- 
cedian otras ventajas á nuestros compatrio- 
tas. Cierto es que se suscitaron varios deha- 
tes acerca de este tratado, mas cercano ya  
.el término de la legislat~ira, lo aprobó la Cc2- 
mara por ciento dos vot.os contra sesenta y 
tres, y el Senado por treinta y cuatro contra 
seis, acordándose el pago de los diez millo- 
Iies ofrecidos ("*). 

Entre los asuntos de preferente interbs 
que se discutieron luego, fué uno de ellos el 
relativo á la construccion de seis fragatas de 
vapor, habiéndose aprobado el bill por una 
gran mayoría. Tambien se discutió sobre la 
conveniencia de reunir una Convencion en 

drian favorecerse los intereses del Sur; se 
habló de las medidas adoptadas para la  ane- 
xion de las islas de Sandwich, así como tam- 
bien de la proclama espedida por el Presi- 
dente en 31 de mayo, denunciando 

1854. 
las tentativas de los filibusteros con- 
t ra  la  Isla de Cuba; y añadiremos por último 
que Mr. Pierce impuso el veto á un bill en 
el cual se proponia la  cesion á los diversos 
Estados de diez millones de acres de tierras 
públicas para aliviar á los pobrés y demen- 
tes. E l  Congreso se cerró sin embargo en 5 
de agosto dejando pendientes una porcion de 
asuntos. . 

E l  comodoro M. C. Perry , que Iiabia he- 
cho presente al Gobierno l a  importancia de 
celebrar un tratado con el Japon, consiguió 
al fin, despues de muchas contrariedacles y 
dilaciones, organizar una espedicion con este 
importante objeto, y en 24 de noviembre de 
1852 se hizo á la vela en Nueva-Yorlí en el 
vapor Mississippi,, al cual se agregaron por 
órden superior otros que habia en el Oriente. 
La espedicion dobló el Cabo de Buena Espe- 
ranza á fines de febrero de 1853, llegó el 25 
de marzo R Singapore, y el 1 de mayo & 
Shanghai, en cuyo punto el comodoro se 
trasladó al Stuqzceha,nna, contando ya  con 
una flotilla de cuatro buques, sin contar con 
otros dos que debian reunírsele poco despues. 
Perry visitó las islas de Lew-Chew y á prin- 
cipios de julio, habiendo dirigido el rumho 

(.) EI es-senador CIernens, d e  Alabama pul,licó, en aque- 1 hácia el Janon . I l e ~ ó  á bahía de Yedo. 
Ila ocasion,-una carta vindicando s u  conducta al  combatir  
el 6ill  d e  Nebraska. Este escrito llainb la atencion porque 

e n  61 s e  declarnlin que  la aprobacion del OiEl i h a  a se r  muy 

perjudicial para el  Su r ,  dando acaso lugar a graves  di- 
sensiones. 

(") A fines del856 los Iiabitantes dcl territorio nueva- 
mente adquirido, enviaron un delegado á Washington en  
solicitud de  que  aquella parte d e  Nueva-MBsico s e  erigiese 

e n  territorio bajo el nombre d e  Arizonia. El Comit6 d e  la Ca- 

rnxra informb en  contra de  esta peticion, principalmente á 

cansa  de  se r  muy escasa la poblacion. 

L I U  

donde causó no poca sorpresa y alarma ver 
que penetraba en aquella directamente, em- 
peñándose en llevar á cabo las medidas que 
proyectaba. Merced R su energía y firmeza, 
el comodoro consiguió cumplir su mision: la 
carta del Presidente al Emperador fué entre- 
gada, comenzáronse las negociaciones, y 
finalmente, el 31 de marzo de 1854 se cele- 
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bró y firmó un tratado. E l  comcdoro Perry 
se puso de nuevo en marcha para Nueva- 
York á donde llegó en 1855, y tuvo el gusto 
de que el Senado ratificara el tratado inme- 
diatamente (*) . 

Durante el verano y el otoño se reunieron 
Convenciones políticas en diversos puntos del 
pais, y comenzó á reinar la acostumbrada 
actividad con nlotivo de aproximarse la épo- 
ca de las elecciones. Los debates y encontra- 
dos pareceres respecto á la  anulacion del 
acta de Missouri, y la aprobacion del bill 
referente 8. Nebraska y IZansas , parecieron 
indicar que iban á producirse ciertos cam- 
bios en alguno de los antiguos partidos, y 
desde esta fecha se comienza á notar en una 
gran parte de nuestros compatriotas, tenden- 
cias á formar un particlo aniericano puro 
opuesto al de los estranjeros y especialmente 
á los ciudadanos naturalizados que eran ir- 
landeses, católicos romanos y alemanes. No 
es fácil, ni  acaso posible, adivinar lo que 
resultará de todo este movimieilto, pero en 
opinion de niuchos , quedan aun por arreglar 
graves cuestiones en cuanto 6 los respectivos 
derechos y privilegios de los ciudadanos na- 
turales de los Estados-Unidos y de los natu- - - 
i.alizados. 

La  segunda y breve legislatura del trigé- 
simo tercero Congreso comenzó en 4 

1854. 
de diciembre, en cuyo mismo dia re- 

mitió el Presidente Pierce su mensaje anual, 
que contenia el acostuinbrado suniario acer- 
ca de la situacion del pais y de las relaciones 
estranjeras, haciéiidose además varias obsei- 
vaciones sobre todos los asuntos de niayor 

(') Los curiosos pormenores cle este interesante viaje 
se  eilcontraráii en la Espedicion de una  escuudrilla nnier2- 
(:una íi los oiares de la Cliinu y e l  Japon en 1851 poi. el conlo- 
doro M. C. Pcrry, Nueva-Pork ,1837, pág. 624. Esta obrita fue 
;irreglada cn vista clc los documeiitos y diarios justificantes 
por el Rev. F. L. Ha~vks, (le Nueva-York, á instancias del 
inismo coniodoro Perry. 
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interéls é importancia qiie debia tomar en 
consideracion el Congreso. Dábase cuenta 
despues del estado de la  Hacienda, cada vez 
mas lisonjero, y se anunciaba que en el últi- 
mo balance resultaban á favor del Tesoro 
veinte millones ciento treinta y siete mil 
novecientos sesenta y siete duros, figurando 
la deuda pública solo por cuarenta y cinco 
millones que deberian satisfacerse en diver- 
sos plazos en el término de catorce aííos. Los 
informes de los jefes de los departamentos 
que acompañaban el nieilsaje del Presidente, 
contenian tamhien nunlerosos datos y noti- 
cias bastantes para guiar al Congreso y faci- 
litarle el camino para legislar s;ibia y acer- 
tadamente. 

A principios del año 1855, el Presidente 
Pierce remitió al Congreso un mensaje es- 
pecial en el que aducia numerosos argumen- 
tos contra la política de las mejoras inte- 
riores clue se proponia seguir el Gobierno 
~ene ra l ,  y asimismo trataba de vindicar su 
conducta al  imponer el veto en el bill respec- 
tivo aprobado en la  última legislatura. Ya 
hemos hablado bastante estensamente de 
este asunto en diversas páginas de nuestra 
historia, y por lo tanto no creemos necesario 
reproducir aquí nuestras observaciones. El 
Presidente Pierce no decia nada nuevo para 
el arreglo de la cuestion sobre la  cual tanto 
entonces como ahora existen y existirgn 
siempre encontradas opiniones. 

Algunos dias despues el general Cass pro- 
nunció un discurso tomando por tema si de- 
beria obedecer las instrucciones de la legis- 
latura de su Estado, pues segun parece las 
opiniones de esta eran distintas de las del 
orador, y en conciencia, no podia el general 
Cass obedecer. E n  el caso de estar conf'or- 
mes, conio sucedia al tomar asiento el gene- 
ral en el Senado, hallábase dispuesto á cum- 
plimentar las instrucciones, pero entonces se 
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\-ein precisa<lo rehusar, por habérsele pre- 
\-enido que apoyara la aprobacion de un bill 

la  esclavitud en los territorios de 

]<ansas y Nebraskas. 
L a  espedicion de emigrantes dirigida por 

el coronel Kinney escitó en alto grado el inte- 
r6s general en aquella fecha. Parece ser que 
la intencion del coronel y sus compañeros 
era colonizar y establecerse en ciertos pun- 
tos del territorio dc la costa de los Mosquitos 
en virtud de cierto privilegio, que segun ale- 
vaban se hahia concedido á Sheppard y Ha- 
b 

ly, dos siibditos británicos, por el íiltimo rey 
(le aquel pais. E l  Gobierno de Kicaragua pro- 
testó contra' esta espedicion alegando que 
aquello era invadir su territorio, á lo cual 
contestó Mr. Marcy que segun tenia enten- 
tlido, no se proponian los espedicionarios otra 
cosa sino establecerse pacíficamente para de- 
dicarse al cultivo de las tierras. E l  ministro 
(le Hicaragua, Sr. Marcoleta, dirigió al Se- 
cretario (le Estado una estensa carta con 
este motivo, escitaiido al Gobierno de los 
Estados-Unidos á que no permitiese ningun 
inovimiento que pudiera favorecer las preten- 
siones de los ingleses sobre la costa de los 
Mosquitos, ni estiiiiiilnse tampoco un ataqiie 
contra los dereclios de Nicaragua; pero en- 
tretanto el coronel Kinney siguió adelante 
en su proyecto, y hácia mediados de julio 
llegó tí San Juan del Norte despues de un 
penoso viaje y numerosos contratiempos. 
Ansiosos los emigrantes de tomar posesion 
de los treinta y cinco millones de acres de 
t,ierras, concedidos por el privilegio Shep- 
pard en el citado territorio, procedieron con 
la mayor actividad, de tal modo, que á prin- 
cipios de setiembre y despues de celebrar 
una Junta, eligióse al coronel, gobernador 
civil y militar, organizándose un consejo de 
cinco individuos para que le auxiliasen en el 
tlesempeño de sus funciones. Dura,nte todo el 

I * I  

otoño y el iiivierno pareció que 11% colonia 
prosperaba', y es lo cierto qiie muchos emi- 
graron de los Estados-Unidos para estable- 
cerse en el nuevo territorio. Sin embargo, á 
principios de 1856, el Gobierno de Micara- 
gua hizo una formal reclamacion , rehusan- 
do reconocer la validez de los derechos ale- 
gados por el coronel Kinney. 

Habiéndose aprobarlo en ambas Cáiiiaras 
un bill autorizando el nombramiento de una 
comision que investigara cuáles habian sido 
las pérdidas sufridas por algunos ciudadanos 
de Aniérica en el comercio á consecuencia de 
las espoliaciones de 10s franceses, el Presi- 
dente impuso de nuevo su veto en 17 de fe- 
brero, y aun cuando se trató de obtener á 

todo trance la  aprobacion, no se consiguió 
reunir las dos terceras partes de los votos. 
Tambien se aprobó luego otro bill por el 
cual se aumentaba hasta ochocientos cin- 
cuenta mil duros la consignacion anual de 
trescientos ochenta y cinco mil señalada 
á la empresa de los vapores Collins por 
el servicio del correo, pero tanto en la 
Cámara como en el Senado fué iliujr escasa 
la  mayoría. E n  3 de marzo el Presi- 

1855. 
dente impuso tanibien su veto sobre 
este bill, alegando numerosas razones para 
justificar su negativa. 

Las Cámaras aprobaron luego otros va- 
rios bills; asignáronse siete millones sete- 
cientos cincuenta mil duros para atender 
las reclamaciones de los ncreeclores de Tesas 
que tuvieran bonos cuyo pago debist liacerse 
con aplicacion á las rentas del Estado; se 
acordó dispensar proteccion á los emigrantes 
pasajeros, y se votaron veinticinco mil duros 
para el pago de las estátuas que dehia hacer 
IIiram Powers. Un acuerdo de las Cámaras, 
aprobado en 15 de febrero, autorizaba al Pre- 
sidente para conferir el título de teniente ge- 
neral, con despaclio, y por una sola vez, para 
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recompensar eminentes servicios, J- de este 
modo el general Scott obtuvo conio premio 
este distinguido honor (*). 

Prbximu ya el fin de l a  legislatura, el IJre- 
Oreso una vo- sidente Pierce remitió al Con; 

lunlinosa correspondencia diplomática rela- 
tiva á la conferencia de Ostende, celebrada 
en el mes de octubre del mismo año. E l  
objeto de la  reunion de los embajadores ame- 
ricanos de Inglaterra, Francia y España 
en dicha ciudad, se reducia principalmente 
á tratar de la Isla de Cuba, pues se creia 
sumamente necesaria su adquisicion y se 
querian adoptar medidas con este fin, enta- 
blando negociaciones para comprársela á Es- 
paña si se convenia á venderla por ciento 
veinte millones de duros. Como Franlrlin 
Pierce vacilaba en adoptar la  política pro- 
~ u e s t a  en España por Mr. Soulé, éste pre- 
sentó su dimision en 17 de diciembre de 1854, 
alegando que si no se aprobaban sus planes, 
nada le quedaba y a  que hacer en España. El  
dia 3 de marzo terminó sus sesiones el tri- 
gésimo teTcero Congreso ( **) . 

Las elecciones que luego tuvieron lugar 
en diversos puntos del pais indicaron que iba 

engrosándose el partido llamado arne- 

1855. ncalzo y que la votacion no seria fa- 
vorable para el Gobie'rno de Pierce. Entre 

( )  Durante los iiieses de enero, febrero y marzo de 1854 
la espedicioii Darieii , compuesta de veintisiete individuos 

6 las órdeiies del teniente Isaac Straiii , de la armada. trató 
de averiguar si seria practicable abrir uiia via al traves del 

istmo; pero estos trabajos no pudieroii llevarse 5 cabo sin 

peligros, coiitratieilipos y l~eiinlidades, que par.-cerinii i i i -  

creiljles al  descril~irsc. 

( - ' )  -4provecharido Ins \racacioiies, e1 Presiclente IJierce 

fue en 21 de agosto á visitar las minas de azufre de Virgi- 
nia, en ciiyo piiiito salió a recibirle uii Comité formaclo por 

el cs-presideiite Tyler, quien dirigiú un discurso al Presi- 

dente dkndole la bienvenida y felicitándole por la prospe- 

ridad del pais. Pierce cumplimentó en cambio a hlr. 'Cgler 

por siis ser\-icios i~iieiitras I~abia estado a l  frente del Go- 
Iiierno, y le Iiizo ademíis algunas ol~servaciones respecto 5 

los  peligros qur aineiiazaban turbar la paz del pais. priiici- 
p:ilrrieiite por cl espirilii de resislensiii 5 las !ryer. 

los naturales J- los estrailjeros, es decir, en- 
tre los ciudadanos del pais JJ los naturaliza- 
dos, comenzaron á suscitarse disturbios y 
conflictos que revelaban la sobrescitacion de 
los ánimos en la  iiiayoria del pueblo. Segun 
ya lieiiios indicado anteriormente, el arreglo 
de esta enojosa disputa sobre los ciudadanos 
naturales y los natnralizados no se ha termi- 
nado aun ni es probable que se termine en mu- 
cho tiempo, y como ya se comprenderá es 
una causa de alarma é inquietud para aque- 
llos que desean l a  paz y el bienestar de nuestra 
querida patria. E s  deadvertir tambien que en 
niuchos puntos habia niarcadas tendencias 
de organizar un nuevo partido político que se 
oponia á 1s anulacion del acta de Missouri y 
se hallaba dispuesto á resistir á lo que los 
Estados del Norte conceptuaban agresiones 
de los defensores de la esclavitud en el Sur. 
Los whigs, segun la opinion pública, favore- 
cian cuanto les era posiljle este movimiento. 

Deseando vivamente la legislatura de Nue- 
va-1-orli contener el proyecto (le la intempe- 
rancia, del pauperismo y del crimen, aprobó 
en aquella legislatura una ley muy severa 
sobre la venta de licores espirituosos, lo ciial 
no se consigui6 sin embargo sin que 

1855. 
niedia,ra un prolongado y anirnadísi- 
1110 debate. Considerando ciiáii loables eran 
las intenciones de l a  legislatura, que desea- 
ba á toda costa oponer iina barrera á los vi- 
cios y al crímen , teniendo en cuenta que el 
abuso de las bebidas coilduce niiiclias veces 
5 la ruina de las familias, á la mendicidad 
y á la miseria, y al reflexionar sobre los in- 
finitos delitos que se han cometido por honi- 
bres degradados física, moral y socialmente 
por el vicio de la eiirbriaguez, de sentir es 
que aquella ley que clel~ió comenzar B regir 
desde el 1 de julio, no se pusiera en vigor. 
Lo peor es que segun todas probabilidades 
no se ohscrvai.5 aquella nunca. al inenos en 
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]as metrópolis de 10s Estados-Unidos , porque 
es cosa qiie ha  llegado 6 creerse imposible. 
Esta es una cuestion muy grave y delicada, 
y el lector, como filántropo, patriota y buen 
cristiano, coinprenderá de cuánta importan- 
cia es el resolverla favorablemente. 

En la primavera de aquel año, el Presi- 
dente notificó al Gobierno dinamarqués, lia- 
ciendo referencia & los derechos impuestos 
sobre todos los buques que atravesaran el 
Sound, que el tratado de comercio por el 
cual se reconocia la aiitorizacion de fijar ta- 
les derechos, caducaria á fin de aiio, y que 
por lo tanto no sep i r i an  los Estados-Uni- 
dos reconociendo aquellos. El  Óol~ierno di- 
namarqués contestó quejándose de que se le 
comi~nicara tan imprevistamente la noticia 
y esponiendo que la terminacion clel tratado 
le privaria de una renta que tanto necesita- 
ba Dinamarca en el actual estado de Eu- 
ropa. 

1-a hemos liablado antes de la espedicion 
emprendida con objeto de buscar A Sir Juan 
Franlclin y á sus desgraciados compañeros. 
El Dr. Iiane, que ya  habia verificado el pri- 
nler viaje, y ii quien se le resistia creer que 
hubiere perecido Franklin con toda su gen- 
te, pudo organizar, merced al desprendi- 
miento de hlr. Grinnell y al favor del Go- 
bierno, una segunda espedicion, que com- 
puesta de diez y siete bravos marinos, se 
hizo á la vela en Nueva-York en 30 de mayo 
(le 1553 S bordo del Adelantado, sólido ber- 
gantin de ciento cuarenta y cuatro tonela- 
das, provisto de todo cuanto se creyó nece- 
sario para tan peligroso viaje. E l  dia 10 de 
setiembre llegaron los espedicionarios 6 la 
costa de (froenlandia, y al punto mas al 
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ocupándose al mismo tiempo en la casa; e1 
senunclo invierno, es decir, el de 1854 á 
1855, fué en estremo riguroso, tanto mas 
cuanto que los espedicionarios habian ago- 
tado ya  sus provisiones de carboii, por cuyo 
motivo y haber trascurrido ya  dos años en 
las esploraciones, reconoció el Dr. I k n e  que 
no era posible pasar un tercer invierno entre 
10s hielos. En  su consecuencia el buque fué 
abandonado el 20 de niayo de 1855; conver- 
tidos los botes en trineos; aquellos bravos 
emprendieron la marcha para volver a su 
pais , y despues de infinitas d en al ida des y fa- 
tigas, llegaron á prirneros de agosto S las 
colonias dinamarquesas de Upernavilc des- 
pues de recorrer mil trescientas millas en 
ochenta y un dias. La tardanza de Kane ha- 
bia empezado á inspirar tenlores, y tanto es 
así, que en mayo de 1855 se dio órden al te- 
niente Hartstene para que fuera con dos bu- 
ques en busca de los espedicionarios. Este 
oficial llegó en los prinieros dias de julio A ' Upernavik, y afortunadamente encontró al 
poco t?iempo á los atrevidos esploradores, de 
los cuales solo habian muerto tres. Hácia 
mediados de setiembre se embarcaron todos 
en el Disco, y el 11 de octubre llegó la  es- 
pedicion con toda felicidad á Nueva-lrorl< (*). 

El jóven navegante (habia nacido en fe- 
brero de 1820) presentó su informe oficial al  
Secretario de la Armada, y esperábase que 
podria prestar aun inuchos servicios & la 
humanidad y á su pais, pero los rigores dcl 
invierno pasado en Groenlandia, habian que- 
brantado su salud de tal manera, que no 
tardó e11 bajar á la tumba á reunirse con 
los tres compañeros que le habian precedido. 
Hizose sin embargo todo cuanto podia espe- 

Norte al que nunca alcanzaran. Kane y sus 
diez y hombres pasaron su primer 
invierno ártico 7 y 'legado 'Ornen- 

(') Son escesiva~nente interesanteslos \ d C ~ n e n e s  de  
la ohra titulada «Espluracioiies árticas de la espedicioii 

C;riniiell en busca d e  Sir Juan Franklin, 183, por Elislia 

zaron las esplora,ciones en todos sentidos, Kcnt lianc, 2 ~ 0 1 s .  l)liiladelstiia, 1 W .  
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rarse de la solicitud y cariño de sus amigos, 1 pretesto de repriniir las tentativas de los 
mas no fué posible combatir los progresos 
de la enfermedad, y el 16 de febrero de 1857 
Elisha Kent Kane, que se hallaba en la Isla 
de Cuba, entregó su alma á Dios. El Dr. El- 
der publicó poco despues la biografía (le 
nuestro distinguido compatriota, y ue no 
deja de ser interesante. 

Ya que liablamos de la pérdida de Sir 
Juan Pranklin y sus compañeros, diremos 
de paso .que una espedicion organizada por 
la compañia de la Bahía del Hudson, descu- 

filibusteros que salian de los puertos 
1855. 

de los Estados-Unidos. Probablenien- 
te aquel envio de buques no tendria otro 
objeto sino el de vigilar los actos de varios 
cónsules británicos que, al reclutar soldados 
para Crimea, faltaban á las instrucciones 
comunicadas por Mr. Cushing. De todos. 
modos nos alegramos poder decir que el 
Gobierno británico no adoptó ninguna medi- 
da liostil , y por lo tanto se disiparon los 
tenlores, como habia sucedido ya en muchas 

brió en las islas de Montreal, enterrado en la 1 ocasiones (*). 
nieve, un zapato de forma inglesa, la parte ( El 3 de diciembre celebró su prinieia se- 
de un bote donde se veia e s~ r i t a  claramente 1 sien el trigésimo cuarto Congreso, y en 1s 
Ba palabra Terror, y otros efectos de menor 
importancia. A este descubrimiento dió mas 

Cámara se comenzaron desde luego los de- 
bates al procederse d Ia eleccion de Presi- 

interés la circunstancia de que á fines de 1 dente. Mrs. Banks, Richardson, Campbell 
1855 un buque ballenero de Nueva-Lóndres 
tropezó con la barca inglesa Besolztcion, que 
babia sido abandonada en los hielos árticos 
,por el capitan Kellett, individuo de la espedi- 
cion de Sir EduardoBelcher. La Resolucion, 
con su arniamento y todos sus demás efec- 
tos, se habia separado unas mil millas del 
punto donde encallara, y los atrevidos balle- 
neros de Nueva-Lóndres se encargaron de ... 
.condiicirla á seguro puerto. Entonces el 
Congreso votó cuarenttt' mil duros para com- 
prar y recomponer la IZesolz~cion, y en 12 de 
cliciembre de 1856, se encargó al teniente 
Ilarstene que fuera á presentarla al Gobier- 
no inglés. Creemos que tanto la reina como 

y otros dos ó tres figuraban como principales 
candidatos , pero hubo tantos escrutinios y 
se perdió tanto tiempo, que hasta el ">e 
febrero de 1856, es decir' al cabo de dos 
meses, no recayó la eleccion definitiva el1 

Mr. X. P. Banks, quien obtuvo ciento tres vo- 
tos contra solo ciento que alcanzó iilr. Ailien. 
de la Carolina del Sur. Cansado el Presiden- 
te Pierce de aguarclar tanto tiempo ti que se 
organizara la Cárilara, adoptó tina resolii- 
cion sin ejen~pl¿~r, y en 3 1  de tlicieni1,re 
remitió al Senado su mensaje en el que. 
despues de analizar las cuestiones de in- 
terés preferente, manifestaba cuAles eran 
las opiniones (le1 Gobierno l-iritánico res- 

,el nueblo tle la Gran Bretaña reciliirian con ( - 
l a  niayor stltisfjccion aquella prueba de la 
(palan tería de los americanos. 
iI, 

En  el otoño siguiente empezó a temerse 
que se suscitaran diferencias con Inglaterra, 
pues no solo los periódicos usaban cierto 
estilo provocativo, sino que se decia de públi- 
co que el Gobierno inglés acababa de reforzar 
si l  esclindra de la Tndia Occidental bajo el 

(') :1 fincs de iipostu, los tliiséctorcs tlcl t(al6grt1fi) ilr!  

Nueva-Yorii y los clc la Coiiilitiñia del trli.gi':il'i) srili-iiiai.iiit) 
(le Londres, f~iei,oii 5 p~.esciiciiii In coliiciicioii tlcl ctil~lc eo- 
treel cabo Iiay y el cabo R'iiite, eii i i i i ; i  tlist:iiirin de sescilta 
millas. Uiio de los cstrciiios ilcl c:il,le tjiictlit siijeto en 1;t 

costa del cal~o Hay, y coineiiz0 la ol)i~r;iciciii, t;oiitinuáiidort~ 
por espacio de treinta lloras c.011 Iiircii dsito, pero caiisai 
del tiempo fue preciso coi,tar cl calile siti siirn+x-gir eii c . 1  

mar siiio uiia longitud tlc cuarenta ~ni l las .  1.0s Dircctoic~.; 
volvieroii a Niierii-York el 5 de setieinbre con el propi~silti 
(le renovar los tra1)ajoc ton pronto coiiio ~ I I ~ ? S C  jinsilili-. 
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yecto á la interpretacion del tratado de 
1800 referente á los asuntos de l a  América 
Central. Mr. Pierce hablaba asimismo de los 
agentes' ingleses que en los Estados-Unidos 
se  ocupaban en reclutar gente para la guer- 
r a  de Crimea; de los derechos dinamarque- 
ses y de nuestras relaciones con España; 
daba cuenta del estado de l a  Hacienda, 
siempre floreciente, y recomendaba muy en 
particular se nombrase un comisionado que 
vigilase la línea comprendida entre el terri- 
iorio de Wasliington y las posesiones britá- 
nicas. E n  la últinia parte de su mensaje 
disertaba Alr. Pierce estensaniente acerca 
de la cuestion de Kansas, los derechos de 
Bos Estados, la ley de esclavo8 fugitivos, etc., 
emitiendo la opinion de que el Sur no habia 
obtenido ventaja sobre el Norte en la admi- 
nistracion práctica del Gobierno general. 
Tambien defendia los principios del Oill 
Kansas-Kebraslía. 

1-Iablareinos aquí sobre la cuestion de 
liansas, una de las mas enojosas que podian 
haberse suscitado. Por la naturaleza del caso 
y el estado de los asuntos, era natural que 
surgiesen dificultades por la anulacion del 
acta de Missouri, J. en efecto, casi inn~edia- 
tizmente comenzó la polémica discutiéndose 
si  la influencia de los lionibres del Sur ó los 
del Eorte prelloniinaria al formar y anioldar 
las instituciones y principios del territorio y 
del Estado que pronto debia ser admitido en 
la Unioii. En el mes de marzo hubo eleccio- 
nes ])ara elegir los miembros de la legislatu- 
ra territorial. y los candidatos que estaban 
e n  favor de la esclavitud obtuvieron una 
decidida mayoría, si bien se alegó por la 
parte contraria que l a  1-otacion liabia sido 
ilegal por Iialrer toiiiado parte en ella perso- 

nas procedentes de hlissouri que 110 
-1 855. 

tenian derecho para hacerlo. El  go- 
bernador LZerder 7-isitó poco despues los Es- 

CKIíJUb. 15; 

tados orientales, J- en un discurso que pro- 
nunció dijo que el territorio de Kansas se 
habia visto invadido, conquistado y subyu- 
gado por gente estraña animada de un es- 
píritu fanático que no sabia respetar los 
derechos del sufragio. 

Cada vez era mayor la violencia del espi- 
ritu de partido y consecuencia de esto fueron 
los disturbios y derramamiento de sangre, 
pues mientras los que se oponian á la  entra- 
da de esclavos elevaban una esposicion al 
Congreso, acusando a los habitantes de Mis- 
souri de liaber entrado en su territorioy pri- 
vádoles de sus derechos; los del partido con- 
trario no querian tolerar que se adoptase 
medida alguna para suprimir la esclavitud. 
E l  dia 22 de mayo tuvieron lugar las elec- 
ciones para la primera legislatura, yue se 
reunió el 2 de julio en Pawnee, convocada 
por el gobernador. componiéndose el Conse- 
jo de diez y seis individuos J de veiniiseis 
la Cániara de Representantes. Los diputados 
conienzaron sus tareas con el mayor celo, j 

sin detallar cuáles fueron aquellas, solo di- 
remos que la primera legislatura se declaró 
en cierto modo hosiil hácia el gobernador 
Reeder, quien recibió á poco una carta del 
Secretario de Estado en la que se le hacian 
varios cargos contra su integridad oficial. 
L a  contestacion de Reeder al Presidente 
Pierce no fué sin duda fiiuy satisf'actoria, 
pues á fines de julio se le separó, norrtbran- 
do en su lugar á Daniel \T700dson, Secretario 
que era del territorio. 

La  legislatura pareeia dispuesta á traba- 
jar con el mayor celo para cornbatir las ideas 
anti-esclavas que predonlinaban en el terri- 
torio, y al efecto aprobó desde luego varias 
medidas que creyó necesarias para conse- 
guir el fin propuesto. Por un decreto se dió 
el derecho de votar á todo aquel que pagara 
iin duro, f'uera cual fuese el punto de sil re- 
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sidencia, pero con tal, sin embargo, que ju- 
rara aprobar el bill de Kansas y la  

1855. 
ley de esclavos fugitivos; tambien se 

espidieron órdenes prohibiendo que se en- 
señara a leer á éstos, así como tambien que 
se les permitiera reunirse en ?neetir¿gs, á 
no ser que les presidiera algun constable ó 
individuo de la autoridad ; otro decreto dis- 
ponia que toda persona opuesta á la esclavi- 
tud ó que no reconociese el derecho de tener 
esclavos en el territorio, no podria tener voto 
en ninguna cuestion relacionada con la  es- 
clavitud, y por iiltimo por otra orden se im- 
ponia la pena de muerte á, todo aquel que 
escitara la  rebelion entre los esclavos, ha- 
blando, escribiendo, ó imprimiendo cualquier 
folleto, 6 aconsejándoles la  fuga. Estas órde- 
nes dieron lugar, como se comprenderá,, á, 

i-iiuclios abusos y fueron causa de que se 
aprisionara 5 virias personas solo por sos- 
pecliar que combatian la  esclavitiid. 

E n  14 de agosto se reunió una numerosa 
Convencion de pol~ladoies en Lawrence, y 
asistieron a la sesion unas seiscientas per- 
sonas, cleseosas cle saber qué se haria al to- 
mar en consideracion el estado alarmante 
rlel territorio. hcloptáronse varios acuerdos 
declarando que se rechazaria la accion de la 
legislatura, aconsejada: por el pueblo de 
Missouri , y habiéndose formado una Con- 
vencion de representantes del pueblo del 
territorio, reunióse aquella el 5 de setiem- 
bre en Big Springs. Dictáronse enérgicos 
acuerdos declarando que el verdadero in to  
rés de Kansas dependia de ser un Estado 
libre, se coinbatió & la legislatura, y se pro- 
PUSO un llanlamiento al pueblo aconseján- 
dole no permitiese una us~irpacion y se re. 
sistiera en caso necesario por la fuerza de 
las armas. E l  es-gobernador Reeder fué 
elegido por los dipiitados libres en 9 de octu- 
bre, y se nsegnrb q rie con taba con mayor I 
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número de votos que Xrhitfield, quien obtu- 
vo el dia 1." del mismo mes, clos mil sete- 
cientos sesenta, de los defensores de la es- 
clavitud. Semejante eslado de cosas, como 
era natural, hizo necesario que la Cámara 
de Representantes resolviera en la legisla- 
tura siguiente acerca de las reclamaciones 
de los respectivos contendientes, es decir de 
Reeder y Whitfield. Los diputados libres 
formaron luego una Convencion que se reu- 
nió en Topelia en 27 de octubre y terminó 
sus sesiones en 11 de noviembre, clespues de 
haber redactado una Constitucion que debia 
someterse al pueblo en 15 de diciembre si- 
guiente, y en cuyo principal artículo se de- 
claraba que no se toleraria la esclavitud 
en el territorio despues del 4 de julio de 
1857. Los que optaban por ella organizaron 
tambien una Convencion en Leavenworth 
el dia 14 de noviembre: el goberna- 

1855. 
dor Shannon fué elegido presidente, 
y los principales debates tuvieron por objeto 
condenar la política de los diputados anti- 
esclavos, declarando que si pcrsistian en ella 
. y _ la sancionaba el Congreso se daria lugar 
á una guerra civil. 

Al llegar á este punto, parécenos necesa- 
rio dar algunos detalles acerca de los movi- 
niientos del coronel ó general TVallier en la 
América Central, aun cuando sus tentativas 
con los íilibusteros no obtuvieron el éxito 
que muchos se prometian. A fines de agosto, 
JTTalker desembarcó con una partida de hom- 
bres arnlados en San Juan del Sur, y en 3 
de setiembre sus fiierzas , efi número de cien- 
to cincuenta hombres, fueron atacadas en 
Bahía Vírgen por unos cuatrocientos de las 
tropas del Gobierno. Despues de un 

1655. 
breve pero sangriento combate, Val-  
ker derrotó á sus enemigos, atacó en octu- 
bre á Granada, la capital, de la que pudo 
apoderarse por sorpresa, sin encontrar mu- 
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cha resistencia, y habiéndose rendido el ge- 
neral Corral, firmóse acto continuo un tra- 
@do de paz. Walker fué elegido Presidente 
de la  República, pero dimitió en favor del 
general Rivas, y entretanto Corral, á quien 
juzgó un consejo de guerra, Su6 pasado por 
las armas. El coronel Wheeler, ministro 
americano, reconoció formalmente el Go- 
bierno tal como acababa de constituirse. 

Bien pronto llegaron refuerzos, princi- 
palmente de California , y el Gobierno 
de Rivas y Walker parecia vigorizarse á 
principios cle 1856; el coronel P. H. French 
marchó en clase de embajador á los Estados- 
Unidos, pero nuestro Gobierno se negó á 
recibirle con este carácter. Los demás Esta- 
dos de la  América Central, resueltos á der- 
ribar & Walker, se unieron con este objeto, 
y en el mes de marzo Costa Rica declaró 
formalmente la guerra á Nicaragua, á lo 
que contestó Wallier anunciando que i n ~ a -  
diriaal pais enemigo. Al poco tiempo se clie- 
ron varias batallas ; el coronel Schlessinger, 
que mandaba trescientos hombres, fué der- 
rotado completamente en Santa Rosa; los 
costa riqueños marchar011 a l  territorio de 
Xicaragua en niimero de tres ó cuatro mil, 
y consignieron apoderarse de la ciudad de 
Rivas, pero el 11 de abril se dió una san- 
grienta batalla en la  que Walker se procla- 

mó completamente victorioso. En- 
1856. 

tonces se retiraron los costa rique- 
ños, y ya la accion de los demás Estados 
comenzó á ser vacilante é incierta; pero po- 
co despues surgieron diferencias entre Rivas 
y TVal ker , & consecuencia segun parece de 
los recelos que inspiraban al primero los 
americanos. Walker fué elegido Presidente 
en el mes de junio, y al aproxin~arse el oto- 
ño hizo sus preparativos para salir al en- 
cuentro del ejército con que los Estados 
confederados se proponian derrotarle de una 
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vez, espulsándolo luego de aquel pais. No 
entraremos aquí en naas de talles acerca de las 
operaciones de Walker; parécenos suficien- 
te limitarnos á decir que sus negocios fueron 
empeorando- en el trascilrso del año, y que 
al fin, en abril de 1857, viéndose con inuy 
pocas fuerzas, tuvo que capitular, y se le 
condiijo con muchos de los suyos á los Esta- 
dos-Unidos . 

A fines de 1855 eriipezaron á ser inas nu- 
nlerosos los disturbios en Kansas: habia 
ocurrido una riña entre dos hombres que 
disputaban sobre la cuestion de la  esclavi- 
tud, y uno de ellos mató á su contrario; he- 
chos como este debian producir naturalmente 
la mayor efervescencia y ngitacion, y 10s 
habitantes de Missouri, dispuestos á tlefen- 
der su causa, penetraron en ~ a n s a s ' e n  gran 
número, acampando cerca de Lawrence, co- 
mo si intentasen atacar aquel punto. E1 go- 
bernador Shannon hizo cuanto le flié posible 
por evitar un conflicto; de allí á poco los 
habitantes de Alissouri se volvieron á su ter- 
ritorio, y en 22 de dicienlbre se reunió en 
Lawrence una Convencion de diputados li- 
bres á fin de elegir candidatos para la admi- 
nistracion de los negocios del Estado. 

El  dia 24 de enero de 1856, el Presidente 
remitió un  iiiensaje al Senado en cl que, al 
dar cuenta de los asuntos de Kansas, cen- 
suraba al ultimo gobernador h e d e r  por ha- 
ber desateritlido sus deberes, y reconocia á 
la  legislatura territorial conio constituida le- 
gítimamente, desaprobando en un todo el 
que los diputados libres húbiesen formado 
una Constitucion, y proponiendo las medi- 
das que en su concepto debian adoptarse en 
aquel caso. E n  11 de febrero espidió el Pre- 
sidente una proclama diciendo que en el ter- 
ritorio se habian formado combinaciones con 
objeto de oponerse á la  ejecucion de las le- 
yes; que se proyectaba un% intervencion ay- 
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inada.. y que en su vista acababa de adoptar 1 Mr. Kass presentó luego en el Senado una 
las disposiciones oportunas para reprimir los 
desórdenes y conservar la paz en el pais. 

Fácilmente se comprenderá que la  cues- 
t.ion de Kansas ocupó con preferencia la 
atencion del Congreso : Mr. hvl~itfield y 
Mr. Reeder eran los delegados elegidos para 
representar á las dos partes contendientes, g 
el Comité respectivo informó sobre las recla- 
maciones, pero la mayoría de aquel se decla- 
ró en contra de Mr. Whitfield y de la  auto- 
ridad territorial, y solicitaba autorizacion 
para exigir la  presentacion de documentos y 
personas ; la minoría emitió un informe mily 
tlistinto, y juzgaba mas oportuno enviar un 
comisionado & Kansas á fin de tomar las 
tleclaraciones necesarias. Despues de un eno- 
joso debate, adoptóse en la  Cámara la  propo- 
sicion de la mayoría, y el 'senador Mr. Dou- 
oslas sometió á la  Cámara alta otro informe n 

sosteniendo que los actos de la legislatura 
territorial eran legales, y recomendando que 
ciiando la poblacion de Icansas ascendiera á 
noventa y tres mil trescientos cuarenta y 
tres habitantes, número exigido para tener 
representacion en el, Congreso, se le autori- 
zara, para organizar el Gobierno del Estado. 
En  este informe denunciábase tamhien co- 
mo ilegal la Convencion' reunida er: Topelra. 
Mr. Collamer presentó un informe de la mi- 
noría, rebatiendo los argumentos de Mr. Dou- 
aylas, y como medio mas sencillo de arreglar h 

las diferencias, recomendaba que se adn~itie- 
r a  de una vez á Kansas 6 formar parte de la 
Union con su constitucion actual (*). 

Una parte de la  legislatura, la que se coni- 
ponia de los diputados libres, se reunió en 
Topeka en 14 de marzo, pero dispuso conti- 
nuar mas tarde sus sesiones en Lawrence. 

( ' )  El  3in 9 de abril, el senador Sewarcl, de Nueva-Pork, 
prununció u n  discurso notable en iaror de lo inmediata ad- 
iiiision dc Kansar como Estado. 

solicitud de aquella que clió lukar á una dis- 
cusion violenta,, por lo cual se remitió al Co- 
mité de t,erritorios, y esto fué causa de que- 
se entablase una correspondencia muy des- 
agradable entre &Ir. Douglas y Mr. Lane, 
senador electo de Kansas. Durante los me- 
ses de abril .y mayo continuaron los distur- 
bios en este territorio donde parecia haberse 
declarado una especie de guerra civil, pues 
los escesos que diariamente se con~etian ti 
consecuencia de las frecuentes cuestiones 
sobre la esclavitud, daban asunto á los perió- 
dicos para llenar sus columnas, y á todos in- 
quietaba el desenlace que mas 6 menos pron- 
to iba seguramente á tener lugar. Llegados á 
este punto no .pasaremos en silencio un des- 
graciado incidente ocurrido en el Congreso. 

Los debates del Penado iban siendo ea- 
da vez mas violentos, como era de esperar: 
Mr. Douglas, Mr. Butler, Mr. h1ason y otros 
senadores, habian hablado mucho respecto 
á Kansas, y en contestacion, Mr. Sumner, 
de Massachusetts, pronunció en 19 de mayo 
un notable discurso, en el cual trató de con?- 
batir los argumentos de Butler y sus con,- 
pañeros, revelando cuánta era la indigna- 
cion que le inspiraba su conducta, pero con 
una mordacidad sin ejemplo en los anales de 
la Cámara, y permitiéndose invectivas im- 
propias en aquel sitio. A esto se siguieron 
palabras descompuestas y contestaciones 
violentas por una-y otra parte, hasta que al 
fin, en lamafiana del 22, tuvo el Senado por 
conveniente suspender sus sesiones. Al dia 
siguiente hallánclose Mr. Sunlner en su des- 
pacho, presentósele Mr. P. S. Brooks, so- 
brino de Mr. Butler, y miembro de la Cán~a; 
ra de la  Carolina del Sur, y diciéndole en 
t,ono brusco que era un infame libelista át 
quien se debia castigar, le dió un bastonazo 
en la calieza, repitiendo los golpes hasta de- 



Kansas sometió al Congreso un minucioso 
informe emitiendo su parecer acerca de los 
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diversos asuntos tomados en consideracion. 
El Comité opinaba, en vista de los informes 
obtenidos, que los l-iabitantes de Missouri ha- 
bian intervenido ilegalmente en la cuestion 
de Kansas, y que ese territorio podria llegar 
á ser un Estado libre si se alcanzaba el con- 
sentimiento de .los que podian votar legal- 
mente. En  cuanto á Whitfield y á Reeder, 
creíase conveniente no admitirlos como dele- 
gados en la  Cámara, y se recomendaba la 
adopcion de medidas para asegurar una elec- 
cion libre en el territorio. Mrs. Howard y 
Sherman, mayoría del Comité, firmaron el 
informe ; pero Mr. Oliver rehusó hacerlo y 
poco despues presentó otro informe de la  mi- 
noría. E l  Comité de la Cámara sometió un 
bill pidiendo la inmediata admision de Kan- 
sas como Estado, con la Constitucion de To- 
peka, pero se desechó el 30 de junio por 
ciento seis votos contra ciento cinco, y ha- 

járlo casi muerto. Este hecho produjo como 
era natural un tumulto en el Congreso, y en 
un principio se trató de castigar a1 delin- 
cuente espulsándole de la Cámara; pero !os 
que, indignados ante semejante conducta, de- 
seaban purgar nuestra 1egislat.urn nacional 
de todas aquellas pensiones que no saben 
ventilar sus cuestiones sino recurriendo & la 
violencia, no pudieron reunir en su favor su- 
ficientes votos, .y por lo tanto Mr. Brooks y 
sus amigos Keitt y Edmonson continuaron 
en sus puestos. E l  primero fué condenado 
por el tribunal de Washington á pagar la  
inulta de trescientos duros y el segundo su- 
frió una severa reprension de la  Cámara. 

Al poco tiempo, el Comité investigador de 

biéndose procedido á segunda vota- 
1856. 

cion, se aprobó por ultinio en 3 de 

E l  gobernador Shannoil. zi quien acababa 
de separar el Presidente, fué reeniplazado 
por Mr. J. '\V. Qeary, y comenzó á desempe- 
ñar sus funciones en los primeros dias del 
mes de setiembre, atendido que cl territo- 
rio era teatro de una guerra civil y se igno- 
raba cuál seria el desenlace de aquella situa- 
cion tan angustiosa. Las enhrgicas medidas 
del nuevo gobernador bastaron al  parecer 
para reprimir los desórdenes y se creyó que 
a1 fin volveria á restablecerse la  tranqui- 
lidad. 

E l  din 2 de junio se reunió la Convencioii 
deinocrática en Cincinnati, y despues dc 
aprobar varios aciierdos para dar á conocer 
las opiniones y principios del partido, se 

julio por noventa y nueve votos contra no- 
venta y siete. 

procedió á elegir los candidatos pa- 
1856. 

ra  la presidencia y vice-presidencia., 
Mrs. Douglas, Pierce y Buchanan figuraban 
en primer término,pero el ultimo obtuvo al 
fin todos los votos y por lo tanto quedó de- 
signado como primer candidato de los demó- 
cratas para ocupar el cargo de Presidente. 
J. C. Breckenridge obtuvo el mayor numero 
de votos para la vice-presidencia. Dos scnla- 
nas despues, la  ~ o n ~ e n c i o i i  republicana 
reunida en Pittsburg elegia á Juan C. Fre- 
mont para Presidente, y li V. L. Daytoii 
para Vice-presidente; el partido americano 
nombraba. por su part,e á Mr. Fillmore para 
el primero de dichos cargos, nonlbran~iento 
que la Convencion zc.h<y aprobó sin vacilar 
en el mes'de setiembre. 

Terminada aquella larga legislatura en la 
que se habian discutido asuntos de la mayor 
trascendencia, cerróse el Congreso en 18 de 
agosto y los diputados se retiraron ansiosos 
de tomar parte en la lucha presidencial, ya 

, muy próxima, lucha en que coino sabemos 
menudeaban las intrigas, los discursos polí- 
ticos y los artículos de los periódicos que 
apoyaban siis respectivos candiclatos. Por 
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Jacnbo Buchanan y J. C. Breckenridge vo- 
taron diez y nueve Estados; por J. C. Fre- 
mont y W. L. Dayton, once; por Filln~ore 
y Donelson, solo uno, el de Maryland, y en 
s u  consecuencia Buchanan y Breckenridge 
quedaron elegidos para los cargos de Presi- 
dente y T7ice-presidente. E l  numero de votos 
populares para los respectivos candidatos 
fué el siguiente: para el democrático un mi- 
llon ochocientos cincuenta J nueve mil tres- 
cientos treinta y siete; para el republicano, 
un niillon trescientos cuarenta y un mil 
ochocientos doce, y para el americano ocho- 
cientos ochenta jr ocho mil cincuenta y 
cinco. 

La segunda legislatura del trigésimo cuar- 
to Congreso comenzó en 1.' de diciembre, y 
a l  dia siguiente remitió Mr. Pierce su último 
mensaje anual, mas interesante que el de 
costumbre por cuanto se trataban en él con 
la mayor minuciosidad las grandes cuestio- 
nes orígen de la  hostilidad entre el Norte y 
el Sur. I\lr. Pierce se esforzaba en defender 
las opiniones y principios por que se guiara 
s u  Gobierno al  anular el acta de Missouri, 
v al tratar la  cuestion de la esclavitud hacia ., 
recaer sin contemplacion alguna toda la 
culpa en los hombres dej Norte y en aquellos 
que, conformándose en no intervenir en la 
esclavitud donde existiese, mostrábanse re- 
sueltos ci, impedir que se propagara. El  se- 
nador Benton hizo la revista crítica de tan 
estenso niensaje jr recomendamos al  lec- 
tor su lectura : se encontrará en su cono- 
cida obra citada con frecuencia por nos- 
otros. 

Mr. Pierce anunciaba luego que los in- 
gresos del Tesoro en el año económico, ha- 
bian ascendido á cerca de setenta y cuatro 
millones de duros, y á menos de setenta y 
tres millones 10s gastos, comprendiéndose 
en estos, tres inillones pagados á México y 
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otros trece por cuenta de la deuda pública. 
Segun el Presidente, no habian escedido de 
cuarenta y ocho millones de duros los gastos 
de los cinco años anteriores, y calculando 
que esta suma bastaria para los cinco si- 
guientes, recomendaba que se redujese la 
tarifa, de modo que pudieran percibirse por 
esta renta cincuenta millones de duros (*). 

No cansaremos aquí al lector con el exá- 
men de los actos de aquella legislatura; 
bastará decir que tanto las recomendaciones 
del Poder ejecutivo como de los diversos jefes 
de los deparf*amentos, fueron atendidas de- 
bidamente por ambas Cán~aras.  Para  los 
gastos del Gobierno durante el año se con- 
signaron diez y siete millones de duros. que 
unidos á las cantidades votadas para 

1857. 
el ejército, la armada, el servicio de 
correos, etc.. componian un total de setenta 
millones. Despues de introducir una enmien- 
da se modificó la  tarifa con aprobacion de la 
Cámara y el Senado, segun lo recomendaba 
el Presidente; el bill se aprobó en la Cáma- 
r a  alta por treinta y tres votos contra ocho, 
y en la  otra por ciento veinticuatro con- 
tra setenta y uno, debiendo comenzar á re- 
gir desde el 2 de julio de 1857. Calculábase 
que de este modo liabria en la renta una 
reduccion de veinte millones de duros. El  
bill del Telégrafo Atlántico, aprobado tam- 
bien , prevenis que la  suma que se p:Lgase á 
1s compañía, no escediera de setenta mil 
duros al año liasta que los beneficios liqui- 
dos llegasen al seis por ciento, jr que des- 
pues no pasaran de cincuenta mil; que la  
tarifa de precios se fijara por el Secretario 
del Tesoro y la Gran Bretaña; y que el 
Congreso podria terminar el contrato, cum- 
plido el plazo de diez años. avisándolo con 

(.) y,,,, ,l ,pciidi,%e do la obra rle Brnton, Ezálncn dr 
la cirrrt iou ni.cd .Scott. 116g~. 184 y 185. 



uno de anticipacion (*). Tambien se apro- 
baron varias actas referentes á la mejor 
organizacion de la armada; vot&ronse unos 
quinientos mil duros para construir vias fér- 
reas desde el fuerte Kearney por Rocky 
Mountains y el valle del Gran lago Salado, 
hasta Califorilia; se autorizó al pueblo de 
Minnesota para que forniczse unaconstitucion 
y un Gobierno del Estado; coricediéronse al- 
gunas tierras en Minnesota, Alabama y otros 
puntos para construir caminos de hierro, y 
se acordó finalmente, qué castigos debian 
imponerse por ciertos crímenes. 

Recorclaremos ay ui  que al terminarse el 
mes de diciembre de 1556, el Supremo Tri- 
bund de justicia tuvo que entender en un 
caso de cierta importancia, sometido á su 
consideracion para qiie resolviera con arre- 
glo á la ley, caso que llegó á conocerse en 
todo el pa.is con el nombre de La czcestiojz 

Dred Scott, que escitó el mayor int,erés en 
todos los puntos de los Estados-Unidos, 
siendo de advertir que en aquella ocasion 
fue cuando mas estuvieron espuestos á la 
crítica los procedimientos del jefe de justi- 
cia y de los magistrados auxiliares. Hé aquí 
el caso: Scott y su mujer eran esclavos per- 
tenecientes al Dr. Emerson, cirujano del 
ejército de los Estados-Unidos , y habiéndo- 
seles conducido á Illinois, residian en el 
Fuerte Snelling, en cuyo territorio se habia 
prohibido para siempre la esclavitud por la 
ordenanza de 1787. E n  1838, Scott y su mu- 
jer fueron trasladados á Missouri, donde tu- 
vieron dos hijos, los cuales, aun cuando se 
les consideraba como esclavos, reclamaron 
mas tarde sil libertad, fundindose en que 

(') EII agosto dc ,1857 s e  trató de colocar el cable para la 
compaiíia ,del Telégrafo Atlántico, pero desgraciadamente 
no salio bien la operacion, y fué preciso aplazar la graridio- 

sa obra de reunir el nuevo mundo con el antiguo por este 

por la accion de su amo se les habia condu- 
cido á un territorio libre. E l '  tribunal re- 
solvió contra su reclamacion alegando que 
los negros, ya  sean esclavos 6 libres, no eran) 
ciudadanos de los Estados-Unidos segun la. 
Constitucion del pais. La  parte política de  
esta cuestion, 19s argumentos aducidos por 
el tribunal y las opiniones que emitió res- 
pecto al acta de Missouri sobre el asunto de 
la esclavitud, dieron á la cuestion Dred 
Scott un interés que era fácil esplicar, y la 
resolucion del Tribunal, lejos de calmar los 
áninios, solo sirvió para encender ' mas la 
discordia. Reproducimos en el Apendice de 
este capítulo una parte del dictámen del 
Supremo Tribunal de los Estados-Unidos, 
cuya lectura no deja de ser interesante. 

Si el lector desea, estudiar esta cuestion 
tal como la presenta el jefe de justicia Ta- 
ney y sus seis asociidos, podrti comprender 
la fuerza de los argumentos aducidos por 
ambas partes, convenciéndose asimismo de 
que lo mas conveniente para todos seria 
arreglar la cuestion de la esclavitud en tér- 
minos tan satisfactorios para el Norte como 
pa,ra el Sur,  respetando los derechos de cada 
cual, pues de este modo cesarian de una vez 
las agitaciones, los disturbios, las disputas 
y las polémicas, y podria conservarse la pa.z 
y la  tranquilidad en el pais, especialmente 
en el Sur (*). Nosotros estamos conformes 
con el Dr. Tucker, cuyas palabras al  hablar 
.de este asunto son dignas de. tenerse en 
cuenta; dice así: <Causas iniprevistas en la  
actualidad pudieran prolongar ó abreviar la 

1 existencia del Supremo Tribunal de los Es- 
tados-Unidos ; pero nadie puede saber cual 
será su fin, y de esto podremos decir lo 

(') Recomeiidamos a l  lector el E.cámen de la cueslio~x 

Dretl Scott.  Es  un escrito notable en cliie s e  combate la reso- 

lucioii del Supreino Tribunal, y que no deja de ofrecer in- 

medio. 
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inisnio que del hombre, que si bien ignora 
criál será el dia de su muerte, sabe muy bien 
que esta es se.quula & i~~r*evocable (*). 

El gobernador Geaq ,  que habia hecho los 
mayores esfuerzos para restal?lecer la paz y 
el Órden en Kansas, no pudo conseguir su 
objeto, y como por otra parte iba perdiendo 
la salud y reinaba el espíritu de oposicion 
contpa sus medidas, creyó oportuno presen- 
tar la dimision de su cargo, lo cual hizo en 
el mes de marzo. El sucesor de Mr, Pierce 
nombró en su lugar, poco despues, á Mr. Ro- 
berto J. Walker, designando para Secreta- 
rio tí Mr. E. P. Stanton. La Convencion de 
los Estados libres y sus partidarios conti- 
nuaron resisiiéndose á la autoridad de la 
Asamblea lcgislativa y á sus actos, y era 
fácil comprender yuc segun adelantara el 
nfio 1857 aumentarian las dificultades. No 
está á nuestros alcances pronosticar aliora 
cuál será el porvenir de Hansas ni cómo se 
resolverán las diversas cuestiones que se 
refieren á su Constitucion , mas esperamos 
que triunfarán la justicia y el derecho. 

El  dia 3 de marzo de 1857 se cerró el tri- 
mésimo cuarto Congreso, y en el mismo dia 3 
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dejó Franklin Pierce la silla presidencial de 
los Estados-Unidos para que la ocupara 
Mr. Buchanan. Poco podenios decir 

1857. 
de su administracion: por muchos 
conceptos dejó de satisfacer las aspiraciones 
del pais , sin llenar las esperanzas que en un 
principio abrigaba el pueblo a1 encargarse 
este Presidente del Gobierno. Mr. Pierce su- 
bió al poder con mucho prestigio, como can- 
didato democrático, que debia regirse solo 
por los principios de aquel partido; pero al 
retirarse de su elevado puesto, era opinion 
general que no habia hecho tanto conlo se 
esperaba de él, siendo el parecer de todos 
que ya era tiempo de entregar las riendas 
del Gobierno á otras inanos, á fin sobre todo 
de que los deinócratas pudieran conservar 
su ascendiente y llevar á cabo sus planes. 
Entiéndase que aqui Iiablamos solo de la 
carrera del Presidente, pues en todo lo de- 
más, como hombre, como caballero J- ainan- 
te de su patria, de la justicia y de la ver- 
clad , Mr. Pierce es digno de elogio. Nosotros 
le concedemos todo esto , pero tanibien de- 
bemos consignar que, á juicio del pais, 1. 
administracion de Fra~iklin Pierce no fue 

(') Ykasc? la ol~ritn de Slr. Tiicker, titulada: P~-o~/vcs«  c ? ~  
tos Eslados-Lítziclos ~t%])oblrtcin~z y.riqfcrrn cl~o*cc~ilc ~ t n  pci.io- 

rl 

los deseos y legítimas aspiraciones de todos 
( lo rle cirac~t?~ota rci¿or. X~ievn-York, 28%. - SUS conlpatri~tas. 
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OPINION DEL JEFE DE J U S T I C I A  T A N E Y  Y DEL T R I B U N A L  RESPECTO 

A L A  CUESTION DRED SCOTT. 

E s  iiuestro deber decidir s i  los lieclios espuestos son O 

no suficientes para demostrar que el reclamante no puede 
apelar como ciudadnno á un tribunal d& los Estados-Unidos. 

Esta es  seguramente una cuestion muy grave, y de aque- 
llas que s e  han sometido por primera vez A la consideracioii 
de este tribunal, mas no por cso nos creemos menos en el 
deber de resolver sobre ella. 

El caso se reduce sencillamente A esta pregunta: Puede 
un negro, cuyos antecesores fueron importados en este pais 
y vendidos como esclavos, convertirse en miembro de esta 
comunidad politica formada por la Constitucioii de los Es- 
tados-Unidos , y adquirir todos los derechos, privilegios é 

inmunidades, asegurados por aquel instrumento a todo ciu- 

dadano? Podra considerarsele con derecho 5 recurrir i un 
tribunal de los Estados-Unidos en los casos que especifica 
la Constitucion !' 

Debe observarse que en esto caso s e  trata solo de perso- 
nas cuyos antecesores eran negros de la raza africana, J. 

que se importaron cn este pais donde se  vendieron como 
esclavos, y por lo tanto el único punto que el tribunal debe 
discutir es, si los descendientes de tales esclavos, cuando 
s e  emancipen, 6 hayan nacido de padres que llegaron a 
ser libres antes de ocurrir el nacimiento, deben coiiside- 
rarse como ciudadanos de un Estado en el sentido en que 
se  interpreta la palabra en la Constitucion del pais. 

Las condiciones de esta poblacion no s e  asemejaban en 
aada A las de la raza india; cierto es que esta última no 
formaba parte de las comunidades coloniales ni se  amalga- 

rnO nunca con ellas ni por las relaciones de sociedad ni 
tampoco por su Gobierno, pero aun cuando ese pueblo no 
estabacivilizado, considerábase como libre é independiente, 
asociándose entre si por naciones 6 tribus gobernadas por 
-sus propias leyes. Rluchas do estas comunidades politicas 
se  hallaban en los territorios sobre los cuales reclamo le 
raza blanca el iiltimo derecho de dominio, mas al hacerse 
es ta  reclamacion no se dcj6 de reconocer el que toiiian los 

indios de  ocupar el territorio cuanto tiempo quisieran; y ni 
los ingleses ni los Gobiernos coioniales reclamaron terrenos 
de ninguna tribu que los ocupara, ni mucho nienos alegaron 

el derecho de posesion hastaq,, aquella hubiera consentidn 
en ceder el territorio. Estos Gobiernos indios eran considera- 
dos y se les trataba como estranjeros,lo mismo enteramentís 
que si el Océano separara al hombre rojo del l~lanco, y su li- 
bertad se  ha reconocido siempre por los diferentes Gobiernor 
que s e  sucedieron de unos á otros desde la época de la pri- 
mera. emigracion a las colonias inglesas Iiasta la actualidad. 
Se han concliiido tratados con los indios y se  ha solicita(10 
su alianza en la guerra, pero siempre s e  les consideró como 
estranjeros cnteramentc . cstraiios á nuestro Gobierno, y si 
bien es verdad que en el trascurso de los acontecimientos 
han llegado a encontrarse las tribus indias dentro de los 
limites de los Estados-Unidos, bajo la sujecion de la raza 
blanca, no lo es  menos que los hemos considerado como 
una especie de huéspedes, aun cuando haya sido preciso, 
tanto por s u  bien como por el nuestro, legislar hasta cierto 
punto sobre el territorio que ocupaban. Es indudable, sin 
embargo, que asi como los súbditos de otro Gobierno es- 
tranjero, pueden naturalizarse por la autoridad del Con- 
greso y llegar á ser ciudadanos de un Estado y de la Union, 
y si un individuo dejara su nacion 6 tribu para vivir con In 
poblacion blanca, tendria tambien derecho á todos los pri- 

vilegios que correspondieran a un emigrado de cualqiiier 
pueblo estranjero. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . f . . .  

Es preciso pues determinar quiénes eran los ciudadanos 
de los diversos Estados al adoptarse la Constitucion, y para 
esto debemos recurrir a1 Gobierno y a las instituciones de 
las trece colonias cuando s e  separaron de la Gran Bretaíia 
para constituir nuevas soberanias y ocupar su puesto en la 
gran familia de las naciones independientes; debemos ave- 
riguar quiénes eran reconocidos en aquella época como 
ciucladanos de iin Estado contra cuyos derechos y liberta- 
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des atentó el Gubierno ingles, y es preciso saber en fin 

qui8nes fueron los que declararon su independencia arro- 

gandose los poderes de un Gol~ierno para defender sus de- 

rechos por la fuerza de las arnias. 
En opinion deltribunal, la legislacion y la historia de aclue- 

110s tieinpos, y el -1enguajc usado en la Declaracion de la 
Independencia, deinuestran, que ni los que se  iinportaron 

coiiio esclavos ni tampoco sus clcscendientes, ya llegaran 6 
no a ser libres, fueron recoiiocidos entonces como una 
parte clel pueblo; ni tampoco se desprende que hubiera la 

iiitencion de coinpreiiderlos en los términos generales de 

:iclucl notable documento. 

Es muy dificil hoy dia asegurar cual era en aqiiella época 

la opinioii piiblica respecto a esta raza infortuiiada eri las 

partes mas civilizadas del mundo, pero la historia publica 

de todas las naciones europeas nos lo indica de un modo 

que no da lugar a diidas. 

Por espacio de mas de un siglo se  consideraron esos 

seres como de un órden inferior que no podian asociarse 

con la raza blanca ni en sus relaciones sociales ni politicas, 

y tanto es  asi, que no se  les recoiiocia derecho alguno que 
los blancos debieran El esclavo era comprado y 
vendido como cualquiera mercancia de la que podia sacarse 

alguna utiliclacl, y esta opinion, generalizada entre la raza 

blanca, considerábase como un axiomri que nadie hubiera 

pensado en discutir. 
Y en iiingun psis predoiiiinaba esta idea con tanta uni- 

formidad coino en la Gran iiretaria y entre los ingleses, pues 

no solo cogian los negros en la costa de Africa para ven- 

ilerlos 6 conservarlos para su uso, sino que los esportaban 

como un género cualquiera a todos los paises donde espe- 

raban sacar algun beneficio de ellos, consagrándose á este 

comercio mas que ninguna otra nacion del mundo. 

Esta opinion que dominaba en Inglaterra s e  comunicó 

naturalinente a las colonias que los ingleses fundaron en 

estc lado del Atlántico, y eii s u  ,coiisecuencia, todo negro 

de la raza africana era considerado como un articulo de 
propiedad y comprado y vendido como tal en cada una de 

las trece colonias que tomaron parte en la Declaracion de 
la Independencia y forrnaron luego la Constitucion cle los 

Estados-Unidos. Los esclavos eran mas ó menos nuinerosos 

en las diversas colonias, segun lo requeris el trabajo, pero 

no parece que niiiguno haya puesto en duda la exactitud de 

la idea predominante en aquella epoca. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El lenguaje dc la Declaracion de la Independencia no es 

iiienos coilcluyente; empieza asi: ((Cuando en el curso de 
los acontecimientos humanos se ve un pueblo en la preci- 

sion de disolver los lazos politicos que le unian con otro, 

para ejercer pors i  solo los poderes de que debe hacer uso 

por el derecho que le  conceden las leyes de la naturaleza y 
del mismo Dios, un sentimiento de respeto y de dignidad 

le impone el deber de manifestar ay mundo qu8 causas le 

obligaron a proclamarse independiente.)) 

Y dice despues: ((Para nosotros son verdades incontes- 

tables que todos los hoinbres nacen iguales ; que a todos 
les ha concedido el Criador cierlos derechos iiillerentes de 

que nadie les puede despojar; que para proteger estos se 
instituyeron con el beneplácito y consentiiniento de los 
hombres, los Gobiernos que debian regirlos, y que cuando 

uno de aquellos llega a ser perjudicial por no defender como 

debe las libertades de un pueblo, ciiidandose de su felici- 
dad, este tiene derecho para modificarlo 6 abolirlo, formari- 

do otro, fundado en tales principios y organizado de tal 

manera que pueda contribuir al piiblico bienestar.)) 

Segun estos términos generales parece que s e  quiere in- 

cluir a toda la familia humana, y si se  emplearan tioy dia en 

un docuiilento semejante, sc  enteiiderinii con facilidad: 

pero e s  bien claro, y no cabe discusion solire ello, que no 

se  pensó incluir a la raza esclava d e  África, ni formaba esta 

parte del pueblo que adoptó la Declaracion, pues si el lán- 

guaje, tal como se  coinprendia en aquella Upoca, hubiera 

hecho rererencia i los esclavos, la conducta de los tionibres 

distinguidos que proclamaron la Independencia, hubiera 
sido inconsistente hasta la evidencia con los principios que 

sentaron, y en vez (le las simpatias dc 1;i Iiuii~anidacl, en 

ias que tanto coníilrhaii, habrian meic~cido 13 rcprobacii~ii 

universal. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Esto nos induce U examinar por qu6 articulo de la Cons- 

titucion esta autorizado el Gobierno federal para adquirir 
territorio fuera de los primitivos limites de los Estados- 

Unidos, y que derechos puede ejerzi:r sobre la persona ó 

los bienes de un ciudadano de 1:i Union, residente en aquel, 

antes de admitirse conlo Estado B dictio territorio. 

Seguramenle que la Coiistitucion no autoriza al Gobierno 

federal para establecer ó mantener fuera del limite de los 

Estados-Unidos, colonias que puedan ser gobernadas á su 
antojo, iii tiene derecho tampoco para estender sus limites 

territoriales, como no sea por la admision de nuevos Esta- 

dos. En este caso puede Iiacerlo cvidenternente, y si u11 
nuevo Estado es  admitido, no necesita una nueva legisla- 

cion del Congreso, porque la Constituciori misma define los 
derechos relativos y los deberes del Estado, de los ciud:lda- 

nos de este, y del Gobierno federal ; pero no se  autorizal~i 

adquisicion de territorio para conservarlo y gobernarlo per- 

manentemente con este carácter. 

S o  cuestionarenios aqui el derecho del Congreso en este 

sentido, pues reconocemos que le tiene para estender e,I 

territorio de la Gnion, admitiendo nuevos  estado^, 10s CUD- 

les sin embargo no deben entrar a íurmar parte de aquella 

hasta que les autorice a ello su auiiiento de poblacion y sus  
concliciories especiales. Esta cuestioii, no obstante, corres- 

ponde al departamento politico del Gobieriio y no al judi- 

cial, y lo que el primero reconozca dentro del limite de l o s  

Estados-Unidos, debe reconocerlo tambien el segundo, ad- 

iiiinistrando las leyes y manteniendo en el territorio la 

autoridad y dereclios, no solo del Gobierno, sino tambien de. 

los ciudadanos segun lo previene la Constitucion. LO que  
nosotros tratamos de esponer sobre este punto, e s  que coiiio 

no se detinen en la Constitucion los derechos que el Go- 

bierno general pueda tener sobre la persona O bienes del 
ciudadano de un territorio adquirido, el tribunal debe nece,- 

snriamente estudiar las disposiciones y ~r inc ip ios  de la 
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Conetitiicion respecto 5 la distribucion de los poderes para 

trazarse la linea de conducta que debe observar en este 

caso. 

Guiándonos por esta regla, puede asegurarse desdc luego 
que los ciudadanos de launion que emigran a un territorio 

perteneciente á la misma, no pueden ser gobernados como 

meros colonos ni tampoco por leyes que se crea convenien- 

te imponerles. El principio sobre que descansa nuestro 

Gobierno y por el cual solo existe, es la Union de los Esta- 

dos soberanos & independientes dentro de sus propios limi- 
tes respecto á su admiiiistracion interior, y enlazados como 

un pucblo por el Gobierno general que goza de ciertos dere- 

chos y atribuciones conferidos por el pueblo de los diversos 

Estados, ejerciendo suprema autoridad dentro de la esfera 
de aquellos. Si el G~bierno general, por lo tanto, estuviera 
nutorizado para obtener y conservar colonias y territorios 

sobre los cuales pudiera legislar sin restriccion alguna, esto 

seria inconsistente con su propia existencia en s u  forma ac- 

tual, pues todo ciianto adquiera, es  para el beneficio del 

pueblo de los diversos Estados, y se  halla principalmente 

en el deber de velar por los intereses de la Union en el ejer- 

cicio de los poderes que le  fueron conferidos. 

En la época en que el territorio en cuestion fué obtenido 

porcesion de Francia, no contenía suficiente número de ha- 

bitantes para ser admitido como Estado, y por lo taiito íué 

absolutamente preciso conservarlo como territorio pertene- 
ciente 5 los Estados-Unidos, hasta que estuviese poblado 

por una sociedacl ciriliznda que pudiera regirse por un Go- 

. bierno, y se hallase en condicion de ser admitido como Es- 
tado 5 formar partc dela Union. Pcro segun ya liemos dicho 

el territorio fue ailquiriclo por el Gobierno general como re- 

presentante del pueblo de los Estados-Unidcs, y debe por 

lo tanto conservarse con este carncter para miitiio beiiefi- 
cio, poraut: fiié el pucl)lo de los diversos Estados, represen- 

tado por su agente, el Gobierno federal, quien de hecho ad- 

quirió el territorio en cuestion, que se debe conservar para 

el uso comun hasta que se  asocie coi1 los deinas Estados 

como miembro de la Union . . . . . . . . . . . . 
. * . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

La autoridad del Congrcso sobre la persona ó l~ienes de 
un ciudadano no puede ser nunca discrecional bajo nuestra 

Constitucion y forma de Gobierno; los poderes de este y los 

derechos y privilegios de aquel se  hallan claramente defi- 
iiidos por la Constitucion misma, y cuando el territorio llega 

ú ser tina parte de los Estados-Unidos, el Gobierno federal 

entra en posesion con el car5cter que le  dieron aquellos 
que  le organizaron. Sus atribuciones. tienen un limite mar- 

cado porla Constituciori cle la que deriva su propia existen- 

cia, y en virtud de lacual solamente continiia obrando como 

Gobierno y soberanía. No tiene otro poder sino el que le  

fue conferido, y al tomar posesion de un territorio de los 

Estados-Unidos, no le es posible ilespojarse de su carticter 

para ejercer un poder discrecional ó despótico que la Cons- 

iitucion no concede. Siendo el territorio una parte de los 

Estados-Unidos, tanto el Gobierno como el ciudadano, en- 

tran en él bajo la autoritlad de la Constitucion, con sus res- 

pectivos derechos señalados de antemano, y el primero no 

tiene mas derecho sol~re la persona 6 bienes del segundo 

sino el quc confiere aquel instrumento. 
Nos referiremos á ciertos articulas de la Constitucion parrt 

confirmar este. aserto. 
Asi pues, parecenos que no habrá quien sostenga que el 

Congreso pueda hacer cualquiera ley en un territorio para 

estnblecer iina religion ó limitar la libertad de la palabra y 

de la prensa 6 impedir al pueblo reunirse pacificamente. 

Ni tampoco puede negar el Congreso al pueblo el dereclio 

de tener y llevar armas, ni el de que se  le juzgue por un 

Jurado, ni puede obligar tampoco 5 ninguno 5 ser testigo 

contra si mismo cn una causa. criminal. 

Estos derechos y otros, que estan en relacion con los de 

12 persona, y que no es necesario enumerar aqui, son pre- 
cisamente aquellos que no puede ejercer el Gobierno gcne- 

ral. Asi pues, los derechos de la propiedad están unidos con 
el del poseedor, y s e  consideran lo mismo por la quinta en .  

inienda de la Constitucion, la cual previene que ninguno 
se  le  privará de la vida, de la libertad o de los bienes sin los 

pr~cedimient~os de la ley; y una 6rclen del Congreso que 
despoje a u11 ciudadano de los Estados-Unidos de su liber- 

tad ó de sus bienes, solo porque s e  trasladó con estos á un 

territorio particular de los Estdos-Unidos, sin haber faltado 

5 las leyes, no puede dar lugar á un proceso. 

Del mismo modo, tampoco podrá sostenerse que el Con- 

greso esté autorizado por la ley para disponer que un solcia- 

do se aloje eii una casa de cualquier territorio sin el con- 

sentimiento de su ducño en tiempo de paz, ni tampoco eii 

caso de guerra, como no sea en la forma p~escrita por 1:1 

ley. Asirnismo no podria confiscar los biencsde ui-i ciudada- 

no convicto de traicion por inas tiempo que el de la diira- 

cion de la villa, ni apoderarse de los bienes particularrs 
para el uso piiblico sin la debida compensacion. 

No solamente no se  concede11 al Congreso los poderes clc 
que venimos hablando sobrelas personas y sus bienes, sino 

que le esta terminantemente prohibido el ejercerlos, y esta 

prohibicion no se  limita a los Estados, pues los términos 

son generales, Cino que s e  estiende sobre todo el territoritr 

en que se  puede legislar con la Constitucion, iiicluso aque- 

llas partes consideradas aun como Gobierno territorial. T si 

el Congreso no puede hacer esto por si mismo, si no tiene 

semejaiites atribuciones el Gobierno federal, creenlos se 

admitirá que no se  puede autorizar a un Gobierno territorial 

para que lo haga, es  decir, para que infrinja los artículos 
de la Constitucion. 

Parece sin embargo que alg111ios suponen que cuando la 

propiedad e s  un esclavo rarin el caso de especie, y que pue- 
den aplicarse reglas muy distintas a1 interpretar la Consti- 

tucion de los Estados-Unidos; pero las leyes y usos de las 

naciones y los escritos de eminentes jurisconsultos al ha- 

blar del amo y del esclavo y de sus mutuos derechos y de- 

beres, han ilustrado suficientemente este punto. 

Al considerar esta cuestion, debe tenerse presente que 

ninguna ley de las naciones puede interponerse entre el 

pueblo de los Estados-Unidos y su Go1)ierno; los poderes dc 

este y los derechos del ciudadano constituyen ya una prac- 

tica establecida, y asi como el pueblo de la Union le ha con- 



.l(% HISTORIA DE LOS ESTADOS-USIDOS. CAP. VIII. 

kri,lo ciertas atribuciones, taiiibieii lis creiclo conveniente 

proliibii.lce1 ejercicio de otras. En su consecuencia, ni las 
leres ni las costumbres tle otras naciones, ni los razona- 
iiiicntos de los diploniáticos U juris~:oiisiiltos acerca de las 
relaciones quc existen entre el amo y cl esclavo. bastara11 
iiunca para conferir iiue\-os poderes al Gobierno y despojar 
it los ciudadaiios cle sus respectivos privilegios. Si In Coiis- 
titucion rcconocc el dercclio de propiedad en el amo del es- 

clavo, y iio establece diferencia acerca de la clase de 10s 
biciles que posee iii i  ciucladailo, iiinguri ti i l~unal que se  ha- 
Ilc bajo la autoridad dc los Estados-Unidos, bien sea la le- 
gislatira, la cjecatira 6 la juclicial, esta autorizado para es- 
tal~lecer seinejante clistiilcion 6 rehusar el hcneficio de las 
garantias conceditlas para la protccciori de los bienes par- 

ticiilares contra 13s usurpaciones clcl Gobierno. 
lhora  bien, segun ya sc  1ia dicho, el derecho de propie- 

dacl sobre u11 esclaro esth cspresa y terininantenicnte coii- 
firmado por la Constitucioii, que tamhicii conferia 5 los cin- 
(ladanos de los Estados-Uniclos, por espacio de veinte años, 
cl clereclio de traficar en la esclavitud lo mismo que en las 
[lemas mercancias. Esto sc  dice con demasiada claridad 
Para qiie pncda i i~ te rp~e ta rse  to~cidamente el scntido de las 
palabras, y no poclr6 ciicontrarse ninguna frase en la Consi 

titucion por la cual pueda creerse el Coiigreso coii inas de- 
rechos sobre la propiedad cuando csta se  componga de  

esclaros, ni por la que piicda suponerse que csta clase de 
bienes IIO s e  del~aii proteger tanto como los otros. 

EII vista de estas considel-aciones, opina el tribunal que ei 
decreto del Congreso por el cual se  prohibe 5 todo ciuda- 
dano tener bienes de esta clase en territorio de los Estados- 

Unidos e11 la parte Xorte, no e s t j  autorizado por la Consti- 
tucion , siendo por lo tanto nulo y sin efecto, y que ni el 
mismo Dred Scptl ni ninguno dc sil fainilia debicronconsi- 
derarse libres a1 ser conducidos H estc teri-jtorio, aun euaii- 

do sii anlo hubiera tciiiclo la iiiteiicioii do proclamarse 

presidente. 
. . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Reasumieficlo, y h juicio del tribunal, el rcclainante no es 

ciuqadano de lfissouri en el sentido estricto en qiic se  ern- 
plea esta palabra c i ~  la Constitiicion, y es  de parecer asi- 
mismo que el tribunal de circuito de los Estados-Cnidos no 
tiene, por las razones espriestas, jurisdiccion alguna cn este 
punto ni puede por lo tanto sentenciar sol~re él. Eii su con- 
secuencia procedo especlir un mandato declalsaii(lo no 113 

lugar por iiicornpeteilcia cn el preserite caso. 





IX. 

ADMINISTR.ACION DE JACOBO BUCHANAN 

Cereino11i:is que tuvieron lugar a l  encargarse Jlr. Biicliaiinii cli: la. Prcsiileilcia.-Su manilicslo iiiauyiiral.-SU l.iübiiieli,, 
-E1 Seiiatlo tcimiiin siis sesioiics cstranrdinnriaa.-8c rcune el  Congreso.-El prinier inciisaje anual dri &Ir. I~iicIii!- 
iian.-Segocios estrnnjeros.-E~pctlicion á Sicara,-un.-rrocedimientos en Kansas.- Segunda legislatiira del trig<:- 
siirio qi1int.o Congreso.-1-1 inciisajc.-Relaciones con las potencias estranjcras.-El c6lebre discurso del senadot- 
1Iainmoritl subre la prn1)~blc scparncion dc los Estados del Sur.-& reune el Congreso.- Mensaje del Prcsidcntr.- 
[.a conspiracioii de J1i:in l3rowii.-.\p6ndire nl capitiilo 19.-Estadistice interesante. 

El miércoles 4 de inarzo (le 1S37, Jia seña- 
lado para inaugurarse la nueva adininistra- 
cion, reinaba en Wasliiiigton iiias enlusins- 1 
ino y anin~acioil que (le cost~iinbrc. Jacobo 
Buclianaii llegó 4 la  del Gobierno 
en :3 de inarzo y al din siguiente presenújse 
en la Ciniara del Senado, donde se liallaha 
ya el Vice-presidente, Juan C. Breckenridge, 
cluieil acababa de prestar el juramento clc 1 
costuinhre, los miembros de la  Cáinarn alta., 
los jueces del Sinpreino Tribunal, el cuerpo 
c\iplomático y otros altos funcionarios (!el 

Gobierno. E l  ex-Presidente MI>. I'ier- 
d 857. 

ce honraba tamhien con su presencia 
el acto, y á eso de la una Mr. Bucl-ianan 
seguido de un gran concurso de ciuiladanos 
y de las autoridades civiles y militares, se 
dirigió al pórtico oriental del Capitolio donde 
segun la costunihre establecida entregó su 
manifiesto inaugural, cuyo contenido repro- 
ducimos integro á continuacion. 

«Ciudadanos : 
P hIe presento hoy ante vosotros para jurar 

solemnemente que cumpliré con toda fideli-l 

dad los deberes rjue ine iiiipone nli elevado 
cargo, sin perdonar esfuerzo alguno para 
conservar, proteger y defender la Constitii- 
cioil de los Estados-Unidos tlc ,Iniérica. .\l 
contraer tan sagrado con~promiso , invoco 
l-iumildementc al Dios dc nuestros padres U, 

fin de que iiie conceda la suficiente sabidui.ín 
y firmeza eii el desempeño de mi cometido. 
para restablecer la armoi-iia y la  trai~quilidatl 
entrc el piieblo de los diversos Estados, cori- 
servando iiuestras libres instituciones. Per- 
suadido de qiie debo mi eleccioil 5 mi cons- 
tante anior ii la patria y 4 los buenos deseos 
que animan al pueblo americano, yo iiie 

atreveré 6 pedirle su eficaz apoyo cuando se 
trate de adoptar las inedidas mas oportunas 
para la cliclia y prosperidarl de esta Racion. 
Resuelto ya  6, no ~msenta rme  como candi- 
dato en la reeleccion, no habrá motivo algu- 
no que infliiya en mi conducta al dirigir 1s 
nave del Gobierno sino el deseo de servir 
fielmente a nii p i s  y dejar iin grato recuei- 
do R mis compatriotas. 

%Acaba de terminarse una liicha prosi- 
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clencial en que las pasiones de nuestros coni- 
13atriotas se escitaron en el mas alto grado 
a1 discutir cuestiones de una importancia 
vital; pero cuando el pueblo proclamó su 
libertad cesó la tormenta como por encanto 
y renació la calma, porque habló la  voz de 
la mayoría en la forma prescrita por la Cons- 
titucion , y esto bastaba para que cesaran los 
debates y las polémicas. ¡Solo en nuestro pais 
se podria presenciar tan admirable espec- 
táculo ! i Qué feliz idea fué la del Congreso 
a1 establecer la sencilla regla de que la volun- 
tad de la mayoría bastara para resolver la  
cuestion de la  esclavitud doméstica en los 
territorios! De hqy mas el Congreso no legis- 
lará en este asunto, y en vez de establecer la 
esclavitud 6 de escluirla de cualquier Estado, 
dejará al pueblo en perfecta libertad de for- 
iilai. sus instituciones segun tenga por con- 
veniente, sujetándose solo á la Constitucion 
cle los Estados-Unidos. E l  Congreso ha dis- 
puesto tarnbien que cuando se admita al ter- 
~.itorio de Kansas como Estado se le reciba 
con esclavitud ó sin ella, segun lo prescriba 
su Constitucion, en el momento de entrar á 
formar parte de los ~siados-unidos.  Las 
opiniones no han estado conformes respecto 
& fijar la  época en que el pueblo de un terri- 
torio deherrt decidir esta Guestion por sí mis- 
mo; pero felizmente este es un asunto de 
poca importancia practica y además es una 
cuestion judicial que legítimamente corres- 
ponde al Supremo Tribunal de los Estados- 
Unidos, quien es de esperar la  resolverá. 
bien pronto. De todos modos es un deber in- 
dispensable del Gobierno de la union asegu- 
Ibar á todo habitante residente la libre emi- 
sion de su voto; este sagrado derecho de cada 
individuo debe conservarse siempre, y una 
vez conseguido, nada mejor. que dejar al pue- 
1110 de un territorio libre de toda interven- 
cion estraña para que trace su línea de con- , 
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ducta teniendo presentes las disposiciones de 
la Constitucion de los Estados-Unidos. Re- 
suelta la cuestion territorial bajo el principio 
de la soberanía del pueblo, principio tan 
antiguo coiiio lo es el mismo Gobierno libre, 
pueden considerarse zanjadas todas las de- 
más que corresponden zi la prictica, y siendo 
así, i no podrá esperarse que cese la agita- 
cion de los ánimos y se olviden las causas 
que a ello dieron lugar? i Feliz será nuestro 
pais el dia en que el espíritu público deje al 
olvido esta cuestion para ocuparse de otras 
de mas importancia! 

.Durante el largo período en que ha pre- 
dominado esta agitacion , no ha resultado 
bien alguno para nadie, y ella ha sido el orí- 
gen continuo de grandes males para el amo, 
para el esclavo y para el pais en general, 
pues se lia introducido la discordia entre los 
Estados herinanos hasta el punto de poner 
en peligro la existencia inisnitt de la Union. 
Lo peor de todo es que este peligro existe 
aun: bajo nuestro sistema liay un reinedio 
para todos los males políticos, merced al cri- 
terio y recto juicio del pueblo; el tiempo es 
un gran correctivo: las cuestiones políticas 
que solo hace algunos años exasperaban el 
espíritu público, se han olvidado ya  casi del 
todo; pero el asunto de la esclavitud domés- 
tica es de mayor importancia que aquellas, 
porque si la  agitacion continuase podria po- 
ner en peligro la  seguridad personal de una 
gran parte de nuestros compatriotas allí don- 
de la institucion existe. E n  este caso, ningu- 
na  forma de Gobierno compensaria la pérdida 
cle la paz y de 1% seguridad en nuestra gran 
familia, y por lo mismo yo aconsejo á todos 
los hombres amantes de la Union no perdo- 
nen esfuerzo alguno para que cese esa agita- 
cion que no tiene un objeto legítimo. 

»Es un verdadero mal de la época que al- 
gunos ho1nhrt.c se liayan ocupado en hacer 
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cálculos acerca del valor material de la 
Union ? razonando sobre los beneficios pecu- 
niarios y ventajas locales que resultarian á 
los diversos Estados en el caso de disolverse, 
aunque sin olvidar los perjuicios que seme- 
jante suceso podrin ocasionar. Aun deseen- 
diendo á este mezquino cálculo en cuestion 
de tamaña importancia, debe ser aquel na- 
turalmente defectuoso, y una sencilla consi- 
deracion bastará para probarlo. 

»En la  actualidad disfrutamos en nuestro 
vastísimo pais de un comercio libre que ad- 
mira el mundo, y este comercio se hace por 
vias férreas, por canales y por rios que unen 
entre si al Norte y al Sur,  a1 Este y al Oeste 
de nuestra Confederacion; ahora bien, ani- 
quilad ese comercio, contened su libre curso 
por las líneas geográficas de Estados hostiles 
y envidiosos, y habreis destruido la prospe- 
ridztd, habreis puesto,fin á'la dicha de todo el 
pais, envolviéndole en una ruina comun. 

»Por i111;)ortantes que sean en sí estas con- 
sideraciones, pierden su significancia cuan- 
do reflexionanios sobre los terribles males 
que para todos nosotros resultarian de la 
desunion, lo mismo para e1 Korte qiie para 
el Sur, lo mismo para el Este que para el 
Oeste. n'o trataré sin embargo de describir- 
los, porque confío en que esa Divina Provi- 
dencia que inspiró á nuestros padres la sufi- 
ciente sabiduría para fundar la mas perfecta 
forma de Gobierno que podia regir á los 
liombres, no consentirá que esto se destruya 
y aniquile, y que dejemos de ser un podero- 
so auxiliar para la estension do la  libertad 
civil y religiosa en todo el mundo. 

»Lo mas importante, despues de atender a 
la defensa de la  Constjtucion y al manteni- 
miento de la Union es combatir la inmorali- 
dad, pues la virtud es el espíritu vital de las 
Repúblicas, y cuando aquella se pierde y es 
reemplazada por la pasion al  dinero, se lle- 
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gan á perder del todo las formas de Gobierno 
libre aun cuando se conserven al principio 
por algun tiempo. Nuestra situacion finan- 
ciera no tiene paralelo en la historia; ningu- 
na  nacion lia contado con tantos fondos en 
las arcas de su Tesoro, y esto necesarianien- 
te da lugar c?, una legislacion estravagante; 
hace concebir locos proyectos y produce una 
raza de especuladores cuyo ingenio solo s e  
consagra á buscar medios para obtener el 
dinero píiblico. Esto es ya  en sí un gran mal, 
3; para evitarlo, parece lo mas conveniente 
destinar los sobrantes del Tesoro á grandes 
objetos nacionales. Queda fuera de cuestioli 
que el verdadero principio de nuestro Go- 
bierno es no exigir al pueblo mas rentas que 
las necesarias para atender á los gastos de 
una sáhia, económica y celosa administra- 
cion; para conseguir esto era necesario mo- 
dificar la tarifa, y ya  se ha hecho del modo 
que ha  parecido mas conveniente para no  
perjudicar á nuestras fdbricas especialmente 
aquellas que mas falta nos hacen para la de- 
fensa del pais. 

>)Yinguna nacion posee tan rica y vasta 
estension de terreno como la que tiene la 
nuestra, y aun cuando sea conveniente ir 
cediendo una parte de las tierras pUblicas 
para el aprovechamiento delas restantes, no 
debemos olvidar que uno de los principios 
de nuestra política es reservar parte de aque- 
llas para los actuales pobladores, pues de 
este modo no solo se asegura la  prosperidad 
de los nuevos Estados y se crea una raza in- 
dependiente de honrados é industriosos ciu- 
dadanos, sino que conservamos un territorio 
para nuestros hijos y los Iiijos de nuestros 
hijos, así como tambien para los desterrados 
que llegan á pedirnos hospitalidad desde le- 
janas tierras, deseosos de mejorar su condi- 
cion y disfrutar los beneficios de la  lihertacl 
civil y religiosa. Estos han contribuido mu- 
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cho á los adelantos J prosperidad del pais; 
han sido fieles lo nlisnio en la paz que en 1% 
guerra, y despues de llegar á ser ciiidadanos, 
atlquieren por nuestra Constitucion y niies- 
tras leyes, el derecho de que se les considere 
iguales tí los que nacieron en el pais. 

>Por la Constitucion federal conceden 10s 
Estados al Congreso ciertos poderes especí- 
Iicos, y la  iiianera de interpretarlo ha dado 
liigar á una cuestion que divide mas ó me- 
nos á los partidos políticos desde hace algun 
tiempo. Sin entrar ahora á discutir sobre 
exte punto, creo de mi deber manifestai* 
aquí que una larga, esperiencia y la  obser- 
vacion me Ban convencido de que, interpre- 
tar  estrictamente y la letra 10s poderes 
conferidos al Gobierno, es laverdadera teoría 
(le l a  Constitucion, y obsérvese que cuando 
en nuestra pasada historia ha  ejerci(lo a l g -  
na vez el Congreso atribuciones dudosas, 
no han dejado nunca de resultar funestas 
conseciiencias. i\Iuchos ejemplos hemos te- 
nido de esto, mas no me parece oportuno ci- 
tailos en esta ocasion. Convencido de tales 
verdades, considero sin enibargo que al con- 
tkrirse al Congreso autorizncion para decla- 
r a r  la guerra, 1s tiene tambien para dispo- 
ner la eonstruccion de un camino militar 
cuando sea absoliitzlmente necesario para la 
defensa de cualquier Estado ó territorio de la 
Union en el caso (le una invasion estranje- 
ra. Segun la Constitucion, el Congreso está 
autorizado para levantar ejércitos, mantc- 
iier una escuadra, llaniar ti la  milicia y re- 
cliazar á los invasores, debiendo tanibien por 
consiguiente proteger a todos los Estados en 
general J- á cada lino en particular; pero 
;'cómo seria posible, por ejemplo, dispensar 
esta proteccion d California J á nuestras po- 
sesiones del Pacífico, si no liubiera un carnino 
que cruzara el territorio de la Union y por 
el cual haluan de t~:v,nspori,zrse ripjdarnen te 1 
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hoilibres, al.iiias J ~liuniciones para rechazar 
al enemigo? E s  iiiiposihle concebir que mie~i- 
tras la Constitiicion previene terminante- 
mente que corresponde al Congreso atender 
á la  defensa de los Estados, les privara de 
los iinicos medios de def'cnsa. 

»Creo oportuno hacer aquí algunas breves 
observaciones respecto ti nuestros derechos 
y deberes como liijos do iin pais que forma 
parte de la gran familia de las naciones. El1 
nuestras relaciones con ellas hay algunos 
principios aprobados por nuestra esperien- 
cia de los cuales no clebemos separarnos 
nunca, siendo uno de los principales ciilti- 
var la  paz, y mantener el comercio y amis- 
tosas relaciones con todas las potencias, no 
solo para favorecer nuestros intereses na- 
cionales, sino tainbieii por un espíritu de 
cristiana bei~evolencia 1iáci;c iiuestros her- 
manos. Debemos obrar sieiilpre con f'ran- 
qoexn J- lealtad, q tie esta es la mejor diplo- 
iilacia, sin tratar de obtener mas ni rilcnos 
de lo que nos corresponde; tlebemos desear 
y respetar la  independencia de todas las na- 
ciones sin intervenir iiunca eii los asuntos 
interiores de ningllila de ellas, á no ser que 
lo exigiere imperiosniilente la gran ley de la 
propin eonser~racion; evitar toda clase de 
alianzas, 1ia sido una de niiestras riiásimas 
políticas desde los tielnpos de Wasliington, 
cuya sabidoria natlie negará seguramente. 
En tina pulabra, debeiiios hacer justicia 6 
todas las naciones y exigirla en cambio parri. 
nosotros. Es inuy grato recordar que mien- 
tras otras potencias lian estendido sus domi- 
nios por la  f~rerza de las armas, xiosoti~os no 
hemos adquiriclo nunca un territorio sino 
comprándolo, 6 por In voluntaria determi- 
nacion de un 1,iielilo valeroso é independien- 
te ,  como el de Tesas, que solicitó unir su 
destino al nuestro. E l  haber adquirido al- 
grlnas pror4nrins de 1)/I&xico no es tampoco 
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1111a e~cepcion, pues sabido es que en vez de 
aprovecharnos de las rentajas de l a  victoria 
en perjuicio de una ltepiiblica hermana, re- 
solvimos comprar acluellas posesiones, en 
~ i r t u d  del tratado (le paz, por iina suma qiie 
se consideró muy razonable. Kuestra pasa- 
d a  historia nos prohibe adquirir territorios 
eri lo futuro, 6 menos que la  adquisicion se 
saiicione por las leyes de la jiisticia y clel 
Iionor; J- obrando bajo este principio ningu- 
iia nacion tcincli.6 dereclio de intervenir 8 
cliiqjarse si en el transcurso de los aconte- 
ciinientos Ilegáranios estender iiLiestro ter- 
iilorio. IIasta ay uí,  todos los que se liallaii 
protegidos por el pabellon americano han 
llisfrutado de la libertad civil y religiosa, ri- 
giéndose por las sabias leyes á que debemos 
niiestru prosperidad y bienestar, y nuestro 
comercio aumenta tan rapidamente clue todas 
las naciones qlie á él se dedican podrin dis- 
IFlitar de siis muchos beneficios. IIe conclui- 
(lo, scfiorcs, y voy :i prestar el juranlento 
prescrito por la Constitiicion, invocando an- 
tes liu~iiildemente a! Todopoderoso para que 
siga protegiendo 6 este gran pueblo.» 

Terminada la lectura del inanifiesto inau- 
giiral , y despues cle recil~ir las felicitacioiies 
de todos lcs concurrentes, J3uclianan prestó 
el ,jiirainento (le costumbre ante cl jefe de 
justicia Tanej.  .i esto acto se siguieron los 
iisunles regocijos, 1 la. ciudad de Wasliington 
ofrecio aquel dia un aspecto muy alegre en 
cclebridacl de tal  conte te cimiento. 

De este modo entrb en el desempello de 
siis flinciones el décimo quinto Presidente 
tle los Estados-{!nidos, que era un  veterano 
en política, un lioinbre de Estado notable y 
iin ardienie defensor de los principios clel 
l~artido democrático, quien le liabia elevado 
;i la posicion que entonces ocupaba. 3lr. Bu- 
elianan, a quien no le era posible leer en el 
l'orwni:, tenia suficientes 111-otivos para 
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proilieterse una adminiatracion tan pacifica 
y prtspera como satisfactoria; pero solo rl 
tienipo, ese gran ilescubridor de verdades . 
debis revelar si se realizarian ó no tan hala- 
giieñus esperanzas. 

)Ir. Rilchanan eligió A los siguientes seño- 
res formar su Gabinete : á Lewis Cass. 
de Nichigan, se le nombrG Secretario de Es- 
tado; á Howell Cobb, 11e Georgia, Secreta- 
rio del Tesoro; Li Juan B. Floyd, de Virgi- 
nia, Secretario de la  Guerra; á Isaac Toucej., 
dc Connecticut, Secretario de la Arn~ada;  5 

Jacobo Tlion~l~son, de Jlississippí, Secretario 
del Interior; á Jereniius S. Blaclí, de Penn- 
s.ylvania, Secretario dc Hacienda, y á Aaron 
V. Brown, de Tennessee, Adniinistrador ge- 
neral (le correos. El  Seliado confirmó 

1857. estos nombrainientos sin la menor 
dificultad, y habiéndose prolongado las sesio- 
nes 11asta el 14 de inarzo, discutiéronse vü- 

rios íisuntos de interés preferente y se cerrG 
el Congreso. Hici6ronse luego varios canibios 
en el personal diploniático así como tarnbien 
en el de otros Siincionsrios piiblicos, y u11a 
vcz inns continuó su marclia la  nave del Es- 
tado, que por espacio de ciiatro años tlebia 
ser dirigida por niievos pilotos. 

Tales fueron los pr.iiiieros actos de la  ad- 
rriiriistracioil de l l r .  Uuclianan; pasó la  pri- 
mai.eiSa, llegó cl verano, y parecia que los 
asuntos piil~licos seguirian su marcha acos- 
tumbrada, mas no obstante, no pasó muclio 
tiempo sin que se renovaran las inurinura- 
ciones respecto 6 la cuestion de Iiansas, J 

fáciliilente pudo conocerse que ella seria el 
caballo de batalla para el Poder ejecutivo J 

SUS consejeros. Dejaremos para la última 
parte de la  liistoria de nuestro pais el decir 
cutí1 debia ser el desenlace de aquella cues- 
tion tan grave; 5 entonces tanibien se veri  
si Jacobo BiicEianaii obró con esa prudencia, 
sabicluría, rectitud ; patriotismo cjue el piic- 
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blo tiene derecho á esperar de aquel á quien 
eleva al supremo cargo de Jefe de la nacion. 

La primera legislatura del trigésimo quin- 
to Congreso se reunió en Washington el lu- 
nes 7 de diciembre de 1857, y habiéndose 
procedido en la Cámara á la eleccion de Pre- 
sidente, fué designado para este cargo Jaco- 
bo L. Orr, de la Carolina del Sur. Al dia 
siguiente remitió Mr. Buchanan su primer 
mensaje anual, documento muy estenso y 
cuidadosamente redactado, en el que el ]me- 
vo Presidente empezaba manifestando que el 
pueblo de la Union podia felicitarse por el 
grado de prosperidad 6 que habia llegado el 
pais, debiéndose esto principalmente á la 
abundancia de las cosechas y á los rápidos 
progresos de la industria y de la agricultura. 
:i pesar de esto, segun indicaba Mr. Bucha- 
nan, las rentas iban disminuyendo notable- 
mente, y empezaba si notarse la escasez de 
metálico, lo cual en su concepto debia atri- 
buirse d esceso de papel que circulaba en- 
tonces. En opinion del Presidente, el único 
remedio para evitar este mal, era hacer una 
ley uniforme de quiebras aplicable á todos 
los bancos existentes en los Estados-Unidos, 
y que en el caso de no adoptarse esta medi- 
da, seria lo mas conveniente impedir á los 
mismos que emitieran papel y dejarlos redu- 
cidos á bancos de depósito y descuento. 

El  Presidente daba cuenta luego del esta- 
do de nuestras relaciones con las potenci;~~ 
estranjeras , nianifestando al Congreso qiie 
eran en estrenlo satisfactorias, y que acaba- 
ban de resolverse algunas ligeras diferencias 
con la Gran Bretaña, iiier'ced al nombraniien- 
to del ministro inglés Lord Eapier, á quien 
se liabia recibido cordialmente. Mr. Bucha- 
nan anunciaba además que se habian can- 
jeado ya las ratificaciones del tratado con- 

- cluido entre la Union y Persia, y que como 
el Shah deseaba cultivar las amistosas rela- 
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ciones con América, seria conveniente en- 
viar á Teheran un ministro plenipotenciario 
que representase á los americanos. Despues 
de hablar sobre otros asuntos de interés pre- 
ferente y de dar cuenta del estado de la Ha- 
cienda pública, el Presidente terminaba su 
mensaje recomendando se cultivaran las 
amistosas relaciones con las Repúblicas in- 
dependientes del continente de América, con 
tanta inas razon cuanto que no contando 
aquellas con suficientes fuerzas, no les era 
tan fácil como á otras defender sus derechos. 
Mr, Buchanan recomendó tambien al Con- 
greso la construccion de diez pequeños vapo- 
res de guerra, cuyo coste, segun dijo, no 
escederia de doscientos treinta mil duros cada 
uno, y concluyó diciendo que habia resuelto 
no aprol~ar ningun bill sin que se le conce- 
dieran dos dias para examinarlo, á no ser 
que se tratase de un asunto niuy urgente. 

Este mensaje, con el que se acompañaban 
los informes de los jefes de los departamen- 
tos, fué leido en ambas Cdmaras, y habién- 
dose tomado en consideracion los puntos que 
abrazaba, comenzaron desde luego en el Con- 
greso los debates á fin de discutir los asun- 
tos de mas importancia. 

Ya recordará el lector cuan enérgicas me- 
didas tuvo que tomar el Gobierno de los Es- 
tados-Unidos para oponerse á las espedicio- 
nes armadas, que contra Cuba se habian 
organizado en el pais; y ahora añadiremos, 
que habiéndose proyectado otra contra Nica- 
ragua, los Secretarios de la Guerra y de la 
Armada espidieron órdenes á los diversos je- 
fes de los departamentos , recomendándoles 
que vigilase11 á fin de que no se infringieran 
las leyes de la neutralidad. A pesar de las 
precauciones tomadas, la espedicion se puso 
en marcha, mas se consiguió arrestar al jefe 
de ella en Orleans , si bien se le puso luego 
en libertad sin lilas fianza cluc la de dos mil 
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duros. El Presidente remitió con este motivo 
iin mensaje especial al Congreso, proponien- 
<lo que se adoptaran medidas eficaces para 
evitar en lo sucesivo semejantes atentados. 

La ciiestion de Iiansas estaba muy lejos 
de haberse terminado: la agitacion iba en 

aumento; los partidos opuestos se 
1857. mostraban cada vez mas hostiles, y 
reconocíase que el menor incidente podria 
encender la guerra civil con todas sus funes- 
tas consecuencias. La legislatura territorial, 
sin embargo, habia aprobado una ley para la 
eleccion de los delegados que debian redac- 
tar la Constitucion preparato~ia á la admi- 
sion en los Estados-Unidos. Ya diremos mas 
adelante cuál debia ser el desenlace de esta 
cuestion tan enojosa y que tanto escitaba los 
finirnos. 

La segunda legislatura del trigésimo quin- 
to Congreso comenzó en G de diciembre de 
1858, y en el mismo dia se recibió el men- 
saje de Mr. Biichanan. quien hablaba prin- 
cipalmeilte de la cnestion de Kansas, anun- 
ciando al Congreso que la mayoría del 
pueblo de aquel territorio habia votado un 
o3olsernador y otros funcionarios, y elegido 
b 

los miellibros de la legislatura, pero que esto 
habia dado lugar ti violentos y reñidos de- 
bates entre los dos partidos políticos de Kan- 
sas, porque la mayoría de los representan- 
tes pertenecian á la fraccion de los que antes 
se negaran á votar, y porque se daba el as- 
cendieiltc á los enemigos de la esclavitud, 
quienes de este niodo contaban con toda la 
influencia política. Mr. Buchanan daba lue- 
50 estensos pormenores acerca de los distur- 
bios que habian ocurrido en Utah, mani- 
festando qué medidas se adoptaron para 
reprimir la naciente rebelion y obligar á los 
Mormones B prestar obediencia á las leyes. 
Hrighanl Young, principal ,jefe de los in- 
siirrectos , habia sido separado del cargo de 
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gobernador que desempeñaba, y era perse- 
guido de cerca por las tropas del Gobierno, 
despues de ocupado militarmente aquel ter- 
ritorio. El Presidente elogiaba la conducta 
del nuevo gobernador Cumming y demás 
funcionarios de su Gobierno, quienes estaban 
desempeñando sus respectivas funciones eii 
Utah , sin encontrar resistencia. La  tranqili- 
lidad y la paz quedaban restablecidas, y no era 
de esperar que se turbase de nuevo el órtlen. 

El  estado de nuestras relaciones con las 
potencias estranjeras ; la situacion de la Ha- 
cienda ; la deuda pública ; la construccion de 
una vía férrea hasta el Pacifico, y la cues- 
tion de la esclavitild, eran los asuntos de mas 
importancia de que hablaba en su nuevo 
mensaje Mr. Buchanan', quien terminaba 
dando las mas espresivas gracias al Congre- 
so por haber atendido' ri sil recomendacion 
respecto á concederle iienlpo suficiente para 
examinar los Oills que se le presentaran. 

Despues de haberse leido en ambas Cinia- 
ras el niensaje de >Ir, I3uclianan, dieron 
principio los debates, que como se compren- 
derá no podian menos de ser enojosos aten- 
dida la sobrecscitacion de los ánimos. ti 
causa principaln~ente de la cuestion de Kan- 
sas y n'ebraslia: pero iiosotros no entrare- 
mos aquí en el detalle de aquellas prolonga- 
das discusiones, limitándonos á estractar 
algunos parrafos del brillante y enérgico 
discurso pronunciado por )Ir. Jacobo Hain- 
mond, senador dc la Carolina del Sur, J- 

defensor de la esclavitud, en contestacion á 
Mr. Guillermo H. Seward , de Nueva-yorlí, 
representante del partido abolicionista. Nos 
parece de tanta nias importancia este estrac- 
to, porque en vista de él podrá formarse una 
idea de las causas que nlotivaron la separa- 
cion del Sur y del Norte al terminarse la 
administracion de Buchanr~n. Hé aquí cómo 
se espresaha Mr. I-lanimond : 

, \ . ., 
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uCiiando el honorable Mr. Seward habla- 
ba ayer de la cuestion de la esclavitud, me 
estrañó oirle decir que su partido habia ga- 
nado la batalla, pero ine alegro mucho 
saber ahora que he interpretado perfecta- 
i~lente sus palabras, y que su señoría piensa 
que el Sur es una provincia conquistada que 
debe ser gobernada por el Norte. E1 Senador 
de Nueva-York dijo entre otras cosas: Szc- 
pongamos q2lc se admita 6 Iiansas con Zn 
Constitzccion qzie presenta; gqu6 garatzlias 
tenernos de que el Congreso 9x0 intercendrd 
de tzztevo e12 los asuntos de aquel territorio? . - 

Con lo cual supongo querria decir, que si se 
suprimiese la  esclavitud no hay una seguri- 
dad de que el Congreso no la estableciese de 
nuevo, y a esto contestaré yo : iqué garan- 
tías tendriamos nosotros si estuvieseis á la 
cabeza del Gobierno'y si nos soi~~etiéramos 
d vuestras exigencias? iQué seguridad cle 
que no moditicariais las tarifas á vuestixo 
antojo, arruinándonos con vuestras mejoras 
pi~blicas y dictando nuevas leyes para en- 
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tanto como la Gral1 Bretaña, Francia, Aus- 
tria ó Prusia! gNo es este suficiente territo- 
rio para erigir un imperio que piieda domi- 
nar al mundo? Tenemos fértiles terrenos, 
un clima delicioso, todos los productos de la 
tierra que se puedan ambicionar; tenemos 
tres mil millas de costas, llenas de bahías J- 

de islas, y á través de nuestro pais se desli- 
ea el gran Mississippi, ese padre de las 
aguas en el que van ii desembocar mil cor- 
rientes tributnrias. nias al16 tenemos desier- 
tos inmensos; iqué mns podeinos desear e11 
niiestro territorio? . . . . . . . . . 
Nosotros tenemos el gran valle del hlissi- 
ssippi que es ahora y sera reconocido algun 
dia como el asiento del imperio del mundo. 
y su importancia serti bien pronto tan gran- 
de conlo la del valle del Silo. En este vas- 
tisimo territorio contamos con una poblacion 
ciiutro reces i i ~ a ~ ~ o r  que In que teniamos al 
separarnos (le li\ madre patria; un sesenta, 
por ciento mas aun~erosa que la de los Es- 
taclos-lJnidos cuando se empezó la segunda 

torpecer 1a esportacion de los productos del guerra de la  Independencia, y nuestras es- 
Sur? i&ubgaranfias tenernos de que no crea- 
riais un nuevo banco para concentrar todos 
los recursos financieros en el Norte, y que 
marantía, en fin, de que no emancipareis 
b 

nuestros esclavos ó que tratareis al menos 
(le hacerlo? n'osotros no podemos confiar en 
vuestra buena fe cuando esteis eii el poder 
porque siempre se ha  faltado á ella, pero 
como mi mayor deseo es arreglar esta ciies- 
tion de una reí! para siempre, creo oportii- 
no despues de lo dicho por el Senador de 
Nueva-Yorlr, hacer aquí un ligero hosquejo 
tle los recursos con que contais y de los que 
están á nuestro alcance. 

»Aun cuando no adquiriéseinos iin palmo 
mas de terreno en el Sur, sepa su señoría 
que hoy tenemos una estension de ochocien- 
tas cincuenta mil millas ciladradas, es decir, 

portaciones son tres veces mas numerosas 
que las de todos los Estados de la TJnion. 
Contanzos ademtís con un millon de honlhres 
de la milicia, y en una gueriaa defensiva, 6 
en Lin caso de apuro, todos sin esceptuar 
Lino saldrian á 1s defensa de su pais. En todo 
tiempo le es dable al Sur levantar, equipar?. 
mantener un ejército mas numeroso del que 
pudiera enviar contra ilosotros ninguna 
potencia del mundo! 

.Pasando ahora ti csaiiiinar la situacion 
del Xorte, y aun coiliprcndiendo en él á los 
dos grandes Estados de Kansnsy Minnesota, 
veremos que su territorio tiene cien mil mi- 
llas cuadradas menos que el nuestro, y no 
hablo de California y del Oregon porque no 
hay coinparacion posibli: entre el Sur y esos 
paises iii la habrá tampoco nunca; la po- 
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blacion del Norte es un cincuenta por ciento 
inayor que la  nuestra, no lo niego, y nada 
tengo que decir ni de su suelo ni de su pue- 
blo, que es valeroso é inteligente; pero los 
productos del Norte no son tan ricos ni tan 
numerosos como los nuestros, y en cuanto á 
sus hombres notables, creo se me permitirá 
decir que no son ni han sido nunca superio- 
res á los nuestros ni en el campo de batalla 
ni en las Cámaras del Congreso. 

» Pero la fuerza de una nacion depende 
mas que todo de su riqueza, y la riqueza de 
una nacion así como la de un hombre, debe 
apreciarse por lo que produce. Si un honibre 
posee millones de duros y malgasta todo su 
patrimonio, i podremos decir que es rico? 
j,Le será dable acoineter ninguna empresa? 
Podrá construir buques ó caminos de hier- 

ro, ni levantar un ejército para s.ostener una 
guerra? Podrá ser feliz, vivir con comodi- 
dad, disfrutar de lo que tiene mientras lo 
conserve, pero nunca será rico, nunca será 
fuerte. . . . . . . . . . . . .  

»El Senador de Nueva-Yorlr dijo que el 
mundo entero habia abolido la esclavitud; 
i ah! liabrá suprimido el noxdre, pero no la 
cosa; todos los poderes de la tierra no po- 
drian conseguirlo: solo Dios puede hacerlo! 
. Nosotros creemos que 
los blancos no serian esclavos ni por ley ni 
por necesidad; nuestros esclavos son negros 
y una raza inferior, pero nosotros les hemos 
sacado de la  triste condicion en que se halla- 
ban, elevándolos, si así puede decirse. Ni uno 
solo de los individuos de esa raza disemina- 
da en toda la estension del globo, podrá 
compararse nunca con los esclavos del Sur, 
porque ellos son felices, viven contentos, no 
ambicionan nada, y aunque de clara inteli- 
gencia, nunca tememos nada de sus aspira- 
ciones. . . . . . . . . . . .  

» Circunstancias casuales os han favore- 
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cido hasta ahora; habeis aumentado vuestra 
poblacion con esas hordas de emigrantes 
semibárbaros que acuden numerosas al Nor- 
te un año y otro, y que dan lugar á un con- 
tinuo movimiento.  esto lo llnmais progreso; 
lo es en efecto, pero nada envidiable. E l  Sur  
es quien mas ha  contribuido á prestaros su 
apoyo; sois nuestros factores; traeis y lle- 
vais para nosotros; anualmente pasan por 
vuestras manos ciento cincuenta millones de 
duros de nuestro propio dinero, con una gran 
parte del cual os quedais, sirvienclo lo demás 
para sosteneros en vuestra situacion. Suponed 
ahora que os retiráramos el apoyo; suponed 
que no os dejáramos tomar parte en nuestros 
negocios ; j sabeis lo que sucederia entonces ? 
Que quedariais sumidos en la pobreza. 

» E l  Senador de Nueva-York dice que se 
trata de quitarnos el Gobierno. de que no 
tengamos paiticipacion en él ; quizás sea 
esto verdad, pero no olvideis, porque esto 
está escrito en la página mas brillante de la 
historia humana, que nosotros, los defenso- 
res de la  esclavitud en el Sur, hemos gober- 
nado nuestro pais por espacio de setenta 
años, y os lo entregaremos puro y sin 
mancilla, próspero y vigoroso hasta el pun- 
to de escitar la  admiracion del mundo. Con 
el tiempo veremos lo que hareis de él, pero 
nunca disminuirá nuestra gloria ni tampoco 
vuestra responsabilidad., 

Este discurso no hizo mas que escitar do- 
blemente los ánimos sin evitar el conflicto, 
y dos años despues de pronunciadas estas 
palabras, estalló la luclia terrible que debia 
ser la admiracion del mundo. 

La  primera legisla-lnra del trigésimo sesto 
Congreso comenzó sus tareas el primer lu- 
nes de diciembre de 1859: en la Cámara de 
Representantes comenzaron desde luego los 
debates para la eleccion de Presidente, cuyo 
c irgo recayó en Mr. Galusha A.  Grow, de 
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Pennsylvania. Al otro dia remitió M. Bu- 
chanan su mensaje anual, tan estenso como 
los anteriores, y en cuyo primer párrafo se 
felicitaba á las Cámaras por el arreglo de la 
cuestion de la esclavitud en los territorios, 
reconociéndose en todo ciudadano el derecho 
de trasladar sus bienes, incluso los esclavos, 
6 cualquiera de los Estados de la Confede- 
racion , protegidos como siempre por la 
Constitucion del pais. Pasando á dar cuenta 
del est,ado de las relaciones con todas las 
potencias, decia el Presidente que la con- 
ducta observada por nuestro Gobierno en el 
Celeste Imperio, al  coiiservar la  neutralidad 
en la  guerra empeñada por la Gran Bretaña 
y b,Francia contra China, liabia sido muy 
conveniente, pues merced á esta circunstan- 
cia acababan de celebrarse tratados ventajo- 
sos con los respectivos ministros de dichas 
naciones. Mr. Buchanan añadia que las re- 
laciones con los demás Gobiernos, escepto 
con lzspaña, eran satisfactorias, y que espe- 
raba se arreglasen ciertas diferencias con la 
Gran Bretaña suscitadas á consecuencia del 
tratado Clayton-Bulwer. por lo tocante á 
México habianse suspendido las relaciones 
oficiales porque aquel pais era presa de la  
guerra civil, si bien se habia nombrado un 
agente para que representase á nuestro Go- 
bierno. Con este motivo recomendaba el 
Presidente que se estableciera uno ó mas 
puestos militares en la  línea mexicana de la 
Sonora y Chihuahua, indicando asimismo 
la  conveniencia de organizar un Gobierno 
territorial en Arizona. Al poner en conoci- 
miento del Congreso el estado de la Hacienda, 
manifestaba Mr. Ruchanan que los ingre- 
sos en el Tesoro á fin del año que terminaba 
en 1559 habian sido de ochenta y un millo- 
nes seiscientos noventa y dos mil cuatrocien- 
tos setenta y un duros, cuya suma com- 
ponia con la existencia del año anterior un 
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total de ochenta y ocho millones noventa 
mil setecientos ochenta y siete duros. Los 
gastos representaban una cifra de ochenta y 
tres millones setecientos cincuenta y un mil 
quinientos once, de los cuaIes se habian pa- 
gado diez y siete millones cuatrocientos cin- 
co mil doscientos ochenta y cinco para el 
pago del interés de la deuda pública y el 
descuento de los bonos del Tesoro. Mr. Bu- 
chanan trataba despues de otros asuntos 
que deberia tomar en consitleracion el Con- 
greso, y terminaba recomendando á este los 
intereses locales clel distrito de Columbia. 

Con el niensye, á cuya lectura se proce- 
dió desde luego en ambas Cámaras, se acom- 
pañaban \.arios informes de los miembros 
del Gabinete, conteniendo todas las noticias 
necesarias para que el Congreso pudiera pro- 
ceder con acierto al discutir y resolver las 
diversas é importantes cuestiones sometidas 
á su consideracion. 

Terminaremos el presente capítulo dando 
cuenta de un suceso importaiitísimo, que 
ejerció una poderosa influencia en los desti- 
nos de la  Union. Nos referimos á la famosa 
conspiracion de Juan Brown, cuyo objeto era 
revolucionar al Sur, tentativa que coristituye 
uno de los mas sorprendentes episodios de la 
historia de los Estados-Unidos. 

Juan Brown , natural de Kansas, enemigo 
fanático de la  esclavitud, estimulado por las 
escitaciones de ciertos hombres, en desprecio 
de la  Constitucion y de las leyes del pais, y 
sin escuchar la voz de la conciencia, fraguó 
una consyiracion cuyo ol~jeto era caer sobre 
el pueblo de Harper's Ferry, robar el arse- 
nal, saquear las casas y promover la insur- 
reccion, habiéndose trazado al efecto un plan 
que ofrecia las mejores probabilidades de 
éxito. Los coiispiradores alquilaron en el Es- 
tado de Maryland una hacienda situada á 
pocas niillas de Harper's Perry, en la que 
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permanecieron durante algunos meses, al 
parecer con el fin de ocuparse en sus asuntos 
particulares, pero en realidad para inspirar 
confianza á los habitantes del pueblo vecino 
y en particular á los de Harper's Ferry. De 
este modo pudieron reconocer perfectamente 
todas las localidades, las calles, las casas 
y las tiendas, de tal manera que en un 
momento dado, sin confusion y sin vacila- 
ciones, pudieran llevar á cabo su proyecto. 
Los conspiradores no ignoraban que reinaba 
la mayor confianza, y sabian muy bien que 
no habia un solo hombre en todo el Estado 
de Virginia que se retirara á su casa por la 
noche con temor alguno, ni que sospechara 
mucho menos que pudiera ser atacado por 
ciudadanos de los Estados-Unidos. L a  segu- 
ridad, pues, era completa, pues no se temia 
nada de la poblacion esclava, y en esto no se 
engañaron los conspiradores segun veremos, 
de modo que todo contribuia á favorecer su 
proyecto. 

Despues de haber cortado los alambres del 
telégrafo, Brown y los suyos, protegidos por 
la oscuridad de la noche, penetraron en el 
pueblo sin ser vistos ; apoderáiaonse del úni- 
co vigilante nocturno que habia en el arse- 
nal, y ocuparon inmediatamente todos los 
edificios que contenian armas ó pudieran ser- 
vir para una conveniente defensa. Hecho así, 
los conspiradores arrestaron por sorpresa á 
varios ciudadanos de los mas principales, á 
quienes ya conocian, y á los que encerraron 
en sitio seguro. Todo esto se llevó ti cabo du- 
rante la noche, pero á la mañana siguiente, 
cuando se averiguó en parte lo que pasaba, 
el pueblo se dirigi8 hácia el arsenal donde 
empezaba á reinar la mayor confusion. En- 
tonces los conspiradores hicieron fuego sobre 
los ciudadanos, y por l a  primera vez com- 
prendióse por todos la enormidad de los de- 
signios de aquellos hombres, pero sin que se 
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hubiese notado, por estraño que esto parez- 
ca, que ningun ciudadano tuviese armas ni 
municiones para su defensa. A pesar de esto, 
reuniéronse bien pronto algunos mosquetes 
y rifles, y habiéndose armado inmediata- 
mente algunos hombres de los alrededores, 
se contestó al  fuego del enemigo con tan 
buen resultado que á las pocas horas se l e  
desalojó de sus posiciones, con una gran péi- 
dida entre muertos y heridos, y solo el jefe 
de la conspiracion pudo escapar con media 
docena de los suyos llevándose diez ó doce 
prisioneros con el fin de que los ciudadanos 
no hicieran fuego á la casa donde consiguie- 
ron refugiarse. En esto llegó la noticia de 
aquel acontecimiento ti Washington; comen- 
zaron á circular los mas exagerados detalles 
acerca del combate de Harper's Ferry, y en 
su vista adoptáronse inmediatamente cuan- 
tas disposiciones se creyeron necesarias, y 
se ordenó al coronel de caballería Rober- 
to E. Idee, que marchase en el acto al lugar 
de las ocurrencias con un destacamento de 
marineros, y dos compañías de voluntarios 
de Maryland , que ofrecieron espontáneamen- 
te sus servicios. Las tropas niarcharon en 
tren especial, ,v á primera hora de la maña- 
na siguiente, el coronel Lee dió órden de 
atacar la  casa donde los conspiradores se 
habian fortificado, la  cual fué tomada bien 
pronto sin mas pérdida que la de un muerto 
y un herido. Los conspiradores, entre los 
cuales se hallaba su jefe Juan Brown, fue- 
ron entregados á las autoridades de Virgi- 
nia, y habiéndoseles juzgado por las leyes 
del pais, y reconocidos culpables, se les con- 
denó á muerte y fueron ahorcados al  otro 
dia. 

Así terminó la conspiracion de Juan 
Brown, una de las mas atrevidas que se ha- 
bian conocido en el pais, y cuyas consecuen- 
cias no debian conocerse hasta mas tarde. 



APÉMDICE AL CAPITULO IX. 

ESTADISTICA INTERESANTE. 

Coiifornie se  liizo a1 final de la administracion de Mr. 
Ildams, comprendemos en un apéndice todos los datos es- 
tadisticos de iniportancia relacionados con la historia y pro- 
grcso de los Estados-Cnidos, desde cl principio de la ad- 
miiiistracioii de Tonias Jeífersoii hasta los anos 28jo y ,1857. 

1. - E L  CONGRESO Z)Ia?. LOS ESTADOS-UNIDOS. 

La legislatura nacional se  compone de un Senado y Cá- 
mara de Representantes, y debe reunirse una vez al menos 
al aiío, el primer lunes de dicienlbre, a menos que s e  dis 

ponga otra cosa por medio de una ley. 
El Senado s e  compone do dos miembros de cada Estado, 

y por lo tanto el niimero regular es de sesenta y dos; son 
elegiclos por la legislatura de los diversos Estados por el 
termino de seis años, pero una tercera parte de ellos s e  
nombran cada bienio. 

El Vice-presidente de los Eztados-unidos es  el Presidente 
del Senado, en cuyo cuerpo no tiene nias que un voto que 
puede dar en caso de empate. En su ausencia se elige un 
Presidentepro ten~pore. 

La Camara de Representantes se  compone de miembros 
de los diversos Estados elegidos por el pueblo, en distritor 
separados, por cl térniiiio de dos años; s u  numero s e  fijs 

con arreglo al de la poblacion. En 1856 s e  contaban dos. 
cientos treinta y cuatro Representantes, comprendiendc 
uno adicional asignado a California; habia ademas siete de 
legados perti:iiecientes á Oregon, Minnesota, Utah, Nueva- 
Aléuico, Wasliington, I<ansas y Nebraska, los cuales po- - cliiiii hacer uso de la palabra, pero no votar. 

Desde 4 de marzo de 1817 hasta cerrarse el trighimo ter- 
cero Congreso (1855) la paga de los miembros era de ocho 
duros diarios, durante el tiempo de su asistencia á la Cá- 
mara, y otros ocho por cada veinte millas en su viaje de 
ida y vuelta de Washington; el Presidente de la Camara 
y el Presidentepro trn~pore del Senado, recibian cada uno 

diez y seis duros diarios; en la actualidad se  les paga como 
antes, es  decir, seis mil duros por cada Congreso; ahora se  
les paga como s e  hacia primeramente, abonando a cada uno 
de estos fiincionarios doce mil duros por cada Congreso. 

11. - ADIIIKIST RACIONES FEDERALES. 

3.a Adnrinistracion: 1801 u 1809, oclbo años. 

Presidente. - Tomas Jefierson, de Virginia. 
Vice-pvesidentes. -Aaron Burr, de Nueva-York y Jorge 

Clinton, de Nueva-York. 
Seci.eta~io de Eslado. - Jacobo Madison, de Virginia, mar- 

zo 5 de 1801. 
Secretarios del Tesoro. -Samuel Dexter (continuó en el 

destino); AlbertoGallatin, de Pennsylvania,enero 26 de 1802. 
Secrelaj-io de la Guwru. -Enrique Dearborn , dc Massa- 

chusetts, marzo 5 de 1800. 
Secretarios de la Ar~liada.  - Benjamin Stoddert (continuó 

en el destino); Roberto Sniith, de Marylnnd, enero2G de2802. 
Secretarios de Hacienda. - Levi Lincoln , de  Massnchu- 

setts , marzo 5 de 18M; Juan Brechenridge , de Kentucky, 
diciembre Y3 de ,1805, y Cesar A.  Rodney, de Delaware, ene- 
ro 20 de  2807. 

Directores generales de Correos.- Jose Habersham (conti- 
nuO en el destino), y Gideon Granger, de Connecticut, enero 

26 de 1802. 

4." Adnlinistracion: 1809 ti 18Y7, oclio años. 

Presidente. - Jacobo Madisoii, de Virginia. 

Vice-presidentes. -Jorge Clintoii, de Nueva-Yorlc, y Elbrici- 
s e  Gerry, de Massachusetts. 

Sco-rlarios de E.slado. - Rol~erto Sinith, de Maryland, mar- 
zu  G de 1809, y Jacoho Yonroe, de Virginia, ncviembre 25 
de 1811. 
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Semetarios del Tesoro.- Albcrto Gallatin (continu6 en el 
destino); Jorge W. Campbell, de Tennessee, febrero 9 de 
1814, y Alejandro J. Dallas, dc Pennsylvania, octubre 6 
de 1614. 

Secrelarios de la Gzcerru. - Giiillermo Eustis, de Massa- 
chusetts, marzo 'i: de 1809; Juan Arnistrong, de Nueva- 
York, enero 13, de 1813 ; Jacobo Monroe, de Virginia, 
setiembre 2G de ,1824, y Guillerino H. Crawford, de Georgia, 
marzo 2 de 1815. 

Secrelarios de ln Amada.- Pablo Hamilton, de la Caro- 
lina del Sur, marzo 7 de 1809; Guillermo Jones, de Pennsyl- 
vania, enero .12 de 1813, y Benjamin W. Crowninshield, de 
Massachusetts, diciembre 19 de  1814. 

Sec?~layios de Hacienda.-Cesar A .  Rodney (continuó en 
el destino); Guillermo Pinkney, de Maryland, diciembre i l  

de 1811, y Ricardo Rush, de Pennsylvania, febrero40 de 1814. 
Directores generales de Correos.- Gideon Granger ( conti- 

nuó en el destino), y Heturn J. Meigs, de Ohio, marzo 17 
de 1814. 

5." Adn~i~izst~.acion: 1817 u 1825, oclto niios. 

Presidente - Jacobo Monroe , de Virginia. 
Vice-presidente.- Daniel D. Tompkins, de Nuera-York. 
Secretario de Estado. - Juan Quincy Adams, de Massachii- 

setts, marzo 5 de 1817. 
Semelurio del Tesoro.- Guillermo H. Crawford, de Geor- 

gia, marzo 5 de 18.17. 
Secreta~-ios de la Gucwn. - Isaac Sclielby, de Iientucky, 

marzo 6 de 1i317, y Juan C. Calliouii, de la Carolina del Sur, 
diciembre ,1ó de 1817. 

Secreturios de la Am~iada.-Benjarniii Ilr. Cro\~ni~lshield 
(continuó en el destino); Smith Thompson, de Nueva-York. 
noviembre 30 de 1818, y Samuel L. Southard, de Nueva- 
Jersey, diciembre 9 de ,1823. 

Secretarios de 1facienda.-Ricardo Rush ( contiiiub en el 
destino), y Guillermo Wirt, de Yrgiiiia, dicienlbre 16 
de 1N7. 

Direclores generales (le Correos.-Return J. Meigs (COL 
tinuó en el destino), y Juan MbI,ean, de Otiio, diciembre O 
de 1823. 

(5.' Adniinistracion: 1825 ci 1829, cualro u3cs. 

Pi.esiden.te.- Juan Quincy Adams, de Massacliusetts. 
Vice-presi&tzte.- Juan C. Calhoun, de la Carolina del Sur. 
Secrelario de Eslado.- Enrique Clay, de Kentucky, marzo 

8 de 1825. 
Secreiccrio del Tesoro.- Ricardo Rush, de Pennsylvania, 

inarzo 7 de 1825. 
Seo-etarius de la Guerrn. - Jacobo I3arbour, de Virginia, 

marzo 7 de2825, y Peter D. Porter, de Suera-iork, ma!-o SG 

de 1823. 
Secretario de la Arniada.- Samuil L. Southard (continuó 

en el destino). 
Socvelario de Haciclzda. - Guillerino Wirt ( continuó en c 1 

destino). 
Direclor general da Correo.*.- Juan I 'Lean (contiii~i0 c:i 

el destino). 

7." Adw~inistracion: 1829 ci 1837, ocho nríos. 

Presidente. - ilndrks Jackson, de Tennessee. 
Vice-presidentes.- Juan C. Calhoun, dela Carolina del Sur, 

y Martin Van Buren, do Nueva-York. 
Secrelavios de Estado.-Martin Van Bureii, de Nueva-York, 

marzo G de.1829; Eduardo Livingston, de Louisiana, 1831; 
Luis M'Lane, de  Delaware, 1833, y Juan Forsyth, de Geor- 
gis? 1834. 

Secrelarios del Tesovo.-Samuel D. Ingham, de Pennsyl- 
vania, marzo 6 de1829; LuisM4Lane, de  Delaware,183; Gui- 
llermo .J. Duane, de Pennsylvania, 1W, Rogerio B. Taney, 
de hfaryland ,1IT33, y Levi Woodbury, de Neu--Hampshire, 
1834. 

Secretarios de la Guerra. - Juan H. Eatoii, de Tennessee. 
marzo 9 de 1829, y Lewis Cass, de Ohio, 1831. 

Sac~.etarios de la Arn~ada.- Juan Brancli, de l a  Carolina 
del Norte, marzo 9 de 1829; Levi Woodbury, de New-Hamp- 
shire, 1831, y Mahlon Dickerson, de Nueva-Jersey, 1834. 

Secretavios de Hacienda.- Juan McPherson Rerrien, de 

Georgia, marzo 9, 1829; Rogerio B. Taney, de Maryland, 
diciembre, 1831, y Benjamin F-Butler, de Nueva-York, enero. 
1834. 

Directores generales de Correos.-Guillermo T. Darry, de 
ICcntucky, marzo 9 de 1829; y Amos IEendall, de ICentuc- 
ky, 1835. 

Preside?zlc.- Martin Van ~ u r e n ,  de  Nueva-York. 

Vice-presidente. -Ricardo M. Johnson, de ICentucky. 
.'3ccretario de E,qtado. - Juan Forsyth ( continu6 en el 

destino). 
Seo-elnrio del Tesoyo. - Levi Woodbury (continuó en el 

destino). 
Secretario de la Giierra. - Joel R. Poinsett, de la Carolina 

del Sur, marzo 7 de 1837. 
Secretarios de la A~nlado. - Mnhlon Dickerson ( continuó 

en el destino), y Jacobo K. Paulding, de Nueva-York, junio 
30 de 1838. 

Secretarios de Hacienda. - Felix Grundy, de Tennessee, 
agosto, 1838, y Enrique D. Gilpin, de Pennsylvania, enero, 
1840. 

Directores generales de Correos. - Amos Kendall (continiió 
en el destino), y Juan M. Niles, de Connecticut, niayo 25 

de 1840. 
O." Adn~inislracion: 1841 ci 1845, cuat1.0 años. 

Presidente. - Guillermo Henry Harrison, de Ohio (fallecii) 
en 4 de abril de 18W). 

Vice-ptSesidenle. - Juan Tyler, de Virginia. 
Presidente. - Juan Tyler , de Virginia (desde 4 de abril 

de 1841). 
Secrelarios de Estado. -Daniel Webster , de hlassachu- 

setts, marzo 5 de 1841; Hugo S. Legaré, de la Caroliiia del 
Sur, mayo 9 de ,180, Abel P. Upshur, de  Virginia, junio 24 
de 1843, y Juan C. Calhopn, marzo G de 184't. 
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.';eci,etavios del 1'esoro.- Tomhs Ewiiig ,' d c  Ohio, niarzo 5 
11c -1841; U'alterio Forward, de Pennsylvania, setiembre .13 
de 1841; Juan C. Spencer, de Nueva-York, marzo, ,1843. y 
Jorge M. Bibb, de Iíentucky, ma.yo, 1844. 

.Seci+cta,.ios de la Guerra. -Juan Bell, de Tennessee, mar- 

zo J de 18kl; Juan ,C. Spencer, de  Nueva-York, octubre, 
Itl@l; Jacobo M. Porter, depennsylvania, marzo, ,1843, y Gui- 
Ilermo Wilkins, de Pennsylvania, febrero, 1861. 

Seerela~*ios de la .41*niadn. - Jorge E. Badger, d e  la Caro- 

lina del Sur, marzo 5 de ~1841;'Abel P. Upshur, de Virginia, 
setiembre, l8i4 ; David Henshaw, de Massachusetts, julio, 

.18i3; TomBs W. Gilmer, de Virginia, febrero, 1844, y Juan 

Y. Mason, de Virginia, marzo, ,1844. 
.$eo.el<o.ios de Haciendcc.- Juan J. Crittenclen, de Kenluc- 

ky ,  marzo S de 1841 ; Hugo S. Legare, de la Carolina del Sur, 

setiembre, ,1841, y Juan Nelson, de Maryland, julio, ?m. 
Directores generales de Correos.-Francisco Granger, de 

Nueva-York, marzo 6 de  1841, y Cjrlos h. Wickliffe, de Icen- 

tucky, setiembre, 1841. 

I>~~cside~~le.-Jacobo K. l'olk, de Teiinessee. 

I'ic~l-l)).e,r(iei?t~. -Jorge M. Dallas, de Pennsylvania. 

,Sco.elario de Estado.- Jacobo Bucliaiian, dc Pennsylva- 

iiia, inarzo 5 de  18't5. 
Seci~clririo del Trtni.o. - Rol~erto J. Walker, de JIississippi, 

iiiarzo 5 cle 1845. 
,Seci~cIa~~io de ln Guei*i.n.- Guillermo L. JIarcy, de Niieva- 

Yoi k ,  marzo 5 de 18G. 

Srcrelarios de la Avniado.-Jorge Bancroft, de Massachu- 

setts, marzo 5 de1845, y Juan Y. Mason, de Virginia, 4845. 

Seci.etai~ios de Ilactendct. - Juan Y. Mason , de Virginia, 
iiiarxo 5 de Iw; Nataniel Clifford, de Mainc, 1846, e Isaac 

'roiicey, de Connecticut, 1848. 

Director general de Correos.-Cave Johnson, de Tennes- 

see, marzo 3 de 1848. 

Pt*e.siclej~le.-Zacilrias Taylor, de Luuisiana (muri6 en O 
~ l c  julio de ,1850). 

I'icp-presidente. - 3Iillard Fillmore. de Xcicra-York. 

Pvesiclenle. - Millard Fillmore, de Kueva-York (desde O 
,jiuIio (15 .lGlO). 

Ser~.rlarios de Estado. - Juan N. Clayton, de Delaware, 
iilarzo 7 de ,1849; Daniel Webster, de Massachusetts, julio 20 

de ,1830, y Eduardo Everett, de Alassachusetts, 1852. 

Secretarios del Teso).o.-Guillermo M. Meredith, de Penri- 
sylvania, marzo, 1849, y Tomas Corwin, de Oliio, julio 20 

(le 1850. 

Secr~tui-iou cle la Gue~.ra. -Jorge\?'. Crawford, de Georgia, 

niarzo 7 de .18/,9, y Cárlos Y. Conrad, de Louisiana, agosto 
.l.; de 1850. 

Secrrlnrios tle la Ar)nada.-Guillermo B. Preston, de Vir- 

ginia, marzo 7 de 184% Guillermo A. Graham, de la Carolina 
(Icl Sorte, julio 21) de18Y1, y Juan P. Iieniledg, de Maryland. 

Seci.etnieios del Itzlerio~*.-Tomas Ewing. de Ohio, marzo 7 
de ,1849, y Alejandro 11. H. Stuart, setiembre 12 de 1850. 

Secvc larios de Hacienda.-Heverd y Johnson, de Maryland, 

inarzo 7 de 1849, y Juan J. Critteiiden, de Iíentiicky, julio 

20 de 185.0. 
Directores generales de Cor).ros. - Jacobo Collamer, de 

Vermont, marzo 7 de ,1849; Nataniel Ii. 1-Iall, de Nueva-York, 

julio 20 de 18-50, y Samuel D. Hubbard, de Connecticut. 

Pl.eside~tle.-Franklin Pierce, de New-I-Ianipshire. 

Vice-pj.esidente. -Guillermo R. King, de Alabama (murió 

en 18 de abril de 1853). 

Secretai9io de Estado.-Guillermo L. Marcy, de Nueva- 

Tork, marzo, 1853. 

Seci-etar-io del Te.so~,o. -Jacobo Gulhrie, de ICeiitucky, mar- 

zo, 1853. 

Secrelai,io tle 2n ~ica.,*cc.-.~elfekon Davic, de Mississippi, 

marzo, 1853. 
Se~~~eta rco  de la Amlruda. - Jaco110 C .  Dobbin , de la Caro- 

lina del Norte, marzo, 1853. 

Secreta~.io del Interior.-Iioberto Mc. Clelland, de Michi- 

gan, marzo, 2853. 

Secretu~io de Hacirnda.-C;ileb Cushing, de Massachu- 
setts, marzo, 1853. . 

Diioector gejtei'al de Col-I-eos. -Jacobo Campbell , cle Penn- 
sylvania, marzo, 1&53. ~ - 

Jefes de J ~ ~ t i c i a .  - Juan I\larshall, de Virginia, y Roger 

B. Tancy, de Maryland, marzo 13 de 18". 
Jueces agregados. -Guillermo Johnson , de la Carolina del 

Sur, marzo 26 de 180% Brockholst Livingston, de Nueva-l'úrk, 
enero 16 de  1807; Tomas Todd, de Virginia, marzo 3 de 1807; 

LeviLiilcoln, de Massachusetts! enero 7 de 151.1; Juan Quin- 

c y  Sdams, de Massacliusetls, fel~rero 22 de ,1811 (cedi6 el 

sueldo); Gabriel Duvall, de ATarylanil, noviembre l w e  1811; 

Jose Story, de Massacliusetts, noviembre 18 de 181.1; Sinith 

Thompsoii, de Nueva-York, diciembre 9 de 1823; Roberto 

Trimble, de Iientucky, inarzo 9 de ,1826; Juan Míl,ean, dr? 

Ohio, marzo 7 de1829; Enriqiie Baldwin, de Pennsylvanin, 

enero G de 1BO; Jacobo M. Wayne, de Georgia, enero. 

1855 ; Felipe P. J)arbour, de Tirginia, marzo 15 de .183(j; Gui- 

llermo Smitli, dc Alabainu, marzo 8 de 1837 (cetli6 el suel- 
do); Jiian Catron, de Tennessee. iiiarzo 8 de 1837; Juan 

M'liinley, de Alabama, setiembre, 1837; Pedro V. Daniel, de 

Virginia, marzo 3 de l8kl; Samuel Nelsoii, de Nueva-York, 

febrero, 4845; Levi Mroodbury, de Nea-tlainpshire, ene- 

ro. 28%; Roberto C. Grier, de Pennsylvania, IPkG; Benjnmin 

R. Curtis, cle Massachusetts. 1851, y Juan A. Campbell, de 

Alabama , 1853. 

1y.-MINISTROS E N  L A S  CORTES ESTRANJERAS.  

En la Grccn B~.etafia.-Ministros plenipotenciarios y en- 

viados estraorclinarios : Jacobo bionro~, de Virginia, abril 18 
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de  18K$ el iiiisino con Guillerino Piiikney, mayo .12 de  1806; 

Juan Quincy Adams, de  Massachusetts, febrero28 rle 1815; 

Iiicardo Rush, d e  Pennsylvania, diciembre 16 d e  1&17; Hufo 

Jíing, de  Nueva-Tork, mayo 5 de  1835; Alberto Gallatin, de  

I'enneylvania, mayo 10 de 1826; Jacoho Barbour, d e  Virginia, 
Itiayo 23 d e  1838 Luis M'Lane, de  Delaware, febrero 10 de  

1830; Martin Van ljureii, de Nucvn-Torli, 18.31; Aaron Vail, de 

Nueva-Yorl<, cncaigado de negocios, 1856; Eduardo Everett, 

d e  M~ssacliusetts, 184.1; Luis MLI,ane, de  hlaryland, 1845; 

Jorge Bancrolt,de Mnssncliusetts, ,1846; hbbot Lawrence, de  

Wüssachusetts, .1849; Tose T;. Ingersctll, d e  PennsyLvania, 
,1853, y Jorge M. Dallas, d e  Pcnnsylvania, 1836. 

De Frnncia.-JIinistros plenipotenciarios y en\~iaclos es- 

traordinarios: Roberto R. Livingston, de  Niieva-l'ork, octu- 

bre 2 de  ,1801; Juan .lrmstrong, de Nueva-York, junio 31) de  
1806; Joel13arlow, de Connecticut, febrero 27 cle 28.11; Gui- 
llermo H. Crawford, de  Georgia, abril O de  l813; All~erto Ga- 

Ilatin, de I'cilnsylvania, febrero 28 de  1815; Jacolio Brown, 
de Louisiana, dicieml~re O de  1823; Guillerrno C. Rives, d e  

Virginia, febrcro .lO d e  ,1830; Eduardo Liviogston, de Loui- 
siana, ,1833; LewisCass, de  Ohio, 1856; Guillerino R.King, d e  
Alabariia, ,1846; ,RicardplXusli, d e  Pennsylvania, 1847; Gui- 

llermo C. liives, de Virginia, 1840, y Juan Y. Mason, de Vir- 

ginia, 1853. 
De España.-Ministros plenipotenciarios: Cjrlos Pinkney, 

de  la Carolina del Sur, jiiiiio 6 de 1801; Jacobo hfonroe, de 
Virginia, octubre 14 d e  1804; Jacobo Bowdoin, de  Nas&chu- 

setls, iiovicrnbre 22 de 1804; Jorge Mi. Erring, d c  illassa- 

chusetts, agosto l 0  tlc *lt;ll; Juan Forsstli, de  Georgia, fe- 
brcro ,16 cie .181!1; 1Iugo ~ C ~ S O I ~ ,  de  1-irgiilia, jiiiii0 15 cie 1823; 

Alcjaiic1i.o 11. Everelt, de h i a s ~ a ~ l i i l ~ e t t ~ ,  iriarzo 9 de  1823; 

Cornelio 1'. Van Kess, clc Verinont, febrero 19 de  18.30; Gui- 

lleririo T. Bnrry, de  l i e n t w l ~ y ,  ,1835; Juan H. Eaton, d e  
Teiinessee, 'IHC>G; Aaron Taii, de Ntiela-Torli, encargado de 

negocios, 18441; \ ~ . l ' a ~ h i l i g t ~ n  I r ~ i n g ,  d e  Sile\'a-Y~rk, '1842; 
Daniel ?d. Barriiiger. de  la  Carolina del Norte, '1849; Pedro 

Soule, de Louisiana, 1 8 3 ,  y hugiisto C. Dodgc,de T o \ ~ 7 a , ~ l ~ .  
De Rriaia.- Miiiistros pieiiil)oteociarios: Juan Quiiicy 

Adams, de  Massacliusetts, junio 27 (le ,1809; Jaco110 A. Ba- 

yard, de I)elaware, fel~rero 28 de  1815; Cuiliermo l'inkney, de 

Maryland, abril 21i, ,181:i; Jorge W. Car~ipl>ell, rle Tennessee, . . 

abril ,lti de 1818; Enrique hlicldleton, de la Carolina del Sur, 

abril G del&* Juan Randolph, de  Virginia, 1830; Jacobo Bu- 
clianan, dePennsylvania, 1831; Guillermo Wilkins, de  Penn- 

sglvaiiia, 1834; Juan Randolpli Clay, de  Pennsylvania, en- 

cargado ile negocios, I W ;  JorgeM.Dallas,de Pennsylvania, 
1S7; C. C. Cambreliiig, de  Nueva-York, 1840; Carlos S.Todd, 

de  líentucky, 184.1; Ralpli J. Ingersoll., de Coniiecticut, 18&, 

Arluro P. Bagby, d e  Al;.tbcima, 1848; Sei l  S. Brown, de  Ten- 

iiessee, +l8<9, y Tomás II. ~ e y i n o u r ,  de Connccticut, 1853. 
De Priisiu. - Ministros plenipotenciarios: Enrique Clay, 

(Secretario d e  Estado) con plenos poileres para concluir uii 

tratado, a l~r i l  i8 dc'lS28: Eilrique Whentoii, de Rhode-Island, 

,1837; hndres J. Donelsoii, d e  Tcnnessee, 184G; Eduardo A .  
Hannegaii, de  Indiana, 1819; Daniel D. Barnard, de  Nueva- 
York, ,1850, y Pedro ».  Yrooni, de  Nueva-Jersey, 1833. 

DeAi~~1rin.-3finistros plenipotenciarios: Enrirliie A. hIuli- 
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lenberg, de Peiipsylvaiiia, 1838; Daniel Jeiiifer, de Marylaiicl, 

,1821; Guillermo A. Stiles. d e  Georgia, encargado de  llego- 

cios, 1855; Jacobo Watson Webb, d e  Nueva-York, encargado 

de negocios, 18i0; Cái-los J. Nc. Curriy, de  Coiinecticut, en- 
cargado (le negocios! .1S31, y Enrique R. Jackson, de  (;coi.- 

gin, encargado de  negocios, 1853. 

De Pol.ti~ga1.-Ministros plenipotenciarios: Tonlas Sun~p-  
ter, de  la  Carolina del Sur, marzo 7 de  18W, Juan Graham, dc- 

Virginia, eiiero 6 de ,1819; Enrique Dearhorn, de  New-Hanip- 

shire, mayo 7 de ,1822, encargado dc  negocios; Tomás L. 1.. 

Brent, d e  Virginia, marzo 9 cle 1823; Eduardo lia\~aiiapti. 

de  Naine, 18'55; V'ashington Barro\\., ,1861; Abralian~ Reii- 

cher, d e  l a  Carolina del Norte, 1 8 s ;  Jorge 1i7. Hopkins, d(. 

Virginia, 1847; Jacobo B. Clay, de  I<entuclry, 1849; Cárlo' 
B. Haddocl<, de  New-Hanipshire, 1851, y Juan 1.. O~Sullivan. 
d e  Nueva-l'ork, ,1853. 

En los Paises Bajos.-Guilierino Eustis, de  Massachusetts. 
ministro plenipotenciario, dicieinbre .10 de 1816. Encargados 

d e  negocios: A. 11. Ererett ,  de  &Iassacliusetts, noviembre 

30 de  18.18; Cristbbal Hughes, de  Maryland, marzo 9 cle 1825: 

W. P. Preble, (ministro plenipotenciario) febrero 10 cle lB!; 

Augusto Davezac, de ~ o u i s i a n a ,  1 ~ 1 ;  I~e r inan  Bleecker, 1839; 

Cristbbal Hughes, ,1842; Augiistc~ Davezac, 1845; Jorge Fol- 

son, d e  Nueva-York, .l%lb, y Augusto Belmont, l%3. 
En Suecia.-Jonatan Russell. de Rhode-Island, ministro 

plenipotenciario, eiiero '18 de  ,1814. Encargados de iiegocios: 

Cristóbal Ilughes, de  3Yaryland, eiiero 2.1 de  1819; \V. C. So- 

merrille, de lIarylanc1, inarzo 9 de ,1825; J. J. Applcton. de  

Massacliusetts, mayo 2 dc  1526; Cristóbal Huglies, niaracb 
3 d e  4f33(? Jorge jy. J,ay, d e  Sue\-a-\;ork, ,1842; 11. Jv. Ells- 
wortli, de  Inclian;i, 1845, y Fi.al]cisco Schroeiler, cle Rhodc- 

Island, 1849. 
Etz Di~zul~ia)-ca.-Eiicargados de  iiegocios: Enrique IVliea- 

ton, de  Nueva-Yorl<, i n a r ~ o s  de 1827; J.F. \voodside, de  Ohio 

,1835; \v. jyT'. Ir\\.in, Peni,sy]l.ania, <S<); %Valter Eor\vard, 

de  Pennsylvnnia, 1849; Miller Grieve, ]>ennsyli.ania, 1852, 

y Enrique Bediiiger, de  Yirginia, ,1833. 
E,& Bélgica. - Encal;vaclos de negocios: ~ u g l i  S. Legaré. 

1832; Virpilio >1o';cy, de  Maryland, 1857; H. n7. Hilliard, dca 
Alabama, 1842: T. (;. Clemson, d e  Pennsylvaiiia, 185'1; R. H. 

Bayard, de  Dela\vare, ,1851, y J. J. Seibels, de  Alabama, ,1853. 

~ n .  las Dos Sici2ins.-Encargados de  riegocios: Juan Nel- 

son, de  Alaryland, ,1@j1; Eiios T. Throop, de  Nueva-Yorlc. 

1858; ~u i l l e rn io  Boiilnare, de  Virginia, 1841; W. H. Polk, d r  

Tennessee, 1845; E. J. Morris, de Pennsylvania, 183!, y R. D. 
Oweii, de  Indiaiia, 1%3. 

Cei5delra.-Eiicargados de  negocios: 11. Y. Rogers, 1NO; 
Ambrosio Llaber, rle Georgia, 1841; Roberto \Vickliffe, d e  

I í en tuc~y ,  1843; \V. B. Iiiiiiiey. de Nueva-Jersey, 1850, y J. M. 
Daniel, de  ITirgiiiia, ,163. 

En Ilzcrqziin.-David Porter, d e  htarylaiid, encargado de  
negocios, 1831. Itiiiiistros resideiites: David Porter, 1839; 

Dabney S. Carr, de Marylaiid, 1543; Jorge P. Marsli, d e  Ver- 

mont, ,1849, y Carro11 Spencc, de  Maryland, 1855 . 

En Cl~ina.-Coinisioiiados: Caleb Cushing, de  Massacliu- 

setts, 1884 A. II. Everett, de  i\lassachusetts, 1845; J. W. Da- 
vis, de  Indiana, 18'L8; ' rninis .Nelson, cle Teiinessee, ,1851; 



E~~viados. esIraordinurios y ~~iinislros plenipotenciarios, con 

la fecha de su nontbvanzienlo ysiceldo anual que disfrzllaban. 

212 HISTORIA 

II. 3farshal1, de Kentiicky, ,1852, y Roberto Nc Lane, d o  Ma- 

rylanci, 1853. 
En M&ieo.-Ministros plenipotenciarios: Andrés Jackson, 

de Tennessee, enero 27 d e  18-23, (cedi6 sil sueldo); Ninian 

Edwnrds, de Illinois, marzo 4 de 1824; J. R. Poinsett, de  la 

Carolina del Sur, marzo 81 de 1825; Antonio Bntler, de Mis- 

sissippi, (encargado de negocios) marzo 12 de 1830; Po- 
whattan Ellis, de Mississippi, 1857; Waddy Thompson, de 
la Carolina del Sur, 1842 ; Wilson Shannon , de Oliio, 1844; 

Juan Slidell, de  Louisiana, 1845; N. P. Trist, de Virginia, 
(comisionado) ,184.7; Nathan Califford, de Maine, ,1848; R. P. 

Letcher, de Kentuclry, 1849; blfredo ;Conkling, de Nueva- 
York,l852; Jacobo Gadsden, de la Carolina del Sur, 1853, 

y Juan Forsyth, 18%. 

E,n el B~.nsil.-Encargados de negocios: C. Raquat, de 
Pennsylvania, marzo 9 de 1825; W. Tudor, 1827; T. A. Brown, 

de Ohio, 1830; W. Hunter, de Rhode-Island, 1831. Ministros 

plenipotenciarios: W. Hunter, 1841; G. H. Proffit, de Iridia- 

na, 1 8 a ;  H. A. JVise, de Virginia, 1844; David Tod, de Ohio, 
1@7; Roberto C. Schenck, de Ohio, 1852, y Guillermo Trous- 
dale, de Tennessee, 1853. 

P 
Ea2 Chile.-Herman Allen, de  Verinont, ministro plenipo- 

teiiciario, enero 27 de 1823. Encargarlos de negocios: S. Lar- 

iied, de Rhode-Islancl, febrero 9 de 1828; J. Narum, de Ohio, 

,183); R. Pollard, de Virginia, 1854; J. S. Pendleton, de Vir- 
ginia, 184.1; W. Crump, de Virginia, 4844.; Scth Bartoii, de 
Louisiana, 18't7. Alinistros pleiiipoteiiciarios: Bailie Peiton, 

de Loiiisiaiia, 1849, y Samuel Medary, de Ohio, 1853. 

En el Perit.-Encargados de negocios: J. Cooley, de Ohio, 
mayo 2, ,1826; S. Larned, diciembre 29 de 182% E .T. U'est, de 

ILlinois, marzo 12 de 1830; S. Larned, 18.31; J.B. Thornton, de 

New-Hampshire, 1836; J. C. Pickett, de Virginia, 1838; A. G. 

Jewett, de Maine, 1845; J. R. Clay, de Pennsylvaiiia, 1847; 
este mismo ministro pienipotenciario fue vuelto a nombrar 

en 1853. 
En el año de 1857, los Estados-Unidos estaban represen- 

tados del modo siguiente: . 

i; M. Dallas, dePennsy1- 

vania.. . . . . . . . .  183G. 17,500 duros. 

T. 11. Seyniour, de Con- 

iiecticut. . . . . . . .  1853. 12,000 )) 

Juan T. Mason , de Vir- 
ginia. . . . . . . . . .  1833. 17,500 

.-i C.podge, de Yowa.. 1855. 12,000 

.losé A .  Wrigh, de In- 

diana . . .  .# . . .  1857. 12,000 r 

Juan Forsyth, e Geor- 
gia. . . . . . . . . . .  1856. 12,000 n 

Ricardo K. Meade, d e  
Virginia. . . . . . . .  1857. 12,000 )) 

Juan Bigler , de Califor- 
nia. . . . . . . . . . .  1857. 10,000 )) 

DE LOS 

. J ~ a i i  R. Clay, de Penn- 

. . . . . . .  sylvania. ,1853. 10,000 duros. 

~u'illermo U .  Reed, de 

. . . .  Pennsylvania. 18.57. .12,C100 a 

.lfi?ilzi.rlros ve.videnles. 

Carro11 Spence, de Ma- 
. . . . . . . .  rgland. 1853. 7,500 duros. 

T. S. Fay, de Massachu- 

setts. . . . . . . . . .  1853. 7,500 n 
H. C. Murphy, de Nue- 

va-York. . . . . . . .  1857. 7,SM) )) 

Juan M. Daniel, de Vir- 
ginia.. . . . . . . . .  183 .  7,WO )) 

Enrique Bedinger , de 

Virginia. . . . . . . .  ,1833. 7,500 )) 

Enrique R.  Jackson, de 
. . . . . . .  Georgia. 1W3. '3,O(XI )) 

Bacante. . . . . . . . . . . . .  7,500 a 

Roberto D.Owen, de In- 

diana.. . . . . . . . .  1833. 7,500 )) 

R. F. Angel, de Nueva- 
York. . . . . . . . . .  ,1857. 7,Fj)ü )) 

J. L. O'Sullivan, de Nue- 
va-Sork.. . . . . . . .  1X.it. 7,500 o 

Le~vis Cass , de Michi- 

gan. . . . . . . . . . .  1849. 7,500 a 

JuanW.Dana,deMaine 1853. 7,500 » . 
Felipe White, de Wis- 

consin. . . . . . . . .  283.  7,500 n 

J# B. Lamar, de Texas. 1857. 7,590 )) 

Vacante . . . . . . . . . . . . .  7,500 

Carlos Eames, del dis- 

Gran Bretaña. 

Rusia. 

Francia. 

España. 

Prusia. 

MiIBxico. 

Brasil. 

Chile. 

Perii. 

China. 

Suiza. 

Paises-Bajos. 

Cerdeña. 

Dinamarca. 

Austria. 

Bélgica. 

Xápoles. 

Suecia y Xo- 

ruega. 

Portugal. 

Roma. 
Bolivia. 

Ecuador. 

República Ar- 

gentina. 

N. Granada. 

trito de Columbia.. . 18%. 7,501) Venezuela. 
. . . . . . . . . . . . .  Vacante 7,500 » C;uatemala. 

. . . . . . . . . . . .  vacante. 7,500 )) Nicaragua. 

David L. Greg, de Illi- 
nois.. . . . . . . . . .  ,1853. 7,T,W) duros. Islasde Sand- 

wich 

V.-EJ~RCITO Y ARMADA DE J,OS ESTADOS-UNIDOS. 

En l.o de enero de 1%7 el numero de oficiales en activo 

servicio del ejército regular era de 1,060 y 11,628 individuos 
de tropa, que componen un total de 12,688. 

Las fuerzas de milicia, segun aparece en el registro gene- 
'al, constaban de 5íl,00o oficiales y unos 2.001),000 de indivi- 

duos de tropa, incluso los músicos. 
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El número total de cañones es  de: unos -L!i)OO. 

El cuerpo de marina se  compone de unos ,1,,100 tioinbres 
entre oficiales y subalterni~a. 

VI.-LAS T I I ~ R R A S  P~'BJ.ICAS. 

Las que pertciieceii al f;obierno general son las siguicii- 

tes: 1 . O  Dentro cle los liiiiitrs de los Estados-Ciiidos, t a k s  
i:omo se dclinen por cl tratado dc. 1763, y forman una parte 

ile los Estados de Ohio, Indiana, Illinois, BIichigan, Wis- 

coiisiii y tiii estrcmo clc 3linncsota que se 1i:~lla al Este (le1 

rio Yississipl~i, todos los ciialcs s e  organiztiroii cii el terri- 

torio norte-occidental tal coiiio se cedió i los Estaclos-Cni- 

ilos, por Nueva-York eii 1781, por Yirginin en 1584, por 
>Iassacliusetts en 1785, y pur Coiiiiccticut cil ,1580; tanihien 

se coti)prei~dcii cti estas tierras las qite se  I~allan dentro 
ale los liiriitcs de los Estnilos del Mississippi y ~llnbania, al 
:liO de latitud norte, cetlidas ü la Unioii por Gcorgia eii 1802. 

S." l3ciili.o clc los territorios cle 0rlc;ins y Louisiniia, cc- 
,.lidos por Francia, sc:guii cl tratatlo ilc ,1803, v quc coin- , S 

prenden pnrte (le los Estados tlc .\lal)ania \; Yississippi, to- 

Escic~dr~c (le 108 Eslados-Cuidos ett IX5'7. 

Navios de  linea. . . . . . . . . .  111 

Fragatas. . . . . . . . . . . .  13 
Corbetas. . . . . . . . . . . .  19 
Vapores (de l.", 2.' y 3.' clase.) . . .  19 
Vapores de transporte. . . . . . .  3 
Bergantines. . . . . . . . . . .  :1 
Cioletas.. . . . . . . . . . . .  I 

Gahnrras. . . . . . . . . . . .  5 -- 
Total.. . . . . . .  5J - 

VI¡,-POBLACION DE LOS ESTADOS-UNIDOS, 

111.-CENSO DE ,1810. 
- .-- 

1 ESTADOS. DE Esclaros. ! TOTAL. 

Rnode-Island . . . . .  108 77,O:jI 
. . . .  cla la. Louisiana, Aikaiisas, Jlissouri, Iu\\.:i., el territorio iii- Connecticut.. 310 262,042 

ilio y los de Kansas , Xcbraska y Oregoii . . .  

. . . . . . .  
. . . . . . . .  

:j: Dentro del Estado ile la Fiorida, tal como se  ol~titro 
ilc Espaiía por el tratado de .18.19. 

%.O Dentro de Nueva-Mésico y C:ilifornia, cedidas por>I&- . .  
sico eii virtutl tlcl tratado de -1848. . . . . . .  

. . . . .  E n  los lirnilcs i.ccniincidos pc~i' estos tt.ut~dos y cesiones, 

. . . . .  
las tierras piib!ic:rs ociipalinii i i i i  iirea tle ,l;.iR4.00t1.000 dc . . . . . .  

. . . . . . . .  
:icres, pero tcii ostiis no se iilcluyc iiiiigiiii territorio aclc[ui- . . . . . . . . .  . . . . . .  
i.itlo en M6sicn por cl tratado iIc 183 .  Sin contar las ticiras 

tluc sc liallaii e11 los territorios de Orepon, Califoriiia, Nae- . . . . . . .  (i ,018 24 4,7li- Dist i.. de Colonibia. 16,079 2,549 5,:jg; 2fk,@l:j 
.... va-31kic0, Utali , l<aiisas y Nelirasl<a. calciilase que el i rea  - _- -_ 

1 
I - -  

, , , . , . , . 
. .  New-Ha~i'pshiie. \ erinont.. . . . . . .  

tlcl doiniiiio publico era cle cuatrocientos setenta y ni1 iiii- 

Iloiies ochociciitos iiorenta y dos inil cuatrocieiitos tr-inta 

y nueve acres, iilln cuarta parte ilc los c\ialcs estaban ya 

veiidiilos cii :10 ilc iioviembre de 1850 por la caiitidad de 
ciento treinbn y ciiico iiiilloiies trescientos treinta y iiueve 

inil noventa y dos diiros. Los gastos de ineclicioi~, de com- 

pra y venta, de empleados de las oficinas, etc., representa- 

ban una cifra dc setenta y cuatro iiiilloiies novecientos cin- 

cuenta y siete mil ocliocientos setenta y nueve duros, que- 

ilaiido por lo tanto al Gol>ierno u11 l~ciieficio liquido de 
sesenta millolles trescieiltos ocheilta y uii niil doscielitos 

trece. Si ú esto se  afiadiese valor Je  las tierras cedidas 

));ira escuelas y mejoras públicas, a razoii (le u11 duro \.eiil- 
ticinco cfintitnos por ncre, csta suma represeiitaria u11 <lo- 

ble. 1 1  Gobierno le  cuesta cl titulo de adquisicioii y denlis 
tliligencias rnzoii de catorce duros cuarenta y un c&ntinios 

por acre, dos duros sietc c6ntiinos por la inedicioii, ciiico 

tliiros treinta y dos c8ntinios por la cornision de veiita, lo 
ctiul hace 1111 total de veintiun cluros oclienta c&iltimos. 

Todos cuantos íletnllcs sc  puetleil desear solire esta es- 

tatlisticn, se encontrni.611 i:ii cl  nliriaiiaqoc trmcricaiio de 
Wfi, p a ~ s .  180kIX7. 

hIassachilsetts. . . .  . . . . . .  

____ 
. . . . . .  
. . . . . .  
. . . . . .  

libres. 
- 

2.27,736 

223,390 216,9ü3 

2% 702 
2 1 f , :Y~~)  
217,7.1:1 

27 

.5.862,004 ~186,446, l:lW,Ytj4 7.2:3$),81 'i 
-, 

1V.-CESSO DE 'l%Lo. 

color. 

969 
0 
750 

ESTADOS. 

-. 

Maine . . . . . . . . .  
. New-Hamlishire.. 

Vermont . . . . . . . .  
Mass~chusetts. . . .  
Rhode-Island.. . . .  
Conneebicut, . . . .  
Nueva-York.. . . . .  
Nueva-Jersey.. ' . . 
Penns~l~"n 'a .  . ' . . 
Delaware . . . . . . .  
M a l ' ~ l a n d  . . . . . .  
~irginia .  . . . . . . .  
C.rroiina del Norte.. 
Carolina del Sur.. . 
Georgia. . . . . . . .  
ICentucli!. . . . . . . .  
Tennessee., . . . . .  
Mississippi.. . . . .  
Louis iana, ,  . , . , . 
$ ~ ~ ~ ~ ~ , " ; ;  : : : : : : 
Y issoiiri. . . . . . . .  
Ohio . . . . . . . . .  
Indiana. . . . . . . .  
Illinois.. . . . . . . . . '  
Wichigan. . . . . . .  
Distr. do Colombia. 

1 

TOTAL. / 
2248,335 
2'14,162 
235,íGt 
523,287 

%?,O59 
275,202 

I.37.2,812 
277,573 

1.0i9.358, 
7.?,7rbg! 

ti17 8'0 
,1.065>& ! 

w:qogI 
202,7!&1 1 
3W,989; 
6'4,717 
4*.,823 

7>,$~@3 
153,407. 
146,317 
11,:373 
66,596 

581.53fk 
147,178 
05,212 

8896 
3.1:&9 

I).fiF>I!,>96 

Esclavos. 

. . . . . .  

. . . . . .  

. . . . . .  

. . . . . .  
!18 
!17 

10,0% 
7,557 

241 
, m  

,107,303 
V25,155 
200,Mi 
58.475 
169,656 
.116i32 
A~:107 
3- uif& 
69:064 
47 437 
1:617 

10,225 
. . . . . .  

190 
%7 

. . . . .  
6,377 

1.543,688 

libres. 

297,240 
292,236 
231,846 
516,419 

79,413 
267,161 

1.%?,744 
2;>5,N9 

1.017,094 
55,282 

260,222 
603,074 
'i19,200 
TY7,UO 
,189,566 
434,t;44 
339,9-7 
$2,17$ 
73,388 

55,988 
576,572 
145,708 

53,788 
8 . 5 3  

22,614 
7.872,TIl 

DE 
color. 
-p.- 

995 
w'? 
918 

6,869 
3.5% 
7,9q$ 

29,980 
,12,6O<J 
31,153 
12,958 
39,730 
37,1:19 
.14,Ci.12 
6,A% 
,1,767 
29!d 
i i 7 9  

ir58 
,10,960 

633 
77 

376 
4,862 
1,230 

506 
3 0 5 .  

4,848 ----- 
238,197 
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ir.-CENSO DE 1830. 1 \-11.-CEX.;O DI< 1830. /C'o~il i ) l  lcacion. 1 

j ESTADOS. 

Mainr.. . . . . . . . .  
New-Haiiipshire.. . 
Vermont. . . . . . . .  
Massachuselts. . . .  
Rhode-Island . . . .  
Conneclicut.. . . . .  
Nueva-i'ork.. . . . .  
Nueva-Jersey.. . . .  
Pennsvlvania..  . . .  
~ e l a w i r e .  . . . . . .  
hfnrvland. . . . . . .  
v i r k  S inia. . . . . . . .  
Carolina del Nol'le.. 
Carolinadel Sur. . .  
Georgia.. . . . . . . .  
Alaha1ii:r.. . . . . . .  
Mississippi. .  . . . .  
Louisiana. . . . . . .  
Tennessee. . . . . . .  
Kenluckv. . . . . . .  
Ohio. . :. . . . . . .  
Indiana. . . . . . . .  
Illinois.. . . . . . . .  
Michipan. . . . . .  
Missouri. . . . . . . .  
Aikansns. . . . . . .  
Florida.. . . . . . . .  
Disir.  de  Colombia. 

1 1 / ESTADOS. DE Esclavos. TOTAL. 1 libres, 1 oolor. 1 1 1 
Pennsylvanin.. . . .  
Delawiire. . . . . . .  
hlary la.nd. . . . . . .  
Virginia. . . . . . . .  
Carolina del Nortc.. 
Carolina del  Sur.. . 
Georgia. . . . . . . .  
Florida.. . . . . . . .  
Alabama. . . . . . . .  
filississippi. . . . . .  
Louisian:~. . . . . . .  
Texas.. . . . . . . . .  
Arkansas. . . . . . .  
T e n n e s s e ~ . .  . . . . .  
Kentucks. . . . . . .  
Missouri:. . . . . . .  
Ohio. . . . . . . . . .  
Michigait. . . . . . .  
Indiana. . . . . . . .  
Illinois.. . . . . . .  
Wisconsin.. . . . . .  
Iowa. . . . . . . . . .  
California.. . . . . .  
Distr. de Colotnl~in. 
Minnesota.. . . . . .  
Nueva-México.. . . .  
Oregon.. . . . . . . .  
Ulah. . . . . . . . . .  

VI1I.-COMERCIO DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 
VI.-ce'iso DE 1840. 

1 , 1 1 1 0 ~ .  Ixuporiaciones. o r a i n e .  1 Toneldas. 
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IX,-INGRESOS, GASTOS Y DEUDA DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

PAGOS P O R  C U E S T : \  DE LA DEUDA XO I S C L U I D O S E S  L O S G A S T O S .  

Gastos.  1 Deuda .  1 - 

'Solo seis meses (le 18'13. 
' 1 

IXa-INGRESOS, GASTOS Y DEUDA DE  LOS ESTADOS-U NIDOS. 
PAGOS P O R  CUENTA DE LA DEUDA N O  INCLUIDOS EN LOS GASTOS.  

(Continuncio11.1 

Duros. 26.336,790 
35.ft6 750 
31 .o74347 
13.378,798 
52.312,979 
49.528,%6 
01,537,574 
73.549,705 
65,003,930 
73.918,141 

Años. 

X , -  IMPORTACIONES Y ESPORTACIONES DE  CADA ESTADO, 
D U R A N T E  EL ASO QUE TERIIINA ES 30 DE .TUSIO DE 1856. 

Ingresos.  

Maine.. . . . . . . . . . . . .  
New-Haingshire. . . . . . .  
Veriiiont. . . . . . . . . . . .  
Mnssachusetts. . . . . . . .  
Rhode-Island. . . . . . . . .  
Connecticut. . . . . . . . .  . . . . . . . . .  Nueva-York. . . . . . . . .  Nueva-Jersey. . . . . . . .  Pennsylvaniil.. 

. . . . . . . . .  Delaware. 
Maryland. . . . . . . . . . .  
Virginia. . . . . . . . . . . .  

. . . .  Carolina del Norte.. 
Carolina del Sur. . . . . . .  

. . . . . . . . . .  Georgia.. 
Florida.. . . . . . . . . . .  
Alabaina.. . . . . . . . . . .  
Louisianu.. . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . .  Ohio. 
hIichigaii.. . . . . . . . . . .  
Wisconsin.. . . . . . . . . .  
lllinois . . . . . . . . . . . .  
Texas.. . . . . . . . . . . .  
Californi;~. . . . . . . . . . .  . . .  Distrito de Coloinbia. 
Teri-itorio de Oregon. . . .  
Territorio de \\'asliinotoii. 

ESTADOS. 

Duri 

Gastos. Deuda.  

VALOR 
de las 

esportaciones.  

VALOll 
de las 

importaciones.  



LIBRO OCTAVO, 
DESDE L A  ADMlNlSTRAClON DE A B R A H A M  LlNCOLN 

HASTA L A  CONCLUS:SIORT DE LA C;UERHA CII.IL 

C A P ~ T U L O  PRIMERO. 

LA S E P A R A C I O N  D E  L O S  E S T A D O S .  

I,it ule<~c.ii>ii presidciicial.- La Cc,riveiicioii repiiblicuiiii elije ii Jlr. .ibi.aliai~i Liiicolii coirio candidato h lu  l>resideiicin.- 

Coniit6s.-Elecciones.- La Carolina del Sur resuelve separarse de I.?'Union.- Dec1:iracion dc su iridepende11cia.- Ya- 

rios fii~~cionarios dimiten sus cargos.-Se nornhran delegaclos para represeiitar al Sur en \1'asliington.- Sc giisrneceii 
;ilguiios fuertes.- Scguiida legislatura del trigesiino sesto Congreso.- Cuarto y últiiiio rnenssje del Presidente Bit- 

cIiaiian.- Obser\~acioiies sobre la crisis.-Helacioncs estranjeras.- Se trata dc roiiseguir iiiia conci1iacion.-El 

Coinité de los diputados del Sur.-Proposiciones.-Las enmiendas de Crittenden.- El discurso de Mr. Antony.- 

Curide la nlarma en el Sur.-cie,paracion de varios Estados. - Se organiza iin Gobierno.- La Constitiicion federal.- 

Jeffersoii Daris es elegido Presidente de la niieva C~nfed~saciot i  tlo America.- Apkndice al capitulo 1.-  J,as eiiiiiien- 

das de Crittenden.- Historia. de la ~ a r o l i n n  del Sur. 
I 

Próximo ya  el término de la administra- 
cion de Mr. Buchanan, comenzaron desde 
luego las elecciones para designar quien se- 
ria el nuevo Presidente, las mas importaii- 
tes que nunca habian tenido lugar, si se 
tiene en cuenta cuál debia ser su resultado. 
E l  dia 6 de noviembre de 1860 habíanse 
reunido ya los principales hombres de los 
dos partidos que iban á tomar parte en aque- 
lla gran lucha política, es decir, el republi- 
cano nacional (anti-esclavo) , representado 
por Abrahain Lincoln, de Illinois, y Anibal 
Hamlin, de Maine, á quienes se designaba 
como candidatos para los cargos de Presi- 
dente y Vice-presidente, ,y el partido demo- 

crático, defensor de la esclavitud, y cnyos 
principales miellibros eran Estéba~i A. Dou- 
glas , de Illinois; Herschel V. Johnson, de 
Georgia ; Juan C. Breckinridge , de Kentuc- 
ky ; José Lane, de Oregon; Juan Bell, de 
Tennessee, y Eduardo Everett, de Massa- 
chusetts. 

La  Coilvencion republicana se reunió en 
Chicago, el 16 de mayo, en un gran edificio 
elegido espresamente para el objeto; y abier- 
tas las puertas á las once, Ilenáronse inme- 
diatamente los salones y galerías de un in- 
menso concurso entre el que se veian muchas 
señoras. El interior del edificio estaha per-. 
fectamente decorado y ofrecia un gran golpe 
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de vista; mas de diez mil personas habian 
conseguido entrar, pero como ya no cabia 
mas gente, veiase eii la parte esterior una 
multitud compacta que se apiñaba á las 
puertas del edificio. 

Mr. Wilmot fué nombrado Presidente de 
la Coriveilcion, y al dar gracias por el honor 
que se le concedia, hizo algunas observacio- 
nes acerca de la cuestion de la  esclavitud, 
y dijo entre otras cosas que la  mision del 
partido republicano era oponerse constan- 
temente & ella, combatiendo el dogma de 
que debe existir allí donde rija la Cons- 
titucion. Añadió que el Padre de la inde- 
pendencia americana habia vivido y muerto 
en la creencia de que la esclavitud era un 
baldon para el pais, y que si se hubiera 
pensado que la  revolucion tenia por objeto 
establecer un gran iniperio de esclavos, nin- 
guno habria sacado la espada para defender 
semejante causa. 

Despues de haber nombrado varios Comi- 
tés para que informaran sobre los diversos 
asuntos que se creian de mas importancia 
para el pais, la Coiivencion suspendió los 
debates de aquel dia, acordando reunirse de 
nuevo el viernes siguiente, á fin de proceder 
al escrutinio y elegir el candidato que debia 
reemplazar á Mr. Buchanan en la silla pre- 
sidencial. En el dia y hora prefijados, co- 
menzó en efecto la  votacion , cuyo resultado, 
despues de varios escrutinios, fué el siguien- 
te: Abraham Lincoln, obtuvo ciento ochen- 
ta votos ; Breckinridge, setenta y dos; Bell, 
treinta y nueve, y Douglas doce. Para  el 
cargo de T7ice-presidente alcanzó Mr. Ham- 
lin, de Maine, ciento noventa y cuatro vo- 
tos, y quedó por lo tanto elegido por una 
decidida mayoría. El voto popular era el si- 
guiente: en favor de Lincoln, un millon 
ochocientos cincuenta y siete mil seiscientos 
diez votos; en favor de Johnson, un millon 

ESTADOS-UNIDOS. 2.1 7 

trescientos sesenta y cinco mil novecientos 
setenta y seis ; para Breckinridge, ochocien- 
tos cuarenta y siete mil novecientos cin- 
cuenta y tres, y para Eell, quinientos no- 
venta mil seiscientos treinta y uno. 

Cuando se adquirieron suficientes datos 
para reconocer por el resultado de las elec- 
ciones que Abrahani Lincoln seria el nuevo 
Presidente, hubo varios ineetings en la ciu- 
dad de Charleston y en otros puntos de la 
Carolina del Sur,  y se aprobaron varios 
acuerdos que tenian por objeto la separacion 
de dicho Estado de l a  Union. A. G. Magrath, 
magistrado del tribunal de los Estados-Uni- 
dos, presentó inmediatamente 1s dimision de 
su cargo, y lo mismo hicieron otros funcio- 
narios públicos nombrqdos por el Gobierno; 

/ 
Mrs. Hammond y Chesnut renunciaron 6 
sus cargos de senadores, y Mr. L. Bonham 
al de represeritante en la Cámara; el re- 
caudador de contribuciones y el administra- 
dor de correos de Charleston manifestaron 
taml~ien su intencion de dimitir, si bien con- 
tinuaron por entonces en sus respectivos 
destinos. La legislatura del Estado, que se 
habia reunido ya  en 27 de noviembre, dis- 
piiso que se formara una Convencion 

1860. 
para proceder á la  eleccion de dele- 
gados, entre tanto empezábase á pensar 
con mucho interés en los fuertes del puerto 
de Charleston , de los cuales, solo el de 
Moultrie tenia guarnicion , constando esta 
de unos sesenta á setenta Eionibres al mando 
del mayor Roberto Anderson. Los separa- 
tistas, que habian dacio ya  los priineros pa- 
sos para arniar 8 todos los habitantes de 
Charleston que se hallaran en estado de sa- 
lir á la defensa del pais, amenazaron con 
apoderarse de dichos fuertes, y al mismo 
tiempo se empezó á fortificar apresurada- 
mente los de Sumter y Castle Pinkney. La 
Convencion se reunió en Colombia el dia 
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prefijado y se nombró Presidente de ella al 
general D. F. Jamison; pero como se acaba- 
ba de declarar en aquel punto la  epidemia 
de la viruela, resolvió trasladarse á Char- 
leston al dia siguiente, y el 20 se aprobó por 
unanimidad el siguiente manifiesto sometido 
á la consideracion de los diputados: 

i\lASIFIESTO PARA DISOLVER LA U S I O X  EXTRE LA CAROLINA DEL 

8 ~ l l  Y LOS DEMAS ESTADOS, COS ARREGLO A LO QUE PREVIESE LA 

COSSTITL.CIOS DE LOS ESTADOC-UIIDOS. 

UNOS el pueblo de la  Carolina del Sur,  re- 
presentado por nuestra Convencion , decla- 
ramos y hemos acordado lo siguiente: 

«Que la ley aprobada por nosotros en 23 
de mayo del año de nuestro Señor, de 1788, 
por la  cual se ratificaba la Constitucion da 
los Estados-Unidos de América con las en- 
miendas introducidas, así como tambien to- 
das las actas de la Asamblea general, sea 
considerada nula y sin ningun valor ni efec- 
to, disolviéndose por lo tanto la Union exis- 
tente hasta ahora entre la  Carolina del Sur 
y otros Estados bajo el nombre de Estados- 
TJnidos de América. » 

Al dia siguiente Mrs. R. W Barnwell, 
J .  H. Adams y Jacobo L. Orr fueron elegi- 

te entre las demás naciones, cree de su deber 
declarar á los denlas Estados de América y 
á todas las potencias del mundo, qué razo- 
nes le han obligado á tomar esta determina- 
cion. 

»En el año 17'65, la  Gran Bretaña trat6 
de hacer leyes para gobernar á las trece co- 
lonias americanas, y habiendo dado esto lu- 
gar á una lucha por la cuestion de derechos, 
terminó por fin aquella en 4 de julio de 1776, 
declarándose por las colonias, que eran y por 
derecho debian ser, Estados ilzdepentlientes, 
y que como tales estaban autorizadas para 
declarar la guerra, celebrar 1s paz, contraei- 
alianzas, mantener el comercio y hacer en 
fin todo aquello á que están autorizados los 
Estados independientes. 

»Tambien se declaró de una manera so- 
lemne que cuando una forma de Gobierno no 
llena los fines para que se estableció, tiene 
el pueblo el derecho de alterarla ó suprimir- 
la para instituir otra, y por esto mismo, en 
la conviccion de que el Gobierno de la Gran 
Bretaña no satisfacia al pais, declaráronse 
las colonias libres de toda alianza con Ingla- 
terra, considerando disuelta su union con 

dos para pasar á Washington en clase de 1 aquella potencia. 
comisionados á fin de que se procediera á la 
reparticion de los bienes públicos y á la en- 
trega de los fuertes de Charleston , y en 24 

de diciembre se aprobó la s9uiente 
declaracion de las causas que justifi- 

»Reconocida la declaracion de la indepen- 
dencia, cada uno de los trece Estados entró se- 
paradamente en el ejercicio de su soberanía; 
adoptó una Constitucion y nombró funciona- 
rios para administrar el Gobierno en los de- 

caban la  separacion de la  Carolina del Sur. ) partamentos legislativo, ejecutivo y judicial. 
Este es un documento de tal importancia, 1 Para  atender á la comun defensa acordaron 
que no vacilamos en reproducirlo integro en 1 unir sus armas y sus  consejos, y en 1778 
obsequio á nuestros lectores. E s  como sigue: 

Beclaracion de la ilzdependencia de la Ca- 
rolilza del S u r ,  aprobacla por la Conven- 
cion en 2$ de diciembre cle I860. 

1 formaron una liga conocida con el nombre 
de Articttlos de la Confederacion, por la cual 
convinieron en confiar la administracion d e  
las relaciones estranjeras á un agente co- 
mun, al que se llamó Congreso de los Esta- 

dIIabiendo resuelto el Estado de la Caro- 1 dos-Unidos, declarándose terminantemente 
lina del Sur ocupar un puesto separadamen- 1 que cada Estado deberia conservar su sobe- 
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ranía, libertad é independencia, y todos los 1 »Si de los trece Estados hubieran concur- 
poderes y derechos no delegados en el Con- 
greso de los Estados-Unidos. 

»Entonces sobrevino la guerra de la rero- 
lucion, que terminó en 3 de dicieiilbre de 
1783 y la Gran Bretaña firmó un tratado en 
el  cual reconocia la independencia de las co- 
lonias en los siguientes términos : 

» A ~ ~ i c u r , o  1 .O Su Magestad Británica re- 
conoce & los Estados de New-Hampshire, 
Massachusetts-Bay , Rhode-Island, Connec- 
ticut , Nueva-York , Nueva-Jersey , Pennsyl- 
vania , Delaware , Maryland , Virginia, Ca- 
rolina del Norte, Carolina del Sur y Georgia, 
como libres soberanos é independientes, obli- 
gándose á tratarles como á tales, y renun- 
ciando para sí,  sus herederos y sucesores, á 
toda reclamacion contra el Gobierno, propie- 
dades y derechos territoriales de los mismos. 

»De esie modo quedaron reconocidos los 
dos grandes principios que invocaban las 
colonias, es decir, el derecho de un Estarlo 
para gobernarse por sí niisino y el derecho 
del pueblo para abolir todo Gobierno cuando 
no llena los fines para que se instituyó; y 
conforme á estos principios, quedaba con- 
signado el h'echo de que cada colonia seria 
reconocida por la madre patria coino un 
Estado soberano libre é independiente. 

»En  1451, nombráronse diputados por los 
Estados con el objeto de revisar los artículos 
de la confederacion, y en 17 de setiembre del 
mismo año, recoinendaron aquellos se apro- 
basen los que se presentaron con el nombre 
de Colzstitucion de los Estados- Unidos. 

>Los Estados á quienes fué sometida esta 
Constitucion pasaron á examinarla, y se 
convino que si nueve de ellos la aprobaban, 
quedaria adoptada entre los que hubieran 
dado su voto, organizándose desde luego el 
Gobierno general, revestido con los poderes 
necesarios. 

rido solo nueve, dicho se está que los otro 
cuatro seguirian siendo Estados separados é 
independientes de la Constitucion, y sabido 
es que dos de aquellos no la reconocieron 
hasta mucho tiempo despues de haberla 
adoptado los otros once, en cuyo intérvalo 
obraron como nacion independiente. 

»Por  esta Constitucion se restringian cier- 
tos poderes de los Estados, que podian afec- 
tar  á su independencia; mas para evitar toda 
duda, adicionóse una enmienda, por la cual 
se declaraba que los poderes no delegados á 
los Estados-~n;dos por la  Constitucion, ni 
prohibidos por ellos á los Estados, se reser- 
van para estos respectivamente ó para el 
pueblo. E n  23 de rnayo.de 1785, la  Carolina 
del Sur, prévio el consentimiento del pueblo, 
aprobó una ordenanza' reconociendo la Cons- 
titucion, y modificó luego la suya en confor- 
midad con sus nuevos con~promisos. 

» Nosotros sostenemos que el Gobierno así 
establecido está sujeto á los dos grandes 
principios consignados en la  Declaracion de 
la independencia, y reconocemos además que 
en todo convenio entre (los ó mas partes, la  
obligacion es miitua; que la falta de una de 

1 estas en cumplir estrictamente lo convenido, 
releva á la otra de su compromiso, y que á 
falta de un árbitro, cada una de las partes 

1 debe obrar á su juicio para resolver sobre el 
hecho y sus consecu.encias. 

» E n  el caso presente queda reconocida la 
falta hasta la evidencia : nosotros declara- 
mos que desde hace mucho tiempo, quince 
Estados se han negado deliberadamente á 
cumplir susdeberes constitucionales, y para 
probarlo nos referiremos á sus propios esta- 
tutos. 

> La Constitucion de los Estados-Unidos 
previene en su cuarto artículo lo que sigue: 

1 r Todo aquel que estuviere obligado á pres- 
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tar  un servicio ó trabajo en un Estado con 
arreglo á las leyes en él vigentes, y que hu- 
yera á otro, jamás podrá en virtud de ley 
alguna 6 reglamento de este último, ser ab- 
suelto de la obligacion de cumplir dicho ser- 
vicio, sino que deberá ser entregado á la 
parte que lo reclamare. 

.Esta condicion era tan importante en el 
contrato, que sin ella no se hubiera aceptado 
aquel, con tanta mas razon cuanto que la 
mayor parte de los Estados contratantes 
tenian esclavos, y Virginia habia declarado 
préviamente cuán importante era este punto, 
que exigió se respetara antes de ceder el 
terri torio donde se hallan ahora los Estados 
del Norte de Ohio. 

»El Gobiernogenersl, como agente comun, 
aprobó leyes para que se cumpliera lo esti- 
pulado, y por espacio de muchos años se 
respetaron aquellas, pero la  creciente hosti- 
lidad de los Estados del Norte hacia la  escla- 
vitud , les indujo á faltar á sus compromisos, 
y poco á poco se ílesatendieron las leyes del 
Gobierno general. Los Estados de Maine, 
Xew-E-Iampshire, Vermont , ~Iassachusetts, 
Connecticut, Rhode-Island , Nueva-York, 
Perinsylvania, Illinois, Indiana, Ohio, Mi- 
chigan , Wisconsin é Iowa, han espedido 
leyes que anulan las actas del Congreso, y 
en muchos de estos Estados se deja en liber- 
tad á los esclavos fugitivos, sin que se haya 
cumplido en ningun caso lo que previene la 
Constitucion del pais sobre el particular. E n  
Nueva-Yorlr se ha  llegado á nepr á los es- 
clavos hasta el derecho de trdiisito, y en los 
Estados de Ohio é Yoma no se han querido 
entregar á la justicia fugitivos acusados de 
asesinato ó de rebelion. Vemos, pues, que 
el contrato constitucional se ha  infringido- 
deliberadamente por los Estados enemigos 
de la esclavitud, y de aquí se sigue natu- 
ralmente la consecuencia de que la  Carolina 
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del Sur queda relevada de su compromiso. 
»El objeto de la Constitucion era formar 

una Union mas perfecta, dispensar justicia, 
atender d la defensa comun, proteger los 
intereses públicos y asegurar los beneficios 
de la libertad tanto á nosotros como á nues- 
tros descendientes. 

»Del cumplimiento de todo esto debia en- 
cargarse el Gobierno fedeial, quedando cada 
Estado libre de regirse por sus propias ins- 
tituciones; el derecho de propiedad de los 
esclavos se reconoció dando á las personas 
libres distintos derechos políticos, uno de los 
cuales es el de representacion, y tambien se 
autorizaba la  importacion de esclavos por es- 
pacio de veinte años, estipulándose asimis- 
mo la entrega de los esclavos fiigitivos. 

e nosotros afirmamos que el Gobierno no 
ha  llenado los fines para que se instituyó ni 
ha respetado tampoco los prdincipios consti- 
tucionales, principalmente por la a&on de 
los Estados enemigos de la esclavitud, los 
c~iales se han arrogado el derecho de inter- 
venir en nuestras instituciones domésticas, 
negando el derecho de propiedad establecido 
en quince Estados y reconocido,por la Cons- 
titucion. Además de esto han denunciado la 
esclavitud como criniinal, permitiendo se es- 
tablezcan entre ellos sociedades cuyo eviden- 
te objeto es turbar la tranquilidad, conservan- 
do en su poder los bienes de los ciudadanos 
de otros Estados; y como si esto no bastara, 
harl contribuido á que miles de nuestros es- 
clavos, 'abaiidonaran sus casas, escitándoles 
A la insurreccion. 

,Por espacio de veinticinco años ha ido 
aumeiitándose esta agitacion , hasta que 
al  fin se hace preciso recurrir d Gobierno 
comun. Observando las formas de la Consti- 
tucioii en lo que previene el articulo por el 
cual se establece el departamento e.jecutivo, 
los que se muestran contrarios nuestros, han 
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hallado medio de subvertir la ~ons t i tuc io i~  
misma, y todos los Estados del Norte se han 
unido para elegir como Presidente de los Es -  
tados-Unidos á un hombre cuyas opiniones y 
principios son hostiles á la esclavitud. Ese 
hombre S quien se va a confiar la adriiinis- 
tracion del Gobierno comun , ha declarado 
que no debe haber Estados escia.l;os y libres, 
y yue todos debernos estar cn la pers~casion 
cle que la esclciz.itzcclse est iyuird mugpronto. 

»Para llevar á cabo el plan que tenia por 
objeto subvertir la Constitucion , se ha  re- 
currido en varios Estados al medio de reco- 
nocer como ciudadanos á personas que por 
la suprema ley del pais no podian serlo, y 
se ha  hecho uso de sus votos para inaugurar 
una nucva política hostil al Sur y contraria 
á su tranquilidad y bienestar. 

»El dia 1 de marzo próximo debe inaugu- 
rarse ese nuevo Gobierno, y ya  se anuncia 
que el Sur será escluido del territorio comun, 
que los tribunales de justicia serán seccio- 
nales, y que se debe hacer la guerra á la 
esclavitud hasta que desaparezca de los Es- 
tados-Unidos. 

»Cuando esto suceda dejaran de existir las 
garantías de la Constitucion ; ya no habrá 
igualdad de derechos para los Estados, no 
podremos regirnos por nuestras institucio- 
nes, y el Gobierno federal se constituirá en 
enemigo nuestro. 

»Los intereses locales y la  animosidad au- 
iilentarán la irritacion, é inútil pareca buscar 
un remedio, atendido que la opinion pública 
en el Norte favorece un grave error político, 
sancionado por una creencia religiosa de las 
nias erróneas. 

»En su consecuencia pues, nos el pueblo 
de la Carolina del Sur á quien representan 
nuestros delegados de la Convencion, invo- 
cando al Supremo Juez del universo para 
que se reconozca la rectitud de nuestras in- 
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tenciones , declaramos solemnemente que l a  
iinion que existia entre este Estado y los de 
la América del Norte, queda definitivamente 
disuelta, debiendo entenderse que la  Caroli- 
na  del Sur vuelve á ocupar su puesto entre 
las naciones del mundo conlo un Estado li- 
bre, soberano é independiente, que estará 
autorizado para hacer guerra, celebrar la  
paz, contraer alianzas, hacer el comercio, 
y todo aquello en fin á que tienen derecho 
los Estados libres. 

»Y confiando en la proteccion de la  Divina. 
Providencia, ofrecemos mutuamente nues- 
tras vidas y haciendas para el mantenimien- 
to de la presente declaracion.>> 

El  mismo dia que fué aprobado por la  Con- 
vencion este documento, todos los represen- 
tantes de la Carolina del Sur que habia en el 
Congreso, presentaron la dimision de sus 
cargos. 

La segunda legislatura del trigésiino sesto 
Congreso se reunió el lunes 3 de diciembre de 
1860, y al otro dia remitió el Presiclent,e 
Euchanan su último mensaje anual, del que 
estractaremos algunos párrafos porclue se 

referian escliisivamente á la gran cuestioil 
política que agitaba entonces al pais entero, 
es decir, á la cuestion de la esclavitud, en cu- 
yo desenlace se preveia alguna cosa terrible, 
sobre todo desde que el resultado de las elec- 
ciones designaba á Mr. Lincoln para ocupar 
la silla presidencial. Mr. Buchanan conienza- 
ba six mensaje manifestando que era envidia- 
blela prosperidad del pais, tanto por la abun- 
dancia de las cosechas como por el gran 
movimiento comercial, y entraba luego (le 
lleno en la cuestion de la esclavitud, espre- 
sándose en los siguientes términos: 

>>i Cuál es la verdadera causa del descon- 
tento que reina en todo el pais, y por qué se 
piensa en disolver la Union, que es la Suen- 
te y origen de nuestra prosperidad? La in- 
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conveniente intervencion de los Estados del 
Norte en el asunto de la esclavitud, tan im- 
portante para los Estados del Sur, debia pro- 
ducir al fin sus naturales consecuencias; los 
diferentes Estados de la Union se muestran 
ahora hostiles entre s i ,  y ha  llegado el dia 
tan temido por el Padre de la patria. Yo he 
previsto siempre este resultado y anuncié á 

mis compatriotas el peligro, pero este no 
procede solo de las reclamaciones del Con- 
greso para suprimir la esclavitud en los ter- 
ritorios, ni tampoco de los esfuerzos de los 
diversos Estados para oponerse á la  ejecu- 
cion de la  ley sobra? esclavos fugitivos. 

»El Sur hubiera podido soportar estos ma- 
les, en la  esperanza de que mas tarde se ha- 
bria encontrado el medio de satisfacer las 
exigencias de todos, con lo cual no era de 
temer una separacion, pues el verdadero pe- 
l i g o  no depende tanto de las causas como 
del hecho de que la  incesante y violenta agi- 
tacion que predomina en el Norte á conse- 
cuencia del asunto de la esclavitud, ha  pro- 
ducido al fin su maligna influencia en los 
esclavos, inspirándoles vagas ideas de liber- 
tad. Por esto ha  llegado á reinar la inquie- 
tud en el hogar de las familias; por esto no 
se confia ya  en la  paz, y todos temen á cada 
momento,una insurreccion. Mas de una nia- 
trona del Sur se retirará á su casa por la 
noche poseida de inquietud al pensar que 
acaso ya no encuentre á sus hijos, y cuando 
esta inquietud, ya  real ó imaginaria, llegue 
á estenderse por todo el pais, entonces la  
desunion será inevitable. La  propia conser- 
vacion es una de las primeras Ieyes de la 
naturaleza, y la  que el Creador hizo com- 
prender desde l~lego al  hombre; y ninguna 
union política es posible , por grandes que 
fueran sus beneficios, si una de sus conse- 
cuencias ha  de ser la inquietud de las fami- 
lias y su poca seguridad. Mas pronto ó mas 
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' tarde se disolverian los lazos de semejante 
Union. Yo creo que este fatal periodo no ha 
llegado aun,  y por mi parte rogaré á Dios 
que no se rompan los lazos que nos unen y 
que se conserve la Constitucion á través de 
las futuras generaciones. 

%Debemos sin embargo tomar nuestras 
medidas con tiempo para evitar el peligro. 
No puede negarse que por espacio de veinti- 
cinco años, la hostilidad del Norte contra el 
Sur en la  cuestion de la esclavitud, ha pro- 
ducido una agitacion incesante. E n  1835 co- 
menzaron á circularse en los Estados del 
último, manifiestos incendiarios, proclamas 
y otros escritos que tendian evidentemente á 
escitar las pasiones de los esclavos, y usan- 
do las mismas palabras del general Jackson, 
á esti.mzclarles Ú la insurreccion, dando lu- 
gar á todos los horrores de w22a guerra ser- 
vil. Esta agitacion ha  icio en aumento siem- 
pre, tanto por culpa de la prensa como por 
los procedimientos de los Estados y de las 
diversas Convenciones, y el Congreso se ha 
ocupado con preferencia en los violentos 
debates á que daba márgen la  asendereada 
cuestion de la  esclavitud, y se han hecho 
llamamientos y escrito folletos por personas 
distinguidas, sin mas objeto que el de sem- 
brar la discordia en los diversos Estados de 
la Union. 

»¡Cuán fácil seria para el pueblo ameri- 
cano arreglar satisfactoriamente de una vez 
esta cuestion y restablecer para siempre la 
buena paz y armonía en todo el pais! 

xhl solo, él puede hacerlo: lo iinico que se 
necesita para conseguir tan laudable objeto, 
y todo lo que los Estados esclavos quieren, 
es que se les permita regirse por sus propias 
instituciones. Como Estados soberanos, ellos 
y solo ellos son responsables ante Dios y el 
mundo de su empeño en proteger la esclavi- 
tud, mientras el pueb!o del Norte nada tiene 
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que ver con esto, ni  le asiste tampoco dere- 
cho alguno para intervenir en semejante 
asunto. Yo confío mucho por lo tanto en su 
buen criterio y reconocido patriotismo. 

. . . . . . . . . . . . 
>iCuál es entre tanto la responsabilidad y 

verdadera posicion del Poder ejecutivo? Por  
un juramento solemne está obligado ante 
Dios y su p i s  á cuidar que las leyes se cum- 
plan y observen fielmente, y de esta obliga- 
cien no puede relevarle ningun poder liuma- 
no. Pero, i cómo deberá obrar y llenar este 
deber cuando lo han hecho impracticable 
acontecimientos que no podia evitar? Este 
es precisamente el caso con la Carolina del 
Sur, pues todos los funcionarios públicos de 
la adrninistracion que allí habia han renun- 
ciado sus cargos, y ahora no hay en dicho 
Estado ni jueces ni autoridades, de las que 
están encargadas del fiel cumplimiento de 
las leyes. La máquina del Gobierno federal 
ha sido destruida completamente , y será 
muy difícil hacerla funcionar de nuevo. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

»Aliara bien; la cuestion debe plantearse 
así: i ha  conferido la Constitucion d Con- 
greso el derecho de someter á un Estado que 
trata de separarse ó se ha separado ya de la 
Confederacion? E n  caso afirmativo, debe ser 
bajo el principio de haberse conferido al Con- 
greso el derecho de declarar la guerra á un 
Estado; pero despues de reflexionar deteni- 
damente, vengo á sacar en conclusion que 
no se ha conferido semejante derecho al Con- 
greso ni á ningun otro departamento del Go- 
bierno federal. E s  evidente, al examinar la  
Constitucion del pais, que entre los poderes 
específicos otorgados al Congreso, no se en- 
cuentra aquel, y es claro tambien que su 
ejercicio no es necesario para aquellos.» 

E1 Presidente manifestaba luego que las 
relaciones con las potencias estranjeras eran 
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tan amistosas como se pudiera desear, y que 
solo con España se habian suscitado algu- 
nas diferencias, que iban A sonleterse á una 
comision, que á no dudarlo las resolveria sa- 

tisfactoriamente. Al dar cuenta del estado de 
la  Hacienda decia Mr. Buchaiian que, en su 
concepto, seria preciso modificar la tarifa 6 
fin de aumentar la  renta, é hizo presente que 
en el Último tratado comercial celebrado en- 
tre Francia é Inglaterra, prevenia uno de 10s 
artículos que se suprimieran los derechos ad 
vaborena, adoptando los específicos en el tér- 
mino de seis meses. E l  Presidente ponia asi- 
mismo en conocimiento del Congreso que los 
habitantes de varios puntos de Kansas se 
veian reducidos á la miseria por haberse per- 
dido SUS cosechas, al  .paso que las de -otros 
Estados eran abundantísimas y que td era  
la triste situacion del pueblo, que ni aun PO- 

dian comprar los artículos de primera nece- 
sidad. AIr. Buchanan escitaba al Congreso á 
que adoptara alguna medida para aliviar á 
los habitantes de I<ansas, y terminaba su 
mensaje recomendando los intereses del piie- 
blo del distrito de Colombia. 

En ambas Cámaras se procedió acto con- 
tinuo 6 la lectura del mensaje del I'residente, 
pero todas sus recomendaciones fueron des- 
atendidas, é inútiles debian ser los esfuerzos 
de Mr. Buchanan para alejar la tormenta y 
conseguir una conciliacion entre los repre- 
sentantes del Norte y los del Sur. Mr. Cling- 
man, de la Carolina del PI'orte, atacó el 
mensaje tan pronto como se hubo leido, 
sosteniendo que era ya tarde para que nin- 
guna concesion satisfaciese al Sur y para 
entrar en negociaciones entre los Estados 
libres y 10s esclavos. Mrs. Alberto G. Brown, 
de Mississippi, Luis T. Wigfall, de Texas, 
y Alfredo Iverson, de Georgia, hablaron en 
el mismo sentido, y con tal energía, que 
dieron lugar á que se promovieran enojosos 
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.y violentos debates. Mr. Crittenden, de Ken- 
tucky, y Mr. Saulsbury, de Delaware, hicie- 
ron los ma.yores esfuerzos para conseguir 
una conciliacion, mas no fueron atendidas 
sus razones. La cuestion de la esclavitud 
debia producir funestas consecuencias, y al 
parecer no era ya  dable conjurar la tormen- 
ta  ni calmar tampoco la creciente irritacion 
de los ánimos. 

E l  8 de diciembre se reunió una comision 
de diputados del Sur, pero lejos de 

1860. 
proponerse ningun arreglo, no se 

hizo otra cosa sino trazar mas claramente 
la  linea de conducta que se observaria en- 
tre unionistas y separatistas. Mrs. Alber- 
to G. Brown, de Mississippí, y Juan Sildell, 
de Louisiana, hablaron con la  mayor elo- 
cuencia y energía en favor de la separacion; 
Rfrs. Jefferson Davis, de Mississippí, y Ja- 
cobo M. Mason, de Virginia, se opusieron 
tanibien á un arreglo, y en el nlisnlo sentido 
lial~laron otros muchos senadores del Sur. 

E l  dia 9 continuaron los debates y se pre- 
sentaron varias proposiciones cuyo objeto 
era celebrar un arreglo para conservar la 
Union. Juan Shernlan, de Ohio, propuso 
una nueva division de los territorios y que 
se observasen estrictamente los principios 
constitucionales; Juan Cochrane, de Nueva- 
York, recomendó la conveniencia de que se 
dividiesen los Estados en esclavos y libres; 
Mr. Noell, de Missouri, propuso la abolicion 
del cargo de Presidente de los Estados-Uni- 
dos, y que se formaran de la Union tres 
distritos, cada uno de los cuales eligiria un 
representante para que desempeñara las 
funciones de Presidente; Mr. Tomás C. Hind- 
man, de Arkansas, dijo que convendria en- 
mendar la Constitucion para proteger la 
esclavitud en los territorios donde existiese, 
proponiendo además que á todo Estado que 
aprobase una ley cualquiera para neutrali- 

zar la de esclavos fugitivos, se le privase 
del derecho de representacion en el Congreso, 
y por último, &Ir. Cárlos 1-1. Lamabee, de 
MJisconsin, recomendb una Convencion ge- 
neral de los Estados. Todas estas proposi- 
ciones se pasaron al Comité respectivo para 
que informase sobre ellas. 

Al dia siguiente, el venerable Juan J. Crit- 
tenderi, de Kentuclry , hombre respetable, 
que hacia cuarenta y cuatro años era sena- 
dor, habiendo desempeñado varios cargos de 
inlportancia bajo las administraciones del 
general Harrison y hlr. Fillmore, presentb 
en el Senado una proposicion cuyo objeto 
era resolver amistosamente la cuestion de la 
esclavitud , adicionando 6 la Constitucion 
ciertas enmiendas. Seguramente no hubiera 
podido tomar la palabra en el Congreso otra 
persona á quien los republicanos se hallasen 
dispuestos á escuclzar con mas benevolencia, 
deseosos de encontrar aceptable su plan y 
compatible con los principios (*) que profe- 
saban, y por esto sin duda, el Senado t.omó 
en consideracion 1s proposicion de Critten- 
den. Los debates comenzaron pues, aquel 
mismo dia, y habiendo pedido la palabra 
Mr. Antony, de Rhode-Island , republicano 
moderado, se espresó en estos términos : 

«Creo, señor Presidente, que si ha de 
conjurarse el peligro que nos amenaza, será 
solo por medio de la legislacion, que segu- 
ramente podrá ser mas eficaz y mas satis- 
factoria que las enmiendas constitucionales. 
La gran dificultad, la verdadera piedra de 
toque es la cuestion territorial: lo que 
desean los senadores del otro lado de la  
Cámara y aquellos á quienes representan, 
es que el territorio Sur de la linea de Mis- 
souri quede á su disposicion completanien- 

(') En el Aphiidice cle este capitulo por51 r c r  6.1 lector 
las eiinii~iirlas lv-opuestas por MI-. Critteridrn. 
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te, y todo esle territorio, escepto la parte 
reservada á 10s indios, está dentro de los 
limites de ~ueva-M~xico .  Allí esiste ];t 

esclavitud reconocida y protegida, y yo 
propongo que despues de haber admitido 
á Kansas, se vote tanlbien la adniision de 
Nueva-México como Estado, con la Cons- 
titucion que el pueblo tenga por conveniente 
adoptar. 

»Si nosotros podemos disponer de todo el 
territorio que tenemos, no debemos disputar 
sobre el que aun no es nuestro; evitemos el 
conflicto q ue nos amenaza ahora y no hable- 
nios sobre otro que acaso no ocurra nunca. 
Dejad que se calmen los ánimos; olvideiiios 
en inedio de la prosperidad general y de la 
gloria comun de nuestro pais que hemos dis- 
putado nunca sobre la  cuestion de la escla- 
vitud, y acaso cuando en la marcha de los 
acontecimientos lleguen á estar las provin- 
cias del Norte bajo nuestro dominio, no ten- 
dremos ya  temor de naufragar en el mar 
político cuyas tumultuosas olas amenazan 
envolvernos en un monton de ruinas! 

,Al proponer el arreglo de la cuestion, ad- 
mitiendo á Nueva-México, nosotros, los liom- 
bres del Norte, hacenios un inmenso sacrifi- 
cio, aviniéndonos á una gran concesion, 
pues aceptamos colno Estado á ilii territorio 
que no tiene poblacion suficiente, ni cuenta 
con muchos de los elementos necesarios para 
que se le admita por nuestro Gobierno; pero 
liacemos esto animados de la esperanza de 
resolver amistosamente nuestras diferencias, 
y confiando en que seremos correspondidos. 

»>- ahora, señor Presidente, perniitidme 
que me dirija á los senadores del otro lado 
de la Cámara y les pregunte : cuando noso- 
tros recorremos las siete octavas partes del 
terrible abismo que nos separa, j os negareis 
vosotros á recorrer el camino que falta? 
Cuando con los brazos abiertos nos acerca- 

~ I O S  á vosotros de tal iiiodo que sin mas que 
alargar vuestras nlanos podreis estrechar 
las nuestras, dándonos un abrazo fraternal 
q ue debe unirnos para sienipre , ipermanc- 
cereis inmóviles é indiferentes exigiéndonos 
una cosa que sabeis no podemos conceder 
en la cual no consentirian tampoco nuestros 
constituyentes?~ 

Los argumentos de hlr. Antony parecian 
concluyentes; contestar no era fácil, y así 
es que despues de un prolongado debate se 
desechó la proposicion de Crittenden por 
treinta votos contra veinticinco, habiendo 
quedado tambien sobre el tapete el bill rela- 
tivo á l a  admision de Kansas. 

Seria muy largo seguir el curso de los de- 
bates de aquella legislatura y dar cuenta - 
aquí del diluvio de enmiendas y proposicio- 
nes que se presentaron en el Congreso. Los 
esfuerzos de los Comités para conseguir un 
arreglo frieron completamente inútiles, y esto 
no por falta de buena voluntad de la mayo- 
r ía ,  sino porque todos los miembros del Sur 
se obstinaron en que los republicanos debian 
rechazar lo que era el principio vital de sil 
partido. La guerra civil parecia inevitable; 
la alariiia cundió en el Sur al saber que se 
trataba de abolir la esclavitud; empezóse á 
temer una insurreccion de los negros; dejó 
de reinar la  tranquilidad entre las familias, 
y antes del iiempo fijado para la inaugura- 
cion del nuevo Gobierno,era tal la agitacion, 
y tan formidable la resistencia clel Sur. que 
por el voto del pueblo y de la legislatura 
resolvieron separarse de: la  Union los si- 
guientes Estados: la Carolina del Sur, en 20 
de diciembre de 1860; Mississippí en 2 de 
enero de 1861 ; Alabama el dia 11 del mismo 
mes y año; la Florida el 12; Georgia el 19; 
Louisiana el 28, y Texas en 1 .O de febrero 
siguiente. 

E n  4 de febrero de 1861, se reunieron en 
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Montgomery (Alabama), varios represen- 
tantes de los Estados que acababan de sepa- 
rarse, á fin de organizar un Gobierno, y en 
18 del mismo mes Mr. Jefferson Davis, de 
Mississippi, fué elegido Presidente de los 
Estados Confederados de América. - A los 
cuatro dias se aprobó una Constitucion fede- 
ral para los Estados separatistas, la  cual era 
muy análoga á la de la  Union, con la dife- 
rencia de que se protegia mas la  esclavitud, 
hacíase mas larga la  duracion de las funcio- 
nes presidenciales, es decir, se fijaban seis 
años en vez de cuatro, y se reservaba el de- 
recho de separacion. Los primeros Estados 
confederados no eran al principio sino seis, 
á saber: la Carolina del Sur, Georgia, Flo- 
rida, Alabama, Louisiana y Mississippí, pe- 
ro bien pronto se les reunió Texas, y espe- 
rábase que seguirian el ejemplo, Virginia, 
la Carolina del Norte, Arkansas y Tennes- 
see. A juzgar por la  actividad con que se 
procedia, parecia muy probable que entrasen 
li formar parte de la nueva Confederacion 
los Estados esclavos de Missouri, Kentucky, 
Mar~land, y el distrito de 
bia, donde el partido democrático contaba 
con numerosos prosélitos. .- 

dia l8 de Mr- JeffersOn Davis, 
general y ministro de guerra bajo la ad- 
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ministracion de Pierce, y Mr. Stephens, el 
elocuente orador, tomaron posesion de sus 
cargos de Presidente y Vice-presidente de 
la  nueva Confederacion y). 

Terminaremos este capitulo repitiendo que 
los esfuerzos que hizo el Congreso en aquella 
legislatura para evitar un doloroso conflicto 
no produjeron el resultado apetecido, pues 
todos los miembros del Sur habian dejado de 
asistir á las Cámaras despues de renunciar 
sus cargos, de modo que los repúblicos cons- 
tituyeron la absoluta mayoría. E n  la  última 
sesion se aprobaron tres bills organizando 
los territorios de Colorado, Nevada y Dako- 
tah, pero nada se hablaba en ellos respecto 
á la esclavitud. La  aprobacion de estos bills 
tenia por objeto sin duda calmar la  eferves- 
cencia de los ánimos y fortalecer á los unio- 
nistas del Sur; mas no parece que esto pro- 
dujera ningun efecto, pues no era de esperar 
coneesion alqzcna despues de la retirada de 
los representantes del Sur. Evitar el conflicto 
parecia ya  difícil: jera demasiado tarde! 

(-1 Mr. Jefirso,, Davis organizo su Gabinete clei modo 
que sigue: Secretario de Estado, MC. >~ooinl)s,  de Georgia; 

del Tesoro, &Ir. Memn~inger, de la Carolina del Sur; de la 

Guerra, 1Ir. Walke~ ,  de Alabarna; de Blariiin, Yr. Mallory, 
,e 1, ,,orids; de Hacienda, Mr. Cerijainin, de Louisiaiia, y 

Director generalde Correos Mr. ITlett, de Micsiscippi. 



E N M I E N D A S  A LA CONSTITUCION DE LOS ESTADOS-UNIDOS PROPUESTAS 

P O R  EL SENADOR MR. CRITTENDEN. 

Considerando el carácter alarmante de las disensiones 
que s e  han suscitado entre los Estados del Norte y los del 
Sur respecto a los derechos referentes h la esclavitud y es- 
pecialmente it los del territorio comun de los Estados-li'ni- 
dos, y como quiera que es de la riiayor conveniencia e im- 
portancia para todos terminar amistosarnerite estas disen- 
siones que amenazan la existencia misma de la 1-aion, 
Iiaciendo justicia h todos á fin de devolver al pueblo la paz 
y tranquilidad tan necesarias para todos los ciudadanos, 
tengc el Iionor de proponer las siguientes enmiendas a la 
Constitucion, que deberán ser sancionadas por el Senado y 
la Cámara de Represcntantes, y se  considerarán como virli- 
das despues que se  rectifiquen por las Corivencio~les de 
tres cuartas partes de los diversos Estados. 

ART~CULO PRIMERO.-E~ todo el territorio de los Estados- 
Unidos, adcluirido ya ó que se  pueda adquirir en la parte 
Norte hastalos 3G0 3!Y de latitud, queda proliibida la escla- 
vitud escepto en los casos de castigo de criinenes, en todos 
los puntos donde haya Gobierno territorial. En el territorio 
Sur de la misma linea de latitud s e  perniitirá la esclavitud 
de la raza africana, y lejos de oponerse ella el Congreso, 
cuidara que se  respete en todos los departamentos del Go- 
bierno territorial mientras exista. Cuando un territorio, ya 
sea del Norte ya del Sur, y se  halle en los limites que fjje el 
Congreso, contcnga la poljlacio~l necesaria para estar repre- 
sentado, segun la proporcion establecida, será admitido en 
la Union s i  su forma de Gobierno es republicana, bajo las 
misinas condiciones que los Estados primitivos, coi1 escla- 

vitud ó sin ella, segun lo previniese su Constitucion. 
ART~CULO 2.O-El Congreso no podrá abolir la esclavitud 

en los Estados donde existe aliora aun cuando se  Iiallen en 
los limites de s u  jurisdiccion. 

BRT~CULO 3.O-El Congreso no tendrá derecho para abolir 
la esclavitud en el distrito de Colombia, mientras exista en 
los Estados vecinos de Virginia y Maryland, rii con el con- 
sentimiento cle los llabitantes ni sin conceder la debida 

compensacion a los poscedores de esclavos que s e  opon- 
gan á la abolicion de la esclav&tud. El Congreso no podrA 
tampoco en ningun tiempo prohibir á sus micml~ros ni h 
los funcionarios del Gobierno federal, que deban permane- 
cer en dicho distrito, llevar consigo sus esclavos 5 tenerlos 
mientras los necesiten,. pudiendo luego conducirlos al 
punto donde sc trasladaren. 

~ R T ~ C L ' L O  6."-E1 Congreso no tendrá dereclio para prolii- 
bir u oponerse a la traslacion de esclavos de un Estado ;I 

otro, 6 a u n  tcrritorio donde la esclavitud esté perniitidu 
por la ley, l~ien s e  haga la traslacion por tierra ó por mar. 

ART~CULO %"-En complemento de las clisposiciones dcl 
tercer párrafo de la seccion segunda tlel cuarto articiilo de 
la Constitucion de los Estados-Unidos, el Congreso dispon- 
drá que s e  abone 5 todo ciudadano que lo reclame el valor 
de sus esclavos fugitivos, siempre y cuando s e  pruebe que 
la autoridad respectiva, cuyo deber era arrestar al culga- 
ble, no lo habia hecho asi por violencia 6, intimidacion. 0 

bien en el caso de que el fiigitivo fuesse libertado por fuerza 
y no pudiera el diieño reclamarlo. En cualquiera de estos 
casos, y cuando los Estados-Unidos se  vieran en la preci- 

si011 de pagar el importe de un esclavo, tendrán clereclio 
á exigir la responsabilidad al condado donde se cometiii la 
violencia ó intimidacion , reclamando daños y perjuicios y 

la cantidad satisfecha; pero despu3s de reintegrarse esta 
al Gobierrio, dicho condado 1iodi-á 6 su vez reclamar la in- 
demnizacion, procesando a los que iriipidieron al duefio 
reclainar su esclavo. 

A ~ , r í c v ~ o  6.O-Singuna enmicilda de la Constitucioii de- 
berá afectar á los cinco articulos anteriores, ni se  adicio- 
narh á la Constitucion ninguna por la cual se  confiera 31 

Congreso el derecho de abolir la esclavitud en  cualquier:^ 

de los Estados cuyas leyes la consienten. 

Considevcrndo que además de las causas de disension 5 
que se  refieren las anteriores enmiendas, hay otras que el 
Congreso puccle liaccr desaparecer valiéndose de s u  aiitc- 
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ridad legislativa; y teniendo en cuent? qiie el mayor cleseo 

ile todos es conseguir que cese el descontento y la agita- 

cion que ahora turba la paz y trancluilidacl del pais, ponien- 
<lo en peligro la estabilidad de sus instituciones: 

Acordantos declarar: 1." Que las leyes que ahora rigen 

para recobrar los esclavos fugitivos están con hrmes  con las 

clisposicioiies cle la Coiistitucion y han sido sancionadas 

como validas por el Supremo Tribunal de los Estados-Uni- 

dos; quc los Estados esclavos tienen derecho á la fiel 

observancia y ejecucion de esas leyes, las cuales no debe- 
rán anularse 15 moclificarse, y que procetle hacer otras para 

castigar 6 los que iiiteiltaren por violencia ú otros medios 
ilegales dar libertad á los esclavos. 

2 O Que todas las leyes de los Estados que cstkn en con- 

triiposicion coa las actas del Congreso reierentes a la escla- 

vilii~l son iiiilas y sin ningun valor ni erecto, espec:ialmente 

si Se oponen á la entrega de escln\-os riigitivos. El Congreso 

por lo tanto, atendidas las criticas circiiiistaiicins por que 

atravesamos, cree oportuno recomendar eficazineiite á los 

Estados que dictaron tales leycs, rlue las anulen O modifi- 

quen :i fin de que no se subviertan intencionaclameiite. 

3.' Que la ley cle 18 de Dicieinbrc de~ltl50, llamada de cs- 

clavos fugitivos, debe ser eninendada de modo que cl co- 

misioiiado á que se  refiera perciba siempre el inisniopremio 

ó gratificacion eir todos los casos en qiie resuelva. bien sea . 

2 favor ó en contra clel reclamante. Asimismo debc liinitar- 

se la autoridad de las personas autorizadas para arrestar ii 

detener un esclavo fugitivo, reclamando el auxilio cie los ciu- 

dadanos, en los casos en que hubiere resistencia ó peligro. 

4.' Que las leyes sobre la supresion del tráfico de escln- 
vos africanos, y especialmente las que proliibeii la iinporta- 
cion de aquellos en los Estarlos-Unidos, deben ponersc eii 

vigor B fin de c~iie se  observe11 fielmente, 5 cuyo cfeclo s r  
adoptarin las clisposicinnrs necesarias. 

HISTORIA DE LA CAROLlNA DEL SUR, 

[.a resuelta actitud ile la Caroliiia del Siir al tratar cle de- 
I(~iic1er sus dereclios, la energia de que cliii pruebas al roin- 

Iler por si sola los lazos de la Union, y 1% aiiimosidad con 
tliie s c  atacaron sus irlstitticioncs tlo~rtr;s~icccs, fomentada por 

1 ; ~  prensa y el pulpito, parecen inotivos siificieiites para ha- 
cer un lijero ¡)osquejo de la historia (le diclio Estado desde 

sii fundacion, i fin dc aclarar varios puntos importantes de 

iiiiestra iiarracion. 

1.a primera colonia europea que se  conoció en el coiitineii- 

te norte-americano fue a estallecerscen la Carolina clel Sur, 

y sil principal objeto era prolejer la liberlacl religiosa. Du- 

rante las persccuciones contralos cnlvinistas, cn el reinado 

(le Chrlos IX, varios rraiiceses se establecieron en Charles- 
ton á las órcleiics de su almirante Coligni, que llamó al pais 

1:i. Carolina, si Lieii nosotros no e~lcontrninos cste iiombre 

sino en un titulo-otorgado por CMos J, rey dela Grcxn B r ~ t a -  

i ia, á Sir Roberto fIeath , a quien cedia iina vasta estension 

de terreno al Sur y Oeste de aquel pais. Cuando tuvo lugar 

In restauracioii de Carlos 11, este monarca, en liG3, otorgó 

ar~nel territorio á varios nobles, coiiccdidndo estraordina- 

rios privilegios , segun aparece de la carta (le dicho sobera- 

no, á Ecluardo, conde clc Glarendon, Jorge, cluque de Alber- 
,iiale, Giiillei'ino Ci'nven, Juan Dei'lteley, Lord ds l~ ley ,  Sir 
Jorge Carteret, y Sir Juan Colleton, quienes fueron recoiio- 

cidos como seliores absolutos y propietarios de la Cnrolinn. 

1.0s limites ~onip~e i id ian  una rastisinia esteiisioii de terri- 

torio que sc estendia desde el Atlantico,al Pacifico entre las 
paralelas 2(Y y 3F0 3 Y ;  despues se  dividió en Carolina del Sur 

y del Norte, y en ,1671 llegó, procedente de Las Barbadas una 

pequelia colonia, cuyo jefe era Sir Juan Yeamans, y con la 

cual se  inlrodiijeron los primeros esclavos en la Carolina. 

La revocacion del edicto de  Nantes en 16833 contribuyó que 
fueran iuuchas personas notables á la provincia, y poco des- 

pues de haberla comprado el inonarca, e11 ,1729, se  ofre- 

cieroii tierras y otros beiielicios á los nuevos pobladores. 

por cuyo medio abri0se una puerta i los protestantes de to- 

das las naciones, y mucliosdesgraciados clcAleinania, Suiza 
Holanda, y aun siibditos cle la (ira11 Rretaíía, aceptaron guc- 

tosos los  crecimientos c!ue se  Iiacian. Despues de liabcrsc 
reprimido las rebeliones cle I'ild y 1 7 8  en Escocia, iiiuclios 

de los vciicidos iiioiitarieses fueron 5 buscar un asilo eii 1:i 

Carolina del Sur, y todos los aiios llegaban tambien nuiric- 

rosos Palatinos, liasta que al fin el rey de Prusia proliibiit 

que pasaran por sus domiiiios. Cuando coineiizbla gran lu- 

clia de 13 iiidepeildencia, la poblacion de la Carolina cl(t1 

Sur ascendia ya 5 cuarenta niil I>lancos y noventa mil escla- 
vos ; y inas tarde, los disturbios en Francia, la persecucioii 

contralos hombres libres y el degücllo de los franceses e11 
Santo Doiiiingo, fud causa (le qiic en los Últimos arios del si- 

glo cliez y ocho sc  refiigi~ran en la Carolina un siniliimerc, 

de emigrados, que fiieroii recibidos cordialmente, y al ivia  

dos en sus apuros á espensas del piil>lico Aquel i~16 el iilti- 

\no grupo de pobladores que recibió el Estado de los paises 

estranjeros. 
El Gobierno establecido cii la Carolina ciiando llegó á scLi. 

provincia real, se organizó scgun cl modelo de la Constitu- 

cioi, B~,itlnicn y s e  co~npunia de u11 goberna(lor, un Conse- 
jo y una :\samblea ; el rey nombraba 5 los dos primeiws y In 

tercera era clegicla por el pueblo. Antes de la revolucion 

americana era ya niuy próspero cl estado de las provincias 

reales, y puede clecirsc que nliiyuna coloiiia estaba mejor 
gobernada; los primeros .Torges eran unos verdaderos pa- 

dres cle provincia, y su paternal afecto habia merecido el 

cariño y amor de los stibditos cle la Carolina, que satisfeclia 

con s u  situacion politica no ambicionaba la independencia: 

s i  la proclainó luego iu6 solo para librarse de la tirania. Ida 

primera incdida que esciló la oposicion contra el Gobierno 

Britáiiico fue la ley del sello (1~:  1765, y eiitoncesla Carolina 
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clel sLir, resolvii3 resistirse & la  autoridacl real. Er, 6 d e  julio 
,1774 las  convenciónes (le1 piicblo reunidas en Cliarleston 

acordaron apoyar a l  pueblo deBoston y s e  nombrar011 dipu- 
tados para que conferenciascri con las  de otras colonias en 

el Congreso gellercll. Ei1,1575 no Iiabia en  la  provincia sino 

tres mil libras clc pblvorn, y conio s c  temia qiie hiciera fal- 

t a  mas ,  doce lionlbres autorizados por el Consejo d e  segu- 
ridad , s.: liieieion 6 la vela e n  Charleston, apresaroii un 

barco cerca tle ln ]jarra de Ss11 Agustin y despues de apode- 

rarse: de quince illil libras de  pólvqra, hicieron rumbo hacia 

la Carolina, h doiiilc llegar011 sin contratiempo. Merced 5 es- 

ta c i r~uns tanc i~ i ,  e l  yuebio de la Carolina del Sur pudo faci- 

litar municiones cle guerra al de  Massachusetls que carecia 

absolutamei1tc clc ellos. En 28 de  junio cle 1776 s e  vertió la  

primera sangre  eri defensa de la  libertad con motivo cle ha- 
her siclo atacarlo cl fuerte de  l a  i s lade  Sullivan por una  es- 
c:lladrilla iiiglesa qiie pudo se r  recliazada. Este luerte tomó 

luego el nombre (le hIoultrie, e n  honor del valeroso jefe que , 

le ilefendió. 
En 4 de  julio clc ,1776, 1:t Carolina del Sur fiié uno cle los 

trece Estados qlie procla~nU la independencia americana. La 

guerra qiie habia empezado ya, no terminó hasta 1783, e n  
cuyo año reconoció la  Gran Bretaña la  independencia de  
las colonias. El 23 de  mayo de 1755, la  Carolina del Sur, 

prBvio el consei~tirniento de  los representantes del pueblo, 
adoptó l a  Constitucion de  los Estados-Unidas, y en 20 de 

diciembre de  ,1860, acordb separarse de la Union procla- 
mando sus  derechos corno Estado libre, soberano e inde- 

pendiente. 
Para compreiider debidamente las  causas  que motivaron 

esta separacion y finalmente la guerra que devast6 e l  pais, 

e s  preciso fijarse en  otras cuestiones quc nada tienen que 
ver con la de  la esclavitud, l a  cual s e  cree equivocadamente 
que es.la iinica que di6 lugar á la  guerra. J,a verdadera 

causa de  tan sangrienta lucha s e  debe atribuir a la  cuestion 

(le derechos de los Estados. 
Esta gran doctrina fundamental, derivada primitivamente 

(le las cartas reales en  virtud de  l a s  que s e  establecieron las  

primeras colonias por la  Corona brithnica, era  en concepto 

de los fundadores de  la  independencia americana La iínica 
base posible sobre la  cual podia subsistir la libertad de  la  

Reptiblica. Un inmenso iriiperio territorial 6 monarquia, es- 

tendiendose sobrela  mayor parte del continente, e s  posible 
aunque no d e  desear,  porque s u  principio e s  la  concentra- 

cion del poder y de  la  autoridad e n  un solo ihdividuo, que 

e s  el jefe del ejército y gobierna con este a1 pueblo, exigien- 

(lo la  obediencia S s u  volunfad suprema; pero una gran re- 
piiblica territorial tan estensa como la  de los  Estados-Unidos 

en tiempo d e  W-ashington, con la libertad asegurada dentro 

de sus  liniites, no  e s  posible sin la descentralizacion del 

poder. Ilase creido siempre que la  primera alianza de  todo 
americano debe contraerse con el Estado de donde e s  natural, 

y tan arraigada esta esta idea ,  que aun hoy dia ninguno pue- 

(le convertirse en  ciudadano de los Estados-Unidos. El que 
e s  natural de Massactiiisetts e s  ciudadano de este Estado y 
no de  la  Union, y el estranjero hoy emigrante que s e  esta- 

blece en el pais debe elegir su  Estado y calificarse por la re- 
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siclcnci;~ en él antes de que pueds toniar cartas ilc iiatrir;i- 

lizacion. Para  considerarse como ciudadano de  Nueva-York 

s e  necesitarian cinco años,  pero s e  puede adquirir el dere- 
cho en seis meses  en cualquiera d e  los nacientes Estados 

del Oeste, porque en ellos s e  necesita gente para pol)lar el 

territorio. Formar un:). liga entre los Estados que s i  bien s e  

gobernaban por s i  mismos s e  unian para rechazar toda in- 

vasioii cstrnnjera, especialiiientc dc  la Gran Hretaíia 5 quien 
s e  creia capaz de  dominar 5 s u s  colonias rebeldes si  no s e  

auilaba.n, era  e l  principal objeto que  s e  propusieron 10s 

hombres notables de la  era  Wrtsl~inglonia?ia a1 proclamar la 

libertad e indepeildencia de America. I s i  pues cada Estado 

tenia s u  Coiistitucioil, su  propia legislatura, sil jefe do  jus- 

ticia y s u  milicia, mientras que el Gobierno federal 6 central. 

encerrado en los limites de  la  Constitucion por el Suprenio 

Tribunal, solo tenia ciertos poderes en lo tocante 6 las rela- 
ciones cstranjeras. Esteriorrnente la Union lo era  todo; in- 

teriormente no era  nada. Mientras predomino es ta  idea,  las  
repúblicas americanas con s u  Gobierno noniinal, eran li- 

bres y felices y reinaba la  prosperidad,'pero segun aumell- 

taba e l  número d e  esclavos y s e  estendia l a  Union desde el 

Atlantico a l  Pacifico, era  natural que s e  temiese una tenta- 

tiva paracentralizar el poder. 40s Estados, como tales, eran 
enteramente libres; lo único que  s e  les  negaba por el con- 

venio volilntario el1 que tomaron parte,era el dereclio de  ha- 

cerse la  guerra uno á otro 6 subvertir s u s  diversas Consti- 

tucioiies; en  cuanto i todo 10 dcmhs caíla lino era  l i l~ re  de  

hacer s u s  leyes segun las  costiirnbres, necesidaíles y pric- 

ticas de  s u  pueblo. Asi pues, BIassachusetts y Nueva-Tork 

podian abolir la  esclavitud dentro de  sus  l imites,  n:ientras 

que la Carolina del Sur y Georgin quedaban en libertad tle 
mantenerla. En el hltimopcriodo, los territorios de Indiana 

i: Illinois estaban en s u  derecho al prohibir el estableciniien- 

to d e  gente d e  color en s u s  limites, mas  por ningun coticep- 
to debian considerarse como provincias d e  un imperio 6 

subdivisiones d e  una unidad, tal  como los cot~clnclos ingle- 

s e s 6  los departamentos d e  Francia. en  el dia. En Inglaterra, 

la ley d e  Northumberland e s  la  ley (le Devonsliire, pero e n  

América, la ley de hiaine no e s  la  d e  l'eilnsylrania, n i  esta 

1a.de Nueva-York 6 NuevaJersey. Si los Estados hubieran se- 

guido respetando sus  mfituos y sagrados derechos, e s  muy 

probable que todo el continente de  la  América del Norte se 
hubiese visto poblado a l  cabo de  cierto tiempo cle repúbli- 

cas  libres y felices, y que e l  Canada y las  colonias biitáni- 
cae del Norte, México y los territorios del istnlo en el Sur, 

habrian ido solicitando poco a poco formar parte de  13 TJiiion 

Americana. Este hiibiera sido un grande y poderoso Gobier- 

no, y en  e l  caso de  llegar CL perpetiiarse la esclavitud d e  

los negros s e  hubiera estinguido gradualmente al recono- 

cerse que era tan inútil como inconveniente. De es te  modo 

no habia ya  temor 5 l a  guerra 5 n o  se r  con iina potencia 
europea que tomase la  ofensiva, lo cual no era  probable tra- 
tandose d e  una nacion tan poclerosa como América ; el prin- 

cipio de  Gobierno libre quedaba reconocido, y los diversos 
Estados habrihn ofrecido al mundo e l  m a s  sublime especth- 

culo que pudiese recordar la  historia, el espectáculo d e  un 

pueblo independiente, civilizado, rico y dichoso, que sedes -  
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arrolla y progresa, resolvienclo el gran problema de los 

destinos de la humanidad. 
Pero este feliz llol-venir no estaba reservado para el pue- 

b\o: l a  tercera generacion despues de Washington, lejos de 
interpretarla coino debia, pervirtió la doctrina fundamental 
de la libertad republicana; aparecieron nuevos hombres y 
nuevas ideas; la escoria de los hoinbres de Europa, todos 
aquellos que nada podian obtener eii el antiguo muiido, 
acudieron presurosos al nuevo á probar fortuna, y no com- 
prendiendo el mecanismo de la delicada maquinaria, base 

,le nuestro sistema politico, comenzaron a trabajar para 
destruirla. La guerra civil demostró evidentemente cual 

Iia sido el éxito de los esfuerzos de esos hombres, que 
sin comprender las ventajas de la Constitucion adoptada 
por un pueblo civilizado han persistido en sus malignos 
proyectos Iiasta conseguir que estallara la mbquiila po- 
Iitica con un estruendo que debia asombrar al niundo. 
Los puritanos de Nueva-Inglaterra que se inspiraron en 
la literatura europea en una época en que América no 

tenia 13 suya propia, han prestado s u  auxilio á esos hom- 
bres, y corno estos soiiaban en la realizacion de un plan 
(IUe tenia por objeto llegar a constituir un gran pueblo do- 

minante mas bien que un pueblo feliz y libre, robustecieron 
al Gobierno federal siempre que hubo ocasion para ello, 
de1)ilitancio en cambio el poder de 10s Estados que es la 
inejor garantia de sus libertades. Los intereses fabriles de 
Nueva-Inglaterra y Pennsylvania, de los que dependia su 
riqueza, agitaron la cuestion de las tarifas y esta fué una de 
las prinieras causas que hicieron pensar en l a  separacion. 
Despues de liaber enlancipado la Gran Bretaña los esclavos 
de la india occidental, se  trató de dar mas importancia 5 
la esclavitud en Ainérica, y por espacio de treinta años se  
estuvo debatiendo esta cuestion; mas por la influencia de 
'0s elementos europeos Y puritanos de la sociedad ame- 
ricana, solo se  consiguió exasperar á 10s Estados del Sur 
Contra los revolucionarios del Norte, empeñados en iriterve- 
niren asulitos que no les concernian. Todo esto se  hizo en la 

creencia de que los Estados-Unidos eranuna nacion y queel 
Gobierno federal tenia el derecho de intervenir en las Cons- 
tituciones de 10s diversos Estados cuando lo tuviese por 

conveniente. Las cuestiones de libre comercio, de la tarifa, 
13 estension de territorio Y de la abolicion de la esclavi- 

tirtl. son las qiie siempre se  sacaron A la liiz cuai~do se dis- 
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cutia el gran tenla sul)re la autoridad federal contra la del 

Estado; los hombres mas ilustrados y eminentes patriotas 
de América, preveian las inevitables coriaecuencias, lo cual 

les  indujo a combalir l a  usurpacion con toda su energia y 

elocuencia, y como el Norte aumentaba su poblacion mas 
que el Sur a causa de la afluencia de hombres 

ignorantes y sin principios que llegaban de Europa, y el Sur 
por otra parte se  obstinaba en mantener sus derechos, esta 
fué una razon mas para que acreciese l a  animosidad Y se  
comprendiera que la separacion era ya solo una cuestion de 
tiempo. El Norte no ha querido esciicliar advertencias; 

fuerte en teoria, ha prescindido de la practica, y el pueblo 
del Sur se  vió en la precision de buscar un remedio efi- 
caz separándose de los demhs Estados para no verse priva- 
do de sus ventajas y ii fin cle quedar completamente libre 
del Norte. Este no podria abolir la esclavitud aun cuando lo 
deseara, pues si repentinamente se hubiese claclo la libertad 
a cuatro millones de esclavos, Iialiria sido peligroso Para 

todos. 

~1 Norte no compreiidiú la libertad ni los principios de 

propio Gobierno en todo el curso de estas violentas 
polemicas y dela terrible guerra que han dado lugar; el 

Norte no mantenia la esclavitud y esto debia haberle bas- 
tado; al apelar á l a  fuerza de las armas para exigir tina cosa 
injusta no estaba en su derecho, pero su error debia cos- 
tarle caro, pues el que á hierro niata h hierro muere, y 

ahora ha perdido sus propias libertades sin hacer ningun 
bien 5 10s negros, 6 quienes queria poner en libertad, y sin 
remover uno solo de los obsthculos quc se opoiien 5 la 
e rnanc ipa~i~n  universal. 

En el Norte hay veinte inillones de honibres blancos go- 

bernados por el despotismo, y eii el Sur hay cuatromiiio- 
nes de negros que se  halla11 ahora lo mismo que antes de 
principiarse la guerra. Todo esto ha sucedido porque los 

norte-americanosquerian ser unanacion cuando nolo eran, 
y atacaron el principio (le la soberania del Estado y del libre 
(iobierno, que es la finita base posible so],re la que puede 

subsistir la forma republicana. Sin embargo, aquel pueblo 
era orgulloso y necesitaba una leccion de Iiumildad, leccioii 
que no debia tardar en recibir con asombro del mundo, 

admirado de la gigantesca lucha qiie devastO á nuestro pais 
y en que vertieron sailpre lnillones de ciiidadaiios. 
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El dia 11 de febrero, el nuevo Presidente 
electo, Mr. Abraham Lincoln, abandonó su 
modesto domicilio de Illinois y se puso en ca- 
mino para Washington, atravesando los ter- 
ritorios de Indianapolis, Cincinnati, Pitts- 
burgh , Cleveland , Erie , Buffalo , Albania, 
Trenton, Newark, Philadelphia, ~ a n e a s t e r  
y I-Iarrisburg. E n  todas las estaciones en 
donde tenia que detenerse el tren especial 
donde iba Mr. Lincoln con su familia y al- 
gunos amigos, salió á esperarle una multi- 
tud inmensa, y en todas partes recibíasele con 
marcadas muestras de respeto y estirnacion 
y como al jefe de un pueblo libre, que segu- 
ramente no creia que durante la  nueva ad- 
ministracion que iba á inaugurarse, debia 
tener lugar una de las mas sangrientas ca- 
tástrofes que se registran en los anales de la 
historia de las naciones. E n  cuantos puntos 
se detuvo Mr. Lincoln pronunció varios dis- 
cursos notables en contestacion á las mani- 

festaciones que se le dirigian, pero no repro- 
duciremos aquí sino uno de ellos, que es 
en nuestro concepto el mas interesante y es- 
presivo. Helo aquí : 

« Ciudaclanos de E Estado tle Indiana : 

presento.& vosotros para daros gracias 
por vuestro lisonjero recibinziento, y muy es- 
pecialmente por el generoso apoyo que pres- 
ta  vuestro Estado á l a  causa pública, que yo 
creo la mas justa, no solo en nuestro pais, 
sino en todo el mundo. Observo que en la ac- 
tualidad se usan mucho las palabras coercion 
é invasion, algunas veces de un modo violen- 
to, y por esto debemos hacer lo posible pa- 
ra comprender debidamente la htencion de 
aquellos que las usan ; es preciso buscar la  
definicion exacta de estas palabras, no en los 
diccionarios, sino en los hombres mismos, 
los cuales á no dudarlo reprueban los actos 
que aquellas indican. En efecto, iqué es coer- 
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ciola? i qué es invasion? i Seria lo primero 
la  niarcha de un ejército á travAs de la Caro- 

- 
Mr. Lincoln llegó á Harrisbure, el dia 22. 1 

- 

por otras grandes ciudades de los Estados li- 
bres, pero en Baltimore el espíritu público 

lina del Sur, sin el consentimiento de su pue- 
blo, y con una intencion hostil? Yo creo que 
á esto se le debe h n a r  invasion, y coercion, 
si los habitantes de la Carolina se vieren pre- 
cisados á soil~eterse. Pero si los Estados- 
Unidos se linzitaran h recuperar sus fuertes 
y otros bienes y ú cobrar. los derechos sobre 
las importacio.rzes estralzjeras, ipodria .Iza- 
marse Ú esto in~as ion  O coercion ? i Habrzí 
alguno que se atreviese B calificarlo de ijzva- 
sion de un Estado? jEn  qué consiste la le- 
gitimidad de los derechos de un Estado? NO 
hablo aquí del rango que este ocupe en 1% 
Union segun 10s principios Constitucionales, 
porque esto lo reconocemos todos, sino del de- 
 echo de dominar 10 que es menos que 61, ira- 
tando de destruir 10 que es mas. Si un Estado 
Y un condado, Por ejenl~lo, fuesen iguales en 
estension de territorio y en el número de ha- 
bitantes, ¿en qué, corno ~rincil)io, Podria ser 
el primero mejor que el segundo? i Podria 
suponer el cambio de mmbres Y un cambio 
de derechos i Con qué autorizacion y bajo 
que principio podria un Estado que no forma 
mas que la quinta Parte de una nacion, rom- 
per con esta y separarse de una manera ar- 
bitraria? ~ Q U F  misterioso derecho se confiere 
al distrito de un pais para erigirse en tirano, 1 
so10 porque se le díó el nombre de Estado? 

" " ' 
(1) El articulo del Rgublicano t ls  Bc(l l i , i~o~.o terminaba de 

pudo observar qne esperimentaba un brusco 1 este modo: iMr.  Lincola el Presidente electo de los Esta- 

estaba en favor de la esclavitud, y aun pue- 
de decirse que en este punto se deseaba en 
general la separacion de los Estados. E l  Go- 
bernador de la ciudad era Mr. Breckinridge, 
demócrata muy amigo de las refornlas, y por 
esto' no es de estrafiar que en Baltimore hu- 
biese nluchos conspiradores y que allí se al- 
bergara la traicion, 1s cual era mucho mas 
de temer si se atiende 5 que se habia dicho 
en muchas partes y por diversos conductos 
que Mr. Lincoln no viviria para ser Presi- 
dente. El periódico titulatlo «Rept[blicano de 
Baltimore» acababa de publicar por otra par- 
te un artículo encaminado & escitar e] tu- 
multo y las violencias cuando llegara el nue- . 
vo Presidente (1). Todas estas circunstancias 
y e] estado de jmtan'on de los dnimos, has- 
taron para que re mandara tomar algunas 
pwcauciones al jefe de J o g e P .  1(ine, 
con tanto mas motivo cuanto que se supo con 
certeza que se trataba de asesinar al Presi- 
dente, simulando una especie de motin. Pero 
M,. 1,incoln resolvió seguir el consejo que le 
dieron sus amigos, y en su consecuencia 
atravesó por Baltimore de incógnito en la 
noche del 22, y en la rnañnno.dk1 23 llegó á 
Wasliington, precisamente 1s hora en que 
se egperaba sa]dria de Harrisburg. ,La  pru- 
dencia de es+,a medida salvó seguramente 

cambio el bnrónletro político, pues allí abun- / ~ O S - I J ~ ~ ~ O S ,  iiegari a esla ciudad con S U  skqirito B eso de 

»Compatriotas; yo no defiendo aquí teorías; 
. .  . . no hago mas que dlrlglros preguntas para 

que reflexioneis, y deseando no molestaros 
mas, permitidme que me retire.» 

A pesar de todas estas ovaciones, cuando 

ria el 23 por Baltimore, como 10 habia hecho 1 otros las opiniorieS que emitió a p r  en piiiiadeipiiia. 

j M,. Lincoln, pero liirió ]iñ, susceptibilidad 
de muchos amigos suyos, los cuales hubieran 
preferido formarle una escolta de cien mil 
hombres mas bien que verle pasar como un 
fugitivo por la ciudad de Raltimore, 

daban los partidarios de la esclavitud. Ha- 
?liase que Presidente pasa- 

medio dia en un tren especial procedente de Harrison, Y se- 

guirá directamente á Washington. De esperar es  que rio se  
le ofrecer$ .una oportunidad para d a r  á conocer entre 110s- 
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El dia 4 de marzo, aunque la mañana ha- 
bia sido muy desapacible, c~menzó á brillar 

el sol en toda su fuerza y se despejó 
1861. la atmósfera, si bien no reinaba la 
animacion que era de esperar, á causa sin 
duda de la alarma que predominaba entre el 
público. Habíanse liecho amenazas de que 
nunca se permitiria al Presidente electo 
prestar el juramento de costumbre, y que se 
le asesinaria en el acto si no se encontraba 
otro modo de impedirlo. Como era natural 
esto hizo temer alguna violencia ó conato 
de motin, y por lo tanto el general Scott 
creyó oportuno tomar algunas precauciones 
militares, aunque no tenia mas que mil 
liombres á sus órdenes. La procesion cívica 
que escoltó á Mr. Lincoln hasta el Capito- 
lio, fué sin embargo nluy numerosa é iban 
en ella muchas personas respetables entre 
las que se veia al ex-Presidente B~ichanan. 

El Senado habia estado reunido en sesion 
hacia cuarenta yocho horas, y pudo concluir 
sus trabajos á tiempo para admitir la renun- 
cia al  Vice-presidente Breckinridge y dar la 
posesion á Mr. Hamlin, y liecho esto jura- 
ron otros varios Senadores. Poco despues 
penetraba en la Cámara el cuerpo diplomá- 
tico, que iba de rigurosa gala, los altos dig- 
natarios y los jefes del Supremo Tribunal de 
Justicia, y al presentarse el Presidente, todos 
pasaron al espacioso pórtico del Capitolio 
donde se elevaba un estrado. Mr. Lincoln, 
conducido por el coronel Eduardo D. Baker, 
senador del Oregon, le presentó ante aquel 
inmenso concurso que le saludaba con rui- 
dosas aclamaciones. Despues reinó el mas 
profundo silencio, y el nuevo Presidente, 
desarrollando un manuscrito, leyó con voz 
clara y penetrante su manifiesto inaugural 
concebido en estos términos: 

<CIUDADANOS DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 
>Cumpliendo con una costumbre tan an- 
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tigna como el Gobierno mismo, me presento 
á vosotros para dirigiros la palabra y pres- 
t a r  el juramento prescrito por la Constitu- 
cion de los Estados-Unidos antes de tomar 
posesion del cargo de Presidente. 

»No creo necesario ahora discutir todos 
aquellos asuntos administrativos que no es- 
citan un particular interés, y me limitaré por 
lo tanto á manifestar que entre el pueblo del 
Sur predomina al parecer el temor de que 
con la  nueva administracion republicana 
peligrará la paz y la seguridad personal, 
sin que 6 mi modo de ver haya fundamento 

. alguno para abrigar semejante inquietud. 
E n  mi concepto no hay motivos para pensar 
así, y esto podria probarse hasta la  eviden- 
cia, pues sin ir mas allá, en todos los discur- 
sos del que ahora tiene el honor de dirigiros 
la palabra, se podrá haber comprendido que 
no tengo intencion de intervenir directa 6 
indirectamente en el asunto de la  esclavitud, 
en los Estados en donde existe, pues no creo 
que tengo derecho pera hacerlo, ni nie in- 
clino tampoco á ello. Los que me eligieron 
no ignoraban que yo habia hecho esta decla- 
racion, y la prueba es que en el programa 
que me presentaron al ofrecerme sus votos, 
aparecia el siguiente acuerdo: 

»El mantenimiento de los derechos de los 
Estados, y especialmente el de que cada uno 
de aquellos se rija por SUS propias institu- 
ciones, es esencial para conservar el equili- 
brio de nuestro sistema político, y reproba- 
mos la ilegítima invasion por la fuerza 
armada, de cualquier Estado ó territorio, 
como el mas grave de los crímenes. 

»Yo apruebo en un todo esta declaracion, 
y al hacerlo así puedo asegurar que la tran- 
quilidad y el bienestar de todos no se verá 
de ningun modo en peligro con el nuevo Go- 
bierno. Debo añadir, de paso, que todos los 
Estados serán protegidos con arreglo á los 
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principios Constitiicionales y á las leyes, 
siempre que lo reclamaren por una justa 
causa. 

» ~ l  prestar el juramento que me impone 
mi cargo, es mi ánimo observar estricta- 
mente la Constitucion y las leyes, y mien- 
tras yo no recomiende oiras nuevas al Con- 
greso, creo que será mejor para todos con- 
formarnos y regirnos por aquellas que no 
han sido anuladas. 

»Setenta y dos años hace que tornó pose- 
sion el primer Presidente bajo nuestra Cons- 
titucion nacional: durante este período, quin- 
ce Presidentes distintos, todos ciudadanos 
tan distinguidos como ilustres, han repre- 
sentado al Poder ejecutivo del Gobierno, á, 

través de muchos peligros, pero siempre con 
feliz éxito, y á pesar de esto, y con tales 
precedentes, entro en el desempeño de mis 
elevadas funciones con tanta desconfianza co- 
mo temor de que me falten las fuerzas. 

»La separacion de los Estados de la Union, 
que no era hasta hace dgun  tiempo mas 
que una amenaza, es ahora segun parece un 
plan resuelto. mi juicio? la ley universal 
de la Constitucion supone que Itz Union de 
los Estados ha  de ser perpétua, por mas que 
no se esprese esta palabra en la ley funda- 
mental de todos los Bobiernos nacionales. 
Si se cumple con todas las disposiciones de 
la Constitucion de nuestro pais , la Union 
existirá siempre, pues no es posible destruir- 
la sin suprimir el instrumento, base de nues- 
tro sistema político. 

.Aun suponiendo que los Estados-Unidos 
no fueran un Gobierno propiamente dicho, 
sino una asociacion de Estados, con el ca- 
rácter de un contrato solamente, i podrá 
anularlo uiia de las partes sin la aprobacion 
y el consentimiento de las demás? 

>La Union es mucho mas antigua que la  
Constitncion; se formó por los artículos que 
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todos conocenios en 1474; trece Estados dis- 
tintos se comprometieron á observarla en 
1778, y por último en 1787, uno de los prin- 
cipales objetos al revisar la Constitucion, fué 
formar una union mas perfecta. Si aquella 
deja de observarse por uno ó mas Estados, y 
se considera que hay un derecho para hacer- 
lo, entonces la Union es menos que antes 
porque la Constitucion habrá perdido el ele- 
mento vital de su perpetuidad. Se sigue de 
aquí que ningun Estado puede separarse le- 
galmente de la Union por su propia inicia- 
tiva; que todas las órdenes y acuerdos que 
así lo prevengan deben considerarse nulas y 
sin ningun valor ni efecto, y que los actos 
de violencia cometidos en un Estado ó Esta- 
dos contra la autoridad de la Union es una 
insurreccion ó revolucion, segun las circuns- 
tancias. 

»Yo opino, pues, que en vista de la Consti- 
tucioil y las leyes, la Union es inquebranta- 
ble, y en este concepto, no perdonaré esf~ierzo 
alguno para que las leyes se cumplan fiel- 
mente en todos los Estados. Haciéndolo así 
habré cumplido con nii deber, y persistiré 
en mi resolucion mientras me sea posible, á 
no ser que mi jefe natural, que es el pueblo 
americano, disponga lo contrario retirándo- 
me el poder en debida forma. Confío en que 
no se interpretarán mis palabras como tina 
amenaza, sino como el firme propósito de 
defender y mantener constitucionalmente la 
Union, pues de este modo no será necesario 
recurrir á las violencias ni verter sangre si 
no se obliga á ello á la  autoridad nacional. 

»Haré usodel poder quese me confierepara 
conserunry defender los bienes y propiedacle s 
pertenecientes al Gobierno, así como tambien 
para recaudar los derechos impuestos; mas 
por lo demás qiie no se refiere á esto, no ha- 
brá invasion ni fuerza armada contra el 
pueblo en ninguna parte. 
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,Donde la hostilidad á los Estados-Unidos 
fuese tan marcada y universal que impidie- 
ra que los ciudadanos residentes continuaran 
en el desempeño de sus respectivas fiinciones, 
no se tratará de reemplazarlos con estran- 
jeros, pues el hacerlo así, mienizas el Gobier- 
no tenga un derecho legal para disponer que 
los fiincionarios sigan en sus puestos, seria 
tan irritante como impracticable, y parece 
mejor suprimir por lo pronto tales destinos. 
En una palabra, el pueblo podrá vivir en to- 
das partes con esa tranquila seguridad tan 
hvorable y necesaria para la reflexion. 

»Seguiremos la política indicada, cZ no ser 
que la  experiencia ó imprevistos aconteci- 
mientos aconsejen una modificacion ó cam- 
bio; pero en todos los casos y sean cuales 
fiieren la exigencias, yo haré cuanto estu- 
viere de mi parte para conservarme dentro 
de loslímites de laprudencia, dando una so- 
l~icion pacífica & los disturbios que ocurriesen 
á fin de restablecer las fraternales afecciones 
y simpatías. 

»Que haya personas en un punto u otro 
que tratan de disolver la Union S toda costa 
y que buscan un pretesto para hacerlo así, 
es cosa que ni afirmo ni niego; mas si en 
efecto existen esas personas, no es necesario 
que yo les dirija la palabra. Pero i no podré 
hablar á los verdaderos amantes de la Union? 
Antes de entrar á discutir tan grave asunto 
como lo es el de la destruccion de nuestro 
sistema nacional, con todos sus beneficios, 
sus recuerdos y sus esperanzas, j no seria 
prudente averiguar por qué lo hacemos? 
i Quién se atreveria á dar un paso tan osa- 
do mientras los males que nos aquejen no 
sean reales y verdaderos, mientras no tenga- 
mos la seguridad que al huir de unos no nos 
afligirán otros peores ? Todos aseguran que 
estarán contentos en 1s Union si se mantie- 
nen los derechos constitucionales; j ser$ cier- 
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to, pues, que se Iia negado algun derecho 
escrito en la, Constitucion ? 170 creo que nó, 
y felizmente la humana inteligencia es tal, 
que ninguno tendria la audacia de hacerlo. 

>Citadme, sino, un solo caso en que se haya 
negado alguna de las disposiciones escritas 
claramente en la  Constitucion : si por la 
mera fuerza de los números una mayoría 
despojase á la minoría de cualquier derecho 
constitucional espresado á la letra en la 
Constitucion, se justificaria la revolucion 
bajo el punto de vista moral, pero aquí no 
existe este caso. Todos los derechos vitales 
de las minorías y de los individuos están 
tan bien asegurados por la Constitucion, que 
nunca se promueven controversias acerca de 
ellos, y es de desear que así sea, porque no 
es dable hacer ninguna ley orgánica con una 
disposicion especialmente aplicable á cada 
una de las cuestiones que puedan ocurrir en 
la administracion práctica. Eadic puede pre- 
ver ni hay documento alguno que cont,engzl 
artículos escritos solo para resolver todas las 
cuestiones posibles. jDeberán ser entregados 
los esclavos fugitivos por la autoridad nacio- 
nal ó por la  de1 Estado? La Constitucion no 
lo dice de una manera terminante. j Deberá 
el Congreso proteger la  esclavitud en los 
territorios? j, La Constitucion no lo dice es- 
presamente? De puntos como este nacen 
nuestras controversias constitucionales dan- 
do lugar á que nos dividamos en mayorías y 
minorías. Si estas no ceden, la mayoría ó el 
Gobierno deben cesar ; no hay alternativa, 
para que este último continúe en el poder 
sin la conformidad por una y otra parte. En  
este caso, si una minoría prefiere separarse 
á ceder, sienta un precedente que ha  de per- 
judicarle á su vez, pues de su seno mismo 
saldrá otra minoría, cuando una mayoría 
rehuse aceptar lo que aquella desea. Todos 
los que ansian la desunion comprenden est.0 
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la separacion que antes? iPodrán los estra- 
ños hacer iratados mejor que los amigos 
leyes? i Podrán observarse mejor aquellos y 
estas? Suponed que se va á la guerra; no 
siempre será posible luchar, y cuando des- 
pues de grandes pérdidas por ambas partes 
sin conseguir beneficio alguno, cese la con- 
tienda, todo serán dificultades respecto á la 
conducta que se deba observar. 

»Este pais con sus instituciones pertenece 
al  pueblo qiie lo habita, y cuando este no 
crea bueno el Gobierno existente, puede 
modificarlo en virtud de su derecho Consti- 
tucional, aun cuando para ello tenga que 
apeIar á la revolucion. Yo no recomiendo en- 
mienda alguna, pero reconozco el derecho 
del pueblo en este punto, y en vez de opo- 
nerme yo le apoyaria, sobre todo en las ac- 
tuales circunstancias si se viera precisado á 
tornar alguna det8erminacion en este sentido. 

»El jefe de la nacion obtiene su autoridad 
del pueblo, mas no se le ha conferido dere- 
cho alguno para fijar las condiciones con que 
deben separarse los Estados; el pueblo puede 
hacer esto si lo quiere; el Poder ejecutivo no 
tiene nada que ver con ello; su deber es ad- 
ministrar elGobierno que se le confió, tras- 
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muy bien ; pero yo pregunto : i hay tan per- 
fecta identidad de intereses entre los Estados 
para formar una nueva Union que produzca 
solo la armonía é impida otra separacion 
nueva? IIablemos francamente: la idea do- 
minante de la separacion es la esencia de la  
anarquía. 

» Una mayoría sujeta á los límites consti- 
tucionales y que fácilmente cambia por la 
opinion popular, es el verdadero soberano 
de un pueblo libre; el que la deseche cae en 
la anarquía; la unanimidad es imposible; re- 
chazando el principio de la mayoría, solo 
queda ya  el despotismo. . . . . . . 

»Una parte de nuestro pais cree que la es- 
clavitud es conveniente y que es preciso es- 
tenderla, mientras la  otra opina que es un 
mal y debe siiprimirse, y hé aquí el gran 
caballo de batalla que da orígen á tantas 
disensiones, á pesar de que la  ley relativa á 
los esclavos fugitivos y la referente á la su- 
presion del tráfico de negros, están hoy en 
vigor como todos saben. Esta cuestion es 
difícil de resolver satisfactoriamente para 
todos, pero aun lo seria mucho mas sepa- 
rándose los Estados, pues por una parte el 
tráfico de aquellos, suprimido ahora imper- 1 
fectamente, se haria de nuevo con la mayor 
actividad, y por otra los esclavos fugitivos 
que se devuelven Ahora con frecuencia, no 
se entregarian ya  nunca. 

»Físicamente hablando no podemos sepa- 
rarnos; no podemos aislar nuestras respec- 
tivas secciones ni elevar entre ellas una ines- 
pugnable barrera; un marido y su mujer 
están en el derecho de divorciarse alejándose 
despues uno de otro, pero las diferentes par- 
tes de la Union no pueden hacer esto; deben 
permanecer cara á cara y continuar en sus 
relaciones, bien sean estas amistosas ú hosti- 
les. i Será posible que esas relaciones sean 
mas ventajosas ó satisfactorias despues de 

mitiéndolo sin tacha á su sucesor. i Y por 
qué no ha  de haber una ciega confianza en 
la justicia del pueblo ? En nuestras actuales 
disensiones, i quereis decirme si hay alguno 
que crea que no esté de su parte la razon? 
Si el que rige los destinos de las naciones 
favoreciese al Norte ó al Sur, la razon y la 
justicia resplandecerian por el juicio de ese 
gran tribunal que se llama el pueblo ameri- 
cano. Mientras que el pueblo vigile y sea, 
virtuoso, ninguna administraciori por mala 
que sea, podrá perjudicar gravemente al 
Gobierno en el corto espacio de cuatro años. 

»Compatriotas; yo os recomiendo con la 
mayor eficacia que mediteis tranquilamente 
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siguiente carta suscrita por Mrs. Juan For- 
syth y Martin J. Crawford. 

«\Vashington, Marzo 12, 1861. 

»AL IIONORABLE GCII~LERMO H. SE\\-ARD, 
nSeci.etco,io tle Eslado clc los Eslatlos-Gnirlos. 

.Muy señor mio: los infrascritos, comisio- 
nados norribrados por el Gobierno de la Con- 
federacion de América cerca del Gobierno de 
los Estados-Unidos, con arreglo á sus ins- 
trucciones, tienen el honor de ponerlo en co- 
nocimiento de Tr. para que se sirva indicar 
al señor Presidente de la Union el oQjeto de 
nuestra venida á esta ciudad. 

»Habiendo resuelto siete Estados de la  
Union federal, en virtud del derecho que tie- 
ne todo pueblo libre para reformar ó cambiar 
sus instituciones políticas, separarse de los 
Estados-Unidos, acaba de reasumir las atri- 
buciones del poder soberano, organizando 
un nuevo Gobierno. Los Estados confedera- 
dos constituyen una nacion independiente 
cle facto y de jure con un Gobierno perfecto 
que cuenta con todos los elementos necesa- 
rios de existencia. 

»Con el. fin de arreglar á la mayor breve- 
dad posible todas las cuestiones que pudieran 
originarse de esta separacion política en los 
términos mas amistosos á la  par que mas 
favorables para los intereses y futuro bienes- 
tar  de anibas naciones, los infrascritos tie- 
nen órden de proceder á las primeras dili- 
gencias para entablar negociaciones con el 
Gobierno de los Estados-Unidos , asegurán- 
dole que el Presidente, el Congreso y el pue- 

el honor de solicitar se sirva señalarles dia 
y hora á fin de entregar al Presidente de 
los Estados-Unidos las credenciales de que 
son portadores y manifestarle el objeto de la 
mision que les ha sido encomendada. 

»Aprovechan esta ocasioii para ofrecerse 
con el mayor respeto sus seguros servidores, 

J ~ a n  Fot~syiI~. 
iMariin J. Cra.l.c forcl. 

E n  vez de una proposicion para entablar 
negociaciones de paz, este documento podin 
considerarse virtualmente como una decla- 
racion de guerra; así lo comprendió el Se- 
cretario de Estado, y despues de consultar 
con el Presidente, contestó á R'Irs. Juan 
Forsj th y &Iartin J. Crawford con una es- 
tensa carta en la cual les decia que no le ers  
posible acceder á su peticion. Estractamos á 
continuacion los dos siguientes párrafos, que 
bastarán para formar una idea del estilo ' 7  

contenido de la carta de Mr. Seward. 
«Al Secretario de Estado no le es posible 

entablar discusion alguna sobre este punto. 
y debe por lo tanto limitarse á esponer las 
razones que le inducen á rehusar respetuo- 
samente la  proposicion de Mrs. Fors~ t l i  y 
Crawford. 

»El dia 4 de marzo, el nuevo Presidente 
de los Estados-Unidos entró en el desempe- 
ño de sus funciones despues de haber leido 
su manifiesto inaugural al  pueblo de la 
Union. El  Secretario de Estado tiene el ho- 
nor de acompañar una copia de este docu- 
mento á Jirs. Forsyth y Crawford, á fin de 

1110 de los Estados confederados d.esean vi- que se sirvan examinarla. 
vamente una solucion amistosa, y que no xÁ primera vista se podrci comprender que 
es su intencion, ni  está tampoco en sus inte- 
reses, exigir cosa alguna que no se funde en 
la mas estricta justicia. 

el Secretario de Estado, que profesa esos 
principios, no debe admitir que un Estado 
cualquiera pueda de hecho ó de derecho se- 

PLOS infrascritos, en cumplimiento de las pararse de !a Union federal, sin el consenti- 
inst~riicciones de su Gobierno, tienen ahora miento de una '~onvencion nacional en re- 
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presentacion del pueblo. E l  Secretario de 1 un pié de paz y amistad las nueras relacio- 
Estado no puede pues reconocer de ningun nes que deben segluime en este ,meco est«clo 

que los Estados confederados constitu- de cosc~s con el Gobierno de la Union federal. 
yen una potencia estranjera con quien deban Vuestra negativa para acordar esta solucion 
entablarse relaciones diplomáticas.» pacífica, los preparativos militares del Go- 

La contestacion de Mr. Seward, tan pací- bierno, y el haberse anunciado al jefe de las 
fica como esplícita, revelaba la esperanza de fuerzas confederadas en Charleston que el 
cjue no se rompieran las hostilidades, limi- Presidente trata de aumentar la gliarnicion 
tándose el Secretario de Estado á decir que del fuerte Sumter, recurriendo á la fuerza si 
bolo podia reconocer á Mrs. Forsyth y Craw- es necesario, son hechos que indican clara- 
ford como ciudadanos de los Estados-Unidos mente una declaracion de guerra contra la 
y no como plenipotenciarios de una nacion ' Confederacion, pues el Presidente de los Es- 
estranjera ; que la  separacion de los siete Es- tados-unidos sabe nllly bien que no yodria 
tados no podia tanipoco ser reconocida por aumentarse la guarnicion del fuerte Sumter 
el Gobierno como válida, toda vez que arlue- sin la  efusion de sangre. Los infrascritos, 
lla debia considerarse como implícitamente pues, en nombre de su Gobierno y de su pue- 
prohibida por la Constitucion federal, y no blo aceptan el reto que s e  les dirige, y ape- 
era posible adoptar semejante medida sin lando al juicio del Todopoderoso y del mundo 
reunir una Convencion nacional; que solo que ve ]a justicia de su causa, prometen so- 
esta podria atender ti sus supuestas reclama- lemnemente defender hasta lo último sus li- 
ciones, y que consultado el Presidente so- bertades contra los ataqiies del poder.» 
bre el partic~ilar, estaba conforme en estos Pocos dias despues de haberse encargado 
puntos. del Gobierno Mr. .T,incoln, comenzó 6 reinai. 

Esta contestacion liacia ya iniitil la pre- cierta agitacion en el pais porque se ignora- 
sencia de los comisionados en Washington, ba C J U ~  resolucion adoptaria el Presideiite 
y reconociéndolo así, resolvieron retirarse; respecto á los fuertes del Sur, sobre todo los 
mas antes de hacerlo escribieron al Secreta- cle Mo~iltrie y Sumter, el último de los cuales 
rio de Estado una segunda carta cuyo prin- contaba con una escasa guarnicion al mando 
cipal párrafo estaba concebido en estos tér- del niayor Anderson. Alg~inos corresponsa- 
ininos : les de los periódicos de Washington , que 

«Los infrascritos comprenden claramente solo se ocupaban en adquirir noticias, escri- 
que el no concederles una audiencia para es- 1 bieron á poco manifestando que el fuerte 
poner el objeto de la mision que se les confió 
cerca del Presidente de los Estados-Unidos, 
es porque hacerlo así seria reconocer la in- 
dependencia y separada nacionalidad de los 
Estados de Ia Confederacion. La verdad de la 
liistoria exige que quede consignado que los 
infrascritos no pidieron al Gobierno de los 
Estados-Uniclos que reconociese la indepen- 
de~zcia de la Confederacion , sino solo que se 
les señalase dia y hora para entablar bajo 

Sumter se evacuaria pacíficamente por ha- 
ber creido el general Scott que esta medida 
militar era de todo punto necesaria, atendido 
que dicha fortaleza se hallaba rodeada por 
las fuerzas de la Confederacion y no seria 
posible aumentar el número de tropas que la, 
guarnecian sin un injustificable derrama- 
mient,o de sangre. 

E n  el Senado, que habia estado reunido 
desde el 4 de mayo, y donde era muy poco 
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numerosa la oposicion al Gobierno, con mo- 
tivo de la separacion de los Estados, se de- 
seaba que el Presidente manifestase cuáles 
eran SLIS intenciones , y hlrs. T. L.  Cling- 
man , de la Carolina del Korte, Bajard , de 
Delalyare, y Brecliinridge, de Kentncky, in- 
sistieron sobre todo en obtener una declara- 
cien esplícita para que se les dijera si debia 
esperarse la  guerra civil ó la  paz. Mr. Dou- 
glas, [le Illinois, pronunció un largo discurso, 
denzostrando que no seria una medida pru- 
dente enipeñarse en conservar los fuertes del 
Sur ni nzuclio izzenos en recobrar los que se 
hubiesen toniaclo, á inenos que se tratara de 
someter aquellos Estados, atendido que l a  
Confederacion esistia de hecho en su capital 
de llontgoiizery. Los ~epublicanos no pudie- 
ron ó izo tiivieron por conveniente declarar 
nada acerca de las intenciones del Poder eje- 
cutivo, y en lo único en clue se nzanifestaban 
confornies era eIi que dehia mantenerse la  
Union. 

Bien fueran las vacilaciones del Presiden- 
te Lincoln verdaderas ó aparentes, respecto 
á las medidas que deberia adoptar en la cues- 
tion de los fuertes del Sur, justificábase siifi- 
cienteniente su reserva por nzuclias razones, 
siendo la principal de ellas que no contaba 
con n~edios bastantes para hacer frente á la  
situacion. E n  el iiltimo período de ocho años, 
habian estado encargados del departamento 
de la  guerra,  Jefferson Davis y el general 
Floy, ardientes defensores del Sur, y este 
último, poco antes de dimitir su cargo habia 
adoptado una infinidad de medidas milita- 
res,  favorables todas á la  causa de que era 
uno de los mas decididos campeones. Por  su 
actividad y energía, los arsenales del Norte 
quedaron desprovistos en beneficio de los del 
Sur ;  el pecjueño ejército de tropas regulares 
hal~ia  sido enviado á Texas ; los f ~ ~ e r t e s  del 
Sur  quedaron sin ocupar A pesar de las rei- 
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teradas advertencias del general en jefe Scott; 
l a  escuadra se diseminó por todos los mares, 
y en cuanto 6 los fondos, todo el metálico 
pasó a l  Sur quedando en el Norte el papel. 
'I'oclo esto se habia hecho seguramente con 
el objeto de que al  entrar en el poder el nue- 
vo Gobierno no encontrara un ejército, ni 
marina, ni material de guerra. E n  una pala- 
bra, puede decirse que el Gobierno mismo de 
los Estados-Eiiiclos habia favorecido sin sa- 
berlo las medidas qne debiaii asegurar l a  se- 
paracion. No obstante, á pesar de todo esto, 
el Gabinete del Presidente 'acordó en 21 de 
marzo, despues de una sesion muy 

1861. 
acalorada, que no se entregarin el 
fuerte Sumter sin oponer una enérgica resis- 
tencia, y en su vista, Mr. Lincoln en- 
vió conzo agente á Charleston al coronel 
Ward 11. Lamon, cluieri con permiso de las 
sutoridades confederadas tuvo una conferen- 
cia con el i11ayo~ Anclerson, conzandniite del 
fuerte Su~nter ,  el cual le manifestó que 
no tenia provisiones sino hasta mediados 
de abril. Lamon volvió inmediatamente á 
Washington para dar cuenta de su conieti- 
do, y dijo que en opinion del mayor Ander- 
son no era posible reforzar la guarnicion. 

A los pocos dias comenzó á ~ i n a r  una 
gran actividad en todos los puertos que aun 
conserval~a la  Union: armaronse todos los 
buques de guerra que se hallaban en buen 
estado para el servicio, se procedió 6 reunir 
la mayor cantidad posible de provisiones, y 
el dia 6 ó 7 de abril ya hc~l~ian salido de Xoe- 
va-York y otros puertos del Norte una por- 
cion de vapores destinados 6 varios p~intos. 
El teniente Talbot, que habia llegado 6 
Washington e1 6, procedente del fuerte Sunz- 
ter, con un parte del mayor Anderson en que 
maizifestal-,a éste que se le habian cortado las 
colnunicaciones y que tendria que entregarse 
si no se le auxiliaba, volvió á Charleston el 8 



que lo tomara. En su consecuencia Beaure- 
gnrd intinió la en trega al n1ayor Anderson, 
quien reliusó cortesmente; pero lid1i6iidosc 
recibido luego nuevas instrucciones de Mont- 
goniery, con motivo de anunciar RIr. Ailde~- 
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son que tendria aljandonar SLI posicion 
si no se le socorria, Besuregard e n ~ i á  A pre- 
guntarle de nuevo que cuándo pens~ba  eva- 
cuar el fuerte Sunlter , á lo cual contestó el 
mayor que lo haria el 15 si antes no recibia 
contra órden de su Gobierno. Sen~ejante res- 
puesta no pareció satisfactoria, y por lo tan- 
to el dia 12 se notificó que se roiiiperia el 
friego contra el fuerte Sunlter dentro de una 
hora. 

Cuinplido este término, el estampido de u~ 
cañonazo dispayaclo en la isla de Sul1i1-an, 
anunciaba a1 munclo cliie habian terminado 
las negociaciones cliploinAticas y que la Con- 
fecleracion apelaba al últinio arg~~meiito de 
los reyes. Bien pronto cincuenta 1:ocas de 
fuego comeizzaron á lanzar siis proyectiles 
contra el fuerte Sumter que apareció á poco 
envuelto en un circulo de fuego, dando á co- 
nocer á los sitiados clile su permanencia en 
el fuerte no podia ser de larga duracion. A 
no venir en auxilio una poderosa flota, de 
que carecia entonces el Gobierno, era comple- 
tamente imposible la defensa. El  mayor An- 
derson que contaba con un considerable ma- 
terial (le guerra, no tenia sin embargo á sus 
órdenes mas que ochenta y.seis soldados; pe- 
ro contestó vigorosamente al fuego de los si- 
tiadores que, haciendo jugar las baterías de 

para notificar al gobernador Pickens que se 
iba á socorrer el fuerte á toda costa. El ge- 
neral Beauregard, jefe de las f~~erzas  confe- 
deradas , telegrafió inmediatamente á blont- 
gomery al saber esto, y el dia 10 se le coii1u- 
nicaron órdenes del Secretario de la Guerra 
Mr. \Vallier, previniéndole que exigiera la 
rendicion del fuerte, y en caso de negativa 

sin conseguir el objeto, y así lo liizo con?- 
prender el jefe cle la escuadrilla por iiiedio de 
sefiales 5 los que defendinn el f ~ i e ~ t e  Sunlter. 
En  su consecuencia, el ixayor Anclerson se 
vió precisado á capi t i~ la~  despues (le treinta 

Moultrie y la isla de Sullivan, lanzahaii 
sobre el fuerte un torrente de halas. La  
flota de Nuera-Yorl; cargada de provisiones 
para la guarnicion, liabis aparecido poco mas 
all& de la barra 6 las doce clel dis en que 
rompió el fuego: nias 110 pareció prudente 
acercarse, porque el tratar de socorrer el 
fuerte liubiera costnclo iziuclia sangre, acaso 

y tantas horas de bombarcleo , con tanto 
mas mot,ivo cuanto que se liabia declarado 
un incendio en la fortaleza. Adnlitidas las 
condiciones propuestas, por el mayor, se per- 
i~iitió á la guarnicion salir con todas sus ar- 
mas y los honores de la guerra, lo cual no 
dejd~a de ser halr,giiei?o 1m-a Andcrson. h 
cofisecuvncia de la csplosioiz ocurrida en la 
fortaleza resultaron cuatro lieridos y un 
iliueito, mas no se colitaron otras desgra- 
cias. A la niai?ana siguiente llegó el vapor 
IsaOel yara recoger á los sitiacios, que se tras- 
ladaron l~iego S bordo del Bciltico para ser 
conducidos d R~evn-Yorlr. Al llegar ,2 esta 
ciudad, el mayor hndeisoii redactó para SU 

Gol~icino el siguiente parte: 

«A bordo del ~ h l t i c o  en Saiicly IIoolc. 
»Abril 18, 1861. 

»Secretni*io cle la Gue)-ru, eiz Tíiasliinglon. 

)>Señor : habiendo defendido el fuerte Sum- 
ter por espacio de treinta y cuatro horas 
hasta que las puertas estaban destruidas 
completamente, acribilladas las murallas, y 
rodeado de llamas el depósito de municiones 
de guerra, sin tener ya tarnpoco provisiones 
de boca, acepté las condiciones del general 



9 v. HISTORIA DE LOS CAP. 11. 

BeaurePrd, que eran las mismas que me so- 
metió antes de romperse las hostilidades, y 
abandoné el fuerte el dia 14 con todos los 

de los Estados de la Carolina del Sur, Geor- 
gia, Alabama , Florida, Mississippí , Loui- 
siana y Tesas, en los cuales existen combi- 

honores de la  guerra, habiendo sido saluda- 1 naciones demasiado poderosas para ser re- 
do el pabellon con cincuenta salvas de arti- 1 primidas por los proceclimientos ordinarios 
Ilería. 1 de la jristioia ó los poderes de qiie estú 

»El mayor, Roberto Andersoiz..» 1 revestida la  autoridad por la  Iej;  yo, Abraliam 
/ Lincoln, Presidente de los Estados-Unidos 

Apenas hubo circulado l a  noticia del he- 1 de América, en ~ i i t u d  de los poderes que me 
cho de armas de Cliarleston, llegó á sil colmo 1 confiere la  Constitiicion , he tenido por con- 
la  agitacion en toda la  América; los ciuda- ( veniente hacer un llamamiento á la  milicia 
danos del Sur lanzaron á la vez un grito de 1 delos diversos Estados á fin de reunir setenta 

creer al principio la  noticia, pero l a  prensa 1 r A dicho efecto se comunicarán acto con- 

jíibilo, al que contestó otro de indignacion en 
los Estados del Norte. Muchos no cluisieron 

se encargó de convencerles. L a  lucha era 1 tinuo instrucciones d las autoridades de 

y cinco mil hombres para que sean respeta- 
das las leyes debidamente. 

inevitable, y por algun tiempo, Ins discu- 1 los diversos Estados por conducto del de- 
siones no tendrian nias objeto que resolver 1 partamento de la guerra (*), y yo apelo i 
en favor de quien iban á inclinarse los Esta- 1 todoslos leales ciudadanos para quepor cuan- 
dos intermediarios que no se habian decla- 1 tos medios estén á su ulcunce contribuyan al 
rado aun ni por el Norte ni por el Sur. El 1 mantenimientodelaintegridadyconservacion 
dia 15 de Abril todos los diarios de l a  Union ( de nuestra Union nacional, corrigiendo abu- 
publicaron una proclanla del Presidente Lin- 1 sos demasiado tiempo tolerados. Creo opor- 
coln llamando á las armas & setenta y cinco 1 tuno advertir qiie el primer servicio de  las 
iiiil hombres para defender l a  propiedad fe- 1 fuerzas Teinidas será recobrar los fuertes y 
deral contra los siete Estados separatistas; 1 plazas que han sido tomadas á la Union, mas 
recomendibase además S todos que recono- 1 
ciesen 1a.legalidad en el termino de veinte 
dias, y se invocaba el apoyo de todos los ciu- 
dadanos leales á fin de proteger ri las autori- 
t lades,' asegurando la integridad de la nacion. 
E1 Presidente convocó al Congreso en sesion 
estraordinarin para el 4 de Julio, con objeto 
cle adoptar las disposiciones mas oportunas 
en interés de la seguridad pílblica. 1-Ié aquí 
allora en que términos estaba concebida 1% 
proclama del Presidente Lincoln: 

~Consideranclo que de algiin tiempo d esta 
parte no pueden ponerse en ejecucion las le- 
yes de los Estados-Unidos por la  resistencia 

(') La circular del Secretario cle la Guerra á los gober- 
dores, que cicoinpaiial)a i la proclariia del l'resicleiite, dabn 

las instrucciones iiecesaiitis para llevar 5 cabo esta priine- 
ra leya, fijando el niiniero de regimientos y el coiitiiigeiite 

de cada Estado en la iorma que sigue: 
. . . . . . .  Jlaine. 1 Yirgiiiia. . . . . . .  

Sew-I-Iainpsliire. . . .  I Carolina del Norte. . .  . 2  

l'ermont.. . . . . .  1 Iíentucl<y. . . . .  4 
JIassachusetts. . . .  2 Arkancas. . . . . .  1 

. . .  . . . . .  Ilhocle-Islaiid.. 1 3lissoiiri.. 4 
. . . . . . .  . . . .  Coniiecticul. 1 Oliio. 1;; 

. . . . . . .  . . . .  Sueva-York. 17 Iiitliano. l i  

. . .  . . . . . .  Sueva-Jersey.. '1 Illiiiois. ti 

I'ennsylvariin. . . . .  Iii Jlicliigaii.. . . . . .  i 
. . . . . . .  Delaware. . . . . .  1 I o w ~ .  1 

Teniiessee..  . . . .  2 hlinncsota.. . . . .  1 
Yaryland. . . . . .  4 Wiscorisin.. . . . .  1 

Los núvznta y ciiatro regimientos debcribn tener lb0 pla 
zas cada uno lo cual, con el coiitingeilte del distrito de CO- 
l,m!~ia, c~mpondria  el total de los 75,OOC) hombres pedidos 
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procurando sieiiipre evitar que se destruya 
liada y mucIio menos los bienes y propieda- 
des de los pacíficos ciudadanos de cualquier 
punto del pais. Por lo tanto aconsejo zi todos 
aquellos que hayan tonlado parte en cual- 
quier movimiento no autorizado por las leyes. 
que se retiren tranquilamente á sus hogares 
eil el término de veinte dias S contar desde 
l a  pul)licacion de la presente proclania. 

»En vista de las especiales circunstancias 
y de la situacion por qiie atraviesa el paie, y 
e n  virtud de los poderes que ine confiere la  
Constitucion, he resuelto convocar las dos 
,Canlaras del Congreso, debiendo reunirse 
los senadores y representantes el 4 de julio 
próxiino, á fin de adoptar las disposiciones 
llecesarias que exijan los intereses y la se- 
guridad píiblich. 

»En cumplimiento de lo cual firmo la pre- 
sente, autorizándola con el sello de los Es- 
tados-Unidos. 

»IIecho en la ciudad de \Vashington el 
dia 15 de abril del año de Nuestro Señor de 
mil ochocientos sesenta y uno, octogésimo 
quinto de la  independencia de los Estados- 
Unidos. 

>> AERAIIAAI LIKCOLN. 
r L'or el ~ r , - s i ~ e n t e ,  

~~t ; c i~ r ,nn~ io  IJ. SE\\ ~ I \ D ,  Seci4í~tui'io de @~í.nclo.~t 

Esta proclama iilereció la  aprobacion de 
todos los Estados libres y produjo mucho 
entusiasmo, sobre todo en los que se l-idlan 
en el territorio de Rocky Mountains, pues 
allí todos los gobernadores eran republica- 
nos, así como tambien las legislaturas, y 
4 0 r  lo tanto rivalizaron en snniinistrar hom- 
hres, municiones y dinero y todo cuanto se 
necesitara para mantener la integridad de 
l a  Union. E l  único gobernador no elegido 
como republicano, era Guillern~o Sprague de 
Rliode-Island, pero aun éste no solo reunió 
e n  el acto el contingente que se le exigia, . 
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sino que se ofreció á conducirlo él iiiismo 5 
Washington. Ningun Estado contestó t n i ~  
pronto a l  llamamiento de Mr. Lincoln, niil- 
guno envió las tropas tan bien equipadas ,y 
armadas, y bastc decir que entre los volun- 
tarios habia uno que contaba con un capital 
de un nljllon de duros, y que rompió un Li- 
llete que acababa de toinar para dirigirse :i 
Europa, prefiriendo cojer el fusil para salii. 
á la  defensa de su pais y de sus leyes. 

No era, sin embargo, cosa fácil satisfacer 
prontamente l a  denlanda del Secretario de 
la Guerra, pero el entusiasiiio de las pobla- 
ciones lo supliG todo. E l  llan~ari~iento del 
Presidente Lincoln levantó un verdadero liu- 
racan de patriotisn~o, y en todas partes las 
legislaturas de los Estados, y los Consejos 
municipales, se reuhieron en sesiones es- 
traordinarias; los diarios aparecieron llenos 
de proclamas, acuerdos, órdenes del dia ;y 
llainanlientos á las armas, y todos se apre- 
suraban a suministrar fondos. n'ueva-liorl;, 
la  gran ciuda2, con su millon de habitantes, 
apareció de pronto transformada ; en pocas 
horas se completaron todos los regimientos de 
la milicia, y fué preciso organizar otros nue- 
vos para sat-isfacer las demandas de los ciu- 
dadanos; cada barrio, cada club, cada so- 
ciedad, quiso facilitar su regimiento; los 
alemanes, irlandeses, franceses, italianos, 
húngaros y demás estranjeros, rivalizaron 
con los americanos mismos, y durante al- 
gunos dias, l a  poblacion entera, llon~bres, 
mujeres y niños, acudió á l a  plaza pública 
luciendo los colores nacionales. Los coclies, 
los caballos, los barcos, las ventanas, todo 
se llenó de flores en honor de la  Union , y eii 
20 de almil se reunieron en la gran plazo, 
al rededor de la estatua ecuestre de Wasli- 
ington nias de ciento cincuenta mil almas. 
Eleváronse cinco tribunas desde las cluc sc 

pronunciaron elocuentes discursos frenéti- 
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cainenle aplaudidos por l a  n~iiltitud, y se 
aprobó un acuerdo en favor del manteni- 
miento de la Constitucion y de la  defensa de 
la  autoridad del Gobierno contra la  anar- 
quía. La Cámara del comercio,que disponia 
de un inmenso crédito, ofreció hacer toda 
clase cle sacrificios para ausiliar al Gobier- 
no, y facilitó clescle l~iego nueve millones de 
duros; la ciudad votó otro para los gastos 
de equipo, y la  legislatura del Estado tres 
mas. 

E n  Pennsylvania , Philadelphia y Boston, 
sucedió poco niás ó menos lo misnio, y Ohio 
que debia facilitar trece reginiientos , se dis- 
tinguió tanlbien por su celo. La  legislatura 
votó tres niillones, y la  villa de Cincinnati 
doscientos rnil duros, habiendo organizado 
acleruids una guardia nacional colxpiiesta cle 
diez mil hombres. Illinois, otro de los gran- 
des Estados del Oeste, facilitó asin~isnio su 
contingente eii dos ó tres dias, y la  legisla- 
tura votó tres rliillones y medio de diiros. 
Los denlás Estados del Oeste, Indiana, Mi- 
chigan, \TTisconsin, Iowa y Kansas, así 
como tambien los Estados de Nueva-Ingla- 
terra , contestaron presurosos d llaniamien- 
to del Presidente; n'ueva-Jersey y Delaware, 
de quienes se cludaba, facilitaron bicn pronto 
lioi~il~res y dinero. 

Entretanto el Sur miraba con la mayor 
indiferencia todos estos preparativos, y no 
es estraño clrie así filese, piles contaba con 
numerosos recursos y no podia intimiclarle 
un ejército de setenta y cinco ixi! nli!icianos. 
Solo en los seis primeros Estados separatis- 
tas  escedia mucho de esta cifra e! niiinero cle 
hombres dispuestos a1 combate; mrs  d pe- 
sar de esto, el Gobierno de Mr. Jefferson 
Davis no perdió el tiempo en orgailizar su \ ejército, y á fin de adoptar desde luego las 
(lisposiciones necesarias, convocó al Con- 

i greso en sesion estraordinaria para el 39 de 
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abril, y reunidos los confederados en Mont- 
gomery , aprobóse un bill disponiendo l a  
organizacion de un cuerpo de treinta y dos 
mil hombres, habiéndose acordado que s e  
irian formando otros segun lo exigiesen las 
circunstancias. 

Algunos Estados, sin embargo, que no se 
habian decidido aun en favor del Norte ni 
del Sur ,  reliusaron facilitar el contingente 
pedido : el gobernador de Virginia contesta 
al Presidente en estos términos : 

<<No me es posil~le ni seria oportuno dis- 
poner de la  milicia para el objeto indicado, 
que no es otro clue el de someter á los Esta- 
dos del Sur, lo cual en mi concepto no está 
prevenido por la Constitucion..n El  goberna- 
dor Ellis, cle la Carolina del Norte, contestó 
a1 llani,zniiento del modo cluc sigue: 

« Raleigh , 15 abril, 1861. 

>AL IIOKORAGLE SIAION CA~\IERON, , 

»Sec~clcwio do la Czic~rri .  

» Considero que la  leva de tropas dispuesta 
por el Gobierno con el objeto de sonleter á 

los Estados del Sur es una violacion de l a  
Constitucion, y por mi parte no infringiré 
las leyes del pais , ton~ando parte eii una 
guerra contri las libertades de un pueblo 
libre. La Carolina del Korte por lo tanto, 
estB resuelta d no facilitar las tropas que se 
piden. 

» E l  gobernador de la  Carolina del Norte, 
» J~IGCIZ Ellis., 

Por último, el gobernador Harris, de 
Tennessee , contestó en estos términos: 

«Xo facilitareinos un solo hombre tratán- 
llose de adoptar niedidas coercitivas, pero' 
contad coi1 cincuenta mil si es necesario 
para la defensa de nuestros dereclios y de 
nuestros hermanos.» 

Al dia siguiente de haberse reunido los 
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confederados en Montgomery, marcharon á 
Baltimore varios emisarios de Charleston 
á fin de escitar á las autoridades á que no 
permitieran el paso de las tropas del Gobier- 
no federal por aquel Estado, recomendando 
asimismo que no se consintiera en que sa- 
casen las municioiies de Harper's Ferry. 
Acto contínuo se celebró un meeting, en el 
que hubo uii animadísimo debate, y si bien 
ninguno de los oradores aprobó que se ata- 
case á las tropas del Norte, todos estuvieron 
conformes en que debia organizarse la resis- 
tencia armada contra las medida~~coerciti- 
vas. la niaiíana siguiente, y como si ano 
estuviesen bastante exasperados los ánimos, 
se recibió noticia de que el teniente Jones, 
encargado de la custodia del arsenal federal 
de Harper's Ferry, lo hahia abandonado al 
saber que dos mil quinientos hombres de la 
milicia confederada avanzaban para apode- 
rarse de dicho punto. El  teniente Jones ha- 
bia tratado antes de destruir un depósito 
donde habia quince n~ i l  fusiles; nias no ha- 
biéndolo conseguido sino en parte, huyó por 
la noche, perdiendo tres hombres, y fué zí 
refugiarse en Hagerstowii, que se hallaba 8 
treinta millas de distancia. 

La situacion iba siendo ya demasiado ti- 
rante; la efervescencia llegaba á su colmo, 
y los acontecinlientos se sucediaii con una 
rapidez td, que de un moniento á otro espe- 
rábase un sangriento desenlace. En Baltimo- 
re, por donde atraviesa el camino de hierro 
de Philadelphia Washiiigton , se habia or- 
ganizado una conjuracion para oponerse al 
paso de las tropas federales, y aquella vez se 
tomaron mejor las medidas que en el mes de 
febrero anterior cuando se intentó detener á 
Lincoln. El jefe de la autoridad Rfr. Brown 
y el gobernador del Estado Mr. Hiclis, con 
quienes habia tenido una conferencia el Pre- 
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podrian pasar por allí las tropas sin oposi- 
cion alguna, burlaron las esperanzas que 
en ellos fundaba el Gobierno y se mostra- 
ron muy complacientes con los conjurados, 
lo cual produjo funestas consecuencias segun 
vamos á ver. El  18 de abril, las primeras 
tropas federales, en número de quinientos 
hombres de Pennsylvania, fueron apedrea- 
das al pasar el tren por Baltimore, si bien 
pudieron continuar su camino; pero al dia 
siguiente, al llegar el sesto regimiento de 
Massachusetts, fue  tratado mucho peor, 
pues habiendo sido iiecesario el trasbordo 
desde la estaeion del Norte á la de U7asliing- 
ton, al pasar las tropas por las calles de la 
ciudad, viéronse acometidas 5 pedradas y 
tiros, y los soldados tuvieron que recurrir á 

la bayoneta para abrirse camino. En aquella 
refriega resultaron diez muertos y unos 
veinte heridos. Sin embargo. como lo mas 
importante para las autoridades federales era 
reunir tropas en la capital, no se quiso per- 
der el tiempo para hacer entrar en razon a] 
populacho de Baltimore, y el Secretario de 
la Guerra dispuso al momento que se cani- 
biase el itinerario que debian seguir las tro- 
pas, y que en lo sucesivo marcharan por 
Annapolis ó por la bahía dechesapeake. Esta 
muestra de debilidad dió inas ánimo á los 
revoltosos de Baltimore, quienes declargn- 
dose en abierta rebelion, organizaron 5 su 
modo la defensa de la via férrea, destruye- 
ron los rails y los hilos telegráficos, cons- 
truyeron barricadas, y durante algunos dias 
reinó el terror en la capital de Maryland. Sin 
embargo, el 25 de abril se hallaban ya reu- 
nidos en Washington unos doce mil 

1861. 
hombres; debian llegar pronto otros 
regimientos del Norte, y además de esto, Vir- 
ginia, que debia cooperaráun golpe de mano, 
se negaba á tomar parte en el movimiento. 
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Baltimore, donde el comercio se resentia mu- 
cho de aquel estado de cosas; los separatistas 
resolvieron pasar á Virginia, y á principios 
de mayo quedó restablecida la  tranquilidad. 
pntonces se reunió la legislatura en Frede- 
rick-City, pero dudábase mucho qué partido 
tomar; hiciér,onse nuevas tentativas de recon- 
ciliacion , y se emitieron diversos votos en 
favor del Sur ; mas al fin declaróse que la 
separacion de Marylarid era materialmente 
imposible, y se acordó que sus cuatro regi- 
mientos de voluntarios federales acudieran á 
la defensa de los Estados-Unidos. Como no 
se exigia mas que esto, no se habló ya 'de 
los incidentes ocurridos, y merced á la acti- 
vidad del general Butler, jefe de un cuerpo 
de tropas enviado por Lincoln, y que habia 
desembarcado en Annapolis, no solo se res- 
tablecieron las comunicaciones ordinarias 
y se ocupó el fuerte Mac Henry, sino que 
puede decirse que Maryland debia conside- 
rarse ya como un Estado del Norte. 

Ya liernos dicho que algunos Estados in- 
termediarios no se habian decidido aun ni 
en favor del Norte ni del Sur;  pero como la 
situacion era ya  demasiado violenta y se ha- 
bi¿in roto las primeras hostilidades, esperá- 
base que de un momento á otro tomarian 
aquellos su partido. g n  efecto, en 17 de 

abril, reunióse la  Convencion de Vir- 
1862. 

giniii, y despues de obstinados deba- 
tes se acordó la separacion de este Estado, 
prévio el consentimiento del pueblo, que ra- 
tificó la votacion en 23 de mayo siguiente. 
Sin perder tiempo, el gobernador 1,etcher 
se posesionó de todos los establecimientos 
federales inclusa la fuildicion de cañones de 
Richmond; destacáronse algunas tropas pa- 
ra  que fueran á ocupar el arsenal y la fábri- 
ca de armas que tenia la  Confederacion en 
HarperLs Ferry, y otras fuerzas se pusieron 
en mnrchn inmediatamente con el objeto de 
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apoderarse del arsenal marítimo de Norfolk, 
que fué abandonado por el capitan Cauley, 
encargado de su custodia, aun cuando hu- 
biera podido defenderlo porque contaba con 
algunos centenares de hombres resueltos, 
y varios buques de guerra de primera clase 
tales como el Merrimac, el Czcnzberland, el 
Germantozcin , el Plymoutlz, el Rari tan y 
otros, componiendo en todo un total de cerca 
de dos inil cañones con un considerable ma- 
terial de guerra. La Carolina del Norte y 
Arkansas no tardaron en seguir el ejemplo 
de Virginia: el primero de estos Estados 
reunió una Convencion, y despues de un pro- 
longado debate se dictó el siguiente acuerdo: 

«Considerando que el Gobierno de los Es- 
tados-Unidos de América ha faltado á los 
principios constitucionales, cometiendo una 
usurpacion del poder, sin ejemplo en nues- 
tra histoiia; 

»Consicleranclo que el honor, dignidad y 
bienestar del pueblo de la Carolina del Norte 
exigen imperiosamente que se resista seme- 
jante usurpacion; 

» Cogzsiderando que Virginia hace causa 
comun con la Carolina del Norte, donde do- 
mina el principio revolucionario por vernos 
amenazados de una invasion del Gobierno; 

»Besolvernos: que se autorice á su escelen- 
cia el gobernador para que facilite al Go- 
bierno de los Estados de la Confederacion 
cuantas fuerzas de voluntarios reclame y no 
sean necesarias para la  inmediata defensa 
de la Carolina del Norte.» 

E n  Arkansas sucedió poco mas 6 menos 
lo n~isnio, y tanto este Estado como el otro, 
no solo se negaron A facilitar los contingen- 
tes pedidos por el Presidente Lincoln , sino 
que hicieron todos los preparativos de guer- 
r a  para unirse con el Sur, que habiéndose 
posesionado ya  del arsend da Little-Rock, 
se apoderó luego del fuerte Srnitli. E l  Estado 
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de Tennessee se inostró mas rehacio, pues 
el gobernador rehusó en 1111 principio facili- 
tar  ei contingente federal, g quiso concluir 
un tratado particular con el Congreso sepa- 
ratistn, exigiendo varias restituciones y l a  
sancion del pueblo. Votdronse, sin embargo, 
dos millones de duros para poner en pié de 
guerra cincuenta mil hombres cjue debian 
ir, segun se dijo, ti reforzar las tropas del 
Sur. Estas medidas no dejaron de promover 
violentas discusiones suscitadas por la opo- 
sicion unionista, S cuya cabeza figuraba el 
senador Johnson; pero los miembros del Sur 
no d,ejaban por esto de contar menos con la 
victoria. En ICenbuclry sucedió con corta di- 
ferencia lo mismo: las autoridades, incluso el 
gobernador Magoffin, se inclinaban en favor 
del Sur y se negaron á facilitar el contingente 
á los federales, pero el pueblo se empeiló en 
lo contrario y organizó un cuerpo de tropas 
entre las cuales se contaban hábiles tiradores 
de carabina, cuyo valor 11~1bo ocasion de ayre- 
ciar luego. Otras compañías sueltas fueron 
por su parte á reunirse con los confedera- 
dos. Tambien el Estado de n'lissouri se divi- 
dió en separatistas y unionistas, contándose 
entre estos últimos los numerosos alemanes 
de San Luis, de Hern~ann,  y de otras locali- 
dades del Estado, así como tambien una 
parte del pueblo. Así pues, en tanto que el 
gobernador Jackson remitia un telégrama 
al Secretario de la Guerra de los Estados- 
Unidos, manifestándole que no podia acceder 
á su demanda de enviarle tropas, porque l a  
creia inconstitucional, revolucionaria é in- 
humana, Mr. Blair, jefe de los republicanos, 
telegrafiaba á Washington anunciando que 
los cuatro regimientos pedidos á hlissouri y 
mas si era necesario, se facilitarian por los 
ciudadanos leales. E l  comandante del de- 
partamento, general Hmney , auxiliado del 
capitan Lyon, se encargó de organizar los 
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voluntarios federales, mientras el goberna- 
dor por su parte daba una comision seme- 
jante al general Price, do tal modo que ani- 
bos partidos quedaron así en observacion 
uno de otro; pero esta neutralidad transi- 
toria se inclinaba mas bien en favor de los 
defensores de l a  esclavitud, atendido que l a  
connivencia de las principales autoridades 
hacia inclinar la  balanza de parte de los se- 
paratistas. 
A todas estas circrinstancias ventajosas 

para el Sur, uniase otra que lo era mucho 
mas para su Gobierno y sus amigos. En 
tanto que la residencia principal de los 
separatistas estaba protegida por los Estados 
intermediarios formando una red compacta, 
la Union del Norte, cuyos miembros estaban 
diseminados desde Kansas á Maine, en una 
circunferencia de un millar de leguas, cor- 
tada en varios puntos por regiones liostiles, 
tenia su capital en pleno pais enemigo. L a  
poblaciondel distrito de Colombia y de\17ash- 
ington no era muy segura, y por otra par- 
te ,  del lado de Potomac, los íTirginios, sin 
salir de su residencia podian cañonear la  ca- 
pital, separada de los centros del Norte por 
hlarylnnd y l a  ciudad de Ealtimore, donde la  
opinion piiblica, dominada por osados y m- 
dientes tribunos, se pronunciaba cada vez 
mas en favor de l a  sepriiacion. Lisonjeábase 
el Sur de que le seria fácil fipoclerarse de 
Washington, interceptando los socorros que 
llegaran de Nueva-Yorlc, y. el Secretorio de 
l a  Guerra de la  Confederacion, lo liabia ma- 
nifestado así públicamente en un nzeeting ce- 
lebrado en h1ontgomer.y al dia siguiente cle 
l a  toma (le1 fuerte S~imter. 

Entre tanto iban afluyendo las nlilicias á 
Washington , y e! general Scott comenzaba 
á disponer de un verdadero ejército. E l  Pre- 
sidente Lincoln habin hecho un nuevo 11a- 
mamiento de tropas el 3 de mayo, disponien- 
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do que el ejército regular se aumenta.ri3 con 1 de buques, pues si bien el Congreso tuvo á 
ocho regimientos de infantería, uno de caba- 
llería, otro de artillería y cuarenta y dos mil 

bien votar bajo la administracion de Mr. Bu- 
chanan la construccion de algunas cañone- 

hombres, no ya de milicias, sino de volunta- 1 ras, estas no se liallaban aun corrientes, y 
rios enganchados por tres años (*). El Go- 1 á este contratiempo uníase otro que era un 
bierno federal no descuidaba tampoco la or- 1 verdadero desastre. El  comodoro federal que 
ganizacion de las fuerzas de ma,r, y al saber 1 se hallaba en Norfolk, y que no habia podi- 
que el Sur habia dispuesto dar patentes en 1 do hacerse &la  mar oportunamente al saber 
corso, decretó el bloqueo de la costa de 10s 1 que se acercaban las tropas de Virginia, de 

fin de formar una flota respetable. Esto era 1 cuencia quemó el arsenal y echó 6 pique once 

Estados separatistas , lla,mando al  propio 
tiempo al  servicio diez y oclio mil marinos 6 

que ya hemos hablado antes, tuvo que resig- 
narse á destruir su flotilla, y en su conse- 

encontrado disponibles mas que una docena 1 luó en catorce millones de duros. Los sepa- 

tanto mas necesario cuanto que, al encargarse 
del Gobierno el Presidente Lincoln, no habia 

1 ratistas consiguieron recobrar algunos de 

buques entre los cuales conubanse varias 
fragatas de gran precio. La  pérdida se eva- 

(,> esta  segunda leva se  reparti6 del lriado siguiente : 1 aquellos buques, y entre ellos uno que debia 
Kuera-Tork; . . .  11 reg. New-Hainpshii'e. . 2 reg. 
Pennsylrania. . .  10 Yerinont. . . . .  1 

Oliio.. . . . . .  9 Nueva-Jersey. . .  Y 

Illinois.. . . . .  6 Kentucky.. . . .  2 

BIassachusetta.. . 5 Wisconsin. . . .  2 

I~icliana.. . . . .  4 Iowa.. . . . . .  2 

I\.lissouri . . . .  4 Rhode-Island. . .  1 
Mliclrigan. . . . .  3 hlinnesota.. . . .  1 
Virginia. . . . .  2 Delaware.. . . .  ,1 
AIaine.. . . . .  1 liansas.. . . . .  I 
Mnryland. . . . .  1 . Nebraska. . . . .  1 

representar mas tarde un papel importante. 
Hácia mediados del mes de mayo, se abrió . 

decididamente la campaña, habiendo 
1861. 

tomado la ofensiva los federales eri 
varios puntos ti la vez; pero antes de dar 
cuenta de los principales hechos en aquel 
primer período de la guerra, parécenos opor- 
tuno decir algunas palabras en el capitulo 

. . .  Connecticut. 1 
Todos los regiinientos llevalaii el noriibre del Estado 5 

- qtie correspondian; asi pcr ejemplo, cleciase: el 7." de Nue- 

siguiente acerca de las fuerzas comparativas 
de los dos partidos que iban á empeñarse en 

va-sork, el 4." de Ohio, etc. 
' , una lucha mortal. 
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-1Lraliam l,incolii, l>rcsideiitc electo de los Estados-Liii- 
( L O S ,  cuyo advenirnieiito al poder dio lugar a la horrorosa 
lucha que ensangrento s u  pais, nació en 12 de febrero 
cle ,1809 en Hardin, condado de Kentucky. Su padre, Tomas 
Lincoln, no habia recibido educacion alguna, pudiéndose 
decir que solo sabia firmar. El jóven Abraham, que solo ha- 
bia heredado de sus padres una complexion robusta y una 
Iionrada pobreza, fu6 enviado á la escuela durante su infan- 
cia y despues de haberse trasladado su padre á Indiana, pe- 
ro no asistió 6 ellamas que un afio escaso. 

En el otolio de ,1816 s u  padre abandonó a lieiitucky para 
trasladarse al condado de Spencer (Iiidiana), mudanza que 
se atribuyó a cierta cuestioii acerca de su propiedad de 
Iientucliy. Abraham era ya por, entonces un robusto 
iriuchacho que sabia muy bien trabajar la tierra, y hasta la 
edad de veintitres arios no dejo nunca el azadon 6 la se- 
gadera sino cuando se  entregaba al descanso. La familia de 
los Lincolns continuó viviendo eii el condado de Spencer 
liasta 1830, y riada vino B interrumpir la tranquila vida de 
.\braham sinu una pequeña aventura que le ocurrió cuando 
apenas tenia diez y nueve aiios. El jóven Lincoln solia acoin- 
paiiar a un aiiiigo suyo, que como traficante s e  veia con fre- 
cuencia en la precision de ir a Nueva-Orleans, viaje que se  
hacia en una pequelia barca. Cierta noche en que los dos 
aiiligos acababan de amarrar su bote cerca de una solitaria 
plqiitacioii que s e  estiende a las orillas del rio, fueron a t a  
cados por siete negros de formas hercúleas, pero Lincoln : 
su camarada, despues de una teiiaz resistencia que les coa 
tó quedar heridos, vencieron a sus contrarios, que no cre 
yeron prudente volver a1 ataque. Esta fuB la única aventur, 
que turbó por un monieiito la tranquila vida de Abraham el 

Indiana. 
En marzo de 1850, s u  padre resolvió emigrar de  nuevo, : 

;~bailcionando la choza donde habia vivido tanto tiempo, to 
da la familia se trasladó B Illinois, traslacion que se  hizo ei 
carretas, una de las cuales iba conducida por el mismc 

Abraham Lincolii. Al cabo de un mes llegaron á Macon, con 
dado de Illinois, y fueron 5 establecerse en una tierra situa 
iln A diez inillas al Noroeste de Decatur, en la orilla Nortt 

el rio Saogaiiion. Una vez alli, el padre y el hijo construye- 
oii una cabalia y alguiios instrumentos de labranza para 
rabajar aquellos terrenos, pues en aquella época, segun se  
lecia en todo el condado, no solo era Abraham un perfecto 
abradop, sino que se ocupaba tambien en cortar lefia, 
nanejando el hacha con tanta destreza como la azada. 
Lquel paic. era muy pobre,. y los jóvenes que eii 61 habita- 
jan no tenian mas remedio que entregarse 5 los mas rudos 
rabajos para ganarse el sustento. 
En ,1831, u11 tal Denton Offatt, que traficaba con Nueva-Or- 

eans, preguntó al jóven Abraham y á dos de sus amigos 
;i queriail encargarse de  conducir una espedicion desde 
3eardstow a Crescent-City, oferta que aceptaron gus- 
osos Lincoln y sus camaradas; y habiendo tomado una 
:anoa remontaroii el rio Sangamon hasta Springfield, eii 
:uyo punto se hallabaoffatt. Este les dijo que no habia pc- 
iido encontrar el barco que necesitaba, y ofreció a Lincolii 
r sus compaiieros doce duros mensuales durante el tiempo 
iue emplearan en construir una barca. Aceptado el ofreci- 
niento, el Iiaclia corneiizó su obra: reuniéronse suficientes 
planchas de madera, q terminado el trabajo se hizo la es- 
pedicion felizmente. 

Al volverá Illinois, supo Abraham que s u  padre se  habia 
trasladado al condado de Coles, de modo que Nueva-Salem. 
pueblo situado a la orilla del rio Sangamon, fu8 enlo suce- 
sivo la residencia del que algun dia iba á ser Presidente de 
los Estados-Unidos. 

En Nueva-Salem tuvo Abraham una oportunidad de  con- 
tinuar s u  educacion, y lo primero que hizo fu6 consagrarse 
al estudio de la gramatica inglesa; pero como no le  era po- 
sible encontrar este libro en el pueblo donde estaba, hizo 
un viaje de siete ú ocho millas para sacar una copia de él. 
Lincoln se  aplicó al trabajo con toda la energía que le ca- 
racterizaba, y á las tres semanas, segun dice su biógrafo, 
sabia ya perfectamente la gramatica. 

91 poco tiempo el Presidente Jacksoii nombr6 á Lincolii 
administrador cle correos de Nueva-Saleni, cargo que por sii 
poco sueldo no tenia ninguna importancia politica. Segura- 

mente era Lincoln la iinica personaque hubiera podido des- 
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comprado alli (1). 
En 1836 fiié elegido por numerosos votos para representar 

al pueblo en la legislatura, y en.1836 recayó en el otra vez la 
iiiayoria del vc~to popular. Como la legislatura de lllinois ec- 
lebraba entonces sus sesiones en Vandalia, Lincoln hacia 
entonces sus viajes a pié desde Nueva-Salem. Durante las 
elecciones de 1834 Juan D. Stuart, aconsejó i Lincoln que 
estudiase leyes, y además tuvo la bondad de prestarle algu- 

nos de sus libros para que los fuese leyendo. Otros sinceros 
C influyentes amigos suyos resolvieron tainbien protegerle, 
y con s u  ausilio acabó de estudiar leyes y pudo adquirir el 
titulo ile abogaclo. Apenas coiiienzii 5 ejercer, de t-1 modo 

elnpe6ar cl destino, y el nuevo administrador, a quien gus- 

talla mucho la politica y los debates, acostunlbraba a re- 
correr todos los dias de seis ti siete millas, solamente para 
tener el gusto de tomar parte en las discusiones, que nunca 

faltaban en las cercaiiias. De este modo, a no dudarlo, se 
clesarrolló su inteligencia y adquirió cierta instruccion, que 
bastó para que aumentase s u  popularidail. SupGnese que 
cn Nueva-Salem, hallbndose Lincoln colocado de cscribien- 
te en los almacenes de Offatt, fué cuando conoció a Esté- 
I~an 1. I)ouglas, con quien continuó mas tarde sus relacic- 
iies amistosas, siendo ya dueño de una tienda que habin 

afliiia el trabajo á su bufett?, que abandonando a Nueva- 

se  le proclamo coiiio el priiiicr caiiipcoii del partido. La 

Coiivencioii republicaiia que se rciiiiió cii Chicngo en 1860 
di6 todos sus rotos 5 &Ir. Abralinm Lincoln para 1s Presi- 
dencia, y el colegio electoral le declaró, en 13 de febrero 
de 1661, Presidente electo de los Estados- unido^. 

Ciiando en 1858 trabajaba cl Iioiiorable Estél~aii A. Dou- 
glas para que s e  le eligiera seiiatlor de Illiiiois, y Iiallindose 
RIr. Lincoln en las filas de la oposicioi., pronunci6 aquel un 
discurso en el cual decia entre otras cosas: «Hc conocido á 

Lincoln hace cerca de \-einticinco años, y ya desde ni- 
hs-habia entre nosotros muchos piiiitos de siinpatin, pues 

Salem trasladó su residencia b Springíleld y formó una so- 
ciedad con Jfr. Stuarl, tambien abogado de falila, con quien 
estuvo liasta quc este último tuvo que ir a ocupar su pues- 
to en el Congreso. Lincoln formó eiitonces sociedacl con el 
juez Lognn, uno de los priineros jurisconsultos del pnis, y 
coiitiniió ejerciendo su carrera de abogado, en la quc adqui- 
rió una elevada reputacion. En 1842 s e  tratO de reelegirle 
eii la legislatura del Estado; pero como liabia servido ya 
ocho alios, rehusó la oferta respetuosanlente. En la cainpa- 
6a de ,184q Lincoln fiié tino d e  los inas celosos B infatiga- 
I~les  partidarios de los qi*ltigs; se  opuso enGrgicamente a la 
anexion cle Texas y compartió la derrota del fanloso orador 
Enrique Clay, derrota-que debia precipitar la guerra con 
hIésico. 

Eri 1846 se le eligi0 para tomar asiento en cl Congreso, y 
él fiié el únicotulrigde Illinois que ganó la votacion; eii1848, 
cuando tuvieron Iiigar las clecciones, apoyii la del general 
Taylor, pronilnciando lirillantes clisci~rsos en su favor, por 
ciiyo medio pudo alcanzar una mayoria rlc mil quinientos 
votos; en ,1859 se  retiró del Congreso para consagrarse es- 
clusivniiicnte 5 su profesion; pero llegada de nuevo la Bpo- 
ca de la eleccion prccidencial de 1852, Lincoln se  presen- 
tó otra vez al pucblo para favorecer a Scott. 

En la Conveiicioil nacional republicnns de 1856, Abraliam 
Lincoln obtuvo ciento dos votos para el cargo de Vice-pre- 
siclente, si bien no alcanz6 entonces la victoria, y en ,1858 

(1 )  E n  los debates clue tuvieron lugar en la legislatura de 
1858, contestando Mr. Liiicoln a una alusion ironica de Doiiglas, 
manifcst6 que 81 n o  hahii tenido nunca tienda de comestibles. Eri 

cl Oeste se en tiende por esto un establecimiento donde se vende 
l>rincipalmente a\vhisl<y,» pero en los Estados Occidentali!~, e:i 

tiendas tales como la que tenia Lincoln, vendiase té, caf4, azi i -  

cnr y olros varios arliculos. 

ambos éramos pobres y nos Iiallabamos cn iiiia tierra es- 
trafia. Yo era maestro de escuela en la ciudad de Winches- 

ter, y El tenia una tienda en Nueva-Salcni, por lo cual Ea- 
naba mas, y era mas afortunado rluc yo, y digo esto porque 
Lincoln , que es  uno cle aqucllvs Iiombres dc reconocida 
perseverancia que saben veiicer toda clase de diíicultades 

para conseguir el fin l?ropuesto, IogrU cntrar en la legisla- 
tura aiites que yo. En ella le volvi 5 encontrar, y siempre 

eseitaba mis simpatias por su rectitud, su iniparcialidad, 
su despejada inteligencia y sus buenos seritimienlos,» 

El honorable Nr.  Isaac 1;. Morris, de  lllinois, en un dis- 
curso que pronunció en la Clinara de Representantes de los 
Estados-Unidos en 19 de jiiiiio de 18G0, dijo entrc otras co- 
sas lo que sigue: «Se me lla preguntado con frecuencia si 
conozco 5 Rlr. Lincoln y qiié clase. de hombre es. A lo pri- 
primero he coiitestaclo ya afirmativamente, y ahora diré qii6 
concepto ine merece. Como abogado, nunca se le consideró 
en Illinois clc los primeros, pucc sieiiipre figuraba en seguii- 
da linea ; como orador ~ n c  parecc algo nias que iinn media- 

nia, pero de ningun inodo siiperior; su argumeiltacion es 
poderosa y no carece de elociicncia, inas ticne el defecto de 
oscurccer sus icleas con una supertibutidancia de lenguaje. 
BIi colega Iiabln de sus triunfos como abogado y sin embar- 
go nos dice que es pobre: si poseyera cse conocimiento iii- 

tiiitivo de las leyes y esa liabilidacl qiie se  le suponc., por 
que no h3. reunido riquezas, coino suelen Iincerlo los abo- 
gados de iionibractia? Ninguno le lin creido grande, aunqup 
~?!i colega se cree iin hombre de iniaginacion profunda 
ciinndo Iiabla de su conocin~iento intuitivo, de su genio bii- 
llante y de su superior inteligciicia. Por lo demhs tiene 
Ijiienas ciialidades, y puecic decirse que es  un hombre de 
disposicion; por esto se  le tienc y nada mas.» En otra parte 
de su iliscurso decia Mr. hlorris: «Cuando sc coniunicó h 

Lincoln que la Conrencioii republicana de Cliicago le haliia 
elegido Pccsidciitc de la Uiiioii, estaba jugando una partida 
de pelota col1 los nluchachos! Elegiille; aiiunciad despues 
que ha descinbarcado algun eiiemigo hostil cii nuestras 
costas, ó quc algunos Estaclos s e  niegan á reconocer la au- 
toridad ilel Goliieriio general, y es muy probable que vaya 
h teriniiiar alguna partida empezada, antes dc averiguar si 
el Iiecho es cierto.* 

Heiiios reproducido estos dos p5rrafos parn' que vea el 
lector que lejos de estar acordes todos los pareceres res- 
pecto a la persona dc Mr. Abraliam I.ii~coid, s e  pensaba de  
inuy distinto znodo acerca de sns ciialidades morales y de 
siis dotes como homLrc público. 



Fuoxas con quc coiltal~an los Estados del Sur y los del Norte.-El ejército de Washii?gton.-Su caml~amento.-El fuerte 
Monroe y el coronel Den1mick.-El general Biiller llega al fuerte Nonroe.-El campamento cle los confederados.-El 
Sur ocupa á los negros en los trabajos de iortificacion y defensa.-El general Butler s e  niega a devolver los esclavos 
fugitivos.-Ataque contra Big.-Bethe1.-Derrota de los federales.-Muerte del mayor Winthrop y del teniente Greble. - El general Johnston abandona su posicion de Harper's Ferry.- Patterson atraviesa e1 Potomac.-Las autoridades 
cle Virginia se declaran contra la Confederacio11.-Se organiza un nuevo Gobierno.-Los unionistas atacan a los con- 
federados en Phi1ippi.- Rendicion de Pegram.-Muerte de Garnett.-El parte del general Mc C1ellan.-Derrota de 
'l'yler y de Rosecrans.-El general Lee se encarga del mando de las tropas confederadas.-La gran I~atalla de Bu11 
1tun.-Se reune el Congreso.-El n~ensaje del Presidente.- Se aprueban varios bilis referentes a la guerra.-El Con- 
greso termina sus sesio11es.-Los generales Jackson y Price establecen sil campamento en Bonnevil1e.-El general 
Lyon inarcha en su persecucion.-Batalla del Wilson's Creek.-Muerte del general Lyon.-El general Frernont es 
nombrado jefe delDeparLamento Occidental.-Derrota de  Mul1igan.- Retirada de P r i ~ e . ~ S e  releva del mando a Fre- 
mont y s e  sombra en su lugar al general Hunter.- Batalla de Be1monte.- Espediciones 1naritimas.-Toma de IIilton 
Read por el general S1ierman.- La lcgislaturade lientucky aprueba un bill proponiendo la separacion.-Los combates 
de Ball's Bluff y Dranesvil1e.-Situacion de los beligerantes á fines de 1861. 

La indecision de la  mayor parte de los Es- 
tados intermediarios impedia que se pudiera 
hacer un cálculo exacto de las fuerzas que 
tenia a su disposicion cada partido; pero de 
todos modos, dejando á un lado á Misso~iri, 
Kentucky, Tennessee y parte de Maryland, 
puede decirse que los Estados del Norte con- 
taban con una poblacion de unos diez y ocho 
millones de habitantes, y los del Sur con 
unos ocho millones, de los cuales tres cor- 
respondian á la  poblacion esclava. La  ri- 
queza del pais, que seria ilusorio calcular 
en cifras exactas, era proporcionalmente 
mas grande en el Norte que en el Sur,  y te- 
nia tambien mas recursos industriales y una 
multitud de fábricas y almacenes militares 
de primera clase. En la marina era tambien 
mucha su preponderancia, pues contaba con 
treinta buques de guerra, en tanto que el Sur 
no podia disponer sino de ocho, de los cua- 
les solo dos podian figurar eii prinier LZ l '  inea. 
En  el Norte habia además numerosos arse- 

nales, y su flota iba aumentándose cada mes 
con uno ó dos buques. 

Difícil seria decir con exactitud ciiál era 
el estado coniparativo de las fuerzas belige- 
rantes á principios de mayo, pues si 

1861. 
bien el Norte tenia mas poblacion, el 
Sur podia poner en pié de guerra mayor nú- 
mero de soldados. Componíase el ejército 
federal movilizado de unos cuatro mil hom- 
bres de tropas regulares, la mitad de ellos 
reclutas; setenta ú ochenta mil de la milicia, 
y algunos regimientos de voluntarios que 
iban aunientándose de dia en dia, y además 
se estaban organizando 'otros en varios Es- 
tados, de niodo que el efectivo de las fuerzas 
dispuestas para entrar en campaña podia 
evaluarse en unos ciento treinta mil hom- 
bres, que se distribuyeron como direnios 
mas adelante. E l  Sur, despues de haberse 
agregado Virginia, la  Carolina del Norte y 
Arkansas, y en el niomento en que los fede- 
rales se preparaban á tomar la ofensiva, te- 



HISTORIA DE LOS 

nia en pié de guerra unos doscientos mil 
hombres, pero si el Norte estaba por lo ge- 
neral mejor organizado que el Sur,  no con- 
taba con tan buen armamento, pues por los 
manejos del antiguo ministro de la Guerra 
Mr. Floyd, y por la captura de los arsena- 
les de Harper's Ferry,  dc Little-Rock, de 
Monte Vernon : de A~igusta , de Richmond y 
otros, el Sur pudo reunir un gran número 
de armas de que se habia despojado al Norte, 
que por esta circunstancia, y á fin de aten- 
der á las primeras necesidades, tuvo que 
comprar fusiles y cañones de todas clases y 
calibres, muchos de los cuales eran muy 
malos. 

E n  cuanto al espíritu de las tropas, era 
mucho mejor el de los regimientos confede- 
rados que el de los federales; pero tanlbien 
es cierto que el Sur se batia para defender 
sus derechos y propiedad, en tanto que sus 
adversarios luchaban por una causa menos 
palpable. Además de esto, los plantadores 
del Sur,  por su género de vida, tenia11 nias 
aptitud militar que los negociantes é indus- 
triales del Norte; pero en medio de todo en 
ambos ejércitos beligerantes existian mu- 
chos puntos de contacto, tanto por sus cua- 
lidades con10 por sus defectos. 

La iniciativa habia partido de los confe- 
derados, entre los que habia llegado á su col- 
mo la esasperacion , principalmente porque 
bajo el Gobierno de Mr. Buchanan, y duran- 
te las primeras semanas de la administracion 
de Mr. Lincoln , se' habian dejccdo tomar un 
gran número de fuertes que hubiera sido fá- 
cil conservar á poca costa, y que iba 6 ser 
muy difícil recobrar mas tarde. Así pues, 
merced á esta circunstancia, el Norte tenia 
ya  en su poder los fuertes Macon, Johnson 
y Caswell, en la Carolina del Norte; Palas- 
ki , cerca de Savannah ; Morgan en Mobila; 
Jaclrson , San Felipe, Picke y blacomb, cer- 

ca de Nueva-Orleans ; Barrancas y Mzic Rae, 
en Panzacola, y Harper's Ferry en Norfollí. 
El  general Scott , sin embargo, habia con- 
seguido que se ocupasen varios puntos de la 
mayor importancia, tales como la fortaleza 
Monroe en la estremidacl de la casi isla de 
York-town, indispensable para operar por es- 
taparte contraRichmond; el fuerte Washing- 
ton, en el bajo Potomac ; el arsenal de San 
Luis; el fuerte MacI-Ienry, en Baltimore, 
necesario para la  seguridad de la línea de 
comunicacion de Washington con el Norte, 
y otros varios puntos de menor importancia. 

El objeto de los confederados era fácil de 
comprender; si tomaban la ofensiva, trata- 
rian de reunirse con los demócratas del Nor- 
te para dirigirse á Washiiigton, y por esto 
se adoptaron algunas disposiciones para for- 
tificar algun tanto la ciudad. E l  objeto de los 
federales por otra parte, era, á no dudarlo, 
apoderarse d e  Richmond , capital de Virgi- 
nia y la mas importante del Sur; mas para 
esto era preciso que Missouri, Kentuc1;y g 
Tennessee se declarasen neutrales ó se in- 
clinaran en favor del Norte. E n  vista de este 
doble objeto, el general Scott repartió sus 
fuerzas en seis divisiones, á saber: una en 
Wasliington y sus alrededores, que se es- 
tenderia á lo largo del Potomac, á las órde- 
nes de los generales Mac Dowell y Patter- 
son; una en el fuerte fifonroe, á las órdenes 
del general Butler; otra en Baltimore y Ma- 
ryland, á lo largo del camino de hierro, 
mandada por el general Banlts; otra en la  
Virginia Occidental, á las órdenes del gene- 
ral Mc Clellan ; otra cerca de Kentucky , á 
las de Prentiss, y la última, en fin, en el 
Missouri , que se confió al general Harney . 
E l  objeto del general Scott era, al parecer, 
rodear al Sur con varios ejércitos que pene- 
traran por todos lados y simultáneamente 
hsstn llegar al centro mismo de la  Confede- 
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1861. 

columnas, de las cuales 1n de la dere- 

CAP. 111. 

racion, y en cuanto ii Virginia especialmen- 
te, queria lanzar cuatro regimientos á la  vez 
sobre Riclimond,donde deberian reunirse pa- 
r a  dar un golpe decisivo. De estas coliimnas 
marcharia la primera de frente por Manas- 
sas, la segunda por el valle de Shenandoah, 
la  tercera cruzaria por Alleghany, al Norte 
de Richmond, y por último el general Biit- 
ler aranzaria desde el fuerte Monroe hasta 
la casi isla de Yorktown. Fácilmente se 
comprenderá que este plan era fundamental- 
mente defectuoso, pues si bien no le faltaba 
mas que una cosa, era esta la principal, es 
decir, se necesitaba tener la seguridad de 
que el enemigo, ignorando la ventaja de una 
posicion central, esperaria tranquilamente 
en Richmond á que se reunieran las cuatro 
columnas separadas unas de otras por diez 
6 doce dias de marcha y una infinidad de 
obstáculos naturales. 

Como quiera que sea, tomáronse las dis- 
posiciones necesarii~s pnrn llevi~r á cabo este 
plan; y al efecto, el ejército principal de 
Washington compuesto de unos quince mil 
hombres, cruzó el Potomac en 13 noche del 

clia marchó por Georgetown y la tercera se 
dirigió sobre ,4lejandría, cuytl ciudad hé 
ocupada militarmente, así como tambien las 
alturns de Arlington , frente á Washington, 
habiéndose comenzado .inmediatamente los 
trabajos para formar un campo atrincherado. 
En poco mas de tres dias, merced á la acti- 
vidad con que se trabajó, quedaron termi- 
nadas las obras sin que los federales opusie- 
ran resistencia alguna. Las avanzadas de 
los separatist;bs se habian replegado oportu- 
namente, y solo se sorprendió un destaca- 
mento de caballería que constaba de unos 
treinta hombres, mas este encuentro costó 
la rida a1 jóven coronel Mr. Ellsworth. Una 
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vez establecidas en su campainento las tropas 
federales, ejercitáronse diariamente en las 
maniobras, y al  mismo tiempo se pri~ctica- 
ban reconocimientos que dieron lugar á dos 
ó tres escaramuzas. :i medidti, que iban 
llegando nuevos regimientos del Norte, so 
les repartia en el campo atrincherado pnrii 
instruirles convenientemente ú ocupiirlos en 
las obras de defensa. 

Dejando ahora el ejército de \Vrishington, 
veamos cuáles eran las operaciones de las 
columnas de Virginia. 

ln izquierda del fuerte RIonroe formá- 
base un campo atrincherado semejante al de 
Washington : en este fuerte, muy sólido y .  
bien armado, habia trescientos setenta caño- 
nes con una guarnicion de dos inil quinien- 
tos hombres, y formaba una base tanto mas 
poderosa cuanto que dominaba todos los alre- 
dedores de la bahía de Hampton. La  conser- 
vacjon de tan importante plaza, principal 
comunicacion entre los rios Torlr y James, 
debíanla los federales á la energía y firmeza 
de su comandante el coronel Demmick. E n  
el momento de romperse las hostilidades, 
este jefe no contaba sino con cuatrocientos 
hombres, pero redobló su vigilancia, y un 
cuerpo de confederados que se presentó fren- 
te á la fortaleza, no creyó prudente intentar 
un ataque. 

E n  20 de abril la  guarnicion fué reforzada, 
con un regimiento de la  milicia de 

1861. 
Massachusetts, a1 que siguieron poco 
despues otros varios, y á poco llegó el mismo 
general Butler, que esperaba reunir allí doce 
regimientos con los cuales se proponia for- 
mar cuatro brigadas. Sin embargo, bien 
pronto se reconoció que el fuerte Monroe no 
podia contener tanta gente, y fué preciso es- 
tablecer un nuevo campamento en Hampton, 
cerca del rio James, lo que solo costó algu- 
nas escaramuzas con el enemigo. Cuando hii- 
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bieron llegado las fuerzas que esperaba But- 
ler , dispuso este jefe que se practicaran 
algunos reconocimientos, los cuales dieron 
por resultado averiguar que los separatistas 
estaban fortificados perfectamente en Big- 
Bethel. Entre tanto los jefes del Sur, que no 
descuidaban tampoco la defensa, ocupaban 
los alrededores de Richmond; en \T7illiams- 
burg hallábanse mas de mil hombres ; en 
Yorktown otros tres ó cuatro mil ; habíanse 
utilizado además varias obras que aun se 
conservaban desde la guerra de la Indepen- 
dencia, y se construian otras apresurada- 
mente. Desde aquella zona, que podia consi- 
derarse como la  base de operaciones, los 
confederados estendian sus avanzadas en la 
direccion de Monroe hasta Bethel y Hamp- 
ton, y entre Gloucester y la bahía de Che- 
sapeake , estableciéronse varios puestos mi- 
litares. Al otro lado del rio James,  las 
guarniciones confederadas ocupaban la  ciu- 
dad de Norfolk , Portsmouth y sus alrededo- 
res y estaban en comunicacion directa con 
Richmond por el camino de hierro de Pe- 
tersburg . 

A los hombres del Sur les repugnaba ocu- 
par á los negros en los trabajos de fortifica- 
cion y defensa, pues aquello era en su con- 

. cepto elevarlos demaiiado ; mas como eran 
. robustos y fuertes, y bien mirado, se hacia 

la  guerra por ellos , justo era que prestaran 
su auxilio, y así es que se les empleó como 
criados, destinándolos á conducir las caba- 
llerías, á trabajar en las obras de defensa y 
á todo aquello en que se podian utilizar sus 
fuerzas. De este modo construyéronse nume- 
rosas fortificaciones tales como las de York- 
town , Gloucester y Big-Bethel ; pero todo 
esto tenia sus inconvenientes, y la prueba es 
que muchos negros huyeron : los mas atre- 
vidos se deslizaron en el campamento de los 
federales, y al ver que no se les echaba, hi- 
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cieron venir á sus mujeres y á sus hijos y á 
muchos de sus compañeros. Cierto es que 
despues se presentaron los amos á reclamar 
su propiedad en nombre de la  ley, mas el 
general Bntler, despues de consultar al Go- 
bierno de Washington y de haber recibido ple- 
nos poderes, se negó á entregar por la fuerza 
á ningun negro. Viendo los esclavos que se 
les protegia, eran cada vez mas numerosas 
las deserciones, g en su consecuencia se les 
dió madera para construir' chozas, y se le- 
vantóademás una gran barraca que les sirvió 
á la vez de liospital y (le refugio, verdadero 
castillo feudal al rededor del que se agruparon 
poco á poco una infinidad de chozas, for- 
mándose así bajo los muros mismos del fuer- 
te Monroe dos ó tres pueblecillos que se cita- 
rán sin duda mas'tarde coino la cuna soñada 
de una nueva era en la historia de la civili- 
zacion. 

Por algunos fugitivos negros supo Biitler 
que :el enemigo, despues de replegarse en 
Harnpton, habia ido á situarse detrás de los 
atrincheramientos de Little-Bethel , cerca de 
la iglesia de Big-Bethel , y no se ignoraba 
que tenia allí cañones y dos reductos, pero 
las noticias referentes á las fuerzas con que 
cont,aba eran nluy contradictorias, suponien- 
do unos que no pasaban de cuatrocientos 
hombres y cuatro cañones, mientras asegu- 
raban otros que escedian de cinco mil y trein- 
t a  piezas de artillería. A pesar de esto, re- 
solvió el general Biitler en los primeros 
dias de junio atacar aquella posicion, 
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y el 9 de dicho mes, á primera hora 
de la mañana se pusieron las tropas en mar- 
cha mandadas.por el coronel Phelps. Des- 
graciadamente la oscuridad de la noche in- 
trodujo cierta confusion entre las tropas, 
pues llegadas al punto en que debian reu- 
nirse, y creyendo haber encontrado al ene- 
migo, se hicieron fuego mútuamente, lo cual 
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les costó perder treinta ó cuarenta hombres 
entre muertos y heridos antes de reconocer 
su error. 

Sin embargo, á eso de las diez de la ma- 
ñana el general Pierce avanzó hácia Big- 
Rethel, cuyas f'ortificaciones se hallaban de- 
fendidas por mil ochocientos confederados á 
las órdenes del coronel J. B. Magruder, an- 
tiguo oficial del ejército regular. El general 
Pierce, que no debia ser muy entendido en 
el arte de la guerra, dió desde luego la órden 
de ataque mandando colocar algunos caño- 
nes &la  distancia de media milla de las ba- 
terías de los confederados; pero conlo era de 
esperar, el fuego de las tropas del Norte no 
hizo daño alguno 6 los confederados, cuyas 
descargas eran en cambio mortíferas para 
los que atacaban. La accion continuó por es- 
pacio de cuatro horas, con pérdidas muy 
considerables entre las tropas del Norte é 
insignificantes en las del Sur, hasta que al 
fin el mayor Teodoro Winthrop , ayudante 
del general Hutler, atacó resueltamente con 
parte de la infantería; pero este jefe cayó 
muerto de un balazo en el momento en que 
estaba animando d sus hombres al combate. 
Su bravura y serenidad escitaron la admira- 
cion hasta de sus mismos enemigos. Tam- 
11ien perdió la vida el teniente Juan T. Gre- 
ble, de la artillería regular: una bala le 
atravesó la cabeza en el momento de apun- 
tar un cañon contra los enemigos. La pérdida 
total de los federales ascendió á unos cien 
hombres, en tanto que el coronel Magruder 
solo tuvo un muerto y siete heridos. El gene- 
ral Pierce, cuya inesperiencia é incapacidad 
fueron en parte causa de este descalabro, di6 
al fin la órden de retirada, que se hizo en el 
mejor órden. Los confederados abandonaron 
luego aquella posicion y se retiraron á York- 
town, sin que por entonces ocurriera ningun 
otro encuentro en aquel departamento. El ge- 
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neral Rutler fué reemplazado por el general 
Wool en 16 de agosto. 

A la derecha del campo de operaciones for- 
mado por el general Scott, estendiase el valle 
de Shenandoah, que termina en Harper's Fer- 
rg, y está separado de la zona del centro por 
Rocky Mountains. En  este sitio hay nume- 
rosas sendas, fáciles de recorrer, y como no 
podia abandonarse este punto, los separatis- 
tas habian situado allí al general Johnston 
del ejército regular, con fuerzas respeta- 
bles, que forrajeaban en los campos de Vir- 
ginia y Maryland zi,provisionándose de todo 
10 que necesitaban. El general Scott resolvió 
apoderarse dela posicion que ocupaba Johns- 
ton, ó por lo menos oponerse á sus movi- 
mientos, y en su consecuencia hizo formar' 
en Hagerstown un cuerpo de tropas de cua- 
tro ó cinco mil hombres al mando de Patter- 
son, general de milicias de Pennsylvania. 
Este cuerpo de 'ejército, que iba aumentán- 
dose poco á poco, contaba con dos divisiones 
hácia mediados de junio, y entonces se dis- 
puso que avanzara. La division de la dere- 
cha, compuesta de tres brigadas al mando 
del general Cadwalader, marchó contra Har- 
per's Ferry , y la de la izquierda, á las 
órdenes de Stone, fué á situarse en Poo- 
leswille, donde estableció su cuartel general, 
preparándose luego á cruzar el rio, no muy 
ancho en aquel punto, y que tenia además 
cómodos vados. El  general Johnston , que 
contaba ya con-cerca de quince mil hombres, 
creyó prudente replegarse para evitar el ries- 
go de que le cortaran las comunicaciones, y 
alegando que los distritos limítrofes de Ma- 
ryland eran por otra parte demasiado unio- 
nistas para que pudiera hacerse allí nada 
bueno, abandonó el punto que ocupaba, no 
sin destruir antes todos los barcos que en- 
contró en el canal de Baltimore-Ohio, cor- 
tando asimismo ,el magnífico puente del ca- 
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mino de hierro de Harper's Ferry, despues de 
lo cual se retiró á Winchester el 14 de Junio. 
El  1'7, el general Patterson marchó en su 
persecucion, y atravesando el Potomac por 
el vado de X7illiamsport, se dirigió lentamen- 
te hácia Martinsburg, pero volvió á poco pa- 
ra  buscar una posicion cerca del rio. Habien- 
do recibido sin embargo la órden de tomar la 
ofensiva, Patterson avanzó el 2 de Julio, 
3- una de sus brigadas al mando del coronel 
Aberorombie, tuvo un encuentro en 1-Iaines- 
ville con la vanguardia de Johnston. En es- 
ta  escaramuza perdieron los confederados 
treinta hombres y los federales quince; mas 
á los pocos dias, un escuadron de caballería 
de Virginia toiiló la revancha sorprendiendo 
al regimiento número quince de Pennsylva- 
nia, al cjue mató quince hoilzbres haciéndole 
cuarenta prisioneros. Fuera de esto, nada mas 
notable ocurri6 en aquel punto por entonces; 
los confederados se atrincheraron en Win- 
chester, y en hfartinslsurg los federales, des- 
de cuyos puntos se vigilaron atentamente, 
esperando nuevas órdenes. 

Digamos ahora lo que pasaba en la Virgi- 
nia Occidental. 

Los habitantes de Wlieeling y sus alrede- 
dores, l-iabian resuelto á principios de niayo 
no someterse á las auto'ridades de Virginia 
que acababan de rebelarse conira la Confe- 
deracion, y con este motivo se reunieron dos 
Convenciones especiales, una el 13 de mayo 
y otra el 11 de junio, para discutir si seria 
conveniente crear un Gobierno aparte ; pero 
liahiéndose reconocido que este procedimien- 
to seria ilegal, espidióse en 19 de julio una 
órden para reorganizar el de Virginia. En 
su consecuencia se nombró gobernador á 
Mr. Franck Pierpont ; eligióse un Comité 
consultivo de cinco miembros, y la Conven- 
cion se puso en relaciones con el Gobierno 
de Washington, en nombre de Virginia. 
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El Presidente Lincoln se apresuró á reco- 
nocer á las autoridades de Virginia como 
las nias legítimas, y ofreció facilitar las ar- 
mas y inuniciones necesarias. Los confede- 
rados, sin embargo, no parecian dispuestos á 
ceder tan fácilmente aquella zona, pues tenia 
para ellos una gran importancia estratégica, 
porque podia interceptarse la mejor via de 
coniunicacion por el Ohio y el camino de 
hierro de Baltimore, entre las regiones del 
Oeste jr Washington. Por este motivo, el 
general Johnston destacó dos niil hombres á 
fin de protejer aquel punto, especialmente 
por la parte de Grafton, y otras tropas con- 
federadas se situar011 en la izquierda, al pié 
de unas colinas, donde construyeroii varios 
atrincheramientos cerca de Rewerley á fin 
de estenderse desde allí liasta el Ohio. El co- 
ronel Porterfield era el jefe de aquellas fuer- 
zas. 

El 1 3  de mayo se dió Orden al coi.onel Kel- 
ly para que marchase con algunas fuerzas 
federales a-  \vlT1ieeling, y al dia siguiente 
dos regimientos de Ohio al mando de los co- 
roneles Irvine y Steedman, fueron á ocupar 
á Palrersburg, situado al estremo de Balti- 
more. Algunas tropas del Sur que entonces 
se hallaban en Grafton, intentaban tambien 
dirigirse á Wheeling; pero viendo que sus 
enemigos se hal~ian anticipado y que sus 
fuerzas eran mas numerosas, destruyeron el 
caminode hierro, por cuyarazon no pudieron 
llegar los unionistas al primero de diclios 
puntos hasta el dia 30. En la mañana del 31, 
y reparada ya la via, reuniéronse en aquel 
punto siete ú oclio mil hombres á las inme- 
diatas órdenes del general Morris, quien liizo 
retroceder á los separatistas hasta Philippi, 
á unas cincuenta millas de la iínea férrea. E l  
coronel Porterfield, quien segun ya hemos 
dicho, mandaba las tropas delsur, espidió en 
este último punto la siguiente proclama: 



sion de fuerzas estranjeras y protejer al pue- 
blo en el legítimo goce de sus derechos civiles, 
religiosos y políticos. E n  cumplimiento de 
mis deberes, procuraré obrar siempre con la 
mayor templanza, y en vez de averiguar qué 
ciudadanos de Virginia han votado en pró ó 
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«Conciudadanos : lie venido aquí en virt,ud apoderarse de Philippi por sorpresa, proyec- 

en contra de la separacion , solo preguntaré 
quiénes son los eneiiiigos de nuestro Estado. 
A estos se les tratará como á tales juzgándo- 

de una órden de las aut,oridades legalmente 
constituidas, con objeto de rechazar la inva- 

los por sus propias leyes. . ivirginios! .i vosotros apelo e11 nombre 
de nuestra madre conlun para que seais fie- 
les á vuestro Estado y rechaceis la  invasion 
que os amenaza; los que no lo hagan así, se- 
rán considerados como enemigos de Virginia. 
i Ciudadanos: sed fieles y leales, y Dios pro- 
tejerá nuestra. causa. 

» Mu'chos de vosotros han salido presuro- 
sos á la defensa de su Estado y de sus liber- 
tades ; i, querreis continuar siendo liom- 
bres libres, ó someteros como esclavos? 
iPermitireis que el pueblo de otros Estados 
os gobierne á su antojo? 4 Habeis olvidado los 
preceptos de Jefferson y Madison ? Virginia 
no ha declarado la guerra : se ha  visto en la 
precision de hacerla; i obtendrán una recom- 
pensa nuestros esfuerzos para mantener las li- 

- bertades del pueblo, ó deberemos doblar lacer- 
viz ante las aras del despotismo y la tiranía? 
Creo que en este punto no puede vacilar el 
verdadero amante de sus libertades. i Corred 
pues á las armas, compañeros: deCended 
vuestros privilegios J- no consintais nunca la  

tóse el ataque para el 2 de junio, y al 
1861. 

efectodos brigadas de dos regimientos 

opresion ! > 

1-Iabiendo resuelto el general Mc Clellan (*) 

(') El general Mc Clellari, norr~brado en aquella ocasion 
mayor general, iio tenia sino treinta y cinco alios, pero ya 
podia considerársele como a n  veterano, pues Iiabia sido ca- 
pitan de ingenieros y de caballería ílcl ejército regular qiie 
tanto se distinguib eri la campaña rlc MS~ico y otras espe- 

cada una, se aproximaron al campamento de 
los separatistas por diferentes can~inos , con 
el objeto de rodear al enemigo; pero el piso 
estaba muy malo, el tienipo era .tempestuoso, 
y la  division al mando del coronel Kelly, que 
tenia que recorrer veintidos millas, no pu- 
do llegar á tiempo. Los confederados, no 
obstante, que iinicamente contaban con seis- 
cientos u ochocientos hombres, no ' podian 
resistir á las fuerzas, y por lo tanto prepa- 
ráronse á la  retirada', precisamente cuando 
los unionistas, á las órdenes de los coroneles 
Dumont y Lander, ordenaban el ataque, rom- 
piendo el fuego la  artillería. Los confedera- 
dos emprendieron la  fuga apresuradamente; 
pero entonces llegó el cownel Kelly , y cayen- 
do sobre el enemigo, le puso en completa dis- 
persion, si bien cayó á poco mortalmente 
herido de un balazo. Los confederados per- 
dieron veintiseis hombres entre muertos y 
heridos, sus bagajes y niuniciones y casi 
todas sus armas. Porterfield reunió conio 
pudo sus dispersas fuerzas, se retiró preci- 
pitadamente á Beverly y desde este punto á 
Huttonsville. 

E l  general Mc Clellan llegó á Graftoil el 
23; espidió desde luego una proclama conde- 
nando el sistema de guerrillas adoptado por 
los jefes del Sur, y el 25 dirigió otra á sus 
soldadosexhortándolesá que no se entregaran 
al pillaje y al saqueo, porque el pueblo era 
su amigo. Las fiierzas del jefe unionista se 
aumentaron rápidamente, y ya  el 4 de julio 

- - 

diciones. La actividad que desplegó al organizar las iiiilicias 
de Ohio satisfizo las esperanzas que s e  habian fundado en 
61 por su gran repiitacion, y esto le  valió el grado de mayor 
general del ejercito regular, es decir, el grado mas alto dcs- 
pues del general Scott. Su vigor y resolucion a l  entrar eii 
campaña bastaron para que se granjease la estimacioii de  

todos. 
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ttscendirm á treinta mil hombres, mientras 
10s confederados apenas contaban con diez 
mil. 31c Clellan resolvió por lo tanto avan- 
zar eontra el enemigo, que al mando del 
general Roberto S. Garnett, estaba fuerte- 
mente atiincherado en Laurel Hill, (colina 
del laurel) á pocas millas de Beveriy ; en la 
cima de otra eminencia contigua, conocida 
con el nombre de Rich Mountain, se hallaba 
tambien muy bien fortificado el coronel Juan 
Pegram. Despues de haber reconocido sufi- 
cientmente la posicion que ocupaba el ene- 
migo, Mc Clellan resolvió atacar primero 
á Pegram, y al efecto dispuso que el general 
Rosecrans hiciera un rodeo de ocho millas á 
través de las montañas para sorprender la 
retaguardia de Pegram, cuyo movimiento se 
llevó á cabo felizmente; mas ror desgracia, 
un dragon que llevaba un parte del jefe unio- 
nista á Rosecrans, fué cogido prisionero y 
se descubrió el plan de ataque. Las tropas 
del Sur estaban atrincheradas en la cima de 
la montaña con tres cañones, mientras Ro- 
secrans, que habia estado todo el ditt cruzan- 
do bosques y barrancos, con un tiempo muy 
lluriosó, no llevaba artillería, como era na- 
tural. A pesar de esto avanzó desde luego 
contra el enemigo, que hizo fuego con sus 
tres cañones, aunque sin gran efecto, y poco 
despues se rompió el de fusilería por ambas 
partes; pero como los unionistas contaban 
con mayor número de fuerzas, dispuso el 
general Rosecrms que se atacara á la  
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en el bosque, donde habiendo sido luego des- 
cubierto tuvo que entregarse con los seis- 
cientos hombres que estaban á sus órdenes. 

El general Mc Clellan avanzó entonces 
hácia Beverly , en cuyo punto penetró á la 
mañana siguiente flanqueando la posicion 
que ocupaba el general Qarnett en Laurel 
Hill y obligándole á que la abandonara re- 
tirándose hácia el Norte. Seis cañones, dos- 
cientas tiendas de campaña, sesenta wagones 
y unos cien prisioneros fueron los trofeos de 
esta victoria: las tropas del Sur perdieron 
además entre muertos y heridos ciento cin- 
cuenta hombres, y solo cincuenta los unio- 
nistas. Perseguido de cerca el general Gar- 
nett, y dominado por la superiodad del 
número, cruzó por Laurel Mountains, (mon- 
tañas dellaurel) se introdujo en un estrecho 
sendero, que cubrió de troncos de árboles á 
fin de retardar la marcha de sus enemigos, 
y se dirigió luego apresuradamente hácia la 
cordillera de Alleghanies. Por último, des- 
pues de haber cruzado por C¿trrick4s Ford, 
Garnett encontró una admirable posicion 
para la defensa, hizo frente al enemigo, aun 
cuando este era muy numeroso, y consiguió 
contenerle por algun tiempo; mas á poco 
llegó el coronel Dumont coi1 el regimiento 
de Indiana, y atacando á su vez la posicion 
del enemigo, la desalojó á pesar de los des- 
esperados esfuerzos de Garnett, que en vano 
trataba de reunir sus dispersas tropas. La 

ba-/persec~~jon duró aun njp'un tiempo, hasta 
yoneta. Los separatistas abandonaron en- 
tonces su posicion precipitadamente, dejando 
en poder de los vencedores sus cañones, tien- 
das de campaña y bagajes, y ciento treinta y 
cinco muertos en elcampo. El general Mc Clo- 
llan vigilaba en tanto á Pegram que seguia 
ocupando su posicion ; mas llegada la noche, 
y temiendo el jefe separatista ser sorprendi- 
do, intentó escapar y con este fin se ocpltó 

que al fin, desesperado Garnett, intentó por 
última vez oponer resistencia , con una bra- 
vura digna de mejor causa; pues apenas se 
hubo empeñado de nuevo la accion, el sar- 
gento Burlingame atravesó de un balazo a1 
intrépido general, que cayó herido de muerte 
sin proferir una sola queja. Entre tanto el 
general Mc Clellan se dirigia con el grueso 
de sus fuerzas á Huttonsville, desde donde 
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remitió á Washington un telégrnma conce- 
bido en estos términos: 

«Las tropas del general Garnett han sido 
derrotadas, habiendo caido en nuestro poder 
todos los bagajes y un cañon. El general fué 
muerto en Carrick's Ford, cerca de San Jor- 
ge, cuando trataba de reunir á sus dispersas 
fuerzas. 

,Hemos aniquilado al enemigo en la Vir- 
ginia Occidental. 

»Nuestras pérdidas se reducen á trece 
muertos y cuarenta heridos, mientras que las 
del enemigo esceden de doscientos de los pri- 
meros y mil de los segundos. Tambien he- 
mos cogido siete cañones. 

»Las fuerzas del general Garnett van en 
retirada, pero se les persigue de cerca.» 

Las tropas federales, sin embargo, no per- 
siguieron al enemigo sino en un espacio de 
dos millas, pues estaban sumamente fatiga- 
das, é hicieron alto mientras que los separa- 
tistas fugitivos, á las órdenes del coronel 
Ramsey, se internaron en las montañas y 
fueron á reunirse con las tropas del general 
Jackson que estaban en Monterey. 

Entre tanto el general Cox avanzó sobre 
Beverly, juntamente con el general Mc Cle- 
llan, y despues de una corta escaramuza, 
las tropas federales se apoderaron de Bar- 
boursville. En  Scarytown , mil quinientos 
hombres de la milicia del Ohio, al mando del 
coronel Lowe, tuvieron un encuentro con al- 
gunas fuerzas del Sur mandadas por el capi- 
tan Patton , quien fué rechazado con pérdida 
de cincuenta y siete hombres entre muertos 
y heridos. Cinco oficiales, inclusosdos corone- 
les, que sin órden alguna se acercaron á las 
líneas enemigas para observar la lucha mas 
de cerca, quedaron prisioneros. El general 
Cox continuó luego su marcha hácia Char- 
leston, á cuyo punto llegó el dia 25. El gene- 
ral Wise, que mandaba alli las tropas del Sur, 

25:) 

pensaba haberse detenido en dicha ciudad; 
mas al recibir la noticia de la derrota de 
Garnett continuó su camino hasta el rio, no 
habiéndole podido perseguir el general Cox 
porque Wise tuvo buen cuidado de destruir 
el puente. El jefe separatista consiguió al fin 
llegar á Lewisburg, uno de los condados que 
se hallan al oeste del Alleghanies, y que era 
favorable á la causa del Sur. Wise fué refor- 
zado allí en 1 .O de agosto por el ge- 
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neral Juan B. Floyd , quien muy 
pronto se halló en estado de tomar la ofensi- 
va. En  efecto, al dia siguiente se puso en 
marcha en direccion á New-River, y al llegar 
cerca de Kanawha, sorprendió el regimien- 
to de Ohio, número siete, á las órdenes de 
Tyler, Ei quien derrotó ,completamente cogien- 
dole doscientos prisioneros. Floyd se dirigió 
luego á Carnifex Ferry con objeto de caer 
sobre la retaguardia de Cox; pero se vió él 
mismo atacado por el general Rosecrans, 
que á la cabeza de diez mil hombres llegaba 
de Clarksburg. Las tropas del general unio- 
nista estaban muy cansadas, mas á pesar de 
esto dispuso el jefe que se hiciera un recono- 
cimiento, dando este por resultado un encar- 
nizado combate en el que fueron muy consi- 
derables las pérdidas del ejército federal, al 
paso que insignificantes las de los confede- 
rados, que ocupaban una fuerte posicion. El 
coronel Lowe , del regimiento de Ohio , que- 
dó muerto en el campo de batalla, y grave- 
mente heridos los coroneles Lytle y FThite. 
A pesar de haber obtenido esta victoria, 
Floyd, viendo que no recibia, refuerzos de 
TVise y que las fuerzas enemigas eran mu- 
cho mas numerosas, abandonó su posicion 
durante la noche, retirándose rápidamente á 
Big Sewell Mountain, y de allí á Meadow 
Bluff, punto que se hallaba á treinta millas 
de distancia. 

A los pocos dias llegó el general confede- 
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rado Lee con numerosas fuerzas, y habién- 
dose encargado del mando de las tropas de 
Floyd y de Wise, reunió un ejército de vein- 
te mil hombres. Rosecrans se retiró entonces 
á Gauley sin que se pensara en perseguirle; 
Lee tuvo que volver á la costa, y Wise reci- 
bió órden de trasladarse á Richmond. 

Cuando se hubo marchado el general Lee, 
Floyd y mTise tomaron posicion cerca del 
rio, desde donde hostilizaban á los barcos que 
conducian víveres para el general Rose- 
crans, quien se habia situado á su vez á la 
orilla opuesta, frente á los dos generales se- 
paratistas. Rosecrans trató de sorprender á 
sus enemigos dos veces consecutivas , mas 
no pudo conseguirlo, la primera por una 
avenida del rio y la segunda por no haber 
cumplido el general Benhani la órden que se 
le dió de cortar la retirada á Floyd. Por en. 
tonces no hubo en aquel punto mas encuen- 
tros. E n  el Noroeste, el general Kelly , que 
guardaba el Alleghany y el camino de Ohio, 
salió una noche (le New-Creek, y avanzando 
rápidamente hácia Romney, capital del con- 
dado de IIampshire, derrotó un batallon de 
confederados, cogiéndoles dos cañones, se- 
senta prisioneros y muchas armas, sin con- 
tar los bagajes y una considerable cantidad 
de víveres. Con estos cornbates , se terminó 
la campaña en la Virginia Occidental, y 
quedó en poder de la Union toda la parte 
del Estado situada al Oeste del Alleghany. 
Johnston, que desde su campamento de Win- 
chester quiso socorrer al general Garnett no 
pudo hacerlo, pues sucesos de mas interés 
reclamaban su presencia en la importante 
zona de Richmond. 

El ejército de Mc Dowell , el grande ejér- 
cito como se le llamaba, contaba ya con cin- 
co divisiones (*), formando un total de cin- 

(') El ejercito del general Mc Dowell s e  componia de  
trece brigadas en 12 forma siguiente: 

cuenta mil hombres ; el número de tropas 
regulares figuraba por diez compañías de 
infantería, nueve de caballería y seis bate- 
rías, sin contar la magnífica brigada del 
general Blenker, compuesta toda de alema- 
nes, que eran en su mayor parte soldados 
de Europa. El 17 de julio, el ejército 
salió del campamento atrincherado, 1861. 

dividido en tres columnas principales, dejan- 
do en reserva para custodiar las obras de 
defensa á la division Runyon ; las tropas se 
concentraron por la noche en Vienna y Fair- 
fax-Court-House, y el dia siguiente prosi- 
guieron su marcha hácia Centerville, á cuyo 
punto llegaron sin que ocurriese novedad al- 
guna; pero un poco mas léjos, en las orillas 
de Bu11 'Run , hallábanse los confederados 
ocupando una fuerte posi6ion. Bu11 Run es 
un pequeño rio de unos treinta metros de 
longitud y uno ó dos de profundidad en tienl- 
po ordinario ; sus aguas se vierten en el O ~ O -  

quan y el Potomac, y sus orillas, iiiuy es- 

carpadas, están cubiertas de maleza. Los 
confederados, á las órdenes del general 
Beauregard, se estendian en una inmensa 
línea detrás del rio en un espacio de diez 
millas, 'y un POCO mas allá en una eminen- 
cia natural, muy favorable para la defensa, 
se hallaba la reserva. El niimero de tropas 
del jefe separatista no escedia de treinta mil 
hombres. 

La division federal Tyler , encargada de. 
reconocer la posicion del enemigo, hizo ju- 
gar su artillería el 18 de julio, mas sin que 
esto diera otro resultado sino demostrar que 
los separatistas no pensaban abandonar el 

Division Tylei.: brigadas Iíeyes, Slienli, Sliernian y Ri- 

chnrclson. 
Division H~tnt tv :  brigadas Porter y Burilside. 
Division ~Heint;eltk~cc$b brigadas I'ranklin , Wilsoii y llo- 

ward. 
Divisioii Miles: brigadas Blenker y Davies. 
Divisi011 R L L ~ Y O ? ~ :  dos l~rigadas de reserva. 
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campo sin combate. I,a brigada Bonham, 
entre otras, contestó con un vivo fuego á la  
division Tyler, rechazando á éste varias ve- 
ces cuando intentó atravesar el Bu11 Run 
por el vado Mitchell. Habiendo concentrado 
por la noche sus cuatro divisiones mas allá 
de Centerville, el general Mc Dowell empleó 
el dia siguiente en reconocer el terreno y la 
posicion del enemigo, y acto continuo tom6 
sus disposiciones para dar una batalla deci- 
siva el 21 de julio. El  general unionista qui- 

so atacar primeramente el ala derecha 
1861. 

de Beauregard, á fin de separarle de 
su centro y de la via férrea, mas aquel pun- 
to estaba muy bien defendido, y por lo tanto 
Mc Dowell se decidió por el ala izquierda, 
pues si bien las ventajas estratégicas no eran 
tantas, presentábanse menos dificultades. 
En su consecuencia, Mc Dowell dispuso que 
el 21, á las dos de la madrugada, se pusie- 
ran las tropas en marcha con raciones para 
cuatro dias; la division Tyler debia dirigirse 
hácia Mitchell's-Ford para entretener al ene- 
rnigo por su frente y su derecha ; las divisio- 
nes Hunter y Heintzelman recibieron órden 
de atacar el ala izquierda del enemigo, y la 
division Miles quedaria de reserva entre 
Centerville y Bu11 Run. Estas disposicio- 
nes , muy bien entendidas, no produjeron 
por desgracia el resultado que era de espe- 
rar , pues por una parte la ejecucion fué muy 
lenta, y por otra ocurrió un incidente con el 
que á buen seguro no contaba el general 
Mc Do well. 

El dia 20, habiase reunido á Beauregard 
el general Johnston con una parte de sus 
tropas, que habian burlado la vigilancia de 
Patterson ; las demás fuerzas marchaban 
por Manassas-Gap, y no tardarinn en lle- 
gar para incorporarse al grueso del ejército. 
Así pues, reunidos los dos generales confe- 
derados, contaban con ocho brigadas, que 
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eran las de Ewell, Jones, Longstreet , Bon- 
ham , Cocke, Evans, Holmes y Early ; estas 
dos Últimas quedaban en reserva y las otras 
se escalonaron detrás del rio. Ambos jefes 
habian resuelto tomar la ofensiva el dia 2 l ,  
cuando vieron que avanzaban las tropas de 
Mc Dowell ; los federales atravesaron desde 
luego el rio por varios puntos del centro, 
haciendo lo posible por ocultar al enemigo 
cuál seria el principal punto de ataque, pero 
desde las alturas que rodeaban el cuartel ge- 
neral, y gracias a las nubes de polvo que le- 
vantaban las tropas unionistas, no les cost6 
mucho á los generales confederados recono- 
cer que sobre la izquierda estaba el verdade- 
ro peligro, por cuyo motivo fijaron en aquel 
punto toda su atencion.' 

El combate no fué muy encarnizado al 
principio, pues la mayor parte de las tropas 
federales estaban en ayunas, sedientas y 
fatigadas por la marcha y una temperatura 
abrasadora; pero poco á poco y despues de 
algunas peripecias, enlpezci formalmente 13, 
lucha, y las divisiones Hunter y Heintzel- 
man comenzaron á ganar terreno sobre sus 
adversarios. Sin embargo, á cada momento 
llegaban nuevos refiierzos del ejército de 
Johnston : la brigada Jackson contuvo cual 
si fuera un muro de piedra la  retirada de los 
confederados, en tanto que la brigada Kirby 
Smith, que acababa de entrar en línea, ataca- 
ba de frente y de flanco el ala derecha de 
Mc Dowell. Smith cayó á poco herido, pero 
inmediatamente le sustituyó en el mando el 
coronel Arnold Elzey , que continuó el ata- 
que haciendo un fuego horroroso sobre los 
batallones federales á quienes puso en dis- 
persion. Poco despues, la retirada se convir- 
tió en una completa derrota : una multitud 
de curiosos, que introduciéndose por entre 
los carros de los bagajes, se hahian aprosi- 
mado al campo de batalla para ver la accion 

3 
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mas de cerca, obsti3uian el camino por donde 
podian retirarse las tropas federales, y esto 
fué causa de que se desbandaran: dos ó tres 
balas que fueron á caer entre aqilella multi- 
tud y la aparicion de algunos ginetes, sem- 
braron el pánico entre la muchedumbre de 
curiosos, y al trat,ar de huir para ponerse á 
salvo hubo infinitas desgracias, perdiendo 
muchos la vida. Los confederados no persi- 
giiieron á los federales por carecer de caba- 
llería; mas aun cuando lo hubieran hecho, 
esto ofrecia sus inconvenientes, porque el re- 
gimient,~ de tropas regulares y los otros cua- 
t ro  de la brigada Blenker, ocupaban el cami- 
no de Centerville y cubrieron perfectamente 
la retirada. Jefferson Dauis, que habia sali- 
do tí las primeras horas de la mañana de 
Richniond, llegó al campo de batalla precisa- 
mente á tiempo para presenciar la  retirada 
de los hatallones enemigos, y aquella misma 
noche remitió á su Congreso un telégrama 
concebido en estos términos : 

»Acaba de terminar la batalla que ha  sido 
riiuy reñida: nuestras tropas han alcanzado 
la victoria. E l  enemigo, derrotado, liuyó pre- 
cipitadamente abandonando una porcion de 
armas,  municiones y bagajes ; el campo de 
batalla estaba cubierto de cadáveres y las 
casas de campo de los alrededores llenas de 
lieridos. 

»Nuestras tropas Ban perseguido á los 
fugitivos hasta Leesburg y Centerville, apo- 
derándose de varias baterías y banderas, así 
como tarnbien de una porcion de prisioneros. 
No puedo menos de elogiar el arrojo dc nues- 
tros oficiales y el valor de las tropas. 

» Je fferson Davis. » 
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quedado muertos en el campo mas de seis- 
cientos, y mil quinientos prisioneros ; los 
confederados se apoderaron de veintiocho 
cañones, cinco mil fusiles y muchos bagajes, 
pero sus pérdidas no bajaron de quinientos 
muertos y mil quinientos heridos ; por una y 
otra parte suciimbieron muchos oficiales de 
distincion, lo cual probaba que unos y otros 
se habitti1 batido con la mayor brayura. En- 
tre las víctimas (le aquel dia contábanse tam- 
bicn muchos curiosos, y aquí clebeinos aña- 
dir que entre ellos liabia varias señoras, que 
habian venido de \I7asliington para ver la 
batalla como si se tratara de alguna carrera 
de caballos. Entre tanto, el general Patter- 
son permaneeia de brazos cruzados en los 
alrededores de Harper's Ferry, y el general 
Butler no habia hecho nada notable en su 
posicion de í70rktown, bien es verdad que 
la victoria de los confederados en Manassas 
bastaba para anular todas las ventajas que 
se hubiesen podido obtener. 

Esta sangrienta batalla costó á los unio- 
nistas unos cuatro mil hombres, habiendo 

Las consecuencias de la derrota de los fe- 
derales fueron harto funestas ? pues como-de 
los setenta y cinco mil hombres pedidos por 
~ b r a h a r n  Lincoln, casi todos ellos termina- 
han su servicio á las tres semanas despues 
de la accion, todos se apresuraban á dejar 
el servicio para retirarse á sus casas, de tal 
modo que las fuerzas del ejército unionista 
comenzaron á disminuir rápidamente. Ade- 
más de esto,la impresion que causó la victoria 
de Bu11 Run fué niuy profunda, sobre todo 
en el Norte, donde al entusiasmo que prece- 
dió á las primeras operaciones militares, 
sucedió súbitamente una dolorosa humilla- 
cion , que sin embargo sirvió de leccion sa- 
ludable para obrar en lo sucesivo con mas 
prudencia. Reconocíase clnr,zniente que el 
Sur 110 estaba dispuesto 6, ceder y sí resuelto 
á bqtirse; In victoria acababa de enorgulle- 
cerle, y ya  iba siendo necesn:ria una gran 
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los senadores y representantes asis- 

guerra. Sin embargo, todo el florte se mos- 
tró decidido á proseguir la lucha antes que 
renunciar á sus iderls unionistas. Los pri- 
meros momentos fueron duros y penosos pa- 
r a  el Gobierno de Washington, y se hizo pre- 
ciso tomar desde luego enérgicas medidas 
para evitar las deserciones y restablecer el 
órden que se habia alterado en el ejército 
despues de la derrota de Rull Run. 

El trigésimo séptimo Congreso se reunió el 
4 de julio en sesion estraordinaria, convo- 

tieron puntualmente á sus respectivas Cá- 
niaras, y además se presentaron comisiones 
de Kentucky , Missouri , hlaryland y Delawa- 
re. De los Estados separatistas, solo Arkan- 
sas habia elegido representantes en lS60, 
pero estos renunciaron á sus cargos al unir- 
se con la Confederacion d e l . ~ u r .  En  la Cá- 
mara alta ascendia á cuarenta y cuatro el 
ní~mero de senadores; de los representan- 
tes, ciento cuarenta y siete contestaron á sus 
nombres, y habiéndose procedido á la elec- 
cion de Presidente, ganó la votacion Galu- 
sha A. Grow, republicano de Pennsylvania. 
Al otro dia remitió el Presidente Lincoln su 
mensaje anual que fu6 atentamente leido en 
ambas Cámaras; pero como este documento 
se referia casi en su mayor parte á dar cuen- 
ta de los sucesos de que ya hemos hablado, 
solo reproduciremos aquí uno ó dos párrafos 
que nos parecen los mas notables. Al hablar 
de las medidas que seria necesario adoptar 
para continuar la lucha, espresábase en estos 
términos : 

«No puedo menos cle recomendar al Con- 
greso eficazmente que facilite los medios ne- 
cesarios á fin de que esta lucha sea breve y 
decisiva, y para esto es necesario qiie el Go- 
bierno pueda contar con cuatrocientos mil 
hombres y cuatrocientos millones de duros. 

Este número de honibres vendrá á ser la dé- 
cima parte de los que tienen la edad conve- 
niente para empuñar las armas y desean 
salir á la defensa de la nacion, y esa Eanti- 
dad representa menos de tina vigésima parte 
de la  que podrán reunir todos aquellos que 
se muestran dispuestos á sacrificar sus bie- 
nes en defensa de tan justa causa. Una deuda 
de seiscientos millones de duros, debe ser 
ahora menos gravosa que en tiempo de la 
revolucion, y seguramente todos tenemos en 
la actualidad un poderoso motivo para con- 
sercnr nuestras libertades, como entonces lo 
teníamos para establecerlas. Un buen resul- 
tado en estos momentos valdrá para el mun- 
do diez veces mas de lo que representan ese 
número de hombres y .esa cantidad. B 

El Presidente terminaba su mensaje coi1 
estas notables palabras : 

«El Poder ejecutivo se convenció, poseitlo 
del mayor sentimiento, que era preciso recur- 
rir á las armas para atender á la defensa del 
Gobierno, pues de no hacerlo así, hubiera 
terminado su existencia. Ya no era posible 
arreglo alguno, no porque este iiiedio no sea 
preferible con freciiencia, sino porque el (770- 
bierno popular no podia sentar el precedente 
cle que solo los que ganan una eleccion prie- 
den salvarle de una ruina inmediata. 

» Como buen ciudadano, el Presidente no  
podia consentir que nuestras instituciones 
perecieran, ni mucho menos que se perjudi- 
casen los sagrados intereses que le confió el 
pueblo. E l  Poder ejecutivo se hallaba en este 
caso en el deber de sacrificar su propia vida 
si era necesario, y para dejar á cubierto sil 
responsabilidad, y sin pensar en las conse- 
cuencias, ha obrado como en su concepto 
tenia obligacion de hacerlo. Yo espero con- 
fiadamente que vuestras opiniones y vuestros 
medios de accion, conformándose con las 
n~ias,  os inducirán á dictar las niedidas nece- 
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surias para que se respeten los derechos de 
los fieles ciudadanos con arreglo á la Cons- 
titucion y las leyes. 

 trazada ya la senda que debemos recorrer, 
y conocidas nuestras buenas intenciones, siga- 
mos'adelante con ánimo fuerte y corazon vale- 
roso confiando en laprote~cion~del Altísimo.» 

Durante los primeros djas que siguieron á 
la apertura de las Cámaras, se tomaron en 
consideracion varias reclamaciones pendien- 
tes de Oregon, Nebraska y el primer distrito 
de Pennsylvania, y el dia 9, Mr. Lovejoy, 
de Illinois, presentó una proposicion que 
decia así : 

<Considerando que se ha formado una 
conspiracion contra la paz, la Union y liher- 
tades del pueblo, y el Gobierno de los Estados- 
Unidos; 

» Considerando que muchos habitantes 
de Virginia, la Carolina del Norte y del 
Sur,  Tennessee, Arkansas y Texas, han 
tratado de separar á dichos Estados de la 
Union, haciendo armas contra el Gobierno; 

»Considerando que los senadores de dichos 
Estados no han tenido á bien presentarse en 
la Cámara á fin de prestar su auxilio en la 
grave crísis por que atravesamos, y siendo 
aparente que esos señores han tomado parte 
en la citada conspiracioh, en el mero hecho 
de no haber dado cuenta de ella al Gobierno; 

» Resolvemos : que Mrs. Mason, H~inter, 
Clingman , Bragg , Cliesnut, Nicholson, Se- 
bastian, Mitchell, Hernphill y Wigfall, sean 
dados de baja en la lista de senadores de los 
Es tados-Unidos. > 

Esta proposicion promovió un empeñado 
debate ; Mr. Mallory, de Kentucliy, presentó 
otra pidiendo que no se tomara en conside- 
racion; pero se desechó por ochenta y un 
votos contra sesenta y seis, y discutido el 
punto suficientemente, se aprobó al fin la de 
Mr. Lovejoy por noventa y dos votos contra 

DE LOS CAP. 111. 

cincuenta y cinco. El  dia 10, Mr. Wash- 
burne, de Illinois, presentó un bill adoptan- 
do ciertas disposiciones relativas á la recau- 
dacion de derechos impuestos, jT autorizando 
al  Presidente para que publicase una procla- 
ma por la cual se suspendieran las relacio- 
nes con los Estados separatistas. Este bill se 
aprobó despues de un ligero debate por ciento 
treinta y seis votos contra diez. En el mismo 
dia se aprobó tambien en la Cámara otro bill 
autorizando al Secretario del Tesoro para ne- 
gociar un empréstito de doscientos cincuenta 
millones de duros. Mr. Vallandigham, de 
Ohio, pronunci3 un brillante discurso para 
combatirlo; mas fueron inútiles sus esfuerzos, 

I 
pues así como los otros, se aprobó este bill 
por ciento cincuenta votos contra seis ó siete. 
No hablaremos aquí de otros muchos que se 
presentaron, ni tampoc-o de las numerosas 
proposiciones y enmiendas que menudeaban 
en arribas Cámaras, pues todas se referian 
á las medidas que convendria adoptar para 
continuar la guerra, y ya las citaremos mas 
adelante. Baste decir que el grito general, el 
santo y seña de los hombres políticos, la di- 
visa de todos los clubs, se reducia áestas pa- 
labras: iAdela.izte sobre Richmolzcl! Las sesio- 
nes de aquella legislatura estraordinaria se 
terminaron el 6 de agosto, por manera que 
duraron treinta y tres dias. 

Sin embargo hacíase urgente adoptar enér- 
gicas disposiciones á fin de continuar la lu- 
cha, y convencido de ello el Gobierno, hclbia 
ya dispuesto, antes de terminarse las sesio- 
nes estraordinarias del Congreso, que se con- 
fiara el mando del ejército del Potomac al 
general Mc Clellan en reemplazo de Mc Do- 
well, y ya el 22 por la noche recibió éste 
un telégrama en Bewerley, previniéndole en- 
tregase el mando de la Virginia Occidental 
al general Rosecruns y se trasladara inme- 

. diatamente á Washington. El  nuevo jefe en- 
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tró el dia 27 en el desempefio de sus funcio- 
nea, y sin pérdida de tiempo comenzó á orga- 
nizar su ejército. El general Patterson fu6 
sustituido á su vez por el general Banks. 

Para  terminar ahora la narracion de este 
primer período de la guerra, réstanos solo 
decir lo que pasaba en el Oeste. 

Hemos dejado á Missouri dividido en dos 
campamentos vigildndose atentamente con 
aire amenazador: ahora añadireinos que el 
general unionista Harney, hombre de poca 
energía, f'ué reemplazado por el jóven gene- 
ral Lyon, el cual desplegó tal actividad, que 
bien pronto tomaron un aspecto muy dis- 
tinto los asuntos de los unionistas en San 
Luis y todo el Estado. El  gobernador Jack- 
son y el general Price, que no se habian po- 
dido avenir con los unionistas, sedeclararon 
abiertamente en favor de la scparacion, y el 
primero espidió una proclama con fecha 13 
de junio llamando á las armas á cincuenta 
mil hombres de la milicia para resistir á la 
opresion de los agentes del Gobierno central. 
Hecho esto, Jackson y Price que temian un 
ataque de las fuerzas federales, reunieron en 

San Luis todas las tropas que pudie- 
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ron, y en 18 de junio marcharon á 
Booneville (Missouri) á fin de establecer 
allí su campamento. Price se trasladó en un 
vapor á Lexington por haberse resentido su 
salud. Tan pronto como supo esto el general 
Lyon , abandonó á San Luis el 13 á la 'cabe- 
za de su ejército y llegó á Jefferson-City en 
en la mañana del 15, mas no encontró ya 
á los jefes confederados y supo que se ha- 
bian alejado bastante. Lyon volvió pues á 
embarcarse el 16, y á la mañana siguiente 
hallábase ya en Rockport, casi en frente de 
Booneville, donde segun ya hemos dicho se 
hallaba el campamento de los confederados; 
mas como éstos no contaban sino con dos ó 
tres inil hombres, la mitad de ellos sin ar- 
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mas, al mando del coronel Marmadulie, 
Jackson creyó mas prudente desbandarlos y 
no oponer resistencia. Marmaduke, sin ein- 
bargo, estaba resuelto á batirse, y marchó 
contra los unionistas , esperando sorpren- 
derlos en el momento del desembarco, pero 
encontró á Lyon que avanzaba en buen ór- 
den, y trabado el combate, Lyon obtuvo fá- 
cilmente la victoria, apoderándose de dos 
cañones y un gran tren de campaña. Mar- 
maduke pudo evitar una derrota completa 
merced 6 su numerosa caballería. 

Jackson huyó á Warsa-1, situado á la dis- 
tancia de unas ochenta millas al Sudoeste; 
allí se le reunió el coronel O'Kane con al- 
gunas fuerzas, y al llegar estos dos jefes á 
Montevallo, en el condado de Vernon, agre- 
góseles el general Price con toda la milicia 
que habia podido reunir en Lexington. De 
este modo halláronse á la  cabeza de un cuer- 
po de ejército de unos tres mil seiscientos 
hombres, pero como Lyon seguia persiguién- 
doles. continuaron la retirada al dia siguien- 
te y se detuvieron en Jasper County algunas 
horas. Al otro dia, mil quinientos hombres 
de las fiierzas unionistas al niando del co- 
ronel Sigel, llegaron tambien á Vernon á 
fin de impedir que las tropas de Jackson se 
reunieran con las de otros jefes. Sigel en 
contró á poco á las tropas separatistas ocu- 
pando una buena posicion y inuy superiores 
en número, pero resolvió atacarlas, con- 
fiando demasiado en sus propias fuerzas, 
pues la caballería y la  artillería del enemigo 
avanzaron por izquierda y derecha y, le hicie- 
ron retroceder bien pronto. Sigel emprendió 
entonces la retirada con el major órden, 
guardando siempre una distancia respetable 
entre sus tropas y las del enemigo, y de este 
modo llegó á Cartagena, donde se empeñó 
al fin un combate en el que perdieron los 
unionistas cuarenta y cuatro hombres entre 
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muertos y heridos, y los confederados unos 
cincuenta. Sigel pudo continuar luego su 
inarcha por Monte Vernion y se dirigió á 
Springfield, en cuyo punto se le reunió el 
 ene eral Lyon. 3 

Entre tanto los separatistas, que liabian 
recibido nuevos refuerzos del Sur, y sobre 
todo niuchn caballería, recorrieron bien pron- 
to toda la parte Sur de Missouri , obligando 
ri Lyon á permanecer en Springfield. Cono- 
ciendo la superioridad númericn del enemigo, 
Lyon esperó para recibir refuerzos, pero con 
el desastre de Bu11 Run perdió las esperan- 
zas, y habiendo sabido que los separatistas 
iivnnznban en dos fuertes columnas, una que 
venia por la parte de Cassville y otra por 
Snrcosie, resolvió liacer un esfuerzo á fin de 
impedir que se reuniesen, y en sil conse- 
ciiencia, salió de Springfield en 1 .O de agosto 

con cinco mil quinientos infantes, 
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cuatrocientos caballos y diez y ocho 
ciifiones, y á la mañana siguiente puso en 
dispersion un destacamento enemigo derro- 
tándolo completamente. Los separa,tistas, 
entre tanto, mandados por Price, su mejor 
general, avanzaban con lentitud, y llegaron 
el 7 á 17ilson's Creek , B diez millas de 

/ 
Springfield. Lyon concertó un ataque noc- 
turno, mas cuando todo estaba dispuesto, era 
ya  tan tarde que difirió la ejecucion de su 
plan hasta el 9, en que avanzó de nuevo en 
dos colun~nas con la intencion de atacar al 
enemigo de frente, en tanto que Sigel con mil 
doscientos hombres, caeria sobre la reta- 
guardia. 

Price hczbia dispuesto tanibien sorprender 
el cnmpamento de los federales por la noche; 
pero habiéndose suscitado algunas disensio- 
nes, confió el mando superior á Mc Culloch, - 

quien dió una contra-órden á causa de la  
oscuridad de la  noche. A las cinco de la ma- 
drugada del 10 de agosto, Lyon atacó á los 
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confederados de frente, en tanto que Sigel 
con sus mil doscientos hombres y seis caño- 
nes caia sobre la retaguardia del enemigo, 
y bien pronto se generalizó la  batalla, que 
f ~ ~ é  tan obstinada como snn;rient,n, pero la 
desproporcion en el níiniero, debin producir 
sus naturales resultados. Sorprendidos al 
principio los separatistas por el iniprevisto 
ataque de Sigel, comenzaron á. retroceder; 
pero una vez que se hubo visto con qué 
fuerzas contaba el jefe federal, vióse éste 
acometido por dos baterías y una fuerte co- 
lumna de infantería, que hizo retroceder 
apresuradamente á los mil doscientos hom- 
bres de Sigel, de los curi,les no quedaban al 
poco tiempo sino cuatrocientos, atendido que 
el mortífero fuego de los confederados hahin 
puesto á los demás fuera de combate. 

E l  general Lyon por su parte atacaba en- 
tre tanto de frente al ejército separatista, y a1 
principio hizo retroceder á sus enemigos: 
mas viendo a1 fin estos cuan superiores eran 
en número, los oficiales confederados consi- 
guieron fácilmente que sus tropas volvieran 
á la carga. ~ n t o b c e s  fué cuando el general 
Lyon que estaba herido ya ,  recibió un bala- 
zo en la  cibeza que pareció dejarle aturdido 
por algunos monientos, pero reponiéndose 
luego, dió algunos pasos hácia su ayudante, 
el mayor Schofield, y le dijo estas palabras : 
«Temo que se ha  perdido la  jornada, P á lo 
cual contestó el mayor: <Aun nó, general: 
probemos una vez nias.'» Así diciendo, ofre- 
ció su caballo á Lyon, quien monti, inmedia- 
tamente, y aunque corria la  sangre por sus 
heridas, dió la órden de cargar á la bayone- 
ta, y se lanzó de nuevo en lo mas recio de la 
pelea agitando en el aire su sombrero y gri- 
tando á sus soldados : «iSeguidrrie valientes, 
yo os conduciré á ln victoria! >P Aquellas fue- 
ron sus últimas palabras: una tercera bala 
le atravesó el pecho hiriéndole d e  muerte, y 
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poco despues caiü tanibien á su lado para no 
volver (i levantarse nlas el intrépido coronel 
Mitchell. Sin embargo, la  batalla no estaba 
aun concluida, pues los unionistas siguieron 
algun tiempo resistiendo el ataque de sus 
enemigos, si bien emprendieron luego la reti- 
rada. Federales y confederiidos proclamaron 
luego como suya 1ii victoria, y sin inclinar- 
nos ni en fttvor de unos ni de otros, diremos 
aquí solamente que las pérdidas de los pri- 
meros fueron nlucho iiiiis considerables que 
las de los seguiidos, pues tuvieron doscien- 
tos sesenta y ciilco niuertos y ochocientos 
heridos, viéndose además precisados á em- 
prender la retirada apresiiradnmente. , 

E1 general Fremont habia sido nornbrado 
en 9 de julio comandante del distrito oc- 
cidental que comprendia los Estados de Illi- 
nois, Kentucky, Missouri y Kansns, pero se 
liallaba aun en Nueva-York reuniendo ar- 
mas y municiones cuando llegó á su noticia 
la derrota de Bu11 Run, y entonces sin per- 
der tiempo, abandonó dicha ciudad dirigién- 
dose á San Luis, á cuyo punto llegó en 25 

te de los coridados predominaba la insur- 
reccion ; los soldados unioiiistas que en su 
mayor parte terminaban el tiempo de servi- 
cio, se iban retirando á sus casas apresu- 
radamente, con ta.nta mas razon cuanto que 
no se les pagaba; no liabia armas, dinero 
ni municiones, y sobre todo esto, empezaba 
á cundir el desaliento á consecuencia de las 
últimas derrotas suf'ridas por los federales. 
E r a  necesario adoptar enérgicas disposicio- 
nes para remediar todos estos contxatiem- 
pos, y Fremont no perdonó esfuerzo alguno 
para salir de aquella situacion tan crítica. 
Al saber la  muerte del general Lyon, resol- 
vió fortificar desde luego la ciudad de San 
Luis, á fin de establecer allí el centro de 
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operaciones, y asinlisnio puso una guarni- 
cioii en Cabo Girardeau, Ironton, Ilolla J- 

Jefferson-Cit;j-. 
E1 general Price, como fácilmente se coni- 

prenderá, no esperó á que Fremont aca- 
bara de tomar sus c\isposiciones, y cuando 
Mc. Cullocli habiil. iliarchado ya con el grue- 
so de las fuerz,\s confederad~is , dirigióse i\1 
Korte de Springfield a niediados de agosto; 
mas no por esto dejaba tle recibir continua- 
inente refuerzos, y antes de llegar al punto 
de su destino, derrotó algunns tropas f'ede- 
rnles que encontró á su paso. E l  jefe se- 
paratista avanzó luego solire Warrensburg, 
en cuyo punto se hallaba y a  el 10, y en lit 
mañana del 1 1 se dirigió 6 Lexington , don- 
de estaba el coronel Mulligan á la  cabeza de 
dos mil setecientos ochenta unionistas, quie- 
nes eIi la  esperanza de recibir pronto refuer- 
zos, opusieron resistencia á los confederados, 
á los cuales acababa de incorporar~e elgene- 
rnl Harris con fuerzas considertihles y trece 
cañones. La  posicion que ocupaba Mulligdii 

1 era niuy fuerte y merced á esto pudo resistir 
de julio. Freinont encontró que todo 
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estaba en desórden.: en la  mayor par- 

pues, la lucha era demasiado desigual para 
que durase mucho tiempo. 

E l  general Fremont, quien segun ya  hemos 
dicho se hallaba en San Luis, supo el 13 1i1. 
llegada de Mulligan á Lexington, y un parte 
recibido el mismo dia le anunciaba que Pri- 
ce iba acercándose á Warrensburg con unos 
quince mil hombres. A la  mañana siguiente, 
Fremont recibió asimismo un telégramn del 
general Grant, comandante del Cairo, quien 
pedía refuerzos ; el general Scott remitió tani- 
bien una órden pidiendo que se enviasen á 
Washington cinco mil hombres de infante- 
ría, y el general Roberto Anderson, de Ken- 
tucky, hacia una demanda semejante, anun- 
ci<mdo que Louisville iba á caer en poder de 

al principio el cañoneo del enemigo y su pri- 
mer ataque, yero segun ya veremos des- 
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los separatistas si no se aumentaba su guar- 
nicion. Fremont tenia entonces repartidos en 
su departamento cincuenta y cinco mil seis- 
cientos noventa y tres hombres, de los cuales 
once mil ocupaban el fuerte Holt y Paducah; 
diez mil se hallaban en el Cairo y sus alre- 
dedores; el general Pope, jefe del distrito 
Norte del Missouri, tenia á sus órdenes cinco 
mil quinientos; el general Davis, en Jefferson- 
City, nuevenlil seiscientos, y en Rolla habia 
cuatro mil setecientos, tres mil en Ironton, 
y unos siete mil en San Luis, sin contar 
otros dos mil doscientos que á las órdenes del 
general Lnne, ocupaban la frontera de Kan- 
sas. Fremont dispuso desde luego que dos 
regimientos de San Luis pasaran á Jefferson- 
City y otros dos á Lexington, pero estos ú1- 
timos no pudieron llegar oportunamente al 
punto de su destino, á causa del mal tiempo 
y del estado de los caminos, y entre tanto el 
coronel Mulligan, á quien habian atacado vi- 
gorosamente los confederados, asaltando sus 
posiciones, no tuvo mas remedio que rendir- 
se despues de haber siclo herido dos veces. 
Las pérdidas de los federales en esta refriega 
fueron muy considerables, y segun el gene- 
ral Price, muy insignificantes las suyas. 

El  general Fremont, confiando en que 
Mulligan habia recibido .los refuerzos nece- 
snrios, remitió el 18 un telégrama á Davis, 
ordenándole que marchara con cinco mil 
hombres á fin de interceptar la retirada á 
Price, mas al recibir la triste noticia de la 
rendicion de Mulligan, dirigióse inmediata- 
mente á Jefferson-City en la esperanza de 
que el jefe separatista habria tomado posi- 
cion en algun punto de RIissouri. Price, sin 
embargo, no era hombre para dejarse des- 
pojar fácilmente de las ventajas obtenidas, y 
a s í  es que una vez alcanzada la victoria, em- 
prendió una prudente retirada destruyendo á 
su paso todos los puentes y medios de comu- 
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nicacion para impedir que le alcanzasen sus 
perseguidores. Poco despues llegaba á Neo- 
sho, donde encontró á Mc Culloch con cinco 
mil confederados de Arkansas; mas al saber 
que Fremont continuaba persiguiéndole, se 
retiró á Pineville, á fin de dar algiin descan- 
so á sus tropas. 

El general Fremont siguió avanzando 
hasta Jefferson-City, en cuya ciudad se ile- 
tuvo para acabar de organizar su ejército, y 
allí recibió á los pocos dias la visita del ge- 
neral Carneron, Secretario de la Guerra, á 
quien acompañaba el ayudante general Tho- 
mas con su séquito. El Secretario de In Guer- 
ra, que pareció muy disgustado al saber que 
el ejército de Fremónt, compuesto de treinta 
nlil hombres con ochenta y seis piezas de 
artillería, no tenia medios de transporte, 
llevaba una órden relevando de su cargo al 
general, pues habia producido muy mal 
efecto una proclama que publicara algun 
tiempo antes en que disponia la emancipa- 
cion de los esclavos del Sur, y esto habia 
dado lugar á muchas reclamaciones y que- 
jas que exigian se retirara el mando á Fre- 
mont. 

Algunos dias despues se recibió de Wash- 
ington una segunda órden del general Scott, 
en la que se prevenia á Fremont que resig- 
nara el mando en manos del general Hunter; 
mas éste no llegó cuando se le esperaba, y 
como se sabia positivamente que los confe- 
derados est,aban muy cerca, celebrdse un 
consejo de guerra, y se acordó marchar á su 
encuentro, lo cual no se hizo sin embargo, 
porque aquella misma noche llegó el general 
Hunter- y dió una contra-órden. Fremont 
marchó á la mañana siguiente á San Luis 
seguido de su escolta, y sentimos tener que 
decir que aunque esta se componia de muy 
lluena gente y estaba alistada por tres años, 
el general Mc Clellan tuvo por conveniente 
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darla de baj a en el servicio. Que el general 
Fremont incurrió en algiinos errores, es cosa 
que no puede negarse, pero ninguno de ellos 
se puede comparar con el que se cometió 
mas tarde por Hunter al disponer cinco dias 
despues que el ejército se retirara de Spring- 
field parib situarse en Rolla. 

El general Ulises Grant , que mandaba en 
el Cairo, llabia liecllo una demostracion con- 
tra Belmonte, situado cerca del RIississippí 
frente á Colombo, donde se hallaba entonces 
el cuartel general de los separatistas. Des- 
pues de encargar al general Smith, jefe de la 
guarnicion de Paducah, que simulase un ata- 
que contra Colombo, el general Grant des- 
tacó una pequeña fuerza á Ellicott's Mills, 
disponiendo se embarcasen al mismo tiempo 
dos mil ochocientos cincuenta hombres en 
cuatro vapores, á los que debian dar convoy 
las cañoneras Tyler y Lexington. Esta es- 
pedicion llegó poco despues á IIunter's Point, 
punto que dista dos ó tres millas de Colom- 
ho, y avanzó entonces con la mayor rapidez 
~osible á fin de atacar & los confederados en 
su campaiizeiito de Belmonte. Un destaca- 
mento de separatistas trató de oponerse á 
la marcha del enemigo, mas no pudo con- 
seguirlo, y poco despues los confederados 
tuvieron que abandonar sus posiciones. 
Sin embargo, el general Polk, jefe militar 
en Colombo, á quien se acababa de notifi- 
car la  llegada de los unionistas, observan- 
do que estos acababan de apoderarse del 
campamento, acudió presuroso con algu- 
nas piezas de artillería á fin de recobrar- 
lo si le era posible y reunir de nuevo las 
tropas dispersas; el mismo Pollr cruzó el 
rio con cinco mil hombres, y entonces se tra- 
h6 de nuevo el combate que no duró mucho 
tiempo, porque los unionistas no pudieron. 
hacer frente á los numerosos refuerzos que 
iban llegando. E n  esta refriega perdieron 
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los confederados de seiscientos á nlil hombres 
entre muertos y heridos, y los federales tu- 
vieron unas cuatrocientas bajas, pero entre 
ellas figuraba un gran ní~mero de oficiales 
de distincion. 

E l  general Mc Clellan, que se ocupaba 
con sin igual celo en reunir el niayor núme- 
ro posible de fuerzas de tierra,, no descuid:tbn 
por eso las de mar, pues comprendia cusin 
poderoso auxilio podria prestar la escuadra 
al ejército tanto directa como indirectamente. 
E n  su consecuencia, habia propuesto la for- 
macion de un cuerpo especial compuesto de 
algunos regimientos de marina y soldados 
de Nueva-Inglaterra para llevar á cabo cier- 
tas empresas en las costas, y una vez for- 
mado este cuerpo, reunióse el mayor níimero 
de buques posible con el objeto de apoderarse 
de diferentes puntos del Sur en el Atlántico. 
E n  26 de agosto, el general Benja- 
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min F. Butler se hizo á la  vela en las 
aguas del fuerte Monroe, como jefe de una 
fuerza naval y militar que marchaba á una 
espedicion secreta, compuesta de tres fraga- 
tas, ~Minnesota, Wabash y Cztrnberland, de 
cincuenta y dos cañones cada una, cuatro 
buques mas pequeños y dos transportes que 
conducian ochocientos soldados. La  escua- 
drilla iba al mando del comandante String- 
ham. El 27 por la noche llegaron los espe- 
dicionarios á la isleta de Hatteras, que 
conduce á Pamlico Sound, y se vió que 
estaba defendida por los nuevos fuertes lla- 
mados de 1-Iatteras y Clarlr; el primero de 
estos tenia solo cinco cañones y el otro diez, 
reuniendo entrambos un total de setecientos 
hombres al  mando del comandante Barron 
y del coronel Martin. Estos fuertes eran á 
no dudarlo mucho menos formidables de lo 
que lo hubieran sido algunas semanas des- 
pues, y por lo tanto se comenzó el bombnr- 
deo á las diez de la  mañana del din 28. El  
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fuerte Hatteras contestó al fuego, pero tan 
débilmente que no causó el menor daño y el 
fuerte Clark fué abandonado al otro dia. Un 
gran transporte del enemigo, aprovechando 
la oscuridad de la noche, llevó un refuerzo 
al  fuerte Hatteras, pero esto no sirvió de 
nada, y habiendo continuado el bombardeo 
en la mañana del 29, reconocióse bien pronto 
que el poseguir la lucha. seria sacrificar 
inúlilmente la vida de algunos hombres. 
Persuadido de esto el coiliandante Barron 
izó una bandera blanca, ofreciendo entregar 
el fuerte con todo cuanto contenia si se deja- 
ba en libertad á la guarnicion, pero el ge- 
neral Butler no aceptó estas condiciones y 
propuso en cambio respetar á los oficiales y 
soldados como prisioneros de guerra. Barron 
se convino al fin en ello, y de este modo 
quedaron en poder de los federales setecieii- 
tos quince individuos de tropa, algunos 
caiiones y una considerable cantidad de per- 
treclios de guerra. Los unionistas solo per- 
dieron uno ó dos hombres, y el secreto de la 
espedicion se guardó tan bien que no se supo 
nada por el pronto. 

Como quiera que los confederados no adop- 
taron luego medida alguna para recobrar tan 
Suerte posicion, el general Butler marchó á 

desempeñar otro servicib con la  mayor parte 
de los buques dejando al coronel Hawkins 
encargado de la custodia del fuerte. 

E l  fuerte Pickens, situado en el estremo 
Occidental de la isla de Santa Rosa, y que 
habia quedado en poder de 1s Union, merced 
a la fidelidad y energía del teniente Slem- 
mer, fu6 reforzado en los últimos dias del 
mes de setiembre, y en 9 de octubre, un cuer- 
po de tropas confederadas procedentes de 
Panzacola se presentó en la isla de Santa 
Rosa con objeto de sorprender y destruir el 
campamento que tenia el sesto regimiento de 
Nueva-York (Zuavos de Wilson), 6 dos mi- 
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llas del fuerte Picltens. El ;ataque estaba 
muy bien conibinado y el éxito fué completo, 
pues los zuavos tuvieron que a.bandoiiar su 
campamento, que destruyó al momento el 
enemigo; pero la misma oscuridad, que ha- 
bia favorecido la sorpresa, fué despues un 
peligro para los confederados , y al rayar el 
dia, se vieron en la  precision de retirarse 
apresurndamente á sus botes, que estaban 
muy distantes, y no pudieron llegar á ellos 
sin haber perdido a,ntes unos cincuenta hom- 
bres de los cualesveinte fueron muertos. Los 
unionistas tuvieron sesenta bajas. 

E n  29 de octubre se hizo á 1:~  vela con di- 
reccion á Hampton Roads otra espe- 
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dicion naval y militar : las fuerzas de 
tierra iban á las órdenes del general Sher- 
man, y las componian trece regimientos de 
voluntarios con un total de diez mil hombres, 
y el jefe de la flota., que constaba de la fra- 
gata de vapor Wabash, catorce cañoneras, 
doce vapores pequeños, y veinticinco barcos 
menores, era el comandante Samuel F. Du- 
pont. Despues de atravesar los cabos de 
Virginia, donde se perdieron cuatro trans- 
portes á consecuencia de haber estallado una 
furiosa tormenta, Dupont llegó al fin á 

Puerto Real en la  noche del 4 de novieinhre. 
y despues de haber practicado un reconoci- 
miento, y visto que habia dos nuevos fuer- 
tes, rompió el fuego de sus buquesm, al que 
contestaron inmediatamente las baterías de 
Bay Point y las de Hiltoii Head. Felizniente 
los buques de la escuadrilla federal no se ha- 
bian estacionado ante el enemigo y por esto 
no sufrieron averías, y & pesar de creerse 
generalmente que las baterías bien dirigidas 
son superiores á los buques cuando estos no 
están blindados, aquella vez se probó lo con- 

. trario, pues tal era la lluvia de balas y ine- 
tralla que lanzaba. la escuadrilla sobre los 
fuertes, que al fin consiguió apagar sus fue- 
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gos. El combate duró cinco horas y las pér- 
didas fueron tan considerables entre los 
confederados como insignificantes entre los 
tinionistas, habiéndose visto obligado por ul- 
timo los primeros á huir de los fuertes. La 
guarnicion de estos se componia de mil se- 
tecientos carolinos, sin contar una multitud 
de negros, muchos de los cuales fueron lue- 
go á solicitar que se les admitiera en los bu- 
ques de la Union. 

Si despues de esta victoria hubiesen mar- 
chado los espedicionarios sobre Charleston 
ó Savannah, es probable que una de estas 
plazas, si no las dos, hubiesen caido en poder 
de los unionistas, pues cundió de tal modo 
el pánico entre los confederados al saber la 
toma de los fuertes, que fácilmente se habria 
obtenido una segunda victoria. El general 
Sherman, sin embargo, no habia recibido ins- 
trucciones para pasar adelante, ni contaba 
tampoco con medios suficientes para una se- 
aunda espedicion , y tanto es así, que no 
i-) 

ocupó á Heaufort hasta el O de diciembre. 
Entre tanto, todos los propietarios y familias 
del Sur que habitaban en las islas cercanas, 
se deshicieron de sus esclavos y ganados, 
quemaron sus cosechas de algodon y otras 
que no podian llevar consigo, y huyeron d 
Charleston y otros puntos del interior. A 
pesar de que el general Sherman espidió tina 
proclama aconsejándoles que no se traslada- 
ran ni temiesen nada, ni siquiera quisieron 
leerla acl~~ellos á quienes se dirigia. 

Ya hemos dicho que el Estado de Ken- 
tucky, declarándose neutral, no se habia in. 
clinado en favor del Norte ni del Siir; pero & 
consecuencia de haber dispuesto el Presiden- 
te de los Estados-Unidos que numerosas tro- 
pas de su ejército ocuparan militarmente la 
parte central de dicho Estado, comenzóse & 
notar cierta agitacion en los ánimos, y al 
reunirse la legislatura de Kentuclcy en 3 de 
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setiembre , hubo violentos debates, comba- 
tiendola mayor parte de los diputados 

1881. 
la medida adoptada por Mr. Lin- 
coln. El gobernador Magoffin envió dos co- 
misionados á Washington para que solicita- 
ran que se retirasen las tropas de ociipacion; 
mas habiendo contestado el Presidente qiie 
no le era posible acceder á la demanda por no 
creer conveniente semejante medida, reno- 
váronse los debates cn la legislatrira del Es- 
tado, '; ann cuando la mayoría se declaraba 
en favor de la Union , de tal modo trabaja- 
ban los Comités separatistas, que por 

1861. iiltimo en el mes de diciembre se 
aprobó un bill pidiendo se admitiera á Ken- 
tucky en la Confederacion. 

El  general Mc Clellnn, á quien se habia 
confiado el macdo de las fuerzas militares en 
Washington, encontró que el ejército, á 
consecuencia de las deserciones, de los com- 
bates y de las enfermedades, se hallaba 
reducido á cincuenta mil hombres de infan- 
teria, mil de caballería y seiscientos cincnen- 
ta de artillería con treinta cañones. La ciu- 
dad se hallaba protegida hácia la parte de 
Virginia por imponentes fortificaciones y 
poderosas baterías; pero si los confedera- 
dos hubieran querido atravesar el Potomac 
por cualquier punto á pocas miIlas de la ciu- 
dad, fdcil les hubiese sido apoderarse de 
Washington en el caso de que consiguieran 
derrotar antes en campo abierto a1 ejército 
enemigo. Los separatistas no juzgaron sin 
embargo prudente ejeciitar tan atrevido mo- 
vimiento, poy mas que muchos creyesen 
entonces cluesemejante empresa ofrecia pro- 
babilidades de éxito durante las dos semanas 
que siguieron á la victoria de Bii11 Riin. 
Una de las primeras medidas de JIc Clellan 
f~ié  llamar á todos los oficiales é individuos 
de l a  clase de tropa que se hallaban con 
licencia fuera de Washington; poco despiies 
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se llevó á efecto la organizacion del ejér- 
cito en brigadas y divisiones ; se organi- 
zaron nuevos regimientos, y se constru- 
yeron numerosas baterías á fin de continuar 
la lucha con ventaja. Todos los Estados 
del Norte contribuyeron con el mayor ce- 
lo á la obra, y de este modo, á mediados 
de octubre halltibase el general Mc Cle- 
llan á la cabeza de un ejército de ciento 
cincuenta mil hombres, el mas numeroso 
que se habin visto desde entonces en el 
continente. El general Mc Clellan pasó 
revista á fines de setiembre á setenta mil 
hombres de todas armas, á quienes hizo ma- 
niobrar, quedando muy satisfecho del espi- 
ritu que animaba á las tropas. Habíase te- 
mido que los confederados intentarian por 
entonces un ataque, pero no contaban con 
suficientes fuerzas para ello, y era esto tan- 
to mas difícil cuanto que diariamente llega- 
ban á Washington nuevos regimientos que 
eran enviados acto continuo á reforzar 10s di- 
versos campamentos establecidos á unoy otro 
lado del E'otomac. Lewinsville fué ocupado 

militarmente por el ejército federal 
4861. 

en 9 de octubre, Vienna en 16 y 
Fairfax-Court-FIoase en 17, mientras los 
confederados se reconcentraban sin dispa- 
rar un tiro en Centerville y Manassas. El 
dia 16, el general Geary se apoderó de Boli- 
var Heights, frente á Harperbs Ferry, y entre 
el 19 y el 20 el general Mc Cal1 practicó dos 
reconocimientos en direccion de Leesburg, 
que segun se dijo habia sido abandonado por 
los separatistas. Creyendo esta noticia cierta 
Mc Clellan, prévio el parecer del general 
Stowny dispuso que el coronel Devens mar- 
chase con cinco compañías para apoderarse 
de Leesburg, mas a1 llegar estas tropas á un 
punto llamado Bal16s Bluff, fueron atacadas 
repentinamente por numerosas fuerzas de 
infantería y caballería de los confederados, á 
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quienes no se liabia, visto antes por hallarse 
ocultas en un bosque. Aun cuando llegó muy 
pronto en auxilio del coronel Devens el co- 
ronel Raker con mil novecientos hombres, 
era muy superior el número de los confede- 
rados, y tan imprevisto f~ ié  su ataque y tan 
mortífero el fuego que hicieron sobre sus 
enemigos, que rotas las filas de los unionis- 
tas é introducida la confusion , comenzaron 
á retroceder desordenadamente y huyeron 
por último en completa dispersion. Esta san- 
grienta refriega costó á los unionistas cerca 
de mil hombres, de los cuales trescientos 
quedaron muertos en el campo y mas de 
quinientos prisioneros. A los pocos dias no 
obstante, los unionistas, al  mando del gene- 
ral Ord, tomaron en cierto modo la revan- 
cha, batiendo á un cuerpo de tropas confe- 
deradas y matándoles doscientos treinta 
hombres, despues de haberse apoderado de 
un gran número de prisioneros. 

Terminaremos este capitulo haciendo un 
ligero bosquejo acerca de la sittincion de las 
fuerzas beligerantes á fin de 1561. 

Los unionistas habian adquirido á no du- 
darlo, al terminarse la primera campaña, una 
preponderancia decidida: la victoriaalcanza- 
da por Butler en Stringham y Hatteras, yel 
triunfo de Dupont en Puerto Real, eran gol- 
pes contundentes para los' confederados; en 
la Virginia del Oeste tenian tambien mucho 
prestigio las tropas; y en el ~ i s so i i r i ,  el 
general Fremont , aunque sin obrar con 
toda la actividad que debiera, habia orga- 
nizado una columna volante compuesta de 
cuarenta mil hombres, con la cual consi- 
guió rechazar á Price, uno de los mejo- 
res jefes separatistas, hasta los últimos 
confines del Estado-en donde se hallaba. Por 
lo que hace al general Mc Clellan, á quien 
se habia conferido el mando de las tropas en 
TJTashington el mismo dia en que Fremont 
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salió de Nueva-York, su situacion era un 
tanto crítica, pues los rebeldes habian obs- 
truido la navegacion en la parte inferior del 
Potomac, destruyendo luego los caminos de 
hierro de Baltirnore y Ohio y dejando así á 
Washington sin mas que una via de comu- 
nicacion, precisamente cuando se acercaba el 
invierno y seria necesario trasportar una 
considerable cantidad de víveres y provisio- 
nes. Los confederados por su parte no ha- 
bian recurrido aun al alistamiento forzoso, 
pues hasta entonces se presentaban muchos 
voluntarios, pero como los Estados del Sur 

no contaban con tanta poblacion como los 
del Norte, sus ejércitos no podian ser natu- 
ralmente tan numerosos. Sin embargo, se- 
gun Mc Clellan, habia en la Virginia Occi- 
dental ciento cincuenta mil hombres, pero 
si se ha de creer lo que dijeron algunos de- 
sertores, el Sur no contaba sino con sesenta 
mil en dicho punto. Aun siendo así, y á pe- 
sar de la aparente superiorida,d del Norte, 
ya veremos que no estaban de su parte todas 
las ventajas , y que no debia contar como 
segura la  victoria en la sangrienta lucha 
en que se habia empeñado. 
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La traicion de Twigg.-La Coiivencion de  Texas vota la separacion.-Canby s e  encarga del mando de las tropas.- La 
brigada Sib1ey.-El fuerte Craig.-Batalla de Valverde.-Muerte de Mc Rae.- Combate de Apaclie. - Los confederados 
ocupan á Santa Fe y abandonan a Nueva-it1esico.-Missouri y hrkansas eii 1862.-Price tuelve á Missonri.- Guerri- 
llas.- Derrota de  Rains y Stein.-Toma de Millord.-Price se retira a Arkansas.- tletiracln de Sigel dc Reiitonvil1e.- 
Batalla de Pea Ridges.-Los iiidios toman parte en la guerra.-Combates de Cache y Newtonia.-Hindman es rechaza- 
do hasta Arkansas.- Cooper derrotado en Maysvi1le.-Batalla de Prairie Grave.-Kentiicky, Tennessee y I1abarna.- 
Batalla de Mi11 Springs.-Toma del fuerte Enrique.-Bombardeo del fuerte Donelson.-Fuga de Floyd y Pillo\v.-Ren- 
dicion de Ruckner.-Retirada de Johnstoi1.-Los confederados abandonan á Nueva-31aclrid.-Ln isla NUmero diez.- 
Primer sitio de Vicksbuip.-Grant se  dirige a Pittshur8.- Sidney Johnston avanzadesde Corinto y ataca 6 Grant. 
-La batalla de Shi1oh.-Las divisiones de Stierman y Mc Clernand son derrotadas.- &fuerte del geiieral Johnston. 
-Llegada de Buell y Lcw Wal1ace.-Los separatistas retroceden.- Beauregarcl abandona a Coriiito.-Halleck toni:~ 
posesioii de la ciuc1ad.-Xitchel rccobra B 1iui1tsrille.-Apéndice al capitulo iv.- Giogrniia clcl gciieral Denurcgard. 

Antes cle la seyaracion de los Estados, la 
frontera de Texas se hallaba resguardada 
por una línea de fuertes o puestos militares 
que se estendian desde Brownsville, frente á 
Matamoros, hastaRio Colorado; estos fuertes 
estaban separados entre sí por una distancia 
de cien millas, y custodiados por destaca- 
mentos de cincuenta á ciento cincuenta hom- 
bres del ejército regular el cuartel general 
del departamento era San Antonio, y el nii- 
mero total de las f~ierzas distribuidas de este 
iiiodo en el territorio, ascendia á dos mil seis- 
cientos doce hombres. 

I'oco despues de la eleccion presidencial 
que favoreció á Lincoln, pero algun tiempo 
antes de que éste se encargara del Gobiernc 
como Presidente, el Secretario de la Guerra, 
Mr. Floyd, confió al general David Twigg, 
que estaba en Kueva-Orleans, el mando del 
departamento de San Antonio, y segun se 
supo mas tarde, habíale dado instrucciones 

reservadas para que pusiera todas las tropas 
ó el mayor número posible ii la disposicion de 
tres agentes con quienes Floyd trataba en se- 
creto. Twigg no tuvo inconveniente en acep- 
tar semejante coinision, y á'los tres meses de 
su llegada á Indiailola linl~ia puesto todas las 
tropas con sus armas, municiones y baga- 
jes á las órdenes de los tres agentes que se 
titiilaban miembros del Comité de Seguridad 
pública, qrie se habiapropuesto separar á Te- 
xas de la Union. El coronel Vhite, qiie des- 
pues de salir Floyd del Gabinete liabia inar- 
chado á San Antonio con algunas f~ierzas 
con objeto de reemplazar á Twigg en el nian- 
do, se encontró con que todo el inaterial de 
guerra se ha.llaha en poder de los agentes del 
Sur, y como se viese domi,mdo por f~lerzas 
superiores no pudo oponer resistencia algu- 
na. White se hallaba aun en San Antonio 
cuando llegó á Indianola la noticia de la ren- 
clicion del fiierte Snmter, y al niismo tiempo 
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se presentó el coronel Van Dorn con tres 
vapores armados, procedentes dt? Galves- 
ton, con instrucciones para detener en clase 
de prisioneros á todos los oficiales y solda- 
dos unionistas que se hallasen en Texas. E l  
mayor Sibley , que se preparaba á marchar 
con algiinas de sus fuerzas, así como tam- 
bien el coronel White, fueron pues arresta- 
dos en San Antonio por órden del mayor 
Macklin, sin que pudieran hacer otra cosa 
sino protestar contra aquella violencia; y 
dicho se está que los puestos militares, que 
además de contar con una escasa guarnIcion 
no podian comunicarse ya con Texas, caye- 
ron fácilmente en poder de los confederados. 
A todo esto, la Convencion de Texas ha- 

l~ i a  votado la separacion, y en Nueva-Méxi- 
co se hacian todos los esfuerzos imaginables 
para conseguir lo mismo. De los mil dos- 
cientos hombres de tropas regulares que 
habitl en este territorio, solo desertó un sol- 
dado, y aun éste no f~ ié  á reunirse con el 
enemigo, pero en cambio, muchos oficiales, 
sobornados por siis jefes Loring y Crittenden, 
se trasladaron al fuerte l~illmore , á veinte 
inillns de Texas, y merced á siis intrigas 
consiguieron atraer á su partido á otros ofi- 
ciales á pesar de la oposicion del mayor Lyn- 
de, comandante del fuerte. Poco despues, al 
trasladarse este jefe con cuatrocientos ochen- 
ta  hombres al pueblo de Mesilla, cayó en una 
emboscada de doscientos hombres del ejér- 
cito de Texas; mas afortunadamente consi- 
muió refugiarse en el fuerte. Al otro dia. a 

fuerzas considerables procedentes de Texas, 
intiinaron la rendicion del fuerte Fillmore, 
y reunido el consejo de guerra, se acordó 
oponer iin enérgica resistencia, presentando 
la batalla al enemigo en campo abierto; mas 
apenas hubo saliclo la guarnicion, ordenaron 
los oficiales á siis soldados que entregaran 
las armas, despues de lo cual se les permitió 
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dirigirse á donde tuvieran por conveniente. 
De este modo quedó Nueva-México sin la nii- 
tad de sus defensor es,^ esto indujo á creer á 
los confederados que les seria fácil apoderar- 
se de aquel territorio, cuya poblacion, igno- 
rante, tímida y supersticiosa, ya sahen nues- 
tros lectores se habia agregado á la Union 
algunos años antes, no precisamente por su 
gusto sino á consecuencia de la conquista de 
México. Sin embargo, el gobernador Abra- 
ham Rencher, al tener noticia de la rendicjon 
de Lynde, espidió una proclama haciendo un 
llamamiento á todas las fuerzas de la milicia 
del territorio, dando esto por resultado que se 
presentaran al coronel Canby, jefe del depar- 
tamento y pundonoroso militar, numerosos 
voluntarios que se mostraban restieltos á salir 
en defensa de la nueva causa. Canby comenzó 
á organizar por lo tanto su milicia, J- el gober- 
nador del territorio de Colorado le envió des- 
de luego un regimiento de voluntarios, por 
cuyo medio pudo formar un pequefio ciierpo 
de ejército, precisamente ciiando las fuerzas 
de Texas se preparaban tl1 ataque. 

El general Sibley habia encontrado las mis- 
mas dificultades para organizar y armar en 
Texas la brigada de su nombre, designada pa- 
ra  marchar contra Nueva-México. Cuando 
ambos jefes tuvieron preparadas sus fuer- 
zas, ocurrieron dos ó tres escaramuzas ; en 
la primera, una compañia de voluntarios de 
Nueva-México fué derrotada completamente 
por un cuerpo de milicia de Texas, pero este 
fué batido despues por unos cien hombres de 
tropas regulares, que obligaron á sii enemi- 
go á retirarse á Mesilla. Canby ocupó luego 
varios plintos de la frontera, hasta el fuerte 
Staunton, y dejó el fuerte Fillmore en poder 
del enemigo. ElgeneralSibley, que habia que- 
rido empezar sus operaciones en el otoño de 
1861, se hallaba aun en el fuerte Bliss en 
1 .O de enero; pero pocos dias despues : avanzó 
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con dos mil trescientos hombres, y á media- 
dos de febrero dió vista al fuerte Crig, 

1862' donde se hallaba Canby con todos 
sus fuerzas. Despues de practicar cuidadosa- 
mente un reconocimiento, comprendió Si- 
bley que seria una locura sitiar á su enemigo 
no contando con cañones de grueso calibre; 
pero como por otra parte le parecia mas pe- 
ligroso retroceder, resolvió presentar la ba- 
talla en campo abierto, y á este fin atravesó 
el Rio Grande por un vado que estaba á la 
distancia de una milla del fuerte, y acampó 
luego frente á este en una buena posicion. Al 
dia siguiente , la vanguardia, compuesta de 
unos doscientos cincuenta horrtbres al man- 
do del mayor Pyron , llegó á Valverde á eso 
de las ocho de la mañana, y allí encontró un 
cuerpo de caballería confederada al mando 
del teniente coronel Roberts, con dos podero- 
sas baterías y numerosas fuerzas de tropas 
regulares á las órdenes del capitan Mc Rae 
y del tenienteHal1. Las baterías de los unio- 
nistas rompieron el fuego act,o continuo, y 
al ver Pyron que las fuerzas enemigas eran 
doblemente numerosas, emprendió la retira- 
da, mientras que los confederados cruzaban 
el rio para i r  á situarse en la otra orilla, pre- 
cisamente á la entrada de un bosque donde 
se hallaba concentrado 61 grueso de las fuer- 
zas de los confederados. Sibley, que estaba 
enfermo, confió el mando al coronel To- 
más Green, y entonces continuó el fuego; 
pero como la superioridad de los federa- 
les era incontestable tanto por su artillería 
como por el número de sus tropas, y retar- 
dar una batalla decisiva no daba otro resul- 
tado sino esponer inútilmente á sus hom- 
bres, Canby, que consideraba ya la jornada 
como suya, empezó á dar sus órdenes para un 
ataque general, cuando se vió de pronto aco- 
metido por los soldados del general Green, 
los cua/es, armtzdas en srz mayor parte de re- / 
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wolvers, salieron del fondo del bosque antes 
de que se les viese, y atacaron furiosamente 
la batería de Me Rae. Los cañones lanzaron 
entonces una lluvia de metralla, sembrando 
la muerte entre los confederados, que en po- 
cos minutos perdieron cien hombres; mas 
estos continuaron avanzando resueltamente 
y se apoderaron de la batería , en tanto que 
Mc Rae, el teniente Michler y otros oficia- 
les, prefiriendo la niuerte á huir, caian sin 
vida al pié de sus cañones. La infantería fe- 
deral, aun cuando era dos ó tres veces mas 
numerosa que la de Texas, pareció sobreco- 
gida de un pánico, y huyó cobardemente á 
la desbandada, dispersándose en todos senti- 
dos. Muchos de los que no quedaron muertos 
en el campo, fueron víctimas al atravesar el 
rio. Mientras se daba este ataque de frente, 
el mayor Raguet, jefe militar de Texas, car- 
gaba sobre la derecha de los confederados, 
mas era tal la superioridad numkrica, que se 
le rechazó fácilmente. Sin erribargo, roto el 
centro de los unionistas, cuyos cañones uti- 
lizó á su vez el enemigo para hacer un nu- 
trido fuego, no pasó mucho tieinpo sin que 
10s federales, completamente derrotados, bus- 
casen su salvacion en la fuga. Seis magnífi- 
cos cañones y otras muchas armas, fueron 
los trofeos de la victoria; la pérdida de hom- 
bres fué poco mas ó menos igual por ambas 
partes, reduciéndose á sesenta muertos y á 
unos ciento cuarenta heridos. 

E l  fuerte Craig, sin embargo, no habia 
sido tomado, y al volver á él Canby, mandó 
izar una bandera blanca pidiendo una tregua 
de dos dias, que fué concedida desde luego, 
pues haciase preciso enterrar á los muertos 
y cuidar de los heridos mas graves. Los se- 
paratistas acordaron entonces en consejo de 
guerra no asaltar el fuerte y penetrar hasta 
el centro del territorio, lo cual hicieron sin 

qrre nndré se les opusiera despues de haber 
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dejado sus heridos en Socorro. Hecho esto, 
los separatistas continuaron avanzando has- 
ta Albuquerque, de cuyo punto se apodera- 
ron sin resistencia; en Cubero, situado á unas 
sesenta millas mas allá, se abastecieron de ví- 
veres y municiones, y avanzando siempre en 
direccion á Santa Fe, encontraron en un sitio 
llamado Paso de Apache, á quince millas de 
dicha pol.)lacion, un cuerpo de tropas federales 
de mil trescientos hombres, que se dispersa- 
ron apenas dió la órden de romper el fuego el 
coronel Sciirry. Los confederados se detuvie- 
ron entonces, formáronse en línea de bata- 
lla, y sin perder un momento, atacaron al 
grueso delas fuerzas enemigas que se habian 
situado iin poco mas allá. El  combate que se 
siguió fué tan corto como sangriento, mas 
habiendo empezado á retroceder la infantería 
federal, alcanzaron los confederados una se- 
ñalada victoria, si bien tuvieron treinta y 
seis muertos y sesenta heridos, entre los 
cuales se contaban los mayores Shropshire 
y Raguet. 

Sibley entró triunfalmente poco despiies en 
Santa Fe, y reunido su pequeño ejército, 
apoderóse de todos los víveres y ganado que 
pudo encontrar, pero vió que la poblacion se 
mostraba en sii inayor parte indiferente, si no 
hostil, y despues de haber permanecido un 
mes en la ciudad, tuvo que evacuarla, con- 
vencido de que no era posible agregar Nue- 
va-México á la Confederacion. Sibley aban- 

donó pues á Santa Fe en 12 de abril, 
1862. 

dirigiéndose desde luego á Peralto, 
donde encontró á Canby, que hacia tiempo 
le buscaba. Federales y confederados tuvie- 
ron un choque poco despues, mas viendo 
Sibley que las f~ierzas enemigas eran mas 
numerosas, cruzó el rio Luna1 durante la 
noche, seguido de cerca por Canby. Ambos 
ejércitos acamparon al dia siguiente á la 
vista uno de otro. 
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Como las fuerzas con que contaba Sibley 
eran muy escasas, no le parecia nada con- 
veniente estar tan cerca de su enemigo, y 
por lo tanto, llegada la noche del dia si- 
guiente, liizo que sus tropas se pusieran en 
marcha con el mayor silencio, en direccion 
á las montañas, abandonando la mayor par- 
te de siis wagones, y sin llevar víveres sino 
para siete dias. Esta penosa marcha duró. 
nzas de una semana, mas al fin llegaron los 
confederados á un punto del rio donde debian 
encontrar víveres, y una vez fiiera de las 
montañas pudieron continuar su marcha sin 
contratieinpo alguno en direccion á Texas, 
donde Sibley volvió á ocupar el fuerte Hliss. 
El coronel Canby no creyó prudente aventu- 
rarse á una perseciicipn inútil, y volvió 6 
Santa Fe. 

Entre tanto el general Price avanzaba con 
sus fuerzas hácia Osceols, y despues de re- 
correr casi toda la parte occidentc~l de Alis- 
souri, fiié á ocupar á Lexington y otros 
puntos del rio Osage, donde habia bastantes 
fuerzas confederadas. El pueblo de Warsaw 
liabia sido incendiado por las guerrillas, des- 
pues de varias escaramuzas insignifican- 
tes en Sdem , Rogers6 Mil1 , Potosi y Le- 
xington. 

El general Pope, jefe militar del distrito 
central dc Missouri , acababa de organizar 
un numeroso cuerpo de tropas, y habiendo 
marchado sobre Lexington, ocupado por los 
separatistas al mando de Rains y Stein, obli- 
goles á que se retiraran hácia el Sur, co- 
giéndoles trescientos prisioneros y muchos 
bagajes, incIusos setenta wagones cargados 
deviveres y con destino á Price. Entre tanto, 
un cuerpo de tropas de Pope, á las órdenes 
del coronel Davis, sorprendia el campamen- 
to de Milfbrd, no lejos de Warrensburg, del 
cual se apoderó, cogiendo mil prisioneros, 
mil caballos y un considerable número de 
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bagajes como trofeo de aquel!a fácil victoria. 
Pope solo perdió en estos encuentros unos 
cien hombres, pero el enemigo le hizo dos 
mil quinientos prisioneros. Perseguido tan 
de cerca Price, antes de que tuviera tiempo 
de concentrar sus fuerzas, no quiso arries- 
gar una batalla decisiva, sino que, retiran- 
dose apresuradamente hácia Springfield y 
Cassville, cruzó por la línea de Arkansas, y 
fiié á unirse cerca de Boston Moiintains 
(montañas de Boston), con el general Ben 
Mc Culloch, jefe de una division de Texas. 
De este modo las fuerzas confederadas fueron 
tan numerosas como las de sus perseguido- 
res, y bien pronto se aumentaron por haber 
Ikgado el mayor general Van Dorn y el ge- 
neral Alberto Pike, de Arkansas, con una 
miiltitiid de indios, lo cual hizo subir el ejér- 
cito de Price á veinte mil hombres. 

T7an Dorn resolvió presentar inmediata- 
niente la batalla, pues deseaba aniquilar de 
iina vez á los unionistas, y en su consecuen- 
cia, avanzó rápidamente desde su campa- 
nicnto de Cross Hollows , con la intencion 
de atacar al general Sigel, que se hallaba en 
Bentonville, posicion situada á ocho ó diez 
millas al Sur del punto ocupado por el gene- 
ral Curtis. Sigel comprendió~que el enemigo 
t,rataba de coparle aislándole completamente, 
y por lo tanto emprendió la retirada sin 
perder tiempo, cubriéndola con su artillería 
é infantería, de tal modo, que contuvo á sus 
perseguidores durante algunas horas sin 
perder mas que unos cien homb~es. Sigel 
recibió luego un refuerzo del general Curtis 
y entonces acampó resueltamente en Leetown 
cerca de un sitio llamado Pea Ridge, que es 
donde tuvo lugar la sangrienta batalla de 
que vamos á dar cuenta. 

Sabiendo el general Curtis cuán numerosas 
eran las fuerzas de su enemigo, acababa de 
elegir una fuerte posicion donde pudiera 
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concentrarse en el caso de que le atacaran 
los confederados, como así lo esperaba, y 
como todo aquel territorio estaba cubierto de 
bosque, tuvo buen cuidado de obstriiir los 
caminos laterales con troncos de árboles, 
situando su artillería é infantería por la 
parte de Fayetteville , punto medio entre 
Texas y Keytesville. Pero Van Dorn no 
creyó necesario ni prudente marchar en 
aquella direccion. y persiguiendo siempre á 
Sigel, empleó la noche siguiente en situar 
su ejército á lo largo del camino que conduce 
de BentonvilIe á Keytesville, amenazando el 
flanco y la retaguardia de su enemigo, y de 
este modo, todos los preparativos que habia 
hecho Curtis para recibir á los confederados 
en Fayetteville, fueron completamente inú- 
tiles. En la mañana del 7 de marzo 
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coniprendió Curtis cuán critica era 
su situacion, pues tenia á sus espaldas un 
enemigo que le cortaba la retirada, obligan- 
dole á que aceptase la batalla en otro terreno 
que seguramente no conocia tan bien como 
sus contrarios. No obstante, conzprendiendo 
que los monlentos eran preciosos y que Van 
Dorn se iria atrincherando cada vez más, 
Curtis formó su línea de batalla, confiando el 
ala izquierda á los generales Sigel y Asboth, 
la derecha al coronel Carr, y el centro al 
coronel Davis; por parte de los confederados, 
Price mandaba la derecha, Mc Culloch la 
izquierda y Mc Intosh el centro. Tonaadas 
estas disposiciones, a eso de las diez y niedia, 
el general Curtis ordenó al coronel Ost,erhaus 
que avanzase con la caballería y artillería de 
montaña, pero ya en aquel momento, el 
general Mc Culloch caia con todas sus fuer- 
zas sobre la division Carr. Osterhaus avanzó 
con la mayor rapidez desde Leetown al ca- 
mino de Bentonville , donde vió que Mc Cu- 
lloch atacaba resueltamente á Carr , pero 
acometido 5 su vez por fuerzas muy superio- 
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res, tuvo que retroceder desordenadamente 
despues de haber perdido su batería. El  co- 
ronel Davis, que habia recibido primeramente 
órden de ir en auxilio de Carr, marchó en- 
tonces hácia Leetown para reforzar á Oster- 
haus, lo cual hizo con tanto denuedo que, 
aunque dominado por fuerzas superiores, con- 
tuvo el ímpetu de su enemigo, si bien perdió 
dos cañones de la batería Davidson, reco- 
brados mas tarde por el regimiento de In- 
diana, cuyo coronel, el intrépido Mr. Hen- 
dricks, perdió la vida en esta sangrienta 
refriega. Llegada la noche, el campamento 
estaba cubierto de sangre, y los generales 
Mc Culloch y Mc Intosh acababan de reti- 
rarse mortalmente heridos. 

Carr se hallaba tan agobiado por el n ú m e  
ro de sus enemigos, que empezó á ceder el 
terreno palmo á palmo, y entonces envió un 
mensaje al general Curtis manifestándole 
que si no se le socorria no podia resistir 
mucho tiempo. Curtis comenzó á enviar 
poco á poco algunos refuerzos, hasta que al 
fin, viendo que el ala izquierda no tenia 
nada que temer, ordenó al general Asboth 
que fuese en auxilio de Carr , mientras el 
general Sigel reforzaba á Davis. E l  general 
Curtis, con la division Asboth, marchó ense- 
guida al sitio donde era mas recio el combate 
y halló á Csrr que aun seguia batiéndose 
valerosamente á pesar de haber sido herido 
tres veces, una de ellas de mucha gravedad; 
á su lado habian caido tambien muchos 
ofjciales distinguidos. Curtis vió asirnismo 
que el regimiento de Iowa se retiraba en 
buen órden, y al momento mandó que rnar- 
chase contra el enemigo , mas habiéndole 
manifestado el coronel Dodge que los solda- 
dos no tenian ya municiones, dióse órden de 
cargar A la bayoneta. 

Entre tanto el general Asboth acababa de 
situar sil artillería en el camino mientras la 
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infantería se lanzaba al ataque, y bien pron- 
to llegó a ser horroroso el fiiego por ambas 
partes. E l  general Asboth fué herido mortal- 
mente, y poco despues caeyero muertos á su 
lado dos ayudantes del general Curtis. A1 
estenderse las sombras de la noche, un men- 
sajero anunció que Sigel avanzaba sobre la 
izquierda, por cuyo motivo se retiraron las 
baterías de Asboth que no tenian ya  mnni- 
ciones. Los confederados seguian aun ha- 
ciendo fuego, pero poco despues de oscure- 
cer, unionistas y separatistas se entregaron 
al reposo en aquel sangriento campo de bata- 
lla, y durmieron entre los muertos y mori- 
bundos. 

Van Dorn pernoctó aquella noche en Elk- 
horn Tavern, de donde habia desalojado á 
Davis haciendo un desesperado esfuerzo, y á 
la  mañana siguiente continuó la batalla; mas 
al poco tiempo emprendieroil los confedera- 
dos la  retirada, desapareciendo por desfila- 
deros y barrancos tan impracticables que no 
les pudo perseguir la caballería. El general 
Curtis supo luego que el enemigo habia to- 
mado la direccion de Huntsville. 

Segun el parte oficial del general unionis- 
ta, sus pérdidas ascendieron á mil trescien- 
tos cincuenta y un hombres entre muertos 
y heridos, calculando que no bajarian de esta 
cifra las de los confederados, pues murieron 
los generales Mc Culloch y Mc Intosh y que- 
daron heridos Price y Slack. E l  general Van 
Dorn, que se habia retirado á Bentonville, 
envió una bandera de parlamentario á Ciir- 
tis, pidiendo Lina tregua para enterrar á los 
muertos, la  cual fué concedida en el acto. 

E n  la sangrienta batalla de Pea Ridge se 
proclamaron victoriosos los federales, si bien 
no cogieron prisioneros, ni bagajes ni botin 
algiino. Pollard dice que Van Dorn tuvo que 
retirarse por habérsele agotado las municio- 
nes, y añade que el merd hecho de haberse 
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visto obligado el general Curtis á concen- 
trarse en Missouri, abandonando su proyec- 
to de someter á Arkansas, es la  prueba nias 
concluyente de que el general Van Dorn ven- 
ci8 á los federales. 

Como esta fufJ la iinica batalla importante 
en que tomaron parte los indios en número 
considerable, y como todos ellos se batian en 
favor de los confederados, no estará demás 
dar  alguna esplicacion sobre este hecho. 

Ya hemos dicho que las importantes tri- 
bus aborígenes, conocidas con los nombres 
de Creeks y Cherokees, conservaban en su 
poder desde tiempo inmemorial estensos ter- 
ritorios situados principalmente en los Esta- 
dos de la Carolina del Norte y Georgia, pero 
que se estendian tambien hasta el Tennessee 
y Alnbarna. Obligados, sin embargo, los in- 
dios ti ceder aqiiellas tierras á los blancos, 
tuvieron que emigrar al otro lado del Missis- 
sippi, y fueron á establecerse con otras pe- 
qiieñris tribus á una region que se estiende 
ii1 Oeste de Arkansas y al Norte del rio Co- 
lorado, á la que se llamó territorio indio. 
Aun  cuando la traslacion se habia verificado 
hacia ya veinticinco años, es lo cierto que 
los indios recordaban aun con indignacion 
los abusos de que eran víctimas, echando de 
menos las cristalinas coirientes y deliciosos 
valles del Alleghanies, de donde se les habia 
espulsado tan injustamente; pero los jefes de 
las tribus, tomando ejemplo de sus vecinos 
los blancos, se aficionaron á los esclavos, 
cosa enteramente nueva para ellos, y la 
cual se avenia muy bien con su natural in- 
dolencia y orgulloso carácter. E n  su conse- 
cuencia, y desde el momento en que com- 
prendieron que tener esclavos era una prueba 
de riqueza é importancia, casi todos los jefes 
que por cualquier medio obtenian recursos, 
compraban uno ó mas negros, los cuales, si 
no aumentaban la riqueza de sus amos, ser- 
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vian en cambio para lisonjear su amor pro- 
pio. De este modo, pues, las tribus indias mas 
civilizadas entablaron amistosas relaciones 
con los emisarios confederados y los diver- 
sos agentes que servian de intermediarios 
entre el Gobierno federal y los jefes indios, y 
como era natural, no tuvieron mucho que ha- 
cer los primeros para persuadir á los últimos 
que, habiéndose disuelto la Union, estaba en 
sus intereses aliarse con los confederados, de 
los cuales dependia la conservacion de la es- 
clavitud. Algunos jefes aseguraron luego que 
les habian engañado los emisarios ; pero lo 
cierto es que despues de recibirse la noticia 
de las victorias de Bu11 Run y Wilson's 
Creek, corroboradas por la  muerte de Lyon, 
los jefes de la mayor parte de las tribus hi- 
cieron una alianza ofensiva y defensiva con 
los confederados. Se- ha  dicho por algunos, 
sin embargo, que despues de la muerte de 
Lyon, la brigada del general Mc Culloch 
marchó al territorio indio para exigir á los 
Creeks y Cherokees que se decidieran en 
favor del Norte ó del Sur,  y á consecuencia 
de esta intimacion, muchos indios se decla- 
raron en favor del jefe Opotlileyolo, perma- 
neciendo fieles al Gobierno federal. A consc- 
cuencia de esta division entre las tribus, $e 
dió poco despues una batalla entre los indios 
unionistas y los indios separatistas, manda- 
dos los primeros por Opothleyolo, y los se- 
gundos por el coronel Cooper, y aunque el 
resultado no fué decisivo, parece que la ven- 
taja estuvo de parte de los confederados, pues 
los unionistas se vieron poco despnes en la 
precision de retirarse al Norte de Kansas, 
donde Opothlejolo y cuantos le seguian ce- 
lebraron un tratado de alianza con el coro- 
nel Dole, representante y comisionado de los 
Estados-Unidos. De este modo quedaron los 
confederados dueños del territorio indio, del 
cual sacaron los cuatro ó cinco mil guerreros 
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que tomaron parte en la batallade Pea Ridge. 
Sin embargo, aunque el terreno era acciden- 
tado y estaba cubierto de bosque, lo cual era 
una ventaja para su favorito sistema de guer- 
rillas y emboscadas, no parece que los indios 
sirvieron de mucho en aquella sangrienta 
accion, como no fuera para consumir las 
raciones y degollar á los heridos del ejército 
unionista, que fueron víctimas de sus acos- 
tumbradas atrocidades. 

Despues de haber dado algun descanso á 
sus tropas y vuelto á organizar su ejército, 
el general Curtis se puso de nuevo en movi- 
miento, avanzando hácia la parte norte oc- 
cidental de Arkansas en direccion á Bates- 
ville, punto situado cerca de Wliite River, 
(rio blanco) donde esperaba encontrar algu- 
nas cañoneras con víveres; pero como estas 
no hubiesen llegado, y no se creyera con sufi- 
cientes fuerzas para avanzar hasta Little- 
Rock, capital de Arkansas, vióse en la pre- 
cision de cruzar el rio Big Black, y al llegar* 
á Jacksonport, reuniósele el general Wash- 
burne con el tercer regimiento de caballe- 
ría de Wisconsin. Desde este último punto 
marchó Curtis hácia Augusta, y tomando 
la direccion Sudoeste , api~oximóse á Ca- 
che, donde encontró mil quinientos hom- 
hres de la caballería confederada., los cuales 
le tuvieron en jaque por espacio de una ho- 
ra, hasta que habiendo llegado el resto de 
las tropas de Curtis y la artillería, el jefe 
unionista atacó resueltamente al enemigo y 
le puso en-completa dispersion, matándole 
ciento diez'hombres. En  este encuentro per- 
dieron por SLI parte los federales tan solo 
cincuenta y tres hombres, mas entre ellos se 
contaba el mayor Glendennin, que atrave- 
sado el pecho de un balazo, cayó mortalmen- 
te herido al dar la primera carga. El gene- 
ral Curtis resolvió entonces volver otra vez 
á Rio Blanco; pero allí supo con disgusto 
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que las cañoneras y trasportes que esperaba 
habian remontado el rio veinticuatro lio- 
ras antes, y por lo tanto, hallándose es- 
caso de provisiones, no tuvo mas remedio 
que dirigirse á Elena, que distaba sesenta 
y cinco millas. La  marcha se hizo en el me- 
jor órden y sin que se perdieran mas que al- 
gunos wagones cargados de víveres, de que 
se apoderaron las guerrillas de los confe- 
derados. 

E l  general Schofield se habia encargado del 
mando de la milicia del Missouri por órden 
del general Halleck, y hacia mediados de abril 
habia conseguido reunir trece mil ochocientos 
hombres, en su mayor parte de caballería, á 
los cuales se confió la defensa del Estado, 
mientras que otras .tropas federales mar- 
charon hácia Arkansas y Tennessee. Los 
movimientos del general Curtis hácia el Es- 
te, dieron lugar á que se aumentara el nú- 
mero de guerrillas de confederados, mientras 
los agentes de Price trabajaban activamente 
para organizar otras. Al saber esto Schofield 
se propuso formar un cuerpo de milicias 
de cincuenta mil hombres , y ya 
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contaba con veinte mil, cuando á fi- 
nes de julio, la noticia de la derrota de 
Mc Clellan, combinada con otras circuns- 
tancias, fuécausa de que empezaran á circular 
por el interior del Estado numerosas parti- 
das confederadas. Una de estas al mando 
del coronel Porter, compuesta de dos ó tres 
mil hombres, fué atacada en Kirksville por 
el coronel Mc Neil, con mil ginetes y seis 
cañones, y despues de un encarnizado com- 
bate que duró cuatro horas, los separatistas 
fueron derrotados, con pérdida de unos seis- 
cientos ochenta hombres. Cuatro dias des- 
pues el coronel Poindexter, que mandaba 
mil doscientos separatistas, fué atacado al 
cruzar el rio Chariton por el coronel Odin 
Guitar, y derrotado tambien, habiendo de- 
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jado en poder del eneinago muchos cal~allos 
y armas. Poindexter huyó entonces hácia el 
Norte á fin de reunirse con Po~ te r ,  pero tro- 
pezó con la columna del general Loan y 
las fuerzas de Guitar , quienes dispersaron 
completamente á las tropas confederadas. 
Poindexter anduvo errante por los bosques 
durante algunos dias, mientras que Porter, 
rechazado por MC Neil, se vió en la  preci- 
sion de dispersar sus tropas para que no 
fuesen destruidas. Esta fué la última fuerza 
considerable de confederados que se presentó 
por entonces en el Norte del rio Missouri. 

Al poco tiempo, el general Schofield fué 
sustituido en el mando del departamento por 
el general Curtis, quien se puso inmedia- 
tiirnente a la cabeza de las tropas que se 
hallaban en el Sudoeste, donde los confe- 
clerados, al inando del general Hindman, 
iiinenazaban una invasion. Al marchar des- 
de Springfield á Sarcoxie, á fin de reconocer 
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viese que pa,rte de las fuerzas enemigas &las 
órdenes de Cooper se habia dirigido & Mays- 
ville, destacó en su persecucion al general 
Blunt, quien despues de unanoche depenosa 
marcha le encontró en el citado punto y 19 
atacó desde luego, cogiéndole cuatro cañones 
y obligándole á refugiarse en el fuerte Gib- 
son. 

El general Schofield se dirigió acto conti- 
nuo á marchas forzadas hácia Huntsvilie, y 
habiendo sabido allí que el general confede- 
rado Rains se habia internado en las monta,- 
ñas porque no contaba con suficientes fuerzas 
para dar una batalla, retrocedió por Ben- 
tonville, disponiendo que el general Herron 
marchase con mil hombres pera atacar tres 
o cuatro mil separatistas que se hallaban 
acampados á ocho millas de Fayetteville. 
Herron cumplió esta órden sin pérdida de 
tiempo, y apenas divisó al enemigo atacóle 
resueltamente, obligándole á que se retirara 

I las posiciones del enemigo, la vanguardia 
'dc: general Salomon se vió precisada á retro- 
ceder al llegar á Newtonia, pues la atacaron 
siete mil separatistas ; mas entonces el ge- 
neral Schofield, reforzado con las tropas 
de Blunt, pudo reunir diez mil hombres, y 
aun cuando se calculaba que los confedera- 
dos tenian en Netvtonia, de trece á veinte 
mil, resolvió avanzar aquella misma noche 
contra ellos. El general Blunt, seguido del 
oeneral Totten , marchó pues hácia New- 
3 

tonia ; pero al llegar vió que el enemigo 
empezaba á retirarse, y habiendo dado una 
carga con la artillería y caballería, los con- 
federados huyeron sin oponer resistencia, 
Parece ser que la mayor parte de ellos no 
tenian armas á causa de haber sido apresa- 
do un buque que las llevaba, y á esto se de- 
bió principalmente que se retirasen sin acep- 
tar el combate. Schofield continuó avanzando 
siempre en direccion á Pea Ridge, y como 

hácia las montañas, no sin dejar en manos 
de los vencedores la mayor parte de sus ba- 
gajes. El general Schofield, cuya salud se 
habia resentido gravemente, resignó á p ~ c o  
el mando, pero ya Missouri quedaba pacifi- 
cado en parte. 

El general Hindman, jefe de las fuerzas 
confederadas de Arkansas, no estaba muy 
satisfecho del giro que iba tomando la c m -  
paña, y habiendo reunido unos nueve mil 
hombres, inclusos dos mil ginetes y la artille- 
ría, cruzó el rio por la parte de Van Buren, 
y avanzó rápidamente en busca del enemigo. 
Blunt, jefe de las fuerzas de Kansas, que no 
escedian de cinco mil hombres, se hallaba 
en Cane Hill cuando supo que se aproximaba, 
Hindman, y resuelto á no abandonar su  
posicion de Arkansas, telegrafió inmediatn- 
mente al general Herron pidiéndole refuer- 
zos. Entre tanto hizo lo posible para entre- 
tener la vanguardiade Hindman , y retardar 
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la llegada de éste. Herron se hallaba en Wil- 
son C r e k  cuando recibió el telégrama; á las 
tres horas puso sus columnas en movimien- 
to, g &esta& desde luego al coronel Wick- 
arsl~arn con tres mil ginetes á fin de que 
llegaran antes en auxilio de Blunt. E l  gene- 
ral unionista avistó á Fayetteville al dia 
siguiente, y despues de dar algun descanso á 
sus tropas continuó avanzando; mas aun no 
habria recorrido cinco ó seis millas, caando 
vió que volvia una parte de las tropas que él 
enviara antes en socorro de Blunt, las cua- 
les habian sido dispersadas por la caballería 
de Marmaduke, jefe de la vanguardia del 
ejército de Hindman . 

El  general Blunt habia estado escarainu- 
ceando por espacio de dos dias, con lo que á 
su juicio era lavanguardia del ejército enemi- 
go, pero supo luego que I-Iindman se habia 
interpuesto entre él y la infantería de Herron, 
y como el coronel 7Vl.'ickersham nianifestó á 
Rlunt que el jefe federal lleparia á Fayet- 
teville á la mañana siguiente, adoptáronse 
las medidas mas oportunas para que pudie- 
ran reunirse los dos generales de la  Union. 
Poco despues se supo que Hindman, en vez 
de seguir avanzando se habia detenido en un 
punto llamado Prairie %rove, donde acahaba 
de comenzar el combate con las tropas de 
Herron. 

No entraremos en los pormenores de esta 
batalla, que, aunque muy empeñada y san- 
grienta, no fué d9 las mas importantes de 
aquella campaña : nos limitaremos á decir 
que habiendo llegado la  noche sin que se 
terminara la refriega, él general 1-Iindman 
emprendió la retirada al otro dia, despues 
de haberse concedido una tregua para enter- 
rar los cadáveres. Las pérdidas de los fede- 
rales ascendieron á ciento sesenta y siete 
muertos y setecientos noventa y ocho heri- 
dos, segun el parte oficial de Hindrnan ; los 
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separatistas tuvieron ciento sesenta y cuatro 
de los primeros y ochocientos diez y siete de 
los segundos; pero se apoderaron de doscien- 
tos setenta y cinco prisioneros, cinco ban- 
deras y quinientos fusiles. 

Trasladémonos ahora á los Estados de 
Kentucky, Tennessee y Alabama, y veremos 
cómo se dirigian allí las operaciones mili- 
tares. 

Los ingenieros confederados habian man- 
dado construir en un punto situado á pocas 
millas de la línea de Kentucky y al Norte de 
Louisville, dos poderosos fuertes, llamados, 
el primero Enrique, y el segundo Donelson. 
los cuales dominaban el paso de Cumberland 
por el pequeño pueblo de Dover. Un estrecho 
sendero los ponia en comunicacion con el 
objeto de que pudieran socorrerse las dos 
guarniciones en caso de sitio. El iaerte En- 
rique estaba situado en un estremo del rio, 
ocupaba dos ó tres acres cle terreno, y tenia 
once cañones de grueso calibre, con espacio- 
sas trincheras y una Suerte empalizada. La 
guarnicion se componia de dos mil seiscien- 
tos hombres al mando del general Lloyd 
Tilghinan. 

Grant, brigadier general de los Estados- 
Unidos, que habia recibido órden de apo- 
derarse de dichos fuertes con auxilio del 
comodoro Foote, jefe de una flotilla de siete 
cañoneras, cuatro de las cuales eran blinda- 
das, salió del Cairo con unos quince mil hom- 
bres, que fueron embarcados en varios 
transportes, y se dirigió á la  embocadura de 
Tennessee, llegando d un punto que solo dis- 
taba diez millas del fuerte Enrique. Entre 
tanto el coniodoro Foote remontó el rio con 
sus cañoneras, y practicó un minucioso reco- 
nocimiento en ambas orillas del rio con objeto 
de ver si eiicontraba alguna batería oculta. 
Hecho esto, el general Grant se convenció 
de que el sitio mas á propósito para desem- 
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barcar se hallaba á cuatro millas del fuerte 1 oficiales, izó la bandera de parlamento, mas 
Enrique, y en su consecuencia mandó á su 
gente que saltase en tierra é hizo los prepa- 
rativos necesarios para comenzar el a.taque 
al dia siguiente. El general Grant puso á 
disposicion del general Mc Clernand el grue- 
so de las fuerzas, ordenándole que ocupase el 
ca,mino que se estiende entre el fuerte Donel- 
son y Dover, mientras el general Smith 

no habiéndola visto los sitiadores á causa del 
humo que rodeaba el fuerte, cinco minutos 
despues cesó el fuego de los confederados y 
bajaron la bandera, con lo cual se indicaba 
que se rendian á discrecion. Las pérdidas de 
los federales se redujeron á un muerto y 
nueve heridos, pero segun el comodoro Foote 
se cogieron sesenta prisioneros además del 

avanzaria con su brigada por la orilla Oes general con su estado mayor y numerosas 
del rio. El comodoro Foote debia atacar c I~arracas y tiendas de campaña. 
sus cañoneras, y al efecto las formó en El fuerte Donelson, que se encuentra á 

fineas, en una de las cuales iban solo Ias b S mlffas antes de Ifegar á Dover, era mu- 
dadas, situándolas de modo que estuvie o mayor y estaba mejor defendido que el 
fuera del alcance de los cañones del fue ite Enrique, pues ocupaba una estension 
Formado así en órden de batalla, el como erca de cien acres, y tenia además dos 
fiié avanzando lentamente despues de h rosas baterías protegidas por fortifica- 
roto el fuego, y aun cuando al principi S muy bien construidas. El general Gi- 
reció que no era muy vigoroso el ataq Pillow acababa de ser reemplazado en 
cabo de una hora de cañoneo, ~ i n a  b do del fuerte por el general Floyd, con 
á veinticuatro atravesó la cañonera llegaron nm-nerosas fwrzas (*) Ha- 

la fortaleza cercada además por una 

contra 18 caldera, que se abrió co de colinas, algunas de ellas de tres- 

granada, inundando de agua hirvien piés de altura, y separadas Por pro- 
\ pitan Porter y á cuarenta hombres, 

en gran manera la defensa. Ro- 

tirar esta cañonera de la línea del fortaleza de una fuerte empaliza- 
asi imposible el asalto por algunos 

nes por un momento coiitaron como segura 
1s victoria, pero las demás no cesaron de 
hacer fuego por espacio de veinte minutos, 
consiguiendo apagar al fin el de siete cañones 
de los once con que contaba el enemigo. 

a 
El general Mc Clernand , segun averiguó 

despues el comodoro Foote, no habia podido 
ocupar aun el camino á fin de cortar la co- 
municacion entre los fuertes Enrique y Do- 
nelson , principalmente por haber tenido y ue 
luchar con muchas dificultades al atravesar 
los bosques. Entre tanto el general Tilgh- 
man, viendo por una parte que no era fácil 
defenderse, y aconsejado por otra-por sus 

~ puntos. 
El  general Grant hizo cruzar el Tennes- 

see á la division Smith ? y despues de desta- 
car algunas fuerzas á fin de impedir el paso 
á cualquier buque que llegara con viveres 
6 tropas, cruzó desde el fuerte Enrique 
hasta las cercanías de Donelson, estendien- 
do sus líneas gradualmente para rodear a1 
enemigo. No tardó mucho en llegar el como- 
doro Foote con sus cañoneras, y se convino 

(') Parece ser que en el fuerte Donelson s e  llegaron B re- 
unir entonces quince mil hombres. El nUmero de las fuerzas 
confederadas, segun la carta escrita por un oficial, ascen- 
dia a diez y ocho mil. El Patriota de Nashcille hace una re- 
seña de los regimientos que tomaron parte en el ataque. 
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que tratara de apagar el fuego de las bate- 
rías que dominaban el rio. Al dia siguiente, 

3 de octubre, avanzó la escuadrilla 
1862. hasta situarse á la distancia de cua- 
trocientas varas de los cañones del fuerte, y 
roto el fuego, al cabo de una hora de lucha 
desesperada, la mayor p a ~ t e  de los artille- 
ros enemigos tuvieron que abandonar sus 
piezas. El éxito parecia ya seguro, cuando 
de pronto una bala atravesó la rueda de la 
cañonera San Luis, destrozó la caña del 
timon de otra que estaba á su lado, é inuti- 
lizó así á las dos por completo, pues la San 
Luis habia recibido además cincuenta y 
nueve balazos, y la Louisville cincuenta y 
cuatro. La batería del fuerte Donelson se 
acababa de reforzar con otras veinte piezas 
de gran calibre, y era tan horroroso el fuego 
de los confederados, que reconociendo el co- 
modoro Foote la imposibilidad de alcanzar 
la victoria, retiróse con sus botes y cañone- 
ras acribilladas á balazos. 

El general Grant parecia sin embargo re- 
suelto á proseguir el ataque, al menos por 
la parte de tierra, Iiasta tanto que se recom- 
pusiesen las cañoneras, mas segun parece, 
no le convenia esto 5 Floyd , ipues resolvió 
atacar á su vez vigorosamente. Tomadas 
pues sus disposiciones, formó su ejército en 
orden de batalla; confió el mando del ala iz- 
quierda ii, Pillow y el centro á Buckner, y 
atacó con la mayor resolucion á las tropas 
de Grant á fin de apoderarse del caniino de 
Nasliville, para el caso de que le fuera nece- 
sario emprender la retirada. Pillow cayó con 
tal ímpetu sobre el ala derecha del ejército 
federal, mandada por Mc Clernand , que 6s- 
te retrocedió hácia el centro y se vió en la 
precision de enviar á buscar refuerzos inine- 
diatamente; dos ó tres regimientos federales 
quedaron destrozados, y otros varios tuvie- 
ron que ceder el terreno por habérseles ago- 
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tado las inuniciones. Entre tanto Pillow, 
aunque victorioso, avanzaba lentamente, y 
habiéndose reunido con Buckner en el cen- 
tro, encargóse del mando de todas las Suer- 
zas, precisamente en el momento en que la 
caballería de Forrest cargaba sobre la infan- 
tería federal, apoderándose de una batería 
de seis cañones. ! 

El general Grant , que no esperaba seme- 
jante prueba de vigor por parte de los con- . 
federados, se hallaba á pocas millas de dis- 
tancia conferenciando en una cañonera con 
el general Foote, cuando recibió el parte de 
Mc Clernand pidiendo auxilio. El  general 
JJTallace, que mandaba el centro del ejército 
iinionista, destacó al momento al coronel 
Crust con su brigada para que fuese en m- 
xilio de Mc Clernand, y detrás de él marchó 
el coronel Thayer, cuyas tropas de refresco, 
uniéndose con las de Crust, pudieron conte- 
ner el ímpetu de los confederados. No tardó 
en llegar el general Grant a1 lugar del com- 
bate, y despues de examinar las respectivas 
posiciones, dispuso que avanzaran todas las 
fuerzas. El general Wdlace atacó el ala iz- 
quierda del enemigo, el general Smith la 
derecha, y merced á este esfuerzo combinado, 
bien pronto se ganó el terreno perdido, pues 
algunas horas mas tarde hallábanse los fe. 
derales situados á ciento cincuenta varas de 
los atrincherarnientos. 

Desdc que empezó el sitio, habia cambin- 
do repentinamente el tiempo; hacia mucho 
frio, y la nieve y el viento Noroeste que so- 
plaba, hicieron sufrir mucho ti los soldados 
de ambas partes. Los federales no tenian 
tiendas ni tampoco fuego, y los separatis- 
tas, peor equipados aun, tiritaban de frio en 
sus trincheras; hubo muchos que no pudien- 
do resistirlo tuvieron que retirarse, y se 
asegura que una infinidad de horidos murie- 
ron helados por no habérseles podido socor- 
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Ante tan poderosa razon , convenciéronse 
muchos de que iba á ser preciso rendirse, 
pero Floyd alegó que él no lo haria, y como 
quiera que antes de amanecer llegaran dos 
vapores confederados, embarcó en ellos á 
casi toda su brigada, burlando la vigilancia 
del enemigo, y poco despues remontaba el 
ri.0, slbandona,ndo á su suerte á las demás 
tropas. E l  coronel Forrest , seginido de ocho- 
cientos ginetes, huyó tainbien por la orilla 
del rio, cruzando unos pantanos por doizde 

rer á tiempo. El  general Grclnt contaba ya 
á 1st noche siguiente del dia en que ocurrió 
el combate de que liemos hablado, con un 
ejército de poco menos de cuarenta mil hom- 

do unas tres cuartas partes de su gente, mas 
no le parecin justo sacrificar tantas vidas. 

no era posible que le persiguiese la infante- 
ría enemiga. 

Durante la noclie, un negro, escapado de 
la línea de los separatistas, anunció que la 
guarnicion del fuerte no podria sostenerse 
muclio tiempo, y así es que el general Grant 
no se sorprendió al recibir poco antes de 
romper el  di:^ la comunicacion siguiente: 

de la capitulacion, y al efecto solicito un ar- 
misticio hast,a el medio dia. 

» Soy vuestro afectísimo y S. S. 
»S. B. Buchner, 

»Al general S. B. Buckner. 

c Cuartel general del fuerte Do?zelsorz. 

l bres? pues iban llegando 6 cada   no mento ; ~bBrigadier general del ejercito confederado. 

transportes con nuevos refuerzos, y de este i »Al general Grant, jefe de las fuerzas si- 
modo, no habiéndoles sido posible á los sepa- ! tuadas cerca del fuerte Donelson..x 
ratist,as iksegur¿tr su retirada, hallábanse en ¡ i .  
una posicion niuy critica. Buckner declaró / h esto contestó el general unionista lo si- 
que el enemigo atacaria sus posiciones aque- i guiente: 

I 
lla mismri mañana y que no le seria posible : 
sostenerse mas de riledia hora; en su opi- / cCaunparnento del fuerte Donelsola, 16 de 
nion, podria intentarse una salida, perdien- 1 febrero de i862. 

» SEÑOR: En  atencion á las circunstancias 
por que atrctvesainos ahora, propongo al ge- 
neral en jefe de las fuerzas federales se nom- 
bren comisionados para fijar las condiciones 

>SEÑOR: He recibido vuestra comunicacion 
de esta fecha, proponiendo un armisticio y el 
nombramiento de coinisiollados para fijar las 
condiciones de la ~apit~ulacion. 

>No puedo aceptar otras condiciones sino 
una rendiciin inmediata, y debo advertiros 
que me propongo rnarchar en el acto sobre 
vuestras fortificaciones. 

»Soy con e! inayor respeto vuestro afecti- 
simo S. S. 

» Ora& .P 

La correspondencia terminó con la comu- 
nicacion siguiente : 

a Cuartel general de Dover, 16 dc febrero 
de 1862. 

»,41 general Qrani: jefe de las fuerzas de 
los Estados-Unidos. 

» SESOR: La marcha de una parte de nues- 
tras fuerzas y vuestra inmensa superioridad 
numérica, me obligan, á pesar del éxito de 
ii~iestras armas, á que acepte las poco gene- 
rosas condiciones que se me imponen g que 
me parecen impropias de un caballero. 

),Me repito vuestro a.fectisimo S. S. 
» S. B. Buckner, 

i)Brjgadier general tlcl ejErcito coiifcrleratlo h 
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La pérdida de los separatistas debió ser de 
diez mil hombres, inclusos dos mil muertos 
y heridos, pero seguramente fueron mucho 
mas numerosas las bajas en el ejército fe- 
deral. 

A la victoria dcanzada en Donelson, si- 
guieron otras de menos importancia obteni- 
das en Kcntucky y Tennessee. El general 
Buell, que habia sido nombrado jefe militar 
del departamento de Ohio, así como tamhien 
de Tennessee y Kentucky , tenia su cuartel 
oeneral en Louisville, donde aun se hallaba b 

cuando su vanguardia compuesta de .unos 
diez y seis mil hombres, á las órdenes del 
aeneral Mitchel, avanzó sobre Bowling n 

Green, punto fortificado que ocupaban los 
separatistas en Kentucky , al mando del ge- 
neral Johnston. La fuerza de éste, aun cuan- 
do se habin creido muy numerosa, solo cons- 
taba de veinticinco mil hombres, parte de los 
cuales se hallaban en el fuerte Donelson, si- 
tiado entonces por el general Grant. Al sa- 
ber que Mitchel avanzaba desde su campa- 
mento, Johnston comenzó d retirarse hácia 
Nashville, de modo que al llegar los unio- 
nistas al punto donde debian encontrar al 
enemigo, vieron que la estacion de la via 
férrea estaba ardiendo y que los confedera- 
dos acababan de retirarse en un tren que 
tenian dispuesto, despues de haber destruido 
todos los puentes que cruzaban el rio por 
aquel sitio. Así pues, Mitchel habia recorrido 
cuarenta y dos millas en treinta y siete ho- 
ras inútilmente, pero se calculaba que los 
confederados se vieron en la precision de 
destruir por valor de medio millon de duros. 

El dia 15 de febrero habíase recibido en 
Nashville un telégraina anunciando que los 

confederados acababan de obtener 
1862. 

una victoria, aun cuando Johnston 
tenia que abandonar sus posiciones; pero á la 
mañana siguiente siipose la toma del fuerte 

ESTADOS-UNIDOS. .a¡ 
Donelson, noticia que causG tanto asoilibro 
como consternacion. Las iglesias se cerra- 
ron ; hiciéronse toda clase de comentarios; el 
gobernador Harris y todos los diputados se 
trasladaron á Memphis llevandose los archi- 
vos y los fondos del Tesoro, y los oficiales 
confederados trasladaban con la mayor ra- 
pidez los almacenes militares y depósitos de 
municiones. Dos cañoneras en construccion 
fueron tambien quemadas, y á los dos ó tres 
dias se destruyeron los magníficos puentes 
colgantes del Cumberland y la costosa via 
férrea de Nashville. 

El comodoro Foote marchó á Clarlisville 
d los dos ó tres dias de la toma del fuerte 
Donelson con las cañoneras Celzestoga y 
Cairo, y al llegar á dicho punto, encontró 
destruido el puente y supo que todos los 
habitantes habian huido. Como considera- 
ba absurdo atacar á Nashville con tan 
poca fuerza, volvió al Cairo en busca de otros 
barcos; pero entre tanto seguia avanzando el 
general Smith con su victorioso ejército, y 
poco despues llegaron á Nashville el general 
Nelson y el teniente Bryant con siete trans- 
portes, habiéndose apoderado de dicha ciu- 
dad sin resistencia alguna, toda vez que 
estaba casi abandonada. De allí á pocos dias 
se presentó tambien el general Buell, y re- t 

solvió establecer en Nashville su cuartel ge- 
neral, disponiendo que acampase el ejército 
en los alrededores de la  ciudad. El coronel 
Stanley Matthews fué nombrado prevoste, y 
no tardó en restablecerse el órden, interrum- 
pido por algunos dias ; reparáronse los puen- 
tes y caminos y se renovó la comunica- 
cion por la via férrea. 

La  isla Número diez, situada Bpocas millas 
de Nueva-Madrid, en la orilla del Missouri, 
habia sido muy bien fortificada por los confe- 
derados con cañones de grueso calibre, en la 
confianza de que seria fdcil de este modo im- 
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pedir el paso de los unionistas por aquel pun- 
to. En  3 de marzo, no obstante, el 

1862. 
general Pope, seguidode cuarenta mil 

hombres, atacó á Nueva-Madrid; pero vien- 
do que estaba defendida por numerosas for- 
tificaciones con piezas de grueso calibre, sin 
contar que liabia ancladas en el puerto seis 
grandes cañoneras, dispuso que el coronel 
Plummer se atrincherase con una parte de 
sus tropas en Point Pleasant, á tres millas 
de la isla, y despachó un mensajero al Cairo 
para que le enviasen artillería de sitio. Los 
confederados trataron de desalojar á Plum- 
mer con sus cañoneras, mas no consiguie- 
ron su objeto, y habiendo recibido Pope el 
dia 12 el tren de campaña que pidiera, hizo 
levantar desde luego las baterías á la dis- 
tancia de media milla de las obras avanzadas 
del enemigo, que rompió un nutrido fuego. 
1,s guarnicion de los confederados constaba 
entonces de nueve mil infantes á las órdenes 
del mayor Mc Cown, y de nueve cañoneras 
iiiandadas por el comandante Hollins. El 
cañoneo duró todo el dia, aunque sin gran- 
des pérdidas por ninguna de ambas partes, 
pero llegada la noche, estalló una espan- 
tosa tormenta, y al romper el dia, se ob- 
servó que los separatistas' habian abaido- 
nado la plaza dejando en. ella treinta y tres 
cañones y muchas armas, cartuchos y víve- 
res, que sin duda no quisieron destruir. Así, 
pues, sin mas pérdidas que cincuenta y un 
hombres entre muertos y heridos, quedó 
Nueva-Madrid en poder de los unionistas, 
quienes á los pocos dias se posesionaron 
tambien de 1 a isla Número diez, abandonada 
por el general Mc Cown con parte de sus 
tropas, cuando el general Pope hacia sus 
preparativos para un ataque general. El 
general Makall trató de emprender la, reti- 
rada con el resto de las fuerzas, atravesando 
los pantanos, mas tuvo que rendirse luego 

DE LOS CAP. I V .  

con algunos miles de hombres que le acom-- 
pañaban . 

El comodoro Foote, que liabia reparado 
ya las averías de su flotilla, embarcó parte 
de las tropas del general Pope que habian 
recibido órden de atacar el fuerte Pillow, si- 
tuado en Chickasaw Bluffs, y entre tanto los 
federales desembarcaron sus morteros en la 
orilla del Arkansas, y conzenzaron el bom- 
bardeo situándose á tres cuartos de milla del 
fuerte. Los confederados contestaron al fuego 
con el maj7or vigor, y aquel cañoneo duró dos 
semanas sin que se obtuvieran ventajas por 
una ú otra parte. 

Un nies mas tarde, los confederados eva- 
cuaron los fuertes Pillow y Randolph, don- 
de fueron hallados algunos cañones de poco 
valor, y en 5 de junio el coruiodoro 

1862. 
Davis ancló á un tiro de fusil de 
Mernphis con cinco cañoneras, aproximán- 
dose luego lentaniente á la ciudad. Al poco 
tiempo vióse avanzar en órden de batalla 
una flotilla confederada compuesta de ocho 
cañoneras, y habiendo roto el fuego cuando 
se hallaba á distancia de su enemigo, trabó- 
se un reñido combate que duró mas de una 
hora y terminó con la derrota de los separa- 
tistas, quienes sufrieron algunas pérdidas, 
mientras los federales no tuvieron ninguna 
baja. Memphis, cuya poblacion habia estado 
presenciando el combate, se entregó enton- 
ces sin resistencia á los unionistas. 

Otra espedicion compuesta de cuatro caño- 
neras y un transporte en el que iba el regi- 
miento de Indiana á las órdenes del coronel 
Fitch, marchó poco despues en direccion de 
Arkansas y del Rio Blanco, á fin de estable- 
cer una comunicacion con el general Curtis 
que se iba aproximando por el Oeste. Al 
llegar á San Cárlos, una de las cañoneras 
de los federales, que formaba la vanguardia, 
se vió espuesta repentinamente al fuego de 
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dos baterías ocultas del enemigo, y en tanto 
que desembarcaban los unionistas para apo- 
derarse de ellas, una bala de mayor calibre 
que las anteriores atravesó el tambor y la  
riieda de la citada cañonera, destrozando la 
caldera de vapor. De los ciento setenta y 
cinco hombres que montaban el barco, solo 
se salvaron veintitres ; muchos se arrojaron 
al mar, donde perecieron ahogados, y al 
llegar los botes para salvar una parte de las 
víctimas, sufrieron un nutrido fuego de me- 
tralla que aumentó el número de aquellas. 
Poco despues, sin embargo, el coronel Fitch 
se apoderaba de la posicion enemiga, co- 
giendo nueve cañones y treinta prisioneros, 
incluso su jefe el comandante Frye. Esta es- 
pedicion no pudo llevar á cabo su objeto. 

La flotilla unionista continuó su marcha 
por el rio sin encontrar ningun obstáculo 
hasta llegar á Vicksburg, en cuyo punto se 
puso en comunicacion con el comandante 
Farragut, cuya fiota estaba anclada cerca 
de dicha plaza para cooperar en union con 
el general Williams que mandaba ciiatro re- 
gimientos de infantería. Las fortificaciones 
de los separatistas fueron bombardeadas por 
espacio de algunas horas, y entretanto el 
teniente coronel Ellet remontó el rio Yazoo 
con el objeto de capturar tres cañoneras, 
cuyos tripulantes, al ver que se acercaba el 
enemigo, las pegaron fuego, lanzándolas 
luego en la corriente con la intencion sin 
duda de incendiar los buques de los federa- 
les. Afortunadamente no hubo que lamentar 
desgracia alguna, porque se consiguió des- 
truir dichas cañoneras. 

La flota unionista continuó el sitio de 
Vicksburg, y en 1 . O  de julio, los federales 

atacaron resueltamente la plaza, pe- 
1862. 

ro fueron rechazados con no pocas 
pérdidas. La cañonera Arkansas, pertene- 
cientg á los confederados, que se habia ido 
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acercando á la plaza, atravesó rápidan~ente 
entre los buques de la flota unionista, con 
asombro de todos, y fué á refugiarse bajo las 
baterías de Vicksburg, habiendo sido inúti- 
les cuantos esfuerzos hicieron los federales 
para echarla á pique. El  24 de julio fué pre- 
ciso levantar el sitio: el coronel Farragut y 
el general Williams marcharon á desempe- 
ñar otro servicio, y el comodoro Davis con 
su flota se dirigió á la embocadura del Ya- 
zoo, abandonando por entonces el proyecto 
de establecer la cornunicacion con el Missis- 
sippí. 

El  ejército del general Grant se detuvo 
algun tiempo en el fuerte Donelson, y luego, 
considerablemente reforzado, atravesó el 
Tennessee dirigiéndose- al fuerte Enrique, 
donde esperaban ya varias cañoneras y un 
gran número de transportes para recoger las 
tropas que iban á emprender una nueva es- 
pedicion. El general Cárlos Smith era el en- 
cargado de dirigir en aquella ocasion las 
operaciones militares, mas habiendo falleci- 
do poco despues de llegar á Savannah 4 
causa de hallarse nluy quebrantada su sa- 
lud, encargóse nuevaniente del niando el 
general Grant. El punto designado para 
reunirse las tropas espedicionarias, era una 
pequeña poblacion llamada Danville, por 
donde cruza el camino de hierro que condu- 
ce desde Memphis á Clarkesville y Louisvi- 
lle, y ya las cañoneras Tylel- y Lexinyton 
acababan de practicar un reconocimiento, 
sin haber encontrado resistencia hasta lle- 
gar á Pittsburg Landing , insignificante ca- 
serío que dista ocho millas de Savannah y 
veinte de Corinto, y se halla en la confluen- 
cia de Memphis y Charleston. El pais, en 
aquel sitio, está cubierto de bosque; hácia el 
Sur, á una distancia de tres millas, se halla 
la iglesia de Shiloh, y un poco mas allá se 
encuentra el camino de Monterey, donde 
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hay una niedia docena de casas. Aquel ter- 
reno está cortado por numerosas caletas, 
cuyas aguas van 6 perderse en el Ten- 
nessee. 

En  Pittsburg Landing, la cañonera I'yle?. 
tuvo que sufrir el fuego de una batería de 
seis piezas, que consiguió apagar al cabo de 
dos horas, y habiendo vuelto á Danville para 
dar el parte, los transportes prosiguieron su 
rumbo hácia el Sur hasta llegar á Savannah, 
donde desembarcaron las tropas y se situa- 
ron militarmente. Los transportes, en nú- 
mero de sesenta y nueve, conducian cuarenta 
niil hombres , que estuvieron muy pronto en 
tierra con todo el tren de campaña, y enton- 
ces la division del general Wallace marchó 
a Purdy, punto situado á diez y seis millas 
de distancia, con objeto de destruir la via 
férrea; la primera division del general Sher- 
niaii se dirigió á TylerLs Landing para prac- 
ticar la misma operacion eil los caminos de 
Memphis y Charleston, y hecho esto volvie- 
ron los espedicionarios L7, Savannah sin con- 
tratiempo alguno. 

Esta circunstancia, y el hecho de no ha- 
berse presentado á la vista ninpun enemigo 
para hostilizar á los unionistas, indujo sin 
duda á los jefes á creer que los confederados 
no contaban con fuerzas suficientes para re- 
sistirles, sobre todo si se atiende á que hu- 
bieran podido oponerse en cierto modo al 
desembarque de las tropas teniendo, como 
tenian, su cuartel general en Corinto. Una 
de las seis divisiones federales, 6 las órdenes 
del general q7allace, se acampó casi enfren- 
te de Savannah; las otras cinco se situaron 
formando una especie de en la 

aue directamente Corinto. tenien- 1 confederados, cuyo ataque sé  esperaba de un momento 6 

DE LOS CAP. IY. 

la division del general Hurlbut permaneció 
á la retaguardia de Prentiss, y por último 
la division Srnith de que se habia encai8gado 
M7allace por muerte de aquel, se hallaba 
detrás de Mc Clernand , con su ala derecha 
cerca de Pittsburg Landing, protegida por 
dos riachuelos que iban á desaguar en la en- 
senada de las Culebras. 

Aun cuando no se ignoraba que el enemi- 
go estaba muy cerca, no se hahia construido 
atrincheramiento alguno ni enviado tampoco 
partidas sueltas á fin de reconocer el terreno 
para observar los movimientos del ejército 
confederado, y hasta los piquetes no se ha- 
llaban mas que á un tiro de fusil de las tien- 
das de campaña, siendo de notar que la 
mayor parte de aquellos apenas tenian mu- 
niciones, á pesar de haberse averiguado que 
en los bosques contiguos circulaban nume- 
rosos batidores y destacamentos del ejército 
separatista, que impedian se practicara un 
reconocimiento (*). Como quiera que fuese, 
lo cierto es que muchos esperaban un atre- 
vido golpe de niano, y hasta se recibieron 
avisos anunciando el peligro ; mas los jefes 
unionisias no hicieron aprecio, y en cuanto 
al general Grant, hallábase en Sa- 

1862. 
vannah inspeccionando el desembar- 
que de víveres. Tal era la situacion del 
ejército federal en la  noche del sábado 5 de 
abril. 

Entre tanto el general Johnston, que sin 
disputa era uno de los jefes militares mas 
entendidos de la Confederacion , habia ido 
concentrando en Corinto el mayor número 
de fuerzas posible con objeto de arrollar 
al ejército unionieta, tan descuidadamente 

parte Sudoeste de Pittsburg Landing; la di- 
v i s i~n  del general Prentiss ocupó el camino 

(') Los unionistas estuvieron tres serrianas en Pitts- 
burg Landing, á veinte rnillas del cuartel general de los 

- 

(lo al general Clernand y Sherman su 
otro, sin levantar una sola empalizada ni construir obra al- 
guna de &,nsa, que ta, ,,,,esaria pudo haber siclo para 

derecha., con la iglesia de Shiloh enfrente; proteger las baterías. 
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acampado en las iniiiediaciones, para acabar 
de una vez con él, y como contaba con nu- 
merosos espías, sabia muy bien que el man- 
do del ejército se habia confiado al gen~ra l  
Grant por muerte de Sniith, militar muy 
entendido. Johnston esperaba confiadamente 
conseguir su objeto, y á este fin pidió á los 
gobernadores de Tennessee , Mississippí y 
Louisiana cuantas tropas pudieran enviarle, 
y reforzado además con la division del gene- 
ral Braxton Bragg , consiguió reunir en 1 .O 

de abril un ejército de unos cincuenta mil 
hombres (7. En  la niadrugada del 3 de julio, 

la vanguardia de la infantería, ocul- 
1862. 

ta por un cuerpo de caballería, se 
puso en marcha con la intencion de atacar 
al enemigo en la mañana de1 5; mas llovió 
cle tal manera durante todo el din 4,  que el 
camino estaba intransitable, y por esta ra- 
zon el ejército se concentró en Monterey, 
continuando luego su marcha hasta que, no 
hallcindose ya sino á tres millas de las avan- 
zada.~ unionistas, no era posible avanzar sin 
esponerse á quedar cn descubierto (**). En  
su consecuencia, Johnston mandó hacer alto, 
puso 'centinelas dobles en los alrededores, 
ordenandoles que tirasen sobre el priniero 
que tratase de pasar, y reunido el consejo 
de guerra, se acordó adoptar las disposicio- 

(') Seguii los partes de Beauregard, su ejercito, antes 

y despues de la batalla dc Shiloh solo constaba de cuarenta 
mil trescientos cincuenta y cinco hombres, de los cuales 
cuatro mil trescientos ochenta y dos eran de caballeria, l a  
ciial segiiii diclio jefe no pudo operar en el campo de bxta- 
lla por Iiallarse cstc cubierto de bosque en su mayor parte. 

(") Uno de  los oflciales del estado mayor del general 
Beaureprd, escribió enuna carta13 siguiente: ((Siti que sea 
mi animo criticar las operaciones militares del ejercito de 

In Union, debo consignar que el hecho de no haberse en- 
contrado piquetes de 1s caballeria del general Grant, causó 
no poca admiracion a los oficiales separatistas, pues de 
este modo pudieron avanzar hasta muy cerca del enemigo 
sin ser vistos. Los generales del Sur acostumbraban 6 es- 
tablecer piqüctes i la distancia de varias inillas. aun cuan- 
do se  supiera que el enemigo estaba á mucha distancia. 

nes necesarias para atacar a la n~añana si- 
guiente, y entre tanto se proliibió á los sol- 
dados que encendieran hogueras á fin de no 
dar á conocer al enemigo el punto en que se 
hallaban. 

Al romper el dia formóse la vanguardia 
en órden de batalla, confián.dose el mando 6 
los generales I-Iardee, Bragg y Polk; el ge- 
neral Breckinridge mandaba la reserva, pero 
luego se cambió este órden por las peripecias 
de la lucha. 

E l  viernes, 4 de abril, comenzaron ya á 
circular en el ca,nipament.o de los federales 
vagos rumores de que avanza,ban los 

1862. 
separatistas; poco despues se supo 
que acababan de caer prisioneros algunos 
oficiales, y habiéndose . destacado á la briga- 
da. de Ohio á fin de que practicara un reto- 

nocimiento, tuvo un 'encuentro con un desta- 
camento enemigo, al que hizo retroceder 
hasta una pequeña batería sitiiada cerca de 
las líneas federales. Al tener conocimiento 
de este hecho, la division del general Walla- 
ce recibió órden de avanzal- hasta, Adams- 
ville, en el camino de Purdy; mas no ha- 
biendo encontrado enemigo alguno, despues 
de pasar la noche en dicho punto, volvió al 
csxmpaniento. Durante todo el szibsxdo se oyó 
un nutrido tiroteo, que hubiera debido pro- 
ducir alguna alarma, mas no se hizo tam- 
poco a.precio de estas circ~nstancja~s. 

Al amanecer del dia, 6 de abril, los pique- 
tes de la division Prentiss penetraron desor- 
denadamente en el campamento perseguidos 
ya, de cerca por los separatistas, cu- 

1862. 
yas balas a.travesaban poco despues 
las tiendas de campaña de los federales. 
Algunos soldados estaban vistiéndose, otros 
almorzaban tranquilamente , y muchos ofi- 
ciales no se habian levantado aun, pero 
bien pronto tuvieron que ponerse en movi- 
miento, pues á los pocos instantes desembo- 
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caron del bosque estensas líneas de infan- 
tería que, á paso de carga, avanzaron sobre 
el campamento federal, haciendo un fuego 
mortífero sobre sus descuidados enemigos y 
atacándoles luego 6 la  bayoneta. De este 
modo quedó destrozada, antes de que tuviera 
tiempo de formarse en línea, toda la division 
del general Prentiss; á la brigada de Hilde- 
brand, que estaba á la derecha de Sherman, 
le sucedió lo mismo, á pesar de los esfuerzos 
de este último jefe, y Buckland y McDowell, 
que se sostuvieron algun tiempo mas, tuvie- 
ron que retroceder á su vez, dejando su 
campamento y todas sus tiendas de campaña 
en poder del enemigo. 

La division Mc Clernand, compuesta de 
diez regimientos y cuatro baterías, iba á ser 
sorprendida á su vez, pero antes de esto 
marchó en auxilio de Sherman, cuya divi- 
sion empezaba á desbandarse, despues de 
haber visto morir á sus mejores oficiales y 
de perder sus baterías. La  brigada de Buck- 
land, que habia ido en auxilio de Hildebrand, 
se vió precisada á retroceder igualmente para 
evitar una destruccion completa, y á eso de 
las ocho de la  mañana, á pesar de los deses- 
perados esfuerzos de Sherman, la division de 
éste se habia dispersado en todos sentidos. 
Milagroso parece que saliera ileso de aquella 
primera refriega el general Sherman, á quien 
se vió siempre en lo mas recio de la  pelea. 

Prentiss formó su division con la mayor 
celeridad posible, y sostuvo el fuego por 
algun tiempo, pero atacado á poco furiosa- 
mente por ambos flancos, y viendo que se 
sacrificaban lasvidas inútilmente, comenzó á 
retirarse; á las diez de la mañana, el mismo 
Prentiss con tres regimientos volvió á ocu- 
par otra posicion , mas dominado al fin por 
el número de sus enemigos tuvo que rendirse 
con los dos mil hombres que se batian á su 
lado, y se le envió inmediatamente en clase 

de prisionero con el resto de sus tropas al 
camino de Corinto. 

Mc Clernand se mantuvo firme por algun 
tiempo, pero á causa de haber sido derrota- 
das las divisiones de los generales Sherman 
y Prentiss, tenia que luchar con un enemigo 
cuyas fuerzas aumentaban á cada instan- 
te. Los regimientos de Iowa acababan de 
emprender la retirada desordenadamente ; 
Mc Clernand consiguió entonces colocar sus 
baterías de manera que pudiese dominar el 
camino de Corinto, y de este modo contuvo 
por algun tiempo el ímpetu de los confede- 
rados, pero su division no podia resistirse á 
los continuos refuerzos que recibia el ene- 
migo, y Mc Clernand, despues de rechazar 
varios ataques, avanzando algunas veces, 
y retrocediendo las mas, lo cual le costó per- 
der tres coroneles y otros tres oficiales de sil 
estado mayor, retrocedió apresuradamente 
llevando á su derecha los restos de la divi- 
sion Sherman. 

Mientras los federales eran derrotados por 
esta parte, el coronel David Stuart, que man- 
daba una de las divisiones de la brigada Sher- 
man y se habia situado en el camino de 
EIamburgo, era atacado á su vez por el ene- 
migo que le obligó á retroceder B toda prisa, 
y aunque á poco llegó la  brigada de Mc Ar- 
thur en auxilio de Stnart, tuvo que em- 
peñar á su vez la  lucha con otras tropas 
confederadas, cuyo ataque resistió al prin- 
cipio aunque estaba herido gravemente. 
Como Stuart no recibia refuerzo alguno y 
habian muerto varios de sus oficiales, no 
pasó mucho tiempo sin que emprendiese 
tambien la retirada. Así, pues , de las seis 
divisiones que componian el ejército federal, 
tres quedaron conipletamente derrotadas an- 
tes del medio dia. 

El  general Grant habia llegado al campa- 
mento á las ocho de la mañana, mas al ver 



CAP. 1V. ESTADOS-UNIDOS. 2% 

que ya estaba derrotado su ejército, envió ] que este jefe la esperaba, se puso inmediata- 
un parte al general Wallace para que avan- 
zase con su division ; reformó sus brigadas, 
organizd de nuevo sus apagadas baterías, y 
estableció en fin otras líneas de defensa. Las 
divisiones de Hurlbut y Wallace estaban aun 
intactas : el primero de estos jefes, que ocu- 
paba el camino de Corinto, llevaba ya cinco 
horas batiéndose con ventaja contra sus ene- 
migos, pues aunque estos le atacaron suce- 
sivamente tres veces, otras tantas les recha- 
zó, obligándoles por último á retroceder y 
protejerse con la retaguardia. En aquella 
sangrienta refriega fué donde cayó mortal- 
mente herido por un casco de metralla el 
general confederado Alberto Sidney Johns- 
ton, que exhaló el último aliento en-el mo- 
mento en que le retiraban del campo de 
batalla. Beauregard se encargó entonces del 
mando, mas se hizo lo posible para ocultar 
la muerte de Johnston hasta que el ejército 
volviera á Corinto. Una hora despues, la 
division Hurlbut, no pudiendo resistir á las 
numerosas fuerzas enemigas que llegaban de 
refresco, retrocedió á la distancia de media 
milla y fué á ocupar otra posicion. 

La division lTTallace se vió tambien muy 
espuesta al ser atacada por los confederados 
á eso de las diez de la mañana, y por espacio 
de seis horas se estuvo batiendo sin descan- 
so. Cuatro veces consecutivas cargó el ene- 
migo y otras tantas fué rechazado con pér- 
didas considerables por ambas partes, pero 
cuando Wallace vió que se retiraba la divi- 
sion Hurlbut, tuvo que hacer lo mismo á fin 
de no verse cercado como le habia sucedido á 
Prentiss, y acto continuo se dirigió á Cruiiip's 
Landing , donde dispuso que siis fuerzas se 
estendieran por el camino de Purdy. A las 
once de la mañana, IVallace recibió una ór- 
den de Grant previniéndole que entrase con 
sus tropas en línea, y como ya hacia tiempo 

mente en movimiento. Sin embargo, antes de 
llegar á su destino encontró á varios mensa- 
jeros de Grant, quienes le anunciaron que las 
divisiones unionistas se habian visto obliga- 
das á retroceder, y que si seguia por aquel 
camino iba á caer en el centro del enemigo, 
que fácilmente le arrollaria. Entonces Wa- 
llace volvió rápidamente liácia la izquierda, 
en direccion de la ensenada de las Culebras, 
pero esta contramarcha impidió que pudiera 
reunirse con el resto del ejttrcito federal, y por 
lo tanto, pasó todo, el dia sin que entrasen ea 
accion once regimientos de infantería, dos 
bateríasy dos escuadrones. A las cuatro de la  
tarde, todo el ejército federal, menos la divi- 
sion Wallace, se hallaba estrechado en un se- 
micírculo de tres á cuatrocientos acres, sin 
que le fuera posible retirarse mas allá, pues 
tenia á su retaguardia un rio profundo, de 
rápida corriente, que solo podria cruzarse es- 
poniendo la vida de 1;im itad de los soldados (*). 
De las cinco divisiones, dos habian tenido 
que retroceder y las otras tres fueron derro- 
tadas; la mayor parte de los cañones estaban 
perdidos ó inutilizados ; las tiendas y el tren 
de campaña en manos de los vencedores ; las 
pérdidas eran enormes; y los destrozados 
regimientos, sin querer escuchar las órdenes 
de sus oficiales, se resistian á entrar en línea. 

Los confederados, no obstante, cuyas pér- 
didas eran tambien considerables, temiendo 
un ardid, vacilaron por algunos minutos en 
seguir á la division Wsllace, que abandona- 
ba la posicion que tan bien defendiera, y 
como los momentos eran preciosos, Webs- 

( )  Dicese que alos  dos 6 tres dias dela batalla, al hacer 
el general Buell sus observaoiones, censurando qiie se Iiu- 
i~iera  dejado al ejercito ocupar una posicion tan peligrosa, 
preguntó al general Grant: «;Por dónde l-iubierais empren- 
dido la retirada?- iOh! por el rio, repuso Grant. - Pero no 
hubierais podido embarcar sino diez mil Iiombres, replicG 
Buel1.-Bien; no hubieran pasado mas, contest6 Grant.)) La 
temeridad era. entonces cosa tan rara entre los generales 
unionistas, que s e  tenia por una virtud. 
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ter ,  jefe del estado mayor del general Grant, 
aprovechando aquella oportunidad, recogió 
todos los cañones dispersos, en número devein- 
tidos, y los situó inmediatamente en semicir- 
culo á fin de dominar el camino por donde po- 
drian avanzar los separatistas. Como faltaban 
artilleros, ofreciéronse á servir las piezas al- 
giinos voluntarios, y entre ellos el Dr. Cor- 
nyn , cir~i,jano del regimiento de Missouri, 
quien se distingiiió por su valor y habilidad. 

Serian apenas las seis de la tarde, cuando 
las baterías de los confederados rompieron 
de nuevo el fuego sobre la última posicion 
en que acababan de concentrarse los federa- 
les. Los cañones de Webster contestaron 
enérgicamente, y en aquel momento las ca- 
ñoneras Tyler y Lexington, que habian es- 
tado todo el dia surcando las aguas sin que 
les fuese posible contribuir con su auxilio, 
pudieron al fin entrar en liza, y merced á 
su bien dirigido fuego, se evitó que los se- 
paratistas cayeran sobre la artillería de 
Wehster y acabaran de completar su triunfo 
copando á la infantería. El  resultado fué que 
antes de llegar la noche, habiase apagado el 
fuego de lasbaterias confederadas, ycomen- 
zaban sus batallones á retroceder para poner- 
se fuera del alcance de la metralla. Antes de 
entregarse al descanso'en la pequeña iglesia 
de Shiloh, el general Bea~iregard espidió á 
Richmoiid el siguiente telégrama: 

u Campo de batalla de Shi1oh.-Via Co- 
rinto y Chattanooga. 

» Abril 6, 1862. 
»Al general S. Cooper. 
»Hemos atacado esta mañana al enemigo 

en sus fuertes posiciones de Pittsburg , y 
despues de una reñida batalla que duró diez 
horas, hemos alcanzado, gracias al Todo- 
poderoso, una señalada victoria. 

»Las pérdidas por ambas partes son con- 
siderables , y entre ellas hay que lamentar 
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la muerte del intrépido general Alberto Sid- 
ney Johnston , quien cayó mortalmente he- 
rido al lanzarse con sus tropas en lo mas 
recio del combate. 

»El general Beauregarcl, 
»Comandante en jefe.a 

La tropas del mayor general Buell , es- 
.peradas con impaciencia, llegaron por fin 
en la noche del 5 de abril precedidas de la 
vanguardia al mando del general Nelson. 
Al saber lo ocurrido, Buell se dirigió direc- 
tamente al cuartel general de Grant, pero 
éste acababa de marchar á Landing, dejan- 
do sin embargo órden de que avanzaran las 
tropas por la orilla deracha del rio, sin los 
cañones, por no ser fácil conducirlos á cau- 
sa del mal estado de los caminos. En  cumpli- 
miento de lo que se le prevenia, el general 
Buell espidió una &den para que avanzara 
el resto de sus tropas á marchas forzadas, y 
tomando un vapor, fiié á buscar á Grant á 
fin de ponerse de acuerdo antes de comenzar 
el ataque. A la una y media de la madrugada 
llegó el general Nelson con su division y fué 
á ponerse en linea 6 la derecha de Webster; 
á las siete estaban ya reunidas todas las 
fuerzas, y el general Buell dió sus órdenes 
para atacar á la mañana siguiente. La divi- 
sion Crittenden , que acababa de llegar, for- 
mó el ala derecha del general Nelson. 

La  batalla comenzó de nuevo en toda la 
linea en la madrugada del 7 ,  con favorables 
condiciones para los unionistas , pues aca- 
baban de recibir un refuerzo de veinticinco 
mil hombres de tropas de refresco, mientras 
que Beauregard, cuyos soldados habian es- 
tado de pié diez y seis horas y batiéndose la 
mayor parte del tiempo, no contaba sino 
con una reserva de tres mil hombres. El jefe 
separatista esperaba los refuerzos de los ge- 
nerales Price y Van Dorn, con treinta mil 
hombres, pero en vez de aquellos solo llegó 
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el general Buell en auxilio de los federales. 1 Segun el parte oficial del general Grant, " 

Sin embargo, la batalla que se siguió fué reñi- 
disima y sangrienta; los separatistas retroce- 
dieron hasta las alturas de la iglesia de Shiloh, 
y allí pareció la lucha aun mas obstinada, 
pues los confederados oponian una enérgica 
resistencia en su ala derecha y su centro. La 
llegada de las tropas del general Buell les obli- 
gó á emprender la retirada, mas esta se efec- 
tuó en buen órden. La retaguardia iba man- 
dada por el general Braxton Bragg. A las 
cuatro de la tarde los federales ocupaban toda 
la línea que babian tenido que abandonar 
treinta y cuatro horas antes, yá  las cinco, el 
ejército confederado volvia á ocupar sus líneas 
de Corinto, sin que se tratara de perseguirle. 
A la mañana siguiente, el general Sherman, 
seguido de dos brigadas y la caballería, mar- 
chó al camino de Corinto y tuvo un encuen- 
tro con un destacamento enemigo, al que obli- 
gó á retroceder, destruyendo un campamento 
y apoderdndose de un hospital donde se ha- 
llaban doscientos ochénta confederados y 
cincuenta unionistas heridos. 

Uno de los párrafos del parte que redactó 
el general Beauregard decia lo siguiente : 

«Los batallones enemigos recibian á cada 
momento nuevos refuerzos, y nuestras fatiga- 
das tropas, que habian estado batiéndose diez 
y ocho horas, apenas podian ya sostener el 
ataque, tanto mas cuanto que ya no me que- 
daban mas reservas. En su consecuencia, á 
eso de la una de la tarde, no siéndome posible 

las pérdidas de los federales figuraban por 
mil setecientos treinta y cinco muertos, siete 
mil ochocientos y dos heridos y tres mil no- 
vecientos cincuenta y seis prisioneros: total, 
trece mil qi-tinientos setenta y tres, pero si á 
esto se añaden las pérdidas de Prentiss y 
Mc Cllernand, resulta que aquella desespe- 
rada y sangrienta batalla no costó á los fede- 
rales menos de quince mil hombres. 

Puede decirse que 103: unionistas alcanza- 
ron una señalada victoria (*), pero las pér- 

ríase tambien a la de otros oficiales distinguidos, y decia lo 
siguiente: (<El Gobernador militar de Iientucky cayó muerto 
de un balazo juntamente con su caballo; el brigadier Glad- 
ding, el general Hardee, el general Breckinridge, el general 
Cheatham y otros varios, quedaron mas ó menos gravemen- 
te  heridos, habiendo perdido casi todos ellos sus caballos. 
El general Hardee, cuya herida era muy leve, tenia la levita 
literalmente acribillada a balazos; el general Hiiiclman s e  

elevó con su caballo 5 diez piés del siieloá consecuencia de  
Iiaber estallado á su lado una granada; el caballo quedó he- 
cho trizas, y al caer el ginete todos creyeron que habia 
muerto; pero de pronto, viOse que s e  levantaba agitando su 
sombrero y pidiendo á voz en grito otro caballo para lanzar- 
se  de nuevo al combate. 

( )  Juiciosamente pensaiido no se. puedcmenoscle poner 
en duda que la victoria s e  declarase de parte de los federa- 
les en la sangrienta batalla de Shilcih. y desde luego se re- 
conoce alguna parcialidad en el autor al asegurarlo asi. 
Basta leer la narracion y fijarse en los detalles de la jornada 
para comprender que el triunfo fué mas bien de 10s separa- 

, tistas, pues empezada la accion 21 rayar el alba, ya habiaii 
derrotado al medio dia tres divisiones de las seis de que s e  
coinponia el ejército contrario, quedando inutilizada la  ma- 
yor parte de la artilleria de los unionistas y toi~iadas sus 
posiciones. Prescindiendo de esto, y de la notable rliferen- 
cia que hubo entre las pérdidas de unos y otros, el mero 
hecho de reconocer el autor que los separatistas quedaron 

sostener una lucha tan desigua.1, dí la órden 1 dueños del campo, apoderándose de un rico hotin, induce á 

den á mil setecientos veintioclio muertos, 
ocho mil doce heridos y novecientos cin- 
cuenta ysiete estraviados: total, diez mil seis- 
cientos noventa y siete (*).» 

(") Al dar cuenta el general Beauregard de la heróica 
muerte del general en jefe Alberto Sidney Johnston, refe- 

u .  

de retirada que se efectuó en mejor órden' 
z, Nuestras pérdidas en esta batalla ascien- 

no podian resistir el impetu de  los veinticinco mil Iiombrcs 
de refresco que acababa de recibir el enemigo, 'no puecle 
suponer una derrota. Fernando Lecomte , teniente coronel 
del estado mayor federal de Suiza, que ha escrito sin duda 
imparcialmente l a  historia de aquella guerra, dice al liablnr 
de la batalla de Sliiloh: ((Unionistas y coniederaclos se  atri- 
buyeron lavictoria, pero seguramente con innclia mas razon 

los segundos que los primeros.)) -(S. tiel T.) 

creer naturalmente que la victoria estuvo cle parte cle los se- 
paratistas. La prudente retirada de Beauregard, cuyos sol- 
dados se habian batido por espacio de diez y ocho horas y 
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didas fueron poco mas ó menos las mismas, 
si bien los confederados se apoderaron de un 
rico botin, quedando en el primer dia dueños 
del campo. 

Apenas hubo recibido el general Halleck 
la noticia de la batalla de Shiloh, salió in- 
mediatamente de San Luis, y llegó dos ó tres 
dias despues á Pittsburg Landing. Durante 
un mes no se emprendió operacion alguna 
contra el ejército separatista acuartelado en 
Corinto, y aunque el general Pope llegó el 
22 de Missouri con un refuerzo de veinticinco 
mil hombres, no se ocupó á Monterey hasta 
el 1 .O de mayo, en cuya fecha el ejército del 
general Hale ascendia ya á mas de cien mil 
hombres. Entre tanto el general Beauregard 
se fortificaba del mejor modo posible, ro- 
deando á Corinto con una línea de atrinche- 
rainientos de quince millas de longitud, bien 
provista de artillería; y para mayor segur 
ridad, obstruyó los caminos é inutilizó los 
puentes, protegiendo las obras de defensa 
con una fuerte empalizada. El general Ha- 
lleck no creyó oportuno atacar de pronto 
aquellas formidables fortificaciones y prefi- 
rió hacer los aproches lentamente, sin dejar 
por esto de hostilizar el enemigo con frecuen- 
tes escarainuzas. Al capo de tres semanas, 
las baterías de los federales se hallaban á 
tres millas de Corinto , y en un reconoci- 
miento practicado por el general Paine ocur- 
rió una escaramuza en que el jefs unionista 
cogió doscientos prisioneros. En la noche del 
27 de mayo, el coronel Elliott marchó con 

dos regimientos á fin de flanquear á 
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Corinto y cortar la via férrea del Sur 
para dejar interceptada esta comunicacion 
con la plaza. Elliott llegó á Booneville el 30, 
pero fué sdo  para ver con asombro que se 
retiraba el ejército confederado, abandonando 
1s ciudad. Beauregard se habia sostenido 
cuanto le era posible contra las numerosísi- 
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mas fuerzas de Halleck, y al fin resolvió eva- 
cuar la plaza haciendo que se sacasen pri- 
mero los enfermos y heridos. El dia 29 cesó 
completamente el fuego, y las hogueras que 
luego se vieron durante la noche, revelaron 
bien claramente que se alejaba el enemigo. 
Algunos oficiales unionistas penetraron en 
Corinto pocas horas despues y vieron que se 
habia pegado fuego 6 una considerable can- 
tidad de provisiones, pero no encontraron 
arma alguna. Beauregard se retiró á Tupelo 
perseguido al principio por el general Pope, 
y el ejército federal se estendió en la línea de 
Memphis y de Charleston. 

Entre tanto el general Mitchel salia de 
Nashville con una division del ejército de 
Buell, y marchó contra Huntsville, cuya 
plaza fué atacada por sorpresa al amanecer 
del dia 9 de abril. Mitchel se apoderó de diez 
y siete locomotoras, además de un 

1862 
tren en que iban ciento cincuenta y 
nueve prisioneros, y continuando luego su 
marcha hasta Tuscumbia, tomó á Bridge- 
port sin mas fuerza que cinco regimientos, 
atacando al enemigo por donde menos se le 
esperaba. Poco despues, habiéndose reunido 
un gran número de fuerzas confederadas, 
tuvo que aljandonar á Tuscurnbia, mas antes 
de hacerlo, destruyó las vias férreas de De- 
catur y Bridgeport. Mitchel quedó, sin em- 
bargo, dueño de toda la parte norte del Ala- 
bama, y si hubiese contado con mas fuerzas, 
habria podido destruir los depósitos de armas 
y fundiciones de Georgia. Vista la actividad 
y energía del general Mitchel, no parecia 
bien que estuviese bajo la dependencia de 
Buell, y por esto en el mes de junio se le 
confió el mando en Puerto-Real, donde mu- 
rió al poco tiempo; el general I-Ialleck mar- 
chó igualmente á TVashington para servir 
como general en jefe, y Grant permaneció en 
Corinto. 



BIOGRAFIA DEL GENERAL BEAUREGARD. 

Pedro Gustavo Toutant Beauregard se habia distinguido 
ya como ingeniero cuando estuvo al serviciode los Estados- 
Unidos. Nació en la plantacion de su padre cerca de Nueva- 

Orleans y su verdadero apellido es Toutant, pues Beaure- 
gard es  el nombre de la posesion, que se  agregh al patroni- 
mico por unmero capricho. Cuandojóven fue admitido como 
cadete en West Point, donde se  le inscribió con el apellido 
de Toutant de Beauregard, mas esto solo significaba que 
procedia de aqiiella plantacion. El jóven no se  cuidó de cor- 

regir el error, acaso porque no le disgustara llamarse asi, y 
desde entonces el nombre de Beauregard aparecio siempre 
como el suyo propio. 

Era su padre un  rico criollo, descendiente de una respe- 
table familia francesa, que poseia estensas tierras en Loui- 
siana, y s u  madre, descendiente de una casa ducal de Ita- 
lia, pertenecia A la familia de los Reggio. En 1834 el jóven 
Beauregard entró en la academia militar de West Point, 
donde se  calificó en 1838 y obtuvo el segundo lugar entre 
los cuarenta y cinco cadetes que compoiiian la clase. Poco 
despues recibió el nombramiento de segundo teniente del 
primer regimiento de artilleria, pero al cabo de una semana 
se  le trasladó al cuerpo de ingenieros. En junio de 18% ele- 
v6sele al grado de primer teniente y como tal servia cuan- 
do estalló la guerra con México, en la cual s e  distinguió 
~ e a u r e ~ a r d  hasta la conquista de la capital del imperio de  
los Motczuinas. 

El jóven oficial di6 á conocer desde luego esas cualidades ' 
que le distinguieron siempre como entendido militar; tenia 
un golpe de vista seguro, prolundos conocimientos en el 

arte de la guerra, un recto juicio y muy buen criterio. 
Por su valerosa conducta en Contreras y Cherubusco, 

Beauregard recibió el despacho de capitan en 20 de agosto 
de 2847, y por los servicios que prestó en Chapultepec se  le 
promovió al grado de mayor en 13 de setiembre del mismo 
año. 

En el asalto de la puerta de Belen, en la ciudad de Méxi- 

co, Beauregard quedó herido, y mientras duró la campaña, 
no solo s e  distinguió como elmasbravo, sino tambien como 
el mas entendido de los oficiales. A l  redactar el general 
Scott su parte oficial en la ciudad de Mejico, en la que aca- 
baba de penetrar como conquistador, decia lo siguiente al 
hablar de Beauregard: «Es uno de nuestros mas distingui- 
dos ingenieros, y merced á su eficaz auxilio se ha obtenido 
la victoria de Molino del Rey.» Scott decia además que el 
j6veii oficial habia escitado la admiracion de todos en el 
asalto de la fortaleza de Chapultepec y en los combates que 

hubo las puertas de la capital. Para que s e  coinprenda 
cuán recto era su juicio y elevado su criterio, basta citar la 

siguiente anécdota. 
Ya delante de México, y una 6 dos noches antes del ata- 

que,  s e  reunió un consejo de guerra al que asistieron todos 
los oficiales desde el primero hasta el Ultimo. Este consejo 
duró algunas horas; todos los oficiales menos uno habian 
hablado, y unánimemente apoyaban un plande operaciones 
que no estaba conforme con el del general Scott, cuando 
el general Pierce, cruzando al otro lado de la sala acercóse 
a Beauregard y le dijo:-«Veo que no habeis manifestado 
vuestra opinion.»-«No se  me ha preguntado nada, repuso 

el jóven.)) Al oir esto Pierce,volvi6 á ocupar su asiento, 
anunciando que el teniente Beauregard no habia emitido s u  
parecer y que convendria. escucharle. En efecto tomó la 
palabra, y manifestó sin vacilar que si s e  adoptaba el plan 
que aprobaban todos menos el general en jefe, serian las 
consecuencias funestas. Entonces espuso sus razones, pe- 
sando las ventajas y desventajas, y de tal modo llevó la 
conviccion al ánimo de sus oyentes que se desechó el pro- 

yecto. La ciudad de México fué tomada segun el plan pro- 

puesto por el jóven teniente. Algunos dias despues el gene- 
ral Scott\ en presencia de  un gran número de oficiales, 
recordó este hecho que no podia menos de lisonjear f< 

Beauregard. 
Al volver á Louisiana el jóven héroe, regaláronle una cos- 

tosa espada y el Gobierno de los Estados-Unidos le  nombró 
ingeniero jefe para inspeccionar las obras de Nueva-Or- 
leans y las fortificaciones de la embo2adura del Mississippi. 

Beauregard cuenta ahora cuarenta y tres años 
de edad; e s  un hombre vigoroso y de salud robus- 1862. 

ta,  y su actividad y energia, sus  profundos conocimientos 
como ingeniero, justifican la admiracion de los que le re- 
conocen como un buen general. 

Nacido en Louisiana, y hallándose alli toda s u  familia, era 
natural que ahrazase la causa que defendia, pero s e  supone 
que tambien su cuñado Juan Slidell, senador de los Esta- 
dos-Unidos, influyó en su animo para que s e  inclinase en 
favor de la Confederacion. 

Las obras de defensa de Charleston, hechas bajo la direc- 
cion del general Beauregard, revelan bien a las claras sus 
profundos conocimientos estratégicos, y aun sus mismos 
enemigos admiten que esto solo bastaba para que ocupase 
un puesto distinguido entre los mas eminentes defensores 
de su pais. 
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CONTINUACION DE LA CAMPAÑA DE 1862. 

Espedicion de Burnside la Carolina del Norte.-Toma de la isla de Hoanoke.-Rendicion de Newberi1.-Toma del fuerte 
Macon.-Combate de South Milis.-Espedicion secreta del general But1er.-Viaje a Ship-1sland.-Defensas de Nueva- 
0rleans.-Bombardeo de  los fuertes Jackson y San Felipe.-La flota unionista trata de forzar el paso de los fuertes. 
-Derrota de la flotilla confederada. - El mayor Monroe.-Rendicion de los fuertes.- Patriotismo de las mujeres de 
Nueva-0rleans.- Rendicion de Nueva-0rleans.-Ejecucion de  Mumford.-Farragut y el general W i l l i h s  avanzan 
sobre Vicksburg.-Breckinridge ataca a Baton Rouge.-Muerte de Wil1ioms.-Los separatistas son rechazados.- 
Weitzel somete el pais de Lafourche.-Butler es reemplazado por Banks.- Despedida del general Butler y su mani- 
fiesto.-Apéndice al capitulo V.- Biografía del general Burnside. 

El general Ambrosio Burnside y el como- 
doro Boldsl>orough, jefes de una esPedicion 
militar organizada en Nueva-York , habian 
abandonado el fuerte Monroe el dia 12 de 

enero, y despues de dob1a.r el Cabo 
1862. 

Enrique dirigiéronse hácia la isla de 
IIatteras , ocupada por las tropas federales 
cinco meses antes. La parte naval de esta. 
espedicion constaba d;? treinta y una cafío- 
neras de vapor con noventa y cuatro piezas, 
y las fuerzas de tierra ascendian á quince 
mil hombres, en su niayor parte de Nueva- 
Inglaterra, organizados en tres brigadas ~ , l  
mando de los generales Foster , Reno y Par- 
ke. El  dia 13 llegó la espedicion á la isla de 
Hatteras , donde permaneció tres semanas 
para reparar ciertas averias, y continuando 
luego su marcha, tocó en Pamlico y Croa- 
tan Sound , en 5 de febrero, en cuyo punto, 

habiéndose agregado algunos trans- 
1862. 

portes mas, se organizó una flota de 
sesenta y cinco buques. Cercano ya el punto 

adonde se dirigin la espedicion, adoptáronse 
las medidas necesarias para asegurar el éxi- 
to: dejáronse cincuenta transportes en la 
isla, y haciéndose de nuevo á la vela la flota, 
avistó á poco la isla Roanoke, y se detuvo 
á diez millas de distancia. A la mañana si- 
guiente, se dispuso que avanzara parte de 
la flota por el estrecho paso conocido con el 
nombre de isleta de Roanoke, donde se en- 
contraron siete cañoneras de los separatis- 
tas, que fueron dispersadas por los espedi- 
cionarios, y á las pocas horas todas las 
fuerzas federales se hallaban frente al fuerte 
Bartow, defendido por los confederados. Es- 
tos habian obstruido en parte el canal á fin 
de impedir el paso al enemigo, pero bien 
pronto se venció esta dificultad' y se hicie- 
ron los preparativos para desembarcar en 
AshbyLs Harbor, (muelle de Ashby) á dos 
millas del fuerte, que ya estaba ardiendo á 
consecuencia del bombardeo de los unionis- 
tas. Sin embargo, no se tardó en apagar las 
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llamas, y entonces continuó el cañoneo por 
ambas partes hasta que llegó la noche. Las 
barracas de los unionistas que habia detrás 
del fuerte, quedaron destruidas; á las pocas 
horas acabaron de pasar todos los transpor- 
tes federales, y comenzó el desembarque, 
protegido por el fuego de la flotilla. El  dia 8, 
el general Burnside atacó un reducto de los 
confederados del que se apoderó á viva fuer- 
za; la flota obligó al enemigo á que evacua- 
ra otros dos que habia en la costa, y detodos 
estos puntos se retiraron los separatistas, 
despues de haber clavado sus piezas para 
refugiarse en el canipamento principal, si- 
tnado en la costa Norte de 1% isla. Burnside 
marchó sin perder tiempo sobre este campa- 
mento, le rodeó con sus tropas, y consiguió 
apoderarse de él. De este modo en dos dias 
de combate, la importante yosicion de la isla 
de Roanoke, que es la llave de los dos estre 
chos Albermde y Currituclí, así como tam- 
bien de cuatro canales y dos caminos de hier- 
ro, y que era indispensable para cubrir á 
Norfolk, cayó en poder de los federales con 
todas sus f'ortificaciones, que habian costado 
millones de duros, un inmenso material de 
guerra y algunos miles de prisioneros. En  
descargo del general Wise, que mandaba las 
fuerzas confederadas, debe consignarse que 
este jefe habia manifestado ya al ministro de 
la guerra de la Confederacion, en qué estado 
tan crítico se hallaba; mas á pesar de esto no 
recibió refuerzo alguno. Hubiera sido mejor 
evacuar la plaza, como se hizo con Norfolk, 
y mucho mas prudente aun no malgastar 
tantos recursos para la defensa de un punto 
que no se podia sostener mucho tiempo. 

El general Burnside concentró despues 
sus fuerzas en la isleta de Hatteras con ob- 
jeto de atacar á Newbern, que se halla en la 
confluencia de los rios Neuse y Trent, cerca 
de Pamlico Sound, y es el mak importante 

puerto de la Carolina del Norte. En la ma- 
ñana del 12 de marzo, salió la flota 
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de Hatteras á las órdenes del coman- 
dante Rowan, y antes de ponerse el sol, lle- 
gó á la ensenada de Slocum,en la parte Sur 
del rio, á diez y ocho millas mas abajo de 
Newbern, donde se verificó el desembarco 

. 

al dia siguiente, habiendo avanzado las tro- 
pas hasta no distar sino milla y media de 
las obras avanzadas de los separatistas. Las 
cañoneras precediaq á las fuerzas de tierra 
para protejer su marcha. Las tropas, sin 
embargo, no hallaron ninguna resistencia, 
pero la flotilla vió que el canal de Neuse es- 
taba en parte obstruido por veinticuatro bu- 
ques que se habian echado á pique, varios 
torpedos y gruesas vigas que se habian 
lanzado en la corriente. Vencido este obstá- 
culo, la Delazoare apagó 'el fuego de dos 6 
tres baterías que habia en la orilla opuesta, 
y entonces la flota ancló á poca distancia 
del sitio donde acababan de acampar las 
fuerzas de tierra. A la mañana siguiente, 
14 de marzo; habiase estendido una 
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densa niebla sobre la tierra y el 
agua, pero como la  flota federal no tenia ya 
que vencer mas obstáculos en su marcha, 
dirigióse inmediatamente hácia los fuertes 
Thornpson y Ellis, que evacuaron los confe- 
derados acto continuo. Al aproximarse la 
flota al fuerte Lane, la última y mas fuerte 
defensa de Newbern por la parte del agua, 
se observó la mayor prudencia, por creerse 
que la lucha iba á ser sangrienta y obstina- 
da; pero tambien lo evacuaron los separa- 
tistas sin oponer resistencia, y de este modo 
la flota federal pudo dirigirse directamente 
á los muelles para hostigar al enemigo en 
su retirada. Las obras de defensa de los con- 
federados se componian de un fuerte para- 
peto que se corria en la distancia de milla y 
media desde el Neuse, cruzando 1% via fér- 



3 0  HISTOR 

rea hasta un pantano impenetrable que une 
6 Newbern con Morehead-City ; cerca del rio 
levantábase tambien una batería de trece 
eañones de grueso calibre, varios reductos, 
tres baterías de artillería de montaña y ocho 
regimientos de infantería, con un total de 
cinco mil hombres al mando del general 
Luis O' B. Branch. 

E l  general Burnside se puso en movi- 
miento á las siete de la mañana, y dirigién- 
dose á los atrincheramientos del enemigo, 
formó sus tropas en órden de batalla, y man- 
dó romper el fuego. Una batería formaba el 
centro de los federales; la brigada del general 
Reno el ala derecha, y la del general Foster 
la izquierda, y en este órden comenzó el ata- 
que con el mayor vigor. Las'fuerzas federales 
eran tres veces mas numerosas que las con- 
federadas, mas debe tenerse en cuenta que 
se habian de tomar f~~e r t e s  atrincheramien- 
tos bien provistos de artillería, por cuya 
razon las pérdidas de los unionistas fueron 
mucho mayores. Despues de una hora de un 
nutrido tiroteo, el coronel Clark y el general 
Reno recibieron órden de avanzar sobre la  
empalizada, pero fueron rechazados vigoro- 
samente; el capitan Frazer, herido en el pri- 
mer encuentro, quedó prisionero, si bien 
consiguió escaparse podo despues, y entre 
tanto el regimientode Rl~ode-Island, que ata- 
caba á una batería de cinco cañones, se apo- 
deró de ella á viva fuerza. Una vez dentro de 
la fortificacion, e1,coroiiel Clark formó su al%- 
derecha en línea, y despues de haber desalo- 
j ado al enemigo de su posicion, clavó su ban- 
dera en el parapeto, Por su parte el general 
Reno, que mandaba el ala derecha, viendo 
que perdia mucha gente por el nutrido fuego 
de una batería enemiga, hizo adelantar á los 
regimientos de Pennsylvania, Massachu- 

d setts y Nueva-York para que se apoderaran 
de ella, lo cual se consiguió muy pronto. 

DE LOS CAP. V. 

ISo siéndole posible al enemigo resistir por 
mas tiempo, el general Burnside hizo ava,n- 
zar todas las fuerzas á fin de perseguirle; 
mas se habia emprendido la  retirada tan 
precipitadamente, que cuando la vanguardia 
de los federales llegó á la orilla del Trent 
frente á Newbern, vióse que la ciudad estaba 
ardiendo por siete puntos distintos; el mag- 
nífico puente del camino de hierro se hallaba 
convertido en una inmensa hoguera, y las 
tropas confederadas, con todas las locomo- 
toras que habia dentro y fuera de Newbern, 
se alejaban por la parte de Goldsboro. Los 
marinos unionistas consiguieron pronto apa- 
gar el fuego de algunos edificios, pero el 
puente, el mercado y uiia docena de casas, 
quedaron reducidos á cenizas. Los confede- 
rados se apoderaron de sesenta y nueve caño- 
nes, dos vapores, una considerable cantidad 
de víveres y material de-guerra y unos qui- 
nientos prisioneros; las pérdidas se reduje- 
ron á cien muertos y quinientos heridos, 
conttindose entre los primeros el teniente 
coronel Enrique Merritt, el mayor Cárlos 
Le Gendre, el ayudante Frazer, y otros va- 
rios oficiales; los confederados no tuvieron 
sino doscientas bajas, sin contar sus prisio- 
neros. 

Dueño ya Burnside de Newbern , destacó 
al general Parke, en 20 de marzo, con su 
brigada compuesta de tres mil qui- 
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nientos hombres á fin de que ocupara 
á Morehead-City , lo ciial se consiguió sin 
resistencia, y asimismo se tomó posesion de 
la ciudad mas importante de Beaufort, que 
se encuentra en aquel punto conocida con el 
nombre de Newport. Desde aquí dirigióse el 
general Parke al fuerte Macon, sitilado en 
una especie de isleta, y aunque era muy difí- 
cil acercarse á él por la parte de tierra, le 
piiso sitio, hizo levantar varias baterías con 
caiiones de grueso calibre, y rompió el fuego 
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desde una distancia de mil cien piés, en tanto 
que la flotilla, compuesta de tres cañoneras, 
contribuia eficazmente al ataque. E n  la tar- 
de del mismo dia en que empezó el fuego, y 
como quiera que los confederados contasen 
ya siete muertos y diez y ocho heridos, el 
coronel White, gobernador del fuerte, izó 
una bandera. blanca, y a1 dia siguiente se 
rindió con su giiarnicion compuesta de qui- 
nientos hombres. Washington, Plymouth y 
otras pequeñas poblaciones de la costa que- 
daron tarnbien ocupadas sin resistencia por 
los federales, que remontaron el rio Cho- 
wan sin encontrar resistencia hasta llegar 
á \Vilton. 

El general Burnside dispuso que el gene- 
ral Reno pasara desde Newbern á la isla de 
Roanoke, y de allí marchara en direccion de 
Albermde Sonnd , siguiendo hácia el Norte 
á fin de sorprender á un destacamento sepa- 
ratista que debia trasladarse desde Elizabeth- 
City (ciudad de Isabel) á Norfolli; pero el 
coronel Hawkins, jefe de la vanguardia, equi- 
vocó el camino y tuvo que retroceder despues 
de haber andado diez millas. Este f~ié  un 
sensible contratiempo, pues al regresar los 
federales, rendidos de cansancio, encontrá- 
ronse con el enemigo cjue buscaban, el cual, 
aunque mucho menos numeroso? estaba muy 
11ien atrincherado en un punto conocido con 
el nombre de South Mills (Molinos del Sur). 
Al acercarse las tropas unionistas, salu- 
ddronlas con un nutrido fuego de metralla, 
y aunque atacaron al momento la posicion, 
fueron rechazadas vigorosamente. Sin eni- 
bargo, como el número de los unionistas era 
muy superior, consiguieron estos al fin des- 
alojar al enemigo, quien no dejó en el cain- 
po sino algunos muertos, pero les costó per- 
der ciento trece hombres, incluso el ayudante 
de zuavos Gadsden, que cayó mortalmente 
herido. El  general Reno concedió á sus tro- 
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pas seis horas de descanso, y dispuso lue- 
go que se embarcaran. Como cerca del si- 
tio en que se dió el combate se hallaba el 
pueblo de Camden, esta accion se conoce 
tambien con dicho nombre. La  division del 
general Burnside , que nunca escediera de 
quince mil hombres, se hallaba entonces tan 
diseminada, por ser preciso atender á la  de- 
fensa de muchos puntos importantes, que 
no le era posible tomar 1s ofensiva; y como 
por otra parte Burnside no tenia ya mu- 
cho &e hacer en sil departamento, el Go- 
bierno de Washington le ordenó que mar- 
chase con el mayor número de tropas posible 
al fuerte Monroe, al que llegó tres dias cles- 
pues. 

El  general Foster- quedó encargado del 
departamento de la  Carolina del Norte, con 
tropas insuficientes para defender las impor- 
tantes po:;iciones que le confiara el general 
Burnside , pero en el otoño, habiendo reci- 
bido un refuerzo de varios regimientos, re- 
solvió tomar la ofensiva, y al efecto se diri- 
gió hácia Hamilton, donde esperaba destruir 
algunas cañoneras. Como no encontrase nin- 
guna, prosiguió sn marcha en direccion á 
Tarboro, con la intencion de sorprender tres 
regimientos confederados apostados allí, mas 
habiendo sabido que estos acababan de reci- 
bir un refuerzo considerable, retiróse pru- 
dentemente, sin haber hecho otra cosa sino 
poner en libertad á una porcion de esclavos. 

Algunas semanas despues, el general Fos- 
ter salió de Newbern seguido de numerosas 
tropas con la intencion de ocupar el camino 
de Goldsboro, pero al llegar á la ensenada 
del Sudoeste vió que se hslbia destriiido el 
puente, y que en la orilla opuesta se hallaba 
apostado un regimiento enemigo con tres 
piezas de artillería. Foster se apoderó de una 
de estas, desalojando á los separatistas, y 
continuó sil marcha hácia Kiston, en cuyo 
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punto se kiabia fortificado el general confe- 
derado Evans, quien á su vez tiivo que aban- 
donar la posicion despues de un empeñado 
combate. El  general unionista avanzó desde 
luego hácia Goldsboro, aunque sin llegar 
á esta poblacion, pues acababan de concen- 
trarse allí numerosas fuerzas confederadas, 
v en sii conseciiencia, despues de destruir el ., 
puente del Neuse , Foster se retiró rápida- 
mente á fiewbern. Sus pérdidas en esta espe- 
dicion ascendieron á noventa muertos, inclii- 
so el coronel Gra j ,  cuatrocientos setenta 
y ocho heridos y nueve estraviados. Segun el 
parte oficial del general Smith, los confede- 
vados tuvieron setenta y lino de los primeros 
y doscientos setenta y ocho de los segundos. 
Con estos combates terminó en la Carolina 
del Norte lii campaña de 1862. 

Venmos ahora lo que hacia entre tanto el 
general Butler: este jefe, despnes de la toma 
del fiierte Hatteras, marchó diiectamente a1 
Norte, y obtuvo permiso del departamento 
de la guerra para organizar seis regimientos 
mas de voliintarios. Butler tuvo que luchar 
con muchas dificultades y contratiempos 
para conseguir esto, pero merced á su infa- 
tigable energía y actividad, pudo realizar 
sus fines, y cuando tuvo reunidos los seis 
niil hombres que necesitaba, destacó una par- 
te de ellos, á las órdenes del general Phelps, 
previniendo á éste fuera á esperarle a Ship 
Island (Isla de los Hiiques). Butler no que- 
ria marchar entonces porque acabqban de 
surgir ciertas diferencias con el Gobie:no de 
la Gran Bretaña, y deseaba saber cómo se 
resolverian. El  haber sustituido Mr. Edwin 
M. Stanton á Mr. Cameron en el departa- 
mento de la guerra, retrasó tanzbien algun 
tanto la marcha de Butler. 

Ship-Island está situada entre las embo- 
caduras del Mississippi y de la bahía de Mo- 
hila; tiene siete millas de longitiid por tres 
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cuartos de iriilla (le anchura, y aunque su 
terreno es illiiy accidentado, posee un miielle 
muy bueno, espesos pinares y muchas cor- 
rientes. Abundan tambien allí las ostras y 
el pescado, y en invierno es el clima muy 
suave. Tal era el sitio donde desembarcó el 
general Phelps con su brigada, y una de sus 
primeras medidas f~ ié  espedir una proclama 
á los leales ciudadanos del Sudoeste, decla- 
rando que la esclavitud era incompatible con 
las instituciones libres y contraria 5 los 
principios establecidos por el Gobierno. De 
esta proclama se repartieron muchas copias 
en el territorio del Mississippí con el objeto 
de que aumentase la hostilidad contra la 
esclavitud. 

Suponíase que apoderarse de Mobila era el 
objeto de la misteriosa espedicion del gene- 
ral Dutler, pero nada se sabia de cierto sobre 
el particular, habiéndose averiguado tan solo 
que se trataba de conseguir otra vez la ane- 
xion de Texas. En una conferencia celebra- 
da entre el Secretario de la Guerra, Stanton 
y el general Butler, se resolvió atacar resuel- 
tamente á Nueva-Orleans, y aun cuando al 
pedir su opinion al general Mc Clellan, ina- 
nifestó éste que no se podria acometer seme- 
jante enipresa con menos de cincuenta mil 
hombres, y que de poco servian los quince 
mil con que contaba Butler, oido luego el 
parecer del Presidente Lincoln, se acordó 
seguir adelante con el proyecto. Quince dias 
despues, el general Butler se puso en mar- 
cha para ir  á inspeccionar el embarqiie de 
sus regimientos organizados en Nueva-In- 
glaterra, que coinponian un total de ocho 
mil quinientos hombres; Mc Clellan facilitó 
otros tres regimientos, y así pudo reunir 
Butlei catorce mil cuatrocientos infantes, 
quinientos ochenta artilleros y doscientos' 
setenta y cinco ginetes, á cuyo total de quin- 
ce mil doscientos cinciienta y cinco, se espe- 
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raba agregar otros dos regimientos, con lo 
que se obtendria un ejército de diez y ocho 
mil hombres. El  . general Butler salió de 
IIampton Roads el dia 25 de febrero, á bordo 

del vapor .&lississippi, con su estado 
mayor, su esposa y mil cuatrocientos 

liombres, mas á la noche siguiente estuvo á 
* 

punto de naufragar entre los arrecifes de la 
isleta de Hatteras, y al otro dia varó en un 
banco de arena 6 cinco millas de tierra. El 
capitan, aturdido sin duda, ó bien porque no 
era entendido, equivocó las órdenes, y bien 
pronto se vi8 el buque en inminente peligro, 
pues empezó á llenarse de agua, mientras 
en la costa opuesta veiase al enemigo ocupar 
iina fuerte posicion, siendo de advertir que 
cualquier crucero que se hubiese acercado 
entonces, habria podido apoderarse fácilmen- 
te del vapor. Afortunadamente divisóse á po- 
co una embarcacion, que segun se vió luego 
era la cañonera de los Estados-Unidos  monte- 
Vernon, perteneciente á la escuadrilla que 
bloqueaba 6 Wilmington , y enterado de lo 
i~caecido sil comandante S. Glisson, ofreció 
sus servicios a1 general Butler. Inmediata- 
inentetrasl~~tláronseála cañonera trescientos 
soldados, se arrojó al mar una gran canti- 
dad de lastre, y por fin, cuando ya se creia 
perdido el buque, comenzo á soplar el viento, 
i\gitáronse las olas, se pudo sacar á flote el 
vapor, y remolcado por el Monte - Vernon, 
pudo anclar á media noche en Cabo Fear, 
donde se procedió á reparar las averías. Al 
cabo de un mes de su salida de Hampton 
Roads, llegó Butler al término de aquel viaje 
en que habian ocurrido tantas peripecias, y 
sin perder tiempo, celebró una conferencia 
con los capitanes de marina Farragut y Bailey 
,y otros jefes militares que, conociendo bien 
el pais, pudieron darle los informes que ne- 
cesitaba. El general Butler norribró inge- 
niero jefe al teniente Godofredo Weitzel. 
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Reunido luego el consejo de guerra, se 
acordó que la flota atacase primeramente los 
fuertes que defendian el paso del Mississippi 
por mas abajo de Nueva-Orleans, y en su 
consecuencia se ordenó a1 c~pi tan  Porter que 
comenzara el bombardeo con sus veintiuna 
goletas; el capitan Farragut formaria la re- 
serva. con los buques mayores, sin entrar en 
fuego hasta tanto que se viera el resultado 
del bombardeo, y en el caso de no conseguir- 
se nada con este, trataria de forzar el paso á 

fin de--ahuyentar del rio á la flota enemiga, 
aislar los fuertes, y avanzar hasta donde lo 
permitiesen las circunstwncias. Tan pronto 
como el capitan Farragut hubiese pasado, el 
general Butler desembarcaria sus tropas de- 
trás del fuerte San .Felipe, tomándolo por 
asalto si era posible, mientras el ejército ene- 
migo, que era probable no sospechase el ata- 
que por aquel lado, se ocuparia solo de la. 
flota. Una vez reducidos los fuertes, toda la 
espedicion avanzaria sobre la ciuclad de la 
manera que pareciese mas conveniente, y to- 
madas bien todas las disposiciones, el capi- 
tan Farragut se dirigió á la errlbocadura del 
rio á fin de preparar su flota para el ataque. 

Las fuerzas de tierra se organizaron en 
tres brigadas al mando de los generales 
Phelps, Williams y el coronel Shepley; cien 
carpinteros se ocuparon en construir las 
escalas de asalto; cien botes bien tripulados 
debian dirigirse al fuerte San Felipe, y á los 
seis dias estaban embarcados ya siete regi- 
mientos con el tren de batir, esperándose 
solo la órden de marcha que debia dar el ca- 
pitan Farragut. Sin erribargo, los vientos 
huracanados y la mareas bajas impidieron á 
la flota maniobrar, y los buques mas gran- 
des no pudieron atravesar la barra, de modo 
que el general Butler tuvo que desembarcar 
sus tropas y perder otros quince dias antes 
de emprender las operaciones. 
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Entre tanto los separatistas, á quienes no 
se ocultaba que el enemigo proyectaba un 
ataque contra Nueva-Orleans , adoptaban to- 
das la,s disposiciones que parecieron mas 
convenientes para oponer una enérgica resis- 
tencia, mas no podian disponer de muchas 
tropas porque una gran parte de ellas habia 
tenido que marchar al Tennessee para hacer 
frente á Grant y á Buell. Por fin, habiendo 
mejorado el tiempo, toda la flota federal atra- 
vesó la barra, y dos dias despues el general 
Butler se hallaba con sus ocho mil hombres 
en la embocadura del rio. 

La ciudad de Nueva-Orleans, situada en 
la orilla izquierda del Mississippí , á cien mi- 
llas de sus embocaduras, con su estensa sá- 
bana de agua conocida con el nombre de lago 
Pontchartrain, y el peyneño lago Borgne, 
que se estiende por la parte oriental, era d 
no dudarlo la ciudad mas grande é impor- 
tante de la Confederacion (*). Nueva-Orleans 
tiene una poblacion de ciento setenta mil 
almas, y su comercio de esportacion era el 
mayor que se conocia en el mundo antes de 
comenzarse aquella guerra; halldbase vii- 
tualnlente en el centro de la Confederacion, 
y sus inmensas riquezas y sus productos cir- 
culaban en todos sentidos, para atender á 
los gastos de las operaciones militares dis- 
puestas por el Gabinete de Richmond. Los 
separatistas habian ido organizando poco á 
poco sus regimientos ; pero cuando llegó la 
hora del peligro no todos se presentaron, de 
modo que para resistir á los invasores, cori- 

(') El Mississippi esta fortificado de tal modo que no lo  
podria atravesar fácilmente una flota enemiga los fuertcs 
Jackson y San Felipe estan armadss con ciento setenta. ca- 
iiones de grueso calibre, y liay en el río una presa que dis- 
ta solo un cuarto de milla de dichos fuertes é impide la na- 
vegacion por aquella parte: nirigui-ia flota del mundo podria 
forzar esta presa en menos de dos horas, y en este tiempc 
los buques s e  veriaii espuestos al fuego criizarlo de ciento 
setenta piezas de artillería de gran calibre, cargadas casj 
siempre con metralla enrojecida. 
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tábase con una escasa fuerza y aun esta 
muy mal armada y mal equipada. 

El general Twiggs, que hastaalgun tiem- 
po antes estuvo enpargado de la defensa de 
Nueva-Orleans , habia sido reemplazado por 
el general Mansfield Lovell , quien habia he- 
cho dimision de un buen destino en Nueva- 
York para pasarse d los confederados. 

Al encargarse del mando, Lovell vió que 
las obras de defensa eran mas pomposas que 
formidables : hacíase preciso, en primer lu- 
gar, defender los aproches por agua, es decir 
por los lagos Pontchartrain , Rorgne, Bara- 
taria y Lafourche, tratándose de un enemi- 
go que contaba con una gran fuerza naval, S; 
aun era preciso fortificar el Mississippí para 
asegurar del todo la ciudad. No podia pres- 
cindirse de la artillería, y aunque es cierto 
que liabia muchos cañones cogidos en el ar- 
senal de Norfolk, la mayor parte de ellos, de 
escaso calibre, viejos y sin rayar, no satisfa- 
cian las exigencias del moderno sistema de 
guerra. Lovell, pues, telegrafió á Richniond, 
Mobila y otros puntos para que le mandaran 
el necesario tren de campaña, pero no obtu- 
vo sino algunos cañones mas. Conociendo, 
sin embargo, mucho mejor que los jefes 
unionistas, lo crítico de su situacion, y per- 
suadido de que el peligro era inminente por 
haberse concentrado las tropas enemigas en 
Ship-Island, Lovell hizo cuanto le era posi- 
ble para corregir las faltas. Fortificó las 
paralelas lo mejor posible, pero no ocul- 
tándosele cuál era el verdadero punto por 
donde comenzaria el ataque, concentró 
principalmente todas sus tropas y medios 
de defensa en los fuertes Jackson y San 
Felipe, qiie desde la orilla opuesta dominan 
el paso del rio á setenta y cinco millas mas 
abajo de Nueva-Orleans. Además de atender 
á la defensa de estas fortalezas de ladrillo y 
tierra, bien construidas y artilladas , Lovell 
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y los demás jefes obstruyeron los aproches 
por agua con grandes troncos de árboles, 
fuertes maderos enlazados entre si, y todo 
aquello de que se pudo echar mano para en- 
torpecer la marcha de los buques ; pidiéronse 
al gobernador de Louisiana diez mil hombres 
de milicia, de los cuales solo se facilitaron 
tres mil por haber ido los demás a1 Tennes- 

see; publicóse la ley marcial en 15 de 
1862. 

marzo, y el jefe separatista solo se 
ocupó entonces de la  defensa por el Missis- 
sippí. Ya era tiempo. 

Habiéndose construido una gran balsa con 
troncos de cuarenta piés de largo por cuatro 
6 cinco de ancho, se les sujetó por medio de 
cadenas á través del rio, precisamente bajo 
los fuertes Jackson y San Felipe, echándose 
encima una porcion de árboles cortados, an- 
clas, etc. ; pero por desgracia para los de- 
fensores de Nueva-Orleans , comenzaba la 
inundacion anual del Mississippi; la super- 
ficie de este rio se ensanchó, y de tal modo 
crecia la violencia de su corriente, que bien 
pronto las aguas arrastraron la balsa, las 
áncoras, los troncos y cuantos objetos en- 
torpecian el paso. A no mediar esta circuns- 
tancia, es de creer que el paso del Mississippi 
hubiera sido una verdadera dificultad para 
In flota federal. Lovell , no obstante, envió 
al coronel Higgins para que tratara de obs- 
truir de un modo ú otro el paso del Mississi- 
ppi, y en efecto construyóse otra balsa, y 
se echaron en el rio gran número de troncos 
y algunos barcos viejos unidos entre sí por 
cadenas, mas no se obtuvo tampoco ningun 
resultado; el rio siguió creciendo hasta 
dejar sumergidos todos los alrededores; las 
casamatas del fuerte Jackson quedaron cu- 
biertas por diez y ocho pulgadas de agua, 
y solo se pudo impedir que esta llegase á los 
depósitos de pólvora, recurriendo á las 
bombas. 
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El comodoro Whittle habia reemplazado 
á Ilollins en el mando de la flotilla, com- 
puesta principalmente dedos grandes buques 
blindados, el Louisiana y el Afanass., que 
situados detrás de los fuertes debian contri- 
buir á defender el paso, y de trece cañoneras, 
mas bien vapores de comercio, convertidos de 
pronto en bqiies de guerra. Además contá- 
base con otros barcos pequeños que en caso 
necesario podian servir de brulotes. El  ge- 
neral Duncan, á quien se habia encargado de 
la defensa de las costas, se ocupaba dica y 
noche en mejorar las fortificaciones, cuyo 
trabajo se terminaba cuando la flota federal 
apareció por primera vez. 

La escuadra unionista se componia de 
cuarenta y siete buques bien armados, ocho 
de ellos corbetas ; diez y siete cañoneras de 
vapor; dos goletas, y veintiun buques mas 
pequeños armados de morteros, reuniendo 
un total de trescientos diez cañones de gran 
calibre y muy buenos. E l  capitan Farragut, 
hombre enérgico, que contaba ya cincuenta 
y dos años en la armada, pues ya á los once 
empezó á servir en clase de guardia marina, 
se habia ocupado varias semanas, con sus 
oficiales, en preparar todo lo necesario para 
el combate, y así es que las hachas, las 
cuerdas, los cohetes y todo cuanto pudiera 
exigirse para un sitio en regla, se hallaba 
dispuesto y á mano para el ataque. 

Al amanecer del dia siguiente, 18 de abril, 
se pusieron en movimiento las fuerzas fede- 
rales: el plan del capitan Farragut era tan 
sencillo como atrevido; queria forzar el paso, 
aun cuando le costara la  cuarta parte de su 
flota, y con la restante desembarcar debajo 
de los fuertes, mientras que las tropas del 
general Butler llegarian por el golfo, y uni- 
das todas se dirigirian sobre la ciudad. Al 
efecto, Farragut formó con su flota dos di- 
visiones: la de la derecha, que debia atacar 
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el fuerte San Felipe, y la  de la  izcjuierda el 
fuerte Jackson ; la  primera, á las órdenes 
del comodoro Bailey , constaba de seis caño- 
neras: Cayuga, Oizeida, Varuna, Katahdin, 
Kineo, Wissahickon, y dos buques mayores, 
el Mississippi y el Pensacola; la  de la iz- 
quierda, á las órdenes del capitan Bell, con- 
taba otras seis cañoneras, Scioto, Iroquois, 
Kennebec, Pinola, Itasca, WZ.ílona, y tres 
buques, el Hartford, el Brooklyn y el Rz'ch- 
mond. Otros cuatro buques menores con los 
morteros, conducidos por el capitan Porter, 
formaban la reserva. A fin de ocultar el ma- 
yor tiempo posible la marcha de la escuadra, 
cubriéronse los buques con grandes ramas 
de árboles c~i,yo espeso follaje in~pedia que 
se pudieran distinguir bien, como no fuera 
desde los bosques que empezaban en las már- 
genes del rio. 

A eso de las nueve de la  mañana, J antes 
de que estuvieran eil línea los buques donde 
iban los morteros, los cañones del f ~ ~ e r t e  
Jackson rompieron el fuego, pero las balas 
cayeron á cien varas de distancia de la ca- 
ñonera Oiu~sco que iba de avanzada, mien- 
tras el capitnn Porter, provisto de su anteojo 
daba sus órdenes á fin de dirigir debidamen- 
te la  puntería de las piezas. Á eso de las 
diez de la  mañana se generalizó el fuego, y 
aunque á poco se vió que la corriente arras- 
traba tres balsas con sus cadenas, las caño- 
neras pudieron evitar el choque. A las cuatro 
de la  tarde, un vaporcito que se habia puesto 
á disposicion clel general3utler, trajo Ia no- 
ticia de que el ejército acababa de llegar y 
de que un monitor habia desmantelado al 
Merrimac en Hampton Roads; á las cinco, 
vióse que salian llamas del fuerte Jackson, 
donde seguramente 'se habia declarado un 
incendio, y entonces cesó el fuego de los 
fuertes, precisamente cuando empezaba á 
oscurecer. El  incendio del fuerte Jackson no 
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se apagó hasta eso de las dos de la mndru- 
gada. Al amanecer, sin embargo, las bate- 
rías de los confederados rompieron el fuego 
vigorosamente, y á las once y media de la 
mañana, una bala atravesó el casco de una 
de las goletas federales, que se Su6 á pi- 
que á los veinte minutos, en tanto que la. 
Oneida recibió otros dos que desmontaron 
tres cañones hiriendo á nueve hombres. Por 
la tarde llegó el general Butler y fué á re- 
vistar la escuadra en un bote. 

E l  bombardeo duraba ya  tres dias sin que 
se hubiese obtenido la menor ventaja, y en 
su vista el capitan Farragut reunió un con- 
sejo de oficiales, y oida su opinion , acordóse 
forzar el paso de los fuertes si era posible. 
Para  esto era esencial cortar la cadena del 
puerto, y el capitan Be11 se encargó de esta. 
peligrosa inision sin llevar mas fuerzas que 
las cañoneras Pinola,  Itasca , Iropz~ois. 
Kennebec y Winona. Esta difícil cuanto m.- 
riesgada operacion se llevó á cabo, apro- 
vechando la  oscuridad de la  noche, con el 
mejor éxito, aun cuando los cañones del fuer- 
te hicieron fuego durante algun tiempo con- 
tra los atrevidos espedicionarios. 

E l  bombardeo continuó aun dos dias mas, 
para dar tiempo á que se reparasen dos ca- 
ñoneras que estahan muy averiadas, pero al 
anochecer del dia 24 ya  hahia hecho Farra- 
gut todos sus prepari~tivos, y se adoptó el 
plan siguiente. Los bogues que llevaban los 
morteros, debian cubrir la marcha de la van- 
guardia haciendo un nutrido fuego; seis va- 
pores pequeños, el Harriet Lane, WestFeld, 
Owasco, Clinton, =ami y Jackson, debian 
situarse frente á la  batería que estabi~ á la 
entrada del fuerte Juclison, y antre tanto el 
mismo capita,n Farrrzgut , con los tres biiclues 
mayores, el Hartford, el Richmond y el 
Brooklyn se estacionaria en la  orilla oriental. 
El  ca.pitan Bailey recibió órden de atacar el 
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fuerte San Felipe con las cañoneras Cayuga, 
Pensacolw, Mississippi, Oneida, Varuna, 
Katahdin, Kineo y Wissahickon, y se pre- 
vino al capitan Be11 que con la tercera divi- 
sion guardase el centro del rio para atacar á 
la flota confederada. Dispuesto así el plan de 
batalla, el general Butler y su estado mayor 
pasaron á bordo del vaporcito Sajon; todos 
los oficiales de la  flota ocuparon sus pues- 
tos , y la esciiadra -se piiso en movimien- 
to en medio de la osc~iridnd de la noche. La  
corriente era tan rápida y la atmósfera tan 
pesada, qiie los buques no podian recorrer 
sino cuatro millas por hora. 

Poco despues interrumpióse el silencio de 
la noche; se oyó una detonacion, y un tor- 
rente de metralla, dirigido contra el fuerte 
Jackson, anunció á los separtttistas que era 
llegada la hora del combate. Como los buques 
federales iban muy unidos, la Cayuga fué la 
primera cañonera que se vi6 espuesta al fue- 
go de los fuertes, mas no quiso contestar, 
para que no conociese el enemigo su posi- 
cion, y aproximándose al fuerte Felipe, pasó 
por debajo de sus cañones lanzándole de pa- 
so tina andanada; las cañoneras Pensacola, 
Mississippi y Varuna seguian detrás, y de 
este modo pasó toda aquella clivision sin su- 
frir apenas averías. 

El capitan Be11 fué menos afortunado : la 
Pinola, Scioto, é Iroquois pasaron por de- 
lante de los fuertes sin sufrir apenas daño 
alguno, pero cuando la Itasca estuvo frente 
al  fuerte San Felipe, cayó sobre ella una 
lluvia de balas, una de las cuales atravesó 
la caldera de vapor, inutilizándola completa- 
mente; la Winona no pudo cruzar sin una 
gran esposicion, y la Kennebec, que se habia 
enredado en el cable, perdió luego el rumbo 
y tuvo que vo1ver.á su primer anclaje. 

Entre tanto el capitan Farragut que ob- 
servaba atentamente todos los movimientos, 
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provisto de su anteojo, habia avanzado h ~ l ~ t i ~  
situarse á un cuarto de milla del fuerte Jack- 
son, y á eso de las tres de la  mañana se ge- 
neralizó el combate, no solo contra los fuertes, 
sino tambien contra la  flota separatista, lla- 
mada de Montgomery. Poco despues el fuego 
era espantoso por untb y otra parte; los con- 
federados habian sido sorprendidos y necesi- 
taban algunos momentos para reponerse, 
mas una vez conseguido esto, defendiéronse 
con la mayor energía. Bien pronto se vi6 el 
rio cubierto de restas de buques; una espesa 
humareda, que rasgaba de vez en cuando 
la llamarada de un cañonazo, envolvió to- 
dos los objetos. y despues de dos horas de 
combate comenzó á reinar una espantosa con- 
fusion. Para  dar una idea de ella, basta decir 
que el mismo capitan Farragut declaraba eri 
su parte oficial que llegó un momento en 
que no pudo dar órdenes en medio de aquel 
indescriptible tumulto, en que los soldados se 
veian espuestos á tirar sobre sus mismos 
compañeros. E l  hecho es que ya  a1 medio dia 
la mayor parte de los buques unionistas ha- 
bian forzado el paso. Unos treinta de ellos no 
podian maniobrar bien á causa de sus mu- 
chas averías ; algunos tenian que ir remol- 
cados, y de diez ó doce que se habian ido á 

pique, solo se veia el estremo de los mástiles 
en la  superficie del agua. Los confederados 
perdieron cuatro buques, y seis quedaron en 
muy mal estado, contándose entre las tripu- 
laciones treinta muertos y ciento diez y nue- 
ve heridos, incluso el médico de la armada. 
No pudo averiguarse entonces cuáles eran 
las pérdidas de los unionistas, porque estos 
quemaron varios de sus buques.. 

E l  general Lovell, que habia presenciado 
el combate de la flota unionista con los fuer- 
tes y la flotilla confederada, viendo que la 
victoria se declaraba en favor del enemigo, 
montó á caballo y se dirigió rápidamente á 
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la ciudad á fin de prevenir al generdl Smith 
que se resistiese todo lo posible por la parte 
de tierra. Sin ambargo, habia subido tanto 
el agua, que los cañones de los buques fede- 
rales , podian dominar las fortificaciones, y 
reconociendo esto, tratóse de reunir mil vo- 
luntarios , que cercando la flota federal se 
lanzaran resueltamente al abordaje, pero no 
se ofrecieron sino ciento, y entonces se com- 
prendió que una vez forzado el paso estaba 
perdida la ciudad. Persuadido tambien de 
esto el general Lovell, y despues de consul- 
tar con las autoridades, dispuso que se em- 
barcasen en un vapor todos los víveres y 
municiones, y como una parte de la milicia 
se liabia desbandado ya, dispuso que la que 
habia permanecido fiel marchase á Campo 
Moore, situado á setenta millas de la via fer- 
rea de Jackson. Sin embargo, antes de aban- 
donar la ciudad, el jefe separatista pegó fuego 
á todos los almacenes militares; incendiá- 
ronse los docks y los depósitos de algodon y 
carbon, así conio tambien un gran numero 
de buques, y hecho esto los confederados 
emprendieron la  retirada por el camino de 
hierro. 

Poco despues el capitan Bailey marchó á 
exigir la rendicion de la ciudad, mas como 
al llegar á las puertas 19 recibiese la multi- 
tud á silbidos, pidió que le escoltaran los 
principales ciudadanos hasta la  Casa de la 
Ciudad. Al llegar B ella, Bailey exigió que 
se pusiese la bandera federal en todos los 
edificios públicos, mas habiendo manifesta- 
do el mayor Monroe que no tenia suficiente 
autoridad para hacerlo, envióse un parte al 
general Lovell, quien espuso á su vez que al 
evacuar la ciudad resignaba el mando en las 
autoridades municipales, y que por lo tanto 
podrian estas obrar como lo tuviesen por con- 
veniente. El capitan Bailey volvió entonces 
á dar cuenta de su cometido, y entre tanto el 
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mayor Monroe, que se mostraba resuelto 6 
no quitar la bandera del Estado, envió un 
mensaje al Consejo, que estaba en sesion, 
recomendándole se contestara d capitan 
Farragut , que no siéndole posible á la ciu- 
dad oponer resistencia alguna, se habia visto 
en la precision de ceder á la  fuerza, mas que 
no debia entenderse por esto que renunciaba 
6 su alianza con el Gobierno de Ia Confede- 
racion. La conducta de las autoridades mu- 
nicipales pudó dar lugar á que ocurriera un 
conflicto, que felizmente se evitó. Algunas 
fuerzas, desembarcadas en Panzacola, iza- 
ron sin oposicion alguna la bandera federal 
en el Mint, y allí permaneció hasta que a1- 
gunos jóvenes confederados la arrancaron 
de donde estaba, arrastrandola por las ca- 
lles. E l  capitan Farrsgut habria podido 
exigir de la autoridad que volviera á colo- 
carla, so pena de destruir á Nueva-Orleans, 
y aconsejó al mayor Monroe que lo hiciera, 
mas conio éste se negara rotundamente, 6 
fin de terminar de una vez tan enojosa cues- 
tion, Farragut hizo desembarcar parte de 
sus tropas, y al fin se verificó la operacion, 
quedando este asunto concluido. 

El general Butler, testigo de la victoria 
alcanzada por Farragut, fué B unirse inme- 
diatamente con las tropas de tierra y con 
ellas se dirigi6 al fuerte San Felipe, situan- 
do sus fuerzas de modo que pudiera aislar 
las dos guarniciones. Por su parte, el co- 
mandante Porter, seguido de sus cañoneras, 
continuó el bombardeo, y luego envió una 
bandera de parlamentario, exigiendo la ren- 
dicion del fuerte, S lo cual no accedieron los 
sitiados. Sin embargo, al dia siguiente, 28 
de abril, doscientos cincuenta hom- 

1882. 
bres del fuerte Jaclison, á cuyo co- 
nocimiento llegó la toma de Nueva-Orleans, 
rehusaron batirse mas tiempo, y despues de 
clavar algunos cañones, se rindieron S los 
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destacamentos del general Butler. E l  tenien- 
te coronel Higgins , viendo entonces que todo 
estaba perdido, no vaciló en aceptar las con- 
diciones de la capitulacion ofrecida por el 
comandante Porter, y entregados los fuertes 
confióse al general Phelps su custodia, pro- 
cediéndose desde luego á reparar los desper- 
fectos causados por la artillería de la escua- 
dra. Butler marchó desde luego con el general 
Liilliams á tomar posesion de los fuertes 
Pike y IVood, situados á la entrada del lago 
Pontchartrain, y seguido de dos vapores con 
dos mil hombres de tropas, dirigióse acto 
continuo a la ciudad (*). E n  las conferen- 

, cias que entonces tuvieron lugar entre el jefe 
unionista , la municipalidad y el mayor Mon- 
roe, sostuvo el primero que Nueva-Orleans 
debia considerarse ya  como una ciudad de 
los Estados-Unidos, en la que, vencida la re- 
belion, comenzaba á ejercer de nuevo su 
autoridad el Gobierno federal; pero nlonroe, 
MP. SouIé y la multitud, insistian en lo con- 
trario, alegando que los federales no eran 
en su juicio sino unos invasores, y que an- 
tes de tomar medida alguna se debia con- 
sultar á los patrióticos ciudadanos del Sur. 
No siendo posible una avenencia, y despues 
de haber sabido por el capitan Farragut 
cuanto ocurrió en la  ciudad al presentarse la 
flota por primera vez, Butler dispuso que 
desembarcasen sus tropas, las cuales avan- 
zaron entonces, obligando á la  colérica mul- 
titudá que dejara el paso libre á fin de que 

chusetts, cuya música iba tocando un himno 
patriótico al  que servian á veces de acompa- 
ñamiento los silbidos de la multitud. Cuando 
hubo llegado Butler al edificio de la  Adua- 
n a ,  dispuso que se situara convenientemen- 
te la  artillería, acuarteló parte de sus tro- 
pas y volvió á bordo de su vapor. 

Aquella misma tarde Butler acabó de re- 
dactar una procla,ma y la  envió á la redac- 
cion del l'rue Delta, á fin de que se impri- 
miera y repartiese al  publico, pero como se  
negase á obedecer el editor, una compañia 
de soldados rodeó el edificio, y seis de ellos 
que eran cajistas se ocuparon en imprimir 
el escrito. E l  editor protestó contra esta 
violencia, pero entonces Butler sus- 

1862. 
pendió la publicacioh del periódico, 
hasta que por ú1tim.o el dia 6 de mayo apa- 
reció en sus columnas la  proclama. 

E l  gran palacio de San Cárlos se habia cer- 
rado repentinamente, pero Rutler lo mandó 
abrir para establecer en él su cuartel general, 
y despues invitó al mayor y á los miembros 
del Consejo á qiie pasaran á verle al siguien- 
te dia. Hiciéronlo así en efecto, y el general 
les hizo presente que él era el dueño de l a  
situacion, que tenia derecho para castigar ti 
todo aquel que no reconociese su autoridad, 
y quesi bien podia la multitud silbar y gritar, 
no debia sin embargo permitir que se come- 
tiese ninguna violencia, pues de lo contrario 
haria uso de -sus cañones para barrer las ea- 
lles y castigar á los culpables. Costó algun 

se formaran los regimientos. Butler y su 1 trabajo persuadir de esto 8, los furiosos conf'e- 
estado mayor recorrieron despues las calles 1 derados, pero al fin entra,ron en razon : res- 
á pié, seguidos del regimiento de hlassa- 1 tablecióse el órden y no se cometió ning~in 

(') En el bombardeo de los fuertes Jackson y San Peli- 
pe, tuvieron los confederados once muertos y treinta y 
nueve heridos, y se  les cogieron trescientos noventa y tres 
pricioneros, sin contar los del regimieilt? Chalmette que s e  
rindió al capitan B~iley. Segun el parte oficial, pxreze que 
la verdadera pérdida de los federales ascendió cuarenta 

muertos y ciento setenta y siete heridos. 

ultraje ni violencia que mereciese castigo. 
Para  que se comprenda, sin embargo, 

liasta qué punto llegaba la exasperacion 
de los ánimos en la ciudad, citaremos un 
solo caso. 

'Las mujeres de Bueva-Orleans, es decir, 

TOMO i l I .  39 



1 tina sangrienta re~resalia . tanto mas cuanto 
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aquella parte de ellas que se titulaban seño- 
ras, eran ardientes partidarias de la Confe- 
deracion , y como las tendencias aristocráti- 
cas son mucho mas poderosas en el bello sexo 
que en los hombres, la esclavitud, por mas 
que rebajase á estos y degradara á las muje- 
res del Sur, era considerada por ellas como 
la primera patente de nobleza, y por esto que- 
rian conservarla, y no hubieran perdonado 
sacrificio alguno para consegiiirlo. Decian 
en alta voz que si era necesario, estaban dis- 
puestas á verter su sangre por la Confede 
racion; escitaban á sus amigos contra los 
federales, negándose á tener trato alguno con 
aquellos que no se alistaran en el ejército 
separatista; llegaron hasta el punto de in- 
sultarlos cuando no lo hacian así, y trataron 
con el mayor desprecio y desden á todos los 
oficiales y soldados unionistas. Constituia 
uno de sus principales adornos una bande- 
rita en miniatura con los colores de la Con- 
f'ederacion, y cuando encontraban á un ofi- 
cial unionista en la calle, pasaban á la otra 
acera como para evitar su contacto, sin con- 
tar que si por casualidad se veian en la pre- 
cision de hablar con alguno, usaban de un 
lenguaje tan insultante, que se necesitaba 
mucha paciencia para guardar las conside- ' 
raciones que se merece* el bello sexo. En 
Nueva-Orleans llegó hasta el caso de que 
una señora escupiese á la cara 6 dos oficia- 
les qiie se paseaban tranquilamente por una 
calle, y este hecho, apurando la paciencia 
de los jefes unionistas , fué el que indujo al 
general Butler & publicar su famosa &den, 
cuyo contenido es el siguiente : 
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las mujeres (que se titulan señoras) de Nue- 
va-Orleans, aun cuando se les ha tratado 
con la mayor finura y cor tesia , he resuelto 
que en lo sucesivo, cuando una mujer in- 
sulte á cualquier oficial ó soldado de la 
Union, con palabras ó gestos, óde otro modo 
cualquiera, sea tratada y considerada como 
una mujer pública. 

B Por órden del mayor-general Butler, 
» C. Strong, 

»Jefe de estado rnay0r.u 

Esta Orden hizo poner el grito en el cielo, 
no solo al mayor ?vlonroe y 6 sus amigos, 
sino tambien el gobernador de Louisiana, J.  

'9. todos 10s separatistas en general, y hasta 
el mismo Lord Palmerston la censuró seve- 
ramente en la Gimara de 10s comunes. A@- 

ya su paciencia por tantas provocacio- 
nes y enojosas polémicas, el general Butler 
se vió al fin precisado á encerrar al rnayor 
Monroe en una prision, suprimiendo la mu- 
nicipalidad, y tambien tuvo por conveniente 
desterrar 6 Pedro Sonlé, y dispuso que se 
encargase el c~ronel ShepIey del n~ando mi- 
litar de N~wm-CMeans. 

Otro de 10s actos del general Butler, que 
escitó la mas severa censura por parte de SUS 

enemigos, fué el siguiente. Guillermo 
Mumford, ciudadano de Nueva-Orleans, era 
el que habia conducido á las turbas para 
arrancar la bandera federal que ondeaba en 
el Mint, y este hecho habia ocurrido despues 
de la ~vacuacion de la ciudad por Lovell, y 
c ~ a n d o  esta estaba ya ocupada Por las tropas 
unionistas. Semejante ultraje, aplaudido por 
el pueblo, hubiera justificado suficientemente 

>t Orden general, núm. 28. 1 rio, El Picayune, e&iara el valor y patrio- 

<Cuartel general de Nue  
va-Orleans, 15 de mayo de 1862. 

U 

que las ,toridade; de ~ueia-or leans 10 apro- 
baron tácitamente, permitiendo que el dia- 

» Como quiera que los oficiales y soldados 
de la Union han sufrido repetidos insultos de 

tismo del honibre que habia llevado su arrojo 
hasta el punto de arrancar la bandera e n e  
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miga. Cuando la ciudad llegó á estar ocupa- 
da completamente, y la autoridad restahle- 
cida, el general Butler mandó arrestar á 
Mumford ; formósele causa, y probado el 
delito de rebelion, se le sentenció á morir en 
la  horca, lo cual se verificó al dia siguiente, 
aun ciiando se dijo que Butler no se atreve- 
ria á tanto. 

Ocupada Nueva-Orleans, y reparadas las 
fortificaciones , el comanda.nte Por ter volvió 
á Ship-Island con una parte de la  flota; algu- 
nos biiqiies se estacionaron cerca de Nueva- 
Orleans para atender á su defensa', y los 
demás, al mando del capitnn Craven , mar- 
charon ti recorrer el rio. Baton Rouge, capi- 
tal del Estado, filé tomada sin resistencia el 

dia 7 de mayo: el jefe militar rehu- 
1802. 

saba rendirse, pero el comandante 
Palrner desembarcó las fuerzas que llevaba 
en la cañonera Iroqztois, tomó posesion del 
arsenal , y el capitan Farragut , que llegó 
poco despues, adoptó las disposiciones mas 
oportunas para conservar aquel punto. 

La  escuadrilla a1 mando del comandante 
Lee,, no encontró oposicion alguna hasta lle- 
gar. ri Vicksburg , y cuando en 1 S de mayo 
se intimó la  rendicion, .los defensores de la  
plaza se negaron á escuchar proposiciones 
en este sentido. Como los iinionistas no con- 
taban con fuerzas suficientes para comenzar 
el ataque, hubo que esperar la llegada de 
mas tropas, y en efecto, de allí á poco se pre- 
sentó el capitan Farragut con cuatro mil 
hombres a l  mando del general Tomás Wi- 

cañoneras, mas aun no era aquello suficien- 
te  para emprender el asalto, sobre todo si se 
atiende á que el general Williams tenia dia- 
riamente bajas en sus tropas por causa de 
las enfermedades, de tal modo que aquellas 
se habian quedado reducidas á la mitad. E l  
capitan Farragut 1)ombardeó entonces á Do- 
naldsonville , desde cuyo punto hacian los 
confederados un fuego continuo contra. los 
unionistas, y consiguió destruirlo en parte, 
pero como el rio iba bajando rápidamente, y 
esto era una una gran desventaja para In 
flota, se levantó el sitio de Viclrsburg-en vir- 
tud de instrucciones recibidas de 

1862. \Vashington, y el capitan Farragut 
volvió á Niieva-Orleans á fines de mayo con 
la mayor parte de los. buques. 

E l  general Williams desemba.rcaba entre 
tanto cerca de Baton Rouge con las tropas 
de su mando, y como circulaba el rumor de 
que los confederados proyectaban un ataque 
con numerosas fuerzas, Williams ordenó á 
sus oficiales que estuvieran alerta para no 
ser sorprendidos á la mañana siguiente. Los 
separatistas habian averiguado por sus es- 
pías que la  mayor parte de los soldados de 
Williams estaban en los hospitales, y sin 
duda por esto intentaban dar un golpe de 

- - 

mano. 
Los separatistas se acababan de concen- 

trar  en Tangipahoa, á sesenta millas al 
Noroeste de Nueva-Orleans, y sus herzas  
constaban de trece regimientos, en tanto que 
los federales solo contaban con nueve. E l  

guir por ser muy formidables las ba- 
4862. 

terías de los confederados. E l %  de 
mayo llegó el capitan Davis con su flotilla de 

Iliams. Sin embargo, como Vicksburg es una 
plaza muy fuerte y estaba muy bien defen- 
dida, no se comenzó el bombardeo hasta qlle 
se presentó la flotilla del comandente Porter, 
pero aun con este refuerzo nada se pudo con se- 

el 25 de agosto atacaron estas fuer- 
1862. 

zas simultjnea y vigorosamente á 

tres regimientos federales que ocupaban el 

ejército confederado, al mando del general 
Juan Breckinridge, se formó en dos alas; la  
de la izquierda á las órdenes del general Da- 
niel Ruggles, y la de la  derecha conducida 
Por el bripdier  general Carlos Clarke, y 
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camino que conduce á Baton Rouge, obli- 
gándoles á retroceder despues de haberse 
apoderado de dos baterías. Una densa niebla 
impidió que se pudiese reconocer la posicion 
de los separatistas, y á esta circunstancia se 
debió tambien que el regimiento federal de 
Vermont hiciese fuego sobre el de Indiana, 
tomándole por enemigo. Las líneas de los 
unionistas se hallaban á dos millas del rio, 
y por esta razon las cañoneras no pudieron 
prestar entonces su auxilio. La batalla fué 
encarnizada por espaciode dos horas, durante 
las cuales el ala derecha de los confederados 
hizo retroceder al regimiento de Maine, apo- 
derándose de su campamento en tanto que el 
general Clarke hacia un poderoso esfuerzo 
para flanqiiear la izquierda del enemigo y 
caer sobre su retaguardia. El general Wi- 
lliams, adivinando la intencion de su contra- 
rio, acababa de situar una batería, protegida 
por dos regimientos para rechazar el ataque, 
y merced á este movimiento fueron rechaza- 
dos los separatistas por aquel punto con pér- 
didas considerables. Entre tanto el regimien- 
to de Indiana se batía desesperadamente, 
pero la mayor parte de sus oficiales, incluso 
el teniente coronel Keith, el mayor Hayes y el 
ayudante Latham, habian muerto ó estaban 
mortalmente heridos. Al.ver caer á Latham, 
gritó el general Williams : < i  Bravos com- 
pañeros, vuestros oficiales han muerto, pero 
yo ocuparé su, lugar !P Así diciendo, lanzóse 
Williams en lo mas recio de la pelea, pero 
en el mismo momento, atravesóle el pecho 
una bala y quedó muerto en el acto. 

El  coronel Cahill se encargó entonces del 
mando; pero puede decirse que la batalla es- 
taba ya ganada, pues los separatistas habian 
apurado todos sus esfuerzos sin conseguir su 
objeto, principalmente porque la cañonera 
Arlzalzsas con cuya cooperacion contaban, y 
que llevaba á bordo ciento ochenta hombres, 
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no habia llegado á tiempo para contribuir al 
ataque, así como tampoco otras dos que la 
acompañaban. Merced á esta circunstancia, 
las cañoneras federales, Kineo , Katahdin, 
Essex: y Cayuga, pudieron luego auxilar 
á las tropas unionistas, tirando sobre el 
enemigo aun cuando se hallaba á una gran 
distancia. Breckinridge emprendió pues la 
retirada con iina pérdida de trescientos hom- 
bres, incluso el general Clarke que estaba 
gravemente herido. 

Además de los oficiales muertos, tuvieron 
los federales trescientas bajas, pero cogieron 
vien prisioneros. 

A la mañana siguiente, el comandante 
Porter, seguido de la cañonera Essex, de 
siete cañones, de la Cayuga y de la Surnter, 
salió en busca de la cañonera confederada 
Arkansas, mas como esta tenia averiada su 
rnáq~lina, no le era posible oponer gran re- 
sistencia, y así pues, cuando la Essex esta- 
ba á cuatrocientas varas de distancia, el te- 
niente Stevens pegó fuego á la Arkansas, 
huyendo en los botes con la tripulacion. El 
:omandante Porter permaneció en Baton 
Rouge hasta la evacuacion de las tropas fe- 
derales que se concentraron luego para re- 
chazar un proyectado ataque contra Nueva- 
Orleans. 

Como los preparalivos que habia hecho el 
general Butler, hacian perder á los confede- 
rados la esperanza de recobrar la ciudad, 
desistieron de su proyecto, resolviendo des- 
tinar á otro servicio las tropas que con este 
objeto tenian reunidas, y al saberse esto, 
dióse órden al general Weitzel para marchar 
á Lafourche, rico distrito que se halla situado 
al Sudoeste de Nueva-Orleans entre la ciu- 
dad y el golfo, á fin de restablecer allí la au- 
toridad de la Union. En aquel distrito habia 
una gran riqueza; ejercíase en él principal- 
mente la industria azucarera, y mas de la 



CAP. V. ESTADOS-UNIDOS. Y13 

mitad de su poblacion se componia de escla- 
vos, pero su guarnicion militar siempre es- 
casa, lo era entonces mucho mas por hallar- 
se empleada en otro servicio. Merced á esta 
circunstancia principalmente, el general 
Weitzel , se apoderó sin dificultad de toda 

aquella region en 29 de octubre, des- 
1862. 

pues de dos ó tres encuentros, en los 
cuales no sufrió grandes pérdidas, Todas las 
familias acomodadas huyeron al aproxi- 
marse el enemigo; pero los negros proclama- 
ron alegremente á Weitzel como su liberta- 

sumir que disgustado el r ministro francés 
por la conducta del general unionista en 
Nueva-Orleans , influyera en este cambio; 
nosotros solo diremos que el nombramiento 
de Banks llevaba la fecha del 9 y no se le 
comunicó hasta algunas semanas despues. 

El general Banks llegó á Nueva-Orleans 
en 14 de diciembre, donde fué recibido 

1862. 
con todas las consideraciones que se 
merecia por su elevado cargo, y el dia 23, el 
general Butler se despidió de sus numerosos 
amigos para dirigirse á Nueva-York , mas 

dor; El general Butler creyó de su deber 
secuestrar el distrito' citado á fin de que no 
se destruyese la cosecha de caña de azúcar 

no sin espedir antes una proclama al pueblo 
de Nueva-Orleans. Butler ignoraba segura- 
mente que Mr. Jefferson Yavis habia publi- 

y pudiera utilizarse para remediar la mise- 
ria de muchos infelices, y á este efecto nom- 
bró una comision para que se encargase de 
la propiedad y se vendiera en pública subas- 

cado otra el dia antes, tratándole de villano, 
de renegado y de enemigo de la humanidad. 
El  Presidente de la Confederacion prevenia 
asimismo que si algun oficial confederado se 

ta, destinando una parte á socorrer las ne- 
cesidades de los leales ciudadanos,. y otra á 

apoderaba del general, lo mandara ahorcar 
inmediatamente sin formacion de causa, y 

los gastos de campaña. Recobrados, pues, dos 
distritos principales , dispuso el Congreso 
que se procediera á la eleccion de dos repre- 
sentantes , y habiendo obtenido el mayor nú- 
mero de votos Mrs. Benjamin F. Flanders 

Hácia fines de noviembre, el But- 1 trito de Lafourche, ordenado por Butler, fueron las princi- 

encargaba igualmente que á todos los su- 
bordinados de Butler se les considerase conlo 
criminales (que solo merecian la pena de 
muerte (*). Mr. Ricardo Yeadon , de Char- 

y Michael Hahn, tomaron asiento en la Cd- 
mara 6 principios de diciembre siguiente. 

(') La ejecucion de Mumford, el encarcelamiento de mu- 
chas personas que no se habian batido, la órden referente 
á las seiíoras de Nueva-Orleans y el secuestro en el dis- 

- - 
ler por sus que se acababa de 
nombrar para reemplazarle en el mando al 

de llegar esta noticia a conocimiento de los 1 eiios l l e g ~ e  8 ser cogido, se  p r o c e d e i  inmediatamente 6 

pales causas en que s e  fundó Jefferson Davis para publi- 
car su proclama, cuyos articulas estaban concebidos en 
10s siguientes términos: 

- general Banks, quien segun era de creer se 
habia puesto ya en canlino.Pocos antes 

P~IMERO. Todos los oficiales al mando de Benjamiti 
Butler no serán considerados como militares, sino comci 
criminales que merecen la muerte, y cuando alguno de 

seria llamado el general Butler por su Go- 1 de aquel, y por lo tanto se les  tratara, en caso de ser habi- 

federales, los separatistas de Nueva-Orleans 
qLie antes de terminarse 

su ~ecuCiOn.  
SEGUNDO. Los oficiales auxiliares y agentes del ejército 

de Butler, se consideraran solo como ciegos instrumentos 

PO, no solo antes de nombrarse al 1 TERCERO. Todos los esclavos cogidos con las armas en 

A 

bierno, y es de advertir que el Presidente de 
la Confederacion Mr. Jefferson Davis lo su- 

dos, como prisioneros de guerra, enviándoles á sus casas 
bajo palabra de que no vuelvan a tomar las armas en favor 
de los Estados-Unidos. 

- .  

Banlcs, sino tambien antes que se le comuni- 
cara la órden al general Butler. ES de pre- 

la mano serán sometidos á los autoridades para que s e  les 
juzgue con arreglo a nuestras leyes. 

CUARTO. LO mismo se  hará con todos 10s oficiales de 10s 
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leston, puso una nota en esta proclama, ofre- 
ciendo una recompensa de diez mil duros 
por la captura y entrep del llamado Ben- 
jamin Butler , muerto ó vivo, á cualquiera 
autoridad confederada. 

El  general Butler habia tomado á Nueva- 
Orleans con trece mil setecientos soldados, 
y sin haber recibido refuerzos, ponia á dis- 
posicion de su sucesor diez y siete mil ocho- 
cientos hombres disciplinados conveniente- 
mente, inclusos tres regimientos de negros y 
dos baterías servidas por los mismos. Ade- 
m8s de esto acababa de remitir al  Tesoro la 
suma de trescientos cuarenta y cinco mil 

Estados-Unidos cuando promuevan alguna insurreccion 
entre los negros contra las autoridades de 10s diversos ES- 

J f  D .  1 por todos conceptos. 

duros, despues de gastar quinientos veinti- 
cinco mil para socorrer 6 los pobres de Nue  
va-Orleans, y el producto de los impuestos, 
multas y confiscaciones, que ascendia á un 
millon ochenta y ocho mil duros, httbiase 
aplicado al servicio público. Inútil parece 
decir que el general Butler era odiado por 
todos los separatistas y sobre todo por aque- 
llos estranjeros influyentes que, aunque con- 
sagraran sus recursos á favorecer la causa 
de la Confederacion, no habian tomado las 
armas y no merecian por lo tanto que se les 
tratara con la dureza con que les trató el 
general Butler. 

Hemos dado ya cuenta de las principales 
0peritciones en la Carolina del Norte y en el 

tados de la Confederacion. 

Firmado y sellado en Richmond, en 23 de diciembre 
de 1862. 

capitulo siguiente hablaremos de las de Vir- 

ginia, que no dejaron de ser importantes 





BIOGRAFÍA DEL GENERAL BURNSIDE. 

El general Ambrosio Everett Burnside , nació en Libertad, 
condadodelaunion, en 23 de mayo de 1824. En 1842, á la edad 
de diez y nueve años, ingresó en la  academia militar de West 
Point, donde se  graduó en 1847, habikndosele conferido des- 
pues el despacho de teniente segundo del cuerpo de artille- 
ria de 10s Estados-Unidos. En el mes cle setiembre del mismo 
año, pasó al tercer regimiento para servir bajo las brdenes 
del capitan Briyg, quien fui: mas tarde uno de  los primeros 
generales de la  Confederacion, y despites marchó con la di- 
vision del generalpatterson áMexico donde permaneció has- 
t a l a  concliision de la guerra. En esta campaña tuvoquemar- 
char muchas veces contra los indios de Nueva-Mkxico, y en 
agosto de 1849, distinguióse en una escaramuzn con los Apa- 
ches, ocurridaen el sitio llamado de Las Vegas. Por s u  valor 
y arrojo en aquella ocasion se  le  ascendió á primer tenien te. 

En la comision elegida para fijar los limites entre Mkxi- 
co y los Estados-Unidos, Burnside fue nombrado inspec- 
tor, y en 1851, siendo portador de unos despachos del coro- 
nel Graham al Presidente Fillmore, realizó el memorable 
hecho de haber recorrido 6 caballo, sin mas escolta que 
tres hombres, una distancia de mil doscientas millas, en so- 
lo diez y siete dias, atravesando una region poblada de in- 
dios hostiles. Biirnside s e  encargó luego de la custodia del 
fuerte Adams, pero asi como muchos tie nuestros oficiales, 
era de carácter emprendedor, y no gustandole una vida tan 
poco activa, dimitió su cargo en ,1853 para buscar en la car- 
rera civil una ocupacion mas de su agrado. 

Habiendo inventado al poco tiempo un nuevo rifle de los 
que s e  cargan por la culata, consagrbse esclusivamente a 
perfeccionarlo durante la Administracion de Buchanan,pues 
el Secretario de la Guerra, Floyd, le  habia prometido que lo 
adoptaria el Gobierno, si  bien es  verdad que aquel poco es- 
crupuloso ministro hizo luego un contrato con otro inventor 
que le ofrecib una parte en las ganancias, y por esta razon 
no adoptó el Gobierno el rifle de Burnside. Esto privó al fu- 
turo general de las  utilidades que esperaba obtener, cau- 
shndole grandes pérdidas, pero en cambio s u  hermano tuvo 
mas suerte y fuk favorecido por el Gobierno, quien le com- 
pró un considerable niimero de rifles. 

Burnside desempefib luego el cargo de Presidente de la 
Junta de ferro-carriles de Illinois , y entonces hizo que su 
esposa con quien se habia casado en Bristol, se  traslada- 

ra B Chicago , donde reanudó sus relaciones con cl general 
Clellan, asociado tambien en la Compañia del camirio de 

hierro de Illinois. Burnside fue nombrado poco despues te- 
sorero de esta, y s e  trasladó a Nueva-York, donde residía 
cuando el gobernador Sprague, de Rhode-Island, le invitó 
6 encargarse del mando del primer regimiento de volunta- 
rios de aquel Estado. Habiendo servido ya como mayor ge- 
neral de la milicia cuando s e  hallaba en Bristol, Burnside 
aceptó desde luego la oferta y marchó con su regimiento á 

Washington; durante 10s dias  de ansiedad y alarma en que 
la capital estuvo en peligro, distinguióse, no solo por su 
actividad y energia, sino por lo bien que sabia disciplinar 

Sus tropas. En la desastrosa batalla de Bu11 Run manda- 
ba la vanguardia como brigadier general, dando prue- 
bas de una p a n  intrepidez, y si todos hubieran seguido su 
ejemplo, acaso la derrota s e  hubiese convertido en una 
victoria. Supónese que e1 fue quien insistió en demostrar 

que el ejército del Potomac no reunia suficientes condicio- 
nes para alacar i un enemigo atrincherado. 

Reconociendo el Gobierno desde luego el mkrito de Biirn- 
side, confirióle á poco el grado de mayor general, y no du- 
darlo no hubiera podido confiarse el mando de  la tercera 
espedicion contra los separatistas á un hombre mas com- 
petente que el. 

Burnside tiene todas las cualidades del heroe popular; al- 
to, de agradable aspecto y marcial continente, e s  tan hábil 
ginete como valeroso guerrero, y todo en él revela un hom- 

bre energico y activo; aunque de afable conversacion y ami- 
go de la sociedad, habla siempre con cierto enfasis, y al 
emitir sus  opiniones parece que s u  único deseo es conven- 
cer y no buscar el aplauso de sus oyentes. Su frente despe- 
jada y su entrecejo dan á conocer al hombre de 
refiexion, y su prematura calvez, comunicando ma- 

1863. 

yor gravedad a sus facciones, le dan un aire mas respetable; 
solo tiene treinta y ocho años, pero se  le  creeria de  mucha 
mas edad. 

El general Burnside s e  encargó en el mes de enero de 1862 
del mando de la tercera espedicion que enviaba el Gobierno 
federal a la costa del Sur, y que terminó con la toma de la  

isla de Roanoke, Elizabeth-City y Newbern. Sabido es que 
entonces alcanzó una gran victoria, haciendose acreedor i 
las  consideraciones de s u  Gobierno. 
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Debates sobre el plan de campaña.-Desacuerdo entre el Gobierno federal y el comandante en jefe.-Los caniiiios de 
Richmond.-Se acuerda que el ejército federal avance por la pei1insula.-Batalla de I<ernstown.-El Meirin~ac.-  

El Monilog..-Combate del Mewimac coi1 el Monitols.-El general bfc Clellan pone sitio h Yorktown.-La batalla de 

Wil1iamshurg.- Combate de West Point.-Los separatistas evacuan Norfo1k.- Quejas de  Mc Clel1an.- Correspon- 
dencia de Mc Clellan con el Presidente.-Combate de Mc Dowel1.-El general Banks e s  rechazado por los separatis- 
tas.-Jackson sorprende á Front Hoyal.-Retirada de Jackson.-Captura del c6ronel I<ane.-Muerte del general Asliby. 
-Combate de Croos-1ieys.- Jackson derrota á Tyler en Port Republic (Puerto Repiiblica).-Heth derrotado por Crook 
e n  Lewisburg.- Apéndice al capitulo VI.-Riografia del comodoro I'oote. 

Ya hemos dicho que el Secretario de la 
Guerra, el general Simon Carneron, habia 

sido reemplazado en 13 de enero por 
1862. 

el honorable Mr. Edwin, M. Stan- 
ton, abogado eminente, sin conocimientos 
militares y de limitada esperiencia en los 
asuntos públicos, pero de una energía á toda 
prueba, y en estremo celoso en el servicio 
de la causa que defendia. Dos semanas des- 
piies de sil nombramiento, es decir, el 27 de 
enero, el Presidente Lincoln espidió una 
órden disponiendo que el 22 de febrero si- 
giiiente se avanzase desde todos los puntos 
sobre el enemigo, y asimismo anunciaba 
que los Secretarios de la Guerra y de la Ar- 
mada, con todos sus subordinados, así como 
el general en jefe y sus oficiales serian res- 
ponsables de la pronta ejecucion de esta 
órden. Cuatro dias mas tarde se cornuni- 
có otra especial al general Mc Clellan, 
previniéndole que para el 22 de febrero, ó 
imtes si era posible, pusiera en movimiento 
todas las fuerzas disponibles del ejército del 

Pot>omac á fin de ocupar inmediatamente un 
punto en la vin férrea del sitio conocido con 
el nonibre de Confluencia de A4anassas. 
Aunque firmaba esta órden el Presidente 
Abraham Lincolri, es de presumir que fué 
aconsejada por el nuevo Secretario de la, 
Guerra, quien ya habia escitado al general 
Mc Clellan á que adoptase las disposiciones 
oportunas para restablecer las comunicacio- 
nes de Baltimore y Ohio, y obligar á los sepa- 
ratistas á retirar de las orillas de bajo Poto- 
mac las baterías que molestaban el paso de 
los buques. El Presidente habia encargado 
ya antes al general iinionista que organiza- 
ra su ejército en cuatro ó cinco distintos 
cuerpos, a1 mando de jefes de su eleccion, 
pero aquel manifestó que deseaba primero 
probar á sus oficiales para resolver despues 
quiénes serian los mas á propósito para 
desempeñar el mando. Al fin en 8 de marzo, 
el Presidente Lincoln espidió otra 

1862. 
órden organizando el ejército del PO- 
tomac en cuatro divisiones mandadas por 
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los generales Mc Dowell, Sumner, Heintzel- 
man g Keyes, sin contar las fuerzas desti- 
nadas á la defensa de Washington, á las 
órdenes del brigadier general Jacobo Wads- 
worth, quien seguiria desempeñando el car- 
go de gobernador militar del distrito de Co- 
lombia,, y un quinto cuerpo formado con las 
fuerzas del alto Potomac que estaria á las 
órdenes del general Nath'l P. Banks. E l  ge- 
neral Mc Clellan tomó entonces sus disposi- 
ciones para dar cumplimiento á la órden del 
Departamento de la Guerra. 

Parece ser que el primitivo plan del gene-- 
ral en jefe consistia en avanzar sobre Rich- 
mond por el Rappahannock, desembarcar 
en Urbana, y establecer en West Point, cerca 
del rio Yorlr , el centro de operaciones, pro- 
yecto que parecia mucho mas preferible al 
adoptado despues y cuyo objeto era elegir 
por centro el fuerte Monroe. Sin embargo, 
cualquiera de estos planes, u otro que tuvie- 
se por objeto acercarse á Richmond por dis- 
tinto camino que el del Norte, ofrecia el gran 
inconveniente de dividir y dispersar-.las fuer- 
zas, dejando las metrópolis con sus grarfdes 
depósitos de armas, municiones y víveres á 
merced de los separatistas, que no dejarian 
seguramente de saquearlos y destruirlos si 
el gran ejército federal se dividia para con- 
centrarse luego en la península de Virginia. 
Teniendo en cuenta estas razones, el Presi- 
dente, antes de aprobar el proyecto del gene- 
ral Mc Clellan le dirigió la siguiente carta: 

Washingt022; De~artamento '?iecutivo* 
»Febrero 3,  1862. 

.Muy señor mio: no somos del mismo pa- 
recer respecto á la direccion que debe seguir 
el ejército del Potomac; opinais que vaya 

el Chesapeake y Rappahannock & Urba- 
na, á fin de establecer el centro de operacio- 
nes cerca del rio York, pero yo creo seria 
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mejor que se encaminara directamente hácia 
la via férrea al Sudoeste de Manassas. 

»Si contestais satisfactoriamente á las si- 
guientes preguntas que os dirijo, adoptaré 
vuestro plan con preferencia al mio. 

»Primera. gNo costaria vuestro proyecto 
mucho mas tiempo y dinero que el mio? 

»Segunda. iCómo creeis la victoria mas se- 
gura, con vuestro proyecto Ó el que propongo? 

»Tercera. i Con cuál de los dos la creeis 
mas probable y útil ? 

»Cuarta. ANO os parece que con vuestro 
plan no se conseguiria cortar del todo las co- 
municaciones del enemigo y con el niio sí? 

>Quinta. iEn  caso de un desastre, no seria 
mas dificil una retirada con vuestro plan? 

»Vuestro afectísimo,' 
» Abraham Lincoln .P 

Estas preguntas no fueron contestadas 
directamente, pero en una estensa carta 
dirigida despues al Secretario de la Guerra, 
manifestábale el general Mc Clellan que la 
sosicion de los confederudos era muy fuerte; 
que los vados del Occoquan se hallaban muy 
bien defendidos por baterías ocultas, situadas 
en las alturas en medio de grandes atrinche- 
ramiento~; que cuando el ejército federal 
avanzara desde Accotink 6 Occoquan, el ala 
derecha quedaria espuesta á ser atacada en 
Fairfax Station , Sangster's y Union Mills; 
que no seria conveniente dividir el ejército 
dejando una parte al frente de Centerville 
mientras el resto cruzaba el rio, y finalmen- 
te, que los caminos en aquel punto estarian 
intransitables aun por espacio de muchas 
semanas para el paso de las tropas, á causa 
de las lluvias y de las nieves. El general 
Mc Clellan terminaba su carta de este modo: 

.Dando por seguro el éxito de las opera- 
ciones y el triunfo de las tropas federales, 
queda reducida la cuestion á saber cuál será 
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la importancia de los resultados obtenidos. 
Yo creo que estos se limitarian á posesio- 
narnos del campo de batalla, á la evacuacion 
de la linea del alto Potomac por el enemigo 
y al efecto moral de la victoria; importantes 
resultados, es cierto, pero que no son decisi- 
vos en estas guerras ni aseguran la destruc- 
cion del ejército enemigo, toda vez que este. 
podria tomar otras posiciones y batirnos 
una y otra vez siempre que se lo permitiese 
el estado de siis tropas. Si no se hallara en 
disposicion de aceptar la lucha fuera de los 
atrincheramientos de Richmond, seria muy 
difícil y enojoso seguirle allí, porque des- 
truiria sus vias férreas, puentes y demás 
medios de comunicacion en todo aquel pais 
en que los caminos son malísimos, y es muy 
probable que nos viéramos obligados á tras- 
ladar á otro punto el teatro de la guerra, ó á 
buscar un camino mas corto para ir á Rich- 
mond con mucha menos fuerza y empleando 
muclio mas tiempo. De este modo tambien 
habriamos obligado al enemigo á concentrar 
sus fuerzas y perfeccionar sus medios de 
defensa, en aquellos puntos precisamente en 
que mas nos conviene cojerle desprevenido. 

»Adoptando mi plan, seguiremos el cami- 
no mas corto que coaduce á Richmond, lle- 
gando directamente al centro del enemigo, 
pues los caminos en aquella region son 
intransitables en todas las estaciones del 
año. 

»El terreno es ademtís mucho mas favo- 
rable que el que se halla frente á Washing- 
ton, para las operaciones ofensivas, porque 
hay mas llanura, los bosques no son tan 
espesos, e1 terreno es arenoso y la prima- 
vera comienza dos 6 tres semanas antes. 
Un acertado movimiento en aquella línea 
bastará para que el enemigo abandone sus 
atrincheramientos de Manassas á fin de cu- 
brir apresuradamente á Richmond y Nor- 
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folk, y no puede prescindir de hacerlo, por- 
que si nos permitiera ocupar el primero de 
dichos puntos, no le quedaria mas remedio, 
á fin de evitar su destruccion, sino derrotar- 
nos en una batalla en que tomara la ofen- 
siva. Si el movimiento que yo propongo 
obtuviese un buen resultado, caerian en 
nuestro poder la capital, las comunicacio- 
nes, los víveres del enemigo, Norfolk, las 
aguas del Chesapeake y toda la Virginia, 
viéndose entonces el enemigo en la dura 
precision de abandonar el Tennessee y la 
Carolina del Norte. Así no le quedaba tan- 
poco al enemigo mas alternativa que batir- 
nos en una posicion elegida por nosotros, 
dispersarse, ó pasar por las horcas Cau- 
dinas. 

»Dado caso de que se nos derrotase en 
una batalla, podemos asegurar la retirada 
en direccion al fuerte Monroe con nuestros 
flancos protegidos por la flota, y durante la 
marcha, el izquierdo estará escudado por el 
rio, y en cuanto al derecho tambien está 
seguro, porque el enemigo se hallará dema- 
siado distante para alcanzarnos á tiempo., 

Pasaron algunos dias antes de que el 
Presidente tomara en consideracion estas 
observaciones, á pesar de que se necesitaba 
tiempo y hacer grandes gastos para trans- 
portar por agua tan numeroso ejército. El  
Subsecretario de la Guerra, Juan Tucker, 
fué el encargado de llenar este servicio, y 
recibida la, órden, en poco mas de treinta 
dias, hizo transportar desde Perryville, Ale- 
jandría y Washington, al fuerte Monroe 
ciento veintiun mil quinientos hombres, ca- 
torce mil quinientas noventa y dos cabezas 
de ganado, mil ciento cincuenta wagones, 
cuarenta y cuatro baterías, y setenta y cua- 
tro ambulancias, además de los pertrechos 
militares, telégrafos, barcas y todo el in- 
menso material de guerra que se necesitaba 
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el primer plan propuesto por el general Lin- 
coln, era principalmente el haber creido que 
las fuerzas de los confederados no bajaban de 
oclienta á cien mil hombres, con trescientas 

para emprender una campaña semejante. terville, abandonadas por el enemigo, y como 

piezas de artillería, si bien, los que deseaba,n 
que se diera un golpe decisivo, insistian en 
asegurar que el ejército enemigo solo consta- 

La  causa de haber combatido Mc Clellan 

ba de sesenta mil hombres ó acaso menos (*). 
Como el general Beauregard tenia que ir 

á encargarse del mando del ejército del Oes- 

era de esperar, no habia allí confederados 

te, confirióse el de Virginia al general José 
Johnston , quien desde luego comenzó á eva- 
cuar tranquila y cuidadosamente sus cuarte- 
les de invierno, de tal modo que ya el 8 de 
marzo se habia situado detrás del Rapidan, 

sin dejar detras de sí nada que pudie- 
1862. 

r a  ser de alguna utilidad á los fede- 
rales. Este atrevido cuanto peligroso movi- 
aiiento de tropas se llevó á cabo de una 
manera tan admirable, y tan mala era por 
otra parte la policía secreta de Mc Clellan, 
que, segun parece, nada supo el general 
hasta el dia despues de haber quedado ter- 
minada la evacuacion. Cuando llegó esta 
noticia á conocimiento del general en jefe 
del ejército federal, dispuso que éste avan- 
zara sobre Centerville y Manassas, por no 

ni se encontraron tampoco, hasta dar vista á 
un punto llamado TVarrenton Junction (con- 
fluencia del Warrenton), donde el general 
Stoneman, que mandaba la  caballería, des- 
cubrió una numerosa fuerzade confedera.dos, 
y volvió grupas sin querer atacarles. El 
grueso del ejército unionista regresó al Po- 
tomac en 11 de marzo, en cuyo dia el Presi- 
dente espidió otra Órden relevando 

1862. al general Mc Clellan del mando de 
todos los departamentos militares escepto el 
del Potomac, y disponiendo que la autoridad 
del general Halleck se estendiera al valle del 
Mississippí y á la línea Norte y Sur' de 
Knoxville, donde deberia crearse un nuevo 
departamento llamado de la Montaña, del 
que se encargaria el general Fremont. 

Á no dudarlo, esta órden indicaba clara- 
mente que Mr. Lincoln no tenia absoluta 
confianza en su general en jefe: por nuestra 
parte solo diremos que si bien es cierto que 
el jefe de un gran ejército que operara con- 
tra Richmond no podia dirigir debidamente 
los movimientos de otras tropas diseminadas 
por todo el país, ni aun recurriendo á las 
comunicaciones telegráficas, no lo es menos 
que hubiera sido ventajoso que una sola cabe- 

haber llegado aun los transportes que debian 1 za dirigiera todas las operaciones militares, 
conducir las tropas al Chesapeake, y tam- 
bien con el fin de acostumbrar á sus solda- 
dos á las marchas y contramarchas y á la 
vida del campamento. La vanguardia de ca- 
ballería, al mando del coronel Averill , llegó 
al dia siguiente á las desiertas líneas de Cen- 

(') Al hablar sobre este punto los escritores del Sur y 
los oficiales ingleses que sirvieron en el ejército separatista 
6 fueron á visitarle durante aquella campaña, aseguran 
unánimemente quelas fuerzas efectivas de los confederados 
durante aquel invierno apenas ascendian a cincuenta mil 
hombres. 

saliendo responsable de la distribucion y con- 
centracion de las fuerzas. Un Secretario de 
la Guerra, por muy inteligente y entendido 
que sea, tiene +e atender á demasiados 
asuntos para desempeñar 4 la vez el cargo 
de generalísimo. 

Dos dias despues, celebraron los jefes mili- 
tares una conferencia en Fairfax-Court-Hou- 
se, y se acordó, por razones que ignoramos, 
desembarcar el ejército federal en Old Point 
Comfort, entre los rios York y James, y no 
en Urbana como se habia dispuesto al prin- 
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cipio. Esta desgraciada resolucion (*) , y la 
llamamos así por los infelices resultados 
que tuvo, fué comunicada inmediatamente 
al  Departamento de la Guerra, que trasladó 
al  general Mc Clellan una órden concebida 
en estos términos : 

« Departamento de la Guerra, 
marzo 13, 1862. 

» Al mayor general Mc CLELLAN. 
» Habiendo tomado. en consideracion el 

Presidente el plan de operaciones que habeis 
concertado con los diversos jefes del 'ejército, 
ha tenido á bien aprobarlo , aunque previ- 
niendo se observen las siguientes instruc- 

En  cumplimiento de lo que se le prevenia, 
Mc Clellan dispuso que el general Banks 
marchase con dos divisiones desde el valle 
de Shenandoah á Manassas , á fin de atrin- 
cherarse y reparar las vias férreas y puen- 
tes, ocupando á Warrenton y dejando en 
Winchester dos regimientos de caballería. 

Banks habia ya hecho atravesar el Poto- 
mac por Harper's Ferry al regimiento de 
Pennsylvania, á las órdenes del coronel Gea- 
ry, y bien pronto se apoderó de Bolivar, Lees- 
burg, Charlestown, Martinsburg y las altu- 
ras de Loudon, obligando á los confederados 
á retroceder hasta Winchester, cuya pobla- 
cion evacuó Jackson sin disparar un tiro, en 

Manassas el número de fuerzas suficientes 

- 
ciones : 

x Primero. Dejar en la confluencia de 

para que el enemigo no pueda recobrar de 
ningun modo este punto. 

» Segundo. Protejer convenientemente á 
Washington. 

>P Tercero. Marchar con el resto de las 
fuerzas por el Potomac y establecer un nue- 

19 de marzo. El  general Shields le 
1862. 

persiguió hasta Newmarket Pero en- 

vo centro de operaciones en el fuerte Monroe 
ó el punto que pareciere mas oportuno, á fin 
de que sea posible luego perseguir al ene- 
migo. 

» Edwin M. Stanton, 
»'Secretario de la Guerra.)) 

(') Parece que este acuerdo tenia por objeto: 

contróle allí fuertemente atrincherado y con 
ánimo de aceptar el combate, por cuya razon 
retiróse rápidamente, perseguido á su vez de 
cerca por la caballería de Jackson 'manda- 
da por Turner Ashby. En  la tarde del 22 
de marzo, y habiendo destacado el general 
Banks una division en direccion á Center- 
ville, los espías de Jackson le anunciaron 
que Shields solo contaba entonces con cuatro 
regimientos que seria fácil destruir, y en su 
consecuencia, Ashby recibió la órden de ata- 
carle, lo cual hizo resueltamente. En la es- 
caramuza que se siguió, un fragmento de 
metralla fracturó el brazo al general Shields, 

tro de operaciones. 1 retirarse del combate. Segun pa.rece, Jack- 

Primero. Neutralizar el auxilio del buque de guerra ene- 
tnigo, llamado dlerrinrac. 

Segundo. Facilitar los medios de trasporte al nuevo cen- 

- 
y recibió otras -dos heridas de tal gravedad 
en la espalda, que se vió en la precision de 

Tercero. Reunir una fuerza naval bastante poderosa 
para apagar el fulgo de las baterias enemigas en el rio 
York., 

rian guarnecerse fuertemente, ocupando asimismo los de 1 cuenta de caballería y veinticuatro piezas, 

son contaba con tres n ~ i l  ochenta y siete in- 
fantes , veintisiete cañones y doscientos no- 

Cuarto. Dejar en Wasliington el necesario número de 
fuerzas para protejer la ciudad en caso de ataque. 

Los fuertes situados á la orilla derecha del Potomac debe- 

la izquierda, y de este modo s e  tendria en frente de Virgi- 
nia una linea de veinticinco mil hombres al mando de los 
generales ICeyes, Heintzelman y hIc Dowell. Cuarenta mil 

venta ginetes, y el general Shields con seis 
mil hombres de infantería, setecientos cin- 

cuyas fuerzas se hallaban situadas 6 tres mi- 
llas de Winchester y á media de un pueble- 

hombres I~astarian para la defensa de la ciudad. 1 cill0 1la.mado Kernstown. 



do Jackson reforzó su izquierda con dos ba- 
terías mas y parte de la reserva, llegó opor- 
tunamente la brigada de Tyler con cuatro 
regimientos. Siendo ya los federales mucho 
mas numerosos que los separatistas, fuéles 
preciso á estos retroceder hasta la posicion 
que ocupaban antes, donde se trabó un en- 
carnizado combate. El  fuego era mortífero, 
pero la vanguardia unionista cargó con tal 
ímpetu, que al fin desalojó á sus contrarios 
de sus posiciones, apoderándose de dos pie- 
z a , ~  y muchas armas. Merced á la oscuridad 
da la noche, los separatistas, que se retira- 
ban en buen órden, no pudieron ser perse- 
guidos.. 

Jackson atribuyó en parte su derrota á un 
error del general Garnett, quien dispuso la 
retirada en vez de hacer frente al enemigo, 
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El general Banks habia permanecido con 
Shields hasta las diez de la mañana del do- 

mingo 23 de marzo, en cuyo dia, ha- 
biéndose practicado un cuidadoso re- 

conocimiento, sin descubrir de frente mas que 
á la caballería de Ashby, creyóse que Jack- 
son no contaba con suficientes fuerzas para 
arriesgar iin ataque, ó no lo creia convenien- 
te, y por lo tanto Banlrs marchó á Washing- 
ton por la via de Harper's Ferry. Antes del 
medio dia, no obstante, el coronel Kimball 
avisó á Shields que acababa de descubrirse 
una batería enemiga apoyada por fuerzas 
considerables de infantería, y con este moti- 
vo dióse órden de avanzar á la brigada de 
Sullivan á fin de que auxiliara á Kimball, y 
la artillería federal rompió entonces el fue- 
go contra dos baterías del enemigo, pero á 
tal distancia que no resultó ninguna pérdida. 
Al poco tiempo, sin embargo, se presentaron 
numerosas tropas de Jackson é hicieron un 
esfuerzo para sorprender el ala izquierda de 
los federales, mas la brigada de Sullivan 
opuso una enérgica resistencia, y aun cuan- 

niayo no desembarcar en Urbana 
1862. 

por el Rappahannock, y avanzar so- 

32 1 

pero el verdadero errorfué de Jackson por ha- 
ber aceptado el combate cuando apenas con- 
taba con cinco rnil hombres, mientras el ene- 
migo disponia de once mil. Las pérdidas de 
los confederados ascendieron á unos ochenta 
muertos, trescientos cuarenta y dos heridos 
y doscientos sesenta y nueve estraviados, la 
mayor parte de ellos prisioneros, lo que hace 
un total de seiscientos noventa y uno ; los 
federales tuvieron ciento tres de los primeros, 
incluso el coronel hlurray, cuatrocientos cua- 
renta y uno de los segundos, y veinticuatro 
de los terceros. 

Persuadido el general Shields de que Jack- 
son recibiria bien pronto refuerzos, envió á 
buscar la division de Williams, mas el ge- 
neral Banks, á quien ya se habia dado cuen- 
ta  de la batalla por telégrafo desde Win- 
chester, se habia anticipado á esta órden , y 
él mismo fué á reunirse con Shields á la ma- 
ñana siguiente á fin de perseguir á Jaclison, 
pero ya era demasiado tarde. 

Hemos visto que el consejo de oficiales del 
general Mc Clellan habia acordado en 13 de 

bre Richmond por West Point , establecien- 
do cerca del rio York el centro de operacio- 
nes. Esta malhadada resolucion dió lugar á 
un desastroso combate naval en Hampton 
Roads , combate que seguramente hubiera 
podido evitarse, y con él sus funestas conse- 
cuencias. Ya hemos hablado del cobarde 
abandono del arsenal de Norfolk por un ofi- 
cial unionista, al principiarse la lucha, y 
ahora recordaremos que entre los buques y ue 
allí quedaron en poder del enemigo contába- 
se la  fragata blindada Merrimac, que aun- 
que sumergida en parte por órden del capi- 
tan Mc Cauley, fué sacada á flote por los 
separatistas , quienes resolvieron comenzar 
con ella sus operaciones navales. El  ingenie- 
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ro Williamson, y el constructor de la armada 
Porter, juntamente con el teniente Brooke, 
convirtieron luego este buque en una terrible 
máquina de destruccion; y aquí nos parece 
oportuno dar una cuenta detallada de este 
hecho y de sus consecuencias, porque segu- 
ramente inauguró una nueva era en la ma- 
rina de guerra. 

Los federales, que se habian creido due- 
ños absolutos de las aguas, supieron luego 
de pronto que un estraño buque llamado el 
iMerrimac habia salido del fuerte Norfolk, 
sembrando el terror por todas partes, si 
bien tuvo que ceder luego á otro rival dig- 
no de él llamado el Monitor. E l  LMerrimac 
llevaba cañones Armstrong de á ciento, sin 
contar otras piezas de menor calibre, y su 
proa estaba armada de un gran espolon de 

hierro como las antiguas galeras. El  
1862. 

8 de marzo, salió el Merrirnac de Rio 
Isabel escoltado por varias cañoneras blin- 
dadas, y se dirigió á la entrada del rio Jaco- 
lio, en el cual hallábanse dos viejas fragatas 
de vela de la marina federal, llamadas Cum- 
berland y Congreso. Estos dos buques hicie- 
ron fuego con todos sus cañones contra el 
inesperado enemigo que se aproximaba, mas 
no consiguieron causarle daño alguno, pues 
las balas resbalaban en una especie de escu- 
do de hierro, que ligeramente inclinado, le 
protegia perfectamente. El Merrimac con- 
tinuó entonces su marcha, aunque con len- 
titud, y cuando estuvo bastante cerca, clavó 
s i  espolon en el costado del Cumberland. 
El choque, por mas que parezca estraño, 
no se sintió apenas en ninguno de los dos 
buques, pero habia bastado para herir de 
muerte á la fragata federal que comenzó 
á sumergirse magestuosamente, arreba- 
tando consigo doscientos hombres de su 
tripulacion, que hasta el último instante ha- 
bian estado haciendo f~lego con su poderosa 
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artillería. Aquel fué un espectáculo impo- 
nente, pero en tan terrible choque habiase 
roto el espolon del 1Werrimac, y sin duda por 
esta razon, en vez de hacer lo mismo con el 
Congreso, limitóse á romper contra la fra- 
gata un fuego tan nutrido, que al poco tiem- 
po vióse precisada á desplegar todas las 
velas para escapar. Llena su cubierta de 
muertos y moribundos, encalló luego cerca 
de la orilla, en el momento en que se decla- 
raba el fuego á bordo. Al emprender la per- 
secucion para coger algunos prisioneros, los 
marinos del Merrimac quedaron espuestos á 
un mortífero fuego de fusilería, que partió 
de la costa, y una bala hirió á sil intrépido 
capitan Mr. Buchanan. 

Entretanto la escuadra de los federales, 
reunida en Hampton-Roads, se habia puesto 
en movimienio para ir  en auxilio de los bu- 
ques que se hallaban en el rio Jacobo; pero 
aquella no podia servir de mucho, pues no 
constaba sino de tres fragatas, de las cuales 
solo la Minnesota, que era de hélice y de las 
mismas dimensiones que el Merrimac , se 
hallaba en estado de oponer alguna resis- 
tencia. Las otras dos, la Roanoke, tambien, 
fragata de hélice, pero que habia perdido 
parte de su arboladura, y la San Lorenzo, 
vieja fragata de vela, no servian absoluta- 
mente para nada, y no es de estrañar por lo 
tanto que despues de haber hecho estos dos 
buques esfuerzos infructuosos para trasla- 
darse al lugar del combate, tuvieran que 
volver al punto donde se hallaban anclados. 
En cuanto á la Minnesota, que acaso hu- 
biera podido hacer frente al Merrirnac, no 
con su artillería, sino aprovechándose de su 
ligereza para abordar al enemigo, navega- 
ba tan mal cuando no tenia bastante agua 
bajo la quilla , que no tardó en hallarse en 
una posicion muy crítica y espuesta á los 
mayores peligros. Es  indudable que si en 
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q u e l  momento hubiera llegado el Merri- 
mac, la  fifinnesota habria sufrido la misma 
suerte que el Cumberland y el Congreso; mas 
la tripulacion del buque enemigo, queriendo 
sin duda vengar á su capitan, permaneció 
cañoneando el campamento y baterías de 
Newport-News , de donde habia partido la 
bala que hirió á Mr. Buchanan, y poco des- 
pues penetró en Norfolk, cuando ya era de 
noche, con la intencion , á no dudarlo, de 
terminar al dia siguiente su obra destructo- 
ra. Al otro dia, sin embargo, llegó el Moni- 
tor, que segun veremos era un digno rival 
del Merrisnac, y aquí nos parece oportuno 
hacer una descripcion del Monitor, que se- 
guramente no dejará de interesar á nuestros 
lectores, ayudándole á comprender bien la 
estructura de aquel estraño buque, pero 
perdónesenos el hacer uso de una compara- 
cion muy familiar. Pocas personas habrá 
que no hayan visto esos bizcochos cilindros 
llamados de Saboya, cubiertos de una capa 
de chocolate, y que constituyen uno de los 
principales adornos de las pastelerías; ahora 
bien, figúrese el lector uno de esos bizcochos 
colocado verticalmente en el centro de una 
bandeja oblonga, y podrá formar una idea 
exacta del aspecto esterior del Monitor. El  
bizcocho de Saboya, á que aludimos, es una 
torre de hierro con dos aberturas por las 
cuales asoman la  boca sus dos enormes ca- 
ñones, pero es de advertir que dicha torre es 
giratoria, y por lo tanto tiene la propiedad 
de dar vueltas sobre su eje por medio de un 
aparato muy ingenioso, de m.anera que pue- 
de dirigir sus piezas á cualquier punto del 
horizonte. En cuanto á la bandeja oblonga, 
es una especie de cubierta que esta casi á 
flor de agua y que contiene la máquina, las 
municiones, la tripulacion , etc. Desde lejos 
no se ve mas que la torre, y esta torre flo- 
tante, de un aspecto tan estraño, fué la pri- 

:Px< 

mera cosa que llamó la  atencion del Merri- 
rnacy sus compañeros, cuando en la  mañana 
del 9 de marzo volvieron para con- 

1862. 
cluir con la Minnesota, siempre em- 
barrancada, y continuar de paso su obra 
destructora. Los dos buques confederados, 
el James-Tozon y el Yorlz-Town, avanzaron 
los primeros hácia el Monitor con esa curio- 
sidad que naturalmente suelen sentir todos 
ante un peligro desconocido, mas no tuvie- 
ron que aguardar mucho tiempo, pues bien 
pronto Srillaron dos relampagos en la torre, 
y dos balas de á ciento veinte pasaron sil- 
bando junto al James-Town y el York- 
Town. No fué necesario mas para que re- 
trocedieran los dos buques, pero el Merrimac, 
reconociendo al momento con quien tenia 
que harb6rselas, salió valerosamente al en- 
cuentro de aquel adversario, que segura- 
mente no esperaba hallar á su paso. Enton- 
ces comenzó aquel duelo terrible de que tanto 
se ha hablado, y que segun parece hará una 
gran revolucion en el arte naval. Ambos ad- 
versarios conocieron sin duda que era ne- 
cesario batirse de cerca, mas aun cuando no 
se hallaban sino á unos cuantos metros de 
distancia uno de otro, parecian igualmente 
invulnerables', pues las balas, por mas que 
algunas de ellas pesaban ciento veinte li- 
bras, y las de Armstrong, de ciento, eran 
cónicas, rebotaban 6 se aplastaban sin dejar 
mas que lijeras señales en aquellas terribles 
máquinas de guerra. Entonces el Merrimac, 
queriendo aprovecharse de su gran masa, 
trató de echar á pique á su adversario abor- 
dándole violentamente por uno de sus costa- 
dos, pero no podia tomar ímpetu, mientras 
el Monitor, muy corto y ágil? y dirigido con 
mucha destreza, daba vueltas al rededor de 
su enemigo, evitando los golpes con una ra- 
pidez á que no podia alcanzar el Merrimac 
por su escesiva longitud. Nada mas curioso 
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que ver aquellos dos estraños buques dando 
vueltas el uno al rededor del otro, ansiando 
encontrar iin punto débil para lanzar en se- 
guida á boca de jarro uno de sus enormes 
proyectiles. La lucha se prolongó así sin re- 
sultado aparente por espacio de algunas ho- 
ras : una sola vez el Merrimac dió un golpe 
con su proa en el costado del Monitor, pero 
este no hizo mas que girar sobre sí mismo 
sin que le dejara apenas mas que una ligera 
señal el formidable choque del Merrinzac. El 
cansancio y la fatiga pusieron al fin un tér- 
mino á la terrible lucha; los confederados 
volvieron 6 Norfolk, y como el Monitor que- 
daba dueño del campo de batalla, salvóse la 
Miznesota y toda la escuadrilla de Hampton 
Roade: el pigmeo se habia resistido al gi- 
gante, mas faltaba saber si este haria otra 
tentativa cuando se tratase de alguna em- 
presa de importancia, por ejemplo, oponerse 
al desembarco de un ejército invasor en vez 
de tratar de destruir uno ó dos buques de 
guerra. 

En  este memorable combate sin embargo, 
no dejaron de causarse algunas' averías los 
dos encarnizados combatientes, pues la torre 
del Monilor recibió nueve balazos y uno de 
estos hizo saltar varios fragmentos de se- 
mento que hirieron al'teniente Worden en la 
cara, y uno de los tres horribres que maneja- 
ban la torre giratoria, quedó tambien ligera- 
mente herido. La proa del Merrimac quedó 
torcida y tronchado su palo mayor, contán- 
dose además en su tripulacion dos muertos 
y ocho heridos. Los federales perdieron por 
su parte, a consecuencia de ladestruccion de 
los buques Cumberland y Congreso unos 
cuatrocientos liombres , inclusos veintitres 
prisioneros que se llevó la cañonera Beau- 
ford. 

El general Mc Clellan salió de Washington 
el 1 . O  de abril y llegó al dia siguiente á 

la fortaleza Monroe con cincuenta y ocho 
mil hombres y cien piezas de artille- 
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ría, sin contar las fuerzas del general 
Wool encargado de la custodia de la fortaleza. 

El general Magruder que defendia á Yorli- 
town, sin mas fuerza que once mil hombres 
de tropas confederadas, parte de las cuales 
tenian que guarnecer á Gloucester Point, 
Yorlitown y Mulberry-Island, vigilaba aten- 
tamente aquella concentracion de tropas ene- 
migas con alguna inquietud, pues solo le 
quedaban cinco mil soldados para proteger 
una línea de trece millas de estension. El ge- 
neral Mc Clellan calculaba que Magruder 
podia disponer de quince ó veinte mil hom- 
bres además de las fuerzas del general Flu- 
ger , que en su concepto no bajaban de veinte 
mil infantes. Reconociendo cuán importante 
era atacar al general separatista antes quere- 
cibiera refuerzos de Johnston,Mc Clellan dis- 
puso que marcharan contra el enemigo en la 
mañana del 4, los generales Hein tzelnlan y 
Keyes, debiendo el primero atacar H York- 
town, y el segundo á Winn's Mil1 (Molino 

de Winn) , cerca de Warwick (*). Parece que 

(') Al dar cuenta de esta accion dice el historiaclor Po- 
llard lo siguiente: 

«El general Magruder, el heroe de Bethel, jefe capaz de 
llevará cabo grandes empresas, no contaba sino con siete 
mil quinientos hombres para oponerse á un ejército, que 
concentrándose detrás del Rapidan, podia disponer de iin 

niimero de tropas diez veces mayor que el suyo. Los federa- 
les habían comenzado ya á cañonear las lineas, y reunido 
el consejo de oficiales, discutirse s i  el pequeño ejército de 
siete mil quinientos hombres deberia defender á todo trance 
la posicion que ocupaba, ó retirarse desde luego. Todos los 
oliciales opinaron por esto último, á escepcion de uno solo, 
cual sostuvo con la mayor energia, que era preferible morir 
en los atrincheramientos que emprender la retirada. 1 Vive 

Dios que así se  hará! esclam6 el general Magruder, entu- 
siasmado ante el valor de su oficial, y así diciendo, hizose 
la distribucion de las tropas, situbndolas de modo que pa- 
recieran mucho mas numerosas al enemigo. Aquella resolu- 
cion demostraba á no dudarlo un heroismo y valor á toda 
prueba. Si los federales hubieran sabido cuán escasas eran 
las fuerzas de sus adversarios habria podido costarles A es- 
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el general Rfc Clellan no habia recibido in- por una brillante carga de dos regimientos 
formes exactos acerca de la topografía del 
p i s ,  informes que.por lo demás fueron faci- 
litados por los ingenieros del general \TTOO1, 

pero que seguramente pudieron muy bien 

al mando del coronel Ward, y el dia 16 de 
abril, al intentar un reconocimiento 
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la division del genera1 Smith por la 
parte de Warwick, tuvo que einprender la  

rectificar los negros que estaban en la forta- 
leza. Los buques de guerra que habian que- 

retirada con pérdida de cien hombres. 
El  general Mc Clellan habia estado treinta 

dado libres de su lucha con el Merrimac, vi- 
gilaban atentamente para ver si aparecia de 
nuevo por el rio Isabel aquel mónstruo ma- 

dias frente á Yorlrtown, y como ya estaba 
en su poder el tren de batir, hizo sus pre- 
parativos para comenzar el sitio en regla, 

rino y sus tres satélites, es decir las cañone 
ras de que ya hemos hablado, y por esto el 
comodoro Goldsborough no creyó prudente 

pero dos dias antes de dar la órden, vi6 que 
Magriider habia abandonado sus líneas de 
defensa, incluso Yorktown, aprovechando la 

deshacerse de una parte de su flotilla para to- 
mar las baterías de Yorktown y Gloucester. 
Por su parte Magruder no contaba tampoco 

oscuridad de la noche. 
El  general Mc Clellan dispuso que se per- 

siguiera sin pérdida de tiempo al enemigo, y 
con que le auxiliara en lo mas mínimo la flo- 
tilla confederada. 

Mc Clellan atacó las líneas del enemigo 
por distintos puntos á la vez, mas no juzgó 

al efecto se previno al general Stoneman que 
marchara á Willianzsburg con cuatro regi- . 
,mientos de infantería, un escuadron de taba- 
llería y cuatro baterías de montaña, en tanto 

prudente, aun cuando el tiempo era precioso 
por lo mismo que podian llegar refuerzos de 
un momento á otro, lanzarse con sus tropas 
al asalto (*). Muy lejos de esto permaneció 
observando las ,líneas de Magruder, hizo que 

demasiado á Yorktown, fueron rechazados 1 un sitio, pero tenia en cambio una fuerte 

que las divisiones de Hooker y Kearny se 
dirigian á Winn's Mill. Mc Clellnn perma- 
neció en Yorlrtown para presenciar el em- 
barque de las hopas del general Franltlin, 
que marchaban S West Point. 

se construyeran nuevas obras de defensa, y 
envió á buscar á Washington la artillería de 
sitio. Una vez que los sitiadores se acercaron 

1 empalizada con un foso de nueve piés de pro- 

El  fuerte Magruder, situado frente á V i -  
lliamsburg, en la confluencia de va.rios ca 
minos, no podia resistir por mucho tiempo 

(.) ni hablar sobre este punto, escribia llagruder lo si- 1 fin de esperar los nuevos refuerzos del gene- 

tos muy cara su temeridad, pero ello es  que los separatis- 

tas defendieron valerosamente su posicion hasta que al fin 
llegaron las tropas del general Johnston a reforzar a los 
sitiados. 

fundidad. Al dar vista al fuerte, el general 
Stoneman se vió obligado á retroceder para 
ponerse fuera del alcance de las baterías, y & 

giiiente : 
u En toda la estension de nuestras lineas el enemigo rom- 

pi6 un ftiego mortifero, que contestaron nuestras baterias 

. , 

;UD cinco mil hombre; adem8s deis guarnicion, tuvimos 1 raba. Por SU parte el general Hooker , que 

ral Smith , pero como hahia llovido mucho, 
eshhan 10s caminos intransitables , y 10s 

y las tropas de linea Los guerrillerosnos atacaron tambien 
con indecible furia, mas fueron rechazados en todos los 
 untos merced al arroio de Ins trouas. Asi m e s .  sin mas 

de Sioneman no pudieron desem- 
peñar su cometido tan pronto como se espe- 

en jaque 8 un ejército de cien mil. LOS soldados dormian en 
las trincheras junto .i sus armas, pero con gran sorpresa 
vi que el general lTc Clellan dejaba pasar un dia y otro sin 
intentar un asalto general.? 

avanzaba en direccion 6 Williamsburg, en- 
contró, á cinco ó seis millas de la poblacion, & 
la division del general Emitli, y esto le obligó 
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á retrasar su marcha, mas impacientado al 
fin, pidió permiso al general Heintzelman 
para dirigirse á Ilampton, y obtenido aquel, 
~ I U S O  á. sus tropas en movimiento: á las doce 
de l a  noche hizo alto para descansar un poco, 
y á la  madrugada del dia siguiente, Iinllá- 
base frente á la  fortaleza de Magruder y á. 
las fortificnciones cle Williainsburg, es decir 
en  la  confluencia de los caminos de I'orli- 
town y I-Iampton , y ante una línea de trece 
reductos que iban ensanchándose gradual- 
mente hácia 18 ciudad. Aquel terreno era 
muy ventajoso para los separatistas, pues en 
la  estension de cerca de media millo, encon- 
trábase un espeso bosque que dificultaba la  
marcha de la  infantería federal, y en ciertos 
puntos ercL además muy accidentado el ter- 
reno. Despues de un cuidadoso reconociinien- 
to,  y sabiendo que á dos millas habia un 
cuerpo de ejército de treinta mil hombres, 
Hoolier resolvió ataczr á los separatistas, á 
fin de entretenerlos hasta que llegasen las 
demás fuerzas, g para. ello destacó al regi- 
miento de blassachusetts por la  izquierda y 
a1 de New-Hampshire por la  derecha de la  
posicion del enemigo con el objeto de que 
escaramucearan, disponiendo que otros dos 
regimientos formasen el centro y avanzaran 
liasta el camino de Yor1:town; acto continuo 
destacó la  artillería de montaña, y en este 
órden comenzó el ataque. El  sesto regimien- 
to de la  caballería federal se lanzó valerosa- 
mente sobre la de los confederados bajo el 

DE LOS CAP. TI.  

gente, y a1 ver esto se dió la órden de ein- 
prender la  retirada para dar tienipo á que 
llegasen mas ref~ierzos yconienznr de nuevo 
el ataque. Quiso la niala suerte de los fede- 
rales que :tl atravesar un pantano se hundie- 
se Lino de los ci~ballos quellevab,~n las piezas 
de niontaña, y aun cuando se hicieron toclos 
los esfuerzos posibles para sacarlo. como el 
enemigo empezó á concentrar en aquel punto 
su nutrido fuego, que mataba una porcion 
de caballos, fué preciso abandonar la pieza, 
la  priniera por cierto que perdió el ejército 
del Potomac. Por la noclie hiciéronse nuevos 
esf~~erzos para recobrar el caíioii perdido, 
perolos reductos estaban atestados de tirado- 
res, y era materialmente iniposiblc aproxi- 
marse. E l  refuerzo de infantería que espera- 
ban los federales llegó muy tarde, pues iodos 
los caniinos estrechos estaban obstruidos. 
mas a1 acercarse la noche, el general Suiii- 
ner, que se habia encargado del iiiando, qitiso 
atacar á viva fuerza las obrtis dc defensa del 
eiieniigo, 1; cual iio piido conseguir porque 
Ia osciiridad era coili1)letu cuando todiis 12s 
tropas desembocaron de los bosques. Fué por 
lo taiito preciso aguardni. hasta el dia sigiiien- 
te, pero entonces ocurrió uno de esos coiitra- 
tiempos enojosos, liarto comunes en aquell,~ 
guerra y que molestaron iiiticho á las tropas 
durante el curso de tan penosa ct~ii ip~ña:  
comenzó á llover á torrentes, J- como cl agua. 
cayó sin intermision por espzcio de treinta 
horas, convirtióse el pais en o11 inn~enso 

fuego cruzado de los reductos, y entonces 
tuvo lugar uno de esos combates a l  arnia 
hlancu, tan raros en el dia, pero todo aque- 
110 era completamente inútil para los federa- 
les ,  pues sobre la  ventaja del nUmero, tenian 
sus enemigos l a  de la  posicion, é intentar 
apoderarse, solo con la caballería, de aquellas 
obras formidables, era una cosa imposible. 
Los unionistas empezaban á perder mucha 

lago. Los unionistas se vieron en la precision 
de concentrarse en los bosclues á fin de pasar 
allí la  noclie, g a1 dia siguiente se reiiovó el 
combate, mas conio es de presumir, en con- 
diciones muy desfavorables 11:ii.d el ejército 
federal; los dos caniinos que conducen á V i -  
lliamsburg estaban completamente ocupados 
por las tropas: en el de la izquierda, llamado 
de Lee's-Tvlill hallábanse las divisiones 1400- 
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líer y Iíearney, del cuerpo de ejército de 
Heintzelman, pero separadas por una masa 
enorme de wagones cargados de bagajes, y 
por el de la  derecha, ocupado ya por una 
parte de las fuerzas de Smith, avanzaban 
penosamente lns divisiones Couch y Casey. 
Tal er;i. el e~ tado  del terreno, que los cañones 
se hiindian conlpletnmente en el barro liqui- 
do que se htlbin formado, y de aquella masade 
hombres, de wagones y de bagajes, qiie obs- 
truian, estrechos caminos, resultaba tina es- 
pantosa confusion. 

La division Hoolcer que formaba la cabeza 
de la coluniila en el camino de la izquierda, y 
que ln víspera hnbia recibido órden de mar- 
cllnr sobre XTilliamsburg, avanzó resuelta- 
mente contra el enemigo, y á pesar del fuego 
mortífero de éste, desplegóse en ala y co- 
menzó la  accion. Como los separatistas con- 
taban con quince 6 veinte mil hombres fuerte- 
mente ntrineherados, Hoolíer tuvo que ceder 
y replegarse dejando en aquellas terribles 
trincheras dos mil liombres entre muertos y 
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los generales no se atrevian á emplearla an- 
tes de que se presentasen las tropas que l a  
debian apoyar, y las cuales estaban deteni- 
das en el camino porque no les era posible 
abrirse paso. Oíase, sin embargo, la nutrida 
fusilería de las tropas de Hooker que diez- 
madas completamente se batian en retirada, 
y á cada momento las balas de cañon llega- 
ban hasta el centro de aquellos solclndos in- 
móviles, tronchando ti su paso los árboles 
del camino. No era posible seguir así; hacíase 
preciso obrar emkgicamente, g á fin de salir 
de una vez de situacion t,an angustiosa, se 
dispuso que una division penetrara en el bos- 
que para atacar 8. los regimientos separatis- 
tas que perseguian á Hooker, en tanto que 
una brigada se dirigia por la  ~ l e ~ e c h t ~  para 
ociipar un molino cuya defensa se habia des- 
cuidado, y que desembocaba sobre el flanco 
de las obras que cubrian á Williamsburg. 
Los separatistas no esperaban se les atacase 
por este lado, y comprendiendo que si no re- 
chazaban al enemigo en aquel punto, iba 

lieridos, con algunos cañones que fué impo- I á quedar en descubierto toda su posicion, 
sible sacar del lodo porque los caballos ha- 
bian muerto. Los separatistas comenzaron á 
perseguir á Hoolier, mas en aquel momento 
llegó la division Kearney, que marchaba 5 
paso de carga y se empeñó de nuevo el com- 
bate en el bosque, combate encarnizado y 
sangriento porque los separatistas recibian 
refuerzos á cada instante. Los federales, sin 
embargo, se batian obstinadamente electri- 
zados por la energía de sus jefes, Heintzel- 
niail, Hoolier y Kearney, y de este último 
sobre todo,, que despues de haber perdido un 
brazo en Mésico, y de haber asistido con el 
ejército francés á las campañas de Mouzaia 
y Solferino, se batia entonces con sin igual 
arrojo á pesar de que habian caido ya  A sil 
alrededor casi todos sus oficiales. 

La division Casey acababa de llegar, pero 

destacaron a1 momento dos brigadas á las 
cuales se vió avanzar resueltamente para ba- 
tir á los federales. Estos permanecieron im- 
pasibles al principio, mas cuando el enemigo 
estuvo bien cerca, rompieron un fuego terri- 
ble de artillería, y aunque los confederados 
siguieron adelante hasta situarse á cincuen- 
t a  metros de la boca de los cañones, comen- 
zaron luego á vacilar y á retroceder poco 5 
poco, dejando á su paso nuriierosos muertos 
y heridos. En el mismo momento apareció 
en el campo cle batalla el general en jefe, 
detenido hasta entonces en Yorktown para 
presenciar el embarque de las divisiones 
Franklin y Porter, que debian marchar por 
agua para cortar la retirada á los defenso- 
res de Williamsburg, y entonces, aunque se 
acercaba la  noche y seguia el agua cayendo 



9% IiISTORIA 

á torrentes, continuó la lucha con el mayor 
encarnizamiento y obstinacion. El  último 
ataque de los unionistas habia sido no obs- 
tante decisivo, y las reservas del general en 
jefe completaron la victoria; cesó el fuego, 
y la noche puso fin á la sangrienta refriega 
que se conoce en América con el nombre de 
batalla de Williamsburg. Las tropas federa- 
les que habian perdido dos mil hombres, per- 
manecieron en el lugar del combate mientras 
los confederados abandonaban sus fortifica- 

ciones, y al dia siguiente, 6 de mayo, 
1862. 

los vencedores entraron triunfalmente 
en Williamsburg. Todas las tiendas se halla- 
ban cerradas, pero la mayor parte de los ha- 
bitantes estaban á la puerta de sus casas ó 
detrás de las ventanas, observando á las tro- 
pas con aire inquieto y sombrío. En todas las 
iglesias y edificios públicos, llenos de heridos 
abandonados por el ejército separatista, on- 
deaba el pabellon amarillo. No se pudo ave- 
riguar entonces con exactitud cuales eran 
las pérdidas del enemigo, pero segun el par- 
te del general Mc Clellan , calculóse que no 
bajarian aquellas de mil hombres, entre los 
que se contaban mucbos oficiales muertos y 
heridos. 

Las divisiones que habian combatido en 
Williamsburg permanecieron en este punto 
tres dias, tanto para esperar los víveres y 
bagajes como para enterrar los muertos; los 
heridos fueron embarcados en grandes va- 
pores con direccion á los Estados del Norte. 
El  general Mc Clellan dispuso que algunos 
escuadrones de su caballería persiguieran á 
los confederados, y esto dió lugar á que ocur- 
rieran varias escaramuzas con la retaguar- 
dia,  sin resultado alguno notable, si bien el 
primer dia se apoderaron los unionistas de 
siete ú ocho cañones, en cambio de los mu- 
chos que se llevaba el enemigo. 

Sosteniéndose dos dias en Williamsburg, 
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el general separatista Johnston habia conse- 
guido ganar tiempo para asegurar la reti- 
rada del grueso de sus tropas, y á pesar de 
que los caminos estaban literalinente in- 
transitables por causa de la lluvia, llegó A 
York River dos dias despues de la batalla, 
aunque á tiempo para empeñar con las tro- 
pas de Franklin, que se hallaba en West 
Point , un encarnizado combate en el que 
obtuvo la victoria, y merced al que, acabó 
Johnston de cubrir su retirada hácia 

1862. 
Richmond. El  7 de mayo llegó á 
West Point el general Porter, quien precedia 
á otras dos divisiones. 

E l  último triunfo alcanzado por las tropas 
federales juntamente con las victorias de 
Burnside, hacian imposible que los confe- 
derados pudieran conservar á Norfolk , y 
convencido de esto, el general Wool , co- 
mandante del fuerte Monroe, acababa de or- 
ganizar una espedicion á fin de apoderarse 
de aquella importante ciudad. El dia 10 de 
mayo marchó á dicho punto, donde no halló 
enemigos que combatir, y así pudo tomar 
posesion de Norfolk pacíficamente. Los se- 
paratistas habian quemado sin embargo, an- 
tes de marcharse, todo cuanto les fué po- 
sible, destruyendo entre otras cosas su 
famoso buque de guerra el Aferrimac. En  el 
arsenal se encontraron doscientos cañones, 
entre los cuales habia treinta y nueve de 
grueso calibre, y algunos, aunque clavados, 
pudieron utilizarse. Parece ser qiie pocos 
dias antes de abandonar á Norfolk se habia 
acordado ya, en consejo de guerra, no ndop- 
tar disposicion alguna para defender l i i  

ciudad. 
Al llegar aquí, creemos necesario decir 

dos palabras acerca de las diferencir. < A  y ocur- 
ridas entre el Gobierno de Washington y el 
general Mc Clellan, respecto á las Puersas 
de que debia componerse su ejército. Z'ura 
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llevar á cabo todas las operaciones militares 
encomendadas al general en jefe del ejército 
del Potomac, habia pedido Mc Clellan dos- 
cientos setenta y tres mil hombres de todas 
armas, pareciéndole que aun este número 
no seria suficiente sin el auxilio de una po- 
rlerosa flota. Tres meses despues, Mc Cle- 
llan escribió una carta al Secretario de la 
Guerra manifestándole que podria tomar des- 
de luego la ofensiva con doscientos niil hom- 
Jires, y ya estaba haciendo sus preparativos 
para comenzar la campaña, cuando el Pre- 
sidente Lincoln dispuso que no se pusiera 
en  movimiento el ejército del Potomac sin 
dejar en Washington el número de fuerzas 
que el general en jefe y los demás oficiales 
juzgaran suficiente para dejar en completa 
seguridad la capital. Poco despues espidió 
Mr. Lincoln una segunda órden, disponiendo 
que la division Blenker se pusiera á las ór- 
denes del general Fremont ; y como en vir- 
tud de estas dos órdenes se disminuia lo me- 
nos en cincuenta mil hombres el efectivo del 
.ejército del Potomac, Mc Clellan no pudo 
menos de hacer sus reclamaciones a1 Gobier- 
no cle JVashington , demostrando que no era 
posible llevar á cabo el plan trazado prime- 
ramente. Con este motivo, mediaron algu- 
nas cartas entre el Presidente Lincoln y 
hlc Clellan, y el general Keyes escribió 
una tan eficaz á un senador amigo suyo, 
que a1 fin fueron atendidas las quejas del 
oeneral en jefe del ejército del Potomac, a 

prometiéndosele poner á sus órdenes la di- 
vision Franlrlin , mientras las tropas de 
3Ic Dowell avanzarian por Aquia-Creek 
hácia el Rappahannock, á fin de prestar 
su apoyo luego al ejército. Creíase que 
(le este modo podria prestar los mismos 
servicios, contribu~endo á cubrir á Wash- 
ington en su frente, mas esto no era 
verdad sino en parte, pues en aquella zona 
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se hallarian las fuerzas de Mc Dowell sepa- 
radas del cuerpo principal de ejército por dos 
ó tres corrientes de agua y por el enemigo, 
en tanto que por los rios Severn y York, 
habria sido mas fácil estar en comunica- 
cion coi~tinua con el grueso de las fuerzas, 
merced á la flota. Embarcóse, pues, la di- 
vision Franklin; se envió un numeroso ma- 
terial de guerra para armar las baterías, y 
á la acostumbrada lentitud de las operacio- 
nes de un sitio, sucedió la marcha rápida, 
que desde luego hubiera debido seguir el 
ejército del Poton~ac hasta llegar á Rich- 
inond, á fin de asegurar el éxito. Por esto 
puede muy bien decirse que la campaña ha- 
bia fracasado ya bajo el punto de vista estra- 
tégico, como hiibiera sucedido indudable- 
mente á Bonaparte en Italia, si en 1800 se 
hubiera detenido tres ó cuatro semanas ante 
el fuerte de Bard para conseguir su ren- 
dicion. 

Al dia siguiente del combate de Kernstown, 
el general separatista Jackson habiaempren- 
dido la retirada hácia Harrisonburg perse- 
guido de cerca por Shields, y despues de 
haberse situado durante algunos dias cerca* 
de Monte Jaclíson , cruzó South Forlr por el 
Shenandoah, y fué á tomar otra posicion en 
el valle de Elk Kun , mas allí supo á poco 
que el general Milroy, con una avanzada de 
la division Fremont, amenazaba á los sepa- 
ratistas por la parte de Monterey, y en su 
consecuencia, dejando á Ewell, cuya brigada 
acababa de agregársele á fin de hacer frente 
al general Banks, Jackson se dirigió rápida- 
mente á Staunton, reforzado con algunas tro- 
pas del general Eduardo Johnson, para 
buscar á Milroy. Como 'este no contaba con 
tropas sinficientes para resistir á su enemi- 
go, emprendió la retirada por las montañas 
de Shenandoah, concentrándose luego en 
Mc Dowell, desde donde envió á pedir auxilio 
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al general Schenck. Este jefe se hallaba en 
. Franltlin, á la distancia de treinta y cuatro 

millas al Norte, cuya distancia atravesó con 
su brigada en veintitres horas, y f ~ i é  á reu- 
nirse con liilroy, pero no llevaba consigo 
sino dos mil hombres. L a  columna de Jack- 
son era mucho mas numerosa, por mas que 
se diga que solo tomaron parte en la lucha 
seis regimientos. 

Los confederados acababan de situarse en 
una loma que se encuentra en Bu11 Pasture 
Mountain, y bien pronto vió Schenck que 
aquella posicion era insostenible, por cuanto 
estaba dominada por las altiiras en distintas 
direcciones. Schenclr, sin embargo, no podia 
abandonar el punto que ocupaba sino apro- 
vecl-iando la oscuridad de la  noche, para ha- 
cerlo sin esposicion, mas como llegara á su 
noticia que los confederados iban á colocar 
una batería en la montaña, dispuso que Mil- 
roy acometiera a1 enemigo con unos dos mii 
hombres. Los unionistns atacaron valerosa- 
mente la  montaña, arrostrando el fuego de 
sus contrarios que eran muy superiores en 
número, y despues de un combate de dos ho- 
ras,  que no dió ningun resultado, se ordenó 
l a  retirada. Las perdidas de los federales en 
aquella reñida accion fueron doscientos cin- 
cuenta y seis hombres, incluso ciento cua- 
renta y cinco heridos; parece que las del ge- 
n e r d  Jackson no bajaron de cuatrocientos 
hombres, contándose entre estos tres coro- 
neles y dos mayores heridos. Los unio- 
nistas se retiraron á Franlilin durante la 
noche, quemando antes una parte de sus ba- 
gajes. 

Jackson prosiguió al dia siguiente su mar- 
cha hácia Franklin, mas no juzgando pru- 
dente atacar, volvió á Mc Dowell, cruzó las 
montañas de Shenandoah, donde hizo alto 
para que descansaran sus tropas algunas 
horas, y acto continuo dirjgióse hácia Har- 
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risonburg, en curo punto supo que el genc- 
ral Banks se hallaba en Strasburg. Poco 
despues, y habiendo llegado la division de  
Ewell , encaminóse Jacltson hácia Front 
Royal, ocultando su vanguardia con la caba- 
llería de Ashby, y de este modo pudo atacar 
repentinamente á una fuerza de unionistns 
apostada allí al mando del coronel ICenly, 
quien, á, pesar de la resistencia que opuso, 
tavo cline retroceder con pérdidas considere- 
bles , abandonando la ciudad. Al retirarse 
Kenly trató de hacer frente al enemigo por 
segunda vez, y derrotado de nuevo, atravesó 
apresurudamente el rio, no sin ii~teiitar des- 
truir el puente, lo cual pudieron impedir los 
separatistas, atendido que perseguian muy 
de cerca á los fugitivos. L a  caballería de 
Ashby sorprendió luego al coronel Kane en 
Floiirnoy. y le derrotó completamente apo- 
derándose de setecientos prisioneros, varios 
cañones y consiclerable número de pertre- 
chos militares. 

E l  general Banlís permanecia entre tanto 
muy tranquilo en Strasburg, sin sospechar 
que tuviera tan cerca d enemigo, hasta que 
en la  tarde del 23 de mayo llegó á su 

1862. 
noticia l a  derrota de Kenly, habién- 
dosele asegurado a1 mismo tiempo que los 
separatistas, ,en número de quince ó veinte 
mil hombres, se dirigian á TVinchester conla 
intencion de caer sobre su retaguardia. Como 
la division de Shields acababa de marchar 
a1 Rappal~annock, solo contaba Banlis con 
cinco mil hombres, de los cuales dos ó tres 
mil se hallaban diseminados en el valle, 
mientras las fuerzas de Jaclrson no bajarian 
seguramente de veinte mil. A la  primera no- 
ticia, Banks destacó una pequeña columna 
en auxilio de Kenly, pero poco despues dis- 
puso que volviera y marchase á Winchester 
á las órdenes del general Hatch , con l a  ca- 
ballería y seis cañones. Esta columna se 
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puso acto continuo en inoviiniento , pero 
antes de haber recorrido tres millas, supo que 
Bos separatistas ocupaban el caniino de llidd- 
letown, noticia que se confirmó ljicn pronto 
por haber llegado una porcion de fugitivos. 
E n  su consecuencia, se reorganizó la colum- 
n a  con parte de la retaguardia, y al llegar á 
Middletown, el coronel Donnelly encontró á 
una escasa fuerza de separatistas, á quienes 
recliaz8 fácilmente; el coronel Rrodhead 
despejó con sil caballería elcamino de JVin- 
cliester, y se hizo adelantar la infantería; 
pero antes que acabara de pasar el ejército 
federal, avanzaron los separatistas con fuer- / 
zas tan numerosas, que despues de ocupar 
todo el camino de Front Royal, obligaron ti 
sus enemigos á retirarse desde &Iiciclletown á 

Strasburg. E n  este último punto, así como 
tambien en Xewtown, se renovó luego el 

dieron vista á Potomac por l a  parte de IT'i- 
lliamsport. 

Segun el parte oficial, el general Ban ks 
tuvo en esta retirada treinta y ocho muertos, 
ciento cincuenta y cinco lieridos y setecien- 
tos once estraviados , sin contar las pérdidas 
sufridas por el coronel Kenly en Front Royal, 
ni los enfermos y heridos que fué preciso 
dejar en los hospitales de Strasburg y Win- 
chester. Segun parece, las pérdidas de Jack- 
son se red~ijeron á trescientos noventa J 

siete hombres entre muertos y heridos, y 
se apoderó de dos cañones, nueve mil tres- 
cientas cincuenta y ciiatro armas pequeñas J. 
tres niil cincuenta prisioneros. 

Despu9s de haber intentado un ataque con- 
tra  Ha,rper's Ferry, pynto defendido por el 
general RufD Saxton, Jaclison reunió todas 

1 sus tropas y comenzó á retirarse rápidamen- 
combate, si bien los unionistas se fueron 
retirando poco 6 poco para concentrarse en 
\TTincIicster; la artillería enemiga llego poco 
despues, y bien pronto ronipió el fuego. 

Banks no tenia entonces á su disposicion 
sino siete mil hombres para oponerse a 
veinte mil ,  quienes contaban seguramente 
derrotar el pequefio ejército. E1 coronel Gor- 
don mandaba el ala derecha, el coronel Don- 
nelly la  izquierda, y coriio en aquel nioniento 
llegaba el general Hatch con la caballería, los 
unionistas hicieron frente á sus contrarios 
por espacio de cinco horas, aunque sufrieii- 
do pérdidas considerables; poco despues, 
y como llegara Jackson con todo su ejército, 
reconocióse que era una locura resistir por 
mas tiempo, y en su consecuencia dióse l a  
orden de retirada liácia JT~incliester, la  cual 
se efectuó en el mejor órden, auiiqiie los con- 
f'ederados perseguian de cerca á los fugitivos. 
A la caida de la  tarde, llegaron los federa- 
les á Martinsburg, distante veintidos millas, 
descansaron algunas horas, y poco despues 

1 te, y muy a tiempo por cierto, pties la divi- 
sion del general Sliields acababa de unirse 
5 l a  de Mc Dowell con el fin de avanzar sobre 
Richmond, en tanto que el general Fren~ont,  
que habin conccntrado su pequeño ejército 
en Franlilin , situado á veinticuatro iiiillas 
tle Monterey, enlprendia tarnbien la nmr- 

1 chn, en virtud de un telégranicz recibido de 
\iT'asliington, con el objeto de dirigirse há- 
cia I-Iarrisonburg para cortar la retirada A 
Jacl~son por el valle, cooperando con los ge- 
nerales Mc Dowell y Shields. 

Hay un camino directo que conduce clesde 
Franlilin hasta Harrisonburg , pero como 
atraviesa las n~ontañas, y se encuentran allí 
varios desfiladeros, el i i ~ a r c l i a ~  por allí era 
esponer á sus tropas á que pereciesen de 
liarnbre, y por lo tanto Freniont prefirió d;nr 
Lin rodeo de veinte millas con el fin de bus- 
car una senda mas practicable. Así pues, 
Fremont salió de Franlrlin, y cruzando por 
!os Alleghanies, descendió a1 valle y fué d 
ocupar á Strasburg en la  noche del 1." de 
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junio, mas ya era tarde para alcanzar á 
Jackson, quien acababa de pasar por 
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allí algunas horas antes. Shields, sin 

embargo, avanzó por South Fork , en la es- 
peranza de alcanzar al general separatista, 
seguido de cerca por Fremont, quien se di- 
rigia á su vez hácja Harrisonburg, pero las 
tropas federales no podian adelantar mucho ti 
causa de las numerosas corrientes que cruza- 
ban el camino, rnuy crecidas entonces á cau- 
sa de las continuadas lluvias, sin contar que 
Jackson iba destruyendo á su paso todos los 
puentes á fin de entorpecer la marcha de sus 
perseguidores. El general confederado resol- 
vió atravesar por South Fork en Port Re- 
public, mas como el enemigo alcanzase allí 
su retaguardia , protegida por la caballería 
del general Ashby, este jefe envió á pedir 
un refuerzo de infantería, y poco despues, 
habiendo llegado la brigada del general 
Stewart, se trabó un empeñado combate en 
el cual quedó prisionero y herido el coronel 
Kane, uno de los jefes federales. Los separa- 
tistas no tuvieron seguramente tantas pér- 
didas como sus enemigos, pero entre los 
muertos figuraba el general Ashby, que va- 
lia por todo un regimiento. Batiéndose siem- 
pre á la cabeza de sus soldados con el mayor 
arrojo y esponiendo con.iinuamente su vida, 
no debia ser otra la suerte del intrépido 
Ashby, quien como guerrillero y militar en- 
tendido, no tenia igual en ninguno de ambos 
ejércitos. 

Hallándose ya á pocas millas de Port Re- 
public, y como quiera que era preciso pasar 
por un puente toda la artillería, Jackson tu- 
vo que hacer alto y batirse á fin de ganar 
tiempo, y en su consecuencia el mayor ge- 
neral Ewell se situó con parte de las tropas 
cerca de Cnion Church (Iglesia de la Union), 
cuidando de fortificarse lo mejor posible, 
pues no contaba en aquel momento sino con 
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cinco mil hombres, si bien es cierto que el 
resto del ejército de Jackson se hallaba solo 
á cuatro millas de distancia y podia llegar 
muy pronto. El  general Fremont salió en- 
tonces de Harrisonburg, y en la mañana del 
7 de junio su vanguardia empeñó el 
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combate cerca de un pueblecillo lla- 
mado Croos-Keys, con las tres brigadas de 
Ewell á las órdenes de Trimble, Elzey, y 
Stewart, apoyadas por la artillería. Despues 
de haberse formado en órden de batalla las 
tropas del general Fremont , á las inmedia- 
tas órdenes de los generales Milroy, Stahl 

' 

y Bohlen, avanzaron resueltamente al ata- 
que bajo un nutrido fuego que diezmaba sus 
filas, mas sin arredrarse por esto, los unio- 
nistas siguieron ganando terreno gradual- 
mente, hasta que al llegar á un bosque, una 
descarga cerrada del enemigo, que causó un 
destrozo espantoso, les obligó á detenerse. 
Entre tanto el general Schenck avanzaba por 
la derecha, mas á poco recibió órden de ha- 
cer alto porque Milroy se dirigia por Ia iz- 
quierda. Dos horas dsspues , los separatistas 
le cañoneaban en su nueva posicion, pero 
no tardaron en ser desalojados por el ene- 
migo. 

Las pérdidas de los federales en aquella 
sangrienta accion se redujeron á seiscientos 
sesenta y cuatro hombres, y á trescientos 
veintinueve las de los separatistas, contán- 
dose entre los heridos los generales Elzey y 
Stewait. Mientras se daba la  accion de 
Croos-Keys, hallábase Jackson en Port Re- 
public vigilando atentamente, porque no ig- 
noraba que la columna del general Shields 
estaba solo á quince millas de distancia, y 
que su vanguardia al mando del coronel 
Carro11 se presentaria de un momento á 
otro. Habiendo sabido este jefe que los ba- 
gajes de Jaclís~n estaban en Port Republic 
custodiados solo por doscientos ó trescientos 
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ginetes, marchó con algunas fuerzas y dos 
cañones, con la  esperanza de apoderarse Sá- 
cilmente de aquellos ; pero como ya habia 
llegado Ja,ckson con dos divisiones y tres ba- 
terias, Carroll fiié batido en veinte niinutos 
y tuvo que retroceder dos millas y media á 
fin de reunirse con la brigada de Tyler, f~ier- 
te de dos mil Iiombres. 

Tyler, que avanzabc~ rápidamente, en auxi- 
lio de Carroll, debió Bd~erse detenido al lle- 
gar este último, mas en vez de hacerlo, 
amhos jefes fueron 6 practicar un reconoci- 
miento, y pudieron averiguar que el enemi- 
go no habia avanzado durante la noche y 
que solo se veian algunos de sus piquetes. 
Tyler se apresuró entonces d comunicar esta 
noticia á Shields, pero antes de haber con- 
cluido de redactar el parte, supo que los se- 
paratistas se acercaban con la intencion ma- 
nifiesta de atacar su flanco izquierdo. El 
combate que se siguió fué de corta duracion, 
pues los unionistas tenian que luchar con 
doble número de enemigos, mas á pesar de 
esto se sostuvieron vigorosamente al princi- 
pio, hasta que al fin una brigada al mando 
de Dick Taylor atacó resueltamente á los f ~ -  
derales por el flanco izquierdo, y cayendo 
sobre la batería del coronel Candy se apode- 
ró de ella. Poco despues los unionistas em- 
prendian la retirada, cubierta admirablemen- 
te por el coronel Chrroll, aunque siempre 
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perseguidos de cerca por sus enemigos, que 
cogieron unos ciiatrocientos cincuenta pri- 
sioneros y ochocientos fusiles. 

Fremont, que no tenia ya enemigos que 
coml~atir donde se hallaba, marchó en perse- 
cucion de los separatistas á Port Republic, 
mas no llegó 6, tiempo sino para ver á las ú1- 
timas fuerzas confederadas atravesar tran- 
quilamente el rio despues de haber incendia- 
do el puente. 

Segun su parte oficial, Jackson tuvo en 
aquellos combates ciento treinta y tres muer- 
tos, novecientos veintinueve heridos y trein- 
t ay  cuatro estraviados, total mil noventa y 
seis, pero en cainbio tenia en su poder nove- 
cientos setenta y cinco prisioneros. Conside- 
rando los peligros que arrostró, y teniendo 
en cuenta las dificultades que hubo que ven- 
cer, su campaña fué á no dudarlo una de las  
mas brillantes de la guerra, y revela no solo 
su-valor y arrojo, sino que demuestra tam- 
bien cuán profundo era su genio militar. 

Fremont y Shields recibieron á poco una 
órden de su  Gobierno previniéndoles mar- 
charan á Washington, dejando de perseguir 
d enemigo, y en su consecliencia Jackson, 
dueño de la sitiiacion, volvió á cruzar 
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por SouthPork en 12 dejunio, y fué á 
establecer su campamento en Weyer's Cave, 
desde dónde se trasladó el 17 á Richmond 
con el p e s o  de sus fuerzas. 
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BIOGRAFÍA DEL COMODORO EOOTE. 

Andrés H. Foote, nombre glorioso en los acontecimientos 
de  la guerra ocurridos en Kentucky y Tennessee, nació en 
Connecticut, y su padre, senador de dicho Estado, era el 
mismo á quien el celebre orador Daniel Webster contestó 
una vez en la Cámara pronunciando uno de sus mas bri-- 
llantes discursos. El jóven Foote entró á servir en la arma- 
d a  como guardia marina en 4 de  diciembre de 1822, y en 19 
del mismo mes de 1852, hasta cuya fecha no dejó un momen- 
to el servicio activo, fue nombrado comandante con motivo 
del ataque que dieron los americanos á los fuertes de Chi- 
na en 1854.3. Foote mandaba la escuadrilla, y demostró su ar- 
rojo, situandose con s u  buque bajo la boca de los cañones 
enemigos. En aquella ocasion s e  probo tambien que nues- 

tro sistema en la guerra marítima era mejor que el de nues- 
tros aliados, quienes tenian la  costumbre de formar sus 
buques en linea. 

Despues de haber servido micho  tiempo como marino y 
unos diez años en tierra, perp siempre en clase de emplea- 
do del departamento naval, s e  le nombró jefe del arsenal de 
Rrooklyn en Nueva-York; al principiarse l a  guerra, confi- 
riósele el grado de capitan y se  le encargij que organizase 
la flotilla de  cañoneras en San Luis y el Cairo, pues urgía 
emprender las  operaciones en los rios de Occidente. Para 
cumplimentar esta órden era preciso vencer numerosas di- 
ficultades y obstaculos, pero Foote clemostró en esto tanta 
actividad como energía, y el buen éxito que se  obtuvo fue 
un triunfo para él,  pues se  le debieron todas las ventajas 

obtenidas luego. El comodoro Foote no tandra 
1862' 

ahora mas de setentay dos años, y aunque s e  han 
encanecido sus  cabellos en el servicio de la patria, aun 
conserva todo su vigor y energia, que son cualidades tan 
apreciadas en todo j efe militar. 

Ocuparia demasiado espacio seguir aqui paso á paso la 
brillante carrera del coinodoro Foote y reproducir en deta- 

lle todos los hechos de armas en que tom6 parte mientras 
estuvo al servicio de s u  pais, pues de los principales tienen 
ya conocimiento nuestros lectores. Uno de los combates 
que mas contribuyeron á su nombradia fue seguramente 
el que tuvolugar á principios de 2862 en la toma del fuerte 
Enrique, plaza que s e  hallaba en poder de los confedera- 
dos, y cuya adquisicion creyó necesaria el Gabinete de 
Abraham Lincoln. Al hablar de este hecho de armas, cita- 
remos un incidente que basta para que nuestros lectores 
puedan apreciar lo que valia este jefe y cuanta era su ener- 
gía. Sin entrar aqui en los pormenores de la toma del fuer- 
te  Enrique, referidos en otro lugar, citaremos el siguiente 

caso: 
Cuando los separatistas quitaron la  bandera de la fortale- 

za ,-un ayudante general y un capitan de ingenieros pasa- 
ron al campamento enemigo en clase de  parlamentarios 
para manifestar que el general Tilghman, comandante del 
fuerte, deseaba hablar con el jefe de la flota, y entonces 
Foote clió órden á los  comandantes Stembel y Phelps para 
que fueran áponer  la bandera de la Union donde flotaba 
antes la de los separatistas, previniéndoles anunciaran al 

general Tilghman que podria pasar al buque del jefe. Poco 
despues llegó el gobernador del fuerte, y entregando su es- 
pada a Foote le dijo: ((Capitan, tengo una satisfaccion en 

rendir mi acero á tan valeroso oficial;)) ti  lo cual contesto el 
comodoro: ((Haceis muy bien en rendiros, caballero; pero yo 
os aseguro que antes de hacer yo lo mismo, hubiera sido 
preciso quevolarais todos mis buques.)) Foote, sin embargo, 

al estender su parte oficial, habló en terminos muy lisonje- 
ros del general Tilghman , elogiando su  valor en la defensa 
del frierte. 

Aquella victoria alcanzada por Foote dejó espedito el pa- 
so por el Tennessee a la flota federal, facilitando asi las 
operaciones militares en las mágeiies del Alabama. 
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EL GENERAL M C  CLELLAN DELANTE D E  RICHMOND. 

El ejercito federal marcha sobre Richmond.- Combate en Hanover-Court-House.-Batalla de  Fair Oaks ó de  los Siete 
Pinos.-El general Mc Clellan recibe nuevos refuerzos.- StonewaIl Jackson s e  une á Lee.- Hill ataca el ala derecha 
de los federales en Mechanicsvi1le.-Vacilaciones de  Mc Clel1an.-Batalla de  Gaines's Mil1.-Derrota de Porter. - Re- 
tirada de Mc Clel1an.-El combate de Glenda1e.- Los separatistas atacan á los  federales y son rechazados en Malvern 
Hi11.-E1 general en jefe unionista se retira con su ejército a Harrison's Bar.- Hooker vuelve B Ma1vern.- El gene- 
ral Mc Clellan se retira al fuerte Monroe y embarca sus tropas para Alejandria. 

La toma de Norfolk y la destruccion del 
Merrirnac dejaban espedito para la flota fe- 
deral el paso del rio Jacobo, y en su conse- 

oers se cuencia, el comandante Juan Rod, 
hizo á la vela con una escuadrilla, en direc- 
cion á Richmond, pero á ocho millas de la 
ciudad vió que el canal se hallaba obstruido 
por dos estacadas, y defendidas las orillas 
por una batería de cañones de grueso calibre 
colocada á la altura de veinte piés sobre 
el nivel del agua. El rio era en aquel sitio tan 
estrecho, que el comandante Rodgers se vió 
en la precision de anclar, lo cual hizo á la 
distancia de seiscientas varas de la batería 
enemiga, con la cual sostuvo el fuego duran- 
te tres horas y media, y hasta que, agotadas 
las n~uniciones, vióse obligado á remontar el 
rio. A bordo del Galena resultaron á conse- 
cuencia de este combate trece muerto& y once 
heridos; en el Naugatuck, dos de los segun- 
dos, y en el Port Royal uno; pero el haberse 
reventado una granada de cien libras en el 

segundo de dichos buques estuvo á piinto de 
causar una verdadera catástrofe , que feliz- 
mente se pudo evitar. El  capitan Farrand, 
jefe de la batería confederada, no tuvo en esta 
refriega mas que quince bajas, es decir, siete 
muertos y ocho heridos. 

El general Mc Clellan, despues de hacer 
sus preparativos, acababa de ponerse en 
marcha en direccion á Richmond , adoptan- 
do antes todas las medidas que la prudencia 
aconseja. Tratábase de tomar posicion en el 
Chickahominy, lo cual no era dificil, pues el 
general en jefe era ya dueño de ambas ori- 
llas; pero como aquella corriente cenagosa, 
en vez de estenderse en línea regular se reco- 
daba á cada instante, esto ofrecia iin grave 
obstáculo para los movimientos del ejército, 
complicando su situacion porque no se podia 
formar una línea recta. Sin embargo, para 
mantenerse á la defensiva, no dejaba de 
ser ventajosa la posicion del Chickahominy, 
pero hacíase preciso tener un gran número 
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de puentes, y de esto se ocupó en primer lu- 
gar el general Mc Clellan. Señalados los pinn- 
tos en que deberian echarse, comenzó la cons- 

truccion e1 20 de mayo, si bien con 
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mucha lentitud, principalmente á 
causa de las frecuentes lluvias, que hicieron 
subir la corriente del rio, convirtiendo los 
alrededores en vastos pantanos, donde los 
obreros trabajaban á veces con agua hasta 
l a  cintura. Era  pues evidente que pasaría 
Bastante tiempo antes de concluirse aquel 
trabajo tan necesario, y por esta razon no 
podia Mc CIellan tomar la ofensiva sin co- 
meter una grave falta, aun cuando recono- 
ciese que el enemigo se aprovechaba sin 
duda de aquella dilacion para terminar sus 
obras de defensa. 

Digamos ahora cómo estaba situado el 
ejército federal el 30 de mayo: las di- 
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visiones de Keyes y I-Ieintzelman oc~i- 

paban la orilla derecha del Chickahominy, y 
las avanzadas de la division Casey estaban 
cerca de la via férrea y del camino principal, 
con atrincheramientos á la derecha, en la 
estacion de Fair Oaks, y tambien á la iz- 
quierda, en un punto conocido con e1 nombre 
de los Siete Pinos. El resto del ejército se 
habia desplegado en ala al otro lado del 
Chickahominy ; á la derecha, es decir, cerca 
de New-Bridge, hallabase Porter, en el cen- 
tro Franklin, y á la izquierda Sumner, quien 
o c ~ l p a b ~  con sus fuerzas las cercanías del 
camino de hierro de York River. Habíase 
establecido el cuartel general cerca de New- 
Bridge; la caballería se situó en el estremo 
derecho, y entre estas dos líneas ó dos alas 
del ejército, el Chickahominy ofrecia un gra- 
ve obstáculo, porque no habia mas que un 
punto de comunicacion, que era Bottom's 
Bridge. Ira estaban terminados varios puen- 
tes, y se habian dado las órdenes oportunas 
para su colocacion , pero segun verenios, el 
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ejército enemigo, cuyos espías le tenian al 
corriente de todos los movimientos de los fe- 
derales, no dió tiempo para hacerlo. 

El primer encuentro entre las avanzadas 
del ejército de Mc Clellan y los separatistas, 
tuvo lugar cerca de New-Bridge, donde el 
coronel Woodbury, atravesando una corrien- 
te, acometió á un destacamento de los con- 
federados sin perder sino ocho hombres, en 
cambio de lo cual apoderóse de treinta y sie- 
te prisioneros de los cuales quince estaban 
heridos. Poco despues, el general Juan Por- 
ter recibió Órden de avanzar desde New-Rrid- 
ge hácia Mechanicsville y I-Innover-Court- 
I-Iouse, á fin de apoyar al general Mc Dowell, 
y en cumplimiento de lo mandado, se puso 
en marcha en 24 de mayo, y llegó por la tar- 
de á un punto que se encuentra á dos millas 
de Court-House, donde se hallzba el enemigo 
perfectamente situado para oponerse al paso 
de las tropas federales. El  general unionista 
Emory dispuso entonces que sus fuerzas se 
desplegasen en ala, y situando en el centro 
una batería, mandó avanzar al ataque, que 
dió por resultado dispersar al enemigo, des- 
pues de cogerle un cañon. La caballería, y la 
infantería de Morell, persiguieron á los fu- 
gitivos, mientras la brigada Martindale con 
una seccion de artillería avanzaba por el ca- 
mino de Ashland, y hacia retroceder 6, las 
fuerzas confederadas hasta la via férrea de 
Court-House. 

El general Porter, que se hallaba en aquel 
momento en dicho punto, y acababa de sa- 
ber que su retaguardia era atacada por fuer- 
zas nunierosas, se puso en movimiento con su 
columna para ir en auxilio del general Mar- 
tindale, destacando antes cuatro regimientos 
á fin de que sorprendiesen al enemigo por 
su flanco. Estas tropas se internaron por los 
bosques, y cayeron de improviso sobre los 
conferlerados , lo- dispersaron completamen- 
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te, mataron doscientos hombres y cogie- 
ron unos setecientos treinta prisioneros. Los 
unionistas por su parte tuvieron cincuenta y 
tres muertos, y trescientos cuarenta y cua- 
tro heridos. 

Tres dias despues del combate de court- 
House, el general Naglee, de la  division Ca- 
sey, practic3 un reconocimiento hacia Rich- 
mond, mientras la division Couch tomaba 
posicion en el punto llamado Siete Pinos, 
donde se fortificó apresuradamente constru- 
yendo varias estacadas y un fuerte reducto. 
E l  resto de las tropas de Casey acampó lue- 
go cerca de la estacion conocida con el nom- 
bre de Fair Oaks, frente al camino de hierro 
de York, y parte de la division Heintzelman 
se situó á la retaguardia para vigilar 10s ca- 
minos que desembocan por la parte de Whi- 
te Oak Swamp , por donde podria acometer 
de pronto el enemigo. El general MC Clellan 
con Porter y el cuerpo de ejército de Fran- 
klin habian ido tí situarse cerca de New-Brid- 
ge á unas diez millas de Bottom's Bridge. 

Poco despues, y como se observase que el 
enemigo se hallaba solo á una milla de dis- 
tancia, los piquetes de Casey se alejaron al- 
gun tanto de las líneas para ohservar mejor 
los movimientos cle los separatistas. 

Durante toda la  noche del 30 de mayo llo- 
vió de tal modo que el rio Chickahominy cre- 
ció estraordinariamente, hasta el punto de 
que las aguas cubrieran los puentes nueva- 
mente construidos, y por esto sin duda, el 

general Johnston, jefe del ejército 
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separatista, viendo en ello una cir- 
cunstancia favorable, trató de aprovechar la 
oportunidad. Los caminos de aquella region 
que conducen á Richmond, forman una figura 
semejante al varillaje de un abanico, y esto 
ofrece una ventaja para las maniobras á los 
que son dueños de la ciudad: teniendo esto 
en cuenta, y habiéndole anunciado sus es- 
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pías que el cuerpo de ejército de Iceyes es- 
taba aislado, Johnston resolvió acometerle 
sin dar tiempo á que llegaran refuerzos, y al 
efecto dispuso que los generales Longstreet 
y Hill marcharan con sus divisiones por el 
camino de Williamsbiirg, á fin de atacar de 
frente, en tanto que el general Huger avan- 
zaba por la derecha por el canlino de Char- 
les-City para caer sobre el flanco izquierdo 
del enemigo; el general Smith recibió órden 
de dirigirse á la  estacion de Fair  Oaks con 
el objeto de sorprender la  derecha de los 
unionistas. Todo el ejército confederado que 
defendia á Richmond, compiiesto de unos 
cuarenta ó cincuenta mil hombres, se ocu- 
paba entre tanto en apoyar este movimiento 
bajo la direccion de Sefferson Davis, el ge- 
neral Idee y otros jefes principales. 

Las columnas de ataque habian recibido 
órden de ponerse en movimiento en 

1862. 
la madrugada de1 31 de mayo, mas 
habia llovido tan copiosarizante toda la noche 
anterior, que los caminos se hallaban con- 
vertidos en un inmenso pantano, lo cual 
dificultaba en gran manera la  marcha, de 1:i 
artillería, puesto que aun á los mismos sol- 
dados les llegaba ti veces hasta la rodilla el 
agua ó el lodo. Sin embargo, aiin no habin 
verificado s a  movimiento el general Huger, 
cuando Hill, que le esperaba con impacien- 
cia, dió órden á la una de la tarde para que 
sus tropas avanza,ran al ataque. 

Poco despues, y ahtes de que los piquetes 
tuvieran tiempo de avisar que se acerca- 
ba el enemigo, la division Casey se vió 
rodeada por numerosas fuerzas separatis- 
tas, é inmediatamente, aunque sorprendidos 
de improviso, formáronse los federales en 
órden de batalla y comenzó el combate. Ca- 
sey dispuso en el acto que la  batería de 
Spratt se situara convenientemente y que 
rompiera el fuego apoyada por tres regi- 
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mientos, mientras que otros siete, con tres 
baterías iban á ocupar el reducto que acaba- 
ba de construir, y en el cual esperaba sos- 
tenerse hasta que llegaran refuerzos. Pero 
el ejército enemigo era demasiado nume- 
roso ; las tres brigadas separatistas de 
Rhodes , Garland y Anderson atacaron de 
frente con la mayor resolucion, mientras 
que la de Rains, por un movimiento de flan- 
co, caia sobre el ala izquierda de Casey. En 
aquel instante el regimiento de Pennsylva- 
nia que habia ido á reforzar los piquetes, 
volvió en la mayor confusion y fué á unirse 
con la retaguardia desordenadamente, des- 
pues de haber sufrido pérdidas inmensas, y 
aunque el fuego de fusilería y artillería de 
los federales era de los mas mortíferos, re- 
conocióse bien pronto que no seria posible re- 
sistir al enemigo. Viendo entonces que los 
separatistas, no solo cargaban de frente, si- 
no tambien por la izquierda y la derecha, 
el general Casey ordenó á Naglee que ataca- 
se á la bayoneta, lo cual se hizo á pesar del 
espantoso fuego que diezmaba las filas de 
los unionistas, y entonces fué cuando caye- 
ron heridos de muerte los coroneles Brown y 
Davis, así como tambien el mayor del regi- 
miento de Pennsylvanja. Media hora des- 
pues, Rains asaltaba el reducto de los federa- 
les , y desbaratando el flanco de la infantería 
de la division Casey, obligaba á éste á reti- 
rarse en gran desórden hasta el sitio en que 
se hallaba Couch , desp'ues de haber perdi- 

, do seis cañones. E l  coronel Bailey , el mayor 
Van Valkenburg y el ayudante Ramsey, del 
primer regimiento de artillería de Nueva. 
York, murieron tambien en aquella espan- 
tosa refriega, en el momento en que trataban 
de salvar los cañones del reducto, cañones 
de que se apoderaba á los pocos momentos el 
coronel Rhodes para asestarlos sobre las 
fugitivas columnas de los unionistas. Bien 

pronto, sin embargo, llegaron refuerzos en 
auxilio de Casey , pero tuvieron que retroce- 
der, dominados por el número de los enemi- 
gos, hasta la estacion de Fair Oaks, en cuyo 
punto, uniéndose los federales con las tro- 
pas del coronel Cochrane, pudieron resistirse 
hasta la llegada de la division del general 
Sumner, que con gran dificultad habia con- 
seguido atravesar el Chickahominy. 

El  general Heintzelman recibió órden de 
ir inmediatamente en auxilio de Couch, mas 
por una mala inteligencia no todos sus regi- 
mientos llegaron tan oportunamente como 
era de desear, y pasó mucho tiempo antes de 
que Heintzelman pudiera entrar en línea y 
tomar parte en la lucha. El ataque del gene- 
ral separatista Smith se habia retardado por 
órden de Johnston, que esperaba la llegada 
de Longstreet , y merced á esta circunstan- 
cia, pudieron oponer una enérgica resisten- 
cia los federales parapetándose detrás de una 
fuerte empalizada, donde se batieron con el 
mayor denuedo. Entre tanto, el general 
Abercrombie, que se hallaba en Fair Oaks 
con cinco regimientos, recibia órden de coii- 
servar su posicion & todo trance, y así se 
hizo en efecto, mas el conseguirlo costó la 
vida á los coroneles Rippey y Spear, al ma- 
yor Smith y á otros muchos oficiales, sin 
contar al general Devens que cayó tambien 
gravemente herido. El  general confederado 
Johnston no tuvo mejor suerte, pues al diri- 
wir una carga, un casco de metralla le hirió 
73 

en un costado, y como al caer del caballo se 
rompiese dos costillas, fué preciso retirarle 
del campo de batalla y quedó inútil para al- 
gunos meses. El  general Smith se encargó 
entonces del mando, pero un ataque de pará- 
lisis le obligó á dejar el puesto á otro jefe. 
Diremos aquí de paso que uno de los iiltimos 
ataques de los separatistas iba dirigido por 
su Presidente Mr. Jefferson Davis. 
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Cuando el general Mc Clellan, quien segun 
ya hemos dicho, estaba en New-Bridge, supo 
lo que pasaba en el ala izquierda de su ejér- 
cito, dispuso al momento que Sumner mar- 
&ase con dos divisiones en auxilio de Couch, 
precedido de Sedgwick, quien llegó al campo 
de batalla hora y media antes de ponerse el 
sol, y precisamente en el momento en que 
los triunfantes separatistas caian sobre el 
ala izquierda de Couch , interponiéndose en- 
tre esta y Heintzelman con el objeto de coro- 
nar su victoria con la completa derrota de 
los dos cuerpos de ejército que se hallaban 
en la parte Sur delchickahominy. Sedgwick, 
sin embargo, que avanzaba rápidamente, 
llegó en el momento crítico, y formando en 
línea de batalla á la orilla de un bosque, 
frente á un campo abierto, hizo jugar sus 
veinticuatro piezas de artillería sobre la ca- 
beza de la columna que avanzaba, y po- 
niendo en nlovimiento á toda su division, 
recobró á poco parte del terreno que se habia 
perdido. Al oscurecer, la division Richard- 
son, que llegaba en aquel momento, se reu- 
nió con la de Sedgwick y la brigada de Bir- 
ney, y de este modo no pasó mucho tiempo 
sin que mudara de aspecto el combate. 

Sin embargo, Abercrombie, que seguia 
aun batiéndose á la desesperada, se habia 
visto precisado & retroceder, y ya iba á verse 
envuelto por fuerzas muy superiores, cuan- 
do llegó el socorro que esperaba para sacarle 
del apuro. La brigada de Gorman se desplegó 
al momento en Órden de batalla en la falda de 
una colina situada cerca de Fair Oaks, y 
adelantó rápidamente para tomar parte en 
la refriega, mas en aquel instante, un espan- 
toso fuego de fusilería introdujo cierta con- 
fusion en el ala derecha de los unionistas, y 
bien pronto se comprendió que el enemigo 
pugnaba por desbaratar un flanco, como lo 
habia hecho con la division Casey. El gene- 
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ral Sedgwick, no obstante, conociendo que el 
tiempo era precioso, dispuso que el general 
Burns fuese con dos regimientos á reforzar 
á Gorman, y aunque los separatistas ataca- 
ron furiosamente, y de tal modo que por un 
momento se creyó no seria posible resisiir- 
les, la calma y serenidad de Rurns , y sobre 
todo su arrojo é intrepidez, entusiasmo de tal 
modo á los unionistas , que arrojándose des- 
esperadamente & la  carga, en tanto que 10s 
cañones lanzaban iin torrente de metralla 
sobre el enemigo, se consiguió al fin recha- 
zar 6 este hasta el otro estremo del bosque. 

La oscuridad puso fin á tan encarnizado 
combate; nadie sabia del éxito de la batalla 
sino lo que habia visto, y amigos y enemigos, 
perdidos en aquellos bosques que no cono- 
cian, se entregaron al descanso entre los 
muertos y moribundos. La fatiga ocasionada 
por aquella terrible lucha, así como las den- 
sas tinieblas de la noche, habia impuesto & 
los combatientes una de esas treguas tácitas 
tan frecuentes en la guerra. 

Evidentemente Johnston se habia lison- 
jeado de que, lanzando todas sus fuerzas 
sobre las cuatro divisiones del ala izquierda 
de los federales, podria fácilmente aniqui- 
larlas antes de que recibiesen socorros del 
resto del ejército que permanecia en la orilla 
izquierda del Chickahominy ; pero segura- 
mente no contaba ni con la enérgica resis- 
tencia de aquellas cuatro divisiones ni tam- 
poco con el furioso é imprevisto ataque de 
las fuerzas de Sumner. Mucho debieron sen- 
tir los federales que á los quince mil hom- 
bres de este último jefe no hubieran podido 
reunirse los otros .cuarenta mil que perma- 
necian ociosos en la orilla izquierda del rio, 
pues de este modo habrian obtenido acaso 
una victoria decisiva. Es  verdad que para 
esto faltaban los puentes, y puede ponerse 

#W" .ay 
en duda que se trabajara en aquellos con FiH~.; , :  , . ,$3) \ 



general en ,jefe, quien, segun ya hemos dicho 
antes, estaba herido de gravedid. A esta 
circiinstancia, se debió, á no dudarlo, que 
dejara de ser ordenado y eficaz el ataque de 
los separatistas. Júzguese ahora qué hubiera 

340 HlSTORlA DE LOS CAP. VII. 

siicediclo si se hubiesen presentado en aquel 
momento ante las fuerzas confederadas, que 
iban retirándose, los treinta y cinco mil hom- 

suficiente actividad, pues en nuestro juicio, 
debió tratarse de coiicluir aquellos trabajos 
oportunamente, sin omitir sacrificio alguno. 
Al romper el dia se renovó la batalla con 
inusitada furia en la orilla izquierda. y los 
separatistas atacaron en masa, pero sin Ór- 

den ni método, á los federales, quienes cono- 
ciendo que eran inferiores en numero, g sin 
esperanza de que se les apoyara, no trataban 
sino de conservar sil posicion. Unos y otros 
se batian con una energía salvaje, sin ruido 
y sin gritos, y de vez en cuando atacábanse 
á la bayoneta y luchaban cuerpo á cuerpo. 
La artillería tiraba por encima de los com- 
batientes, pero antes de la tarde cesó gra- 
dualmeiite el fuego y los separatistas comen- 
zaron á retirarse, llevándose consigo á su 

bres de tropas de refresco que permanecian 
ociosas en el otro lado d.el Chickahominy. 

Segun el parte oficial de Johnston, sus 

Brotvn, Rippey y Miller; los generales Na- 
glee, Devens, Howard, Maine y Wessells, 
y el coronel Cross, quedaron heridos de mas 
ó menos gravedad (*). 

A la mañana siguiente de haberse retira- 
do los separatistas, es decir, en 2 de junio, 
el general Hooker hizo un reconocimiento 
por órden de Heintzelman, y avanzó unas 
cuatro millas, mas al saberlo el general Me 
Clellan dispuso que volviera Hooker á Fair 
Oaks, y escribió acto continuo una nota al 
Secretario de la Guerra manifestándole que 
esperaba algunos refuerzos para dar un ata- 
que general. 

Cuando llegaron á conocimiento del Pre- 
sidente los detalles de la sangrienta batalla 
de los Siete Pinos, mandó que las fuerzas 

pérdidas no bajaron d6 ciiatro mil doscientos 
treinta hombres, sin contar los muchos ofi- 
ciales que se recogieron en el campo de ba- 
talla muertos ó heridos, pero sus tropas se 
apoderaron de diez cañones, seis mil fusiles 
y algunos centenares de prisioneros, la ma- 
yor parte de los cuales estiban heridos. Por 
lo que hace al general Mc Clellan, decia en 
el parte que sus pérdidas ascendian á cinco 
mil setecientos cuarenta hombres, entre los 
que contábanse ochocientos noventa muer- 
tos, figurando entre estos últimos el coronel 
Bailey , el mayor Van Valkenburg , el ayu- 
dante Ra.msey, y los coroneles Riker, 

disponibles que se hallaban en el fuerte Mon- 
roe se pusieran á las órdenes del general 
Mc Clellan, y adein,?s de esto destacó cinco 
regimientos mas de Baltimore, anunciando 
al general en jefe que las divisiones de Mc 
Call y Mc Dowell marcharian lo mas pronto 
posible. Mc Cle'llan escribió entonces al Pre- 
sidente Lincoln lo que sigue: 

<Me alegro saber que activais el envío de 
fuerzas: me pondré en movimiento parsto- 
mar á Richmond tan pronto como llegue Mc 
Call y esté el terreno mas seco á fin de que 
sea posible arrastrar la artillería. Mis pi- 
quetes han avanzado hoy una milla, recha- 
zando á los del enemigo, y ahora ocupamos 
una posicion muy buena. P 

Poco despues, Mc Clellan espidió á su Go- 
bierno iin telégrama concebido en estos tér- 
minos : 

(') En un despacho conficlericial fechado el 4 de junio 
de 1%2, decia Mc Clellan que las perdidas sufridas en las 
batallas del 31 de mayo anterior y de 1.0 de junio no ba- 

jaban de siete mil hombres. Aun ciiando esta cifra no sea 
del todo exacta, puede asegurarse que s e  aproxima mu- 
cho 6 la verdad. 
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u No puedo emprender ahora movimiento 
alguno á causa del mal tiempo, pues los ca- 
minos y los campos están literalmente in- 
transitables, no solo para la artillería, sino 
tambien para la infantería. El Chickaho- 
miny ha crecido estraordinariamente con 
motivo 'de haber estallado una espantosa tor- 
menta, pero atacaré al enemigo tan pronto 
como me lo permitan las circunstancias. 
Aprovecho esta ocasion para manifestarle 
que seria conveniente destacar el mayor nú- 
mero de tropas posible del ejército de Halleclc 
á fin de reforzar el mio, pues creo que este 
jefe no las necesita tanto como yo. Aun 
cuando el contingente no llegara á tiempo 
para tomar parte en el ataque de Richmond, 
el efecto moral que produciria en el ejército 
seria muy bueno y además podria prestar 
luego su auxilio en otras operaciones milita- 
res. Téngase por entendido que tan pronto 
como lo permita el tiempo atacaré al ene- 
migo con las fuerzas que se hallen á mi 
tlisposicion , pero cuantas mas tenga mas 
ventajosos serán los resultados. En mi con- 
cepto s.erá mejor enviar por agua la infante- 
ría de Mc Call sin esperar á la artillería y 
caballería. » 

A los dos dias de haber recibido el Go- 
bierno este parte, es decir el 12 de junio, 

llegó la division del general Mc Call, 
1862' A la mañana siguiente el generaj 
confederado Stuart , seguido de mil quinien 
tos ginetes y cuatro piezas de artillería 
atacó y dispersó dos escuadrones unionis 
tas cerca de Hanover Old Church, y dandc 
luego un rodeo, marchó rápidamente hácir 
la estacion de Tunstall, donde despues dc 
quemar dos goletas cargadas de forraje 2 
catorce wagones, cogió ciento sesenta 2 
cinco prisioneros y doscientos sesenta ca 
ballos, cruzó el Chiclrahominy por la partc 
de Long Bridge, y pudo' llegar á Richmon 
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i la mañana siguiente sin ser n~olestad~. 
Zsta fué una de las mas notables espedicio- 
ies que se habian hecho desde que se adop- 
ara el sistema de guerrillas, pero si algu- 
las como esta última daban buen resultado, 
!n cambio otras eran desastrosas para los 
lue se arriesgaban solo con el objeto de co- 
neter depredaciones, no siempre favorables 
)ara los mismos que las llevaban á cabo. 

Cuando comenzaron á llegar los refuerzos 
ledidos por Mc Clellan , ocupaba sil ejército 
as dos orillas del Chickahominy, y el grue- 
io de las fuerzas se hallaba en lal de la dere- 
:ha con el cuartel general, establecido un 
loco mas allá de Alexander Bridge; en la de 
a izquierda habíanse situado las divisiones 
'orter y Mc Call y lai caballeria de Ston- 
nan. En semejante situacion, podia muy 
~ ien  el ejército aceptar la batalla, y el 
3hickahominy, que dejaba de ser un obstá- 
:u10 desde el momento en que podia cruzarse 
)or los puentes, iba á ser probablemente 
Ina dificultad para el enemigo. 

Mc Clellan , pues, que contaba ya con un 
?fectivo de ciento quince mil hombres de 
,odas armas, debia considerarse con sufi- 
$entes fuerzas para marchar desde liiego 
:ontra el enemigo y ataca.r á Richmond, 
pero como la cualidad dominante del gene- 
ral en jefe era la prevision, dejóse llevar de 
2iertas vacilaciones, y antes de ponerse en 
marcha dirigió varios telégramas al Gobier- 
no ~nanifestando cuál era sil situacion, pi- 
diendo nuevos refuerzos, ó haciendo 

1862. 
consultas, hasta que al fin el Presi- 
dente Lincoln contestó á Mc Clellan cori 
fecha 26 de junio en los términos siguientes: 

e Washington 26 de ,junio de 1862. 

,He recibido vuestras tres últimas comu- 
nicaciones en que me m-anifestais cuál es la  
posicion que ,ocupa el ejército, indicárcd~me 
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que necesitareis mas refuerzos porque es pro- 
hable que os ataquen doscientos mil hom- 
bres, en cuyo caso, segun decís, no recaeria 
sobre vos toda la responsabilidad. Yo os envio 
cuantos refuerzos puedo, y entiendo que 
hareis cuanto os sea posible con las tropas 
que se hallen á vuestra disposicion. iTen- 
dreis la  poca generosidad de creer que po- 
dria enviaros mas refuerzos si quisiera? No 
he omitido ni omitiré oportunidad alguna 
para facilitaros cuantos medios y recursos 
se hallen á mi alcance.> 

Entre tanto el general Roberto Lee, á 
. quien se habia confiado el mando del ejército 

separatista, habia resuelto, despues de cele- 
brar una conferencia con los principales 
jefes, dar un golpe decisivo á los federales; 
a este fin, habíanse enviado á buscar refuer- 
zos con el mayor sigilo, y en pocos dias 
ascendió á setenta mil hombres el ejército 
separatista. Con el objeto de ocultar esta 
concentracion, las brigadas de Whiting y 
Hood salieron de Richmond para reforzar á 
Jackson, y cuando se hubieron adoptado las 
disposiciones necesarias, este jefe se dirigió 
hácia Ashland , con el fin de sorprender el 
ala derecha de los unionistas que se es- 
tendia hasta Mechanicsville, y al mismo 
tiempo se dió órden hl general Branch, para 
que, cruzando el Chickahominy, avanzara 
sobre el mismo punto mientras el general 
Hill , de concierto con los otros dos jefes se 
dirigiria por Meadow Bridge. La division 
de Longstreet debia apoyar al mismo tiem- 
po á Hill y á Jackson, y las divisiones de 
Huger y Magruder se situaron cerca del ala 
izquierda de los unionistas. 

Jaclrson no pudo llegar á Ashland tan 
pronto como se esperaba, y por esta razon se 
vió precisado Hill á retardar su ataque, con 
tanto mas motivo cuanto que el enemi- 
go, habiendo observado ya su movimiento, 
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comenzaba á replegarse. Las tropas de 
Mc Call, que acababan de llegar para refor- 
zar á Mc Clellan , ocupaban una fuerte posi- 
cion con la division Morrell y la de Sykes, 
componiendo entre todas un total de veinii- 
siete mil hombres. Avanzando rápida y re- 
sueltamente, 6 pesar del fuego destructor de 
los unionistas, las divisiones de P. Hill, 
H. Hill y Longstreet, atacaron al enemigo 
por su flanco izquierdo, pero como Jackson 
no llegaba para sorprender el derecho é iba 
acercándose la noche, los confederados no 
consiguieron su objeto. Las pérdidas de los 
federales en esta refriega no bajaron de cua- 
trocientos hombres, pero es de presumir que 
fueron mucho mayores las de los separa- 
tistas. 

Antes de amanecer, sin embargo, el gene- 
ral Mc Clellan, á quien se acababa de anun- 
ciar que se aproximaba Jackson, espidió 
inmediatamente una órden para que los unio- 
nistas evacuaran su fuerte posicion y se re- 
tirasen á Gaines's Mill, órden fácil de ejecu- 
tar si hubiera llegado tres ó cuatro horas 
antes, pero muy difícil de llevar á efecto 
entonces, porque el enemigo renovó el ataque 
algunos minutos despues. Los separatistas, 
no obstante, fueron rechazados, y los federa- 
les comenzaron su retirada en el mejor ór- 
den despues de enterrar á sus muertos. An- 
tes de la tarde, todas las tropas unionistas 
ocupaban su nueva posicion en Gaines's Mill: 
hallándose dispuestas á recibir al enemigo. 
Durante la noche se trasladó desde la orilla 
opuesta del Chickahominy el tren de batir 
que se creyó necesario, pues era evidente que 
los jefes del ejército separatista estaban r e  
sueltos á lanzar el grueso de sus tropas so- 
bre el ala derecha de los federales á fin de 
introducir luego la confusion en el centro con 
las columnas de ataque. 

El general Mc Clellan creia como siempre 
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que los confederados intentaban atacarle con 
doble número de fuerzas, es decir con dos- 
cientos mil hombres, siendo así que desde el 
principio hasta el fin de la guerra nunca lle- 
garon á tener mas de cien mil soldados en 
un solo ejército. Aun dado el caso de que sus 
adversarios contaran con la superioridad nu- 
mérica, el general Mc Clellan debió concen- 
trarse rápidamente y atacar de improviso á 
una parte del ejército enenligo sin dejarle 
tiempo de ser socorrido por la otra ; y si en 
la mañana del 26 hubiera asaltado á Rich- 
inond, previniendo antes á Porter que entre- 
tuviera 6, las divisiones separatistas que le 
;%tacahan, atrayéndolas á la otra orilla del 
Chickahominy, fácil le habria sido derrotar 
á los veinticinco mil hombres que se halla- 
ban cerca de Richmond, tomar la ciudad y 
volver luego á socorrer á Porter. Mc Clellan: 
sin embargo, no pensó así, y ya por debi- 
lidad 6 porque creyese real y efectivamente 
que el enemigo tenia á su disposicion fuerzas 
muy superiores, solo adoptó disposiciones 
para rechazar el ataque que en su concepto 
se proyectaba sobre el ala derecha. Siempre 
perplejo y vacilante : y alarmado con las no- 
ticias que recibia á cada momento, dió lugar 
á que dos terceras partes de las tropas de 
Lee derrotasen 5 un número inferior de unio- 
nistas, mientras sesenta mil hombres per- 
manecian ociosos entre el Chickahominy y 
Richmond, vigilando á veinticinco mil con- 
fe'derados. Solo una division de Sumner fué 
enviada á tiempo para socorrer á Porter, y 
de este modo treinta y cinco mil hombres tu- 
vieron que resistir los desesperados esiuer- 
zos de cincuenta mil, mandados por Lee, 
Longstreet, Hill , Jackson y Ewell. 

Aunque los separatistas habian persegui- 
d6 de cerca á los federales, cuando estos se  
retiraron de su posicion de Mechanicsville, 
como Hill esperaba la llegada de Jackson , no 
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comenzó el ataque hasta algunas horas des- 
pues. Las tropas de Sykes opusieron una 
enérgica resistencia, de tal modo que el ge- 
neral Longstreet á quien se habia dado órden 
de simular un ataque, se vió en la precision 
de cargar sobre el enemigo resueltamente; 
mas en aquel momento llegaba Jackson con 
su division para reforzar el ala izquierda de 
Longstreet , mientras que H. Hill y Ewell 
acudian á su vez presurosos á fin de tomar 
parte en la accion. Reunidas todas las tro- 
pas del general Lee, dióse la órden de avan- 
zar de izquierda 4 derecha entre el nutrido 
fuego de fusilería que acababa de romperse 
por ambas partes. 

El  general Porter, que ocupaba una fuer- 
te posicion, tenia á su derecha á la division 
Sykes, á su izquierda á la division Morrell, 
que se estendia hasta la orilla del Chiclcaho- 
miny , las tropas de Mc Cal1 formaban la 
reserva con la brigada Reynolds, que ocupa- 
ba el camino de Coal-Harbord. La  brigada 
Meade y la de Seymour se hallaban en el 
centro en segunda linea y un poco mas aba- 
jo hstbíanse situczdo doce escuadrones de  ca- 
ballería á las órdenes del general Cooke. Por 
lo que hace á la  artillería, se tuvo cuidado de 
colocar los cafiones convenientemente; una 
batería montada protegia el ala izquierda en 
el valle de Chickahominy, y al otro lado del 
rio hallábanse tambien otras dos baterías. 

Al ver el general Porter que los separatis- 
tas avanzaban resueltamente, y reconocien- 
do que era su intencion atacar á la vez toda 
la linea, envió á buscar refuerzos al general 
en jefe; poco despues llegó en su auxilio la 
diiision Slocum , y á eso de las tres de la 
tarde, habia arreciado de tal modo la pelea, 
y en tal manera aumentaba el niimero de los 
enemigos, que Porter tuvo que echar mano 
de todas sus reservas. Cuando la division 
Slocum entró en linea, batíanse los separa- 
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tistas encarnizadamente con el ala izquierda 
de los federales, deseando unos y otros ocu- 
par una senda del bosque que descendia en 
ángulo recto hasta el Chickahominy ; en la 
derecha, las tropas regulares de Sykes, fir- 
mes en su puesto como una muralla de bron- 
ce, acababan de rechazar varias acometidas, 
pero las pérdidas que sufrian eran enormes, 
y viendo esto el general Porter, espidió un 
parte 5 Mc Clellan para que se le enviasen 
refuerzos. Desgraciadamente se temia tam- 
bien un ataque por otro punto, y hasta las 
cinco de la tarde no recibió Porter ningun 
auxilio. En dicha hora llegaron las brigadas 
French y Meagher, de la division Richarcl- 
son, muy á tiempo por cierto, pues los fe- 
derales eiiiprendian apresuradamente la re- 
tirada porque los confederados acababan de 
apoderarse de un bosquecillo despues de re- 
cliazar una carga de la  caballería federal, 
que sufrió en aquella ocasion dolorosas pér- 
didas. La brigada Re,ynolds, completamen- 
te arrollada por el enemigo, y prisionero 
su jefe, liabia quedado reducida a la mitad, 
é iba replegándose en la mayor confusion. 
He aquí lo que dice un testigo ocular al re- 
ferir los detalles de aquella espantosa refrie- 

«Entre los vencidos no predominaha el 
pánico ni el temor, pero sordos los soldados 
B los llamamientos de sus jefes, alejábanse 
con el fusil al hombro como hombres que 
desesperan ya de todo. En  vano los genera- 
les y oficiales del estado mayor, se lanzan 
en lo mas recio del combate sable en mano 
para contener aquel desordenado movimien- 
to:  ¡todo es inútil! la batalla de Gaines's 
Mil1 está perdida ya; solo se trata de impedir 
que el desastre sea mayor. En efecto, el ene- 
migo sigue avanzando siempre en el mejor 
órden , con su infantería desplegada en regi- 
mieritos escalonados, que á cada momento 
van estrechando mas j- nias la masa confusa 
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de las tropas federales. El fuego de fusilería 
y de csñon son tales, que la lluvia de balas 
que rebotan en el suelo, levanta espesas nu- 
bes de polvo, y entonces se da á la caballería 
órden de cargar: yo me encontraba por ca- 
sualidad cerca de aquel sitio, y vi á los sol- 
dados lanzarse al combate sable en mano, 
con ese entusiasmo propio de los hombres 
resueltos que no vacilan en verter su san- 
gre por la causa que defienden. Al pasar 
á mi lado un jóven oficial, y como yo le pre- 
guntase el nombre de su regimiento, me con- 
test6 blandiendo su espada con ese orgullo 
clue infunde el espíritu de cuerpo: «iEl quinto 
de caballería!» P así diciendo, picó espue- 
las á su caballo y le ví desaparecer entre una 
nube de polvo seguido de todo el escuadron. 
i Desventurado jóven! Al dia siguiente lle- 
garon los restos de su regimiento, y solo ha- 
bian vuelto dos oficiales. En efecto, aquella 
carga contra los compacios batallones de la 

1 infantería enemiga no podia dar buen resul- 
tado, y los ginetes, galopzlndo entre nubes de 
polvo, en medio de los caiiones y de los fugi- 
tivos, no hicieron mas que aumentar la con- 
fiision; los caballos de la artillería habian 
muerto, y v í  á los hombres servir las piezas 
con un valor desesperado, pero caian uno 6 
uno para no volverse á levantar jamás. La 
bruma de la tarde que iba estendiéndose so- 
bre aquel sangriento campo de batalla cu- 
bierto de cadáveres, no me permitió vel. 
mas. El  general Biitterfield, á quien ata- 

baban de matar el caballo, hizo esfuerzos so- 
brehumanos para salvar los cañones ; un 
casco de metralla le llevó el sombrero, su 
sable estaba doblado de un balazo, y ro- 
deado de sus ayudantes de campo, que iban 
cayendo uno á uno, habia tratado de reu- 
nir toda la infantería al rededor de su ban- 
dera, mas si bien lo consiguió d principio, 
vióse luego arrastrado por los batallones 
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que huian a la desbandada y en la mayor 
confusion., 

Los federales habian perdido la batalla 
mas no sin defender el terreno palmo á pal- 
mo, y debe tenerse en cuenta, que la mayor 
parte del ejército federal permanecia entre 
tanto ociosa en la orilla opuesta del Chicka- 
hominy, pues temiendo un ataque por aquel 
punto, ninguno de los jefes creyó prudente 
desprenderse de sus tropas, ti. pesar de que 
cinco ó seis brigadas mas, hubieran acaso 
evitado la derrota de Porter. Tambien es de 
estrañar que despues de alcanzada aquella 

New-Market como por el Chickahominy y 
Long Bridge. Mc Cal1 seguiria á Porter, y 
los generales Sumner y Heintzelman, aban- 
donando poco á poco sus posiciones, segui- 
rian la misma direccion ; la division Slocum 
se quedaria á retaguardia en Savage-Station, 
y los jefes de los diversos cuerpos recibieron 
orden de cargar convenientemente de víveres 
sus wagones y de quemar lo que no pudieran 
llevarse ; los enfermos y los heridos se que- 
darian en los hospitales a1 cuidado de los ci- 
rujanos, y bajo la salvaguardia de la bande- 
ra amarilla y de la hum¿inidad. 

ruidosa victoria, no intentaran cosa algu- 
na los confederados en la orilla derecha. 

Las bajas que sufrió el ejército federal 
en aquella tremenda batalla no bajaron de 
ocho mil hombres entre muertos y heridos, 
contándose entre los primeros muchos dis- 
tinguidos y valerosos oficiarles; es de presu- 
inir que los separabistas perdieron rnuchos 
iilenos. 

En vista del fatal resultado de la accion 
de Gaines's Mil1 , y no creyéndose con sufi- 
cientes fuerzas para tomar por entonces la 
revancha, el general Mc Clellan juzgó que lo 
lilas prudente seria emprender la retirada sin 
esponerse á un nuevo descalabro. En  SLI 

consecuencia reunió á los jefes del ejército en 
consejo de guerra el dia 27 de junio, 

1862. 
á fin de esponerles su plan y los deta- 

lles de la ejecucion y se acordó que el cuer- 
po de ejército de Keyes, formando la van- 
guardia, marcharia á la mañana siguiente 
hácia White Oak Swanlp con toda su arti- 
llería y bagajes y algunos ingenieros para 
reparar y construir los puentes necesarios, á 
iin de asegurar el paso de las demás tropas y 
de los trenes. En el mismo dia 28, y llegada 
la noche, el general Porter iria á reunirse 
con Keyes, cuidando de cubrir los flancos del 
ejército, así por la parte de Richmond y de 

1 El din 28 se pasó conforme i lo indicado 
en el programa, y no se perdió tiempo en 
cumplir todas las tírdenes del general en jefe. 
A medio dia habian ya tomado las tropas la 
posicion que sc les indicara, y los ingenieros, 
cjue trabajaron toda la noche para destruir 
los puentes tan penosamente construidos, 
hicieron luego esfuerzos sobrehumanos para 
asegurar el paso de los wagones; despues 
Keyes, Porter y Mc Call, con una parte de 
10s trenes, llegaron sin obstáculo al punto de 
su destino. 

Mientras se efectuaba esta importante ope- 
racion en la orilla derecha del Chickaho- 
iniriy, el general Lee buscaba al ejército 
federal en todos aquellos sitios en que segu- 
ramente no debia encontra~le; no podia su- 
poner ni remotamente que Mc Clellan aban- 
donaria su centro de operaciones, y por lo 
tanto , parecióle suficiente concentrar sus 
fuerzas en los caminos que conducen al 
Chickahominy á fin de vigilar al ehemigo. 
Entre tanto dispuso que sus avanzadas se 
apoderasen de todo aquello que los federales 
no pudieron quemar ó llevarse, por cuyo me- 
dio se hizo dueño de un rico botin, pero ya 
en la noche del 25 ó 29 y despues de algunas 
escaramuzas en Old-Tavern, Lee comenzó á 
tener algunas sospechas que bien pronto se 
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convirtieron en realidad. Entonces trató de 
reparar los puentes destruidos, hizo retroce- 
der hasta Mechanicsville á una parte de 
las tropas de Jackson y de Longstreet, á fin 
de atravesar el rio y bajar luego por la ori- 
1la derecha, y dió órden á Magruder de salir 
de sus posiciones para estrechar á los fede- 
rales por el flanco derecho; el resto de lbs 
fuerzas debia bajar por la orilla izquierda 
con el objeto de vadear el Chickahominy por 
Long Bridge y caer sobre el flanco izquierdo 
de las columnas enemigas, cortándoles la re- 
tirada si era posible. 

Desgraciadamente para Lee , tropezaba 
con la misma dificultad que encontró el ge- 
neral Mc Clellan en la batalla de Fair Oaks: 
entre las dos divisiones de su ejército esten- 
díase todo el valle de Chickahominy , y este 
valle estaba ocupado aun por tres cuerpos 
de ejército federales á las órdenes de Heint- 
zelman, Sumner y Franklin. En  la mañana 
del 29 el general Mc Clellan abandonó á Sa- 
vage-Station con todos sus trenes y bagajes, 
atravesó felizmente el rio, y al medio dia 
se mandó al general Keyes que fuera á to- 
mar posicion en las alturas de Malvern Hill, 
seguido del general Porter, quien debia si- 
tuarse á la izquierda de Keyes á fin de apo- 
yarle. Las cañoneras qixe habian llegado ya 
á este punto, y que anunciaban la proximi- 
dad de un gran número de buques, apoya- 
rian las dos alas del ejército, sobre todo la  
derecha; el general Mc Cal1 se hallaba aun 
en los desfiladeros de White Oak Swamp en 
el mismo sitio ocupado antes por Keyes y 
Porter, y se le habia prevenido que vigilara 
por la parte de Richmond hasta que le rele- 
varan Sumner y Heintzelman. Estos tenian 
órden de marchar en el mismo dia por dos 
caminos distintos; el primero por el camino 
principal, y el otro por un sendero que se 
halla mas al Norte. 
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Pero no era de esperar que pudieran ter- 
minarse todas las operaciones del ejército 
unionista sin contratiempo alguno y sin otro 
combate, y en efecto, en la mañana del 29, 
los confederados atacaron de nuevo con el fu- 
ror de hombres que ven que se les escapa 
una presa segura. 

El  general Sumnei habia abandonado las 
obras de defensa de Fair Oaks en la madru- 
gada del 29 á fin de replegarse en Savage- 
Station, situándose luego cerca de la esta- 
cion de Orchard ; las divisiones Richardson 
y Sedgwick se hallaban á la  derecha del ca- 
mino de hierro, frente á Richmond, y el 
cuerpo de ejército de Heintzelman, se esten- 
dia por el camino de hvilliamsburg. Hácia 
las nueve de la mañana del dia 29, estas po- 
siciones fueron atacadas por varios puntos 
á la vez: Sumner, que era el mas avanzado, 
rompió un nutrido fuego de fusilería y arti- 
llería, que contuvo al enemigo durante dos 
horas, pero á eso del inedio dia tuvo que re- 
plegarse hcZcia SavageStation , donde se con- 
centraba tambien, viniendo de la derecha, 
la division Smith, del cuerpo de ejército de 
Franklin , que habia empeiiado el combate 
con el enemigo. Heintzelman 'retrocedió 
igualmente, pero bien fuese por una mala 
inteligencia ó por otra causa cualquiera, en 
vez de ocupar de nuevo su posicion á la iz- 
quierda, se retiró atravesando los pantanos, 
guiado por un ayudante de campo del gene- 
ral en jefe que acababa de llegar con el ob- 
jeto de indicarle el camino que debia seguir 
para atravesar el vado de Brackett. 

La  inesperada marcha de Heintzelman no 
podia menos de contrariar á Sumner, pues 
su ala izquierda, ocupando la direccion de la 
línea de retirada, quedaba á descubierto y 
espuesta á un ataque de las nuevas colum- 
nas enemigas que iban llegando de Rich- 
mond. Además de esto, Franklin, que acaba- 
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ba de unirse á él, le anunció que el enemigo 
avanzaba con fuerzas numerosas por la 
derecha y se disponia á franquear el Chic- 
kahominy. A pesar de todo, Sumnei y 
Franklin, resueltos á luchar, tomaron sus 
disposiciones á fin de sostenerse hasta la no- 
che, en cumplimiento de las órdenes que re- 
cibieran poco antes, y á eso de las cuatro de 
la tarde empeñóse la accion al rededor de la 
via férrea y cerca de un bosque desde donde 
se dominaba ventajosamente la posicion. 
Cuatro baterías colocadas convenientemente 
sembraron la muerte en las filas del enemi- 
go, y a1 inismo tiempo la brigada Hancock 
dió variascargascon el mejor resultado, mien- 
tras la brigada Burns, situada á la derecha de 
Williamsburg, defendió. obstinadamente el 
terreno palmo á palmo. La noche puso fin 
al combate, pero el fuego de fusilería conti- 
nuó hasta eso de las diez, hora en que los 
confederados, cuyas pérdidas eran sensibles, 
comenzaron á retirarse para renovar el com- 
bate al dia, siguiente con las tropas de re- 
fresco que traeria Magruder. Sumner no 
.obstante emprendió la retirada sin pérdida 
de tiempo, dejando en la retaguardia á la 

brigada French; á media noche todas 
4.862. - . - - .  

las tropas se habian puesto en mar- 
cha, y á las cinco de la madrugada del 30 de 
junio, se hallaba el ejército en masa al otro 
lado del rio. 

No habia acabado todo sin embargo: la 
otra ala del ejército debia cumplir las órde- 
nes del general Mc Clellan á fin de ocupar 
la posicion que se le indicara al rededor de 
Malvern Hi.11, y ya  el 29 habian ocurrido 
algunas escaramuzas entre la caballería cer- 
ca de New-Markett, de tal modo que sin la 
precaucion que se tuvo de formar vanguar- 
dias muy numerosas, acaso se habrian per- 
dido los trenes y bagajes. En  la mañana del 
30, las tropas de Porter y de Keyes se pu- 

sieron en maiclia con direccion al rio Jaco- 
bo, y los demás cuerpos se apostaron cerca 
de los diversos caminos de Richmond ; Fran- 
klin, que ocupaba la derecha y vigilaba aten- 
tamente los movimientos del enemigo, se 
reunió á poco con la division Richardson y 
la brigada Naglee, mientras Heintzelman se 
situaba frente á Richmond, y Mc Cal1 ocu- 
paba el camino de New-Markett, cerca de la 
iglesia de los Cuáqueros. A la derecha de 
este último jefe se hallaba Kearney, á la iz- 
quierda Hooker, en la retaguardia Slocum y 
Sedgwick formaba con sus dos cuerpos la re- 
serva. 

En esta posicion, y mientras que los tre- 
nes y bagajes eran conducidos hácia el rio 
Jacobo, fueron atacados los federales por nu- 
merosas fuerzas del enemigo. Los separa- 
tistas empeñaron á ' l a  vez el combate con 
Franklin y Mc Call, y poco despues de me- 
dio dia, el primero de estos jefes no pudiendo 
resistir á la superioridad. numérica de sus 
contrarios, quedaba derrotado despues de 
dos horas de combate, perdiendo su artillería 
y bagajes, sin contar que el mismo Mc Call 
quedó prisionero. Hooker y Kearney consi- 
guieron restablecer por un momento el equi- 
librio, pero Franklin y Sumner, incapaces de 
resistir el mortífero fuego de la artillería 
confederada que diezmaba sus filas, comen- 
zaron á retroceder, aunque batiéndose siem- 
pre y haciendo jugar sus baterias. Este mo- 
vimiento facilitó á Heintzelman el medio de 
acercarse al rio, y durante la noche, por ór- 
den de Mc Clellan, fué á situarse en las pen- 
dientes de Malvern Hill, en una fuerte posi- 
cion preparada por el general Bernard (*). 

( )  En el parte oficial del general separatista Lee, decia- 
s e  lo siguiente al dar cuenta de este combate, que s e  Ilamí, 
de Glendale : ((La superioridad del niirneró y la ventaja de 
la posicion estaban de parte del enemigo, y la batalla fu6 
encarnizada y sangrienta; mas al fin se  consigui6 desalo- 
jarle de todos los puntos que ocupaba, escepto uno, que 
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Las pérdidas que sufrieron los federales en 1 de White Oak Swamp, se situó el cuerpo de 
este terrible combate, fueron inmensas; bas- 
te decir que en el campo de batalla quedó he- 
rida ó muerta una cuarta parte de la division 
de Mc Call. 

A eso de las cinco de la tarde los separa- 
tistas atacaron á Porter en sus nuevas líneas 
de defensa, pero unas treinta piezas, situa- 
das convenientemente, hicieron un fuego tan 
certero sobre el enemigo, que éste se vió en 
la precision de retroceder ; algunas andana- 
das de las calroneras y una salida del regi- 
miento de Warren , le hicieron desaparecer 
bien pronto de aquel campo de batalla cubier- 
to de cadáveres. 

Así pues, en la mañana del 1 .O de julio, 
despues de la llegada de Heintzelman , todo 

el ejército federal se hallaba acam- 
1862. 

pado cerca del rio Jacobo con su 
material de guerra y sus bagajes, y en co- 
municacion directa con la flotilla de cañone- 
ras y los transportes. E n  semejante posicion 
era ya mas fácil atrincherarse, y en su con- 
secuencia, levantáronse algunas fortificacio- 
nes con sus correspondientes baterías ., se 
dis.puso que el ala izquierda y el centro del 
ejército se escalonaran en las alturas de  Mal- 
vern Hill, y la derecha, menos protegida, 
debia estenderse hasta el rio, flanqueada por 
los cañones de la flotilla al mando del como- 
doro ~ o d g e r s .  Las tropas se repartieron en 
toda la línea del modo siguiente : á la iz- 
quierda, que probablemente seria el primer 
blanco del enemigo, puesto que se hallaba en 
la direccion de los caminos de Richmond y 

evacu6 mas tarde aprovechando la oscuridad de la no- 
che. Al terminarse la lucha, éramos dueños de casi todo 
el campo de batalla, cubierto entonces de cadáveres y 
heridos. Se han hecho muchos prisioneros, incluso el ge- 
neral de diriaion Mc Call, y tambien nos hemos apoderado 
de varias baterias y algunos niiles de armas pequeñas. Si 
hubieran podido cooperar las demás fuerzas, no hay duda 
que la derrota del enemigo habria siao completa., 

ejército de Porter, con las tropas regulares 
de Sykes á un estremo, y la division Morrell 
al otro ; la artillería, reforzada con lri, reser- 
va, se colocó de modo que pudiera dominar 
casi todos los puntos el fuego de unos sesen- 
ta cañones; á la derecha de Morrell tomaron 
posicion las divisiones Couch , Kearney y 
Hooker, estendiéndose poco mas allá las de 
Sedgwick, Richardson, Smith y Slocum, y 
por ultimo, el resto de las tropas de Keyes, 
con parte de la division Casey, y lo que que- 
daba dela division Mc Call, formaban la re- 
serva, que se situó entre las fuerzas de 
CÓuch y Porter. 

Como era de esperar, no tardó el enemigo 
en ataca'r aquella. posicion, cargando con 
todas sus fuerzas, segun ya se suponia, so- 
bre el flanco izquierdo, que era el mas fuer- 
te, y el dia 1 .O de julio, la artillería 

1862. 
confederada y los tiradores, dirigieron 
un fuego muy certero sobre las pendientes 
de Malvern Hill, fuego que fué contestado 
vigorosamente y duró unas cuatro horas. 
Hácia las dos de la  tarde, como se observa- 
se que una fuerte columna de separatis- 
tas se dirigia sobre la derecha, el general 
Mc Clellan dispuso que se reforzara, pero se 
vió luego que aquello no era sino un ataque 
simulado. Poco antes de las tres, en el mo- 
mento mismo en que comenzaba á oirse por 
la derecha un fuego graneado de fusilería., 
Couck y Kearney, los cuales segun ya hemos 
dicho estaban en el centro, fueron atacados 
por numerosas columnas de infantería que 
se lanzaron sobre los federales con inusitada. 
furia. Los artilleros y tiradores, ocultos de- 
trás de una rampa, no se dejaron ver hasta 
que el enemigo estuvo bien cerca, y entonces 
levantándose de pronto, hicieron. dos 6 tres 
descargaas tan mortíferas que el campo se cu- 
brió al momento de muertos y heridos, vién- 



CAP. VII. ESTADOS-UNIDOS. 389 

dose obligados los separatistas á retroceder 
precipitadamente, si bien no fué sino con el 
objeto de preparar un ataq~le mucho mas for- 
midable. Como desde las alturas de Malvern 
Hill se podian observar todos los movimien- 
tos, y se viese que los separatistas amena- 
zaban siempre el centro, Mc Clellan dispu- 
so que se reforzara con algunos regimientos 
mas, mientras la brigada Caldwell iba á 
prestar su auxilio á Porter, y de este modo, 
cuando algunas horas despues llegaron los 
confederados, lanzando contra Couch y Por- 
ter tres columnas de infantería, fueron re- 
cibidos como la primera vez y tuvieron que 
retroceder. Sin embargo, no tardaron en 
llegar nuevos refuerzos para apoyar á dichas 
brigadas, mas la metralla por una parte y 
el fuego de fusilería por otra, contuvieron la 
marcha de las compactas columnas del ene- 
migo. Los separatistas, no obstante, no se 
desanimaban á pesar de sus pérdidas, y re- 
conociendo que si se apoderaban de la cima 
de la colina su victoria seria completa, con- 
tentáronse por entonces con entretener á los 
federales, y atacaron poco despues al  cuerpo 
de ejército de Porter. Este rechazó tambien 
á sus contrarios diversas veces, pero como 
se iban agotando sus municiones, pidió que 
relevaran una parte de sus tropas, y el ge- 
neral en jefe le envió entonces dos regimien- 
tos de Sumner y de Heintzelman. Desde 
aquel momento, todos los esfuerzos del ene- 

tarse contra una posicion tan fuerte y tan 
bien defendida. El  ejército unionista , cuya 
destruccion contaban como segura los confe- 
derados, se escapaba de sus manos, y podria 
ya desafiar todas sus amenazas. 

Conseguida esta victoria, el ejército fede- 
ral comenzó á evacuar á toda prisa sus fuer- 
tes posiciones, desordenadamente y sin enter- 
rar á los muertos ni recoger los heridos (*), 
pues el general en jefe deseaba trasladar- 
se á toda prisa á Harrison6s Bar,  á fin 
de ocupar otra posicion mas segura. Las 
fuerzas de Keyes cubrieron el movimiento 
juntamente con la caballería, que no salió de 
Malvern hasta la madrugada del 2 de 
julio, y el 3 llegaron a su destino 1862. 

todos las wagones, lors bagajes y la reta- 
guardia. 

El  general Mc Clellan anunciaba en sus 
partes que sus pérdidas durante aquellos sie- 
te dias de lucha, es decir desde el 26 de junio 
hasta el 1 .O de julio, ascendian á mil qui- 
nientos ochenta y dos muertos, siete mil se- 
tecientos nueve heridos, y cinco mil nove- 
cientos cincuenta y ocho estraviados , total. 
quince mil doscientos cuarenta y nueve, pero 
en estas cifras no se incluian los hombres 
que se dejaron en los hospitales á merced del 
enemigo. El general Lee no indicaba con 
exactitud cuáles eran sus pérdidas, pero es 
de creer que fueron tambien considerables 
aunque no t,anto como las de los unionis- 

migo se estrellaron en sangrientos choques; 1 tas (**). 
la noche puso fin al combate, y los federa- 
les, que no creyeron prudente perseguir al 
enemigo, se limitaron á continuar las descar- 
gas de artillería, lo cual bastó para que los 
separatistas se retirasen á una respetable 
distancia. Las bombas de cien libras, lan- 
zadas por la Galena y el Monitor contribu- 
yeron mucho á la derrota del enemigo, 

(*) Aun el mismo Porter, que apreciaba mucho B Mc Cle- 
llan, no pudo menos de indignarse y protestar cuando se  
di6 la Orden de no enterrar a los muertos. 

(") Al hablar el general Lee del resultado de las opera- 
ciones militares en aquel año decia lo siguiente : 

«El enemigo s e  ha visto en la precision de levantar el si- 
tio de Richmond, teniendo el sentimiento de  ver frustrada 
una campaña que s e  habia estado preparando durante mu- 
chos meses, y que ha ocasionado un gasto enorme de hom- 
bres y dinero. Mas de diez mil prisioneros, inclusos muchos 

haciéndole comprender que nada podia inten- ( oficiiies de alta graciuacion, cLncuenta dos piezas de ar- 

TOMO 111. 44 
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Apenas llegado & Harrisonbs Bar, el g e  
neral Mc Clellan espidió un telégrama á su 
Gobierno, concebido en estos términos: 

&Como era de esperar, ha  tenido lugar 
ayer una reñida batalla, y presumo que ape- 
nas quedan cincuenta mil hombres en mi ejér- 
cito. Para llevar á cabo la gran empresa de 
apoderarnos de Richmond y poner término 
á esta guerra, ~~ecesito al menos un re- 
fuerzo de cien mil hombres mas.>> El Presi- 
dente Lincoln contestó acto continuo al ge- 
neral en jefe manifestándole que el número 
de tropas con que se contaba en el Allegh* 
nies, inclusas las que estaban á las órdenes 
del general Wool en el fuerte IM~nroe, ape- 
nas ascendia á setenta y cinco mil hombres 
Y que Por 10 tanto no era posible enviarle ni 
aun cincuenta mil. l?~cos dias despues , el 
Presidente Lincoln se trasladó á Harrison's 
Bar para inspeccionar el ejército, y viendo 
que solo habia ochenta Y seis mil hombres, 
pidió nota de las f~e rzas  que se hallaban 6 
disposicion del general MC Clellan, la  cual 
fué presentada al dia siguiente. De esta nota 
resultaba que en 1 . O  de julio habia en activo 
servicio ciento Un mil ~ e i ~ ~ i e I I t ~ ~ n ~ ~ e n t a  y un 
combatientes; entre enfermos y arrestados, 
diez y siete mil ochocientos veintiocho; au- 
sentes, treinta y ocho mil setecientos noventa 
y cinco, total ciento cincuenta y ocho mil tres- 
cientos catorce, sin comprenderse en estas 
fuerzas las del general Wool y Burnside que 
se hallaban en el fuerte Monroe. 

Habiéndose recibido en Washington la no- 
ticia de que los separatistas, dejando una es- 
casa fuerza en Richmond, se dirigian hácia 
el Sur del rio Jacobo, el general MC Clellan 
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dispuso que lIooker marchase con su division 
para apoderarse de Malvern Hill, lo cual 
consiguió fácilmente el jefe unionista desalo- 
jando á los separatistas de su posicion, des- 
pues de cogerles cien prisioneros. El coronel 
Averill con algunas fuerzas de caballería 
avanzó entonces hacia White Oak Swamp 
hizo retroceder á su vez á las fuerzas ene- 
migas que allí encontró, apoderándose de 
ventiocho prisioneros y algunos caballos. Si 
Mc Clellan hubiera entonces seguido adelan- 
te con todo su ejército, acaso le habria sido 
fácil apoderarse de Richmond, pero el gene- 
ral en jefe, en cumplimiento de las órdenes 
recibidas, por las cuales se le prevenia que 
marchara, al fuerte Monroe, comenzó gi em- 
barcar sus tropas y sus baterías y bagajes 
para dirigirse al punto indicado. El  general 
Porter habia recibido &den de permanecer 
en Williamsburg hasta que se acabara de 
trasladar todo el ejército, nlns como quiera 
que llegase & sorprender una carta donde se 
anunciaba que el enemigo iba concentránde 

con la intencion de atacar 
pope antes de que pudiera recibir refuerzos, 
resolvió dirigirse, bajo su responsabilidad, &, 
Nenport-News, donde llegó el 18 de julio, 
despues de recorrer sesenta millas en tres 
dias. El  general MC Clellan y su estado ma- 
yor abandonapon el fuerte Monroe el dia 23, 
embarcándose con direccion á Alej andría 
para ir  en auxilio de Pope, contra el cual pa- 
recia que iban á dirigirse todos los ataques 
del enemigo. 

De este modo terminó la desgraciada 
campaña del brillante ejército del Potomac, 
mas debe tenerse en cuenta que su mal éxi- 

tilleria y treinta y cinco mil armas pequeñas, sin contar un 

considerable número de bagajes, han sido los trofeos de la 

hallados en los campos de batalla.)) 1 empeñar la batalla sino cuando contaba con 

to dependió en gran parte de que casi siem- 
pre tuvieron lugar los combates en lugares 

victoria. La perdida de hombres en los diversos combates 
ha sido mucho mayor por parte de  los unionistas que por 

la nuestra, como lo prueban los miles de muertos y heridos 

elegidos por el enemigo, y aun cuando SU 

era conseguia 
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una superioridad numérica. El  general en 
jefe Mc Clellan, por otra parte, que no pen- 
saba sino en pedir refuerzos, nunca hizo , 
entrar en accion á la mayor parte de sus 
tropas, y sus vacilaciones y sus alarmas 
merecieron una justa censura. Cierto es que 
nunca ejército algulio necesitó como aquel 

un numeroso refuerzo, pero no lo es menos, 
que lo que mas falta le hacia, era que le 
dirigiera un solo jefe, un buen general, y 
no que intervinieran á cada momento otros 
hombres en las operaciones militares, en que 
solo deben tomar la iniciativa aquellos que 
conocen el arte de la guerra. 



Pope es  nombrado general en jefe del ejército de Virginia.-Se pone en marcha con direccion al Rapidan.-El general 
Banks es  derrotado por Tackson en la  montaña de Cedar.-Pope cruza el Rappahannock, y emprende la retirada per- 
seguido por Jackson.-Atrevida espedicion del general Stuart.-Derrota de Scammon y de Tay1or.- Llegan los re- 
fuerzos de Longstreet.- La gran batalla de Gainesvil1e.- Derrota de Pope y su retirada a Centervi1le.-Jackson ataca 
a Iíearney en Chantil1y.-Muerte de los generales Stevens y 1cearney.-Se retira el mando á Pope y se  confiere á 

Mc C1ellan.- Las pérdidas de Pope en la campaña de Virginia. 

El  general Pope, quien segun sabemos 
estaba en el Oeste, habia sido llamado por 
el Presidente Lincoln con el objeto de con- 
fiarle, prévia consulta con el general Scott, 
el ma.ndo del ejército llamado de Virginia, 
compuesto de todas las tropas que entonces 
cubrian á \Vashington u ocupaban el estre- 
mo inferior del valle de Shenandoah. Este 
ejército debia constar de tres cuerpos al 
mando de los generales Fremont, Banks y 
Mc Dowell, mas el primero renunció el 
cargo, negándose á servir bajo las órdenes 
de un jefe á quien consideraba de menos 
categoría, y con esto motivo se le sustituyó 
con el general Sigel. El  número de tropas 
que se pusieron á la disposicion de Pope 
ascendia á unos cincuenta mil hombres, de 
los cuales cuarenta mil podian entrar desde 
luego en campaña, y con estas fuerzas en- 
cargóle el Gobierno que cubriera á Wash- 
ington y protegiese á Maryland, amenazan- 
do al propio tiempo á Richmond desde el 
Norte. Pope pensaba al principio avanzar 

hácia dicha ciudad á fin de cooperar con 
Mc Clellan en el ataque, pero como' fué 
nombrado en 26 de julio, es decir el 

1862. 
mismo dia en que el general Lee 
tomaba sus disposiciones para atacar el ala 
derecha del ejército de Mc Clellan, y atendi- 
do, por otra parte, que no tenia concentradas 
todas susfuerzas, creyó inútil esponerse á una 
derrota toda vez que el ejército de Mc Cle- 
llan acababa de emprender la retirada por 
White Oak Swamp. Deseando no obstante 
simular un ataque á fin de favorecer la reti- 
rada de las tropas de Mc Clellan, destacó á 
Sigel en direccion á Sperryville, cerca de 
Blue Ridge, encargando al general Banks 
se dirigiera al valle, y á Ricketts que mar- 
chase con su division hácia la confluen- 
cia de Manassas. Pope escribió entonces A 
Mc Clellan ofreciéndole sn cooperacion, mas 
el general en jefe del Potomac contestó de 
una manera muy fria y nada cordial (*), 

(') Parece que hfc Clellaii y sus oficiales estaban resen- 
tidos con Pope por la proclama que dirigiera a su ejercito, 
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pues no ignoraba que por influencia de 
aquel se habia relevado del mando en el Oes- 
te al general Halleck, quien fué traslada- 
do á Washington, como general en jefe de 
aquel distrito. 

Antes de salir de Washington para em- 
prender la campaña, Pope ordenó al general 
King que avanzara con algunos destacamen- 
tos de su caballería hasta la via férrea de 
Virginia, con objeto de cortar las comunica- 
ciones del enemigo entre Riclimond y el valle, 
y al mismo tiempo dispuso que Banks mar- 
chara con una brigada de infantería y todos 
sus ginetes á Culpeppe~Court-House, ade- 
lantando despues como para amenazar á Gor- 
donsville. Hecho esto, sin haber encontrado 
resistencia, ordenóse luego á Banks que des- 
tacara al general Hatch con toda su caballe- 
ría á fin de apoderarse de Gordonsville, des- 
truyendo la via férrea en una estension de 
diez á quince millas, en tanto que un desta- 
camento se dirigiria á Charlottesville para 
cortar los puentes y demás comunicaciones 
hasta donde fuese posible. Sin embargo, como 
Hatch ,llevaba consigo mucha artillería y 
bagajes, y los caminos estaban muy malos, 
cuando llegó á Madison-Court-House, ya 
habia ocupado el general Ewell á Gordons- 
ville con una division del ejército de Lee, 
siendo ya por lo tanto muy difícil tomar 
aquel punto. Entonces Pope mandó á Hatch 
que marchara hácia Blue Ridge con dos mil 
hombres á fin de destruir la via férrea, pero 
este jefe, que habia ya empezado á efectuar 
el movimiento, se dejó dominar por el temor, 
y en vez de seguir adelante volvió á Madi- 
son. A consecuencia de esto Pope le retiró el 
mando, nombrando en su lugar al general 
Buford . 

gaba. 1 punto, estableciendo en 61 su cuartel gene- 
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Cuando Pope se hubo reunido con su ejér- 
cito, este se puso en marcha, siguiendo la 
direccion de la via férrea de Orange, sin que 
en las primeras jornadas se encontrase un 
solo enemigo, lo cual no dejaba de inspirar 
confianza. Sin detenerse mas que el tiempo 
preciso, la vanguardia de Pope llegó el 1'7 
de julio á Orange-Court-House á cinco 

1862 
ó seis millas de Gordonsville, y aun 
cuando se acababan de divisar las avanza- 
das enemigas, el ejército continuó sin em- 
bargo su marcha hácia el citado punto, pero 
poco despues fué preciso hacer alto, porque 
volvieron apresuradamente los batidores per- 
seguidos por la caballería confederada. El 
general Pope, que pensaba atacar con todas 
sus tropas 6 Gordonsvill+, recibió aquel mis- 
mo dia la noticia de que numerosas fuerzas 
confederadas avanzaban contra él, y enton- 
ces, temiendo verse envuelto por el enemigo, 
retiróse á la  distancia de algunas millas y 
filé á situarse detrás del Rapidan, donde 
esperaba obtener noticias mas seguras acerca 
de los proyectos de su adversario. Entre 
tanto, Jackson, que con su cuerpo de ejér- 
cito parecia estar en todas partes, y que 
acababa de llegar de Richmond , observando 
que el ejército federal presentaba un centro 
muy estenso, y no contando ni con mucho 
con tantas fuerzas como su contrario, hizo 
atravesar el Rapidan á varios destacamentos 
á fin de simular un ataque contra Pope, en 
tanto que él, siguiendo su táctica acostuni- 
brada , tomaba por otro punto la ofensiva. 

Pope, que esperaba un ataque por la dere- 
cha, habia situado á Sigel cerca de Madison 
para que estuviese en observacion, pero des- 
pues inclinóse á creer que el enemigo avan- 
zaria por el camino principal que conduce 

y que en concepto de aquellos envolvia cierta critica con- 

tra el general en jefe del Potomac, aun cuando Pope lo ne- 

desde Orange ti Culpepper, y persuadido de 
concentró su ejército en este 'liirno 
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ral mientras que la division Banks avanzaba 
hácia el Rapidan. El  dia 9 de agosto, Banks 

continuó lentamente su movimiento, 
4862. 

apoyado por las fuerzas de Mc Do- 
mell, y en el intervalo, Jackson reunió á 
todas sus tropas al otro lado del rio y fué á 
ocupar una colina conocida con el nombre de 
Montaña de Cedar. El  general separatista 
situó á su gente en la parte septentrional de 
la  colina, ocupando unas suaves pendientes 
desde donde podian observarse perfectamente 
los movimientos del ejército federal. El gene- 
ral Banks no tenia órden de. atacar, pero 
como sus tiradores habian roto ya el fuego 
con los del enemigo, siguió el movimiento, 
y entonces se generalizó el combate en la 
posicion elegida por los confederados, lo 
cual era seguramente anticiparse al deseo 
de estos. Despues de una hora de lucha, vié- 
ronse los federales rechazados por todos los 
puntos, y en aquel momento el general 
Jackson , avanzando rápidamente, sorpren- 
dió y derrotó á una division mandada por el 
general Prince, á quien hizo prisionero. La 
noche puso fin al combate, que habia empe- 
zado á las seis de la tarde, y el general Pope, 
quien llegó poco antes de terminarse la ac- 
cion , hizo acampar á las tropas de Banks lo 
mas cerca posible del lugar del combate á 
fin de continuarle al dia siguiente. Las pér- 
didas de los federales en aquel encuentro no 
bajaron de dos mil hombres entre muertos y 
heridos; Jackson manifestaba en su parte 
oficial que habia cogido cuatrocientos prisio- 
neros, un cañon y cinco mil trescientas dos 
armas pequeñas, sin tener por su parte mas 
que doscientos veintitres muertos y mil se- 
senta heridos, entre los cuales figuraban los 
coroneles Williams y Sheffield. 

Jackson volvió á ocupar su colina, cuya 
posicion le parecia bastante ventajosa, mas 
habiendo sabido por la noche que la division 
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King acababa de llegar de Fredericksburg 
y que Pope trataba de cortar las comunica- 
ciones para obligarle á luchar con fuerzas 
iguales, emprendió la retirada cruzando el 
Rapidan, sin sufrir pérdida alguna aun 
cuando le persiguió por algun tiempo la ca- 
ballería unionista. Poco despues se reunió á 
Pope el general Reno con ocho mil hombres 
de la division de Burnside, y entonces el 
general en jefe hizo avanzar á su infantería 
hasta la montaña Cedar, así como tambien 
á la caballería, con el objeto de cerrar el 
paso al enemigo, pero habiéndosele anun- 
ciado que todo el ejército separatista esta- 
ba concentrándose para atacarle en masa, 
abandonó sus posiciones y emprendió la re- 
tirada cruzando el Rappahannock, sin es- 
perimentar pérdida alguna. La caballería 
enemiga persiguió á los federales como era 
de esperar, mas cuando en la mañana del 20 
llegó á los vados, vió que se hallaban estos 
tan bien defendidos que no seria posible des- 
alojar al enemigo sin sufrir grandes pérdi- 
das, y por lo tanto se retiró sin intentar 
cosa alguna. 

El general Pope, que tenia órden de man- 
tener sus comunicaciones con Fredericks- 
burg , no podia estender mas allá sii línea 
sin esponer demasiado el centro, y en su 
consecuencia espidió un telégrama á Wash- 
ington para que le enviaran refuerzos, ma- 
nifestando que de lo contrario tendria que 
retirarse. El  Presidente le contestó el dia 21 
que si le era dable sostenerse dos dias mas 
se le enviaria un refuerzo considerable que 
le permitiese tomar la ofensiva, pero llegó el 
25 sin que recibiera Pope mas que siete mil 
honibres. A pesar de esto, resolvió cruzar 
de nuevo el Rappahannock en la noche del 
22 con el objeto de atacar el flanco y la reta- 
guardia de la columna enemiga que se diri- 
gia por el rio, pero comenzó llover tan 
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copiosamente que á las pocas horas se halla- 
ban cubiertos de agua todos los vados é inu- 
tilizados los puentes, de tal modo que ya no 
le era posible llevar á cabo la empresa. 

Sin embargo, en la misma noche de1 22 
el general separatista Siuart, á la cabeza de 
mil quinientos ginetes con dos piezas de 
montaña, cruzo el Rappahannock por \Va- 
ter100 Bridge, y aproximándose á Warren- 
ton sin ser visto, sorprendió el cuartel gene- 
ral que tenia Pope cerca de la estacion de 
Catlet , hizo prisionero á su secretario, de 
cuyos registros y papeles se apoderó, cogió 
un considerable número de bagajes y uni- 
formes, y no habiéndole sido posible quemar 
los wagones porque caia el agua á torrentes, 
Stuart volvió al punto de partida al dia si- 
guiente con trescientos prisioneros y muchos 
caballos, y sin sufrir contratiempo alguno. 
Cuando ocurrió este hecho, Pope se hallaba 
cerca de la estacion de Rappahannock, pero 
los trenes y bagajes estaban en Catlet custo- 
diados por mil quinientos hombres de infan- 
tería y cinco escuadrones, por manera que 
la feliz espedicion de Stuart debió ser mas 
sensible para los federales por su descuido 
que por el perjuicio que causó, toda vez qiie 
ni la oscuridad ni la lluvia podian dispensar 
su falta. 

El enemigo entre tanto iba concentrando 
fuerzas en la estacion de Rappahannock, en 
Sulphiir Springs, y Water100 Bridge con la 
intencion manifiesta de caer sobre el flanco 
derecho de los federales, y persuadido de 
esto el general Pope resolvió estenderse hasta 
Gainesville y presentar allí la batalla de una 
vez. La division Heintzelman del ejército de 
Mc Clellan acababa de llegar B Warrenton, 
Porter se acercaba á Bealton, y el Gobierno 
habia espedido un telégrama previniendo que 
Sturgis, Cox y Franklin prestaran el auxilio 
necesario, por manera que Pope creyó, y con 
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mucha razon, que se veria apoyado por cua- 
renta ó cincuenta mil veteranos del ejército 
del Potomac. En su consecuencia, despues 
de haber tomado sus disposiciones, hizo 
que Franklin marchase inmediatamente á 
Gainesville, espidió órdenes á Manassas á 
fin de que la primera division que llegase á 
dicho punto se situara en las obras defensi- 
vas, destacando la caballería para vigilar los 
movimientos del enemigo, y previno por 
último al general Sturgis que hiciera ocupar 
la via férrea de Manassas para cuidar de que 
se cumpliesen aquellas órdenes. 

Sigel, que iba avanzando lentamente hácia 
el Rappahannock, encontró una escasa fuer- 
za de separatistas en Great Run , á dos mi- 
llas de Sulphur Springs, y bien pronto la  
hizo retroceder, mas no sin que antes des- 
truyera algunos puentes, lo cual le obligó á 
detenerse para componerlos. Apoyado por 
los generales Reno y Banks, llegó á la  mai 
ñana siguiente á Sulphur Springs, cuyo pun- 
to consiguió ocupar á pesar del nutrido fuego 
de las baterías levantadas poi. los separatis- 
tas en Rappahannock. Los demás jefes fueron 
llegando sucesivamente y ocuparon los di- 
versos puntos designados de antemano, pero 
desgraciadamente, las frecuentes escaramu- 
zas y encuentros habian reducido sus fuer- 
zas; Sigel no tenia á su disposicion mas que 
nueve mil hombres, Banks cinco mil, Mc Da- 
well, inclusa la division Reynolds, quince 
mil, y Reno siete mil, sin contar unos cuatro 
mil ginetes de las avanzadas de Pope, por 
manera que apenas podian entrar en accion 
unos cuarenta mil hombres; añádanse á estos 
las tropas de Heintzelman y Porter, proce- 
dentes del ejército de Mc Clellan, y tendre- 
mos que solo resultaba un total de sesenta 
mil soldados. 

El  general separatista Lee, que por enton- 
ces tenia concentrado casi todo su ejército en 
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d Rappahannock, habia desistido de su pri- 
mera idea respecto 6 forzar el paso del rio, 
y resolvió hacer un movimiento de flanco 
para sorprender al enemigo por la derecha, 
á cuyo efecto dispuso que Jackson cruzase 
por Water100 dando un gran rodeo, mientras 
Longstreet amenazaria el centro del ejército 
unionista con el objeto de distraer la aten- 
cion de Pope. Este nuevo plan dió lugar á 
que se llevara á cabo una de esas sorpresas 
que han hecho célebre el nombre de Stuart, 
y en que tambien se distinguió siempre el 
general Jackson. Este jefe, cuyo cuerpo de 
ejército constaba de tres divisiones de á seis 
nlil hombres cada una, se dirigió al punto 
designado en cumplimiento de las órdenes 
recibidas, y remontando el rio sin que los 
federales sospecharanaquella contramarcha, 

llegó el 25 de agosto á las Montañas 
1862. 

Azules, y á una comarca habitada 
por pacíficos colonos que no habian tomado 
parte en la guerra. Como el general separa- 
tista no llevaba consigo sino los Grros des- 
tinados al transporte de municiones y muy 
pocas piezas, nada se oponia á la rapidez de 
su marcha, y así es que muy pronto atrave- 
só la pequeña poblacion de Orleans, cruzó el 
distrito montañoso de Fauquier, así como la 
region que se estiende entre las Montañas 
Azules y las de Bu11 Run, y á la noche si- 
guiente avistó la via férrea de Manassas- 
Gap en la estacion de Salem. Al otro dia si- 
guió la  direccion de la línea férrea hasta 

" cierto punto, é inclinándose luego un poco á 
la derecha, encaminóse directamente hácja 
el pequeño pueblo de Gainesville y poco des- 
pues llegando á la estaciondeBristow, la to- 
m6 por asalto, apoderándose de ocho caño- 
nes, trescientos prisioneros, ciento setenta y 
cinco caballos, doscientas tiendas de campa- 
ña enteramente nuevas, diez locomotoras, 
siete trenes cargados de víveres y un consi- 
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derable número de bagajes y pertrechos mi- 
litares. 

Mientras sucedia esto, el coronel Scam- 
mon, con una parte de la brigada del gene- 
ral Cox, se estacionaba en Union Mills , (Mo- 
linos de la Union) cerca de Bu11 Run, donde 
acababan de llegar algunos fugitivos de 
Manassas dando la alarma. Scammon dió 
entonces órden de avanzar, y el 27 
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de agosto tuvo un encuentro con 
los separatistas, que le derrotaron completa- 
mente obligdndole á retirarse hácia el cami- 
no de Alejandria, en tanto que la caballería 
confederada quemaba todo cuanto encontra- 
ba á su paso. Algunas horas despues llegó 
el general Taylor con cuatro regimientos de 
la division Franklin, deseoso de tomar la  
revancha, y desembocando cerca de Cen- 
terville, avanzó resueltamente contra el ene- ' 

migo , pero ya entonces Jackson , para quien 
los momentos eran preciosos, habia mandado 
llamar á las divisiones Hill, compuestas de 
diez brigadas y doce baterías, y á su vez 
Taylor sufrió una espantosa derrota despues 
de perder una pierna en el encuentro. 

El general Pope comenzó á comprender 
que su posicion era algun tanto critica, y 
conociendo que se hacia preciso dar una 
batalla decisiva dispuso que Mc Dowell se 
dirigiera rápidamente á Gainesville con Sigel 
y Reynolds, mientras que Reno, seguido de 
la division Kearney marchaba á Greenmich 
para unirse allí con Mc Dowell y apoyarle 
en caso necesario; el mismo Pope con la di- 
vision Hooker , se encaminó directamente á 

Manassas, dando Órden á Porter de perma- 
necer en Warrenton hasta la llegada de 
Banks. 

Al acercarse á la estacion de Bristow 
Hooker, encontró allí á la division Ewell con 
la que empeñó un reñido combate obligán- 
dole á retroceder con pérdida de trescientos 
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liombres; Ewell emprendió la retirada hácia 
Manassas , mas no sin quemar antes el 
puente y destruir la via férrea. Hooker 
no pudo perseguirle por carecer de muni- 
ciones . 

Temeroso Jaclcson de ser atacado por todo 
el ejército de Pope, creyó prudente evacuar 
á Manassas 9 fin de reuniise antes con el 
general Longstreet, que debia estar ya cer- 
ca, y así lo hizo en efecto despues de quemar 
varios barriles de harina y una porcion de 
víveres, Ya entrada la noche, los generales 
Mc Dowell, Kearney y Reno ocuparon las 
posiciones indicadas por Pope. 

Jack son entre tanto, que no acostum- 
braba á dormirse, se dirigia hácia Centervi- 
lle, deseando reunirse cuanto antes con las 
avanzadas del general Longstreet, y por su 
parte Pope llegó á Manassas con la divi- 
sion Kearney y la de Reno. Al saber que 
su enemigo se encaminaba ti Centerville 
mandó 5 Mc Dowell que avanzara con toda 
la rapidez posible, mas como este jefe habia 
destacado en otra direccion á la brigada 
Rickett, no fué posible efectuar aquel mo- 
vimient,~. 

No se ocultaba á Jackson que su posicion 
era crítica, pues al fin y al cabo, hallábase 
entre el ejército de Pope y el de Mc Clellan 
que iba á desembarcar de un momento á 
otro-en Alejandría, y ya el enemigo comen- 
zaba á perseguirle por el camino de Warren- 
ton con la intencion de aislarle y cortarle la 
comunicacion con Manassas-Gap. Sin em- 
bargo , el general separatista ocupó luego 
una fuerte posicion cerca del camino, y allí 
érale fácil defenderse con ventaja; pero fe- 
lizmente para él todo se redujo á un en- 
cuentro , aunque algo serio, que tuvo lugar 
entrela vanguardia de la  columna federal y 
el ala derecha de Jackson. 
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separatista tenia sus tres divisiones reunidas 
casi sobre el mismo terreno que ocu- 

1862. para Mc Dowell en la mañana en 
que tuvo lugar la primera batalla de Bull- 
Run; su ala izquierda á las órdenes de Ewell 
se estendia hasta los alrededores de Center- 
ville; el centro, formado de su division vete- 
rana, estaba bajo su mando inmediato, y el 
ala derecha se habia situado detrás del rio 
en la direccion de Manassas-Gap. En esta 
division, cuyo jefe era el general Hill, se con- 
fiaba principalmente para asegurar el éxito 
de la  jornada de aquel dia. No ignoraba 
Jackson que Longstreet avanzaba rápida- 
mente en su auxilio y por este mismo. motivo 
tenia empeño en conservar una posicion que 
flanquease el camino psr donde las tropas de 
Pope debian desembocar, es decir, por la 
parte del Potomac ; esta posicion le permitia 
tambien tender la mano álos separatistas que 
fueran á unirse con él viniendo de la monta- 
ña. El general Pope trataba á su vez de acor- 
ralar á su adversario antes de que recibiese 
socorros, haciéndole retroceder hasta las 
montañas, y contaba con un éxito completosj 
conseguia abrirse paso por donde deseaba; 
sus tropas, que ya la víspera habian pene- 
trado en Centerville, acababan de asegurar 
las comunicaciones de esta plaza con Ale- 
jandría, mas desgraciadamente para los fe- 
derales, no le faltaron medios al enemigo 
para interceptar el camino de Warrenton á 
Centerville. 

Poco despues I-Ieintzelman avanzó sobre 
la izquierda de Jackson, y Sigel sobre su cen- 
tro, en tanto que Mc Dowell, sostenido por 
el general Porter, debia maniobrar de modo 
que sorprendiera la derecha del enemigo; 
esta maniobra no se pudo ejecutar, pues Por- 
ter, á quien se habia dado órden de atacar 
de flanco á la division del general Hill, tro- 



un destacamento de Jackson, que estaba 
encargado de custodiar las cercanías de 
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Manassas-Gap , cayó sobre la avanzada fe- 
deral que guardaba aquel paso, y dejó este 
espedito para la vanguardia de Longstreet, 
que bajaba de las colinas con un refuerzo 
considerable de tropas, y que habia se- 
guido exactamente el mismo camino que 
Jaclcson. 

E l  ejército federal no contaba ya apenas 
con víveres ni municiones, pues el general 
en jefe no estaba conforme aun con Mc Cle- 
llan acerca el modo de aprovisionar á las 
tropas para que pudiesen continuar lalucha; 
estas se hallaban desanimadas en estremo; 
los generales de division no tenian confianza 
alguna en su jefe; machos ni aun estaban 
dispuestos á obedecerle, y en una palabra, 
el ejército todo reconocia cuán humillante 
seria una retirada. Habia circulado ya el 
rumor de que los separatistas acababan de 
recibir refuerzos considerables, y que los ge- 
nerales Hill y Longstreet iban á ponerse 
á la cabeza de doscientos mil hombres para 
atacar de flanco al ejército federal y cortarle 
la retirada por Alejandria. Prescindiendo de 
esto, hallalbanse poseidos los separatistas 
del mayor ardimiento y confianza; las tres 

e divisiones del general Jackson que tantas 
victorias alcanzaran, habian encontrado en 

efectuar el movimiento, por cuyo motivo fué 
acusado de desobediencia; el hecho es que 
este contratiempo decidió del éxito de la jor- 
nada. Jackson , despues de haber rechazado 
todos los ataques contra sus atrincheramien- 
tos, comenzó á retirarse lentamente en el 
mejor órden, causando al  enemigo que le se- 
guia de cerca graves pérdidas, pero al ver 
que el general separatista se replegaba, Pope 
se apresuró á espedir un parte á Washing- 
ton anunciando que acababa de alcanzar una 
victoria. Sin embargo, aquella misma noche 

del 30 de agosto, rrlandó á sus tirai 
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dores comenzar el ataque á fin de 

los depósitos sorprendidos todos los víveres 
y municiones que necesitaban, y no es por 
lo tanto de estrañar que á la vista de nuevos 
refuerzos, ardiesen los separatistas en deseos 
de renovar una lucha que debia asegurarles 
la victoria. 

Bajo estas condiciones tuvo lugar la se- 
gunda batalla de Bull-Run llamada tambien 
de Gainesville , batalla y ue por lo demás ga- 
naron los separatistas sin encuentros muy 
sangrientos. Lee acababa de llegar tambien 
para encargarse del mando, y en la mañana 

ocultar el movimiento del general Longstreet, 
cuya division , moviéndose hácia la izquier- 
da sobre la derecha de Jackson, habia 
efectuado su evolucion antes de medio dia, 
formando con sus tropas una especie-de hor- 
quilla en el flanco de los federales. La bata- 
lla no se generalizó hasta la una de la tarde, 
y ya á las primeras descargas, el ejército 
federal que no habia tomado aun posicion, 
comenzó á ceder sufriendo grandes pérdidas 
á causa del fuego cruzado del enemigo; la 
division de Porter sobre todo, que formaba 
aquel dia el ala izquierda, esperimentó sensi- 
bles bajas, pero felizmente todo el terreno de 
la parte occidental de Centerville, en la direc- 
cion del Potornac, estaba libre, y podia por 
lo tanto asegurarse la retirada. A la noche 
siguiente, los unionistas se replegaron en el 
mayor desórden sobre el terreno muy acci- 
dentado que rodea á Centerville, precisa- 
mente en el mismo sitio donde un puñado de 
valientes habia cubierto la retirada de los 
vencidos en la primera batalla de Bull-Run. 
Franklin y Sumner llegaron casi al mismo 
tiempo con unos veinte mil hombres de re- 
fuerzo, pero este número apenas bastaba, 
segun confesó el mismo Pope, para reparar 
las pérdidas sufridas en los dias anteriores. 
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A escepcion de S~imner y de Kearney , quie- 
nes no podian soportar la idea de una reti- 
rada, los demás generales opinaban que era 
preferible suspender la lucha, por mas que 
los separatistas se hallasen tambien en estre- 
rno fatigados. 

El general Lee dejó pasar todo el dia 31 
sin hacer ninguna tentativa para obtener, 
nuevas ventajas, pero á la mañana siguiente 
liizo avanzar á la division de Jackson á tra- 
vés de las colinas, con objeto de obligar á 
Pope á continuar su retirada si queria evi- 
tar ser atacado por el flanco ; el general 
unionista, no queriendo esponerse 6 seme- 
jante eventualidad, emprendió la retirada 
por Fairfax, limitándose á insignificantes 
escaramuzas. 

E l  general Lee, sin embargo, iba estre- 
chando cada vez mas á los unionistas , quie- 
nes , á pesar de las graves pérdidas que 
habian esperimentado , se batieron aun vale- 
rosamente, dando esto lugar á numerosos 
actos de abnegacion y arrojo. En las cer- 
canías de Chantilly , varios destacamentos 
federales, reunidos bajo su bandera, opusie- 
ron una resistencia enérgica, pero allí tam- 
bien murieron dos de los mejores generales 
unionistas, Stevens y Kearney , cuando tra- 
taban de ordenar su gente para tomar la  
ofensiva. El impetuoso Kearney , de cuyo 
arrojo ya hemos hablado, cayó como un 
Iléroe en inedio de los suyos, y aunque 
agonizando á consecuencia del balazo que 
le habia atravesado el pecho de parte á 
parte, sin soltar las bridas de su caballo ni 
su espada, pedia 5 gritos que volvieran á 
colocarle en la  silla. Su muerte fué sentida 
vivamente por todas las tropas, pues des- 
truia grandes esperanzas poniendo fin á la 
gloriosa carrera de aquel que habia comba- 
tido con la mayor intrepidez en tres partes 
del mundo. 
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La retirada del ejército federal continuó 
sin interrupcion, y el 2 de setiembre 
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ocuparon las obras defensivas de Ale- 
jandría y del Potomac los restos del ejército 
unionista. 

En  el parte oficial remitido por el general 
Lee á su Gobierno, manifestaba este jefe 
que durante su campaña contra el general 
Pope habia cogido mas de siete mil prisio- 
neros, sin contar unos dos mil heridos que 
dejaron los unionistas en su poder. Lee se 
apoderó además de treinta piezas de artille- 
ría, veinte mil armas pequeñas y un número 
considerable de t>iendas de campaña y pertre 
chos militares. Las pérdidas de los separa- 
tistas en los combates que mediaron desde 
la montaña de Cedar hasta Chantilly , no 
bajarian probablemente de quince mil hom- 
bres, pero los federales tuvieron lo menos 
treinta mil bajas. Entre los muertos figura- 
ban, además de los generales unionistas Ste- 
vens y Kearney, los coroneles Fletcher y 
Webster, O'Connor, Oantwell, Brown yotros 
oficiales distinguidos de elevada graduacion. 

En  aquella ocasion pudo apreciarse la pre- 
vision del general Mc Clellan , quien durante 
el otoño anterior no habia omitido sacrificios 
de ninguna especie para fortificar las líneas 
de defensa de Washington. Sin estas, nada 
hubiera impedido al general Lee penetrar en 
la capital para dar un golpe contundente al 
Gobierno unionista, y aun acaso, á pesar de 
las fortificaciones, menos sólidas eri realidad 
de lo que parecian, si el general confederado 
hubiese sido mas emprendedor, habríale sido 
fácil cercar á Washington. Lee, sin embar- 
go, se limitó á rechazar á su enemigo l l e  
gando casi hasta las alturas de Arlington. 

Como es de presumir, todos estos aconte 
cimientos sembraron la  alarma en la capital 
de la Union, y el estampido de los cañones 
del Sur,  causó la mayor inquietud al Poder 



360 HISTORIA 

ejecutivo. El Presidente y su Consejo debie- 
ron convencerse que el general en quien con- 
fiaban no .era á propósito para el caso, y que 
sus partes inexzctos no habian servido sino 
para hacer mas penosa la realidad de la der- 
rota; era preciso elegir inmediatamente otro 
jefe que supiera reorganizar el ejército, y el 
Gobierno no pudo menos de pensar en el 
hombre que por mas que se dijera habia he- 
cho ya sus pruebas en la península, y sabido 
crearse en poco tiempo cierta reputacion. 

El  general Mc Clellan á su regreso de 
Harrison's Bar, se habia quedado solo con 
doscientos 6 trescientos hombres, para ins- 
peccionar los trabajos en Alejandría y Wash- 
ington, y hasta se pensaba retirarle el man- 
do tan pronto conlo Pope hubiese terminado 
felizmente su campaña. Entre tanto y por 

decreto de 29 de agosto, las fuerzas 
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que estaban delante de Washington 
se repartieron en tres cuerpos ai mando de 
Pope, de Burnside y de Mc Clellan , pero 
estos dos últimos debian limitarse á sostener 
el primero, y durante algunos dias las fun- 
ciones del jefe del ejército del Potomac se 
redujeron á destacar sus tropas para refor- 
zar las líneas del general Pope. En pocos 
dias, no obstante, dió tales vueltas la rueda 
de la fortuna, que Me Clellan, segun iban 
aumentando los reveses de Pope, iba saliendo 
de su desgracia para convertirse en un án- 
cora de salvacion. El  Gobierno se veia mo- 
ralmente en la obligacion de ponerle otra 
vez á la cabeza del ejército, tanto mas cuan- 
to que en opinion del público era el único 
 ener eral capaz de reparar los desastres sufri- r )  

dos. La simpatía que inspiraba Mc Clellan 
5 los veteranos de la península, parecia ha- 
berse comunicado á las demás tropas, y 
nunca corno entonces hubiera podido impo- 
ner condiciones. Mc Clellan, sin embargo, 
solo aceptó pura y simplemente el cargo de 
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general en jefe de todas las fuerzas reunidas 
alrededor de la capital, cargo que se le ofre- 
ció a~itorizándole para echar mano de cuan- 
tos medios creyese necesarios para la defensa 
de TVashington. Mc Clellan se encargó pues 
del mando el dia 2 de setiembre, sin 
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mas que una órden verbal del gene- 

.ral Halleclc, y viendo despues que el Gobier- 
no no se daba prisa en manifestarle oficial- 
mente qué línea de conducta debia seguir, 
obró de la manera que creyó mas oportuna, 
y durante algun tiempo, se dió el estraño 
espectáculo en tina nacion libre, de ver á 
Mc Clellan revestido de poderes absolutos 
como generalisimo, no debiendo esta autori- 
dad suprema sino al descuido del Gobierno y 
á la  confianza de las tropas. No obstante, 
antes de pensar en la  reorganizacion com- 
pleta de su ejército, era preciso arreglar sus 
movimientos con los de su enemigo, y á esto 
es á lo que se consagró Mc Clellan desde 
luego. 

E l  desgraciado Pope fué destituido brus- 
camente y se le envió al Noroeste á desem- 
peñar una mision oscura contra los indios 
del Minnesota que acababan de insurreccio- 
narse despues de cometer crímenes horribles. 
Mc Dowell, que habia auxiliado á Pope lo 
mejor que pudo, del mismo modo que lo hi- 
ciera antes con Mc Clellan, y que se habia 
distinguido en la última batalla de Bull-Run, 
no escapó tampoco de la censura, y se le 
acusó con tal persistencia de ineptitud, de 
traicion y de cobardía, que se creyó obligado 
á resignar el mando, exigiendo que se abrie- 
se una informacion sobre su conducta. Las 
declaraciones que hizo con este motivo, fue- 
ron las que podian esperarse de un bravo 
militar y de un hombre de honor, é inútil 
parece decir que le rehabilitaron completa- 
mente, y se le Pepuso en su cargo por el ge- 
neral Hooker. 
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Al general Reno: oficial del antiguo ejér- 
cito regular de Burnside, quien se habia dis- 
tinguido por su actividad en la retirada, se 
le confió el mando de un cuerpo de tropas. 
Los oficiales que antes sirvieran á las ór- 
denes de Mc Clellan, Stoneman y Keyes, se 
acababan de retirar del servicio por motivos 
de salud; las tropas de su mando se repar- 
tieron entre otros cuerpos, y la caballería se 
confió á Pleasanton, jóven oficial de notable 
energía, que seguramente iba á encontrar 
en el general Stuart un terrible adversario. 

E l  Gobierno dispuso que se hicieran nue- 
vas levas y se organizaran otras divisiones: 
el 2 de julio se habian ya enganchado tres- 
cientos mil voluntarios por tres años 
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y el 4 de agosto otros trescientos mil 
por nueve meses, pero esta medida disgustó 
á la  mayor parte de los Estados. Mas ade- 
lante veremos cómo se repartió el nuevo 
ejército del general Mc Clellan y entre tanto 
volvamos á los separatistas que se disponian 
á continuar la ofensiva invadiendo el Estado 
de Maryland. 
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El general Mc Clellan atraviesa el Potomac y avanza hacia Frederick.-Manifiesto de general separatista Lee.-Se descu- 
bren los proyectos del general Lee.-Tentativa para apoderarse de  Harper's Ferry.-Batalla de South Mountain. - 
Combate de Crampton6s Gap.-El general Stonewall Jackson s e  apodera de Harper's Ferry.-Mc Clellan y Hooker 
avanzan sobre Antietam.-Batalla de  Antietam.-Pérdidas.-El general Lee emprende la  retirada cruzando el Poto- 
mac y seguido de Porter.-Espedicion de Stuart.-Mc Clellan se  dirige al Rappahannock y es relevado por Burnside. 
-Los generales Brapg y Kirby Smith invaden el Estado de 1Centucky.-Los separatistas derrotan a Manson y Nelson 
en Richmond.-Bragg coge cuatro mil prisioneros en Munfordsvil1e.-Ricardo Hawes es nombrado gobernador de 
Kentucky.-El general Buell avanza contra Bragg.-Batalla de Perryvil1e.-Muerte del general Jackson.-El general 
Bragg emprende la  retirada.-Rosecrans ataca h Price en 1uka.-Price retrocede hasta Rip1ey.-Vandorn ataca a 

Rosecrans en Corinto.-Derrota de los separatistas.-Sus pérdidas.-Vandorn es  perseguido hasta Ripley. 

Detenido en su impetuosa carrera por las 
líneas fortificadas de Alejandría , el general 
en' jefe separatista no renunció esta vez co- 
mo en 1861 á utilizarse de las ventajas que 
acababa de obtener, con tanta mas razon 
cuanto que Lee y su Gobierno juzgaban que 
era llegado el momento de abandonar el sis- 
tema de defensa seguido hasta entonces, á 
fin de penetrar en el interior del pais hácia el 
Norte de Washington. Era  de esperar que se 
le recibiera bien allí donde se presentase, y 
en el caso de fracasar el movimiento contra 
el Norte, seria fácil apoderarse de Maryland. 
Bajo el punto de vista militar, no dejaba de 
ser muy ventajoso ocupar la via férrea de 
la orilla izquierda del Potomac, pues de este 
modo, las numerosas tropas reunidas en los 
alrededores de Harper's Ferry y en Shenan- 
doah, con todos sus almacenes militares, 

quedarian aisladas de Washington y de Bal- 
timore, siendo entonces fácil cercarlas y 
vencerlas. La principal dific~iltad consistia 
en la prolongacion de la línea de comunica- 
ciones, que estaria tanto mas espuesta cuan- 
to mas se avanzara por la parte del Norte, 
pero los separatistas confiaban en hallar en 
Maryland todos los víveres necesarios, y no 
creian que el ejército federal, rechazado 
hasta Washington, donde tendria que aten- 
der á la  defensa de la capital, se hallara en 
estado de molestarles. 

E l  ejército federal, completamente desmo- 
ralizado, acababa de abandonar su posi- 
cion de Manassas y hasta sus heridos; los 
separatistas, segun ya hemos dicho, se ha- 
bian apoderado en los diversos combates de 
seis mil prisioneros y 30 piezas de artillería, 
y el entusiasmo que les inspiraban sus re- 
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cientes victorias, haciales considerar como 
una empresa fácil la conquista de Maryland 
y de una parte de Pennsylvania; al fin iba 
á realizarse el plan concebido en las prime- 
ras semanas de la  crísis y que consistia en 
aislar la capital del resto de los Estados del 
Norte. 

Con esta idea, el general Lee adoptó desde 
luego sus disposiciones para atravesar el 
Potomac, pues como Hill acababa de llegar 
con la reserva y algunas brigadas sueltas, 
las fuerzas del jefe separatista ascendian ya 
á unos ochenta mil hombres. Lee emprendió 
la marcha por Drainsville hácia Leesburg, 
atravesó el Potomac, cuyas aguas estaban 
muy bajas, por diferentes vados, y dispuso 
que otros destacamentos cruzaran á su vez 
por la parte de Williamsport. Este movi- 
miento se verificó del 5 al G de setiembre, 

y una vez en el territorio de Mary- 
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land, 10s confederados se apoderaron 
inmediatamente del camino de hierro, si- 
tuándose principalmente en Point Rocks, 
(Punta de Roca) por cuya ocupacion, las 
fuerzas federales que se hallaban alrededor 
de Harper's Ferry y en el bajo Shenandoah, 
quedaron aisladas del grueso de SU ejército. 

La caballería separatista marchó rápida- 
mente hácia Frederick-City , y el mismo Lee 
hizo entrada en esta plaza el 8 de setiem- 
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bre, pero 10s habitantes se mostraron 
por lo general indiferentes abstenién- 

dose de toda demostracion. Lee, no obstan- 
te zi fin de escitar su celo y atraerles 8, su 
causa, publicó una proclama concebida en 
los términos siguientes : 

«Cuartel general del ejército de la Virgi- 
nia del Norte. 

» Setiembre 8, de 1862. 
>P Al pueblo de Maryland. 

*Nada mas justo que sepais cual es mi 
objeto al presentarme en los limites de vues- 
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tro Estado con el ejército de nii mando, 
cuando menos por lo que pueda tener rela- 
cion con vuestros intereses. 

»El pueblo de los Estados de la Confede- 
racion ha  deplorado siempre con la mayor 
sinceridad los perjuicios y ultrajes de que 
han sido víctimas los ciudadanos de un Es- 
tado unido con el Sur por los mas fuertes 
vínculos sociales y políticos, y siente mucho 
mas verle reducido á la situacion de una pro- 
vincia conquistada. 

>Bajo el pretesto de defender la Constitu- 
cioii, pero infringiendo sus mas sagrados 
artículos, vuestros ciudadanos se han visto 
reducidos á prision sin que pesara sobre 
ellos cargo alguno y contrariamente á lo que 
previenen las leyes del pais. 

»Una enérgica protesta presentada con 
este motivo por un venerable é ilustre hijo 
de Maryland (*) á quien en mejores dias nin- 
guno apeló en vano, tratándose de obtener 
justicia, fué rechazadacon el mayor desprecio 
por los mismos que debieron tomarla en con- 
sideracion. 

»E1 Gobierno de vuestra capital ha sido 
usurpado por estranjeros armados; vuestra 
legislatura ha sido disuelta por el arresto 
ilegal de sus miembros; la  libertad de la 
prensa y de la palabra no existen ya; un 
decreto arbitrario del Poder ejecutivo decla- 
ra  ofensivas cualesquiera clase de palabras 
cuando así lo tiene por conveniente, y se ha 
dispuesto en fin que las comisiones militares 
juzguen á los ciudadanos cuando se atrevan 

emitir libremente sus opiniones. 
»Creyendo que el pueblo de Maryland tie- 

ne suficiente elevacion de espíritu para no 
someterse á semejante Gobierno, el pueblo 
del Sur ha deseado siempre prestaros su 
auxilio para que sacudais el yugo estranjero 

(.) Rogerio B. Taney. 
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á fin de que os sea dable gozar de los dere- 
chos de los hombres libres, proclamando la 
independencia y soberaníade vuestro Estado. 

»En cumplimiento de este deseo, nuestro 
ejército se presenta ante vosotros para pres- 
taros auxilio con sus armas si quereis re- 
conquistar los derechos de que se os ha des- 
poj ado tan injustamente. 

P Ciudadanos de Maryland : esta es nues- 
tra mision por lo que á vosotros toca; no se 
trata de violentar vuestra voluntad; no es 
nuestro ánimo intimidaros con la presencia 
de nuestro ejército; nuestro único deseo es 
que se proclame entre vosotros la libertad 
del pensamiento y de la palabra. Entre vos- 
otros no conocerrios enemigos: lo único que 
queremos ea protegeros. 
)>A vosotros toca decidir sobre vuestro des- 

tino, seguros de que este ejército respetará 
la voluntad del pueblo sea cual fuere; y si el 
Sur ha de regocijarse al veros proclamar 
vuestra independencia, aun mayor será su 
satisfaccion si la obteneispor vuestra propia 
voluntad. 

u ~ l  general en jefe, 

»R. Lee.» 

Esta proclama no produjo el efecto que 
esperaba el general separatista, pues si bien 
los habitantes de ~ a r i l a n d  no tenian gran- 
des deseos de batirse en favor de la Union, 
tampoco se mostraban dispuestos á esponer 
sus vidas para apoyar á los confederados, y 
los que en un principio se inclinaron por es- 
tos últimos, hacia ya tiempo que se hallában 
en las filas del ejército separatista. 

No tardó en saber el general Mc Clellan 
que los separatistas se dirigian hácia Mary- 
land, y por esta razon dispuso en 7 de se- 

tiembre que los diversos cuerpos de 
1862. 

tropas cruzaran el Potomac y fuesen 
á situarse en el Norte de Washington, cuya 
ciudad quedó custodiada por el cuerpo de 
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ejército del general Banks. Mc Clellan em- 
prendió la marcha acto continuo, y en la 
misma noche del dia 7 llegó á Rockville, 
desde donde continuí, avanzando, si bien con 
ciertas precauciones por si acaso era simu- 
lado el movimiento de los separatistas. Des- 
pues de alguna escaramuza insignificante, 
la vanguardia del ejército federal penetró en 
Frederick , que acababan de evacuar los se- 
paratistas, y allí tuvo Mc Clellan la suerte 
de encontrar la copia de una órden general 
del dia espedida por Lee poco antes, por ma- 
nera que merced á esta casualidad, el gene- 
ral en jefe pudo enterarse de todos los por- 
menores del plan de campaña adoptado por 
su enemigo, plan que era ya demasiado 
tarde para cambiar, y del que, poco podirt 
suponer por otra parte el jefe separatista, que 
hubiese llegado á conocimiento desu adversa- 
rio. Lee se habia aventurado en la peligrostt 
maniobra de dividir su ejército en un pais 
que le era completamente hostil, sin tener 
en cuenta que un enemigo superior en nú- 
mero seguia de cerca su retaguardia, y al 
obrar así, fué seguramente porque no le daba 
importancia ó porque quiso prescindir en 
aquella ocasion de las mas conocidas reglas 
de la guerra. 

Segun la órden que se hallaba en poder de 
Mc Clellan , comprendíase claramente, no 
solo que Harper's Ferry era el primer punto 
amenazado por Lee, sino que los cuerpos de 
ejército de Jackson y Walker marchaban 
con el objeto de apoderarse de aquel, y que 
el gensral Mc Iiaws, con solo veinte mil 
hombres se hallaba entonces entre el ejército 
federal y Harper's Ferry. La mayor parte 
de las tropas unionistas estaban concen- 
tradas en ?que1 momento cerca del Frederick, 
pero la division Franklin, compuesta de 
unos diez y siete mil hombres, se acercaba 
al punto amenazado por el enemigo, y si 
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Mc Clellun hubiese puesto en movimiento 
acto continiio á todo su ejArcito, dando ór- 
den de avanzar á Franklin y de empeñar el 
combate si era necesario á fin de gapar tiem- 
po hasta la llegada de todas las fuerzas, es 
seguro que I I c  Laws h ~ b r i a  sido derrotado, 
evitándose de este modo que Harperbs Ferry 
cayese en poder del enemigo. No se esplica, 
piies, que en vez de hacer esto, avanzara 
Mc Clellan con el grueso de sus fuerzas há- 
cia Turnerbs Gap, Boonsborough y Hagers- 
town. 

El  general Lee, quien, segun ya hemos 
dicho, habia dividido su ejército, dando ór- 
den de avanzar sobre Harper's Ferry, se 
veis perseguido tan de cerca por Mc Clellan, 
que no tenia otro remedio sino presentar la 
batalla á'todo el ejército federal, sin contar 
mas que con la mitad del suyo, pues era 
evidente que si el general unionista no eli- 
contraba obstáculos en su marcha, le seria 
muy fácil impedirque elenemigo se apoderara 
de Harperbs i?erry. Así se esplica que el ge- 
neral Pleasanton, jefe de la caballería fede- 
ral, encontrase resistencia en el camino de 

IIagerstown, donde ocurrió una es- 
1862. 

caramuza el 13 de setiembre al cru- 
zar el valle de Catoctin, pero los federales 
siguieron avanzando hasta un punto llama- 
do Turnerbs Gap, que se halla cerca de la 
montaña del Sur. 

El general Lee, que no pensaba sino en 
apoderarse de Harper's Ferry , y creia que 
Mc Clellan, siguiendo su costumbre, no an- 
daria sino seis ó siete millas diarias, acaba- 
ba de dar la  órden de avanzar hácia Ha- 
gerstown , 6 los generales Longstreet y 
Jackson, pues en dicho punto habia ya seis 
brigadaa al mando de Andefson, las cuales 
debian apoyar á Mc Laws en el ataque de 
Harper's Ferry. La division del general 

35 

ballería del general Stuart. Los separatistas, 
pues, no pudieron menos de estrañarse al 
verá la mañana siguiente que la division de 
COX avanzaba por la parte de Middletown, 
precédida de la caballería de Pleasanton y 
algunos caiiones con los que rompieron acto 
continuo el fuego, mientras que por otra parte 
veíase á lo lejos el grueso de las fuerzas del 
ejército del Potomac que marchaba rápida- 
mente por el valle. 

Así pues cuando la brigada de Garland , 
destacada por Hill, cuya division apen;ts 
contaba con cinco mil hombres, salió al en- 
cuentro de la avanzada federal, fué disper- 
sada al momento, habiendo perecido so jefe 
cuando las tropas se retiraban en desórden, 
pero bien pronto llegaron las divisiones de 
Anderson, Rhodes y Ripley, que defendieron 
el terreno palmo á palmo y consiguieron 
contener resueltanlente el ímpetu de los re- 
gimientos de Cox. Sin embargo, los iinio- 
nisias, muy superiores en número, fueron 
avanzando, sin que bastaran á contener- 
les los desesperados esfuerzos de sus ene- 
migos. 

El  fuego de fusilería cesó á eso de la un¿% 
de la tarde, pues por ambas partes se espe- 
raban refuerzos: solo habian tomado parte 
hasta entonces en el combate la division Re- 
no, de los federales, y la division Hill, de los 
separatistas, pero dos horas despues, el ge- 
neral Hooker ocupó el camino de Hagers- 
town con el objeto de atacar á los confedera- 
dos por el flanco, y formada la línea de 
batalla, volvió á jugar de nuevo la artillería. 
No tardaron tampoco en llegar nueve briga- 
das al mando del general Longstreet, y con 
este refuerzo ascendian ya las fuerzas de los 
separatistas á unos veinticinco ó treinta mil 
hombres, es decir, doble número del que po- 
dian oponer en aquel momento los federales, 
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el grueso del ejército no tardaria á llegar en 
su auxilio. 

En su consecuencia, los unionistas se ba- 
tieron obstinadamente; el general IIatch, he- 
rido de gravedad, tuvo que retirarse, cediendo 
su puesto a1 general Doubleday, y lo mismo 
sucedió al coronel Wainwright, pero Hoolier 
habia conseguido desbaratar el ala izquierda 
de los separatistas, cuando la noche puso fin 
al combate. En  este encuentro cayó tambien 
mortalmente herido, cuando observaba aten- 
tamente con iin anteojo los movimientos del 
enemigo, el general unionista José Reno. 

A la mañana siguiente se renovó la lucha 
con la mayor obstinacion por una y otra par- 
te, sin que cesara esta hasta las cuatro de 
la tarde, hora en que empezaron á llegar 
nuevas divisiones del ejército unionista con 
todos los trenes y la  artillería, por cuya ra- 
zon &lc Clellan, que tenia ya á mano la ma- 
yor parte de su ejército, adoptó sus disposi- 
oiones para dar una accion decisiva al dis 
siguient,e. Sin embargo, el general Lee, para 
quien lo mas importante era @nar tiempo á 
fin de apoderarse de Harper's Ferry, retiró 
todas sus fuerzas durante la noche, por ma- 
nera que al otro dia, las avanzadas federa- 
les solo encontraron los muertos y heridos 
hbandonados por los ~ ~ ~ a r a t i s t a s .  

Mc Clellan asegura que en esta refriega 
solo tuvo trescientos doce muertos, mil dos- 
cientos treinta y cuatro heridos y veintidos 
estraviados, total mil quinientos sesenta y 
ocho, pero hizo en cambio mil quinientos 
prisioneros. E n  el parte del general en jefe 
unionista se decia que las pérdidas de los 
confederados eran mucho mayores, pero esto 
no es creible, toda vez que los últimos tenian 
la ventaja tanto en la posicion como en el 
número, y se retiraron en el mejor órden sin 
que les causara grandes bajas el fuego del 
enemigo. 
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Mientras se daba este combate, el general 
Franklin avanzaba por la orilla Norte del 
Potomac , atravesando por Tenallytown, 
Darnestown y Poolesville, y en la tarde del 
14 de setiembre llegó 4 CramptonLs 
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Gap cerca de la montaña del Sur, 
poco mas allá de Burkeftsville, en cuyo pun- 
to encontró dos ó tres divisiones del ejército 
separatista al mando de Howell Cobb, las 
cuales ocupaban una fuerte posicion. Acto 
continuo se trabó el combate, pero eran tan 
superiores en número los federales, que des- 
pues de una obstinada lucha de cuatro ó cin- 
co horas, vióse Cobb en la precision de em- 
prende'r la retirada, sufriendo considerables 
pérdidas. Si Franlclin hubiera sabido enton- 
ces cuán preciosos eran los momentos, aun 
le habria quedarlo tiempo para salvar á Har- 
per6s Ferry, pues no  se hallaba sino á seis 
millas de distancia de dicho punto. 

Entre tanto el general Stonewall Jackson, 
que habia salido de Prederick el dia 10, avan-a 
zaba rápidamente hácia \\Tillinmsport; una 
vez en este punto, volvió á cruzar el Poto- 
mac, y poco despues 1le:aba á Martinsburg, 
punto defendido por el genera1 White con 
unos dos mil unionistas, pero prevenido este . 

jefe oportunamente de cjue se acercaba Jack- 
son con fuerzas muy superiores, huyó en la 
noche del 1 1 á Harpers6J'erry á fin de reunir- 
se con el coronel Miles, que deferidia esta 
plaza con diez mil hombres. White era de 
superior graduacion á Miles y debió haberse 
encargado del mando, pero cedió de su dere- 
cho por deferencias á este último jefe, y se 
ofreció á servir bajo sus órdenes, lo cual fué 
aceptado. 

Como Harpers' Ferry se eleva en una es- 
pecie de gcargaiita ó desfiladero dominado por 
tres partes por altas montañas, y solo defen- 
dible desde dos ó tres de estas: el general en 
jefe Mc Clellan habia recomendádose muy es- 
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pecialmente á Miles y á White que estrecha- 
sen sus posiciones, concentrándose en las ori- 
llas niismas del rio alrededor de los puentes, 
y adoptando luego todas las medidas que 
creyeran mas oportunas para rechazar un 
ataque, á fin de poder defenderse hasta que 
recibiesen refuerzos. La mision de estos dos 
jefes no era de las mas f&ciles , atendida la 
posicion del terreno que tenian el encargo de 
conservar, nias con un poco de inteligencia 
y de ingenio, y contando con el valor de sus 
tropas, hubieran podido hacer frente al peli- 
gro, al menos durante algunos dias. Desgra- 
ciadamente, ambos probaron en aquella oca- 
sion su ineptitud, pues no solo no siguieron 
las instrucciones del general Mc Clellan, si- 
no que no hici3ron nada como debian , olvi- 
dando hasta el asegurar sus comunicaciones 
de modo que el ejército pudiera socorrerles, 
y de este modo Jackson pudo sitiar la plaza 
á su gusto. El general separatista se situó 
en la orilla derecha, mientras un destaca- 
mento de las tropas de Longstreet, á las ór- 
denes de Mc Laws, ocupaba el camino de Ma- 
ryland, debiendo advertirse que estas tropas 
que llegaban directamente de Frederick- 
City aparecieron delante de Harper's Ferry 
en el momento en que Jaclrson formaba su 
línea de batalla. Con tal acierto se habia 
practicado este rnovimiento que la giiarni- 
cion federal se vió bloqueada antes de poder- 
se dar cuenta de cuanto estaba pasando, y 
aun cuando entonces se trató de abrir una 
comunicacion con Wasliington , vióse que 
era demasiado tarde para ello. Solo la caba- 
lleria del coronel Davis , que permanecia 
ociosa detrás de las obras de defensa, trató 
de abrirse paso y al fin lo consiguió, flan- 
queando el Potomac por Williamsport , en 
cuyo punto se apoderó al paso de algunos 
bagajes de Lee. White y Miles no debian ya 
pensar sino en defenderse de los ataques de 
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Jackson, el cual acababa de situar sus bate- 
rías en el camino de Maryland de modo que 
dominasen completamente las líneas federa- 
les, cuidando tambien de colocar algunas 
piezas en todas las alturas. Urgíale al gene- 
ral separatista activar lo mas posible las ope- 
raciones porque de un momento á otro podia 
cambiar mucho la situacion. 

En la madrugada del 15 de setiembre, las  
baterías de los confederados rompieron el. 
fuego por siete puntos á la  vez, diri- 

1862, 
giendo principalmente sus tiros con- 
tra las alturas de Bolivar. A las siete de 1;i 
mañana, Miles manifestó á White que eril. 
inevitable la rendicion porque se iban acor- 
tando las municiones, y reconocido así poi- 
todos los jefes, izóse Una bandera blanca, 
mas no habiéndole observado los sitiadores. 
continuaron el fuego media hora mas, y esto 
costó la vida á Miles, quien cayó á poco mor- 
talmente herido de un balazo en el pecho. 
Jackson se disponia ya & lanzarse al ataque 
con la infantería cuando supo que el ene- 
migo pedia una capitulacion , y acordada 
esta, quedaron prisioneros once mil quinien- 
tos ochenta y tres liomhres , apoderándose 
además el enemigo de setenta y tres cañones, 
trece mil armas pequeñas, doscientos wago- 
nes y numerosas tiendas y efectos de cam- 
paña. Jackson , que sabia apreciar como 
nadie el valor del tiempo, no quiso aguardar 
á que se hiciese la entrega, y confiando esta 
mision & Hill, se puso en marcha con la 
mayor parte de sus tropas á fin de reunirse 
cuanto antes con el general Lee, y á mar- 
chas forzadas llegó á Antietam á la mañana 
siguiente. Se resiste uno á creer que Miles 
no obrara en aquella ocasion como un trai- 
dor, pues no solo dejó de fortificar las d t u -  
ras de Maryland como se le habia prevenido, 
sino que incurrió en otras faltas graves que 
no debe nunca cometer un hombre que sirve 
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fielmente su causa. Por lo que hace á AIc Cle- 
llan su mayor fd ta  en aquella ocasion fué 
haber confiado la defensa de un punto tan 
importante como Harper's Ferry al coronel 
Miles, sobre todo despues de su vergonzosa 
conducta en la batalla de Bull-Run. 

Era  demasiado tarde para salvar á I-Iar- 
perbs Ferry, mas no para tomar la revancha, 
y con la intencion de obtenerla cuanto antes, 
diGse órden al ejército de ponerse en marcha, 
y la caballería del general Pleasanton avan- 
zó sobre Boonsborough, donde pudo alcanzar 
1% retaguardia separatista, á la que hizo 
doscientos cincuenta prisioneros. La division 
Sumner seguia de cerca, y despues de tina 
marcha de diez ó doce millas, descubrió al 
enemigo que ocupaba una fuerte posicion 
,jiinto al rio Anbietam , frente á un pueble- 
cillo llamado Sharpsburg. Entonces el ge- 
neral Richardson hizo alto, formando sus 
tropas á la derecha del camino que conduce 
desde Beedysville al punto antes citado; - 
Sykes, con su division de tropas regula- 
res, se situó á la derecha, y á poco llegó el 
general Mc 'Clellan con las fuerzas de su 
mando. 

Lee, como es de presumir, habia elegido 
una fuerte posicion, pero necesitaba algun 
tiempo para fortificarse bien y contener á su 
enemigo hasta la llegada de Jaclcson, Xal -  
ker y Mc Laws, quienes se hallaban aun en 
Harper6s Ferry. Si Mc Clellan hubiese re- 
suelto atacar en la madrugada del 16 de 

setiembre, antes de la  tarde habria 
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podido lanzar sus sesenta mil hom- 
bres contra un enemigo que solo contaba con 
la, mitad de este número , mas en vez de ha- 
cerlo así, difirió el ataque hasta el dia si- 
guiente, por manera que cuando las colum- 
nas del ejército federal recibieron la órden 
de avanzar, veíanse ya las cimas de las coli- 
nas erizadas de cañones, y ocupados todos 
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los puntos por donde habria sido mas fácil 
escalar las alturas. 

La corriente del Antietam, rio que sepa- 
raba á los ejercitos , es en estremo rápida y 
su profundidad impide que pueda atravesar- 
se fhcilmente: en an~bas orillas es el terreno 
muy accidentado, y en lit derecha sobre todo, 
elévase bruscamente, formando una série de 
rampas que se estienden entre el pueblecillo 
de Sharpsburg y el rio. Hay cuatro puentes 
de piedra para cruzar de una á otra orilla; 
el primero está en el camino de Keedysville 
á IVilliamsport, el segundo á dos inillas y 
media de este último punto, el tercero cerca 
de Rohrersville, y el cuarto á unas tres mi- 
llas mas al16 en el camino de Harper's Ferry, 
cerca de la embocadura del rio. En  las ele- 
vaciones de terreno que bordean los tres 
primeros puentes, habia situado sus tropas 
el general Lee, y si bien era ftlcil el asalto 
por estos tres puntos, éralo mucho mas por 
el cuarto puente. 

La mayor parte del din 16 se invirtió 
pues en practicar reconocirnientos, y en un 
tiroteo que no produjo resultado alguno, 
mas al fin el general Mc Clellan adoptó el 
plan siguiente. El ala derecha debia forzar 
el paso del rio por el primer puente, y cor- 
tando la retirada al enemigo por Hagers- 
iomn atacaria despues su flanco izquierdo; 
en el caso de obtener buen resultado este 
movimiento, se dirigiria lincgo hácia Sharps- 
b ~ r g  6 fin de cerrar el paso d Lee. Hooker 
fué el designado para llevar á cabo esta ma- 
niobra con el auxilio de los generales Mans- 
field, Sumner y Franklin. Mc Clellan no 
creyó prudente hacer avanzar su centro, por- 
que la posicion del enemigo le pnrecia muy 
fuerte y el terreno estaba niuy descubierto, 
y por lo tanto confió á Porter la reserva, y 
dispuso se rompiera el fuego de cañon á fin 
de que no ol~servara el enemigo las manio- 
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bras de la derecli:x. Mansfield acababa de 
reunirse con Hooker, y el ala derecha de 
Franklin apoyaba la izquierda de Sumner; 
Burnside , situado frente al tercer puente, 
debia atacarle con el vigor posible á fin de 
sorprender luego al enemigo por uno de sus 
flancos. A eso de las tres de la tarde comen- 
zaron las tropas á practicar estos movimien- 
tos, lo cual dió lugar á un vivísimo fuego 
por una y otra parte; algiinos cañones Par- 
rott, colocados en ventajosas posiciones, se 
distinguieron por s ~ i s  certeros tiros. 

En aquellas críticas circunstancias, veiase 
Lee en la precision de resolver un problema 
sumamente delicado, que exigia un rápido 
exámen y una pronta resolucion: iqué hacer 
en presencia de un enemigo muy superior 
en número y que deliberadamente se propo- 
nia atacar á la vez las dos alas de su ejér- 
cito? Si hubiese tenido mas fuerzas, lo mas 
sencillo era acometer el centro de los fede- 
rales, pero Lee no se atrevió á ello y creyó 
mejor limitarse á los términos medios; re- 
forzó pues poco á poco su izquierda, é hizo 
ocupar por sus tiradores los bosques y otros 
puntos ventajosos, con el único objeto de 
entretener á los federales hasta tanto que 
llegasen los refuerzos que esperaba de Har- 
perLs Ferry. 

Hácia las cuatro de la tarde Hooker liabia 
conseguido atravesar el rio por diversos va- 
dos y á poca distancia del primer puente, 
de modo que pudo situarse en el'punto mas 
d propósito para sorprender el flanco iz- 
quierdo de Lee, y despues comenzó á practi- 
car su maniobra con la mayor resolucion. 
Los confederados sostuvieron el fuego de los 
tiradores de Hooker con sin igual arrojo, 
pero la noche vino al fin á poner término á 
este primer encuentro, y para que se com- 
prenda cuán cerca estaban ya los federales 
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zadas de las divisiones Hooker y Longs- 
treet hubieran podido hablarse, por lo cual, 
durante aquella noche ocurrieron frecuentes 
colisiones al relevarse los centinelas por una 
y otra parte. Mucho antes de la madrugada 
llegó el general Jackson,-quien habia cami- 
nado á ~nnrchas forzadas, y desembocó en 
las líneas tan precipitadamente, que por un 
n~omento se creyó que los federales comen- 
zaban el ataque; segun lo convenido de an- 
temano, fiié á tomar posicion en el ala dere- 
cha donde reemplazó á IIood á fin de que 
éste pasara á reforzar las posiciones del 
centro. 

Un sol magnífico, que brillaba en todo su 
esplendor, anunció la jornada del 17 de se- 
tiembre, tan notable ppr sus resul- 

1862. 
tados: aquella era la primera vez que 
dos ejércitos tan numerosos iban á empe- 
ñar en el Nuevo Mundo una lucha sangrien- 
ta  que debia decidir, ya la retirada de los 

D invasores mas allá de sus fronteras, ó bien 
el progreso de su invasion en los pacíficos 
Estados del Norte, aconlpañado quizás de 
sensibles represalias por los escesos cometi- 
dos en Alabama ó por los inútiles rigores 
ejercidos en Nueva-Orleans. 

Hooker marchaba á la cabeza de sus co- 
lumnas con ese aire de bravura y de buena 
fe que le era propio, seguido de sus soldados 
á quienes inspiraba tan ciega confianza, que 
habrian ido con él hasta el fin del mundo. 
Conociendo Hooker la importancia de la mi- 
sion que le habia confiado el general en jefe, 
tuvo buen cuidado de tomar todas las dispo- 
siciones mas oportunas para llevarla á buen 

1 fin, y sin detenerse ante el fuego de los tirado- 
res enemigos, continuó su marcha resuelta- 
mente. Despues de algunas horas de repetidos 

/ combates, todos ellos de escasa signifi- ' cacion, Hooker llegó frente á otras líneas 
de los separatistas, basta decir que las avan- 1 mas resistentes, compuestas sobre todo de 
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las tropas de Jackson, y entonces di6 órden á 
la division Rickett de atacará ladeMc Laws, 
la cual fué rechazada, si iien poco despues 
los separatistas recobraron el terreno per- 
dido. Sumner y Mansfield llegaron á su vez 
para sostener á Hooker, y a1 poco tiempo de 
nuevo estuvo la ventaja por parte de los fede- 
rales, quienes se apoderaron de dos ó tres 
baterías. Hubo momentos en que el fuego 
era vivísimo; una nube de balas levantaba 
continuamente espesas nubes de polvo, re- 
rnatando á los heridos y moribundos ; el ge- 
neral Mansfield f'ué uno de los primeros qiie 
perdió la vida en aquel encuentro, y el mis- 
mo Hooker, que se esponia demasiado al 
fuego del enemigo, cayó poco despues herido 
de un balazo en el pié y fiié preciso retirarle 
del campo de batalla, lo cual se hizo muy 
á pesar suyo porque la jornada iba tomando 
un aspecto favorable, y esperaba rechazar 
hasta el Potomac d todo el ejército de Lee si 
le secundaban bien las demás tropas. Esto4 
no dejaba de ser probable y acaso hubiera 
podido realizarse si las divisiones hubiesen 
estado mas unidas entre si, pero desgracia- 
damente, la falta de Mansfield y de Hoolcer, 
muerto el uno y herido el otro, aumentó el 
desórden de los federales. Sumner cpiltinuó 
el combate con la major obstinacion, dando 
nuevas pruebas de sii valor y arrojo, mas s ~ r  
cuerpo de ejército, así como el de HooIier, 
esperimentó considerables bajas por el fiiego 
certero del enemigo. Ilácia elmedio dia, Jack- 
son, que acababa de recibir nuevos refuerzos, 
dispuso se diese una carga general, con la 
c~ial  obtuvo los mejores resultados, pues se 
introdi~jo la conf~ision en las filas de la divi- 
sion Sedgwick, y Sumnei se vió en la dura 1 
precision de abandonar sus cañones, retro- 
cediendo algun tanto á fin de restablecer un 
poco el órden y disciplina entre sus tropas. 
A eso de la una de la tarde, los federales 
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se hallaban en los mismos bosques que les 
sirvieron de abrigo la noche anterior, y por 
lo tanto no habian ganado sino muy poco 
terreno, mas en cambio contaban con tro- 

1 pas de refresco, puesto que no todas las 
divisiones habian entrado en fuego. Fran- 
klin acababa de atravesar el rio con su cuer- 
po de ejército á fin de tomar posicion en el 
ala izquierda de Sumner, y desplegando des- 
pues sus lineas, hizo un movimiento ofensi- 
vo contra Jaclíson , con tal acierto y energía, 
que los federales debieron sentir que no se 
hubiera hecho antes, es decir, cuando IIooker 
y Mansfield se hallaban aun en el campo de 
batalla. Cierto es que el general Jackson 
liabia agotado ya todas sus fuerzas, y segu- 
ramente no se le podia recriminar despues 
de los brillantes hechos de arnias llevados á 
cabo en los dias anteriores; además de esto, 
escaseaban ya sus municiones, y no siéndole 
posible resistir un nuevo choque, hubo de 
retirarse y ceder por último el terreno por 
tanto tiempo disputado. Franlílin hizo retro- 
ceder á los separatistas hasta media milla 
mas allá de sus lineas, mas no viéndo- 
se apoyado por las demás divisiones, no 
creyó prudente avanzar sobre Sharpsburg, 
por manera que h&cia las dos ó tres de 
la tarde liabia cesado casi la lucha por 
aq~iqlla parte, continiiándose solo un inútil 
cañoneo. 

Tambien el general Lee, que mandaba el 
centro, tenia á sir disposicion tropas de re- 
serva, pues no habia tenido lugar el ataque 
que aquel esperaba por aquel punto, aten- 
dido que el general Mc Clellan no lo creyó 
conveniente ; solo Porter hizo cañonear las 
lineas enemigas con toda su artillería, pero 
no produjo esto efecto alguno, pues en toda 
aquella estension, sobre todo en la ocupada 
por los separatistas, era muy accidentado el 
terreno, y lo único que se consiguió fué inil- 
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movilizar cuerpos de infantería que hubieran 
podido utilizarse mejor en otra parte. 

E n  el ala izquierda habia sucedido poco 
mas 6 menos lo mismo: tan pronto como 
Hoolrer hubo comenzado su ataque, Mc Cle- 
llan hizo avanzar al general Burnside con su 
cuerpo de ejército compuesto de diez y seis 
mil hombres á fin de maniobrar sobre la  de- 
recha del enemigo en los alrededores del 
tercer puente, que era en realidad el punto 
decisivo, pues por allí podia retirarse el ene- 
migo, y si el movimiento de Burnside daba 
buen resultado, el general Lee se veria en 
una posicion muy crítica. E l  jefe confe- 
derado, no obstante, comprendia tambien 
cusin importante era conservar aquel punto, 
y por lo tanto- habia confiado su custodia al 
general Lonptreet con fuerzas poco mas ó 
menos iguales á las de Burnside. E l  ataque, 
pues, comenzó con mucha lentitud, porque 
los separakistas pudieron aprovechar todos 
los accidentes del terreno para defender los 
alrededores del puente, y por esta razon, 
hasta las dos de la tarde no consiguió Burn- 
side pasar el rio y dirigirse mas allá de las 
alturas que le rodean. Siis divisiones conti- 
nuaban avanzando algun tanto, mas al fin 
llegaron ante una posicion donde el general 
Hill, con tropas de refresco, acababa de reu- 
nirse al general Longstreet. 

Los dos jefes separatistas, con todas sus 
fuerzas, atacaron entonces resueltamente á 
Burnside, y obligándole á retroceder hasta 
el puente, recobraron así la  media milla 
del terreno perdido, poniéndole en el caso 
de que se limitara á la defensiva. E n  aquel 
mismo momento, el general Mc Clellan , 
que acababa de dar una órden para que 
el ala derecha vigorizase el ataque dirigido 
por Franklin, recibió de Sumner un parte 
anunciando que no le era posible ejecutar 
este movimiento sin esponerse á un grave 
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peligro, puesto que ninguna division de sus 
tropas se hallaba en estado de sostenerlo. De 
este modo, los dos ataques de los federales 
quedaban completamente neutralizados; las 
fuerzas no eran bastante numerosas para 
aquella doble ofensiva en una línea tan es- 
tensa, y segiiramente hubiera sido mejor 
limitarse á un vigoroso ataque del puente y 
á una diversion eii el ala de Hooker, en vez 
de emplear sucesivamente cuatro cuerpos de 
ejército en aquel mismo punto. Cierto es qiie 
Mc Clellan contaba con las divisiones de 
Porter compuestas de unos quince mil hom- 
bres de tropas de refresco, mas el general en 
jefe no qiieria desprenderse de aquella reser- 
va, por si el enemigo atacaba su centro, pues 
veia que tambien este tenia á su disposicion 
un numeroso cuerpo de ejército que no habia 
tomado parte en la  batalla. E n  la izquierda, 
así como en la derecha, no ocurrieron en el 
resto del dia sino encuentros parciales que 
nada podian decidir; unos y otros esperaban 
el ataque, y llegada la noche restablecióse la 
calma, y solo interrumpieron el silencio los 
gritos de dolor de los heridos y moribundos. 

Contrariamente álasprevisionesdeMcCle- 
llan, el general Lee estaba muy lejos de 
pensar en la ofensiva, pues no ignoraba 
que las dos alas de su ejército apenas po- 
dian resistir mas,  y los refuerzos que habia 
tenido que enviar á Jackson, dejaban re- 
ducidas sus fuerzas al niimero estricta- 
mente necesario para defender su centro, 
prescindiendo de que tamhien empezaban á 
escasear las municiones, lo cual sucedia con 
mucha frecuencia á los ejércitos americanos. 

Al dia siguiente, federales y separatistas 
ocupaban aun las mismas posiciones, pues 
Mc Clellan, que solo podia disponer de 
Porter para un ataque formal, no juzgaba 
prudente apresurax las cosas, sobre todo 
porque esperaba la llegada de dos nuevas 
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divisiones que segun se le dijo estaban en 
marcha. Por su parte los separatistas, ai 
consecuencia de las pérdidas esperimentadas 
no contaban ya sino con sesenta mil hom- 
bres, y es evidente que con fuerzas numéri- 
cas tan inferiores, y sin ninguna esperanza 
de recibir refuerzos, carecian de medios 
para tomar la  ofensiva. Sabiendo además 
que las levas que se hacian entonces en 
Pennsylvania y los Estados vecinos facili- 
tarian á Mc Clellan abundantes refuerzos 
para su ejército, era este otro motivo para 
no esponerse al peligro de verse acorralado 
en el Potomac, en cuyo caso se veria en la 
necesidad de emprender la retirada por un 
punto situado un poco mas allá del rio. 

Lee hizo inmediatamente sus preparati- 
vos, comenzando por enviar sus pertrechos 
militares y sus bagajes, lo cual le ocupó 
todo el dia 18 y una parte de la noche, de 
modo que hasta el 19 no abandonó su posi- 
cion ni levantó su campamento para cruzar 
de nuevo el Potomac por la parte Shepherds- 
town. Habiase convenido un armisticio la 
víspera con el objeto de enterrar los muer- 
tos, y se dejaron al cuidado de los federales 
trescientos heridos de gravedad. A eseepcion 
de estos desgraciados, llevóse á-cabo la re- 
tirada sin otras pérdidas. El  ejército del ge- 
neral Mc Clellan se habia repuesto muy di- 
fícilmente de la confusion y del desórden 
que introdujera entre las tropas la batalla de 
Antietam, una de las mas importantes que 
se librara hasta entonces, y el general en 
jefe se veia al fin obligado á renunciar á sus 
esperanzas despues de haber asegurado los 
diarios del Norte que el Potomac iba á ser 
la tumba del gran ejército separatista. Sin 
embargo, habíase alcanzado en parte el ob- 
jeto, pues no solo quedaba defendido el 
territorio de la Union , sino que, frustrada 
la invasion de Maryland , salvábase Pennsyl- 
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vania de la invasion que la amenazaba y el 
Gobierno de Washington podia ya reposar 
un poco y hacer sus preparativos con mas 
desahogo. Tales eran, en una palabra, las 
ventajas obtenidas, ventajas reales y positi- 
vas á no dudarlo. Federales y separatistas 
proclamaron la victoria, como sucediera en 
otras varias ocasiones segun ya, hemos visto, 
mas si se tiene en cuenta que los confedera- 
dos se vieron en la precision de abandonar 
sus posiciones, que el ala derecha de los 
federales no perdió el terreno conquistado 
por la division Franklin, y que Hooker y 
Sumner cogieron una porcion de banderas y 
una docena de cañones, no puede negarse 
que Mc Clellan tuviera derecho de atribuirse 
la victoria, si bien dehe censurársele por no 
haberse aprovechado de ella tanto como pu- 
do. Es  verdad que el 'triste incidente de 
Harper's Ferry y el estado incompleto y 
heterogéneo de un ejército improvisado apre- 
suradamente, le imponia una prndencia , 
acaso escesiva, pero que llenaba el obje- 
to principal del Gobierno, c u d  era el. de 
proteger la capital de la Union. 

E n  cuanto al general separatista, que 
habia sabido conservar su primera posicion 
por espacio de cuarenta y ocho horas durante 
las cuales tuvo lugar la captura de Harperbs 
Ferry , y que se habia retirado al fin sin 
dejar en poder del enemigo sino algunos 
cañones y un corto núinero de heridos, 
tambien merecia el elogio de sus mismos 
adversarios, n i in  cuando no se hubiese 
llevado á cabo el objeto que motivara la in- 
vasion. 

El general Mc Clellan asegura que el nú- 
mero de sus fuerzas en la batalla de Antie- 
tam, no pasaba de ochenta y siete mil ciento 
sesenta y cuatro hombres, inclusos cuatro 
mil trescientos veinte caballos, que de poco 
podian servir en semejante terreno y en 
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aquella batalla, y calcula que las tropas de 
Lee no bajaban de noventa y siete mil cuatro- 
cientos hombres, inclusos seis mil de arti- 
llería y seis mil cuatrocientos caballos. Sin 
embargo, el jefe separatista dice que no te- 
nia sino cuarenta mil hombres (*) , en los 
cuales no se comprenden probablemente ni 
la caballería ni la division de P. Hill. 

Mc Clellan calcula que sus pérdidas en 1% 
batalla de Antietam figuraban por doce mil 
cuatrocientos sesenta y nueve hombres, es 
decir, dos mil diez muertos, nueve mil cua- 
trocientos diez y seis heridos y mil cuaren- 
ta y tres estraviados, y asegura que sus sol- 
dados enterraron unos dos mil setecientos 
cadáveres del enemigo, sin contar los que 
se encontraron luego en otra parte del cam- 
pamento, lo cual le hace suponer que las 
pérdidas de los separatistas fueron aun ma- 
yores que las de 'los federales. Como los ~ r i -  
meros se batieron siempre protegidos por 10s 
bosques, y en terreno que dominaba la arti- 
llería, la suposicion de Mc CIellan no tiene 
visos de probable ni merece crédito tampoco. 

El general Lee liabia dispuesto se situa- 
ran ocho baterías á cierta distancia del Po- 
tomac, apoyadas por seiscientos infantes á 

las órdenes de Pendleton, mas en la mañana 
del 19 de setiembre, el general Porter, que 
tenia órden de perseguir hasta cierta dis- 
tancin al enemigo con su division y la de 
Barnes , atacó valerosamente a los separa- 
tistas y pudo apoderarse de cuatro cañones. 
Al dia siguiente no obstante, 1s mayor par- 
te de la  division Porter cayó en tina embos- 
cada de Hill al practicar un reconocimiento 
y fué derrotada completamente despues de 

(') EL escritor Poilarti, en su  Historia de la guei-m, dice 

bres, n i  seaumentaron luego en mas de setenta mil.)) 1 nas, cinco mil fusiles y un numeroso equipo. 
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sufrir considerables pérdidas. Los separatis- 
tas cogieron doscientos prisioneros, y ocu- 
paron aquella orilla hasta el dia siguiente. 

El general Lee emprendió la marcha por 
el Oeste con el grueso de sus fuerzas diri- 
gibndose hácia Martinsburg , mientras la 
caballería al marido de Stuart volvia á cru- 
zar el Pot.omac por la parte de Williamsport. 
Las vias férreas de Baltimore y Ohio esta- 
ban completamente destruidas en una gran 
estension. E l  general Mc Clellan destacó á 
Williams con el suficiente número de fuer- 
zas para que se apoderara de las alturas de  
Maryland, lo cual hizo sin hallar resisten- 
cia, mientras el general Sumner se posesio- 
naba tambien pacíficamente de HarperLs 
Ferry. 

Lee acababa de retirarse á los alrede- 
dores de Bunker ~ i l ¡  (Monte B~inker) y 
Winchester , donde, viendo que no era per- 
seguido por MC Clellan, destacó al  

1862. 
general S ~ a r t  en 20 de setiembre 
con mil ochocientos caballos, con el objeto 
de q ~ l e  emprendiera en Pennsylvania una de 
sus atrevidas escursiones. Cruzando el Po- 

por mas arriba de Willia1nsport, 
Stuart av¿lnzó rápidamente sobre Cham- 
bersburg, en cuyo plinto destruyó una consi- 
derable cantidad de víveres y municiones, y 
despnes de esto, dando un rodeo á fin de pa- 
sar cerca del ejército de MC Clellan, volvió 

Virginia sin perder un solo hombre , 
segun costumbre. Al saber el genertll 
en jefe unionista que Stuart habia empren- 
dido aquella atrevida espedicion , y de- 
seando apoderarse del arrojado guerrille- 
ro, tomó todas sus disposiciones al ef'edo, 
pero sus planes se frustraron por falta de 
energía y de celo. Se rtos olvkhba decir que 

lo siguiente al hablar sobre esta batalla: tLas fuerzas con- 
federadas que tomaron parte en la  accion durante la prime- 
ra mitad del dia, no pasaron de cuarenta y cinco mil hom- 
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en ChambersbLirg Stuart quemó los dePosi- 
tos de la  via férrea, una porcion de máqui- 
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Este hecho dió lugar á que se renovaran 
las polémicas entre el general en jefe del 
ejército federal y su Gobierno, cop motivo 
de haber pedido el primero con insistencia 
que se le enviaran refuerzos, caballos y equi- 
po, cosa que ofrecia hacer inmediatamente 
el general Hallecli , y que tardaba mucho 
en cumplir. 

Mc Clellan cruzó al fin el Potomac entre el 
26 de octubre y e1 2 de noviembre, y dirigién- 

dose sin oposicion alguna hácia Blue 
1862. 

Ridge (Lee marchaba en direccion 
pardela),ocupó á Snicker's Gap y Manassas, 
y habia avanzado hasta Warrenton cuando 
fué relevado del mando, que se acababa de 
conferir al  general Burnside. De este modo 
terminó Mc Clellan su activa participacion 
en la guerra. 

Trasladándonos ahora á los Estados de 
Tennessee, Kentucky y Mississippí, donde 
los jefes separatistas se ocupaban activa- 
mente en organizar guerrillas para hostigar 
por todos los medios posibles al ejército unio- 
nista, referiremos los acontecimientos de la 
guerra que allí tenian lugar mientras se da- 
ban los sangrientos combates cuyos porme- 
nores acabamos de referir. 

Lebanon (Kentucky), Murfreesboro, (Ten- 
nessee) y Hendersoli (Ohio) habian caido 
por sorpresa en poder de los separatistas, 
que hicieron prisioneros á los generales 
Duffield y Crittenden con gran parte de sus 
tropas ; el coronel Juan Morgan, que ya iba 

haciéndose notable como guerrillero, 
1862. 

se apoderó tambien de Cynthiana en 
2 de j ulio , pero tuvo luego que abandonar 
este punto, al  verse perseguido de cerca por 
una fuerza muy superior de caballería á las 
órdenes del general Green Clay Smith. Las 
guerrillas confederadas, por lo demás, tan 
pronto estaban en Kentucky como en Ten- 
nessee, pero sus jefes sabian conducirlas 
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tan acertadamente, que con frecuencia se 
apoderaban de un considerable número de 
efectos de campaña, n~uniciones ó víveres, 
haciendo á veces numerosos prisioneros en 
sus respectivos encuentros. 

El  general unionista Buell habia salido de 
Corinto en el mes de junio, con la intencion 
al parecer de dirigirse hácia Chattanooga, 
mas el general Bragg, á quien se aca- 

1862. 
baba de confiar el mando de los se- 
paratistas, se encaminó al  mismo punto á 
marchas forzadas, y pudo llegar antes que 
la vanguardia de Buell para defender dicho 
punto. El ejercito de Bragg ascendia enton- 
ces á unos cuarenta y cinco mil hombres, 
organizados en tres cuerpos al mando de 
Hardee, Bishop Polk, y Kirby Smith res- 
pectivamente, el iiltimo de los cuales fué 
enviado á Knoxville,'mientras los dos prime- 
ros se encargaron de A Chattanoo- 
ga en caso de que atacara Buell. 

Como la campaña de Mc Clellan en Rich- 
mond se habia frustrado completamente al 
paso que iba aumentándose la fuerza del 
ejército separatista, Bragg proyectó un atre- 
vido golpe de mano á fin de recobrar á Ten- 
nessee y posesionarse completamente de 
Kentucky, y no ignorando que en Louisvi- 
lle podia encontrar abundantes recursos, 
apoderarse de este punto fué el primer obje- 
to de su atrevida espedicion. Al efecto 

1862. 
el dia 4 de agosto, cruzó por Har- 
rison (Tennessee, á pocas millas de Chat t -  
nooga con treinta y seis regimientos de in- 
fantería , cinco de caballería y cuarenta 
cañones, é internándose por las ásperas mon- 
tañas que rodean el valle de Sequat- 

1862. 
chie á fin de que no descubriera el 
enemigo su niovimiento, pasó por Dunlap, 
Pikeville y Crossville , llegando á Iíentucky 
el dia 5 de setiembre. 

Entre tanto el general Kirby Smith, con 
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su division de Knoxville, avanzaba por Jack- 
sonhoro;ighh, cruzando por Big Creek Gap 
con toda la rapidez posible, á pesar de que 
sus soldados apenas tenian para alimentarse 
otra cosa que los granos de trigo, que por 
cierto es muy escaso en aquella region. Su 
primera avanzatia: compuesta de novecien- 

tosginetes al mando del coronel Scott, 
1862. 

sorprendió el 17 de agosto cerca de 
Monticello á iin escuadron de caballería 
unionista matándole treinta hombres y co- 
giendo ciento once prisioneros, despues de lo 
cual prosiguió su marcha hácia Richmond, 
y retrocedió d poco para reunirse de nuevo 
con su jefe. 

Kirby Smith se dirigió entonces apresu- 
radamente hsicia el Norte y al llegar á. Rich- 
mond Ky encontró un cuerpo de ejército 
federal 6 las órdenes del general Manson, 
quien avanzó inmediatamente para presen- 
tarle la batalla despues de tomar posicion 
en una cadena de colinas que se estiende al 
Sur de dicha ciudad. Manson contaba con el 
niismo número de f~~e rzas  que su adversario, 
pero no tan disciplinadas y aguerridas, JT no 
es de estrañar por lo tanto que a1 poco tiem- 
po de trabarse la batalla fuese derrotado por 
Kirby Smith, viéndose en la precision de 
emprender la retirada apresuradamente. E l  
general separatista Clebnrne, que tanto se 
distinguió mas tarde en la guerra, quedó 
herido de alguna gravedad en la cara y le 
sucedió en el mando el general Smith. Poco 
despues, habiendo llegado de refuerzo tres 
regimientos federales, Manson trató de ha- 
cerse fuerte cerca de Rogersville, mas como 
reconociese que allí no podria defenderse con 
ventaja, se retiró A su primera posicion, 
precisamente cuando llegaba uri parte del 
general unionista Nelson , anunciando á 
Manson que de un momento A otro llegaria 
en su auxilio. En efecto, poco despiies apa- 
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recieron las tropas de Nelson, mas antes de 
que tuviera tiempo este jefe de tomar posi- 
cion ó desplegar sus fuerzas en línea de ba- 
talla, fué acometido por los separatistas, que 
en menos de media hora le derrotaron con 
la misma facilidad que á Manson, quedando 
herido en este encuentro el mismo general 
Nelson y otros oficiales de distincion. A fin 
de cortar a su enemigo la reiirada, el ge- 
neral Smith habia destacado á Scott con 
su caballería previniéndole atacara la re- 
taguardia de los federales ; Manson , & 

quien Nelson acababa de conferir el mando, 
contuvo durante algun tiempo a sus perse- 
guidores; pero al llegar á cuatro millas de 
Richmond, apareció la caballería de Scott, 
que estaba oculta en un. bosque, y trabado 
de nuevo el combate, los federales hubie- 
ron de apelar á la fuga desordenadamen- 
te á través de campos y bosques. El general 
Manson, que con otros oficiales trataba de 
huir, cayó de su caballo herido de un balazo, 
y fué hecho prisionero con la mayor parte 
de los que le seguian. E n  este encuentro tu- 
vieron los federales doscientos muertos y se- 
tecientos heridos, y el enemigo le hizo dos 
mil prisioneros, apoderándose además de 
nueve cañones, muchas armas pequeñas y 
una considerable cantidad de víveres. 

Tres dias despues, es decir, en 1 .O de se- 
tiembre, el general Kirby Smith entró triun- 
falmente en Lexington, saludado por las 
frenéticas aclamaciones de los numerosos 
partidarios de la Confederacion que habitan 
aquel pais. El  jefe separatista marchó en 
seguidii. B Cynthiana, que se halla á igual 
distancia de Ciilcinnati y Louisville, de cu- 
yos puntos le hubiera sido fácil apoderarse 
aun cuando se iba reuniendo una numerosa 
milicia para SU defensa y se construian apre- 
suradamente algunas fortificaciones. 

El  general Bragg habia conseguido entre 
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tanto flanquear el ala izquierda de Buell, 
pasando muy cerca de sus tropas sin trabar 
el combate, y despues de toca11 en Nashville 
y Louisville, entró el 13 de setiembre en el 
territorio de Kentucky, donde su avanzada 
al mando del general Chalmes encontró á un 

tre tanto los separatistas recorrian libremen- 
te todo el territorio, apoderándose de los 
ganados y de todo aquello que podia serles 
útil, y habiendo llegado esto á noticia del 
Gobierno de Washington, espidióse una ór- 
den para relevar á Buell del mando, la cual, 

numerosocuerpodefederalesqueocupabauna 
fuerte posicion en Munfordsville. Chalmes 
habia destacado ya alguna caballería á fin 
de intimar la rendicion al  general Wilder, 
encargado de la defensa de aquel punto, mas 
habiéndose negado este jefe á escuchar pro- 
posiciones, los separatistas hicieron ínme- 
diatamente sus preparativos para apoderarse 
de Munfordsville. A las nueve y media de la 

mañana del 16 de setiembre, Bragg 
1862. 

rodeó la plaza con nada menos que 
veinticinco mil liombres, S quienes di6 órden 
de comenzar el ataque, y poco despues en- 
vió un parlamentario intimando de nuevo la 
rendicion. Como el general Budl no se ha- 
llaba allí, ni se esperaban refuerzos, ni con- 
ducia tampoco á nada sacrificar iníltilmente 
á sus tropas, Wilder, prévia una consulta 
con sus oficiales, entregó la plaza con la  
condicion de que se hiciesen á sus.fiierzas 
los honores de la guerra, lo cual fué conce- 
dido. Desde Munfordsville, el general Bragg 
continuó su marcha há'cia el Norte sin en- 
contrar oposicion, y atravesando por Bards- 
town, llegó á Frankfort, donde ya se hallaba 
Smith. 

El  general Buell, por su parte, despues 
de haber dejado una fuerte guarnicion en 
Nashville , encaminábase á Louisville , dis- 
tante ciento setenta millas, á cuyo punto 

1862. 
llegó el 29 de octubre su ejército, 
compuesto entonces de unos cien mil 

hombres, pero no tan aguerridos ni tan bien 
disciplinados como los separatistas. Recono- 
ciéndolo así, Buell se ocupó primeramente 
en instruir y organizar sus tropas, pero en- 

1 sin embargo, no se llevó tí ejecucion por ha- 
berlo solicitado así los principales jefes del 
ejército. L a  indirecta, no obstante, era de- 
masiado significativa para que Buell no 
comprendiese que era preciso nmrchar con- 
tra el enemigo, y en su consecuencia., se 
puso en movimiento con su ejército con el 
objeto de concentrarse en Bardstown, donde 
se suponia que se hallaba Bragg con el grue- 
so de sus fuerzas. El 6 de octubre, Buell 
pasó por este último punto y Spring- 

1862. 
field, á sesenta y dos millas de Louis- 
ville, y sabido esto por Bragg, comenzó á 
retirarse lentamente ci, fin de ganar tiempo 
para poner en salvo sus numerosos trenes y 
wagones cargados de despojos y del botin 
cogido 10s federales. Al llegar S Kentucky, 
supo Buell que el general Kirby Smith habia 
cruzado por Kentucky y que Bragg iba d 
concentrar sus fuerzas en 1-Iarrodsburg ó 
Perrjville, y por lo tanto, dirigióse con sus 
tropas á este último punto, donde las avan- 
zadas federales encontraron un fuerte desta- 
camento del enemigo en órden de batalla, a l  
que hicieron retroceder despues de una li- 
gera escaramuza. Como Buell esperaba que 
se empeñaria pronto la accion, envió una 
órden á los coroneles Mc Cooli y Crittenden 
para que avanzaran inmediattimente , mas 
habiendo ocurrido ciertos contratiempos, es- 
tos dos jefes no pudieron llegar á Perryville 
hasta algunas horas despues, y á  la mañana 
siguiente, 24 de octubre, comenzó el 
enemigo el ataque contra la brigada 

1862. 

del coronel Mc Cook , encargada de la defen- 
sa de un puesto avanzado. El mismo gene- 
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ral Bragg marchaba á la cabeza de 10s sepa- 
i>atistas, pero se confió el mando inmediato 
al general Rishop Polk , quien tenia á su 
disposicion cinco divisiones, dos al mando 
de Hardee y las otras tres á las órdenes de 
Anderson, Cheatham y Buckner. El  general 
unionista Mc Cookformó sus tropas en byden 
de batalla, con la divisionRousseau á la de- 
recha y las de los generales Gilbert y Jacobo 
Jaclrson á la izquierda, y dadas las órdenes 
oportunas, rompiose el fuego por una y otra 
parte y bien pronto se generalizó la batalla. 
Antes de que trascurriese media hora, no 
obstnnte, el ala izquierda de los federales se 
vi6 atacada de pronto por numerosas masas 
de infantería y artillería que se hallaban 
ocultas en los bosq~ies y barrancos, y que 
aparecieron como si saliesen de la tierra, y 
entre tanto la division Cheatham, cayendo 
sobre la derecha, hizo un fuego tan mortífero 
sobre los federales, que comenzaron retro- 
cedt:r en el mayor desórden cuando vieron 
caer herido de muerte a1 mayor Jacobo Jack- 
son y al general Terrill, quien trataba en 
vano de reunir á los fugitivos. Puesta en 
dispersion la brigada de este último jefe, y 
despues de apoderarse de la batería de Par- 
son, el grueso de las fuerzas separatistas 
atacó & la division Rousseau, mas con10 éste 
se hallaba dispuesto á recibir al enemigo, 
pudo conbenerle por espacio de dos ó tres 
horas, al cabo de las cuales comenzó á reti- 
rarse porque iban escaseando las municio- 
nes. En  el centro y la derecha de la division 
Rousseau estaban las brigadas de Harris y 
Lytle, quienes á pesar de haberse batido va- 
lerosamente, iban perdiendo terreno poco 
á poco á causa de hallarse desbaratada el 
ala izqi~ierda, y al fin dieron los separatistas 
una carga tan impetuosa, que los federales 
tuvieron que retroceder mal de su grado. En 
aquel momento, Lytle caia herido mortd- 
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mente, y conociéndolo así, no quiso que 
le retirasen del campo de batalla. 

Los separatistas atacaron despues el flanco 
izquierdo del cuerpo de ejército de Gilbert, 
que formando el grueso de la division, estaba 
mandado por los generales Mitchell y She- 
ridan , el último de. los cuales habia recha- 
zado ya un ataque del enemigo. En este 
punto fué inucho mas encarnizado el com- 
bate, pues los federales opusieron tan obs- 
tinada resistencia, que á la  niedia hora de 
lucha hicieron retroceder al enemigo hasta 
Perr,yville, cogiéndole dos carros llenos de 
municiones y una porcion de caballos. Sin 
embargo, la brigada del general separa- 
tista Wood vino pronto en auxilio de sus 
compañeros, y por espacio de dos horas se 
batió desesperadamente contra fuerzas muy 
superiores, hasta que la noche puso fin al 
combate. Entonces el coronel Goodig mar- 
chó con algunas fuerzas á fin de practicar 
un reconocin~iento 3: ver qué posicion ocu- 
paban los separatistas, pero de repente fué 
sorprendido por un destacamento enemigo, 
y habiéndole matado el caballo le hicieron 
prisionero; su brigada retrocedió precipita- 
damente despues de perder quinientos cua- 
renta y nueve hombres de los mil cuairo- 
cientos veintitres de que se componia, y fué 
á tomar posicion donde se hallaban las fuer- 
zas del general Mc Cook. 

E l  general Buell no supo que se habia em- 
peñado la lucha hasta dos horas despues 
de empezada esta, ni mucho menos que 
Mc Cook se estaba batiendo desesperada- 
mente para rechazar al enemigo, y por lo 
tanto á la primera noticia envió numerosos 
refuerzos, dando al mismo tiempo órden de 
avanzar al general Crittenden con toda su 
division, á fin de atacar inmediatamente el 
flanco izquierdo de los separatistas. Este 
jefe, no obstante, no llegó al campo de bn- 
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talla. hasta el anochecer, precisamente cuan- 
do l a  oscuridad ponia fin á la  refriega. A las 
seis de la mañana siguiente, el cuerpo de 
ejército de Gilbert avanzó para atacar á los 
separatistas por el centro, mientras Critten- 
den lo haria por el flanco izquierdo, pero ya  
no encontraron los federales enemigos que 
combatir,.p~ies el general Bragg se habia 
retirado durante la  noche, marchando hácia 
Harrodsburg, donde se unió con el general 
Kirby Smith y Withers. 

Bragg dice que tuvo en esta batalla dos mil 
quinientas bajas, pero que en cambio cogió 
quince cañones y cuatrocientos prisioneros; 
en el informe de Buell se asegura que los 
federales tuvieron novecientos diez y seis 
muertos, dos mil novecientos cuarenta y 
tres heridos y cuatrocieiitos ochenta y nueve 
estraviados, total cuatro mil trescientos cua- 
renta y ocho, pero niega que perdiese mas 
de diez cañones. E n  esta accion, segun los 
informes de los respectivos jefes, tomaron 
parte cincuenta y ocho mil horrtbres del ejér- 
cito federal, y cincuenta y cinco mil del se- 
paratista, si bien solo las dos terceras partes 
entraron en fuego; y es de advertir que á 
pesar de que en ambos ejércitos se'conta- 
ban muchas tropas bisoñas, batiéronse estas 
con notable arrojo, sobre todo las de los 
confederados, esplicándose así que los unio- 
nistas sufrieran mayores pérdidas desde el 
principio de la  lucha. 

E l  general Bishop Polk se encargó de 
conducir la  retirada, que cubrió la  caballería 
de Wheeler, mientras la division Sill, que 
iba siguiendo á Kirby Smith desde Frank- 
fort, llegaba á Perryville á l a  caida de la  
tarde del 11 de octubre. Este jefe dispuso 
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hallaba y a  á bastante distancie. A pesar de 
esto mandó que salieran en su persecucion 
algunas divisiones, y aun cuando estas avis- 
taron d la mañana siguiente la  retaguardia 
de los separatistas,'no se consiguió alcanhr-  
la  porque el enemigo habia cuidado de obs- 
truir el camino con troncos de árboles y otros 
obstáculos que entorpecian la marcha de las 
tropas. Poco satisfecho el Gobierno de Wash- 
ington al saber l a  conclusion de esta campa- 
ña, espidió una órden en 30 de octu- 

1862. 
bre , por la  cual retiraba el mando 
del ejército al general Buell, nombrando en 
su lugar al general Rosecrnns. 

Referidos ya los acontecimientos de l a  
campaña en el Estado de Kentucky, veamos 
ahora lo que pasaba en el Tennessee. 

A consecuencia de haberse trasladado el 
general I-Ialleck á Washington, habíase con- 
ferido el mando en el distrito Occidental de 
Tennessee al general Grant,  quien tenia su 
cuartel general en Jaclíson y Holivar, mien- 
tras el general Rosecrnns ejercia el inando 
en el departamento Norte del Mississippi y 
Alabama. Rosecrans se hallaba el 1 ." de 
setiembre en Tuscumbia, cuando recibió un 
telégrama del general Qrant anun- 

1862. 
ciándole que numerosas fuerzas sepa- 
ratistas avanzaban por el Norte y habian 
atacado ya  á Bolivar, cortando la via férrea 
entre este punto y Jaclíson. E n  su conse- 
cuencia, Rosecrans, dejando á Iuka bajo la  
custodia del coronel Murphy, se puso en 
marcha con la division Stanley hácia su 
antiguo campaniento de Clear Crezk, que 
dista solo algiinas millas de Corinto, mas 
antes de que se hubiese alejaclo á iiiucha 
distancia, Murphy abandonó precipitada- 

que se practicara un reconocimiento 
1862. 

al otro dia hasta el rio Dicli , mas no 
mente su puesto al saber que se acercal~s la  
caballería separatista, dejando en poder del 

encontró enemigos, y solo dos clias despues enemigo una porcion de pertrechos militares 
siipo en Danville que el general Bragg se y seiscientos ochenta barriles de harina. Fa -  
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biendo sabido Rosecrans, despues de practi- 
car un minucioso reconocimiento, que el 
ejército separatista se liallaba en Iuka, lo 
notificó inmediatamente al general Grant, 
quien dispuso un ataque combinado, desta- 
cando al efecto al general Ord con cinco mil 
hombres. Este jefe debia marchar á Burns- 
ville, distante siete millas de Iuka, seguido 
de las tropas que se creyesen necesarias para 
hacer frente al enemigo. Mientras Ord hacia 
este movimiento por la parte del Norte, Rose- 
crans y Stanley se dirigirian á Jacinto, si- 
tuado á nneve millas al Sur de Burnsville, 
av¿tnzando luego hasta encontrar á Price. 
Esta concentracion se hizo sin contratiempo 
alguno, y cuando el general Grant hubo lle- 
gado hasta el último punto, anunciósele que 
Rosecrans atacaria á Iuka al dia siguiente. 

El  dia, 19 de setiembre emprendió la mar- 
cha el jefe unionista con direccion á Iuka; 

pero estrañanclo no oir tiroteo alguno 
1862. 

por parte de la colunina de Ord, en 
vez de hacer avanzar sus brigadas contra 
un ejército, seguramente mas numeroso que 
el suyo, comenzó á marchar poco á poco 
linsta llegar ó un punto que dista dos millas 
de Iuka, donde avistó á los separatistas ocu- 
pando una fuerte posicion detrás de una 
colina. Al acercarse los federales fueron salu- 
dados con un nutrido fuego de fusilería y 
tanibien de metralla, de tal modo que les costó 
no poco trabajo colocar una batería á la 
izquierda del camino con objeto de apagar 
el fuego del enemigo si era posible; y como 
por otra parte, la naturaleza del terreno no 
permitia á los federales desplegar su fren- 
te, una sola brigada tuvo que sostener 
el combate contra un enemigo tres veces 
superior. Al dirigir una atrevida, carga con- 
tra l o ~  separatistas, el coronel Eddy cayó 
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sion y desórclen, dejando en poder del ene- 
migo una batería, aunque no sin que Iiubie- 
ran perdido antes todos los artilleros y 
oficiales que la servian. Acto continuo se 
ordenó una carga para recuperar los caíío- 
nes, y en efecto se recobraron y se volvieron 
á toinar, mas al fin quedaron en poder de los 
separatistas. 

Entre tanto, acercábase la division Stan- 
ley, y cuando hubo llegado al lugar del com- 
bate, fué ya mas f'ácil contener á los separa- 
tistas, y aun rechazarlos lissta su primera 
posicion, pero la noche puso fin al  combate, 
y los federales se entregaron durante algu- 
nas horas al descanso para continuar la lu- 
cha al dia siguiente. El general Ord habia 
estado de observacion cerca de Corinto y en 
la tarde del 19 de setiembre volvió á 

1862. 
Burnsville, donde el generalGrant le 
dió órden de dirigirse hácia Iuka con la divi- 
sion Ross , que acababa de llegar, mas al 
diyisar estas fuerzas el punto citado, vieron 
elevarse una densa columna de humo, la 
cual les hizo comprender que Price quema- 
ba sus depósitos y todo aquello que no le era 
posible llevarse. A la mañana siguiente llegó 
á Iulca, donde no encontrando enemigos que 
combatir, confió la custodia de dicha plaza á 
la brigada de Crocker , y sin perder tiempo 
se puso en marcha hácia Corinto, mientras 
Rosecrans perseguia á los confederados, á 
quienes no pudo dar alcance. 

Rosecrans asegura que en el combate de 
Iuka se redujeron sus pérdidas á setecientos 
ochenta y dos hombres, es decir, ciento cua- 
renta y cuatro muertos, quinientos noventa 
y oclio heridos y cuarenta estraviados, y cal- 
cula que los separatistas tuvieron al menos 
mil cuatrocientas treinta y ocho bajas , ha- 
biéndoseles cogido trece mil cartuchos g un 

mortalmente herido, y poco despues todo gran número de pertrechos militares ( *) . 
su regimiento retroceclia en 1s mayor confu- (.) EL 1,istoriador Pollard asegura que los separatistas 
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El general separatista Price acababa de 
retirarse á Ripley donde se rennió con una 
numerosa f~ierza al mando de Van Dorn, 
quien habia estado amenazando á Corinto 
mientras tenia lugar el combate de Iuka, si 
bien creyó conveniente retirarse luego en la 
direccion de Memphis, á fin de dar un rodeo, 
simulando una retirada para sorprender lue- 
go á Corinto con mas probabilidades de éxito. 
Rosecrans, á quien el general Grant acababa, 
de conferir el mando en esta iiltima plaza, 
tenia á su disposicion unos veinte mil hom- 
bres, apenas suficientes para ocupar las 
numerosas fortificaciones construidas algun 
tiempo antes por Beauregard cuando tuvo 
que defender este punto contra el ejército de 
Halleck, y reconociéndolo así, mandó cons- 
truir apresuradamente otras obras de defen- 
sa poco distantes del centro del pueblo y que 
cubrieran a Corinto principalmente por la 
parte del Oeste. Avisado al momento de que 
los separatistas se dirigian con numerosas 
fuerzas hácia el Xorte, creyó Resecrans que 
trataban de apoderarse de Bolívar ó Jackson, 
y que solo simularian un ataque contra Co- 
rinto, pero de todos modos, adoptó sus dis- 
posiciones para rechazar al enemigo dado el 
caso de que este resolviera acometerle. El  ge- 
nerd Hamilton se encjrgó del ala derecha 
del ejército, Davies del centro y Mc. Kean 
de la izquierda, y al mismo tiempo se di6 
órden al coronel Oliver para que marchara 
con tres regimientos á ocupar el camino de 
Chewalla, por donde se presumia que po- 
drian avanzar los confederados. 

Van Dorn, sin embargo, acababa de poner 
sus tropas en movimiento, formándolas en 
órden de batalla á cierta distancia de las for- 
tificaciones de Corinto, y bien pronto avistó 
al coronel Oliver, que con sus tres regirnien- 

DE LOS CAP. 1Y. 

tos acababa de toniar posicion en nna colina 
con órden de conservarla á todo trance para 
obligar al enemigo á desplegar todas sus 
fuerzas en ala. Rosecrans, no obstante, cre- 
yendo aun que aquello era un ataque si- 
mulado, y que el único objeto del enemigo 
era apoderarse de Jackson ó Rolivar , dis- 
puso que el general Mc Arthur marchase 
con algunas fuerzas á cubrir dichos puntos. 
Este jefe se vió á poco acometido con tal ím- 
petu por los separatistas, que mandó á pe- 
dir un refuerzo de cuatro regimientos de la 
division Mc Kean, con los cuales continuó 
el combate, que ya iba siendo encarnizado, 
hasta que una carga desesperada del enemi- 
go obligó al general iinionista á retirarse 
precipitadamente despues de perder dos ca- 
ñones que no se pudieron recobrar. 

Era  ya evidente que no se trataba de un 
ataque :simulado, sino de apoderarse de Co- 
rinto con sus inmensos depósitos militares, 
y en su conseciiencia, Ros~crans dictó las ór- 
denes oportunas para rechazar á los invaso- 
res. La division Mc Kean, que estaba en el 
ala izquierda, fué á situarse mas allá de los 
atrincheramientos interiores, junto á la iz- 
quierda de Davies; la division I-Iamilton se 
corrió á la derecha y Stanley se apostó entre 
Corinto y la posicion que ocupaba Mc Kean. 
Todo este movimiento se hizo á pesar del 
vigoroso ataque de los separatistas sobre el 
centro de los federales, ataque que obligó á 
Davies á retroceder algun tanto pidiendo au- 
xilio. El coronel>lo\ver llegó al momento con 
una brigada de Stanley para apoyar á Da- 
vies, pero á la niedia hora la noche vino d 
poner término á la lucha. 

A las tres de la madrugada del sabado 4 de 
octubre renovaron los separatistas el 

1862. 
ataque haciendo jugar una batería 

no perdieron en este combate sino och~cientos hombres 
entre muertos y heridos. 

colocada durante la noche á doscientas varas 
del fuerte Robinett, dominando el camino 
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que conduce desde Corinto á Chevalla. En- 
tonces empezaron á caer dentro de la ciudad 
numerosas borribas y granadas que introdu- 
jeron la  darma entre los habitantes, pero 
hasta el amanecer no contestaron las baterías 
federales, y á eso de las seis el capitan \?Ti- 
lliams rompió el fuego desde el fuerte con 
sus cañones Parrott, apagando á los pocos 
minutos el del enemigo, una de cuyas pie- 
zaa quedó desmontada. Entre tanto las avan- 
zadas de una y otra parte habian comenzado 
un nutrido tiroteo, pero poco si poco oyéron- 
se descargas cerradas y empezaron á jugar 
las baterías con horrísono estruendo, siendo 
de estrañar que no se divisasen aun los ba- 
tallones enemigos. A eso de las nueve y 
media de la  mañana, sin embargo, vióse bri- 
llar un bosque de bayonetas hácia el camino 
Bolivar, y bien pronto estuvieron los separa- 
tistas á medio tiro de fusil de los federales. 
Hé aquí como describe un testigo ocular esta 
sangrienta batalla: 

<De repente viéronse adelantar por el cami- 
no de Bolivar los compactos batallones de los 
separatistas, que en columnas cerradas avan- 
zaban sobre Corinto con la impetuosidad de 
una tromba. Las baterías de los federales 
rompieron al momento un fiiego tan mortí- 
fero que diezmaba las filas del enemigo, 
pero estas volvian A cerrarse inmediatamen- 
te y los bravos separatistas avanzaban siem- 
pre impávidos á paso de carga. Como el 
general Rosecrans sabia de antemano por 
dónde se pensaba atacarle, habia situado 
ventajosamente su artillería de modo que pu- 
diera barrer todo el terreno con un fuego 
de enfilada que debia aniquilar á los sepa- 
ratistas. Estos seguian avanzando siempre, 
y al llegar d cierta distancia de las fortifica- 
ciones, desplegáronse en ala arrostrando el 
fuego de las baterías que se generalizaba en 
toda la línea, sin que esto bastase para hacer 
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retroceder á los confederados, quienes pare- 
cian desafiar la muerte con una  estoicidad 
enteramente espartana. Los tiradores fede- 
rales situados en sus imponentes fortificacio. 
nes, lanzaban tambien una espesa lluvia de 
balas sobre las compactas columnas, pero 
ni aun esto bastaba para contenerlas á pesar 
de que la muerte diezmaba sus filas, y al fin 
el enemigo llegó ti la cima de una colina si- 
tuada á la derecha del fuerte Richardson, y 
arrojándose impetuosamente sobre las divi- 
siones del general Davies, las obligó á retro- 
ceder en el mayor desórden y confusion. El 
general Rosecrans, que habia estado obser- 
vando atentamente el movimiento de las tro- 
pas yque, segun se dijo, se estaba regocijan- 
do por haber hecho caer al general Price en 
aquella emboscada, vió al momento la der- 
rota del general Davies, y poseido de la ma- 
yor indignacion, lanzóse en lo mas recio de] 
combate, y reuniendo á los fugitivos, entu- 
siasmados con su ejemplo hizoles volver á la 
carga; pero todo fué inútil porque los fede- 
rales habian perdido demasiado terreno y era 
ya inminente la pérdida del fuerte Jackson. 
El ala derecha del general Price se dirigió 
rápidamente al cuartel general de Rosecrans, 
se apoderó de él, y guareciéndose junto al 
edificio, rompió á su vez un nutrido fuego 
contra los federales. 

»Desde aquel momento empeñóse el com- 
bate con sin igual saña y encarnizamiento 
alrededor del fuerte Richardson: el general 
de este nombre hizo prodigios de valor, mas 
no pudo conseguir que los separatistas aban- 
donaran la cima de la  colina sin una obsti- 
nada lucha. Poco despues, sin embargo, 
volvieron á la carga como tigres furiosos; 
en aquel momento fué cuando el valeroso 
general Richardson cayó para no volverse á 
levantar mas, y á ¡a media hora los gritos 
de victoria de los confederados anunciaban 
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que habian vuelto á ocupar de nuevo la po- 
sicion, apoderándose de los cañones de sus 
enemigos. No obstante, el triunfo de los se- 
paratistas no fué de larga duracion, pues an- 
tes de que tuvieran tiempo de prepararse á 
la defensa, viéronse atacados por dos regi- 
mientos federales que les pusieron en dis- 
persion. 

,Como Price haFia convenido con el ge- 
neral Van Dorn en que el ataque sobre 
Corinto seria simultáneo, este último jefe 
se dirigia entre tanto hácia el fuerte Ro- 
binett á fin de apoderarse de él, mas tu- 
vo que luchar con graves inconvenientes, 
no solo por hallarse obstruido en parte el 
camino con estacadas, sino tambien por- 
que f ~ i é  preciso arrostrar el fuego del f~ier- 
te hVilliams, cuyos cañones Parrott domi- 
naban perfectamente los caminos contiguos. 
Por fin, despues de salvar todos los obs- 
táculos, el general Van Dorn llegó con 
sus tropas al frente del fuerte Robinett, pero 
los federales estaban preparados á recibir al 

enemigo, porque apenas apareció este, y 
cuando hacia sus preparativos para lanzarse 
al ataque, arrojaron sobre él un torrente de 
metralla que sembró la muerte entre sus filas, 
sin que esto bastara para contener á los con- 
federados, los cuales con un arrojo y un valor 
dignos de mejor suerte, acometieron á sus 
enemigos con el furor de la  desesperacion, 
trabándose .iin combate cuerpo á cuerpo que 
duró quince ó veinte minutos en medio de la  
mas espantosa carnicería. Al cabo de media 
horalos separatistas comenzaronáretroceder 
en desórden, dejando el campo cubierto de ca- 
dáveres', pues no era posible resistir por mas 
tiempo el fuego de las baterías unionistas 
que sembraba por do quiera la  destruccion y 
1 i  muerte; hubo muchos que agitando sus 
pañuelos pidieron cuartel, mas á pesar de 
esto, la matanza fué terrible, y baste decir 
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que en el espacio de muy pocas varas caye- 
ron sin vida mas de cuatrocientos hombres. 
Derrotados completamente los separatistas, 
el general Van Dorn hubo de emprender l a  
retirada renunciando á tomar el fuerte Ro- 
binett, cuya defensa costó tambien á los fe- 
derales considerables pérdidas. 

»Poco despues un grito de triunfo anun- 
ció que los unionistas, vencedores en todos 
los puntos, habian ganado la batalla, y en- 
tonces todas las tropas que tomaron parte 
en la accion se entregaron algunas horas al 
descanso en aquel campo cubierto de sangre, 
de cadáveres y moribundos.» 

Al dia .siguiente dispuso Rosecrans que 
marchasen en persecucion del enemigo, nu- 
merosas fuerzas, pero habiendo llegado el ge- 
neral Mc. Pherson con cinco regimientos 
de refresco, trasladósele la órden y marchó 
en seguimiento de los separatistas, con cuya 
retaguardia escaramuceó en la noche del 
5 de octubre. La vanguardia de los 
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confederados, que cruzó el rio Hat- 
chie, tuvo tambienpn encuentro con las tro- 
pas del general Ord, mas continuó su retira- 
da con tal precipitacion que no tuvo tiempo 
de quemar el puente, y Ord pudo así apo- 
derarse de dos baterías y trescientos prisio- 
neros aun cuando sufrió pérdidas mucho mas 
considerables que las del enemigo. 

El general Van Dorn cruzó el rio Hat- 
chie aquella misma noche por la parte de 
Crummbs Mil1 (Molino de las Migas), y 
tuvo la precaucion de quemar despues el 
puente, pero Mc Pherson lo rnandó cons- 
truir de nuevo, y el dia 6 prosiguió su mar- 
cha hácia Ripley seguido de la mayor parte 
del ejército de Rosecrans, deseoso de alcan- 
zar al enemigo. El jefe unionista queria 
continuar á toda costa la persecucion, en 
la creencia de que el ejército confederado 
no podria resistirse, pero habiendo pedido 
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permiso á Grant, éste le dió órden de volver 
á Corinto. Nueve diaa despues de su regreso, 
Rosecrans recibió órden de trasladarse á 
Cincinnati, donde se le dió un despacho por 
el cual se le preveni% que reemplazara A 
Buell en el mando del ejército del Ohio y del 
departamento dc Cumberlaild, inclusa la  
parte oriental del Tennessee. 

Segun el parte oficial del general Ro- 
secrans, las pérdidas de los federales en 
Corinto figuraban por dos mil trescien- 
tos cincuenta y nueve hombres, es decir, 
trescientos quince muertos, mil ochocien- 
tos doce heridos y doscientos treinta y dos 
estraviados, y asegura que los separatis- 

tas tuvieron de los primeros mil cuatrocien- 
tos veintitres y cinco 'mil seiscientos noventa 
y dos de los segundos, añadiendo que 10s 
prisioneros fueron numerosisimos. Los tro- 
feos de la  victoria se redujeron á catorce 
banderas, dos cañones, tres mil trescientas 
armas pequeñas y una considerable cantidad .' 
de tiendas de campaña y municiones de guer- 
ra. Por parte de los federales perdieron la 
vida en esta batalla el general Pleasant, 
Hacklernan, el coronel Smith, el ayudante 
Clark, del estado mayor de Rosecrans, y 
otros varios oficiales de distincion; los bri- 
gadieres separat.istas Rogers, Johnston y 
Martin perecieron tambien en la refriega. 
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El general Rosecrans comienza a reorganizar el ejercito.-Las correrias de Morgan.-Sorpresa de Moore en Hartsville. 
-Las tropas avanzan hacia Nashville.-Batalla de Murfreesbor0.-Retirada de Bragg.- La caballeria separatista 

, ' 
ataca la retaguardia de los federales.-Defensa de Lavergne.- Perdidas.-Forrest es derrotado por Sullivan en Par- 
kerLs Cross Roads.-Morgan se  apodera de E1izabethtown.-Correrias de Carter y Whee1er.-El coronel Harding der- 
rota á Whee1er.-Van Dorn s e  apodera de mil quinientos unionistasen Spring Hil1.-Morgan batido por el coronel 
Holl en Vaught's Hill. -Gordon Granger rechaza á Van Dorn en Frank1in.-Correrias de Streight en el Norte de Geor- 

&.-Los federales derrotan 6 Streight cerca de Roma. 

Al encargarse el general Rosecrans del 
mando del ejército de Ohio en reemplazo del 
general Buell, vio que estaba completamen- 
te desmoralizado y que lo mas urgente era 
disciplinar las tropas. Estrañóle mucho tam- 
bien, que siendo el número de estas suficiente 
para derrotar á las fuerzas con que Bragg y 
Kirby SmithinvadieronáKentucky se hubiese 
visto asolado este territorio por un enemigo 
que despues de hacer sus correrías se retiró 
tranquilamente por las montañas de Cum- 
berland para volver como en triunfo al Ten- 
nessee Oriental. De los cien mil hombres de 
que constaba el ejército de Ohio segun los 
registros, veintiseis mil cuatrocientos ochen- 
ta  y dos estaban ausentes, si bien es verdad 
que la mayor parte de estos se hallaban en 
los hospitales, y seis mil cuatrocientos ochen- 
ta y cuatro habian desertado, por manera 
que el ejército quedaba reducido á unos se- 
senta y cinco mil hombres, mientras la ca- 
ballería era tan escasa que las avanzadas 

separatistas de Forrest y Morgan se en- 
tregaban á sus correrías casi á la vista de 
los federales con la mayor osadía y como si 
no temiesen ser perseguidos. 

Despues de tomar sus medidas para cor- 
regir los defectos que notaba en la organi- 
zacion del ejército de Ohio, RosecrAns formó 
de él tres grandes divisiones; la de la dere- 
cha al mando del mayor general Mc CooB 
con las brigadas correspondientes: la del 
centro á las órdenes del general H. Thomas, 
y la de la izquierda encomendada á Critten- 
den, tarnbien con sus respectivas brigadas. El 
mando de la escasa caballería con que se 
contaba se confió al general Stanley, y el 
teniente coronel Julio Garesthe , oficial de 

1 mucho mérito, fu8 designado para jefe de 
1 estado mayor. 

Terminadas las reparaciones del camino 
de hierro de Louisville á Nashville, Rose- 
crans salió de Bowling Green en un tren 
especial, y des-de Mitchellsville se dirigió al 
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segundo de los puntos antes citados á fin de 
revistar la guarnicion que allí habia á las 
órdenes del general Negley, y las divisiones 
del ejército que cubrian los caminos. Como 
faltaba aun concluir un trozo de lavia férrea, 
las tropas no podian pasar adelante, por 
manera que el ejército de Bragg tuvo tiempo 
para llegar á Murfreesboro antes de que 
Rosecrans se hallase dispuesto á tomar la 
ofensiva. 

Entre tanto, el guerrillero Morgan, con su 
acostumbrada audacia habia hecho varias 
correrías por los alrededores de Mitchells- 
ville, y consiguió apoderarse de una por- 
cion dewagones de los federales, haciéndoles 
además ciento cincuenta prisioneros. Sin 
embargo, el general Stanley y el coronel 
Kennett se encargaron de perseguir á los 
espedicionarios, con los cuales tuvieron un 
encuentro cerca de Lavergne, del cual resul- 
tó herido el jefe separatista Wheeler. En otra 
escaramuza, ocurrida pocos dias despues, 
el coronel Sheridan rechazó á los confedera- 
dos hasta Nolensville sin 'sufrir pérdida al- 
guna, y el mayor Hill batió luego á un 
cuerpo de separatistas, que c r~~zaba  por Cum- 
berland, recobrando todo el terreno de que 
se habia apoderado el enemigo. El general 
Rosecrans di6 las gracias á este oficial por 
su valerosa conducta, y habiendo sabido que 
muchos de sus soldados se rendian cobarde- 
mente solo con el objeto de que una vez pri- 
sioneros se les mandara luego á sus casas, 
dispuso que á cincuenta de los culpables se 
les cubriera la cabeza con gorros de dormir 
y se les paseara entre sus camaradas por las 
calles de Nashville al compás de una música 
burlesca. La leccion produjo su efecto y no 
fué necesario repetirla. 

El dia 7 de diciembre una brigada com- 
puesta de dos mil unionistas , que al mando 
de Moore se hallaba en Hartsville, fué sor- 
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prendida y hecha prisionera por Morgan, 
que á la cabeza de mil quinientos gine- 
tes y alguna infantería acometió de 
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improviso á los federales. Moore no habia 
tomado la precaucion de fortificarse; sus ten- 

tinelas avanzadas fueron sorprendidas, y 
como Morgan se aproximó á la retaguardia 
sin que se diera la voz de alarma, vióse á 
poco cercado Moore por los separatistas, y 
se rindió con su gente sin haber intentado 
siquiera defenderse. Dos dias mas tarde, el 
coronel separatista Wheeler, con una nu- 
merosa fuerza de caballería, atacó á una 
brigada del coronel Stanley Matthen-S, que 
estaba forrajeando entre los dos ejércitos, 
mas no solo se le opuso una enérgica resis- 
tencia, sino que se le rechazó con pérdida 
de cien hombres. 

Transcurridos ya dos meses desde que 
Rosecrans se encargara del mando del ejér- 
cito de Ohio, y hechos todos los preparativos 
necesarios despues de reunir una considera- 
ble cantidad de víveres, el jefe unionistn 
resolvió ponerse en marcha con su ejército 
compuesto entonces de cuarenta y seis mil 
novecientos diez hombres, de los cuales 
cuarenta y un mil cuatrocientos veintiuno 
eran de infantería, dos mil doscientos vein- 
titres de artillería y tres mil doscientos se- 
senta y seis de caballería, la mayor parte de 
esta bisoña, no comprendiéndose en dichas 
fuerzas la brigada de ingenieros mandada 
por Morton, que constaba de mil setecientos 
hombres. Este ejército, que se habia con- 
centrado frente á Nashville , emprendió la 
marcha el 26 de diciembre ; las tres 
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grandes divisiones cubrian una gran 
estension de terreno, y por algun tiempo no 
ocurrió la menor novedad, mas á poco comen- 
zó á llover á torrentes, y el general Mc Cook 
se vió bien pronto rodeado de una niebla tan 
densa que le fué preciso hacer alto. Como si 
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esto no fuera bastante, al hallarse el ejército 
d dos millas de la ciudad, numerosas parti- 
das de caballería é infantería comenzaron á 
hostigar á los federales aprovechándose de 
los accidentes del terreno y de la proximidad 
de los espesos bosques que bordeaban el ca- 
mino. Mc Cook se quedó aquella noche con 
su division en Nolensville ; Crittenclen con 
la suya avanzó hasta Lavergne, y como Ro- 
secrans esperaba que los separatistas le 
presentarian allí la batalla, dispuso que las 
tropas descansaran todo el dia en atencion 
ser domingo. 

Por su parte el general separatista Brax- 
ton Bragg, que contaba con seis divisiones 
repartidas en tres cuerpos de ejército á las 
órdenes de los generales Kirby Smith , Polk 
y Hardee, habia resuelto tomar la ofen- 
siva, y al efecto adoptó sus disposiciones 
para concentrarse, y el 28 formó sus tropas 
en órden de batalla á milla y niedia de 
distancia del Stone, rio tributario del Cuni- 
berland, que describe varias curvas por 
la parte de Murfreesboro, y que por lo mis- 
nio sirvió para reforzar la posicion de los se- 

para tistas. La iiquierda de estos, h a d a  
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cieron tanibien jugar su artillería apenas 
descubrieron á los federales, y estos se lanza- 
ron dosveces al atnq~ie, pero en ambas fueron 
rechazados con pérdidas considerables, ha- 
biéndose suspendido entonces la lucha por- 
que además de llover copiosamente, era lle- 
gada la  noche. 

Al dia siguiente, 31 de diciembre, apenas 
comenzó á despuntar 1 a aurora, dió 
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principio la gran batalLa que va- 
mos á describir. Mientras que el ala izquier- 
da de los separatistas, al mando de Polli, se 
limitaba á rechazar los ataques de la dere- 
cha federal á las órdenes de Mc Coolr, el 
cuerpo de ejército de Hardee cayó sobre el 
flanco izquierdo de los iinionistas, que, aco- 
metidos de improviso, tuvieron que retro- 
ceder en el mayor desórden. Perseguido 
entonces de cerca Mc Cook por Hardee y 
el mismo Polk, fuéle preciso romper sus 
líneas, dejando tras si mucho material de 
campaña, treinta cañones y una infinidad 
de muertos y heridos, sin contar dos ó 
tres mil prisioneros e,nttr los que se lia- 
Ilaba el general Willch, antiguo oficial de la 

)artiiería prusiam. A@edo d a ,  desbarata- 
de las dos divisiones Witers y Cheatham del 
cuerpo de ejército de Polk, se estendia desde 
el camino de Nashville al  de Salem, ocupan- 
do una distancia de unas seis millas; el ala 
derecha, con las divisiones Breckenridge y 
Cleeburne, al  mando de Hardee, estaba si- 
tuada entre los caminos de Nashville y Le- 
banon, y una parte de las tropas de Smith, 
inclusala division Mc Cown, formaba la re- 
serva. 

El general Rosecrans, entre tanto, avanza- 
ba lentamente y con mucha prudencia, limi- 
tándose 6 escaramucear con su caballería y 
á disparar algunos tiros con el objeto de des- 
cubrir si era posible la verdadera posicion 
del enemigo. El dia 30 los separatistas hi-, 

da el ala derecha de los federales, quedaron 
derrotados completamente, y tan brusco y 
vigoroso habia sido el ataque, que Rose- 
crans no tuvo ni siquiera tiempo de enviar 
refuei.zos, por manera que Mc Cook se habia 
visto precisado á batirse contri+ cinco divi- 
siones confederadas. 

Rosecrans hubo pues de resignarse á la 
pérdida de su ala derecha, pero en vez de 
esponer tambien su izquierda y su centro en 
aquella accion , prefirió ponerse á la defen- 
siva ante el nuevo frente que acababa de 
formarse despues del primer ataque de los 
confederados. Al efecto, hizo levantar apre- 
suradamente empalizadas, mandó construir 
algunos reductos para la infantería y artille- 
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ría con toda la precipitacion posible, é im- , te la noche se replegó sobre Murfreesboro, y 
provisó en fin como por encanto un conjunto 
de fortificaciones que nada dejaban que de- 
sear atendidas las circunstancias y la  urgen- 
cia del caso. Cierto es que de un bosque 
contiguo se pudo sacar toda la  madera nece- 
saria para estas obras, pero no lo es menos, 
que ni aun los mismos romanos tuvieron 
nunca tanta disposicion para esta clase de 
obras como los voluntarios de la América 
del Oeste, acostumbrados desde la infancia 
á la vida de los bosques y á toda clase de fa- 
tigas. 

Los separatistas acometieron luego á l o i  
federales en su nueva posicion, pero á suvez 
se vieron rechazados, y llegada la noche, re- 
tiráronse á un espeso bosque que habia á 
pocos pasos de distancia; en la esperanza de 
que Rosecrans levantaria el campo al dia si- 
guiente , hicieron tambien SUS preparativos 
para emprender 1% retirada, pero el jefe 
unionista, lejos de pensar en esto, continuaba 
fortificándose mejor, coh la intencion sin du- 
da de sostener un sitio en toda regla si fuese 
necesario. 

E l  1.' de enero se pasó tranquilamente, 
pues Rosecrans esperaba que se le 
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acometiese, y Bragg que se retiraran 

los federales, pero habiendo pasado toda la 
mañana del 2 sin que los unionistas parecie- 
sen dispuestos á dejar su posicion, Bragg dió 
la órden de atacar á las tres de la tarde por 
la parte del rio. Un vivísimo fuego contuvo el 
primer ímpetu de los separatistas, y lo mis- 
mo sucedió cuando intentaron por segunda 
vez asaltar la posicion enemiga; la division 
Breclrenridge sufrió considerables pérdidas 

' todo el dia 3, durante el cual cayó la lluvia á 
1 torrentes, se pasó en la  espectativa, hasta 
que, pareciéndole que los federales trataban 
de avanzar, Bragg evacuó á Murfreesboro en 
la noche del 4, replegándose en la posicion 

1 de Tullahoma, donde podia resistir por el  
pronto cualquier ataque. 

Al reflexionar sobre esta sangrienta re- 
friega, en que las tropas se batieron con la 

, mayor obstinacion y encarnizamiento, no 
cabe la menor duda que la b~~ ta l l a  se ganó 
despues de haberse perdido, y á nadie se de- 
bió esto sino al general Rosecrans, por mas 
que le ayudasen eficazmen.te sus bravos coni- 
pañeros, Thomas, Sheridan, Wood, Rous- 
seau, Palnier y otros. Rosecrans fué el pri- 
mero que al saber la  derrota del ala derecha, 
destacó inmediatamente refuerzos para con- 
tener al enemigo; Rosecrans fué el primero 
que, dando ejeniplo á sus soldados, cargó 
desesperadamente á los separatistas, ha- 
ciendo dudosa su victoria, y en todos los 
puntos donde mas arreciaba la lucha, vióse 
siempre á Rosecrans estimulando, dirigien- 
do y dando ejeniplo á sus tropas. E n  el mo- 
mento de acercarse á un punto amenaza- 
do mas que otros por el enemigo, una bala 
de cañon hizo pedazos á Garesché, el jefe de 
su estado mayor, que iba precisamente á su 
lado, y otros tres ó cuatro oficiales cayeron 
tambien heridos. Rosecrans profesaba lamas 
tierna amistad á Garesché, porque, como él, 
era católico romano, pero en aquellos mo- 
mentos solo pensaba en los medios de alcan- 
zar la victoria y no en su querido amigo, y 
cuando fueron á decirle: xGaresché ha  inuer- 

al arrojarse imprudentemente sobre un atrin- to,x contestó laéónicamente: xLo siento mu- 
cheramiento de los federales, y rechazados 
en toda la línea', viéronse precisados los se- 
paratistas á desistir de su ataque. Entonces 

cho, pero no podemos remediarlo.» Poco 
despues anunciáronle, aunque equivocada- 
mente, que Mc. Coolr ya no existia, á lo cual 

Bragg pensó á su vez en la retirada; duran-, repuso: «iCómo ha  de ser, es preciso de to- 
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dos modos ganar la  accion;~ y se ganó en 
efecto, si bien á costa de considerables pér- 
didas. 

Rlientras se libraba la gran batalla de 
Murfreesboro, el guerrillero Wheeler, segui- 
do de su caballería y despues de rechazar 
d un destacamento enemigo, alcanzó la re- 
taguardia del ejército federal, y apoderándo- 
se de Lavergne, cogió setecientos prisione- 
ros, destruyendo una porcion de almacenes . 
militares. Despues se trasladó á Rock Spring 
(Nolensville), en cuyo punto cogió tambien 
algunos prisioneros, y hecho esto marchó á 
reunirse con Bragg precisamente en el mo- 
mento en que éste atacaba al general 
Mc. Cook. 

E n  resúmen, las ventajas parciales obte- 
nidas por el enemigo no compensaron se- 
guramente suderrota, pues de los dos mil pri- 
sioneros que hizo en diferentes correrías, la 
mayor parte eran desertores ó f~ipitivos, y 
su captura en nada perjudicaba á Rosecrans. 

Diceel general unionista que las fuerzas de 
su ejército que tomaron parte en aquella ba- 
talla ascendian á cuarenta y tres mil cuatro- 
cientos hombres de todas armas, y que sus 
pérdidas se redujeron á mil quinientos treinta 
y tres muertos y siete mil doscientos cua- 
renta y cinco heridos, 'total ocho mil sete- 
cientos setenta y ocho. Añade que los se- 
paratistas contaban con ciento treinta y dos 
regimientos de infantería, veinte de caballe- 
ría, doce batallones de tiradores y veinti- 
tres de baterías, todo lo cual representa 
segun su cálculo unos sesenta y dos mil sete- 
cientos hombres; pero Bragg asegura que 
solo tenia á su disposicion treinta y cinco 
mil hombres al empezarse la batalla, es 
decir, treinta mil infantes y cinco mil caba- 
llos, de cuyas fuerzas perdió unos diez mil 
hombres entre muertos y heridos, cogiendo 
en cambio seis mil doscientos setenta y tres 
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prisioneros. E l  general confederado calcula 
que los federales perdieron al menos venti- 
cuatro mil hombres. 

El mismo dia en que se dió la gran bata- 
lla de Murfreesboro, el general Forrest , & 
quien Bragg habia destacado con tres mil 
quinientos caballos á fin de llevar á cabo 
algunas operaciones en el Tennessee Occi- 
dental, y que por espacio de dos semanas 
estuvo haciendo varias correrías, las cuales 
dieron por resultado apoderarse de Trenton, 
Humboldt y otros pueblecillos, y coger unos 
mil prisioneros, tuvo un encuentro entre 
Huntingdon y Lexington con algunas fuer- 
zas federales al mando del coronel Dunham, 
quien, cercado ya por el enemigo, iba á 
rendirse cuando llegó en su auxilio el gene- 
ral Sullivan con dos brigadas y consiguió 
dispersar B los confederados. El mismo For- 
rest estuvo á punto de caer prisionero y hu- 
yó, dejando en poder de los unionistas cuatro 
cañones, cuatrocientos prisioneros, incluso 
su ayudante, y muchas armas y caballos ; 
sus pérdidas ascendieroa, segun se vió des- 
pues, á cincuenta muertos y ciento cincuenta 
heridos. E l  coronel Dunham tuvo doscientas 
veinte bajas. 

E l  general Juan Morgan, que por órden 
de Bragg hizootra escursion de concierto con 
F'orrest, fué mas afortunado: penetrando 
en el interior de Kentucky, y sin mas contra- 
tiempo que algunas escaramuzas en Upton y 
Nolin , se apoderó de Elizahethtown sin gran 
resistencia, y despues de coger algunos cen- 
tenares de prisioneros y no pocos. depósitos 
& armas, destruyó la via f6rrea en una es- 
tension de varias millas, hasta que, amena- 
zado por fuerzas superiores, volvió al Ten- 
nessee sin haber sufrido ninguna pérdida de 
consideracion. Tambien los federales hicie- 
ron á poco una espedicion de esta clase: el 
general Carter se dirigió á la parte Oriental 
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del Tennessee seg~iido de-algunas fiierzas, y 
sin disparar un solo tiro se apoderó de mu- 
chos prisioneros, setecientas armas de todas 
clases y mucho material de campaña, des- 
pues de lo cual volvió al punto de partida 
sin haber perdido mas que veinte hombres. 

El  general \Jiheeler, jefe de la caballería 
de Bragg, compuesta de cuatro mil quinien- 
tos ginetes, tenia concentradas sus fuerzas 
en Franldin, y poco despues de la  batalla de 
Murfreesboro, es decir, en 3 de febrero, se di- 

rigió á Dover, mas halló la plaza de- 
1863. 

fendida por seiscientos hombres á las 

TOMO 111. 

ticia de este movimiento, destacó al general 
Davis con su division de infantería y dos es- 
cuadrones d las órdenes del coronel Minty, 
á fin de cortar la  retirada á Wheeler, pero 
los espedicionarios solo consiguieron cap- . 

t ~ ~ r a r  ciento cuarenta y un prisioneros, in- 
clusos dos coroneles, y volvieron á Murfrees- 
boro sin haberse batido y por lo tanto sin 
sufrir pérdida alguna. 

El  general Sheridan hizo otra escursion 
semejante en 4 de niarzo, dirigiéndose á 
Shelbyville ydesde este punto á Fran- 

1863. klin, en cuyas cercanías tuvo un en- 
Ordenes del coronel I-Tarding, qqien á pesar 
de,no tener á su disposicion una sola batería, 
tomó sus medidas para oponer una enérgica 
resistencia al enemigo, contm el que rom- 
pia el fuego con los dos únicos cañones 
que le quedaban, apenas estuvo á distancia. 
Merced á su energía consiguió rechazar á 
los confederados varias veces, negándose 
siempre d entregase Eiiando se le intimaba 
la rendicion. IIarding habia mandiclo pedir 
refuerzos al fuerte Enrique, y como estos no 
llegaban: comenzaba ya, á verse en una sitila- 
cion bastante crítica cuando en la mañana, 
del 4 de febrero vió que remontaban el rio 

cinco cañoneras con el-tan esperado 
1863. 

auxilio. IIarding conservaba aun su 
posicion resueltamente, aunque se le iban 
agotando las municiones, mas las cosas 
mudaron de aspecto cuando los buques 
rompieron el fuego en toda 1s línea. Descon- 
certados los separatistas, emprendieron la 
retirada con la inayor precipitacion, dejando 
en el campo de batalla ciento cincuenta muer- 
tos é igual número de prisioneros. Harding 
calcula que sus pérdidas no bajaron de rua- 
trocientos heridos y diez y seis muertos. El  
general TVheeler volvió tranquilamente á 
Franklin como si h~ihiese alcanzado una vic- 
toria. Rosecrans, á quien se habia dado no- 

cuentro con fuerzas inferiores al mando de 
Forrest y Van Dorn, las cuales se pronuncia- 
ron en retirada, dejando en poder del eiiemi- 
go unos cien prisioneros. Sheridan volvió á 
Murfreesboro despues de una ausencia de 
diez dias. 

Mientras se llevaban á efecto todas estas 
operaciones parciales, Van Dorn habia dado 
un atrevido golpe de inano en Spring Hill, 
situado á diez millas a1 Siir de Franklin y á 
treinta de Nashville, adonde se dirigia el 
coronel Juan Coburii con dos mil federalas, 
inclusos seiscientos caballos y una pequeña 
batería, simultáneamente con una avanzada 
de Sheridan procedate de Murfreesboro. El 
enemigo vigilaba la marcha de estas fuerzas, 
y á la mañana siguiente, 5 de marzo, las 
cercó de tal modo, que despues de una 

1863. empeñada lucha Coburn hubo de en- 
tregarse con los mil trescientos seis hombres 
que aun le quedaban, si bien la caballería y 
artillería pudieron ponerse en salro. Van 
Dorn llevaba solo consigo seis escuadrones y 
a1gi;na fuerza de infantería. Quince dias des- 
pues, el coronel ~inionista Hall, con cuatro 
regimientos, trató de apoderarse por sorpre- 
sa de un campamento confederado que habia 
en Gainesville, mas no pudo conseguir su 
objeto, pues se vió atacado de pronto por 
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algunas fuerzas de caballería enemiga, ante 
las que se fué retirando hasta situarse conve- 
nientemente en Vaught's Hill. Apenas hubo 
tomado posicion, atacóle vigorosamente el 
general Morgan , quien, no obstante, fué re- 
chazado por los federales con una pérdida de 
sesenta y tres muertos y unos doscientos he- 
ridos. 

E l  coronel Streight, á quien Rosecrans ha- 
bia dado órden de aproximarse á la retaguar- 
dia de Bragg á fin de cortar la via férrea 
en la mayor estension posible, destruyendo 
todos los almacenes militares y depósitos de 

armas que pudiera, se embarcó en 29 
4 863. 

de abril con una fuerza respetable, y 
despues de haberse reunido en Eastport con 
algima infantería al mando del general Dod- 
ge, ambos jefes se apoderaron de Tuscumbia, 
causando pérdidas considerables á los sepa- 
ratistas. Terminada esta primera parte de la 
espedicion , Dodge marchó hácia el Norte de 
Alabama para hacer una  correría,^ el coronel 
Streight se dirigió hácia el Norte de Georgia 
con el mismo objeto, tocando á poco en Ro- 
ma y Atlanta, donde destruyó una porcion 
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de fábricas. Sin embargo, los generales se- 
paratistas Forrest y Roddg, que les seguian 
desde muy lejos, consiguieron al fin darles 
alcance, y despues de un encarnizado com- 
bate, hubieron de rendirse los unionistas , 
cuyos oficiales, incluso el mismo Streight, 
fueron reducidos á prision por demanda del 
gobernador de Georgia, Brown, quien les 
acusaba de haber escitado á los negros á to- 
mar las armas, alegando como prueba que 
entre los prisioneros se encontraban varios 
esclavos vestidos de uniforme. Despues de ha- 
ber estado prisionero mucho tiempo, Streight 
consiguió escaparse con otros ciento siete ofi- 
ciales, y se reunió al fin al ejército federal. 

Unionistas y confederados llevaron á cabo 
muchas otras espediciones de esta especie, 
cuyo objeto fué siempre la destrnccion ó cap- 
tura de prisioneros, pero nosotros no entra- 
remos en el detalle de ellas, porque sobre 
carecer de gran importancia, basta ya con 
lo dicho para dar una idea del sistema de 
guerrillas adoptado durante aquella guerra 
memorable, primeramente por los separa- 
tistas y despues por los'federales. 
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EL S I T I O  D E  V 1 C K S B U R G . -  O P E R A C I O N E S  MILITARES. 

Posicion S importancia de Vicksburg.-El general Grant se  pone en marcha con su ejercito y avanza sobre 0'rford.-Val1 
Dorn se apodera de Holly-Springs.- Cobardia del coronel Murphy.- Grant se  ve obligado a retroceder.- Hovcy y 
Wash1iurn.-El general Sherman se  embarca con treinta mil hombres en Memphis.-Desembarca en el Pazo0.-L~S 
caiioneras del comodoro Porter.-Sherman es  rechazado por los separatistas con pérdidas considerables.- E1 gene- 
ral Mc Clernand sustituye a Sherman en el mando y s e  apodera del puesto militar de Arkansas. - El general Grant s e  
encarga del mando.- Desembarco de las  tropas. - Los federales tratan de abrir un nuevo canal.- Espedicioil de 
Yazoo.-Sil mal 6xito.-Nuevos planes de Grant.-Operaciones marítimas.-Apresamiento de la  Indianola por ei 
y la Reina del Oeste.-Correrias de Porter y de Grierson alrededor de Vicksburg.-Porter ataca las baterias del Gral, 
Golfo.-El general Grant s e  dirige hacia Bruinsburg.-Ataque simulado de Sherman.-Cruza el ñIississippi por Han- 
kinson4s Ferry.- Combates en Puerto Gibson y en Reymond.- Toma del Jnckon.-La batalla de Champion Hills.- 
El combate de Big B1ack.-El gran asalto de Vicksburg.-LOS federales son rechazados.- Se activan las operaciones 
(le sitio. -Pemberton capitula y se  entrega.-Grant desaloja a Johnston de Jackson.-El combate de Milliken's nend.- 
Holmes asalta ti IIelena y es rechazado. 

4 

En la ardiente region del Mississippí infe- 
rior, al contrario de lo que sucedin en Vir- 
ginia y en Tennessee , los federales hacian 
con la mayor actividad sus preparativos para 
aprovechar la estacion de invierno y adelan- 
tar sus operaciones militares. Vicksburg, 
que en un principio era una plaza de poco 
valor, habia acabado por adquirir mucha 
importancia, segun lo habian predicho de 
antemano el general Butler y el almirante 
Farrag~it. 

Poco despues de la toma de Nueva-Orleans 
y de Baton Rouge, en la primavera de 1862, 
el almirante Farragut habia remontado atre- 
vidamente el rio con una escuadra, y aun- 
que arrostró en varias ocasiones el fuego del 
enemigo, no se vi6 precisado á detenerse has- 
ta llegar á Vicksburg , pues aun cuando los 
confederados no podian disponer sino de una 

I docena de cañones, su sitnacion dominante 
era muy ventajosa. Fnrragut intimó la ren- 
dicion, pero iniltilmente, y no teniendo tro- 
pas de desembarco, fnéle forzoso volver á 
N ~ e ~ a - O r ~ e a n s .  Dos semanas despues, vol- 
vió & presentarse ante la plaza seguido de 
algunas tropas al mando del general Wi- 
lliams , en tanto que otras fuerzas á las ór- 
denes del coronel Ellet y del cornodoro Davis 
avanzaban por Memphis, pero situado Vicks- 
burg entre las vias férreas del Sur de Missis- 
sippí y de Texas, nada mas fácil que reforzar 
la  guarnicion, y así se hizo en efecto, siendo 
desde entonces infr~ictuosos' los esfuerzos de 
los federales para, desenibarcar y apoderarse 
de las baterías confederadas. Los unionistas 
trataron de abrir un canal á fin de dar otra 
direccion & la corriente del gran rio, obra 
digna de los tiempos fabulosos, y que solo los 
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americanos se hubieran atrevido á enzpren- 
der, mas era llegada la época de los grandes 
calores y de las fiebres y f~ i é  preciso levan- 
tar  el sitio. La flota y las tropas se retiraron 
pues, y los defensores de Vicksbiirg, no vién- 
dose ya molestados, pudieron continuar tran- 
quilamente sus trabajos de fortificacion. 

Los separatistas se aprovecharon todo lo 
posible de la tregua que se les concedia, y 
guarnecieron con fuertes baterías, no solo la 
ciudad, sino tambien otros puntos avanza- 
dos, muy ventajosos para la defensa, y de 
este modo el Gran Golfo y Puerto Hudson se 
convirtieron en imponentes fortificaciones; 
cerca de Jaclcson, capital del estado del Mis- 
sissippí , se trabajaba en las fiindiciones dia 
y noche para facilitar el material necesario. 

La  parte baja del gran rio era para la 
confederacion del Sur de un precio inestinza- 
ble, pues desde la pérdida de Nueva-Orleans, 
y desde que se estableciera el bloqueo en to- 
das las costas, solo por el Texas , ribereño 
del Mississippí inferior, por Rio Colorado, 
uno de sus afluyentes, y por Matamoros en 
el Rio Grande, era por donde los confedera- 
dos podian comunicarse mas regularmente 
con el esterior. Por esto hicieron todos los 
esfiierzos imaginables para conservar dichas 
aguas y las de Texas,'y sobre todo el puerto 
Galveston; la situacion de México, que se 
hallaba entonces en manos de la anarquía y 
de la intervencion armada de Europa, inspi- 
raba á los separatistas la confianza de en- 
contrar mas pronto ó mas tarde numerosos 
aliados en el imperio de los Motezumas. 

Otra razon no menos poderosa inducia M: 
los confederados á no perdonar esfuerzo al- 
gnno para conservarse dueños de aquellos 
parajes. Los Estados de la Union del Oeste 
comenzaban S cansarse de las cargas que les 
imponia aquella guerra lenta y ruinosa , y 
una de las cosas que les perjudicaba nias, era 
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el 110 poder aprovecharse de la navegacion 
del Mississippí, una de las primeras vias por 
donde transportaban sus productos, ya que 
no la principal. Por este motivo seguramen- 
te, amenazaban al Norte con una nueva se- 
paracion sin ocultar sus deseos de hacer un 
arreglo pacífico con el Sur, pero á fin de evi- 
tar este peligro real y verdadero, habíase 
impuesto el Gobierno de Washington gran- 
des sacrificios para adelantar las operaciones 
del Mississippí á fin de que se restableciese 
lo mas pronto posible la circulacion en todo 
el rio, mientras los confederados, con la mis- 
ma mira, pero en sentido inverso, ocupáhan- 
se en erizar de fortificaciones la parte del 
Mississippí que aun conservaban en su poder. 

La pequeña ciudad de Vicksburg, era 
muy apropósito para el objeto, no solo por la 
ventajosa posicion que ocupaba cerca del rio, 
sino porque domiizábanse desde ella todos 
los alrededores, y unas cuantas baterías 
situadas convenientemente bastaban para 
mantener un fuego criizado y enfiIar el rio 
desde la embocadura. Algunos afluyentes tez,- 
les como el Yazoo y el Big Black, que van 
á desaguar en el hlississippí , ofrecian tanl- 
bien no pocas ventajas para establecer una 
buena línea de defensa. Estas corrientes de 
agua, no obstante, podian en cambio ofrecer 
mas facilidad á los sitiadores para aproxi- 
marse con sus cañoneras, pues debe tenerse 
en cuenta que el Yazoo, por uno de sus tri- 
butarios que es el Tallahatchie, y por medio 
de canales naturales, va 5 reunirse con otros 
afluyentes del Mississippi de tal modo, que 
en casi toda la longitud inferior del gran rio 
se puede navegar en pequeños buques en 
sentido paralelo á la direccion que siguen 
aquellos. 

Durante el estío y el otoño, los confedera- 
dos bajo la direccion del general Pemberton 
y otros oficiales, habian construido en Vicks- 
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burg unas treinta baterías mas ó menos enla- 
zadas entre sí y algunos fuertes que se esten- 
dian á lo largo del Yazoo, uno de los cuales 
hallábase en la confluencia del Tallahatcliie y 
del Yelloshba y otro en las alturas dc Haynes. 
Los separatistas disponian asimismo de una 
treintena de vapores nlas 6 menos bien ar- 
mados y protegidos por las baterías; los 
cañones de los buques, en número de noventa 
y dos, hnbian llegado poco á poco, recibién- 
dose ademds otros cuarenta y siete de todos 
calibres, destinados á los fuertes. El  Gran 
GolfO, y Puerto Hudson, sobre todo,,estaban 
muy bien fortificados, y ya se comprenderá 
que la empresa del general Grant no era na- 
da fácil. Los reconocimientos practicados du- 
rante el otoíío anterior dieron á conocer al 
jefe iinionista que era p~eciso organizar las 
operaciones en grande escala. La  flota de 
Porter y un ejército de desembarco á las ór- 
denes de Shcrman deberian dirigirse por el 
rio sobre Vicksburg y establecer su centro 
de operaciones en Milliken's Bend, ádiez mi- 
llas de la plaza, sobre la orilla derecha, y 
desde allí, atravesando el Mississippí, irian 
á desembarcar en la embocadura del Yazoo á 
fin de operar contra la plaza por la parte del 
Norte ó Nordeste á la vez que por agua. E l  
general Grant, por su parte, con el grueso de 
las fuerzas, marcharia en sentido paralelo á 
través del Estado del Mississippí para caer 
sobre Jackson, la capital, y el general Banks 
y el almirante Farrag~it  , procedentes de 

Nueva-Orleans con sus fuerzas com- 
1862. 

binadas, irian á reunirse con otras 
(los columnas en los alrededores de Vicks- 
burg, debiendo comenzarse las operaciones 
el 15 de diciembre. 

El plan, segun vemos, no estaba mal idea- 
do, por mas que con él se dejara al enemigo 
conservar la posicion central, pero esto no 
importaba mucho si se atiende á que los se- 
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paratistas no contaban con fuerzas suficien- 
tes para aprovecharse de aquella ventaja. 
Habrian necesitado cuando nienos un efecti- 
vo de fuerzas igual á las de su enemigo, y 
como no le tenian , los confederados debian . 

limitarse á sus obras defensivas y aguardar 
á pié firme á sus adversarios. 

Los separatistas á quienes se habia enco- 
niendado la campaña del Mississippí se ha- 
llaban entonces repartidos en cuatro cuerpos 
de ejército principales: en Viclisburg y sus 
alrededores hallábanse quince mil hombres á 
las órdenes del general Pemberton; en Puer- 
to Hudson habia cinco 6 seis mil mandados 
por el general Gardner ; en Jackson unos 
veinte mil cuyo jefe era Johnston , y entre 
Jackson y la frontera del Tennessee estaba el 
cuerpo de ejército de Van Dorn, compuesto 
de diez niil hombres con una numerosa f~ier- 
za de caballería. Teniendo Sherman treinta 
mil hombres, Grant cincuenta mil y Banks 
veinte mil secundaclos por las :escuadras, no 
eran de temer las fuerzas de los separatistas 
hasta el punto de impedir á Grant el fijar su 
punto de reunion en el corazon mismo del 
pais enemigo, por nlas que los recursos con 
que este contaba, utiliiados acertadamente, 
pudieran dar que sentir á los federales. 

Lo dicho bastará para que -comprendan 
nuestros lectores cuál era la verdadera situa- 
cion de Vicksburg antes de comenzar el me- 
morable sitio de que vamos á dar cuenta, y 
ahora referimos en detalle las operaciones 
militares que tuvieron lugar durante la cani- 
paña del Mississippí. 

E l  general Grant se hallaba aun con el 
grueso de sus fuerzas en Oxford, preparán- 
dose para marchar á Jackson y Vicksburg, 
cuando Van Dorn dió en de 20 diciem- 

1862. 
bre un golpe de mano que perjudicó 
inuchísimo á los federales. Como ya estaba 
terminada la via férrea hasta IIolly Springs, 
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ron acumulando poco á poco en dicho punto 
de tal modo, que el valor de las existencias 
ascendia ya, segun el cálculo del enemigo, á 

habíase destinado esta ciiidad para depósito estos hicieron mil ochocientos prisioneros, 

unos cuatro millones de duros.. El  coronel 
Murphy., que estaba encargado de la cus- 
todia de Holly-Spring, tenia á sus órd.enes 

de armas, víveres y municiones, que se fue- 

mil hombres, y además contaba con sufi- 
cientes medios para resistir un ataque en 

inclusos ciento cincuenta oficiales, mas sin 

caso de haber10 intentado el enemigo. Pres- 
cindiendo de esto, el general Grant habia en- 
cargado á Murphy muy especialmente que 
estuviera alerta, sin imaginar siquiera que 
fuera posible apoderarse de la ciudad , pero 
ignoraba sin duda que no se habia adoptado 

duda se comprenden en este número á los 
enfermos y heridos que se hallaban en el 
hospital. Los confederados, despues de rociar 
las paredes de algunos edificios con espíritus 
inflamables para que ardiesen antes, pega- 
ron fuego al arsenal, siendo tal la esplosion 
que se produjo, que se hundieron varios edi- 
ficios y resultaron muchos heridos por las 
balas y la  metralla que volaban por los aires. 
Los separatistas estuvieron diez horas en 
Holly-Springs, y despues se dirigieron hácia 
Coldwater, Davis 'S Mill, Middleburg y Bo- 
livar, con objeto de apoderarse de dichos 
puntos, mas aunque sus defensores no eran 

medida alguna para rechazar un asalto, ni / tan numerosos como los que tenia Murphy 6 
tomado siquiera la  precaucion de interceptar 
las calles con barricadas. Fué pues el caso 
que en ln madrugada del 20 de diciembre, 
- 

Van Dorn , seguido de una numerosa 
fuerza de caballería, se apoderó por 

sorpresa de la ciudad, así como tambien del 
coronel Murphy , quien debió haberla defen- 
dido á todo trance, y. pegó fuego á todo aque- 
llo que sus tropas no pudieron llevarse, in- 
cluso á un gran liospital lleno de enfermos y 
heridos del ejército unionista,. La  caballería 
que estaba en Holly-Springs no quiso ren- 
dirse y se abrió paso dando una impetuosa 
carga que solo le costó perder siete hombres, 
en tanto que Rturphy colmaba la medida de 

su disposicion, supieron rechazar á los inva- 
sores. Iniitil nos parece decir que este oficial 
f~ié  separado inmediatamente del servicio 
por órden del general Grant , habiéndosele 
puesto en su hoja la nota de cobarde. 

Tal era la importancia de Holly-Springs, , 

que el general Grnnt habia destacado cm- 
tro mil hombres para reforzar la guarnicion, 
pero á causa de ciertos obstác~ilos que en- 
contraron en el camino, no les fue posible 
llegar hasta dos horas despues de haber 
abandonado la ciudad el enemigo. Así pues, 
por la cobardía é indigna conducta de un 
hombre, no solo se perdieron dos mil solda- 
dos y valor de algunos nlillones , sino que se 

' su infamia aceptando la libertad bajo pala- 1 ---m.-- 

bra. i untamente con su tropa, como para 1 paña, los separatistas lanzaban gritos atronadores; algunos 

(') En uno de  los parrafos del parte que s e  recibid en 
Richmond con fecha 15 de enero de 18G3 leiase lo siguiente: 

«El aspecto que presentaba la ciudad a los pocos mo- 
mentos de haber penetrado en ella el general van Dorn con 
su caballeria era imponente: veiase los habitantes correr 
de un punto a otro como aturdidos y fuera de s i ;  reinaba 
un desbrden espantoso; veianse arder las tiendas de cam- 

, " A .  L 

evitar peligro de caer otra vez prisionero. 
Segun el mismo parte de 10s separatistas, (*) 

todo a su paso; algunos habitantes imploraban la merced 
del enemigo; y hasta muchas mujeres que medio desnudas 
gritaban con loco frenesi: « iMatarlos! ilatarlos! D Algunas 
señoras que salieron a sus balcones gritaban tambien: «¡NO 
haya cuartel! ¡Acabad de una vez con ellos!)) Todo aquello, 

' 

en fin, formaba un conjunto intlescriptible, una escena de 
horror, de confusion y espantoso tumulto, digna de figu- 
rar en el lienzo de alguno de nuestros c ~ l e b r e s  pintores. 

corrian p o ~ l a s  calles de la ciudad con teas encendidas cu- 
yas llamar iban 5 reflejarse ey los brillantes sables de los 
soldados, que galopaban d e  un punto B otro atropellindolo 
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comprometió de una manera g a v e  el resul- 
tado de la importante expedicion que se pro- 
yectaba contra Vicksburg. 

El dizr, 21 de diciembre habíase puesto en 
marcha el general Sherman con su ejército, 
y abandonando á Mempbis y Helena, em- 

barcóse en los trasportes que le es- 
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peraban. Este ejército, llamado del 
Tennessee, y que se coinponia de cuatro di- 
visiones al mando de los generales Steele, 
Morgan, A. Smith y L. Smith, desembarcó 
dos dias despues en su mayor parte en Mi- 
lliken's Bend, y entonces el general Sher- 
man, sin perder un instante, dispuso que se 

. practicara-n reconocimientos en diversas di- 
recciones, é hizo destruir un gran trozo de 
la via férrea de Texas. En  la misma noche 
de Navidad dió la órden de marcha para el 
dia siguiente : su plan consistia en atrave- 
sar desde luego el rio, desembarcando en el 
pnnto que pareciese mas conveniente para 
atacar 5 Vicksburg sin pérdida de tiempo, y 
en' su consecuencia, el dia 26, antes de la tar- 
de, hallándose ya los buques junto á la ori- 
lla izquierda del Yazoo, comenzó el desem- 
barco de las tropas, formdronse las tiendas 
de campaña, y se situaron las avanzadas en 
la direccion de IIaine's Bluff y Chickasaw 
Bluff, que eran las posiciones mas próximas 
al enemigo. Todo esto pudo hacerse sin dis- 
parar apenas un tiro, y tan tranquilamente 
como en 1854 desembarcaron los ejércitos 
aliados en las playas de Alma. 

IIaiile's Bluff, donde habia entonces un 
f~ierte con una batería de ocho piezas de gran 
calibre, estaba á demasiada distancia para 
que fuera de temer, y además, la escuadra 
se encargó de distraer á la guarnicion. En 

los dias 26 y 27 de diciembre comen- 
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zó el cañoneo, aunque sin gran re- 
sultado, mientras el grueso de las tropas se 
formaba, en línea de batalla cerca del puerto 

ESTADOS-UNIDOS. 395 

in~provisado y á lo largo de las profundas la- 
gunas que hay en aquel sitio; una parte de 
la division Steele se trasladó por agua á Chic- 
kasaw Bluff, con objeto de tomar una bate- 
ría que amenazaba de frente á las tropas de 
desembarco. El  27 por la tarde, las avanza- 
das separatistas tuvieron que retroceder una 
milla, y el 28 se empeñó el combate nias se- 
riamente, si bien se redujo luego á un mero 
tiroteo entre las baterías levantadas por los 
confederados durante la noche y las que te- 
nian los unionistas en su campamento. El 
29 dió el'general Sherman la órden de ata- 
car en toda la línea, mas á pesar del valor de 
sus tropas, fué rechazado con pérdidas con- 
siderables, y despues de pedir una tregua 
para enterrar á los muertos, la cual le fué 
concedida en el acto, resolvió retirarse (i sus 
líneas, donde se ocupó de reorganizar sus 
fuerzas. 

Si se tiene en cuenta que Sherman se ha- 
bia batido contra cinco ó seis mil hombres 
bien parapetados en sus atrincheramientos, 
no es de estrañar que el enemigo le derrotara 
eri esta primera accion, matándole á lo me- 
nos dos mil hombrG, pero algunos le acusa- 
ron, -acaso justamente, de lentitud, por mas 
que su ataque no fuera en realidad sino un 
golpe de mano. Es de presumir que si hu- 
biera hecho la tentativa el 26 por la noche en 
vez del 27 por la mañana, acaso habria teni- 
do mejor resultado, pues hasta dicho dia los 
confederados tuvieron tiempo de reforzar- 
se en el punto amenazado, y el camino de 
hierro de Jackson transportaba con la mayor 
actividad nuevas tropas de refresco, material 
de campaña, víveres y municiones, preparán- 
dose así de una manera formidable a recibir 
á sus enemigos. La primera tentativa para 
apoderarse de Viclisburg costó á los federa- 
les, segun ya hemos dicho, unos dos mil 
hombres, mientras los separatistas no tuvie- 
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ron sino sesenta y tres muertos, ciento trein- 
ta  y cuatro heridos y diez estraviados, es de- 
cir, doscientas siete bajas. 

Sherman habia sido derrotado, mas no 
quiso darse por vencido: en la noche del dia 
siguiente , 30 de diciembre, practicó un mi- 
nucioso reconocimiento á fin de examinar la 
posicion del enemigo, y convencido de que 
no era posible romper sus líneas por aquel 

1863. 
punto, fué á visitar al comodoro Por- 
ter, con quien tuvo una larga confe- 

rencia, en la cual le propuso un nuevo plan 
de ataque. El objeto de Sherman era asaltar 
las baterías por el estremo derecho, es decir, 
por ~rumgouldLs Bluff, y para esto deseaba 
que el comodoro las bombardease, aproxi- 
mándose á ellas todo lo posible, mientras él 
con diez mil hombres de tropas escogidas, 
trataria de tomarlas á viva fuerza, en tanto 
que el resto del ejército simularia un ataque 
por el centro. 

El comodoro Porter, deseoso como siem- 
pre de prestar su eficaz cooperacion, aprobó 
el plan propuesto, y en la noche del 31 de di- 
ciembre embarcáronse las tropas necesarias 
y se dispuso que las cañoneras se encamina- 
ran lenta y silenciosamente hácia Drum- 
gouldLs Bluff con el objeto de comenzar des- 
cle luego el bombardeo, para apagar, si era 
posible, el fuego de las baterías del enemigo, 
mientras desembarcabanlas fuerzas. Una vez 
tomadas aquellas, se haria fuerte en dicho 
punto todo el ejército, y ya le seria mas fá- 
cil ir apoderándose poco á poco de todos los 
reductos y obras de defensa hasta ocupar las 
alturas de Vicksburg. 

La division de Steele y una brigada del 
general L. Smith se embarcaron prontamen- 
te; Sherman, que se habia separado de es- 
tas tropas á media noche, tenia á las suyas 
convenientemente situadas á las cuatro de la 
mañana, y esperó por algun tiempo, aunque 
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inútilmente, á que el comodoro Porter rom- 
piera el fuego con sus cañoneras. Al amane- 
cer, el general Sherman recibió un parte 
anunciándole que la niebla era tan densa en 
el rio que el comodoro no habia podido mover- 
se, de modo que la empresa deberia aplazar- 
se para la noche siguiente. No quedaba mas 
remedio que conformarse, pero llegada esta, 
comenzó á brillar la luna con tal claridad, 
que pareció muy aventurado emprender el 
ataque, con tanta mas razon, cuanto que de 
un momento á otro podria sospechar el ene- 
migo lo que se proponian los federales, y en- 
tonces era muy de temer un segundo desca- 
labro. Además de esto, temiase que el sitio 
donde se hallaban acampadas las tropas se 
veria inundado al dia siguiente, y por otra 
parte, circulaban rumores de que el general 
Grant acababa de retroceder, dejando á los 
confederados en libertad de concentrar cua- 
renta niil hombres en Vicksburg. Hacíase 
pues preciso desistir de la empresa, y por lo 
tanto á la mañana siguiente, 2 de enero, dié-' 
ronse las órdenes oportunas para vol- 
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ver á Milliken's Bend, pero cuando 
iban á ponerse las tropas en marcha, el co- 
modoro Porter anunció que el Gobierno aca- 
baba de expedir una órden disponiendo que 
Mc Clernand se encargara como general en 
jefe de las t,ropas de Sherman, y que éste se 
limitase al mando de sil cuerpo de ejército. 
Semejante medida no era de estrañar si se 
atiende á que el general Mc Clernand Iiabij 
ya sido jefe del departamento el oto50 ante- 
rior, y tenia en el servicio mas sntigiiedad que 
Sherman, mas entre ambos generales esistia 
una gran di fcrencia respecto á capacidad y 
conocimientos militares. Mc Clernand habia 
llegado á tan alta#graduacion por la via po- 
lítica; no era hombre entendido en el arte 
de la guerra, ni demostró nunca aficion á la 
carrera de las armas, pero, ambicioso y há- 
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bil, no perdonaba medio alguno para dar á 
conocer su mérito fuera como fuese. 

E l  general Sherman ofrecia iin tipo ente- 
ramente opuesto: antiguo aIumno de West 
Point, veterano de la guerra de México, y 
anteriormente director del colegio militar de 
Louisiana, distinguíase tanto por sus vastos 
y profundos conocimientos como por la fir- 
meza de su carácter, su reconoc;do talento y 
su valor á toda prueba. Esclusivamente mi- 
litar, é intrépido hasta la  temeridad, cuidá- 
base muy poco de ser ó no popular. Sherman 
sufrió sin llevarlo muy á mal 1s humillacion 
que acababa de imponérsele, y tan pronto 
como hubo llegado el general Mc Clernand 
resignó en sus manos el mando, despues de 
anunciar esta variacion á las tropas por me- 
dio del siguiente documento, harto caracte- 
ristico para que no lo reproduzcamos aquí, 
traducido testualmente: 

c<Cuartel general del ala derecha del ejér- 
cito del Tennessee ; bordo del vapor Forest- 
Queen. 

»Milliken6s Bend, 4 de enero de 286.3. 
, ÓRDEN GENERAL NÚIIIERO 5. 

» E n  cumplimiento de la órden general nú- 
mero 1, espedida hoy por el general Mc Cler- 
nand, se muda el título de nuestro ejército, 
que se llamará en lo sucesivo, del Missis- 
sippi, y se compondrá de dos cuerpos, uno á 
las órdenes del general Morgan, y el otro 
á las mias. Al dejar el mando en jefe de las 
tropas, limitándome al de las que se hallan 
bajo mis inmediatas órdenes, no puedo me- 
nos de dirigirme á todos los jefes, oficiales y 
soldados que han tomado parte en el ataque 
de Vicksburg , á fin de darles las mas es- 
presivas gracias por el celo, la  actividad y 
el valor de que han dado prueba en esta oca- 
sion. Nuestra primera tentativa para apode- 
rmnos de dicha, plaza ha  tenido mal éxito, 
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pero debe tenerse en cuenta que no éramos 
sino l a  parte de un ejército, que nuestro 
primer movimiento no era sino el prin- 
cipio de la  empresa que debia llevarse 6 
cabo con auxilio de todos. Incidentes impre- 
vistos habrán retardado sin duda la llegada 
de nuestros compañeros: hay contratiempos 
que no siempre se pueden evitar. 

a Hemos destruido tina parte de la  via 
férrea; hemos atacado las fortificaciones de 
Vicksburg hasta donde lo permitia la  pru- 
dencia, pero como las obras de defensa del 
enemigo eran demasiado fuertes para que 
nuestras tropas se apoderasen de ellas, for- 
zoso nos ha  sido retirarnos, aunque en buen 
órden y en las mejores disposiciones de áni- 
mo para renovar el combate. Ahora ha  ]le- 
gado un nuevo general en jefe, elegido por 
el Presidente de los Estados-Unidos, que co- 
mo encargado de conservar la Constitucion 
y defenderla, tiene el derecho incontestable 
de nombrar á todos los funcionarios del Go- 
bierno y á los jefes del ejército. Yo sé que 
todo buen oficial y todo buen soldado pres- 
tarán á mi sucesor el mismo cordial apoyo, 
la misma fiel obediencia que me han pres- 
tado á mí: hay suficientes honores para to- 
dos y no faltan ocasiones para contraer 
méritos; que cada uno ponga de su parte lo 
que pueda, y la  nacion saldrá al fin de este - 
conflicto purificada y ennoblecida. 

F Todos los oficiales del estado mayor ge- 
neral que no estén á mi servicio particular, 
se pondrán acto continuo á las órdenes del 
general Mc Clernand , jefe del ejército del 
Mississippí, que se halla á bordo del vapor 
Tigre, trasladándose sin demora á nuestro 
punto de reunion, en Gaines Landing y 
Montgomery Point. 

nPor órden del mayor general Sherman, 

»Firmado: T. H. HAMMOND. » 
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No podian tomarse las cosas con mas con- 
formidad, y por lo demás, Sherman nada 
tenia que hacer ya por el momento; el por- 
venir se encargaria de justificarle. Una de 
las principales causas á que debia segura- 
mente que se le hubiese retirado el mando 
de general en jefe, fué el haber adoptado 
ciertas medidas que desencadenaron contra 
él á toda la prensa del Noroeste. Poco antes 
de embarcarse para Memphis, Sherman ha- 
bia dictado las mas severas órdenes con el 
objeto de corregir ciertos defectos y abusos 
que se cometian en el ejército, y dispuso en- 
tre otras cosas que todo individuo que se en- 
contrara entre las tropas sin autorizacion, 
fuera considerado como combatiente, mari- 
nero ó doméstico, y que á todo aquel que cir- 
culase rumores alarmantes en el ejéruito, 
se le tratara como espía. Los periodistas 
americanos que siempre andaban con el es- 
tado mayor, molestando no pocas veces con 
sus exigencias, no perdonaron á Sherman 
aquel esceso de severidad, y organizando 
une conspiracion en toda regla, criticaron 
sistemáticamente todas sus medidas, todas 
siis operaciones militares, de tal modo, que 
despues del descalabro de 29 de diciembre, 

la opinion pública se declaró tambien 
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en contra de Sherman. E1 Gobierno 
de Abraham Lincoln, atendiendo entonces á 

los clamoresque se elevaban, aprovechó aque- 
lla ocasion para adelantar en su carrera al 
general Mc Clernand, que era uno:& sus mas 
apasionados amigos políticos, y le nombró 
general en jefe. 

Por lo demás, preciso es convenir en que 
Mc Clernand no se (lió mala, maña en el des- 
empeño de su nuevo cargo: durante su viaje 
habia madurado un plan, que se reducia á 
comenzar las operaciones apoderándose des- 
de luego del fuerte Hindman, conocido tam- 
bien con el nombre de Puesto de Arkansas, 
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situado á cincuenta millas del Mississippí. 
Este fuerte, defendido por los separatistas, 
tenia un elevado parapeto, fuertes casama- 
tas y una línea de reductos, pero muy 
pocos cañones y de escaso calibre, por ma- 
nera que el general Churchill, que era el Go- 
bernador, no podria resistir, con sus cinco 
mil hombres de guarnicion, al ejército que 
entonces avanzaba, compuesto de cincuenta 
y cuatro regimientos, es decir, unos veinii- 
cinco á treinta niil hombres. Vemos pues 
que el general Mc Clernand no queria espo- 
nerse en un segundo asalto contra las bate- 
rías de Vicksburg, y que prefirió limitarse á 
ciertos preliminares, en su concepto indis- 
pensables para atacar de otro modo la plaza. 

Los sitiadores acampados en Milliken's 
Bend no se contaban muy seguros en este 
punto, pues su retaguardia podria ser sor- 
prendida fácilmente, atendido quc los sepa- 
ratistas eran dueños de dos afluyentes del 
Mississippí, el Arkansas y Rio Blanco, don- 
de tenian arsenales y buques, y donde orga- 
nizaban á veces expediciones armadas. 'LOS 

federales temian verlos aparecer en el mo- 
mento menos pensado, dispuestos á dar d- 
gun atrevido golpe, y aun tenian muy pre- 
sente lo ocnrrido con el Merrimac en el rio 
Jacobo, y mas tarde con el Arkansas, que 
fué destruido al fin por la cañonera federal 
Esseic. Era pues preciso, para asegurar el 
éxito de la empresa, establecer un centro de 
operaciones que estuviese á cubierto de las 
temerarias tentativas del enemigo. Habia 
además otra razon que inducia á los federa- 
les á internarse lo mas posible en el Estado 
de Arkansas: sabiase que en este se forma- 
ban á cada momento nuevas guerrillas tan 
pronto como circulaba una falsa noticia res- 
pecto á las derrotas del Norte, y era por 10 
mismo urgente tener allí las fuerzas necesa- 
rias para evitar un conflicto. Hasta los in- 



embocadora de Rio Blanco, y la es- 
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cuadra continuó avanzando por uno 
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dios tomaban á veces parte en el movimien- 
to, y la tribu de los Cherokees, entre otras, se 
habia sublevado por las intrigas de los emi- 
sarios del Sur para tomar parte en la guerra, 
de modo que casi todo el Oeste se hallaba 
entregado á la anarquía, hasta el punto de 
haberse abandonado por completo la coloni- 
zacion y la agricultura. En*  concepto de 
Mc Clernand, una expedicion hácia el Rio 
Blanco y Arkansas no podia menos de pro- 
ducir buen efecto para la pacificacion del 
Oeste y para asegurar la navegacion del 
Mississippí , y era oport,una la ocasion , por- 
que como no se pensaba emprender nuevas 
operaciones contra Vicksburg hasta la llega- 
da del general Grant , podian utilizarse entre 
tanto ventajosamente las tropas que estaban 
delante de dicha plaza. Al nlismo tiempo 
se las acostumbraba d la fatiga y á las ma- 
niobras, lo cual' era preferible á dejarlas 
ociosas en la insana playa de Milliken's 
Bend. En su consecuencia, la expedicion se 
puso en marcha el 4 de enero, llegó el 8 á la 

de los brazos de este que va á desaguar en 
el Mississippí. 

El  primer objeto era apoderarse del fuerte 
Hindman, situado en la orilla izquierda del 
Arkansas; este fuerte, que era cuadrado, es- 

- 
taba provisto de veinte piezas y ocupaba una 
posicion moy ventajosa para, sus baterias es- 
teriores ; su guarnicion no escedia de seis 
mil hombres. Por medio de canales de co- 
municacion, los expedicionarios pasaron des- 
de el Rio Blanco al Arkansas, y fueron á des- 
embarcar en la noche del 9 á pocas millas 
del fuerte en tanto que las cañoneras comen- 
zaban el bombardeo. A pesar de los obstdcu- 
los que interrumpian á veces la marcha, las 
tropas unionistas al mando de los generales 
Sherman , Morgan , Steele, D. Stuart, 
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A. J. Smith y Osterhaus, avanzaron rápi- 
damente hasta hallarse á muy corta distan- 
cia de la fortaleza, y allí pasaron la noche, 
teniendo la precaucion de no encender ho- 
gueras, ni armar las tiendas de campaña, á 

fin de no llamar la atencion del enemigo. 
Las brigadas Hovey, Thayer, Giles y Smith 
se situaron á la mañana siguiente en un 
bosque, y apoyadas por las fuerzas del ge- 
neral Blair, atacaron las primeras obras 
defensivas del enemigo, que por su parte ha- 
bia ya roto el fuego. En  este primer encuen- 
tro quedó herido de alguna gravedad el 
general Hovey, y la misma suerte sufrió el 
general Thayer, á quien mataron el caballo, 
pero las cañoneras federales y las baterías 
de Morgan cubrieron la marcha de las tro- 
pas, apagando en parte los fuegos enenii- 
gos. un destacamento de separatistas que 
se habia hecho fuerte en unas chozas situa- 
das cerca de los atrincheramientos fué desa- 
lojado á viva fuerza, y media llora despues, 
el general Smith envió un parte d Mc Cler- 
nand manifestándole que se hallaba solo á 
doscientas varas del fuerte y que no se es- 
peraha sino la señal de ataque. 

A las  tres y media de la tarde del 11 de 
enero, y apagado el fuego de los cañones del 
fuerte por la artillería federal, el ge- 
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neral Mc Clernand dió la órden de 
asalto, que se llevó á efecto por cuatro co- 
lumnas, dos de Sherman por la derecha, y 
dos de Morgan por la izquierda. Los sitiados 

, no podian oponer una gran resistencia ante 
fuerzas tan numerosas, y por lo tanto no es 
de estrañar que al cabo de una hora se rin- 
diera el fuerte, precisamente cuando el ge- , neral Burbridge se apoderaba ya de los pri- 
meros atrincheramientos. 

Parece que el general Churchill, goberna- 
dor de la fortaleza, habia recibido órden de 
conservarla á todo trance hasta recibir re- 
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fuerzos, pero el jefe separatista debió com- 1 rosa escuadra. Improvisár,onse con la mayor 
prender que era tan inútil la resistencia como 
sacrifica,r la vida de sus soldados sin benefi- 
cio alguno. 

Segun el parte de Churchill, sus pérdidas 
no escedieron de sesenta muertos y setenta 
y cinco á ochenta heridos, y añadia que él 
calctilaba en mil quinientas á dos mil las 
bajas de los federales. Mc Clernand asegura 
que cogió cinco mil prisioneros, diez y siete 
cañones, tres mil armas de todas clases y una 
considerable? cantidad de bagajes y víveres, 
y dice que no tuvo sino ciento veintinueve 
muertos, ochocientos treinta y un heridos y 
diez y siete estraviados , total novecientos 
setenta y siete (*). 

Todo el ejército esperaba que se estable- 
ceria en el fuerte Hindman un seguro centro 
de operaciones para seguir con la espedicion 
mas adelante, pero con gran asombro suyo, 
recibió órden de desmantelarlo, destruyendo 
todas las fortificaciones, y de volver á Milli- 
kenbs Bend. En  su consecuencia, el ejército 
se puso de nuevo en marcha el dia 17 con 
direccion al Mississippí, dejando á medio 
concluir la obra comenzada en el estado de 
Arkansas ; las cañoneras permanecieron sin 
embargo uno 6 dos dias mas en el Rio Blan- 
co. La  causa de haber& dictado esta dispo- 
sicion era que el general Grant, ansioso por 
tomar la  revancha del primer descalabro su- 
frido ante la  plaza de Vicksburg, acababa 
de llamar la atencion de Mc Clernand con el 
objeto de concentrar las tropas en Millilren's 
Bend, adonde llegó él mismo á fines de ene- 
ro. Acto continuo estableció su cuartel gene- 
ral  en Yoiing's Point , y bien pronto tuvo á 
sii alrededor á todo el ejército y una nume- 

( ' )  Casi toda la caballería de Texas que formaba parte 
de la guarnicion del fuerte, pudo escapar, llevandose con- 
sigo numerosos bagajes y pertrechos militares, y antes de 

rliie se pensara en perseguirla, se hallaba yafuera del alcan- 

ce de las balas enemigas. 

rapidez un puerto muy animado y una pla- 
za de guerra, y las fuerzas unionistas , que 
ascendian á sesenta mil hombres, se repar- 
tieron en tres cuerpos al mando de Sherman, 
Mc Ferson y Mc Clernand ; la division Hurl- 
but se quedó por entonces en el Sur de Ten- 
nessee con su cuartel general en La Grange. 

Despues de practicar los primeros recono- 
cimientos en los alrededores de Vicksburg, 
el general Grant se convenció de que la pla- 
za no era fácil de tomar ni por la parte que 
daba frente al rio, ni por aquella donde Sher- 
man habia sido derrotado ; el punto débil se 
hallaba en el Sur, y atacando por este lado, 
se tendria acaso la ventaja de mantener la 
comunicacion con Farra,gut? quiense hallaba 
ya  delante de Puerto Hudson. Sin embargo, 
para ir á dicho punto era preciso remontar 
el rio con la flota, cosa que no potlia hacerse 
sin una gran esposicion 6 causa de las bate- 
rías que tenia en la costa el enemigo. El  ge- 
neral unionista debió piies recurrir á los 
grandes medios, y entonces pudo admirarse 
la fecundidad de genio de los americanos. 

E n  primer lugar el general Grant volvió 
á fijarse en la idea de construir el canal co- 
menzado ya un año antes, y sin mas tar- 
danza emprendióse aquella obra gigantesca, 
mucho mas difícil aun por las abundintes 
lluvias que impedian llevar á cabo los traba- 
jos con la  rapidez necesaria. El canal, sin 
embargo, quedó al poco tiempo abierto, y ya 
se confiaba en su feliz terminacion cuando 
una repentinaavenida del rio rompió el dique 
principal el dia 8 de marzo, y todas 
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las %anteras se convirtieron en vas- 
tas 1a.gunas. Cierto es que se estableció una 
corriente en el canal, pero el lecho no se 
hallaba á bastante profundidad para que pu- 
dieran navegar buques de alguna importan- 
cia; en vez de ahondarse el canal f ~ i é  obstru- 
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yéndose cada vez mas,  y despues de algunos 
esfuerzos infructuosos para reparar los da- 
ños, hubo de abandonarse el proyecto. 

No obstante, la elevacion estraordinaria 
de las aguas ofrecia un medio para hacer 
tentativas de otro género: el ingeniero jefe 
de estado mayor, capitan Prime, y un ayu- 
dante de campo, coronel Pride, liabian en- 
contrado un paso por los vados de la orilla 
occidental, y reconocido asimismo que par- 
tiendo desde un punto cercano á Milliken's 
Bend, y entrando en el rio Tansas era, fácil 
penetrar en el Mississippi por la parte de 
Nueva-Cartago, á unas veinte millas mas 
allá de Vicksburg. Hecho este descubrimien- 
to, hicieron funcionar las dragas con el ob- 
jeto de facilitar el paso á los grandes buques, 
y se adelantaron los trabajos lo bastante para 
que pudiesen circular por el canal un peque- 
ño vapor y varias barcas, mas á mediados 
de  abril bajó repentinamente el nivel de las 
aguas, cambiándose del todo el aspecto del 
pais. En vez de canales, descubriéronse vias 
de tierra para ir de Milliken's Bend á Nueva- 
Cartago, y en este caso, si se conseguia dar- 
les alguna consistencia, era preferible uti- 
lizarlas. 

Entre tanto continuaban las esploraciones, 
y se hizo aun una tentativa en mayor escala 
para llevar á cabo aquella navegacion semi- 
artificial; tambien se estudió otra via para 
penetrar por el Mississippí en el Yazoo, 
por medio del Coldwater y del Tallahat- 
chie, pues- conseguido esto, las cañoneras 
podrian remontar el Yazoo hasta Haines 
Bluft', pero este camino no dejaba de ofrecer 
dificultades, principalmente por causa del 
enemigo, á quien le era fácil interceptar el 
paso por Greenwood. E n  todas estas direc- 
ciones se practicaron reconocimientos y se 
hicieron trabajos verdaderamente gigantes- 
cos B los ojos de aquellas personas que no 
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están acostumbradas á ver mas que las 
construcciones europeas, pero cuya gran- 
deza no llamaba la  atencion de los icgenie- 
ros americanos. 

E l  general Grant no esperaba mucho d la 
verdad de las obras emprendidas, mas le 
servian, no obstante, para distraer la vigilan- 
cia del enemigo y para ejercitar al mismo 
tiempo á sus tropas hasta que llegase el mo- 
mento de obrar con energía. E n  cuanto a la 
flotilla del bravo comodoro Porter, habíase 
mostrado infatigable, compitiendo en celo 
con el ejército: desde los primeros dias co- 
menzó sus operaciones con el mayor ardi- 
miento; las cañoneras bombardearon por es- 
pacio de algunas horas las baterías de la 
costa, aunque sin resultado alguno, y varios 
buques que intentaron valerosamente forzar 
el paso de la línea enemiga arrostrando to- 
dos sus fuegos, consiguieron al fin su objeto, 
mas no sin que algunos fixeron destruidos. 
La espedicion de la Reina clel Oeste, verda- 
deramente notable, tuvo un fin muy trágico: 
montado este buque por un valeroso y hábil 
ingeniero mecánico, el coronel Ellet, con 
cien voluntarios y un armamento de seis 
ñones, consiguió deslizarse á lo largo de la 
orilla derecha, seguido de otro pequeño ]la- 
mado De Soto, y en la noche del 2 de fe- 
brero, forzó el paso despues de sufrir 
un nutridísimo fuego de las baterías 1863. 

enemigas y de la cañonera de los confedera- 
dos Vicksburg. Despues de reparar las aCe- 
rías que le causaron doce balazos recibidos 
en la popa, la Reina clel Oeste destruyó una 
porcion de trasportes de los separatistas, y 
luego quiso apoderarse del fuerte R i i s s ~ ,  en 
Rio Colorado, pero allí, por causa de la trai- 
cion de su piloto, quedó embarrancadn el 14 
de febrero á poca distancia de ia for- 
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taleza. Habiendo comenzado el ene- 
migo á cañonear el buque, la tripulacion se 
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salvó en el B e  Soto, si bien algunos caye- 
ron en poder de los separatistas, quienes 
apoderáiidose despues de la Reina, del Oeste, 
repararon perfectamente sus averías, au- 
mentando así con un buque mas la fuerza de 
su escuadra. 

Otro buque del comodoro Porter, la caño- 
nera acorazada Indianola, forzó tauibien el 
paso de Vicksburg en la noche del 13 de fe- 
hiero, sin sufrir grandes averías : habiendo 
encontrado poco despues al De Soto, supo el 
triste f i r i  de la Reina  del Oeste, y con la in- 
tencion de recobrar el buque, dirigióse hicia 
Rio Colorado, mas al  llegar allí vió ya á 
la Reina del Oeste con pabellon confede- 
rado y seguida de otros tres buques. La  
Indianola emprendió la retirada al momen- 
to, pero perseguida de cerca, hubo de acep- 

tar el combate el 24 de febrero, de- 
1863. 

lante de las baterías del Gran Golfo, 
y despues de una obstinada, lucha, el buqne 
unionista, rodeado por todas partes, se vió 
precisado & rendirse. El enemigo utilizó al  
momento la Indianola para su flota. 

A pesar de estos contratiempos, no se des- 
animó el comodoro Porter, y muy lejos de 
ello, hizo otras tentativas, una de las cuales 
tiivo un singular resultado. Con el objeto de 
facilitar el paso, alarmar continuamente a 
los separatistas y hacerles gastar sus muni- 
ciones, echábanse en la corriente troncos de 
árboles, imitando cañoneras, y barcos viejos 
cargados de carbon con blindajes simulados, 
y todo esto arrastrado por la corriente, lle- 
oaba hasta el pié de las baterías, que a1 mo- o 
mento dirigian sus tiros contra los troncos y 
los barcos, destruyendo unos y otros entre 
los frenéticos aplausos de los artilleros de la 
plaza. El comodoro Porter dispuso que se 
habilitara, una barca destinada al transporte 
iiecombinstible, de tal modo, que parecia una 
terrible máquina de guerra, y hecho esto, 
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mandó que la pusieran en la corriente: ar- 
rastrada por las aguas esta especie de caño- 
nera de artificio, llegó hasta las baterias de 
Vicksburg á través de una lluvia de fuego, 
pero engañados los separatistas, enviaron 
aviso al comandante de la Reina del Oeste 
para que se pusiera en salvo y evitase un 
encuentro con el nuevo buque, que todos cre- 
yeron en efecto seria una máquina infernal. 
El capitan de la Indianola, que se hallaba 
cerca del mismo sitio donde la apresaron los 
confederados, reparando sus averías, recibió 
tambien aviso del supuesto peligro que le 
amenazaba, y órden de quemar el buque si 
no podia evitar el encuentro con aquel móns- 
truo marino. La Reina del Oeste se puso in- 
mediatamente en salvo, y cuando algunas 
horas despues se descubrió la jugarreta de 
los federales, envióse una contraórden á la 
Indianola, mas ya era tarde, pues su coman- 
dante habia pegado fuego al buque sin sal- 
var siquiera los magníficos y costosos caño- 
nes que montaba. 

Entre los buques de Porter que intenta- 
ron forzar el paso, no olvidaremos las caño- 
neras LcGncarster y Stcitzerland, que se de- 
jaron arrastrar por la corriente hasta las 
mismas baterías de Vicksburg, en la noche 
del 25 de marzo. Por desgracia ya 
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era muy entrado el dia cuando lle- 
garon al frente de la plaza, y así pudo el 
enemigo fácilmente dirigir sus certeros tiros 
contra estos dos buques, uno de los cuales, 
el Lancaster, recibió cuarenta balazos y se 
fué á pique, mientras el Switzerland, aun- 
que con la popa muy averiada, pudo esca- 
par y f~lé  socorrido oportunamente por otro 
buque de los federales. 

Mientras se llevaban á cabo estas ope- 
raciones frente á Vicksburg, el comodoro 
Porter, de concierto con el estado mayor del 
general Grant, no habia dejado de buscar 
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otros medios para conducir las tropas ante 
la plaza por la parte de tierra. Practicáron- 
se una infinidad de reconocimientos, aun- 
que sin resultado alguno, mas por fin, ha- 
biéndose descubierto que el rio Yazoo era 
mas vadeable en ciertos puntos de lo que en 
un principio se creyera, organizóse una es- 
pedicion que se puso en marcha á principios 
del mes de marzo. Una division del cuerpo 
de ejército de Mc Clernand, bajo las inine- 
diatas órdenes del general Rod, con algunas 
fuerzas de Sherman, se embarcó en Helena, 
penetró en el Coldwater y pasó luego al 
Tallahatchie, pero en la confluencia de este 
con el Ydlobusha, hallabase por la parte de 
Greenwood una posicion que los confedera- 
dos acababan de reforzar considerablemente. 
Alzabase allí entre otros el fuerte Pemher- 
ton, que con sus cañones de grueso calibre 
dominaba los alrededores, de tal modo, que 
las cañoneras federales no pudieron resistir 
su nutrido fuego; una segunda division a1 
mando del general Quimby, que hnbia se- 
guido á la primera, renovó el ataque, pero 
sin obtener tampoco resultado alguno. 

Al mismo tiempo hacíase otra tentativa 
para penetrar en el Yazoo por los vados 
Steele, Black, Rolling-fork y Sanfiower, 
pues si se conseguia esto, era fácil bloquear 
á Greenwood, donde habia una treintena de 
vapores confederados que se podrian inutili- 
zar.. El comodoro Porter y el general Sher- 
man, con una de sus divisiones, se lanzaron 
por esta nueva via, pero se hallaban tan 
obstruidos los canales con troncos de árbo- 
les y piedras, que los espedicionarios no 
pudieron aproximarse al Yazoo hasta que 
el enemigo, enterado ya de este movimiento, 
habia hecho los preparativos necesarios para 
recibir á los unionistas, El  comodoro Porter 
se vi6 pues en la precision de hacer alto á 
quinientos pasos del Yazoo, y á fines de 

403 

1 marzo los espedicionarios recibieron órden 
de volver á sus primeras líneas. 

Como los terrenos contiguos al rio se ha- 
bian ya secado un poco, el general Grant 
intentó el 29 de marzo internar mas 
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s ~ i  ejército por la via de tierra, ha- 
ciéndole pasar yor innumerables vados y 
lagunas. El cuerpo de ejército del general 
Mc Clernand se puso en marcha el primero 
á fin de ocupar á Nueva-Cartago, y despues 
de heróicos esfuerzos y de dar infinitos ro- 
deos, los cuales no evitaban que las tropas 
tuviesen que caminar muchas veces con el 
agua ó el lodo hasta la cintura, Mc Uler- 
nand llegó con sus fuerzas á la citada po- 
blacion á los pocos dias. E1 camino que 
conduce desde Milliken's Berid á Nueva-Car- 
tago se reparó del mejor modo posible; el 
general Mc Pherson no tardó en llegar para 
reunirse con su compañero, y hácia media- 
dos de abril, estos dos cuerpos de ejkrcito se 
hallaban establecidos en la orilla derecha 
mas acá de Vicksburg; despues se estendie- 
ron desde Nueva-Cartago a Hard Times, 
cuyo camino no tendria menos de cuarenta 
millas. 

Por su parte, el comodoro Porter, que no 
queria quedarse atrás, y previo el consenti- 
miento de Grant, hizo sus preparativos para 
pasar delante de las baterías de Vicksburg 
con sus buques blindados y tres transportes, 
lo cual se llevó á efecto con el mejor éxito. 
Las cañoneras Benton, Lafayette, Price,  
Louisville, CaroncZeZet, Pittsbury, I'uscunl- 
bia y Mound City, se deslizaron silenciosa- 
mente por el rio protegidas por la oscuridad 
de la noche, y ya empezaban á creer las 
tripulaciones que el enemigo tendria sus rn- 

zones para no atacar, cuando de pronto, y 
precisamente cuando las cañoneras se ha- 
llaban frente á la plaza, rompieron las ba- 
tedas un vivisimo fuego que iluminó las 
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aguas, los fuertes y las líneas de defensa de 
los confederados. L a  flotilla contestó en el 
acto con indecible vigor, y gracias á esto 
pudo efectuarse felizmente el paso de las 
cañoneras, si bien dos de ellas quedaron 
muy averiadas, y otra llamada Enrique 
Clay, se fué á pique despues de haberse in- 
cendiado, en tanto que su tripulacion gana- 
ba la  opuesta orilla en un bote. Los federales 
tuvieron solo un muerto y dos heridos á 
bordo de l a  cañonera Benton. 

Satisfecho de este resultado, el general 
Grant mandó que se repitiera l a  operacion 
con seis transportes montados por volunta- 
rios, de los cuales se ofrecieron muchísirrios 
que deseaban tomar parte en tan arriesgada 
empresa. De estos seis buques, cinco fran- 

quearon el peligroso paso en la  no- 
1863. che de1 22 de abril, pues uno de ellos, 
el ?'i,yre, recibió un balazo bajo la  línea 
de flotacion y poco despues se fué á pique. 

Llegados á Nueva-Cartago y d 1-Iard Ti- 
mes, los espedicionarios se ocuparon pri- 
meramente en reparar las averías de los bu- 
ques, y hecho esto, reuniéronse todos los 
barcos y lanclias delos alrededores por órden 
del general Grant,  quien tenia el mayor 
empeño en cruzar el rio para conducir su 
ejército por la  orilla iyquierda y operar di- 
rectamente contra Vicksburg. Pa ra  esto era 
necesario apagar antes las baterías del Gran 
Golfo, que dominaban los puntos por don- 
de podria efectuarse el desembarco de las 
tropas, y al efecto, en 29 de abril, el como- 
doro Porter lanzó contra ellas su flotilla de 
guerra, mientras las tropas se embarcaban 
en los transportes que debian conducirlas al 
asalto tan pronto como se hubiese consegui- 
do apagar el fuego del enemigo. Sin embar- 
go, la fuerza de las cañoneras no alcanzaba 
á tanto, pues las baterías confederadas se 
hallaban B una elevacion tal  y eran tan po- 
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derosas, que no parecia fácil dominarlas por 
la parte del agua. En su consecuencia, el ge- 
neral Grant se vi6 obligado á elegir otro 
sitio para el desembarco, y entonces desig- 
nó un pueblo llamado Bruinsburg, situado 
al Sur del Gran Golfo; saltaron de nuevo 
en tierra las tropas para dirigirse al citado 
punto, y aquella misma noche las cañone- 
ras hicieron jugar su artillería, mientras 
que los transportes bajaban por el rio ar- 
rostrando la metralla de las baterías del 
Gran Golfo. Un numeroso cuerpo de tropas 
se trasladó despues á la orilla izquierda, y 
la vanguardia protegió el desembarco, que se 
hizo con la mayor actividad , porque urgia 
apoderarse de P ~ ~ e r t o  Gibson, importante 
posicion que se encontraba á pocas millas 
de distancia. 

E l  1 .' de mayo por la  tarde l a  vanguardia 
de los federales llegó al punto indicado, y 
una vez en presencia del enemigo, concen- 
tráronse las cuatro divisiones, Hovey , Carr, 
Smith , y Osterhaus, y empeñaron el comba- 
te contra la  division separatista Rowon, 
compuesta de ocho mil hombres. Reforzados 
6 poco los federales con las divisiones Logan 
y Quimby , rechazaron á los confederados 
en todos los puntos, y al dia siguiente, t ra  - 
bada de nuevo la accion, el enemigo evacuó 
á Puerto Gibson y Gran Golfo. E l  general 
Grant hizo ocnpar inmediatamente este pun- 
to, donde estableció su nuevo centro de ope- 
raciones, en tanto que los buques procedentes 
de Bruinsburg anclaban bajo las antiguas 
baterías enemigas. 

E l  cuerpo de ejército de Shermsn, que du- 
rante este tiempo habia permanecido en 
Milliken's Eend, hostilizando con frecuencia 
á los defensores de Viclísburg , recibió en- 
tonces una órden del general Gran t  para ir  
á reunirse con el grueso del ejército en Gran 
Golfo, y entre tanto practicáronse recono- 
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cimientos en todas direcciones, pues el ge- 
neral Grant queria atacar desde luego si, 

Jackson, la capital del Estado. El 6 de 
1863. 

mayo, hechos ya todos los prepara- 
tivos y adoptadas las disposiciones necesa- 
rias al efecto, se dió la órden de marcha: 
el dia 7 ,  el cuerpo cle ejército de &Ic Pher- 
son tomó por la derecha el camino de Rocky- 
Springs á lo largo de Black River (Rio Ne- 
gro); el general Mc Clernand siguió por la 
izquierda el camino montuoso de Willew- 
Springs , y Sherman se quedó con la reserva 
para marchará retaguardia vigilando los dos 
caminos. El objeto de esta disposicion era que 
Mc Clernand y Sherman ocupasen cualquier 
punto. de la via férrea entre Bolton y Ed- 
wards Station, mientras Mc. Pherson se di- 
rigia á Jackson por Utica y Ragmond con 
el fin de destruir todos los establecimientos 
del enemigo, volviendo luego á reunirse con 
las fuerzas del ejército. 

El 12 de rna.yo Mc Pherson encontró en 
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Raymond dos brigadas separatistas 
al mando de los generales Gregg y 

Walker, las cuales despues de un combate de 
una hora hubieron de retroceder hasta Jack- 
son, en cuya ciudad se disponia el enemigc 
á concentrar todas sus fuerzas al mando del 
general Johnston. Al saberlo Grant dió ór- 
den de que todas sus tropas se pusieran er 
marcha hácia dicho punto; el 13 las avanza. 
das escaramucearon en toda la línea, y el 1 4  
se empeñó un combate delante de la ciudac 
misma. Los generales Sherman y Mc P h e ~  
son bastaron para desalojar á Johnston, cu 
yas fuerzas eran muy inferiores en número 
el jefe separatista habia pedido auxilio c 
Pemberton, previniéndole que marchara 2 

Jaclrson con todas las fuerzas que no fuerar 
estrictamente necesarias para la defensa dc 
Vicksburg , es decir, con unos veinte mi 
honibres, mas Pemberton se negó, manifes 
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tándole que el Gobierno le habia confiado el 
mando de dicha plaza y que no le era posi- 
ble contravenir á las órdenes que recibiera. 
Mientras que los federales al mando de Sher- 
man ocupaban la ciudad de Jackson, donde 
quemaron una multitud de edificios sin cui- 
h r s e  nzucho de si eran establecimientos mi- 
litares, casas particulares ó iglesias ca& 
licas, los otros dos cuerpos de ejército se 
dirigian sobre Clinton y Bolton, y desde aquí 
mas hácia el Korte, á fin' de impedir la reu- 
nion cle Pemberton y Johnston en las cerca- 
nías de Vicksburg. Este último jefe se habia 
replegado hácia Canton para concentrar allí 
todas sus fuerzas, mientras Pemberton avan- 
zaba al encuentro del enemigo, resuelto á pre- 
sentarle la batalla. E l  general.Grant supo 
oportunamente que se .practicaba este movi- 
miento, así como tambien que Pemberton 
contaba con unos veinticinco mil hombres y 
diez baterías, y deseando asimismo empeñar 
el combate y evitar que los separatistas ca- 
yesen de improviso sobre su retaguardia, 
destacó contra su enemigo á los generales 
Blair, &Jc Clernand, Osterhaiis y Mc Per- 
son con sus respectivas divisiones. 

El general Pemberton, que se habia situa- 
do en Edwards Sta tion, recibió el 16 de mayo 
un parte de Johnston proponiéndole 
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un ataque combinado contra Mc Pher- 
son, y oido el parecer de su consejo acordó 
ac0meter.á los federales á la mañana siguien- 
te, mas habiendo ocurrido varias dificultades, 
los confederados avanzaron aun cuatro ó 
cinco millas mas y fueron á tomar posicion 
en Champion Hills, punto situado al Sur de 
la via ferrea, entre Jackson y Vicksburg. 
Aquí recibió Pemberton otro parte de Johns- 
ton previniéndole que marchase hácia el 
Norte á fin de concentrar todas las fuerzas, 
y en su consecuencia dió las órdenes oportu- 
nas para practicar este nuevo movimiento, 
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pero ya, era demasiado tarde, pues se vieron 
aparecer las divisiones de Hovey, Rlc Cler- 
nand y Mc Pherson , que avanzaban rápida- 
mente. 

Cuando se estaban formando las tropas eli 
línea de batalla llegó el general Grant, quien 
dictó desde luego las disposiciones mas con- 
venientes para atacar al enemigo, el cual 
ocupaba una f ~ ~ e r t e  posicion con su flanco 
izquierdo protegido por un espeso bosque. El 
cuerpo cle ejército de Mc Plierson se dirigió 
hdcia la derecha, como amenazando la reta- 
guardia del enemigo, pero como aun no se 
habia reunido el suficiente número de tropas, 
Grant suspendió el ataque hasta que llegara 
Mc Clernand de Bolton Station con dos divi- 
siones. Sin embargo, como quiera que tar- 
dara en llegar el refuerzo esperado, y visto 
que iba generalizándose el fuego entre la di- 
vision Hovey y las avanzadas separatistas 
hasta convertirse en un verdadero combate, 
Grzlnt dispuso que dos brigadas de la divi- 
sion Grocker marcharan en auxilio de Hovey 
mientras que algunas fuerzas al mando de 
Logan atacaban el ala izquierda y la reta- 
guardia de los confederados, debilitando así 
su oentro. Cuando llegó Mc Clernand con 
sus dos divisiones, las tropas de Pemberton 
acababan de ser desalojadas de sus posicio- 
nes con pérdidas considerables despues de un 
reñidisimo combate, y de tal modo se habia 
acercado la division Logan al camino de 
Viclisburg, que consiguió aislar á una parte 
de las fuerzas de Pemberton, que á duras 
penas pudieron evitar el caer prisioneras, 
abandonando todos sus cañones. 

Los honores de esta victoria se debieron 
pri-ncipalmente á la division Hovey, que por 
espacio de algunas horas estuvo combatien- 
do contra fuerzas muy superiores en número 
que ocupaban una fuerte posicion. No es de 
estrañar pues que este jefe sufriera mas pér- 

didas que ningun otro, pérdidas que no ba- 
jaron de mil doscientos hombres, es decir, 
una tercera parte de la division. El  cuerpo 
de ejército de Mc Pherson se batió tambien 
con la mayor bravura, y la caballería de 
Stevenson dió una brillante carga cuyo re- 
sultado fué apoderarse de siete cañones y al- 
gunos centenares de prisioneros. 

El cuerpo de ejército de Sherman no tomó 
parte en esta batalla, pues aun no habia lle- 
gado de Jackson cuando se terminó, y la di- 
vision de Mc Pherson acndia presurosa pre- 
cisamente cuando el enemigo empezaba á 
retirarse. Así pues, no cabe la menor duda. 
que el número de las fuerzas federales que 
tomaron parte en esta accion era muy infe- 
rior al de los separatistas. 

El  general Grant manifestaba en su p a ~ t e  
oficial que sus pérdidas en esta encarnizada 
refriega clscendian á cuatrocientos veintiseis 
muertos, mil ochocientos cuarenta y dos he- 
ridos y ciento ochenta y nueve estraviados, 
tota,l dos mil cuatrocientos cincuenta y siete; 
los separatistas tuvieron poco mas ó menos 
el mismo número de bajas y se les hicieron 
además dos mil prisioneros, cogiéndoseles 
quince ó veinte cañones y una infinidad de ar- 
mas pequeñas. Entre sus n~uertos se contaba 
el general Lloyd Tilg hman , de Maryland. 

A la mañana siguiente, 17 de mayo, los 
federales comenzaron á perseguir al enemi- 
go, que se habia retirado en el mejor 

1863. 
órden y á quien encontraron á poco 
ocupando una fuerte posicion detras de 
Black River. Como por allí no habia nin- 
gun vado, la division Carr, de los federales, 
tuvo que detenerse dos ó tres horas sin po- 
der atacar, hasta que al fin el general Law- 
ler, habiendo descubierto un sitio por donde 
era fácil aproximarse al enemigo, dió in- 
mediatamente la órden de ataque. La  prime- 
r a  descarga de los separatistas costó á los 



CAP. XI. 

federales ciento cinctienta hombres, pero la- 
jos de desanimarse, contestaron $ su vez 
con un nutrido fuego, y atacando acto con- 
tinuo á l a  bayoneta, desalojaron á los sepa- 
ratistas, quienes emprendieron la retirada 
desordenadamente por un puente de barcas 
mandado constriiir de antemano por el ge- 
néral Pemberton. Los separatistas dejaron 
en poder de los vencedores, quienes no tu- 
vieron en este encuentro sino veintinueve 
muertos y doscientos cuarenta y dos heridos, 
diez y ocho csñones, mil quinientos prisio- 
neros, muchas armas pequeñas y un núme- 
ro considerable de efectos de campaña. Inú- 
ti1 parece decir que los fugitivos quemaron 
despues el puente, y como el rio era muy 
profundo por aquella parte y comenzó á ju- 
gar la artillería enemiga desde la orilla 
opuesta, mientras los tiradores hacian repe- 
tidas descargas, no fué posible perseguir al 
enemigo, que se retiró luego á sus fortifica- 
ciones de Vicksbrirg. 

Durante la noche, Sherman, que acababa 
de llegar de Jaclcson, atravesó el rio por 
un puente de barcas mandado construir al 
efecto, y el 18, los tres cuerpos de ejército 
continuaron su marcha sobre la plaza de 
Vicksburg. Sherman se apoderó al paso de 
Walnut Hills, ocupando la orilla del Yazoo, 
donde estableció una nueva base de operacio- 
nes en direccion opuesta á la elegida en el 
mes de diciembre anterior; el cuerpo de ejér- 
cito de Mc Pherson se corrió hácia la iz- 
quierda y el de Mc. Clernand fué á situarse 
en los alrededores de St-Alban fkente á War- 
renton Bluff. El cornodoro Porter, que ha- 

bia vuelto del Yazoo en 16 de mayo, 
1863. 

restableció entonces sus comuicacio- 
nes con Grant y Sherrnan, y pudo enviarles 
los víveres necesarios, haciendo al mismo 
tiempo sus preparativos para atacar las ba- 
terías de Haines's Bluff, que los separatistas 
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habian comenzado á evacuar, y que abando- 
naron completamente al presentarse las ca- 
ñoneras de los federales, dejando en poder 
del enemigo los cañones, los víveres, las 
tiendas de campaña y un considerable nú- 
mero de pertrechos militares. Apenas se 
creeria, si no lo hubiese declarado el mismo 
comodoro Porter, que se destruyó todo aquel 
inestimable material de guerra, aun cuan- 
do se sabia que el ejército de Grant, y sobre 
todo la division de Sherman, estaban á ma- 
no y hubieran podido utilizar perfectamente 
todos los efectos abandonados por el enemi- 
go. La toma de Haines's Bluff dejaba sin de- 
fensa la ciudad de Yazoo, así como todo el 
valle, y en su consecuencia, el comodoro 
Porter destacó inmediatamente al teniente 
Walker con cinco cañoneras para que ata- 
cara desde luego dichos puntos. Cuando Ile- 
gó Walker á Yazoo, vió que estaba ya ar- 
diendo el arsenal y la ciudad dispuesta á 
rendirse; en el astillero hslbia varios buques 
en construccion, y entre ellos uno llamado el 
iWobila de trescientos diez piés de largo por 
setenta y cinco de ancho, que estaba ya dis- 
puesto para botarse al agua, pero todo esto 
fui: qiiemado así como tambien otros muchos 
efectos de valor. IValker encontró en el hos- 
pital mil quinientos enfermos separatistas, 
6 quienes dejó en libertad bajo palabra, y á 
su regreso, cayó en una emboscada de dos- 
cientos tiradores, pero no tuvo mas pér- 
didas que un muerto y nueve heridos. 

Todos estos combates y escaramuzas 
ocasionaron numerosas bajas a los separa- 
tistas, quienes liabian llevado siempre la 
peor parte, y conociendo el general Grant 
que las tropas de Pemberton estarian des- 
moralizadas, resolvió, despues de un vivo 
cañoneo, que sus tropas se lanzaran al asal- 
to á las dos de la tarde del dia 19. Las divi- 
siones de los generales Blair y Giles Smith, 
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seguidas de varias columnas, atacaron vigo- 
rosamente las líneas enemigas, y hasta la 
entrada de la noclie sostuvieron el fuego sin 
retroceder, pero á costa de pérdidas conside- 
rables. Viendo al fin Sherman que las bate- 
rías de la plaza diezmaban sus filas, dió la 
órden de retirada á fin de que sus tropas 
se pusieran fuera del alcance de las balas 
enemigas. 

Los dos dias siguientes se emplear011 en 
distribuir víveres, abrir caminos y situar 
convenientemente los cañones, mientras el 
enemigo aprovechaba tambien el tiempo para 
reforzar sus líneas de defensa. Hechos todos 
los preparativos necesarios,el general Grant, 
con la firmeza que le caracterizaba, dió ór- 

den para que el 22 de nlayo se ata- 
1863. 

cara de nuevo la plaza por todos los 
puntos á la vez, pues necesitaba acabar de 
convencerse que era preciso establecer un 
sitio en toda regla, con lo cual no se apura- 
ria la paciencia de los soldados. Grant de- 
seaba además concluir pronto en Viclrsburg 
para acometer act,o continuo á Johnston, que 
reorganizaba entonces un nuevo ejército en 
Canton. 

Llegado el momento, los federales se apro- 
ximaron de nuevo á las fortificaciones del 
enemigo, arrostrando el mortífero fuego de 
sus baterías, al que se contestó con el de 
otras cinco que habian situado conveniente- 
mente los unionistas, pero todos los esfuer- 
zos fueron tambien inútiles aquella vez, pues 
no habia tropas que pudiesen resistir aquel 
torrente de metralla y de balas que sembra- 
ba la muerte entre las columnas de asalto. 

A pesar de este primer descalabro, no se 
desistió del ataque, que se continuó en la iz- 
quierda de las líneas enemigas: la brigada de 
Ewing cruzó el foso, que se acababa de cegar 
poraquella parte, seguida de la division Smith 
y mientras se hacia jugar la artillería, la in- 
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fanteria trató de tomar el parapeto por asal- 
to, pero tambien esta vez se vieron rechaza- 
dos los federales con pérdidas inmensas. 

Entre tanto la división Steele, que habia 
avanzado sobre la  derecha, estaba luchando 
desesperadamente sin obtener ventaja algu- 
na,  mas como en aquel momento se recibiese 
un parte de Mc Clernand á Grant anuncian- 
do que sus tropas acababan de apoderarse 
de tres fuertes, el general Sherman ordenó 
á Tuttle que renovase el asalto en la izquier- 
da, en tanto que Mower iba á reforzar á 
Ewing. Estos dos jefes marcharon inniedia- 
tamente al a~~x i l i o  de sus compañeros, y de 
este modo se sost8uvo la lucha hasta que hu- 
bo llegado la noche, pero sin que se consi- 
guiera con esto otra cosa sino aumentar las 
pérdidas de los federales sin obtener ventaja 
alguna. E l  asalto de Mc Pherson en el cen- 
tro se dió asimismo con el mayor arrojo, y 
si bien se obtuvo al principio alguna peque- 

. ña ventaja, fué á costa de una espantosa car- 
nicería, pues baste decir que por cada sepa- 
ratista perdian la vida diez federales, y estos 
tuvieron al fin que retirarse 'cuaiido llegó la 
noche. 

En el ala izquierda, el ataque dirigido por 
Mc Clernand parecia ser mas eficaz, ó al 
menos así lo creia el jefe: á las diez de la 
mañana, las brigadas de Lawler y Lan- 
drum, lanzadas al asalto, se apoderaban del 
primer bastion del fuerte que atacaban, en 
el cual clavaron su bandera los federales, 
mientras que las brigadas de Benton y Bur- 
bridge, electrizadas por este ejemplo, toma- 
ban á viva fuerza otra obra defensiva des- 
pues de atravesar el foso. 

Persuadido Mc Clernand de que aquello 
equivalia á obtener una gran victoria, remi- 
tió al general Grant un parte en que le decia: 
«Nos hemos apoderado de los atrinchera- , 
inientos del enemigo en diferentes puntos, 
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;pero tenemos que detenernos por no contar 
con suficientes fuerzas., Al recibir Grant 
este despacho, mandó á Sherman repetir el 

En  vista del resultado obtenido, conven - 
cióse el generil Grant de que era imprescin- 
dible establecer un sitio en toda regla, y al 

de  Mc Clernand d fin de estrechar a,l enemi- seguirian los federales la recompensa de sus 

ataque, y aunque no contaba mucho con la 
exactitud de aquel, dispuso que la division 
Quimby, del cuerpo de ejército de Mc Pher- 
son, marchase inmediatamente en auxilio 

go en su centro é impedirle que se coneeii- afanes y fatigas. A pesar de los descalabros 
trase en la izquierda. 1 s u f  idos , puede decirse que la plaza de 

efecto comenzáronse desde luego los traba- 
jos bajo la direccion del capitan de ingenie- 
ros Prime, y del coronel Wilson? del estado 
mayor, haciendo todo esperar que al fin con- 

Todo esto no condujo á otra cosa sino d 1 Vicksburg estaba cercada completamente, 
sacrificar mas vidas inútilmente, pues las 1 pues las cañoneras del comodoro Porter vi- 
grandes ventajas de Mc Clernand se redu- 1 gilaban el rio de un extremo á otro 6, fin de 
cian á que muchos de sus soldados habian 
penetrado en el fuerte enemigo, pero es el 

impedir que los sitia.dos recibiesen auxilio ó 
socorro de ninguna especie, y además de esto 

caso que ya no podian salir, ypara esto mas 
les hubiera valido no entrar nunca. Dos ho- 

sabiase, no solo que iban escaseando los ví- 
veres en la plaza,  sin^ que Pemberton no 

.ras despues, Mc Clernand decia en un parte: 
«No he perdido terreno; parte de mis soldados 
-se hallan en dos fuertes del enemigo, (Esto 

podia contar sino con quince mil hombres 
útiles para el servicio, pues mas de seis mil 
se hallaban en los hospitales, heridos ó en- 

era en cierto modo verdad, pero no mani- 
festabcz el general que aquellos soldados ha- 

de cerca., A esto se redujeron las ventajas 1 tamente atrincherado donde los soldados dis- 

fermos. Respecto B recibir refuerzos, no de- 
bian confiar mucho en esto los separatis- 

bian muerto) y hemos hecho algunos prisio- 
neros. En este momento me veo atacado 

tas, atendido que los fededes ocupaban 
fuertes posiciones y un campamento perfec- 

obtenidas en aquel punto: el ataque de las 
divisiones de Hovey y Osterhaiis, fué recha- 

frutaban .de la comodidad necesaria, rnien- 
tras los separatistas sufrian toda clase de 

zado con pérdidas considerables por parte de 
los iinionistas; Mc Arthur no llegó á tiempo 
para auxiliar á Mc Clernand , y al retirarse 

sen de sus peligrosas posiciones, y el ejército 
federal se entregó al descanso despues de ha- 
ber perdido tres mil hombres en inútiles ata- 
ques, la tercera parte de ellos por haber su- 
puesto Mc Clernand que se hallaban en su 
poder dos fuertes del enemigo (*). 

privaciones en la ciudad. 
Hasta entonces todas las operaciones mi- 

litares se habian practicado con la debidapre- 
las brigadas de Quimby, cercana ya la no- 
che, perdieron á uno de sus jefes, el coronel 
Boomer. Finalmente á eso de las ocho de la 
misma se mandó á las tropas que se retira- 

(') Al referir un ciudadano de Vicksburg los detalles de  la  

Bucha durante aquel dia meinorable, espresibase e n  los tCr- 

vision y con el acierto que era de esperar de 
una direccion tan entendida como la del ge- 
neral Grant, Al hablar en Europadel sitio de 

- 
minos siguientes : ((Difícil seria describir el imponente y 

terrible espect6culo que acabo de presenciar: l a  ciudad era 
atacada por tres puntos a la vez, e s  decir, por la parte 
donde estaban los reductos, por el centro y por el sitio 
donde s e  elevaban las  l~ater ias  , y yo dudo que nunca s e  
haya visto un  fuego tan espantoso ni oido un estruendo sc- 
mejante. No s e  potlia estar absolutamente en ninguna de  
las calles de la ciudad, pues por todos los puntos caia una  

verdadera lluvia de  balas y de metralla; aquello parecia un 
verdadero huracan de  hierro. Se  necesitaria la pluma de  un 
poeta para describir la terrible sublimidad del cuadro.)) 
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Vicksburg , se ha dicho por algunos que los 
federales procedieron con mucha lentitud, 
alegándose que los movimientos del ejército, 
que comenzaron á practicarse en Memphis 
en el mes de enero, no terminaron hasta el 
28 de marzo; pero si bien estamos dispuestos 
á reconocer que la historia de las guerras 

ofrece ejemplos de una estrategia mas 
1863. 

rzípida , no deben echar en olvido los 
censor4 demasiado severos cuál era la na- 
turaleza del terreno donde tuvieron que 
operar los federales. La distancia que hu- 
bieron de recorrer estos al atravesar por 
Milliken's Bend, Vicksb~irg , Nueva-Cartago, 
I-Iard Times, Bruinsburg , Gran Golfo, Jack- 
son y Wa1nu.t Hills, no escederia acaso de 
unas cinctienta millas, pero si se atiende á 
los muchos rodeos que debieron liacer los 
unionistas, se triplica con creces este tra- 
yecto. Teniendo además en cuenta los nu- 
merosos embarcos y desembarcos que fueron 
indispensables, y sin olvidar que se cons- 
truyeron muclios puentes, qtie se hizo ne- 
cesario formar tres centros de operaciones y 
librar cinco combates, no podrá menos de 
reconocerse que no faltó actividad. 

En  cambio podrán estrañar muchos y con 
fundado motivo que los confederados no opu- 
sieran una resistencia &as enérgica á la pe- 
ligrosa agresion del general Grant, y que 
no tratasen por ningun medio de impedir sus 
movimientos, tomando la ofensiva contra el 
enemigo antes de que se estableciese en la 
orilla izquierda. Desde lo alto de las casas de 
Viclrsburg, ó bien por medio de reconoci- 
mientos, les habria sido muy f4cil á los se- 
paratistas penetrar los designios de Grant, 
y solo con unos veinte mil hombres hubieran 
podido entorpecer sus operaciones, impidien- 
do sobre todo el desembarco. 'En una pala- 
bra, diremos que Pemberton y Johnston se 
mantuvieron en un sistema de defensa pasi- 
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va que á no dudarlo les hizo ganar tiempo, 
pero nada mas. 

Es  verdad que los continuos ataq.ues del 
general Eherman y de una parte de la es- 
cuadra, se dirigieron con destreza suma; 
cierto es tambien que por la parte del Norte 
quedaban aun en Holly-Springs y en los al- 
rededores numerosas fuerzas federales a1 
mando del general Hurlbut, que podian in- 
fundir una fundada alarma, y no debe olvi- 
darse, en fin, que las frecuentes correrías de 
a lg~~nos  atrevidos jefes tenian en continua 
inquietud á los separatistas. Aquí no pode- 
mos menos de hacer una ligera digresion 
para dar cuenta de una de las mas arriesga- 
das y notables espediciones que se hicieron 
durante aquella guerra, y cuya direccion 
confió el general Grant al coronel Grierson, 
de Nueva-York. 

Este valeroso oficial, seguido de tres regi- 
mientos de caballería y algunas fuerzas de 
infantería, partió el 17 de abril de 

1863. 
La Grange, a1 Sur de Tennessee, y 
dirigiéndose desde luego sobre Ripley, atra- 
vesó por este punto el 18 con direccion á 
New-Albany , (Nueva-Al bani a) desde donde 
cruzó el rio Ttlllahatchie: Habiendo hecho 
varios prisioneros, destacó acto continuo 
algunas avanzadas 6 fin de practicar un re- 
conocimiento á izquierda y derecha, y el 19, 
mientras el grueso de las fuerzas avanzaba 
hasta llegar á seis millas de Pohontoc, Grier- 
son hizo alto en la plantacion iiiisma de un 
jefe enemigo. Entre el 18 y 19, el coronel re- 
corrió con sus fuerzas unas sesenta millas. 

El  20 de abril emprendieron de nuevo 1% 
marcha los espedicionarios antes de romper 
el dia, dejando en su campamento una pe- 
queña guarnicion de doscientos hombres, 
que debian esplorar aquellos contornos y 
volver despues hacia La Qrange. En  este ditl 
recorrió Grierson unas cuarenta millas há- 
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cia el Sur, tocando en Clear-Springs y evi- de Raleigh, donde se hace preciso dejar 
tando á Houston, ocupado por numerosas a l g ~ ~ n o s  enfermos. 
fuerzas enemigas. 

I Entre el 26 y 27, Grierson atraviesa este 
El  21, el grueso de los dos regimientos 1 último punto, cruza el rio Strong por Wes- 

I 

continúa su marcha en direccion & Starksvi- terville, y acampa cerca de la plantaeion 
Ile y mas hdcis el Sur, mientras el resto de 
ia tropa, á las órdenes del coronel Hatch, se 
dirige hácia Colornbo con órden de destruir 
iina parte de la vin ferrea de Mobiln-Ol~io. 
Cerca de Okolona, sin embargo, Hatch cae 
en medio de un campamento de separatistas, 
donde habiéndose trabado un reñido comba- 
te, queda herido y prisionero con una parte 
{le su regimiento. Los clne pueden escapar 
vuelven á La Grange algunos dias despues. 
E1 22, un destacamento mandado por el capi- 
tan Forbes'marcha á Macon para hostigar al 
enemigo; algunas patrullas aisladas se diri- 
gen á destruir la vis fkrea y los hilos tele- 
gráficos cerca de Okolona; otro destacamen- 
to bate la campiña en los alrededores de 
Starksville, y despues de quemar una gran 
fzibrica de zapatos, apode1 ándose de un pri- 
sionero, el grueso de la tropa establece lue- 
go su campamento á diez millas de distancia 
de Louisville, liaciendo una marcha muy pe- 
nosa á través de los pantanos de Olianoxu- 
bee, donde se ahogan veinte caballos con 
gran peligro de sus ginetes. 

E l  %,24 y 25, la espedicion atraviesa por 
-Pearl-River (Rio de las Perlas) despues de 
haber rechazado un piquete enemigo que co- 
inenzaba á destruir el puente; se ,dirige á 
Decatur y de aquí á Newton Station , donde 
captura setenta y cinco hombres y detiene 
dos trenes del camino de hierro cargados de 
víveres y municiones. Grierson continúa 
luego su marcha sobre Garlandsville, y á pe- 
sar de no haber recorrido sino veinte millas, 
como hombres y caballos se hallan rendidos 
de fatiga, estableoe su campamento en la 
plantacion de Dores, á ocho millas al Este 

Sinith despues da haber recorrido una dis- 
tancia de cuarenta y una millas. Habiendo 
descansado algu~ias horas, los espediciona- 
rios marchan sobre Georgetown-Ferry; una 
numerosa vanguardia de voluntarios á las ór- 
denes del coronel Price se adelanta á las de- 
más tropas y consigue apoderarse de varios 
puentes cuya destruccion hubiera entorpeci- 
do la nmrcha de la columna; en Hazlehurst 
Station destruyen los federales varios wa- 
gones cargados de víveres, y viendo que se 
acerca una numerosa fue~za  enemiga, el ca- 
pitan Forbes se pone en salvo con toda su 
tropa, conipuesta solo de treinta y cinco hom- 
bres. Del 28 al 30, el coronel Grierson recor- 
re otros varios plintos, donde quema algunos 
establecimientos del Gobierno confederado, 
cogiendo mas cle treinta prisioneros, y el 1 .O 

de marzo marcha hácia el Sudoeste á través de 
los bosques, hasta el camino que conduce des- 
de Clinton á Oslcya. Al llogar aquí encuentra 
un rio cuyo puente está custodiado por un 
piquete de sesenta separatistas; la vanguar- 
dia federal se lanza desde luego al ataque, 
y tiene que retroceder ante un vivo fuego 
de fusilería, mientras el teniente coronel 
Rlackburn cae m~rt~almente herido, pero el 
coronel Prince, que manda la cabeza de la 
columna, conduce á sus hombres de nuevo al 
combate, y despues de una sangrienta refrie- 
ga, los federales cruzan el puente 6 paso de 
carga en persecueion del enemigo. A las diez 
de la noche atraviesan á nado el rio Ami- 
te y sorprenden un puesto de separatistas 

que dormian tranquilamente en la orilla 
opuesta. 

Por último, el 2 de mayo, al amanecar, l a  
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vanguardia del coronel Grierson cae de im- 
proviso sobre un pequeño campamento ene- 
migo establecido en Sandy-Creelc-Bridge, 
cogiendo cuarenta prisioneros, incluso un 
coronel ; hácia el medio dia, la columna avis- 
tn las avanzadas del general unionista Au- 
gur, encargado dela custodia de Baton Rou- 
ge, y poco despues hace sil entrada en la 
capital de la Louisiana, en medio de las en- 
tusiastas aclamaciones de todos los federales 
y hasta de la misma poblacion confederada. 

Ya era tiempo de que Grierson llegase al 
puerto de salvacion, pues sus tropas apenas 
podian ya sostenerse; basta decir que en las 
ultimas noches la mayor parte de los gine- 
tes dormian á caballo, sin que apenas basta- 
se á interrumpir su sueño el ruido de los dis- 
paros. En el trascurso de diez y seis dias, el 
coronel Grierson habia recorrido con su es- 
casa tropa una distancia de quinientc.~ mi- 
llas, atravesando todo el estado de Misslssip- 
pí entre dos ejércitos enemigos. 

Volvamos ahora a1 sitio de Vicksburg: el 
general Grant comenzaba á reconocer cuánto 
era el peso de la árdua tarea que acababa de 
imponerse, sin ocultársele que el sitio de 
semejante plaza no era cosa tan fácil. Las 
líneas de defensa del enemigo tenian al me- 
nos una estension de doce millas, y habia 
pocos puntos naturalniente favorables para 
establecer baterías de brecha, por cuya ra- 
zon era preciso activar los trabajos de zapa 
y situar aquellas arrostrando el fuego de los 
sitiados. El ni~mero de oficiales que podian 
dirigir semejantes operaciones era muy li- 
mitado en el ejército, pues si bien abundaban 
en este escelentes peones é ingenieros prác- 
ticos, muy hábiles para trazar planos de 
campaña é improvisar puentes, faltaban en 
cambio hombres que dirigiesen con el nece- 
sario acierto los trabajos regulares de trin- 
chera y de sitio. E l  ejército del general 
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Grant tuvo pues que someterse á un apren- 
dizaje en aquella ocasion, y así lo hizo con 
el mayor éxito, bajo la direccion de algunos. 
oficiales subalternos. 

Presentábase además otra dificultad : era 
preciso hacer frente á dos enemigos; Pem- 
berton en la plaza por un lado, y por otro 
Johnston, que organizaba en Canton un 
cuerpo de cuarenta mil hombres, siendo 
por lo tanto necesario formar un ejercito 
de sitio y otro de operaciones, cosa que bue- 
namente no podia hacer Grant con las fuer- 
zas que tenia á su disposicion. El  general 
unionista, sin embargo,hizo circunvalar des- 
de luego á Big Bayou y Clear Creek desde 
las alturas de Warrenton hasta las de Ilai- 
nes's Bluff, y al mismo tiempo dispuso que se 
reuniesen todos los refuerzos de que podia 
disponer, pidiendo inmediatamente otros a1 
Gobierno. Formáronse además algunos des- 
tacamentos de negros que se enviaron á 
Memphis para su instruccion, y á este rc- 
fuerzo se añadieron luego otros mas impor- 
tantes, de tal modo, que á fines del mes de 
junio disponia Grant de seis nuevas divisio- 
nes á las órdenes de Lauman, Smith, Rim- 
hall, Hewon, y Parke, quien se encargó de 
dos. Estas tropas se pusieron0& las órdenes 
de Sherman, que concentró el grueso de sus 
fuerzas en Haines's Bluff para vigilar á Johns- 
ton, mientras que el resto del ejército se con- 
sagró esclusivamente al sitio de la plaza. Ya 
hemos dicho que la flotilla ocupaba el rio A 
fin de impedir que los sitiados recibiesen ví- 
veres ó socorros de ninguna especie. 

Segun parece, Pemberton veia d los sitia- 
dores hacer todos aquellos preparativos con 
mucha tranquilidad, sin tratar en lo mas mi- 
nimo de oponerse á ellos, confiando sin duda 
en la solidez de su centro, ó en la proteccion 
de la Providencia, que jamás abandona la  
buena causa, 6 quizás tambied en Johns-. 
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ton, que en su concepto proyectaba un ata- 
que contra el ejército sitiador. En  cnanto á 
tomar la ofensiva por sí mismo, hacer una 
salida formal á fin de paralizar los trabajos 
de los sitiadores y sorprender los puestos 
enemigos, cuya vigilancia no era á veces 
mucha, ó tratar en fin de reunirse con Johns- 
ton, son cosas estas que por lo visto no le 
ocurrieron nunca. 

El general Johnston por su parte no con- 
taba con suficientes fuerzas para acometer 
á Grant en sus atrincheramientos, y las t,en- 
tativas para socorrer la plaza se limitaron á 
varios combates de poca importancia. El  dia 

6 de junio los generales separatistas 
1863. 

Taylor y Mc. Culloch, que operaban 
en la orilla derecha, atacaron á Milliken's 

durante algunos dias mas: las plaza acaba- 
ba de sufrir un bombardeo mas fuerte que de 
costumbre, que obligó á los habitantes y á 
los defensores á construir casamatas en las 
cuevas, y además de esto, una mina de los 
federales habia hecho tal efecto, que despues 
de destrozar todo el lado de uno de los fuer- 
tes mas importantes, practicó una brecha 
por donde Pemberton esperaba á cada ins- 
tante un nuevo asalto. En  su consecilencia 
dispuso del mejor modo sus fuerzas para la 
defensa de este punto especial, y pensó me- 
nos que nunca en la ofensiva; en cuanto á 

Johnston, su principal objeto, cuando supo 
que los federales estaban alerta, fué reco- 
nocer sus líneas lo mejor posible S fin de 
aprovecharse mas tarda, pues meditaba una 

Bend con cinco ó seis mil hombres, principal- 
mente con la intencion de reforzar la plaza 
de Vicksburg é introducir algunos víveres, 
pero la brigada negra, al mando del co- 
ronel Dennes, rechazó á los confederados, 
causáridoles nluchas pérdidas. Solo dos bu- 
ques del general Taylor consiguieron desem- 
barcar algunas tropas y víveres para la pla- 
za; el 12 de junio hubo un encuentro por el 
mismo estilo sin resultado alguno, y despues 
ya no ocurrieron sino algunas escaramuzas 
insignificantes. 

Por lo que hace á Johnston, que ociipaba la 
orilla izquierda, avanzó va~ ia s  veces hasta, 
avistar las líneas federales: el 24 de junio 
atravesó el Big Black, y del 25 al 26, se le 
vió por un momento avanzar en son de ata- 
que, pero liniitóse luego á un iniitil cañoneo 
y á varias escaramuzas. El general Perll- 
berton, que debió hacer en aquel momento 
una vigorosa salida, no se atrevió á ello, y 
Johnston, que no vió llegar á nadie de la pla- 
za, renunció á la ofensiva por entonces. Por 
lo demás, los confederados tenian muy bue- 
nas razones para limitarse a la espectativa 

accion decisiva tan pronto como recibiera el 
refuerzo de algunas divisiones que debian 
llegar al mando del general Kirby Smith. 
Antes de replegarse mas allá de Black River, 
Johnston envió un parte á Pemberton, mar 
nifestándole su intencion, mas por desgracia, 
este último no recibió tan importante men- 
saje, que interceptaron los federales, y así 
pues, no pudo ocultar su enojo contra Johns- 
ton, cuando desde las alturas de Cox le vi4 
alejarse el 27 sin haber empeñado la batalla. 

Por su parte, los federales, enterados per- 
fectamente de los proyectos del enemigo, re- 
doblaron siis esfuerzos para conseguir una 
solucion favorable , y durante los últimos 
dias de junio y primeros de julio habian- 
se al~ierto otras minas que dieron el mejor 
resultado, de tal modo, que conlenzaron á le- 
vantarse baterías en varios puntos a la vez, 
las cuales se calculaba serian muy eficaces 
para batir la plaza en brecha. En  

1803. 
esta persuasion , Grant resolvió dar 
el asalto general el 6 de julio, en cuyo dia, 
despues de cañonear vigorosamente las obras 
de defensa, y tan pronto como hubiesen re- 
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ventado las minas, deberian lanzarse al ata- 
que seis colarnnas principales, apoyadas 
convenientemente. Solo Sherman se queda- 
ria con la reserva con el objeto de contener 
6 Johnston si era necesario, y tan pronto co- 
mo se hubiese tomado la plaza de Viclcs- 
burg, era la intencion de Grant atacar á 
dicho jefe de una vez. Con este motivo escri- 
bió una carta á Sherman diciéndole,. que 
puesto que los sitiados no tenian ya confian- 
za sino en Dios y en Johnston, solo depen- 
dia la victoria de tener á .éste en jaque á la 
distancia de quince millas. 

Estaba11 ya terminándose los preparativos 
para dar el gran ataque, cuando en 3 de ju- 
lio, despues de 45 dias de haberse comen- 
zado el sitio en toda regla, Pemberton , no 
contando yarecibir auxilio alguno y carecien- 
do de los recursos necesarios para sostenerse 
por mas tiempo, izó u.na bandera blanca fren- 

Smit,h, ndemds de su estado mayor. El je!e 
separatista exigió que se dejara á sus oficiales 
y soldados en libertad bajo palabra, que se 

permitiesetiestos últimos llevar raciones para 
ocho dias, y que se concediera á los primeros 
conservar su propiedad y su servidumbre, 
proposicion que escuchó Grant atentamente, 
habiendo contestado al fin que enviaria sn 
respuesta antes de la noche, con lo cual sc 
dió por terminada la conferencia. Cuando 
se hubo retirado Pernberton, Grant reunió 
inmediatamente su consejo de oficiales, y 
oido su parecer, redactó la siguiente carta, 
que llevaron inmediatamente á su destino el 
general Logan y el teniente coronel Wilson: 

<<Cuartel general del Tennessee, cerca de 
Vicksburg , á 3 de julio de 1863. 

.-i. J. C. PEAIBERTON, 
geno-ctl elz jefe de las fi~e>rns confcdo.adas. 

.General: en cumplimiento de lo conveni- 
te á la posicion ocupada por la division del 1 do esta mañana, me apresuro á someteros 
general Smith, á quien se anunció poco des- 
pues que el general Bowen y el coronel Mont- 
gomery, del estado mayor de Pemberton, 
eran portadores de una comunicacion para 
Grant. Despues de vendar los ojos conve- 
nientemente á los dos mensajeros se les con- 
dujo á la tienda del general Burbridge, donde 
se entregó el parte á Grant, á quien se pedia 
un armisticio para arreglar las condiciones 
de la capitulacion. El  general unionista con- 
testó a1 momento que la rendicion debia ser 
incondicional, mas habiendo insistido Bo- 
wen en que deseaba conversar con el mismo 
Grant, éste repuso que conferenciczria en 
todo caso con el general Pemberton, si así lo 
deseaba, para lo cual podia fijarse la hora 
desde luego. El jefe unionista señaló las tres 
de la tarde de aquel mismo dia? y llegada 
esta hora, celebróse la entrevista. Penlberton 
iba acompañadc de Bowen y Montgomery, y 
.Grant, de AIc Plierson , Ord, Logan y J. A. 

las siguientes proposiciones para la rendi- 
cion de la plaza de Vicksburg, y en el caso 
de ser aceptadas marcharé inmediatamen- 
te con una de mis divisiones á fin de tomar 
posesion de la  plaza mañana á las ocho de 
la misma. Tan pronto como se hayan Ilena- 
do las formalidades de costumbre, se os per- 
mitirá salir de las líneas con vuestros oficia- 
les y solclados, concediéndose á los primeros 
que conserven sus uniformes y tambien sus 
montiiras á los que pertenezcan al cuerpo 
de caballería, pero ninguna otra clase de 
propiedad. Convenido este primer punto, 
podreis tambien tomar de vuestros almace- 
nes las raciones que juzgueis necesarias, asi 
como los utensilios precisos para preparar 
los alinlentos, .y treintawagones, para condu- 
cirlos. A todos los oficiales y soldados heri- 
dos se les concederá la misma gracia tan 
pronto como se hallen en estado de abando- 
nar la ciudad. 
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,Con este motivo tiene el gusto de ofrecer- 
se como vuestro mas respetuoso servidor, 

» El general Grant.» 

Pemberton contestó á esta carta en los 
tkrminos siguientes : 

Los trofeos del vencedor' f~leron treinta 
mil prisioneros, ochenta y nueve piezas de 
sitio, ciento veintiseis de campaña, cincuenta 
mil fusiles y numerosos dmacenes militares; 
todos los prisioneros quedaron en libertad 
bajo palabra, permitiéndoseles, segun lo 

.Cuartel general de Vicksbii~g , 3 de ju- / convenido. toniar las raciones necesarias -y 
lio de 1863. 1 carros para su transporte : d los oficiales se 

, A  V. S. ORANT, ( les permitió conservar sus espadas y sus 
agenercd oa jefe tic las ftcci-~ns tolionistccs 1 monturas. Las pérdidas de los f&dera,les en 

,General : tengo el gusto de acusaros re- 1 aquella memorable campaña desde el dia en 
cibo de voestra coiiiiinicacion de esta fecha, ( que desembarcaron las tropas en Bruins- 
proponiéndome condiciones para la  rendicion 1 l~urg ,  ascendieron, segun el general G r ~ n t ,  
de la plaza, las cuales acepto en su generali- 1 d novecientos cuarenta y tres n~uertos, siete 
dad, si bien tengo el honor de someteros las 1 mil noventa y cinco heridos y .  quinientos 
siguientes enmiendas, con las que cerrare- 1 treinta y siete estraviados, total ocho mil 
rnos el trato en el caso de merecer vuestra 1 quinientos setenta y cinco,, de los cuales cua- 
a~robacion. Mañana d las diez me propongo 1 tro mil do;cientos treinta y seis cayeron de- 
evacuar las lineas de defensa dentro y fuera 
de Vicksbiirg despues de haber entregado l a  

posesion de In ciudad, y los oficiales PO- 1 topo1 americano, segun se l e  llamó, y que 

lante de Ti-ickshurg, la mayor parte en el 
ataque del 22 de niayo (*). 

plaza., pero se entiende que ha de ser con los 
honores de la guerra,. Hecho esto tomareis 

- - 

dr$n conservar sus espadas y sus propios 1 duraron cerca de un año con cuarenta y seis 

Así terminó el sitio, ó mas bien las opera- 
ciones militares de Vicksburg, de ese, Sebas- 

bienes. Tunibien deberhn respetarse 10s dere- 1 dias de sitio propiamente dicho (**).  .. 

chos y pi~opiedacles de los ciudadanos. /---- -------- ----- 

1 ( ' )  Seguii ~'eriiando Lecoiiite, uno d e  los historiac.lores 
»Con este nlotivo tengo el g ~ l s t , ~  de ofre- 1 ,C aquella guerra, las pérdic~os de los fecierales no bajaron 

cerme \ruestro mas re~pe t i l0~0  serlritiOr, 1 ile quince 6 veinte mil hornbres entre muertos, heridos 

.El general .J. C. PeílzOerton . r, : y estraviados, sin contar iliie los separatistas se  apoc1craroi.i 
1 de unos veinte buques $e guerra y de transporte. 
I (") El historiador Leconite dice lo siguiente al hablar del l 

" .  - 
1, d las diez de la mañana, el general Grant, 1 rnuc,~o merito oiitenrr un triunfo. r a n t o  ~ e m b e r k n  corno 

El general Grant volvió á escribir inani- 
fest'"" que no era dninio ''''pular 'On- 

diciones respecto á 10s ciudadanos, y con 
este nlotivo suscitjronse algunas diferencias: 
pero ' se firmó llna capitu1acion7 y dia 

sitio de Viclrshurg: 
(( Se ha llamado her6ica la defensa de la plaza, y nosotros 

creemos que no 10 fub en lo mas mínimo, pues 10s separa- 

tistas se limitaron jrecliazar tan solo un verdadero asalto, 
que fue el del dia 22 de lilayo. Eii cuanto al débil ataque de 
Sherman del 29 de diciernhre y al golpe de inano que inteii- 
,6 Grant en 10 de mayo, tampoco puede decirse que tuvo 

seguido de su,estado mayor, hizo su entradn 
en la plaza? donde se izó a' momento la han- 
dera federal, celebrándose solemnemente el 

c ~ n s t m c i a , ~  mas felices. 1 artillería que se encargaron de dirigir los trabajos de arma- 

Grant pasar011 1" ""YO' 11arte del tiempo cn hacer prepara- 
tivos, y 13 plaza se  rindió cuando aun Iiubiera podiclo sos- 
tenerse l o s  ,,eses mas. En c~rní,io diremos que las forti- 
ficaciones de  la plaza, y sobre todo la colocacion de las ba- 

aniversario de la rndependencia, que de se- 
D no podido tener lugar en cir- 

terias que contuvieron los primeros esfuerzos de Shermrn 
y Grant, honran bajo el punto de vista militar, tanto al go- 
bierno confedwado como 5 los oficiales de ingenieros y 
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Ya hemos dicho que mientras se ocupaban 
los federales en los trabajos del sitio de la 
plaza de Vicksburg , el general sepa.ratista 
Johnston se hallaba muy cerca organizando 
un ejército suficientemente numeroso para 
atacar con ventaja á los sitiadores, y ahora 
añadiremos que apenas estuvieron termina- 
dos todos los preparativos para el gran asal- 
to, el general Grant, á quien se acababa de 
notificar que Johnston habia atravesado el 
Big Blacli. por la  parte de Canton, dispuso 
que el general Sherman marchase á su en- 
cuentro con cinco brigadas para cerrarle el 
paso. Sherman se puso en movimiento acto 
continuo, y habiendo recibido luego refuer- 
zos, construyó una línea de defensa que se 
estendia desde el Yazoo al  Big Rlack, y qiie 
no era fácil tomar, ni aun por fuerzas supe- 
riores, sin sufrir considerables pérdidas. El 
general Johiiston no lo intentó tampoco, 
pues, segun se supo luego, estaba operando 
mas lejos, probablemente con la intencion 
de abrir un camino á fin de unirse con Pem- 
berton por la parte Sur de la ciudad. Esto 
sucedia precisamente cuando ya el jefe sepa- 
ratista liabia resixelto capitular., y apenas se 
entregó la plaza, Grant envió nuevos refuer- 
zos á Sherman, que llegaron á su destino el 

dia 5 de julio, dcmodo que el cuerpo 
1863. 

de ejército de los federales, en nu- 
mero de unos cincuenta mil hombres, pudo 
cruzar el Big Rlaclr el dia 6. Sherman siguió 
avanzando sin perder un momento en perse- 
cucion de Johnston, á quien obligó á refu- 
giarse en Jackson, cuyos atrincheramientos 
atacaron los federales acto continuo rom- 
piendo el fuego con cien cañones de grueso 
calibre. 

Johnston, quien, segun parece, solo tenia 
-- -- 

mento y defensa de la plaza. Por lo que hace al ataque no 
escita tampoco nuestra admiracion hasta el punto de no 
reconocer ciertos defectos de principio. 
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á sus órdenes unos veinticuatro mil hom- 
bres, se resistió al principio enérgicamente, 
y en el primer ataque el general unionista 
Lauinan , quien por desgracia interpretó mal 
una órden, se aproxinló tanto á las obras 
defensivas de los confederados, que toda su 
division quedó completamente destrozada. 
Sin embargo, como la artillería de los fede- 
rales, situada en las colinas contiguas, do- 
minaba toda la ciudad, no era posible resis- 
tirse mucho tiempo, y conociéndolo así 
Johnston, evacuó á Jackson en la noche del 
16 al 17 de julio, retirándose por Pearl- 
River hácia Morton, no sin quemar los 
puentes, segun costumbre. La capital del 
Mississippí fué por lo tanto ocupada de nue- 
vo por las tropas de Sherman, las cuales 
clestruyeron todo cuaiito podia ser útil al 
3nemig0, retirándose despues hácia Clinton. 
Johnston manifestó en SLI parte oficial que 
habia perdido en el ataque de Jac1;soii qui- 
nientos setenta y cinco hombres, á saber, 
setenta y un muertos y los demás heridos ó 
3straviados. 

Ocupada la plaza de Vicksburg por los 
tederales, el general Grant organizó una es- 
pedicion al mando de Herron con objeto de 
ir á reforzar al general Banks, que sitiaba ,2 

Puerto Hudson, mas apenas se hubieron 
~mbarcado las tropas, recibióse la noticia de 
que el general Gardner, despues de rechazar 
vigorosamente tres ataques del enemigo, 
~cababa de rendir la plaza al saber la toma 
le Vicksburg. En su consecuencia el gene- 
ral Grant dió contraórden y dispuso que 
Herron, embarcando sus tropas en otros 
buques mas ligeros, marchase 6 prestar otro . 

servicio, cuyo principal objeto era apode- 
rarse de una flotilla de vapores que no habia 
podido alcanzar antes el cornodoro Porter. 
&ando los espedicionarios llegaron á su 
lestino, vieron que la flotilla enemiga em- 
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prendia apresuradamente la retirada al divi- 
sar á los federales, y así no fué posible apre- 
sar mas que un buque. No obstante, se 
consiguió en parte el objeto, pues el Yazoo 
quedó libre de enemigos, y Herron pudo apo- 
derarse además de trescientos prisioneros, 
seis cañones de grueso calibre, doscientas 
cincuenta armas de todas clases, ochocientos 
caballos y dos mil balas de algodon, por ma- 
nera que, segun vemos, no fué infructuosa 
para los espedicionarios aquella correría. 

Cuando el general Grant tomó la resolu- 
cion de reunir todas sus fuerzas á fin de dar 
el gran asalto á la plaza de Vicksburg , la 
custodia de Milliken's Bend se confió al ge- 
neral Dennis, quien no contaba para la de- 
fensa de aquel punto sino con mil sesenta 
hombres, parte de los cuales eran negros, y 
habiendo llegado á conocimiento de los sepa- 
ratistas esta circunstancia, determinaron 
atacar la plaza, á cuyo efecto el general 
Mc Culloch salió de Richmond á la cabeza 
de dos ó tres mil hombres con el objeto de 
apoderarse de Millilcen's Bend. Poco antes 
de llegar los confederados, encontraron dos 
escuadrones de caballería, á quienes persi- 
guieron hasta las n~ismas líneas de defensa 
de los federales, mas como era llegada la no- 
che, acaniparon muy cerca de la ciudad con 
intencion de asaltarla á la mañana siguiente. 

El general Dennis, sin embargo, tuvo oca- 
sion de enviar un parte al comodoro Porter, 
pidiéndole auxilio, pero antes de amanecer, 
los separatistas se lanzaron al asalto de la 
plaza á los gritos de jnü hay cuartel! y poco 
despues se trabó en las trincheras una en- 
carnizada lucha cuerpo Ci cuerpo en la que 
llevaron la peor parte los unionistas, quienes 
tuvieron que retroceder para evitar en lo 
posible el mortífero finego de los sitiado- 
res. Ida sitiiacion del general Dennis cm- 
pezaba á ser muy crítica, cuando por for- 
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tuna llegaron dos cañoneras federales, la 
Choctaw y la Lexington, que al momento 
hicieron jugar sus piezas, obligando á su 
vez á los confederados á ponerse fuera del 
alcance de las balas enemigas. De este modo 
se sostuvo la refriega sin considerables pér- 
didas hasta llegada la tarde, hora en que los 
separatistas comenzaron á retirarse sufrien- 
do un nutrido fuego aunque sin ser perse- 
guidos. Al dar c~ienta de sus pérdidas ma- 
nifestaba el general Dennis que estas no 
escedian de ciento veintisiete muertos, dos- 
cientos ochenta y siete heridos y trescientos 
estraviados, es decir, poco mas 6 menos que 
las del enemigo, pero es de advertir que el 
fuego de las cañoneras hizo al principio mas 
víctimas entre los defensores de la plaza que 
entre los que la atacaban. 

Desde que el general Washburne ocupaba 
á Helena, (Arkansas) , los federales habian 
continuado en pacífica posesion de este pun- 
to, donde se estableció la base de operaciones 
del Sur, siendo de paso la guarnicion una 
continua amenaza para los separatistas qiie 
aiin ocupaban la mayor parte de Arkansas. 
A pesar de esto, nada se habia intentado 
contra Helena hasta la terminacion del sitio 
de Vicksburg, y entonces el general IIolmes 
solicitó del general Kirby Smith, jefe del de- 
partamento del M~ssissippí, permiso para 
atacar dicho punto, á lo cual accedió aquel 
sin vacilar, con tanto mas motivo cuanto que 
el Secretario de la Guerra de la Confedera- 
cion, no solo habia sancionado la empresa, si- 
no que la recomendaba. En  su consecuencia 
el general Holmes salió de Little-Rock en 26 
de junio, con direccion á Clarendon, en cuyo 
punto debian reunirse todas sus fuerzas; el 
coronel Fagan llegó en efecto á poco con sus 
tropas, pero Sterling Price no pudo 

1863. 
presentarse hasta cuatro dias des- 
pues, á causa de las lluvias. Gracias á esto, 
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el general Prentiss, jefe de la guarnicion de 
Ilelena, que sabia el peligro que le amenaza- 
ha, pudo evitar una sorpresa y hacer sus 
preparativos para rechazar al enemigo. Aun- 
que IIelena ocupa un terreno llano cerca del 
rio , las obras de defensa, construidas perfec- 
tamente, se hallaban situadas de modo que 
no hubiera podido el enemigo valerse de su 
l~rtilleria, á causa de los prof~indos barrancos 
y elevadas colinas que rodeaban la posicion. 

El general I-Iolmes, á quien se habia infor- 
inado mal acerca de los medios con que conta- 
han los federales paradefender la plaza, llegó 
en la mañana del 3 de julio á iin punto situa- 
do á cinco millas de Helena y ya de noche, 

hizo descansar á sus tropas hasta las 
1883. 

doce de la misma, en cuya hora se pu- 
so de nuevo en marcha y mandó hacer alto á 

iina milla de las fortificaciones del enemigo. 
E1 general h i c e  , con las brigadas de Par- 

son y Mc Rae, compuestas de tres mil noven- 
ta hombres, recibió órden de asaltar una 
batería situada en la colina de Graveyard, y 
así lo hizo, consiguiendo, á pesar del fuego 
de metralla y fusilería del enemigo, recha- 
zar á los federales y apoderarse de alguno 
de sus cañones, mas como.no le fuera po- 
sible hacer avanzar á sus tropas con bas- 
tante rapidez, esto dió-tiempo al enemigo 
para nianiobrar con sus baterías con tal 1 
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hizo adelantar á sus hombres por barrancos 
y precipicios, arrostrando un fuego mortífe- 
ro, y llegado al frente de la fortaleza, intentó 
apoderarse de ella por asalto, pero todos sus 
esf~ierzos fiieron inútiles y únicamente sir- 
vieronpara aumentar el número de víctimas. 
Soloelregimientode Arlransas, el primeroque 
atacó, perdió sil coronel y unos cien hombres 
entre muertos y heridos, y los sitiadores tu- 
vieron a l  fin que retirarse para ponerse fde- 
ra  del alcance de los cañones. Poco despues 
el general Fagan , persiiadido de que no era 
posible obtener la menor ventaja, mandó 6 
sus tropas abandonar el campo. 

Por su parte el general Iilarniaduke, que 
con mil setecientos cincuenta hombres tenia 
órden de asaltar el fuerte situado en la coli- 
na de Righton, no consiguió tampoco su ob- 
jeto, y fué rechazado despues de una enipe- 
ñada refriega, pero sus pérdidas eran in- 
significantes, pues no escedian de sesenta 
y siete hombres. E1 general I-Iolmes confesó 
francamente su clerrota y manifestaba en sil 
parte que habia tenido mi1 seiscientas treinta 
y seis bajas, es decir, ciento setenta y tres 
muertos, seiscientos ochenta y siete heridos 
y setecientos setenta y seis estraviados. Se- 
gun Prentiss, los federales no perdieron sino 
doscientos cincuenta hombres. Los defenso- 
res de la plaza no creyeron prudente perse- 

acierto, que caasó un gran destrozo en las guir al enemigo porque sus fuerzas eran in- l filas de los sel~aratistas, que a1 fin hubieron , feriores, pero I-Ielena quedó por entonces 
de retroceder con pérdidas considerables y 
dejando una muliitud de prisioneros en po- 
der de los defensores de la plaza. 

El general Fagan, quedebia atacar un fuer- 
te situado en la colina de Hindman, no tu- 
vo mejor suerte que su compañero : como 
no le era posible hacer uso de su artillería, 

libre de nuevos ataques. 
Hemos dado cuenta de las operaciones mi- 

litares del ejército de Grant desde que se 
proyectó l a  toma de Vicksburg, y ahora de- 
bemos referir lo que pasaba entre tanto en 
otros teatros secundarios de la guerra : este 
será el objeto del capitnlo siguiente. 



CAPÍTULO XII.  

TEXAS Y LOUIS1ANA.-PUERTO HUDSON. 

4862--4863. 

<)peraciones en las costas.-Ga1veston.-Magruder s e  apodera de esta plaza por sorpresa.-Derrota de la ilota uriíonista. 
-El desastre dc Sabine Pase.-El Alabania apresa al Ha1teras.-El general Banks en Nueva-0rleans.-Combate do 
Carnyts Bridge.-Farragut cruza por delante de las baterías de Piierto Hudson.-Banks vuelve ti Bernick's Bay, mu- 

za el Mississippi y asalta D. Puerto Huclson.-Ataque combinado.-Los separatistas rechazan a los sitiadores.- 
Banks estrecha el sitio.-Segundo ataque.-Rendicion del general Gardner.-Dick Taylor sorprende á Brashear-City . 
-Combate de Donaldsonvil1e.-Franklin ataca a Sabine Pass y es  rechazado.-Dana e s  sorprendido en organziir 

Burbridge, cerca de 0 ~ e l o u s a s . - ~ l  general Banks se  embarca para Rio Grande, desembarca en Brazos de Santiago 
y se  apodera de Bi600wnsville.-El fuerte Esperanza abandonado.-indianola en poder de los federales.-Bahks vuelve 
A Nueva-Orleans. 

No se podria fornlar una idea exacta de la 
gran guerra civil americana, de ese vastísi- 
mo y ardiente foco donde se agitaban tantas 
y tan diversas pasiones, si no se conociesen 
los detalles de las numerosas operaciones se- 
cundarias, que á veces qiiedaban oscurecidas 
por otras de mayor importancia. Con fre- 
cuencia estas empresas, sobre todo las coste- 
ras, partieron solo de la iniciativa de algun 
particular que deseaba favorecer á su Go- 
bierno ; debiéronse otras veces á las exigen- 
cias del bloqueo, y en algunas ocasiones po- 
dinn considerarse como accesorias de una 
espedicion importante, pero no por esto de- 
J a r o r d e  ocupar menos la atencion piiblica 
ni de costar grandes sumas al Gobierno. 

Cuando en 19 de abril de lSGl ordenó 
Lincoln el bloqueo de las costas de los sepa- 
ratistas, no le fué posible en el momento 
vigorizarle, y en los cuatro puertos de Cha.r- 
leston, de Savannah , de Mobila y de Nueva- 

Orleans, lo mas que hicieron los federales 
fué estar eii observacion, pero á medida que 
el Secretario de la Armada de la Union pudo 
ir  reuniendo los buques diseminados en va- 
rios puntos, ó construir otros nuevos, lo pri- 
mero que se hizo f i~é  reforzar las escuadras. 

Ya en octubre de 1861 una flota de se- 
tenta y cinco buques al mando del comodoro 
Dupont, con unos veinte mil hombres de 
tropas de desenibarco á las órdenes del gene. 
ral ~ o m á s  Sherman, (1) se hizo 9, la vela. 
junto al fuerte Monroe y fiié á establecer su 
base de operaciones en Port Roya1 y Beau- 
fort, al Sur de la Carolina, entre Charleston 
y Savannah. De este modo se pudo estrechar 
el bloqueo de los dos puertos citados, y se 
organizaron espediciones para recorrer todos 
los puntos de la costa; una de ellas al mando 
del comodoro Stringham y del general But- 

1 

(1) Debe advertirse que habia dos generales unionistas 
del nombre de Sherman. 
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ler, se apoderó, segun ya recordarán nues- 
tros lectores, de las islas de Hatteras en la 
Carolina del Norte, ocupando así todo aquel 
estenso rádio. Varios puntos de Georgia y de 
laFlorida, tales como Brunswick, San Agus- 
tin, Jaclrsonville, etc., se hallaban en poder 
de los federales, quienes tenian asimismo 
perfectamente custodiados los fuertes de Pic- 
kens , en la bahía de Panzacola, Pulasky , 
en la de Savannah, y Macon, en la de Beau- 
fort, (Carolina del Norte). Desde fines de 
mayo de 1862 se hallaban los federales tan 
bien fortificados en los puertos de Nueva- 
Orleans, Puerto Real y Beaufort , (Carolina 
del Norte), que desde l." de junio se levantó 
el bloqueo de los puertos enemigos en virtud 
de un decreto presidencial. 

Los confederados por su parte habian or- 
ganizado un nuevo ejército para la defensa 
especial de Charlcston, ejército que al mando 
de Beauregard, jefe del departamento mili- 
tar de la Carolina del Sur y de Georgia, no 
hubiera sirlo f6cil batir sino con un cuerpo 
de tropas m:iy numeroso, cosa punto menos 
que imposible de encontrar en aquel momen- 
to en que la Union estaba amenazada yno po- 
dia diseminar sus tropas ni atacar por todos 
los puntos á la vez. Sin embargo, el mero he- 
cho de verse obligados los separatistas á man- 
tener una giiarnicion en la ciudad, así como 
tambien una parte de la escuadra, era una 
ventaja pare los federales, pues de este mo- 
do se clistraia un número considerable de 
fuerzas que h~i l~ i r ran  podido darles mucho 
que hacer en otros puntos. 

Consignados ya estos detalles, veamos 
ahora cómo se condncian las operaciones 
militares en el Golfo de México, en Texas, 
donde los confederados habian tomado tam- 
bien la ofensiva. 

Galveston es, á no dudarlo, uno de los 
principales puertos que se encuentran en la 
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línea continental del Golfb Mexicano; el 
abundante caudal de aguas de los rios Tri- 
nidad y San Jacinto surte la bahía de Gal- 
veston, y la ciudad de este nombre es el 
foco natural del comercio de la parte mas 
grande, mas fértil y mas populosa de Texas. 
En 1860, una línea de vapores hacia el ser- 
vicio desde Galveston á Nueva-York, á Nue- 
va-Orleans y á los puertos pequeños de 
Texas que se encontraban en la costa, y 
aunque la poblacion no escedia de cinco mil 
almas, esportábase cuando menos al año 
medio millon de balas de algodon, siendo 
por lo general el comercio muy considerable. 
En  Galveston residian muchos unionistas 
que se alegraron en estremo cuando en 8 de 
octubre ocuparon los federales la pla- 

1862. 
za, que se entregó sin resistencia, 
mientras que la escuadrilla, compuesta de 
cuatro buques de guerra al mando del como- 
doro Renshaw, tomaba posesion del puerto, 
obligando á las autoridades confetleradas á 
que se retirasen acto continuo. 

Esta plaza, adquirida con tanta facilidad, 
se conservó pacíficamente hasta fin da año, 
en cuya fecha el general Banks, por reco- 
rnendacion de Renshaw, envió algunos re- 
fuerzos & las órdenes del coronel Burrill para 
el caso de que el enerriigo intentara algun ata- 
que; las cañoneras Westfleld, Clifton, Har- 
riet Lane, Ozoasco, @ryplzaeus y Salern, 
se hallaban ancladas en el puerto, y algunas 
de ellas habian recorrido la costa durante el 
verano anterior, tiroteándose con las bate- 
rías confederadas de Corpus Christi y La- 
vacca, pero sin que esto ocasionara pérdidas 
por una ni otra parte. Desde entonces la es- 
cuadrilla permaneció estacionada en el puer- 
to, y su jefe conservaba relaciones amistosas 
con algunos jefes separatistas que entraban 
y salian de Galveston sin que nadie se opu- 
siera á ello. 
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El general Magruder, que por aquella 
época fué nombrado comandante en jefe del 
(lepartamento de Texas, no estaba muy sa- 

preparativos para espulsar á los federales de 
la ciudad y del puerto, es cosa que no se ocul- 
taba á los habitantes de Galveston, al menos 

tisfecho de aquel estado de cosas. pues no , el dia antes del ataque, y hubiera bastado 
le parecia bien que los federales estuvieran ¡ 
en posesion de la parte de costa que se es- 
tiende desde Sabine á Corpus Christi hasta el 
valle del Rio Grande. Resuel1,o pues á espnl- 
sar á los federales si era posible, marchó á 
Hoiiston, donde se detuvo uno ó dos dias, 
pasó luego á Virginia Point, frente á Gal- 
veston, y desde aquí se dirigió á la ciudad, 
seguido de ochenta hombres, aprovechando 
la oscuridad de la noche, con el objeto de 
inspeccionar detenidamente las fortificacio- 
nes, lo cual pudo hacer sin encontrar resis- 
tencia. De este modo supo Magruder que no 
se ejercia mucha vigilancia en los alrededo- 
res- de la ciudad, y por lo tanto érale mucho 
mas fácil llevar á cabo el proyecto que medi- 
taba, pero prefirió operar con una escuadri- 
lla, pues ac.ababa de recibir noticia de que 
los federales iban A enviar ref~~erzos de Nue- 
va-Orleans. A1 efecto reunió el mayor nii- 
mero .de cañones posible, una respetable 
fuerza de tropas regulares y voluntarios, y 
todas las cañoneras diseminadas en los rios 
contiguos, y hecho esto dictó las disposicio- 
nes oportunas para comenzar el ataque. 

Parece que Magruder habia cambiado per- 
fectamente su plan y qiie tenia á su disposi- 
cion numerosas fuerzas, pero sus cañones, 
de escaso calibre y ya muy iisados, no valian 
nada, así como tampoco sus buques, qiie 
eran unos vapores ordinarios empleados an- 
tes para el transporte de balas de algodon, y 
por este motivo todo induce á creer, no solo 
que Renshaw fué un traidor, sino que Ma- 

- griider obró con entero conocin~iento de cau- 
sa. De otro modo, hubiera sido una locura 
acometer tamaña empresa sin contar con 
otros medios. Que los separatistas hacian 

quejarse un poco para comprender que los se- 
paratistas residentes en la ciudad esperaban 
un cambio de bandera. A pesar de esto no se 
adoptó ninguna medida para oponer resis- 
tencia, ni se organizaron patrullas, ni se 
mandó vigilar ó destruir el puente, ni se hi- 
zo nada, en fin, para rechazar un ataque, de 
modo que Magruder pudo avanzar á eso de 
la media noche con todas sus fuerzas y ar- 
tillería y atravesar la ciudad, llegando hasta 
muy cerca del muelle, donde se hallaban las 
tropas llegadas íiltimamente de Nueva-Or- 
leans. Magruder situó sus cañones de la ma- 
nera mas conveniente, no quiso comenzar el 
ataque hasta que llegaran sus buques, pero 
como á las cuatro de la madrugada no hu- 
biesen llegado aun, y no pudiera contener 
por mas tiempo sii impaciencia, el jefe sepa- 
ratista dió la señal de ataque, disponiendo 
que quinientos hombres, al mando del coro- 
nel Cool; , apoyados por un batallon de tira- 
dores, atacasen á las tropas federales acam- 
padas en el muelle. 

Los unionistas, sin embargo, que sabian 
ya á qué atenerse, hicieron apresuradamen- 
te los .preparativos para la defensa, y bien 
pronto levantaron una barricada á fin de con- 
tener el primer ataque del enemigo, mien- 
tras las cafioneras rompian á la vez un 
nutrido fuego sobre los sitiadores, muchos 
de los cuales se arrojaron en el agua con es- 
calas á fin de asaltar por varios puntos á la 
vez la posicion de los unionistas. La profun- , didad del agua, no obstante, era tal por aquel 
punto, que los confederados no pudieron con- 
seguir su objeto, y despues de una breve lu- 
cha se parapetaron detrás de unos edificios, 
en tanto que las cañoneras federales apagn- 
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ban el fuego de las baterías enemigas. Fal- 1 primeramente Law, su comandante, y des- 
taba ya muy poco para amanecer, y por un 
momento se creyó que la  victoria se inclina- 
ria en favor de la ~inion,  pero en aquel mo- 
mento llegaron dos vapores en auxilio de los 
separatistas y varió el aspecto de la batalla: 
estos dos buques, cuyas tripulaciones se pa- 
rapetaban con balas de algodon hábilmente 
colocadas en la  proa, en la  popa y en los 
costados, avanzaron rápidamente contra las 
cañoneras enemigas, trabando desde luego 
un reñido combate contra la  Harriet Lane, 
que hubo de rendirse al fin despues de opo- 
ner una vigorosa resistencia, mas no antes 
de que pereciera su comandante, el valeroso 
Wainwright y quedar herido mortalmente. 

La  cañonera Owasco se hallaba anclada 
á cierta distancia de la ciudad, mas apenas 
observó su comandante que se habia empe- 
ñado el combate con los buques separatistas, 
dirigióse con toda 1% rapidez posible á pres- 
tar  auxilio á siis compañeros. Al acer- 
carse á la  Harriet Lane, esta acababa de 
caer en poder del enemigo, y no siéndole po- 
sible maniobrar á causa del nutrido fuego de 
fusilería que sufrió de los confederados, el 
coniandante de la Owusco resolvió volver 6 
sus aguas para cañonear las baterias de 
la  costa. Entre tanto la  cañonera West&ee2cZ, 
mandada por el mismo Renshaw, avanzaba 
tan~bien á toda máquina á fin de tomar parte 
en l a  lucha, pero conlo á causa de la  marea 
no le era posible entrar en las aguas de los 
buques enemigos, fuéle preciso retroceder, y 
-lo mismo sucedió á la Clifton, que llegaba 
con el mismo objeto. A eso de las siete de la 
mañana, los separatistas, que se considera- 
ban ya vencedores, izaron una bandera,blan- 
ca en un bote y enviaron un parlamentario 

pues el mismo Renshaw , quien dispuso que 
lascañoneras emprendiesen la  retirada, mien- 
tras él pegaba fuego ii, la  Westfield, pasando 
con su tripulacion á bordo de un transporte. 
Resuelto á cumplir su amenaza, el comodoro 
hizo pegar f~iego á su cañonera, pero sin du- 
da la esplosion tuvo lugar antes de lo que es- 
peraba, pues el mismo Renshaw, con el te- 
niente Zimmerman, el ingeniero Green y 
otros diez ó doce hombres de la tripulacion, 
fueron víctimas de su arrojo (*) . 

Entre tanto las tropas que se hallaban en 
el muelle, no teniendo artillería ni fuerzas 
suficientes para resistirse, se rindieron á la 
primera intimacion del general Scurry, en 
tanto que el comandante Law, persuadido 
de que era inútil la resistencia y de que no 
podia contar con mas buque útil que la 
Owasco, se retiró precipitadamente, diri- 
giéndose hácia Nueva-Orleans con los po- 
bres restos de la  flota ~nionista.  

Magruder dice que en este combate solo 
tuvo veintiseis muertos y ciento diez y siete 
heridos, y que se apoderó de dos buques, 
el Harriet Lane con todo su armamen- 
to y trescientos cincuenta prisioneros, y el 
IT7estf;eld con su magriífica bnt,ería de ocho 
cañones rayados, siendo de advertir que - 
faltó niuy poco para que se apoderara asi- 
mismo del vapor Carnbria, que iba á llegar 
de un momento á otro con algun ref'uerzo de 
tropas. El ca.pitan de este buque fué avisado 
y que si efectivamente se  concedi6 fu6 violada, pues conti- 
nu6 en algunos puntos el combate con el mismo empeíío 
que al principio. Hay quien asegura que los separatistas 
exigian únicamente que las caiioneras federales abandona- 

sen el puerto en  el termino de tres horas, y siendo así se  
comprenderia mejor que el coinodoro Renshaw s e  conduje- 
ra de aquel modo. 

(') En su  parte oficial manifestaba Magruder que hahia 

(') Dicese por algunos que lo de la tregua no es exacto, 1 ron lugar. 

6 la Clifton, concediendo una tregua si se en- 
la ( *) 7 lo se negó 

concedido a Renshaw tres horas de tregua, y que el como- 
doro se convino eny-endi?-se, pero esto no es creible por nin- 
gun concepto, sobre todo en vista de 10s heclion que turie- 



objeto. Watkins dió caza á los federales y 
consiguió apresarlos despues de un breve 
combate, apoderándose de trece cañones, 
ciento veintinueve prisioneros y por va- 
lor de un millon de efectos militares. No era 
esta la única pérdida que debian sufrir los 
federales entonces : algunos dias despues, el 
comodoro Bell, c2 quien se habia confiado el 

CAP. XII.  ESTADOS-UNIDOS. 423 

bloqueo de Galveston, divisó una vela hácia 
el Sudoeste, y deseando saber si el que se 
aproximaba era amigo 6 enemigo, dispuso 
que el teniente Blake marchase con la Hat- 
teras á su encuentro para averiguarlo; el 
buque desconocido aparentó huir, pero bien 
pronto conoció Blalre que no tenia intencion 
de hacerlo, pues tan pronto como hubo to- 
mado sus disposiciones para el combate, vió 
que aquel á quien pensaba perseguir perma- 
necia estacionario. Blake , cuyos cafiones 
eran de poco alcance, se aproximó todo lo 
mas posible, y empuñando su bocina, hizo 
las preguntas de costumbre, á lo cual se le 
contestó izando el pabellon británico. En- 
tonces Blake ofreció enviar un bote, y ya  
ordenaba la maniobra para tomar mejor po- 

á tiempo, y merced á esto pudo evitar el 
caer en manos del enemigo. Tan pronto 
como el comodoro Farragut tuvo noticia del 
atrevido golpe de mano de Magruder, envió 
algunos buques para bloquear á Galveston 
antes de que los separatistas tuvieran tiem- 
po de armar en corso á la Harriet Lane. 

Al poco tiempo sufrieron los federales en 
Sabine Pass otro descalabro no menos sen- 
sible q~ ie  el ocurrido en Galveston. La  em- 
bocadura del Sabine se hallaba bloqueada 
por dos buques unionistas, la  Aurora, de 
diez cañones, y el Veloz, de tres, mas el 21 

de enero, cuando menos se esperaba, 
1863. 

fueron atacados por dos cañoneras 
de los mando 
Watlrins, armadas de antemano Con este 

complaciente soberano, a quien ya se  iba a enviar el buque, 
tuvo por conveniente venderlo. á u11 caballero llamado Sem- 

mes, elcual queria armarlo con ocho cafiones cuando el 

ministro americano en Lóndres s e  tomó la  libertad de in- 
dicar alGobierno de la  reina que el vapor cliino podria muy 

bien ser un nuevo corsario separatista. En virtud de esta 

iiidicacion s e  abrió el correspondieiito informe, dándose ór- 
den para que el citado buque no se  hiciera a la mar hasta 

ver lo que resultaba, y habiéndose probado poco despues 

que la reclamacion del ministro era fundada, s e  mandó se- 

cuestrar el buque. Sin embargo, para cumplir con todas es- 

sicion, cuando del buque desconocido partió 
una voz y se oyeron estas palabras: «Este 
es el Alabama, que estzi al servicio de la  
Confederacion,~ y al mismo tiempo, el bu- 
que enemigo rompió el fuego, al que contes- 
tó inmediatamente el teniente Rlake. 

E l  Alabama, sin embargo, era un buque 
muy superior, (*) y persuadido de esto 
Blalre, comprendió que no le quedaba mas 
esperanza que lanzarse al abordaje, lo cual 
intentó hacer, pero como su enemigo era mas 
rápido en sus movimientos, consiguió fácil- 
mente burlar á su perseguidor. Ambos buques 

(') El buque dlubccnza apareció en los mares en el vera- 
no cle 18G2, y era un rnagriilico vapor de liklice, construido 

en el invierno de ,1861 en Inglaterra, en tino de los princi- 
pales astilleros, por cuenta del epperador de la China. Este 

tas  formalidades se  emplearon algunos dias, y cuando en 

20de julio cle18G211eg6áLiverpool la órden de secuestro, ha- 

cia ya tres horas que el Alnbania l-iabia abandonado elpuer- 

to. Merced a sii gran velocidad pudo evitar un encuentro 
con dos cruceros federales que le  acechaban en el canal de 

la Mancha, y se  dirigió a las islas Azores a fin de  reparar al- 

gunas averias. Una vez alli, se  le  reunieron el vapor inglés 

Bcihanaa y un barco pequeño que le llevaba armas y su 

tripulacioii, y entonces, a pesar de que las autoridades por- 

tuguesas intimaron á los tres buques la Órden de salir in- 

mediata'mente del puerto, el AlaOama pudo hacerse a lavela 
completamente armado para el objeto que s e  proponia su 

capitan. Semmes mandó izar solemnemente el pabelloii 

confederado delante del puerto, arengb a su tripulacion, 

compuesta en su mayor p v t e  de ingleses, y declaró abier- 

ta  la campaña. Aquel mismo dia, 17  de setiembre, comenzó 

sus operaciones haciendo algunas presas. E1 1.' de noviem- 

bre siguiente llevaba ya capturados veintidos buques; el 

7 de diciembre s e  apoderó cerca de Cuba, del magnifico va- 
por A~qiel, que hacia el servicio en la linea Californiana de  

Nueva-York al Istmo de Panamá, y desde entonces no hubo 

semana en que la marina mercante no tuviera que registrar 

algiin desastre. 
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continuaron por algun tiempo descargando 
sus andanadas, hasta que al fin, habiendo 
penetrado dos balas por la linea de flota- 
cion de la Hattejaas, declaróse el fuego á 
bordo, mientras una tercera bala atravesaba 
su cilindro, destrozando completamente la 
máqnina. Desde aquel momento el buque 
federal podia considerarse perdido, y en efec- 
to, poco despues, viendo el capitan del Ala- 
barna que su enemigo empezaba á sumer- 
girse, envió sus botes para recoger á la 
tripulacion, compuesta de ciento diez y ocho 
hombres, entrelos cuales habis seis heridos. 
El Alabama quedó tambien bastante averia- 
do, hasta el punto de tener que dirigirse á 
Kingston para reparar sus desperfectos, pero 
en este combate no tuvo sino un herido. 
Como el armamento del buque separatista 
era muy superior, y sus cañones de mucho 
mas calibre, no es de estrañar que la vic- 
toria se decidiese en su favor. 

El  general Bariks, á quien se habia con- 
fiado el mando del departamento del Golfo, 
se hallaba á la cabeza de treinta mil hom- 
bres, y con este respetable ejército, contando 
además con la cooperacion de Grant , espe- 
raba restablecer las comunicaciones en el 
Mississippí, espulsar á los separatistas de la 
Louisiana y tomar posesion del pais que se 
estiende junto a1 Rio Colorado, con ohjeto de 
recobrar á Texas, cuyo gobernador interino, 
Andrés Hamilton, rodeado de numerosos 
partidarios de la Union, ansiaba tomar par- 
te en dicha empresa. Estas esperanzas de- 
bian desvanecerse, segun ya hemos visto, á 
causa de los desastres de Galveston y Sabine 
Pass , mas entre tanto el general Banks des- 
tacó al general Cuvier Grover con diez mil 
hombres para recobrar á Baton Rouge, de 
cuya plaza tomaron posesion los separatistas 
sin disparar un tiro. 

Desde Niieva-Orleans , solo una via férrea 
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llega por el Oeste á Brashear-City , punto 
situado cerca del Atchafalaya, donde desa- 
gua el Bayou Teche, que se comunica con 
Rio Colorado. Todo el pais que se estiende 
al Sur del Atchafalaya, puede decirse que 
era de los federales, pero no completamente, 
pues aun conservaban los separatistas algu- 
nas fortificaciones en B~itte á la Rose, y eran 
tambien dueños del fuerte Bisland, rodeado 
en parte por peligrosos pantanos y profun- 
das lagunas, sin contar que la guarnicion 
ascendia, segun el cálculo de Bariks, á unos 
doce mil hombres. Como para atender con- 
venientemente á la defensa de Nueva-Or- 
leans, con sus muchos fuertes, en Key West, 
Panzacola, Ship-Island , etc., se necesitaban 
bastantes tropas y era además preciso recha- 
zar cualquier ataque que se intentara por 
Alabania ó ii/lississippí, hallábanse las fuer- 
zas de Banks riiuy divididas, y solo tenin 
á su alrededor unos catorce mil hombres, por 
lo cual no le era posible intentar el sitio de 
Puerto H~idson, dondesegun se calculabaha- 
bia diez y ocho mil separatistas. En su con- 
secuencia se fijó primeramente en la línea del 
Atchafalaya, pues el principal objeto del ge- 
neral Banks era apoderarse de Biitte á la Ro- 
se, en cuya empresa se empleó inútilmente un 
mes sin que ocurriera ningun encuentro de 
importancia, como no fuese el combate de 
Carney's Bridge, con el cual no se adelantó 
mucho por haber sido dudosa la victoria. 

C~iando el comodoro Farragut supo que la 
Reina del Oeste y el De Soto habian caido 
en poder del enemigo delante de Vicksburg, 
creyó conveniente atacar las baterías de 
los seliaratistas en Puerto Hudson , á fin de 
posesionarse si era posible de la parte supe- 
rior del rio, y al efecto, habiendo pedido su 
cooperacion al general Banlis, se di6 órden de 
avanzar á todas las tropas que se hallaban en 
Atchafalaya , a fin de concentrarlas en Ba- 
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ton Rouge, desde donde se pusieron los fede- 
rales en marcha en nún~ero de doce mil 
hombres. Farragut deseaba que se simulase 
un ataque por tierra para asaltar entre tanto 
las baterías, pero viendo despues que la no- 
che estaba muy oscura, creyó mejor antici- 
par el ataque de nanks, y por su parte dió la 
órden de marcha á su flotilla y llegó á la vis- 
ta de las baterías del enemigo poco antes de 
media noche. 

Farragut esperaba sin duda que podria pa- 
sar sin ser observado, gracias á la oscuridad, 
pero bien pronto pudo desengañarse, pues 
apenas estuvo al alcance de los cañones de 
la fortificacion , cuando vió brillar varias 
luces de las empleadas para hacer seña- 
les! y bien pronto las llamas de una inmen- 
sa hoguera encendida frente Li los fuertes 
iluminó el rio de una orilla á otra con 
tina claridad que podia competir con la del 
dia. Entonces comenzaron á silbar las balas 
por el aire; hubiérase dicho que el estaiiipi- 
do de los cañonazos hacia temblar la tierra, 
y no tardó en caer una lluvia de metralla so- 
bre la flota unionista, compuesta de las fra- 
gatas Hartford, dfississippi, Richmojzd y 
Monongahela, y de las cañoneras Albatross, 
Gelzesee, Kineo, Essem y Sachem, que por 
su parte lanzaban sus andanadas contra el 
enemigo. Al cabo de 110~0 tiempo era tan es- 
peso el humo de la pólvora, que los coman- 
dantes de los buques hubieron de proceder 
con suma cautela 6 fin de no hacerse fuego 
uno á otro y de dirigir solo sus tiros contra 
las baterías, cuyos cañones barrian las cu- 
biertas de los buques con sus mortíferas 
descargas. No tardó en apagarse la hogue- 
r a  encendida por los separatistas; entonces 
volvió á reinar una profunda oscuridad, y fué 

grandes averías, sin haber conseg~iido su ob- / seis mii hombres en-la noche del 14 de m a n o  de.lRO1. 
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' jeto: solo la  fragata Hartford y la cañonera 
lllbatross consiguieron forzar el paso; los de- 
más buques, escepto dosó tres, aprovechando 
una fresca brisa, volvieron á su anclaje. La 
fragata Mississippi, arrastrada hácia la ba- 
tería central, y descubierta por el enemigo, 
sirvió de blanco á sus tiros, y despues de me- 
dia hora de combate, su comandante, el capi- 
tan Smith, no tuvo mas remedio que abando- 
narla y pegarla fuego ; de su tripulacion, 
compuesta de doscientos treinta y tres hom- 
bres, inclusos los oficiales, perecieron vein- 
tinueve en aquella desesperada lucha. La  
fragata Ricl~mond recibió un balazo que 
atravesó la caldera, matando á ocho hombres 
6 hiriendo á siete; la perdió parte de 
su arboladura; el capjtan de la ~Mo,~o~zgal~ela 
quedó gravemente herido, y los demás ~ L I -  

ques sufrieron averías:de consideracion, pero 
lo mas sensible de todo fié la pérdida de la 
Mississippi, que sobre ser un magnífico bu- 
que, estaba armado de veintiun grandes en- 
ñones de primera clase. 

El general Banlrs volvió entonces S Baton 
Rouge para continilar sus operaciones, y las 
columnas federales se pusieron en marcha 
hácia Brashear-City en 9 de abril, 

1863. 
dirigiéndose luego el grueso de las 
tropas á Franlrlin, mientras la division del 
general Grover se encaminaba por el Atcha- 
falaya al fuerte Bisland, cerca del cual des- 
embarcó aunque con gran dificultad (*). A1 
dia siguicnte fué atacado por los separatis- 
tas,  mas consiguió defender su terreno, re- 
chazando al enemigo; esta escaramuza dió 
iiempo a1 general Dick Taylor para evacuar 
el fuerte Bisland, como así lo hizo, retirán- 
dose á Opelousas desp~es de quemar va- 

-- 

preciso suspender el combate, pues á no du- 
la escuadra debia haber 

('1 Creiase que los separatistas tenian en Puerto Hudsoir 
de diez y ocho 5 veinte mil hombres, pero luego s e  supo 
,o, ,er,eza 1, g~arnicion no constaba sino de diez y 
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rias cañoneras. Taylor asegura cjue él no 
contaba sino con cuatro mil hombres entre 
todos y censura al general Sibley por no ha- 
ber cumplimentado las órdenes que se le die- 
ron. Durante su retirada, las cañoneras 
federales asaltaron á la Reina del Oeste, des- 
truyéndola completamente y liaciendo pri- 
sionera á su tripulacion. 

El general Banlrs no pudo acelerar su 
marcha á causa de haber destruido Taylor 
todos los puentes, tan necesarios en aquella 
region para atravesar las numerosas cor- 
rientes de agua que allí existen, pero entró 
triunfalmente en Opelousas en 20 de abril, 

es decir, el inismo dia en que la es- 
-1 863. 

cuadrilla federal, almando del tenien- 
te Cook, se apoderaba de Butte á la Rose, 
estableciendo las comunicaciones entre el 
Atclinfiilaya y Rio Colorado. De este modo 
fué ya fácil avanzar rápidamente, y en 5 de 
mayo se puso el ejército en marcha hácia 
Alejandría en tanto que Taylor evacuaba el 
fuerte De Russy, retirándose hácia Shreve- 
port sin disparar un tiro. El coniodoro Por- 
ter llegó á poco con su flota, y toda la Loui- 
siana, escepto la parte Noroeste, quedó de 
nuevo en poder de los federales. El general 
Banks destacó á Weitzel con una parte de 
su ejército en persecucion.de los separatistas, 
mas al llegar los federales á Grand Ecore, 
era ya tan reducido el número de las tropas 
de Taylor , que se creyó iníitil continuar 
mas adelante, toda vez que el general confe- 
derado no podia reponerse en algunas se- 
manas. 

Hallándose Banlis en Brashear-City , ha- 
bide notificado el almirante Farragut que 

el general Grant, ocupado entonces 
1863. 

en el sitio de Vicksburg, le enviaria 
veinte mil hombres para operar contra Puer- 
to Hudson. Este refuerzo debia hallarse en 
Bayou Sara el 25 de mayo, pero los sucesos 
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de la campaña no lo permitieron, y coiiio 
por otra parte tampoco le era posible á Banks 
abandonar á Nueva-Orleans, dejando á la 
Louisiana á merced de los separatistas, el 
general Grant, que conocia cuál era su situa- 
cion, accedió á enviarle un refuerzo de cinco 
mil hombres tan pronto como le fuese posi- 
ble disponer de ellos. 

En su consecuencia, e1.14 de mayo, Banlrs 
puso en movimiento á su ejército, y hacien- 
do embarcar la mayor parte del material de 
campaña, marchó con sus tropas hácia 
Simmsport, en cuyo punto cruzó el Atchafa- 
laya, encaminandose luego por la orilla de- 
recha del Mississippí hasta llegar á Bnyou 
Sara. Al dia siguiente, 28 de mayo, avan- 
zaron las tropas hácia Puerto Hud- 

1863. 
son á fin de asaltar la plaza por la 
parte del Norte, en tanto que el general Au- 
gur, con tres mil quinientos hombres proce- 
dentes de Baton Rouge, atacaria por el Sur. 

El general Gardner, comandante militar 
de Puerto IIudson, destacó al coronel Miles 
á fin de que impidiera se reuniesen las fuer- 
zas federales, pero fué rechazado con pérdi- 
da de ciento cincuenta hombres, mientras 
que las tropas al mando de los generales 
Weitzel, Grover y Dwight libraban un com- 
bate con la  guarnicion de la plaza en la lí- 
nea esterior de los atrincheramientos. Al 
dia siguiente, 25 de mayo, llegó el general 
Augur y se acabó de cercar la plaza, escepto 
por la parte del rio. Apenas estuvieron ter- 
minados los preparativos necesarios, y como 
se anunciase á Banks que detrás de las obras 
de defensa no habia mas que un puñado de 
hombres, dispuso el jefe unionista que se 
practicara un minucioso reconocimiento, y 
acto continuo dió la órden de asalto, el cual 
se llevó á cabo con la mayor energía y reso- 
lucion, si bien el resultado fué el mismo que 
siempre se obtiene cuando se atacan forti- 



la mañana con todas sus tropas, secundadas 
mas tarde por los generales Augur y Tomás 
Sherman. Entre tnnto la fragcLta I I a ~ f f o r d ,  
la cañonera ,IZba¿ross y los buques Monan- 
gaheia, Riclznzond, Genesee y Essex ,  al 
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ficaciones hábilmente dispuestas, donde los , Al dia siguiente se convino una tregua 
sitiados no se hallan nunca tan espuestos para enterrar á los muertos, y entonces 
como los sitiadores. Tratábase de qiie el ata- l los unionistas se entregaron con ardor los 

mando del almirante Farragut, rompieron el 
fuego sobre los sitiados, los cuales se habian 
visto ya en la precision de abandonar la 

que fuese simultaneo, mas no se piiclo conse- 
guir así: las baterías federales rompieron el 
fuego por la mañana., y despues de un vigo- 
roso bombardeo, los generales Weitzel , Gro- 
ver y Paine asaltaron la plaza á las diez de 

parte mas al Sur de la batería despues de 
clavar sus cañones. En este primer dia fue  
cuando mas servicios prestó la flota, pues 

trabajos del sitio, lo cual no dejaba de ser 
una árdua tarea bajo el sol abrasador del 
mes de junio. Los soldados, no obstante, no 
se desanimaban por esto, y bien pronto la 
piqueta y el azadon abrieron profundas trin- 

los separatistas se fijaban sobre todo en el 
ataqiie por tierra. 

Nunca se habia visto combate tan heróico 
como aquel, en que los federales atacaban á 
igual número de fuerzas para.pet,adas en ini- 
ponentes fortificaciones, pero preciso es con- 
fesar que tambien los separatistas se batie- 

cheras que llegaban hasta las mismas obras 
de defensa del enemigo, mientras las baterías 
federales y la flota protegian con su f~iego á 
los trabajadores. 

La  situacion del general Ranks, sin em- 
bargo, no era nada envidiable, pues no 
solo era muy reducido su ejército, que solo 
constaba entonces de doce mil hombres, sino 
que se hallaba aislado :en una region ente- 
ramente hostil, y sobre todo esto, llegaba el 
término de servicio de muchos de sus solda- 
dos que ansiaban volver á sus casas. Ade- 
más de este contratiempo, tenia que comba- 
tir de frente á seis mil hombres y á otros 
dos mil quinientos de caballería que anienü- 
mban la retaguardia, sin contar que la con- 
centracion de tropas para aquel sitio dejaba 
casi toda la Louisiana a disposicion de Dicli 

ron con un arrojo y valor á toda prueba. En Taylor, el cua,l podia volver de un momento 
aquel sangriento combate se hicieron notar 
dos regimientos de negros, que compitieron 
en bravura con las tropas mas veteranas, 
lanzándose tres veces consecutivas al ataque 
de las baterías, aunque sufrieron considera- 
bles pérdidas. 

En  esta sangrienta refriega, que termi- 

á otro con nuevos refuerzos y reunir un nú- 
mero de tropas acaso suficiente para tomar 
la misma ciudad de Orleans. El general 
Johnston podia salir tambien de Jaclrson con 
sus batallones cuando menos se pensara; 
Alabama y Georgia contaban seguramente 
con suficientes fuerzas pa.ra hacer levantar 

nó al ponerse el sol, tuvieron 10s federales 1 el sitio, atacando con ventaja á los federales, 
doscientos noventa y tres muertos, inclusos 
los coroneles Clarke y Cowles, y mil qui- 
nientos cuarenta y nueve heridos, entre los 
ciiales se contaban los generales Tomás 
Sherman y Neal Dow ; los separatistas solo 
perdieron unos trescientos hombres ( *  ). 

(') El general Banks manifestaba en su parte que e010 

y añádase á esto que al general Lee no le 
seria difícil destacar un numeroso refuerzo 
de tropas veteranas para auxiliar á Gardner. 
Las líneas defensivas de los confederados me- 

el regimiento de brkansas habia perdido ciento treinta y 
dos hombres, de los doscientos noventa y dos que le coni- 

ponian. 
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dian cuando menos cuatro millas de longi- 
tud, y como es natural, las de los federales 
eran mucho mas estensas, de modo que si se 
concentraba la guarnicion en un punto dado, 
estando muy diseminados los unionistas, 
seria en estremo difícil rechazar con ventaja 
tin ataque. Vemos, pues, que las probabilida- 
des no estaban seguramente en favor de los 
sitiadores. 

Despues de quince dias de tiroteo y de 
penosos trabajos, los federales intentaron 

de nuevo atacar la plaza en 10 de 
1863. 

junio. arrostrando el nutrido fuego 
de las baterías, á fin de aproximarse mas 
á las obras defensivas y tomar una posicion 
para no estar tan espuestos 6 las balas ene- 
migas: los federales avanzaron á las tres 
de la iiladrugada, en buen órden y con el 
mayor silencio, pero los confederados, que 
estaban alerta, observaron el movinziento y 
pudieron rechazar á los sitiadores caus&ndo- 
les considerables pérdidas. Cuatro dias des- 
pues, es decir, el 14 de junio, sedió un segun- 
do ataque : el general Dwight avanzó por la  
izquierda para asaltar las obras defensivas, 
mientras que los generales Grover y Weitzel 
lo hacian por la derecha, pero ninguno de es- 
tos ataques dió un resultado del todo satisfac- 
torio; lo único que se adélantó fue acercarse 
algunas varas mas á!la plaza, de modo que 
las tropas iinionistas pudieron ocupar mejol. 
posicion y atrincherarse convenientemente 
para levantar nuevas baterías. E n  la izquier- 
da, los federales se apoderaron de una emi- 
nencia conocida con el nombre de la Ciudn- 1 
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nuevas posiciones á tanta costa, limitándose 
por lo tanto á los trabajos de trinchera y & 
levantar baterías. Por lo que hace á la giiai. 
nicion, estaba ya fatigaday hambrienta, pues 
una granada habia incendiado el molino y 
reducido á cenizas unos dos mil sacos de 
trigo; muchos de los cañones de la plaza 
estaban desmontados, de tal modo, que 10s 
sitiados no contaban sino con quince utiles; 
las municiones iban agotándose rt-ipidamen- 
te, pues apenas le quedaban veinte cartuchos 
á cada hombre, y en cuanto á los víveres, 
despues de haber echado mano de las mulas, 
los soldados tuvieron que comer ratas, que 
cogian y guisaban como les parecia. 

A pesar de estas privaciones los sitiados 
seguian sosteniéndose, y no pasaba dia sin 
que los federales sufriesen nuevas pérdidas, 
mas en cambio iban ndelantando terreno, 
y ya se habia abierto una mina donde se 
pensaba colocar treinta barriles de pólvon~ 
á fin de destruir la Ciudadela. Aun cuando 
la guarnicion hubiese tenido abundantes vi- 
veres y todo lo necesario, no le habria sido 
posible sostenerse iina semana mas, á no 
darse el caso de algunas brillantes salidas 
que obligaran á los federales á levantar el 
sitio, pero no debe olvidarse que los sitia- 
dos estaban rendidos de fatiga, hambrientos 
y faltos de sueño, y que en los hospitales 
apenas cabian ya los enfermos. 

Llegado el dia 6 de julio, sin embargo, 
las baterías y los buques federales 
atronnron el espacio con sus desear- 1863. 

gas y todos los soldados lanzaron de pronto 
dela, que era un punto muy importante por 
estar situado tan solo á unas diez varas de 
las líneas enemigas, y el general Banks ase- 
guró que estaba muy satisfecho de haber ob- 
tenido aquella ventaja, pero como esto no se 
alcanzó sin sufrir numerosas pérdidas, el 
jefe unionista no creyó oportuno adquirir 

un grito de triunfo, pues acababa de recibirse 
la noticia de la rendicion de Vicksburg, y si 
esto era cierto, no quedaba la menor duda 
de que no seria. posible se resistiese por mas 
tiempo Puerto Hudson. Aquella misma no- 
che reunió el general Gardner en consejo de 
guerra S sus oficiales, y se acordó entregar 
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la plaza, mas no sin escribir antes á Banks 
preguntándole si la noticia era cierta. El je- 
fe unionista contestó incluyendo la carta de 
Grant en la que se anunciaba la rendicion 
de Vicksburg ; entonces Gardiier manifestó 
sus deseos de capitillar, y arregladas las con- 
diciones, se declaró á la guarnicion prisio- 
nera de guerra: á la mañana siguiente, 9 de 
julio, los federales tomaron posesion de la 
plaza, siendo de advertir que vencedores y 
vencidos fraternizaron como buenos amigos 
que hubiesen estado separados por algun 
tiempo, mas bien que como enemigos empe- 
ñados poco antes en una lucha mortal. 

El  general Banks no manifestó cuáles ha- 
bian sido sus pérdidas en aquel sitio, pero 
en los cuarenta y cinco dias que duró este, 
no bajaron seguramente de tres mil hom- 
bres, inclusos varios oficiales de distincion, 
entre los que se contaba el general Paine, 
herido en el asalto del dia 14. Banks dice 
que los separatistas no reconocieron sino una 
pérdida de seiscientos diez hombres, pero, á 
no dudarlo, debió ser de unos ochocientos si 
se atiende á que en los hospitales se encon- 
traron lo menos quinientos heridos durante 
el sitio. Eanks asegura además que solo en 
Puerto Hiidson hizo seis mil cuatrocientos 
ocho prisioneros (inclusos los enfermos y he- 
ridos), de los cuales cuatrocientos cincuenta 
y cinco eran oficiales, resultando que al fin 
de la campaña habia cogido diez mil quinien- 
tos ochenta y cuatro prisioneros, setenta y 
tres cañones, seis mil armas de todas clases, 
tres cañoneras, ocho ,vapores y una conside- 
rable cantidad de algodon. 

La repentina marcha de Banks y el haber 
tenido éste que concentrar todas sus fuerzas, 
parte de las cuales se hallaban en Alejandría, 
para el sitio de Puerto Hudson, ofrecieron á 
Diclr Taylor una oportunidad que tuvo muy 
buen cuidado de aprovechar. El generd 

&!) 

separatista reunió en la Louisiana superior 
algunos miles de hombres, inclusos varios re- 
gimienios de caballería de Texas , y á prin- 
cipios de junio volvió á ocupar á Alejandría y 
Opelousas, remontando despues rápidamente 
el Atchafalaya, como si se dirigiera á Nue- 
va-Orleans. El  objeto del general Taylor, sin 
embargo, era apoderarse de Brashear-City, 
de cuya defensa se acababa de encargar el 
coronel Stickney, pero antes interceptó las 
coniunicaciones por Lafourche y se pose- 
sionó sin resistencia alguna de Terre Bon- 
ne y Bayon Beiif , capturando á los pocos 
hombres que guardaban estos puestos mi- 
litares, mientras que otras fuerzas al man- 
do de los generales Mouton y Green se pre- 
sentaban repentinamente entre las ruinas de 
Berwick, amenazando atacar á Brashear. 
La  guarnicion de este punto, desorganizada 
y sin disciplina, no era de esperar que opu- 
siese gran resistencia, y en efecto, apenas 
se h~ibo trabado el combate, conocióse ya de 
qué lado se decidiria la victoria: el mayor 
Hunter, á la cabeza de un batallon de Te- 
xas, apoyado por el coronel Majors, que ve- 
nia de Lafourche, se apoderó a1 momento del 
fuerte Buchanan, cuyos diez cañones no 
bastaron para contener al enemigo, y en la 
mañana del 23 de julio, los generales 

1863. 
Taylor, Mouton y Greene se hallaban 
ya en Brashear-City, donde hicieron mil pri- 
sioneros, apoderándose de un f~ierte con diez 
cañones, muchas armas pequeñas y tiendas 
de campaña y una considerable cantidad de 
víveres y municiones, cuyo valor apreció el 
enemigo en seis millones de duros, si bien no 
les costaria á los federales mas que la tercera 
parte. Miles denegros, que habian sido pues- 
tos en libertad por el general Banks al entrar 
triunfante en Alejandría, quedaron reduci- 
dos por este y otros reveses á una esclavitud 
mucho mas dura que la que sufrian antes. 



y necesitaba al menos ocho mil hombres, es 
dacir, el doble de los que entonces tenia á su 
disposicion, para atacar á Nueva-Oleans (*,). 
Así pues, el general. Taylor dispuso que su 
vanguardia, al mando de Green , marchara 
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El camino de Nueva-Orleans quedaba es- neral Diidley, que sufrió pérdidas conside- I pedito, pueslos federales acababan de evacuar rables, es decir, unos cuatrocientos cincuenta 

hácia Donaldsonville , y entre tanto una es- 
casa fuerza de Texas se dirigió hácia Pla- 
quemine, donde los separatistas quemaron 

6 Lafourche despues de haber defendido la 
plaza hasta donde les fué posible, pero Tay- 
lor no contaba con suficientes fuerzas para 
acometer ninguna empresa de importancia, 

dos vapores anclados allí, haciendo sesenta 
y ocho prisioneros que estaban convalecientes 
en el hospital. Green trató de tomar á Donald- 

hombres entre muertos y heridos. Es  de es- 
trañar tambien que el Gobierno de la Union 
no haya hecho tampoco nunca mencion so- 
bre este particular. 

sonville por asalto, pero Farragut, á quien 
se habia dado oportunamente noticia de los 
movimientos del enemigo, pudo enviar un 
rzfuerzo á t iernp~ para rzchazar á los sepa- 
ratistas, que hubieron de emprender la re- 
tirada perdiendo unos doscientos hombres 
entre muertos y heridos, y otros ciento vein- 
ticuatro que como prisioneros quedaron en 
poder de los defensores de Donaldsonvi- 
lle. El escritor Pollard habla de otro csmba- 

te ocurrido el 12 de julio á seis mi- 
1863. 

llas de ~onaldsbnville en el que, mil 
doscientos soldados de Texas al mando de 
Green, vencieron á cuatro mil federales, 
cnusándoles quinientos muertos ó heridos y 
cogiendo inuchas armas pequeñas y una 
bandera del regimiento de Nueva-York, pe- 
ro Banks guarda silencio sobre este punto, 
si bien parece ser verdad que tuvo lugar un 
encuentro entre separatistas y federales ha- 

. llándose estos últimos á las órdenes del ge- 

( Binks dice que Xueva-Orleans no contenis entonces 
sino cuatro mil h o m b r ~ s  para atender a su defensa, pero 
debe advertirse que la flota y el rio eran sus principales 
defensas. 

Conio el general Banks podia disponer de 
todas sus tropas desde la toma de Puerto 
Hudson, Taylor y sus oficiales nb tardaron 
en abandonar el pais que se estiende al Este 
del Atchafalaya , evacuando Brashear-City 
un mes despues de haber tomado esta pla- 
za, no sin haberse apoderado antes de cuan- 
to habia en .ella de algun valor. Poco des- 
pues el general Banks propuso, en union con 
Grant, un ataque combinado sobre Mobila, 
mas como el Gobierno de Washington no 
aprobara la idea y manifestase -que seria 
mas oportuno un movimiento por Rio Colo- 
rado contra Natchitoches ó Shreveport, or- 
ganizóse inmediatamente en Nueva-Orleans 
una espedicion de cuatro mil hombres que 
debia marchar hácia Ilouston por Sabine, 
atendido que en aquella estacion estaban 
impracticables los caminos por Rio Colora- 
do. El  mando en jefe de la espedicion se 
confió al general Franklin , y la escuadrilla, 
compuesta de las cañoneras Clifton, Sa- 
chem, Arizona y Granite City, se puso á las 
órdenes del teniente Crocker; Banks dió á 
Franklin sus instrucciones por escrito, pre- 
viniéndole que desembarcase sus tropas á 
diez 6 doce millas de Sabine Pass y que se 
dirigiera rápidamente sobre las fortificacio- 
nes de los separatistas á fin de tomarlas por 
asalto, á menos que, practicados los opor- 
tunos reconocimientos, se viese que la plaza 
estaba desocupada ó que por su escasa guar- 
nicion bastaria para apoderarse de ella un 
sencillo bombardeo. 

Bien dirigido este movimiento no podia 
, menos de dar un buen resultado, pues las 
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tropas eran numerosas y aguerridas, el 
tiempo magnífico, el mar estaba tranquilo 
y el enemigo no esperaba seguramente el 
ataque, pero Franklin y Crocker resolvie- 
ron tomar las fortificaciones por medio de 
un ataque naval sin desembarcar las fuer- 
zas de tierra, y despues de haber estado por 
espacio de veinticuatro horas á la  vista 
del enemigo, dándole con esto tiempo para 
que se preparase á la resistencia, dirigié- 
ronse resueltamente contra los separatistas 
para empeñar el combate. E l  resultado f ~ ~ é  
el mismo que era de esperar: las cañoneras 
eran viejos vapores mercantes, y sus caño- 
nes de escaso calibre no hicieron daño algu- 
no enla fortificacion, mientras el continuado 
fuego de las baterias causó grandes des- 
trozos en la  flotilla; Crocker , que se hallaba 
á bordo de la  CZifZon, y el teniente Johnson, 
que montaba la Sachem, se vieron bien pron- 
to obligados á rendirse, pues no les era po- 
sible maniobrar 6 causa de sus averías; la 
Arizona recibió un balazo que tlestrozó su 
máquina, y Sué preciso que las demás ca- 
ñoneras se alejaran del lugar del combate 
para no estar al alcance del fuego del ene- 
migo. Crocker y Johnson dieron sin embargo 
pruebas de valor, haciendo todos los es- 
fuerzos posibles para evitar una completa 
derrota, pero todo fué inútil, pues con se- 
mejantes buques habria sido imposible apa- 
gar  el fuego de las baterías confederadas. 
Las pérdidas de los unionistas en este des- 
graciado combate figuraban por cincuenta 
hombres entre muertos y heridos, y unos 
doscientos prisioneros, sin contar dos buques 
con quince cañones rayados de grueso ca- 
libre. Los separatistas no tuvieron ni un 
solo muerto ó herido, y en aquella ocasion 
dióse por primera vez el caso de que un ge- 
neral unionistn quedase derrotado con su 
flota ante las baterías de una fortaleza. 
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Frankin contaba aun con cuatro mil hom- 
bres, sus transportes y dos cañoneras, y 
aun cuando sabia que los separatistas no po- 
drian recibir pronto refuerzos, porque Dick 
Taylor se hallaba bastante lejos, y que en 
Houston, distante solo cuarenta millas, se 
hallaba el general Washburne, que hubiera 
podido prestar su cooperacion, no quiso ata- 
car de nuevo la posicion del enemigo, defen- 
dida solo por doscientos cincuenta hombres, 
y se retiró tranquilamente á Nueva-Orleans, 
dejando á los separatistas que se regocjja- 
sen por la victoria que acababan de obtener 
contra un enemigo veinte veces mas nume- 
roso. 

A los pocos dias, el general Banks con- 
centró todas sus fuerzas en el Atchafalaya 
con la  intencion de avanzar directamente so- 
bre Shreveport, pero vió luego que esto no 
podia hacerse, pues todo el pais, tanto al  
Oeste como al Noroeste de Brashear, se ha- 
llaba completamente devastado y no era 
posible encontrar alimentos ni  forraje, pres- 
cindiendo de que los caminos eran pocos 
y malos, haciéndose preciso con frecuen- 
cia atravesar espesos bosques que ofrecian 
grandes dificultades para el trasporte de 
bagajes, víveres y municiones. Sin embar- 
go, era preciso emprender algun movimien- 
to contra Texas para satisfacer los deseos 
del Gobierno, y no quedando mas medio 
que una espedicion marítima, procedi.óse 
desde luego á organizarla. Interinamente, 
el general Herron habia marchado con 
numerosas fnerzas á Morganzia, frente 6, 
Puerto Hudson, donde los separatistas te- 
nian la costumbre de reunirse en un estre- 
cho paso á fin de hostigar á los buques que 
remontaban el Mississippí, y aunque por 
aquella vez no encontraron los federales 
quien les opusiera resistencia alyuna, esta- 
blecieron un puesto militar con ochocientos 
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hombres al mando del mayor Montgomery 
y dos piezas de artillería. Sabiase que el 
general Green, con numerosas fuerzas con- 
federadas, se hallaba al otro lado del Atcha- 
falaya, mas á pesar de esto no se tuvo la 
precaucion de ejercer la debida vigilancia, 
resultando de aquí que á las tres semanas 
cruzó Green el rio sin ser visto, merced á la 
oscuridad de la noche, cercó el puesto mili- 
tar de los unionistas, y despues de un breve 
combate, hizo prisioneros á cuatrocientos 
hombres , inclusos sus jefes, los coroneles 
Leake y Rose. La caballería pudo escapar 
sin mas pérdida que cinco hombres, pero 
entre las demás tropas hubo catorce muer- 
tos y cuarenta heridos. El general- Dana 
acababa de reemplazar á Herron en el inan- 
do de Morganzia. 

Con objeto de ocultar su movimiento por 
mar sobre Texas, el general Banks destacó 
á Washburne, con numerosas fuerzas, previ- 
niéndole se aproximara á Opelousas, á cuyo 
punto llegaron los federales, sin tener nin- 
gun encuentro, pero cuando Washburne, en 
cumplimiento de órdenes que acababa de re- 
cibir, comenzó á retirarse, los separatistas, 
á las órdenes de los generales Tay10.r y 
Green, se lanzaron en su persecucion con 
toda la rapidez posible y cayendo sobre el ala 
derecha, mandada por el general Burbridge, 
se empeñó un obstinado combate en que los 
iinionistas fueron derrotados completamente. 
Baste decir que del batallon de Wisconsin, 
que contabn doscientas veintiseis plazas, 
solo quedaron noventa y ocho hombres, y de 
una brigada de mil, solo contestaron luego 
á la lista trescientos sesenta y uno. Los se- 
paratistas, que habian atacado con indecible 
ímpetu, pusieron en dispersion á sus enemi- 
gos, cogiéndoles un cañon, que no pudo re- 
cobrarse, y otros efectos de campaña, pero 
¿i esta fácil victoria no contribuyó poco el 
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haber rendido las armas todo el regimiento 
de Indiana sin oponer apmas resistencia. 
Washburne anunció en su parte oficial que 
sus pérdidas figuraban por veintiseis muer- 
tos, ciento veinticuatro heridosyquinientos 
sesenta y seis prisioneros ó estraviados, to- 
tal setecientos diez y seis. Los confederados 
tuvieron sesenta muertos, 'sesenta y cinco 
heridos y trescientos prisioneros. 

La expedicion organizada por el general 
Banks , compuesta de seis mil hombres y di- 
rigida por él mismo, aunque á las inmediatas 
órdenes del general Dana, se puso en mar- 
cha el 26 de octubre con direccion á Rio 
Grande, y en 2 de noviembre desembarcó en 
Brazos de Santiago, rechazando á su 
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paso d la escasa f~ierza de caballería 
reunida allí, y persiguiéndola hasta Browns- 
ville, en cuyo punto penetró la vanguardia 
unionista el 16, del mismo modo que lo hizo 
en Punta Isabel dos dias despues. Las forti- 
ficaciones enemigas de Aransas Pass (Paso 
de Aransas) fueron tomadas por asalto, y 
trasladándose luego á un punto llarnado Pa-  
so del Caballo, que domina la parte occiden- 
tal de la bahía de Matagorda, los federales 
embistieron el fuerte Esperanza, que abando- 
naron los separatistas, huyendo al interior 
del pais. Banlrs tuvo al principio intencion 
de seguir adelante, pues deseaba quedar due- 
ño de la costa que se estiende desde Rio 
Grande á Brazos, mas teniendo presente que 
el enemigo podria presentarse con fuerzas su- 
periores reunidas en Texas, y no creyéndo- 
se con suficientes tropas para aceptar In ba- 
talla, parecióle lo mas prudente volver á 
Nueva-Orleans. 

El general Dana, á quien Banks habia de- 
jado en Brownsville, organizó luego dos es- 
pediciones, una que marchó hácia Roma y 
otra en direccion á Corpus Christi, sin que 
ninguna de ellas encontrara enemigos para 
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combatir, pues los separatistas se habian di- 
rigido á Eagle Pass (Paso del Aguila), pun- 
to situado á trescientas millas de distancia, 
y adonde Dana no creyó prudente seguirlos. 
El general unionista estuvo aun algun tierii- 
PO ocupando el territorio Oeste del Colorado, 

del que eran virtualmente dueños los federa- 
les, y ya proyectaba emprender un movi- 
miento para asegurar la posesion del terreno 
conquistado, cuando recibió una órden de 
IVashiiigton por la cual se le relevaba del 
mando. 



EL EJÉRCITO DEL POTOMAC BAJO LAS ~ R D E N E S  DE LOS GENERALES BURNSIDE Y HOOKER. 

El general Burnside se  encarga del mando del ejército del Potomac.-Los federales cambian el centro de operaciones.- 
Burnside cruza el Rappahannock y ataca al ejkrcito de Lee.- Derrota de los unionistas.-Vuelven a cruzar el rio.- 
IIer6ico ataque en las alturas de Marye.-E~cursiones de los separatistas en Virginia.-El general Burnside es  reem- 
plazado por Hooker.- Espedicion de Stoneman.-Hooker cruza el Rappahannock y avanza sobre Chancellorsvil1e.- 
La gran batalla de Frec1ericksburg.-Los separatistas alcanzan la. victoria.-Pérdidas de los federales.-Pleasanton 
contiene al enemigo.- Jackson derrota al general Hcward.- Muerte del general Stonenall Jackson.- Combate deses- 
perado en Chancellors\ille. -Hooker es  derrotado.-Los federales se  rep1egan.-Elgeneral Sedgwick asalta las altu- 
ras  de Marge y ataca la retaguardia de los separatistas.-La orden del dia del general Lee.-Segunda espedicion de 
St oneman.- El general Longstreet acomete á Peck en Suffolk y e s  recliazado con perdidas. 

E l  general Burnside, que se veia de pron- 
to llamado á encargarse del mando del ejér- 
cito del Potomac, en reemplazo deMc Clellan, 
no estaba muy satisfecho de este cambio, 
pues no se le ocultaba que su predecesor era 
muy querido de toda la  oficialidad entre la  que 
tuvo siempre gran influencia, así como tam- 
bien entre el ejército; pero la órden del Go- 
bierno era terminante, y no habiendo n ~ a s  
remedio que cumplimentarla ó desobedecer, 
el general hubo de resignarse. Por  lo demás, 
Burnside,. aunque tenia tres ó cuatro años 
mas que su antecesor, era mas jóven que 
la mayor parte de los primeros generales, y 
tambien procedia del ejército regular, donde 
habia servido con un grado subzilterno. Burn- 
side era de aspecto algun tanto grave y alta- 
mente militar; distinguíase por su rostro 
agradable y su mirada espresiva; no carecia 
de conocimientos, de inteligencia ni  de bra- 
vura ,  pero su principal mérito á los ojos del 

Gobierno era el no haber tenido parte en 
los reveses que sufriera el primer ejército 
del Potomac. Burnside, segun ya sabemos, 
no pertenecia á él, pero esto en cambio era 
una razon para que no inspirase grandes 
simpatías á las tropas. De todos modos, 
tomó posesion de su nuevo cargo el 8 de 
noviembre, é inmediatamente hizo 

1862. 
sus preparativos para cruzar el Rap- 
pahannock, en direccion á Fredericksburg, 
donde pensaba establecer el principal centro 
de operaciones entre Washington y Rich- 
mond. A fin de ocultar al enemigo su pro- 
yecto, Burnside simuló una marcha hácia 
Gordonsville , pero el general Lee compren- 
dió bien pronto su intencion y comenzó tam- 
bien á moverse en sentido paralelo; para, 
mayor seguridad, el jefe separatista dispuso 
que Stuart marchara á Warrenton-Springs 
con objeto de adquirir nuevos informes, y 
una vez confirmadas sus sospechas, el cuer- 
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po de ejército del general Longstreet se en- 
caminó rápidamente hácia el Este. Entre 
tanto el general Sumner llegaba á Falmouth, 
desde donde trató de pasar á Fredericksburg, 
mas no pudo conseguirlo, no solo porque le 
rechazó el enemigo, sino porque estaban des- 
truidos todos los puentes; una mala inteli- 
gencia en el cumplimiento de cierta órden 
espedida por los generales Halleck y Burn- 
side habia sido causa de que las demás tro- 
pas federales no se pusieran en camino antes 
y no se reuniesen por lo tanto en Falmouth 
hasta que la mayor parte del ejército de Lee 
se hubo concentrado en las alturas que do- 
minan el rio con el objeto de disputar el paso 
6 los federales. 

Reunido al fin el ejército unionista en las 
inmediaciones deFredericksburg, el general 
Sumner intimó la rendicion de la plaza, pero 
las autoridades declararon que estaban dis- 
puestas á resistirse; casi todos los habitan- 
tes, sin embargo, se alejaron en distintas 
direcciones, y poco despues el general Barks- 
dale con su brigada del Mississippí se para- 
petó en las casas mientras los ingenieros de 
Lee completaban la fortificacion de las altu- 
ras situadas detrás de la ciudad. El general 
Wade Hampton cruzó luego el rio seguido 
de algunas fuerzas separatistas, y llegando 
hastaDumfriesy Occoquan, capturó doscien- 
tos caballos y algunos wagones, retirándose 
despues por Puerto Real. Las cañoneras 
federales hicieron una escursion hasta este 

último punto el dia 5 de diciembre, 
1862. 

pero el fuego de las baterías del ge- 
neral H. Hill obligó al jefe de la escuadrilla 
á retirarse sin intentar cosa alguna, 

El general en jefe del ejército separatista 
ocupaba una fuerte posicion en las alturas 
que se elevan detrás de Fredericksburg, 
en las cuales se habian levantado varias 
baterías y construido numerosos atrinche- 
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ramientos para la infantería; el centro se 
hallaba protegido por el Rappahannock y 
además por la ciudad de Fredericksburg, 
muchas de cuyas casas podian servir de re- 
ductos avanzados, y por último, hácia la 
derecha estendíase la via férrea, que tam- 
bien podia utilizarse situando en ella conve- 
nientemente las tropas necesarias. Las líneas 
de defensa estaban á una milla ó poco mas de 
la ciudad, y á lo largo delas alturas deslizába- 
se un riachuelo llamado el Massaponax, que 
va á desaguar en el Rappahannock, á unas 
cinco millas de Fredericksburg. Tal era la  
posicion donde Lee habia reunido su ejército 
formado en dos cuerpos, uno al mando de 
Jackson para operar en la derecha, y otro 
á las órdenes de Loggstreet, á quien se 
habia confiado el ala izquierda. A fin de 
poner en comunicacion estos dos cuerpos, 
habiase construido un camino transversal, y 
á poca distancia de este, varios atrinchera- 
mientos convenientemente dispuestos ; un 
gran muro de piedra, resto sin duda de algun 
antiguo edificio, constituia un parapeto que 
pudo utilizarse perfectamente. La defensa, 
pues, presentaba por todas partes dos lineas, 
y en algunos puntos tres ó cuatro; las altu- 
ras de Marye, que se encuentran á una milla 
poco mas ó menos de la ciudad, y otras dos 
que se elevan mas hácia el Sur, veíanse co- 
ronadas de imponentes baterías, dispuestas 
de tal modo, que por medio de un fuego con- 
vergente muy cerrado, era fácil batir á Fre- 
dericksburg y sus cercanías, así como tam- 
bien toda la llanura que se estendia entre la 
ciudad y la posicion de los confederados. 

El  cuartel general de Lee se hallaba, al co- 
menzarse la accion de que vamos á dar cuen- 
ta, un poco hácia la derecha, es decir, en las 
alturas de Garnett, cerca del Massaponax, 
mientras el de Jaclrson estaba junto á la via 
férrea, y el de Longstreet cerca de las altu- 



Lee constaba de unos ochenta mil hombres, 
y tenia además magníficos cañones de grue- 
so calibre y una caballería escelente, sin 
contar sus imponentes baterías y SLI posicion 
casi inespugnable. En resúmen, el general 
separatista, como hdbil ingeniero, haljia sa- 
bido improvisar en Fredericksburg líneas 
verdaderamente formidables, de las que de- 
beria ser muy difícil apoderarse. 

Por su parte, el general Burnside no ha- 
bia perdido tampoco el tiempo, y reunido ya 
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todo su material de campaña, incluso el tren 
de batir, hizo levantar baterías en todas las 
alturas de la orilla izquierda, sobre todo en 
las de Stafford y de Forrest, y ya el 10 de di- 
ciembre disponia de unas ciento cincuenta 

r a s  del telégrafo, '1 Sur de Fredericksburg. 
Este último jefe tenia sus tropas escalonadas 
hasta el rio, por las colinas de Stansbury, y 
la caballería de Stuart formaba en órden de 
batalla detrás de su artillería. E l  ejército de 

piezas para romper el fuego cuando lo cre- 

echarse sin oposicion del enemigo, gracias & 
un ataque simulado, mas no sucedió 

1862. 
lo mismo con los otros, pues un 
gran número de diestros tiradores embosca- 
dos en las primeras casas de Fredericks- 

yese oportuno. Su objeto era forzar 
1862. 

el paso por las inmediaciones de Fre- 
clericksburg y atacar despues de frente y de 
flanco las posiciones del enemigo, para cuya 
peligrosa empresa contaba con la superiori- 
dad de su artillería rayada y con el entusias- 
mo de sus ciento cuarenb mil hombres, dis- 
puestos á lanzarse á la pelea en favor de la 
causa cuya defensa habian abrazada. El 
ataque de la derecha fué confiado al general 
Sumner, cuyas tropas juntamente con las 
del general Hooker, que mandaba el centro, 
componian un total de sesenta mil hombres, 
cuando menos, mientras que Franklin , en- 
cargado del d a  izquierda, tenia á su dispo- 

burg , obligaron á los pontoneros á dejar su 
trabajo, y entonces fué preciso dirigir contra 
la ciudad el fuego de las baterias de la orilla 
izquierda, siguiéndose un gran bombardeo a1 
que no contestaron los separatistas sino dé- 
bilmente. Sin embargo, los tiradores que se 
habian hecho fuertes en Fredericksburg, le- 
jos' de intimidarse ante las balas enemigas, 
continuaron haciendo un fuego mortífero, y 
á no dudarlo iban á impedir la constrinccion 
de los demás puentes, cuando se presentó el 
general Burnside preguntando si habria vo- 
luntarios para franquear el rio y despejar la 
orilla derecha. Todo el regimiento de Michi- 
gan y dos' de Massachusetts se ofrecieron al 
momento ; dirigiéronse con el mayor arrojo 
hácia los tiradores enemigos, dispersáronlos 
por completo, y los pontoneros pudieron co- 
menzar de nuevo su trabajo, que se terminó. 
á eso de las once de la noche. Esto costó tres- 
cientos hombres á los federales, que en cam- 
bio hicieron treinta' y cinco prisioneros al 
enemigo ("). 

Poco despues comenzó 9. pasar una parte 
de las tropas federales, á cuya cabeza iba el 
general Franklin; las avanzadas se reunie- 
ron luego y rechazaron los primeros pique- 
tes del enemigo que encontraron al paso, pe- 
ro las baterías del enemigo no hicieron por 
esto un fuego inuy nutrido: hubiérase dicho 
que el general Lee temia abusar demasiado 
pronto de su fuerza y de su posicion, y que 

sicion unos cuarenta mil. 1 no queria desanimar á los federales, á fin de 
En  la noche del 10 al 11 de diciembre se ( 

comenzó la construccion de seis puentes, á 
fin de que las tropas pudiesen atravesar el rio 
con toda facilidad ; los tres primeros pudieron 

(') Entre los  voluntarios que s e  ofrecieron para cruzar 
el rio, hallabase el reverendo Arturo B. Fuller, capellan del 
regimiento de Massachusetts, e l  cual cay6 muerto de un ba- 
lazo al atacar la orilla opuesta. 
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atraerles mejor á lo que para él era un lazo 1 Hancock y de French avanzaron sucesiva- 
hábilmente tendido, 

Aunque el tiempo era algo frio y la  tierra 
se hallaba cubierta de escarcha, amaneció el 
dia 12 templado, y en el valle de Rappahan- 
nock fué estendiéndose poco á poco una den- 
sa niebla, que impidió por algiin tiempo se 
formaran las columnas de asalto, pero á eso 
de las once de la inañana un sol brillante 
despejó la atmósfera, y entonces el general 
Sumner lanzó al ataque de las alturas de 
Mar,ye á toda la division Cool;, en tanto que 
la division Ilancock desembocaba atrevida- 
mente por la parte de la ciudad, bajo la pro- 
teccion de las baterías de la orilla izquierda 
del rio, proteccion que por cierto no fué muy 
eficaz. 

Era de ver la bravura, la admirable sere- 
nidad con que los batallones federales avan- 
zaban al ataque de las aliuras de Marye en 
aquel dia de fatal recuerdo! Recibidos por una 
lliivia de balas y proyectiles de todas clases, 
hicieron alto nn momento, se desplegaron en 
ala, avanzaron de nuevo, volvieron á detener- 
se un instante y se replegaron a1 fin dejando 
á su paso niontones de cadáveres; aquello era 
unacarnicería espantosa, y á buen seguro que 
no se habrá visto á ningun hombre arrostrar 
la muerte con tanta intrepidez como aquellos 
bravos, pero todo era completamente inútil. 
La  brigada irlandesa de Meagher, sobre todo, 
avanzó resueltamente contra el muro de pie- 
dra que servia de parapeto á los separatis- 
tas, é l-iizo esfuerzos sobrehumanos para 
desalojar al enemigo, pero á las primeras 
descargas perdió la mayor parte de su gen- 
te, y hubo de retirarse para dejar su pues- 
to á otras divisiones (*). Las brigadas de 

(' ) El general Meagher decia en su parte oficial : «De los 
mil doscientos hombres que entraron en fuego, solo dos- 
cientos ochenta contestaron a la lista al dia siguiente, y en 
este primer encuentro perdieron ademas la vida ó quedaron 

mente contra aquellas fatales alturas eriza- 
das de baterías, mas por desgracia esto 
solo sirvió para aumentar el número de las 
víctimas, pues la brigada Bczrksdale, perfec- 
tamente parapetada , hacia impunemente 
fuego sobre sus enemigos, sembrando entre 
ellos la muerte y el esterniinio. Despues de 
cuatro ó cinco ataques consecutivos, el cuer- 
po de ejército de Franlrlin, las divisiones de 
I-Ioward y de Wilcox, .y cuantas habian to- 
mado parte en el primer enciientro, se reple- 
garon, y llegada la noche, las diezmadas 
tropas de Sumner se retiraron á la ciudad, , 

llena ya de muertos, de heridos y de ruinas. 
El general Franlclin , quien segun ya he- 

mos dicho mandaba el ala izquierda con nu- 
merosas tropas, haloia recibido la noche an- 
tes un refuerzo de dos divisiones, de modo 
que contaba ya con cincuenta y cinco mil 
hombres, es decir, casi la  mitad del ejército 
federal. Parece ser que Burnside deseaba que 
Franklin atacase con el grueso de las f~ier- 

- - 

gravemente heridos los coroneles Heenaii , Mulholland, 
Barclwell y otros nluchos oficiales de distincion.)) 

El corresponsal del Tintes, que se  hallaba en las alturas 
de hfarye observando las peripecias de la batalla, escribió 
en el cuartel general de Lee curiosos detalles para su pe- 
riijdico, y decia entre otras cosas: 

((Á la division irlandesa, mandada por el general Meagher, 

sc  coníió principalmente la einpresa desesperada de atacar 
las alturas de kIarye, despues de haberse formado en órden 
de batalla bajo el mortífero fuego de las baterias de los se- 
paratistas. Ni en Fontenoy ni en Water100 se  batieron nuii- 
ca  con tan indoniable intrepidez los hijos de  la verde Erin, 
ni se  concibe mayor arrojo que el que mostraron al atacar 
seis veces coiisecutivas la casi inespugiiablc posicioii de 
sus enemigos. 

»No creo quc 5 inortal alguno le hubiera sido dable npo- 
derarse de aquella posicion, tal como estaba defendida, y 
delantc de la cual perdieron inútilmente su vida tantos 
Iioinbres. Los inontoiles de cacl5veres que se veian á cua- 
renta varas de  distancia de  los cañones, bastaban pa- 
ra probar qu6 clase de hoiiibres eran los que habian desa- 
Ciado ii la muerte con la indomable bravura de una raza que 
se  ha cubierto de gloria en iniles de batallas y que di6 una 
pruebamas de su intrepidez sublime en las alturas de Marye 

1 el 13 de diciembre de 1862.~ 

TOMO 111. 
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zas, pero es el caso que este jefe no recibió la 1 proyecto de Burnside; de todos iiiodos, el he- 
órden sino despues del fatal encuentro, y si 
con ella se queria indicar & Franklin defini- 
tivamente que ataca,ra con el grueso de sus 
fuerzas, debió dictarse la órden con la clari- 
dad y precision que exige el servicio militar, 
tratándose sobre todo de conzunicaciones im- 
portantes en que es preciso evitar á toda cos- 
ta  la vaguedad y dar los deta.lles lo mas mi- 
izuciosamente posible (*). Un Massena ó un 
Blucher hubiera tenido seguramente bastan- 
te con esta órden para atacar de una vez con 
todas sus fuerzas, dejando que,las tropas de 
Hooker defendieran los puntos y formasen 
la  reserva, mas para un Franklin era preci- 
so esplicarse eri términos menos equívocos. 
Basta decir, que aun hoy dia y despues de 
los muchos conlentarios que se han hecho, 
seria difícil esplicar exactamente cuál era el 

(') La brden de Eurnside decia asi : 
«El general IIardie, que p e r ~ n a n e c e ~ á  con vos todo el dia, 

e s  el portador de este despacho, por el cual se  os  previene 

que tengais preparadas todas vuestras tropas para efec- 

tuar uii rUpido movimiento, bajando por el antiguo camino 

de Riclimond, desde donde destacareis ininediatamente 

una division cuando inenos, que pasando por Smithfield, 
deber$ apoderarse si es posible de las alturas conocidas 
con el nombre de Capt. Hamilton, situadas cerca de Mas- 

saponax. Esta division ir8 convenientemente apoyada y 
cuidara de asegurar la retirada. Se ha daclo órden tambien 

al general Suinner para que avance a lo menos con una di- 

vision por el camino de I'lanciias hasta cl punto donde se 

intersecta con el camino dcl telbgrafo, siendo el principal 

ol~jeto apoderarse de las alturas que dominan estas dos 

vias, pues de este modo sc  obligar5 al enemigo 5 evacuar 

toda la zona de colinas que s e  estiende entre estos puntos. 
Somner marchara en coluinnas á una distancia respetable 

para evitar toda colision que pudiera ocurrir en un movi- 

iniento general. Dos divisiones del gcneral llooker marcha- 

ran i vuestra retaguardia para apoyaros, y pronto se  

enviaran copias de las instrucciones para los generales 

Suniner y Hooker. Tened todas las tropas dispuestas á fin 
de que puedan ponerse en marcha tan pronto como se  cli- 

sipe la niebla. El santo y selis que debe darse 6 todas las 

compaiiiac si es  posible sera la palabra Scott. 

»Tengo el honor de  ofrecerme con el mayor respeto viies- 

lro afectisimo servidor, 

»Firmado: J l~an  G. Pa~.lcer, jefe de estado mayor. 

» U  mayor general Franklin, comandante en jefe de la 
gran division del ejercito del Potomac.i> 

cho es que sus generales no lo supieron, re- 
sultando de aquí que no se obrara con la 
precision que era de esperar. Segun el con- 
tenido de la órden, las tropas debian ponerse 
en movimiento tan pronto como se disipase 
la niebla, y cada uno de los generales debirl 
lanzar sobre dos puntos designados una di- 
vision al menos, bien apoyada para asegu- 
rar la retirada, etc.; ahora bien, preciso es 
convenir que prescripciones de semejante na- 
turaleza hacen vacilar 5 los que las reciben, 
sin permitirles que se fijen con seguridad; na- 
da mas natural que se tratase de averiguar 
cuáles eran las fuerzas del enemigo con dos 
divisiones de vanguardia, mas para esto hu- 
biera sido necesario dictar al mismo tiempo 
algunas disposiciones eventuales para el caso 
de trabarse una accion general. Nada decia 
de esto la órden dirigida d Franklin, pues en 
ella, al mismo tiempo que se le prevcnia se 
apoderase inineditztameiite , C O ~ L  tma Clivisio~~ 
al nzcnos, de las alturas cle Capt. Huinilton, 
prescribíasele que preparara todas sus tropas 
para un rápido nzovimiento, bajando por el 
antiguo camino de Ricltmond, y esto equi- 
valia á darle dos órdenes enteramente dis- 
tintas, poniéndole en el caso de vacilar en la 
eleccion. Además de esto, no se fijaban las 
horas de ataque de las coluinnas, y ilo habia 
medio de saber si su accion debin ser sucesi- 
va ó simultánea, pues podian admitirse am- 
bas hipótesis; tampoco era fácil comprender' 
el cómo, operando vigorosamente en la es- 
trenia derecha al mismo tiempo que sobre la 
izquierda del enemigo, se llegaria á cortar 
SLI centro, segiiiz lo indicaba el general Burn- 
side. Vemos pues que enojosos contratiem- 
pos precedieron & la batalla de Fredericlrs- 
burg, tan funesta para los federales. Hecha 
esta, digresion, acabaremos de referir cómo 
terminó tan sangrienta jornada. 



CAP. XIII.  ESTADOS-UhTDOS. 439 

La gran division de Franklin, que, segun 1 neral Gibbon, el cual avanzaba sobre su de.- 
ya hemos dicho, constaba de cuarent,a mil 
hombres, se componia de dos cuerpos de ejér- 
cito, uno al mando de Reynolds con diez y 
seis mil infantes, otro á las órdenes de 
W. F. Smith, con veintinn mil, y la caballe- 
ría mandada por Bayard. h eso de las nlie- 
ve de la mañana Reynolds avanzó sobre la  
izquierda en tanto que Meade lo hacia por el 
centro sufriendo el fiiego de las baterías del 
enemigo, que lc ohligaroii 5 detenerse, si 
bien continut luego adelantando en tanto que 
una de las divisiones de Hooker llegaba en 
su apoyo seguida de las tropas de Birney y 
de Gibbon. Una vez formado en línea de ba- 
talla todo el cuerpo de ejéicito de Reynolds, 
Meade se aproxiinó resueltamente á las a1- 
turas mas cercanas que se veian al frente, y 
á los pocos momentos trababa el combate con 
las tropas del general A. P. Hill, cuyas dos 
primeras brigadas retrocedieron, dejando en 
poder del enemigo unos doscientos prisione- 
ros. En acluel bwve combate cayó herido de 
muerte el general unionista Gregg, cuanclo 
trataba de forinai en línea á los dispersos 
tiradores de Orr. 

Los sep¿tratictas, sin embargo, iban ieu- 
niendo todas sus f~~erzas :  bicn pronto llegó 
la division de Early, compuesta de las briga- 
das de Lahvton y Trimble, en apoyo del ge- 
neral Hill, y entonces la division Meade, así 
conio las demás tropas que la apoyaban, no 
pudiendo resistir á la superioridad del nú- 
mero, conenzaron á retirarse, no sin sufrir 
considerables pérdidas ; al llegar a la via fér- 
rea, los fetlerales trataron de hacer frente á 
sus perseguidores, pero de nuevo se vieron 
precisados ci ceder el terreno ante una impe- 
tuosa carga de los confederados, quienes co- 
gieron entonces una infinidad de prisioneros. 

El general Meade. que habia mandado á 
pedir auxilio, fiié reforzado á poco por el ge- 

recha mientras una de las brigadas de Bir- 
ney lo hacia por la izquierda, por cuyo medio 
fué ya posible, no solo contener, sino rechazar 
al enemigo. Entonces la division Meade, que 
liabia perdido mil setecientos sesenta hom- 
bres de los seis mil que tomaron parte en la 
accion, en la C L I ~  murió C. F. Jackson, uno 
de sus generales, quedando gravemente he- 
rido el coronel Sinclair, comenzó á retira~se 
en buen &cien, mientras que algunos soldados 
sacaban del campo de batalla al general Gib- 
bon, herido igualmente de un casco de me- 
tralla. 

La division Sickles, que seguia de cerca 
á la de Birney, entró á su vez en linea, y 
aun cuando el cuerpo de ejército de Smith, 
compuesto de veintiun mil hombres, se ha- 
bia quedado cerca de Fredericksburg, sin 
tomar parte en la lucha de una manera de- 
cisiva, los federales presentaban un centro 
tan compacto en su nueva posicion, que 
Stonewall Jackson no creyó prudente to- 
inar la ofensiva hasta llegada la noche, en 
cuya hora tampoco le pareció conveniente 
atacar (k). Los federales por su parte no 
avanzaron desde un principio,,porque el ala 
izquierda del cuerpo de ejército de Reynolds 
tenia ante sí & la caballería de Stuart y una 
- 

(') El general Jacksoii decia ing6nuainente en su partc 
oficial: 

((Rechazado en su izquierda y derecha, así como taiiibiei~ 
en el centro, cl enemigo reforzó poco despues sus liiieas, 
pnrec ien~l~  dispuesto renovar el ataque. Yo cspcre 5 pii: 

firme, pcro coino los federales no avanzaban, pens6 por iin 
momento tomar la ofensiva, aun cua:icio la artilleria del 

crien~igo estnb~tsituatlade tal i~iodo, que cra muy peligroso 

paranuestras tropns avanzar por l a  llanura. d fin de asegu- 

rar el &?tito, evitando un desastre, aplace el movimiento 

hasta la iiocbe, j. fin de aprovecharme de la oscuridad en 

el caso de ser necesario emprender la retirada. Con tratiem- 
pos imprevjstos impidieron que todo estiiviese dispiiesto 

para la hora prefijada, y como á poco rompiera el fuego la 
artilleria del cneinigo, barriendo todo el terreno que ocii- 

pál~anios, rlcsisli por completo dcl atar1ue.1) 
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batería enemiga cuyos fuegos cruzados mo- 
lestaban mucho á las tropas que llegaban 
desde el Rappahannock. Un regimiento (le 

temor de engañarse mucho, pueden calcu- 
larse en seis mil, contando quinientos pri- 
sioneros no heridos. Lee anunciaba haber 

Nueva-York recibió al momento órden de 1 cogido por m parte novecientos de estos ú1- 
apoderarse de la batería á toda costa, pero 1 timos y nueve mil armas <le todas clases (*). . , 
fueron inútiles todos sus esfuerzos, así como 1  si- terminó lo que el corresponsal del 
tambien los del general Tyler , que se vió 
rechazado con numerosas pérdidas. El fue- 
go mortífero de los separatistas contuvo .una 
tercera carga, pero como en aquel momento 
llegasen numerosas tropas de refresco, el 
enemigo fué concentrándose gradualmente 
hácia el Massaponax, donde se mantuvo 
firme hasta que, llegada la noche, cesó el 
fuego y el combate. 

Las pérdidas de los federales en aquella 
encarnizada y sangrienta batalla no bajaron 
de quince mil hombres, por mas que en el 
parte oficial no aparezcan sino trece mil se- 

T h e s ,  que tomaba sus apuntes en el cuar- 
tel genera,l de Lee, llamó 2cn. dia memorable - 

para.-la histo~ia de la decadencia de la re- 
pU61ica am.ericana, pero que realmente no 
fué sino un dia de luto en que se vertió sa.3- 

A 

gre preciosa que debia., no obstante, regene- 
rar una república engrandeciéndola á los 
qjos del mundo! 

Si no mediase su propio testimonio, pare- 
ceria increible que al dia siguiente de una 
sangrienta derrota resolviese el general 
Burnside atacar de nuevo a1 enemigo por el 
mismo punto donde se habian perdido diez 

tecientos setenta y uno en 1s forma siguiente: ( mil hombres al tratar de apoderirse de Jinn 

Muertos. Heridos. 
- -  

Division Ilooker. . 327, 2,469, 

Cuerpo de ejercito 
de Franklin. . .  338, 2,433, 

Division Sumner. . 480, 4,150, 
Ingenieros. . . .  7, 433 

Total. . .  1,152, 9,101, - 

Estraviadoa. TOTAL. 
posicion casi inespugnable (* *). Segura- 

(') El general Longstreet manifestaba en el parte que 
sus p8rdiclas eran las siguientes: 

Muertos.. . . . . . . .  251 
Heridos. . . . . . . . .  1,516 
Estraviados. . . . . . .  127 

Total . . .  1,804 

El general Jackson daba las siguientes cifras : 

che á ]os veintiocho años de edad, v en vis- ( varios oficiales de distincion. 

De todas estas pérdidas ninguna fué segu- 
ramente tan sentida como la del maj7or ge- 
neral Jorge D. Bayard , jefe de la  caballería 
unionista, que, herido mortalmente de un 
casco de metralla, murió aquella misma no- 

. . . . . . . .  Muertos.. 344 

Heridos. . . . . . . . .  2,545 
Estraviados. . . . . . .  526 

Total . . .  3,415 

Lo cual da para ambos jefes una pérdida de cinco mil 
trescientos nueve hombres entre los cuales se  contaban 

que le profesaban la mas tierna amistad. 
El  general Lee aseguraba en su parte 

oficial no haber perdido sino mil ochocien- 
tos hombres, pero esto no debe ser exacto, 
pues solo de los partes de Longstreet y de 
Jackson resultan cinco mil bajas, que sin 

' U 

peras de casarse Su muerte 
causó un dolor profundo á muchas personas 

((Nuestros dos primeros ataques fueron rechazados, si  
bien pudimos conservar una parte del terreno donde s e  
trabb el combate. 

»Aquella misma noche recorria el campamento, y como 
estuve con los oficiales y soldados hasta el amanecer, pude 
observar que por lo general no se deseaba renovar el ata- 

(") En el testimonio presentado por Burnside ante la 
comision de guerra para dar cuenta de su conducta, decis 
10 siguiente, entre otras cosas: 

que & la mañana siguiente. 
,Entrado ya el día volvi á mis cuarteles, y despues de 
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mente se liubiera presenciado una segunda ( se llevó á cabo durante l a  noche del 15 sin 
carnicería ta,n espantosa como la primera, 
pero gracias á las prudentes y oportunas 
advertencias del general Sumner, que nun- 
ca se quedaba atrás cuando se trataba de 
atacar al enemigo, y merced igualmente á 
las protestas de todos los jefes del ejercito, 
no se inciirrió en semejante locura, y Burn- 
sidc cedió, evitzinclose así un sacrificio inirtil 
que hubiera costado mucha sangre. 

En los dias 14 y 15 ambos ejércitos conti- 
nuaron en sus ~aespectivas posiciones, uno 
en l~resencia de otro: Lee se fortificaba cada 
vez mas, por si acaso le atacaba el enemigo, 
pero al fin Burnside resolvió cruzar el rio 
con todas SUS tropas, escepto el cuerpo de 
ejército de Hooker, á fin de seguir ocupando 
a Fredericksburg. Sin embargo, habiéndole 
indicado aste último jefe que no seria posible 
conservar la ciudad, Burnside resolvió reti- 
rarse con todas sus tropas,'cuyo movimiento 
coiiversar Inrgainente con el general Sumiier, manifestéle 

quc deseaba que ii la iiinliann siguiente se  formase en co- 

lumnas de ataque el cuerpo de ejército que yo mandaba 

antes, compucsto de uilos diez y ocho rcgimieiitos, á fin 
de asaltar las lineas dcl enemigo. En mi concepto, estos 

regimientos, sucediéndose rbpiclaii~cnte unos L otros en el 

atnquc, poclrian apoderarse del muro de piedra y de las 

bateriac mas pri>ximas, obligando al enemigo á pasar á su 

segunda linea de defensa sin darle tiempo para romper el 
fuego. Dicho esto me separé del general Sumner en esta 

inteligencia, previniéndole diese la órden, que en efecto 

fue comunicada, formandose al efecto la. columna de 

ataque. 
»A la macana siguiente, poco antes de que la columna s e  

pcsiera en marcha, acercóse i mi Sumner y me dijo: «Ge- 

neral, yo espero que desistireis del ataque, pues tengo en- 
tendido que no lo aprueba ninguno de los jefes, y por mi 
parte creo que podrá ocurrir un segundo desastre.)) Seme- 
jzntc advertencia hecha por un hombre como Sumner, que 

siempre deseaba ser el primero en acometer al enemigo, 

cuando era posiblc, me liizo vacilar, y dando Órden para 
que no avanzase la columna, mandé llamar a los demás 

jetes a fin de consultarlos. Todos ellos se declararon una- 

nimemente en contra del ataque, incluso el mismo general 

Frankin, y en vista de ello, desisti de mi proyecto, com- 

prendiendo que no debia yo cargar solo con toda la res- 

ponsabilidad, aun cuando creyera que nuestras tropas po- 

.drian apoderarse de la posicion del enemigo.) 

sufrir pérdida alguna de consideracion. En 
la plaza solo quedaron algunos heridos de 
gravedad y una considerable cantidad de mu- 
niciones, de cuya custodia se encargaron va- 
rios piquetes, pero Franklin no perdió un 
solo hombre ni abandonó un cañon que pu- 
diera servir de trofeo de aquella sangrienta 
victoria, Los federales tuvieron tambien la 
precaucion de recoger sus puentes á fin de 
evitar que el enemigo pudiera utilizarse de 
ellos. Al dia siguiente los separatistas vol- 
vieron á ociipar á Fredericksburg, disper- 
sando á los piquetes federales, y desde enton- 
ces ambos ej6rcitos quedaron separados por 
el Rappahannock, que siempre liabia sido el 
límite y la linea diviseria de dos reinos 
hostiles. 

Antes de efectuar este movimiento, los 
federales esperaban ser acometidos por los 
separatistas, pero Lee no creyó prudente 
abandonar su posicion ni atacar las baterías 
enemigas situadas en la  orilla izquierda, es- 
~oniéndose á un desastre, como el de que 
fueron víctimas los unionistas. Seguramente 
ignoraba el general Lee cuán numerosas 
eran las pérdidas de sus enemigos, pero aun 
cuando lo hubiese sabido, era natural que no 
quisiera arriesgarse á sufrir una derrota 
despues de obtener tan ruidosa victoria. El  
general Jackson lo aconsejó así, y este conse- 
jo era tan acertado como prudente: hacer 
avanzar á las tropas, arrostrando el fuego de 
la artillería enemiga, convenientemente si- 
tuada en la  orilla opuesta del Rappahan- 
nock, era imitar l a  torpeza en que incur- 
rió Burnside, y Lee no podia aventurarse 
á perder quince mil hombres como lo hi- 
cieron los federales (*). Así pues, el jefc 
- 

(') La Órden general del dia publicada por Lee con fe- 
cha 21 de diciembre, en la cual felicitaba al ejercito por S 

victoria, decia entre otras cosas lo siguiente : 
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separatista no se opuso á que el enemigo1 dentes imprevistos, debia recaer sobre el 
emprendiera la retirada por sus frágiles 
puentes sin molest,arle en lo mas mínimo, y 
bien hubiera podido decirse que Lee sabia 
mejor vencer que aprovecharse de 1a.victoria. 
De todos modos, preciso es reconocer que su 
reciente triunfo bastaba por el pronto para 
satisfacer su amor propio, pues además de la 
gloria de haber desbaratado los grandes pro- 
yectos del general iinionista,, sus pérdidas 
eran insignificantes comparadas con las que 
sufriera el enemigo. 

La derrota de los federales, precisamente 
cuantlo se acababa de confiar el mando del 
ejército á Burnside, causó en el Norte una 
profunda sensacion, y como es natural, las 
Cámaras federales se ocuparon del hecho, 
disponiéndose acto continiro que se abriera 
un informe á fin de averiguar de parte de 
quién estaba la falta. Al principio se desig- 
naba á Franklin, á quien se acusó de no ha- 
ber obedecido 1a.s órdenes del general en jefe, 
dando lugar con esto d que el ejército qiie- 
dara derrotado en vez de obtener una bri- 
llante victoria. Ahora bien, esta acusacion, 

mismo general en jefe. No era preciso de nin- 
gun modo atacar de frente uria posicion tan 
fuerte como la de los separatistas, pues pres- 
cindiendo de que no se aseguraba la retirada 
á todas las tropas que tomaran parte en la 
accion , Iiacíase preciso dejar muchas fiier- 
zas ociosas para guardar los puentes, y tam- 
poco era posible emplear convenientemente 
la artillería. El general Biirnside debió lia- 
berse propuesto desalojar á, Lee maniobran- 
do sobre sus flancos, y al decir esto, no es 
nuestro propósito acusar á este jefe, cuyos 
errores mas bien parecen proceder de una 
falta de esperiencia para conducir un gran 
ejército, que de una, falta de celo, de energía 
6 de valor. Burnside habia preparado su 
ataque bastante de antemano, y tina vez co- 
menzada la accioii, di6 pruebas de actividad, 
de valor y de sangre fria, pero esto no podia 
compensar el defecto de sus primeras dispo- 
siciones, ó mas bien la ausencia de estas:. 
aun cuando se tenga e! mejor telégrafo del 
mundo, no bastaria para dirigir la ztccion de 
catorce divisiones formadas en dos grandes. 

que comenzó á circular desde el dia siguien- 1 columnas, cuando los jefes no saben exacta- 
te á la batalla y se publicó.en los periódicos, 
carecin de fundamento , como ya compren- 
derán nuestros lectores, pues sabido es que 
Frariklin no faltó á la obediencia ni dejó de 
tener energía,; la falta, si falta se habia co- 
metido, y en el caso de no achacarla d inci- 

«El nuriieroso ejbrcito enemigo terminó sus prcparati- 
vos de ataque sin interrupcion alguna, y clib 13 batalla en la 

mente lo que se espera de ellos y lo que de- 
ben hacer. 

Por lo demás, Burnside no trató de echar 
la culpa á nadie, y muy lejos de esto, cargó 
con toda la responsabilidad al redactar su 
informe para el general Halleclc , si bien se 
asegura que en cartas confidenciales dirigi- 
das a1 Gobierno, se quejó de algunos de siis 

tuvieron el choqiie, y las columnas enemigas, destrozadas 
y desbaratadas, retrocedieron en desórden enmedio de una 
carnicería tan espantosa, que se  dieron por muy contentos 
con evitar la muerte todos aqiiellos que avanzaron coiitan- 

llora que le  pareció mns concenienle y en el terreno ele- 

gido por  stis jefes. 
»Veinte inii homlxes de nuestro valeroso ejercito 

do como segura la  victoria.) 
Vemos que esto no es del todo exacto y nos parecc que 

cstas erróneas agreciaciones no dicen bien en un gran sol- 

- .  - 

oficiales, especialmente del general EIoo1;er. 
qiie parecia empeñado en hacerle la contra.. 
Semejante estado de cosas no podia menos 
de ocasionar una crísis entre los diversos 
jefes, y en efecto, estaba niuy cercano el dia 
en que Hurnsicle debin dejar el niando del 
ejército del Potomac. Mientras que las tro- - 

il;itlo 7 jef:: de tanta nota coino Lee. 1 pns se reorganizaban y su jefe formaba nue- 
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vos planes de campaña, contimiiibanse las 
averiguaciones, tanto oficial como oficiosa- 
mente, acerca de la conducta de Burnside, 
y llegó el caso de que todos los oficiales 
superiores del ejército, en liso de su derecho, 
hicieran al Gobierno sus observaciones por 
escrito, hasta el punto de que, molestado 
ya el Presidente, mandó llamar á Burnside 
á Washington á fin de que manifestara cuál 
era el espíritu que predominaba en el ejér- 
cito. A consecuencia de esto, celebraron am- 
%os una larga conferencia, y al dia siguiente 
volvió el general d reunirse con sus tropas, 
pero no quiso continuar las operaciones mi- 
litares sin purgar á su ejército de los ele- 
mentos de oposicion é indisciplina que parali- 
zaban sus esfuerzos poniéndole en mal lugar 
"con el Gobierno de Washington. Esto sobre 
todo f ~ l é  lo que le indujo á redactar su ór- 
den general, número 8, por la que relevaba 
del servicio á ciertos jefes, entre los que 
se contaban los generales 1-Iooker, Brooks, 
Newton, Franklin, Smith, Cochrane, y Tay- 
lor, pero antes de publicarla, y siguiendo el 
consejo de un amigo, quiso someterla al 
Presidente para su aprobacion. 

Disgustado por el mal giro que iba toman- 
do este asunto, aunque convencido de la opo- 
sicion sistemática que se hacia contra Biirn- 
side, incompatible con la unidad y armonía 
que deben existir en todo ejército, el Presi- 
dente Lincoln reflexionó durante algunos 
dias, pero persuadiéndose al fin de que el gene- 
ral en jefe no consiguiria triunfar de los obs- 
táculos que podrian presentdrsele, decidióse 

a sacrificar á Burnside, y en 25 de 
1863. 

enero le notificó que no se aprobaba 
su órden, número 8, y que por lo tanto que- 
daba aceptada szc dimision. E l  general Burn- 
side quiso protestar y hacer público que él 
no dimitia, mas le aconsejaron que no diese 
ningun paso, y al fin se convino á servir 
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1 donde el Gobierno tuviera d bien enviarle. 
De este modo cesó Burnside en el mando del 
ejército del Potomac. Tambien Franklin fué 
relevado de sus funciones, mientras el gene- 
ral Hooker, que no habia tomado parte en la  
jornada del 13 de diciembre, obtuvo 
el inando en jefe del ejército del Po- 1862. 

tomac. E l  general S~imner pidió permiso 
para retirarse del servicio, y poco despu8s 
murió en Syracusa á los setenta y dos afios 
de edad. 

E l  norilbramiento del general Hooker, uno 
de los veteranos del ejército regular y tam- 
bien de los voluntarios, fué acogido favora- 
blemente por las tropas y por el pais, y de 
este modo el Gobierno, que como era natu- 
ral, atendia sobre todo á sus intereses, llegó 
á desembarazarse sin gran esfuerzo de cua- 
tro generales de encontradas opiniones 
diversa popularidad, es decir, de Mc Clellan, 
Porter, Burnside y Franlilin, quedando en 
lugar de estos el general Hoolier, quien, se- 
gun dicen, participaba de las opiniones del 
Presidente en las cuestiones políticas que 
comenzaban á dividir al Norte. La reputacion 
de este jefe era entonces muy grande, acaso 
un poco exagerada; escelente táctico y buen 
soldado, nadie dirigia mejor que él un 
ataque contra el enemigo, pero el mando su- 
premo exige otras cualidades que Hoolrer 
no poseia en alto grado. No obstante, espe- 
rábanse de él prodigios, y sobre todo que 
continuaria con vigor las operaciones de la 
campaña, lo cilal parecia dispuesto á cum- 
plir el nuevo general en jefe, separa- 
do solo entonces de su enemigo por 
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el Rappahannock, en cuyas orillas estable- 
cieron ambos ejércitos sus cuarteles de in- 
vierno hasta fin de abril. 

Cuando el general Hooker se encargó del 
mando del ejército del Potomac, vid que es- 
taba conipletamente desmoralizado y que era 
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preciso restablecer la disciplina entre las 1 allá de la via férrea de Orange y Alejandría, 
tropas, pues no pasaba dia sin que deserta- 
ran cuando menos doscientos hombres, aten- 
dido que muchos soldados recibian clandes- 
tinamente trajes de paisano de sus parientes 
y amigos á fin de facilitar su fuga y retirarse 
de un servicio de que ya se iban cansando. 
Segun los registros de filiaciones, resultaban 
ausentes nada menos que dos mil novecientos 
veintidos oficiales y ochenta y un mil no- 
vecientos sesenta y cuatro subalternos entre 
sargentos y soldados, muchos de los cuales 
se hallaban seguramente enfermos en sil 
hospital respectivo, si bien era de creer que 
la mayoría habia desertado (*). El general 
Hooker consagró los dos primeros ineses á 
restablecer la disciplina, perfeccionar la or- 
ganizacion y enardecer el espíritu de sus 
tropas, y en esto procedió con tal tino, que 
muy pronto tuvo un ejército, que tanto por 
el número de soldados como por sus buenas 
disposiciones, era superior á cuantos se ha- 
bian visto en aquel continente ? .  escepto, no 
obstante, el que mandaba Mc Clellan du- 
rante los tres primeros meses de 1861. Este 
ejército se componia de unos cien mil infan- 
tes, diez mil artilleros y trece mil ginetes, 
siendo cle advertir que hasta entonces no se 
habia visto un cuerpo di! caballería nias lu- 
cido en todo el territorio americano, pues 
como en el Sur empezaban á ser muy esca- 
sos 10s c~iballos y el forraje, no era fácil or- 
ganizar un cuerpo de este arma que pudiera 
competir con el del Norte. 

Terminados ya todos los preparativos, 
Hooker destacó á Stonenian en 13 de 
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abril con la  mayor parte de SLI caba- 

llería, previniéndole cruzara el rio por mas 

(.' ) Asi se consignaba en el informe del general Hoolrer, 
pero es  de creer que en este enorme total se  comprendian 
todos aquellos que desertaron del ejército desde la organi- 
zacion de este, así como tambien los enfermos y heridos que  
se hallaban en los hospitales. 

á fin de atacar á la caballería separatista al 
mando de Hugo Lee, que en su concepto 
constaba de unos dos mil ginetes. Hecho es- 
to se apoderaria de Gordonsville, en cuyo 
punto, así como en todo el espacio que se es- 
tiende entre Fredericksburg y Richmond, 
debia cortar los telégrafos, interceptar las 
comunicaciones y destruir los puentes, hos- 
tigando lo mas posible al ejército enemigo, 
que á no dudarlo se retiraba entonces hácia 
Richmond . El espíritu de las instrucciones 
comunicadas á Stoneman podia traducirse 
del modo siguiente: 

«Sea siempre vuestra divisa pelear, y no 
abandoneis un momento la  lucha, teniendo 
presente que el tiempo es precioso para nues- 
tros jefes. 

vos corresponde, general, tomar la ini- 
ciativa de las operaciones de ese grande 
ejército, y de vuestro acertado mando y re- 
conocida pericii, depender6 seguramente el 

1 éxito de la campaña. No olvideis que la ce- 
leridad, la audacia y la resolucion son el to- 
do en la guerra, especialmente tratándose 
de empresas como la que teneis ahora el en- 
cargo de acometer., . 

La caballería unionista se puso inmediatn- 
mente en marcha en direccion al Oeste, 
destacando de vanguardia una division, 
pero habiendo empezado d llover copiosa- 
mente, creció de tal modo el rio , que fué 
preciso enviar un parte para que volviera; 
tina série de esas tempestades, tan comunes 
en elmes de abril, puso en tal estado los cami- 
nos, á cz,iisa sobre todo de la inipetuosidad de 
las corrientes, que se creyó necesario aplazar 
el movimiento haste el 28, lo cual fué muy 
acertado, pues entonces precisamente, el ge- 
neral separatista Longstreet, destacado por 
Lee con tres divisiones, se dirigia contra el 
general Pecl;, situado cerca del rio Jacobo. 



CAP. XIII. ESTADOS-Uh7DOS. 445 

El dia 28, pues, las columnas franquearon ' pues se hizo creer a'l enemigo que se trataba 
el Rappahannock por el vado de Kelly , á ! de cruzar por mas abajo de Predericksburg: 
cuatro 6 cinco millas mas allá de la confl~ien- 1 la division Sedgwick se encargó de echar los 
cia de este rio con el Rapidan; desde este 
punto el ala derecha se dirigió hácia el Sur 
marchando siempre en dos columnas, Mes- 

ejército de Couch se aproximó, cuidando de 1 el enemigo, reuniéronse todas las fuerza,s en 

puentes, protegida por las de Reynolds y 
Siclrles, y terminada la operacion al amano  
cer del dia 29, cruyj primeramente la divi- 

de por la izquierda, y Howard y Slocum por 
la derecha. El primero cruz6 el Rapidan por 
el vado de Ely's , el segundo por el de Ger- 
mania Mills, y ambos se reunieron luego en 
Chancellorsville. Entre tanto el cuerpo de 

sion Brooks, la cual dispersó los piquetes 
que luego encontró al paso, despejándose el 
camino para las demás tropas. Acto conti- 
nuo se recogieron los puentes, y sin mas no- 
vedad que haber cambiado algunos tiros con 

ocultar su movimiento lo mas posible, á los 
vados de la Union y de Banks, dispuesto á 

la  orilla opuesta, de modo que Hooker se 
vió al fin al frente de unos setenta mil hom- 

cruzar cuando los protegiese la  vanguardia, 
y llegado el momento, sin que ocurriese con- 
tratiempo alguno, Couch pasó A la  orilla 

bres concentrzldos en Chancellorsville y sus 
alrededores. Solo Sedgwick tenia á sus ór- 
denes ~eint idos  mil infantes, mientras el 

opuesta por un puente de barcas sin perder 
un solo hombre. El general Hooker inspec- 
cionaba desde Morrisville este movimiento. 

general Gibbon, que seguia en su .campa- 
mento de Falmouth , custodiando los depósi- 
tos de Arma,s y municiones, contaba lo me- 

Chancellorsville, que ni siquiera puede 
llamarse pueblo, pues no se encuentra allí 
mas que una sola casa, que es un magnífico 

nos con seis mil, de modo que en aquel punto 
reunian los federales un ejército de cerca de 
treinta mil hombres. 

edificio de ladrillo con varias dependencias, 
se hallaba á unas doce millas al Oeste de 

No puede negarse que Hooker habia pro- 
cedido con mucho tino y acierto en esta 

Fredericksburg ; dos malos caminos condu- 
cen á los vados de la Union y de Banks, y en 
los alrededores se estienden vastísimos bos- 

primera operacion, pues con tal sigilo se 
practicó el movimiento, que Lee no tuvo 
tiempo de apercibirse, y el paso del Rappa- 

ques muy distintos entre sí, pues mientras 
los unos son muy espesos, los otros pueden 
cruzarse fdcilmente. 

hannock se efectuó sin perder un solo hom- 
bre. E l  general Hooker estaba tan contento 
como si hubiese alcanzado una gran victo- 

Alrededor de la casa de Chancellorsville 
hay una llanura cultivada que se estiende há- 
cia el Oeste; en la  direccion de los vados se 

ria; tanto es así, que se le oyó decir: « Ten- 
go al ejército de Lee en una mano y al de 
Richmond en otra,» y para dar á conocer al 

elevan algunas colinas, y entre estas serpen- 
tea un riachuelo afluyente del Rappahan- 

ejército su satisfaccion, publicó la siguiente 
órden del dia: 

nock. Tal  era el punto que Hooker habia 
elegido para establecer el centro de una po- 
sicion defensiva, así como tambien su cuartel 
genera,]. 

TOMO 111. 56 

«Cuartel general del ejército del Potomac. 

» Campamento cerca de Falrizouth , 
» Abril 30 de 1863. 

E l  importante movimiento de los federales 
se habia llevado á cabo con el mayor acierto, 

»El general en jefe tiene el: gusto d e  anun- 
ciar al  ejército que las operaciones de estos 



4-46 HISTORIA 

tres ílltimos dias nos aseguran la victoria, 
pues el enemigo se verá precisado á retirar- 
se sin aceptar la lucha ó á salir de sus líneas 
de defensa para presentarnos la batalla en el 
terreno elegido por nosotros, en cuyo caso es 
segura su destruccion.. El  movimiento lle- 
vado á cabo equivale casi á una brillante 
victoria. 
, Por órden del general Hooker, 

r> El Ayudante general, 
5'. Guillermo. Asst. » 

No se comprende, sin embargo, por qué 
Hooker, que contaba con un ejército tan nu- 
meroso, se detenia en Chancellorsville, don- 
de por órden suya se construian á toda prisa 
atrincheramientos. ~ P O P  qué ponerse á la de- 
fensiva en vez de marchar contra Lee para 
acometerle en sus líneas mismas antes de de- 
jarle tiempo de prepararse al ataque y á la 
defensa? Parece ser que Hooker estaba per- 
suadido de que en aquella posicion tenia 
estrechados á los separatistas de tal modo, 
que estos se verian obligados á batirse con 
desventaja ó á emprender la retirada apre- 
suradamente; esto es á lo menos lo que se 
desprende de su órden del 30 de abril. 

Los vados del Rappahannock, que se ha- 
llan hácia Fredericksburg, estaban custo- 
diados por el general Anderson con tres bri- 
gadas compuestas de ocho mil hombres, pe- 
ro Hooker habia tomado sus medidas tan 
acertadamente, que no dió tiempo á los sepa- 
ratistas para pedir refuerzos, y de este modo 
Anderson hubo de retirarse rápidamente por 
no contar con suficientes fuerzas para opo- 
nerse al paso del enemigo. 

E l  general Lee, no obstante, vigilaba aten- 
tamente á sus contrarios, y hasta averiguar 
cuáles serian los designios de Hoolrer per- 
maneció tranquilamente en sus líneas, limi- 
tándose á practicar reconocimientos en los 
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alrededores. Ya el 29 supo lo que proyecta- 
ban los federales, así como tambien que estos 
se habian dividido en dos grandes columnas 
con objeto de cogerle entre dos fuegos de 
frente, acometiéndole al mismo tiempo por la 
izquierda, y entonces, con esa prontitud y 
esa rapidez de comprension que le distin- 
guian, el general separatista no perdió tiem- 
po en aprovecharse de las ventajas que le 
ofrecia su posicion central. E1 29 reforzó su 
izquierda,, al mando del general Anderson , 
con dos columnas que debian replegarse á la 
mitad del camino de Chancellorsville, y el 30 
marchó sobre este punto con todas sus f~ier- 
zas, compuestas de unos cincuenta mil. 
hombres, sin dejar en las alturas de Frede- 
ricksbi~rg mas que algunos cañones y una 
escasa fuerza á las órdenes del general Barlrs- 
dale. Cuando supo Lee que los federales ocu- 
paban una buena posicion en Chasncellorsvi- 
lle, resolvió no dirigir el ataqile principal 
por su frente, y pareciéndole que para con- 
tener al enemigo bastarian dos divisiones, 
dispuso que el general Jackson, con el grueso 
de las fuerzas, diese un rodeo para acometerle 
de improviso por su flanco, rechazándole 
hasta el rio. 

Esta maniobra, tan hábilmente combina- 
da como llevada, á cabo, obtuvo el mejor 
éxito: en la noche del 30 comenzó el gene: 
ral Jackson su movimiento con las tres 
divisiones de A. ~ i l l ,  Rhodes g Trimble, en 
tanto que Lee desplegaba en ala delante de 
Chancellorsville las divisiones de Anderson 
y Mc Laws. El 2 de mayo por la mañana 
se hallaba ya Jackson ocupando sus posicio- 
nes, donde esperaba solo la órden de atacar 
al enemigo. 

Habiendo practicado los federales un re- 
conocimiento en direccion á Fredericksburg, 
sin encontrar á enemigo alguno, el general 
Hooker dispuso que avanzara la tercera di- 
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vision de Sykes, apoyada por otras fuerzas 
que, separándose un poco, se dirigieran hácia 
la parte Oeste de Chancellorsville. Sykes 
resolvió entonces avanzar dos ó tres millas 
mas hácia la ciudad, pero apenas hubo recor- 
rido una, cuando encontró numerosas fuer- 
zas enemigas, y se trabó una obstinada refrie- 
ga en la que resultaron numerosas'pérdidas 
por ambas partes. Los separatistas estendie- 
ron su línea con la intencion de flanquear á 
los federales, mientras Sykes trataba, aun- 
que en vano, de reunirse con la division 
Slocum por su derecha, nias no pudiendo 
conseguirlo, y habiéndose destacado al ge- 
neral Warren para que llevara un parte á 
Hooker, éste envió á Sykes órden de retirar- 
se, lo cual se hizo sin sufrir grandes pérdi- 
das, á pesar de que el enemigo seguia de 
cerca S la retaguardia de los federales. Ve- 
mos pues que en el primer encuentro no era 
á Hoolrer á quien tocaba proclamar la victo- 
ria, y á fe que no era este muy buen prece- 
dente para conservar su prestigio. Apenas 
llegada la noche, los bosques que se esten- 
dian frente á la posicion de los federales se 
hallaban literalmente infestados por los tira- 
dores del ejército separatista, y en la cima de 

las colinas veíanse sus baterías, que 
1863. 

rompieron el fuego sobre Chance- 
llorsville en la mañana del sábado 2 de 
mayo. 

La division Sickles, que acababa de llegar 
de Fredericksburg, habia pasado á reforzar 
el centro del ejército federal, pero como á 

las ocho de la mañana llegase Birney con 
una division y manifestara que los separa- 
tistas adelantaban como para atacar el cen- 
tro, Hooker di6 órden de avanzar á Sickles 
y su division , apoyada por algunas fuer- 
zas nias, á fin de hacer frente al enemigo en 
caso necesario. A las diez de la mañana 
dispuso Birney que la batería de Clark rom- 
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piese el fuego sobre los tiradores del enemi- 
go, 10s cuales se dispersaron bien pronto 
desordenadamente, y una hora despues Sic- 
kles mandó á Birney que atacara á la pri- 
mera columna de los confederados; dos ba- 
terías, convenientemente situadas, y una 
vigorosa carga, bastaron para rechazar á 
la columna enemiga, que dejó quiilientos 
prisioneros en poder de los federales. La 
noche puso fin al combate, pero ya una 
parte de las tropas unionistas ocupaba todo 
el camino por donde poco antes pasaran las 
tropas de Lee. 

De repente, numerosos fugitivos, proce- 
dentes de la retaguardia de Birney, trajeron 
la  noticia de que acababa de ocurrir un grau 
desastre. Un movimiento simulado de los 
separatistas habia hecho creer al general 
Howard que estos se retiraban hácia Rich- 
mond, pero bien pronto debieron convencer- 
se los federales de lo contrario. El general 
Stonewall Jaclrsonacababade desembocar del 
bosque repentinamente á la cabeza de vein- 
ticinco mil hombres, y sus columnas de ata- 
que invadieron en un abrir y cerrar de ojos el 
campamento enemigo, lanzando gritos atro- 
nadores. La division Devens, que formaba la 
estrema derecha de los unionistas, sorpren- 
dida ante aquel imprevisto ataque, apenas 
tuvo tiempo para replegarse despues de las 
primeras descargas, en una de las cuales 
quedó gravemente herido su jefe, y en el ma- 
yor desórden comenzó á retirarse hácia el 
camino de Chancellorsville con objeto de 
reunirse al  general Schurz, pero esta division 
ya no estaba en su puesto, acaso por haber 
tenido que retirarse tambien. El regimiento 
de Connecticut, uno de los que mas se resis- 
tieron, sufrió considerables bajas, entre las 
cuales se contaban dos coroneles y otros ofi- 
ciales distinguidos; el desórden era espanto- 
so, comenzaba á cundir el pánico, y á pesar 
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de los sobrehumanos esfuerzos de los jefes, 1 carga contuvo por algunos momentos á los 
no fué posible contener á las tropas y reunir 1 separatistas, dando tiempo á Pleasanton pa- 
á los fugitivos, que en la  mayor confusion se / r a  formar una batería, sobre la cual espera- 
dirigieron á Chancellorsville, alarmando con / ba que avanzase el enemigo. 
esto á todo el resto del ejhrcito. 1 No tardó este en hacerse esperar: los ba- 

Sickles se estaba preparando para un gran 1 tallones confederados ocupaban el bosque, y 
- 

ataque, y ya habia obtenido que Hooker le 1 como iba aproximdndose la noche, recurrie- 
enviara un refuerzo de mil ginetes de la ca- 
ballería de Pleasanton, cuando recibió la no- 

ron aquellos á la reconocida estratagema 
(harto frecuente por una y otra parte) de 

ticia de la derrota de Howard, noticia á que 1 desplegar una bandera para hacer creer que 
no queria dar crédito porque no habia oido 1 eran amigos. El general Plessanton envió 
descarga alguna, pero de cuya certeza pudo 
convencerse bien pronto. No solo estaban 
derrotadas las tropas de Howard, sino que los 

- - 

un ayudante para que averiguara si era cier- 
to, pero un momento despues los árboles del 
bosque parecieron agitarse al estruendo de 

- - 

triunfantes separatistas se dirigian ya sobre 1 la fusilería, y los separatistas se lanzaban zi 
su retaguardia, de tal modo, que cuando en- 
vió á pedir refuerzos á Hooker, éste le con- 

la carga á fin de apoderarse de los cañones, 
que sembraban la muerte en sus filas, sin que 

testó que no era posible, pues los necesitaba 1 les fuera posible conseguir su objeto. 
él para hacer frente al enemigo é impedirle 
que se apoderara de Chancellorsville. 

Enfrente de la batería de Pleasanton cayó 
mortalmente herido el intrépido general Sto- 

La situacion de Sickles era verdaderamen- ( newall Jackson , y segun se dice, por' sus 
te critica, aun cuando contaba con sus dos 
divisiones y su artillería, pero en aquel mo- 

- 

mento llegaba Pleasanton con parte de su 
caballería, reuniendo á los fugitivos, y ha- 

propios soldados, pero como eran tan repe- 
tidos los disparos de la artillería y tan densa .. 

la oscuridad, es probable fuera víctima, como 
-otros muchos, de las balas enemigas (*). Los 

biéndosele dicho que era preciso dar una 1 

poner sino de quinient6s ginetes para conte- 
ner á los veinticinco mil hombres de Jack- 
son, pero es preciso que acometais al enemigo 
en esos bosques y que ganeis tiempo mien- 
tras yo sitúo algunos cañones; es preciso que 
lo hagais cueste lo que cueste., El  noble pa- 
triota comprendia harto bien que aquella era 
su sentencia de muerte, pero sonriendo con 
calma, no contestó mas que estas dos pala- 
bras:  LO haré! Diez minutos despues el ma- 
yor Keenan, acribilladode heridas, exhalaba 

A A 

carga, volvióse Pleasanton hácia el mayor 
Keenan, y le dijo : «Mayor, no podemos dis- 

el ultimo aliento en el campo del honor, y á 
su lado caia tambien la  mayor parte del re- 
gimiento, completamente destrozado, pero la 

(') Eri la vida de Stonewall Jackson, escrita por un ciu- 
dadano de Virginia, s e  dice lo siguiente al referir su desgra- 
ciado fin: 

«El general Jackson orden6 a Hill que avanzara con su 
division, reservando sus tiros a menos que avanzara la ca- 

ballerin enemiga, y entonces, con ese ardiente entusiasmo, 
con ese espíritu guerrero que encubria su aparente calma, 
lanzóse en lo nlas recio de  la pelea. Tal era su ardor en 
aquel critico momento, y tal s u  ansiedad por observar los 
movimientos del enemigo, a quien ocultaba la  espesura del 

bosque y la densa oscuridad de la noche, que se adelantb a 

sus soldados, esponiéndose al peligroso fuego de los tira- 
dores federales. 

»Tan grave era el peligro en aquellos instantes, que uno 
de los oficiales de s u  estado mayor esclamó acercándose a 
e l :  ((General, ¿no os parece que seria mejor retiraros de 
este sitio?-El peligro esta en todas partes, contestb Jack- 
son; id a decir 5 Hill que avance a paso de carga!)) 

Poco despues de haber dado esta 6rden , Jackson, segui- 
do de  s u  estado mayor y de su escolta, volvia B reunirse con 
cl grueso de las fuerzas, pero desgraciadamente era tal la 
oscuridad (esto sucedi6 entre nueve y diez de  la noche), 
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prisioneros cogidos por la caballería de Plea- .I y buen criterio, sino tambien SLI heróica in- 
-santon le dijeron bien pronto que Jackson 
estaba niortalmente herido, haciendo men- 
cion de otros oficiales notables que cayeron 
á su lado. Puede ser muy bien, no obstante, 
que efectivamente los soldados de Jackson 
hicieran fuego sobre su escolta creyendo que 
era una avanzada del enemigo. De todos mo- 
dos, semejante pérdida era la mayor que 
podia sufrir cualquiera de los dos partidos 
tratándose de un solo hombre, pues si bien 
el general Sidney Johnston era hombre de 
profundos conocimientos militares y raro 
talento, no ejercia, sin embargo, sobre sus 
tropas esa influencia que tuvo siempre Jack- 
son, ese don especial de enardecer á sus sol- 
dados, que admiraban, no solo su claro juicio 

que los separatistas creyeron que aquellos ginetes eran ene- 
migos, y en su consecuencia, los tiradores, que estaban a 
derecha e izquierda del camino, hicieron fuego, resultando 
de esta equivocacion un triste desenlace. E1 capitan Bos- 

well, del estado mayor de Jaclcson, cayó muerto, y su caba- 
llo le arrastró hasta las lineas confederadas; el coronel 
Crutchfield quedó herido de gravedad, y con él dos ayudan- 
tes que fallecieron á las pocas horas, y el general Jackson 
recibió. tres heridas, de  las cuales dos eran mortales. La 
primera bala le atravesó el brazo izquierdo, dos pulgadas 
mas abajo del hombro, destrozando el hueso y rompiendo 
la arteria principal; la segunda le pasó de parte 5 parte el 
mismo brazo entre el codo y la muñeca, destrozándole la 
mano, y la tercera, en fin, penetrando por la palma de la 
mano derecha, le  rompió dos 6 tres huesos. 

Jackson cayó de s u  caballo, y al acercarse el capitan 
Wormly para cogerle en susbrazos, esclamó: «iTodas estas 
heridas me las han hecho mis soldados!)) 

En aquel momento el enemigo avanzó de improviso, y los 
confederados hubieron de abandonar el cuerpo de Jackson, 
pero no sele descubrió, y poco despues cargaron los separa- 
tistas, que entonces pudieron ya retirarle del campo de ba- 
talla sufriendo un fuego mortifero del enemigo. Uno de los 
que conducian la litera cayó muerto de un balazo, y Jack- 
son cayó en el suelo, recibiendo una grave contusion que 
empeor6 aun mucho mas sil estado. El fuego del enemigo 
era tan terrible, que Jackson estuvo aun cinco minutos mas 
espuesto á sus tiros, mas al fin se  le pudo recoger y condu- 
cirle al hospital de Wilderness Run. 

El general Jaclcson milrió ocho dias despues en Guineas 
Station, Q cinco millas del sitio en que cayó herido. Sus res- 
tos mortales descansan en Lexington. 

trepidez. Los ataques de Jackson estaban 
siempre bien calculados, y aquel cuidaba 
muy especialmente de no esponer las vidas 
de sus hombres en empresas inútiles ó dudo- 
sas. E n  sus brillantes hechos de arma.s, la 
casualidad parecia favorecerle á veces, pero 
esto generalmente sucede con aquellos' que, 
como Jackson, nunca se duermen cuando con- 
viene estar despierto y que pueden hacer andar 
á sus tropas cuarenta millas en un dia. Se- 
guramente que todas ias ventajas obtenidas 
por los separatistas en la ruda batalla de 
Chancellorsville no podian compensar la pér- 
dida de un hombre como el general Stonewall 
Jackson. 

Entre tanto, Pleasanton , á quien no podin 
ya  molestar tanto el enemigo, continuaba 
arreglando sus baterías, y ,al fin consiguió 
situar ventajosamente unos c~iarenta caño- 
nes de tal modo, que con el apoyo de Sickles 
érale fácil sostenerse en su nueva posicion. 
Sickles, que se habia puesto ya  en comuni- 
cacion con Hooker, hizo avanzar á media 
noche á la  division Birney, la cual recha- 
zó al enemigo recobrando parte del terreno 
abandonado por Howard , despues de lo cual 
fué á reunirse con las demás fuerzas de Chan- 
cellorsville, pues no habia allí suficiente nú- 
,mero de tropas para hacer frente al enemigo. 
Parece que este movimiento no fué muy con- 
veniente, atendido que los separatistas si- 
guieron de cerca á los federales, cuya infan- 
tería llenaba todo el bosque, hostigándoles de 
tal modo, que hubieron de retroceder con la 
mayor precipitacion, abandonando una pieza 
de artillería. 

E l  ejército de Lee se hallaba concentrado 
casi en su mayor parte a l  frente de Hooker, 
siendo de advertir que el jefe separatista se 

1 hallaba protegido por los bosques que ocul- 
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pas, en tanto que Hooker , desanimado por 
la derrota de Howard, y no sabiendo á 
punto fijo si entre la espesura habia solo 
un regimiento ó una division, no se atre- 
via á esponer á su ejército á un segundo des- 
calabro. 

Al romper el dia, los confederados hicieron 
adelantar fuertes columnas sobre los pun- 
tos mas dkbiles, ciestacando al mismo tiempo 
sus batallones de tiradores, que amenazaban 
á cada momento un ataque, pero luego se 
vió que su principal objeto era avanzar di- 
rectamente sobre Chancellorsville por el 
punto donde acababa de ser derrotado Ho- 
ward. Nunca se habia visto á ningun cuerpo 
de ejército cargar con tanta impetuosidad y 
temerario arrojo como el que mostraron los 
separatistas aquella mañana conducidos por 
el general Stuart: despreciando con la mayor 
indiferencia la muerte, arrojáronse sobre las 
tropas de Sickles, cuyos cañones sembraban 
la niuerte en las filas enemigas, y aunque 
los soldados caian á centenares, eran reem- 
plazados al instante por nuevos regimientos 
hasta que al fin Pickles, á quien se le iban 
acabando las municiones, envió un parte á 
Hooker pidiéndole refuerzos á fin de no per- 
der su posicion. 

El mayor Tremaine ,' portador del mensa- 
je, no pudo hablar al general en jefe porque 
éste acababa de perder el conocimiento: una 
bala de cañon habia partido pocos momentos 
antes una de las columnas de la casa de 
Chancellorsville , sobre la cual se apoyaba 
Hooker, quien cayó al suelo sin sentido, per- 
maneciendo inmóvil, lo cual hizo creer á su 
estado mayor que estaba muerto ó espiran- 
do, y á causa de este contratiempo no pudo 
llevar la respuesta del mensaje. Al ver Sic- 
kles que no llegaban refuerzos, y falto ya de 
municiones, vióse precisado á retirarse 6 su 
segunda línea de defensa, temiendo que seria 

necesario luchar cuerpo á cuerpo si le perse- 
guia el enemigo, pero éste habia sufrido 
tales pérdidas, que pasó media hora antes 
de que renovara el ataque. 

De este modo se perdió un tiempo precio- 
so, y durante una hora estuvo el ejército 
federal sin jefe: el general Couch, que era el 
mas antiguo, pudo haberse encargado del 
mando hasta que Hooker volviera en sí, pero 
vaciló en hacerlo, y aunque French y Han- 
cock acababan de atacar la izquierda del ene- 
migo, que amenazaba el frente de Meade, á 

fin de auxiliar al paso á Sickles si era pre- 
ciso, como este último no recibió refuerzos, 
tuvo que replegarse despues de haber recha- 
zado cinco ataques consecutivos. Poco des- 
pues el ejército federal comenzó á retirarse 
hácia el Rappahannock , dejando á Chance- 
llorsville en poder del enemigo, cuyos caño- 
nes habian convertido su única casa en un 
monton de ruinas. 

Sickles declaró luego ante la comision de 
guerra que solo su cuerpo de ejército y el de 
Slocum sostenian la posicion cuando envió á 
pedir auxilios á Hooker, asegurando asimis- 
mo, que solo con diez inil hombres mas ha- 
bria podido alcanzar la victoria. Si se tiene 
en cuenta el hecho de que Sickles hizo una 
infinidad de prisioneros y de que sus fuerzas 
eran inferiores, fácil es deducir que la posi- 
cion se perdió por un contratiempo imprevis- 
to ó por una mala direccion , pero no por fal- 
ta de valor en los unionistas (*). 

(') Sickles decia en s u  parte oficial : 
((81 terminarse la batalla del domingo, la batería del ca- 

pitan Seeley, que fué la que hizo los últimos disparos en la 

batalla de Chancellorsville, habia perdido cuarenta y cinco 
caballos, y sobre unos cuarenta hombres entre muertos y 
heridos, pero como este oiicial era hombre muy orgulloso y 
de gran ambicion, y tuvo suficiente tiempo para tomar sus  
dos posiciones, cuidó en primer lugar de recoger todos los 
arneses de los caballos, que mandó conducir a las  cañone- 
ras ,  y aun e1 mismo se  llevó en el brazo algunos arreos que 
los soldados descuidaron recoger. Este hecho basta para 



pero ya habia cesado casi el combate en aquel 
punto, pues el general Lee solo se ocupaba 
entonces de Sedgwick, que proyectaba un ata- 
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que contra su retaguardia, ataque que no 
se llevó á efecto por haber enviado Hooker 
una órden previniendo á este jefe que cruza- 

Cuando el general Hooker hubo recobrado 
el sentido, volvió á encargarse del mando, 

ra por Fredericksburg, y avanzase luego por 
el camino de Chancellorsville , batiendo á 

acercaba tambien con su division á la ciudad, 
y gracias á esto, pudo Sedgwick reunir una 
fuerza de treinta mil hombres. Los separa- 
tistas, entre tanto, se concentraban en la 
colina de Ma.rye, donde colocaron varios ca- 
ñones despues de haber quitado los puentes 
echados antes sobre un canal que protegia su 
izquierda. 

Los federales trataron desde luego de apo- 
derarse de la falda de esta colina, y fueron 

todas las fuerzas que tratasen de oponerse á 1 rechazados, pero cuando Sedgwick hubo he- 
su paso á fin de caer sobre la retaguardia 
del general Lee mientras Hooker 'atacaba el 
centro. 

Sedgwick se hallaba ya á mitad del cami- 
no cuando llegó el capitan Warren con un 
parte, manifestando que Hooker se hallaba 
en una situacion crítica y necesitaba de su 
auxilio, por cuya razon di6 órden de con- 
tramarchar, pero al poco tiempo, una nume- 
rosa fuerza del ejército de Lee atacó las tro- 
pas de Sedgwick, impidiéndole que efectuara 
el movimiento proyectado, de modo que al 
amanecer entraba en Fredericksburg , en vez 
de aproximarse á Chancellorsville. Gibbon se 

cho todos los preparativos que creyó indis- 
pensables, hizo avanzar de nuevo sus coluni- 
nas al mando de los generales Howe y Neill, 
y de los coroneles Grant y Seaver, los cuales 
se lanzaron sobre el enemigo con tal resolu- 
cion, que á pesar del nutrido fuego de la ar- 
tillería, eran ya dueños al poco tiempo de la 
posicion, donde se cogieron doscientos prisio- 
neros, algunos cañones y tren de campafia. 

Habiendo reforzado aun mas sus brigadas, 
Sedgwicli dejó á Glbboil en Fredericlísburg 
y se puso en marcha por el camino de Chan- 
cellorsville en persecucion de Barksdale, 
mas al llegar á la iglesia de Salem , los sepa.. 

-- I ratistas aguardaron á pié firme al ver que 
probar que el enemigo no se hallaba en estado de perseguir 
9 los federales.)) avanzaba Wilcoxcon refuerzos, y se trabó un 

a l  general Hancock decia a SU vez lo siguiente, al dar ( combateencarnizado en que fueron inútiles 

tian por el lado opuesto. cuandi  se  dió la orden-de retira- 1 por SU parte, habia destacado á la division de 

cuenta de la retirada del ejército de Chancellorsville: 
((Apostado cerca de la casa de Chancellorsville, pude pre- 

senciar la batalla perfectamente, aunque mis tropas se  ba- 

da,  vi pasar sucesivamente 1a.s diversas divisiones, á las fin de que cerrara el paso á 
que yo no debia seguir por el pronto, pues se  me habia 
mandado que conservase la posicion hasta que todas las así se hizo? y de este 

10s esfuerzos de 10s federales para desalojar 
enemigo de su posicion' genera1 Lee, 

tropas se hubiesen alejado, por cuyo motivo me vi en la 1 continuó la lucha hasta entrada la noche, 
precision de sostener el combate algtin tiempo mas. Como 

tenia muchos caííones, el enemigo que s e  iba concentrando 
en los bosques no se  atrevió a tomar la ofensiva sobre mi 
retaguardia, y creo que a causa de la fatiga de sus tropas 
no lo fue posible atacar. Llegada la hora me puse en mar- 
eha hácia la nueva posicion que se  me designó, que estabz 
a unos tres cuartos de milla del vado de la Union. 

>Inmediatamente comenzamos B fortificar nuestras lineas 
de defensa, mientras el enemigo s e  posesionaba de los bos- 

ques, con la intencion, segun se  vi6 luego, de atacar á 

Sedgwick cuando pasara.0 

pero como la posicion del enemigo era me- 
jor y el número de sus tropas iba aurnen- 
tando á. cada momento, los federales desis- 
tieron de su empeño de reunirse con Hooker, 
despues de haber sufrido considerables pér- 
didas. 

Al amanecer del dia siguiente, 4 de mayo, 
la situacion de Sedgwick era crítica por de- 
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más, pues no solo eran numerosos sus con- 1 Libre ya de Sedgwick, el generalLee mar- 
trarios por su frente, sino tambien por su ala 

izquierda, sin contar que la,s alturas 
1863. 

de Fredericksburg iban coronándose 
de enemigos hasta el punto de componer un 
número al cual no podria seguramente re- 
sistirse. Sedgwick recibió durante el dia va- 
rios partes del general en jefe, pero sobre ser 
aquellos muy vagos, y hasta puede decirse 
contradictorios, revelaban gue Ilooker esta- 
ba indeciso acerca del partido que toma- 
ria (*), sin reflexionar acaso que aquellas 
vacilaciones iban á costarle caras. En efec- 
to, á eso de las seis de la tarde, los separa- 
tistas no temiendo ya la ofensiva, y dueños 
otra vez de las alturas de Fredericlisburg, 
atacaron resueltamente á las tropas avanza- 
das de Sedgwick obligándolas á retroceder 
l-iasta las mismas orillas del Rappahannock, 
donde los federales defendieron su terreno 
desesperadamente. Este últin~o combate cos- 
tó á Sedgwick cinco mil hombres cuando 
menos (**). 

( * )  A la una de la mañana de1 5 de mayo remitió Hoo- 
ker a Sedgwick el siguiente parte:  recibido despacho en 

este momento: retiraos, cubrid el rio é impedid que cruce 

ninguna fuerza. Acusese recibo.0 
Sedgwick obrb en consecuencia de esta Orden,arrostran- 

do un fuego mortifero, pero a las tres de la  tarde recibió 

otro parte en que s e  le decia: (cPodreis conservar la posi- 

cion del rio hacia el Sur s i  es necesario.)) 
( '*) EL historiador Pollard dice lo siguiente al hablar de 

este último combate: 

«El enemigo no estaba aun completamente derrotado; era 

preciso luchar una vez mas, y reconociéndolo asilos fede- 

rales, reunieron durante la noche numerosas fuerzas para 
atacar el alaizquierda de Mc Laws a fin de establecer la 

comunicacion con Hooker por el camino del rio. El general 

Anderson marchó apresuradamente, recorriendo una dis- 

tancia de quincemillas con el objeto de apoyar a Mc Laws, 

y entre tanto el general Lee dispuso que el primero de estos 

jefes diese la vuelta ti la iglesia de Salern y formase sus 

tropas á l a  izquierda de  la division Early. 
»La señal de ataque no se  hizo hasta poco antes de poner- 

se  el sol, en cuya liora nuestras columnas cayeron sobre el 

enemigo como un huracan, aun cuando aquel opuso poca 
resistencia, retirándose a poco en la mayor confusion y des- 

órclen hacia el vado de Banks. Entrada ya la noche, cesó 

chó con todas sus fuerzas contra Hooker, 
quien se hallaba aun en sus poco temibles 
fortificaciones, construidas apresuradamente 
entre Chancellorsville y el Rappahannock, 
pero los separatistas se hallaban ya muy 
fatigados de tantas marchas y combates, y 
por mas que se hallasen dispuestos á pelear, 
Lee mudó de parecer y no quiso atacar de 
nuevo, limitándose á varias escaramuzas sin 
consecuencia. Llegada la noche, Hooker reu- 
nió el consejo de oficiales y se acordó pasar 
á la orilla opuesta del rio. El  general unio- 
nista aseguró luego que sus pérdidas no eran 
tan grandes como las del enemigo, pero esto 
no debe ser exacto si se atiende á que solo 
en la última jornada y en el paso de Rappa- 
hannocli se contaron en el ejército federal 
diez y siete mil ciento noventa y siete bajas 

tistas manifestó que las pérdidas de estos no 
bajaban de diez y ocho mil hombres (*), 

en la forma siguiente: 

mas sea como fuere, parece estraño que 
Lee no publicase el parte oficial y que 
Pollard guarde silencio sobre este punto. 
Las frecuentes tempestades y las continuas 
avenidas del rio escusan por una parte la 
retirada de Hooker, y por otra el que Lee no 

Division Sedpick. .  4,GIM 
Slociim. . . . . 2,883 
Couch. . . . . . 2,025 
Reynolds.. . . . 202 

tratara de perseguirle. 
Cuando el ejército federal hubo ocupado 

Sickles.. . . . . 4,039 
IIoward. . . . . 2,508 
Meade. . . . . . 699 
Caballeria. . . . 150 

su primitivo campamento al Norte del Rap- 

Hoolíer dijo que un cir~ijano de los separa- 

pahannock, el general Hooker publicó una 
órden del dia concebida en estos términos: 
por algun tiempo'el combate, mas apenas iluminó el campo 

de batalla la ptilida luz de la luna, los confederados comen- 

zaron á perseguir al enemigo, y en la noche del 4 de mayo 

terminó aquella notable série de batallas en las orillas del 
Rappahannock.)) 

(.') Entre los muertos se contaba el general Paxton y 
entre los heridos el general Heath. 
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«El general en jefe se complace en dar á 
este ejército las mas espresivas gracias por 
su valerosa conducta en estos últimos siete 
dias, pues auii cuando no se haya hecho to- 
do cuando se deseaba, esto depende de cir- 
cunstancias imprevistas harto conocidas de 
todos. Raste decir, que atendido el carácter 
cle aquellas, no era fácil preverlas ni iinpe- 
dirlas por mucha que sea la sagacidad del 
hombre. 

»Al retirarse de la orilla Sur del Rappa- 
hannoclr antes de librar una batalla general 
á nuestros enemigos , el ejército ha  dado 
pruebas de su confianza en sí mismo y de su 
fidelidad á los principios que representa, 
pues aceptando cl combate con desventaja, 
hubiéramos faltado á nuestra causa y á nues- 
tro pais, perjudicándonos sin ~itilidad algu- 
na. Siempre leal, y persundido de su fuerza, 
el ejército del Potomac aceptará ó rehusará 
la batalla cuando su honor ó intereses así lo 
exijan. Este ejército sera tambien siempre el 
mas fiel guardian de sus principios y de su 
dignidad. 

»Merced á la celeridad de nuestros movi- 
mientos y 5 nuestro sigilo, hemos cruzado 
los rios sin que nadie nos dispute el paso, y 
á nuestra vuelta, ni  un solo enemigo se atre- 
vió á marchar en nuestra persecucion. 

))Los acontecimientos de la semana últinla 
bastan para henchir de orgullo á todos los 
oficiales y soldados de este valeroso ejército, 
que acaba de adquirir un nuevo lauro en las 
gloriosas jornadas de estos dias. Hemos he- 
cllo largas y penosas marchas, cruzado an- 
chos rios, sorprendido al enemigo en sus 
atrincheramientos, y do quiera que hemos 
peleado, siempre fueron mayores las pérdi- 
das de nuestros contrarios. Hemos hecho 
además cinco mil prisioneros, cogido quin- 
ce banderas y siete cañones, y hemos pues- 
to, en fin, fuera de combate á diez y ocho mil 
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hombres de tropas escogidas, destruyendo 
luego grandes depósitos militares, é inter- 
ceptando todas las comunicaciones; hasta en 
fortalezas enemigas nos hemos apoderado de 
muchos prisioneros, sembrando por todo el 
pais el terror y la  consternacion. No nos 
queda mas sentimiento que el haber perdido 
muchos bravos compañeros y hermanos de 
armas, pero de esto debemos consolarnos al  
reflexionar que han mi~erto en defensa de la 
mas santa de las causas que pudieran some- 
terse al arbitrio del Dios de las batallas.» 

E l  general Lee, por su parte, publicó otra 
Orden del dia, en la  cual, espresándose con 
la misma modestia, decia lo que sigue: 

«El  general en jefe se cree en el deber de 
manifestar al ejército su~profundo agradeci- 
miento por la heróica conducta de los ofi- 
ciales y soldados en las sangrientas refriegas 
en que acaba de tomar parte. 

»Arrostrando el fiiror de los elementos y 
toda clase de fatigas, atacasteis al enemigo, 
fiiertemente atrincherado en sus diversas po- 
siciones, y sobre todo en las colinas dc Fre- 
dericksburg, y con ese valor y temerario ar- 
rojo merced al cual habeis alcanzado la 
victoria en tantas batallas, le obligasteis & 
refugiarse una vez mas en la opuesta orilla 
del Rappahannocl:. Al paso que este brillan- 
te triunfo os hace acreedores á los elogios y 
gratitud de la  nacion, tambien por vuestra 
parte quedais obligados á tributar una ac- 
cion de gracias al  Todopoderoso, que es el 
iinico qiie puede concederos la  victoria, y por 
lo tanto recomiendo que todas las tropas se 
reunan el sábado próximo en el templo del 
Señor, que es el que rige los destinos del 
mundo. 

.En medio de la alegría del triunfo, no ol- 
videis á los bravos compañeros que murieron 
en defensa de su pais, y lamentando siempre 
su pérdida, no vacilemos en seguir su noble 
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ejemplo. El e~ército y la patria entera ten- 
drán que llorar tambien una perdida doloro- 
sa, la pérdida del intrépido general Jackson, 
á cuya bravura, energía y profundos conoci- 
mientos, hemos debido-muchas veces las mas 
brillantes victorias, los mas señalados triun- 
fos. El hueco que deja en el ejército el gene- 
ral Jackson será difícil de llenar, y yo os 
recomiendo que no olvideis al héroe al elevar 
vuestras oraciones al Altísimo. » 

En  la empeñada lucha cuyos detalles aca- 
bamos de referir figuró muy poco la caballe- 
ría federal; solo la brigada de Pleasanton 
tomó parte en la accion, pues los demás es- 
cuadrones, al mando de Stoneman y Averill, 
habian emprendido una expedicion que les 
separó del grueso de las fuerzas del ejército, 
para obrar independientemente. Averill mar- 
chó á Culpepper-Court-I-Iouse, y de alli al 
Rapidan, donde permaneció sin intentar mo- 
vimiento alguno, hasta que una órden del ge- 
neral Hooker le previno que volviera á la 
parte Norte del Rappahannock, lo cual hizo 
poniéndose inmediatamente en marcha. 

El  general Stoneman se dirigió por su 
parte á Louisa-Court-House, Yanceyville y 
ThoriipsonLs Cross-Roads, no sin haber en- 
viado antes al coronel Wyndham con un 
destacamento & ~ o l o n ~ g i a ,  donde se destrozt 
una parte de la via férrea, obstruyendo por 
algunos puntos el canal de Kanawha. El 
general Gregg, con algunas tropas de Mainc 
y IVu~va-T70rk, trató de destruir el puentc 
del camino de Fredericksburg por la partc 
de Asl-iland, mas no pudo conseguirlo, y hu- 
bo de contentarse con quemar dos ó tres mo- 
linos, despues de lo cual volvió á reunirsc 
con Stoneman. Entre tanto el coronel Judsor 
Kilpatrick, que habia ido á Harris Light, S( 

ocupaba en cortar varios trozos de la via fér- 
rea hácia el Norte de Richmond, marchandc 
Juego l~ácia el camino de Fredericksburg ; 
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31 de la Virginia central, donde despues de 
hacer algunos desperfectos recibió órden de 
volver á las líneas, atravesando por Pamun- 
key, Mattapony y Aylett. El coronel Davis 
marchaba a1 mismo tiempo hácia Asliland, 
3n cuyo punto hizo poco mas ó menos lo que 
sus compañeros, apoderándose además de uii 
tren lleno de heridos, á quienes dejó en liber- 
tad bajo palabra ; Davis se dirigió luego há- 
;ia Richmond por la parte de Williamsburg, 
mas alli tuvo que dar un rodeo para evitar 
un encuentro con los separatistas, y torcicn- 
30 hácia el Norte fué á reunirse con Kilpa- 
trick, que se-hallaba cerca de King y Queen- 
Court-Ilouse, y ambos jefes se encaminaron 
despues á Gloucesiei Point. Stoneman con 
Gregg y Buford, regresó de Yanceyville el S 
[le mayo, cr~~zaildo los vados del Rapidan, 
del Raccoon y del Rappahannock. 

Se ha dicho por muchos que la expedicion 
de Stoneinan f ~ i é  muy ventajosa, pero 
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en realidad no puede calificarse de 
tal, aun cuando en efecto pudo dar muy bue- 
nos resultados. Las fuerzas con que contaba 
este jefe eral? muy suficientes para haber in- 
terceptado las comunicaciones entre Rich- 
mond y el ejército del general Lce, cerrando 
al mismo tiempo el paso por el camino de 
Fredericksburg , y adem&s de esto habríale 
sido fácil á Stoneman destruir los principales 
puentes en ambos caminos, de tal modo que 
no se pudiese transitar por ellos en algunas 
semanas; pero en vez de hacerlo así, el jefe 
unionista diseminó sus fuerzas de manera 
que no pudo atacar en un punto dado a1 ene- 
migo, del cual se vió precisado á huir en vez 
de perseguirle. Los desperfectos que hicieron 
sus soldados en las vias férreas, se repararon 
fácilmente, y los trescientos caballos ó inu- 
las de que se apoderó, apenas bastaron para 
reemplazar los que reventaron sus soldados 
durante aquella infriictuosa correría. 
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Mientras el general Hooker cruzaba el 
Rappahannock, Longstreet, con una nume- 
rosa fuerza de separatistas, amenazaba ata- 
car una de las posiciones federales de Vir- 
ginia, donde el general Juan Peclr se hallaba 
ocupando el pequeño pueblo de Suffolk con 
unos catorce mil hombres, auxiliado por tres 
cañoneras ancladas en el Blackwater (Rio 
negro.) Como de Sufi'olli partia la mas im- 
portnnte vin férrea que conduce á Norfolk, 
donlinando la parte de la  Carolina del Norte 
que se esiiende al Este de Chowan, Iiabícz- 
se ocupado y fortificado aquel pueblo poco 
despues de recobrar los federales á Nor- 
folk , sin que desde entonces tuviera lugar 
con los separatistas sino un combate insig- 
nificante entre algunas fuerzas á las órdenes 
del general confederado Roger y los federa- 
les a1 mando de M. Corcoran. Las pérdidas 
de estos últimos se redujeron á veinticuatro 
muertos g ochenta heridos, mientras los pri- 
meros solo tiivieron al parecer cinciienta ha- 
jas, una de ellas el capitan Dobbins', que 
murió en el encuentro. 

S~iffallr no se vió atacado sériamente hasta 
la primavera (le 1863, en cuya época avanzó 
el general Longstreet con intencion de apo- 
derarse de este punto, con una fuerza que 
segun Peclr no bajaba cle cuarenta mil hom- 
bres, es decir, tres divisiones del ejército de 
Lee, y otra d las órdenes de Hill, procedente 
de la Carolina del Norte. Cuanrlo los sepa- 
ratistas se acercaron á Saffolk, libráronse 
cl~irante una semana obstinados combates, 
pero gracias si las ventajas de la posicion y 
al auxilio de las cañoneras, se p~ido contra- 
balancear la  superioridad numérica del ene- 
migo, cuyos esfuerzos fueron inútiles. Una 
batería que situaron cerca de Nansemond 
cayó en poder de algunas fuerzas federales 
al mando del general Qetty, quien cogió ade- 
m8s al enemigo seis cañones y doscientos 
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prisioneros. A pesar de todo, 19s confederados 
continuaron delante de la  plaza hasta los pri- 
meros dias de mayo, despues de lo cual le- 
vantó el sitio el general Longstreet, sin duda 
por haber recibido órden del general Lee pa- 
r a  volver al Rappahannock. Peck calcula 
que los separatistas perdieron durante el 
sitio unos dos mil hombres. 

Tales fueron en resúmen las operaciones 
militares durante los últimos dias de abril y 
los primeros del mes de ma*yo de 1863, á l a s  
cuales se ha  dado el nombre general de ba- 
talla de Chancellorsville. Puede decirse que 
hubo tres acciones distintas, á saber, la  de 
~ o o k e r ;  la de Sedgwick y la de Stonernan, y 
por esto precisamente se puede censurar al  
general en jefe, quien debió reasumirlas en 
una sola batalla. En primer lugar podrá 
comprenderse que la espedicion de Stoneman 
no conducia á nada como operacion estraté- 
gica; hubiera podido justificarse antes de 
tomar la ofensiva los federales, pero desde 
el momento en que Hooker se proponia ata- 
car con el grueso de sus fuerzas al  enemigo, 
flanqueándole por izquierda y derecha, no 
era ya  necesario cortarle las con~unicaciones 
por donde intentó hacerlo la  caballería fe- 
deral, que hubiera podido emplearse mucho 
mejor en el campo de batalla. 

Prescindiendo de esto, el plan estaba bien 
concebido, y se comenzó 6 ejecutar con el 
mejor acierto, pero desde el segundo dia todo 
cambió completamente; los movimientos se 
hicieron con demasiada lentitnd , y luego el 
ejército se detuvo en CliancellorsviIle para 
tomar posiciories, sin qiie se comprenda qué 
motivo hubo para ello. Ilooker pensó acaso 
que el amenazar el flanco izquierdo del ene- 
migo bastaria para obligar á Lee á salir de 
sus líneas de Fredericksburg, lo cual segu- 
ramente no carecia de lógica, pero el jefe 
unionista debió vigilar con mas atencion los 
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moviniientos d: su enemigo, así como lo hacia 
este, protegiendo sus flancos lo mismo que su 
centro. Acaso creeria Hooker que su posicion 
de Chancellorsville cortaba de tal modo las 
comunicaciones al enemigo, que no le queda- 
ria á este mas remedio que abrirse camino á 
viva fuerza á través de las líneas federales, 
pero en este caso, el estado mayor general 
incurrió en un error grave? pues la  posicion 
de los unionistas en Chancellorsville no cor- 
taba á Lee mas que un camino, dejándole li- 
bres los dos que conducen directamente á 

Richmond. Jackson probó suficientemente 
que los confederados no tenian cortada la co- 
municacion. En la accion del dia 2, sobre to- 
do, se tocaron las consecuencias de este error: 
las tropas no se ocuparon sino en defender el 
centro, fortificándose lo mejor posible,pero 
cuando se vieron atacadas por el flanco, des- 
moralizáronse completamente, y el desórclen 
llegó á tal punto, que 110 fu6 ya posible hacer 
un cambio en el órden de la batalla tal como 
convenia. De este modo, las numerosas f~ier- 
zns de Hoolrer fueron en parte inútiles, y mas 
de tres cuerpos de su ejército no pudieron ma- 
niobra~~. 

ESTADOS-USIDOS. CAP. X I I I .  

En cuanto á Lee y & Stonewall Jackson, 
revelaron en aquella ocasion su genio de 
grandes capitanes y sus profundos conoci- 
mientos en el arte de la guerra. Se ha dicho 
que el no haber conseguido su objeto los fe- 
derales consistió en que estos querian coger 
al enemigo entre dos fuegos, pero esta espli- 
cacion no puede satisfacer de ningun modo: 
semejante táctica es á no dudarlo muy bue- 
na, mas para ello es necesario que los dos 
fuegos puedan cruzarse batiendo el ii~isnio 
punto ó la misma zona, cosa que no es da- 
ble conseguir si entre aquellos media una 
distancia de quince millas. En  este caso, y 
sin tener ninguna ventaja ó táctica, se in- 
curre en la  falta estratégica de fraccionar- 
se ante un enemigo concentrado que cuen- 
ta con la superioridad de las lineas interiores 
por medio de las cuales puede agobiar su- 
cesivamente á sus adversarios. Esto es pre- 
cisamente lo que sucedió en Chancellors- 
ville. 

E n  el capítulo siguiente daremos cuenta 
de los nuevos planes de campaña que se pro- 
ponian llevar á cabo los separatistas en el 

1 Rappahannock. 
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Mientras el general Hoolcer y su ejército, 
que habian ya vuelto á SLIS primitivos cuarle- 
les de Falmouth, se entretenian aun en prac- 
ticar reconociinientos y hacer escursiones por 
los bosques y por las alturas, regadas tan 
inútilmente con la sangre de los unionistas, 
el general Lee hacia sus preparativos para 
tomar de nuevo la ofensiva con un atrevido 
golpe de mano. Al jefe confederado no se le 
ocultaba que las f'uerzas del ejército federal 
habian disminuido mucho despues del san- 
griento choque de Chancellorsville, mientras 
el número de sus tropas iba en aumento por 
haber regresado Longstreet despues de le- 
vantar el sitio de Suffollr , así como tambien 
otros regimientos diseminados en diversos 
.puntos. Seguramente la superioridad numé- 
rica estaba entonces de parte de Lee, y por 

esto no se esplica qué razones tendiia para 
no atacar de una vez á su enemigo provocan- 
do una accion decisiva. Grant empezaba á 
triunfar en Mississippí, y se hallaria pronto 
á las puertas de Vicksburg; Dick Taylor, 
espulsado casi de Louisiana por Banks , no 
podia ya intentar nada por sí solo, y en este 
caso, ipor qué en vez de enviar á Longstreet 
á sitiar inútilmente una plaza insignifican- 
te, no le destacó contra Grant y Banks á 
fin de devolver á la Confederacion su ascen- 
diente en el Mississippí? g No hubiera sido 
esto mejor que permanecer en el Rappahan- 
noclr , donde por el pronto no se debia temer 
nada de los federales, apenas repuestos de las 
terribles derrotas de Fredericksburg y Chan- 
cellorsville ? 

Aun no habria trascurrido un mes desde 



IlISTOnIA DE LOS 

que Hooker cruzara el Rappahannock, cuan- 
do Lee puso sus columnas en movimiento 
hácia la parte Sur del rio, marchando á la 
cabeza de las tropas la division Mc Laws, se- 
guida del cuerpo de ejército de Ewell, mien- 
tras que Hood se dirigia por el Rapidan, 
á fin de concentrarse con la caballería de 
Stuart en C~ilpepper-Court-House. El cuerpo 
de ejército de Hill quedó en Fredericksburg 
y sus alrededores á fin de ocultar al enemi- 
go el movimiento de Lee, pero Hooker, com- 
prendiendo bien pronto que pasaba alguna 
cosa, destacó á la division del general Howe 
á fin de que averiguara si los separatistas 
habian dejado mucl-ias f~~e rzas  en la plaza. 
Hill se compuso de modo que hizo creer á los 
federales que no habian disminuido las fuer- 
zas de aquella, mas como no era su objeto 
trabar una batalla, ni Howe se hallaba tam- 
poco dispuesto á la lncha , no ocurrió ningun 
enci~ent~ro de consecuencia, y sí algunas es- 
caramuzas con pérdidas insignificantes por 
una y otra parte. 

Sin embargo, convencido al fin Hooker de 
que el enemigo operaba por su derecha, 
reunió toda la caballería cerca de Catlett's 
Station , confiando el mando al general-Plea- 
santon, el 'cual cruzó el Rappahannock in- 
mediatamente d fin de gveriguar en qué pun- 
to se hallaban las tropas separatistas. Apenas 
hubo recorrido cierta distancia el general 
Pleasanton , agregáronsele dos brigadas de 
infantería veterana á las órdenes de Hames 
y Riissell, los cuales acababan de apoderar- 
se de dos baterías enemigas ; estos dos jefes 
se dirigieron luego rápidamente á los vados 
de Kelly, y Beverly, por donde debian cru- 
zar á fin de atacar en Culpepper al general 
Stiiart , quien, segun noticias recibidas poco 
antes, debia estar en dicho punto. Pero tan 
pronto como hubo cruzado el rio la caballe- 
ría de Buford , ampoyada por la infantería de 

Hames, los separatistas que guardaban el 
vado de Beverly y á quienes esperaban sor- 
prender los federales, se replegaron hasta el 
sitio donde se hallaba la  caballería enemi- 
ga y cerraron el paso á los unionistas, tra- 
xindose con este motivo un breve combate 
3n el que perdió la vida el coronel federal 
F. Davis (*). Poco despues, no obstante, la 
2aballería de Stuart dió una carga á los con- 
federados haciéndoles retroceder en des&- 
Ien, mientras que Russell y Pleasanton 
atacaban de frente y Buford por el flanco, 
mas al llegar las tropas cerca de los cañones, 
dos regimientos de caballería confederada 
ocultos en el bosque, cargaron de pronto á los 
federales, obligándoles á retroceder á su vez 
despues de causarles numerosas pérdidas. 

La situacion de Pleasanton empezó enton- 
ces á ser bastante crítica, atendido que las 
fuerzas enemigas aumentaban cada vez mas; 
Gregg, á quien se esperaba hacia tiempo, no 
se presentó hasta la tarde, por haber estado 
batiéndose en Brandy Station, donde hizo 
ciento cincuenta prisioneros, si bien á costa, 
de numerosas bajas, y como por otra parte lle- 
gó el coronel Wyndham anunciando que los 
confederados iban á recibir aun mas refuer- 
zos de un momento á otro, comprendió Plea- 
santon que debia retirarse ó combatir con la 
mitad del ejército de Lee, por cuya razon se 
dirigió rápidamente hácia los vados, dejando 
en el campo quinientos hombres, si bien se 
llevaba en cambio cien prisioneros. 

Por su parte, el general Stuart., quien, 
como es de suponer, se proclamaba vic- 
torioso, reconoció una pérdida de seis- 
cientos homl~res , inclusos el coronel Saul 
Williams y el teniente coronel Frank, que 

- - - 

(') Este oficial fue el mismo que escapb con su caba- 
llería de Harperts Ferry antes de que Miles rindiera la pla- 
za, apoderándose luego de un tren de municiones pertene- 

ciente (1 general Longstreet. 
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perecieron en aquel encuentro, quedando 
heridos los coroneles Butler y Harman. 
Stuart dice que cogió tres cañones, muchas 
armas de todas clases y trescientos treinta y 
seis prisioneros. 

Considerada conio un reconocimiento, la 
espedicion de Pleasanton fué ventajosa por 
todos conceptos, pues cuando menos sabíase 
ya  positivamente que el ejército separatista 
maniobraba hácia el Oeste, y que pocos dias 
antes habia tenido lugar una revista de toda 
la caballería enemiga en Culpepper-Court- 
House, en presencia del general Lee y de su 
estado mayor. Pleasanton envió al dia si- 
guiente un mensajero al lugar del combate 
con objeto de averiguar cuál habia sido la 
suerte de algunos oficiales que le faltaban, 
y al instante recibió contestacion de que se 
les habia tratado con todas las consideracio- 
nes posibles. 

Poco despues se supo tambien que una 
columna de infantería confederada acababa 
(le pasar por Sperryville, cerca de Blue 
Ri~lge, (Cordillera azul) no quedando por 
lo tanto la menor duda de que el ejército 
separatista se dirigia una vez mas al valle 
de Shennndoah. Dos dias mas tarde, dos- 
cientos cincuenta ginetes de la caballería 
confederada cruzaron el p ~ t ~ m a c  por Ed- 
ward's Ferry rechazando á un escuadron 
de la caballería de Michigan, á cuyo campa- 
niento prendieron fuego. Así, pues, era evi- 
dente que no tardarian en COmenZaT las 
hostilidades por aquella parte. 

Aun cuando se reconociese así, la division 
de Howe perrnanecia en el Rappahannoclr in- 
f'erior, convenientemente atrincherada, fren- 
t? á otra posicion de los separatistas, y á 

pesar de que el general Hooker ha- 
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bia empezado en 12 de junio á enviar 
sus enfermos y heridos á Washington, se- 
guia tamhien ocupando sus posiciones en 
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el rio como si ' dudara sobre los verdaderos 
proyectos de Lee. El jefe unionista esperaba 
ver avanzar á su enemigo hácia Bull-Run 
por la parte de Warrenton, pero un nuevo 
golpe de mano de los separatistas disipó to- 
das las dudas. 

El general Milroy se hallaba de guarni- 
cion en Vinchester con el general Schenck, 
jefe del departamento de Bzlltimore, á quien 
Halleck habia indicado que la posicion de 
Milroy era peligrosa, pues no tenia á sus 
órdenes sino diez mil hombres, de los cuales 
solo podia disponer de siete mil. El dia 13, 
el coronel Mc Reynolds , que ocupaba á 
Berryville con mil quinientos federales, hubo 
de replegarse sobre Winchester, acosado de 
cerca por una division confederada, y al  
misnio tiempo aproximábase á la ciudad el 
general Ewell, que iba desalojando sucesiva- 
mente al enemigo de sus puestos avanzados. 
Durante la noche y la mañana del dia si- 
guiente preparáronse de  una y otra parte 
para una accion decisiva; Milroy formó 
sus piquetes con la brigada Elliott; la de 
hlc Reynolds ocupó dos lunetas que defen- 
dian la entrada de la ciudad por la parte 
del Sur, y la tercera, á las órdenes del gene- 
ral Elly, permaneció dentro de la plaza. 

Despues de algunas escaramuzas, y á eso 
de las cuatro de la tarde, los confederados 
que llegaban por el camino de Front Royal, 
atacaron por la parte del Norte, asaltando 
la  ciudad con numerosas fuerzas, y aunque 
en un principio fueron recl~azados, volvie- 
ron á la carga con una batería de ocho 
cañones, cuya metralla barrió bien pronto 
las obras defensivas, causando á los sitiados 
numerosas pérdidas. Al mismo tiempo era 
embestida la plaza por los demás puntos, y 
bien pronto quedó en poder de los separa- 
tistas, que izaron sus banderas en las forti- 
ficaciones. 
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Poco antes de esto, el general Milroy ha- 
bia reunido en consejo á sus oficiales, y se 
acordó evacuar la ciudad y huir, pero ya 
era demasiado tarde, y aunque se habian 
clavado los cañones despues de arro,jar la 
pólvora al agua, no quedó tiempo para otra 
cosa sino para defenderse de los sitiadores. 
E l  encuentro que entonces tuvo lugar no 
pudo calificarse. de combate, pues fué mas 
bien ~ l n a  caza de hombres; á cuatro millas 
de Winchester, tina division separatista 
cerró el paso á los fugitivos, que, como es 
de suponer, fueron derrotados sin dificultad 
alguna, cayendo la mayor parte de ellos en 
poder de sus perseguidores. Muchos de los 
que escaparon cruzaron el Potomac, sin 
detenerse luego hasta llegar al condado de 
Bedford (Pennsylvanin), y no pocos se diri- 
gieron á Harper's Ferry, poniéndose así bien 
pronto fuera del alcance de sus enemigos. 
Milroy asegura que tinos cinco mil de sus 
soldados consiguieron llegar á Bloody Run, 
y esperaba que se presentasen mil mas, 
pero sus esperanzas, como era de suponer, 
quedaron frustradas. Lee manifestó luego' 
en su parte que el general Rhodes habia 
cogido setecientos prisioneros y cinco caño- 
nes en blartinsburg, añadiendo que el total 
de aquellos en las últi'mas operaciones as- 
cendia á cuatro mil, y que los trofeos de la 
victoria eran veintinueve piezas, doscientos 
setenta y siete wagones y cuatrocientos 
caballos. E l  gran error de Milroy consistió 
principalmente en no abandonar sus posi- 
ciones un dia antes como se lo habia indica- 
do Halleck al general Schencli. Este nuevo 
triunfo de los confederados les dejaba en 
yosesion de toda aquella parte del pais, y 
una vez dueños de Winchester, érales fácil 
cruzar el Potomac para llevar á cabo sus 
planes. 

El Gobierno de Washington se alarmó en 

1 cierto modo con estas noticias: en 9 de ju- 
nio el Secretario de la Guerra habia 

1863. 
espedido una órden cuyo objeto era 

I organizar en Pennsylvania dos departa- 
mentos militares, el de Susquehanna, á las 
órdenes del general Couch, y el de Monon- 
gahela, cuyo mando se confió al general 
Broolcs, y en 12 del mismo mes, el gober- 
nador C~irtin hizo un llamamiento á la mi- 
licia del Estado, sin que aquel produjera 
mucho efecto, ni mucho menos el entusias- 
mo de otras veces. El Presidente Lincoln, 
por una proclama espedida el 15, se dirigió 
de nuevo al pais, y sin ocultarle sil verda- 
dera situacion, reclamábale nuevos sacrifi- 

, cios y mas contingentes para recha2a.r ln 
agresion de los separatistas, manifestando 
que desde luego deberia hacerse una leva en 
la forma siguiente: 

Hombres Eombres. - 
Narylai~d. . . . . .10,000 Nueva-York. . . . 20,000 
Pennsylvanio.. . . --¡ 50,000 Ohio. . . . . . 30,000 

~ i r g i n i a  Occidental. 10,000. 

Los gobernadores repitieron el llams- 
miento, mas no se obtuvo el resultado que 
se esperaba; solo los regimientos de Nueva- 
York estuvieron dispuestos prontamente, y el 
Secretario Stanton dió públicamente gracias 
al gobernador Seymour; en los Estados de 
Pennsylvania, Maryland yvirginia no pare- 
cia reinar nlucho entusiasmo, ó mejor dicho, 
el pais estaba conipletamente desanimado, 
pues del ejército h abian desapa.recido ya los 
hombres mas valerosos y patrióticos de su 
milicia. A continuacion se espresa qué Esta- 
dos contestaron entonces al llamamiento y 
qué contingente facilitaron: 

Hombres. Hnmbrer. 

Nueva-York. . . . . Pen~sylvania. . . 25,000 
Nueva-Jerse y. . . . Delaware. . . . . 2,000 

hlaryland. . . 5,000. 

El general Hooker se puso en movimien- 
to el 13 de junio, y se dirigió con su ejército 
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hácia el Norte, evacuando el valle de Rap- ' 
phannock; despues siguió la direc- 
cion Noroeste cuidando de proteger 

los flancos de su ejército con la caballería, 
que vigilaba atentamente los pasos de Blue 
Ridge, y últimamente del 14 al 15 pasó por 
Dumfries con direccion á Centerville, donde 

saber á punto fijo cuáles eran los 
últimos movimientos de los separatistas. 

Entre tanto la caballería al mando de 
Pleasanton no perdia de vista á la del gene- 
ral Lee, conducida por Stuart , y apenas 

pasaba dia sin que hubiera alguna 
1863. escaramuza, hasta que al fin en 21 
de junio tuvo lugar un combate formal en 
el camino de Alejandría á Winchester, cer- 
ca de Upperville, de cuyo punto fué recha- 
zada la  caballería separatista por la brigada 
de Kilpatrick, quien obligó á su enemigo á. 
retirarse hasta Ashby's Gap despues de una 
encarnizada refriega en la cual perdieron 
los federales cien hombres y ciento cincuen- 
ta los separatistas, incliiso el coronel Lewis 
del regimiento de Virginia, muerto en el 
campo de batalla. 

El general Jenkins , con sti brigada de ca- 
ballería separatista, habis emprendido una 
espedicion por el Potomac y Maryland, y 
habiendo llegado ti Chambersburg , penetró 
en la poblacion sin resistencia alguna, apo- 
derándose de una porcion de caballos, gana- 
do, etc., así como tambien de unos cincuenta 
negros, no sin haber destruido antes par- 
te de la via férrea. Entre tanto el general 
Ewell, con su cuerpo de ejército marchaba 
sobre Maryland por JVilliamsport, siguien- 
do de cerca á los f~~gitivos de Milroy, y poco 
despues llegó sin oposicion á Chambersburg, 
mientras que los federales que habia en Har- 
peris Ferry se retiraban en direccion ai las 
alturas de Marylancl cruzando el rio. La di- 
vision Early se dirigia por su parte á Pork, 
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Johnson avanzaba hácia Carlisle, é Imbo- 
den con su brigada remontaba la orilla del 
Potomac, destruyendo los puentes y las vias 
férreas liasta Cumberland. Parece ser que 
el general Lee meditaba un ataque contra 
Washington, pero como el ejército de Hoo- 
ker permanecia en su posicion, en vez de 
marchar á hlaryland, no se presentaba una 
oportunidad, y en su consecuencia todo el 
ejército separatista vadeó el Potomac en los 
dias 24 y 25 de junio. El  cuerpo de 
ejército de P. Hill, que estaba en 1863. 

Shepherdstown, así como las tropas de Lee 
y Longstreet en VTilliamsport , avanzaron 
hácia Hagerstown , á fin de reunirse con 
Ewell, que debia hallarse ya en Chambers- 
burg , y que se apoderó de Carlisle sin resis- 
tencia; y entre tanto se reunia la milicia 
nuevamente organizada por órden del Go- 
bierno federal, quien dispuso que estas fuer- 
zas se pusieran á las órdenes de Couch. El 
general Brooks, anxiliado por los repetidos 
esfuerzos de muchos patrióticos ciudadanos, 
se apresuró por su parte á formar una línea 
de defensa para cubrir á Pittsburg. 

No podia ya quedar duda alguna acerca 
de las intenciones del enemigo; su proyecto 
era evidentemente invadir de nuevo los Es- 
tados de Maryland y Pennsylvania, y per- 
suadido de esto, el general Hooker cruzó el 
Potomac en 26 de junio por la parte 
de Edwards Ferry , y avanzó hácia 1863. 

Frederick ; al llegar á las alturas de Mary- 
land, encontró allí al general French con 
once mil hombres, los cuales agregó á su 
ejército, temiendo que le hicieran falta muy 
pronto si el enemigo le presentaba la batalla. 
El ejército federal, aunque reforzado con 
quince mil hombres sacados de Washington 
y dos mil ciento que suministró Schenck del 
departamento central, apenas contaba cien 
mil hombres, mientras el de Lee, segun los 
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datos exactos obtenidos cuando su ejército 
pasaba por Hagerstown, ascendia á noven- 
ta y un mil infantes, y seis mil ginetes, sin 
contar los cinco mil de S t ~ ~ a r t ,  y doscien- 
tos ochenta cañones. Teniendo en cuenta 
que los separatistas contaban entonces con 
el mejor y mas numeroso ejército que has- 

ta  entonces presentaran en campaña, y 
considerando por otra parte que una derrota 
en el territorio del Norte perjudicaria mucho 
al Gobierno federal, hacíase preciso que el 
heróico aunque infortunado ejército del Po- 
tomac reuniera el suficiente número de fuer- 
za,s para contrarestar las de su enemigo y no 
ssponerse á un nuevo descalabro. Hubiera 
sido criminal prescindir de una brigada pre- 
cisamente en los momentos en que un puña- 
do de hombres mas ó menos podia decidir de 
los destinos del continente. 

Hooker habia sacado ya de la guarnicion 
de Washington todas las tropas que Halleck 
pudo cederle buenamente, no dejando en la 
capital sino once mil hombres al  mando de 
Heintzelman, lo cual no era demasiado, mas 
cuando hubo cruzado el Potomac, parecién- 
dole al general en jefe que .convendría aban- 
donar las alturas de Maryland, espidió un 
telégrama á I-Idleck en 27 de junio pregun- 
tando si habria inconveniente en hacerlo tan 
pronto como estuviesen trasladados todos los 
bagajes y material de campaña. Esto, como 
veremos, debia ser la causa de una polémi- 
ca cuyo desenlace era fácil de 'prever recor- 
dando el mal efecto que habia producido en 
%7ashington el descalabro de Chancellors- 
ville. E l  general Halleck, que, segun se vió, 
no opinaba como Hooker, contestó al telé- 
@rama de éste con otro concebido en estos b 

términos : 

<Las alturas de Maryland se han conside- 
rado siempre como un punto importante que 

nos conviene conservar, y por esto se ha gas- 
tado tanto en fortificarle. No puedo a,probar, 
pues, la evacuacion sino en el caso de abso- 
luta necesidad.» 

El  argumento, segun vemos, no era muy 
fuerte, ni tampoco se daban razones en que 
fundar esta negativa, y por lo mismo Hoo- 
ker espidió otro parte en que decia: 

aHe recibido vuestro telégrama y me apre- 
suro á contestarlo para daros algunas espli- 
caciones. Encuentro aquí diez mil hombres 
que pueden serme muy útiles en una batalla 
y que apenas servirán de nada en la posicion 
que ahora ocupan, pues no pueden defender 
un vado del rio, y por lo tanto es casi inútil 
SLI presencia en Harper's Ferry. En cuanto á 
las fortificaciones , obra de nuestros solda- 
dos, pueden dejarse tal como están, pues el 
enemigo no se apoderará seguramente de 
ellas. Esta es d menos mi opinion. Todos 
los efectos de valor podrian liaber sido trans- 
portados esta noche, mientras las tropas se 
ponian en marcha hácia el punto donde pue- 
dan prestar mas útiles servicios. Confío en 
que este parte será presentado al Secre- 
tario de la Guerra y á. S. E. el Presidente. 

» El general en jefe, José' HooKer.» 

No se puede negar que en este punto esta- 
ba la  iazon de parte de Hooker, pero nos 
parece que no hizo bien en espedir á renglon 
seguido el siguiente despacho: 

«AL MAYOR GENERAL H. V. HALLECK, 
conzatzdante en jefe. 

»Mis primeras instrucciones previenen que 
cubra á Harper's Ferry y Washington, y 
ahora tengo de frente un enemigo cuya fuer- 
za numérica es superior á la mia. Me veo, 
pues, en la precision de manifestar respetuo- 
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samente que no me es posible por ningun 
concepto cumplir mi cometido con los me- 
dios que se han puesto á mi disposicion, y 
por lo tanto insistiré con la mayor firmeza 
en que se me releve del cargo que desem- 
peño. 

»El  general en jefe, José Hooker.~ 

Ahora bien, debemos hacer presente que 
Halleck no habia considerado nunca á Hoo- 
ker como un jefe á propósito para el mando 
del ejército del Potomac, por cuyo motivo 
no accedió gustoso á conferirle el cargo que 
desempeñaba Mc Clellan, y esta opinion se 
robusteció despues de la derrota de Chance- 
llorsville. Presentabase , pues, una oportu- 
nidad para conferir el mando del ejército á 
otro jefe, y Halleclc la aprovechó al momen- 
to, pues al dia siguiente el coronel Hardie 
marchó al cuartel general de Fredericksburg 
con instrucciones para relevar á Hooker, á 
quien debia sustitriir el general Meade. Éste 
recibió luego una órden en que se le anun- 
ciaba que podria disponer como gustase de 
las tropas de Harper's Ferry, y que además 
se pondria á sus órdenes el general Couch 
con veinte mil hombres de la milicia. 

Hooker se despidió desde luego del ejérci- 
to cuya suerte habia compartido por espa- 
cio de tanto tiempo, y el dia antes de cesar 
en el mando publicó la ,siguiente órden del 
dia : 
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una batalla. Aun cuando esté convencido de 
mi inutilidad para desempeñar el cargo de 
general en jefe de este ejército, no puedo sepa- 
rarme de vosotros sin esperimentar la emo- 
cion mas profunda, sin sentirme dominado 
por la tristeza al alejarme de aquellos que 
fueron mis compañeros en tantas batallas. 
Lo único qiie me consuela es la conviccion 
de que estas tropas seguirán siendo siempre 
valerosas y leales, prestando S mi sucesor 
el apoyo que en todas ocasiones me pres- 
taron. En  la confianza de que este ejército 
alcanzar6 triunfos dignos de la nacion, se 
despide de todos vosotros el general en jefe, 

w José Hooker.~ 

Al dia siguiente de publicar esta órden, 
Hooker se despidió apresuradamente de su 
estadomayor y de todos sus oficiales, á quie- 
nes trató, .sin embargo, con el mayor afecto, 
y sin perder un instante, partió para Balti- 
more, donde debia esperar nuevas órdenes, 
segun las instrucciones recibidas del ayu- 
dante general. Sin embargo, ' como pasaron 
tres dias sin que llegase ninguna, Hooker 
marchó á Washington, donde fué arrestado 
por órden de Halleck, bajo el pretesto de que 
habia ido á la capital sin permiso, y en con- 
travenciOn á las órdenes que prohibian & 

todos los oficiales hacerlo así. De este modo 
terminó Hooker sus servicios en el ejército 
del Potomac. 

U Cuartel general del ejército del Potomac. 
w Frederick 28 de junio de 1863. 

El general Meade, que apenas podia vol- 
ver de su asombro al saber que se le conferia 
tan elevado cargo, anunció al ejército que 

>En  cumplimiento de las órdenes del De- 
partamento d e  la guerra, de fecha 27 de 

. * 

go al mayor general Jorge Meade, valeroso 1 

lo aceptaba, publicando una órden concebida 
en los siguientes términos : 

junio de 1863, ceso en el mando del ejército 
del Potomac, por haberse conferido este car- 

Junio 28, de 1863. 

<Cuartel general del Potoinac. 

y entendido oficial que ha  sabido captarse el »Con arreglo á las órdenes del Presidente 
aprecio y confianza del ejército en mas de de los. Estados-Unidos, me encargo desde 



hoy del mando del ejército del Potomac: co- 
mo soldado, y obedeciendo á esta disposicion 
tan inesperada para mi por cuanto nada ha- 
bia solicitado, no es necesario haceros pro- 
mesas ni tampoco mi profesion de fé; me 
bastará recordaros que la patria confia en es- 
te ejército para que la libre de los males de 
una invasion enemiga. Por muchas que sean 
las fatigas y sacrificios que debamos sufrir, 
no perdamos nunca de vista los intereses de 
la  gran causa que estamos llamados á defen- 
der; que cada uno cumpla con sus deberes, y 
por lo demás, confiemos en la proteccion de 
la divina Providencia. 

»Con la mayor desconfianza en mí mismo, 
sustituyo en el mando de este ejército á un 
eminente é ilustre soldado cuyo nombre ocu- 
pará un puesto preferente en nuestra histo- 
ria, pero confío en el cordial apoyo de mis 
hermanos de armas, que me ayudarán á 
cumplir los deberes del importante cargo que 
se me acaba de conferir. 

»El general en jefe, Jorge C. Meade. » 

Semejante cambio de jefes por una cues- 
tion casi insignificante, precisamente- en vis- 
peras de una batalla, es cosa que no tiene 
ejemplo en la historia: cualesquiera que fue- 
sen sus faltas, Hooker &a muy apreciado de 
sus tropas, que conocian menos á Meade, y 
tenian menos fé en él, y es bien seguro que 
si se hubiese consultado al ejército, hubiera 
preferido batirse en la primera accion, bajo 
las órdenes de Hooker y sin el auxilio de los 
once mil hombres de French, mas bien que 
batirse á las órdenes de Meade con este re- 
fuerzo. El  nuevo general en jefe, no obstante, 
se encargaba del mando en circunstancias 
muy poco satisfactorias, pero sin inquietarse 
por la inmensa responsabilidad que iba 4 con- 
traer, y sin tener en cuenta que muy pronto 
debia empeñarse una lucha mortal, el gene- 
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ral Meade, que á no dudarlo, acariciaba las 
mas lialagüeñas esperanzas, resolvió sakir al 
encuentro del enemigo, y ya el 29 se puso 
en marcha con su ejército. 

El  general Lee cruzaba entonces con sus 
tropas por la parte Sudeste de Pennsylvania, 
sin encontrar oposicion alguna, é inútil pa- 
rece decir que se destruyeron las vias férreas 
y los telégrafos, y se quemaron los puentes, ' 

al paso que se imponian contribuciones para 
atender á las necesidades del ejército. El co- 
ronel White habia llegado á Susquehanna en 
28 de junio, en cuyo dia el general Ewell, de 
la division Early, ocupó á York, y habiéndo- 

1 

1 

l 

l 

1 

se presentado la primera autoridad de 
1863. 

dicho punto para someterse al jefe 
separatista, éste exigió que, además de las 
raciones y efectos de vestuario, se le facilita- 
ran cien mil duros en metálico, de los cuales 
se satisfacieron veintiocho mil á las .pocas 
horas (*). Si semejantes gravámenes en una 
plaza que siernpre se habia distinguido por 
su neutralidad puede ser justificable por las 
leyes de la guerra, no puede censurarse de 
ningun modo ni da lugar á quejas la con- 
ducta observada par Butler en Nueva-Or- 
leans. 

(') El pedido que se  hizo para la divkion Early, era el 
siguiente: 

165 barriles de harina O 28,000 libras de pan cocido., 

3,500 libras de aziicai-. 
1,G0 id. de café. 

1,200 id. de sal. 
32,000 id. de vaca fresca. 
21,000 id. de tocino. 

«Estos articulos ser5n entregados 5 las cuatro de la tarde 
del dia de hoy. 

»E1 capitan, W. Thornlon.)! 

Además de esto s e  pedian 2,000 pares de botas 6 zapatos, 
1,000 pares de medias, y 100,000 duros en metalico, y al pié 
del pedido veiase una nota que decia asi: 

((28 de junio de 18G3. Aprobado; las autoridades de York 
facilitaran los citados articulos y el metalico, previo el cor- 
respondiente recibo. 

»El mayor general, J. A, Ea?.ly 



CAP. XIV.  ESTADOS-UNIDOS. 465 

Cuando el general Hooker cruzó por últi- 1 prudencia á fin de buscar una posicion ven- 
r n a  vez el Potomac, el general Stuart se 1 tajosa para combatir á su enemigo. Meade 
hallaba con una numerosa fuerza de caba- 1 acababa de fijarse en un punto llamado 
llería separatista vigilando el flanco izquier- ( Pipe Creek (Ensenada de las Pipas), situado 
do del enemigo, pero luego se dirigió á 1 á quince millas de Gettysburg, cuando un 
Westminster, quemando & su paso diez y 1 encuentro imprevisto precipitó el momento 
siete botes y ciento setenta y ocho wagones 1 de la gran batalla. 
cargados de efectos militares, cogiendo al 1 Gettysburg, capital del condado de Adams, 
mismo tiempo varios oficialesf que iban á 1 es una poblacion rural de unos tres mil ha- 
incorporarse con su regimiento. Desde West- 1 bitantes, que se encuentra en la region 
minster Stuart pasó á Carlisle, evacuado ya 1 montañosa y fértil de las corrientes del 
por el enemigo, y marchando luego en b~is- 
CLZ de la infantería de Longstreet, llegó á 
tiempo á Gettysburg, donde Lee, al saber 

Monocacy, cerca del gran camino que se 
estiende entre Philadelphia y Pittsburg. E l  
pueblo está situado en un valle ó mas bien 

que los federales cruzaban el Potomac con 1 en la pendiente de una colina, y hay en él 
- 

numerosas fuerzas, acababa de concentrar ( un colegio, una iglesia y otros varios edi- 
todas sus tropas. Precisamente cuando Hoo- 1 ficios. 
lrer f~ié  reemplazado, proponíase interceptar 1 por la parte del, Sur, es decir, Por donde 
la línea de comunicaciones de Lee, lo cual 
le obligaria seguramente á concentrarse y 
aceptar la batalla; pero Meade dispuso que 
algunas tropas se movieran mas hácia la 
-derecha, como si fuera tambien GETTYSBURG 
su punto de concentracion. Sin embargo, 
conociendo que Lee debia presentar la batn- 
lla, el nuevo general en jefe espidió una 
oportuna órden del dia dirigida á sus oficia- 
les ("), y continuó avanzando con la  mayor 
- - 
(') IIe  aqui la 6rden : 
c~Cuartel general del ejército del Potomac, junio 30, de 1863. 
»Antes de que se  comience la batalla gue s e  espera de 

un momento a otro, el general en jefe cree de su deber 
prevenir a todos sus oficiales, que convendrá espliquen su- 
cintamente á sus tropas qué circunstancias concurriran en 
esta accioil. El enemigo s e  halla en nuestro territorio; todo 
e l  pnis ha depositado s u  confianza en este ejército, espe- 
rando que le libre de la presencia de aquel, y nuestra vic- 
toria seria recompensada, no solo con la bendicion de 

'vanzaban los federales, h y tres caminos 
que llegan hasta el pueblo: uno á la dere- 
cha, llamado de. Baltimore, otro en el cen- 
tro, conocido con el nombre de Taneytown, 
y el tercero en fin que se llama de Emmitts- 
burg. Entre los dos primeros caminos y 
ca'si en su confluencia se halla la colina 
mas elevada de la region, que es la del ce- 
menterio de Gettysburg, situado á tres ó 
cuatro millas del pueblo; al otro lado del 
camino de Bdtimore se ve otra colina de la 
misma altura poco mas ó menos que la  an- 
terior, y por la parte opuesta del valle des- 
embocan tres vias principales, que son: la 
de York al Nordeste, la de I-Ieidlesburg al 
Norte, y la de Cashtown al Oeste; en la 
primera de estas está el camino de hierro. 
Gettysburg, segun ya hemos dicho, tiene 

muchos intereses, y del éxito depende la tranquilidad del 
hogar domestico, el bienestar de nuestras familias. El 
ejército se ha batido bien hasta aqui y es de esperar que 
I~iche ahora con mayor bravura si s e  le hace comprender 
cual es  su situacion y el valor de los intereses que debe 

iniiioncs de habitantes, sino tambien con la gloria que 

aclquiriria este ejkrcito. En  la inminente batalla en que 
vamos i esponer nuestras vidas estan comprometidos 

defender. Recomiendo, pues, á todos los jefes y oficiales 
que manden pasar inmediatamente por las armas á todo 
soldado que no cumpla en esta ocasion con sus deberes. 

>)Por órden del general en jefe Meade, 
vE1 ayudante general, S. FVilliams.» 

edificios y entre ellos uno mayor que 
los demás, que es el Seminario; los alrededo- 
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res son agradables y de aspecto risueño, y 
la cima de las colinas, sobre todo por la 
parte del Norte, están coronadas de espesos 
bosques de pinos. 

Una parte de la caballería federal á las 6r- 
denes del general Kilpatrick salió de Frede- 

rick el 28 de junio, y pasando por Li- 
1883. 

bertad y Taneytown, avanzó hasta 
Hannover, en cuyo punto, y aun cuandoespe- 
raba no encontrar allí enemigos, fué atacada 
el 30 por el general Stuart. En  el breve com- 
bate que se siguió, la  brigada del general 
Farnsworth, acosada al principio por todas 
partes, perdió en poco tiempo cien hombres, 
mas 6 poco llegó en auxilio de los unionistas 
el general Custer, y entonces los confedera- 
dos tuvieron que retirarse á su vez despues 
de suf'rir algunas pérdidas. Otra escaramuza 
semejante tenia lugar al mismo tiempo en 
Littlestown, al paso que el general Buford, 
que con otra division se dirigia á Gettys- 
burg, encontraba á la vanguardia separatis- 
t a  al mando de Hill, á la  que obligó á ba- 

1863. 
tirse en retirada el 1 .O de julio. Una 
avanzada del general Reynolds á las 

órdenes do Wadsworth, se aproximaba en 
tanto desde Emmitsburg al lugar del comba- 
te, y lanzándose en auxilio de sus compañe- 
ros, contribuyó á rech'azar la vanguardia 
separatista, ocupando una cordillera que do- 
mina todos aquellos alrededores por el Nor- 
oeste. 

El  general Juan F. Reynolds, jefe de la re- 
serva de Pennsylvania, acababa de desplegar 
en ala su primera division y avanzaba rá- 
pidamente á la cabeza de veintidos mil hom- 
bres á fin de reunirse con Wadsworth, quien 
formaba sus tropas en órden de batalla, 
cuando cayó mortalmente herido. Reynolds, 
que se habia detenido para practicar un re- 
conocimiento, al divisar á cierta distancia 
una numerosa fuerza enemiga, desmontó 
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con la  intencion de observar sin ser visto, 
pero una bala enemiga le atravesó el cue- 
llo de parte á parte, causAndole la muerte a 
los pocos minutos. E l  general Reynolds, na- 
cido en Lancaster en 1820, habia entrado á 
servir en el ejército en el año 1846 y tomó 
parte en la guerra de México, y en todas las 
acciones mas notables que se dieron en Vir- 
ginia, muriendo en 1863 en el territorio de 
su propio Estado y casi á la vista de la casa 
donde vivia. 

El general Doubleday llegó media hora 
despues y se encargó del mando en reempla- 
zo de Reynolds, mas no venian los demás 
refuerzos que se esperaban, y como acababa 
de tomar parte en el combate el general Hill 
con todas sus fuerzas, la division Wadsworth 
se pronunció en retirada, persegixida de cer- 
ca por el enemigo. Sin embargo, como este 
se aproximaba demasiado, una parte de la 
vanguardia al mando de Archer, se vió de 
pronto cercada por el ala derecha de los fe- 
derales, que hicieron ochocientos prisione- 
ros, incluso el jefe citado. El  general Dou- 
bleday se retiró entonces al Seminario, donde 
se le reunieron otras fuerzas á las órdenes 
de Schourz y de Howard, quien se encargó 
del mando en jefe, pero entonces se renovó. 
el combate con el mayor encarnizamiento, 
atendido que el general separatista EwelI 
avanzaba rápidamente con un número consi- 
derable de tropas. La division Rhodes atacó 
resueltamente al enemigo por su frente mien- 
tras que Early lo hacia por el flanco dere- 
cho, y no pudiendo los federales resistir e1 
ímpetu de los separatistas, ni tampoco á l a  
superioridad del número, retrocedieron en el 
mayor desórden hasta Gettysburg, acosados 
de cerca por sus perseguidores hasta las mis- 
mas calles del pueblo, donde muchos caye- 
ron prisioneros en medio de una espantosa 
carnicería. Los heridos que se hallaban de- 



CAP. XIV.  

positados en Gettysburg, quedaron como es 
consiguiente en poder de los confederados. 
Los unionistas se concentraron en la colina 
del cementerio, mientras el general Buford 
con sus ginetes protegia la retirada, prepa- 
rándose para recibir al enemigo, pero este 

'no avanzó aun cuando era muy de dia, 
creyendo sin duda que todo el ejército fede- 
ral se hallaba á poca distancia, No convenia 
a los generales separatistas que los federales 
se hiciesen fuertes en aquella posicion, y 
urgíales sobre todo desaIojarlos cuanto an- 
tes , mas por desgracia, habíanse quedado 
atrás las divisiones de Hill JT Anderson y se 
desistió del ataque. Solo algunas pequeñas 
columnas, precedidas de los tiradores, avan- 
zarop contra la posicion del cementerio, pero 
hubieron de retroceder bien pronto á fin de 
ponerse fuera del alcance del nutrido fuego 
del enemigo. 

Entre tanto el general Sickks, que ha- 
l~ia  avanzado el dia antes desde Taneytown 
n Enimitsburg, se disponia á marchar á 
Iíiddleburg, en cumplimiento de una órden 
rle Meade, cuando á las dos de la tarde del 
1 .O de julio recibió un despacho de Howard, 
espedido en Gettysburg, en el cual se le ma- 
nifestaba que los federales se batian allí con 
fuerzas superiores, y que el general Rey- 
nolds acababa de morir, por cuya razon se 
necesitaba un pronto auxilio. Sickles no s* 
bia qu4 hacer, pues Meade se hallaba en 
Taneytown , á diez millas de distancia, y el 
esperarle era poner en peligro á Howard, 
mas a1 fin, reflexionando que lo mas urgen- 
ie era evitar un descalabro, dejó dos briga- 
das y dos baterías en Einmitsburg y marchó 
'ápidamente hácia Gettysburg, a cuyo punto 
llegó precisamente cuando el general Howard 
acababa de tomar posicion en la colina del 
cementerio. Las tropas de Hill pudieron ha- 
ber molestado á Sickles en este trayecto, pues 
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se hallaban situadas en las colinas de la iz- 
quierda, pero los separatistas se daban sin 
duda por satisfechos con la victoria alcanza- 
da poco antes. 

El  general Meade se hallaba en Taney- 
town cuando le anunciaron que acababa de 
trabarse un combate en Gettysburg y que el 
general ~ e ~ n o l d s  habia muerto. Entonces 
dispuso que Hancockmarchara á este punto 
á encargarse del mando, y en efecto, á las 
tres y media de la tarde llegó este jefe á la 
colina del cementerio, adonde se acababan 
de retirar desordenadamente las tropas fede- 
rales, perseguidas de cerca por su victorioso 
enemigo. Howard habia formado ya una di- 

,vision, g Hancock dispuso que Wadsworth 
se situara con el resto .de sus fuerzas (solo 
le quedaban mil seiscientos honibres de los 
cuatro mil que tomaron parte en el combate 
de la mañana) en la colina de Culph, mien- 
tras que el general Geary con la division 
Slocum, que acababa de llegar, tomaba posi- 
cion en una eminencia situada cerca de 
Round Top, Meade hnbia prevenido á Han- 
cocli le manifestara cuanto antes si creia que 
Gettysbiirg seria mejor punto para dar la 
batalla que el elegido por él en Pipe Creek, 
á lo cual contestó inmediatamente Hancock 
diciendo al general en jefe que permaneceria 
en su posicion hasta tanto que él se presenta- 
ra  para juzgar por si misiiio. Habiendollega- 
do Slocum á las siete de la tarde, Hancock 
le confió el mando para volver á reunirse con 
Meade, el cual le dijo que estaba resuelto á 
dar la batalla en Gettysburg, y que habia 
dado las órdenes oportunas al efecto. 

Durante la noche el ejército federal se con- 
centró en este último punto, escepto la divi- 
sion del general Sedgwick, que se hallaba en 
Manchester, á treinta millas de distancia, 
pero inmediatamente se espidió una órden 
para que se pusiera en marcha hácia Gettys- 
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burg ti fin de reunirse con todas las tro- Iórden de batalla continuó siendo el mis- 
- pas (*). 

Poco despues llegó á Gettysburg el gene- 
ral Meade acompañado de Hancock, y desde 
luego dictó sus disposiciones á fin de fortifi- 
car la posicion, para lo cual pudo disponer 
de toda la  mañana y de una buena parte de 
la tarde. E l  general Lee entre tanto organi- 
zaba tambien sus columnas de ataque: su 
primera intencion no habia sido librar la 
batalla en aquel momento, ni mucho menos 
atacar á un enemigo situado en tan venta- 
josa posicion, pues conocia demasiado bien 
lo que valen las lírieas atrincheradas para 
esponerse inútilmente. SLI objeto era desem- 
barazarse en primer lugar del rico botin re- 
cogido por Ewell en la campaña de Susque- 
hanna, enviar al otro lado deiPotomac el 
inmenso tren de wagones cargados de ca- 
ballos y mulas, que entonces entorpecia siis 
movimientos, y una vez libre de este cui- 
dado, le seria mas fácil operar contra la 
posicion enemiga, ya maniobrando ó lan- 
zándose al asalto. 

Estas prudentes resoluciones, sin embar- 
go, se olvidaron en medio de la alegría por 

el triunfo alcanzado el 1 . O  de julio, y 
1863. 

se resolvió atacar el dia 2, aun cuan- 
do faltaba una division.de Longstreet y la de 
los veteranos de Pickett, que se habia que- 
dado custodiando la línea de retirada junta- 
mente con toda la caballería de Stiiart. Este 
iiltimo, no obstante, recibió luego órden de 
marchar á Gettyshiirg inmediakamente. El 

( )  El general Butteríield, jefe de estado mayor, asegura 
que Meade le  ordenó redactase una 6rden del dia anun- 
ciando al ejercito la retirada de Gettysburg, e inrlicando el 

camino que cada cuerpo de ejército debia seguir; pero 
l e a d e  niega resueltamente que fuera su intencion relii-ay- 

se. Estos dos asertos no son incompatibles hasta cierto 
punto, pues un general prudente debe indicar desde luego 
el punto de retirada, aun cuando esté resuello a defender 

una posicion hasta el último trance. 

mo que el dia anterior; el cuerpo .de ejérci- 
to de Longstreet formaba el ala derecha, 
que se estendia hasta el camino de Emmits- 
burg, apoyada por las divisiones de Hood, 
Mc Laws y Pickett; el cuerpo de ejército de 
Hill , inclusas las divisiones de ~nderson,.  
Pender y Heth formaron el centro, y las tro- 
pas de Ewell con las divisiones de Rhodes, 
Early y Johnson formaron el ala izquierda, 
que rodeaba la posicion enemiga por la parte 
del Este. 

La  línea de los federales afectaba la forma 
de una herradura: el cuerpo de ejército de' 
Sickles constituia el ala izquierda apoyada 
por Sykes; Hancock estaba en el centro cud 
briendo el frente de la colina del cementerio 
por la parte de Gettysburg, y las tropas de 
Slocum formaban la derecha, reforzadas con 
dos mil quinientos hombres ti las órdenes de 
Lockwood. El general Buford tomó posicion 
en la retaguardia con su caballería. Meade 
estaba resuelto á dar una batalla decisiva, 
pero como aun no se habian reunido todas las 
tropas del cuerpo de ejército de Sedgwick, que 
constaba de quince mil cuatrocientos hom- 
bres, mientras que todo el ejército separatista 
se hallaba allipresente, no estaba en sus inte- 
reses precipitar la hora de la lucha, si bien 
di6 órden á Slocum de comenzar el ataque 
por la derecha tan pronto como se completa- 
ran sus divisiones. Sin embargo, despues de 
haber practicado un reconocimiento, mani- 
festó Slocum a1 general en jefe que el terre- 
no por aquel. punto no era favorable, y en su 
consecuencia se dió una contraórden. Como 
los separatistas no se hallaban aun tampoco 
preparados, pasó la mañana y todo el dia 
sin que ocurrieran sino algunas escaramu- 
zas insignificantes, precursoras de la pró- 
xima batalla. 

El plan clel jefe confederado consistia en 
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amenazar á los federales por su centro, nce- 1 Mientras sucedia esto, la retirada de la 
chando una ocasion de atacarlos mas vigo- 
rosamente por los flancos, y a,l efecto Long- 
street debia apoderarse de las alturas de 
Round T * ~ ,  desde las cuales seria ya mas 
fácil asaltar las otras mas lejanas. 

division Slocum facilitó á Ewell la oportu- 

((Llegada la tarde, espidieronse órdenes a los diversos je- 
fes, comunicándoles instrucciones para atacar al enemigo 
por su centro y por su izqui'erda, y á eso de las cinco y 
media, el general Longstreet comenzó el movimiento se- 
guido de Wilcox, la brigada de Perry y las tropas de Wright. 

A eso de las tres de 1s tarde, hora en que 1 Las dos divisiones de Longstreet encontraron á pecó al 

estaban ya reunidas todas las tropas de Sedg- 

- l enemigo cerca de Emmitsburg, donde se  habian concentra- 
do numerosas fuerzas, y despues de  un breve pero encar- 

wick, y en que ~ ~ k e s  se ~0I'ria de derecha. nizado combata desalojaronie de su posicion, rechazando- 

izquierda, en tanto que Meade reconocia las 
posiciones, comenzaron los separatistas á 
poner en ejecucion su plan, y al efecto rom- 
pióse el fuego de cañon sobre toda la línea 
mientras sus columnas avanzaban sobre las 
dos alas del ejército enemigo. Sickles,, que 
se habia adelantado demasiado, ansioso .sin 
duda de trabar el combate, fué atacado de 

le hasta l a  cima de la colina. Las divisiones de Mc Laas  y 
de  Hood trataron de acometer á los federales hasta en sus 
últimos atrincheramientos, mas á causa de ser el terreno 
muy accidentado y empinada la cuesta de la colina, no fub 
posible llegar hasta la cima, aun cuando las perdidas del 
enemigo habian sido numerosas. He oido decir á varios 
oficiales que nunca vieron los muertos tan hacinados co- 
mo lo estaban en el terreno donde tuvo lugar el combate 
con las tropas de bIc Laws, y muchos aseguraron que ni 
aun en la primera batalla de Fredericksburg hubo tanta 

1 carniceria entre los federales. 

frente g de flanco, y una bala de cafion le 1 sMientras la lucha arreciaba por la derecha, los generales 
- " 

'levó pierna las primeras 
Birney, que le reemplazó en el mando, hizo 

Wilcox y ~ r i g h t ,  con la division de Anderson, estrechaban 
al enemigo en su centro, de tal modo que le  rechazaron 

hasta SUS inismas baterias, parte de cuyos cañones caye- 

tocar retirada desde luego, y aun cuando 
'legaban de refresco para 
10s federales, que cada vez iban perdiendo 

Hnncock, que con su division contribuyó po- 
derosamente á rechazar al enemigo, perma- 
neciendo en la línea que Meade queria con- 
servar á toda costa (*). 

ron en poder de los confederados. Wright acababa de bar- 

rer toclo el valle con su artilleria a pesar del espantoso fue- 
go que hacia el enemigo desde lar  alturas de  Me Pherson. 
En aqiiei momento esta valerosa brigada trab6 un terrible 

mas terreno, hiibieron de retroceder ante los 
y ataques enemi- 

go. El general Lonbstreet quiso seguir avan- 
zando sobre el cementerio, m,zs no tardaron 
en paso fuerzas y 
SU Vez se v ~ Ó  precisado 6 retroceder sin ha- 
ber conseguido su principal objeto, que era 
apoderarse de Round Top. 

Como el general Meade consideraba que 
esta era de la importancia para 
mantener su posicion, y veis que el enemigo 
era casi dueño de ella, habia destacado á 

-- - -- 
(') El Investigador de Richntond publicó los siguientes 

detalles, facilitados por un testigo ocular que los escribió 
en Hagerstown, el dia 8 de julio: 

combate que duró quince 6 veinte minutos, mas al fin, car- 
gando impetuosamente en ia pendiente de la montaiía, 
acorraló al enemigo, que se  habia hecho fuerte tras de un 
murallon dc piedra, y le desalojó de su posicion acometién- 
dole á la bayoneta. Entonces 10s separatistas ~ o n c e n t r a r o ~  
su fuego sobre las baterias federales situadas en las altu- 
m ,  y una ~ e z  que s e  hubo conseguido apagarlas, las hues- 
tes confederadas se  lanzaron á la carrera hacia la ~Uspide 

de la colina, y se  apoderaron de los veinte cañones que alli 
s e  hallaban , mientras que la infanteria s e  dispersaba en 
todas direcciones en el mayor desórden y confnsion. 

>Dueños ya los separatistas de  aquel terreno, que era la 

llave de la posicion enemiga, habiase alcanzado al parecer 
la victoria, pues cada uno de los mencionados jefes conser- 
vaba IOS puntos conquistados despues de tan ruda refrie- 
ga, y quedaba cortada la comunicacion entre las alas iz- 

quierda y derecha del ejercito enemigo. Debe advertirse, sin 
embargo, que el triunfo no fu6 completo, ni el resultado 
tan satisfactorio como s e  pudiera esperar en cambio del va- 
lor heróico y del arrojo 6 intrepidez con que se batieron los 
separatistas, pero esto consistió principalmente en que par- 
te  de la division Anderson, la brigada del general Posey y la 
del general Mahone no avanzaron, como tenian órden de 

hacerlo, y de  este modo, una parte de las fuerzas perma- 
neció ociosa y fue solo mera espectadora del mas impor- 
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retroceder á una gran distancia, y poco an- ( llaban completamente desba,ratados á conse- 

ilidad de atacar e' ala derecha de los federa- 
les con fuerzas muy superiores, haciéndoles 

tes de oscurecer, los separatistas acometie- / cuencia delcombate del dia 2; Reynolds h a  

De los siete cuerpos de ejército que tenia 
Meade á so disposicion, tres de ellos se ha- 

ron tambien d Howard, consiguiendo apode- 1 bia muerto, Sickles, segun ya hemos dicho, 
rarsa de un lado de la colina d d  cementerio, / estaba fuera de combate, y la pérdida entre 
si bien no se podian obtener grandes venta- / las tropas no bajaba de veinte i i l  hombres, 

lio, pero el general Lee estaba resuelto á 1 to separatista ocupaba el mismo sitio donde 

ja,s con esto. 
La noche puso fin á la batalla. del 2 de ju- 

continuar el ataque al  dia siguiente, pues 1 cayera Reynolds; tarnbien disponia el ene- 

siendo de advertir que no llegaban otras fuer- 
zas para reemplazarlos. El  centro del ejérci- 

hicieron todos los preparativos necesarios 1 t e n i a n r a a o n i  esperar que el triunfo del 

tlebia recibir el refuerzo de la caballería y de. 
la division Piclrett, al que mandó una órden 
para que apresurase su m ~ r c h a .  Despues se 

migo de todo el terreno donde Howard y 
Sickles habian sido derrotados, y si bien es 
cierto que sus pérdidas fueron considerables, 

derados, en las posiciones conquistadas por 1 iileade, sin embargo, no perdió tanipoco el 

para asaltar la posicion. del cementerio; reu- 
nióse la artillería á la derecha de los confe- 

dia siguiente conlpensaria con creces sus 
numerosas bajas. 

Longstreet, y a,lli fueron á situarse asi- 
inismo las c ~ ~ ~ ~ n a s  de ataque. La  divi- 

1 fin de que lo fuese aun mas, se trabajó acti- 

tiempo, J si bien es cierto que no esperaba 
recibir refuerzos inmediatamente, contaba, 

sion Pickett se colocó S la derecha, las divi- 
s i~nes  P e t t i 3 . e ~  Y Hood la izquierda, Y 
las demás fiierzas se repartieron en el resto 
de la línea á fin de operar sobre todos 10s 
puntos á la vez. 

sin embargo, con el cuerpo de ejército de 
Couch que debia llegar de Harrishurg, con 
objeto de atacar la de 10s sepa- 
ratistas. Además de esto, la posicion de las 
colinas del cementerio era inuy fuerte, y á 

" 
que luchaban con las numerosas masas de la infanteria 
enemiga, bajo un fuego mortifero, sin que nadie se  acerca- 

médio pudieron formarse en las colinas tres 
ra  á prestar auxilio cuando fueron tomadas las  alturas. ~1 1 -  órdenes de baterías CUYOS f~iegos podrian 

nente. Asi pues, quince ó veinte mil hombres descansaban 
sobre las armas, presenciando un combate tan sangriento 
como terrible, y siendo testigos de los desesperados esfuer- 

zos de dos pequeiías brigadas, l a  de  Wright y l a  de Wilcox, 

- 
vamente en la noche del 2 a1 3 y se concen- 
traron en el punto principaltodas las piezas 
que estaban en el d a  izc~uierda, por cuyo 

no haber avanzado los generales Posey y Mahone para apo- 
yar la izquierda de Wright, facilitó una oportunidad i los 
federales. auienes atacaron entonces con ventaia el flanco 

Cruzarse perfectamente, 
Al dia siguiente, 3 de j ulio, reinó la mayor 

, . 
débil. Entonces pudo reconocerse que s e  habia perdido la 
jornada, y esto despues de haber alcanzado una victoria, 
pero debe consignarse que no se  perdió porque las tropas 
no se batiesen con el mayor arrojo, sino porque muchas de 
ellas no tornaron parte en la lucha.)) 

Ewell se .hizo dueño de algunas fuertes posiciones, y todo ( tarde 1s señal ,-y 10s ciento quince ca- 

ansiedad en las primeras lloras de 1st 
mientras los 1863. 

terminaban sus preparativos Y sus 
baterías para hacer el .Iiltimo esfuerzo supre- 

Lee decia en su parte oficial: 

uDespues de un  encarnizado combate, el general Long- 
street consiguió ocupar el terreno tan deseado; tambien 

- 
mo, que en su concepto debia asegurarles la 
victoria; pero al fin, 5 eso de la  una de la 

. " 
hacia creer que seria posible desalojar al enemigo. La ha- ' 
talla cesó al llegar la noche, pero resolvi continuar el ata- 

fiones de grueso calibre, de que disponian los 
que al dia siguiente.» generales Hill y Longstreet, cruzaron sus 
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fuegos sobre la colina del cementerio, centro 
y llave de la posicion de los federales, siendo 
de notar que en el cuartel general de Meade, 
situado en aquel punto, cayó una verdadera 
lluvia de proyectiles que causaron la muerte 
de varios ordenanzas del general en jefe y 
unos veinte caballos. Fué tan nutrido el fue- 
go por espacio de dos horas, que el terreno de 
la colina estaba literalmente acribillado á ba- 
lazos, yaunque los federales contestaron con 
sus cien cañones, como las baterías del ene- 
migo estaban concentradas, no produjo esto 
mucho efecto, puesto que al poco tiempo hu- 
bo de cesar el fuego por parte de los unio- 
nistas, mientras que el de los confederados 
diezmaba sus filas. Entonces el general Mea- 
de dió órden de enfriar los cañones mientras 
la infantería se preparaba al segundo ataque, 
que por cierto no se hizo esperar mucho, 
pues á los pocos momentos, y despues de 
unas tres horas de cañoneo, aparecieron los 
batallones separatistas formados en órden de 
batalla, precedidos de una nube de tiradores 
que avanzaban resueltamente hácia la coli- 
na del cementerio. 

La columna derecha se componia de la di- 
vision Pickett, formada en su mayor parte 
de veteranos de Virginia, los cuales avanza- 
ron í i  su vez con un órden admirable, arros- 
trando l a  metralla que los diezmaba ; el ca- 
mino por donde pasaron quedó cubierto de 
cadáveres, pero la heróica division no se 
detuvo por esto, y continuando impávida 
su marcha, no tardó en llegar á las pri- 
meras baterías, de las que se apoderó á 
poco, Ianzándose sobre ellas con bayoneta ca- 
lada. En vez de pasar adelante en la narra- 
cion de esta batalla, parécenos mas oportuno 
copiar al corresponsal del  investigado^* de 
Richmond, quien describe en los siguientes 
términos aquella accion memorable: 

rA la division Pickett, la primera que 1 
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avanzó, apoyada su ala derecha por la bri- 
gada Wilcox, y la izquierda por la  de IIeth, 
siguió la djvision Pettigrew, que fué á ocu- 
par el mismo terreno donde se hallaba 
Wright el dia anterior. Estaba yo en una 
eminencia desde la cual observaba con el 
mayor interés todos los movimientos de los 
separatistas, pues ya el dia antes habia vis- 
to pasar á otros bravos por aquel mismo va- 
lle, y presenciado desde las alturas su lucha 
mortal, viéndoles volver con sus columnas 
destrozadas, pero limpias sus banderas. Sus 
intrépidos compañeros iban á empeñar en 
aquel momento otra sangrienta refriega, y 
yo comprendí que sus esfuerzos serian inú- 
tiles si las tropas que debian auxiliarles no 
luchaban con la bravura del leon. Los con- 
federados avanzaban siempre sobre el ene- 
migo con mesurado paso; la brisa agitaba 
sus banderas al cruzar la llanura., y confieso 
que aun cuando he presenciado todas las 
grandes acciones de este ejército, nunca 
habia visto á ninguna tropa entrar en fiiego 
con un órden tan admirable como el de la 
brillante division Picl~ett . A esta seguian , 
segun ya hemos dicho, las fuerzas de ,Petti- 
grew, que acababan de desembocar del bos- 
que para apoyar la izquierda de Pickett, y 6 
su vez pasaron tamhien por el valle en di- 
reccion á la colina, mas bien pronto pude 
observar que esta division carecia de la fir- 
meza y de la, serenidad que mostraban los 
soldados de Pickett, convenciéndome que no 
podrian sostener la tremenda lucha en que 
iban á empeñarse bien pronto. En  efecto, la 
tropa de Pettigrew se componia en su mayor 
parte de bisoños últimamente llegados del 
Sur, y que 4 no dudarlo no habian recibido 
nunca el bautismo cle fuego ni presenciado 
combate alguno, y no pude menos que des- 
confiar de su valor. Precisamente cuando 
Pickett se hallaba ya bajo el fuego del ene- 
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migo, nuestras baterías suspendieron el su- 
yo; aquel fué un momento de ansiedad mor- 
tal para Pickett y sus bravos; <ipor qué no 
rompen de nuevo el fuego nuestros cañones?» 
preguntan todos á la vez ; algunos esperan 
oirlos tronar en breve ; j vana esperanza ! 
nuestras baterías guardan el silencio de la 
muerte. Sin embargo, la  intrépida division 
Pickett sigue avanzando siempre, á pesa,r del 
torrente de metralla que lanzan cincuenta 
bocas de fuego, y aquel puñado de héroes 
continúa impávido su marcha, contestando 
á su vez á las descargas del enemigo. Ya les 
veo.llegar al camino de Emmitsburg, donde 
se hallan las masas compactas de la infan- 
tería unionista apostadas tras de un muro 
de piedra y apoyadas por su artillería, que 
libre ya de nuestros cañones, rompe un fue- 
go mortífero sobre los bravos de la division 
seporatista. Estos se detienen un momento 
y luego siguen avanzando; llegan por fin al 
muro de piedra y lo destruyen ; los unionis- 
tas emprenden la fuga desordenadamente, y 
los artilleros enemigos abandonan sus piezas 
no pudiendo resistir las nutridas descargas 
de la division Picliett. E n  aquel momento 
veo á los generales Kemper y Armistead 
plantar su bandera en las obras del enemigo 
y oigo el grito de triunfo de los confederados 
que acaban de alcanzar la victoria. 

»i Qué hace entre tanto la division Petti- 
grew? Cuando aun resuena en mis oidos el 
grito de triunfo de los hijos de Virginia, di- 
rijo mi vista hácia la izquierda, y allá en la 
llanura, veo que reina la mas espantosa con- 
fusion y que están completamente desbarata- 
dos los batallones de Pettigrew , rota la línea 
y dispersa la division, que se dirige presu- 
rosa 6 reunirse con la retaguardia. El  intré- 
pido Pettigrew está herido, pero aun sigue 
dando órdenes á sus soldados, y en vano 
trata de reunirlos á su alrededor. Sobrecogi- 

dos de un pánico, los hombres de esta divi- 
sion no escuchan las amonestaciones de su 
jefe (*), y Pickett queda solo para contener 
los batallones del enemigo que se agolpan 
sobre él por todos los puntos á la vez. Gar- 
nett cae muerto de un balazo, y Kemper, el 
bravo y caballeroso Kemper es retirado del 
campo de batalla mortalmente Iierido. Las 
masas de la infantería enemiga son cada vez 
mas compactas y se aproximan rápidamente 
á la retaguardia de Pickett, en cuyo momento 
se da la órden de retirada, y los separatistas 
comienzan el movimiento con el mejor ór- 
den, disputando palmo á palmo el terreno. 
Los unionistas estreclian á sus enemigos, y 
muchos bravos á quienes antes respetaran 
las balas enemigas, cayeron entonces para 
no volver á levantarse mas. Armistead está 
herido y queda prisionero, mas en aquel cri- 
tico instante se ve avanzar al resto de la bri- 
gada de Wright, con el fin de cubrir la reti- 
rada, y entonces termina la lucha. Nuestras 
pérdidas en este ataque fueron muy sensi- 
bles, pero las de los unionistas, segun lo di- 
cho por los prisioneros, fueron tamhien in- 
mensas. » 

Oigamos ahora la descripcion que hace el 
cronista de los federales del desesperado ata- 
que de los confederados que luchaban por 
conservar su posicion en el Norte : 

«El dia 4 de'julio habian reunido los confe- 
derados todas sus tropas para dar un 

1863. 
gran ataque y hacer un desesperado 
esfuerzo á fin de vencer de una vez nuestra 
obstinada resistencia. Al efecto lanzaron con- 

(') Seria no hacer justicia k un valeroso enemigo el no 
consignar aqui que e s  inexacto lo que s e  dice dc las tropas 
de Pettigrew, que se  batieron cuaiido menos con tanta bra- 
vura como sus demas camaradas, y tanto es asi,  que todos 
los oficiales menos uno qucdaron muertos Ó lieridos en el 
campo de batalla. De los dos mil ochocientos hombres que 
entraron en fuego, solo ochocientos trcinta y cinco contes- 
taron á la lista á la mafiana siguiente. 
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tra nosotros la flor de su ejército, confiando 
en la victoria, y si bien es cierto que el ene- 
migo se apoderó por algunos momentos de 
nuestras líneas, era tan fi~erte nuestra posi- 
cion y tan mortífero el fuego, que nuestras 
baterías barrieron columnas enteras, y los 
separatistas hubieron de retirarse al fin de- 
jando en nuestro poder numerosos prisio- 
neros. 

»Esto es lo que sucedió por punto general 
en toda la línea, pero la lucha fué mas en- 
carnizada con el segundo cuerpo de ejército, 
en el cual se habian reunido todas las tropas 
veteranas, que avanzaron contra nosotros 
con un órden admirable. Al frente iba la bri- 
llante division Pickett apoyada por los bata- 
llones mas aguerridos de Hill, y como no 
bastaba á contenerla el fuego de nuestros ca- 
ñones ni las descargas de la infantería, las 
avanzadas federales comenzaron d retirarse 
lentamente del camino de Emmitsburg, dis- 
putando el terreno hasta lo último. Enton- 
ces los separatistas, que habian economizado 
sus tiros, rompieron á su vez el fuego, mien- 
tras que la artillería cañoneaba nuestra po- 
sicion . 

»El general I-Iancock cayó á poco herido, 
y Gibbon, intrépido y valeroso militar que 
le sucedió en el mando, di6 inmediatamente 
órden de no hacer fuego hasta que se halla- 
ra  mas cerca el enemigo. Al fin llegó el mo- 
mento, y entonces una terrible descarga á la 
que sucedieron otra y otras, sembró la muer- 
te en las filas confederadas, pero los batallo- 
nes se sucedian unos & otros, y en aquel 
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en que los jefes enemigos clavaban su ban- 
dera en nuestras obras de defensa. 

»Los separatistas, sin embargo, habian 
avanzado demasiado lejos y su temeridad 
debia costarles muy cara : hallábanse com- 
pletamente espuestos á un fuego enfilado, y 
los cañones de los federales desbarataron 
bien pronto su línea cubriendo el suelo de 
cadáveres; las baterías de la colina del ce- 
menterio acabaron de decidir el éxito de la 
jornada. 

>)Las destrozadas columnas de los confe- 
derados comenzaron entonces á retroceder, 
mientras que la infantería unionista se lan- 
zaba en su persecucion, mas ya no debia 
encontrar esta mucha resistencia, pues todo 
un regimiento arrojó sus armas y se rindió 
á discrecion, en tanto que otros destacamen- 
tos sueltos hacian lo mismo. Solo la brigada 
de Webb cogió ochocientos prisioneros, y la 
division Gibbon se apoderó tambien de otros 
muchos y de varias banderas. 

»La dispersion era completa ; la batalla 
habia terminado, pero tambien los federales 
habian sufrido considerables pérdidas, pues 
solo la division de Harrow tuvo cincuenta y- 
cuatro oficiales muertos y setecientos noven- 
ta y tres individuos de tropa. 

»Los separatistas habian hecho un inútil 
sacrificio; reunieron los dispersos restos de 
su ejército, y formando sus líneas abando- 
naron el campo de batalla. Aquello era una . 
derrota completa, y puede decirse que por 
una vez habia alcanzado el ejército del Po- 
tomac una señalada victoria., 

instante, los federales, que habian hecho un / En  el informe que presentó el general 
supremo esfuerzo, 'se vieron completamente ' Doubleday á la comision de guerra, refirien- 
dominados sin poder resistir el ímpetu de l do los pormenores del combate, decia lo si- 
sus contrarios, los cuales llegaron basta los / guiente : 
mismos cañones de los unionistas, y atacan- j eso de las dos de la tarde el enemigo 
do á la bayoneta, consiguieron que los arti- rompió un fuego tan certero con sus ciento 
lleros abandonasen sus piezas en el momento 1 veinticinco cañones, qiie en pocos momentos 
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tiizo un espantoso destrozo, y no hubo oficial 
quien no le matarcn el caballo, siendo de 

advertir qiie algunos perdieron dos y tres, 
como me sucedió á mí. Este primer ataque 
me hizo comprender que se preparaba otro 
por la infantería, y en su consecuencia or- 
dené 6 mis soldados que se protegieran lo 
mejor posible detrás de las rocas ó de las 
eminencias hasta que cesara el f ~ ~ e g o  de las 
baterías y se lanzase el enemigo al ataque. 

>Llegado el momento, el enemigo avanzó 
en tres columnas con sus d a s  desplegadas, 
á fin de impedir que el grueso de las fuerzas 
fuese flanqueado, y entonces conocí que se 
dirigia á mis líneas, pero viendo que estas 
eran muy f~lertes y estaban perfectaniente 
fortificadas, los confederados mudaron de pa- 
recer y concluyeron por atacar á la division 
Hancock, que se hallaba á mi derecha. A1 
practicar este movimiento hubo sin duda una 
mala inteligencia, y como merced á esta cir- 
cunstancia quedó un espacio libre entre una 
de las alas y el centro, mandé al general 
Stannard que cargase con su brigada por uno 
de los flancos de la columna de ataque, rnien- 
tras que nuestra artillería hacia un nutrido 
fuego sobre su centro. Se ha dicho que -algu- 
nos enemigos llegaron á tocar nuestros ca- 
ñones, pero los prisioneyos no lo confirman, 
y aseguran por el contrario que la brigada 
del general Stannard fué l a  que mas los per- 
judicó , pues no les era posible resistirla en 
la posicion que ocupaban, y hubieron de re- 
troceder A fin de ponerse fuera de su alcan- 
ce. Yo destaqué entonces dos regimientos 
previniéndoles atacaran á los confederados 
de frente, pero ya nuestra artillería hacia 
tales estragos en sus filas, que se vieron en 
la precision de tocar retirada despues de su- 
frir sensibles y numerosas pérdidas. 

,Cinco minutos despues llegaban para re- 
forzarme varios regimientos y baterias, mas 
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como no eran entonces necesarios, dispuse 
que se situaran convenientemente y agiiar- 
dasen nuevas órdenes.» 

Hé aquí, pues, cómo se ganó la sangrien- 
t a  batalla de Gettysburg, en la cual funda- 
ban sus esperanzas los separatistas, mas 
cuando estuvo concluida, apenas hnbia ya 
municiones disponibles, y una sola brigada 
componia la reserva del ejército del Potomac, 
pues todas las tropas se habian situado en 
diversos puntos, á fin de contener el furioso 
ataque del enemigo. Despues de esta decisiva 
accion, puede decirse que ya no hubo lucha; 
solo el general Crawford, de la division Sy- 
kes, que ocupaba á Round Top, avanzó á 
las cinco de la tarde, por órden de Meade, 
contra una batería aislada que aun seguia 
haciendo fuego, y apoderándose de ella, cogió 
doscientos sesenta prisioneros de la division 
Anderson , siete mil armas pequeñas y una 
porcion de heridos que se hallaban en poder 
de los separatistas. 

Se ha censurado al general Meade tachán- 
dole de tímido y demasiado prudente, mas 
no puede negarse qiie su estrategia, aun- 
que no atrevida, fué muy acertada, pues si 
hubiera consentido, como algunos querian, 
que se asaltaran las baterias de los se- 
paratistas en la cordillera del Seminario,' 
es muy probable que le hubiesen derrotado. 
Tratándose de dos ejércitos igualmente 
resueltos y valerosos que cuentan con el 
misnio número de tropas, una posicion mas 
ó menos ventajosa decide naturalmente del 
éxito de la jornada en favor de unos u 
otros. En  esto no sucede como con las turbas 
armadas que á veces triunfan por su misma 
audacia, pues los acometidos, comprendien- 
do que los que atacan no han de huir, pre- 
fieren con frecuencia abandonar la lucha. Si 
por su parte el general Lee hubiese atacado 
á Burnside en las alturas de Falmouth, es 



que no se lanzara inmediatamente en perse- 
cucion del enemigo : los nziiertos y heridos 
que acababan de caer en el campo de bata- 
lla representaban una cuarta parte de su 
ejército ; habianse agotado sus municiones 
é ignorábase cuál era la  verdadera situacion 
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de Lee.'Si Meade hubiese mandado avanzar 
d sus tropas sobre la  colina del Seminario y 
el enemigo le hubiera rechazado con un fue- 
go tan espantoso como el que destrozó & los 
l~atallones separatistas en la colina del ce- 

indudable que habria sido derrotado de una 
manera lastimosa. 

Ni t,ampoco se debe censurar á Meade por- 

menterio, habríasele censurado luego por 
muchos que no le creian dotado de suficiente 
valor. Meade , no obstante, cometió un error 

Del informe oficial de Meade aparece que 
en los diversos conlbates ocurridos en Get- 
tysburg, y que constituyeron la  batalla de 

grave d encargarse del mando: ya  recorda- 
remos que se le auiorizó para obrar coino 
uzgase mas oportuno respecto á las fuerzas 

tle French, que ocupaban las alturas de Ma- 
iayland, disponiendo tambien coino tuviera 
por conveniente de las tropas de Couch, y en 
este caso, una vez decidido á presentar l a  
l~atalla á Lee tan pronto como le favorecie- 
sen las circunstancias, debió haber ordenado 
que dichas fuerzas se uniesen con él lo mas 
pronto posible, por cuyo medio habria que- 
dado completamente dueño de la  situacion, 
y hasta le hubiera sido posible impedir la 
vuelta de Lee á Virginia. E n  vez de hacerlo 
así, Meade no dió órden alguna á Couch, 
y si bien es cierto que por consejo de 
Butterfield tomó los once mil hombres aue 
ocupaba,n las alturas de Marylaiid, no lo es 
menos que dejó siete mil de estos en Frede- 

este nombre, se contaron en el ejército federal 
dos mil ochocientos treinta y cuatro muertos, . 

trece mil setecientos nueve heridos y seis mil 
seiscientos cuarenta y tres estraviados ( la 
mayor parte de ellos prisioneros), lo que 
compone un total de veiiititres mil ciento 
ochenta y seis (*), y en cambio se cogieron 
tres cañones, cuarenta y una banderas y 
trece mil seiscientos veintiun prisioneros, 
muchos de los cuales estaban heridos. Ade- 
más se recogieron en el campo de batalla 
veinticuatro mil novecientas setenta y ocho 
armas de todas clases, pero es de presumir 
que muchas de ellas habian pertenecido an- 
tes á los unionistas. 

Lee.no formó la lista de sus pérdidas, pero 
no es de creer que fueran menos numerosas 
que las de los unionistas (**) atendido que 
sus tropas se batieron en terreno descubierto 
mientras que los federales se protegian con 
sus obras defensivas. Así pues, creemos es- 
tar  en lo justo, suponiendo que los confedera- 
dos tuvieron diez y ocho mil bajas entre muer- 
tos y heridos, sin contar diez mil prisioneros 
que quedaron en poder del ejército federal. 

(') Entre los muerlos se  contaban los generales S. H. 
Weed y E. J. Fainsaorth y seis coroneles, y entrelos heri- 
dos los generales Gibbon, Barlow, Stannard, Webb y Paul. 

(") Al hablar sobre este punto dice el escritor Po!lard: 
uLa division Pickett , que s e  hailó en lo mas recio de la 

refriega, sufrió perdidas tan sensibles y nunierosas, que no 
podemos menos de consignarlas aqui porqwe real y verda- 
deramente llanlaron la atencion. Baste decir que todos los 
jefes quedaron miiertos ó heridos, y de veinticuatro ofi- 
ciales snbalternos solo dos salieron ilesos. Los coroneles 

donde permanecieron ociosos cuando de cinco regimientos r'ie Virginia, uno de 10s cuales perdi6 
.. 

tan útiles podian ser sus servicios en otra 
parte. Si la batalla de Gettysburg se hubiese 
perdido por falta de estos once mil hombres, 
Meade habria incurrido en la mas grave res- 
ponsabilidad. 

doscientos doce hombres delos doscientos cincuenta de que 
se  componia, quedaron muertos en el campo debatalla. Ade- 
más de estos, perecieron los bdgadieres-generales Barks- 
dale y Garnett, y resultaron heridos los generales IIood, 
Trimble, Heth, Pender, Pettigrew, ICemper, Scales, G. T. An- 
derson, IIampton, .T. M. Jones, Jenkins, Armistead y Sein- 
mes; estos dos iiltimos mortalmente. 
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, Durante los dias 2 y 3 la caballería de 
ambos ejércitos, que parecia acechar una 
oportunidad para dar un golpe de mano, tuvo 
varios encuentros sin consecuencia, pues en 
realidad no hubo ningun combate formal. El  
dia 3, el general Hood trató de efectuar un 
movimiento en el camino de Emmitsburg 
con el objeto de sorprender el ala izquierda 
de los federales, el punto mas débil, segun 
lo dicho por el general Meade, pero bastó 
para rechaza.r el ataque la brigada del gene- 
ral Merritt, que á su vez se proponia flanquear 
la retaguardia de los separatistas. De'este 
combate, clue mas bien pudiera calificarse de 
escaramuza, no resultó ninguna gran ven- 
taja para unos ni otros, aunque, segun pa- 
rece, una numerosa fuerza de infa,nt,ería al 
mando de Hood no tomó parte en el ataque 
merced 6 los esfuerzos de Merritt y Farns- 
worth, que la entretuvieron, impidiendo que 
auxiliara á sus compañeros en la gran bata- 
lla de Gettysburg. 

Terminada la  accion , Pleasanton , el jefe 
de la caballería, recomendó á Meade que 
mandara perseguir al enemigo, pues todo 
inducia á creer que no solo estaba desmora- 
lizado el ejército separatista y que empezaba 
á retirarse, sino que carecia de municiones. 
Meade, sin embargo, &legó que no estaba 
seguro de que el ejército hubiese emprendidc 
la retirada, y deseando asegurarse de ellc 
por medio de un reconocimiento, destacó A 
Pleasanton con alguna caballería á fin dc 
que lo averiguara. El  general Gregg, quc 
habia estado ocupando á Chambersburg, vol* 
vi6 á las ocho de la mañana del 4 de julic 

y anunció que el camino estaba llenc 
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de heridos y de camillas, y que á nc 
dudarlo, el enemigo se retiraba apresurada- 
mente; otros jefes de caballería que volvian 
de practicar reconocimientos semejantes, 
.aseguraron tambien lo mismo, mas, á pesa1 
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le esto, como el general Meade no avanzó 
lesde luego por la línea directa, de retirada, y 
:omo la conduccion de la artillería y los tre- 
nes de un gran ejército exigen mucho tiem- 
po, no se dispersaron los piquetes separa- 
tistas hasta el dia siguiente, 5 de julio. Una 
livision de la milicia de Couch, compuesta 
le unos cinco mil hombres al mando del g s  
neral Smith, acababa de incorporarse con la 
retaguardia. 
A la mañana siguiente no quedaba ya la 

menor duda de que el enemigo en masa se 
~ b a  retirando con la mayor celeridad posi- 
ble, y entonces se di6 órden de avanzar 
31 general Sedgwick con sus divisiones á 
fin de perseguir á los fugitivos. HB aquí lo 
1ue dice sobre este movimiento un testigo 
xular: 

uEl dia 4 de julio se reconoció hasta la 
?videncia que el enemigo se habia pronun- 
ciado en retirada, sin que pudiera, sin em- 
bargo, asegurarse qué distancia habria re- 
zorrido ya, pues no se veia sino una escasa 
Fuerza desde la posicion que ocupaban los 
Federales. El general Sedgwick, que mar- 
;haba con sus tropas en persecucion del ene- 
migo, llegó á poco á los escarpados desfila- 
ieros de Fairiield, que son una larga cadena 
de montañas, y á poco se presentó un oficial 
subalterno del enemigo, al servicio de uno de 
los regimientos de Georgia, el cual dijo, sin 
que se le preguntase nada, que los confede- 
rados apenas tenian municiones. El  punto 
adonde habian llegado los federales era á pro- 
pósito para el ataque, pero el general Sedg- 
wick tuvo por conveniente no avanzar mas 
hasta que se hubiese marchado el enemigo, 
y llegado el momento, los federales prosi- 
guieron su camino á través de Boonsboro 
con direccion á Hagerstown. La caballería de 
Buford se dirigió á Funkstown, donde se ha- 
llaban apostadas algunas fuerzas separatis- 
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tas que abandonarop su posicion sin oponer 
mucha resistencia. E n  este encuentro, los 
federales destruyeron varios puentes, apode- 
rándose de algunos prisioneros. E l  dia 10 se 
detuvieron las tropas unionistas para tomar 
algun descanso, y el dia siguiente continua- 
ron su marcha hácia las montañas del Sur. 
Ya cerca de Williamsport encontraron algu- 
nas avanzadas separatistas, y hubo un breve 
tiroteo sin resultado alguno, pues el general 
Sedgwick tenia órden de no empeñar una 
batalla formal. Entre tanto el general en 
jefe del ejército confederado seguia avan- 
zando siempre sin obstáculo, y acababa de 
ocupar una buena posicion despues de una 
marcha feliz que no le costó sino algunos 
hombres y unos veinte wagones.:En cambio, 
al llegar al rio, vieron los confederados que 
los puentes estaban destruidos y que la cor- 
riente venia muy crecida, pero esto no era 
una dificultad para los que tienen que luchar 
á cada momento con esta clase de obstácu- 
los, y mientras se construian algunos pon- 
tones, el jefe separatista se situó en una 
buena posicion junto al Potomac. Esperá- 
base que los federales atacarian inmediata- 
mente, mas no ocurrieron sino algunas esca- 
ramuzas entre la caballería, porque, segun 
ya hemos dicho, Meade no deseaba empeñar- 
se por entonces en una batalla general. En su 
consecnencia las tropas encargadas de per- 
seguir al enemigo tomaron posicion á una 
milla de Hagerstown, en donde ocurrió un 
combate con algunas fuerzas de infantería 
separatista que trató, aunque inútilmente, 
de rechazar á sus perseguidores atacando á 
la caballería de Buford. 

»Los federales siguieron ocupando sus po- 
siciones dos ó tres dias mas hasta que reci- 
bieron órden de acercarse mas i Hagers- 
town, donde se encontraron algunas obras 
defensivas de los confederados, pero al lle- 
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gar allí se supo que el ejército confederado 
habia cruzado ya el rio., 

Los dias 4 y 5 de julio fueron consagrados 
á curar los heridos y enterrar los 

1863. muertos. El  general Meade estaba 
satisfecho de que Lee se hubiese retirado, 
pero creia que se encaminaba hácia el valle 
de Cumberland y no a1 Potomac, por cuya 
razon resolvió marchar con el grueso de sus 
tropas hácia Boonsboro con el fin de cerrar 
el paso al enemigo. El  general Sedgwick, 
no obstante, remitió un parte en 6 de julio 
anunciando que el enemigo habia tomado 
posicion en los desfiladeros de Fairfield y 
que se necesitarian mas tropas para desalo- 
jarle. Entonces enviáronse nuevos refuerzos 
á Sedgwick, mas á poco remitió éste un 
segundo parte anunciando que no era acer- 
tado perseguir al enemigo por el camino 
que seguia. Con este motivo se dió contra- 
órden y todo el ejército se dirigió por el 
camino de Middletown, mientras se daba á 
Sedgwick la órden de unirse con el grueso 
de las fuerzas. Llegadas al punto iiltimamen- 
te citado, las tropas se detuvieron un dia, 
continuando luego su marcha hácia el Poto- 
mac, en una de cuyas orillas habíase forti- 
ficado el general Lee convenientemente, se- 
gun ya hemos indicado. 

Hé aquí lo que decia el parte del general 
Lee acerca de su retirada: 

<El ejército permaneció en Gettysburg 
todo el dia 4 y por la noche comenzó á reti- 
rarse por el camino de Fairfield, llevándose 
cuatro mil prisioneros, de los cuales dos mil 
fueron puestos en libertad bajo palabra; los 
numerosos heridos que el enemigd dejó en 
nuestro poder despues de la primera y se- 
gunda jornada, quedaron abandonados por 
el pronto. 

,Poco pudimos adelantar aquella noche á 
causa sobre todo de una espantosa tormenta 

60 
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que embarazaba nuestros movimientos, á 
pesar de que la retaguardia de la columna 
no abandonó su posicion de Gettysburg has- 
t a  la  noche del 5. 

,La marcha continuó durante aquel dia 
sin interrupcion por parte del enemigo, 
pero cerca de los desfiladeros de Fairfield 
hubo un encuentro que no puede califi- 
carse de combate formal. Una parte de 
nuestro tren de campaña se dirigió por 
el camino de Fairfield y el otro por el de 
Cashtown; al cruzar las montañas nos atacó 
la caballería enemiga por la retaguardia 
y pudo capturar algunos wagones, mas 
luego continuainos nuestra marcha hácia 
PTilliamsport sin sufrir grandes pérdidas. 
Cerca de este punto el general Imboden 
rechazó un ataque de la caballería enemiga, 
auxiliado por el general Stuart. Despues de 

una fatigosa marcha, mas penosa 
1883. 

aun por las continuas lluvias, el 
ejército llegó al fin á Hagerstown en la ma- 
drugada del 7 de julio.» 

E n  efecto, el general Lee habia escapado 
felizmente, y seguro es que cuando sus des- 
baratadas columnas abandonaron á Gettys- 
burg, pocos oficiales podian imaginarse que 
les seria dable llegar á Virginia con toda su 
artillería y tren de cafnpaña, pues era lo 
mas probable que al llegar al Potomac solo 
quedasen ya los restos del ejército separa- 
tista. Las copiosas Iliivias, no obstante, que 
son frecuentes despues de las grandes bata- 

. llas, entorpecieron mas la marcha de los 
perseguidores que de los perseguidos, y á 
causa tambien de falta de energía ó de acti- 
vidad por parte de los federales, el general 
Lee pudo disponer de cuatro dias, los cuales 
le bastaron para fortificarse en Williams- 
port antes de que llegara el general Meade. 

Pero ni para Lee, ni para su ejército ha- 
bian concluido aun las fatigas y penalidades: 
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las tormentas que estallaron despues de la 
batalla hicieron crecer de tal modo la corrien- 
te del Potomac, que se cubrieron todos los 
vados, y por otra parte el general French , 
que con siete mil veteranos habia permane- 
cido ocioso en Frederick, durante los gran- 
des acontecimientos de Pcnnsylvania, aca- 
baba de destacar sin órden alguna, en di- 
reccion á Falling Waters y Williamsport, 
una fuerza de caballería que cogió prisionero 
al pequeño destacamento á quien confiara 
Lee la custodia del puente. El  general sepa- 
ratista no tuvo pues otro remedio sino man- 
dar construir otro, mas antes de estar con- 
cluido, Lee divisó al ej6rcito de Meade, que 
se aproximaba reforzado con la  division de 
French y parte de la milicia de Couch, que 
se unió con el ejército en Boonsboro. 

E l  dia 12 de julio, durante el cua.1 los fede- 
rales se ocuparon en elegir sus posiciones, el 
general Meade reunió su consejo de jefes y 
oficiales á fin de discutir la conveniencia de 
atacar á la mañana siguiente al enemigo. La 
sesion fué larga y los debates acalorados: los 
generales Howard, Pletisanton y Wadsworth 
estaban por el ataque; los generales Sedg- 
wiclr, Slocum, Sykes, French y I-Iays, (este 
último sustituia á Hancock, herido en la ba- 
talla de Gettysburg), se oponian á él, y el 
general Meade, despues de oir el parecer de 
todos, manifestó que él opinaba como los pri- 
meros, pues se hallaba allí para batirse y no 
veia una razon para no hacerlo, pero que no 
podia ni debia tampoco incurrir en la res- 
ponsabilidad de ordenar el ataque contra el 
parecer de la mayoría, mucho menos con- 
tándose en esta cuatro jefes superiores de 
una graduacion casi igual á la suya. Acaso 
Meade no obró con acierto en aquella oca- 
sion, mas debe tenerse en cuenta que hacia 
solo dos semanas que estaba encargado del 
mando del ejército y por esto le pareció que 
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pudiera ser mas grave SLI responsabilidad 
si no hacia aprecio de la mayoría de sus con- 
sejeros. Sea como fuere, los federales no ata- 
caron, permaneciendo ociosos todo el dia si- 
guiente , y llegada la noche, el general Lee 
cruzó el Potomac sin dejar detrás de sí mas 
que dos piezas inservibles y algunos wago- 
nes deteriorados de los que pudo apoderarse 
el enemigo. 

El  dia 14 de julio una avanzada de caba- 
llería unionista, al mando del coronel Gregg, 
cruzó el Potomac por Harper's Ferry, y á la 
mañana siguiente marchó desde las alturas 
de Bolivar á Winchester, dirigiéndose luego 
á Shepherdstown, donde trabó un combate 
con la caballería confederada a1 mando de 
Hugo Lee. Éiste obligó á los federales á re- 
troceder hasta que ocuparon una fuerte po- 
sicion , la cual no atacaron sino una vez 
los separatistas, siendo rechazados despues 
de un reñido combate. En  este encuentro re- 
sultó por ambas partes una pérdida de unos 
cien hombres entre muertos y heridos. 

El  general Meade cruzó el Potomac por 
Berlin, el dia 18 de julio, y pasando por Lo- 
vettsville, Union, Upperville y Sdem, avan- 

zó sobre Warrenton, ocupando así la 
linea del Rappahannock , abandona- 

da por el ejército federal uno ó dos meses 
antes. Meade habia efectuado este movimien- 
to antes que Lee, quien se detuvo por al- 
gunos dias cerca de Monte Bunker, y mer- 
ced á esta circunstancia, el jefe iinionista 
pudo ocupar todos los pasos de Blue Ridge, 
al Norte del Rappahannock , cerrando. así 
el paso a1 enemigo desde el valle de Shenan- 
doah. 

Engañado Meade por los informes recibi- 
dos, esperaba presentar la batalla al enemi- 
go en Manassas-Gap, donde la caballería al 
mando de Buford encontró una numerosa 
fuerza de separatistas, mas como llegaran en 
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auxilio de aquel el general Ward y la briga. 
da Spinola, contrarestáronse las fuerzas del 
enemigo y se le rechazó, aunque con pérdi- 
das considerables por ambas partes. A1 ge- 
neral Spinola le hirieron dos veces, y tam- 
bien lo quedaron de alguna gravedad otros 
dos oficiales, contándose entre los muertos 
el general Price. A la mañana siguiente 
los federales avanzaron sobre Front Roya1 
sin encontrar enemigos, mas allí supieron 
que una de las brigadas de Ewell era la que 
habia tomado parte en el combate del dia 
anterior, y que la division Rhodes, que for- 
maba la retaguardia del ejército de Lee, 
acababa de cruzar el valle para Ctpoyarla. 
Por entonces, no obstante, no habia enemi- 
gos que combatir, y. Meade perdió dos dias 
recorriendo Manassas-Gap, con lo cual tuvo 
Lee tiempo suficiente para dirigirse al Sur, 
flanqueando la derecha del ejército federal y 
apareciendo al  frente de este cuaiido menos 
se esperaba. 

Tan pronto como se supo que el general 
Lee hztbia marchado al Norte con todas las 
fuerzas que pudo reunir, el general Dix, 
comandante del fuerte Monroe, recibió ór- 
den de hacer una demostracion contra Rich- 
mond, auxiliado por el general Keyes, y 
al efecto se piisieron en marcha cinco mil 
hombres de todas armas á las inmediatas 
órdenes del general Getty. Keyes se dirigi6 
á Baltimore, destacando antes mil quinien- 
tos ginetes con órden de destruir el puente 
del camino de hierro de South Anna (Ana 
del Sur), lo cual se hizo sin que ocurrieran 
mas que dos ó tres escaramuzas de poca im- 
portancia en que estuvo la ventaja de parte 
de los separatistas, y esto bastó para que 
Keyes se retirase sin empeñar ningun com- 
bate formal y sin hacer cosa alguna que va- 
lieie la pena de emprender aquella eipedi- 
cion. Como Richmond se hallaba entonces 
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defendido tan solo por una brigada al mando 
de Wise, fdcil hubiera sido reunir algunas 
fuerzas y atacar este punto con probabilida- 
des de éxito, y á no dudarlo así lo hubiese 
hecho un jefe mas resuelto y mas emprende- 
dor que el general Keyes, quien pudiendo 
intentar muy bien en aquella ocasion:un atre- 
vido golpe de mano, prefirió retirarse. 

E l  dia 1 .O de agosto, el general Buford 
cruzó el rio con su caballería por la esta- 

cion del Rappahannock é hizo retro- 
1863. 

ceder á una division de Stuart hasta 
Culpepper-Court-House, desde donde los fe- 
derdes hubieron de retroceder á consecuen- 
cia de haberse visto atacados resueltamente 
por sus enemigos. Las pérdidas de los unio- 
nistas en este encuentro no bajaron de cien- 
to cuarenta hombres, de los cuales murieron 
diez y seis en el campo de batalla. Tarr~bien 
el general Kilpatrick atravesó elj io por Port 
Conway, mas a-bajo de Fredericksburg', dis- 
persando una escasa fuerza de separatistas 
que d l i  habia, despues de quemar dos caño- 
neras últimamente cogidas por los confede- 
rados en el Potomac. 

E l  general Pleasanton atravesó asimismo 
el Rappahannock en 13 de setiembre por el 
vado de Kelly y otros, con la mayor parte de 
la  caballería federal formada en tres divisio- 
nes á las órdenes de los geneiales Buford, 
Kilpatrick y Gregg. Estas fuerzas rechaza- 
ron á la caballería de Stuart hasta Brandy 
Station y Culpepper-Court-I-Iouse, y cruzan- 
do acto continuo el Rapidan, cogieron dos 
cañones y algunos prisioneros, sin sufrir 
apenas pérdida alguna. El general Warren 
apoyaba con su division á la caballería fede- 
ral, mas no tomó parte en ningun combate. 

Resultando de los reconocimientos practi- 
cados que Lee habia subdividido su ejército 
para reforzar á Bragg en el Tennessee, el 
general Meade cruzó á su vez el Rappahan- 
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nock en 16 de setiembre, con numerosas 
fuerzas, y fué á situarse en Culpep- 
per-Court-House, destacando al mis- 

1863. 

mo tiempo dos cuerpos de ejército en direc- 
cion al Rapidan, que pensaba vadear al dia 
siguiente, cuando recibió de Washington 
una órden en que se le prevenia enviara par- 
te de sus fuerzas al mando de Hooker, las 
cuales debian marchar á Chattanooga para 
prestar su auxilio al ejército que allí habia. 
Habiendo recibido en cambio un refuerzo 
poco despues, Meade ordenó al general Bu- 
ford que marchara con su caballería á cubrir 
los vados superiores del Rapidan con el ob- 
jeto de que pudiera pasar el ejército, pero al 
mismo tiempo el general Lee, despues de ha- 
ber cruzado el rio Robertson con numerosas 
fuerzas, avanzaba por Madison-Court-Ilouse, 
y al tener conocimiento de esto el general 
Meade retrocedió, vadeando el Rappalian- 
nock en 11 de octubre, mientras la  caballe- 
ría federal, á las órdenes de Pleasanton, cu- 
bria la retirada. 

El general Meade dedujo entonces que el 
grueso de las fuerzas enemigas se hallaba 
en Culpepper-Court-House, y en esta inteli- 
gencia hizo avanzar á una parte de sus tro- 
pas hasta Brandy Station mientras que la 
caballería de Buford se dirigia á Culpepper- 
Court-House, en cuyo punto el general Gregg, 
jefe de una de las divisiones de la derecha, 
anunció que los separatistas acababan de re- 
chazarle desde Hazel hasta el Rappahan- 
nock, y que estaban cruzando por Sulphur, 
Springs y Water100 con fuerzas muy nu- 
merosas. Meade retrocedió entonces rápida- 
mente hácia el rio en 12 de octubre, dirigióse 
á Catlett Station, y sin perder momento mar- 
chó á Centerville, en cuyo punto se 

1803. 
detuvo. Mientras sucedia esto, el ge- 
neral Gregg era atacado y derrotado por los 
separatistas cerca de Jeff'erson, con una pér- 
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dida de quinientos hombres entre muertos, 
heridos y prisioneros. 

El  ejército federal comenzaba á verse per- 
seguido de cerca, especialmente por la  caba- 
lleria de Stuart, quien habia cogido ya una 
porcion de prisioneros. .Es de advertir que 
con tal ahinco perseguia el jefe separatista 
al  enemigo, aun cuando no contaba sino con 
dos mil hombres, que ya cerca de Catlett 
Station, y en la noche del 13 al 14 de octu- 
bre, de tal modo se adelantó Stuart inad- 
vertidamente, que por algun tiempo se en- 
contró en el centro de la retaguardia del 
ejército federal, mandada por el general 
Warren. Stuart se hallaba espuesto á verse 
cercado de un instante á otro, en cuyo caso 
no le quedaba otro recurso sino rendirse á 
discrecion 6 perecer con toda su gente, mas 
por fortuna divisó cerca una espesura en un 
bosque de pinos que bordeaba el camino, y 
ocultándose apresuradamente con todos sus 
soldados, se mantuvo inmóvil en su escon- 
dite, mientras que los federales iban pasando, 
sin imaginar ni por asomos que tuviesen al 
enemigo tan cerca. Stuar't, que podia oir fá- 
cilmente las palabras de los soldados y ofi- 
ciales unionistas, vió luego que la retaguar- 
dia acampaba á pocos pasos de distancia, y 
entonces abrigó por un momento la idea de 
abandonar sus cañones y escapar con algunas 
pérdidas, pero mudando luego de parecer, 
eligió tres hombres resueltos, á los que equi- 
pó de modo que parecian soldados federales, 
confiándoles la peligrosa comision de adelan- 
tarse á la columna enemiga para anunciar 
al general Lee lo que pasaba, á fin de que 
éste enviase inmediatamente refuerzos. Dn- 
rante la noche, dos oficiales unionistas que 
se aproximaron á la espesura, cayeron prisio- 
neros, sin que les fuera posible dar la voz de 
alarma. 

Al romper el dia, un lejano tiroteo anunció 
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á Stuart que Lee le enviaba el socorro pe- 
dido, y entonces, saliendo de la  espesura, 
rompió un vivísirno fuego sobre la retaguar- 
dia de los unionistas, entre los cuales intro- 
dujo de td modo la confusion, que la caba- 
llería confederada tuvo tiempo de lanzarse á 
escape y reunirse con el refuerzo sin sufrir 
ninguna pérdida. 

Estas intentonas, sin embargo, no siem- 
pre salen bien: aquel mismo dia, 14 de 
octubre, una avanzada de Hill que habia 
salido de Warrenton en direccion á Broad 
Run á fin de acercarse á Bristow Station 
para sorprender la retaguardia de los fede- 
rales, se disponia ya al ataque, cuando el 
general Warren, apareciendo por otra parte, 
desbarató el plan de los separatistas. A pe- 
sar de esto, Hill, q;e tenia preparadas sus 
piezas, no quiso retroceder y se trabó el 
combate con el mayor denuedo, mas á poco 
llegaron las baterías de Brown y Arnold, y 
tan certeros fueron sus tiros, así como el de 
las divisiones de infantería de Webb y de 
Hays, que los confederados se vieron en la  
precisiion de huir abandonando seis cañones. 
La antigua brigada de Pettigrew, que llegó 
durante el combate, fué rechazada con pér- 
dida de cuatrocientos cincuenta hombres 
que cayeron prisioneros y se retiró luego al 
bosque. En esta refriega tuvieron los fede- 
rales doscientas bajas , incluso el coronel 
Mallon, que perdió la vida, y entre los sepa- 
ratistas contáronse á lo menos cuatrocien- 
tos, quedando el general Posey mortalmente 
herido. Los federales permanecieron en el 
campo de batalla hasta la caida de la tarde, 
y entonces marcharon á reunirse con el 
resto del ejército, cuya retirada habian cu- 
bierto tan eficazmente. 

Meade se avergonzaba ya de haber em- 
prendido la retirada, que segun dicen los 
separatistas, continuó hasta Fairfax-Court- 
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House, y hubiera retrocedido gustoso á no  
impedírselo la incesante lluvia, que le obli- 
gó á buscar pontones para vadear el Bull- 
Run . Mientras tanto los separatistas, des- 
pues de hostilizar al  enemigo cuanto les fué 
posible, se retiraron rápidamente, destru- 
yendo al paso las vias férreas de Orange y 
Alejandria, que conducen desde Bristow al 
Rappahannock. Antes de esto, Stuart, au- 
xiliado por Hugo Lee, derrotó la caballería 
de Kilpatricli en un sangriento combate que 
tuvo lugar cerca de Buck1and6s Mills. La 
brigada de Custer tomó una parte muy ac- 
tiva en la lucha*, pero el enemigo contaba 
con fuerzas tan superiores, que Kilpatrick 
se di6 por contento con escapar sin grandes 
pérdidas. Stuart asegura que hizo doscientos 
prisioneros. El general Lee volvió á repasar 

intrepidez, en el mero hecho de obligar á 
Meade á retroceder hasta cerca de Washing- 
ton, despues de haber obstruido sus princi- 
pales comunicaciones, apoderándose además 
de un rico botin y numerosos prisioneros. 

Picado su amor propio por el atrevimien- 
to del enemigo, Meade pidió autorizacion pa- 
r a  practicar un rápido movimiento hácia la 
izquierda á fin de apoderarse de las alturas 
de Fredericksburg, pero Halleclr se opuso á 
este proyecto, y dispuso que en la madruga- 
da del 7 de noviembre marchase 

1863. 
Sedgwick con numerosas fuerzas á 
Rappahannock Station , donde los separa- 
tistas habian fortificado perfectamente la ori- 
lla Norte del rio ocupando un puente. Estas 
obras estaban defendidas por la brigada de 
Hayes, apoyada por la de Hoke , mientras l 

el Rappahannocli al dia siguiente, dejando 1 que el general Lee con la  division Early se 
¿i Meade en la imposibilidad de perseguirle 
por algun tiempo á causa de estar destrui- 
das las principales vias férreas. 

E l  general separatista Imboden, que con 
una division de caballería habia estado 
guardando los pasos de Blue Ridge, se 
aproximó á Charleston en 18 de octubre 
por la parte de Harperbs Ferry, de cuyo 
punto se apoderó, cogiendo prisioneros á 
cuatrocientos veinticuatro hombres y una 
porcion de pertrechos militares y demás efec- 
tos de campaña, pero dos horas despues, y 
COMO se viese aparecer una numerosa fuerza 
unionista, Imboden emprendió la retirada 
hácia Berryville, llevándose su botin. Lee 
asegura que sus tropas hicieron dos mil 
prisioneros en los diversos encuentros ocur- 
ridos en el Rappahannock, es decir, una 

I hallaba en el rio, dispuesto á reforzar á su 
gente cuando fuese necesario. El movimien- 
to de los federales no era fácil de ocultar, y 
por lo tanto Hoke hizo todos sus preparati- 
vos para recibir á sus adversarios. 

Cuando hubieron llegado los unionistas 
frente á Rappahannock Station, hicieron 
alto detrás de una colina, formáronse en ór- 
den de batalla, y en tanto sus avanzadas se 
aproximaron gradualmente al rio, donde se 
divisaban las obras defensivas del enemigo, 
que ocupaban parte de una pequeña cordi- 
llera de colinas. El general Wright y el bri- , gadier general David Russell mandaban las 
fuerzas federales, y habiéndose practicado 
un minucioso reconocimiento, y manifestado 
este último jefe á su compañero que podria 
tomarse la fortificacion por asalto, Wright 

mitad mas que los unionistas, y si bien los 1 dispuso que atacaran las tropas. Dadas las 
muertos y heridos figuraban poco mas ó 
menos por la misma cifra así en unos 
como en otros, no puede negarse que Lee 
ganó la palma por su destreza, osadía é 

órdenes oportunas, formáronse dos colum- 
nas al mando del mismo Russell, y poco 
despues avanzaron los federales resuelta- 
mente con bayoneta calada y sin dispa- 
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Fué opinion general entre los mas enten- 1 to por Meade, fue preciso esperar á 
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rar un tiro, arrostrando el mortífero fuego 
de los confederados. Al cabo de diez minu- 
tos llegaba un nuevo refuerzo para los unio- 
nistas , pero ya habian perdido estos diez y 
seis oficiales de los veintitres que lleva- 
ban, y doscientos veintitres individuos de 
tropa;-entre los jefes hallábanse heridos gra- 
vemente el teniente coronel 1-Iarris y el ma- 
yor Wheeler, y asimismo un ayudante del 
general Russell. Los regimientos de Penn- 
sylvania, no obstante, avanzaron resuelta- 
mente al asalto de 1a:fortificacion enemiga, y 
al poco tiempo se hicieron dueños de ella, 
acorralando á los separatistas, de los cuales 
se rindieron á discrecion mil seiscientos. 
Cuatro cañones, siete banderas y dos mil ar- 
mas de varias clases fueron los trofeos de la 
victoria; el general Hayes se rindió tambien, 
mas pudo escaparse luego y lo mismo hicie- 
ron dos coroneles que se arrojaron á nado. 
Solo dos brigadas, compuestas de tres mil 
hombres, bastaron para desalojar al enemigo 
de su posicion, y no estará demás consignar 
aquí que el buen éxito de aquel hecho de ar- 
mas se debió principalmente al general Da- 
vid Russell, uno de los mas modestos y vale- 
rosos soldados del ejército del Potomac. 
A la vez que se practicaba este movimien- 

to, la division French avanzaba hácia el vado 
de Kelly, y una brigada, al mando del gene- 
ral De Trobriand, atacó otra posicion del 
enemigo, cogiendo prisionero al coronel Glea- 
son y cuatrocientos hombres, sin perder inas 
que cuarenta. El general Lee se retiró á Cu1- 
pepper aquella misma noche y cruzó el Ra- 
pidan al dia siguiente, mientras los federales 
se ociipaban con la  mayor actividad en re- 
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hannock, en persecucion del enemigo, dise- 
niinado entonces en sus cuarteles de invier- 
no, impidiendo que se concentrase y ocupara 
fuertes posiciones, pero Meade , con su acos- 
tumbradaprudencia, esperó hasta que se hu- 
bo compuesto el puente del ,Rappahannoclr, 
y viendo entonces que no se le atacaba, dió 
la órden de avanzar en 23 de noviembre. Es- 
to no pudo efectuarse por haber estallado 
una tempestad que detuvo á las tropas por 
espacio de tres dias, al cabo de los cuales se 
puso el ejército en marcha: el general French, 
seguido de Sedgwick, cruzó el Rapidan por 
Jacob's Mill, (Molino de Jacobo) ; el general 
Warren pasó por el vado de Germania; Sylres 
y Newton , con dos divisiones, atravesaron 
por el vado de Culpepper, y Gregg, con una 
division de caballería, cruzó por el de Ely's, 
y avanzó sobre el camino de Catharpen cu- 
briendo el flanco izquierdo de la infantería, 
que era el mas d6bil. Dos divisiones al man- 
do de Custer y Merritt vigilaban en tanto los 
vados superiores del Rapidan y el tren de 
campaña depositado en Richardsville. En 
este movimiento se hallaban ocupados seten- 
ta mil hombres, á los cuales no podia oponer 
el general Lee sino unos cincuenta mil por 
hallarse aun ausente el cuerpo de ejército de 
Longstreet. 

Hubiérase dicho, no obstante, que las tro- 
pas empezaban á perder su energía y activi- 
dad, pues el tercer cuerpo de ejército, por 
una mala inteligencia del general Prince, se- 
gun se dice, equivocó el camino y no llegó á 
Jacob's Mill hasta la caida de la tarde, y de 
este modo, en vez de concentrarse todas las 
tropas en Robertson's Tavern, en la noche 

didos y valerosos oficiales del ejército del 
Norte que los federales debieron avanzar, 
despues del triunfo alcanzado en el Rappa- 

los que se habian retrasado. Así pues, no solo 
perdió un dia el ejército, sino que se espuso 
á que el enemigo descubriera su inoviniiento. 
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Los federales se pusieron de nuevo en 
marcha A la mañana siguiente, 27 de no- 
viembre, y apenas hubieron llegado á Ro- 
bertson's Tavern, vieron á lo lejos á las divi- 
siones de Early , Rhodes y Johnson, del 

las avanzadas de Stuart, las cuales retroce- 
dieron sin oponer mucha resistencia, 
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y de este modo Sikes pudo reunirse 
con Warren en los alrededores de Hope 
Clurch (Iglesia de la Esperanza). Cuando el 

cuerpo de ejército de Ewell , que parecian 
dispuestas á cerrarles el paso. Warren reci- 

ejército federal se hallaba ya dispuesto á cod 
menzar el ataque, observóse que el enemigo 

zar hasta que llegase French, mas á poco se 
recibió un parte de éste en que manifestaba 

French que el enemigo avanzaba sobre su 1 Ya podrá suponerse que la posicion elegi- 

bid entonces órden de hacer alto y no avan- 1 emprendia la retirada, y habiendo avanzado 
entonces el segundo cuerpo de ejército á una 
distancia de dos millas, vió que los confede- 

que estaba aguardando á Warren, y habién- 
dose enviado inmediatamente una órden para 
que viniera á prestar su auxilio, contestó 

rados acababan de tomar posicion en la orilla 
occidental de Mine Run, á cuyo punto se di- 
rigieron numerosas fuerzas federales. 

flanco derecho por el vado de Raccoon, y 
que no podia hacerlo. Meade dispuso enton- 
ces que fueran varios oficiales á reiterar la 

da por el enemigo no seria mala, ,y aunque 
el Run no es mas que un riachuelo que ape- 
nas tiene dos piés de profundidad, sus orillas 

órden á French, previniéndole que avanzara 
acto continuo y que si encontraba resisten- 
cia, que atacase :con todas sus fuerzas, á 

son en muchos sitios muy pantanosas y ape- 
nas vadeables; una suave pendiente conduce 
desde el Run á una pequeña cordillera cuya 

fin de reunirse cuanto antes con el general 
Warren; pero esta vez French protestó con- 
tra la  órden, alegando que este movimiento 

cima se eleva á unos cien piés sobre el 'nivel 
del Run, y en esta cordillera habian situado 
los separatistas sus baterías y líneas de de- 

seria muy peligroso. Con estas contestacio- 
nes y enojosas dificultades se perdió un tiem- 

fensa. Despues de practicar un escrupuloso 
reconocimiento, comprendióse que no seria 

po precioso, y al fin, disgustado Meade por 
la negativa de French , dispuso que el pri- 
mer cuerpo de ejército marchase en auxilio 

mañana del 28 de noviembre, mientras asalto. 

oportuno atacar de frente, y en su conse- 
cuencia se dispuso que Warren avanzara con 
SLI division con objeto de entretener al ene- 

de Warren, á quien apuraba ya el enemigo 
en Robertson's Tavern (*). 

El quinto cuerpo de ejército avanzó en la  

Gregg y su division salian al encuentro de 1 Las líneas de los separatistas se fortifica- 

migo por su flanco izquierdo, para que los 
jefes pudieran reconocer el terreno mas de- 
tenidamente y ver si seria posible dar el 

- / ron entre tanto, y habiendo anunciado el ge- 
(') El ((Despacho de Richnlonda insertti una carta de s u  

corresponsal, fechada el 28 de noviembre, en la que inani- 
restaba que las pérdidas de los separatistas en aquel dia 

, * 

meios  son tantas como irs de sus enemigos, pues se  ba- 1 solvid atacar por todos los puntos á la ma- 

ner%l Wright que habia descubierto un pun- 
to por donde acometer con ventaja, mientras 

no bajaron de quinientos hombres entre muertos y heridos, 
aiíadiendo lo siguiente: «No se  & punto fijo cuáles han sido 
las perdidas de los federales, vero es  de creer aue cuando 

Warren que habia flanqueado 
las líneas de defensa del enemigo, Meade re- 

. - 
zadas estuvieron esciramuceando la  mayor parte del dia. 1 rollarlo todo á su paso. El general French 

tieron con mucho valor y encarnizamiento. Segun 10 dicho 
despues, los federales han tenido trescientas nueve bajas, 
pero no van incluidas en estas las de French, cuyas avan- 

ñana siguiente, con tanta mas razon cuanto 
que Warren tenia la mayor confianza de ar- 



cibieron órden de tener las baterías prepa- 
radas y de romper el fuego á las ocho de la 
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mañana del 30 de noviembre , en cuya hora 
Warren haria avanzar sus columrias de ata- 

no estaba, sin embargo, por aquel ataque, 
pero Meade persistió en su plan y envió dos 
divisiones mas á Warren á fin de asegurar 
el éxito. Los jefes de los diversos cuerpos re- 

que seguidas del cuerpo de ejército de 
1863. 

Sedgwick , en tanto que la caballería 
se limitaba á resguardar las comunicaciones. 

Todos estos contratiempos hicieron refle- 
xionar á Meade; tuvo varias conferencias 
con los principales jefes, y al ver que las li- 
neas de defensa del enemigo iban siendo ca- 

Llegado el momento, las avanzadas fede- 
rales se dirigieron á Mine Run, recha,zando 
á las del enemigo, mientras Sedgwick, que se 
habia aproximado lo mas posible á las líneas 
de los confederados durante la noche, espe- 
raba la señal de ataque. Pasaba no obstante 
el tiempo, y ya iban á dar las nueve, cuando 
Meade recibió un parte de Warren, manifes- 
tando que eran tan fuertes las líneas defensi- 
vas del enemigo, que no le parecia ficil apo- 
derarse de ellas, por lo cual habia suspendido 
el ataque. Sedgwickrecibió entonces órden de 
no moverse hasta que se le avisara, y Meade 
marchó á ver á Warren á fin de conferenciar 
con él y ver cuál era su situacion. El  jefe 
rinionista manifestó estar convencido de que 
un ataque por aquel punto seria completa- 
mente inútil, pero ya era demasiado tarde pa- 
' ra intentarlo por el centro, y si se trataba de 
flanquear al enemigo por su izquierda, ha- 
ciase preciso que todo el ejército se moviera 
en esta direccion, abandonando su línea 
principal de retirada. 

El  general en jefe desistió pues de su pro- 
yecto, y las tropas volvieron á ocupar sus 
primeras posiciones, pero ya los separatistas 
liabian comprendido por la posicion de las 
baterías enemigas por dónde se les pensaba 
atacar, y por lo tanto se apresuraron á re- 
forzar el punto débil por todos los medios po- 
sibles. 

da vez mas imponentes, y que atacar á los 
separatistas en sus formidables posiciones 
era esponerse á una derrota casi segura, cu- 
yas consecuencias podian ser muy funestas, 
resolvió emprender la retirada. Meade dijo 
que habria marchado á las alturas de Frede- 
ricksburg si Halleck se lo hubiese permiti- 
do, mas lo cierto es que el general en jefe dió 
mas pruebas de prudencia que de valor al 
retirarse con su ejército por el Rapidan en 
la noche del 1 .O al 2 de diciembre. Los sepa- 
ratistas no le molestaron en lo mas 

1863. 
mínimo durante su -marcha, y hé 
aquí cómo terminó, el ejército del Potomac 
la campaña de 1863. 

Mientras el ejército unionista llevaba á 
cabo las operaciones militares de que hemos 
dado cuenta, varios jefes recorrian con fuer- 
tes destacamentos el territorio de la  Virginia 
Occidental, donde se organizaban continua- 
mente espediciones con el objeto de pur- 
gar el p i s  de enemigos. En  estas correrías 
no siempre alcanzaban un buen resultado los 
federales , y mas de un jefe perdió la vida 
en oscuros combates. El coronel Juan To- 
land, que en 13 de julio habia emprendido 
una espedicion á la cabeza de mil hombres, 
recorrió las montañas, tocando luego en va- 
rias poblaciones, siempre en busca de ene- 
migos que combatir, mas al penetrar en 
Wytheville en 23 del mismo mes, hiciéronle 
fuego desde las casas y úna bala le atravesó 
de parte á parte, dejándole muerto en el acto, 
y mortalmente herido al coronel Powell, del 
regimiento de Ohio. Los espedicionarios que 
mandaba Toland hubieron de emprender la 
retirada poco despues de haber recorrido cua- 
trocientas millas, sufriendo una pérdida de 

TOMO 111. 61 
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ochenta y tres hombres y trescientos caballos. 
Poco despues, el general Averill salió del 

condado de Randolph á la  cabeza de un 
fuerte destacamento, y encaminándose hacia 
Lewisburg y White Sulphur-Springs , en- 
contró en este último punto una fuerza de 
separatistas igual á la suya al mando del 
general Jones y del coronel Pat toi~,  los cua- 
les habian elegido una fuerte posicion en un 
desfiladero protegido por elevadas montañas. 
A pesar de la desventaja, Averill atacó re- 
sueltamente al enemigo y se trabó un reñido 
combate que duró muchas horas, hasta que 
el jefe unionista, cuyas municiones se ago- 
taban ya, tuvo que tomar el partido de reti- 
rarse, dejando un cañon en poder de sus 
contrarios. La pérdida de los federales en 
esta refriega figuraba por doscientos siete 
hombres entre muertos y heridos, en cambio 
de los cuales se llevaron ciento diez y siete 
prisioneros. 
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Algun tiempo despues, el general Averill 
volvió á salir de Beverly con cinco mil hom- 
bres, y despues de rechazar á un destaca- 
mento de confederados á las órdenes del co- 
ronel Mudwall, atacó en 6 de noviembre al 
general Echols, que ocupaba una 

1863. 
fuerte posicion en Droop, condado de 
Greenbrier, y á quien desalojó, no sin que 
mediase una encarnizada refriega, persi- 
guiéndole luego hasta el condado de Mon- 
roe. Las pérdidas se redujeron á ciento vein- 
te hombres, y en cambio se cogieron cien 
prisioneros, tres cañones y setecientas ar- 
mas de todas clases; los separatistas tuvieron 
al menos doble número de bajas. Esta fué la 
última espedicion por entonces en la Virgi- 
nia Occidental, pues 6 poco, y ,al terminarse 
la  campaña, quedó el territorio completa- 
mente libre de separatistas, los cuales no 
era de esperar volviesen á turbar la tranqui- 
lidad del pais. 
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B A T A L L A  DE GETTYSBURG. 

ESTRACTO del diario de M.  X.. . ,  coronel d servicio de Su 
Majestad Británica, IJ quepor órden mperiorpresencib las 
operaciones de la canqaña de Penlisytvania y Maryland. 

JUEVES 25 DE JUNIO.-NOS despedimos de la Sra. X... y de 
su familia en Winchester, donde se  nos habia hecho la me- 
jor acogida, y nos pusimos luego en camino con la esperan- 
za de reunirnos con los generales Lee y Longstreet, los cua- 
les debian cruzar el Potomac por Williamsport. A eso de las 
(liez de la mañana, cuando apenas habiamos recorrido algu- 
nas millas, vimos pasar cerca de nosotros a una porciori de 
tiabitantes con sus ganados, que huian de Pennsylvania á 

consecuencia de una escursion del general Eweil; el tiempo, 
que habia refrescado, anunciaba lluvia, y como esto nos 
hizo apresurar el paso, bien pronto alcanzamos a la division 
I c  Law, que formdba parte del cuerpo de ejbrcito de Long- 
street. M i  caballo comenzaba á fatigarse, asi como tambien 
e1 de mi compañero Mr. Lawley, y a fin de  que descansaran, 
desmontamos en una pradera y fuimos 5 ver cómo desfila- 
ban las dos brigadas a lo largo del camino. Si m& no re- 
cuerdo, iban al mando de Semmer y Barksdale; todos aque- 
llos soldados, naturales en s u  mayor parte de  Georgia, de 
Mississippi y de la Carolina del Sur, marchaban con paso 
firme; su equipo era  mucho mejor que el de las tropas de 
Johnston, y detris de cada regimiento iban varios soldados 
sin armas y treinta ó cuarenta esclavos negros, los cuales 
llevaban camillas, reconocibndose, por la escarapela encar- 
nada de los primeros, que pertenecian al cuerpo de sanidad 

militar, escelente institucion, merced i5 la cual se  cuida con 
la mayor asiduidad a los  heridos en los'combates y batallas. 
Á cada brigada, compuesta de dos mil ochocientos hom- 
])res, seguian unos veinte furgones, en muchos de los cua- 
les s e  veía la marca U. S.; la division Mc Law s e  com- 
ponia de cuatro brigadas, y los soldados parecian muy 
alegres, pues B cada momento oianse resonar sus gritos y 
aclamaciones. 

A eso de las seis de la  tarde llegamos a Martinsburg des- 
pues de haber recorrido una distancia de veintidos millas, 
pero algun tiempo antes, no pudiendo ya mi caballo soste- 
nerse,  tuve que desmontar y caminar pie un gran tre- 
cho. Martinsburg y toda aquella parte de Virginia perte- 
necen al Norte por sus opiniones politicas, lo cualno impidió 
que las mujeres acIamaran B s u  paso á la division Mc Law, y 
esto me induce á creer que al dia siguiente hubiesen hecho 
lo mismo con las tropas del Norte. 

Á tres millas mas a116 de Martinsburg se  hallaban en tan 
mal estado nuestros caballos, que :nos fue preciso pedir 
hospitalidad a un habitante de aquel punto, unionista de 
corazon , segun nos lo hizo comprender de varios modos, 
y a falta de otra cosa mejor, dejamos nuestras monturas 
en la pradera durante la noche, lo cual era algo espuesto, 
pues los soldados del ejercito separatista, á pesar de sus 
buenas cualidades, no dejan de ser  muy amigos de apro- 
piarse los caballos que encuentran, pudiendo decirse que lo 
tienen ya por costumbre. 

VIERNES 26 DE JUNIO.-Me levanté al amanecer y quise 
asegurarme si nuestros caballos se  hallaban en la pradcra; á 

pesar de la  lluvia, acerqueme á examinarlos y me convenci 
de que estaban en tan mal estado como la víspera, y como 

por otra parte Mr. Lawley se  haliaba indispuesto y no qniso 
ponerse en marcha mientras lluviera, resolvimos quedar- 
nos, con gran disgusto de nuestro patron. Sin embargo, 
cuando le dijimos que s e  le  pagaria con oro, y no con papel 
del Sur 6 greenbacks ('), s e  hizo mas amable de repente y 

nos trajo algunos alimentos para almorzar. Entre tanto pas6 
la division Mc Law por. delante de la casa, pero era tal l a  
disciplina de las tropas, que no cometieron ninguna vio- 
lencia. 

Habiendo aclarado un poco el tiempo á eso de las dos d e  
la tarde, volvimos &ponernos en camino, mas por desgracia - 

(') Billetes de Banco de los Estadoc-Unidos que tienen el dorso 



488 HISTOFUA DE LOS CAP. XIV. 

las circunstancias no eran nada favorables para conseguir 
nuestro objeto: Lawley no podia apenas soportar el movi- 

miento de  s u  caballo, que estaba muy estropeado y liabia 
perdido una herradura, y en cuanto almio, hallabase poco 
rnas 6 menos lo mismo, pues me costó mucho trabajo salir 
del terreno pantanoso que debiamos recorrer. A l  poco tiem- 
po habiamos adelantado á la division Mc Law, y despues de 
una marcha de nueve millas y media, llegamos al fin a la 
orilla del Potomac hacia las cinco de la tarde: el rio es an- 
cho y profundo por aquel sitio, y el atravesarlo nos costó un 
buen baiio de piernas, pues no podiamos sostenerlas fuera 

del agua. 
Apenas llegados á Williamsport, pequeña poblacion de 

Maryland, situada en la orilla opuesta, tuvimos el disgusto 
de saber que los generales Lee y Longstreet habian mar- 
chado & las once de la mañana, y por consiguiente nos vi- 
mos obligados á continuar nuestro camino hasta Hagers- 
town, que distaba seis millas. Bien pronto\pudimos conocer 
las opiniones que profesaban los habitantes de aquel   unto: 
todas las casas permanecian cerradas y hubierase dicho 

que muchas s e  habian abandonado; algunos s e  acercaron 
a ver las  tropas, mas era fácil leeren sus fisonomias el des- 

contento que les causaba aquel espectáculo. 
Á pesar de haber atravesado la ciudad no pudimos &te- 

ner noticia alguna cierta acerca de la direccion que semian 
los dosgenerales, y ya desesperábamos de encontrar dónde 
alojarnos, cuando al fin, a eso de las nueve de la noche, 
rendidos de fatiga, entramos en la casa de un holandés, que 

solo B l a  vista del oro accedib a ser un poco tratable, pues 
inútil era decirle que Bramos viajeros ingleses. Aun cuando 
habiamos recorrido diez y siete millas aquel dia, y tenia 
hinchados los piés, no me quite las  botas porque no tenia 
mas par que aquel y no estaba sesro de encontrarlo en su 
sitio al dia siguiente. 

SÁBADO 27 DE JUNIO.- Lawley estaba tan malo que le  fue 
imposible continuar su viaje, y en s u  consecuencia utilice 
su caballo para dar una vuelta por 10s alrededores a ~ t e s  de 
salir el sol. Queria yo averiguar por dónde iban los dos ge- 
nerales, y Por fin, despues de haber recorrido ocho millas, 
alcance al general Longstreet a eso de las seis y media de 
la mañana, en el momento que s e  disponia á continuar su 
marcha. Cuando hube dado a conocer mi nombre y circuns- 

tancias, el general y su estado niayor s e  apresuraron á 

complacerme en todo, y el primero envi6 al momento una 
camilla Lawley fin dequelo trajeran cuanto antes, empe- 
iíándose asimismo en que fuese su convidado durante toda 
la  campaña. Longstreet me dijo entonces una cosa que yo 
ignoraba, e s  decir, que estábamos en Pennsylvania y en 
pais enemigo, habikndoserne advertido además que por los 
bosques contiguos andaban muchos tiradores enemigos que 
disparaban sobrelos rezagados, y que por esto era peligroso 
viajar solos como nosotros lo haciamos. 

El general Longstreet, natural de Alabama, es  de estatura 
baja pero robusto, y tiene cuarenta y tres años; antes de la 
guerra era mayor de infanberia. y en la  aciualidad manda el 
primer cuerpo de ejercito del Sur. Longstreet está en rela- 
cioncs inti1nls y continuas con el general eii jefe, que le 

aprecia mucho, y entre los soldados se  le  considera como 
uno de los guerreros mas valientes que tomaron parte en 

aquella memorable campaña. 
Ai hablar sobre su entrada en pais enemigo, dijome el 

general que aun cuando estaba en s u  derecho el tomar 
represalias y devastar el pais incendiándolo, no lo haria 

porque esto desmoralizaba á las  tropas, perjudicando a la 
severa disciplina que entre ellas reinaba, y que estaba re- , 

Suelto á respetar la propiedad privada. 
Á las siete de la maliana volvi acompañado de un orde- 

nanza á la casa á donde habia dejado á Lawley, y despues 
de haberme asegurado que se  trasportaria á mi compañero 
convenientemente, volvi á reunirme con el general Long- 
street , que s e  hallaba en las cercanias de Chambersburg, 
ciudad de  Pennsylvania que se  encuentra á veintidos millas 

de distancia de Hagerstown. Yo iba acompañando A la divj- 
sion Mc Law, y observe que desde su entrada en Pennsyl- 
vania los soldados rompian las empalizadas á cada lado del 
camino á fin de dejar un espacio bastante ancho para que 10s 
furgones pudieran marchar de frente: este es  el iinico daño 

que vi hacer en las propiedades particulares. 
Aquella parte de Pennsylvania s e  halla en un estado flo- 

reciente; el cultivo de las tierras es inmejorable, y la densi- 
dad de  la poblacion, comparada con la del Sur, es mucho 
mayor: como el general Ewell se  habia apoderado del ga- 
nado y de los caballos, hallabanse en aquel momento in- 

terrumpidos los trabajos del campo. Al pasar por Greencas- 
le vimos todas las casas y ventanas cerradas; los habitantes 
estaban en las puertas con s u  traje del domingo, y miraban 
pasar las tropas, pero esto no parecia agradarles mucho; 
ni uno solo pudo quejarse de la menor violencia por parte 
de los soldados, pues habianse apostado de antemano en 
los principales edificios numerosos ceiitinelas, cuya con- 
signa era no permitir la entrada a los individuos de tropa 

bajo ningun preteSt0. 
A eso de las seis de la tarde llegamos á Chamhersburg, 

que es  una ciudad bastante grande e importante: todas las 
casas estaban cerradas, y veiase á los habitantes en las 
ventanas de los pisos superiores Ó en las calles, mirando 
con aire amenazador a las tropas confederadas, que mar- 
chaban alegremente al compás de un himno nacional. 

L a w u j e r e s ,  por lo general bonitas y elegantes, hacian 
observaciones desagradables, permitiéndose picantes epí- 
gramas; yo oí á una de ellas, que decia: «HB ahi el ejército 
de Faraon que quiere atravesar el Mar Rojo! )) Otras, seña- 
lando con el dedo ñ los andrajosos soldados del cuerpo de 
ejército de Hood, que tanto se  habian distinguido siempre 

por su valor y arrojo, dejaban oir sus carcajadas burlonas, y 
en cierto modo, preciso es confesarlo, no les faltaba motivo 

para ello, pues toda aquella tropa tenia el aspecto mas mi- 

serable que s e  puede imaginar. Los soldados de Hood no 
iban vestidos como los demás; algunos llevaban á guisa de 
uniforme un pedazo de alfombra vieja; otros iban descalzos 
por haber perdido sus zapatos eii los pantanos, y no exage- 
ro al decir que se  asemejaban mucho una cuadrilla de 

niendigos, mas á pesar de todo esto, hallábanse siempre de 
buen humor y tenian la mayor confianza en su jefe el 
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general Hood. Asi pues, reianse de las bromas y de las bur- 
las de las damas de Chambersburg; una de ellas que habia 
creido de buen gusto ornar su pecho con ,una banderola 
conlos colores del Norte, se hallaba a la puerta de s u  casa 
manifestando un soberano desprecio hácia los confedera- 
dos que marchaban con los piés desnudos, y ya habian pa- 
sado varias compañias sin observarlo, cuando un soldado 
de Texas, aproximándose á la dama, le dijo : «¡Tened cuida- 
do, señora, los bravos del general Hood son terribles cuando 
s e  trata de asaltar una fortaleza sobre la cual ondea el pa- 

bellon enemigo!)) Al oir estas palabras, la dama creyó pru- 
dente retirarse sin contestar la menor cosa. 

Colocaronse centinelas á la entrada de los principales 
edificios de la ciudad, prohibiéndose que nadie transitara 

por las calles escepto los militares de servicio. Algunos ba-. 
tallones marcharon directamente al camino de Carlisle para 
establecer allí su campamento, y otros torcieron á la dere- 
cha al salir de la ciudad p fueron a ocupar el terreno que s e  

halla cerca de la barrera de Gettysburg. Yo encontré á los 
generales Lee y Longstreet acampados á tres cuartos de 
legua de la ciudad. 

adelantar por el territorio de Pennslyvania, enviando antes 
para repartir entre las demás tropas una gran cantidad de 
viveres y ganado, caballos, mulas y furgones; en aquellos 
momentos hallabase cerca de Carlisle, sujetando al pais a 
una contribucion y haciéndole sentir todo el peso de la guer- 
ra ,  peso tan grave para Virginia, que este Estado se halla 
ahora arruinado completamente. Las tropas seguian anima- 
das de las mejores disposiciones y llenas de confianza en e l  
porvenir. 

DOMINCO 28 DE JUNIO.-A escepcion de los generales, no 
es permitido á ningun oficial O soldado entrar en Chambers- 
burp sin una órden especial del general Lee, quien á duras 
penas la concede; algunos oficiales de elevada graduaciori 
no han podido obtenerla. 

Moses ha entrado hoy en la ciudad a eso de las once de 
la mañana y ha intimado á los habitantes á fin de que se  le 
den raciones de tres dias para el ejercito, amenazándoles 
con tomarlas 6 viva fuerza si no se  las dan de buen grado. 
Acaban de presentarme al general Hood : es un hombre de 
elevada estatura, delgado, de mirada penetrante, aspecto 
grave y barba rubia, no tiene mas que treinta y tres años y 

-EL seando de estos jefes me recibió afectuosamente, 1 Ya Se le considera como uno de los mejores generales del 

presentándome á los mayores Fairfax y Latrobe y al capitan 
Rogers, que componian el personal de s u  estado mayor, y 
tambien hice conocimiento con el comisario en jefe, el ma- 

ejercito ; las tropas de Texas y de Alabama le adoran y se 
sacfificarian gustosas por 81; antes era jefe de brigada, 
pero ahora está al frente de una division, y suele mostrarse 

Severo con sus soldados a Iin de reprimir sus  tenden- 
cias y 

HBcia dia llegué á Chambersburg y encontré á 
Law'le~ en una reducida habitacion del Hotel Franklin, pero 
me trabajo penetrar en el interior de la casa, 

todas las puertas estaban cerradas con llave Y Se 
abrian para las Personas conocidas. Lawiey hahia pa- 
sado el dia anterior muy mal y estaba rendido de fatiga, pe- 
ro n i n ~ ~ n ~  ~ a r e c i a  inqtlietarse por su persona. Bien pronto 
me vi rodeado de media docena de comadres que me diri- 
gieron groseros insultos, Sin que bastara a contenerlas el 
decirlas que Yo era un ingles que habia venido para ver y 

Para combatir; aquellas matronas querian que yo fuese 
a l a  fuerza un confederldo 6 un Yankee, y entonces pude 
comprender que esta palabra es  un termino despreciativo 
mUY usado entre las gentes del Sur. La vista del oro que 

ofreci cambiar Por algunos billetes, produjo, no obstante, 
mejor afecto en mi auditorio, y poco á poco aquellas grose- 

ras mujeres, ignorantes hasta el punto de creer que 10% 
habitantes de Texas Son mexicanos. s e  mostraron mas ama- 
bles conmigo- 

Cuando hube hecho lo posible para que s e  dispensara á 

La'viey un tratamiento mejor, saii de la ciudad con el obje- 
to de ver dbnde estaba Mases Y Su tropa : en vano habia 
esperado el mayor á que le trajeran las llaves de los princi- 

yor Moses, cuya tienda de campaña debia compartir luego. 

Este oficial es  el mas alegre y divertido y el mas sociable 
de todos 10s hijos de Israel á quienes he tenido el gusto de 
conocer en mi vida; los demás oficiales agregados al estado 
mayor, eran: el coronel Sorrel, el teniente coronel Manning, 

el mayor Walton, el capital1 Gorce, y el mayor Clark. Todos 
eran de carácter amable y se  mostraban muy obsequiosos. 
En cuanto á mi compañero Mr. Lawley, hallabase en manos 
de tres doctores, Cullen, Barkadale y Maury, los cuales vi- 

vian con mas esplendidez que los mismos generales. 
El mayor Mases me dijo que tenia Orden de visitar los 

almacenes a viva fuerza, á fin de proveerse de todo cuanto 
necesitaba el ejército, pero esta visita debia hacerse con 
carácter oficial, dando recibo de todos 10s efectos y articu- 
los que s e  recibieran Q fin de reconocer el valor en moneda. 
De creer era que los propietarios de 10s almacenes s e  ha- 

brian apresurado á desocuparlos al acercarse el ejército del 
Sur, prescindiendo de que Ewell no habria dejado de apo- 

derarse ocho dias antesde cuanto pudieran encolltrar. A pe- 
sar de todo esto, Mases tuvo la suerte de descubrir un car- 
gamento de magnificos sombreros de fieltro que estaban en 
una cueva y de los cuales se apoderó. 

Esta mañana he oido hacer la enumeracion de todas las 
tropas que han cruzado el Potomac, asi como tambien de la 
artilleris que llevan; l as  municiones son considerables, / 
pues cuanto mas penetre el ejercito en pais enemigo, me- 

nos fácil le será conservar las  comunicaciones, y al hablar 
de esto, oi decir a varios oficiales del estado mayor: «En to- 
das nuestras batallas hemos observado siempre el princi- 
pio de reemplazar nuestras municiones agotadas con las 

que cogemos al ejército enemigo.» 
Desde la toma de Winchester, Ewell no habia dejado de 

pales almacenes de la ciudad, y al fin vióse en la precision 
de valerse del hacha para abrirlos. 10 cual se  hizo mientras 
que 10s habitantes se paseaban Por las calles con la mayor 
indiferencia, sin que al parecer les enojara aquella violen- 

cia. No se  veian en la calle mas soldados que los que sr  
ocupaban en romper las puertas de los almacenes. 

Al volver por l a  tarde% visitar á Lamdey, encontré en sil 
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liabitacion i un oficial austriaco que vestia el uniforme de  

10s húsares de Hun&a; acababa de obtener una licencia, Y 
despues de vencer mil obsticulos y dificultades, habia con- 

seguido cruzar el Potomac y reunirse con el ejercito del 
Sur. Como me manifestara que s u  inten~ion era vestir el 
uniforme diariamente, le  adverti que entre los confederados 
s e  observaba la regla de no tolerar ningun distintivo en el 
traje, y que cuando uno la infringia, esponiase a burlas 6 
indirectas que siempre acababan por dar lugar escenas 

desagradables. 
A las seis de la tarde volvi al campamento, y ya entrada 

la noche, vi llegar al mayor Moses, que venia de muy mal hu- 
mor por no haber conseguido el resultado que esperaba de 
su mision. l o s e s ,  sin embargo, no habia perdonado esfuer- 
zo alguno para encontrar viveres, sufriendo con la mayor 
paciencia los insultos de las damas de la ciudad, que sin el 
menor escrúpulo le  llamaron entre otras cosas pillo y la- 
dron, lo cual le  importaba mucho menos que el no haber 
encontrado nada en los almacenes, bien porque los des- 
ocupara antes el general Ewell6 por hallarse ocultas las  
provisiones. El bueno del mayor tuvo pues que contentarse 
con un poco de azúcar y whiskey ('), y aunque parecia des- 
esperado, no le  faltaba humor para contestar sin enojar- 
se  mucho 5 las picantes indirectas de sus compañeros de 
armas, que s e  complacian en hacerle repetirlos epítetos qne 
le dirigieron las  damas de Chambersburg. 

LUXES 29 DE JUNIO.-NO hemos salido aun de Chambers- 
burg, y el general Lee ha ordenado terminantemente que 

no se  tomen represalias, lo cual ha producido por lo gene- 
ral muy buen efecto, aun cuando algunos s e  quejan de que 
iio se les deje tomar una venganza que, en su concepto, es  
inuy justa. Esto no debe estrañarse si se atiende á que un 
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el saqueo y el pillaje cuando pueden entregarse a el impu- 
nemente, y si bien e s  imposible atender todo, puedo de- 
cir, segun mis propias observaciones, que los jefes confe- 
derados no omitieron nada para dispensar su proteccion a 

las propiedades de  los particulares, y por cierto que lo con- 
siguieron de una manera admirable. 

El general Longstreet se  muestra por lo general muy 
taciturno, pero esta tarde he logrado entretenerle hablán- 
dole de Texas, donde, segun tengo entendido, residió mu- 
cho tiempo. El general me habló de varias personas cono- 

cidas suyas y parecióme que le complacia oir la narracion 
de mis viajes en aquel territorio. 

He visto hoy & los generales Pendleton y Pickett : el pri- 
mero, jefe de artilleria, era alumno del colegio militar de 
West Point, y en tiempo de paz desempeñaba un cargo 
episcopal en Lexington. Para Pendleton no es incompatible . 
una profesion con otra, y cuando s e  le  presenta una opor- 
tunidad para echar un sermon, no deja de aprovecharla. El 
general Pickett, jefe de una de las divisiones del cuerpo de 
Longstreet, tiene el cabello largo y rizado y s u  carácter me 
parece sombrío y melancólico. 

MARTES 30 DE JUNIO.-ES~~ mañana, antes de salir de 
Chambersburg , el general Longstreet me ha presentado al 
general en jefe : Lee es  sin disputa uno de los hombres 

mas hermosos de s u  edad que he  visto en toda mi vida; 
tiene cincuenta y seis años, es  de estatura elevada, ancho 

de espaldas, muy bien formado y de marcial continente; 
sus finos y corteses modales revelan la mayor dignidad, y, 

en una palabra, puede decirse que es  el tipo del mas per- 
fecto caballero. No conozco hombre alguno que tenga tan 
pocos enemigos y sea tan generalmente apreciado, y estoy 
, seguro que en el Sur todos dirian a una voz que Lee e s  el 

gran riiimero cle oficiales y soldados del ejército del Sur s e  
hallaban ya arruinados completamente á consecuencia de 
las devastaciones de las tropas del Norte. En Chambers- 
burg oi a un soldado decir 8. otro que no le  gustaba perma- 
necer en una ciudad donde s e  les aborrecia tanto, y por mi 
parte debo confesar que despues d e  haber visto los destro- 
zos causados por las tropasdel Norte en las ciudades del 
Sur, me sorprendia semejante tolerancia en los separatis- 
tas. Sin embargo, toda aquella parte de Pennsylvania que 
estaba poblada de holandeses, no parecia agradecer l a  con- 
ducta de los confederados; hubiérase dicho que no recor- 
tlaban ya que las tropas del Norte habian hecho durante 
los dos primeros años de la guerra diez veces mas destrozo 
que las del Sur en el territorio enemigo. Los indígenas de 
Pennsylvania, de quienes ahora hablo, carecen de todo 
sentimiento patriútico; poco les importa una cosa ú otra 
con tal de  que puedan sacar alguna ganancia, y abusan in- 
dignamente del Presidente 1.incoln. 

Por lo demis, en los ejércitos numerosos s e  encuentran 
siempre hombres de  malas inclinaciones que solo desean 

C )  El whiskey es una bebida espirituosa del color del aguar- 
diente, que se hace con cebada 6 avena ; tiene un gusto muy 

parecido A la Ginebra, y es bebida muy usual en Inglaterra , pero 

mucho mas en Irlanda. 

hombre que mas se  aproxima á la perfeccion, pues no tie- 
ne ninguilo de esos malos hábitos tan comunes en el sexo 
feo, como son el de fumar, beber y jurar, y sus mas decla- 
rados enemigos no han podido jamjs acusarle de tener 

inclinacion ningun vicio. Viste por lo general una espe- 
cie de paletot largo, algo usado, de color gris, un sombrero 
de fieltro alto, pantalon azul y botas B la Wellington, y 
jamás le he visto llevar armas; las tres estrellas que se  
ven en el cuello del uniforme constituyen el único distin- 
tivo de s u  rango militar, y para acabar de hacer su retrato, 
restame solo decir que monta un magnífico caballo perfec- 
tamente enjaezado, y que todo en su persona y en su traje 
revela el mayor aseo y limpieza. 

En el antiguo ejército se  le consideraba como uno de los 
mejores oficiales, y al principio de la guerra civil se  le nom- 
br6 teniente coronel del segundo regimiento de caballeria. 
Lee era rico, pero todos sus  bienes han caido en poder del 

enemigo; creo que desde que es general en jefe del ejercito 
de Virginia no ha dormido una sola vez en una casa parti- 
cular, pues rehusa todas las invitaciones que s e  le hacen 
por temor de que la persona que le diera hospitalidad no 

fuera acusada, mas pronto 6 mas tarde, por haber tenido 
esta atencion con el jefe del ejército rebelde. Las intimas 

relaciones que existen entre 61 y Longstreet son las de dos 
hermanos que se  aman con ternura; estan juntos casi siem- 
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pre, y tanto e s  asi que los oficiales y soldados de este 61ti- 
mo jefe se  quejan de ello porque no pueden emprender nin- 
guna espedicion aislada como las tropas del general Ewell. 

De ningun modo se puede complacer tanto a Longstreet, 
como ensalzando á Lee; no creo que haya en el mundo dos 
generales tan poco ambiciosos y egoistas como estos, pues 
no aspiran sino a ver terminada la guerra para ir á des- 
cansar de sus fatigas en un oscuro retiro. Stonewall Jack- 
son, que fué hasta s u  muerte el jefe de la tercera division 
del ejercito, era tainbien uno de esos hombres ingenuos y 
sencillos consagrados esclusivamente al servicio de su pa- 
tria. El general Lee cumple escrupulosamente con los pre- 
ceptos de su religion, aunque no lo daba a conocer tanto 
como Jackson, que no era como e1 miembro de la lglesia 
anglicana. El iinico defecto de Lee, segun lo que he oido, e s  
una escesiva amabilidad. 

Esta mañana s e  han enviado á Chambersburg varios sol- 
dados de Texas, con órden de destruir algunos barriles de 
whiskey que no se  podian llevar: esto era poner muy 
prueba la disciplina de aquellos hombres á quienes debia 
resistirse el destruir su bebida favorita, en una ciudad don- 
de entraban por la primera vez, mas a pesar de todo se  con- 
dujeron como bravos, cumpliendo con su deber. 

Hemos recorrido seis millas por el camino que conduce 
a Gettysburg, y establecido nuestro campamento cerca de 
un pueblecillo llamado, segun creo, Greenwood ; yo monta- 
ba el caballo de Lawley, pues mi amigo y el austríaco iban 
en la ambulancia. 

Llegada la noche, me dijo el general Longstreet que aca- 
baba de saber que Hooker habia caido en desgracia, y que 
le sustituia en el niando el general Meade; el jefe separatis- 
ta habia conocido k estos dos generales antes de la guerra, 
y me dijo que el segundo era un hombre muy respetable, 
pero no tan audaz como el primero. Despues hablé largo 
rato con algunos oficiales acerca de la batalla que debia 
darse muy pronto en el territorio donde nos hallabanios, y 
no en la direccion de Harrisburg, como se  creyó en un prin- 
cipio. Ewell, que acababa de imponer una coiitribucion en 
York y Carlisle , habia recibido órden de reunirse con el 
ej ercito. 

He notado que aqui todosconfian mucho en el p0rvenir.M 
hacer yo la observacion de que seria ventajoso en el caso de 
alcanzar la victoria tener preparada alguna caballeria, á fin 
de  perseguir á los desordenados batallones, quedeme sor- 
prendido cuando me dijeron que no podia hacerse asi, por- 
que aquella no era iL propósito para el caso. En efscto, los 
hombres del coronel Stuart, aunque escelentes cuando s e  
trata de hacer alguna correria para cortar las comunicacio- 
nes, coger viveres, destruir las vias férreas y demás, no 

sirven para dar una carga en una batalla cuando las cir- 
cunstancias lo exigen, y en esto no s e  parecen seguramen- 
te & los ginetes del ejército de Braxton Bragg. Llevan sables 
que no usan; sus carabinas y rewolvers son las iinicas ar- 
mas que conocen, y cuando están á caballo tienen siempre 
el sable entre la pierna izquierda y la silla, lo cual les dá  un 
aspecto algo cbmico. Esto no impide que sean buenos gine- 
tes y sus caballos son generalmente de buena raza; la in- 

fanteria y artilleria no parecen hacer mucho caso de este 
cuerpo, y con frecuencia suele ser el blanco de  las burlas 
del ejercito. 

MIERCOLES 1.' DE JULIO.-NO hemos levantado el campo 
hasta medio dia, porque todas las tropas del cuerpo de ejér- 
cito del general Lee debian precedernos en direccion á 

Gettysburg. Tambien debia unirse con nosotros en los al- 
rededores de Greenwood una division de Enell; el cuerpo 
de ejército de  Longstreet firmaba la retaguardia. 

Esta mañana he trabado conocimiento con el coronel 
W,ilton, jefe que era antes de la artitleria de Washington 

. y ahora de la del cuerpo de ejercito de  Longstreet ; es un 
hombre grueso que desempeñaba antes el cargo de comi- 
sario en Nueva-Orleans. 

Poco despues de habernos puesto en marcha, atravesamos 
un desfiladero rodeado de esas montaiias del Sur do cimas 
azuladas cuya cadena corta el Potomac en Harper's Ferry; 

el paisaje que se desarrollaba á nuestravista era esplbndido 

y no pude menos de contemplarlo con admiracion. Las tro- 
pas que caminaban á mi lado pertenecian al cuerpo de 
ejercito de  Ewell, y entonces vi por primera vez la famosa 
Brigada de him-o, mandada antes por Jackson ; aunque a 
primera vista me parecieron aquellos soldados iguales 6 los 
demas, observé luego que en general eran todos de edad mas 
avanzada y que no habia entre ellos recluta alguno; creo 
que, á escepcion de un regimiento, todos son hijos de Virgi- 
nia. Como siempre han formado parte de un destacamento 
aislado, no conocian al generallongstreet sino por su repu- 
tacion, y muchos de  ellos venian á preguntarme si el jefe 
que marchaba al frente de la linea era el de este nombre. Al 
contestar yo afirmativamente, ponian su caballo al galope á 

fin de ver mas de cerca el objeto de su curiosidad, bien na- 
tural en mi concepto. Esto me pareció un verdadero tributo 

de cariño hácia Longstreet, tratandose de soldados que aca- 
baban de hacer una penosa marcha. 

Álas dos delatarde empezaron á oirse distintamente algu- 

nas detonaciones, y aunque s e  repetian con mas frecuencia 
segun avanzábamos, no me pareci6 que la cosafuese grave. 
Un espía que iba con nosotros mostraba gran empeño en 
hacer saber á todos que idrededor de Gettysburg y en el 
pueblo habia muchos enemigos. Despues de la revista que 
acabábamos de pasar á la division Johnston, tocó su vez a 
la brigada de la Florida, que forma parte del cuerpo de ejer- 
cito del general Hill, pero estos soldados conocian ya $1 

Longstreet por haber servido antes á sus  órdenes: á uno 
que acababa de ver pasar á s u  antiguo jefe, le  oí decir 
estas palabras: iCuando ha vuelto el viejo dogo, ruda será Irr 
jornada! 

Hácia las tres de la  tarde vimos llegar algunos heridos, 
pero bien pronto aumentó el niimero de una manera sensi- 
ble; los unos iban cojeando, los otros eran conducidos en 
camillas, y algunos, casi despojados de su uniforme, deja- 

ban ver horribles heridas. Semejante espectkculo, tan repug- 
nante para las personas que no estkn acostumbradas 4 él, 
no causa la menor impresion 4 los soldados, y no por ver á 

los heridos dejaban estos de entrar en fuego con la mas com- 
pleta serenidad; en vez de entusiasmo, aquello pudiera cali- 
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ficarse de indiferencia. Tal es  el efecto que habian produ- 1 sioneros y cogido diez cafiones, tomando parte en la accion 

cido en las tropas dos años de continuos combatea. 
Poco despues vi llegar un gran número de unionistas 

prisioneros, algunos de  los cuales estaba? heridos, pero 
parecia que ya s e  habian hecho amigos de los vencedores, 
pues observé que cambiaban. entre si el tabaco y los cigar- 
ros. Entre los federales vi á un  coronel que tenia el rostro 
horriblemente desfigurado, y oi que uno de  aquellos pri- 
sioneros decia 6 otro que le dirigia una pregunta: ((Ya es- 
tamos bien arreglados para hoy.)) 

A eso de las  cuatro y media avistamos á Gettysburg, y 
poco antes nos habiamos reunido con los senerales Lee y 
IIill, que acababan de tomar posicion en una de aquellas 
alturas que dan al paisaje que nos rodea un aspecto espe- 
cial. Desde aquel punto veiamos al enemigo retirarse á las 
colinas opuestas apresuradamente en medio de los gritos 
de los confederados. La posicion del enemigo debia ser,  A 
no dudarlo, muy fuerte, y me  pareció que apoyaba su ala 
derecha en la  cima de  una empinada colina que s e  eleva a 
la derecha de Gettysburg. 

El general Hill acaba de llegar y me ha dicho que sus dos 
divisiones habian empeñado un  combate con el enemigo, 
rechazjndole B una distancia de cuatro millas, despues de 
hacer un gran nhmero de prisioneros y coger varias bande- 

ras. Añadi6 que los federales desplegaron esta vez mas 
energía que nunca en su resistencia, y me señaló un campo 
en cuyo centro s e  veia un solo hombre con la bandera de 
s u  regimiento. A su alrededor se habian reunido otros sol- 
dados que se  batieron desesperadamente, y cuando al fin 
tuvieron que huir, el abanderado se  quedó el iiltimo, y s e  
retiró lentamente, volviéndose con frecuencia hácia los se- 
paratistas que avanzaban sobre dl y a quienes amenazaba 
con el puño. El general Hill me decia que le  causaba pena 
ver á un hombre tan valeroso esponerse asi á la muerte. 

E1 general Reynolds, uno de los mejores jefes del ejército 
federal, acaba de morir en el campo de batalla: mientras 
estabamos hablando trajeron un parte del general Ewell, en 
el cual se  recomendaba al general Hill que dirigiese un ata- 
que de frente contra el enemigo, mientras que él lo haria 
por la derecha. Este movimiento se  hizo con bastante lenti- 
tud, pero como los unionistas s e  habian atrincherado fuer- 
temente, ya era demasiado tarde para combinar un ataque 
en regla. 

Las tropas de ~ w e l l  acababan de ocupar á Gettysburg, y 
el pueblo estaba lleno de muertos y heridos del ejército 
iinionista; yo subi á un árbol desde donde podian dominarse 
todos los alrededores, y me forme: una idea de la posicion 
del enemigo, aun ciiandolos bosques de pinos me impedian 
ver á las  tropas que ocupaban las alturas. 

Ya era de  noche cuando ces6 el fuego por una y otra 
parte: yo acompañé al general Longstreet y á su estado ma- 
yor al cuartel general que acababa de establecerse en Cash- 
town, pequeño pueblo situado á ocho millas de Gettysburg; 
las  tropas, diseminadas á lo largo del camino, iban ñ poner- 
se en marcha hacia las posiciones que debian ocupar al dia 
siguiente. 

En el encuentro de este dia habianse hecho seis mil pri- 

veinte mil confederados y dos cuerpos de ejército del ene- 
migo. Este era el preludio de la gran batalla del dia siguien- 
te. Llegada la  noche, y cuando estábamos cenando, el 
general Longstreet habl6 de la posicion del enemigo, mani- 
festando entre otras cosas que era formidable, y que no du- 
daba s e  aprovecharan las horas de la noche'para aumentar 
los mediosde defensa. Los oficiales del estado mayorconfia- 
ban en la victoria, y el sentimiento general del ejército era 
un profundo desprecio por un enemigo a quien habiu. ven- 
cido tantas veces haciéndole esperimentar sensibles pér- 
didas. 

.TUEVES 2 DE JULIO. - Á las tres y media de la madrugada 
ya estabamos 'todos de pie, y antes de amanecer ya Iiabia- 

mos almorzado; Lawley queria montar á caballo &pesar de 
su indisposicion, y el austríaco y yo llegamos A las cinco al 
mismo punto donde estuvimos lavispera; el capitan Schrei- 
bert, del ejército prusiano, que tambien me acompañaba, sc  
subi6 conmigo á un árbol. Precisamente debajo de este los 
generales Lee, Hill, Longstreet y Hood celebraron a poco 
un consejo de guerra; los dos Ultimos llevaban su baston 
blanco segun la costumbre americana, y tambien vi al gc- 
neral Heth, que, aunque herido en la cabeza, queria asistir 
como espectador a la batalla del clia siguiente. 

A las siete de la mañana recorrí una parte de la llanura 
con el general Longstreet, el cual di6 sus itistrucciones a 
la division Law designando la posicion que debia ocupar 
en el próximo combate. El enemigo coronaba Ins cercanas 
colinas, y entre estas y los separatistas estenrlianse algu- 

nos valles cultivados; la derecha de los fedcrales se  apo- 
yaba en un cementerio, y s u  izquierda en una elevada roca, 
segun me pareci6 desde lejos. 

Los confederados formaban un semicirculo en iina linea 
de cinco a seis millas de estension : Ewell dirigia cl ala iz- 
quierda, con su cuartel general en una iglesia de elevada 
ciipula, que segun creo es  la de Gettysburg; Hill s e  hallaba 
en el centro y Longstreet en el ala derecha ; las eminencias 
que s e  veian á nuestro lado, cubiertas de pinos hasta la ci- 
ma,  terminaban en una suave pendiente. En cuanto a las 
tropas, ocultábanse enteramente entre los arboles, pero 
mientras el enemigo estaba perfectamente ntrincl~erailo. 
los separatistas no tenian ante si ninguna obra defensiva. 
Hasta las cuatro y cuarenta y cinco minutos de la tarde 
reinó un silencio de muerte. y nadie hubiera creido que mi- 
les de hombres y una numerosa arlilleria iban & comenzar 
su obra de destruccion a una hora tan avanzada. 

Solo estaban presentes dos divisiones de Longstreet y las 
de Law y Hood, pues la de Pickett formaba la retaguardia. 
Como se  habia empleado toda la mariana en disponer 
las tropas para el ataque, yo entretuve el tiempo-clando 
un paseo á caballo con el coronel Manning y el mayor Wal- 
ton, y de paso tomamos por alimento algucas cerezas, 
mientras que nuestros caballos se aprovechaban tambien 
del abundante pasto que alli habia; despues nos bañamos 
en una corriente de agua cristalina, mas no sin cierto te- 
mor por mi parte, pues no ignoraba que estabamos Cuera de 
las lineas, y por consecuencia espuestos ti una sorpresa de 
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la caballeria. A eso de la una encontré en el camino á una 
porcion de prisioneros unionistas y supe que pertenecian al 
cuerpo de ejército de Sickles. 

las dos de la tarde el general Longstreet me envi6 á de- 
cir que si queria ver bien la batalla debia subir al mismo 
úrbol de la vispera, y siguiendo el consejo, permaneci alli 
en observacion en compaíiia de Lawley y del capitari Schrei- 
bert. Segun ya he dicho, reinó el silencio mas profundo 
hasta las cuatro y cuarenta y cinco minutos, y ya comenza- 
barnos A dudar que hubiese ningiin encuentro aquel dia, 
cuando de pronto dejósc oir en el ala derecha de Longstreet 
un nutrido cañoneo; poco despues rompió tambien el fuego 
el ala izquierda, y habiendo contestado el enemigo con 
igual furia, estendióse por toda la linea el estruendo de la 
fusileria. Eleváronse luego espesas nubes de humo que no 
bastaba el aire 9 disipar; oianse estallar algunos abuses, y 

el estampido de los cañones atronaba el espacio, impidien- 
do que se  oyeran las voces de manclo de los jefes. 

Apenas hubo comenzado el fuego, el general Lee fue 5 
reunirse con el general Hill, que se  hallaba bajo nuestro ár- 
bol, y aili permaneció todo el tiempo, tan pronto mirando 
con su anteojo como conversando con s u  compañero, no sin 
dirigir alguna vez la palabra al coronel Long de s u  estado 
mayor. Por lo general acostumbraba 6 sentarse solo bajo un 
árbol. Yo observé que mientras durb el fuego el general Lee 
no espidió un solo mensaje ni recibió mas que un parte: 
sin duda tendria por costumbre arreglarlo todo de anterna- 
no y convenirse con los jefes, autorizando cada uno para 
obrar segun las circunstancias. 

En 10 mas fuerte del tiroteo una banda de música de 10s 
separatistas, que se  habia situado entre el cementerio y 
nosotros, comenzó á tocar polkas y valses, lo cual produjo 

un estraño efecto, como es de suponer, con el estruendo de 
1x3 descargas. A las cinco y cuarenta y cinco minutos pa- 
reció que la calma iba restableciéndose poco á poco en el 
ala izquierda y en el cementerio; por la derecha, las repeti- 
das descargas nos daban a entender que la infantería de 
Longstreet seguia avanzando, y á juzgar por l a  direccion del 
humo, hubierase podido creer que los separatistas ganaban 
temeno, pero ti eso de las seis y media, l a  coliimna hizo un 
inovimiento retrogrado. Poco despues de las  siete, el gene- 
ral Lee recibió de Longstreet un parte con estas tres pala- 
],ras : *¡Todo va bien!)) Una media hora antes de la noche 
el fuego comenzó a disminuir en todas direcciones, cesando 

luego del todo. 
Mas tarde supimos que el general Longstreet habia ven& 

(10 al principio todos los obstticulos apoderándose de varias 
baterías y desalojando al enemigo de sus posiciones, mas 
apenas alcanzado este triunfo, el jefe separatista se  habia 
visto en la precision de abandonar el terreno conquistado, 

asi como tambien los cañones cogidos al enemigo, escepto 
tres. Las tropas habian marchado en sewida á ocupar el ter- 
reno donde se hallaba el enemigo por la mañana. Todos 
sentjan mucho ver al general Longstreet esponerse de 
rnanera que lo hacia, arriesgando á cada momento su vida: 
hoy ha conducido e1 mismo á un regimiento al asalto de 
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colilmna de ataque. El general Barksdale ha muerto en 
campo de batalla y Sernmes está herido, pero la mayor pér- 
clida es  la del general I-Iood, que atravesado el hombro de  

un balazo desde el principio de la refriega, ha sido retirado 
inmédiatamente del lugar del combate por algunos de sus  
bravos, sumidos en la mayor desesperacion. En este mo- 
mento me dirijo a caballo con mi amigo Lawley al campa- 
mento del general en jefe, donde se  halla Longstreet con la 
lnayor parte de su estado mayor. 

El mayor Fairfax llego a las diez de la noche de muy mal 
humor, Pues se  veis en la precision de custodiar mil 6 mil 
quinientos prisioneros cogidos durante el dia, y entre 10s 
cuales Se hallaba un general a quien uno de sus soldados 
acusaba de hallarse en tal estado de embriaguez, que habia 
espuesto sus ti'opfls al fuego de sus niisntas bate1ía.r. Seme- 
jante acusacion, sin embargo, no merece mucho crédito de 
Parte de un hombre que s e  cuida poco del efecto que pue- 
den producir sus  palabras, y que no tiene inconveniente de  
prodigar 10s Juramentos cuando e s  para servir s u  causa. 
POCO despues vimos llegar Un sinnumero de caballos y mu- 
las, capturados segun creo por el general Stuart, el cual tu- 
VO el atrevimiento de acercarse á l a  distancia de seis millas 
de Washington- 

VIERNES 3 DE JULIO. -A las seis de la mañana me dirigi 
cabalh con el coronel Manning hacia el terreno tan dis- 

putado la víspera, y que al iin pudo reconquistar el enemi- 
60. Aun no s e  habian llevado todos los muertos, pues vi 

una porcion de ellos, y pude observar que algunos soldados 
respiraban aun, si  bien sus heridas no dejahan la menor 
esperanza. Entre estos ultimos vi varios unionistas cuyo 
uniforme se  asemejaba al de los zuavos; sus  ojos vidriosos 
Y SUS miradas fijas me causaron una dolorosa impresion. 

Poco despues 110s reunimos con el estado mayor de 10s 
generales Lee y Longstreet, los cuales s e  qcupaban en re- 
conocer el terreno, tomando sus disposisiones para un nue- 
VO ataque. Como formábamos un grupo bastante numeroso, 
era natural que Uamá~emos la atencion de los tiradores . 
enemigos, que nos saludaron con algunas descargas dos ó 

tres veces; una granada prendió fuego á un edificio de la- 
drillo que habia en nuestras lineas y estaba lleno de heri- 
dos unionistas, 10s cuales, a 110 dudarlo, perecerian entre 
1"s llamas. El coronel Sorrell esta ligeramente herido, mas 
no por esto ha dejado de seguir batiendose durante todo el 
dia; al mayor Walton le han matado el caballo. 

El plan de ataque de la vispera era muy se~icillo en mi 
concepto; reduciase romper primeramente el fuego de las 
baterias en toda la linea y hacer luego avanzar las dos dil 
visiones de Longstreet y una parte del cuerpo de ejercito 
de IIi11. Ln distancia entre los cañones de los confederados 
y la posicion de los federales podria ser  de una milla al 
menos; el terreno ligeramente accidentado permite que l a  
artillería juegue libremente, y el objeto principal era flan- 
quar este espacio para comenzar el ataque. La divisioii 
Pickett debia romper la primera e l  fuego y guiar á la co- 
lumna entera, mientras los generales Heth y Pettigrew, del 
cuerpo de ejército de Hill, cooperarian en el mismo senti- 

una bateria, con el sombrero en la mano y 5 la cabeza de la do La division Pickett no constaba entonces sino de cinco 



mil hombres, pues se  habian destacado dos brigadas 6 
otros puntos. 

A medio dia el general Longstreet anunció que ya esta- 

ban tomadas todas sus disposiciones ; las tropas acababan 

de  formarse en órden de batalla, y descansaban a la sbm- 

bra de los árboles; en las baterias esperábasesolo la señal de 

romper el fuego, y entonces el general bajó de su caballo 
para reposar algunos instantes. El capitan Schreibert y yo 

montamos a caballo con el objeto de ir a buscar una posi- 
cion desde donde pudiéramos presenciar el espectáculo 

sin estar espuestos al peligro, y clespues de caminar media 

hora sin hallar un sitio conveniente, nos decidimos al fin 
por la iglesia de Gettysburg, en cuyo punto habia estable- 

cid0 Ewell su euartel general. Íbamos ya a entrar en el 

pueblo cuando oimos de pronto repetidas detonaciones por 
las cuales pudimos comprender que el cañoneo que enton- 

ces comenzaba era, si cabe, mas violento que el de la vis- 

pera, y poco despues nos encontramos en medio de un 

fuego cruzado que nos obligó á retroceder. De repente es- 

tallaron dos obuses y la bala de uno de ellos fué á herir al 

oficial que nos guiaba, lo cual nos convenció de qiie cual- 
quiera otra p~sicion seria mejor que la que Iiabiamos ele- 

gido. Cn muchacho de doce años que iba en nuestra com- 

pañia, parecia gozarse de un modo diabólico en ver cómo 

estallaban los obuses, y cada vez que sucedia esto, lanzaba 

descompasados gritos de alegría. Despues no le volvi 5 ver 

ni pude saber tampoco quien era. 
El camino que conduce a Gettysburg se  hallaba cubierto 

de cadáveres de los unionistas, los cualzs debian hallarce 

alli desde muchas horas antes, i juzgar por el olor que 

exhalab:rn los cuerpos. Decidimos volver á la colina donde 

estabarnos la víspera, pero reflexionando luego que para 

ver todas las peripecias del combate y juzgar mejor, era 

preciso aproximarnos al centro de la accion, resolvi ir a 

situarme cerca del general Longstreet. Serian entonces las 

dos y media de la tarde, y despiies de haber pasado por 
delante del cuartel general de Lee y su estado mayor, se- 

gui 5 travbs de 10s bosques y hacia el punto 

donde me parecia haber dejado a Longstreet. A los pocos 

pasos encontré una porcion de heridos que volvian de sus 

líneas de batalla, y que pedian con acento lastiiriero u11 

médico; cuanto mas avanzaba, aumentábase mas el nume- 

ro de aquellos, y al fin llegiié á un punto en donde los vi 

pasar a centenares. Algunos iban en angarillas, otros se 
apoyaban en el brazo de sus camaradas, y no pocos, en fin, 

erati condiiciclos en parihuelas y escoltados por los indivi- 

duos del cuerpo de sanidad. 
El combate continuaba con la misma violencia; las balas 

tronchaban á cada momento las ramas de los árboles bajo 

los cuales s e  cobijaban los heridos, causando a veces entre 

ellos no pocos destrozos; yo vi todo esto en menos tiempo 
del que se necesita para describirlo, y aunque me sorpreil- 

cliera encontrar tantos heridos, aun no haljia visto bastante 
para formarme una idea exacta de toda la estension dcl 
mal. A l  aproximarme al general Longstreet 0bserv.S que 

uno de sus regimientos avanzaba en buen órden á través 
d e  Los bosques para ir al ataque, y creyendo que era llega- 
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do el momento para verlo bien todo, dije al general, que 

hubieva se>ltido ntztcho perder aquella ocasion. 
Longstreet s e  hallaba de pié sobre un monton de ramas 

de árbol y mostraba una sangre fria imperturbable; al oir lo 

que decia, me contestó sonrielido: «iDiablo! de& que no hu- 
bierais querido perder esta ocasio~z, po-o yo (1s aseguro que 
siento naucho se hayaprescnlado, pues el c?renbigo acaba de 
rechazar nttestro alaque! i Ved1 o vos ~ ~ t i s n ~ o  !» 

Por la primera vez pude abarcar de una sola mirada to- 
do el espacio comprendido entre las dos posiciones, y vi a 

los confederados volver lentamente y con aire triste y aba- 
tido a las lineas que ocupaban antes del combate. Sin em- 

bargo, no era allí donde se  hacian mayores destrozos, sino 

en la retaguardia. El general me dijo queladivision Pickett 

habia conseguido al principio desalojar al enemigo y apode- 
rarse de sus cañones, pero que veinte minutos despues s e  

habia visto en la precision de retroceder, arrastrada por las 
tropas de Heth y Pettigrew, que se  retiraban eii desórden. 

Apenas s e  concibe una sangre fria como la del general 
Longstreet en circunstancias tan criticas como las en que 

s e  hallaba, y amenazado por el enemigo, que hacia sus pre- 

parativos para perseguir 5 los separatistas. Entonces, y 

solo entonces, pude apreciar en su justo valor la exactitud 
del apodo con que designaban á este jefe los que le llama- 

ban bulldog (perro de presa); las dificultades parecian 

exasperar á Longstreet en rez de acobardarle. 
Cuando me acerqué al general, no estaba en su compañia 

sino el coronel Walton, pues los demás oficiales haLian ido 

á desenipecar diferentes comisiones del servicio: poco des- 

pues llegó el general Latrobe a pié, porque le habian matado 

el caballo, y de lo mismo s e  quejaban el coronel Sorrell y el 
capitan Gorce. El general Longstreet adoptó inmediatamen- 

te las medidas que le parecieron mas oportunas para resis- 
tir el ataque que se esperaba y al efecto hizo avanzar algu- 

nas piezas de arlilleria, reuniendo á los soldados dispersos 

que habian abandonado sus filas. Aun me parece estar 
viendo al general Pettigrew, que acudia presuroso a decir 
a Longstreet que le era in~posible obligar c i  sus soldados á 

volvms a la carga , a lo cual respondió Longstreet: «¡Muy 

bien! jno importa! dejad á vuestra gente donde está, pues 

el enemigo que viene sobre nosotros sabrá muy bien reu- 

nirla y aliorraros este trabajo.)) Entonces pidió de beber, y 

yo me apresuré a ofrecerle uii poco de rom que llevaba 

en un frasco de plata, rogando lo admitiese en recuerdo de 
aquel momento. El general Longstrcet se  sonrió, y tuve la 
satisfaccion de que aceptara mi oferta, despues de lo cual 

expidió varias órdenes a la divisionLaw. 

Entonces fui a reunirme con el general Lee, que acababa 

de llegar y tomaba informes acerca de las causas del desas- 

tre sufrido. Si la conducta de Longstreet h a l h  sido ad- 

mirable, la del general Lee era á no dudarlo sublime; ocu- 

pabase en reunir a sus tropas clesl~andadas, trataba de 

animarlas con sus palabras amistosas, veiasele recorrer 

solo toda la linea de batalla, y siempre sereno y de buen 

humor, no dió seiíales de enojo ni de abatimiento. Lee de- 

cia por lo general a sus soldados: «Todo s e  arreglar&, ami- 
gos mioc, m l s  por ahora es preciso que os  reunais a Lin d e  
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rechazar al enemigo,» Exhortaba tambien á los  heridos á que 
se ciiidaran 6 empiiñaran el fusil si  aun les era posible, y 

ví a muchos soldados saludarle con el mayor respeto, 
aplaudiendo sus palabras. 

Al acercarse 6 mi me dijo: «Coronel, hemos tenido un inal 
dia, muy malo en verdad; pero no podiaiilos contar siempre 
como segura la vict0ria.a Dichas estas palabras, me acon- 

sejó que buscara un sitio mas seguro, porque ofrecia peli- 
gro permanecer alli. 

Aquel reciente descalabro no impedia al general Lee oCu- 
parse de otras cosas mas insignificantes: asi, por ejemplo, 

á un ofir:ial que pegaba á su caballo porque no podia domi- 
narle, le dijo en voz alta: (Ainigo mio, e s  inútil que le mal- 
trateis asi; yo heteniclo un cabnllocomo el vuestro, y sé  por 
esperiencia que los golpes no sirven de nada.)) 

En aquel momento vi llegar a1 general WiIcox (e1 cual 
viste siemprc un paietot y un sombrcro de paja usado), que 
venia presuroso h dar c u c ~ ~ t n  (le su brigada; el general Lee 
le cogiS arnistosn~rientc la inano y le dijo : «No iniporta, ge- 
neral; lodo lo qtca lln st~ccdiclo es por ciclpa niiu; yo soy quien 
Iiuperdido eslu balalla, y u1~oi.a es pveciso ytie nre aytcdeis ci 

salir del apic~.o.> Asi es  como el general Lee trataba de infun- 
dir valor á sus abatidas tropas, cargando con toda la res- 
ponsabilidad. Era imposible verle u oirle sin admirarle. 

La posicion de los confeclerados era entonces verdade- 
ramente critica, y s i  el enemigo hubiera sabido aprovechar- 
sr. de sus ventajas no s é  qué habria suceclido. El general en 
jefe y sus oficiales no dejaban de conocer que las circuns- 
tancias eran apuradas, pero aun cuando asi fuese, no se 

nolaba esa coiifusioii y ese clesórden que por lo regular 
suple notarse cn un dia dc batalla. poco supimos que los 

generales Garnett y Arrnistead habian muerto, quc el geilc- 
ral ICcmper estaba mortalmente hcriclo, y que de tocla la di- 
visi011 Pickett solo se  hahia snlvnclo un oficial; esta matanza 
tuvo lugar en el espacio de una milla cuadrada y en poco 

mas de una hora. 
IIjcia las seis de la tardc oimos rui~losas aclamaciones 

en la posicion enemiga, lo cual nos hizo creer por un mo- 
mento que aquello era l a  señal de avanzar, mas al parecer 

tratjbase tan solo de la llegada de un general á quien v e i s  
mas recorrer las filas seguido de unos treinta hombres 6 

caballo. 
poco clcspues me traslatlé al estremo de la linea, donde 

acababan ilc apost:irsc cuatro caliones rayados, Pues era 
11luy cscasn 1 ; ~  inhinterin: pucdc ser qiie la vista de estas 
piezas esplicase la poca actividatl clel erieinico. 81 instante 
se acercnron 6 mi un sargento y uiia ciocena de arlilleros, 
cIue nlostrnbal~ toclos la mayor coníiaiiza, h pesar de s u  crí- 
tica sitlincion, Conociase qiie el sargento deseaba ver aval:- 
zar 5 los Ll~lionistas para lanzarles la carga cle metralla que 
tenia preparada, y todos sus liombres hablaban con admi- 

racion 13 clirisioii Picltett y del hecho de armas que hc- 
bis llevaclo R cabo ; cuando veian al general Lee, acostum- 

braban 5 decir: ct Te~zentos la vllayor confiunZU en lWce~lr0 
viejo; el descalabro tle Itoy ,?o le ctsusl~,~ci, y no debe dudurse 
qw! el lio Robrt-Lo nos conc?icciiscí cí TT-c~sliifigton, sppi?? lo lirc 

pl-ontelido. )) - 

495 

Cuando Yo estaba hablando con los artilleros, 10s tirado- 
res enemigos rompieron el fuego avanzando lentamente, y 
bien Pronto las descargas de fiisileria nos advirtieron que 
éramos el objeto de la atencion del enemigo y que ya era 

tiempo de  levantar la sesioa. Al momento volvi grupas y me 
despedi de aquellos valientes. 

las siete de la tarde poco mas 6 menos, el general Lee 
recibió un Parte anunciándole que la division del cuerpo de 
ejército de Ewell acababa de obtener notables ventajas en 

el ala dereclla, Y Por esta razon sin duda habia cesado el 
fuego en el centro. Mas tarde supimos que las descargas 
eran de las tropas de Hood, que habiendo cercado & un es- 
cuadran de caballeria enemiga, s e  complacian en fusilar h 

10s soldados. Dijeronme que de cuatrocientos g.ínetes solo 
diez y ocho escaparon de la matanza. 

las siete Y media, y como ya no era de temer el ataque 
de 10s unionistns, volvi á la tienda de Piloses, á quien en- 

contré 10 mas abatido que imaginar se  pueda, 5 causa de 
las exageradas noticias que acababan de circular. Eri el 
camino encontré mucllos heridos que se rnostraba~~ muy 
inquietos Por 18 suerte ~ I e l  general Longstreet, 5 quien su .  
ponjan muerto, Pero YO les tranqiiiiicé sobre este punto 
diciéndoles que Su jefe estaba sano y bueno, con 10 cual tc- 
dos parecieron olvidar Sus propios padecimie~it~s.  Es im- 

posible espresar con palabras la estraordinaria firmeza y 
re~ignacion con que 10s confederados sufrian los dolores 
que les causaban las heridas. A las diez de  la iioche tuve la 
suerte de cenar con 10s médicos: era el primer alimento 
que tomaba despues de quince horas. 

SÁo-4~0 4 DE JULIO.-A~ ro:nper el dia me despertó llosep, 
el cual s e  lamentaba deque la caja, que contenia una suma 

, corisideralle, habia sido robada durante la noche. Despues 
de buscar por todas partes, se  encontró por f i i i  eilunbosque 
contiguo, pero la cerradura estaba rota y faltal~a el diliero; 
al doctor Barksdale le habiaii robado del mismo modo, y 5 

no dudarlo, los autores del robo serian esos desertores 6. 

merodeadoresque, en vez de entrar en fuego, solo se  ocupan 
en saquear y se jactan luego de haber sido los héroes de las 
batallas. 

Lawley, el austríaco y yo, fuimos, a eso de las ocho, 5 (lar 

un paseo á fin de recorrer toda la linea, y no tardamos en 
encontrar al general Longstreet, que estaba muy alegre y 

del mejor humor. El enemigo acababa de enviar u11 parla- 

mentario, anunciando entre otras cosas qtte el yrnernl eslabci 
herido 1~prisio?zel,o, prro que se le cccic2m.i~ n~itcho, 6 lo crin1 
contestó Longstreet inmediatamente, que estaba muy agra- 
decido, pero cine no hallandose ni herido ni prisionero, no 
tenia necesidacl de las atenciones del enemigo, pues se bap- 
taba 5 si propio. El general Longstreet tiene c i e r t a ~ e n t e  
una naturaleza de hierro, y diriase que puede pasar sin ali- 
mento y sin sueño: algunos oficiales del estado mayor s e  
qlleclaban literalmente dormidos alapearse de sus cab~llos ,  
estelluados por la fatiga de tres dias de continuo ejercicio. 

Mientras que Lawiey ibaal cuartel general evacuar cier- 
tos asuntos, yo me quedi! conversando con el generalpcnd- 

leton, jefe de la artilleria, quien me indicb el número d c  
caliones utilizados la víspera, añacliendo quc los dc 6 docc 
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eran los mejores para el servicio de campaña, y asimismo 
me dijo que casi toda la artilleria de los confederados se 
habia cogido al enemigo, 6 bien procedia de la fundicion de 
cañones viejos de a seiscapturados en la primera campaña. 

Á las diez de la mañana volvió Lawley del cuartel gene- 
ral, anunciando que el ejercito s e  pondria en marcha porla 
noche para volver á Virginia; la falta de municiones obliga- 
ba 6 los jefes h tomar esta medida, si  bien estaban seguros ' 
d e  que aun les seria preciso rechazar algun ataque del ene- 
migo porque era el aniversario del 4 dejulio. Habianse dado 
al efecto las órdenes oportunas para que los bagajes y todo 
e l  tren de campaña s e  condujeran a Cashtown, y ya se  ein- 
pezaba á efectuar el movimiento siguiendo el camino de 

Fairfield. 
La division Johnson habia evacuado durante la noche la 

posicion conquistada la vispera; parece que despnes de ha- 
berse apoderado del cementerio habia seguido ocupando 
este punto hasta el momento en que hubo de  abandonarlo 
por faltarle el auxilio de  la division Pender, cuyo jefe esta- 
ha herido. l i  consecuencia de esto, todo el ala derecha se  
rió precisada a retroceder. 

A la una, poco mas 6 menos, comenzó á llover 5 torrentes 
y fuimos a refugiarnos a la casa de  un pobre campesino de 
l'ennsylvania que estaba. llena de soldados, los cuales, muy 

lejos de pensar en una retirada, hablaban por el contrario 
de Washington y de Baltimore, como si debiesen entrar 
muy pronto en estas ciudades. ,k las dos de la tarde fuimos 
al campamento del general Longstreet, que se  hallaba en el 
camino de Fairfield. 

El general liabló conmigo largamente de la batalla y me 
dijo, entre otras cosas, que habia cometido la torpeza de no 
concentrar suficientemente su ejercito y de atacar con 

quincemil hombres una posicion para la cual se necesitaba 
cuando menos el doble. El ataque s e  habia comenzado por 
tres puntos j. la vez, y las tropas del cuerpo de ejército de 
Hill, que abandonaron el terreno, eran todas bisoñas que no 
habian entrado nunca en fuego. Longstreet estaba seguro 
de que el no haber atacado el enemigo a s u  vez consistia 
principalmente en la presencia de la artilleria confederada, 
pero que de haberlo hecho despues del movimiento retró- 
grado, hubiera podido resultar un desastre. El general a%- 
di6 que en su concepto habia hecho muy bien Meafie en no 
avanzar con sus tropas, las cuales no habrian podido resis- 
tir el espantoso fuego de la artilleria. 

En los tres dias ultimos s e  han cogido mas de siete mil 
~r is ioneros a los federales; tres mil quinientos han sido 
puestos en libertad bajo palabra, y los demás han marcha- 
do á Richmond, escoltados por un destacamento de la divi- 
si011 Pickett. 

La verdadera causa del descalabro sufrido por los sepa- 

ratistas es  debida principalmente, asi esta vez como las 
demás, al soberano desprecio que les inspiran sus cne- 
inigos. 

Hemos visto pasar durante todo el dia una porcion de 
carros, caballos, mulas y toda clase de ganado cogido en 
Pennsylvania, única ventaja real y positiva que se  habia sa- 
cacle de la canipaíía. No pude menos de admirarme al con- 
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templar el inmenso botin de Ewell: el desfile de todos a q u c  
110s objetos diversos parecia interminable ; no veiamos 
nunca el fin, y era evidente que no podriamos ponernos en 
camino hasta entrada la noche. Cuando empezó a estar os- 
curo, nos colocarnos todos alrededor de una hoguera y vi 
los partes enviados por diferentes generales anunciando 
que el enemigo s e  retiraba: el general Law manifestaba que 
habia visto niuchos piquetes de caballeria. 

Todo esto, no obstante, no podia influir para que cambiase 
su plan el general Lee, pues necesitaba sobre todo abaste- 
cerse de víveres y municiones, porque aquellavez, contrasu 
costumbre, no le  liabia sido posible hacer su provision Con 
la del enemigo, y comopor otra parte se  hallabanintercepta- 
das sus comuiiicaciones con Virginia, haciase preciso re- 
plegarse sobre Winchester y sus alrededores fin de buscar 
todo cuanto necesitaba. Precisamente el geiicral Milroy hc- 
bia dejado en dicho punto, al abandonarle precipitadamente 
algunas semanas antes, una considerable cantidad de pro- 
visiones, y asimismo s e  encontr6 un enorme wagon lleno de 
despojos de  Pennsylvania, que era absolutamente preciso 
trasportar a la opuesta orilla del Potomac. 

Poco despues de las nueve comenzó á llover á torrentes; 
Lawley y yo tnvimos la suerte de cobijarnos en la tienda de 
uno de los médicos: y a eso de la media noche pudimos al 
fin ponernos en camino. 

DOMINGO 5 DE JULIO.-La noche ha sido mala; se  Oye el 
fragor de los truenos; el fulgor de los relámpagos viene a 

rasgar de vez en cuando la densa oscuridad de l a  no- 
che ; el agua cae 6 torrentes inuridando los caminos; en al- 
gunos puntos llega el lodo hasta las rodillas, y á cada mo- 
mento nos detienen los carros 6 los furgones. Lástima mC 
daba ver á los soldados que por fuerza tenian que seguir- 
nos, y avanzábamos con tanta lentitud, que tardamos ocho 

horas en recorrer el misino número de inillas. 
A las ocho de la mañana hicimos alto en los alrededores 

de  Fairfield, cerca de una montaña, y apenas habiamos 
empezado 5. encender fuego, vinieron a decirnos que ibamos 
á ser atacados por la caballeria unionista. En efecto, de  alli 
& poc%comenzaron á silbar las balas sobre nuestras cabe- 
zas, pero no podiamos descubrir de dónde partian 10s tiros; 

media hora despues nos anunciar011 que el magnifico botiri 
de Ewell acababa de ser recobraclo por los federales, Y esta 
noticia aguijoneó á los conductores defurgones de tal modo, 
que apretaron el paso de una manera estraordinaria. 

LOS tres mkdicos parecian decididos a no ecliar pié á 

tierra, pero hostigados por el hambre y teniendo en cuenta 
tainbien que en el caso de una sorpresa del enemigo seria 
mas fácil escaparse, resolvieron reunirse con nosotros. Po- 
co despues avanzó de frente un cuerpo de caballeria con- 
federada, y estuvo tiroteándose algun ticml>o Con Una avan- 

zada unionista á fin de dejar el camino libre. 
Al medio dia llegaron los generales Lee y Longstreet, y s e  

detuvierori cerca de nosotros, reuniendose luego con el ge- 
neral Ewell, que no tardó en presentarse tambien y a quien 
veis yo por la primera vez. Elve11 es un veterano Como s e  

ven aqui pocos; de cabeza calva, nariz prominente, mirada 
salvaje y rostro enfermizo : corno ha perdido Una pierna, 
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suele caerse con frecuencia del caballo, y cuando se  apea 
d e  este anda con muletas. Ewell era el brazo derecho de 
Stonewall Jackson en la pasada campaña, y le profesaba un 
profundo cariño, tratándole siempre con la mayor franque- 
za. Cuando le vi llegar estaba muy enojado por la pérdida 
que acababa de sufrir y no queria recibir corisuelos ni aun 
del general Lee. Despues de haberme rcunido con Longs- 
treet, monte en el caballo de Lawley, y á eso de las tres me 
dirigi hhcia la montaña: á las cuatro llegamos a un punto 
.donde el camino se  bifurca; por una via se  va á Emmits- 
burg y por la otra a Hagerstown. 

El mayor Moses y yo entramos luego en una casa de cam- 
po donde habia algunas mujeres, dos unionistas heridos y 
un muerto, de resultas de la escaramuza de la maii'ana: uno 
de  los pacientes tenia en la cabeza una herida horrible y el 
otro padecia de una contusion en la rodilla; este ultimo, 
que era irlandbs, mc dijo que habia servido en el ejército 
europeo de Bengala durante la revolucion de las Indias, y 
entonces formaba parte del regimiento de caballería de Mi- 
chigan , pareciéndome que estaba imbuido en todas las 
preocupaciones que tienen los americanos respecto i los 
vejiinenes de los irlandeses y otras cosas parecidas. Dijo- 
me además que las tropas del Norte no tenian buenos ofi- 
ciales, y que era opinion general en el ejército, que Mc Cle- 
llan volveria B encargarse del mando. 

Las mujeres que estaban en la casa eran ardientes oboli- 
cionistas, y de esto pude convencerme porque al pasar el 
mayor Fairfax á caballo, y al informarie de si el muerto era 
unionista 6 confederado, le contest6 una de aquellas ha- 

ciendo un gesto despreciativo : «dos  parece qrce s i  ficera zcn 
rebelcle e.staj.ia mucho tievnpo aqwi?r Álocual coiitestó el ma- 
yor Fairfaix: «¿Es asi cómo s e  espresa unamujer al hablar 
d e  un muerto que no puede hacer daño a nadie?)) Al oir estas 
palabras, ruborizóse la interpelada y repuso que no debia 
tomarse en sério lo que acababa de decir. 

h las seis nos pusimos de nuevo en marcha y alcanzamos 
a Longstreet a las siete y media. Los soldados caminaban 
apresuradamente, sin que pareciese molestarles en lo mas 
minimo la humedad O el barro, 6 iban tan contentos como 
si les sonriese la fortuna; muchos de ellos llevaban un re- 
trato de Lincoln, y lo pasaban de mano en mano burlándo- 
s e  de IFI belleza pe)aonal del tio Abraham. 

Cuando hicimos alto para pasar la noche, aun se  oian en 
la retaguardia las descargas de los tiradores ; el general 
Longstreet orden6 que se  preparase la cena para él y su 
estado mayor, pero cuando pensirbamos sentarnos & l a  me- 
sa, vimos que el general Law y sus oficiales se  habian ade- 
lantado a nosotros y terminaban su banquete a toda prisa. 
Sin embargo, no pasb mucho tiempo sin que nos sirvieran 
tarnliien á nosotros, pues el posadero das eaba complacer 
al general, con la esperanza de que por su recomendacion 
evitaria la destruccion de todo su moviliario , confiscado 
ya  por el inexorable Woses. 

Mientras cenábamos entraron precipitadamente varias 

mujeres esclamando: «iOh bondad divina, ya estan matando 
nuestros cerdos! ¿Dónde está el general? ¿Dónde esta el ofi- 
cial mayor? ¡Ya nos han quitado nuestras vacas!» d todo 

' este diluvio de esclamaciones contestaba el general, mo- ' viendo lacabeza con aire melanc6lico: niEs verdad, señoras, 
es cierto; todo esto e s  muy enojoso seguramente, pero ha- 
ce dos años que en Virginia sucedieron cosas semejantes!)) 

Aquella noche dormimos al raso, y ni el agua que caia 
torrentes fue bastante para interrumpir nuestro sueño. No 
me es  posible atravesar las lineas enemigas á pesar de la 

N tregua que se  nos ha ofrecido, y me hallo en una situacion 
critica porque s e  me acaba la licencia. 
LUNES 6 DE JULIO.-ES~~ noche han robado muchos caba- 

llos y poco falt6 para que el mio sufriera la misma suerte; 
e s  preciso estar muy alerta si s e  quieren evitar semejantes 
contratienipos. No nos hemos puesto en marcha hasta las 
seis y media, y avanzamos con mucha dificultad porque el 
camino esta obstruido por los carros de transporte, 13 mayor 
parte de los cuales han sido recobrados de nuevo por el ge- 
neral Ewell. 

h las ocho y media nos detuvimos a descansar dos horas, 
y los generales Lee, Longstreet, Hill y Wilcox s e  j reunie 
ron en consejo; a medio $ia nos detuvimos de nuevo para 
comer cerezas, único alimento que tomamos aquel dia des- 
de las  cinco de la madrugada hasta las once de la noche. 

He visto al Hood en s u  coche: tenia muy mala 
cara y parecia haber sufrido mucho; los médicos dudan 
que pueda volver á servirse del brazo. Tambien vi al ge- 
neral de caballeria Hampton, que tenia una herida de bala 
en el costado y otras dos de arma blanca en la cabeza, lo 
cual no le impedia estar de muy buen humor. 

Un poco antes de llegar a Hagerstown, oyéronse descar- 
gas en la vanguardia, y la alarma fue tal, que por un momen- 
to s e  crey6 que ya llegaba la caballería enemiga; algunos 
heridos, saltando de sus camillas, cogieron sus  fusiles, que 
siempre llevaban al lado, y s e  disponian a batirse. 

Despues de una escaramuza que duró bastante tiempo, 
aunque fué insignificante, fuimos a situarnos en una colina 
que domina a Hagerstown, y vimos á la caballeria enemiga 
que salia rápidamente del pueblo, perseguida por los confe- 

derados. 
Por delante de nosotros pasaron a poco muchos unionis- 

tas uno de ellos, que erateniente de caballeria, 

iba fumando un cigarro y se distinguia por su elegante uni- 
forme y su cabello perfectamente cuidado; este oficial lia- 

cia un estraño contraste con los hombres desu  escolta, que 
parecian mendigos. Á las siete de la tarde atravesamos h 

caballo las calles de Hagerstown, donde vimos una por- 
cion de caballos muertos y algunos soldados moribiindos; 
5 una milla mas alla hicimos alto para descansar un rato, y 
el general Longstreet destacó cuatro batidores B fin de que 
esplorasen el camino por donde debia dirigirse el ejército; 
el jefe lcs mandb que volviesen cuanto arites fuera posible 
para darIe cuenta de 10 que hubiesen visto ú oido. 



OPERACIONES MILITARES EN EL TENNESSEE.-LA CAMPAÑA DE CHATTANOOGA. 

Desgraciada espedicion de Morgan 5 Indiana y 0hio.-Es derrotado y hecho prisionero.-Su fuga.-El general Rosecrans 
avanza desde Murfreesboro en direccion al Tennessee.-El general Bragg en Chattanoogx-Rosecrans persigue b 

los separatistas.-Bragg s e  concentra en Lafayette y hace frente al enemigo.-Rosecrans s e  concentra con sus tro- 
pas.-Batalla de Chickamauga.-Derrota de Rosecrai1s.-Sus pérdidas.-El general Thomas reemplaza en el mando 
a Rosecrans.-Escursion de Pegram a 1Centucky.-Escursion de Saunders alTennessee Oriental.-Burnside cruza l a s  

montañas de Cnmber1and.-Iinoxvi1le.-Burnsicle recobra á Cumberland Gap cogiendo dos mil prisioneros.-Los 
separatistas avanzan contra el enemigo.-Wolford es  vencido en Philade1phia.-Combate en Camphellcs Station.- 
Burnside se retira 5i Knoxvil1e.-El general Longstreet pone sitio á la plaza.-Los separatistas son rechazados con 
numerosas pérdidas.-Lonpstreet levanta el sitio.-Grant auxilia a Rosecrans.-Los generales Hooker y Slocum se 
retiran 31 Tennessee.-Escursiones de Wheeler y de Roddy.-Grant llega C1iattanooga.-Hooker cruza el Tennes- 
see.-Combate en Wauhatchie.-Sherman llega de Vicksburg.-Granger, Hooker y Sherman atacan al geiieral 
Braston Bragg.-Hooker s e  apodera de Lookout hf0untain.-Los separatistas son derrotados en Mission Ridge.-El 
boletin de Bragp.-Hooker persigue a Ringgo1d.-Cleburne le  cierra el paso en White Oak Ric1ge.-Sherman y Gran- 
ger marchan ü 1Cnoxville.-Pérdidas en Mission Ridge. 

Hemos dejado á los generales Rosecrans y 
Braxton Bragg en presencia uno de otro des- 
pues de la batalla de Murfreesboro y en cuar- 
teles de invierno', el primero cerca ,be la po- 
blacion de este nombre, 'y el segundo en los 
alrededores de Tullahoma y de Shelbyville. 
(Vease pág. 389, tomo 111). Los dos ejércitos 
permanecieron ociosos niucho mas tiempo del 
que se creia, pues no entraba en los cálculos 
del general confederado tomar la ofensiva, ni 
el jefe unionista podia tampoco atacar á las 
fuerzas enemigas hasta que hubiese recibido 
los refuerzos y municiones que esperaba, y 

así es que hasta el mes dejunio no 
1863. 

se puso en movimiento. Una partida 
de ochenta hombres, que decian pertenecer á 
la caballería confederada de Kentucky, ha- 
bia cruzado entre tanto el Ohio, atravesando 

luego por los condados de Orange, Orleans y 
Washington, con objeto de llevar'á cabo una 
espedicion, pero habiéndoles salido al en- 
cuentro algunas fuerzas federales al mando 
del mayor Clendenin, cayeron todos pri- 
sioneros sin que se escapase uno solo. 

El dia 27 de junio, se puso en marcha el 
general Morgan á la cabeza de dos mil vein- 
tiocho hombres, saliendo de Spart,a con obje- 
to de llevar á cabo una espedicion, y dirigién- 
dose luego hácia Cumberland, rechazó á una 
fuerza de caballería unionista mandada por el 
coronel Wolford. Despues continuó su mar- 
cha hácia Colombia, cuya poblacion fué sa- 
queada en parte por los separatistas, á pesar 
de las órdenes que se dieron en contrario. Al 
llegar á Green River , Morgan encontró un 
puesto militar cuya custodia se habia confiado 
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al coronel Moore, é intimij desde luegola ren- 
dicion, pero el jefe unionista se negó, y en su 
consecuencia trabóse un combate desespera- 
do en el que perdieron la vida once oficiales 
separatistas, entre los cuales se contaban el 
coronel Chenault y el mayor Brent; de los 
individuos de tropa resultaron vienticinco 
muertos y veinte heridos, sin que los federa- 
les tuvieran mas que seis de los primeros y 
veintitres de los segundos. 

El general Morgan hubo pues de renun- 
ciar á desalojar al enemigo, que estaba muy 
bien atrincherado, y sin perder tiempo mar- 
chó sobre Lebanon, de cuya defensa estaba 
encargado el coronel Hanson con cuatrocien- 
tos hombres. El jefe separatista intimó tam- 
bien la rendicion, y habiéndose negado á ello 
el gobernador de la plaza, comenzó el com- 
bate, que duró siete horas, hasta que al fin los 
confederados, dando una carga terrible, pe- 
netraron en la ciudad, pegaron fuego á va- 
rios edificios, y entonces Hanson no tuvo mas 
remedio que rendirse á discrecion. En  esta 
desesperada refriega perdió la vida el tenien- 
te Tomás Morgan , hermano del general, y 
como acababa de saberse que se acercaba una 
numerosa fuerza de caballería federal, Mor- 
gan se vió precisado á ponerse en marcha 
inmediatamente con sus prisioneros, á los 
cuales obligó á recorrer diez millas en noven- 
ta minutos. 

El dia 7, la vanguardia de Rlorgan pasó 
por Shepherdsville y Bardstown, y al llegar 
al Ohio por la parte de Brandenburg captu- 
ró dos magníficos vapores federales, el Ali- 
ce Dean y el Mc Coombs, que estaban allí 
anclados. Estos buques, que probablemente 
pertenecian á un particular, fueron inutili- 
zados, despues que la columna se trasladó 
á la orilla opuesta del rio. El  general Hob- 
son, que con algunas fuerzas federales iba 
siguiendo á blorgan desde Cumberland , lle- 

gó á Brandenburg precisamente cuando el 
jefe confederado acababa de abandonar este 
punto. 

Morgan se internó por Corydon, Green- 
ville y Palmira y '  llegó en 11 de julio á 
Salem, donde hizo prisioneros á tres- 

1863. cientos cincuenta hombres de un 
destacamento que habia allí apostado. Des- 
pues destruyó la via férrea, quemó .un de- 
pósito de armas y mandó que se hiciera lo 
mismo con varios molinos y factorías, pero 
desistió luego mediante el pago de mil duros 
en dinero contante. Morgan continuó su 
marcha hácia Vienna, destruyendo á su paso 
vias fBrreas y líneas telegráficas; llegó á 
poco á Madison, é intimó la rendicion de 
Old Vernon, mas tuvo por conveniente reti- 
rarse al ver que se habia reunido una nu- 
merosa fuerza de milicia dispuesta á opo- 
nerle bna enérgica resistencia. En  13 de 
julió cruzó por Versailles, apoderándose á 

su paso de una porcion de caballos y de 
cuanto le venia á mano; di6 la  vuelta por 
Cincinnczti el dia 14, y pasando luego por ' 

Miamisville, \Villiamsburg, Sardinia, Pike- 
ton y Jacksoii, tocó de nuevo en el Ohio y en 
la isla de Buffington, no lejos de Parkers- 
burg, por donde Morgan pensaba retirarse 
sin encontrar oposicion alguna. 

Inútil parece decir que los espedicionarios 
dejaron limpios los almacenes, los graneros 
y las despensas de las casas, pero la colum- 
na era perseguida tan de cerca, que no tuvo 
tiempo para hacer mucho mas daño. 

El  jefe separatista marchó despues á Mia- 
mi, esperó la llegada del tren, y los espedi- 
cionarios lo detuvieron fácilmente matando 
al maquinista é hiriendo al ingeniero; los 
wagones fueron quemados, y quedaron pri- 
sioneros doscientos reclutas que iban en los 
coches. Casi todos los dias ~ c u r r i a  alguna 
escaramuza, pero la columna contaba con 
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demasiada fuerza para que pudieran batirla 
los destacamentos que habia en varios pun- 
tos, y como por otra parte los espediciona- 
rios quemaban los puentes y obstruian los 
caminos, era difícil la persecucion. Sin em- 
bargo, en Chilicothe habíase ya reunido un 
número considerable de tropas, pero Mor- 
gan tomó la direccion contraria. 

Al llegar el coronel Hobson al Ohio, cal- 
culó que la columna de Morgan se veria 
precisada á embarcarse otra vez, y en su 
consecuencia envió á buscar refuerzos á 
Louisville, á fin de reunir un número sufi- 
ciente de cañoneras para guardar el rio. 
Tan pronto como se supo que Morgan se 
dirigia á Pomeroy ó Gallipolis, con inten- 
cion de cruzar, los habitantes se apresura- 
ron á obstruir los caminos con troncos de 
árboles á fin de entorpecer los movimientos 
de la columna espedicionaria que al fin llegó 
al Ohio, despues de una penosa marcha, en 
19 de junio. Morgan destacó dos compañías, 
que fueron recibidas por el enemigo con una 
nutrida descarga, pero habiendo vuelto á 
poco uno de sus oficiales anunciando que 
acababa de dispersar á una fuerza de unio- 
nistas, haciendo ciento cincuenta prisione- 
ros, hizo sus preparativos para pasar á la 
orilla opuesta. E n  aquel momento, sin em- 
bargo, comenzaron las cañoneras á romper 
el fuego mientras que tres columnas de in- 
fanteria avanzaban rápidamente, amena- 
zando á las tropas de Morgan por su reta- 
guardia y derecha ; entonces se dió la órden 
de huir por el rio, la  cual se apresuraron 
todos á obedecer, y tan apurado era el caso, 
que los espedicionarios abandonaron sus 
presas y sus enfermos y heridos, en número 
de seiscientos hombres. 

Morgan y los hombres que le quedaban 
marcharon por la orilla del rio hasta Belle- 
ville, y una vez allí trataron de atravesar la 
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corriente á nado con sus caballos, pero ya 
entonces los generales Hobson y Shackle- 
ford les perseguian de cerca, mientras que 
varias cañoneras dirigidas por el general 
Scammon, llegaban apresuradamente. Como 
no era posible resistirse en aquella situa- 
cion, Morgan y sus hombres se hicieron 
fuertes en una elevada colina, casi inac- 
cesible, donde el general Shackleford les 
intimó la rendicion. Los sitiados pidieron 
una hora para deliberar, pero el jefe unio- 
nista no quiso concederles mas de cuarenta 
minutos, al cabo de los cuales, el resto de 
la columna, es decir, unos mil hombres, 
resolvió entregarse. Morgan, sin embargo, 
no quiso que se le comprendiera en la capi- 
tulacion, y seguido de algunos de los suyos 
pudo escapar'internándose en el territorio, 
pues por el rio no era posible la fuga por 
hallarse ocupado por las cañoneras, que 
hubieran hecho fuego, á no dudarlo, sobre 
todos los que hubiesen intentado vadear la 
corriente. 

Morgan y sus hombres, que no tenian y a  
que cuidar sino de sus personas por haber 
abandonado sus prisioneros y sus presas, se 
dirigieron rápidamente hácia Mc Arthur, 
donde intentaron de nuevo cruzar el rio, y 
habiéndolo conseguido, volvieron á internar- 
se por Eastport, encaminándose luego preci- 
pitadamente hácia Nueva-Lisboa. Cerca ya 
de este punto, se vieron cercados de tal modo 
por una numerosa fuerza de milicia y por las 
tropas que venian persiguiéndoles, que no tu- 
vieron mas remedio qne entregarse despues 
de oponer una débil resistencia, y de este 
modo, escepto doscientos hombres que consi- 
guieron escapar, toda la columna de Mor- 
gan quedó aniquilada, contándose unos qui- 
nientos hombres entre muertos y heridos. 

Morgan y algunos.de sus oficiales fueron 
conducidos á Colombo, donde se les redujo á 



CAP. XV. ESTIDOC-UNIDOS. 502 

prision despues de afeitarles la cabeza como 
se hace con los criminales ordinarios. No ha- 
bis razon ni derecho alguno para proceder 
así, ni sabemos quién daria semejante órden, 
que seguramente no proced.ió del Gobierno, 
pero el hecho es cierto, así como tambien 
que los prisioneros fueron encerrados en cel- 
das, si bien no se les obligaba á trabajar. 
Tratábase de formar un proceso para hacer 
responsables á Morgan y á los suyos de los 
destrozos que habian causado, y aun hubo 
periódicos que pedian sencillamente que se 
les ahorcara como á ladrones, pero cuando 
con mas calor se discutia sobre el partido 
que se deberia tomar, sixpose en la mañana 

del 26 de noviembre que Morgan y 
1863. 

seis de sus oficiales habian consegui- 
do escaparse por un conducto subterráneo 
abierto pon ellos mismos. 

Dos de los fugitivos fueron cogidos á poco, 
pero Morgan y el capitan ~ i n e s  se dirigieron 
al camino de Cincinnati, aguardaron la lle- 
gada del tren de la una de la mañana, y poco 
despues se hallaban muy cerca de la ciudad 
de este nombre, donde pudieron bajar sin ser 
notados de nadie. Poco despues cruzaban el 
Ohio por cerca de Kentucky y recibieron 
hospitalidad en una casa donde se dió á los 
fugitivos todo cuanto necesitaban. Cuando 
hubieron tomado algun descanso, Morgan 
continuó su marcha hácia el Tennessee, en 
cu,yo punto perdió á su compañero, pero en 
cambio llegó muy pronto á Georgia y se ha- 
110 rodeado de amigos que le felicitaban á 
porfía, admirando su valor é intrepidez. Al- 
gunos dias mas tarde se trasladó á Rich- 
mona, donde se le hizo la mas lisonjera aco- 
gida, causando á todos no poca admiracion 
sus últimas aventuras y su fuga de, Colombo, 
y dos semanas despues marchó á la Virginia 
Occidental y al Tennessee para continuar 
sus empresas. 

Segun ya hemos dicho, el general Rase 
crans se vió obligado 6 permanecer ocioso en 
Murfreesboro , esperando víveres, municio- 
nes y refuerzos, hasta el mes de junio de 
1863. Aunque su ejército era mas numeroso 
que el de Bragg, su caballeria era muy infe- 
rior (*), como se habia ya probado en varias 
escaramuzas. Aunque el jefe unionista no 
perdonaba esfuerzo alguno para remediar 
esta falta, no podia conseguir su objeto á 
causa de la actividad y audacia de los espe- 
dicionarios Forrest, Wheeler y Morgan, pero 
cuando este ultimo hubo marchado á efectuar 
su gran correría, Rosecrans consiguió reu- 
nir seis mil caballos y dió entonces la órden 
de avanzar. 

La infantería de Bragg , compuesta de diez 
y ocho mil hombres, á las órdenes de Polk, 
ocupaba una formidable posicion en Shelby- 
ville, donde acababan de construirse nume- 
rosas obras de defensa por tres mil esclavos 
procedentes de Alabama y Georgia. Además 
de esto, diez y ocho millas mas allá y detrás 
de una region montaiíosa, cortada por an- 
gostos desfiladeros y malos caminos, habia 
otro campo atrincherado en un punto cono- 
cido con el nombre de Tullahoma, y un cuer- 
po de ejército de doce mil hombres al mando 
de Hardee, ocupaba á Wartrace , cubriendo 
la via férrea y sus alrededores. El general 
Bragg habia apostado tambien una division, 
al mando de Buckner, cerca de Knoxville y 
Chattanooga, y puede decirse que le era fá- 
cil concentrar cuarenta mil hombres para 
una batalla mientras que Rosecrans dispo- 
nia al menos de sesenta mil, si bien no era 
su posicion tan ventajosa como la del ene- 

(') Halleck alegaba que no envib mas caballeria a Rose- 
crans porque sabia que no hubiera podido encontrar en 
aquel punto suficientes pastos, pero Rosecrans decia lo 
contrario, añadiendo que si l  caballería no podia ir 5 forra- 
jear porque no contaba COR suficiente fuerza para resistir 
un ataque del enemigo. 

TOMO 111. 
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mipo, el cual podia asegurar mejor su reti- 
rada y obtener refuerzos con mas facilidad 
que Rosecrans. 

El  24 de junio avanzó el jefe unionista con 
intencion de flanquear la derecha del enemi- 

no, concentrándose en Manchester 
1863. para interceptar sus comunicaciones 
por Tullahoma, y obligarle á que abandona- 
r a  sus fortificaciones ó aceptase la batalla 
en campo abierto, mas para esto era preciso 
engañar á Bragg, simulando un ataque por 
Shelbyville, por cuyo medio quedarian pro- 
bablemente descubiertos los pasos de la mon- 
taÍía, que era por donde pensaba avanzar el 
jefe unionista. Desgraciadamente, el mismo 
dia en que se iba á efectuar este movimiento, 
estalló una tempestad y continuó lloviendo 
por espacio de diez y siete dias consecutivos; 
los torrentes se desbordaron, é inundáronse 
de tal modo los caminos, que una division 
tardó tres dias en recorrer una distancia de 
veintiuna millas aun cuando no encontró 
enemigos con quien combatir. 

E l  ejército federal, dividido en tres cuer- 
pos, marchaba por tres distintos caminos: 
el general Thomas, que mandaba el cen- 
tro, se dirigió hácia Manchester, el general 
Crittenden, que conducia el ala izquierda, 
marchó sobre Mc Minbville, y el general 
Mc Coolr, con la derecha, se encaminó á Shel- 
byville, mientras el general Gordon Gran- 
ger, con una division de reserva apoyaba álas 
demás tropas. Crittenden debia marchar el 
último con una brigada de caballería, á las 
órdenes de T~irchin, seguido del resto de sus 
fuerzas, mandadas por Stanley. 1 
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crans su cuartel general en Manchester, á 
cuyo punto llegó á la mañana siguiente el 
general Sheridan con una parte de la divi- 
siori Mc Cook. El enemigo, dominado por el 
número, se habia visto precisado á retroce- 
der hasta ~airfield despues de oponer alguna 
resistencia. 

El mismo dia en que Rosecrans ocupaba 
á Manchester, Granger salia de Triune en 
direccion á Rover y Middleton, rechazando 
á su paso al enemigo hasta Christiana, don- 
de llegó poco despues el general Stanley. Los 
separatistas, que se hallaban en Shelbyville y 
sus alrededores, se mantuvieron firmes por 
alg~lin tiempo, mas al cabo de don horas de 
inútiles escaramuzas se retiraron repentina- 
mente, y entonces dispuso Granger que 
Stanley avanzara con su caballería, si bien á 
unas tres millas al Norte de Shelbyville ha- 
bian situado los separatistas dos cañones que 
contuvieron á los flderales. Satisfecho Gran- 
ger al saber que el enemigo evacuaba la pla- 
za, mandó dar una carga de caballería ante 
la que siguieron retrocediendo los confedera- 
dos hasta hallarse á una milla de la ciudad; 
en este punto habia tres piezas de artillería 
apoyadas por una numerosa fuerza de infan- 
tería, pero esto no bastó para detener á Gran- 
ger, que, auxiliado de Stanley, se apoderó de 
Shelbyville al cabo de media hora, cogiendo 
tres cañones, quinientos prisioneros, tres mil 
sacos de trigo y varios efectos de campaña. 
Wheeler pudo salvarse á nado por el rio 
Duck , pero el cuerpo de caballería que se 
habia formado para contener el ataque de los 
federales, quedó en parte destruido. 

Cuando hubieron cesado las lluvias, las 
tropas federales comenzaron á efectuar su 
movimiento: Liberty fué ocupado inmediate 
niente por la division Johnson , mientras que 

El ejército federal descansó entonces algu- 
nas horas, durante las cuales se practicaron 
varios reconocimientos, y entre tanto se dió 
órden á Wilder de avanzar sobre Dechercl, 

la brigada de Wilder se apoderaba de Hoo- previniéndole que quemase el puente del rio I ver, y el dia 27 estableció el general Rose- 1 Ellr é hiciese al enemigo cuanto daño pu- 
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diera por aquel punto. Wjlder no consjguió 
destruir el puente á causa de hallarse este 
ocupado por una numerosa fuerza enemiga, 
pero inutilizó en parte la via férrea, alarman- 
do á los separatistas de tal modo, que cuando 
Rosecrans maniobró con el objeto de acercar- 

se á Tullahoma, Bragg abandonó su 
1863. 

posicion en la noche del 30 de junio, 
y tres divisiones de la infantería federal la 
ocuparon al dia siguiente. 

Los generales Sheridan, Thomas y Tur- 
chin alcanzaron á la retaguardia separatis- 
ta al otro dia cerca del rio Elk , pero iba tan 
crecida la corriente á causa de las últimas 
lluvias, que estaban cubiertos todos los va- 
dos, y cuando al fin pudo cruzar el ejército, 
que fué en 3 de julio, el enemigo se hallaba 
ya fuera de alcance. 

Así pues, en solo nueve dias habia conse- 
guido Rosecrans, sin empeñar ninguna gran 
batalla, espulsar á los separatistas del Ten- 
nessee central, sin perder mas de quinientos 
sesenta hombres, en cambio de los cuales co- 
gió mil seiscientos treinta y cuatro prisione- 
ros, tres cañones y varios efectos de campa- 
ña, pudiendo asegurarse que solo la actividad 
de Bragg y la seguridad que se tenia de que 
iba á abandonar el estado y sus fuertes po- 
siciones, le salvó de mayores desastres. 

Como el general Braxton Bragg podia 
disponer de la via férrea para transportar su 
artillería y tren de campaña, se retiró tran- 
quilamente por las montañas del Cumber- 
lind y del Tennessee, cruzando las últimas 
por la parte de Bridgeport , donde destruyó 
el camino de hierro. En Washington se espe- 
raba que Rosecrans persegiiiria activamente 
á Rragg, pero esto no era fácil, ni aun posi- 
ble, pues el ejército federal no tenia suficien- 
tes víveres, ni los habia tampoco enla estéril 
region ocupada por los confederados, prescin- 

m3 

1 wagones Ó carros á través de escarpadas 
 montaña,^, era de todo punto impracticable. 
Sin embargo, mientras que la infantería li- 
gera iba en perseguimiento del enemigo y se 
establecian avanzadas desde Stevenson hasta 
Pelham, el general se situó con el grueso de 
sus fuerzas detrás de las montañas de Cum- 
berland, formando una línea entre Winches- 
ter y Mc Minnville, mientras que sus inge- 
nieros reparaban la  via férrea. Aun con el 
auxilio de esta no le era dable á Rosecrans 
abastecerse de forraje y de víveres tan pron- 
to como queria, y por lo tanto hubo de aguar- 
dar algun tiempo, pero en 16 de agosto pudo 
ponerse ya en marcha en direccion á Brid- 
geport; Mc Cook, con la caballería de Stan- 
ley, mandaba la derecha, y el cuerpo de ejér- 
cito de Crittenden avanzó en tres columnas, 
á las órdenes de Wood, Van Cleve y Palmer, 
por el valle de Sequatchie y en direccion á 
Chattanooga. 

Todos estos movimientos se llevaron á ca- 
bo con tal acierto, que bastaron cinco dias 
para su ejecucion, á pesar de lo escarpado 
del terreno y de las dificultades que ofrecia á 
cada paso la  marcha de las tropas, pues de- 
be advertirse que el valle de Sequatchie se 
halla en el corazon de las montañas de Cum- 
berland y se estiende en un espacio de cin- 
cuentamillas. 

El  Tennessee, que por aquellos sitios tie- 
ne una gran estension, dista unas doscien- 
tas millas del valle, y las montañas que lo 
encajonan, hacen que sea mas difícil atra- 
vesarlo, pero despues de haber reunido los 
materiales mas precisos, construyéronse en 
pocos dias varios puentes, acordándose luego 
que Sheridan cruzara por Bridgeport, Rey- 
nolds por Shell Mond y Mc Cook por Caper- 
ton. La  travesía, que comenzó el 29 

1863. 
de agosto, terminóel 8 de setiembre, y 
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las montañas á fin de concentrarse en Tren- 
ton, en el valle de Lookout , que se estiende 
en la direccion Nordeste hasta mas allá de 
Chattanooga. 

No entraba, sin embargo, en el plan del 
jefe unionista penetrar con numerosas fuer- 
zas por aquel estrecho valle, y por lo tanto 
dispuso que solo una brigada de Crittenden 
siguiera aquella direccion por el paso cono- 
cid0 con el nombre de Nickajack, que condu- 
ce á un pueblo llamado Summertown, (Ciu- 
dad de Verano), y tambien á las calles de 
Chattanooga. Entre tanto el general Mc Cook 
avanzaria rápidamente por Frick hasta el 
valle llamado de Mc Lamore, que atraviesa 
el Chickamauga por Chattanooga. 

Bragg se hallaba en un dilema, pues si 
biea Chattanooga ofrecia una fuerte posicion 
fácil de defender contra los ataques del ejér- 
cito de Rosecrans, qué ventajas se obten- 
drian de esto y qué podria hacerse, dado el 
caso de que el enemigo, despues de cruzar el 
rio, cortara las comunicaciones, ocupando 
luego la  via férrea ? 

Abandonar á Chattanooga era esponerse 
á una censura severa, y si dividia sus tro- 
pas, fácilmente hiibiera podido coparlas el 
enemigo y aniquilar así al. ejército separatis- 
ta. Braxton reflexionó pues maduramente, é 
hizo al fin lo que Jonhston trató de hacer, 
aunque demasiado tarde, cuando se hdlaba 
delante de Vicksburg , es decir, se retiró de 
Chattanooga para salvar al ejército, y en la 

noche del 7 al 8 de setiembre se diri- 
1863. 

gió á Georgia, apostando sus divisio- 
nes á lo largo del camino que conduce desde 
Gordon á Lafayette, por cuyo punto era pro- 
bable que pasara el ejército federal. 

Rosecrans se equivocó de medio á medio, 
aun cuando no lo confiesa, al pensar que el 
enemigo trataba de escapar por Roma, y 
así se esplica que despues de haberse posesio- 
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nado Crittenden de Chattanooga en 9 de se- 
tiembre se le ordenara que, dejando de guar- 
nicion una brigada en este .punto, marchase 
con el resto de sus fuerzas hácia el Tennes- 
see para perseguir al enemigo por Chicksir 
mauga, mientras que el general Thomas, 
apoyado por Mc Cook, iria hácia Lafayette 
para secundar el movimiento. 

Rosecrans, pues, se llevó un solemne 
chasco, pues ni el general Bragg se retiraba 
por Roma, ni era tampoco su intencion di- 
rigirse hácia este punto, y antes bien por el 
contrario, concentraba silenciosamente al- 
rededor de Lafayette el ejército mas nume- 
roso con que habian contado hasta entonces 
los separatistas en el Oeste del Alleghanies. 
Buckner habia sido llamado, previniéndole 
que abandonase inmediatamente el Tennes- 
see Oriental; Johnson acababa de reunirse 
con la division Walker, y como todo estaba 
entonces tranquilo en Mississippi, y no peli- 
graba Richmond, el general Lee habia des- 
tacado el cuerpo de ejército de Longstreet, 
que se hallaba en el Rapidan, juntamente 
coi1 toda la milicia que pudo reunirse en 
Georgia, de modo que segun Rosecrans, el 
ejército de Bragg llegó á contar con noventa 
y dos mil hombres. Es  indudable que esta 
fuerza era muy superior á la del ejército 
unionista, y debia esperarse que venciera á 
las tropas federales que, sin tino ni concierto, 
iban en busca de Bragg, como si se tratase de 
una caza y no de una lucha mortal con un 
enemigo formidable. 

El dia 11 de setiembre avanzó Crittenden 
sobre Ringgold, destacando de avanzada la, 
caballería de Wilder , que al llegar á 

1863. 
Tunnel Hill (Colina del túnel), tuvo 
un sangriento choque con el enemigo, 'mien- 
tras que la division Negley marchaba á Dug y 
encontraba tanibien á los separatistas dis- 
puestos á cerrarle el paso. A la  mañana si- 
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guiente llegó la  division de Baird, mas no 1 tido á Thomas internarse por Dug, oponién- 
era esta fuerza aun suficiente para atacar á 
los confederados, y por esto juzgaron los fe- 
derales mas oportuno retirarse despues de 
una insignificante escaramuza. Ante el as- 
pecto que iba tomando la lucha, Crittenden 
se alarmó, y con razon, al reflexionar que 
podrian cortarle las comunicaciones, y por 
lo tanto marchó con la mayor rapidez á Gor- 
don's Mill, seguido de Wilder, que cubria su 
retirada, pero al llegar á Sill's encontró al 
enemigo, y fué forzoso sostener con él un re- 
ñido combate. Mc Cook habia Aanqueado 
entre tanto la posicion de Bragg, dirigién- 
dose por Alpine, y de este modo pudo con- 
vencerse de que los separatistas, muy lejos 
de retirarse, se iban concentrando. Persuadi- 
do de esto y conociendo su crítica situacion, 
apresuró su marcha á fin de reunirse con 
Thomas por la izquierda, pero á causa de 
los rodeos que fué preciso dar, no pudo al- 
canzar á su compañero hasta el 17, dia en 
que atravesó el valle de Loolrout. 

El general Bragg habia tendido el lazo de- 
masiado pronto, (*) pues si hubiese permi- 

(') Pollard ve las cosas de otro modo y s u  parecer es  
digno de tomarse en consideracion. Hé aqui cómo se  espli- 
ca  sobre este punto : 

«El dia 9 s e  averiguó que una columna enemiga habia 
cruzado la montaña de Lookout por los senderos de Stevens 
y Cooper. Engañado por nuestro rápido movimiento con el 
cual simulamos una retirada solo con el fin de concentrar- 
nos, y engañado por las noticias que le daban los deserto- 
res que s e  pasaron á sus lineas, espresamente para conse- 
guir mejor nuestro objeto, el enemigo avanzó con sus 
columnas para interceptarnos el paso, esponiéndose así á 

que le  cercaran nuestras fuerzas. 

. »Presentibase una magnifica oportunidad que los sepa- 
ratistas debian aprovechar sin perdida de tiempo, pues el 
cuerpo de ejército de Thomas se  hallaba en Lafayette , es 
decir, muy cerca del punto donde'el jefe confederado, te- 
niendo concentradas todas sus fuerzas, podia envolver com- 
pletamente á su enemigo. Para esto era solo necesario que 
el general Bragg practicase el movimiento con un cuerpo de 
tropas bastante numeroso : despues de sorprender á Tho- 
mas, elejercito unionista debia marchar al valle de Chatta- 

dole una ligera resistencia, fácil le habria 
sido derrotarle y hacer lo mismo despues 
con las demás tropas. De no hacerlo asi, 
pudo tambien destacar á todo su ejército 
contra Crittenden, y una vez derrotado éste, 

nooga B fin de interponerse entrelaciudady Crittenden; una 
vez derrotado este, s e  retrocederia hasta el valle de Wills, 
pasando entre la montaña de Lookout y el Tennessee para 
cortar la retirada á Mc Cook, y conseguido esto, solo faltaba 
ya marchar por la cordillera de Cumberland y caer sobre la 
retaguardia de Burnside, que seguramentequedariaeiivuel- 
ta  por el enemigo. 

»Era preciso no perder tiempo si s e  queria sacar ventaja 
del grave error en que habia incurrido el enemigo al creer 
que los confederados se  retiraban, y al efecto se ordenó a l  
general Hindman marchase con su division contra Thomas, 
previniendosele que el general Hill, que s e  hallaba en Lafa- 
yette con la suya, iria luego á prestarle auxilio y cooperar 

en el ataque. 
~ H i l l  recibió la órden en la  noche del 9, y contestó en 

seguida, manifestando que no podia practicar aquel movi- 

miento, que el general Cleburne, jefe de una de sus divisio- 
n e s , ~ s t a b a  enfermo, y que tanto el sendero de Dug como e1 
de Catlet estaban cubiertos de troncos de irboles hasta el 

punto de no ser posible el paso. 
rÁ primera hora de la mañana siguiente Hindman estaba 

ya dispuesto para cumplir con la  órden, y entonces Bragg, 
disgustado con la negativa de Hill, espidió inmediatamente 
una órden al general Buckner, previniéndole abandonara su 
posicion de Anderson, 6, fin de ejecutar el movimiento que 
s e  habia encargado primeramente á Hill. 

,Hasta la tarde del 10 no s e  reunió Buckner con Hind- 
man, y entonces aun no habia reconocido el enemigo su 
error, pues avanzaba con sus tres columnas hácia Lafayek 
te. Para balir estas tropas aisladamente y sorprender luego 
a Thomas antes que el enemigo conociese su torpeza, era 

preciso proceder con la mayor actividad. 
))El general Polk recibió órden de apoyar la retaguardia 

de Hindman, á quien s e  habia prevenido que atacara el cen- 
tro del enemigo cortándole la retirada por Lafayette, y en- 
tre.taiito el intrépidocleburne, á pesar de hallarse obstruido 
el camino, habia marchado á Dug con tal celeridad, quc al 
amanecer s e  hallaba ocupando s u  posicion y aguardaba so- 
lo la señal para atacar al enemigo por s u  flanco y reta- 
guardia. 

,Entonces Hindman comenzó á recibir partes previnibn- 
dole que avanzara, pero yaera den~as iado  tmade: el enemigo 
acababa de reconocer una equivocacion que pudo serle fa- 
tal, y aprovechando la  tardanza delos separatistas, s e  retiró 
á los pasos de l a  montaña. Así pues, un movimiento que 
prometia tan buenos resultados, dejó de llevarse á cabo por 
un anacronismo, por una mala inteligencia de esas que á 

veces dan al traste con los planes mejor combinad0s.n 
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cortar el paso á Thomas por Chattanooga, 
pero cuando Negley y Bair se vieron recha- 
zados en Dug , quedó ya descubierto el plan 
de los separatistas, y entonces comprendie- 
ron perfectamente los generales de la Union 
que no se trataba ya de dar caza al enemigo, 
sino de concentrarse y combatir para salvar 
la vida. 

Lafayette dista unas veinticinco millas de 
la parte Sur de Chattanooga, y se halla 
frente á Pigeon Mountain (Montaña del Pi- 
chon), en un valle por donde corre un ria- 
chuelo conocido con el nombre de Pea Vine, 
cuyas aguas, siguiendo la direccion Norte, 
van á perderse en el Chickamauga. A ocho 
ó diez millas al Norte de Lafayette hay un 
sendero que atraviesa dicha montaña y cru- 
za por Chickamauga y Gordon's Mill, así 
como tambien por el vdle  de Larnore. Como 
el general Bragg estaba persuadido de que 
Thomas se hallaba en la parte superior de 
este valle, avanzó hácia él con inteilcion de 
flanquear el ala izquierda del enemigo, é in- 
terponerse, si era posible, entre el cuerpo de 
ejército de Thomas y el de Crittenden, pero 
este jefe, segun y a  hemos visto, sospechando 
el pl8n de sus adversarios, marchó rápida: 
mente desde Ringgold áChickamauga, mien- 
tras que Mc Cook se dirigia tambien al valle 
y tomaba posicion con la mayor parte de las 
tropas en el camino de Lafayette y Chatta- 
nooga á seis ú ocho millas de Gordon's Mill. 
La division Negley vigilaba el vado de Owen, 
una parte del ejército de W1c Cook formaba el 
centro de la línea de los federales, y las tro- 
pas de Gordon Granger, que componian la 
reserva, estaban á dos ó tres millas de la re- 
taguardia, cubriendo todos los caminos que 
conducen á Rossville. 

Rosecrans se habia engañado de medio á 
medio, como sucediera anteriormente á otros 
varios generales, y en vez de advertirle el 

peligro, Meade ó Halleck, anunciándole que 
el general Lee acababa de destacar un cuer- 
po de ejército, recibió noticias muy contra- 
rias (*). 

1 El general Minty, que mandaba la caba- 
llería en el ala izquierda, habia avanzado 
hasta Dalton en 15 de setiembre, y allí tuvo 
un choque con las avanzadas enemigas, muy 
cerca de la iglesia de Rockspring. Como cer- 
ca de aquel sitio se hallaba un numeroso 
cuerpo de ejército de los confederados, Minty 
fué atacado al fin por fuerzas muy superio- 
res, á las que no le fué posible resistir, vién- 
dose obligado á entregarse, con lo cual se 
comprendia que Bragg. estaba reuniendo mu- 
chas tropas en la derecha para cruzar el 
Chickamauga por mas abajo de Gordon's 
Mill. 

El general Rosecrans comprendia ya que 
el asunto era mas serio de lo que parecia en 
un principio, pues el ataque á Minty r'eve- 
laba la intencion decidida de flanquear al 
ejército federal cortándole la retirada por 
Rossville , Chattanooga ( * *) ó cualquier otro 

( )  Rosecrans acababa de recibir el siguiente despacho, 
en el cual s e  prueba hasta l a  evidencia que el Gobierno es- 
peraba que s e  persiguiese & Bragg. Hé aqui en que térmi- 
nos estaba concebido: 

((Washington 11 de setiembre de  1863. 
» Burnside ha telegrafiado desde Cumberland y anuncia 

que esta en s u  poder todo el Tennessee Oriental por mas 
allá de Loudon, así como tambien los pasos de las monta- 
ñas de la Carolina del Norte. Ha marchado una numerosa 
fuerza d e  caballeria hácia Atenas fin de reunirse con 

vuestras tropas, y despues de haberse adoptado las medi- 
das necesarias para evitar la vuelta del ejército de Bragg, 
se  acordara si vuestro ejkrcito debe avanzar hacia el Sur 
en direccion de Georgia y Alabama. Algunos desertores han 
dicho que unaparte del ejEi.cito dc Bragg ha ido ci refamar d 

Lee; es urgente averiguar lo mas pronto posible si es exacta 
la noticia. 

))El comandante en jefe, H. W. Hn1Eeck.n 
(") Chattanooga es un pueblecillo que esth situado en la 

orilla izquierda del Tennessee y en la embocadura del valle 
que lleva su nombre. Este valle, por cuyo centro s e  desliza 
un riachuelo llamado tambien Chattanooga, esta formado 
hácia el Oeste por las montañas de Lookout, escarpados 
picos de dos mil ciiatrocientos piés de elevacion, y hácia el 
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punto. El grueso de sus fuerzas se hallaba 
demasiado lejos para que fuera posible en el 
momento oponer una vigorosa resistencia, y 
por lo tanto, el 18 de setiembre concentró 
todas sus tropas mas hácia la izquierda, en 
tanto que Bragg, que acababa de recibir 
refuerzos de Virginia, se contentaba con 
atacar á la caballería de Minty y Wilder, 
situada en el puente Alexander, que fué que- 
mado y destruido cuando los federales se 
retiraban al camino de Rossville y Lafayet- 
te. Todos los vados que se encuentran mas 
allá de Gordon's Mill se hallaban ya en po- 
der del enemigo, que ocupaba los alrededo- 
res del rio, y llegada la noche ya tenia Bragg 
hechos sus preparativos de combate. Una 
division al mando de Hood se habia apos- 
tado en la estrema derecha del ejército sepa- 
ratista, pero el general Longstreet no llegó 
hasta e1 '19 para encargarse del mando de 
sus tropas. 

Por entonces ya se hallaban los dos ejér- 
citos beligerantes en presencia uno de otro 
en las dos orillas del Cliickamauga ; Rose- 
crans en la Occidental formando una línea 
que se estendia de la izquierda á la derecha de 
Gordon's Mill con sus reservas en Chatta- 
nooga y Bridgeport, donde ocupaban un es- 
pacio de ocho ó diez millas. El  ejército de 
Rosecrans constaba de unos cincuenta y cin- 
co nlil hombres en siete divisiones á las órde- 
nes de los generales Wood, Van Cleve, Pal- 
mer, J. J. Keynolds, R. \V. Johnson, Baird y 
Brannan. El plan de batalla del generalBragg 

Este porlas coliriasde Missionary.Estas iiltimasforman a su 
vez por el otro lado con Pigeon Mountain, el valle de Chicka- 

mauga, paralelo a1 primero. Al Oeste del valle de Chatta- 
nooga se  estiende en la mismalinea el deWills, entre las 
montañas Lookout, a1 Este, y Sand 6 Raccoon al Oeste. A l  
Sudeste de Chattanooga, eii la via férrea de Georgia, se  ha- 

lla Ringgold, a una distaiicia de diez y ocho millas, y des- 
pues se encuentra Dalton en el empalme del camino de 
tiierro delTennecsee Oriental, que parte de Knoxville. 

venia á ser el mismo que el de Stone River, 
con la diferencia de que así como entonces 
trató de flanquear el ala derecha, ahora que- 
ria hacerlo por la izquierda, y este movi- 
miento debian practicarlo las tropas de Vir- 
ginia, auxiliadas por las fuerzas de 'TjC7alker 
y de Ruckner, en tanto que Polk atacaria el 
centro en Gordon6s Mill. El general Hill re- 
cibió órden de proteger el flanco izquierdo 
de los confederados, y de atacar resuelta- 
mente á cualquiera division enemiga que in- 
tentara ir en auxilio de sus coinpañeros. Ala  
caballería de Wheeler se le encargó sola- 
mente que vigilase .los pasos de la mon- 
taña del Pigeon, protegiendo al misrno tiem- 
po la retaguardia de los separatistas. Es de 
advertir que desde las alturas, los batidores 
de Bragg observaban todos los movimientos 
del ejército unionista, y así pudieron ver fá- 
cilmente cómo se 'concentraban las tropas 
y qué posiciones tomaban, en tanto que á 
estas no les era dable ver 6, los confederados. 
Esto era una gran ventaja para el general 
Bragg, y así se esplica el hecho de que pu- 
diera dirigir con mas acierto la batalla, y de 
que ya el dia 18 se hallara en posicioii de 
todos los vados, escepto los de ~ o r d o n ' s ' ~ i l 1 .  

Polk mandaba el ala derecha de los sepa- 
ratistas, Hood la izquierda, y ya el primero 
de estos jefes se habia puesto en movimiento 
para flanquear al enemigo en cumplimiento 
de la órden de Bragg, cuando Thomas, que 
dirigia el ala izquierda de los federales, re- 
solvió anticiparse, oponiéndose al paso de 
Pollr, á cuyo efecto ordenó á Brannan que 
avanzase con dos brigadas liácia el puente 
de Reid, mientras Baird ocupaba con su 
division el camino de Alexander, coi? órden 
de atacar y dispersar, si era posible, á una 
brigada separatista que habia en aquel 
punto. 

I A eso de las nueve de la mañana y mien- 
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iras que Baird y Brannan practicaban el 
movimiento indicado, la  division Palmer, 
del cuerpo de ejército de Crittenden, marchó 
en auxilio del primero de dichos jefes, y 
poco antes de las diez, la brigada Croxton 
habia empeñado el combate rechazando á la 
caballería de Forrest, pero auxiliada esta 
luego por la infantería de Ector y de Wil- 
son, Croxton se vió á su vez en la precision 
de retroceder. Poco á poco fueron llegando 
refuerzos por una y otra parte, pero la ven- 
taja estaba indudablemente por los confede- 
rados, quienes despues de un furioso ataque, 
se apoderaron de dos baterías, haciendo re- 
troceder á sus enemigos aun cuando estos 
defendian el terreno palmo á palmo. 

Una de las baterías que cogieron los con- 
federados era la del regimiento de Michigan, 
de la que hablaba con orgullo todo el ejérci- 
to, siendo de advertir q i e  sus artilleros la 
profesaban un afecto que rayaba en idola- 
tría, no solo por las muchas batallas en que 
prestara los mas eficaces servicios, sino por- 
que en ninguna accion pudo apoderarse de 
ella el enemigo. Sin embargo, esta vez no 
fué posible  salva^ la bateria, pues los sepa- 
ratistas dieron una carga tan impetuosa, que 
todos los artilleros quedaron muertos ó he- 
ridos y destrozados los 'caballos. E l  teniente 
Van Pelt, jefe de esta bateria, no quiso se- 
pararse de ella y murió espada en mano 
como un héroe, haciendo frente á los batallo- 
nes confederados que se precipitaban sobre 
el enemigo como una avalancha. 

Sin embargo, poco despues llegaron en 
auxilio de los unionistas una division de 
Mc Cook y otra de Reynolds, y reforzada 
así el ala derecha de Baird, consiguióse re- 
chazar al enemigo, que se retiró en desór- 
den despues de haber sufrido sensibles pér- 
didas. E n  este encuentro perdió la vida el 
general separatista Preston Smitli. Como la 
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posicion que ocupaban los confederados era 
de las mas fuertes, no se creyó prudente 
atacarla, y por lo tanto se dejó ti las tropas 
descansar una hora. 

El  general Thomas comprendia perfecta- 
mente que la lucha no habia concluido aun, 
y por esta razon adoptó sus disposiciones, 
calculando que el primer esfuerzo del ene- 
migo seria flanquear su izquierda, ocupar 
el camino y caer sobre su retaguardia, pero 
al mismo tiempo parecióle que los confede- 
rados no pensaban luchar mas aquel dia, 
por cuya razon dispuso que sus divisiones 
se concentrasen en un terreno mas ventajo- 
so. y a  se habia dado la  órden para efectuar 
este movimiento, cuando de pronto las divi- 
siones confederadas de Liddell y Gist ataca- 
ron resueltamente el centro del ejército 
unionista, y á los pocos moiiientos todos los 
jefes tuvieron que acudir á sus puestos para 
rechazar al enemigo. Afortunadamente, el 
general Hazen, de la division Crittenden, 
reunió al instante veinte piezas, y situán- 
dolas en una cadena de colinas que domina- 
ban el camino de Rossville, hizo un fuego 
tan certero y nutrido sobre los separatistas, 
que sus columnas comenzaron á retroceder 
apresuradamente, y de este modo se salvó 
la jornada. 

El  general Cleburne, á quien se considera- 
ba como el Stonewall Jackson del (leste, 
atacó luego á Johnson con una division del 
cuerpo de ejército de Hill, que llegó hasta 
las mismas líneas enemigas, pero la noche 
puso fin al combate, y ambos ejércitos se 
entregaron al descanso, aprovechando una 
de esas magníficas noches de otoño durante 
las cuales son tan agradables las brisas en 
aquella montañosa region. 

Por el dia estuvo jugando algun tiem- 
po la artillería, pero sin grandes ventajas 
por una parte íi otra: el general Stewart 
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consiguió apoderarse de tres cañones de una 
batería, pero se vid en la precision de aban- 
donarlos luego. 

El  general Hood, encargado del ala izquier- 
da, destacó dos divisiones á las órdenes de 
Law y Bushrod Johnson contra la de Davis, 
del cuerpo de ejército de Mc Cook, y aunque 
al principio la obligó á retroceder, tomando 
una batería, reforzados luego los federales 
con la division Bradley, rechazaron á su vez 
al enemigo y pudieron recobrar las piezas. 

Á primera vista hubiérase diclio'que el re- 
sultado del primer dia de lucha empezaba á 
ser favorable para los unionistas, pues se- 
guian ocupando su posicion y sus pérdidas no 
parecian seguramente tan considerables CO- 

mo las de los contrarios, mas por desgracia 
no era esta la verdad. Los federales se misa 
dominados por el nbmero; todas sus tropas 
menos dos brigadas habian tomado parte en 
la accion, y los separatistas por el contrario 
disponian de una numerosa reserva, pres- 
cindiendo de que durante la noche acababan 
de llegar tropas veteranas de refresco proce- 
dentes deVirginia, al mando de los generales 
~ i n d m a n d  y Mc. Law, cuyas fuerzas fueron 
6 situarse en los puntos donde se creian mas 
necesarias. Añadamos á esto que ta~iibien 
habia venido el general Longstreet , el cual 
valia lo menos por una brigada, para encar- 
garse del mando del ala derecha, y en una 
paIabra,baste decir que los confederados con- 
tsban cuando menos con setenta mil hom- 
bres, mientras Rosecrans no disponia sino de 
cincuenta y cinco mil. Aun cuando el profa- 
no axioma que dice, que Dios está de parte 
clel masficerte, no es siempre una verdad ab- 
soluta, es lo cierto que entre dos ejércitos 
igualmente valerosos, bien disciplinados y 
con iguales ventajas en la posicion, debe 
triunfar siempre por regla general el mas 
numeroso. 

ESTADOS-UNIDOS. m 

Durante la noche, el general Bragg dió 
Órden á la division Breckenridge de trasla- 
darse desde la estrema izquierda & la dere- 
cha, pues aun era su intencion flanquear al 
ejército unionista é interponerse entre este y 
Chattanooga. El general Rosecrans no per- 
dió tampoco el tiempo: reunió á todos los je- 
fes en su cuartel general, y despues de una 
larga discusion, cada uno se fué con sus ór- 
denes é instrucciones verbales 6 por escrito. 

El  ejército federal deberia permanecer 
la defensiva en el mismo punto, comen- 
trándose, sin embargo, un poco mas hácia l a  
izquierda: Mc Cook se encargó del ala dere- 
cha que se apoyaba en Widom Glenn, aproxi- 
mándose lo mas posible al general Thomas; 
Crittenden se quedaria con sus dos divisio- 
nes detrás del centro de reserva; Thomas 
permaneceria en la izquierda en las mismas 
líneas y siempre reforzado con las divisiones 
Johnson y Palmer, y Brannan se reuniria 
á Negley, que en su posicion de la víspera 
podia tambien servir de reserva en el centro, 
El  jefe de la caballería recibió órden de cu- 
brir la estrema derecha, en tanto que Gran- 
ger formaria. la reserva principal situada en 
el camino de Rossville. 

E l  general Bragg , por su parte, tomaba 
tambien las oportunas disposiciones: dividió 
su ejército en dos grandes cuerpos, confian- 
do el ala derecha á Polk, y la izquierda 
Longstreet ; la primera constaba de cuatro 
divisiones, á saber: las de Cleburne y Brec- 
kenridge, del cuerpo de ejército de Hill, otra 
de Polli y la de Walker, del ejército del Mis- 
sissippí, y la otra se componia de ocho divi- 
siones; las de Stewart, Preston, Bushrod y 
Johnson, del cuerpo de ejército de Buckner, 
la  de Hindman, una.de Polk y las de Hoolr 
y Mc Law, de Virginia. Estas últimas care- 
cian de artillería y transportes. 

Al amanecer del domingo, 20 de setiembre, 
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Rosecrans, seguido de su estado mayor, fué 
á recorrer las líneas, y como viese 

1863. 
que la derecha de Mc Cook se habia 

estendido demasiado y que Davis con la re- 
serva se inclinaba mas de lo conveniente á 
la derecha, así como tambien las divisiones 
de Crittenden, ordenó los necesarios cambios 
de posicion. Negley no se habia movido aun 
cuando el general que acababa de recorrer 
el d a  izquierda le ordenó que enviara á 
Thomas su brigadti' de reserva, tan pronto 
como llegasen algunas tropas de Crittenden 
para reforzarle, mas no habiendo cumplido 
este jefe la órden que se le dió de hacerlo, 
con la actividad que era de esperar, pasó al- 
gun tiempo antes que Thomas recibiera de 
Negley, los refuerzos que necesitaba. 

Ambos ejércitos permanecieron sobre las 
armas hasta al amanecer, pues la batalla 
debió de haberse empezado de una vez por 
un ataque de las tropas de Hill, pero el ayu- 
dante de Polk no habia encontrado á dicho 
jefe, y la lucha no se empeñó hasta las ocho 
y media. Prescindiendo de esta circunstan- 
cia, una densa niebla que se estendia por 
todo el valle y no dejaba ver los objetos á dos 
varas de distancia, imposibilitaba el -- ata- 
que (k), y de este modo hubo tiempo para 
reforzar el cuerpo de ejército de Thomas y 
aumentar las obras de defensa. 

Tan pronto como se hubo despejado la 
niebla, el general Breclrenridge avanzó con 
su division flanqueando al ejército federal por 
la  parte de Rossville, cuyo movimiento fue- 
ron ejecutando sucesivamente otras divi- 
siones que estaban mas lejos, de modo que 

(') Polk dice que cuando se  hallaba dispuesto para 
avanzar al ataque, encontró de frente & u n a  division de 
Longstreet, de modo que parapbedecer las órdenes reci- 
bidas le hubiera sido necesario tirar sobre sus compañe- 
ros, y en su consecuencia no tuvo mas remedio que aguar- 
dar hasta que se  hizo marchar a la division, con lo cual s e  
perdieron unas dos horas. 
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ya no era posible dudar que la intencion de 
Bragg era interponerse entre el ejército se- 
paratista y Chattanooga. Apenas Brecken- 
ridge hubo roto el fuego, una brigada de Ne- 
gley fué inmediatamente á reforzar á Baird 
á fin de cerrar el paso á los separatistas, y 
como los federales empezaban ya á perder 
terreno, pidióse auxilio á Johnson, el cual 
destacó varios regimientos, pudiéndose de 
este modo restablecer el equilibrio, y hasta 
rechazar á los confederados. Breckenridge 
reunió á sus tropas, que empezaban á reti- 
rarse en desórden, y fué á ocupar una colina 
donde situó algunos cañones de grueso cali- 
bre á fin de rechazar todo ataque del enemi- 
go en el caso de intentarlo. La division Wal- 
ker, y despues las de Cheatham, Cleburne y 
Stewart , llegaron á poco para apoyar á 
Breckenridge, y á medio dia habíase genera- 
lizado el combate en toda la estension de las 
líneas, en medio de una espantosa carnicería, 
pero sin ventaja material por ninguna de 
ambas partes. Sin embargo, merced á la 
firmeza de Thomas y de sus veteranos, no 
consiguió Bragg interponerse con su ejército 
entre los federales y Chattanooga, y por es- 
to, á no dudarlo, arreció por algun tiempo 
la lucha, y fué mas igual, mas desesperada 
y mas sangrienta. 

Poco despues, no obstante, el ala derecha 
de los federales sufria un sensible descalabro, 
pues habiéndose dispuesto que varias divi- 
siones se trasladaran de la derecha á la iz- 
quierda despues de comenzada la batalla, lo 
cual, aunque peligroso, era de la mayor ur- 
gencia, practicóse el movimiento con fatales 
resultados para los unionistas. Las divisio- 
nes de Negley y Van Cleve habian recibido 
órden de Rosecrans de ir en auxilio de Tho- 
mas para reforzar el d a  izquierda; Wood 
debia aproximarse á Reynolds hácia el cen- 
tro, y á Davis se le previno que se uniera 
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con Wood, en tanto que Mc Cook se corria 
por la  izquierda con toda la celeridad po- 
sible. 

Ahora bien, semejantes movimientos han 
sido siempre de difícil ejecucion en el calor 
de una batalla, sobre todo ante un enemigo 
tan diestro como hábil, y en aquella ocasion 
el peligro creció de punto por no haberse 
comprendido bien las órdenes de los jefes. 
Wood creyó que se le mandaba apoyase á 
Reynolds, y en sn consecuencia retiróse del 
centro y pasó á la retaguardia de Brannan, 
que se hallaba escalonado á l a  derecha del 
primero de estos jefes, y habiendo dejado así 
un gran hueco, el general Longstreet, que 
vigilaba con l a  mayor atencion los movi- 
niientos del enemigo, lanzó inmediatamente 
á toda l a  division Hood , apoyada por las 
tropas de Buckner, sobre el flanco derecho 
de los ~~nionistas.  

Aquella carga fué decisiva: por órden de 
Mc Cook disponíase Davis á llenar con tres 
brigadas el espacio que dejara libre la  reti- 
rada de Wood, cuando la columna de ataque 
del general Hood se lanzó como un torrente 
sobre l a  derecha de Davis y la  izquierda de 
Brannaii, atacando al mismo tiempo á She- 
ridan y Crittenden por la  retaguardia, por 
cuyo medio los separatistas aislaron cinco 
brigadas del resto del ejército enemigo intro- 
duciendounaespantosa confusion en sus filas. 

5 t i  

Davis quedó derrotada, así como tambien 1% 
division Sheridan, que acudió en su socorro, 
y la misma suerte sufrieron las tropas de 
Van Cleve. Rosecrans, á quien no le fué po- 
sible reunirse con Thomas, llegó á poco á 

Chattanooga con objeto de tomar las dispo- 
siciones mas convenientes para sostenerse en 
aquel punto', con tanta mas razon cuanto 
que parecia inevitable la  derrota; era urgen- 
te hacer un esfuerzo desesperado si se queria 
evitar que el ejército unionista, ó lo quede él 
quedara, fuese perseguido y completamente 
arrollado en las orillas mismas del Ten- 
nessee. 

Una vez en Rossville, y merced á las acer- 
tadas medidas de Rosecrans, las líneas fede- 
rales se reorganizaron un poco : Sheridan, 
uno de los primeros que estuvieron dispues- 
tos, avanzó de nuevo con parte de la  reser- 
va de Granger ; Davis consiguió tambien 
entrar despues en línea, y entonces el ene- 
migo se detuvo. 

Sin embargo, este primer descalabro no 
era tan grave como pudieron creer los que 
presenciaron la  derrota y retirada de los 
unionistas, pues el general Thomas seguia 
batiéndose con mas obstinacion que nunca, 
aunque sus seis divisiones tenian que ha- 
cer frente, no solo á Polli, sino tambien 
Longstreet, que las estrechaba por su flanco 
derecho. Por fortuna, las posiciones del 

E n  una palabra, el ala derecha, atacada vi- 
gorosamente por su flanco, quedó literalmen- 
te destrozada, y huyó en el mayor desórden 
hácia Rossville y Chattanooga, perdiendo 
miles de hombres entre muertos, heridos y 
prisioneros. Los batallones de Longstreet 
eran demasiado poderosos para que fuera po- 
sible contenerlos, y hasta el mismo Rose- 
crans, Mc Cook y el estado mayor se vieron 
envueltos en aquella tremenda confusion y 
arrastrados como un torbellino. La division 

jefe unionista eran bastante fuertes, por 
cuanto habia tenido cuidado de fortificarse 
todo lo posible en la noche anterior, constru- 
yendo barricadas de troncos de árboles y 
otras obras de defensa, y así,  merced á su 
prevision y al mortífero fuego de sus tropas, 
consigui6 rechazar varias veces al enemigo 
causándole numerosas pérdidas. Atacado al 
fin por todos los puntos á la vez, defendíase 
como un leon en su madriguera; el jefe sepa- 
ratista, continuando su maniobra de l a  ma- 
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ñana, lanzó dos divisiones sobre la derecha de 
Thomas, apoyada por las tropas de Brannan, 
que se habia apostado en la pendiente de Mis- 
sion Ridge en tanto que el capitan Gaw iba 
reuniendo toda la artillería de la reserva, y 
ya iba á tomar posesion de una colina para 
desbordarse como un torrente sobre el ene- 
migo, cuando llegaron á toda prisa los gene- 
rales Johnson, Palmer y Reynolds para apo- 
yar á Thomas. 

El  general Gordon Granger, que como ya 
hemos dicho, mandaba la reserva, habia sos- 
tenido varios choques con los tiradores del 
enemigo, pero conociendo que su presencia 
era mas necesaria en otro punto que en 
Rossville , dispuso que el coronel Steedman 
marchase con algunas fuerzas á practicar un 
reconocimiento :hácia Ringgold ; dejó en su 
puesto al coronel Mc Cook con sus briga- 
das, y sin perder momento, dirigióse hácia 
la posicion ocupada por Thomas. Apenas 
supo este jefe la llegada de Granger, envióle 
á decir que apoyara la derecha, donde el ene- 
migo hacia cada vez mas estragos, y cum- 
plida esta órden, arreció la lucha con mas 
obstinacion por ambas partes. El estampido 
de los cañones, el estruendo de la fusilería 
y los gritos de los combatientes atronaban el 
espacio de tal modo, que no podian oirse las 
voces de mando de los jefes. 

Poco despues de haber llegado Granger 
en auxilio de Thomas, recibióse un parte 
anunciando que avanzaba el general confe- 
derado Hindman con toda su division, y que 
se dirigia sobre la derecha. El momento era 
crítico ; Thomas no debia esperar ya mas re- 
fuerzos, y viendo que era preciso tomar una 
resolucion desesperada para conjurar aquel 
nuevo peligro, dispuso que las brigadas del 
general Whitaker y del coronel Mitchel 
dieran una carga á los confederados, mien- 
tras Steedman, cogiendo una bandera, se 
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puso á la cabeza de las columnas. Estas se 
lanzaron tan resueltamente sobre sus contra- 
rios, que veinte minutos despues ya habia 
desaparecido Hindman con sus tropas; pero 
en este terrible choque, cayó el general 
Whitaker atravesado de un balazo, y de los 
cuatro oficiales de su estado mayor, dos 
quedaron muertos en el campo de batalla y 
los otros dos mortalmente heridos. Steed- 
man, á quien mataron el caballo, quedó 
contuso á consecuencia de la caida, mas 
no por eso abandonó su puesto; las pérdidas 
en este encuentro fueron considerables por 
una y otra parte. 

Hubo entonces una pausa de media hora, 
durante la cual los confederados hicieron 
sus preparativos para atacar resueltamente 
por todos los puntos á la vez, y pasado este 
tiempo, comenzó de nuevo la lucha con mas 
encarnizamiento que antes; los federales iban 
agotando ya sus municiones, y á no ser por 
la llegada de Granger, muchos regimiento9 
se hubieran visto en la imposibilidad de usar 
mas armas que sus bayonetas para seguir 
defendiéndose como lo hicieran antes. 

El  general Hood,:herido de un balazo, ha- 
bia siifrido en el mismo campo de batalla la 
amputacion de una pierna, pero Longstreet 
se acababa de encargar del mando en jefe y 
con él se hallaban las divisiones de Mc Laws, 
Preston , Breckenridge, Cleburne, Stewart , 
Hindman y Bushrod Johnson, é iban siendo 
ya tan numerosas las fuerzas confederadas, 
que á pesar de haber rechazado Thomas re- 
petidos ataques, comenzó á pensar en la re- 
tirada, cuando recibió un parte del general 
Rosecrans, por conducto de Garfield, jefe del 
estado mayor, en el cual se le prevenia que 
abandonara su posicion y se trasladase con 
sus tropas á Rossville. 

A consecuencia de esta órden se mandó a l  
general Reynolds que comenzara á practicar 
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el movimiento en el acto, y el general Wood 
se encargó de cubrir la retirada. Thomas es- 
taba dirigiendo la maniobra cuando llegaron 
dos soldados para anunciarle que una nume- 
rosa fuerza de confederados avanzaba á tra- 
vés de los bosques, y entonces mandó á Rey- 
nolds que marchase en órden de batalla y 
atacara resueltamente al enemigo, lo cual 
se hizo con tal acierto, que media hora des- 
pues la  brigada de Turchin, arrojándose 
sobre un cuerpo de separatistas, consiguió 
derrotarle y coger doscientos prisioneros. 

Todas las divisiones unionistas fueron 
abandonando luego sucesivamente la po- 
sicion que ocupaba Thomas; las de John- 
son (*) y Baird se vieron acometidas, como 
era de esperar, por numerosas fuerzas del 
enemigo y sufrieron considerables pérdidas, 
pero no hubo persecucion, y el ejército pudo 
retirarse á Rossville y á Mission Ridge (**), 
donde se hallaban ya las demás tropas ocu- 

(') Para disipar cualquiera duda que hayan podido te- 
ner nuestros lectores, recordaremos que tanto en el ejér- 
cito federal como e n  el separatista habia un general del 
nombre de Johnson. 

(" ) Aunque es  sabido que Bragg no persigui6 a los fe- 
derales, no esta probado que estos no huyesen, y como so- 
bre este punto hay muy encontrados pareceres, citaremos 
aquí los asertos de varios testigos oculares. 

El general Hazen, al dar cuenta del iiltimo ataque de los 
separatistas contra el ala derecha, dice lo siguiente: 

aya no hubo mas combate: al anochecer dispuso el 
general Thomas que me retirara áRossville, lo cual hice 
con el órden mas perfecto, pues los piquetes del enemi- 
go se  limitaron a seguir a los nuestros, sin trabar ninguna 

escaramuza.)) 
El coronel A. Wiley, del cuerpo de ejército de Granger, 

despues de referir los detalles de la ultima carga de los se- 
paratistas contra la division Wood, se  espresa de este 
modo : 

«Seguimosenlaposicion de la colina sin queelregimiento 
perdiera mas de una docena de hombres entre muertos y 
heridos en aquella parte de la accion, y tan pronto como 
oscureció, abandonamos nuestras posiciones para dirigir- 
nos á Rossville, donde hicieron alto las tropas. Al dia si- 
guiente fuimos á ocupar Mission Ridge.)) 

Miles, uno d e  los jefes de la division Steedman, del cuer- 
po  de ejercito de Granger, dice asi: 

pando el camino de Ringgold y el valle Dry, 
situado cerca del Chickamauga. Así pues, 
el ejército federal permaneció en sus líneas 
todo el dia 21 sin ser molestado, y llegada la 
noche, se retiró con el mayor órden á las po- 
siciones elegidas por Rosecrans frente á. 
Chattanooga; el general Bragg se posesionó 
entre tanto de la Montaña de Lookout y de 
Mission Ridge, desde donde podia observar 
las líneas del ejército enemigo, que nunca 
debia ocupar. 

Como se ha censurado severamente al ge- 
neral Bragg por no haber perseguido á Ro- 
secrans, á quien se asegura que derrotó, 
obligándole á retirarse á Chattanooga, pa- 
rece que no estará demas reproducir aquí el 
estracto de la relacion de un testigo ocular 
al referir los de la batalla, de- 
biendo advertir que esta relacion está escrita 
por un confederado. E1 lector nos escusará 
la insercion de este escrito en gracia de que 
prueba, que no habiéndose declarado la vic- 
toria en favor de unos ni de otros hasta una 
hora muy avanzada, no era posible la  per- 
secucion en aquel pais tan montañoso y cu- 
bierto de bosque sin esponerse á un grave 
peligro. Hé aquí, pues, cómo se espresa 
Mr. Reid, corresponsal de la Tribuna de 
Mobila: 

«Ya el horizonte iba cubriéndose de roji- 
zas nubes; comenzaba á declinar el dia; á la 

rLos separatistas que avanzaban fueron rechazados y 

los perseguimos hasta que habiendo llegado nuevos refuei- 
zos en auxilio del enemico, nos vimos obligados & empren- 
der á nuestra vez la retirada. 

))La lucha continuó hasta el anochecer y seguimos con- 
servando la colina, aun cuando á veces tenian que retroce- 
der los separatistas. Al fin el general Thomas diólaórden de 
retirada, pero como no la recibieran los regimientos de Illi- 
nois y Ohio, que estaban en el punto mas apartado de la li- 
nea, siguieron batiéndose con sin igual denuedo, hasta que 
al fin recibieron el aviso y abandonaron la posicion. Con 
esto termin6 el combate de aquel dia y dejamos el campa 
de batalla sin saber que tambien s e  retiraba el enemigo.)) 
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escasa luz del crepúsculo iban á sucederse 
bien pronto las1 sombras de la noche, y sin 
embargo aun no habia terminado la san- 
grienta lucha. Batiéndose desesperadamente 
y resuelto á todo trance á conservar su posi- 
cion , el enemigo lanzó sus batallones sobre 
nuestra derecha, arrroj ando al mismo tiempo 
sobre las tropas un diluvio de balas y de me- 
tralla. Liddell y Gist, del cuerpo ,de ejér- 
cito de Walker, que atacaban por quinta vez 
al enemigo, sufrieron un terrible fuego de 
enfilada por ambos flancos, el cual les obligó 
á retroceder, y entonces el general Polk, que 
habia estado dirigiendo la batalla durante 
todo el dia, y conteniendo á las masas con- 
centradas del enemigo con el mayor arrojo y 
bravura, reunió sus fuerzas para dar el últi- 
mo ataque, del cual dependia el éxito de la 
jornada. Con su penetrante mirada observó 
bien pronto que la reserva de Granger avan- 
zaba contra él, por lo cual era preciso no 
perder un instante, y como al mismo tiempo 
se recibiera un parte anunciando que el ge- 
neral Longstreet batia á los federales por su 
flanco derecho, dióse la señal y avanzaron 
las tropas á paso de carga hasta formar una 
línea paralela con la del enemigo, cuya arti- 
llería lanzaba una nube de proyectiles sobre 
los batallones confederados. Los generales 
Stovall, Gilson y Helm adelantaron, no obs- 
tante, con el órden mas perfecto, reservando 
su fuego hasta que se hallasen cerca de los 
contrarios; las nutridas descargas que hacia 
el enemigo desde sus barricadas de árboles y 
piedras detuvieron á Breckenridge por un 
momento, y muchos bravos, incluso el vale- 
ros0 Helm, cayeron allí como otros tantos 
héroes para no volver á levantarse mas, 
pero las otras tropas siguieron adelante, 
arrojáronse sobre las barricadas, y al fin las 
tomaron á viva fuerza, sembrando la muerte 
y la consternacion entre sus defensores. La 
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division Breckenridge , cuya impetuosidad 
nada podia contener, se apoderó de nueve 
cañones y algunos centenares de prisione- 
ros, mientras el enemigo se dispersaba desor- 
denadamente, dejando tras sí sangrientas 
huellas. 

»En aquel momento llegaba presuroso el 
intrépido Cleburne con los generales Des2.1- 
ler? Wood y Polk, que bien pronto empeña- 
ron la lucha con el cuerpo de ejército de 
Granger, cuyos batallones comenzaron á 
retroceder, no pudiendo resistir el ímpetu 
de los separatistas. Wood y Polk tomaron 
una por una todas las obras defensivas de 
los federales, cogiendo varias piezas, tres ó 
cuatro banderas y quinientos prisioneros, y 
entre tanto, así como las furiosas olas del 
Océano arrollancuanto encuentran á su paso, 
así las aguerridas brigadas del denodado 
Cheatham iban barriendo todos los obstácu- 
los que se oponian á su marcha con irresis- 
tible impetuosidad. Este último desesperado 
ataque acabó de decidir el éxito de la jorna- 
da: la victoria era nuestra; el enemigo, com- 
pletamente derrotado en sus flancos izquier- 
do y derecho y en su centro, huia presuroso 
hácia Chattanooga, y solo la oscuridad de la 
noche impidió que se le persiguiera. 

»Entonces, de un estremo á otro del cam- 
pamento y en toda la estension de nuestras 
líneas resonó un grito de triunfo, inmenso, 
poderoso, cuyo: eco, que parecian repetir las 
colinas, fué á perderse en las profundidades 
del bosque, en tanto que los destrozados ba- 
tallones de Rosecrans iban á refugiarse en 
su nueva posicion. La division de Pollr se 
habia apoderado de veintiocho cañones, y 
la de Longstreet de veintiuno, sin contar 
unos ocho mil prisioneros, pudiendo asegu- 

. rarse que el enemigo perdió entre muertos y 
heridos unos treinta mil hombres, mientras 
los separatistas solo tuvieron doce mil bajas. 



CAP. XV. ESTADOS-UNIDOS. 515 

Es  notorio que los federales entraron en 
accion con todas sus fuerzas, inclusa la re- 
serva, de modo que no contaban con menos 
de ochenta mil hombres, siendo así que los 
confederados !solo tenian cincuenta mil. En 
todas las campa.ñas de Bonaparte, en Italia, 
no se registró nunca una accion tan san- 
grienta ni tan brillante victoria; fué una ba- 
talla tan desesperada como la de Arcole, 
aunque mucho mas decisiva en sus resulta- 
dos, y nada podria sobrepujar al indomable 
valor y heróica intrepidez de nuestros ofi- 
ciales y soldados. B 

El general Bragg decia en su parte oficial 
lo siguiente : 

*La oscuridad de la noche y la espesura 
del bosque irnpedian que se persiguiera al 
enemigo sin esponerse á un peligro grave, y 
el ejército se entregó al descanso en el mis- 
mo terreno conquistado tan valerosamente y 
á costa de tanta sangre.) 

Esto dice bastante para los que'reflexionen 
.que las fuerzas humanas tienen un límite y 
que cuando un hombre ha estado batiéndose 
dos ó tres dias consecutivos y sufriendo to- 
da 'clase de fatigas, necesita entregarse al 
descanso. 

Lo que no se esplica muy bien es que el 
general Bragg no tratara de sacar todo el 
partido posible de su victoria atacando nl dia 
.siguiente con todas sus fuerzas así á Tho- 
mas como tambien al resto del ejército fede- 
ral que se hallaba aun en Rossville, con 
tanta mas razon cuanto que este jefe no con- 
taba seguramente sino con unos veinticin- 
co mil hombres, mientras. Bragg debia tener 
muchos mis, enardecidos con su reciente 
triunfo y confiados en su reconocida supe- 
rioridad numérica. Pollard dice que Forrest 
se subió á un árbol al terminar la batalla, y 
al ver que se retiraba todo el ejército ene- 
migo, propuso que se le persiguiera sin tie- 

gua ni descanso, mientras Longstreet man- 
daba á Wheeler se interpusiese con su caba- 
llería entre Rossville y Chattanooga, pero 
Bragg dió contraórden, alegando que habia 
perdido dos quintas partes de su ejército en 
aquella terrible lucha. Esto justifica hasta 
cierto punto sin prudente conducta. 

Las pérdidas de los federales en Chicka- 
mauga, segun el parte oficial, fueron las 
siguientes: 

Muertos. Herifios. Estraviados. TOTAL. -- 
Infanteria y Arti- 

lleria.. . . . 1 1,6&, 9,262, 4,945, 15,851 

Caballería en varios combates y escaramuzas. 500 

Este total de diez y seis mil trescientos cin- 
cuenta y uno, puede aumentarse hasta veinte 
mil sin temor de equivocarse, no solo por la 
inexactitud de los partes :de los diversos je- 
fes, sino tambien por las pérdidas ocurridas 
desde que el ejército cruzó el Tennessee 
hasta que pudo concentrarse en Chattanoo- 
ga. Rosecrans asegura haber cogido dos 
mil tres prisioneros, y admite una pérdida 
de siete mil quinientos, inclusos dos mil qui- 
nientos de sus heridos, y dice que se apoderó 
además de treinta y seis piezas, veinte fur- 
gones y ocho mil cuatrocientas cincuenta ar- 
mas de todas clases. 

El general Bragg reconoce una pérdida 
de diez y ocho mil hombres, de los cuales 
diez y seis mil representan la cifra de los 
muertos y heridos, y asegura que hizo mas 
de ocho mil prisioneros, cogiendo cincuenta 
y un cañones y quince mil armas diver- 
sas (*) . 

(') Entre los muertos del ejército unionista contáhase 
elgeneral Lytle, de Ohio, y los coroneles Baldwin, Heg, King, 
Alexander y Gilmer, y entre los heridos los coroneles Pay- 
ne, Shackleford y Armstrong con muchos otros oficiales de 

1 distincion. 
La brigada del general Helm, de Kentucky, que contaba 

con mil seiscientas sesenta y tres plazas, quedó reducida a 

cuatrocientns treinta y dos, y entre los muertos figuraba 
s u  mismo jefe. La brigada de Bate perdi6 seiscientos ocho 
hombres de los mil ochenta y cinco que tenia, y de una d e  
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Debe tenerse en cuenta que todas las ar- 1 fortificar sus líneas de defensa esperando 
mas abandonadas en el campo de batalla por 1 una ocasion para empeñar nuevas batallas. 
los muertos y heridos ó por los que huian 1 En  cuanto al general Rosecrans, su Go- 
eran recogidas por los vencedores, quienes 1 bierno no tuvo en cuenta ni apreció en mu- 
las contaban como sus despojos aunque hu- 1 cho el que hubiera conservado sus posiciones 
biesen pertenecido a sus mismas tropas, y 1 de Chattanooga; solo se le juzgó por las 
por esta razon siempre resulta mas ó menos 1 inmensas pérdidas sufridas en la última 

- 

inexactitud en las cifras oficiales. 1 batalla y por el hecho de no haberse encon- 
En  resúmen diremos, que si Bragg supo 

vencer, gracias al poderoso auxilio de Long- 
trado con Thomas en el puente donde llegó 
á ser decisivo el combate. Parece que ade- 

street, no supo aprovecharse de la victoria, 1 más de lo dicho no habis dado cump1imiento 
ni hubiera podido hacerlo tampoco una vez 1 á ciertas órdenes superiores por lascuales se 
perdida la ocasion, pues á los cuatro dias 
el general Rosecrans, que temia acaso un 
atrevido golpe de mano, se hallaba ya ocu- 
pando otras posiciones en Chattanooga, don- 
de acababa de formarse un campamento 
atrincherado, cubierto de baterías y buenas 
obras de defensa, y). 

El general Bragg, por su parte, no contan- 
do con medios de transporte ni pontones pa- 
ra  las marchas y maniobras, hubo de proce- 
der en sus preparativos de ataque con la 
mayor lentitud, pues no era posible asaltar 
por el pronto las fuertes posiciones de su 
enemigo, de modo que probablemente iba á 
pasar todo el otoño sin que los ejércitos be- 

disponia una gran concentracion en Chatta- 
nooga, y por todo esto sin duda, Rosecrans 
recibió en 19 de octubre una cornil- 

1863. 
nicacion reservada relevándole del 
mando, el cual resignó al otro dia marchan- 
do acto continuo al Norte, precisamente al 
cabo de un año de su salida de Corinto. 

El general Rosecrans obró así por creerlo 
mas conveniente para el servicio, y no que- 
riendo anunciar desde luego al ejército que 
se le habia reemplazado, despidióse de sus 
tropas con la  siguiente órden del dia: 

<Cuartel general del departamento de 
Cumberland. 

ligerantes se ocuparan en otra cosa sino en 1 »Chattanoog<r, Tennessee, octubre 19, de 1863. 

las brigadas del Mississippí perecieron setecientos ochenta 

y un individuos de tropa, y todos sus oficiales, menos dos, 
quedaron en el campo de batalla muertos 6 heridos. 

(') Al hacer el liistoriador Pollard sus observaciones 
sobre este punto, dice lo siguiente: 

((En la batalla de Chickamauga se  cubrib de gloria el 

ejército corifederado, pero á esto s e  redujeron todas las 
ventajas, pues Rosecrans permaneció en posesion de Chat- 

tanooga, y por lo tanto de todoelTennessee Oriental, donde 

habia una considerabIe cantidad de carbon destinado á 

nuestras fundiciones, y abundaba además todo lo necesa- 
rio para la vida. Era, á no dudarlo, uno de los paises del 

mundo mas á propósito para la defensa, y por sus elevadas 

montañas llamhbase muy propiamente la Suiza de Ameri- 

»El general en jefe anuncia á, los oficiales 
y soldados del ejército de Cumberland, que 
se vé en la precision de separarse de ellos 
por órden del Presidente. 

rE l  general Jorge Thomas, en cumpli- 
miento de las últimas disposiciones del Go- 
bierno, se encargará del mando de este ejér- 
cito y departamento, y lo prevengo así a1 
estado mayor y á todos los jefes para que 
desde ahora se entiendan con mi sucesor 
directamente. 

- - - - - - - - .  

lina del Norte, Georgia y Alabama.9 ] de darles el parabien porque SU nuevo 

ca. Asi como la posicion de Suiza abria la puerta la inva- 

sion de Italia, Alemania y Francia, asi la posicion del Ten- 
nessee Oriental facilitaba la entrada en Virginia, la Carc- 

>Al despedirme de hermanos de ayd 
mas, oficiales y soldados, no puedo menos 
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jefe les sea ya conocido. El  general Thomas 
está identificado con este ejército desde su 
organizacion; os ha conducido varias veces 
al combate, y podeis confiar en su reconoci- 
da prudencia, indomable valor y verdadero 
patriotismo, seguros de que, mediante Dios, 
z~lcanzará nuevos triunfos para nuestras 
armas. 

>Vuestro general en jefe no duda que se- 
guireis siendo tan leales á vuestra patria 
como lo habeis sido hasta aquí. 

»Me apresuro á dar las mas espresivas 
gracias á todos los jefes de las divisiones 
y brigadas por la eficaz cooperacion que 
siempre me prestaron; con todos he contrai- 
do una deuda de gratitud que procuraré sa- 
tisfacer tan pronto como se presente una 
ocasion para ello. 

m  compañeros de armas, oficiales y solda- 
dos: os saluda y se despide de vosotros vues- 
tro general en jefe, 

» W. S. Rosecrans.z> 

Tenemos que hacer ahora una ligera di- 
gresion para dar cuenta de los movimientos 
del general Burnside: cuando este jefe fué 
relevado del mando en el Rappahannock, se 
le confió en 26 de marzo el departamento del 

Ohio, previniéndole que pasara con 
1863. 

SU ejército al Oeste, á fin de avan- 
zar por Kentucky para librar al Tennessee 
Oriental de sus enemigos, pero las exigen- 
cias del servicio le obligaron á distraer sus 
tropas para reforzar á Grant, que se veia 
algo apurado en Vicksburg. Así pues, Burn- 
side hubo de permanecer ocioso en Cincin- 
nati, y entre tanto, algunas fuerzas de ea- 
ballería separatista, al mando del general 
Pegram, cruzaron las montañas y el rio de 
Cumberland, y se dirigieron hácia la parte 
Sur de Kentucky, titulándose la vanguardia 
de un gran ejército que avanzaba á las ór- 

TOMO 111. 
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denes del general Breckenridge con el objeto 
de librar á dicho Estado de sus opresores. 
Los separatistas hacian ostentacion de sus 
fuerzas, y para que estas pareciesen mas 
numerosas, formábanse en parada en todos 
los pueblos donde iban entrando, y á tal 
punto llegó la osadía del jefe confederado, 
que al fin publicó una proclama en la cual 
prevenia que todo aquel que no quisiera ser- 
vir en el ejército de la Confederacion debe- 
ria salir de Kentucky. Estas pretensiones 
parecieron imponer hasta cierto punto al 
general Carter, jefe de las fuerzas unionis- 
tas en aquel territorio, quien se habia reti- 
rado ante Pegram por la  parte de Danville, 
abandonando el centro del Estado al saqueo 
y al pillaje, y es indudable que el general 
separatista hubiera obligado á Carter y z i  
Wolford á cruzar el Ohio, si al llegar aquí 
no hubiese comenzado á retroceder con sus 
tropas, dando á conocer así su inferioridad 
numérica. Como consecuencia natural, los 
confederados se vieron muy pronto persegui- 
dos por una numerosa fuerza. 

La caballería de Wolford marchó contra 
el enemigo por la parte de Lancaster, y ha- 
biéndosele agregado á poco el general Gill- 
more con doscientos cincuenta ginetes, reu- 
nieron así los unionistas unos mil doscientos 
hombres, es decir, muchos mas de los que te- 
nian'á su disposicion los confederados, por 
mas que entonces aseguraran muchos lo 
contrario. Pegram trató de oponer alguna 
resistencia al principio, y su caballería, á las 
órdenes del general Scott, atacó la retaguar- 
dia de los federales, pero rechazada aquella 
vigorosamente por Wolford, despues de un 
breve combate, los separatistas huyeron y se 
les persiguió en un espacio de cinco á seis 
millas. Aprovechando no obstante la oscuri- 
dad de la noche, consiguieron luego cruzar 
el Cumberland, escapándose al Tennessee 

65 



518 HlSTORI.4 

con una pérdida de cien hombres (*) y los 
efectos de que se habian apoderado. Los fe- 
derales tuvieron unas cincuenta bajas, pero 
la mayor parte fueron prisioneros que se 11e- 
vó el eneniigo. 

Dos meses mas tarde, el general Burnside 
destacó una fuerza de caballería al mando 
del coronel Saunders, quien saliendo de Wi- 
llinmsburg, cruzó las montañas de Cumber- 
land, y cuando hubo penetrado en el Ten- 
nessee Oriental, destruyó en parte la via 
férrea de Lenoir, cuarenta millas mas abajo 
de Knoxville, é hizo otros varios desperfec- 
tos, cogiendo tres cañones, quinientos prisio- 
neros y diez mil armas de varias clases, des- 
pues de haber pegado fuego á los depósitos de 
los  separatista,^. Las pérdidas de Saunders 
fueron insignificantes. 

El  general Burnside habia organizado ya 
por entonces un cuerpo de ejército de veinte 
mil hombres; estableció su campamento en 
Nelson, cerca de  Richmond, el dia 16 de 

agosto, y poco despues, sin esperar 
1863. 

otro refuerzo que debia llegar pronto, 
marchó hácia Knoxville precisamente cuan- 
do Rosecrans se dirigia sobre Chattanooga, 
Burnside concentró todas sus fuerzas en 
Crab Orchard y marchó despues por Monte 
Vernon, Loudon y Williamsburg; detúvose 
dos dias en Chitwood, y liaciendo una mar- 
cha forzada de cuarenta millas á través de 
las montañas, llegó á líingston por la pa.rte 
donde se unen los rios 1-Iolston y Clinch pa- 
r a  formar el Tennessee. Desde este punto 
avistó ya los piquetes avanzados de Rose- 
crans. El  ejército continuó entonces adelan- 
tando hácia Loudon con la esperanza de 

( ' )  Gilliiiore asegura que 13s separatistas perdieron 

nias rle trescientos hombres, pero segun el único parte que 
da detalles evactos de aquella ierriega, aparece que las pér- 
diclas se redujeron a diez y nueve muertos, seis heridos y 
sesenta y siete prisioneros. 

)E LOS CAI'. X V .  

3vitar la destruccion de un puente de dos 
mil piés de longitud que habia sobre el Hol- 
ston : mas ya estaba ardiendo cuando llega- 
ron las tropas, y al fin, en 1 . O  de setiembre, 
entró Burnside en Knoxville, donde fué re- 
cibido con el mayor entusiasmo y afecto, 
pues los habitantes estaban sufriendo liacia 
tiempo infinitas vejaciones á consecuencia 
de los abusos de los confederados, sin que 
las violencias de estos bastaran para hu- 
millar al heróico pueblo que todo lo sufria 
con resignacion esperando mejores dias. 
Cuando las tropas de Burnside entraron en 
la ciudad viéronse ondear en todas las casas 
y edificios públicos las banderas nacionales; 
los habitantes se apresuraron á obsequiar á 
los oficiales y soldados ; liubo abundantes 
raciones y refrescos, y las aclainaciones de 
unos y las lágrimas de alegría de otros 
daban á entender que se esperaba que la 
priinera autoridad de la nacion no abando- 
naria ya al noble y heróico pueblo de Ten- 
nessee. 

No dejó de estrañarse que los separatistas 
huyeran de todos los puntos adonde se diri- 
i i a  el ejército unionista, sobre todo aque- 
llos que era fácil conservar temporalriiente 
por sus condiciones especiales, pues bas- 
taba un regimiento y una batería para 
rechazar los primeros ataques de un enemi- 
go. Las tropas que habia en Kingston y 
Knosville huyeron de estas poblaciones, de- 
jándolas en poder de los federales, y todo 
indujo á creer que el triunfo alcanzado por 
estos en Viclísburg y en Puerto Hudson lia- 
bria desanimado al enemigo hasta el punto 
de hacerle desistir de 1'1 guerra, a1 menos en 
aquel territorio. 

Esto era, sin embargo, un error: Buckner 
no retiraba sus fuerzas del Tennessee Orien- 
t d  sino con el áilimo de reforzar al general 
Bragg para marchar contra Rosecians, l o .  
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cual debió haber bastado para escitar las sos- nes, pero consiguió derrotarle al cabo de dos 
pechas ael jefe unioriista , pero Biirnsihe no \ &as he obst'inaho comkate , cog1;ienhole Cien- 
tenia mas superior que Halleclr, quien no su- 
po en qué peligro se hallaba Rosecrans has- 
ta  que ya era demasiado tarde, y ademds iir- 
gis recobrar el Tennessee Oriental. E n  su 

consecuencia, B~irnside destacó en 5 
1863. 

de setiembre al general Shacldeford 
en direccion á las montañas de Cumberland, 
y el mismo siguió á las tropas dos dias des- 
pues, haciendo una marcha forzada de se- 
senta millas en cincuenta y dos horas, por 
cuyo medio pudo llegar á tiempo para des- 
alojar á los separatistas de varios puntos 
donde acaso se hubiesen hecho fuertes. 

El  general Fra,zier ocupaba una posicion 
en dichas montañas, y parecia dispuesto d 
defenderla á todo trance, pero su gente esta- 
ba muy desanimada, principalmente porque 
dos compañías de Shackleford habian pegado 
fuego á un molino harinero del que se utili- 
zaban los separatistas. Cuando llegó Burn- 

side, es decir, el 7 de setiembre, Fra- 
zier no hizo aprecio de la intimacion 

de sus enemigos, pero poco despues mudó de .. 
parecer y se rindió con sus dos mil hombres 
y catorce cañones. Entonces la caballería 
federal marchó rápidamente hácia el Este, 
ahuyentando á su paso una escasa fuerza 
confederada al mando de Sam Jones , des- 
pues de haber destruido los principales puen- 
tss de la via férrea. Desde entonces quedaron 
dueños los nnionistas del Tennessee Oriental 
sin haber sufrido pérdida alguna de conside- 
racion . 

El general Burnside, sin embargo, tuvo 
despues la poca precaucion de diseminar sus 
fuerzas en el territorio del Tennessee, de tal 
modo, que se espuso d ver cortadas sus co- 
municaciones por el enemigo; e1 21 de se- 

to cincuenta prisioneros y dejando heridos 
otros tantos. 

E l  general Sliackleford se situó d poco en 
Jonesboro con una parte de sus tropas al 
mando de Wilcox, ocupando la infantería 
á, Greenville y la caballería j. Rogersvi- 
lle, en cuyo punto fueron atacados los fede- 
rales el 6 de novieinbra por mil doscientos 
ginetes al mando del general W. Jones, 
el cual se apoderó de cuatro pieza,s, trein- 
ta y seis wagones y setecientos cincuenta 
prisioneros, pero lo mas estraño del caso 
fué que habiendo conienzado el combate an- 
tes del amanecer, hora en que no podian dis- 
tinguirse bien unas tropas de otras, resultó 
luego que habian estado batiéndose los unio- 
nistai contra sus mismos compañeros. Aquel 
f ~ i é  uno de los mas curiosos incidentes de la 
guerra, y seguramente no produjo tanta hi- 
laridad entre los federales como entre los se- 
paratistas. 

Como el ejército de Cumberland peimane- 
cia tranquilo en Chattanooga, el general 
Bragg resolvió aprovechar la oportunidad 
para atacar á Burnside , confiándose esta mi- 
sion á Longstreet, y es de advertir que esto 
se proyectó precisamente cuando el jefe unio- 
nista tenia diseminadas sus fuerzas en va- 
rios puntos al Sur y al Oeste de Knoxville. 
Merced á esta circunstancia , el general 
Longstreet, que avanzaba silenciosa y rápi- 
damente, pudo sorprender en 20 de 

1863. 
octubre un puesto militar defendido 
por el coronel F. Wolford , quien se vi6 re- 
pentinamente atacado de frente y de flanco 
por siete mil hombres, á los cuales contu- 
vo por espacio de algunas horas, esperando, 
aunque en vano, recibir algun refuerzo. No 

tiembre , el coronel Foster fué atacado en siéndole ya posible resistir mas, Wolford se 
Blue-Springs, cerca de Bristol, por Sam Jo- vió en la  precision de emprender la retirada, 
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dejando en poder del enemigo su batería y 
treinta y dos wagones, aunque salvando la 
mayor parte de las tropas. E n  este combate 
pereció el mayor Delfosse , que mandaba el 
regimiento de Kentuclcy. El mayor Graham, 
que se hallaba á cuatro millas de Philadel- 
phia, pudo recobrar su tren de campaña de 
que ya se habian apoderado los separatistas, 
pero habiéndole salido luego al encuentro 
fuerzas muy superiores, hubo de retroceder 
hasta Loudon despues de sufrir considerables 
pérdidas. En aquel encuentro cogieron los 
confederados seis cañones, y el número total 
de los prisioneros que hicieron entonces en 
los diversos combates y escaramuzas, segun 
lo dicho por el mismo Halleck, no bajaria de 
seiscientos cincuenta, mientras los unionis- 
tas solo cogieron ciento once. 

Como el enemigo seguia avanzando resuel- 
tamente, las tropas federales comenzaron á 
retirarse de Lenoir y de Loudon á fin de con- 
centra.rse en Campbell Station, donde se ha- 
bia ya encargado personalmente del mando 
el general Burnside, el cual acababa de lle- 
gar apresuradamente de Knoxville al tener 
noticia del peligro. El jefe unionista contaba 
ya con el cuerpo de ejércitlo que servia antes 
á sus órdenes, y por lo tanto sus fuerzas eran 
tan numerosas como lak de Longstreet, mas 
debe advertirse que una gran parte de ellas 
estaban aun diseminadas. El  enemigo estre- 
chaba, no obstante, de tal modo á Burnside, 
que no habia mas remedio que batirse ó sa- 
crificar todo el tren de campaña, y en esta 
dura alternativa, eligió en 6 de noviembre 

una ventajosa posicion é hizo frente 
1863. 

& sus adversarios. Como sus baterías 
estaban ya dispuestas y el enemigo habia 
dejado atrás las suyas, Burnside tuvo al 
principio la ventaja, mas luego llegaron tres 
de los separatistas, que rompieron un viví- 
simo fuego mientras la infantería iba esten- 
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diéndose en ala por derecha é izquierda con 
objeto de flanquear á los federales y cercar- 
los completamente. Entonces Burnside re- 
trocedió hasta una colina cercana, y de nue- 
vo hizo frente á sus perseguidores, hasta que 
al fin, llegada la noche, consigilió retirarse 
sin que se le persiguiera y fué á refugiarse 
en los atrincheramientos de Knoxville. Las 
pérdidas de los federales no bajaron de tres- 
cientos hombres, y es probable que las del 
enemigo fuesen mayores ; aunque la lucha 
no fué ni sangrienta ni decisiva, pocas se 
vieron durante aquella guerra en que mas 
resaltaran las brillantes dotes y profundos 
conocimientos de los jefes y el valor y arrojo 
de los soldados. 

El general Longstreet continuó la perse- 
cucion, y el dia 1'7 de noviembre puso sitio 
á. la ciudad, aunque no en toda regla, por 
mas que fuera SU intencion apoderarse de 
Knoxville. Durante algunos dias hubo va- 
rias escaramuzas, pero ya habia pasado el 
tiempo de lanzar á las masas de infantería 
contra formidables obras de defensa cubier- 
tas de pesadas baterías, muy difíciles de 
tomar y qiie costaban siempre sensibles y 
dolorosas pérdidas, sobre todo tratándose de 
fortificaciones como las de Knoxville, que 
construidas bajo la direccion del capitanpoe, 
eran muy superiores. Tan pronto como los 
separatistas hubieron tomado posicion, tuvo 
lugar un breve combate en que los sitiadores 
consiguieron apoderarse de una colina, mas 
no era esta muy esencial para los sitiados, 
cuyas pérdidas en aquel dia no pasaron de 
cien hombres, entre los cuales se contaba, no 
obstante, el general Sanders , de Kentucky, 
quien perdió la vida al principio de la refrie- 
ga. Las escaramuzas y los encuentros par- 
ciales sirvieron para interrumpir la monoto- 
nía de toda una semana, hasta que al fin, 
reforzado Longstreet con las tropas de Sam 
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Jones y algunas mas que llegaron de Virgi- 
nia, se dió la órden de asaltar una de las 
obras avanzadas conocida con el nombre de 
Fuerte Sanders, cuyo jefe, el general Ferre- 
ro, rechazó á los sitiadores causándoles una 
pérdida de ochocientos hombres, inclusos los 
coroneles Mc Elroy y Thomas, que murieron 
en el campo de batalla. Los federales no per- 
dieron mas que cien hombres. 

Entre tanto el general ~ r a g g ,  segun ya 
diremos mas adelante, era derrotado por 
Grant en Chattanooga, y como Sherman se 
aproximaba con fuerzas muy numerosas, 
Longstreet se vió obligado á levantar el sitio 
y marchó rápidamente hácia Russellville 
( Virginia). 

La pérdida de los federales en la defensa 
de Knoxville apenas llegó á mil hombres, 
mientras los confederados tuvieron, cuando 
menos, el doble número de bajas. Cuando se 
recibió la noticia de la llegada de Sherman , 
Burnside anunció oficialmente que se habia 
levantado el sitio. 

Ya hemos dicho que el general Halleck 
comprendió que Rosecrans se hallaba en pe- 
ligro cuando era ya demasiado tarde para 
contrarestarlo. Al saber que Longstreet habia 
sido destacado de Virginia con fuerzas nu- 
merosas, telegrafió á Burnside, á Hurlbut 
y á Grant, los cuales se hallaban respecti- 
vamente en Knoxville, en Memphis y en 
Viclrsburg , pero desgraciadamente Grant se 
hallaba enfermo en Nueva-Orleans á conse- 
cuencia de una caida; Sherman recibió el 
parte con mucho retraso, y Hurlbut no con- 
taba con suficientes fuerzas para auxiliar á 
Rosecrans, siendo el resultado de todo, que se 
retirara á este último el mando despues de la 
derrota de Chickamauga. Sin embargo, al 
tener noticia del desastre y como no recibie- 
se contestacion de Grant ó de Sherman, Ha- 
lleck dispuso que dos cuerpos del ejército del 
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P~t~omac,  al mando de Hooker, marchasen 
al Tennessee central y permanecieran allí 
hasta nueva órden, guardando la línea de 
comunicaciones de Rosecrans desde Wash- 
ville á Bridgeport. En cumplimiento de esta 
disposicion trasladáronse inmediatamente 
al punto indicado veinte mil hombres con 
toda su artillería, municiones y bagajes, y 
esto se hizo con tal celeridad, merced á los 
esfuerzos del general Mc Callum, superin- 
tendente de los caminos de hierro, y de 
Prescott Smith, jefe de transportes en el ca- 
mino de Ohio y Baltimore, que á los ocho 
dias desembarcaban las tropas en las orillas 
del Tennessee, dispuestas ya á entrar en 
accion. 

El general Bragg, entre tanto, habia desta- 
cado una gran parte de su caballería á las 
órdenes de Wheeler y Wharton, previniendo 
á estos dos jefes se dirigieran á Cottonport, 
por Chattanoooga y Bridgeport , á fin de 
cortar las comunicaciones entre los federa- 
les y destruir las provisiones en cuanto fuese 
posible. Wheeler, que por lo visto estaba 
bien informado, se dirigió directamente al 
valle de Sequatchie, donde se hallaban los 
wagones del general Thomas en número de 
setecientos á mil, cargados todos de víveres 
y efectos militares, y apoderándose de ellos 
sin gran resistencia, mandó pegarles fuego 
inmediatamente. Apenas terminada la ope- 
racion , Wheeler se vió atacado por el coro- 
nel Mc Cook, quien tenia órden de perse- 
guirle con tres regimientos de caballería, y 
aunque los federales llevaban lo mejor de la 
lucha, la oscuridad puso fin al combate, y 
durante la  noche emprendieron la retirada 
los separatistas sin ser molestados. 

Wheeler marchó entonces sobre Mc Minn- 
ville, que se halla en el centro del Tennessee, 
y se entregó sin lucha con una guarni- 
cion de seiscientos hombres y varios wago- 
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nes y carros, los cuales sufrieron la misma 
suerte que los de Thomas, pero á poco llegó 
á este punto el general Crook cÓn una divi- 
sion de dos mil ginetes , que habian perse- 
guido á la tropa de Wharton , y como ataca- 
ran desde luego, f~ l é  preciso hacer frente á es- 
te nuevo enemigo. Wheeler, que contaba con 
fuerzas superiores, mandó hacer alto y estu- 
vo batiéndose liasta que la noche puso fin á 
la refriega, pero sin que resultase ventaja 
alguna por una ni otra parte. Los confede- 
rizdos se encaminaron entonces hdcia Mur- 
freesboro, mas como en este punto se habian 
hecho fuertes los federales, continuaron su 
rnardia hsicia Warren y Shelbyville, que- 
mando puentes, destruyendo las vias férreas 
y capturando en fin todos los trenes y carros 
que encontraban á su paso. Los espediciona- 

rios llegaron á Farmington el 7 de 
1863. octubre y allí tuvo lugar otro comba- 
te en que los separatistas fueron derrotados, 
merced á una batería del capitan Stokes y al 
arrojo de las tropas federales. Wheeler se 
retiró d Pulaski aprovechando la oscuridad 
de la noche, dirigióse luego al Norte de Ala- 
bama y pudo escapar cruzando el Tennessee 
por la embocadura del Elk, mas no sin per- 
der dos cañones y sil retaguardia, compuesta 
de unos setenta hombres: Los generales Tho- 
mas y Crook calculan en dos mil hombres 
las bajas de \Vheeler, pero los federales su- 
frieron una pérdida mucho mayor, atendi- 
do que solo el niimero de sus prisioneros 
ascendia á dicha cifra, y además de esto va- 
lia muchos millones de duros lo que habian 
destruido los separatistas. 

Repuesto Grant de la indisposicion que le 
habia tenido alejado del servicio algun tiem- 
po, encargóse por órden de su Gobjerno, en 

18 de octubre, del departamento mi- 
1863. 

litar del Mississippí, en el cual se 
comprendian los del Ohio, Cumberland y 
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Tennessee con sus correspondientes ejérci- 
tos, pero luego propuso y obtuvo que al ge- 
neral Thomas se le confiara el de Cumber- 
land, en reemplazo de Rosecrans, y al general 
Sherman el del Tennessee. Lo primero que 
hizo Grant al entrar en el desempeño de SUS 

nuevas f~lnciones fué espedir á Chattanooga 
un telégrama previniendo al general Thomns 
que á toda costa conservase sus posiciones, 
á lo cual contestó aquel jefe que lo haria así 
aun cuando hubiese de perecer en la deman- 
da. Pocos dias despues, Orant marchó 5 
Chattanooga, donde se hallaba ya el general 
Hooker con sus fuerzas concentradas en 
Bridgeport, y preparándose 6 disputar al ge- 
neral Bragg la comunicacion por el rio, aten- 
dido que la traslacion de víveres y provisio- 
nes por el valle de Seqiiatchie al través de 
las montañas causaba infinitos perjuicios, no 
solo por escasear á cada momento las racio- 
nes, sino porque se hacia preciso emplear 
cuando menos diez mil caballos en este ser- 
vicio. A tal punto llegaba el apuro ya, que á 
causa del mal estado de los caminos, por 
consecuencia de las lluvias otoñales, habria 
sido imposible que el ejército federal siguiera 
en sus posiciones una semana mas. 

Al dia siguiente de sil llegada á Chat- 
tanooga, Grant, acompañado de los genera- 
les Thomas y Smith, jefe de ingenieros, pasó 
á examinar el rio para ver cómo se podria 
cruzar, y entonces se acordó que Hooker 
pasara por Bridgeport con todas las fuer- 
zas de que pudiera disponer, y avanzase 
luego sobre Wauhatchie, en el valle de Loo- 
kout, amenazando atacar á Bragg por su 
flanco. No se ocultó á los confederados el 
plan del enemigo, pero mientras su atencion 
se fijaba en este movimiento y en la marcha 
de una division que á las órdenes del general 
Palmer avanzaria por la orilla Norte del rio, 
otras tropas á las órdenes de Smith tenian 



órden de cruzar por Brown's Ferry á fin de 
apoderarse de una linea de colinas que se 
halla á la entrada del valle de Lookout, es- 
tableciendo así una conlunicacion entre las 
fuerzas que se hallaban en Chattanooga y 
las que estaban en Wauhatchie con Hoolrer. 

Este iiltiino jefe cruzó el rio sin impedi- 
mento alguno el dia 26, y el 28 llegó á \Van- 
hatchie, mientras iliil ochocientos hombres 
de los cuatro mil que mandaba Sniith, á las 
órdenes del general Kazen, se embarcaban, 
en sesenta botes, en Chattanooga, y dada 
la señal, remontaban el rio en la noche del 
2'7, desembarcando poco despues en la orilla 
opuesta junto fZ Brown's Ferry, donde se po- 
sesionaron de las colinas sin mas pérdida 
que cuatro ó cinco heridos. Las demás tro- 
pas del general Srnith, llevzindo consigo to- 
do el material necesario para la construccion 
de puentes, habian cruzado por Moccasin 
sin que observara nada el eneniigo, y antes 
(le anochecer hallábanse ya en la orilla 
opuesta y ociipando las alturas del valle de 
Loolcout por la parte del Sudoeste. Pocas 110- 
ras despues, habíase construido ya un sólido 
puente que fueron á ocupar las tropas de 
1-Iooker y las de Smith, mientras que Palmer 
perlnanecia en TVhiteside á fin de facilitar la 
conlunicacion por Chattanooga. El  combate 
no l~abia empezado aun, pero puede decirse 
que Rragg estaba ya moralmente derrotado. 

El general Ilooker no habia encontrado 
aun enemigos que conihatir, como no fuera 
algunos piquetes 6 tiradores, ni halló taiii- 
poco obstáculo alguno que se opusiera á su 
marcha hasta llegar a \Vaiihatcliie, despues 
de haber cruzado por un desfiladero de la 
montaña de Raccoon que conduce á Lookout, 
valle de unas dos millas de estension, domi- 
nado por los elevados picos de cinco ó seis 
colinas de doscientos á trescientos piés de al- 
tura. Como era de suponer, el enemigo vigi- 

aba atentamente todos los n~ovimientos de 
os federales, pues en la posicion que ociipa- 
la, érale fácil hasta contar el número de es- 
Sos segun iban pasando los regimientos, y 
tanto es así, que Hooker habia perdido ya 

xlgunos hombres á consecuencia del fuego 
rregular de fusilería que hacian los confede- 
-&dos desde el bosque ó desde las eminen- 
:ias. A fin de evitar mayores pérdidas, el jefe 
nnionista dispuso que avanzara una parte 
le sus tropas contra los ocultos eneinigos, y 
~uando estos se hubieron dispersado, hizo al- 
to la colunlila para pasar la noclie á una 
milla de Brown's Ferry, en tanto que la di- 
vision de Geary se estacionaba en Wauhnt- 
cliie, ocupando el camino que conduce desde 
31 vado de Kelly al val1,e de Lookout. 

La division de Law, del cuerpo de ejército 
de Longstreet, 'tenia sus posiciones en la 
montaña de Lookout y observaba atenta- 
inente todos los preparativos que hacia Hoo- 
ker para pasar la noche, nias no contando 
con bastantes fuerzas para atacar á este jefe. 
resolvieron los confederados sorprender á 

Geary, derrotándole si era posible antes de 
que pudiera recibir socorro alguno (k). En 
su consecuencia, á eso de la una de la ma- 
drugada del 29 de octubre, los sepa- 

1863. 
ratistas cayeron sobre las tropas de 
Geary despues de haber arrollado los pique- 
tes á su paso, pero encontraron á este jefe 
dispuesto á recibirlos, pues aunque atacado 
por tres puntos 6 la vez, recl-iazó á los sepa- 
ratistas con un fuego mortífero, y aun se- 
guia defendiéridose cuando llegó ea su auxi- 
lio la divisiori de Carl Schurz y la brigada 
de Tyndale, cuyas tropas cargaron sobre los 
separatistas , desa~lojándolos de una colina 
que ocupaban. Rechazados por todas par- 

(') Hooker dice que los  confederados contaban con dos 
fuertes divisioiies, y Pollard asegura que solo tenian seis 
regimientos. 
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tes á la vez, viéronse en la precision de reti- 
rarse apresuradamente despues de haber 

, 
perdido ciento cincuenta y tres hombres, sin 
contar cien prisioneros. La  oscuridad impi- 
dió que se persiguiera á los fugitivos ; las 
pérdidas de Hooker se elevaron á cuatrocien- 
tos diez y seis hombres, incliiso el general 
Green, herido de gravedad, y el coronel Un- 
denvood, mortalmente. En aquella refriega 
pereció tambien el capitan Geary, hijo del 
general de este nombre. 

Nada pone tan á pruebs. el valor de los sol- 
dados como un ataque nocturno, sobre todo 
en un territorio que no conocen y con el cual 
están familiarizados sus enemigos. Las tro- 
pas de Geary eran muy inferiores en número 
á los separatistas, pero lejos de intimidarse, 
batiéronse con la mayor intrepidez, y aun- 
que el regimiento de Ohio perdió cien hom- 
bres, poco despues de empezarse la refriega, 
los de Massacliusetts y Nueva-York dieron 
una brillante carga que dominó los esfuer- 
zos de sus antagonistas. Este primer comba- 
te era como un preludio de los que mas tarde 
debia sostener Hooker. 

La  retirada .de los confederados tuvo lugar 
antes de que llegara el cuerpo de ejército de 
Howard, y por lo tanto estas tropas pudie- 
ron ocuparse luego en ahuyentar al enemigo 
de la montaña de Raccoon y de toda la par- 
te Oeste del valle de Lookout. El  general 
Bragg, que contaba con escasas fuerzas, á 
causa de haber destacado á Longstreet con- 
t ra  Bnrnside, no creyó prudente intentar 
niiigun nuevo ataque, y por lo tanto perma- 
neció tranquilo en sus atrincheramientos de 
Chattanooga. 

Las posiciones que ocupaban los separa- 
tistas en el declive de la montaña de Loo- 
kout y en Mission Ridge, eran á no dudarlo 
muy ventajosas, pues para llegar á ellas ha- 
cíase preciso atravesar estrechos senderos 

que podian enfilarse con las baterías. A pe- 
sar de esto, el general Grant ansiaba atacar 
al enemigo, y por lo mismo queria enviar 
cuanto antes Burnside los refuerzos que éste 
reclamaba, pero el mal estado de los caballos 
que debian utilizarse para la artillería le in- 
dujo & esperar la llegada de Sherman, á quien 
se habia espedido .un telégrania para que se 
pusiera en marcha con sus tropas inmedia- 
tamente. Este jefe habia destacado ya una 
division que, á las órdenes de Osterhaus, de- 
bia marchar á Memphis, á cuyo punto se 
dirigió tambien Sherman en 27 de setiembre, 
y al llegar á Colliersville en 11 de octubre, 
encontró al regimiento de Indiana, 
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mandado por el coronel Anthony, 
el cual sostenia el ataque de.tres mil hom- 
bres de la  caballería confederada. Sherman, 
que llevaba consigo algunas fuerzas, prestó 
su apoyo á los federales, hizo retroceder 
bien pronto al enemigo, y despues continuó 
su marcha hácia Corinto, á cuyo punto lle- 
gó aquella misma noche. 

Como hacia ya tiempo que Hooker se ha- 
llaba en el Tennessee, Grant estaba im- 
paciente por activar las operaciones de la 
campaña, y en su consecuencia envió un 
mensajero á Sherman , previniéndole que & 

marchas forzadas se dirigiese á Bridgeport. 
El jefe unionista, en cumplimiento de lo 
que se le ordenaba, confió el mando de la 
retaguardia al general Blair, avanzó hácia 
Rogersville, tocó luego en Fayetteville, y 
merced al puente de piedra que allí se en- 
cuentra, llegó á Bridgeport, pasando por 
Winchester y Decherd, el dia 13 de 
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noviembre. Una vez en Chattanooga, 
Grant confió á Sherman sus planes de cam- 
paña, y despues de acompañarle para que 
sxaminara las posiciones del enemigo, am- 
bos volvieron á Bridgeport á fin de dirigir 
los movimientos del ejército. 



órden de retirarse de Trenton y seguir á 
las dem&s tropas á la estrema derecha, pero 
los caminos estaban tan malos á consecuen- 
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cia de las frecuentes lluvias, que la division 
Osterhaus permaneció donde estaba para 
apoyar á Hooker. 

, 

Impaciente Grant por auxiliar á Burn- 
side, habia señalado el dia 21 para el ataque, 
pero Sherman no habia terminado aun sus 
preparativos, y Ewing, por otra parte, no 
pudo ocupar sus posiciones hasta el 23. 

Cuando todgs las tropas del Tennessee 
estaban ya concentradas, y cuando Grant 
empezaba á creer que el enemigo se retira- 
ria, recibió del general Bragg un mensaje 
concebido en estos términos: 
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construyóse bajo . la direccion del general 
Smith un puente provisional para cruzar el 
Tennessee y otro en el Chickamauga, y 

Grant habia resuelto concentrar las fuer- 
zas de Sherman en su izquierda, y por lo 
tanto, lo primero que se proponia era hacer 
creer á Bragg que iba á reunirlas en la  de- 
recha, ácujo efecto se mandó cruzar á las 
divisiones tan pronto como llegaban á Brid- 
geport y se les dió órden de avanzar por Shell 
Mound hácia Trenton, como para atacar la 
estrema derecha de Bragg. Entre tanto el 
resto del ejército se trasladó, con el mayor 
sigilo y sin ser observado del enemigo, al 
vado de Kelly, y pasando luego á la orilla 
opuesta, fué á tomar posicion á la izquierda 
de Thomas, el cual habia hecho ya todos sus 
preparativos para echar un puente sobre el 
rio, -un poco mas allá de la ciudad. Al mismo 
tiempo la division de Hugo Ewing recibió 

entonces el grueso de las fuerzas de Sher- 
man, que continuaba avanzando, tomó po- 
sicion á la izquierda del general Thomas, 

parece que como medida de prudencia seria 
conveniente prevenirles se retirasen. 

.Soy, general, con el mayor respeto, afec- 
tísimo y S. S. 

»El general en jefe, Braston Bragg.» 

Semejante mensaje, que desde luego se 
consideró como una impertinencia, confirmó 
la sospecha de Grant de que su adversario 
trataba de alejarse de tan peligrosa vecin- 
dad, y por única contestacion d la carta de 
Bragg, hizo avanzar sobre la izquierda de 
las líneas del enemigo al general Sherman, 
quien franqueó el Tennessee el dia 23 por 
mas abajo de la embocadura del Chicka- 
mauga, y se apoderó de varios reductos en 
la mañana del 24. Una vez conseguido esto, 

apoderándose de las colinas septentrionales 
de Mission Ridge. Todas estas operaciones 
se hicieron con tal prontitud, que aun cuan- 
do Bragg hubiera tratado de oponerse, es 
probable no lo habria conseguido, y como 
luego se ordenara á Granger que constru- 
yera un parapeto, destacando piquetes en 
todas direcciones, los federales se vieron 6, 
poco en una posicion tan fuerte, que no de- 
bian temer por el pronto ningun ataque del 

<Cuartel general del ejército del Ten- 
nessee. 

Ckattanooga. 

>General: como es probable que haya 
aun en Chattanooga habitantes pacíficos 
que no han de tomar parte en la batalla, me 

enemigo. En  cuanto á Hooker, no tardó en 
escalar las pendientes occidentales de la 

» En el campamento, 20 noviembre, 1863. 
>AL GENERAL. GRANT, 

conlanclante en jefe de las fuerzas cle los Estados-Unidos en 

septentrional de Lookout hasta la de Mis- 
sion Ridge. 

Ahora bien, tratábase ya solamente de 
asaltar por la parte Norte la montaña de 

montaña de Lookout, y de este modo, el 
dia 24 todo el ejército unionista se halla- 
ba en desde la 

TOXO 111. 66 
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Lookout, á fin de llamar la atencion del 
enemigo por aquel punto, mientras que 
Sherman echaba sus pontones para cruzar 
el Tennessee por muy cerca de la emboca- 
dura del Chickamauga, y al efecto Hooker 
dictó sus órdenes para avanzar. Sin em- 
bargo, no se contaba con un imprevisto 
obst8culo : las copiosas lluvias del 21 y 22, 
no solo habian inundado los puentes, sino 
aumentado tambien escesivamente la cor- 
riente del Lookout, de modo que no era fácil 
vadearlo, y en su consecuencia Hooker des- 
tacó & Geary y á Cruft en direccion á Wau- 
hatchie, previniéndoles se situasen en la ori- 
lla derecha de este riachuelo, mientras que el 
resto de las tropas se ocuparia en construir 
otros puentes. 

Una densa niebla favoreció el movimiento, 
que no dejaba de ser peligroso, y además de 
esto, medió la circunstancia de tener el ene- 
rnigo tan fija su atencion en los nlovimientos 
de Hoolier, que no observó á Geary, el cual 
pudo así cruzar el riachuelo, sin que le vie- 

ran, á-las ocho de la mañana del 24 
1863. 

de noviembre, capturando á su paso 
un piquete de cuarenta y dos hombres que 
custodiaban un puente. Por órden de Hooker, 
la brigada Gross avanzó poco despues á fin de 
ocupar el puente del riachuelo; Osterhaus, 
que acababa de llegar de Brown's Ferry, 
hizo avanzar á la brigada de Wood hasta si- 
tuarse á media milla del sitio donde se halla- 
ban las tropas de Gross, y allí se echó otro 
puente para que cruzaran todas las fuerzas. 
Las baterías federales se situaron en las co- 
linas mas elevadas, de modo que se pudiera 
enfilar á la infantería separatista cuando sa- 
liese de su campamento de la montaña para 
ocupar sus líneas de defensa. 

A eso de las once de la mañana habia ya 
terminado Wood la construccion de su puen- 
te; las tropas de Geary acababan de empe- 
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ñar una escaramuza con las avanzadas ene- 
migas, y entonces toda la artillería federal 
rompió el fuego, mientras que Wood y 
Gross, reunidos con Geary, avanzaban por 
el valle, arrollándolo todo á su paso y ha- 
ciendo muchos prisioneros. Los unionistas 
persiguieron al enemigo hasta el punto de 
llegar á tocar sus cañones, y trepando por 
las quebraduras de la montaña ó deslizán- 
dose entre las malezas, asaltaron el campa- 
mento de los separatistas, obligándoles á 
evacuarlo apresuradamente sin lucha ni re- 
sistencia. Ilooker habia dado órden de que se 
hiciera alto, pero nada bastaba á contener el 
ímpetu de los soldados, que siguieron avan- 
zando hasta la cima de la montaña, cogiendo 
á su paso una multitud de prisioneros. 

La oscuridad, y sobre todo una espesa nie- 
bla que, estendiéndose poco á poco, envolvió 
completamente la montaña, fué causa de que 
los federales no pudieran perseguir mas al 
enemigo; entonces Hooker estableció su línea 
de batalla á lo largo de la orilla de un pre- 
cipicio, con su ala izquierda cerca de la em- 
bocadura del Chattanooga, y á eso de las cua- 
tro, hallábase tan bien fortificado, que envió 
á decir al general Grant que su posicion era 
inespugnable. 
A las cinco y media se mandó al brigadier 

general Carlin que fuera con su brigada á 
ocupar la estrema derecha, por h~illarse ren- 
didas de cansancio las tropas de Geary á 
consecuencia del último combate, y aunque 
el enemigo atacó al anochecer á estas fuer- 
zas, Carlin las rechazó fácilmente. Los se- 
paratistas abandonaron poco despues la mon- 
taña, dejando veinte mil raciones y el equipo 
de tres brigadas al dirigirse silenciosamente 
al valle de Chattanooga. 

Sherman habia empezado 6 cruzar el Ten- 
nessee en la madrugada del 24 de noviem- 
bre, haciendo uso de los barcos preparados 
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al efecto, los cuales se deslizaron con el ma- 1 ker abandonó la montaña de Lookout, de l a  
yor silencio por la corriente llevando 
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treinta hombres cada uno, y toca- 

ron en la  orilla opuesta antes de que el ene- 
migo se apercibiera de este movimiento. Du- 
rante la noche, se utilizó el vapor Dunbar y 
un lanchon para pasar los caballos que se 
necesitaban para la artillería de Thomas, y 
antes de que estuviese muy entrado el dia, 
hallábanse en la orilla opuesta ocho mil hom- 
bres del cuerpo de ejército de Sherman, atrin- 
cherados de tal modo, que hubieran podido 
resistir cualquier ataque; al medio dia Sher- 
man mandó echar un puente sobre el Ten- 
nessee y otro sobre el Chiclramaugn, á fin 
de que pasara el resto de sus fuerzas, y á las 
tres y media de la tarde habíase apoderado, 
despues de una obstinada refriega, de la 
puntn, Norte de Mission Ridge, cerca de la 
via férrea, en cuyo punto se fortificó de tal 
manera durante la noche, que no debia ya 
temer nada. El coronel Long, con una briga- 
da de la caballería de Thomas, habia cruzado 
mientras el Tennessee y el Chickamauga por 
la izquierda de los separatistas, y llegando 
hasta las líneas de comunicacion del enemigo, 
pegó fuego á Tyner's Station (Estacion de 
Tyner), avanzó sobre Cleveland, y pudo co- 
ger doscientos prisioneros con cien wagones, 
despues de destruir varios depósitos de efec- 
tos militares. 

El  general Thomas acabó entre tanto de 
reforzas sus posiciones ; dispuso que el cuer- 
po de ejército de Howard fuera á reunirse 
con el de Sherman, y así, avanzando poco á 
poco, el ejército federal alcanzó sobre su ene- 
migo algunas ventajas de posicion, formando 
al fin una línea tan compacta como resisten- 
te, y que se estendia desde el estremo Norte 
de la montaña de Lookout hasta el estremo 
Norte de Mission Ridge. 

En la mañana del 25 de noviembre, 1100- 

que se habia desalojado ante3 al ene- 
1883. 

migo, y cruzó el valle de Chattanoo- 
ga, donde tuvo que detenerse tres horas por 
no estar aun terminada la construccion del 
puente, pero tan pronto como este estuvo 
dispuesto, Osterhaus avanzó sobre Rossville, 
dispersando á su paso á las avanzadas ene- 
migas, que se hallaban en los alrededores de 
Mission Ridge. Tambien Hooker, Geary y 
Cruft se dirigieron con la artillería 4, este ú1- 
timo punto, y despues avanzaron contra 
Bragg con el fin de atacar sus posiciones. El  
centro de los separatistas estaba protegido 
por fuertes parapetos, construidos por los 
mismos unionistas en la noche y dias siguien- 
tes á la batalla de Chickamauga, cuando 
tenian frente á sí zcl victorioso ejército de 
Bragg , y como al parecer estaban resueltos 
los confederados á defender su posicion , hí- 
zose avanzar una parte de las tropas, é in- 
mediatamente se trabó un combate con las 
avanzadas enemigas, que fueron rechaza- 
das, mientras las coliimnas de los federales 
se formaban en línea de batalla. Poco des- 
pues los separatistas eran desalojados sin 
que bastaran todos sus esfuefzos para resis- 
tir el ataque; Geary y Osterhaus cogieron 
una porcion de prisioneros, siendo de adver- 
tir que solo este último jefe hizo mas de dos 
mil. Como ya no tenia mas enemigos de fren- 
te, X-Iooker dispuso que las tropas vivaquea- 
ran en la ríueva posicion que acababan de 
conquistar tan valerosamente. 

El general Sherman , quien, segun ya he- 
mos dicho, se habia ocupado en reforzar sus 
líneas durante la noche, recibió Órden de ata- 
car á los separatistas al amanecer, y así lo 
hizo, pero no habiendo conseguido apode- 
rarse sino de una eminencia, por hallarse las 
demás cubiertas de bosque y malezas y pro- 
tegidas con fuertes parapetos, el jefe unio- 
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nista tuvo que hacer nuevos preparativos, y 
en las primeras horas de la mañana dió la 
órden de avanzar á todas sus tropas. 

Los generales Corte, Morgan Smith y el 
coronel Loomis, apoyados por dos brigadas 
de reserva, S las órdenes del general Juan 
Smith, marcharon acto continuo sobre una 
colina ocupada por 10s separatistas, que se 
hallaba á unas ochenta varas de sus atrin- 
cheramientos, mas cuando hubieron llegado, 
empeñóse una obstinada lucha que duró uria 
hora, y en la que sufrieron 10s federales con- 
siderables pérdidas, pues corte fué rechaza- 
do sin que le fuera posible tomar laposicion. 
El general Morgan por una parte y el coro- 
nel Loomis por otra, consiguieron alguna 
ventaja al atacar por los flancos, pero en 
canibio las brigadas de reserva del general 
Smith hubieron de replegarse para evitar 
el nutrido fuego de la artillería de los confe- 
derados. Este primer contratiempo, sin em- 
bargo, no bastó para que Sherman desistiese 
de su ataque, pero hubo de perder algunas 
horas para organizar de nuevo sus colum- 
nas, pues el general Giles Smith, y tambien 
Corce, se hallaban heridos, y este último de 
gravedad. 

El general Grant estaba esperando el avi- 
so de Hooker para dar 'á Thomas la órden 
de avanzar; como no sabia la imprevista de- 
tencion de aquel jefe, estrañábale ya no ha- 
ber recibido noticia alguna, y la esperaba 
conimpaciencia, mas al ver que Bragg debi- 
litaba su centro para reforzar su derecha, y 
suponiendo que Hooker se hallaria ya cerca 
de Rossville, dispuso que Thomas avanzara 
desde luego para atacar a1 enemigo. 

En cumplimiento de esta órden, las divi- 
siones de Baird, Wood, Sheridan y Johnson 
emprendieron la marcha apoyadas por las 
demás fuerzas del ejército, y poco despues 
asaltaban la posicion del enemigo con tal 
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ímpetu, que no bastó á contenerles el mor- 
tífero fuego de las baterías situadas en la  
eminencia. IIé aquí cómo se espresaba el 
general Grant en su parte oficial al dar 
cuenta del ataque: 
' 

<<Las tropas avanzaban con el mejor ór- 
den, dispersando 6 su paso á los piquetes, y 
despues de haberse detenido un momento pa- 
ra formar convenientemente la línea, co- 
menzaron á subir por la colina, persiguiendo 
do cerca al enemigo que se retiraba. Al lle- 
gar cerca de la cima de aquella; nuestras va- 
lerosas tropas hubieron de sufrir un nutrido 
fuego de fusilería, y el de treinta piezas si- 
tuadas allí por los confederados, pero no se 
vió retroceder ni á uno solo de nuestros bra- 
vos, que continuaron siempre adelante hasta 
apoderarse de la posicion enemiga. A pesar 
del vivísirno fuego de los separatistas,. nues- 
tras pérdidas no han sido tan considerables 
como podia temerse, y esto solo se esplica 
por la confusion que se introdujo en las filas 
de nuestros contrarios, asombrados ante la 
audacia de semejante ataque. 

>La de la noche y la circuns- 
tancia de haberse resistido el enemigo obs- 
tinadamente al general Thomas, impidieron 
la persecucion inmediata, pero Sheridan mar- 
chó sin perdida de tiempo d Mission Mills, 
(Molinos de la Mision). 

»Vencida al fin la resistencia que oponia 
el enemigo á Thomas, aquel abandonó bien 
pronto sus posiciones, y á la media noche 
emprendia la retirada, mientras que nues- 
tras tropas tomaban posesion de las fuertes 
posiciones de la montaña de Lookout, del 
valle de Chattanooga y de Mission Ridge, 
despues de haber cogido una infinidad de 
prisioneros, varias piezas y un considerable 
número de armas de todas clases.» 

El  parte del general Thomas estaba con- 
cebido en estos términos: 
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<Nuestras tropas avanzaron á paso de car- 
ga  contra el enemigo, que, sobrecogido de 
un pánico, abandonó sus obras de defensa 
en la falda de la colina y se retiró precipita- 
damente á la cima, no sin que nuestros sol- 
dados dejaran de perseguirle de cerca. Poco 
despues la colina era atacada por seis puntos 
á la vez, y con tanto afan perseguian nues- 
tras tropas á los separatistas, que muchos de 
estos cayeron prisioneros en sus 'mismas 
trincheras, donde se cogieron asimismo va- 
rias piezas y una considerable cantidad de 
municiones antes de que el enemigo tuviera 
tiempo de destruirlas. Despues de haberse 
detenido algunos momentos nuestros batallo- 
nes para reorganizarse un poco, el general 
Sherman siguió avanzando, pero mientras 
10s generales Wood y Baird, á los cuales se 
oponia una obstinada resistencia, continua- 
ban batiéndose, hasta que ya próxima la  no- 
che, comenzó el enemigo á retirarse lenta- 
mente. Al dirigirse á Rossville, Hooker se 
encontró con la division de Stewart y otras 
tropas: el jefe de la caballería confederada, 
al ver amenazado su flanco, trató de escapar 
retirándose hácia Greysville, pero una par- 
te de sus tropas no creyó que ofrecia la me- 
rior seguridad este punto, y por lo tanto se 
dispersaron en desórden en direccion opues- 
t a .  Las fuerzas de Hooker encontraron lue- 
go a los fugitivos y les obligaron á dirigirse 
hácia el punto donde se hallaba el cuerpo de 
.ejército de Palmer, el cual los cogió á todos 
prisioneros .B 

Como hasta aqui solo hemos reproducido 
los partes de los generales unionistas, paré- 
cenos oportuno insertar tambien el del ge- 
neral Bragg á fin de que nuestros lectores 
puedan hacer la comparacion entre los pri- 
meros y el último. 

Hélo aquí : 
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«Cuartel general del ejército del Tennessee. . 

» Dalton 30 de noviembre de 186.3. 

»AL GENERAL COOPER, 
alludante ilzspector general en Richnzond. . 

»Señor: el lunes 23, el enemigo avanzó 
con fuerzas numerosas y fué á situarse fren- 
te á nuestra línea de Missionary Ridge, aun- 
que sin intentar nada por el pronto. 

>El martes por la mañana temprano, vié- 
ronse cruzar numerosas fuerzas por el rio, 
por mas abajo de la embocadura del Chicka- 
mauga, y poco despues divisamos á nuestro 
frente 10s compactos batallones del enemigo. 
Despues de inspeccionar el ala derecha, dic- 
tando las disposiciones que me parecieron 
mas oportunas, me. trasladé Li la izquierda. 
donde vi que las baterías del enemigo acaba- 
ban de romper el fuego contra nuestras tro- 
pas, las cuales ocupaban entonces la pen- 
diente de la montaña de Lookout. No tardó 
en avanzar una fuerza numerosa a la que 
solo pudo oponerse la briguda de TValthall, 
que á pesar de su obstinada resistencia, hubo 
de retroceder al fin precipitadamente, sin que 
se comprenda por qué no apoyó á dichas fuer- 
zas el general Stevenson, que tenia seis bri- 
gadas á su disposicion. 

>Poco antes de anochecer, y viendo que 
habiamos perdido todas las ventajas de nues- 
tra posicion, diéronse inmediatamente órde- 
nes para disputar el terreno hasta conseguir 
que nuestras tropas pudieran retirarse atra- 
vesando el riachuelo de Chattanooga, y prac- 
ticado este movimiento con el mejor éxito, 
concentráronse las tropas en la colina, es- 
tendiéndose hácia la derecha á fin de recha- 
zar al enemigo por aquel punto. 

>,El miércoles 25 fui á recorrer la estrema 
derecha, cuyo jefe, el general Hardee, estaba 
amenazado por fuerzas considerables, mien- 
tras que se veian avanzar otras coluninas $ 
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paso de carga, de modo que nuestra izquier- 
da y centro se hallal~an en el mayor peligro, 
mas tan ventajosa era nuestra posicion que 
esperábamos poder conservarla, y al efecto 
se adoptaron las mas acertadas disposicio- 
nes. Entre tanto los federales habian ata- 
cado varias veces nuestra estrema derecha, 
pero gracias al esforzado valor de las tropas 
del general Cleburne, mandadas por el te- 
niente general I-Iardee, fueron rechazadas 
con pérdidas considerables. Cerca de la coli- 
na de Rossville hay un camino que se habia 
mandado ocupar al general Breckenridge 
con dos regimientos cle infantería y algunas 
piezas, y como se me dijera luego que algu- 
nas fuerzas del enemigo avanzaban en aque- 
lla direccion, ordené algeneral que practicara 
un reconocimiento y adoptara las disposicio- 
nes necesarias para proteger su flanco. 

rA  eso de las tres de la tarde, las numero- 
sas fiierzas que teniamos sobre nuestro cen- 
tro é izquierda avanzaron en tres líneas, y 
habiendo roto entonces el fuego nuestros ca- 
ñones, introdújose una gran confusion en las 
filas de los federales; poco despues menudea- 
ron las descargas de fusilería, y bien pronto 
pude convencerme de que el enemigo habia 
sido rechazado en el centro. 

>Cuando estaba revistando á las tropas 
y animándolas para proseguir el comba- 
te, anunciáronme que el enemigo habia roto 
nuestra ljnea de la derecha y ociipado la co- 
lina: en el mismo momento dispuse que el 
general Bate marchara á reforzar á sus com- 
pañeros, y yo me dirigí á la retaguardia á 
fin de reunir á las tropas dispersas y hacer- 
las volver al ataque de la posicion perdida, 
pero las fuerzas del general Bate no eran su- 
ficientes para remediar el mal, tanto mas 
cuanto que algnnos momentos despues supe 
que la estrema izquierda era tambien recha- 
zada y que el enemigo tenia cercada comple- 
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tamente mi posicion. Entonces encargué á 
Bate que formase una segunda línea en l a  
retaguardia, y merced á los esfuerzos de mi  
estado mayor, se pudo restablecer el órden. 

>El teniente general Hardee dejó encar- 
gado de la estrema derecha á Cleburne y se 
dirigió á la izquierda apenas siipo cuán en- 
carnizado era allí el combate, pero al llegar 
~ i ó  que la division Anderson comenzaba á 
;retroceder, y apenas tuvo tiempo para lan- 
zar una parte de la  division Cheatham para 
contener al enemigo en cuanto fuese posible. 
De este modo se consiguió tener en jaque por 
algun tiempo á los unionistas, pero entre 
tanto toda el ala izquierda, escepto una parte 
de la division Bate, fué completamente der- 
rotada y huyó en la mayor confusion, siendo 
de advertir que todos los cañones se abando- 
naron de una manera vergonzosa. Cuantos 
esfuerzos hice, así como tambien mi estado 
mayor y otros muchos jefes, fueron de todo 
punto inútiles : oficiales y soldados parecian 
sobrecogidos de un pánico cual no he visto 
nunca, y pude observar que ya ningnno lu- 
chaba sino para salvar su persona, sin tener 
en cuenta sus deberes ni el decoro militar. 
En semejante estado de cosas, ordené al ge- 
neral Bate que fuese á cubrir el camino para 
asegurar la retirada de las tropas de Brec- 
kenridge, y éste y Hardee se retiraron por 
disposicion mia al depósito de Chickamauga. 
Por fortuna, acercábase ya la noche, y tenia- 
mos sobre nuestro enemigo la ventaja de co- 
nocer los caminos y el pais, y gracias á esto el 
resto del ejército pudo alejarse, aunque en el 
mayor desórden, mientras que las tropas de 
Bate cubrian la retirada. Llegada la noche, 
este jefe se retiró tambien sin que le moles- 
tara el enemigo, y lo mismo hizo el teniente 
general Hardee con todas las fuerzas de su 
mando. 

»Tan pronto como hubieron cruzado todas 
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las tropas, destruyéronse los puentes del Chic- 
kamauga á fin de entorpecer la  marcha del 
enemigo, si bien la corriente era vadeable 
por muchos puntos. 

»No puede escusarse en modo alguno la 
vergonzosa conducta de nuestras tropas en el 
ala izquierda, pues su posicion era sostenible 
contra cualquiera columna de ataque, y la 
prueba es, que allí donde se opuso una vigo- 
rosa resistencia, los federales huyeron en 
desórden despues de sufrir considerables 
pérdidas. Los que llegaban 6 la cima de la 
colina estaban ya tan fatigados, por causa de 
los esfuerzos que hubieron de hacer al tre- 
par, que se habria necesitado muy poco para 
vencerlos. 

,Habiendo conseguido apoderarse de una 
gran parte de nuestra artillería, aprovechá- 
ronse del pánico que empezó á cundir en las 
filas, y valiéndose de nuestros mismos ca- 
ñones, los enfilaron por izquierda y derecha 
de tal modo, que no era posible resistir el 
fuego. Si en todos los puntos de la línea hn- 
biese sido obstinada la resistencia, es seguro 
que los federales no habrian podido desalo- 
jarnos. No sé aun cuáles son las tropas que 
primeramente huyeron, ocasionando este de- 
sastre, que es un baldon para nuestras ar- 
mas, pero se abrir& la debida informacion y 
se hará justicia tanto á unos como á otros. 

jara del punto ocupado por un enemigo vic- 
torioso, pues urgia organizar de nuevo las 
tropas y prepararnos á una nueva batalla. 
Los unionistas nos persiguieron hasta Ring- 
gold, pero los generales Cleburne y Gist se 
encargaron de cubrir la retirada, y bien pron- 
to dejaron de molestarnos. 

»Ignoro aun cuáles son nuestras pérdidas, 
si'bien me parecen muy escasas respecto á 
los muertos y heridos. El jefe de artillería 
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me dice que los federales se apoderaron de 
cuarenta piezas y muchos prisioneros. 

»Soy con el mayor respeto vuestro obedien- 
te servidor, 

»El general en jefe, Brazton Braqg.» 

No nos parecen exactas las apreciaciones 
del jefe separatista, ni menos creemos justo 
que desacreditara precisamente á los mismos 
soldados que con tanto valor y arrojo se ha- 
bian batido dos meses antes en Chickamau- 
ga. La  verdad es que el ejército confederado 
constaba solo de unos cuarenta mil hombres, 
mientras el general Grant disponia de seten- 
ta  mil, la mayor parte de los cuales entró 
en accion, y esta desigualdad en el número, 
así conio el bien combinado plan y la activi- 
dad de los jefes unionistas, esplican mas na- 
turalmente que los asertos de Bragg, el re- 
sultado de la jornada. Toda vez que en 
Fredericksburg sufrieron los unionistas una 
derrota por la misma razon, es decir, por 
ser numéricamente inferiores, no habia una 
razon óbvia para esperar que los confedera- 
dos venciesen en Chattanooga. 

El  general Thomas volvió directamente 
desde el campo de batalla á Chattanooga, á 
fin de activar la marcha de las tropas de 
Granger d Knoxville, y entre tanto Sherman 
y Hooker emprendieron la marcha en la ma- 

»Al llegar á Chickamauga espedí las ór- 
denes oportunas para que el ejército se ale- 

del general Bragg; el primero de estos jefes 
siguió la direccion de la estacion de Chiclta- 
mauga, y el segundo la de Greysville y 
Ringgold. E n  cuanto á Palmer, habia alcan- 
zado á la retaguardia separatista, y con- 
siguió apoderarse de tres cañones ; tambien 
Osterhaus, seguido de Geary y de Cruft, lle- 
gó hasta Ringgold en persecucion de los fu- 
gitivos. 

En  este punto habiase detenido el general 

drugada del 26 de noviembre, en per- 
1863. 

secucion de las derrotadas columnas 



ble posicion tan fácil de defender como difi- 
cil de tomar, pues además de ser muy ven- 
tajoso el terreno, el jefe confederado habia 
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dispuesto su artillería de modo que no era 
fácil acercarse á sus líneas sin espoiierse á 
sufrir sensibles pérdidas. A pesar de esto, no 

separatista Cleburne con el objeto de cubrir 
la retirada del ejército, y acababa de ocupar 
en la cordillera de White Oak una formida- 

hubo medio de contener el ardimiento de los 
federales que se arrojaron resueltamente so- 
bre la posicion enemiga, decididos á tomarla. 

llería, sesenta y nueve furgones y siete mil 
armas diversas (*). 

Las pérdidas delgeneral Bragg, entremuer- 

Tres veces atacaron los unionistas, y otras 
tantas fueron rechazados con numerosas 
pérdidas, y solo por la tarde, cuando llegó 
el tren de batir, despues de cruzar el Chic- 
kamauga , resolvió Cleburne abandonar su 
posicion y continuar la retirada. Los federa- 
les tuvieron en esta refriega sesenta y cinco 
muertos, y trescientos sesenta y siete heridos, 
mientras que entre los separatistas solo se 
contaron ciento treinta bajas. Hooker per- 
maneció en Ringgold hasta el 1 .O de diciem- 
bre; Sherman, con una gran parte del ejérci- 
to, marchó hácia Knoxville, y entre tanto la 
brigada Gross volvió al campo de batalla 
para acabar de enterrar 6 los muertos.. Os- 
terhaus se situó en el valle de Chattanooga, 
y Geary y Cruft regresaron á su campa- 
mento del valle de Lookout. 

El  general Grant manifestaba en el parte 
que sus pérdidas en esta série de combates, 
sin contar el de Burnside, en Knoxville, as- 
cendian á setecientos cincuenta y siete muer- 
tos, cuatro mil quinientos veintinueve heri- 
dos y trescientos treinta estraviados , total 
cinco mil seiscientos diez y seis, y añade 
que cogió seis mil ciento cuarenta y dos pri- 
sioneros, de los cuales doscientos treinta y 
nueve eran oficiales ; cuarenta piezas de arti- 

tos y heridos, fueron relativamente escasas, 
y esto se esplica por el hecho de haberse es- 
tado batiendo los separatistas, protegidos por 
sus parapetos ó en la cima de elevadas coli- 
nas, donde no causó mucho daño el fuego del 
enemigo. Es probable que no tuvieran sino 
tres mil bajas: entre las cuales figura lo me- 
nos por mil el número de los prisioneros. De 
todos modos, el hecho es que el ejército 'de 
Bragg quedó muy mal parado á consecuencia 
de esta última lucha, y no se aventura mu- 
cho al suponer que terminada esta, se en- 
contraria con unos diez mil hombres menos, 
á causa de las muchas deserciones y de los 
estraviados, debiendo tenerse en cuenta tam- 
bien que los separatistas perdieron mucha 
artillería, una considerable cantidad de vive- 
res y un numeroso tren de campaña. 

Durante el invierno no hubo ya en aquel 
punto ningun combate de importancia ni se 
trató de disputar á los federales la posicion 
de Chattanooga. 

(') En los partes de los jefes figuraban las  siguientes 
cifras: 

Division Hooker. . . . . . . ' 960 
Id. Sherman. . . . . . . 1,989 
Id. Thomas. . . . . . . 3,955 

Total. . . . . 6,904 
En las pérdidas de  Thomas se  incliiyen las de Granger, 

que, segun parece, ascendian á dos mil trescientas noventa 
y una, aun cuando este jefe aseguró luego que no bajaban 
de dos mil setecientas. Sin exagerar, puede decirse que la 
suma total figuraria, cuando menos, por siete mil hombres.. 

Entre los muertos s e  contaban los coroneles Putnam, 
O'Meara y Torrente, y entre los heridos muchos oficiales d e  
distincion. 

El Telégrafo insertó la descripcion de estos combates que  
hizo un corresponsal de Richmond, el cual decia que los. 
confederados tuvieron dos mil quinientas bajas entre muer- 
tos y heridos, y que les cogieron cinco inil prisioneros. 
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A R K A N S A S  Y M I S S O U R 1 . - L A  CAMPAÑA DE 1863. 

Narmaduke ataca á SpringíIe1d.-El combate de Hartsvil1e.-Los federales, al marido de Waring, derrotan alos separatis- 
tas en Catesville Ar1t.-Captura del Sana Ga1y.- Fayetteville atacado por Cabell. - Marmaduke ataca 5 los federales 

en Cabo Girardeam- Es rechazado por hlc Nei1.- Coffey asalta el fuerte B1ant.- Standwatie es derrotado en Cabin 

Creek.-Coffey derrotaclo por Catherwood en Pinevil1e.-El general Blunt vence B Cooper en Honey-Springs.- La es- 

gedicion de Quantrell Arson.-Matanza en Lawrence.- El general Steele marcha a Little-Rock.- Combate en Bayou 

BIetea.-Daviclson derrota a Marinaduke en Bayou Fourche.- Price abandona A Little-Rock.-La escolta de Blunt 

destrozada por Quantrel1.-El coronel Clayton derrota a Marmadnke en Pine B1uff.-Elmgeneral Brolvn vence á Cabe11 

y Coffey en Arrow Rock.-Mc Neil persigue á los confederados hasta Clarksvil1e.- Standwatie y QuantreIl rechazados 
por el coronelPkiillips en el fuerte Gibson.-Los indios Sioux.-Matanza en Minnesota.-El general Sibley derrota á l a  

banda del Cztevvo, en Wood Lake.-Captura de quinientos indios.-Son juzgados por delito de asesinato.-El general 
Pope se encarga dcl mando.-Sibley y Sully persiguen á los salvajes.- El general Connor en Utah.-Shoshonees der- 

rotado en Bear River.-Apendice al Capitulo XV1.-Las tribus indias.- Su carácter ycostumbres.-Su guerra con los 

uiiionistas. 

Escepto en las ocasiones en que agitaron 
á Missouri las luchas políticas ó las disen- 
siones intestinas, este Estado permaneció 
siempre fiel al Gobierno unionista antes y 
despues de la  espulsion del ejército de Price 
por Fremont á fines de 1861; pero e1 ele- 
mento rebelde de su poblacion, aunque do- 
minado á veces, mostrábase inquieto y tra- 
bajaba con actividad, merced á los esfuerzos 
de los emisarios y amigos de Price. Marma- 
duke y otros jefes, con el auxilio del gober- 
nador Claiborne Jackson, niuerto en Arkan- 
sas en O, de diciembre de 1862, y de Tomás 
Reynolds, nombrado despues gobernador de 
la Confederacion, intrigaban en favor de la 
causa que defendian . 

A principios de 1P63, una fuerza de sepa- 
ratistas compuesta de unos cuatro mil hom- 
bres, la mayor parte montados, al mando de 

TOMO 111. 

llarmadul;e, apareció por la parte Norte de 
Arkansas, y evitando cuidadosamente un en- 
cuentro con el cuerpo de ejército del general 
Blunt, presentóse delante de Springfield, don- 
de se hallaba el depósito de víveres y muni- 
ciones de los federales. Esta importante pla- 
za, sin embargo, se hallaba por entonces muy 
bien fortificada con imponentes líneas de 
defensa, que difícilmente hubieran podido 
tomar las indisciplinadas tropas de Marma- 
dulce, y además de esto, hallábase encargado 
de la  defensa de Springfield el general Brown, 
jefe de la milicia de Misso~~ri ,  valeroso mili- 
tar,  que aun cuando no contaba al principio 
mas que con mil doscientos hombres de guar- 
nicion, se vi6 reforzado luego con otros tres- 
cientos que salieron de los hospitales. Sinmas 
que estas tropas, Brown rechazó á los sepa- 
ratistas despues de un combate de cinco ó 

ii 7 
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seis horas, cuyo resultado fuéretirarse el ene- ' 
migo con una pérdida de doscientos hombres. 
Los federales tuvieron catorce muertos ,ciento 
cuarenta y cinco heridos y cinco estraviados, 
pero entre los segundos contábase el mismo 
general Brown, á cuya serenidad y arrojo se 
debió la  conservacion de Springfield . 

Los confederados continuaron entonces su 
marcha hácia el Este, y el 10 de enero tu- 

vieron un encuentro con el coronel 
1863. 

Merrill, á quien consiguieron recha- 1 
zar, dirigiéndose luego sin pérdida de iiem- 
po hácia Hartsville, á cuyo punto llegó á 
poco el coronel unionista con algunos re- 
fuerzos y una batería, dispuesto á disputar 
el paso á las tropas de Marmaduke. E n  
efecto, poco despues se empeñó una refriega 
muy obstinada, pero esta vez los separatis- 
tas fueron rechazados con una pérdida de 
trescientos hombres, incluso el general Em- 
mett, Mc Donald y los coroneles Porter, 
Thompson y Hinkley, que perdieron la vida 
en el con-ibate. Los federales tuvieron seten- 
ta y ocho bajas y entre ellas siete muertos; 
Merrill, cuyas municiones se habian agota- 
do, se retiró despues del combate á Lebanon, 
y entre tanto Marmaduke, haciendo una 
contramarcha, huyó hácia Arkansas antes 
de que pudiera reunir& una fuerza, suficien- 
te para cerrarle el paso. 

En  4 de febrero apareció otra vez Rtarma- 
duke por la  parte de Batesville, pero allí fué 
atacado por el coronel Waring, quien le per- 

siguió con su cabdlería hasta el rio, 
1863. 

cogiendo prisionero al coronel Adams 
y á otros. En un combate que tuvo lugar el 
dia antes, habia sido derrotada tambien en 
Mingo, por el mayor Reeder, una partida de 
guerrilleros separatistas, cuyo jefe Mc Gee, 
perdió la  vida en la pelea; y el teniente coro- 
nel Stewart, á la cabeza de ciento treinta 
hombres del regimiento de Illinois, con un 
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escuadron de la caballería de Arkansas, apre- 
só en 23 de febrero en Van Buren el vapor 
Julia Roon, cogiendo trescientos prisio- 
neros. 

E n  9 de marzo fué relevado del cargo 
de comandante del departamento de 

1863. 
Missouri el general Curtis, y se 
nombró en su lugar al general Schofield. 

El vapor de ilfissouri Sam Gat;y, capitan 
Mc Cloy, fué detenido en Sibley en 9 de 
marzo por una cuadrilla de guerrilleros 
mandados por Jorge Todd, quien atemorizó 
al piloto rodeándole con los botes en que iba 
su gente, y luego despojó á los pasajeros de 
todo su dinero y efectos de algun valor, lle- 
vando su crueldad hasta el punto de matar 
algunos blancos y unos veinte negros de los 
ochenta que habia á bordo del vapor. Los 
otros sesenta pudieron escaparse, pero los 
que cayeron prisioneros despues, sufrieron 
la  pena de ser pasados por las armas. 

Fayetteville era uno de los principales 
puestos militares que tenian los federales en 
Arkansas, y de su custodia estaba encarga- 
do el coronel Harrison, el cim1 fué atacado 
en 18 de abril por el general Cabell, 

1863. 
que, seguido de dos mil ginetes y dos 
piezas de artillería, liabia cruzado rápida- 
mente las montañas de Boston, saliendo de 
Ozark con objeto (1s atacar á su enemigo al 
amanecer. Despues de media hora de caño- 
neo, el coronel Munioe dió una carga con la, 
caballería, pero viéndose rechazado, los se- 
paratistas tuvieron por conveniente retirarse 
por el mismo camino en direccion á Ozarli. 
Como Harrison tenia muy pocos caballos, no 
le filé posible perseguir al enemigo; sus pér- 
didas se redujeron á cuatro muertos, veinti- 
seis heridos, treinta y cinco estraviados y 
diez y seis prisioneros, pero él en cambio 
cogió cincuenta y cinco de los últimos, cin- 
cuenta caballos y muchas municiones. Pa- 
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rece que en este encuentro no tomaron parte 
mas que quinientos unionistas. 

Despues de su última derrota en Ratesvi- 
lle, el general Marmaduke marchó á Little- 
Rock (Roca pequeña), donde pensaba abrir 
una nueva campaña con el auxilio de los 
partidarios que alli tenia. Debemos adver- 
tir que la parte Norte de Missouri era de- 
cididamente unionista, pero la parte Sur, 
region muy poco poblada y que habia perte- 
necido tan pronto á un partido como á otro, 
estaba por los confederados. Hácia mediados 
de abril, Marmaduke salió de Little-Rock 
con el primer cuerpo de ejército de Price, 
compuesto, segun se dijo, de diez mil hom- 
bres, cifra que nos parece exagerada, y se 
dirigió por el Nordeste hácia Frederickton, 
á cuyo punto llegó en 22 de abril, coniinuan- 
do luego su marcha en direccion á Cabo Gi- 
rardeau, gran depósito de efectos militares, 
de cuya custodia acababa de encargarse el 
general Mc Neil, que habia regresado po- 
co antes de Bloomfield con mil doscientos 
hombres y seis cañones. Mc Neil vió que el 
teniente coronel Bnumer no tenia á su dis- 
posicion para resistir al enemigo sino qui- 
nientos hombres y c~iatro piezas situadas en 
un sencillo parapeto, y por lo tanto, lo pri- 
mero que dispuso, como medida de prudencia, 
fué sacar el contenido de los almacenes ini- 
litares y enviarlo fuera de la  ciudad, hecho 
lo cual esperó tranquilamente al enemigo, 
dispuesto 6 oponerle una enérgica resisten- 
cia. Marmaduke, que tenia cuatro brigadas, 
empezó por intimar formalmente la  rendi- 
cion en nombre del general Price, concedien- 
do solo treinta minutos de plazo para obtener 
una respuesta, pero los federales contestaron 
rompiendo el fuego acto continuo sin querer 
entrar en esplicaciones. Aun cuando los con- 

federados hicieron una segunda intimacion, 
Mc Neil no quiso que suspendiera el f~iego la  

artillería, y como á poco se vieran aparecer 
algunas cañoneras que llegaban con refuer- 
zos para los sitiados, el jefe separatista cre- 
yó prudente retirarse hácia Arkansas des- 
pues de haber sufrido numerosas pérdidas. 
Inútil parece decir que los confederados des- 
truyeron á su paso todos los puentes á fin de 
que no se les persiguiera, mas á pesar de 
esto, el general Vandever, jefe de las tropas 
que acababan de llegar á la plaza, dispuso 
que Mc Neilmarchara inmediatamenteenper- 
seciicion del enemigo, dando esto por resul- 
tado dos ó tres escaramuzas entre la  reta- 
guardia confederada y la  vanguardia de los 
unionistas. Marmaduke, sin embargo, llegó 
al  fin á San Francisco sin obstáculo alguno, 
y desde este punto marchó hácia Arkansas 
con sus prisioneros, aunque con el senti- 
miento de haber sufrido pérdidas mas dolo- 
rosas que los federales. 

E l  dia 20 de mayo un cuerpo de separa- 
tistas que constaba de unos tres mil hom- 
bres, á las órdenes del coronel Coffey, 
atacó al fuerte Blunt, que se halla 1863. 

en el territorio de los Cherokees, y cuya 
guarnicion al mando del coronel Phillips, 
solo constaba de ochocientos hombres y un 
regimiento de indios de la tribu delos Creeks. 
Estos dejaron acercar al enemigo sin dar 
aviso alguno, pero los separatistas, no te- 
niendo el menor empeño en qsaltar las obras 
de defensa, cruzaron el Arkansas y se apo- 
deraron de todo el ganado que pastaba en la 
llanura. El coronel Phillips no pudo reco- 
brar sino una pequeña parte, dando una 
carga de caballería, pues los Creeks no qui- 
sieron batirse n i  perseguir a1 enemigo. 

Los separatistas se apostaron luego en 
una fuerte posicion situada á cinco millas 
del fuerte, y alli les atacó resueltamente el 
coronel Phillips, consiguiendo desalojarlos 
despues de un reñido combate, pero el ene- 
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migo pudo huir con su botin sin perder mas 
que cincuenta ó sesenta hombres. En  esta 
ocasion di6 pruebas de una aciividad y ener- 
gía dignas de elogio. 

En 1 .O de julio, el coronel Williams, que 
con ocho mil hombres y quinientos indios, 

al mando del mayor Forman, custo- 
1863. 

diaba un convoy de trescientos wa- 
gones que se dirigia al fuerte Blunt, proce- 
dente de Kansas, tuvo un encuentro cercade 
Cabin Creek, en el territorio indio, con un 
cuerpo de tropas de Texas y algunos indios 
mandados por Standwatie, jefe de los Che- 
rokees. Los separatistas se batieron con mu- 
cho valor, pero como no eran mas que sete- 
cientos, y como por otra parte no opusieron 
los indios gran resistencia, fueron completa- 
mente dispersados. Standwatie perdió vein- 
titres hombres, incluso el mayor Forman, 
herido de alguna gravedad, y los confedera- 
dos dejaron en el campo de batalla cuarenta 
muertos y nueve prisioneros. 

Habiéndose avisado al general Blunt que 
el fuerte de su nombre se hallaba en peligro, 
abandonó inmediatamente el fuerte Scott, 
donde se hallaba, para ir en auxilio de sus 
compañeros, y gracias á que recorrió ciento 
setenta y cinco millas en cinco dias, pudo 
llegar 6 tiempo para haver frente al peligro. 
Entonces supo que el general separatista 
Cooper estaba en Honey-Springs, distante 
veinticinco millas, con seis mil hombres, 
aguardando un refuerzo de tres regimientos 
de Texas para marchar enseguida contra el 
fuerte. Blunt no creyó que seria prudente 
aguardar; parecióle mejor salir de una vez 
del apuro, y en su consecuencia abandonó 
el fuerte en la noche del 15 al 16 de julio, 
seguido de doscientos cincuenta ginetes, cua- 
tro piezas y tres mil infantes; cruzó el Ar- 
kansas, rechazando á su paso á una avan- 
zada de separatistas, y provisto de ocho 
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piezas mas que habia enviado á buscar, 
avanzó contra el enemigo, situado ventajosa- 
mente en Elk. 

A eso de las diez de la mañana del 17 de 
julio, Blunt formó su pequeño ejército en dos 
columnas, á las órdenes de los coroneles 
Judson y E'hillips, y desplegánclolas rápida- 
mente de derecha á izquierda, cayó de impro- 
viso sobre el enemigo, atacándole á la vez de 
frente y de flanco con sin igual arrojo. Dos 
horas despues, los separatistas desalojados 
de su posicion se pronunciaban en retirada 
desordenadamente dejando tras si ciento cin- 
cuenta muertos, setenta y siete prisioneros, 
un cañon y doscientas armas de varias clases. 
Blunt manifestó que sus pérdidas ascendian 
á diez y siete muertos y sesenta heridos. 

Apenas hubo desaparecido Cooper cuando 
llegó Cabe11 con el reluerzo de Texas que 
esperaban los confederados, el cual constaba, 
segun Blunt, de unos tres mil hombres, pero 
el jefe de esta tropa no creyó prudente ata- 
car, y por otra parte, los federales estaban 
ya muy fatigados y faltos de municiones. 
Blunt, sin embargo, aguardó hasta la maña- 
na siguiente, y seguro de que el enemigo 
habja emprendido ya la  retirada, se puso en 
marcha hácja el fuerte. 

Batidos los separatistas en campo abier- 
to, no por eso perdieron las esperanzas, y 
muy lejos de ello, resolvieron adoptar el sis- 
tema de guerrillas, á fin de hostigar en lo 
posible á sus enemigos con menos esposi- 
cion. El dia 13 de agosto, el coronel Cather- 
wood, que se hallaba en Pineville 
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con un regimiento de caballería, fiié 
atacado de improviso por Coffey, á quien re- 
chazó, causándole una pérdida de doscien- 
tos hombres entre muertos, heridos y prisio- 
neros. 

Pocos dias despues, un tal Quantrell, 
hombre de no muy buenos antecedentes, 
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emprendió una espedicion con mejor suerte 
que Coffey. Reuniendo trescientos separa- 
tistas en Blackwater, en el iVissouri Occi- 
dental, á cincuenta millas de la línea fronte- 
riza, se puso en marcha el 21 de agosto en 
direccion á la pequeña villa de Lawrence 
(Kansas), donde no se habia hecho prepara- 
tivo alguno de defensa porque no se temia 
ni remotamente un ataque. Merced á este 
esceso de confianza, los habitantes fueron 
sorprendidos en medio de su sueño; los es- 
pedicionarios acuparon todos los caminos, y 
todo aquel que salia de su casa armado, era 
muerto en el acto, lo cual bastó para que 
pocos pensaran en oponer la menoi resisten- 
cia. La Casa de la Ciudad no conteni2 ar- 
mas, y en su consecuencia el capitan Banks 
no tuvo mas remedio que entregarla, confe- 
sando francamente que era un oficial de la 
Union y que deseaba hablar con Quantrell, 
quien le aseguró que no se causaria daño 
alguno á los que se rindieran. A pesar de 
esta promesa, las cajas donde estaban los 
fondos públicos fueron saqueadas comple- 
tamente, y lo mismo se hizo en las casas 
de particulares; los caballos robados sirvie- 
ron para conducir el botin , y todos los ne- 
gros ó alemanes que cayeron en poder de los 
invasores fueron muertos sin compasion al- 
gnna. El edificio donde estaba el Tribunal 
de Justicia y muchas de las mejores casas 
fueron pasto de las llamas; diez y ocho re- 
clutas desarmados que estaban fuera de la 
ciudad perecieron tambien á manos de aque- 
110s verdugos, y lo mismo les sucedió ti otros 

' varios ciudadanos particulares que habian 
dado su dinero y cuanto tenian con la condi- 
cion de que se les respetara. No obstante, 
los que se refugiaron en la casa de Eldridge 
pudieron salvarse, merced á la proteccion 
que les dispensó Quantrell: Mr. Lane, se- 
nador de los Estados-Unidos , logró escapar 
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sano y salvo, así como tambien el coronel 
Deitzler y otras varias personas notables; el 
general Collamore, que se habia escondido 
en un pozo, murió sofocado, y lo mismo les 
sucedió á dos hombres que trataban de sa- 
carle de su escondite. Por último, & las diez 
de la mañana quedaba terminada la obra de 
destruccion A que se dió principio al amane- 
cer; á ciento cuarenta uscendia el número de 
víctimas sacrificadas en aquella espantosa 
inatanza, y se incendiaron ciento ocheilta y 
cinco edificios; los bandidos huyeron despues 
de haber sembrado en Lawrence el luto y 
la  desolacion. 

Ea fatalidad, ó mas bien una série de 
circunstancias imprevistas, fueron causa de 
que no se pudiera prever aquel ataque: un 
hombre que, anticipándose á los espedicio- 
narios, se dirigia á Lawrence á fin de avi- 
sar á las autoridades, tuvo la mala suerte 
de caer de su cuballo, recibiendo tales con- 
tusiones, que espiró al otro dia. En la noche 
que precedió al dia de la matanza, algunas 
personas que vieron pasar aquella tropa de 
bandido~~por la parte Sur de Aubrey, dieron 
aviso al capitan Pike, estacionado en aquel 
punto, pero este oficial, en vez de perseguir al 
enemigo, envió un parte al capitan Coleman, 
que se hallaba en Santa I-é, el cual marchó 
con cien ginetes á reunirse con Pike para ir. 
en seguimiento de Quantrell. Por desgracia, 
éste contaba con muy buenos caballos, mien- 
tras los de sus perseguidores estaban rendi- 
dos de fatiga, y cuando Pike y Coleman te- 
nian aun que recorrer seis millas para llegar 
á Lawrence, la tropa de bandidos huia ya del 
lugar de la catástrofe. El senador Lane, se- 
guido de un pequeño destacamento, queria 
atacar á Quantrell, ó cuando menos perse- 
guirle, mas no era posible luchar contra fuer- 
zas tan superiores, ni menos perseguir sin 
buenos caballos á los que el temor parecia 
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prestar alas, y el resultado fué que Quantrell, 
con sus marchas y contramarchas, ocultán- 
dose á cada momento en los bosques, pudo al 
fin escapar vadeando el Missouri. En la per- 
secucion fueron cogidos ó muertos unos cien 
hombres, pero la mayor parte de la tropa se 
p~iso en salvo y bien pronto se perdió comple- 
tamente la pista. 

La rendicion de Vicksburg y Puerto Hud- 
son, juntamente con la retirada de Johnston 
de la ciudad de Jackson, permitia al ejército 
de Grant llevar á cabo otras operaciones 
secundarias, y en su consecuencia, resol- 
vióse enviar á Helena al general Steele á fin 
de que preparara una espedicion para apo- 
derarse de Little-Rock. Al efecto se pusie- 
ron bajo sus órdenes seis mil hombres de 
todas armas, inclusos quinientos ginetes, 
con veintidos cañones, pero poco despues se 
le reunió el general Davidson, que llegaba 
de Missouri con otros seis niil y diez y ocho 
piezas de artillería, de modo que Steele pudo 
disponer de doce mil hombres y cuarenta ca- 

ñones. El dia 10 de agosto se pusieron 
1863. 

en marcha las tropas, en cuya van- 
guardia iba la caballería de Davidson; el 17 
cruzaron el rio Blanco por la parte de Cla- 
rendon, y el 22 se practicó un reconocimiento 
mientras se procedia al desembarque por ser 
mas saludable el clima en aquel punto. 

Davidson avanzó escaramuceando hasta 
Brownsville, abandonado el 25 de agosto por 
Marmaduke, quien se retiró á sus atrinclie- 
ramientos de Bayou Metea, de donde se le 
desalojó tambien á poco, si bien no se le pu- 
do perseguir porque tuvo la precnucion de 
quemar el puente. 

La  brigada del general True llegó á Cla- 
rendon, procedente de Memphis, el dia 19, y 
despues de crnzar el rio, siguió avanzando, 
mientras el general Steele se concentraba en 
Brownsville á fin de pasar por Bayou Metea, 
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lo cual no pudo conseguir. Esto le indujo ti 
dirigirse hácia Arkansas, y al llegar á Ash- 
ley Mills (Molinos de Ashley), se encontró 
con la caballería de Davidson, que habia te- 
nido una escaramuza con el enemigo. Steele, 
que llevaba consigo setecientos enfermos, lo 
cual entorpecia su marcha, confió á estos 
juntamente con su tren á la brigada de Rit- 
ter, avanzó luego sobre Arkansas y se apro- 
ximó á Little-Rock, en tanto que Davidson, 
apoyado por dos divisiones y otras tantas 

, baterías, cruzaba directamente y se acercaba 
tambien á la ciudad por la parte Sur del rio. 

Despues de haber practicado varios reco- 
nocimientos y elegido el punto por donde pa- 
saria, Davidson echó sus puentes durante la 
noche del 9 al 10 de setiembre, y poco 
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despues se hallaba en la orilla opues- 
ta, apagando con sus baterías el fuego del 
enemigo. Conseguido esto, continuó su mar- 
cha hácia Little-Rock, y al llegar á Bayou 
Fourche, opusiéronle los separatistas una 
enérgica resistencia, pues estaba allí la caba- 
llería de Marmaduke y una brigada de in- 
fantería con dos baterías que ocupaban una 
ventajosa posicion. Steele, sin embargo, 
avanzó por la orilla Norte del rio, y como 
distraia la atencion del enemigo, Davidson 
pudo entre tanto adelantar terreno, sin que 
aquel le molestara mucho, hasta tomar una 
posicion conveniente. Poco despues dábase 
la Orden de atacar, yla brigada Ritter pene- 
tró en la ciudad apoyada por la caballería, 
que sable en mano, dispersó al enemigo en 
todas direcciones. Las autoridades dela capi- 
tal de Arlcansas entregaron entonces formal- 
mente la  ciudad, y los unionistas tomaron 
posesion del arsenal y de los almacenes mili- 
tares, pero tuvieron el sentimiento de ver que 
el general Price habia mandado quemar seis 
vapores y destruido asimismo una considera- 
ble caiitidad de materiales para la via férrea. 
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El general Steele entró en la ciudad por 
la tarde, algun tiempo despues de haberla 
evacuado el enemigo, que se retiró en direc- 
cion del Arkadelphia, demasiado precipita- 
damente para que pensaran en perseguirle. 
Steele dice que todas sus pérdidas durante 
aquella campaña no escedieron de cien hom- 
bres, á pesar de no haberla empezado sino 
con siete mil de los doce mil que se le 
confiaran, debiéndose esto á que se vió en la 
necesidad de distraer parte de sus fuerzas 
para guardar los hospitales y trenes. Las bu- 
jas por enfermedad fueron en cambio harto 
sensibles: Steele asegura que cogió cien pri- 
sioneros al enemigo. 

E l  general Blunt, que seguia persiguiendo 
á los separatistas al mando de Standwatie y 
Cabell, habiales obligado á concentrarse en 
13erryville, en el territorio de la tribu de los 
Choctaws, y pronto tuvieron que abandonar 
tambien este punto, sin serles posible impe- 
dir que el jefeunionistase apoderara, despues 
(le iin sangriento combate, del fuerte Smith, 
cuya custodia se confió al  coronel Johnson. 
Parece que Cabell tuvo la intencion de toniai. 
parte en la defensa de Little-Roclr, mas co- 
mo no llegara á tiempo, reunióse con las tro- 
pas de Price que se retiraban en direccion á 
Ftio Colorado. 

E l  general Bl~int, que habia ido á Icansas 
á ventilar ciertos asuntos, regresaba al fuer- 
te Smith con una escolta de caballería, el dia 

4 de octubre, cuando cerca de Baxter 
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en el territorio de los Cherokées, fué 
atacado por una guerrilla de seiscientos hom- 
bres al mando de Quantrell, siguiéndose un 
desigual combate en el que fué aniquilada la 
mayor parte de la escolta, quedando muertos 
ó heridos unos ochenta individuos de esta, 
entre los que se contaba el hijo del general 
Curtis. El general Blunt pudo escapar con 
quince liombres de su guardia, librándose de 
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una muerte segura, merced á su  valor y san- 
gre fria. Este ataque ocurrió cerca del pues- 
to militar conocido con el nombre de fuerte 
Blair, que fué atacado á las pocas horas, pe- 
ro sus defensores, aunque pocos, eran tan va- 
lerosos como su jefe el teniente Pond, y re- 
chazaron al enemigo causándole una pérdida 
de once miiertos y muchos heridos. E1 general 
Bliint y el resto de su escolta, que habian 
permanecido en una pradera hasta entrada 
la noche, llegaron á poco al fuerte Blair. 

Pine Bluff, situado en la orilla Sur de Ar- 
kansas, á cincuenta millas mas abajo de 
Little-Rock, se hallaba ocupado á principios 
de octubre por el coronel unionista Powell 
Clayton, y como éste no tenia á su disposi- 
cion sino seiscientos hombres y nueve caño- 
nes, Marmaduke, que estaba entonces en 
Princeton, á cuarenta y cinco millas de 
distancia, resolvió apoderarse de dicho pun- 
to. E n  su consecuencia, el jefe confederado, 
seguido de dos mil quinientos hombres y 
doce piezas de artillería, avanzó en tres co- 
lun~nas  en direccion á la  plaza, y llegado á 

ella, la bombardeó por espacio de cinco ho- 
ras. No tardó en declararse un incendio en 
Pine Bluff, pero Powell acababa de organi- 
zar un batallon de doscientos negros, los 
cuales cortaron el fuego y formarori luego 
barricadas en las calles por si acaso llegaba 
si, ser necesario rechazar en ellas al enemi- 
go. Las bombas lanzadas por los separatis- 
tas destruyeron la  Casa de la Ciudad y otros 
varios edificios, pero los sitiadores no pudie- 
ron entrar en la  plaza, y á las dos 
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de la tarde del 25 de octubre, Mar- 
maduke emprendió la retirada despues de 
perder ciento cincuenta hombres entre muer- 
tos y heridos, sin contar unos treinta y tres 
prisioneros. Los federales tuvieron diez y 
siete muertos y cuarenta heridos, entre los 
cuales contábanse algunos negros. 
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Chocktaws, los espedicionarios se dirigieron 
hácia el Norte de Arka.nsas, cruzaron el rio 
por muy cerca del fuerte Smith, y procu- 
rando siempre evitar un encuentro con los 
federales, penetraron por la parte occidental 
del Missouri, en cuyo punto se reunieron 
el 1 .O de octubre con el general Coffey, for- 
mando así un total de dos mil quinientos 
hombres. Estos avanzarori con toda la ra- 

Parte de las fuerzas de Cabell, quien, se- 
gun ya hemos visto, habia sido derrotado en 
el territorio indio por los generales Rl~int y 
Phillips, proyectó emprender una correría 
por el Missoiiri á las órdenes de Shelby, y 

pidez posible hácia Booneville, pero ya 
desde aquí comenza,ron á retirarse, no solo 
por faltarles un ref~~erzo con el cual con- 

el paso á los fugitivos, pero Shelby ha- 
bia pasado ya por Humansville cuando 
Mc Neil llegó á este punto. El jefe unio- 
nista continuó, sin embargo, la persecucion, 
y al llegar á Búfalo, cerca de Clarksville, 

taban, sino porque supieron que les per- 
seguia de cerca un cuerpo de la milicia de 
Missouri 6 las órdenes del general Brown, 
quien, alcanzándoles a1 fin en 12 de octubre, 
cerca de Arrow Rock, les dispersó comple- 
tamente causándoles una pérdida de tres- 
cientos hombres entre muertos y heridos (*). 

El general Mc Neil se hallaba en San 

los demás fugitivos cruzaron el Arka.nsas, 
y entonces Mc Neil desistió de su empeño, 
pareciéndole lo mas conveniente volver al 
fuerte Smith. En  20 de octubre fué reempla- 
zado Blunt en el mando del ejército de la 
frontera por el general Mc Neil. 

Standwaiie y Quantrell atacaron de nue- 
vo en 18 de diciembre al coronel Phillips, 
cerca del fuerte Gibson, en el territorio in- 
dio, pero por segunda vez y despues de un 
combate de cuatro ó cinco horas, Quantrell y 
los suyos fueron derrotados y se vieron en 
la precision de cruzar el Arkansas para po- 
nerse fuera del alcance del enemigo. 

Así terminó en aquel departamento la 
campaña de 1863. 

No pasaremos adelante en nuestra narra- 
cion sin referir a,lgunos pormenores acerca 
de la campaña que por entonces fué preciso 
emprender contra algunas tribus hostiles, 

Luis ciiando tuvo conocimiento de este-com- 1 pues así comprenderán mejor nuestros lecto- 
bate, y sin perder tiempo marchó á Leba- 
non, desde donde, reudiendo el mayor riii- 

mero de fuerzas posible, se dirigió á Bolivar 
y Lamar, en ciiyo punto esperaba cerrar 

( )  El parte remitido por el general Brown dando cuenta 
de este combate, estaba concebido en los tCrminos si- 
guientes: 

icSan Luis 1 4  de octubre de 1863. 
))AL GENERAL EN JEFE, HALLECIC : 

»Perseguidos d e  cerca por el general Brown, los separa- 

res el verdadero carácter de aquella guerra. 
Ya en 1862 empezaba á temerse una lu- 

cha con los indios en la frontera occidental, 
y no pasó mucho tiempo sin que se realiza- 
ran los pronósticos de muchos en este pun- 
to. Bajo las administraciones de Pierce y 
Buchanan , los agentes indios, y algunos 
empleados del Gobierno que estaban en fre- 
cuente trato con las tribus aborígenes de las 

tistns, á las órdenes &e Shelby, viéronse ayer en la preci- 1 grandes llanuras, eran todos ardientes de- 
sion de aceptar el combate, que fué por dem8s obstinado y 
duró cinco horas, pero el enemigo, derrotado completa- 

mócratas, muchos de ellos partidarios del 
mente, se  dispersó en todas direcciones abandonando s u  1 -  Sur Y de la esclavitud, y por esta l%zon 
artilleria, bagajes, muchas armas y prisioneros. Sus pCr- 
didas en muertos y heridos son tnmbien considerables. 
Nuestras tropas persiguen a los fugitivos sin descanso. 

principalmente fueron separados al encar- 
garse de la presidencia Mr. Abraham Lin- 

- VEI mayorgenmal. Schofie2d.r 1 coln. ES probable que muchos de aquellos 
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funcionarios, resentidos porque se les qui- 
taba su destino, ó guiados quizá por sus 
opiniones políticas, hicieran uso de su in- 
fluencia entre las diversas tribus á fin de 
comprometerlas en la lucha que acababa de 
empeñar la Confederacion con el Norte; 
acaso fueran pocos los que obraron así, 
aunque esto no parece fácil de probar, pero 
como quiera que fuese, el hecho es que des- 
de 1861 á 1862 comenzó á predominar cierto 
espíritu hostil entre los indios liasta que al 
fin algunas partidas de la tribu de los Sioux 
de Minnesota se declararon en abierta lu- 
cha. La banda del Cuervo, conocido jefe 
entre los salvajes, fué una de las que nias 
se distinguieron por su ferocidad al atacar 
en la frontera occidental varios puestos 
militares entre los cuales se contaban Nue- 
va-Ulm, Cedar-City, Minn y otros puntos; 
tambien atacó el fuerte Ridgeley, sitiándolo 
por espacio de nueve dias, y en el fuerte 
Abercrombie, asaltado dos veces consecuti- 
vas, fueron rechazados los indios con nume- 
rosas pérdidas, mas ya habian dado muerte 
á mas de quinientas personas, la mayor 
parte mujeres y niños. El  generll Sibley 
recibió órden de marchar con numerosas 
fuerzas de la milicia en persecucion de los 
salvajes, á quienes se pudo dar alcance el 22 
de setiembre en INood Lake, (Lago del Bos- 
que) donde el Czcervo, completamente der- 
rotado, huyó en direccion á Dakota, dejando 
en poder de sus enemigos quinientos prisio- 
neros, de los cuales cuatrocientos noventa y 
ocho fueron juzgados por un consejo de 
guerra. De estos se condenó á trescientos á 
ser ahorcados, pero el Presidente Lincoln 
tuvo á bien diferir la ejecucion y la mayor 
parte fueron puestos luego en libertad. 

Llegado el verano, el general Pope se 
encargó del mando de aquel departamento; 
el general Sibley con dos mil quiniexitos in- 
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fantes, y el general Sully con un cuerpo de 
caballería, marcharon á 3Jissouri á fin da 
proseguir las operaciones, y habiéndose se- 
parado luego estos dos jefes, el primero ba- 
tió á los salvajes en Missouri Couteau, Big- 
mound, Dead Búffalo y Stony Lake, matando 
ó hiriendo á unos ciento treinta indios, 
mientras que Sully hacia poco mas 8 menos 
lo mismo con otra partida que encontró en 
Whitestone, á la cual cogió ciento cincuenta 
y seis prisioneros. El  resto de la banda 
cruzó el Missouri poniéndose fuera del al- 
cance de sus perseguidores, y puede decirse 
que con esto terminó virtualmente la guerra 
con los Sioux, mas no sin que sufrieran los 
federales continuas privaciones y las mas 
rudas fatigas. 

El general Connor, jefe de los voluntarios 
de California, que mandaba en Utah, recibió 
& poco noticia de las depredaciones que co- 
metian los indios, y acto continuo marchó 
hácia Bear River (Rio de los Osos), y á pe- 
sar de haber perdido setenta y cinco hom- 
bres en el camino á causa del rigor del frio, 
at,acó con los que le quedaban á trescientos 
salvajes, de los cuales mató á doscientos 
veinticuatro, sin tener mas pérdidas que 
doce muertos y cuarenta y nueve heridos. 
Cuatro meses mas tarde, el general Connor 
atravesó con la mayor parte de sus fuerzas 
la region Oeste de Rocky Mountains, y 
aunque continuó avanzando por el Norte 
hasta llegar á Snake River, (Rio de las Cu- 
lebras), no encontró ya enemigos que com- 
batir. 

Esta campaña con los indios, aunque 
nada gloriosa, y muy perjudicial por el con- 
trario, solo sirvió para debilitar la fuerza 
del ejército del Norte, ocasionando un gasto 
mas sobre los muchos que ya pesaban sobre 
el Gobierno, cuya situacion era bastante 
apurada en el año 1863. 

68 



APÉNDICE AL CAPITULO XVI. 

Las vastas regiones de Far-West, donde se estienden csa 

silenciosas y verdes llanuras sin fin, en las que parece qu 
nunca puede tur l~arse la tranquilidad, teniün sin eiiibargc 

B veces, al Gol~ierno de la Union en continua alarma. 
En electo, bien considerado, Iiallabase alli su primer enr 

nligo, cl primitivo propietario de aquel territorio, el indi 
indigena, en fin, al que se  hahia conseguido á reces despo 
seer, pero niincnclominar. Erallegado el momento en que lo 
salvajes liabian creiclo encontrar, despues de ver defrauda. 
das  sus esperanzas, una ouasioil propicia para combatir 1: 
invasion estranjera, y sin cuidarse mucho de los motivo: 
que encendian la guerra entre los Rost~os pcilzdos, deseabar 
aprovechar cualquieracoyuntura para luchar contraius ene 
migos. Sea por su carácter I)elicoso, por cálculo o por ins- 
tinto plilitico, ó por el afan del hotin, ello es que los Piele: 
vejar no podian permanecer tranquilos cuando los Yankee: 
estaban en guerra. 

Esto era muy natural: toda la historia de las colonias y clc 

los Estados-Unidos no es  mas que la deunaluchapermanentt 
entre las dos razas, la de una derrota coritinua de !as tribus 
indias que defienden paliiio a palmo su terreno y sus hoga- 
res, violentamente rechazadas de las costas del Atlánticc 
hasta mas allá del Mississippi, sin dejar á su paso m w  hue- 
lla que sus nombres, que aun conservan ciertos rios, bahias 
y inontañas. No habia una razon para que abandonaran sl 
llegar a1 Mississippi la lucha que r e n h n  sosteniendo desde 
dos siglos atras, sobre todo cuando las causas mismas de 
esta lucha, es  decir,los progresos de la coionizacion, no era 
probable cesaran', y cuando los colonos se  veian precisados 
a hatirse entre si en vez de hacerlo contra los indigenas. 

(') Este interesante apéndice, tomado de la obra de Fernando 
Lecomte, contiene curiosos datos que servirán de complemento 
a l  presente capitulo. 

Penoso es  verse obligado a confesar que los americanos 
de los Estados-Unidos no han adelantado aun nada para 
obtener la solucion del problema de la coexisteiicia de 
las razas blanca y roja en aquel pais, pero una solucioii 

digna de los elevados principios de la moral, del socialismo 
y del cristianismo que distinguen a la gran republica. hlu- 

chos Iian elevado su voz en favor del negro y han consc- 
guido que s e  les escuchara, pero el indio, no menos des- 
graciado, mas interesante tal vez porque tiene cualidades 
l e  que carece la raza africana, no ha encontrado aun en el 

reno de los Estados-Unidos sino muy pocos y timidos de- 
'ensores. 

La opinion pUblica, ciega en este punto, ha intervenido en 
a cuestion y formulado una sentencia que al parecer s e  
:onsidera inapelal~le, y las mas elevadas inteligencias, los 
iombres mas generosos, demasiado amantes por desgracia 
le la popularidad, s e  prosteriian ante la sentencia de las 
nasas, en vez de demostrar que es inicua, que está dictada 
ior ódios tradiciopales que s e  remontan á las luchas de los 
>rimeros colonos, y que solo s e  tienen en cuenta los inte- 
eses puramente materiales. Esta sentencia es breve y sen- 

illa: la raza roja debe ser esterminada; su existencia es 
ncompatible con la civilizacion. 
Muchos y respetables eclesiasticos se  han adherido a esta 

ruel política, y admiten que, como no se  sabe que hacer 
on esos pobres salvajes, seria mejor destruirlos parala  
eguridad de los blancos. «Los indios, añaden suspirando 

1s ministros del altar, estan destinados á desaparecer para 
iempre; jse van!)) Eso esta dicho, estaescrito, se predice en 
)dos los tonos, y no hay niedio de hacer creer lo contrario. 
Por desgracia, los que asi piensan no s e  limitan al ter- 

sno de la teoria, sino que descienden a la practica, y en 
ez de encomendar 5 la Providencia la obra de destruccion, 



las tierras. 
Aun. cuando los conilictos civiles, en aquellos ren~otos 

confines cle la cirilizacion, s e  ventilan a veces a tiros, no 
son tan frecuentes 1:~s violencias como se  pudiera creer, y 
esto consiste en que habiendo lugar para todo el mundo, el 
mas débil O el mas prudente s e  traslada 5 otro punto mas 
lejano con s u  ganado y s.us efectos, coristruye otra choza, y 
busca el medio dc sostener mejor sus derechos. 

Esta fácil colonizacion, a la que contribuye el antiguo 
inundo, y especialmente la Alemania y la Irlanda, hace ya 
treinta años, no tardó en rodear los pueblos indios. Eriton- 
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s e  qrganiza esta de una manera metódica en gran escala, 

oficial y oficiosamente y por todos los medios posibles. 
La tribu india, establecida en una Lueria localiclad en vir- 

tucl (le antiguos contratos que la constituyen propietaria del 
terreno, no solo como indigeila, sino por el derecho civil 
que se  reconoce en los Estados-Unidos, prefiere por lo ge- 
neral un sitio que se halle cerca de un rio, pues esto le  

facilita la comunicacion coi, otras tribus con las cuales 
comercia. En 11 actualidad, los principales establecimien- 
tos indios se encuentran 5 lo largo de los mil afluyentes 
occidelltales del hIississippi y del Missouri, al Este de Rock 
Mountains (Montafias de Roca). 

Los indios fornian pueblecillos con chozas y tiendas cons- 
truidas con pieles de biifalo: en el verano, los hombres van 

la caza, y entre tanto las mujeres, los niiíos y los ancia- 
nos permanecen e11 sus albergues, donde se  ocupan en re- 
coger el maiz, en pescar ó en curtir las traidas por 
los cazadores. Alrecledor de los pueblecillos indios se eii- 
cuentran iiimeiisos terrenos siiidueño conociclo, sincultivo, 

y que parecen esperar tan solo que algunos brazos robus- 
tos vayan ü descubrir las riquezas de toda clase, agrícolas 

y mineras, que 5 no dudarlo existen alli. En virtud de una 
ley de los Estados-Unidos, cuyo objeto es favorecer la inmi- 
gracion y la colonizacion, estos terrenos se  venden 5 muy 
bajo precio, Ó mas bien s e  ceden pagando un escaso dere- 
cho de inscripcion que viene ti ser de un cuarto de duro 
por acre, pero el propietario ó el primero que llega, puede 
utilizarse de todas las praderas que no están rodeadas de 
una empalizada, es  decir, hace pastar s u  ganado, siembra, 
recoge y construye segun le parece, pero está obligado lue- 

go dejar aquel terreno si alguno le prueba col1 algun do- 
cumento que tiene adquirido el clereclio de propiedad sobre 

ces se  consideró que estos eran un estorbo; entablóse la 
lucha Ó las negociaciones de grado ó por fuerza, oblipóse 
los pieles rojas á trasladarse mas hacia el Oeste, y una vez 
nlli, mediante cierta siima que se les pagaba en capital 6 en 
rentas anuales, permitióse establecerse eri terrenos destina- 
dos especialmente para las tribus. Acto continuo s e  les de- 
claró legitiinos y definitivos propietarios; selesdió un inten- 

dente 6 avente, qqiie llegó 6 ser mas 6 menos jefesuyo, y se  
dió el nombre de Reservas a los nuevos establecimientos. 
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dad 0 pueblo para que los pieles rojas dejaran su puesto á 

los hlancos. 
Algunas Resei.vas, orgaiiizandose en mayor escala, for- 

maron grandes pucblos, prohando asi que la raza roja e s  
susceptible de civilizacion, no tanto como la blanca, pero s i  
10 suficiente para que no s e  la condene. Estas Resmas, 
muy Pocas en verdacl, Son por lo geileral aquellas que han 
conseguido poiierse fuera clel alcance dc la gran corrierite 
de la colonizacion, son aquellas cuyos inclividuos pueden 
compartir en un justo meclio su actividad, entre la agricul. 

5 que no son nada aficioiiados pero cuya utilidad re- 
conocen, y la caza que es  para ellos una profesion, una pa- 
sien, una ~ l o r i a .  

15 cabeza de estas Resej'vas s e  eilcuentra siempre como 
agente 9 como Jefe elegido por los inclios ó por el Gobierno, 
Un honlbre íi la Vez piadoso 6 Pliistrado, un hombre que 
sabe probar con sus hechos y con sus palabras que la ciM- 
lizacion Y la religion de 10s blancos no es por ningun con- 
cepto inferior & la suya. 

Por desgracia no succde siempre esto: 1135. muclios agen- 
tes que sol0 piensa11 en esplotar a los indios 6 engofiarlos; 
"0 POCOS misioneros, mas ardientes que ilustrados, contri- 
buyen, á pesar de sus buenasintcnciones, 5 pervertirlos en 
VOZ de instruirlos, predicándoles verdades abstractas que 
la politiea de rigor empleada con ellos desmiente $ cada 
rnonlento. Asi, Pues, hasta el presente, laiiiayor parte de las 
misiones que estan en a-elacion con las agencias, no han 
c o n ~ e ~ u i d o  otra cosa sin0 introducir entre los indios, mas 
bien 10s vicios [le 10s blancos que SUS virtiides, mas bien la 

~ u ~ e r s t i c i o n  que las verdaderas nociones cristianas, y tanto 
es asi, qlle coi1 frecuencia necesitan mak los blancos j los 
lnisioileros ciue no sus rictilnas ('). 

Pero como la inmigracion y la colonizacion siguieron su 
curso,con gran contentamiento del fisco americano, y como 
se multiplicaron las empresas industriosas y comerciales, 
fu8 preciso trasladar & otro punto el nuevo establecimiento 
indio, y el calificativo de Reserva se  convirtió en el de ciu- 

(') ~ t :  aqiii lo rlue dice el general Pope sobre este puiito al hablal.  
d e  la  campaña india de.1863 en JIiniiesota y Dacota: 

 los iinicos blancos á qiiieiies yo autorizariapara cii.culnr 

los indios, son'los inisioneros, y ~ 0 n f i 0  que podr i  hacerse un arre- 

glo con nuestras misiones para que tengan agentes en cada puesto 

niilitar, pero seria preciso queestos fuesen hoinbres pi.;icticos q u e ,  

viviendo alli con su familia, se encargaran deenseñar  S 10s indios 

las ar tes  útiles de l a  vida; A los hombres el ctiltivo de la tierra; j 

las mujeres la costura y las faenas dom6sticas, y A Iodos, en fin, 

el aseo y la  decencia. Luego vendria por sli orden natural la iris- 

truccion religiosa : yo creo que el principal defecto de nuestros 

misioneros es t rastornar  el programa de la educacioii, deseando 

siempre coiivrrtir a1 indio en iin iiiienibro de la  Iylesi:i, ciinndo 

aun no  es mas  qiie nn  salraje. En este caso solo es el inteiQs el que 

induce a las convei~siones, y por esto mismo debe tenerse eii ciienta 

qiie para cristianizar y para civilizar A lavez A los indios, se  nece- 

sitan kiomhi'es esencialniente pricticos y de biicn sentido que les 

ensefieri desde luego ii ser  Iluina~ios y estudiar las arles de la civi- 

lizacion; qiie instruyan sobre todo Alos niños, y que sepan conten- 

tarse con beneficios mas lejanos en vez d e  buscar inmediatos 

resultados 6 toda costa. L a  coestion no es  contar el número d e  

baulismos, sino apreciar el valor d e  ellos. 

Unos misioneros tal como yo los entiendo obtcndrian incalcula- 

bles beneficios para los indios y para el Gobierno, y si se presenta- 

ran  en los puestos militares de la frontera, recomendaria eficaz- 

mente que s e  les diese en el acto aloj,j4miento y las raciones quc) 

necesitasrn.,, 
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Debe advertirse que hablamos aqiii de las mejores Reser- 
vas de Far-West, de aquellas donde los pieles rojas, sin 

de raza y I-eligion, teniendo mas consideraciones respecto 
a los vicios de estos iiltimos, adquiridos por seguir un mal 

.abandonar completamente lavidade losbosques, ha2 llega- 1 ejemplo. Tambien seria digno del espiritu liumanitario de 
1 

do a ser hasta cierto punto sedentarios é industriales. Otras tan noble nacion, si  desea avanzar en la grandiosa obra de 
tribus que no s e  establecieron convenientemente no pudie- la civilizacion cristiana, limitarse esclusivamente á la de- l ron ser dominadas, y no siendo posible entrar con ellas en . fensa pasiva, y no ensañarse en sangrientas represalias, al 

ningun arreglo ni concluir sino tratados parciales, s e  las ; menos durante una generacion, es  decir, Iiasta que los in- 

desalojó á viva fuerza del territorio cliie ociipaban. / dios vuelvan á tener confianza cii la I.tonrades! y lealtad de 
Arrancadas asi de sus hogares y dispersas en las llanu- , los blancos. 

ras ,  estas tribus se entregaron al bdgandaje, siguiendo el Alpriilcipiarsela giierra civil,las principales tribus tenia11 
cjemplo que les dieron los blancos, y se vengaron de sus ! 

l enemigos en 13s colonias mas lejanas Y entre 10s emigran- . 

.tes que se dirigian á Rock Wountains. 

Entonces fue preciso hacerlas frente, alejándolas todo lo 

posible, y para esto hubieron de rodearse las regiones fron- 
terizas de una linea de puestos fortificados que sirvieron de 
refugio a 10s blancos: la lucha continuó, sin embargo, en- 
carnizada, mas r e ~ ~ ~ l t o  soiia ser el ataque que ladefensa. 

Desde el descubrimiento de las riquezas auríferas de Ca- 
lifornia, de Idaho, del Colorado, de I\.Iolltana, del Oregon y 

de Nueva-México, y despues de haberse establecido la secta 

de los mormones en Utah, los caminos qiie cruzaban las 

llanuras habian adquirido unagran importancia al conver- 

iirse en arterias de las .principales comunicaciones, y no 

solo s e  encontraban siempre en aquellos numerosos emi- 

grantes y trenes de mercancias, sino coches de postas de 
cuatro y de dos cal~allos que circu1d)an con tanta regulari- 

clad coino enlos demas paises de Europa. Separados poruna 
distancia de quince á veinte leguas, liabia puestos militares 

mas G menos fortificados, mientras que á ~ l e ~ z c l i a  é izquier- 

da del camino estendiase el des'ierto en toda su plenitud. 

A lo largo de estas vias ejercian, y aun ejercen Iioy 10s 

iiidios hostiles, sus sangrientas represalias, entregindose 
el* mayor 6 menor escala al saqueo y al pillaje; pero bien 

pronto s e  reunieron tropas y se dispersó á los indios. Estos 
volvieron á empezar, batióseles de nuevo sin darles cuartel 

corno si fuesen fieras, y despues se.les impusieron tratados- 
<le alianza para que se  establecieran alrededor de tal ó cual 

buerte , reservándose tales ó cuales terrenos para la caza, 

s u  pasion favorita. Además de esto, s e  les pagó y se  les 
paga aun hoy una renta anual para halagar su amor propio, 
liaeiendoles creer que aun son dueños del terreno. 

Pero de la vida que se  observa en esos pueblecillos, for- 

inados alrededor de los fuertes por la astucia 6 por la fuer- 

za, y cloncle los indios no suelen,tener A la vista sino malos 
ejemplos, no debe esperarse un progreso verdadero en su 

estado Moral y material, y como si esto no fuera hastante, 

los blancos les provocan fJ disputas diariamente, tratan de 

rebajarlos y humillarlos. y dan con esto lugar a que los sal- 
\rajes se  rebelen contra sus pretendidos aliados al ver que 

.se hzn convertido en tiranos. 

Probablcmente siempre sucedera asimientras el Gobierno 

de  los Estados-Unidos no reconozca las ventajas de conce- 

tler convenientes Reservas Blas diversas tribus indias, res- 

petándolas luego y haciendo que las respeten rigurosamente 
10s colonos y las autoridades territoriales. Los blancos de- 

berian tambien probar ti los salvajes nuestra superioridad 

justos motivos de queja contra el Gobierno por no haber 
cnmplido este sus promesas, y en las tres grancles vías que 

atraviesan las llanuras arreciaba la lucha, cada vez mas 

sangrienta, sin que se  pensara cti otra cosa sino eii la es- 
terminacion reciproca. Por parte de los blancos, soldados y 

colonos, procediase por lo regular sin compnsion, sin fe, si11 
ley, y la persecucion contra 10s indios s e  asemejaba mas 

bien á una caza de lobos ó (le osos. 
Así pues, supongalnos que en iin buque que remontaba 

elMissouri caian algunas flechas ó balas de los iiidios 110s- 

tiles; el comandante daba entonces órden de ainetrallar 
todos los campan~entos indios qiie s e  encontraran al paso, y 
de este moclo, el delito de uno 6 dos indios era espiado por 
inocentes víctimas, sin beneficio para nadie, y sin otro re- 
sultado que envenenar inas el encono de los salvajes. 

En 1XG3 un cierto capitan F., que con su destacamento se 
retiraba en direccion al fuerte Lamarie, perseguido por 
algunos indios Sious, tuvo la ocurrencia de librarse de'sus 

enemigos abandonando sus provisiones de pan y tocino, 

que eiirenenó con estrignina, y ,5 coiiseciiei~cia de esto pe- 
reció toda una tribu compuesta de unas veinte familias. 

Cierto es que se  reprendió al citado capitan invitándosele 
que presentara su diinisioii; pero al aiio siguiente, 1-iúsele A 
la cabeza de un gran convoy de emigrantes y mineros (le 
Minnesota, y aun cuando no era mas que un simple parti- 

cular, habialehecho el Gobierno grandes coiicesioiies'que le 

daban mucha consideracion. 
En 1864 una tribu procedente del Colorado, compuesta de 

cinco 6 seis mil individuos, cuyos dos jefes eran el Cumlo 

negro y el Anlilope b!anco, fue á reclamar á las autoridades 
del fuerte Lyons la conclusion de un tratado, ofrccienclo, en 
virtud de este, entregar varios blancos cautivos comprados 

a otra tribu. Cumplida su promesa, los indios se establecie- 

ron cerca del fuerte Lyons con el consentimiento, 6 mas 

bien, por Órden del gobernador del territorio y del comaii- 

dante del fuerte, y no solo se  portaron muy bien, sino que 

se  proclamaban amigos de los blancos y enemigos de las 
tribus que aun hacian la guerra. Al principio s e  les trató 

muy bien por el comandante, que era el mayor Wynkoop. 
pero habiendo sidoreemplazado6stepor el mayor Anthony, 

mudaron las cosas de aspecto, pues este último empez6 

primero por exigir 6 los inclios que enlregasen sus armas, 

lo cual hicieron sin quejarse, y acabó por ordenarles que 

fueran a estab!ecerse en las tierras de caza de Sand-Creek. 
situadas a treinta y cinco millas de distancia del fuertn 

Lyons, donde se les haria saber si el comandante estabn 
autorizado para firmar un tratado do paz con ellos. 
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Los indios no opusieron resistencia; dieronseles sus ar- 
mas y partieron, y solo dos ó tres de ellos se  quedaron en 
.el fuerte al servicio del gobernador. Entre tanto el coman- 
dante del distrito, el coronel Chivingt.on, se  dirigia al fuerte 
con setecientos ginetes! voluritarios del Colorado, y dos pie- 
zas de  artilleria, y reforzado luego con otros ciento veinti- 
cinco hombres y dos piezas mas, que le cedió el mayor 
Anthony, marchó en la noche del 28 al 29 a Sand-Creek,don- 
.de se hallaba establecido el campamento de los indios, 
compuesto de unas ciento diez chozas. 

En la maliana del 29 de  noviembre fueron atacados los 
indios sin intimacion alguna, y á pesar de las protestas de 
los jefes, que izaron al momento e: pabellon americano con 
una bandera de parlamento, como era costumbre en casos 
semejantes, comenzó una escena de muerte y de barbarie, 
en la cual hombrcs, mujeres y niños fueron acuchillados in- 
distintamente. En pocos minutos todos los indios huian en la 
niayor confusion por la llanura, poseidos de terror; @unos 
que se habian escondido en las orillas del rio fueron fusila- 
dos á sangre fria a pesar de que no oponian resistencia algu- 
na, y iio contentos con matar a mujeres y niños inofensivos, 
los soldados cometieron actos de barbarie indignos de per- 
sonas civilizadas y que la pluma se  resiste á describir. Nada 
hicieran los oficiales para contener á s u  tropa, y presencia  
ron con la mayor indiferencia aquella escena de horror sin 
reprender en lo mas minimo B los autores de ella. Aquella 
espantosa carniceria continu6 por espacio de dos horas, y 
hasta que un centenar de cadáveres, la mayor parte de mu- 
jeres y nifios, cubrieron aquel campo de sangre. 

Ida narracion de este lleclio está traducida testualmente 
del informe presentado al Congreso por Mr. Wade', uno de 
los hombres mas distinguidos de la Union, y que fue luego 
Presidente del Senado. EIGobierno, segun parece, no adop- 
t6 medidas para evitar la repeticion de semejantes violen- 
cias, y los pobres indios siguen siendo victimas de la inhu- 
mana politica que con ellos se observa. 

La escusa de que no s e  puede combatir eficazmente a los 
indios sino usando de la misma ferocidad que ellos, es taii 
solo propia de los demás salvajes, pero no está bien en sol- 
dados que pretenden en nombre de la civilizacion que re- 
presentan, tener derechos sol)relos indigenas y el territorio 
que habitan. 

Por lo dicho s e  compreildera que no debia ser dificil para 
los confederados reclutar auxiliares en el territorio indio, 
s i  bien estos no serian sin duda muy poderosos, pues gra- 
cias al sistema de esterminio, el numero total de los guer- 
reros perdidos en aquellos inmensos desiertos, no ascen- 
derá hoy a mas de sesenta mil liombres, que cuando están 
fraccionados en masas de uno ó dos mil son mas imponen- 
tes que peligrosos. 

Cuando s e  baten, forman generalmente una cadenairregu- 
lar con objeto de rodear al enemigo, pero si se  trata de asal- 
tar  un fuerte, avanzan en masa hasta hallarse a un tiro de 
fusil de aquel, se  desplegan luego en forma de abanico, se 
lanzan 5 la carrera y atacan rapidamente , saltando como 
panteras y lanzando ahullidos que se  asemejan a los del 
lobo. Son malos tiradores y no conocen absolutameiite la 
discipliria, y a pesar de su gran valor, que no consiste en 
verdad en batirse de frentk cuando pueden hacerlo por la 
espalda, puede decirse de ellos lo que decia de los beduinos 
un ilastre general frances del ejercito del ~ f r i c n :  «Cuanto 
mas numerosos menos son de temer.)) En cambio los indios 
son temibles en las escaramuzas, en las emboscadas, eii 
las sorpresas, y como guerrilleros, pues ningun europeo 
por astuto que fuese se  podria lil~rar de sus imprevistos 
ataques. Cuando forman el proyecto de quitar la vida a tal 
ó cual jefe, por muy valeroso que sea 6 por muy escoltado 
que vaya, iio se  veril- nunca libre de las flechas de los indios. 
que las lanzan a corta distancia coii una precisioii y una 
rapidez admirables.Vemos, pues, que semejantes guerreros 
no servian de mucho en lagran lucha empeñada para el man- 
tenimiento de la Union y la supresion de la esclavitud. 



L A S  CAROL1NAS.- GEORGIA Y LA FLORIDA. -EL SITIO DE CHARLESTON. 

Sitio y toma del fuerte Pulaski, por Gil1more.-La tlotilla de los federales se va a pique con su cargamento en el puerto de 
Char1eston.-El comandante Dupont recorre l a  costa hasta San Agustin.-Los separatistas abandonan á Panzacola y 
Jac1;sonville.-Los federales recobran Ia isla cle Edisto.-El general Hunter ataca á Secessionville y es  rechazado.- 
El general Erannan marcha hacia la riarérrea de Savanna1i.-Combates en Pocotaligo y Coosawhatchie.- Destruccion 
del Nashvil1e.-Dupont es rechazado al atacar el fuerte Mc LIllister.-PBrdidaclel Isaac Sntilli, cerca de Legareville.- 
Espedicion maritima.-La Mercedilas y el Keystone.-Los generales Beauregard e Ingraham declaran levantaclo el 
bloqueo de Char1estoil.-Dupont ataca el fuerte Sumter y es rechazado.- Operaciones secunc1arias.- El generalHun- 
ter y e1 almirante Dupont son reemplazados por el general Gillmore y el comod~ro Da1ilgren.-El general Gillmore se 
apodera de una parte dela  isla de RIorris.-El general Strong asalta el fuerte Wagner y es rechazado despues de un 
sangriento combate.- Muerte dcl coronel Sha1v.-Muerte del general Strong y del coronel Putnam.-Los separatistas 
abandonan el fuerte Wagner.- El comanclante Stephens ataca el fuerte Sumter.-Bombardeo de Char1eston.-El genc- 
ral Hill es  rechazado en Nembern por el general Foster.-Combate en Gurri Swamp. 

El rio Savannah, que con su principal 
afluyente, el Tugdoo, señala el límite entre 
la Carolina del Sur y Georgia, sigue su curso 
en una distancia de trescientas millas poco 
mas ó menos, hasta desembocar en el Atlán- 
tico, y dominando el canal de este rio desde 
la isla de Cockspur, que tiene una milla de 
longitud por media de ancho, elévase el fuer- 
te Pulaski, de veinticinco piés de altura y 
perfectamente construido. Este fuerte habia 
caido en poder de los separatistas desde el 
principio de la guerra,y estaba encargado de 
su custodia el coronel Olmstead con una guar- 
nicion de trescientos ochenta y cinco hom- 
bres y cuarenta cañones de grueso calibre 
que podian enfilar el rio y las isletas conti- 
guas. 

Poco despues de haber recobrado los fede- 
rales á Puerto Real y las islas adyacentes, 
el general Sherman encargó al general Gill- 

more que practicara un reconocimiento á fin 
de averiguar si seria dable apoderarse sin 
grandes sacrificios del fuerte, y habiéndose 
cumplido esta órden , Gillmore manifestó que 
se podia tomar situando algunas baterías de 
morteros en la isla de Big Tybee y en Venus 
Point (Punta de Venus). Sometido el plan 
al Gobierno de Washington: se devolvió apro- 
bado poco despiies y se adoptaron las dispo- 
siciones necesarias para llevar á cabo la em- 
presa. El  coronel Rosa marchó desde luego 
á ocupar á Big Tybee, y poco despues se 
levantaron algunas baterías asi en este pun- 
to como en la Punta de Venus, sin mas con- 
tratiempo que algunas escaramuzas de poca 
importancia. Todo el tren de batir, compues- 
to principalmente de grandes morteros, fué 
embarcado en los rios New y Wright , con 
mucho trabajo por cierto, á consecuencia de 
llevar aquellas corrientes muy poca agua y 
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ser las orillas muy pantanosas. Apenas se 
hubo acabado de colocar las baterías, el va- 
por confederado Ida pasó por delante del 
fuerte Pulaski , y al verle, rompieron el fue- 
go los federales, mas no habiéndose detenido 
el buque, continuáronse los trabajos prepa- 
ratorios, y se estableció en Bird-Island (Isla 
de los Pájaros) otra batería que dominaba 

la isleta de Cockspur. El 21 de febrero 
1862. 

llegaron á Tybee algunos buques con 
víveres, niuniciones y tropas, que desein- 
barcaron inmediatamente aprovechando la 
oscuridad de la noche, pues estaban al al- 
cance de los cañones del fuerte Pulaski. Con 
tal sigilo se hicieron todas las obras y tra- 
bajos de sitio, que la guarnicion enemiga no 
se apercibió de aquellos amenazadores pre- 
parativos, en los cuales se empleó parte del 
mes de febrero y todo el de marzo. El  gene- 
ral Hunter, que habia reemplazado al gene- 
ral Benham en el mando del distrito, visitó á 
los pocos dias las obras hechas en la isla de 
Tybve y quedó completamente satisfecho. 

El dia 9 de abril hallábase todo preparado 
y convenientemente situadas las once bate- 
rías que se acababan de levantar; liizose al 
fuerte la correspondiente intimacion , que 
no fué escuchada, como era de suponer, y 
entonces el general Hunter di6 la órden de 
romper el fuego á las ocho y media de la ma- 
ñana. Pocas bombas llegaron al fuerte, pero 
las balas de los cañones rayados hicieron 
mucho efecto, reconociéndose hasta la evi- 
dencia que si el enemigo no conseguin apa- 
gar el fuego de las baterías de los federales, 
pronto quedaria la fortaleza convertida en 
un rnonton de ruinas. Llegada la noche, ya 
estaban desmontados cinco cañones de aque- 
lla sin que el fuego de los sitiados hubiese 
causado daño alguno á las baterías unionis- 
tas. El bombardeo coni;inuó durante los dias 
10 y 11, y en la madrugada del 12 vióse 

que la brecha abierta iba ensanchándose 6 
cada momento á pesar del certero fuego del 
fuerte Pulaski, en el cual se vió ondear, á 
eso de las dos de la  tarde, una bandera blan- 
ca, con la cual quedaba ya terminado el sitio. 
Los sitiadores no tuvieron mas que una baja, 
y en el fuerte hallábanse desmontados diez 
cañones, contándose varios heridos, uno de 
ellos de mucha gravedad. Parece que la guar- 
nicion se rindió principalmente porque va- 
rias balas del enemigo alcanzaron hasta muy 
cerca del polvorin, y se temia de un moniento 
á otro una esplosion. 

El buen éxito de esta empresa, que costó 
tan poca sangre, se debió principalmente al 
general Gillmore, que era á la vez un enten- 
dido ingeniero, pues el general Viele, jefe 
de las fuerzas de tierra, y el comodoro Juan 
Rodgers , de las navales, se ocuparon solo 
en el transporte de las tropas y el material de 
campaña, lo cilal no dejó de ser tambien una 
empresa tan dificil como arriesgada si se 
atiende á los muchos obstáculos con que fué 
preciso luchar. 

Trasladando ahora al lector á Charleston, 
daremos cuenta de las operaciones militares 
que entre tanto se llevaban allí á cabo. 

Una numerosa flotilla, formada con todos 
los buques viejos que se habian recogido en 
varios puertos del Norte, y que se dirigia á 

Charleston (bloqueado entonces por la es- 
cuadra unionista), con un gran cargamento 
de piedra, se fué á pique el 23 de 

1862- 
enero, precisamente cuando entraba 
en el puerto, y este hecho puramente casual, 
levantó una tempestad de quejas y reclama- 
ciones, principalmente por los partidarios de 
la Confederacion, los cuales aseguraron que 
el objeto de los unionistas habia sido obs- 
truir para siempre el puerto. Semejante acu- 
sacion es absurda; lo único que se deseaba 
era interceptar el paso á los que trataban de 
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llevar auxilios á la plaza, y la prueba es que 
desde entonces no se ha dado nunca la menor 
queja de que se haya perjudicado en lo mas 
mínimo al pacífico comercio de Charleston. 

El  comandante Dupont , que mandaba la 
fragata de vapor Wabnsh, con otros veinte 
buques y seis transportes, donde iba una 
brigada de voluntarios á las órdenes del ge- 
neral Wright, salió de Puerto Real el 28 de 
febrero á fin de recorrer la costa hasta San 
Andrés y el rio Cumberland, donde se apo- 
deró sin resistencia del fuerte Clinch, en la 
isla Amelia , de Fernandina , de Santa Ma- 
ría, de Brunswicli, de Darien, de la  isla de 
San Simon, de, Jacksonville y de San Agus- 
tin, en cuyo punto se recobró el fuerte San 
Marcos sin efusion de sangre. El  general 
separatista Trapier no tenia á su disposicion 
suficientes fuerzas para oponer resistencia 6 
los espedicionarios, pues la Florida, que con- 
taba con una poblacion de sesenta mil almas, 
solo habia facilitado á la Confederacion uiios 
diez mil que se hallaban en otros Estados. 

Una parte de la escuadra de Dupont avan- 
zó hasta la isleta de los Mosquitos, pero uno 
de los buques, el Penguin, mandado por el 
teniente Budd , que se alejó de los demás, fué 
atacado por el enemigo, con el cual sostuvo 
un combate y ue costó 1a.vida al teniente y á 
otros cuatro hombres de la tripulacion , sin 
contar una porcion de heridos. Con esto ter- 
minó por desgracia una espedicion, cuyo ob- 
jeto era recobrar la Florida, aun cuando se 
reconociese que seria difícil conservarla. 

En  la noche del 9 al 10 de mayo, el gene- 
neral confederado Tomás N. Jones evacuó á 
Panzacola despues de pegar fuego al arsenal 
y á los fuertes Rfc Rae y Barrancas, y apenas 
se hubo retirado con sus tropas, ocuparon la 
plaza el comodoro Porter y:el general Arnold, 
comandante del fuerte Pickens. 

En 13 de setiembre salió de Puerto Real 
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otra espedicion de dos cañoneras y tres bu- 
ques al mando del capitan Steedman, el cual 
recorrió la costa de la Florida, y sostuvo un 
combate en la embocadura del San Juan, 
apagando las baterías del enemigo. El  gene- 
ral Brannan, con una fuerza de mil sete- 
cientos setenta y cinco hombres, y una floti- 
lla de seis cañoneras mandada tambien esta 
vez por el capitan Steedman, repitió la visita 
en 30 de setiembre, creyendo que en- 

1862. 
contraria una obstinada resistencia, 
pero los separatistas habian evacuado ya las 
obras defensivas del fuerte San Juan, aban- 
donando nueve cañones. Brannan se apode- 
ró pues de Jacksonville sin disparar un tiro, 
mas como la ciudad estaba casi desierta, no 
quiso dejar guarnicion en ella. El vapor 
Milton, perteneciente á los separatistas, fué 
tambien apresado. 

En 6 de marzo de 1863, emprendió el 
general Saxton una espedicion con tres 
transportes, en los que iban tres regimien- 
tos de negros á las órdenes del coronel 
Thos W. Higginson, el cual f~ ié  á ocupar á 
Jacksonville y lo convirtió en cuartel gene- 
ral para los voluntarios negros. Poco des- 
pues llegaron como refuerzo dos regimientos 
de blancos, mas apenas hubieron desembar- 
cado, recibióse una órden urgente del gene- 
ral Hunter, disponiendo que se pusieran en 
marcha todas las fuerzas que allí habia. Al 
retirarse las tropas pegaron fuego á varios 
edificios, y muchos habitantes que querian 
marcharse con aquellas y que estaban ya á 
bordo, fueron desembarcados y se les dejó en 
tierra, sin escuchar sus quejas, espuestos á 
la venganza de los separatistas. Aquella her- 
mosa y antigua ciudad quedó en parte des- 
truida, pues el fuerte ~ i en to  que soplaba 
propagó el incendio, y fueron inútiles cuan- 
tos esfuerzos se hicieron para cortarlo. Los 

1 abandonados habitantes, muchos de los cua- 
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les eran verdaderos unionistas, pudieron con- 
templar aquella catástrofe que amenazaba 
envolverlos despues en un monton de ruinas; 
pero algunas familias consiguieron trasla- 
darse á Hilton Head, donde se les trató con 
la  mayor consideracion. Tambien Panzacola 
fué abandonada, y aun se dijo que los sepa- 
ratistas pegaron fuego á la ciudad, pero esto 
no es de creer; lo que sí poden~os sacar en 
conclusion es que, si por entonces tenia el 
Gobierno unionista muchos partidarios en la 
Florida, los desmanes cometidos por los que 
fueron allí como defensores de la  causa na- 
cional, habrian bastado para que aquellos se 
convirtieran en enemigos. 

Al regresar á Puerto Real, de su espedi- 
cion á la  Florida, el comandante Dupont vió 
que durante su ausencia habia abandonado el 
enemigo sus formidables baterías de Sl;idda- 
way y Green-Islands (Islas Verdes), dejando 
así en poder de los federales á Warsaw y 
Ossibnw, mientras que el general Sherman 
tomaba posesion de la isla de Edisto, en la 
cual no quedaron mas habitantes sino slgu- 
nos negros, pues todos los demas se reti- 
raron apresuradamente, quemando antes el 
algodon que no pudieron llevarse. La toma 
del fuerte Pulaski, ocurrida poco despues, 
ponia á los federales en posesion de un es- 
tenso territorio, que el general Hunter y el 
comandante Dupont trataron luego de en- 
sanchar con las islas de Wadmilaw y Juan. 
Con este fin, procedióse desde luego á prac- 
ticar varios reconocimientos, se marcó con 
boyas el canal del rio Stono y acto continuo 
se dirigieron .á. 61 las cañoneras UnadiZZa, 

Pernbina y Ottauia, para atacar al enemigo 
en sus posiciones. Los separatistas aban- 
donaron las líneas de defensa al divisar la 
escuadrilla, y entonces esta se dirigió hácia 
las baterías para situarse en la  confluencia 
del Stono y del Wappoo, es decir, A tres 
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millas de Charleston , cuyas elevadas torres 
y brillantes cúpulas se podian divisar clara- 
mente desde el estremo de los mástiles de 
los buques unionistas. 

Pero el permitir que avanzaran tanto las 
cañoneras sin protegerlas con alguna fuerza 
de infantería, no dejó de ser una torpeza, 
porque esto no servia sino para que se pusie- 
ra en guardia el enemigo, dándole ci, conocer 
lo que se proyectaba. Dos semanas despues, 
los generales Hunter y Benham desembarca- 
ron en la  isla de Jacobo, y á los tres dias llegó 
de Edisto el general Wright con el resto de 
sus tropas. Estos movimientos irregulares 
en una region esencialmente hostil no po- 
dian tener buen resultado, pues á no dudar- 
lo, disponia el eiiemiao de doble número de 

? 
fuerzas y de buenas obras de defensa, y fué 
una imprudencia avanzar con tanta celeri- 
dad. Secessionville es un pueblecillo formado 
principalmente por las casas de campo de 
algunos plantadores de la isla Jncobo; en la  
parte Oriental de esta, dos millas del rio 
Stono, el agria es salada, y hay una porcion 
de pantanos que forman una especie de 
cadena, dejando solo un estrecho sendero de 
tierra firme. El coronel Lamar estaba encar- 
gado de la defensa de Secessionville, que no 
dejaba de tener buenas obras defensivas, y 
contra estas avanzó el 'general Wright á la 
cabeza de seis mil hombres, si bien dispuso 
luego que se formara una reserva con mil 
quinientos. E l  general Isaac Stevens se en- 
cargó de dirigir el ataque, y dada la órden, 
avanzó á, las tres y media de 1% madrugada 
del 16 de junio con tres mil trescien- 

1862. 
tos treinta y siete hombres, inclusa 
la  artillería: y fué B tomar posicion á un tiro 
de f~isil del enemigo con tanto sigilo y buen 
acierto, que hizo prisioneros á los piquetes, 
antes que los confederados pudieran sospe- 
char que se hallaba tan cerca. Poco despues, 
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no obstante, divisó Lamar 5'10s federales, y 
en  el acto rompió el fuego con todos sus caño- 
nes, causando un gran destrozo en las filas 
enemigas. 

Los unionistas estaban dispuestos á batir- 
se con su acostumbrado valor, ;y con una 
buena direccion habria sido fácil apoderarse 
de las obras defensivas, pero la lengua de 
tierra por donde era preciso avanzar, apenas 
tendria doscientas varas de anchura, y como 
los cañones de los confederados, así como 
un nutrido fuego de fusilería, la barrian en 
toda su estension, sin contar que las tropas 
estaban protegidas por un parapeto de nueve 
piés de altura, intentar el asalto hubiera 
sido sacrificar preciosas vidas sin conseguir 
el objeto, y por lo tanto, se dió la órden de 
retirada despues de perder quinientos seten- 
t a  y cuatro hombres entre muertos y heri- 
dos en poco mas de media hora. Los sepa- 
ratistas t~ivieron doscientas cuatro bajas, 
figurando entre los heridos el coronel Lamar 
y el teniente coronel Gaillard. 

Aun cuando era evidente que no se podian 
tomar por asalto las obras defensivas del ene- 
migo, se intentó un segundo ataque, pero así 
como la primera vez, fueron rechazados los 
federales, y entonces se retiraron definitiva- 
mente, dejando sus m~iertos y algunos de 
sus heridos en poder del enemigo, y de este 
modo terminó con una derrotala mal entendi- 
da espedicion del general Hunter. 

Cuatro meses despues, habiendo sido reem- 
plazado el general Hunter con el general 
Mitchel, dispuso este último que avanzaran 
algunas fiierzas desde Beaufort para cortar, 
si era posible, la via férrea que une á Char- 
leston con Savannah, destriiyendo asimismo 
los puentes que se encuentran en Pocotaligo 
y Coosawhatchie. Como el general Mitchel 
se hallaba postrado en cama, aquejado de la 
enfermedad de qiie murió poco despues, con- 

fióse el rnando de la espedicion a l  general: 
Brannan, á cuyas órdenes se puso una fuer- ' 
za de cuatro mil cuatrocientos cuarenta y 
ocho hombres. 

Estas tropas se embarcaron en cañoneras 
y en transportes en la noche del 21 d 22 de 
octubre ; dirigiéronse por Broad Ri- 
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ver (Rio Ancho), hasta la confluen- 
cia del Coosawhatchie y el Tullifinny, y una 
vez allí, desembarcaron para internarse en 
el territorio. Apenas h~ibieron recorrido cin- 
co ó seis millas, trató de cerrarles el paso 
una escasa fuerza enemiga, que, obligada á 
retroceder despues de un breve combate, em- 
prendió la rztirada, quemando á su paso va- 
rios puentes, y fué á. situarse en un bosque. 
Los federales desalojaron esta vez tambien á 
sus coritrarios persiguiéndoles hasta Pocota- 
ligo, donde los separatistas, d las órdenes . 
del general Walker, se hicieron fuertes jun- 
to á un riachuelo, resueltos á oponer una 
vigorosa resistencia á sus enemigos. Enton- 
ces comenzó un obstinado combate, pero co- 
mo ya se acercaba la noche, y por otra parte 
se agotaban las municiones de los federales, 
Brannan, que con sus cuatro mil hombres 
no tenia esperanzas de obtener la victoria, 
por lo mismo que de un rnomento á otro po. 
dian llegar nuevas fuerzas de Charleston ó 
de Ynvannah, se retiró prudentemente á 
Mack~y,  en cuyo punto se embarcó para 
volver á Hilton Head. 

Entre tanto el coronel Barton remontaba 
el Coosawhatchie, seguido de dos cañoneras 
y un vapor con cuatrocientos hombres, y 
llegado á poca distancia del piieblo que hay 
junto 6 dicho rio, desembarcó con todas siis 
tropas para internarse. Al acercarse á la 
via férrea, vió llegar un tren que conducia 
algunas tropas al mando del mayor Harri- 
son, las cuales iban en socorro de Walker, 
y entonces di3 órden de hacer fuego, causan- 
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do con esto sensibles pérdidas al enemigo, 
pues entre los muertos se contaba el mayor 
Harrison. Muchos de los soldados huyeron 

perdia de vista al buque contrario, observó 
el 27 de febrero que dejaba sus aguas, 
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y á la mañana siguíente, seguido del 

al bosque para reunirse con otras tropas que Sénecu, del Wissahickon y del Dazon, co- 
defendian el pueblo. Barton avanzó, no obs- 1 menzó á perseguirle sin darle apenas tiempo 
tante, con la intencion de atacar, pero viendo I para que se alejara de la fortaleza, y sin cui- 
qiie sus contrarios eran muy superiores en ' darse de las baterías de este ni de los torpe- . 

número, y que tenian tres piezas de artille- dos. Cuando estuvo á la distancia de mil dos- 
l 

ría, se volvió á sus cañoneras, quemando , cientas varas del buque enemigo, el capitan 
I su paso todos los puentes. Los confedera- ; Worden lanzó sil priinera andanada, aun 
dos persiguieron por dgun  tiempo 6 los 1 cuando los demás buques no podian acercarse 
fugitivos por la orilla del rio, pero los buques I por ser muy estrecho el canal, y tal fué el l 
maniobraban muy bien, y Barton pudo lle- ' acierto de los artilleros, que veinte minutos 

l gar á Puerto Real sin contratiempo alguno despues se pegó fuego á la Santa BArbaradel 
y sin mas pérdidas que trescientos hombres. 1 buque perseguido, quedando este del todo 
Parece que Walker tuvo en el combate cator- ' destrozado. Entre tanto los caiiones del fuer- 
ce muertos, ciento dos heridos y nueve estra- 1 te rompieron elfuegqcontrael Montauch,pero 
viados. 

A corta distancia del rio Ogeechee, que 
nace en la parte Oriental de Georgia, y des- 
pues de recorrer una estcnsion de doscientas 
miIIas viene B formar una línea paralela con 
el Savannah , habian construido los federa- 
les tina fortificacion conocida con el nombre 
de fuerte Mc Allister, situado muy cerca de 
la orilla del rio, de manera que podia cerrar 
el paso á cualquiei~ buque que intentara cru- 
zar, no solo porque las baterias dominaban 
una gran estension, sino porque en el canal 

aunque este recibió cinco balazos, no sufrió 
avería alguna de consideracion, ni le hizo 
tampoco daño un torpedo que reventó preci- 

l samente á su lado. Los demás buques que se 
habian quedado en .el canal salieron igual- 
mente ilesos. 

Animado el comandante D'upont con esta 
victoria, resolvió atacar el fuerte, y á este fin 
dispuso que los buques blindados Passaic, 
Patapsco, Montauck, Ericsson y Nahant, 
seguidos de tres goletas cori morteros, mar- 
chasen a1 Ogeechee para ver si conseguian 

habia varios torpedos que hacian tan peli- apoderarse de la posicion. Apenas hubo dado 
groso como difícil acercarse á esta posicion. vista á la fortaleza, la escuadrilla se situó lo 

i El buque de vapor Nus?zz.ille, protegido por mas cerca posible, pero á causa de la estre- 
la fortaleza, esperaba una oportunidad para ! chez del canal, el Passaic, que iba de van- 
liacerse á la mar con un cargamento de algo- 1 guardia, no pudo aproximarse sino á mil dos- 
don, pero impacientado al fin el comandante, cientanvaras delfuerte Mc Allister,quedando 

l 
y viendo que los cruceros enemigos vigila- por lo tanto los demás buques á mayor dis- 
ban atentamente, armó este vapor como un 1 tancia. E n  esta sitiiacion, el Passaic, el 

l 
buque de guerra, y de nuevo acechó una oca- Patapsco y el Nahant rompieron el fuego, 
sion propicia para ponerse en marcha, en la que duró desde las ocho y media de la ma- . 

confianza de que ya le seria mas fácil abrirse ñana hasta las cuatro de la tarde con algu- 
camino en el caso de ser atacado. E l  capitan nos int4rvalos, pero como llegada la noche 

I 

Worden, comandante del Montaztck, que no , consiguiera el capitan Drayton, comandante 
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del Passaic, acercarse algo mas al fuerte y 1 sin dudaqueria probar á los cónsules estran- 
examinar las obras de defensa, convencióse 
que seria lo mas prudente renunciar a1 pro- 
yecto, y se retiró saludado por una lluvia de 
balas y metralla. Merced á sus bombas de 
trescientas cuarenta y cinco libras de peso 
cada una', los federales habian conseguido 
desmontar uno de los nueve grandes cailo- 
nes de la fortaleza, pero no se obtuvo mas 
resultado ,.porque si bien los separatistas tu- 
vieron tres bajas, esto se debió tan solo á un 
accidente casual, ocurrido despues del coni- 
bate. El capitan Drayton no salió ileso de la 
refriega, pues hallándose detrás de la torre 
de su monitor, saltó un casco de metralla 
que le hirió, aunque ligeramente, en el ros- 

tro, El dia 4 de marzo se retiró la 
1863. 

escuadrilla, desistiéndose por enton- 
ces de tomar el fuerte Mc Allister (*). 

Mientras sucedia esto, el vapor nnionista 
Isaac Srnith f ié  destacado al rio Stono en 30 
de enero á fin de practicar un reconociniien- 
to, y aun cuando pudo llegar hasta niuy cer- 
ca de Legareville sin encontrar eneiiiigos, no 
sucedió lo m i h o  cuando regresaba. A cinco 
ó seis millas del citado punto habian levanta- 
do los sepgratistas tres baterías, que por es- 
tar ocultas, no pudieron observar antes los fe- 
derales, y habiendo roto aqiiellas el fuego, el 
Isaac Srnith, acribillado bien pronto á bala- 
zos, tiivo que entregarse, sin que pudiera 
remediarlo el comandante Mc Donouch, que 
acudia presuroso en auxilio del buque. 

Al dia siguiente de haber sido apresado 
el Isaac Srizitlz, el general Beauregard , qne 

(') El Repu5licano de Savannah, del dia 12 de marzo, 
decia entra otras cosas lo siguiente al Iiablar sobre este 

combate: 

«Las obras de defensa del fuerte quedaron muy deterio- 

radas, y destruidas cornpletaineiite las garitas de los centi- 

nelas. Dentro del fuerte, y tamhien fuera, B la distancia de 

media milla, veianse grandes hoyos formados por las bom- 

bas y granadas dc los federales. Fue providencial cluc no 

muriese ningun hombre.)) 

jeros en Charleston que podia hacer levan- 
tar el bloqueo cuando quisiera, dispuso que 
~ i n i  flotilla de cinco buques, entre los cuales 
figuraban dos fragatas acorazadas, el PaZ- 
metto-State, capitan Ingraham, y la Chicora, 
conlandante Tucker , atacara á la escuadra 
bloqueadora. Favorecidos por una densa nie- 
bla, los separatistas se aproximaron al ene- 
migo, y en pocos instantes echaron ii pique 
dos de sus caíioneras, la Merceditus y el 
ICeysto~ze, causando á otros buques averías 
de mas ó menos consideracion. Sin embargo, 
repuestos de su sorpresa los unionistas, y 
como quiera que aquella no era sino la van- 
guardia de su escuadra, reuniéronse los 
buques dzcgusta, Qztaker. City , 1Mernphis y 
Housatonic, que se habian alejado á cierta 
distancia, y se dirigieron contra la flotilla 
confederada, pero esta f~ié  á guarecerse de- 
trás de los arrecifes del canal de ~ w a s h ,  y 
luego volvió á Charleston , donde el general 
Beauregard redactó un manifiesto concebido 
en los términos siguientes, y por el cual se 
declaraba oficialmente levantado el bloclueo: 

N Charleston 31 de enero de 1863. 
»Esta mañana, á las cinco, nuestras fuer- 

zas navales, estacionadas en este puerto, 
han atacado á la escuadra unionista que nos 
bloqueaba, dispersándola completamente, 
despues de echar á pique dos de sus buques. 

,En su consecuencia, los abajo firmados, 
jefes respectivamente de las fuerzas de mar 
y tierra de la Confederacion, declaran for- 
malmente que el bloqueo, establecido por la 
Union ante Charleston y su puerto, debe 
considerarse como levantado desde el dia 31 
de enero del año de gracia de 1863. 

»E l  general del ejército, 0. T. Beaure- 
gard. 

»El jefe de la escuadra, D. N. I y r a -  



CAP. XVLI. ESTADOS-UNIDOS. 5% 

El  cónsul británico en Charleston y el trada en aquel punto toda la  escuadra, aguar- 
comandante del buque inglés Petrel dieron dando que el viento fuese favorable, y en 
testimonio de lo ocurrido, é inmediatamente 18 noche del 5 ,  el comandante Dlipont, que 
se espidió una circular por el Secretario de montaba la  cañonera Jaco60 Adger, dió la 
Estado de la Confederacion, J. P. Benj amin, órden .de marcha 6 fin de comenzar el bom- 
á todos los cónsules estranjeros, manifestán- bardeo sin pérdida de tiempo. A las nueve 
doseles que pohian considerar como ax~erto he \a mañana hA k a  G\g<~ente ,\a A D ~ ~ ~ c L -  
al comercio el puerto de Charleston. A pesa bis cruzado ya la barra y se hallaba formada 
de esto, los diversos buques á cuyos jefes s en línea á lo largo de la  costa Oriental de la 
invitaba á entrar y salir libremente, no i isla de Morris, dando vista á las mas formi- 
tentaron utilizarse de la oportunidad que dables baterías de cañones rayados que pu- 
les ofrecia, y solo hicieron uso del permiso, 
aprovechando las noches inas oscuras para 
penetrar en el puerto ó abandonarle de una 
manera clandestina. 

E l  general Foster, que se hallaba en la 
Carolina del Norte, habia recibido órden del 
comandante Dupont, previniéndole se pusie- 
r a  inmediatamente en marcha á fin de coo- 
perar en un ataque contra Charleston, y en 
su  cumplimiento, se hizo á la  vela en Beau- 

fort en 2 de febrero, llevando consigo 
1863. 

doce mil hombres de escelentes tro- 
pas que fueron á desembarcar en Hilton 
Head. E l  general Hunter, á quien sorpren- 
dió algun tanto la llegada de Poster, se en- 
cargó del mando de las tropas de éste, que 
acababa de recibir órden de ir á buscar el 
tren de batir al  fuerte Monroe, pero como al 
volver Foster viese que se habia dado otra 
organizacion á su cuerpo de ejército, pidió 
permiso al general Halleclr para volver á su 
departamento, dejando sus doce mil hombres 
á las órdenes de Hunter. Con este refiierzo 
debia emprender el comandante Dupont su 
ataque contra Charleston. 

Los preparativos se hicieron en su mayor 
parte en Hilton Head, de donde fueron sa- 
liendo los buques blindados, uno á uno, 
tan pronto como estaban corrientes, á fin de 
reunirse luego en la  parte Norte del rio Edis- 
to. E l  dia 3 de abril. se hallaba ya  concen- 

diera, darnos á conocer el arte de la guerra. 
Hé aquí la lista de los buques de que se 

componia la escuadra: 
4. Weehniokerz, capitan Juan Rodgers; 

3. Passaic, capitan Percival Drayton; 

Y. Montnitck, comandante Juan L. Worden; 

4. Patapsco, conianclant&~aniel  Ammen; 
5. Nezu-Ironsides, comandante Tomás Turner; 

6. Catskill, comandante Jorge W .  Rodgers; 
7. Nanlucket, comandante Donald M .  Fairfax; 
8. Nnhant, comandante Juan Downes; 

9. Kcokzlk, comandante Alejandro C.  Rhind. 

De estos buques, siete eran monitores or- 
dinarios del sistema Ericson, armados cada 
uno de dos cañones que lanzaban proyectiles 
de trece á treinta y cinco.libras, siendo de ad- 
vertirque el JCeokuk tenia dos torres con cua- 
tro cañones de diez y seis; el A7etu-lronsides 
era una fragata de siete cañones de veinte, 
y uno de treinta y dos. Además ijgurciban 
como reserva las cañoneras Canandaigua, 
Unadilla, Housatonic , Wissahickon y Hu- 
ron, que apoyarian á los buques en el caso 
de que se atacaran las baterías de la isla de 
Morris. 

No era esto dernasiado seguramente para 
atacar una posicion tan formidable como la 
de Charleston, donde el general Beauregard 
habia aumentado considerablemente las for- 
tificaciones tanto por mar como por tierra. 

Aquí haremos una ligera digresion para 
describir el puerto y las obras de defensa -1i1- 
timamente Construidas. 
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El  puerto de Cliarleston está formado por 
una rada natural, en cuyo estremo se vier- 
ten, formando una sola corriente, las aguas 
de los rios Cooper y Ashley, y en el punto 
que marca su confluencia se destaca gracio- 
samente la ciudad de Cliarleston. Su situa- 
cion topográfica entre aquellas dos grandes 
corrientes navegables, se asemeja un poco á 
lade Nueva-York;la rada cuyo diámetro me- 
dio será de unas tres millas, está formada por 
dos islas que parecen aproximarse una á otra 
como para unirse entre sí, y desde las cuales 
se ve una tercera con la cual podrian formar 
un agradable grupo. Estas tres islas son la 
de Sullivan y la de Moultrie, por la parte del 
Norte, y por la del S L I ~ ,  la de Morr.is, que es- 
tá tocando con la casi isla de Cuniming. El  
espacio de mar que las separa es de media 
milla. 

E n  el centro del canal, poco mas ó menos, 
y mas hácia la  rada, se halla otra isla, es- 
trecho arrecife sobre el que se ha construido 
el fuerte Suniter, á tres niillas y media de la 
misnia ciudad. La barra dista unas cinco 
millas de la isla, y el paso principal corre 
entre este fuerte y la casi isla de Moultrie; Su- 
llivan y Morris parecen replegar sus piantos 
estrenlos dentro del paso, de modo que las 
dos isletas de Moultrie'y Cumming presen- 
tan en algunos centenares de metros dos 
orillas casi paralelas y muy favorables para 
establecer baterías que se flanquean recípro- 
camente. Por lo que hace á las islas, tienen 
unas tres millas de longitud; son estrechas, 
bajas, arenosas hácia el mar y pantanosas . 
en el interior, donde se encuentran lagunas 
y rios cenagosos qne convierten aquella re- 
gion en un desierto muy difícil de atravesar. 
En  la direccion de la alta mar, las dos islas 
últimamente citadas se enlazan con otras de 
la misma naturaleza, entre las que se dis- 
tingue principalmente la isla Folly, conti- 
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nuacion de la de Morris, y en sentido inver- 
so, es decir, hácia la rada, esta última está 
separada por una caleta y varios pantanos 
de la isla Jacobo, que parece avanzar hácia 
el fuerte Siimter formando dos puntas. Por 
Ultimo, á la entrada del rio Cooper se halla 
otra pequeña isla con un antiguo fuerte 1121- 

- mado de Pinkney, muy bien situado para 
completar los fuegos en aquel piinto y cru- 
zarlos entre si. 

Los separatistas acababan de perfeccionar 
las antiguas obras en todos aquellos puntos 
construyendo otras nuevas: en la isla de Su- 
llivan y el fuerte Moultrie, sólida construc- 
cion de ladrillo, donde podian colocarse cua- 
renta y ocho cañones, habíanse formado seis 
baterías, y mas cerca de la ciudad veíanse 
otras en los reductos de Cove, de Haddrell, 
de Mont-Plaisant , de Hog-lsland y del fuerte 
Pinkney, en el que habia veinticuatro pie- 
zas. Por la parte de Ashley asomaban su 
negra boca los cañones de las baterías de 
Wappoo y de la isla Jacobo, así como tam- 
bien del fuerte Johnson, recientemente ar- 
mado, y el nuevo fuerte Ripley, que se eleva 
en el centro de un islote. 

En la isla Morris, el antiguo fuerte Wag- 
ner, rodeado de bastiones, habia sido agran- 
dado, adicionándole otro nuevo conocido con 
el nombre de Gregg, y en la punta de Cum- 
rning acabábanse de establecer otras tres 
baterías. 

En  cuanto al fuerte Sumter, llave de la 
posicion, nuestros lectores le conocen ya 
dssde el borribardeo de 14 de abril de 1861, 
pero debemos advertir que el general Beau- 
regard habia reforzado aquel pentágono in- 
menso con algunas obras blindadas y un 
nuevo armamento. Las dos séries de casa- 
matas contaban con ciento treinta y cinco 
piezas, entre las cuales habia ocho obuses y 
diez cañones de á cuarenta y dos; los demás 
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eran de treinta y dos y veinticuatro, y tam- 
bien habia algunos morteros. 

Los separatistas tomaron tambien sus dis- 
posiciones para rechazar un ataque por tier- 
ra: la isla Jacobo quedó rodeada de una línea 
de baterías que dominaban las avenidas de 
aquel terreno pantanoso, cruzando sus fue- 
gos con las de la isla de Morris, y por la 
parte del Oeste, la posicion se hallaba res- 
guardada por las líneas natura,les de defensa 
del rio Stono, cuyas aguas dominaba el fiier- 
te Pemberton, sólida obra de tierra y troncos 
de árboles, que se acababa de construir en la 
orilla izquierda, á la vista de la vin férrea y 
del antiguo canzino de Savannah. 

Tal era en resúmen la posicion de Char- 
leston, en la cual tenia el general Beau- 
regard en 1863 unas cuatrocientas piezas 
forniadas en batería, defendidas por una 
guarnicion de veinte mil hombres. El cen- 
tro ofrecia seguramente un desarrollo deina- 
siado vasto, pues comprendiendo las lejanas 
baterías de las islas de Folly y de Sullivan, 
contaba nada menos que una, dista,ncia de 
treinta millas, con sus coniunicaciones en- 
trecortadas ó interrumpidas, y ya se com- 
prenderá que semejante posicion debia ofre- 
cer necesariamente numerosos puntos débiles 

por los pilotos de la escuadra, y se previene á 
los oficiales procedan con la mayor pruden- 
cia al atravesar aquella. 

» Los buques se formarán en línea, segun 
el órden prescrito, avanzando á un cable de 
distancia. 

» L a  escuadra pasará por el canal princi- 
pal sin contestar a1 fuego de las baterías de 
la isla Rilorris, á menos que se dé la señal de 
comenzar la accion. , 

»Los buques romperán el fuego cont.ra el 
fuerte Sumter cilando se.hallen á tiro, to- 
mando luego posicion hácia el Norte y el 
Oeste del fuerte, á la distancia de ochocien- 
tas á mil varas, y asimismo cuidarán de dis- 
parar con lentitud, apuntando siempre. al 
centro de las baterias. . 

» Se previene á los oficiales encarguen muy 
en partictilar á sus subo~dinados que no pro- ' 

diguen las municiones inútilmente, liacién- 
doles comprender que al hacer fuego es pre- 
ferible la precision á la rapidez. 

x1,os buques se auxiliarán entre si, tenien- 
do siempre presentes las señales establecidas 
para efectuar los diversos moviinientos. 

»Después de la rendicion del fuerte Sum- 
ter, es probable que el primer punto de ata- 
que sean las baterías de la isla Morris. 

para un sitiador que dispusiese de fuerzas 1 nFuera de la barra se formara la escua- 
combinadas de mar .  y tierra, grandes má- 
quinas, y todos los medios auxiliares cono- 
cidos hasta el dia. 

El dia 5 de abril, segun ya hemos indi- 
cado, se hallaba ya Dupont á la vista de 

Charleston , y acto continuo dictó sus 
1863. 

disposiciones de ataque espidiendo la 
órden siguiente : 

<A bordo del buque almirante Adgsr, 5 de 
abril de 1563. 

» El comandante Rhind , del Keohuk, se 
encargará de sondear la barra, auxiliado 

drilla de reserva, que deberá prestar su apo- 
yo á los demás buques cuando recibiere Qr- 
den de hacerlo. 
, El almirante de la escuadra de bloqiieo, 

n Dupont .» 

Sin entrar aquí á discutir el plan adop@do 
por el jefe de la escuadra en aquel ataque 
naval, y como las reglas fundamentales del 
arte militar son las mismas en mar que en 
tierra, nos pernlitiremos observar que al di- 
rigir su primer ataque contra el f~ierte Sum- 
ter á través de todas las baterías de las isle- 
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tas y bajo el fuego cruzado de los cafiones de 
la rada, Dupont empezaba por el fin, ó me- 
jor dicho, por lo mas difícil. Ahora bien; 
parécenos que hubiera sido mejor apagar 
antes del todo 6 en parte los fuegos de las 
baterías avanzadas, utilizando las tropas de 
desembarco en el ataque del fuerte Sumter, 
cuyas baterías eran, á no dudarlo, mucho 
mas difíciles de tomar que las de la isleta ó 
punta de Cumming. Pero si Dupont preferia 
á estos preliminares, un poco lentos, otra 
estrategia inspirada a.caso por su gran con- 
fianza en el valor de sus marinos y en sus 
poderosas mzzquinas, debió al menos infor-. 
marse si sus adversarios no conte GL b an con 
otros medios de defensa que pudieran compe- 
tir con los que él iba á emplear en el ataque. 

Durante todo el dia 5 una densa niebla 
impidió á la flota avanzar, pero el 6 se puso 
al fin en movimiento, franqueó felizmente la 
barra, y los buques fueron á echar el ancla 
á poca distancia del faro. Como la niebla era 
cada vez mas densa, se aplazó e1 ataque has- 
ta  el dia siguiente, y en efecto, el 7 de abril, 
cuando empezaba á subir la marea, el Iron- 
sides, en el que habia izado su pabellon el 
almirante Dupont, dió la señal de marcha, 
y toda la escuadra enfiló entonces las aguas 
del canal. Los hombres-se mostraban sere- 
nos y resueliros en sus casamatas submari- 
nas, y no se oia sino el ruido regular de las 
máquinas y las voces de mando de los jefes. 
En Ias obras defensivm de los separatistas 
reinaba el mismo silencio, y hubiérase dicho 
que estaban desiertas, á no ver ondesr orgu- 
llosamente en el fuerte Sumter la bandera 
de los confederados. Poco despues vióse pa- 
sar toda la línea de monitores por delante 
di: las primeras baterías, sin que en estas se 
notaran señales de vida, pero no debia pa- 
sar mucho tiempo sin que encontraran re- 
sistencia los federales. A un kilómetro de 

distancia clel fuerte Sumter, y hácia la par- 
te Noroeste, el Weehawken (*), que iba de 
avanzada, se vió detenido precisamente cuan- 
do se ha*llaba al alcance de las baterías del 
fuerte Moultrie, por varias obstrucciones y 
.un torpedo que estalló á poca distancia. Es- 
te buque se vió precisado á suspender su 
marcha, y á conseciiencia de este contra- 
tiempo, los que le seguian tuvieron que vol- 
verse y se aesbarató la línea. 

Aquel era el momento previsto por los 
confederados y que estos esperaban impa- 
cientes para romper el fuego. A eso de las 
tres de la tarde, dos cañonazos del fuerte 
Moultrie dieron la señal, y en el mismo mo- 
niento comenzaron á tronar con un estrépi- 
to espantoso todas las baterías de los fuertes 
y los cañones de los buques ; una nube de 
proyectiles hatia poco despues las olas, le- 
vantando iiiontañas de espuma, y una densa 
humareda, rasgada 8, cada momento por fu- 
gitivos relámpigos, rodeó bien pronto á los 
comba.titientes. La escuadra federal, escalo- 
na,da & unos ochocientos metros del fuerte 
Sumter, comenzó á sentir desde un princi- 
pio los efectos de aquel fuego terrible ; sus 
artilleros no podian apuntar con tanta pre- 
cision como los del enemigo, y por otra par- 
te no era posible acercarse mas á causa de 
las estacadas y demás obstrucciones que cer- 
raban el paso á la cabeza de la columna. 
Los fuertes Sumter y Moultrie, contra los 
cuales dirigian principalmente sus tiros los 
unionistas, eran muy sólidos, y los proyec- 
tiles de los sitiadores no les causaban niucho 
daño, mientras que las balas de los confede- 
rados aumentaban á cada instante las ave- 

(') Este monitor llevaba una máquina nueva, llamada 
del Diablo, inventada por el capilan Ericson, que servia 

para hacer saltar.1a.s estacadas ii otras obstrucciones que 

pudieran detener la marcha. Esta máquina submarina sue- 
le colocarsc en la proa del buque. 
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rías de los buques. Al poco tiempo comenzó 
á disminuir el fuego de la escuadra, mien- 
tras que el de los separatistas era cada vez 
inas nutrido por haber empezado á jugar la 
t~rtilleria rayada; el honsides, que se halla- 
ba en último término para, dirigir la accion, 
no podia utilizar sus piezas sin esponerse á 
tocar á los demás nionitores, y por fin, á eso 
cle las cuatro y media, viendo el almirante 
Dupont que varios de los buques estaban 
muy averiados y que prolongar la lucha se- 

inútil si no desastroso, dió la órden de re- 
tirada. Entonces se concentró la escuadra, 
atravesó la barra y ancló á poco en el mis- 
ino sitio de la víspera. 

Los destrozos habian sido inmensos, pues 
aunque los artilleros separatistas habian re- 
cibido óiden de Beauregard de no disparar 
con precipitacion, á fin de apuntar lo mejor 
posible, contáronse, sin embargo, ciento se- 
senta cañonazos por minuto, y tanto es así 
que los jefes Je la escuadra federal decla- 
iaron todos 6 una que las enormes balas 
del enemigo caian alrededor de los buques y 
sobre Iss cubiertas con la misma rapidez 
que marca los segundos el minutero d.e un 
reloj. El Keohzck, uno de los buques que mas 
avanzaron, estaba rlestrozaclo completamen- 
te, pues llegaron á caer sobre él noventa pro- 
yectiles, de los cuales diez y nueve dieron en 
el casco por debajo de la línea de flotacion, 
mientras otros acribillaron las torres deján- 
tlolas completsniente inútiles. Su comandan- 
te, el capitan Rhind, tuvo que acudir á las 
bombas para salvarse, y por espacio de me- 
tlia llora sufrió el espantoso fuego del ene- 
migo sin poder lanzarle á su vez sino tres 
andanadas; al fin pudo retirarse este buque 
convertido en una criba, y al llegar á la cos- 
ta de la isla de Morris, se hundió niajestuo- 
saruente entre las olas, salvándose por for- 
tuna los hombres de su tripulslcion. 

ESTADOS-UNIDOS. 5~ 7 

El Passaic habia recibido veintisiete ba- 
lazos, de los cuales dos destrozaron su torre, 
desmontando uno de sus cañones, que quedó 
inútil, y en el Nahant cayeron treinta pro- 
yectiles, con la particularidad de que uno, 
penetrando por la torre, llegó hasta la cá- 
mara del piloto, hirió á éste y al capitan y 
dejó muerto al contramaestre; el Nantucket 
recibió una docena de balazos : su torre tor- 
cida, uno de sus cañones inutilizado, y algu- 
nas de las portas hechas trizas, demostraban 
bien á las claras cuán certera habia sido la  
puntería de los confederados. 

Los deniás buques no estaban tan averia- 
dos, y podian hacerse á la mar perfectamen- 
te, si bien era preciso acudir á la reparacion 
lo mas pronto posible : -el Catskill recibió 
veinte balazos, uno de los cuales hizo asti- 
llas la mayor parte de la proa; sobre el Pa- 
tapsco cayeron cincuenta y cinco proyecti- 
les, pero solo sufrió averías el timon ; el 
,llontazcck, aun cuando fué el buque que mas 
tiempo sostuvo el fuego, no estaba averiado 
á pesar de haberle tocado las balas quince 
veces, y por último en el Ironsides cayeron 
sesenta y seis proyectiles, uno de los cuales 
arrancó una de las lanchas sujetas al costa- 
do del buque, averiando algun tanto el casco 
por la popa. Por su parte las balas de los 
cañones fedetales habian abierto once bre- 
chas en el fuerte Sumter, algunas de las cua- 
les eran de tres piés cuadrados de superficie. 

Lo mas notable en aquel combate tan hor- 
roroso, en el que parecia presidir el genio de 
la destruccion , f~ié  que el personal, tanto 
entre los unionistas como entre los confede- 
rados, sufrió muy pocas pérdidas: entre es- 
tos últimos se contaron solo diez bajas, y 
los primeros tuvieron treinta, con lo cual 
quedaba probada la utilidad de los buques 
blindados, pues lo mismo habia sucedido un 
mes antes en el ataque del fuerte Mc Allis- 
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ter. Los tres monitores Passaic, Patapsco, 
y Nnhant, haciendo uso de algunos morte- 
ros, habian deteriorado tambien en gran ma- 
nera los muros del fuerte, que tenian diez 
metros de espesor, pero no les fué posible 
por falta de puntería desmontar los cañones 
durante un bombardeo de siete horas, á mil 
doscientos metros de distancia. 

El almirante D~ipont deseaba renovar el 
ataque al dia siguiente, 8 de abril, mas al 
ver cuantas eran las averías de los buques 
y despues de celebrar un consejo de guerra, 
desistió de su proyecto, pues no era difícil 
convencerse de que la plaza no se podria to- 
niar por un golpe de mano y que seria pre- 
ciso proceder metódicamente con baterías 
aisladas, un suficiente numero de tropas de 
desembarco y un gran tren de batir. 

Como se comprenderá, el general Hunter 
nada tuvo que Kacer en aquel primer ataque: 
solo contaba con cuatro mil hombres al man- 
do del general Seyrnur, que fueron desem- 
harcndos en la isleta de Lighthouse, á fin de 
trasladarlos despues á la  isla de Morris en 
el caso de ser necesaria la cooperacion de 
estas fuerzas, y aun suponiendo que los bu- 
ques hubiesen forzado la  entrada del puerto, 
nada hahria podido hacer Hunter contra el 
ejército, tres veces mas numeroso, de Reau- 
regard. Las tropas de tierra solo debian em- 
plearse en una operacion' con~binada contra 
los puestos avanzados de la plaza, y como 
no hubo lugar á esto, no se justifican en 
nlodo alguno las censuras contra el general 
Hunter, que se vi6 precisado á limitarse al 
papel de mero espectador. 

Poco despues de terminada aquella accion 
notable en qne solo jugó la artillería, el gene- 
ral Hunter escribió una carta á Dupont, car- 
t a  que no deja de tener su interés, por ser de 
iin testigo ocular, y que por lo mismo nos 
permitiremos reproducir aquí: 
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((Cuartel general del Sur. 
.AL ALMIRANTE DUPONT , 

P I ~  el N~IU-1?-0nsides, delante del fuerte S U W I P ~ ~ V .  

»Almirante: sin saber aun cuál ha sido el 
resultado de vuestro ataque de ayer, no puedo 
menos de felicitaros por el arrojo que ha  de- 
mostrado la escuadra de que sois digno jefe. 

»Reducido á ser mero espectador de ese 
combate grandioso, lo único que podia hacer 
en favor vuestro era invocar la  proteccion 
del Altísimo, y creed que lo he hecho con to- 
do mi corazon, tanto por vos como por esos 
bi'avos que con la  mayor calma y serenidad 
han avanzado sin temor hasta ponerse al 
alcance de un fuego concéntrico tal como 
no se ha  visto nunca en la historia de las 
guerras. 

»Yo doy gracias á Dios porque hayais sa- 
lido sano y salvo de ese terrible combate: 
confieso que cuando ví al Fireehawken pre- 
cipitarse el primero hácia el fuerte Sumter, 
arrostrando el fuego cruzado de las baterías, 
me faltó la  respiracion hasta que se hubo 
disipado el humo, pues temia que no iban á 
quedar vestigios del pequeño buque que ser- 
via de blanco á los cañones del enemigo. 

»Al avanzar el resto de la escuadra, espe- 
rimenté este mismo temor, que acreció de 
punto al ver al Ironsides y al reflexionar 
cuán sensible pérdida podia sufrir la patria 
en el caso de sucederos una desgracia. 

»Sean cuales fueren los resultados de la 
lucha, doy gracias á la divina Providencia 
por haberos protegido. Un pais no puede su- 
cumbir cuando cuenta con hombres capaces 
de arrostrar los peligros como lo hizo ayer 
vuestra escuaclra. 

»Deseando que Dios conserve vuestra vida 
n~uchos años , reconocedme, almirante, co- 
mo vuestro mas afectísimo y respetuoso ser- 
vidor. 

»El mayor general, Hunter.» 



t ra  muy atenta carta: no necesitaba yo del 
combate que acaba de tener lugar para estar 
seguro de la síncera simpatía de que acabais 
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de darme una nueva prueba, ni se me oculta 
tampoco cuál habrá sido vuestro sentimiento 

A esta atenta y afectuosa carta contestó el 
almirante Dupont con la siguiente : 

<En el buque almirante Iro)zsicZes. 

»Puerto de Clzarleston S de abril de iS6.3. 

»AL GENERAL HUNTER, 
jefe del d~pfcrtnii~e~cto del Sicr dela~tle de  Chnrleslon. 

»General : recibo en este mon~ento vues- 
varon á cabo algunas operaciones de poca 
importancia en las cercanías de Charleston, 
y por lo niismo no nos detendremos en refe- 

enemigo con fuerzas diez veces mas niime- 
rosas que las de los federales. 

Los unionistas , sin embargo, lejos de re- 
nunciar á sus proyectos contra Charleston, 
si bien desistiendo de uii ataque á viva fuer- 
za, comenzaron entonces á operar metódica- 
mente, á fin de asegurar el éxito de la  enz- 
presa en un segundo ataque. 

Durante los meses de mayo y junio se lle- 

rir aquí los detalles. 
E n  6 de julio el general Gillmore y el co- 

»Haré leer vuestra carta en los buques de 
la escuadra á fin de que todos mis subordi- 
nados sepan, como yo lo sabia .hacia ya 
tiempo, cuánto es el profundo afecto que me 

por no haber podido cooperar en este primer 
ataque. 

profesa el comandante en jefe del departa- 
mento del Sur. 

>Soy, general, vuestro muy afectísimo y 
obediente servidor. 
»El almirante, jefe de la escuadra, Dztpo~zt.» 

modoio Dahlgreen reemplazaron en 
1863. 

el mando á Hunter y á D~ipont, y 

Grande fué 'la impresion que produjo en 
el Norte la  primera derrota de los federales 
delante de Charleston , pues se tenia tal con- 
fianza en los buqoes acorazados y en los po- 
derosos proyectiles de la  escuadra., que todos 
daban como segura la destruccion total de 
las  obras defensivas y l a  pronta rendicion 
de l a  ciudad. El general Dupont, como la 
mayor parte de los viejos marinos, no era 
muy partidario de los buques blindados, y 
el mal éxito de aquel primer ataque contra 
Charleston le hizo aborrecer el nuevo siste- 
ma, sin reflexionar que con mil hombres y 
treinta cañones no era fácil apoderarse de un 

apenas hecho este cambio, activáronse los 
preparativos de ataque contra el fuerte Sum- 
ter y Charleston,' pero antes de dar cuenta 
de las operaciones que se ernpiendieron , pa- 
récenos oportuno entrar en algunos detalles. 

Al encargarse del departamento del Sur, 
el general Gillmore solo encontró una f'uer- 
za de diez y siete mil cuatrocientos sesenta, 
y tres hombres, inclusos los oficiales, si bien 
eran la  mayor parte tropas veteranas, de las 
que alg~nn tiempo antes llegaron con Fos- 
ter. Ahora bien, contando con la coopera- 
cion naval, necesitábanse cuando menos 
veinte mil soldados para emprender las ope- 
raciones, y en caso de un atayae imprevisto, 
no habrian bastado acaso veinticinco mil, 
pues en aquella region tan hostil donde ha- 
bia tantos puntos que guardar, hacíase pre- 
ciso diseminar mucho las tropas, y por lo 
tanto no era posible concentrar nias que 
unos once mil hombres para tomar l a  ofen- 
siva contra un punto dado. E n  el parque de 
artillería encontró Gillmore noventa y seis 
piezas de todos calibres y algunos morteros 

puerto que podia considerarse como el mejor que, por ser demasiado grandes, no se podian 
fortificado del mundo y donde contaba el utilizar entonces. No faltaba tampocoun buen 
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tren de campaña y abundantes municiones. 
Por lo demás, las fuerzas se hallaban en po- 
sesion de todas las islas que se hallan al Oes- 
te de Stono, inclusas las de Sea,brook y Folly. 

E l  plan de Gillmore consistia principal- 
mente en atacar por sorpresa la parte Sur. 
de la isla de Morris, que, segun se sabia, es- 
taba muy bien fortificada, y una vez toma- 
do este punto, se estableceria en él un centro 
de operaciones contra el fuerte Wagner, que 
se halla al Norte de dicha isla, á dos mil seis- 
cientas varas del fuerte Sumter, y con una 
fuerte guarnicion á las órdenes del coronel 
Keitt. Dueños de esta fortificacion los fede- 
rales, levantarian baterias á una milla del 
Sumter y casi á tiro del mismo Charles- 
ton, y cuando se tratara de atacar este Últi- 
mo fuerte, calculábase que los buques de la 
escuadra podrian forzar el paso á fin de qui- 
tar  las obstrucciones del canal, y arrostran- 
do el fuego de las baterías de las islas Jacobc 
y Sullivan, llegar hasta situarse frente á 1: 
ciudad. A fin de distraer la atencion del ene 
migo é impedir una concentracion de su5 
fuerzas para defender la isla de Morris, cu. 
ya toma consideraba Gillmore como la partf 
mas difícil de su programa, se destacó d ge 
neral Terry con algunas fuerzas, á fin d( 
que remontara el ~ t o n 8  é hiciera una de. 
mostracion contra la isla Jacobo , mientra: 
el coronel Higginson cruzaria el Edisto pa. 
r a  cortar la via férrea é impedir así que e 
enemigo recibiera refuerzos de Savannah. 

Este movimiento no dió ningun buen re 
sultado, como no fuese distraer la atencior 
del enemigo. El  coronel IIigginson , con tres 
cientos hombres y tres piezas, se embarcc 
en la cañonera Juan Adams, y seguido dl 

dos transportes, remontó el Edistt 
1863. 

en 10 de julio, pero á dos millas de 
puente del camino de hierro se vió precisadc 
á detenerse tanto tiempo á causa de una: 
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3bstrucciones que cerraban el paso, que ha- 
~iendo bajado la marea, embarrancaron los 
los transportes muy cerca del puente, que 
:daba defendido por una batería de seis ca- 
iones. Higginson , completamente batido, 
{uva que retirarse, quemando uno de sus 
)arcos que no se piido poner á flote, pero en 
:ambio se llevó doscientos negros. 

El general Terry fué mas afortunado, 
?ues no solo distrajo la atencion del enemi- 
;o del verdadero punto peligroso, sino que 
:onaiguió que sacara una parte de sus fuer- 
!as de la isla Morris, donde eran muy nece- 
sarias, para trasladarlas á la isla Jacobo, 
ionde no hacian falta al& ouna. 

La isla de Folly, especie de playa arenosa 
y estrecha que bordea la costa del Atlántico 
por la parte Sur de Charleston, se halla con- 
tinuamente inundada por las mareas, así 
como las demás islas contiguas; pero en el 
interior se encuentra un espeso bosque, y 
devadas colinas formadas con la arena del 
mar, que impiden se pueda observar esta isla 
desde la de Morris. Allí se hallaba el gene- 
ral Vogdes, que vigilaba con la mayor aten- 
cion, y habiéndole ido á reforzar á poco el 
general Saxton con una parte de sus tropas, 
levantóse inmediatamente una bateria de 
cuarenta y sieté piezas, mientras la division 
del general Terry, fuerte de cuatro mil honl- 
bres, y la brigada del general Strong, com- 
puesta de dos mil quinientos, se trasladaban 
tambien á la  isla de Folly, aprovechando la 
oscuridad de la noche, á fin de no ser obser- 
vados por el enemigo. 

El  dia 8 de julio, y tomadas ya todas las 
disposiciones para el ataque, el gene- 

1863. 
ral Terry reniontó el Stono con tres 
mil ochocientos hombres, y fué á situarse á 

poca distancia de las obras defensivas de la 
parte Sur del rio Jacobo ; otros dos mil, á las 
órdenes del general Strong , se embarcaron 
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silenciosamente en la noche del 9 de julio 
en algunos botes que se tenian dispuestos en 
e l  rio Folly, y marcharon en direccion á la  
isleta Lighthouse, donde se emboscaron de- 
trás de una espesura, mientras que las ba- 
terias de Vogdes, situadas en la punta Nor- 
te de la  isla de Folly, rompian el fuego en 
la  madrugada del 10 juntamente con los 
monitores CatskiZZ , Montazcck , Nahaazt y 
Weehawken, cuyos cañones no dejaron de 
prestar muybuen servicio en aquella ocasion. 

Despues de dos horas de tiroteo, el gene- 
ral Strong dió la órden de desembarcar, sin 
hacer aprecio del nutrido fuego de fusilería 
que hacian los confederados, y á eso de las 
nueve de la mañana, los unionistas eran ya  
dueños de todas lzls baterías que tenia el ene- 
migo en el estremo Sur de la  isla de Morris. 
Una parte de las tropas avanzó entonces 
hasta situarse á un tiro de fusil del fuerte 
Wagner, pero era tan intenso el calor y tal 
la fatiga de los soldados, los cuales habian 
estado sobre las armas toda la  noche, que se 
suspendieron las operaciones por aquel dia. 
Once cañones de grueso calibre y otra por- 
cion de efectos de campaña fueron los tro- 
feos de la  victoria. 

h las cinco de la mañana del dia siguien- 
te, el general Strong condujo á sus tropas al 
asalto del fuerte Wagner, pero al llegar al 
parapeto, los confederados rompieron un 
fuego tan vivísimo, que obligaron á los fede- 
rales á retroceder con algunas pérdidas. Las 
operaciones que se hicieron en esta isla no 
costaron á Gillmore sino ciento cincuenta 
bajas, mientras los separatistas, segun el 
parte oficial de Beauregard, perdieron tres- 
cientos hombres. 

Convencido entonces de que la fortaleza era 
mucho mas formidable de lo que parecia, y 
que solo podria, tomarse estableciendo un 
sitio regular, Gillmore reflexionó luego que 
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el enemigo tenia en su mano concentrar sieni- 
pre en aquel punto una fuerza mucho mas 
numerosa que aquella de que podian dispo- 
ner los sitiadores. Por otra parte, la  isla era 
tan estrecha que impedia á los sitiadores tra- 
bajar bajo los fuegos del fuerte, pero en cam- 
bio, como los siiiados no podian hacer sali- 
das, poco importaba que recibieran refuerzos, 
pues si tomaba11 la ofensiva, esponianse al 
fuego enfilado de los buques que protegia 
eficazmente á las tropas de desembarco. 

E n  la  madrugada del 16 de julio fué nta- 
cado el general Terry en la isla JacoFo por 
una numerosa f~ierza de separatistas que 
acababa de llegar de Virginia, y que avanzó 
rápidamente con l a  esperanza de sorprender 
á los federales, pero Terry estaba alerta, y 
con el auxilio de las cañoneras consiguió re- 
chazar al enemigo, causándole una pérdida 
de doscientos hombres, mientras él no tnvo 
sino cien bajas. Terry marchó entonces á la 
isla de Morris con objeto de tomar parte en 
el gran ataque que se proyectaba contra el 
fuerte Wagner. 

E l  bombardeo debia haber empezado al 
amanecer del dia 18 de julio, pero una es- 
pantosa tormenta impidió que se ter- 

1863. 
minasen los preparativos, y fué pre- 
ciso suspender el ataque hasta las doce y 
media. Desde esta hora hasta el anochecer 
las baterías federales arrojaron una verda- 
dera lluvia de fuego sobre la isla, mientras 
los cañones de los buques lanzaban sus mas 
pesados proyectiles, á pesar de que en los 
fuertes IVagner y Suniter no dejaba de jugar 
la artillería ni un solo instante. Una de las 
balas de los federales tronchó el asta de la - 
bandera que ondeaba en el fuerte Wagner, 
pero inmediatamente se lanzaron diez ó doce 
hombres á colocarla; los cien cañones de las 
baterías unionistas tronaban sin cesar, ar- 
rojando contra el fuerte sus tremendos pro- 
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yectiles, que levantaban nubes de arena, con 
las cuales habia suficiente para ahogar á 
los soldados. Muchos creyeron que el fuerte 
no resistiria tan terrible bombardeo y que, 
diezmada la guarnicion, acabaria por entre- 
garse, mas por desgracia, los que así pen- 
saron pudieron convencerse de que habian 
incurrido en un grave error. L a  guarnicion 
se hallaba muy tranquila, y apenas devolvia 
un cañonazo por cada quinientos que se le 
disparaban, con lo cual dejábase conocer 
hasta l a  evidencia que el enemigo reservaba 
sus fuerzas y sus balas para el combate que, 
segun toda probabilidad, dehia seguir al 
bombardeo. 

Al declinar el dia, comenzó á disniinuir 
poco á poco el fuego de los federales hasta 
clue al fin cesó completamente, y entonces 
todos los buques, escepto el Montauck, vol- 
vieron á su anclaje. Poco despues estalló una 
tormenta, tan furiosa en la tierra como en 
el mar, y al fugitivo resplandor de los relám- 
pagos, que de vez en cuando rasgaban la 
densa oscuridad de la noche, veíase galopar 
á los jefes unionistas, dando sus órdenes pa- 
r a  el próximo corrtbate. 

Las tropas federales se formaron en tres 
brigadas al mando del general Strong, sien- 
do de advertir que una de ellas se componia 
solo de negros, á las órdenes del jóven coro- 
nel Shaw, á quien profesaba l a  mas profun- 
da amistad el jefe de las fuerzas, y que tenia 
los mayores deseos de probar que no en vano 
se habia llamado á los hombres de color, los 
cuales, tan bien como los blancos, sabian 
batirse en defensa de su pais-y de sus liber- 
tades. A instancias del jóven Shaw se con- 
cedió á éste el honor de que su brigada de 
negros avanzase al frente de la  columna de 
ataque, y así lo hizo en efecto, hasta tomar 
posicion á poca distancia del fuerte, sufrien- 
d o  el fuego de tres grandes cañones que no 
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cesaban de lanzar sus proyectiles sobre e1 
enemigo. Cuando ya empezaba á declinar el 
dia, dióse la órden de avanzar al asalto; este 
debió haberse dado por la mañana,  pero- 
como las baterías no estaban aun corrientes, 
suspendióse hasta la  noche, con tanta mas 
razon cuanto que el general Gillmore pen- 
saba que la  oscuridad le seria favorable para 
preservar en parte á sus tropas de los certe- 
ros tiros de l a  artillería enemiga. 

Apenas se hubieron puesto cn marcha los 
federales, las batcrías de los fuertes Wagner 
y Sumter, así conio tanlbien las de la  isleta 
de Cumrning, rompieron un fuego espantoso, 
pero aunque l a  distancia que las tropas te- 
nian que atravesar era casi de meclia milla, 
la  columna llegó hasta cerca del foso sin 
liaber esperimentado grandes pérdidas. E n  
aquel momento oykronse las nutridas des- 
cargas de .fusilería que barrian completa- 
mente el foso, y cuando y a  los unionistas se 
preparaban para asaltar el parapeto, los sol- 
dados de l a  guarnicion comenzaron á lanzar 
sobre sus enemigos granadas de mano, que 
sembraron l a  muerte entre los sitiadores. 
Allí cayó sin vida el coronel Shaw; el gene- 
ral  Strong, mortalmente herido, f ~ l é  retirado 
del lugar del combate, despues de haber visto 
caer tambien heridos de gravedad á los coro- 
neles Chatfield , Barton, Green , Jaclcson y . 
otros varios oficiales distinguidos. E l  resto 
de esta brigxda se vió pues en la  precision 
de retirarse conducida por el mayor Plymp- 
ton, y acto continuo avanzó la segunda, que, 
á las órdenes del coronel Putnam, iba á in- 
tentar lo que no habia podido conseguir la  
primera. 

Entonces se renovó el combate, que á pe- 
sar de no haber durado sino media hora, fué 
encarnizado y sangriento, hasta que a l  fin 
vióse caer herido de muerte al coronel Put- 
nam,  así como tambien á otros muchos ofi- 



ESTADOS-UNIDOS. 

ciales que le rodeaban , y diezmadas las filas 
de los unionistas, tambien tuvo que retirarse 
la segunda brigada para ponerse fuera del 
alcance de los cañones, mientras que la guar- 
nicion del fuerte Wagner, así como tambien 
la  del fuerte Sumter, lanzaban un grito de 
triiinfo, que atronando el espacio, doniinó por 
un momento el estampido de los cañones. 

En este tremendo ataque perdieron los 
federales mil quinientos hombres, mientras 
los separatistas solo tuvieron cien bajas, 
siendo de notar que apenas se hicieron pri- 
sioneros por una ni otra parte. En el campo 
de batalla se recogieron seiscientos cadáve- 
res, entre los cuales se hallaba el del jóven 
coronel Shaw, hijo del eminente filántropo 
que hacia ya muchos años se consagraba 
.con sus servicios y sus bienes á la causa 
de  la emancipacion de los negros. 

Es evidente que la desgraciada idea de 
haber querido aprovecliar la oscuridad para 
llevar á cabo semejante empresa, f~ ié  la úni- 
ca causa del doloroso descalabro que sufrie- 
ron los federales en la noche fatal del 18 de 
julio. $i el ataque se hubiese dado durante el 
dia, de presumir es que las valerosas tropas 
que avanzaron hasta las mismas líneas de 
defensa habrian podido batirse mejor, y 
acaso el sacrificio de tantas víctimas hubiera 
sido mas útil. El  jefe de las fuerzas federales 
no conocia bien seguramente cuánta era la  
fuerza efectiva del fuerte Wagner en lo to- 
cante á su posicion, su armamento y el valor 
de las tropas que le guarnecian. 

El general Gillmore hubo, pues, de renun- 
ciar á posesionarse de la posicion enemiga 
por medio de un golpe de mano, y en su 
consecuencia resolvió hacer sus p'reparativoe 
para establecer un sitio formal, á cuyo efectc 
dispuso se abriesen desde luego las paralelas, 
pero entre las dificultades con que se trope- 
zaba para esto, una de ellas, y no la maf 

pequeña, era la estrechez de la lengua de 
,ierra donde debian ejecutarse los trabajos 
ie sitio, tanto mas cuanto que el fuerte ocu- 
~ a b a  toda la latitud de la isla. La  circuns- 
;ancia de que las baterías del fuerte Sumter, 
ie la isleta de Cumming y de la isla Jacobo 
)odian cruzar sus fuegos, complicaba el pro- 
)lema, y además de esto, era preciso tener 
:n cuenta que la guarnicion podia recibir, 
mando los necesitase, refuerzos de Charles- 
.on, mientras que los sitiadores se hallaban 
lspuestos á verse atacados de improviso por 
Ina fuerza dos á tres veces mas numerosa. 

Cinco dias despues de la dolorosa derrota 
iel dia 18, los federales habian construido 
f a  una fuerte empalizada de doscientas va- 
*as de estension , reforzándola por todos los 
nedios que el arte aconseja, y tambien se 
xcababa de abrir la primera paralela, donde 
;e colocaron ocho piezas de batir y diez mor- 
;eros do sitio. En  23 de julio, se abrió 
la segunda paralela á seiscientas va- 

1863. 

ras de distancia de la primera, y en ella se 
situaron pesadas baterías, cuyos cañones se 
%sestaron á los f~iertes Wagner y Sumter. 
A la primera paralela se llevaron despues al- 
gunas piezas de á cien y de doscientos, de 
cuyo manejo se encargó el capitan Foxhall. 
Entre tanto habíase roto el fuego en la se- 
gunda paralela, á la distancia de dos millas 
del fuerte, cuya primera prueba costó la vida 
á Rodgers , comandante del Catskill, y poco 
despues se situaron otras baterias á la iz- 
quierda del fuerte Sumter, las cuales contri- 
buyeron en gran manera á vigorizar el bom- 
bardeo. 

Todos estos enojosos y difíciles trabajos se 
hicieron, como es de suponer, aprovechando 
la oscuridad de la noche, lo cual no impidió 
que el enemigo dejara de hacer fuego, si bien 
no le era posible hacer tan bien la puntería. 
Dificil es forniar-se una idea de las molestias 
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que causaba arrastrar los cañones á través 
de aquel mar de arena, que ponia á prueba 
el valor y la resignacion de los soldados. 

El  general Gillmore habia resuelto esta- 
blecer una batería cerca de un pantano que 
se encuentra al Oeste de la isla de Morris, 
desde cuyo punto parecíale que las balas 
alcanzarian á los buques estacionados en el 
puerto de Charleston, y al efecto dispuso 
que el coronel Serrell hiciera un reconoci- 
miento á fin de ver si esto seria practica- 
ble. El pantano en cuestion estaba formado 
por iina capa de lodo blando y negruzco, de 
diez y seis á diez y ocho piés de profundidad, 
cruzado por algunas corrientes, y que se cu- 
l~r ia  enteramente de agua al silbir la marea, 
pero esto no ofrecia un grave obstáculo, y 
poco mas allá, en un punto que se halla entre 
las islas de Morris y Jacobo, á cinco millas 
del último límite de Charleston, establecióse, 
una vez terminados los trabajos preparato- 
rios, lo que se llamó la Batería del Pantano, 
protegida por un parapeto de sacos de arena, 
y qiie se consideró podria contribuir eficaz- 
mente al buen éxito del bombardeo. 

Cuando todo estuvo corriente, es decir, el 
dia 17 de agosto, doce baterías de cañones de 

grueso calibre rompieron á la vez el 
4863' fuego sobre los firertes Sumter, Wag- 
ner y la isleta de Cumming, siendo de tres 
mil cuatrocientas veintiocho á cuatro mil 
doscientas noventa varas la distancia que 
separaba á los federales de dichos puntos. En 
las baterías de 1s segunda paralela, como 
mas espuestas á la artillería del fuerte Vag- 
ner, fu6 preciso suspencler el fuego, aun 
cuando los buques de la escuadra prestaban 
iin eficaz auxilio, y un fuerte viento Norte, 
que estuvo soplando por espacio de dos dias, 
fué causa de que no padeciera mucho el fuer- 
te Sumter, en el cual los separatistas reem- 
plazahan inmediatamente los sacos de arena 
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que caian con otros nuevos. Sin embargo, 
Gillmore dispuso que cesara el fuego del dia 
23, porque consideraba, segun manifestó al 
mismo Halleclc, que el fuerte Sumter no po- 
dia ya calificarse de obra defensiva, en razon 
á que se hallaba en parte demolido, desrnon- 
tados algunos de sus cañones y reducidas las 
murallas á un monton de ruinas. Así, pues, 
nada podia impedir por aquella parte que se 
activaran las operaciones contra el fuerte 
Wagner: Gillmore queria que los buques for- 
zaran el paso á fin de penetrar en el puerto, 
donde, en su concepto, no se podria ya o p o ~  
ner resistencia, pero Dahlgren no fué de este 
parecer, y se desistió del proyecto. 

El dia 21, el general Gillmore envió un 
mensaje a1 general Beauregard, previnién- 
dole que si los confederados no evacuaban en 
el término de cuatro'horas la isla de Morris 
y el fuerte Sumter, comenzaria á bombar- 
dear á Charleston, pero conio no recibiese 
respuesta a1 cabo de catorce horas, dió órden 
de romper el fuego con la Baleria del Pan- 
tano, y poco despues algunas bombas incen- 
diarias de doscientas'libras fueron á sembrar 
el terror en cl centro de la  ciudad, cuyos 
habitantes se entregaban al sueño. Llegada 
Ia noche, cayeron en las calles de Charleston 
otros quince ó veinte proyectiles. 
A las pocas horas, el general Gillmore re- 

cibió una protesta del general Beauregard, 
el cual calificaba de barbarie aquel bombar- 
deo qiie ponia en peligro las vidas de los an- 
cianos, de los enfermos, de las mujeres y de 
los niños, sin que se espusieran en lo mas 
mínimo los combatientes. Beauregard mani- 
festaba adeniás que estaba ausente de la pla- 
za cuando llegó la intimacioii; que esta no 
estaba tampoco autorizada con la firma, ni 
era posible comunicarse por escrito en me- 
nos de cuatro horas; que en semejantes casos 
se conceden generalmente tres dias de plazo, 
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y por último, que no evacuaria los fnertes, y 
que si se bombardeaba la ciudad, estaba dis- 
puesto á recurrir á las represalias. 

El  general Gillmore no tardó en contes- 
tar, manifestando entre otras cosas que si 
en la intimacion faltaba la  firma, este 01- 
vido involuntario carecia de importancia, 
puesto que el dociiniento frié entregado por 
un oficial del estado mayor, y que si Beau- 
regard estaba ausente y no habia persona 
que lo reemplazase, era esta una circnnstan- 
cia desgraciada para la  ciudad de Cliarles- 
ton, pero de que no se podia considercir res- 
ponsahleal,jefe~inionista.Gillmore terminaba 
diciendo que al general en jefe de Charleston 
era á quien tocaba proveer a la  seguridad de 
los habitantes. 

Este razonamiento era concluyente, pero 
el general Gillmore quiso mostrarse cortés, 
y advirtió que volveria á comenzar el bom- 
bardeo el dia 23, á las once de la  mañana, es 
decir,.dos dins despues de haberse hecho la 
intimacion. 

Terminado este plazo, y á consecuencia de 
una fiiriosa tempestad, siibieron las mareas 
de tal modo, que inundaron completamente 
los parapetos destruyendo las paralelas, pero 
se abrió inmediatamente otra ri trescientas 
varas del fuerte Wagner, y solo á ciento de 
una colina desde la  que los tiradores separa- 
tistas habian molestado mucho & los federa- 
les mientras estos se ocupaban en los traba- 
jos de sitio. E l  general Terry recibió órden 
de apoderarse de dicha colina á viva f~ierza, 
y habiéndole conseguido, abrióse la  quinta 
paralela á doscientas cuarenta varas del fuer- 
te Wagner. E l  terreno en aquel punto es el 
que tiene menos estension, y al misnlo tiem- 
po el mas bajo de l a  isla; formábale solo una 
lengua de tierra de veinticinco varas de lon- 
gitud y dos piés de altura, barrida continua- 
mente por las olas cuando el mar estaba un 
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poco agitado. Al amanecer del día 27, no 
obstante, habiase construido una fuerte trin- 
chera que solo distaba cien varas de las 1í- 
neas defensivas del enemigo, pero entonces 
los federales se vieron obligac\os á detenerse 
n~ievainente. 

E l  fuego coilcéntrico del fiierte Warren 
barria en toda su estension la  estrecha len- 
gua de tierra, cruzándose con las baterías 
de la isla Jacobo, y por lo tanto, continuar 
durante el dia los trabajos de zapa era espo- 
ner á los soldados á una muerte segura, sien- 
do igualmente peligroso hacerlo por la  noche. 

E n  su consecuencia, el general Gillniore 
resolvió hacer ciianto fuera posible para apa- 
gar los fuegos del fuerte, á cuyo efecto man- 
dó que se colocaran en las paralelas y en las 
trincheras todos los morteros de que se pu- 
diera echar mano, y asimismo los cañones 
rayados de las baterías de brecha; además 
de esto hizo preparar grandes fanales de luz 
de calcio, que tenian la  cloble ventoja de di- 
sipar las tinieblas y deslumbrar con su res- 
plandor a1 enemigo, dejando en la  oscuridad 
las posiciones federales. Toda la  escuadra 
debia tomar parte en este iiltimo esfuerzo, 
principalmente el New-lrol~sicles, que monta- 
ba cañones cuya boca media once pulgadas. 

Terminados todos los preparativos, en la 
madrugada del 5 de setiembre, comenzó de 
nuevo el bombardeo, que duró cuarerita y dos 
horas, ofreciendo, segun dice el general Gill- 
more, un espectáculo de grandiosa sublimi- 
dad. Diez y ocho morteros de sitio del siste- 
ma Coehorn, lanzaban sin interrupcion sus 
bombas por encima de las cabezas de los za- 
padores y de las demás tropas que estaban 
en las trincheras; trece cañones a-rrojaban 
balas de ciento, doscientas y trescientas li- 
bras contra el ángulo Sudoeste del fuerte, y 
el Irlonsides, con los ocho nlonitores que le 
acompañaban, batia la fachada que daba al 
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mar. Durante la noche, las luces de calcio 
prestaron muy buenos servicios, iluminando 
la posicion enemiga hasta en sus menores 
detalles, y como á las tres ó cuatro horas se 
hubiese conseguido apagar en parte los fue- 
gos del fuerte, donde no se notaban señales 
de vida porque la guarnicion acababa de re- 
fugiarse en la plaza de armas, los zapadores 
federales aprovecharon la oportunidad para 
avanzar sus trabajos. Solo las baterías de la 
isla Jacobo podian ya molestar á las tropas, 
pero poco despues cesaron tambien el f~iego , 
y entonces nada se opuso á que los trabaja- 
dores de las trincheras terminaran su penoso 

que y a  tenian dispuesta desde mucho tiempo 
antes, y tal fué su celeridad, que los federa- 
les solo cogieron setenta prisioneros, diez y 
ocho cañones de grueso calibre en el fuerte 
Wagner, y siete en la batería Gregg. Estos 
fueron los iinicos trofeos de la victoria, y es 
de advertir que á pesar de haberse lanzado 
contra el fuerte Wagner tres mil proyecti- 
les que representaban ciento veintidos mil 
trescientas libras de metal, solo se encontra- 
ron inútiles tres piezas de las que se cogie- 
ron. En  aquella ocasion se demostró palpa- 
blemente que los sacos de arena tienen una 
resistencia que escede en mucho á la del la- 

servicio sin ser inquietados. El dia 6, corona- drillo ó de la piedra, aiin cuando se trate de 
ron por fin la contraescarpa del flanco iz- proyectiles tan enormes como los que se eni- 

la órden de asdto para el dia siguiente. 

: quierdo del bastion del Este, y entonces se dió plearon en aquella guerra,. 
En la noche del S de setiembre, una floti- 

Habíase señalado la hora de las nueve de lla de veinticinco á treinta chalupas, 
1863. 

la mañana, y llegado el momento, Gillmore de la, escuadra del alniirante Dahl- 
dispuso que el general Terry se encargara gren, conducida por el comandante Stephens, 
del mando de las tropas, las cuales se for- del Patapsco, trató de apoderarse del fuerte 
maron en tres columnas : la primera, com- Sumter por asalto. Como el jefe de la escun- 
puesta de dos regimientos de hombres esco- dra no habia comunicado á nadie su proyec- 
gidos, desenibocaria por las trincheras mas to, es el caso que el general Gillmore, que 
avanzadas, á fin de escalar el parapeto y tenia á su disposicion algunos barcos, co- 
clavar los cañones ; la segunda, que no tenia menzó & organizar al mismo tiempo una es- 
sino una brigada, recibió órden de atacar el pedicion semejante por su propia cuenta, y 
fuerte por uno de sus flancos, y la tercera, de aquí resi~ltó cierta desavenencia entre 
asaltando por la fachada del Norte, se situa- ambos jefes, que se dejaron llevar de una 
ria frente á la bateria Gregg, cubriéndose con deploiable rivalidad mas bien que de una 
una estensa línea de tiradores. Asimismo se patriótica emulacion. Gillniore manifestó á 
dispuso que la artillería continuara el fuego Dahlgren. que seria mejor asociar Iris dos 
hasta que las tropas hubiesen llegado al pa- espediciones de cuyo mando deseaba encar- 
rapeto. garse, pero el almirante exigió, no sin ra- 

Segun vemos, el general Gillmore desea- zon, que se nombrase jefe a1 oficial mas an- 
ba apoderarse del fuerte con toda su guarni- tiguo de la escuadra, puesto que se trataba 
cion, y al efecto habia tomado perfectamente de un combate naval. Arregladas estas di- 
sus disposiciones, pero los confederados de- ferencias, marchó al fin la flotilla, y cuando 
jaron el problema en suspenso, pues tan estuvo delante del fuerte, desembarcaron 
pronto como vieron que no habia medio algunas fuerzas que, al mando del coman- 
de evitar el asalto, emprendieron la retirada dante '#illiaiiis, se acercaron a1 parapeto con 
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objeto de escalarle. Esto, sin embargo, no 
era tan fácil como se creyó en un principio, 
tanto inas cuanto que la guarnicion, al man- 
do del mayor Elliot, estaba muy alerta, pues 
en el mismo momento de acercarse los espedi- 
cionarios, ccjmenznron á jugar las baterías 
que aun quedaban iitiles, mientras los sol- 
dados lanzaban granadas de mano. Al cabo 
de un cuarto de hora, los tres primeros botes 
de los espedicionarios fueron destrozados 
completamente, y cuantos habian saltado á 
tierra para acometer el fuerte, es decir, unos 
doscientos hombres, quedaron muertos, heri- 
dos ó prisioneros. El  resto de las tropas em- 
prendió entonces la retirada sin que el ene- 
migo tratase de impeclirlo. Los defensores 
del fuerte no sufrieron pérdida alguna. 

Los proyectiles lanzados por la Bateria 
del Pa;rztajio no llegaron 6 causar por for- 
tuna daño alguno á los habitantes de Char- 
leston , aunque habian estallado algunas 
bombas en la parte baja de la ciudad, y aquí 
diremos de paso que 11110 de los cañones de 
dicha batería, que se cargaba con diez y seis 
libras de pólvora, y que lanzaba proyectiles 
de ciento cincuenta libras, reventó á los trein- 
ta y seis disparos, precisamente cuando el 
fuerte Wa.gner y la batería C'ñregg se halla- 
ban ya en poder de los federales, que sin 
pérdida de tiempo hicieron las reparaciones 
necesarias, fortificando de una manera for- 
midable aquella parte de la isla. Algunos de 
los principales edificios de Charleston que- 
daron no obstante muy deteriorados, y por 
esto, sin diida, muchos que temieron ser vic- 
timas del bombardeo, abandonaron la ciudad 
para trasladarse á otra, ó quedarse en los al- 
rededores. 

Entre tanto el fuerte Sumter, aunque en 
realidad no podia considerarse sino como 
un volcan, era un volcan dormido : sus ca- 
ñones estaban desmontados, su guarnicion 
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oculta en lo mas recóndito, y solo cuando 
se supo que los confederados trataban de re- 
parar las baterías, dispuso el general Gill- 
more que se rompiese el fuego contra el fuer- 
te S~imter ;y la batería Gregg. El dia 

1863. 
26 de octubre comenzó pues de nuevo 
el bombardeo, y al poco tliernpo, el famoso 
fuerte Sumter no era ya mas que un monton 
de ruinas, que iban cayendo poco á poco d 
mar. Desde aquel momento solo una batería 
de la isla de Ciimming continuó haciendo 
un fuego regular por espacio de algunas se- 
manas, hasta qiie al fin se dió órden de que 
cesara aquel para dirigir en adelante todos 
los ataques contra Charleston. En  el primer 
bombardeo se lanzaron contra el fuerte Sum- 
ter cinco mil nueve *proyectiles que repre- 
sentaban un peso de unas quinientas cin- 
cuenta mil libras, siendo de advertir que la 
mitad de aquellos, cuando menos, dieron en 
el blanco, causando mas ó menos daño. No es 
de estrañar, pues, qiie al romperse el fuego 
por segunda vez contra este punto quedara 
á poco reducido el fuerte Sumter, á un in- 
forme monton de ruinas que se iban desmo- 
ronando lentamente. 

El otoño y el invierno siguientes trascur- 
rieron sin que se emprendieran otras opera- 
ciones decisivas contra Charleston: llegada 
la primavera, el general Qillmore recibió ór- 
den de incorporarse al ejército de Virginia, 
y le reemplazó otro jefe en el departamento 
(le la Carolina del Sur. 

En  la  Carolina del Norte no ocurria entre 
tanto ningnn acontecimientode importancia: 
el general Hill habia tratado de apoderarse 
de Newbern, y en 14 de marzo atacó 

1863, 
con algunas fuerzas y veinte caño- 
nes una obra defensiva que se halla al Norte 
del Neuse, pero la resistencia fué tan vigo- 
rosa, que los separatistas hubieron de reti- 
rarse, sufriendo algunas pérdidas. 
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E n  30 de marzo, 1-Iill atacó el fuerte 
Washington despues de haber levantado al- 
gunas baterías en la isleta de Rodman, pun- 
to que dominaba una gran estension del rio 
Pamlico. E l  gezeral Foster, que acababa de 
llegar, contaba con una guarnicion de mil 
doscientos hombres, dos cafioneras y un 
transporte armado, á las órdenes del coman- 
dante Renshaw, y aunque se calculaba que 
el cuerpo de ejército de Hill constaria lo me- 
nos de veinte mil hombres y cincuenta caño- 
nes, como este jefe dejó pasar tres dias sin 
acometer, los federales pudieron aprovechar 
este tiempo para foriificarse de una mane- 
rn formidable, perfeccionando sus líneas de 
defensa. Cuando Hill hubo terminado sus 
preparativos, estableció un sitio en regla, 
situando sus cañones en las diversas emi- 
nencias que dominaban la ciudad, y una 
batería en la  Punta de Rodman, cuya posi- 
cion permitia a los confederados cañonear á 
la ciudad iinpunemente. 

Foster trató de desalojar al enemigo de 
aquel punto, pero f ~ i é  rechazado dos veces 
consecutivas y al fin tuvo que desistir de su 
empeño. El general Hill rompió el fuego con 
catorce cañones contra el fuerte Wishing- 
ton, y este bombardeo duró doce dias, al 
cabo de los cuales habian agotado ya sus 
miiniciones los unionistas, mas habiendo 
llegado entre tanto una flotilla de cañoneras 
con un refuerzo de tres niil hombres al man- 
do del general Enrique Price, Poster ordenó 
a éste que marchara á toinar la batería ene- 
miga, lo cual rehusó aquel alegando que era 
imposible. 

Por  fin, el 12 de abril llegó el capitan Hall, 
procedente de Rhode-Island , con ref~ierzo de 

tropas y municiones, y entonces Fos- 
1863. 

ter marchó á Newbern, se puso á la 
cabeza de los siete mil hombres que á las 
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órdenes del general Palmer se hallaban en 
dicho punto, y uniendo á estos los tres mil 
de Price, atacó la posicion del enemigo en 
la Punta de Rodman, y consiguió desalojar- 
le despues de un breve combate. El general 
Foster quiso luego perseguir á Hill, pero 
éste se hallaba ya  demasiado lejos, y cono- 
ciéndolo así el jefe unionista, desistió de su 
empeño. Ya se comprenderá por esto que el 
haberse supuesto que Hill tenia á su dispo- 
sicion veinte mil hombres no pasaba de ser 
un error. 

Poco tiempo despues organizóse una espe- 
dicion coinpuesta de tres regimientos á las 
órdenes del coronel Jones, con el objeto de 
apoderarse de un puesto militar que habia en 
Gum Swamp. á ocho millas de Kingston. El  
resultado fué al principio satisfactorio, aten- 
dido que se cogieron ciento sesenta y cinco 
prisioneros, pero el enemigo atacó luego 6 

los federales, causándoles sensibles pérdi- 
das, pues entre los muertos se contaba el 
coronel Jones. 

Algunos dias mas tarde, partieron otras 
dos espediciones con objeto de emprender 
una correría que dió por resultado destruir 
algunas vias férreas y causar otros desper- 
fectos de mas ó menos importancia. 

E l  clia 13 de julio recibió el general Fos- 
ter órden de trasladarse al  fuerte 

1803. 
Monroe, y ya no ocurrio ningun 
hecho notable hasta que se encargó del nznn- 
do el general Bintler en reen~plazo de aquel 
jefe. 

Hemos dado cuenta de los principales 
acontecimientos de la guerra qiie tuvieron 
lugar en 1863, y llegados aquí, parécenos 
oportuno consagrar el capítulo siguiente 
á examinar la sitnacion interior del pais, 
agitado tambien por las luchas políticas en 
que tomaban parte todos los partidos. 
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Al estallar la  guerra civil, los hombres de 
la 'Union abrigaban la esperanza de termi- 
narla felizmente sin alterar en lo mas mini- 
mo los principios fundamentales que invo- 
caban los defensores de la  esclavitud, y 
Mr. Liiicoln, mas que ninguno, mostrábase 
ansioso por obtener este resultado, sobre todo 
al ver la actitud vacilante de alguno de los 
Estados esclavos, especialmente de Kentuc- 
ky, al que deseaba atraer á la  causa de la 
Union por lo mismo que parecia inclinarse 
en favor del Siir. Tanto es así, que Mr. Se- 
ward,  en un despacho dirigido á Mr. Day- 
ton, nuevo ministro de la  Union en l a  corte 
de Francia, lc decia, entre otras cosas, que la  
guerra civil no tenia razon de ser, y que era 
inútil é irracional toda vez que los territorios 
pernianecerian en elmismo Estado, fuera cual 

fiiese el resultado de la  lucha, y que lo mis- 
mo sucederia con la esclavitud, pues los de- 
rechos de los Estados y de sus habitantes 
qriedarian sujetos á las mismas leyes y for- 
mas de la administracion, sin que se altera- 
sen en nada sus costumbres, sus hábitos y 
sus instituciones.' 

Todos los jefes y oficiales del ejército re- 
gular,  que habian sido alumnos de West 
Point, abundaban en las mismas opiniones 
respecto á la esclavitud, como lo probó su 
conducta al encargarse de los respectivos 
mandos que se les confirió en el ejérci1.0. Solo 
los oficiales voluntarios fueron los que no 
considararon l a  cuestion de la  esclavii~icl 
bajo el mismo punto de vista, bien es verdad 
que en l a  sucesiva marcha de los aconteci- 
mientos de la  guerra, ocurrieron diversos 
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casos con los esclavos que corrian á ref~igiar- 
se en las líneas de los federales, casos que 
comenzaron luego á repetirse con tal frecuen- 
cia, que obligaron á Butler y otros jefes á di- 
rigir consultas al Gobierno para averiguar 
cómo se deberia proceder con los fugitivos. 

Poco despues de la batalla de Bull-Run, jr 
cuando se hubo reunido el Congreso, la opi- 
nion píiblica sabia ya á qué atenerse respec- 
to á la cuestion de la esclavitud, pero iban 
surgiendo dificultades á cada paso y era pre- 
ciso que el Gobierno adoptase alguna medida 
para que todos supieran de una vez á qué 
atenerse en tan importante punto. La órdeil 
espedida tllgun tiempo antes por el general 
Premont, jefe del departamento militar de 
Misso~iri , en la que prevenia , «que los bie- 
nes y propiedades de toda clase de habi- 
tnntes de dicho Estado, que hicieran armas 
contra la Union, ó tomasen una parte acti- 
va con los enemigos, quedarian confiscados 
para el LISO pi~blico,» habia obligado al Pre- 
sidente á escribir á dicho jefe, manifestán- 
dole que era preciso retirar ó modificar dicha 
órden por no estar conforme con el acta del 
Congreso aprobada en 6 de agosto de 1861; 
pero como los casos de esta nat~raleza se 
repetian con mucha frecuencia, deseaba 
Mr. Lincoln adoptar cuanto antes una reso- 
lucion á fin de que los jefes no se estralimi- 
taran de sus atribuciones, ni tuviesen tam- 
poco que hacer consultas á cada paso. 

El  geneial Cameron, Secretario de la 
Guerra, era uno de los que insistian con mas 
empeño en reconocer que la esclavitud podia 
considerarse como el mayor enemigo de la 
Union , y que por lo tanto se la debia com- 
batir sin tregua. En  el informe anual que 
habia dirigido al Presidente algun tiempo 
antes, alegaba poderosas razones en apoyo 
de su aserto, y decia entre otras cosas lo 
siguiente : 

, « Inútil será para el Gobierno continuar 
I la guerra ó abrigar la esperanza de combatir 
á sus enemigos, si no hace uso de todos los 
medios legales que estén á su alcance. El 
derecho de apoderarse de los esclavos es tan 
legítimo como el de tomar forraje en el cam- 
po, algodon en los almacenes, ó armas en 
las fábricas, pues dejar a1 enemigo en po- 
sesion de todo eso seria una insigne locura, 
como lo es tambien respetar sus esclavos, 
que les sirven mucho mas que el forraje, 
el algodon y otros efectos. Semejante polí- 
tica seria un verdadero suicidio nacional. 
Lo que ha de hacerse con los escl,zvos, es 
una cuestion que el tiempo ha de resolver, y 
lo único que puede asegurarse por ahora, es 
que el Gobierno deberá dejarlos en libertad 
mas tarde ó mas temprano, pues seria inú- 
til conservarlos como prisioneros de guerra. 
El espíritu de propia conservacion impone 
al Gobierno el deber. de emplear á los escla- 
vos del modo mas conveniente para reprimir 
la insurreccion, restableciendo la autoridad 
de aquel, y si se llegare á probar que esos 
esclavos son capaces de tomar las armas á 
fin de prestar sus servicios en el ejército, 
convendrá equiparlos y disciplinarlos para 
reforzar nuestras filas. 

aDe todos niodos, y hágase lo que quiera 
de ellos, claro está que el Gobierno no debe 
permitir que sigan por mas tiempo reduci- 
dos á la servidumbre forzosa, pues el esclavo 
del amo rebelde que presta sus servicios en 
favor de una justa causa, adquiere un título 
para que se le ponga en libertad y se le pro- 
teja. » 

. Mr. Lincoln examinó detenidamente este 
informe, y antes de presentarlo, sustituyó la 
últiha parte con el siguiente párrafo : 

«Es  una cuestion grave el resolver lo que 
deberá hacerse con esos esclavos abandona- 
dos por sus amos, pues su número va siendo 
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ya  muy considerable, y es de presumir que 
lo será aun mucho mas. Qué h a  de hacerse 
con ellos? Entregarlos á sus amos para que 
luego se armasen contra nosotros y adquirie- 
r a  así mayores proporciones la rebelion , no 
seria equitativo ni justo, tanto mas cuanto 
que podriamos utilizar sus servicios, dismi- 
nuir así los recursos de nuestros enemigos 
y combatir con mas ventaja las tendencias á 

la insurreccion . 
B El Congreso, en s ~ i  superior inteligencia 

y sabiduría, podrá resolver, una vez termi- 
nada la guerra, lo que debe hacerse con los 
esclavos de los rebeldes, y es seguro que los 
representantes del pueblo defenderhn los de- 
rechos que confiere la  Constitucion del pais 
á los propietarios que hayan permanecido 
fieles al Gobierno.» 

El dia 19 de agosto, Mr. Horacio Qreeley 
escribió una estensa carta al Presidente ma- 

nifestándole, entre otras cosas, que 
1862. 

cuanto mas tiempo se tardara en 
atacar de frente á la  esclavitud, mas se pro- 
longaria la lucha y aumentarian los peligros 
para la Union, y que si no se adoptaba el 
medio de utilizar los servicios que podian 
prestar los negros durante l a  guerra, seria 
muy difícil conibatir á los enemigos del Go- 
bierno, que no dejaban de contar con pode- 
rosos elementos. 

Contra lo que se espe~aba, el Presidente 
contestó á la  carta de Mr. Greeley con otra 
muy atenta, y sin duda con el objeto de dar 
á conocer sus opiniones sobre l a  grave cues- 
tion que se debatia, espresábase en los si- 
guientes términos: 

«Muy señor mio : Acabo de leer vuestra 
carta de 1.9 del corriente agosto, que nie ha- 
bais dirigido por conducto del Nezo- York. 
Tribune. No es mi ánimo dejar á ninguno 
en duda acerca de l a  política que nie pro- 

pongo seguir; mi deseo es salvar á la  Union 
sin faltar á los principios const,itucionales, y 
podeis estar seguro de que cuanto antes se 
restablezca la  autoridad nacional, antes se 
conseguirá - el objeto apetecido. 

»Hay  algunos que quieren conservar la 
Union respetando la esclavitud al mismo 
tiempo? y no falta quien desea desaparezcan 
ambas cosas si h a  de faltar una de ellas, 
pero yo no soy de ese modo - de pensar. Mi 
principal objeto es conservar la Union sin 
atacar ni proteger la esc2avitucl. 

»Todo lo que yo hago en la cuestion que 
nos ocupa, lo hago porque creo yixe favorece 
nuestra causa, y cuando no consiento algu- 
na-cosa, es porque me parece que no rediin- 
dará en beneficio de Lquella. 

» Tmtaré de corregir los errores cuando 
los reconozca como tales, y adoptaré nuevas 
medidas cuando en mi juicio sean mas opor- 
tunas para conseguir el fin. 

.Os he dicho cuáles son mis opiniones, y 
ahora solo me resta nñadi.r que yo desearia 
que todos los hombres fuesen libres. 

»Vuestro afectísimo, 
» Abraharn Lir~cotn. » 

Pocos dias despues f ~ i é  á visitar al Presi- 
dente una diputacion de Chicago é Illinois, 
cuyo único objeto era recomendar con la ma- . 
yor eficacia á Mr. Lincoln que adoptara, una 
vigorosa política de emancipacion, alegando 
que esta haria muy buen efecto en Europa, y 
justificaria las medidas que se tomaran para 
proteger á los oprimidos y sofocar cuanto 
antes la  rebelion. Mr. Lincoln recibió á los 
coinisionados con l a  mayor benevolencia, di- 
rigiéndoles un breve discurso que terminaba 
con estas palabras : 

u Gi?aves dificultades me han impedido has- 
t a  aquí obrar tal como deseais, y si bien no 
he resuelto aun publicar una ~ ioc la rna  de- 
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clarando libres á los esclavos, es porque me 
parece indispensable estudiar muy detenida- 
mente este asrinto. Puedo aseguraros, no 
obstante, que ine ocupo de él dia y noche 
porque deseo resolver l a  cuestion lo mas 
pronto posible. Por lo demás, ya os he dicho 
cuáles son mis opiniones, y espero aprecia- 
reis mi franqueza en lo que vale.» 

Terminada la audiencia, retiróse la  di pu- 
tacion ofreciendo su apoyo á Mr. Lincoln, 
pero antes de que hubiese tenido tiempo de 
llegar á Chicago para dar cuenta de su co- 
metido á sus constituyentes, causó el mayor 
asombro tanto á los amigos como á los ene- 
nzigos del Gobierno la siguiente. proclaina 
publicada por órden del Poder ejecutivo sin 
que hubiera mediado anuncio alguno nj aiin 
en las regiones oficiales. 

«Yo, Abraham Lincoln , Presidente de los 
Estados-Unidos y comandante en jefe del 
ejército y de la armada,  proclamo y declaro 
por la  presente, que así hasta aquí como en 
lo sucesivo se lia continuado y se continuarti 
la  guerra con el objeto de restablecer prbcti- 
camente las relaciones constitucionales entre 
la  Union y cada uno de los Estados donde se 

.- 
han suspendido aquellas. 

)>Que es mi intenciori recomendar al Con- 
greso en la próxima legislatura que adopte 
una medida, cuyo objeto será conceder una 
compensacion pecuniaria á los Estados que, 
no habiendo tomado parte en la  rebelion 
cont,ra el Gobierno, hayan sufrido perjuicios 
por aceptar voluntariamente la  abolicion 
inmediata ó gradual de la esclavitud en sus 
límites respectivos. 

»Que para colonizar en el continente ó en 
otro punto á los individuos de la  raza africa- 
na,  prévio su consentimiento y el del Go- 
bierno, se harán cuantos esfuerzos sean ne- 
cesarios. 

>Que el din 1 .O de enero del año de Nues- 
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tro Sefior de 1563, todos los individuos que 
se consideren como esclavos en cualquier 
Estado rebelde, serán declarados libres para 
siempre, y en su consecuencia el Gobierno 
ejecutivo de la Union, así como todas las au- 
toridades militares y navales, reconocerán 
la libertad de dichas personas sin cometer 
acto alguno que pueda coartarla ó repri- 
mirla. 

»El 1 .' de enero citado, el Poder ejecutivo 
designará por medio de una proclama cud- 
les son los Estados rebeldes, y si uno de es- 
tos estuviere en dicho dia representado en el 
Congreso por miembros elegidos por una 
mayoría, se entenderá, 6 falta de pruebas 
contrarias, que deja de tomar parte en la re- 
belion. 

»Convendrá tener presente un acta del 
Congreso, titulada : «Acta para introducir 
un artículo adicional de guerra ,» aprobada 
en marzo de 1862, y que á la  letra dice así: 

«El Senado y la  Cámara de Representan- 
tes de los Estados-Unidos de América, reu- 
nidos en Corigreso, han resuelto que se pro- 
mulguen las siguientes disposiciones como 
artículo adicional de guerra, y las cuales se 
cumplirán estrictamente. 

»Seccion 1 ." Se prohibe á todo oficial 6 
persona que se halle al servicio del ejército 
de los Estados-Uniclos, emplear fuerzas de 
su respectivo mando para devolver los escla- 
vos fugitivos á sus dueños. Todo oficial que 
desobedeciere esta órden, será sometido á un 
consejo de guerra y privado de su empleo. 

»Seccion 2." Este artículo tendrá fuerza 
de ley desde el nzonnento de su publicacion. 

»Asimismo se tendrrin presentes las Sec- 
ciones 9." y 10." de un acta titulada: «Ac- 
t a  para reprimir la insurreccion, castigar l a  
traicion y confiscar los bienes y propiedades 
de los rebeldes,» aprobada en julio de 1862, 
y que á la letra dice así : 
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,Seccion 9." Los esclavos de las perso- 
nas que hayan tomado parte en la rebelion 
contra los Estados-Unidos, 6 q ~ i e  la  apoyaren 
de un modo cualquiera, y que abandonaran 
ri sus dueños, ref~igiándose á las líneas del 
ejército federal, se considerarán como prisio- 
neros de guerra, declarándoseles libres para 
siempre. En el mismo caso se hallan los es- 
clavos que pidieran proteccion al  Gobierno de 
10s Estados-Unidos, ó se encontrasen en las 
localidades ocupadas antes por los rebeldes. 

~Seccion 10." Se previene asimismo que 
á ningun esclavo que se fugase de un Estado 
ó territorio á otro, se le podrá privar en mo- 
(lo alguno de su libertad, escepto en el caso 
(le crimen ii ofensa contra las leyes, ó á me- 
nos que el reclamante preste juramento de 
que aquel le es deudor de su trabqjo, y que 
110 ha  hecho armas contra los Estados-Uni- 
dos de ningixn modo. Se prohibe á todo aquel 
que se halle a1 servicio del ejército ó de la  
armada de los Estados-Unidos, bajo l a  pena 
de perder su destino, decidir por sí sobre la  
validez de la queja producida ó restituir el 
fugitivo al reclamante. 

%Y por la  presente prevengo y ordeno á 
todas las autoridades así civiles como mili- 
tares, que hagan observa? y cumplan las dis- 
posiciones contenidas en este decreto. 

>El Poder ejecutivo recomendará en tiem- 
po oportuno que á todos los ciudadanos de la 
Union que hayan permanecido fieles al Go- 
bierno, se les abonen daños y perjuicios por 
las pérdiclas que sufrieran antes de restable- 
cerse las relaciones constitucionales. 

»IIecho en la  ciudad de Washington el 
dia 22 de setiembre del año de Nuestro Se- 
ñor de 1862; octogésimo séptimo de la Inde- 
pendencia de los Estados-Unidos. 

»ABRAHARI LINCOLN.» 

Se ha  dicho que este documento apareció 
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mas pronto de lo que se esperaba, merced 5 
las sugestiones de los embajadores de la 
Union en las córtes de Europa, _pues se 
creiainminente el reconocimiento de la  Con- 
federacion, pero otros aseguran que el Pre- 
sidente estaba ya  resuelto á seguir esta poli- 
tica algunas semanas antes de publicarse la  
proclama. Lo mas probable es que el Presi- 
dente esperara, para publicar estedocumento, 
saber el resultado de la  lucha en Maryland, 
la cual terminó con la batalla de Antietam. 

E s  de presumir que desde un principio, 
muchos hubieran votado por la  paz, así como 
tambien contra la emancipacion, pero poco 
á poco todos fueron convenciéndose que solo 
podria reprimirse la  rebelion atacando direc- 
tamente la esclavitud. Sin embargo, bien pu- 
diera ser que el Presidente Lincoln fuese el 
primero en reconocerlo así, y hubiera re- 
suelto de antemano decretar la emancipa- 
cion arrostrando todas sus consecuencias. 

Abraham Lincoln no era hombre capaz 
de retroceder una vez tomada s ~ i  determina- 
cion, aun cuando comprendiese que no ha- 
bian de ser inmediatos los resultados de su 
política, y así es que en el dilt prefijado pu- 
blicó su segunda proclama, concediendo la 
libertad absoluta á los esclavos. Hé aquí su 
con tenido : 

~Co~zsiderando que el dia 22 de setiembre 
del año de Nuestro Señor de 1862, se ha  pu- 
blicado por el Presidente de los Estados- 
Unidos una proclama que dice entre otras 
cosas lo. siguiente : 

»Que desde el 1 .O de enero del año de Nues- 
tro Señor de 1863, todos aquellos detenidos 
coino esclavos en un Estado cualquiera, ó en 
una parte de este, cuya poblacion se haya re- 
belado contra el Gobierno de los Estados-Uni- 
dos, serán declarados libres para siempre; 

»Que el Gobierno de los Estados-lj'nidos, 
inclusas las autoridades militares y civiles, 

72 
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reconocerán lalibertad de dichos individuos, 1 no y declaro que todos aquellos que se consi- 
cuidancto de no tomar medida alguna para 
coartarla; que una proclama del Presidente 
designará en dicho dia 1 .O de enero, qué Es- 
tados se han declarado en abierta rebelion 
contra el Gobierno, y que aquel que estuviera, 
representado en el Congreso por miembros 
elegidos en las elecciones por una mayoría, 
se entenderá, á falta de pruebas contrarias, 
que deja de tomar parte en la  rebelion. 

,Yo, Abraham Lincoln, Presidente de los 
Estados-Unidos, en virtud de los poderes de 
que estoy revestido como comandante en jefe 
del ejército y de la armada de los Estados- 
Unidos, en tiempo de rebelion armada con- 
tra la autoridad del Gobierno, y como inedi- 

deren como esclavos en dichos Estados ó en 
cualquiera de sus partes, QUEDARÁN DESDE 

AHORA P PARA SIEMPRE LIBRES, El Gobierno 
ejecutivo de la Union, inclusas las autorida- 
des civiles y militares, reconoceran y man- 
tendrán la libertad de los citados individuos. 

» Y  prevengo por la presente á todos cuan- 
tos así se declaren libres, que se abstengan 
de toda violencia, escepto en el caso de de- 
fensa propia., y asimismo les recomiendo que 
cuando les fuere permitido, trabajen fielmen- 
te por un jornal razonable. 

»Además hago saber que los citados indi- 
viduos que reunan las condiciones necesa- 
rias serán admitidos al servicio del Gobierno 

da de guerra conveniente y necesaria para 
reprimir aquella, he tenido á bien, trascur- 
ridos cien dias desde lct publicacion de mi 
primera proclama, designar hoy, primero de 
enero del ai30 cle Nuestro Señor de mil ocho- 
cientos sesenta, y tres, 10s nombres de 10s 
Estados 8 de las partes de estos que se ha- 
llan el1 abierta rebelion contra el Gobierno, 
y son los siguientes: 

PArkansa~,  Texas, Louisiana (escepto las 
parroquias de San Bernardo, Plaqnemine, 
Jefferson, San Juan, San Cárlos, San Jaco- 
bo, Ascension, Asuneion , Tierra Buena, 
Lafourche, Santa &Iaria, San Martin Y Or- 
leans, inclusa la ciudad de este noxlbre, 
&~ississippi , Ahbama,  Florida, Geor$ia, 
Carolina del Sur, Carolina del Norte y Vir- 
ginia, escepto los cuarenta y ocho condados 
conocidos con el nombre de Virginia Occi- 
dental, y los de Berykele, Accomac, Nor- 
than~pton, Ciudad de Isabel, Yorlc, Princesa 
Ana y Norfolk, inclusa l a  ciudad de este 
nombre y la de Portsmouth, para todos cu- 
yos puntos no rige l a  presente. 

» Y en virtud de los poderes que se me con- 
fieren, y en cumplimiento de lo dicho, orde- 

para formar parte de las guarniciones de 10s 
fnertes, puestos militaayes, estaciones otros 
puntos, así como tambieil de las tripulacio- 
nes de los buques. 

» Y  en favor de este acto, que creo sínce- 
yamente ser de justicia, autorizado por 18 
Constitucion, al juicio de la. llumani- 
dad invocando la proteccion del Todopode- 
roso. 

» E n  cumplimiento de lo cual autorizo 1s 
presente con mi firma y el sello de los Esta- 
dos-Unidos. 

» Hecho en la ciudad de Washington en 
este dia primero de enero del año de Nues- 
tro Señor de mil ocliocientos sesenta y tres, 
octo~6simo octavo de la Independencia de 10s 
Estados-Unidos~ 

D P O I .  el Presidente, ABRAHAM LINCOLN. . GUILLERMO H. SEWARD, Secretario de Blnd0 .e  

Poco tiempo antes de publicarse esta pro- 
clama, por la  cual quedaba decretada termi- 
nantemente la emancipacion de los esclavos, 
el Presidente Lincoln , despues de haber de- 
mostrado en un mensaje especial que la 
cuestion de la esclavitud era la  principal 
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causa de l a  guerra, proponia á las dos C6- 
maras del Congreso que aprobaran el si- 
guiente acuerdo : 

«El Gobierno de 10s Estados-Unidos Con- 
cederá á todo Estado que adopte l a  abolicion 

de la esclavit~id una compensacion 
razonable por los perjuicios que se le ir- 
rogasen á consecuencia del cambio,de sis- 
tema.> 

Sometida esta proposicion 6 un Comité, á 
fin de que informara sobre ella, promovié- 
ronse los debates consiguientes, los cuales 
dieron á conocer desde luego la repugnancia 
de los iinionistas que habia en los Estados es- 
clavos, así como tambien de todos los demó- 
cratas, á conceder compensaciones que favo- 
reciesen la emancipacion. Mrs. Vadsworth, 
Mallory, Wickliffe, Crittenden y otros, com- 
batieron l a  proposicion presentada por el 
Presidente, pero habiéndola apoyado todos 
los republicanos, fué aprobada al fin en la  
Cámara por oclienta y nueve votos contra 
treinta y uno. Cuando se pasó al Senado, 
Mr. Saulbury combatió r~idamente la  pro- 
posicion , apoyándole Mrs. \JTilley , Latham , 
Powell y otros, pero despues de un obstinado 
debate, tambien se obtuvo la aprobacion en 
la Cámara alta. El Presidente opinaba que 
esta medida daria muy buenos resultados, 
aunque muchos no lo creian así,  fundando 
principalmente sus argumentos en que lo 
íinico que se habia conseguido era aumentar 
los ya crecidos gastos del Gobierno sin evi- 
t,ar con esto los males que afligian al pais 
desde el principio de l a  guerra. 

En 24 de marzo de 1862, clespues de orga- 
nizados los nuevos territorios de Colorado, 
Nevada y Daliotah, prévias las correspon- 
dientes actas, que nada decian respecto á l a  
esclavitud, n4r. Arnold, de Illinois, sometió 
á la  Cámara un bill aboliendo y prohibiendo 
aquella en todos los territorios de la Union, 

. -- 
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hill que fué modificado por Mr. Lovejoy y 
queestaba concebido en estos términos: 

<<ACTA PARA ASEGURAR LA LIBERTAD DE T0I)OS 

LOS INDIVIDUOS DENTRO DE LOS TERRITORIOS 

DE LA UNION. 

>>A fin de que la  libertad individual sea 
para siempre l a  ley fundamental del pais en 
cuanto dependa de la  accion del Gobierno de 
los Estados-Unidos: 

»Resolvemos: que ln esclavitud óservidum- 
bre forzosa, en todos los casos, escepto cuan- 
do se trate del castigo de un crímen , quede 
suprimida desde ahora en todos los territo- 
rios de la  Union ahora existentes ó que se 
puedan adquirir en lo futuro.» 

Difíciles formarse una idea de losviolentos 
y enojosos debates que promovió esta propo- 
sicion, combatida por todos los demócratas 
sin escepcion alguna; Mr. CrisfieId , de Ma- 
ryland, dijo que aquello era una infraccion 
cle los derechos de los Estaclos y de los 
artículos de l a  Constitiicion, y sobre todo, 
una medida que no podia menos de perjudi- 
car gravemente á los intereses del pais , y 
Mr. Thomas sostuvo que el Congreso no 
debia aprobar la  proposicion sin conceder 
antes compensaciones á los propietarios que 
hubiesen sufrido pérdidas á consecuencia de 
la  abolicion de la  esclavitud. A pesar de los 
esfiierzos de la  oposicion, conlo el partido del 
Gobierno era mas numeroso, y apoyaron el 
bill los principales campeones del partido 
republicano, se aprobó al fin por ochenta y 
cinco votos contra cincuenta. Cuando se 
pasó al Senado, el Comité respectivo, del que 
era presidente Mr. Browniilg, modificó el 
bill en la forma siguiente : 

<Desde el momento en que se apruebe l a  
presente acta,  no habri  esclavitud ni servi- 
dumbre forzosa en njnguno de los territorios 
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de los Estados-Unidos existentes cn la  actua- 
lidad 6 que puedan adquirirse en lo sucesivo, 
esceptilando el caso en que se trate de casti- 
gar  un crimen. » 

Despues de un breve debate, se aprobó el 
bill por veintiocho votos contra diez, y una 
vez fi rniado por el Presidente, quedó decla- 
rado como ley del pais. 

Respecto á la conveniencia de confiscar ó 
emancipar 6 10s esclavos de aquellos que ha- 
bian toinndo parte en l a  rebelion, conside- 
róse que este era un punto muy delicado, y 
no se trató de 61 sino muy ligeranien- 
te  ti fines de la legislatura de 1862; entre 
las diversas proposiciones que se presen- 
taron habia una de Mr. l'rumbull, el cual 
pedia que 10s esclavos de toclos 10s que hu- 
biesen tomado parte contra la  Union fuesen 
declarados para siempre libres del servicio 
forzoso. Esta P ~ O P O S ~ C ~ O ~ I  , así como todas 
las demás, escitó una verdadera tempestacl 
en las Cámaras, y tan  fuerte se presentaba 
la oposicion, Y de tal modo se prolongaban 
los debates, que el Senado acordó al fin 
nombrar, para que informara,, un Comité 
especial, c i i ~ o  presidente, Mr. Clark, modi- 
ficó el bill de manera que solo se autorizaba 
al Presiden te para declarar libres á los escla- 
vos, CUYOS dueños se co$eran con las armas 
eii la iiiano treinta dias despues de publicar- 
se la  proclama. Mr. Davis, de Kentucky, 
quiso introducir tina enmienda proponiendo 
que en vez de declarar libres á los esclavos, 
se vendieran y se ingresara el importe en el 
Tesoro, pero como solo l a  apoyaron siete 
senadores, fué desechada sin mas que un 
ligero debate. 

Tomado de nuevo en consideracion :el 6211, 
renovóse l a  discusion con mas violencias, si 
cabe, que antes, y los demócratas sobre todo, 
que se mostraban muy tenaces, no perdona- 
ron esfuerzo alguno para combatir el bill, lo 
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cual quiere decir que durante algunos dias 
hubo una verdadera lluvia de enmiendas g 
protestas, y se pronunciaron discursos mas 
ó menos elocuentes ó apasionados; citaremos 
solo aquí un párrafo del discurso de Mr. Juan 
Law, de Indiana, pues basta con él para 
comprender el carácter y estilo de los demás. 
Decia así : 

*El hombre que crea posiible terminar la  
sangrienta lucha que aflige á nuestra patria, 
y restablecer la  Unioii por ot,i.os medios que 
los prescritos por nuestros padres cn la Cons- 
titucion del pais, es un loco, ó mejor dicho, 
es un traidor, y inereceria ser ahorcado sin 
formacion de causa. Aprobad esos bills: con- 
fiscad en virtud de ellos la  propiedad de esos 
hombres; emancipad á sus esclavos; facili- 
tad armas á esa canalla para que asesine á 
sus amos y cometa, violencias con sus espo- 
sas é hijas, y presenciareis una guerra tal 
como no Se h a  visto nunca, ni en los dias 
mas aciagos de la revolticion francesa iii 
cuando ocurrieron las liorrorosas escenas de 
Santo Domingo.> 

Mr. Elliot pronunció luego un brillante 
discurso en defensa de los bills, y al fin se 

el llamado de Confiscaeion 11or oclieii- 
ta y dos votos contra sesenta -y ocho. 

En 23 de junio flié sometido 6 la  aprob:i- 
cien del Senado este Oill, y despues de 1111 

breve debate, se aprobó tambien por veintio- 
cho contra trece, y de este modo quedó de- 
cretado : 1 . O  ,Que todos los esclavos' cuyos 
dueños hubiesen tomado parte en la  rebc- 
]ion, así como los qiid se refugiaran en las 
líneas de los federales, ó todos los que se en- 
contrasen en los puntos ocupaclos succsiva- 
Mente por las tropas del Gobierno, serian 
considerados como prisioneros de guerra, 
declarándoseles libres de la esclavitud para 
siempre; 2.0 &e 10s esclavos fugitivos no se 
devolverian á sus duefios cuando estos hubie- 
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sen tomado parte en la rebelion ; 3." Que ' 
ninguno de los que se hallaren al servicio 
del ejército 6 de la armada podria devolver 
un esclavo fugitivo, bajo la pena de pér- 
dida del empleo; y 4.' Que el Presidente 
quedaba autorizado para utilizar los servi- 
cios de la raza africana con el objeto de 
reprimir la rebelion , organizando a los. es- 
clavos de la manera mas conveniente. 

El bill definitivo qu,e comprelidia todos 
estos artículos f i~é aprobado en la Cámara 
por 1s decisiva mayoría de ochenta y dos 
votos contra cuarenta y dos, y en el Senado 
por veintisiete contra doce, declarándose 
luego como ley del pais. Como quiera que el 
Presidente Lincoln habia recomendado en su 
mensaje anual que se restableciesen las re- 
laciones diplomáticas con Hayti y Liberia, 

Mr. Sumner presentó, en 4 de febre- 
1863. 

ro, un bill para llevar á cabo esta 

, medida, el cual fué aprobado en ambas Cá- 
maras, aiinque no sin que niediapan acalo- 
rádos debates. 

Poco antes de decretarse la einancipacion 
por el Gobierno federal, no sehabia adoptado 
medida alguna para atender 6 educacion 
de 10s negros, bien fuesen libres esela- 
vos, y con el objeto de remediar esta falta, 
Mr. Grimes, de Iowa, sometió la aproba- 
cien de2 Senado, en 29 de abril, un &¿'[ pro- 

>; 7 

En 30 de abril se tomó en consideracion 
el bill de Mr. Grimes, y desde luego 

1863. 
presentáronse varias enmiendas, una - 

delas cuales, la de Mr. Wilson, decia así: 
«Todos los individuos de color del distrito 

de Colombia, óque residan dentro de los lími- 
tes deWashington y Georgetown, quedarán 
sujetos á las mismas leyes que rigen para los 
blancos, serán juzgados con arreglo á ellas 
por los delitos que cometierexi, y cuando se 
les declarase convictos de cualquier crímen 
ú ofensa, sufrirán la misma pena ó castigo 
que se aplica á los blancos. Todas las órde- 
nes ó disposiciones contrarias a este decreto, 
se considerarán anuladas desde la publica- 
cion del presente. » 

Esta importante edmienda se tomó inme- 
diatainentedfen consideracion, y se aprobó, sin 
mas que un,ligero debate, por veintinueve vo- 
tos contra siete. Mr. Lincoln firmó el bill el 
di5 21 de mayo. 

Todas estas medidas fueron seguramente 
el primer paso en la, senda, del progreso, 
pero, 4 no d~idarlo, el difícil, y poco 
costaria ya dar segundo. No solo era ya 
un hecho consumado la eniancipacion de 10s 
esclavos, sino que se reconocia en los negros 
iguales derechos que en 10s blancos al conce- 
derles la libertad, y además de esto se rlis- 
ponia h cre2cion de escuelas para e d u d  

poniendo se ad~pt~asen ciertas disposiciones 
para proveer & la educacion de 10s hijos de 
los negros en ID, ciudad de Washington. 
Mr. Grimes manifestaba que, no bajando el 
número de aquellos de tres mil ciento seten- 
ta y dos el1 el año 1860, y corno quiera que 
los padres pagaban treinta y seis mil duros 

t 
anuales de contribucion, convendria destinar 
una parte de esta cantidad esclusivamente á 
la educacion de 10s hijos de los negros, y no 
de 10s blancos, como se habia estado hacien- 
do hasta entonces. 

SUS hijos, facilitándoles así todos 10s medios 
necesarios para marchar 1)oi la senda de 18 
civilizacion. 

Al llegar aquí, nos parece oportuno h ~ ~ c e r  
una ligera digresion á fin de recordar alg~l- 
nos puntos de nuestra historia y referir cier- 
tos hechos que conviene tener presentes y se 
relacionan con el presente capítulo. 

No habrán olvidado r~uestros lectores que 
en la primera colision ocurrida entre inde- 
ses y alnericanos, que se conoció Con el nOin- 
bre de la rMatanxa de Boston, (Véase pági- 
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na  286, tomo 1), un nlulato esclavo de Mas- 
sachusetts, conocido con el nombre de Cris- 
pus Attucks, se encargó da dirigir ,las 
turbas, y f'ué uno de los primeros que mu- 
rieron al romper el fuego las tropas reales. 
E n  el combate de Xonte Bunker, Pedro 
Salem, un negro que habia alcanzado su 
libertad, fué el que desde el parapeto mató 
de un tiro al mayor Pitcairn, oficial de la  
marina inglesa, en el momento en que aquel 
se lanzaba al asalto, seguido de su gente, y 
ya  desde aquella época, los negros y mulatos 
comenzaron á figurar entre las indiscipli- 
nadas tropas que luchaban contra el ejército 
inglés, viéndose á poco algunos regimientos 
compuestos solo de negros. Sin embargo, 
como en aquella época se apreciaban en mu- 
cho los esclavos, y eran muy útiles en todas 
las colonias organizadas, no faltó quien cen- 
surase que se les admitiera entre las filas de 
la milicia, y no tardó en reconocerse que no 
debian figurar negros en un ejército que solo 
combatia por la libertad. Por  esto, sin duda 
el Comité de Seguridad aprobó un acuerdo, 
por el cual se prevenia que siendo incompa- 
tible con los principios que se defendian la  
admision de negros en el ejército, no podrian 
ingresar en este sino los hombres libres, y 
que por lo tanto quedabanescluidos los escla- 
vos sin escepcion alguna. 

Este acuerdo no se referia á los negros y 
mulatos que ya  hubiesen obtenido su liber- 
tad, y por lo tanto, muchos propietarios 
permitieron la emancipacion de algunos de 
sus esclavos á fin dc que pudieran ingresar 
en las filas de los patriotas. Esto di6 margen 
á que se promoviese luego un debate en el 
Congreso, que habiri, ya  fijado su atencion 
en el asunto, y Mr. Rutledge presentó una 
proposicion pidiendo que no se admitiera á 
ningun negro en los ejércitos de la patria, 
pero la oposicion fiié tan numerosa, que se 
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desechó el proyecto, siendo el resultado que 
desde entonces, en vez de espulsar á los 
negros del servicio, se les recibió con mas 
facilidad que antes, ya  como voluntarios ó 
sustitutos. Tanto es así, que en Virginia 
especialmente, llegó á ser costumbre conce- 
der á un esclavo l a  libertad si se convenia 
en ocupar en el ejército el puesto de su amo. 

En  la  Carolina del Sur se autorizó poco 
clespues el alistamiento de esclavos, aunque 
no precisamente como soldados, sino como 
peones ó trabajadores; Rhode-Island resolvió 
seguir el ejemplo en 1778, declarando libres 
á los esclavos que se alistasen en el ejército, 
y de este modo se organizó un regimiento 
que dió pruebas de valor en la  batalla de 
Rhode-Island. Massachusetts , Nueva-York 
y otros Estados, imitaron esta conducta pun- 
to por punto, con aplauso de los principales 
patriotas de la  época, y es de creer que si 
hubiese durado algunos años mas la guerra 
de la Kevolucion, se habria abolido la escla- 
vitud en todo el pais. Lord Cornwallis pro- 
clamó libres durante su campaña en el Sur 
A todos los esclavos que quisieran seguirle, 
y su subordinado Tarleton se llevó consigo 
á una porcion de ellos. E n  una carta escrita 
por Jefferson al doctor Gordon, decíale que 
esta política htlbia costado á Virginia nada 
menos que treinta mil esclavos en un año, 
la mayor parte de los cuales murieron luego 
en los campamentos por haberse declarado 
la viruela. 

La guerra de 1512 con la Gran Bretaña, 
fué mncho mas corta que la de la Revolucion, 
y no tan mortífera, nias á pesar de esto se 
echó mano de los negros en vez de rechazar- 
los, y en Nueva-York se autorizó 1s orga- 
nizacion de dos regimientos, c7, los cuales se 
señaló la misma paga y derechos que á los 
blancos, pero debe advertirse que no se ad- 
mitia á ningun esclavo sin prévio consenti- 
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miento de su amo ó de su ama, que recibian 
la prima de enganche en cambio de la liber- 
tad de aquel. 

Por último, el general Jackson , á pesar 
de haberse opuesto siempre á que se admi- 
tiera á los negros en las filas del e,jército, 
utilizó sus servicios en la famosa defensa de 
Nueva-Orleans, y este mismo jefe fué el pri- 
mero en elogiar el valor y buena conducta de 
sus nuevos soldados. 

Los descalabros que sufrieron los unionis- 
tas en las primeras campañas, fueron causa 
de que no se reparara luego tanto en la  elec- 
cion de los medios para continuar la luclia, 
y el Presidente, primero, y luego el Congre- 
so, despues de haber condenado las tenden- 
cias abolicionistas de algunos de SUS genera- 
les, fuo,ron mucho mas allá que ellos. 

E l  general IIunter, jefe del departamento 
de Hilton IIead, fLlé el primeco que dispuso 
se organizaran regimientos de negros, des- 
pues de haber proclamado SLI emancipacion 
en todo aquel distrito militar, y esta medida 
di6 lugar & qlie Mr. Wickliffe hiciera una 
interpelacion en la Cámara, presentando 
luego una proposicion concebida en estos tér- 
minos : 

uAcorcZa~nos que se invite al Secretario de 
la Guerra 6 contestar al siguiente interroga- 
torio : 

~1 .O ,j Es  cierto que el general Hnnter, 
jefe del departamento de la Carolina del Sur, 
ha organizado un regimiento de voluntarios, 
compuesto de negros, (esclavos fugitivos), 

para la defensa de la Union, nombrando un 

ti9,  

' p 4 . O  i Se le han enviado por el departa- 
mento de la guerra armas para los esclavos? 

~ 5 . ~  Remítanse á la Cámara para su exá- 
men todas las comunicaciones y correspon- 
dencias que hayan mediado entre el general 
Hunter y el departamento de la  guerra.,\ 

E l  Secretario Mr. Stanton , se apresuró 
á contestar desde luego que no se habia au- 
t o r i za~ !~  al general Hunter para semejante 
cosa, y se negó á presentar la corresponden- 
cia, alegando que esto seria perjudicial para 
el bien piiblico. 

Sin embargo, algunos dias despues, es de- 
cir, el 2 de julio de 1862, remitió á la Cá- 
mara un informe del general Hunter, en el 
cual este jefe contestaba á las preguntas de 
Mr. M'icliliffe en los 'términos siguientes: 

«En respuesta á la primera pregunta, de- 
bo manifestar que en este departamento no 
se ha oyganizado cuerpo alguno de ssclaoos 
fugitivos, pues si bien hay un regin~iento de 
negros, estos son libres, por haber huido sus 
amos del pais abandonándolo todo. 

1s segunda pregunta tengo el honor de 
contestar que con arreglo á las instrucciones 
remitidas al general Sherman por Mr. Ca- 
meron, Secretario de la  Guerra, y que luego 
me fueron trasladadas, estoy plenainente au- 
torizado para admitir en las filas á cuantas 
personas leales se presenten ofreciendo sus 
servicios en defensa de la Union. Como en 
esas instrucciones no se hace re~t~riccion al- 
guna respecto á ?a clase ó color de los in- 
dividuos que deban admitirse, deduzco yue 

'estoy autorizado para alistar á 10s esclavos 
coronel y oficiales para su mando ? 

»2." i Estaba autorizado el general Hun- 
ter para organizar y reclutar como soldados 
del ejército de la Union esclavos fugitivos ó 
cautivos ? 

~ 3 . "  i Se le ha provisto al efecto del equi- 
po necesario ? 

fugitivos cuando se presentare alguno en 
este departamento de mi mando, pero de- 
bo advertir que hasta el dia no se ha  dado 
este caso. 

,A la tercera pregunta tengo el sentimien- 
to de contestar que no se me ha  remitido 
equipo alguno, ni  armas ni uniformes d e  
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ninguna especie, y para mi jiistificacion solo 1 vid Hunter, el cual aprueba el armamento 
puedo alegar que en las instrucciones de 
Mr. Cameron se me prevenia que empleara 
mis tropas de la manera que me pareciese 
mas conveniente para el mejor servicio del 
departamento. Al autorizárseme para dispo- 
ner de las tropas del modo y forma que cre- 
yese mas útil, deduje que quedaba en liber- 
tad de equipar y armar al único regimiento 
que se ha  organizado en la  Carolina del Sur. 

»El proyecto de armar á los negros ha pro- 
ducido el mejor resultado, pues la  esperien- 
cia nos ha  dado á conocer que son sóbrios, 
dóciles y  entusiasta.^, y que tienen las condi- 
ciones necesarias para desempeñar los debe- 
res de un soldado. Los negros se muestran 
siempre deseosos de entrar en accion, y es 
opinion unánime de los oficiales que les ins- 
truyen, que atendido el clima del pais, serán 
muy ventajosos auxiliares, tan útiles como 
los regimientos que emplean los ingleses en 
la India Occidental. 

>Terminaré manifestando que, atendido 
que las exigencias de la  campaña de la pe- 
nínsula impedirán se me envíe un refuerzo, 
podré organizar para fin de año un cuerpo 
de ejército compuesto de cuarenta y ocho á 
cincuenta mil de esos fieles y valerosos Sol- 
dados. 

»Confio que esta carta podrá servir de con- 
testacion á Mr. Mrickliffe, y entre tanto ten- 
go el honor de ofrecerme como siempre su 
afectísimo, 

))El general en jefe, D. Hunter.~ 

Estas contestaciones, aunque no muy sa- 
tisfactorias para Mr. Wickliffe , parecieron 
concluyentes á la  mayoría de los miembros, 
pero Mr. Dunlap presentó una proposicion 
concebida en estos términos : 

1 de negros, emite ideas y opiniones indignas 
del Congreso, que son un insulto para e1 
pueblo americano y nuestro valiente ejérci- 
to. Por  este motivo, y en vista tambien del 
estilo descortés de Mr. Hunter, pedimos que 

1 no se tome en consideracion ese documento 
que merece tan solo una severa censura., 

Esta proposicion quedó sobre el tapete, y 
se aplazó el debate para otro dia, pero esto 
no impidió que otros generales de la Union 
se apresuraran á seguir el ejemplo de IIun- 
ter, pues como se trataba de una medida mi- 
litar, y por lo tanto de la competencia del 

1 Poder ejecutivo, la Cámara, á pesar de su 
prevencion á los soldados negros, hubo de 

, limitarse á tomar acta de aquella nueva me- 
dida, sin oponerse a que se llevara á efecto. 

l El 25 de agosto, el Secretario de la Guerra 
1 

espidió una órden al general Rufo 
1862. 

Saxton, previniéndole que procediera 
al armamento de los negros que se presenta- 
ran, uniformándolos y equipándolos por re- 
gimientos, pero cuidando de no admitir por 
entonces en el servicio mas de cinco mil. 

E l  general Phelps, que servia á las órde- 
nes de Butler, dirigió por entonces tambien 
un informe á su jefe encareciéndole la con- 
veniencia de adoptar una política anti-escla- 
va, admitiendo á los negros en el servicio de 
las arrnas, con lo c~ ia l  se daria en su con- 
cepto un gran paso en la senda de la  civili- 
zacion. Phelps añaclia que no seria difícil 
organizar cincuenta regimientos que podrian 
utilizarse para auxiliar á los blancos, con- 
servar el órden y combatir ciertas influen- 
cias peligrosas para la  libertad, y terminaba 
pidiendo las armas y eguipo necesarios para 
formar tres regimientos de negros. 

El general Butler contestó á poco, previ- 
~Declaramos: que el documento de que se niendo á Phelps que empleara á los escla- 

dió lectura ayer, firiiiado por el general Da- vos en c0rta.r árboles y construir parapetos 
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para la defensa de las líneas, mas que de nin- 
gun modo los convirtiese en soldados, pero 
resentido sin diida Phelps por la negativa, 
replicó que él no liaria nunca semejante cosa 
y que por lo tanto renunciaba á su cargo. 
Hulter no quiso consentir; hízose preciso en- 
viar la  consulta á Washington, y habiéndose 
conformado el Gobierno , Phelps volvió á 

- Vermont, su residencia habitual, dejando en 
su campamento seiscientos negros armados 
y equipados. 

La corriente de los acontecimientos debia, 
sin embargo, obligar á Butler mas tarde á 
recurrir á los auxiliares que en un principio 
no queria admitir conio soldados, pues á las 
dos semanas, hallándose en Nueva-Orleans, 
se vió precisado, para salir de su peligrosa 
situacion, á utilizar los servicios de los ne- 
gros que habia en la ciudad, y con los cua- 
les se formó 5 los catorce dias un regimien- 
to de mil hombres con SLIS correspondientes 
oficiales. 

,41 saberse en Riclimond qué medidas ha- 
bian adoptado los generales Hunter y Phelps 
respecto a1 alistamiento de los negros para 
forinar parte de los ejércitos de la U'nion, 

Jefferson Davis espidió en 21 de agos- 
1862. 

to un decreto previniendo que los ci- 
tados generales no se considerasen ya como 
enemigos de la Confederacion , sino como 
renegados, y que en el caso de capturarse 
alguno de dichos jefes ó cualquiera oficial 
que se ocupara en organizar ó instruir á los 
esclavos, se le encerrase en un calabozo, no 
como & un prisionero de guerra, sino como 
un traidor que deberia sufrir la íiltima pena 
cuando así lo dispusiese el Gobierno. 

Ya hemos hablado de la proclama presi- 
dencial publicada en setiembre de 1862, 
anunciando próximas medidas para la eman- 
cipacion gradual de los esclavos en los Esta- 
dos leales, así como tambien en los del Sur, 
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que no se hubieran sometido en 1 .O cle enero 
de 1863. Firme en su propósito Mr. Lincoln 
habia espedido este din un nuevo decreto 
proclamando la  abolicion de la esclavitud en 
la mayor parte de Virginia, en las Caroli- 
nas, en Alabama, en Georgia, Texas, Loui- 
siana, (escepto algunos puntos), en Florida, 
Arkansas y Mississippí, y al mismo tiempo 
invitaba á todos los agentes civiles y mili- 
tares de los Estados-Unidos á observar ri- 
gurosamente este decreto, recibiendo á los 
negros en~ancipados, que se destinarian á 
formar parte de la guarnicion de los fuertes 
Ó de las tripulaciones de los buques. Reco- 
brada así su libertad, los negros acudieron 
en masa á las líneas federales á ofrecer sus 
servicios, que se utilizaron como pareció mas 
oportuno, y ya veremos que no solo presta- 
ron un eficaz auxilio al ejército, sino que se 
consiguió con esta medida que desaparecie- 
ran ciertas ideas y preocupaciones contra la  
raza negra. 

Mientras en las filas del ejército unionista 
hubo suficientes voluntarios para llenar las 
bajas que iban ocurriendo, no se admitió á 
ningnn negro ni mulato, ni menos se pensó 
en hacerlo mas adelante, por mas que se hu- 
bkra  sentado este precedente durante la 
guerra de la Revolucion; pero apenas hubo 
terminado la desastrosa campaña de Mc Cle- 
llnn codtra Richmond, y cuando se pidieron 
á los Estados leales seiscientos mil reclutas 
mas para reorganizar los ejércitos de la  
Union , no solo se reconoció que seria inevi- 
table decretar la quinta, sino que la ciiestion 
de raza dejó ya de ser una barrera entre 
blancos y negros, y desde entonces, segun ya 
hemos visto, fueron admitidos en el servicio 
de las armas. 

El dia '7 de diciembre de 1863, comenzó la  
legislatura del trigésimo octavo Congreso, y 
una vez organizada la  Cámara por los ami- 
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gos del Gobierno, remitió el Presidente Lin- 
coln su mensaje anual en el que trataba de 
todas las cuestiones de mas importancia pa- 
ra el pais, refiriéndose sobre todo á las me- 
didas que debian adoptarse para la reor- 
ganizacion de los ejércitos nacionales y el 
alistamiento de los negros. Cuando las dos 
Cámaras hubieron leido el mensaje, comen- 
zaron desde luego sus tareas, y en una de 
las primeras sesiones, Mr. Stevens, de Penn- 
sylvania, presentó la siguiente proposicion: 

<Todos los individuos de la raza africana 
de veinte á cuarenta y cinco años de edad, ya 
fueren ciudadanosó no, serán alistados en los 
ejércitos nacionales, y cuando hayan ingre- 
sado en el servicio, se abonará á sus dueños, 
si los tuvieren, la suma de trescientos duros, 
declarándose al mismo tiempo enteramente 
libres á los esclavos que se hallaren en este 
caso.» 

Mr. Boyd hizo una interpelacion para ma- 
nifestar que solo deberia satisfacerse este 
premio á los dueños de esclavos que no hu- 
biesen tomado parte en la rebelion , pero 
Mr. Webster, de Maryland, combatió el pro- 
yecto, y al fin, se acordó por sesenta y siete 
votos contra cuarenta y cuatro, abonar, sin 
escepcion alguna, el premio convenido á todo 
aquel que se perjudicah por la pérdida de 
sus esclavos. Mr. LVood, de Nueva-York, sos- 
tuvo enérgicamente que semejante medida 
era una infraccion palmaria de la Constitu- 
cion, nlientras que Mr. Stevens insistia en 
que los negros, ya fuesen libres ó esclavos, 
debinn alistarse para el servicio nacional lo 
mismo que los blancos. Como los debates 
parecian prolongarse ya demasiado, se tras- 
ladó el bill á un Comité de tres individuos, el 
cual presentó la siguiente enmienda : 

<Todos los individuos de veinte á cuarenta 
y cinco años, ya sean ciudadanos ó no, pero 
que residan en los Estados-Unidos, serán 
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alistados desde luego para formar parte de 
los ejércitos nacionales, y cuando un escla- 
vo haya ingresado en el servicio, se facilita- 
rá á su amo una certificacion abonándosele 
una prima de cien duros por los gastos y 
perjiiicios que pudiera ocasionarle la pérdi- 
da del esclavo. El Secretario de la Guerra 
nombrará una comision en cada distrito que 
deberá estar representada en el Congreso, y 
cuyo objeto será cuidar de que se abone la 
suma estipulada á los dueños de los esclavos 
que se consideraran completamente libres de$- 
de el momento en que hayan ingresado en 
el servicio. » 

Por un acta aprobada en la legislatura an- 
terior, habíase acordado satisfacer á los in- 
dividuos de la raza africana empleados por el 
Gobierno, la cantidad de diez duros men- 
suales, de los que debian deducirse tres 
para el uniforme, (á los blancos se les abo- 
naban trece además del uniforme), y habién- 
dose ordenado al gobernador Andrew, de 
Massachilsetts, que organizara algunas com- 
pañías de artilleros y de infantería para el 
servicio de los fuertes, abonando á los indi- 
viduos dicho sueldo, este funcionario formó 
desde luego dos regimientos de negros, á los 
que se dió el nombre de 54 y 55 de Massachu- 
setts, y los cuales se dístinguieron pronto en 
el ejército de la Union. Cuando algun tiempo 
despues llegó el pagador? á quien se esperaba 
con ansia en el can~painento , ofreció abonar 
SLIS diez tiuros mensuales á los negros, pero 
entonces estos rehusaron aceptar, alegando 
que no recibirian menos paga de la que se 
satisfacia á los demás soldados del ejérci- 
to, y obstinándose en no admitir la menor 
rebaja. Los negros que se hallaban inútiles 
por sus heridas ó por sus enfermedades 
tomaron lo que les dió el pagador, pero al fin 
en vista de las repetidas representaciones 
hechas al departamento de la guerra por el 
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gobernador Andrew, que en union de otras 
personas demostró que los negros eran tan 
acreedores como los demás á la misma paga, 
el Gobierno de los Estados-Unidos acordó 
acceder á la peticion. Es  de advertir que los 
reclamantes estuvieron un año sin cobrar 
solo con el fin de que se reconociese sin dere- 
cho como hombres y no como negros. 

Este hecho bastó para que el Congreso 
aprobase el acuerdo siguiente : 

«Todos los individuos de color que se ha- 
llaban libres en 19 de abril de 1861, y que se 
hayan alistado en el ejército de los Estados- 
Unidos, tendrán derecho á la misma paga 
que se satisface á los demás individuos de 
tropa con arreglo á las leyes existentes.» 

Desde entonces fueron organizándose nue- 
vos regimientos de negros voluntarios, que 
como se verá, debian prestar muy buenos ser- 
vicios, contribuyendo á que triunfara la cau- 
sa del Gobierno. 

Debemos consignar aquí qiie antes de rom- 
perse las hostilidades, habia ya resuelto el 
Gobierno de la Confederacion utilizar los 
servicios de los negros, al principio para 
trabajar en las fortificaciones, y mas tar- 
de d comenzarse la guerra, para empu- 
ñar las armas. La legislatura de Virginia 
habia tomado en consideracion un bill en 
que se proponia el alistamiento de todos los 
negros libres que hubiese en el Estado, y 
aprobada la medida despues de algunos de- 
bates, no tardó en llevarse á ejecucion. Este 
hecho fué, á no dudarlo, uno de los que con 
mas motivo indujeron á Mr. Lincoln, á pro- 
clamar la libertad de los esclavos, y bien 
puede decirse que á los separatistas se debe 
mas que á nadie el que se estirparan, al cabo 
de algun tiempo, las preocupaciones que se 
tenian contra la raza negra. 

Sin embargo, apenas apareció la  procla- 
ma del Presidente Lincoln, emancipando á 1 
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los esclavos, y tuvo conocimiento de ella el 
Gobierno de la Confederacion, adoptáronse 
por este enérgicas medidas que solo podian 
calificarse de represalias, pues se dispuso, 
entre otras cosas, por el general Beauregard, 
prévio el consentimiento de Jefferson Davis, 
que todos los esclavos cogidos con las armas 
en la mano fueran devueltos á las autorida- 
des de sus respectivos Estados, para que se 
les aplicase la  ley. Además de esto, al pre- 
sentar Mr. Jefferson Davis su tercer mensa- 
je anual, trataba duramente al Presidente 
Lincoln, censurándole severamente por su 
proclama, que consideraba como una viola- 
cion manifiesta de los principios constitucio- 
nales. Para dar una idea del estilo de este 
documento y de las ideas que en él se ver- 
tian, nos parece oportuno copiar aquí el si- 
guiente- párrafo : 

«Acaba de establecerse un órden de co- 
sas que no puede producir sino una.  de es- 
tas tres consecuencias: el esternzinio de los 
esclavos, el destierro de todo el pueblo con- 
federado, ó la absoluta y total separacion de 
estos Estados, de los de la Union. La  pro- 
clama del Presidente Lincoln demuestra 
además hasta la evidencia que su Gobierno 
no se cree bastante poderoso para subyugar 
al Sur por la fuerza de las armas, y que te- 
me que las potencias neutrales se apresuren 
á reconocernos como Gobierno constituido. 
Ese documento es tambien una especie de 
advertencia al pueblo del Norte para que se 
prepare á una separacion que ha llegado á 
ser inevitable, pues ese pueblo es demasiado 
perspicaz para no comprender que el resta- 
blecimiento de la Union es de todo punto 
imposible para siempre desde el momento 
en que se adopta una medida incompatible 
con la buena armonía que en un principio 
existió entre el Norte y el Sur. 

>Los hombres sensatos de todos los paises 
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podrán juzgar del efecto de esa inedida en 
virtud de la cual algunos inillones de séres 
humanos de una raza inferior, que hasta 
ahora vivian tranquilos y contentos, entre- 
gados á sus trabajos, se lanzarán en una lu- 
cha sangrienta, en una lucha de esterminio, 
g que mal aconsejados por nuestros enemi- 
gos, serSn capaces de asesinar á sus amos 
cometiendo toda clase de violencias. Nuestro 
aborrecimiento á los que consumaron los ac- 
tos mas execrables que puede recordar la 
historia de un hombre malvado, corre pare- 
jas  con el desprecio que nos inspira la impo- 
tente cólera de nuestros enemigos, y en vista 
de las disposiciones adoptadas por el Gobier- 
no de la TTnion , debo manifestaros que he 
resuelto, á menos que dispongais otra cosa 
en-vuestra superior inteligencia, entregar á 
las autoridades respectivas de los Estados de 
ia Confederacion á todos los negros que se 
cogieran con las armas en la mano, así CO- 

mo tambien á sus oficiales, debiendo ser so- 
metidos unos y otros á la accion de un con- 
sejo de guerra para que les aplique la  ley.> 

Con algunas modificaciones fué aprobada 
la medida propuesta por Mr. Jefferson Da- 
vis, pero los principales periódicos del Sur 
la combatieron enérgicamente, demostrando 
que la Confederacion rio tenia derecho para 
disponer así de los negros que el Gobierno 
de la Union empleara conio soldados, y que 
nunca habian servido al Sur. A pesar de las 
observaciones que se hicieron, el decreto es- 
pedido por el Congreso estuvo en vigor du- 
rante mucho tiempo, y esta fué la causa 
principal que entorpeció el canje de prisio- 
neros'entre las dos partes beligerantes, dan- 
do lugar á que murieran miles de negros en 
sus prisiones, en medio de los tormentos del 
hambre y de la  miseria. 

Despues de un combate ocurrido en Char- 
leston, propusose el canje de prisioneros, y 
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cuando se hubo aceptado por ambas partes, 
los separatistas remitieron los suyos, pero 
se vió que entre ellos no habia ningun negro, 
é interpretándose esto como una falta de 
buena fe, el Presidente Lincoln, de acuerdo 
con el Gobierno, espidió la siguiente órderi: 

«Departamento del Poder ejecutivo. 
9 Washington 30 de julio de 1863. 

» E s  deber de todo Gobierno proteger á 
sus ciudadanos de cualquier clase, color 
ó condicion que sean, y especialmente á los 
que sirven en el ejército. La ley de las nacio- 
nes y los usos y costumbres de la guerra, tal 
como se entienden en los paises civilizados, 
no permiten que se haga distincion alguna 
respecto á los prisioneros, sea cual faere su 
clase, y esclavizar y vender á los que no son 
blancos, es un acto de barbarie y un crimen 
impropio de la civilizacion del siglo. 

»El  Gobierno de los Estados-Unidos dis- 
pensará la misma proteccion á todos sns sol- 
dados sin hacer distincion entre los blancos 
y los negros, y si el enemigo procede á ven- 
der ó esclavizar á sus prisioneros solo por su 
color, se tomarán las debidas represalias por 
nuestra parte. 

»En  su consectiencia se previene que p o ~  
cada soldado de la Union á quien se dé 
muerte contrariamente á lo que previenen 
las leyes de la guerra, se mandará ejecutar 
á uno de los separatistas, y por cada uno que 
se reduzca á la esclavitud, se impondrá á 
otro la  pena de trabajos forzados, no ponién- 
dosele en libertad hasta que el enemigo hu-  
biese dado el ejemplo. 

»ABRAHAM I,INCOLN. 
))Por órden del Secretario de la Guerra, 

»EI ayudante general, E. D. TOWNSEND. 

A pesar de adoptarse todas estas medidas 
que tendian á favorecer los negros, no de- 
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jaban de abrigarse ciertas preocupaciones 
contra ellos, pero el ayudante general en- 
cargado de la organizacion de los nuevos 
regimientos, que estaba autorizado para 
nombrar á los oficiales, hizo uso de este pri- 
vilegio como de un poderoso específico para 
desvanecer ciertos escrúpulos, pues habia 
muchísimos que, no pudiendo ascender en 
otros cuerpos, aceptaban gustosos un despa- 
cho de oficial de los negros porque así as- 
cendian un grado sin tener que aguardar ii, 
que hubiese una vacante. No faltaba alguno, 
sin embargo, que hubiera creido rebajada su 
dignidad a1 aceptar una cosa.seniejante, pero 
esta invencible antipatía fué aminorándose 
poco á poco, aun cuando no desapareció del 
todo. La repugnancia que causaba al Con- 
greso armar á los negros, á pesar de haber 
dado su consentimiento, los repetitlos arti- 
culos de la prensa que censuraban esta me- 
dida, y la preocupacion del pueblo, fueron 
causa de que esta disposicion se viese tan 
combatida como la política que tenia por ob- 
jeto emancipar á los esclavos. 

Vencidas, sin embargo, las dificultades 
que iban presentándose 6 cada paso, consi- 
nióse al fin establecer en Washington una D 

oficina, donde debian despacharse todos los 
asuntos que se relacionaran con la organiza- 
cien de las nuevas tropas y el alistamiento 
de negros, y asimismo se creó una junta 
presidida por el general Silas Casey, la cual 
se encargó de examinar á los candidatos que 
i~spirabali ti la plaza de oficiales de los regi- 
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mientos. Poco despues, el departanlento de 
la guerra espidió una órden creando en M;I- 
ryland, Missouri y Tennessee varios centros 
dependientes del de Washington, donde po- 
dian alistarse los negros que fueran presen- 
tandose, y de este modo signio adelante la 
grande obra. En  diciembre de 1863 se con- 
taban solo cincuenta mil negros alistados, y 
ya en fin del año siguiente habiase triplicado 
este ~iúmero. Algunos generales unionistas 
los miraban con prevencion, mientras otros 
elogiaban sil valor y buenas cualidades, y 
nosotros, sin hacer aquí observacion alguna, 
solo direnios que desempeñaron un papel 
muy importante, contribuyendo á poner tér- 
mino á la guerra. Aun cuando no toma- 
ron parte en ninguna de las grandes ba- 
tallas, prestaron útiles servicios en otras 
acciones secundarias y en varios sitios, es- 
pecialmente en los que tuvieron lugar desde 
1864 á 1865. Por su docilidad, su ejemplar 
obediencia, su resignacion en las fatigas de 
la guerra y su sereno valor en medio de los 
peligros, se hacian á veces superiores á los 
blancos, aun cuando careciesen de la inteli- 
gencia y energía de estos. En el f'uerte Wag- 
ner, en Puerto Hudson, Helena, Mobila y 
otros puntos, se distinguieron repetidas ve- 
ces, sin que al decir esto sea nuestro ini- 
mo reconocer en ellos superioridad sobre 
los blancos, pero seguramente no podrán 
negar estos que sus nirevos auxiliares es- 
pusieron la vida valerosainente y combatie- 
ron sin igual deniiedo en defensa de su pais. 
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Aunque no sea nuestro ánimo estender- 
nos mucho en la narracion de los sucesos 
políticos, no debemos tampoco pasarlos en 
silencio, porque podrian hacerse falsas apre- 
ciaciones acerca de los acontecimientos 
militares que tuvieron lugar durante la fu- 
nesta lucha que devastó los Estados de la 
Union. En  una guerra de este género, guer- 
ra  esencialmente civil, no era de esperar 
que los partidos dejasen de medir sus arma,s 
en el palenque político. La sangrienta der- 
rota de los federales en Fredericksburg, y los 
reveses sufridos en Galveston y Chancellors- 
ville habian desanimado mucho á los unio- 
nistas, infundiendo al mismo tiempouna gran 
confianza en el porvenir á sus adversarios, 
así como taxibien á todos los amigos del Sur, 
tanto á los que se hallaban en el pais como 
en el estranjero, y todos en Europa, menos 
los -que se inclinaban en favor del Norte, 
consideraban la separacion como un hecho 
consumado. Tanto es así, que cuando el em- 

perador de Francia hizo gestiones diplomá- 
ticas en 1863 con el objeto de intervenir como 
mediador entre los beligerantes de América, 
creyóse en general que se proponia hacer un 
arreglo satisfactorio para que el Norte y el 
Sur quedaran formalmente separados. 

Ya se recordará qué circunstancias con- 
tribuyeron al nombramiento de Mr. Lincoln 
como Presidente de la Union: los que desea- 
ban poner un freno á los partidarios de la 
esclavitud, se habian dado la mano para re- 
sistirse á las exigencias del Sur, y su pri- 
mera medida fué elevar al poder á un Go- 
bierno, cuyo principal objeto seria suprimir 
aquella en todos los Estados. 

El  gran partido republicano, que triunfó 
con Mr. Lincoln, contaba no obstante en su 
seno dos fracciones principales; una de ellas, 
minoría ardiente en la que figiiraban hom- 
bres de accion , de arraigadas convicciones 
y de talento, hombres que, así como los de 
Massachusetts, creian que la esclavitud era 
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un mal y un crimen taa  grande, que todos 
los medios serian buenos para suprimirla, y 
por  lo tanto, querian la abolicion inmediata 
aun cuando para ello fuese necesario recur- 
r ir  á las medidas violentas. La otra fraccion, 
compuesta de hambres mas moderados y 
prácticos, se proponia el mismo objeto, pero 
yueria obrar gradual y metódicamente den- 
tro de la esfera de los medios legales, para 
lo cual aconsejaba se revisase la Constitu- 
cion por una parte, y se indemnizara á los 
propietarios de esdavos por la otra. 

El  primer acto de la reforma constitucio- 
nal habia sido el nombramiento del nuevo 
Presidente, Mr. Lincoln, el cual pertenecis 
á la fraccion moderada del partido republi- 
cano, y entonces el Sur, vencido en el escru- 
tinio, contestó por una ilegalidad flagrante, 
proclamando la separacion por medio de la 
guerra. De este modo se puso fuera de la 
salvaguardia de la  ley, é iniitil fué que la 
f'raccion abolicionista propusiera medidas 
conciliatorias. 

No obstante, bajo la  primera impresioii 
de los peligros que amenazarian al pais si no 
se evitaba aquella espantosa lucha, predo- 
minó el espíritu de iinion que habia presi- 
dido en las elecciones al formarse el gran 
partido republicano, y el Norte dejó á un 
lado la cuestion irritante de la  esclavitud, 
declarando que solo combatia por el mante- 
nimiento de la  Union y de la defensa de la  
Constitucion. 

Ya hemos dicho que los descalnbros sufri- 
(los por los federales en las primeras campa- 
ñas, desanimaron algiin tanto á los partida- 
rios de la Union, y en prueba de esto, baste 
decir qne en las elecciones que se verificaron 
el 10 de marzo de 1363 en New-Hampshire, 
faltó muy poco para que el partido republi- 
cano sufriese una completa derrota. Los 
votos de los demócratas no habian sido nun- 
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ca tan numerosos como en aquella ocasion. 
E l  dia 1 .O de abril se procedió á las elec- 

ciones en Rhode-Island, y aquí triunfaron 
de hecho los republicanos, y eligieron SUS 

representantes en el Congreso, pero solo por 
una mayoría de dos votos, lo cual no habia 
sucedido desde muchos años antes. 

El dia 6 del mismo mes se reunieron en 
Connecticilt para formar una Convencion los 
partidarios y eneniigos de la guerra, y 
proponer los republicanos el nombramiento 
de Guillermo A. Buckingham para gober- 
nador de dicho Estado, se promovieron em- 
peñadísimos debates, por haber presentado 
sus contrarios, en clase de candidato, al 
coronel Tomás Seymour, que ya  habia sido 
gobernador y gozaba de mucha popularidad. 
Seymoiir obtuvo iin gran niimero de votos, 
y aun se le proclamó con el ma.yor eniusias- 
mo para ocupar la plaza, pero el resultado 
fué que al fin a>lcanzaron el triunfo los repu- 
blicanos, aunque no por una absoluta ma- 
yoría, pues Bnckingham alcanzó ciiarentci 
y un mil treinta y dos, y Seymour treinta y 
ocho mil trescientos noventa y cinco. Es  de 
presumir que si este último no se hubiese 
mostrado tan contrario á la  guerra, habria 
obtenido niuchos mas votos, ya  que no la 
victoria. 

Diirai~te la primera parte cle 1863 no hu- 
bo elecciones en ninguno de los otros Esta- 
dos libres, pero á juzgar por el resultado de 
aquellos en New-Hampshire , Rhode-Island 
y Connecticut, y por mas que el parti- 
do republicano conservara su ascendiente, 
no podia ponerse en duda que en general 
se deseaba poner término á la guerra, y 
mucho mas tomando por pretesto la cues- 
tion de la  esclavitud.Casi todos los que par- 
ticipaban de las opiniones del partido demo- 
crático, aseguraban lo que al fin llegaron 
algunos á creer, es decir, que los confedera- 
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dos, á pesar de su obstinacion en no admi- 
tir condiciones para llevar á cabo un arreglo, 
aoeptarian al fin los medios conciliatorios 
para restablecer la Union despues de hacer- 
se mútuas concesiones por una y otra parte. 
No faltaba, sin embargo, quien opinase que 
el Sur no accederia de ningun modo y que 
desecharia toda clase de proposiciones, en 
cuyo caso era preciso continuar la guerra 
hasta subyugarle. 

El dia 16 de abril de 1862, el Congreso 
de la Confederacion se habia visto precisado 
á decretar la quinta, á la cual quedaban su- 
jetos todos los habitantes desde la edad de 
diez y ocho años á la de treinta y cinco, y á 

la vez se aprobó un decreto disponiendo que 
los que se hallaban en el ejército alistados 
por dos ó tres años continuaran sus servi- 
cios hasta terminarse la guerra. Cuando 
comenzaron á milltiplicarse las bajas en el 
ejército de la Union á consecuencia de las 
primeras campañas, al paso que se agotaban 
tambien los recursos del Tesoro, el Gobierno 
de Washington se vi9 precisado & su vez á 
seguir el ejemplo de la Confederacion, de- 
cretando las quintas y adoptando severas 
medidas por haberse visto desde luega que 
se trataba de entorpecer por todos los me- 
dios posiues la ejecuciofi de semejante pro- 
yecto. El  sistema de quintas se calificó de 
abominable, injusto, tirólnico , bueno tan 
solo para los Estados despóticos de la Euro- 
pa, y vergonzoso en una república; el privi- 
legio de sustituir ó redimir se consideró como 
una verdadera ventaja para muchos indivi- 
duos, ó mas bien, como un odioso privilegio 
de los ricos contra los pobres (*), y se invo- 
-- 

(') Por la cantidad de trescientos duros, pagados al Go- 
bierno, quedaba uno libre de las quintas y tambien se  podia 
presentar un sustituto. De la quinta qiiedabaii escluidos 
ciertos jefes de los departamentos ejecutivos, los jueces 
federales, los gobernadores de los Estados, los hijos de viu- 
da, cuando eraniinicos, 6 los que teniendoa su padre acha- 
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caron los principios de la igualdad republi- 
cana, pero pronto se olvidaba todo esto cuan- 
do se hablaba de estender la medida liasta la 
raza negra. 

La aprobacion del decreto de quintas pro- 
movió violentos y acalorados debates entre 
el partido republicano y la oposicion; las es- 
citaciones de los demócratas acrecentaron el 
espíritu de hostilidad contra el Gobierno; en 
muchos puntos fué preciso suspender el sor- 
teo, y hasta llegó el caso de que el Presi- 
dente hiciera una consulta jurídica en debida 
forma á fin de que se reconociese su derecho 
de decretar la quinta. En virtud de este do- 
cumento se remitieron instrucciones á todas 
las autoridades , previniendo se procediera 
con el debido órden en las operaciones del 
sorteo y se castigase á todo aquel que trata- 
ra  de oponerse á la ejecucion de esta medi- 
da. El decreto se aprobó en la Cámara por 
ciento quince votos contra cuarenta y nue- 
ve, y en el Senado fué desechada por treinta 
y cinco votos contra once una enmienda de 
Mr. Bayard, en la que pedia se aplazara in- 
definidamente la discusion del proyecto. 

Cuando el Presidente dispuso que en cada 
distrfto se nombrara una junta encargada de 
alistar á todos aquellos que debian entrar 
en el servicio, comenzó á organizarse una 
formidable oposicion, y uncomité compuesto 
de Juan Mc Cunn, de Nueva-York, y de va- 
rios magistrados demócratas, declaró que el 

coso, eran el apoyo de su vejez. Tambien quedaban escep- 
tuados aqiiellos jóvenes cuyas familias tenian ya dos hijos 
en el servicio. En esta medida se  comprendia, no solo &los 
ciudadanos, sino tambien a los estranjeros de diez y ocho a 
cuarenta y cinco años que hubiesen manifestado su inten- 
:ion de naturalizarse; los de veinte a treinta y cinco com- 
ponian la primera clase, y todos los demas, la segunda, y 
se autorizaba al Presidente para que desde el 1.' 
de julio hiciera el sorteo de las personas que 

1862. 

lebian servir en los ejercitas nacionales por termino de 
tres años. Todo aquel que no se presentara habiéndole toca- 
l o  l a  suerte, s e  le  consideraria y trataria como desertor, 
zuedando sujeto al castigo señalado por la ley del pais. 
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Gobierno federal no estaba autorizado para 
reclutar sus ejércitos sino por medio de alis- 
tamientos voluntarios, y que solo se podia 
disponer de l a  milicia, previo el consenti- 
miento de la autoridad del Estado. Con este 
motivo, el juez Woodward pronunció un 
notable discurso, una de cuyos párrafos de- 
cia así : 

«El  gran defecto de la ley de quintas con- 
siste principalmente en fundarse en l a  creen- 
cia de que el Congreso puede despojar al 
ciudadano, no de los derechos que goza en el 
Estado, poro si de la  garantía que sirve para 
afianzarlos. Y si se hace esto, jcuánto tiem- 
po creeis que podrá diirar la  libertad civil 
entre nosot,ros? La Constitucion de los Es- 
tados-Unidas señala los derechos del Go- 
bierno, y los de los Estados, y así como 
concede al primero un ejército permanen- 
te, deja á los segundos sil milicia. Esta 
medida es sábia y justa, pero con l a  actual 
legislacion se dejan á un lado las distincio- 
nes y se trastorna todo el sistema de Gobier- 
no en el mero hecho de convertir en ejército 
á la milicia de los Estados., 

Poco á poco empezó á organizarse por me- 
dio de los clubs y de los comités una-oposi- 
cion sistemática y vigorosa ; censuráronse 
públicameiite los actos del Gobierno, y bien 
pronto el partido democrático vió reforzadas 
sus filas en algunos Estados importantes del 
Norte y sobre todo en Nueva-York. Entonces 
muchas personas influyentes pidieron con 
insistencia que se entrase en negociaciones 
para celebrar l a  paz; otros combatieron enér- 
gicarnente la continuacion de la  guerra, exa- 
gerando las pérdidas y los sacrif cios de las 
familias, así como la inutilidad de los esfuer- 
zos del Norte, y no faltaron, como es consi- 
guiente, hombres resueltos que trataron por 
todos los medios posibles de oponerse á l a  
ejecucion del decreto relativo á las quintas. 
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La situacion, segun vemos, iba compli- 
cándose cada vez mas; hacíase necesario 
adoptar medidas de rigor, y entre las varias 
que aprobó el Congreso, una de ellas auto- 
rizaba a l  Presidente para suspender el ++ 
legio del Habeas Corpzts mientras continua- 
ra la  guerra, siendo el principal objeto de 
esta disposicion castigar severamente á todos 
aquellos que directa ó indirectamente trata- 
ran por cualquier medio de turbar el órden 6 
fomentar l a  rebelion. Poco antes de decre- 
tarse esta medida habia ocurrido un grave 
altercado entre la autoridad militar y 10s 
demócratas, y este hecho de que vamos 
dar cuenta, produjo la  mayor escitacion en 
el departamento de Ohio. 

Mr. C. Vallandigham, derrotado en las 
elecciones que tuvieron lugar en el Esta- 
do de Ohio en 1562, por el general Roberto 
Schenclr, habia dejado de ser miembro de la 
Cámara al terminar la  legislatura del Con- 
greso XXXVII, y de regreso á su pais, donde 
10s demócratas acababan de proponerle para 
el cargo de gobernador, organizó un Comité 
en el cual pronunció varios discursos esci- 
tando á los ciudadanos á que no se sometie- 
sen á la  ley de quintas. Como si esto no fue- 
ra bastante, declaró asimismo francamente 
que todas sus simpatías estaban en favor de 
la Confederacion y que no podia menos de 
reprobar l a  conducta del Gobierno. E l  ge- 
neral B~~rns ide ,  encargado entonces del man- 
do de aquel departamento, publicó el dia 
siguiente una órden general en l a  que decia 
entre otras cosas lo siguiente : 

«Todos aquellos que hallándose dentro de 
nuestras líneas cometiesen un acto cualquie- 
r a  en beneficio de los enemigos de nuestro 
pais, serán juzgados como espías ó traidores, 
y probado el delito, se les condenará á muer- 
te. E n  este departamento no estar& permiti- 
do declarar sus simpatías en favor del ene- 
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migo, y los que tal hicieren, serán reducidos 
6 prision, á fin de que se les juzgue ó se les 
envíe al punto donde se hallen sus amigos ó 
partidarios. Entiéndase bien que aq~ i í  no se 
tolerará la traicion, cualquiera que sea la 
forilia en que se presente.> 

Que fuera Vallandighain la causa princi- 
pa1 de haberse publicado esta órden, es cosa 
que no aseguraremos: pero fácilmente se pudo 
comprender que él seria la primera víctima, 
y en efecto, tres semanas despues, es decir, 

el 4 de mayo, fué arrestado en su mis- 
1863. 

nia casa d las altas horas de la noche, 
acusándosele de haber pronunciado el dia 
antes en Monte Vernon un estenso discurso 
en el cual manifestó sus simpatías hácia los 
enemigos de la Union , emitiendo ciertas 
opiniones con el objeto de desacreditar al 
Gobierno por los esfuerzos que hacia para 
reprimir la  rebelion del Sur. 

Innlediatttmente comenzó 6 instruirse la 
competente causa por el consejo de guerra, 
el cual condenii á Mr. Valla,nclighan~ d ser 
encarcelailo hasta que terminara la guerra. 
E l  general Burnside dispuso entonces que se 
condujera al acusado al fuerte Warren, pri- 
sion de Estado en el puerto de Boston, y así 
se hizo en efecto, pero entonces llovieron 
sobre el Gobierno las reclamaciones y las 
protestas, calificando de violenta y arbitra- 
ria la medida que acababa de adoptar y exi- 
giendo inmediatamente se pusiese en libertad 
á Mr. T'allandighani. E l  Presidente Lincoln, 
despues de haber reflexionado, resolvió con- 
rnutar la  prision en destierro á los Estados 
del Sur, y el 24 de mayo, Mr. Vallandigham 
fué conducido bajo pabellon parlamentario 
á Shelbgville (Tennessee), donde se hallaban 
las primeras avanzadas de los separatistas. 

El proscrito del Norte fué naturalmente 
3ien recibido por los hombres del Sur, pero 
no quiso que se hiciera ninguna manifesta- 
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cion en su favor, y al cabo de algunas sema- 
nas, consigui6 que se le admitiera en un bu- 
qUe inglés, y fué á establecerse en el Canadá, 
en donde continuó escribiendo proclamas y 
manifiestos con el ol~jeto de agitar las pobla- 
ciones del Norte, y principalinente la de 
Ohio, escitándolas contra el Gobierno fede- 
ral y sus actos arbitrarios. Durante su des- 
tierro, los demócratas de Okiio, reunidos en 
Convencion, eligieron á Mr. Vnllandigham 
como candidato para cl cargo de gobernador 
de aquel Estado tan importante, y hasta se 
propiiso que en el caso de ganarse la vota- 
cion, fueran á buscarle los hombres del par- 
tido clemocrático en niimeio siificiente para 
resistir cualquier agresioii que se intentara 
contra su protegido. Además dc esto, la Con- 
vencion aproljó varios acuerclos por los cua- 
les se censuraba la conducta del Gobierno, 
calificjndola de violncion palpable de la 
Constitucion federal, y propuso que el Pre- 
sidente y Vice-pyesideilte de aquella, que ' eran ex-senadores, dirigiesen una manifesta- 
cion al Presidente, pidiéndole revocase la 
órden de destierro. ill  otro dia se remitió á 

Mr. Lincoln dicho manifiesto, del cual repro- 
duciremos dos ó tres de los principales pár- 
rafos. I-Iélos aquí: 

(Podrá ser nluy bien que las opiniones de 
Mr. Vallandigham difieran de las del Presi- 
dente y de su partido político, respecto & los 
medios de mantener los derechos constitu- 
cionales y restablecer la Union, pero esta 
diferencia de pareceres no prueba en manera 
alguna que el aludido haya faltado ti sus de- 
beres como ciudadano de América. Si un 
hombre amante de la  Constitucion de su pais, 
cree en conciencia que por la naturaleza del 
contrato federal, no puede recurrirse á la 
guerra en el actual estado de cosas como me- 
dio para restablecer la Union, e no podrd 
declararlo así públicamente? Si uno cree que 
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una lucha cuyo objeto es someter una parte 1 preventira y no como un castigo; como un 
de los Estados, ó trastornar el sistema social 
de nuestro pais no dará mas resultado que 
la  destruccion de nuestros principios consti- 
tucionales y nuestro bienestar, ipodrá negár- 
sele el derecho de apelar al'juicio del pueblo 
á fin de que se cambie el sistema político por 
los medios legales ? 

procedimiento para conservar la  paz y evi- 
tar  desórdenes, y l a  prueba es que el único 
castigo aplicado, se ha reducido al que es 
puramente incidental, á la detencion y á lo 
que es consecuencia de esta. El arresto de 
Mr. Vallnndigham tuvo por objeto impedir 
que se perjudicase al servicio militar, y bien 

L o s  jnfi.asc~rjtos nopr~ede~ cm venj~ COD 
vos en el parecer que habeis emitido de que 
la Constitucion no  es la misma en tiempo de 
guerra ó de revolucion armada que en iiem- 
po de paz. L a  Constitucion no hace es- 
cepciones en este caso: j quiere decirnos el 
Presidente si tiene dereclio alguno para, in- 
troducir escepciones Cuando se trata de las 
garantías constitucionales, aiinque sea en 
tiempo de guerra? 

»El artículo de l~ Constitucion que define 
los diversos poderes conferidos al Congreso 
previene, que el privilegio del Habeas Cor- 
pus no podrá suspelzcZerse sino e n  los casos 
de reDt?lion ó i l~vasion o' cuaizclo la s~gznoiclad 
pítblica lo exigiere, pero esto no tiene nada 
que ver con las otras garantías constitiicio- 
nales de la libertad personal.» 

A este manifiesto contestó inmediatanien- 
te RIr. Lincoln en los siguientes términos: 

«La insistencia con que afirmais que solo 
en tiempos de revolucion piiede procederse 
de cierto modo a1 aplicar las leyes de justi- 
cia, me induce á contestaros con alguna es- 
tension. Tratais de demostrar que cualquiera 
está autorizaclo para oponer trabas tí los que 
tienen el deber de combatir una rebelion gi- 
gantesca , sin que haya luego derecho de 
aplicarle la  ley, pero debeis tener en cuenta 
que la misma Const,itucion rechaza este 
principio. Las detenciones y los arrestos que 
se han hecho, incluso el de Rlr. Vallan- 
digham, que en nada se diferencia de los de- 
inás , deben conside~arse como una medida 

~ejsp2ze I U ~ D  se /xoB''!cd Irz se//ezz.ii eg su 
óbsequio. 

»Omitís el reconocer que un ejército es un 
medio constibucional para salvar á l a  Union 
y reprimir una insnrreccion, y tampoco con- 
fesais que el objeto de los Estados rebeldes 
es separarse de loslibres, interrumpiendo la 
buena armonía qiie ha reinado hasta aquí, 
pero esto no impide que elijais como gober- 
nador á un hombre cuyas ideas conoceis tan 
bien como yo, y que combate al Gobierno 
solo porque este se vale de un ejército para 
reprimir la  rebelion. Vnestra propia actitud 
estimula á la  desercion y á la  resistencia, 
porque haceis creer á los que faltan á sus debe- 
res, que encontrarán en vosotros proteccion. 

»Ignoro, sei?ores, si conseguiré llevar el 
convencimiento á vuestro ánimo, pero estad 
seguros que tanto los amigos como los enemi- 
gos de 1% TJnion, comprenderán perfectamen- 
te l a  exactitud de mi aserto. 

y>I-Ie concedido la libertad zí &Ir. Vallan- 
digham, sin imponerle condiciones que le 
comprometan en nada 'absolutaniente, res-. 
pecto á lo que haga ó deje de hacer, y obro 
así, porque espero que á su regreso no tra- 
tará de ponerse en mal lugar con sus ami- 
gos, ni es de presumir tampoco que se vea 
en peligro la seguridad pública. De todos mo- 
dos, debe entenderse que tanto con Mr. Va- 
llandigliam, como con los demás, he obrado 
y obraré siempre como lo exija el niejor 
servicio del pais y los intereses del Go- 
bierno. 

I 



)Con este motivo tengo el honor de ofre- 
cerme vuestro muy afectísimo, 

P Abraham Lincoln.)) 

E l  Presidente se veia obligado á cada mo- 
mento á sostener polémicas de este género 
a fin de no dejar sin contestacion las muchas 
reclamaciones y cartas que se le dirigian: el 
partido democrático iba siendo cada vez mas 
fuerte, y arreciaba la lucha política con tan- 
to empeño, si cabe, como la  que tenia lugar 
en los campos de batalla. Los dias mas tris- 
tes para la  12epública fueron, á no dudarlo, 
10s que precedieron al 4 de julio de 1563, en 
que el derrotado ejército del Potomac comen- 
zó á retirarse para cubrir á Washington y 
Baltimore', mientras que los descalabros su- 
fridos en Winchester, en Fredericksburg yen 
Chancellorsville, acababan de hacer apurar 
al Gobierno el cáliz de la amargura. Duran- 
te aquellos dias de verdadero peligro, cuando 
los partidarios del Sur y muchos que no  lo 
eran, esperaban á cada momento ver apare- 
cer de pronto frente á Philadelphia y Nueva- 
York las victoriosas legiones del general 
Lee, todos los jefes del partido democrático 
y sus principales oradores se ocupaban en 
confeccionar discursos que, leidos sucesi- 
vamente, obtuvieron, en'tusiastas aplausos, 
principalmente de aquellos que insistian en 
que era preciso á toda costa poner término 
á la guerra que devastaba el pais. 

E l  ex-Presidente Franklin Pierce, entre 
atros oradores, pronunció en Concordia un 
brillante discurso, del cual copiaremos aquí 
algunos de los párrafos mas notables : 

E( La Declaracion de la Independencia, de- 
cia Mr. Pierce, fué la  base de nuestra gran- 
deza política en las dos ideas fundamentales 
de la libertad absoluta del pueblo americano 
y de la soberanía de sus respectivos Esta- 
dos. Bajo esa bandera hicieron la  guerra 
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de la  Revolucion nuestros heróicos abuelos, 
supieron vencer, y establecieron la Union 
con las bases que todos conocemos, com- 
prometiéndose á observar rigurosamente los 
principios constitucionales que entonces em- 
pezaron á regirnos. Sabios é ilustrados fue- 
ron los hombres que establecieron la Cnion, 
ese templo augusto bajo cuya bóveda han 
disfrutado tres generaciones todos los bene- 
ficios de la libertad que la Providencia puede 
conceder á los mortales; ese templo ante 
cuyos altares, tanto vosotros como yo, nos 
hemos inclinado con el mayor respeto, con- 
sagrándonos á defender la  Constilucion que 
nos rige. No podreis menos de reconocer 
como yo, el mérito, la  prevision, la sagaci- 
dad y el esquisito tacto de aquellos emi- 
nentes políticos que miraron d la sociedad 
como una cosa viviente y no como una 
vision , que comprendieron que el poder na- 
cional consiste en la concentracion de di- 
versas instituciones é intereses, que vierori, 
en fin, que la  union de las partes es el 
elemento mas necesario de todo lo que hay 
de sublime en las obras del arte ó de la nn- 
turaleza. Venturoso dia fué aquel en que se 
proclamó por primera vez la Union, porque 
desde entonces aumentó la  prosperidad del 
pais y quedó asegurado el bienestar del pue- 
blo; acordaos de MTashington, de Adams, 
de Jefferson, de hiadison y de Jaclísori; cique- 
110s eran tiempos felices, pero despues, nues- 
tros padres conienzaron á dejarse dominar 
por las animosidades y espíritu de partido, 
y ya  en la tercera generacion murió el pa- 
triotismo, sustituyendo á este las mas mez- 
quinas pasiones. E n  otro tiempo nos consi- 
derábamos como la primera Republica del 
mundo; éramos queridos y respetados; los 
dias transcurrian felices; ningun ciudadano 
de América se veia espuesto á que se le des- 
terrara ó se le arrestase por hacer uso de 
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sus mas preciosos privilegios ; entonces no 
éramos testigos de una guerra espantosa, de 
una lucha fratricida, como-la que devasta 
nuestro pais, sembrando el luto y la cons- 
ternacion por do quiera, haciendo verter 
amargas lágrimas á las familias de las nn- 
merosas víctimas que riegan con su san- 
gre los campos de batalla. i Cuál es la causa 
de este cambio? i Qué locura se ha  apodera- 
do de los hombres de la Union? ¡Diríase que 
la  Providencia ha  permitido que un ángel 
vengador escitara á unos y á otros con su 
espada de fuego para convertir tantos millo- 
nes de virtuosos ciudadanos, que se profesa- 
ban un cariño fraternal, en séres insensatos 
animados de un espíritu de destruccion; di- 
ríase que luchan tan solo para convertir nues- 
tro suelo en un informe monton de ruinas 
enrojecidas con la sangre de millares de víc- 
timas ! i A veces trato de cerrar los ojos para 
no ver dolorosas escenas; quisiera no oir los 
lamentos qiie llegan hasta mí,  y me pre- 
gunto si lo que ahora sucede puede ser 
cierto, y si los dias de feliz prosperidad de 
mi pais no han sido mas que una vision 
pasajera, un sueño dorado que nunca ha  
llegado á convertirse en realidad, un sueño 
del que ahora despertamos para ver en der- 
redor nuest,ro tan solo la miseria y la de- 
solaci~n ! Todo esto parece imposible, pero 
i ay! inútil seria negar esta verdad descon- 
soladora, inútil tratar de persuadirnos de lo 
contrario. i Podriais olvidar esos dias no 
remotos de nuestra historia, durante los 
cuales llegamos á elevarnos cubiertos de 
gloria ante las demás naciones civilizadas, 
que citaban como modelo al Gobierno de 
nuestra gran República? Entonces se ha- 
cia solo la guerra á un enemigo estranjero, 
entonces no teniamos que lamentar una lu- 
cha fratricida, entonces no se atacaba á po- 
blaciones sin defensa, ni se quemaban ciu- 
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' dades, n i  se devashban fos campos, n í  se 
destruian las fábricas, ni se pensaba en otra 
cosa sino en defender los sagrados derechos 
de la patria, despues de haber espulsado del 
pais a los que inútilmente trataron de domi- 
narnos. 

» i Cómo ha  cambiado todo ! i Y por qué? 
i Acaso no sabeis todos la  causa de tantas 
calarnidades? i Ignorais por ventura que la 
injustificable intervencion de algunos ciuda- 
danos del Norte en los reconocidos derechos 
del Sur, ha  dado orígen á las tribulaciones 
que nos aquejan? i No es una cosa notoria 
que las infracciones de la Constitucion son 
el principal motivo de las dolorosas calami- 
dades por que atraviesa el pais ? Antes vivin- 
mos todos en paz, reinaba entre nosotros 
una armonía envidiable, ct~niintibamos rápi- 
daniente *por la  senda del progreso, y de 
pronto nos hemos detenido ; 1 para qué 1.. . . . 
para empeñarnos en una guerra civil que 
horroriza á las demás naciones, para lan- 
zarnos en una lucha sangrienta en que 113 
tomado parte un millon de hombres, lucha 
terrible y digna tan solo de las edades bár- 
baras, que lleva el luto, la desolacion y la 
muerte á los tranquilos hogares de los ciu- 
dadanos que pueblan este vasto dominio! I7 
no es esto todo; en aquellos Estados don- 
de no arrecia la lucha, donde no se tocan 
las funestas consecuencias de este duelo mor- 
tal ,  donde no llegan sino como un eco el 
estampido del cañon, el ronco fragor de la  
fusilería y los lamentos de los moribundos, 
aun allí domina ya  el despotismo militar, que 
ataca las libertades del pueblo en menospre- 
cio de la Constitucion; y en este pais, donde 
existe la  libertad del pensamiento y la pala- 
bra, en esta República, donde hemos disfruta- 
dosiempre del sufragio universal, primera ba- 
se de las instituciones republicanas, en este 
pais, repito, usar de cualquier de esos dere 
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chos, i se considera ya  como un crimen!. . . ' nuestras libertades y nuestros derechos, uni- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' co objeto con que se formó la Constitucion. i »Amigos mios, todos vosotros habreis te- Si con las gestiones de esos agentes de paz 

i nido que lamentar desgracias, á todos os no se consiguiese una avenencia, si nada 
l habrán afligido psnaliclades que no pueden bastira para reprimir la  cólera que anima á 

evitarse en el transcurso de la  vida. pero nin- 1 unos y á otros, si fuesen inútiles todos nues- 
guna como las qtie diariamente van pesando 
sobre nosotros en medio del gran desastre 
nacional de que es víctima nuestro suelo 
enrojecido ahora con la mas preciosa sangre 
de nuestros bravos cindadanos, con la  san- 
gre de aquellos cuyos padres lucharon por 

tros esfuerzos para conseguir un arreglo 
amistoso, entonces cada uno deberá obrar 
segun le dicte su conciencia, y al intentar 
por última vez defender nuestros derechos 
como puebIo libre, formaremos con nuestros 
corazones un gran mausoleo que sera l a  ad- 

su independencia. Esta guerra civil, tan fu- 1 miracion de los amantes de la libertad, y 
nesta como inútil, agota todos n~iestros recur- 1 ante el cual se inclinaran iespet~iosamente, 
sos, acabará al fin con nuestro poderío, J como se inclinan los peregrinos ante las sa- 
esto cuando se ha demostrado que, unidos j ~ r n d a s  reliquias de la Tierra Santa., 
merced al anchuro~o 0ct;nno que nos separa Bien se deja ver por el discurso que ante- 
de las den15s potencias de Europa, podria- cede, que las simpatías del orador estaban en 
mos hacer frente al mondo entero, aun favor de los separatistas, y para que el lec- 
cuando se armase en masa contra nosotros. tor piieda comparar, parécenos oportuno 

» Ahora, ail~igos ixios, despues cle oir lo copiar á continuacion una parte del discurso 
clue os he dicho, poclriais pregiinlarn~e lo que del gobernador Seymour, que ya por sus I 
yo llaria en este teriible conflicto, y á esto 
contestaré que descle el principio de la lucha 
hasta el dia, solo he tenido mis esperanzas 
en la fuerza moral, y en ella se fundan aun. 
Cuando en l a  primavera de 1861 tuve el ho- 
nor de dirigiros la palabra, os dije, como os 
digo ahora,  que no he acreido ni creo que 

opiniones mode~adas 6 porque á ello le obli- 
gó su posicion oficial, mostróse mucho mas 
comedido que l a  mayoría de sus con~patrio- 
tas, sin que por esto dejase de hacer gala de 
sus brillantes dotes de elocuente orador. Hé 
aqui cómo se espresaba: 

«Hace algun tiempo que yo y mis amigos 
puedan remediarse nuestros males apelando pronosticamos que amenazaban grandes pe- 

l .  á las arnias, y todo cuanto lia ocurrido des- ligros á la patria, pero entpnces todos se rie- 
rle entonces, me confirma mas y mas en mi 1 ron de nuestros temores: mas tarde, cuando 

l opinion. L a  esperiencia nos ha  demostrado ya einpexaba á encapotarse el horizonte de 
durante estos dos íiltiinos niíos c ~ i á n  inútiles nuestro porvenir, cuando ya  se acercaba el 
son nuestros esfuerzos 1iPrn mantener la momento en que deliia oirse el estampido del 
Union por medio de la  guerra,, y aun cuando ' cañon, anunciando el principio de una fu- 
l a  victoria favorezca ii los unos 6 á los otros, ' nesta y sangrienta luclia, no vacilamos un 
no por eso se consegiiirá el resultado npete- ' momento en suplicar tí los que estaban en el 

1 
cido. Solo por medio de agentes pacíficos po- poder, que hicieran todo lo posible para zan- 
denlos esperar que se restablezca la  Union y ' jar las diferencias entre el Norte y el Sur de 
quede asegurada 1~ tranquilidad dofilésticay 1 una manera amistosa y sin recurrir á los 1 el bienestar del pais; solo así conservaremos 1 estrenlos, pues un gran orador y eminente 
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político, el célebre Burlie, nos habia asegu- 
rado que no habia revolucion que no pudiera 

- evitarse por medios conciliatorios cuando se 
empleaban estos oportunamente. (Aplausos.) 
Nuestras advertencias no fueron escuchadas, 
y cuando ya se entabló la lucha, de nuevo 
nos dirigimos á los hombres del Gobierno 
rogándoles que, apreciando el valor de sus 

currir al testimonio de la  prensa ni al de l a  
opinion pública para demostraros cuánta es 
la exasperacion que anima á los partidos y 
cuán dispuestos se hallan á lanzarse 6 ]a 
palestra, y aun cuando hace algunos años se 
nos aseguró que esto no redundaria en per- 
juicio del pais , ahora estanios tocando las 
consecuencias de esas luchas intestinas que 

adversarios, no tratasen de apurar l a  pacien- 1 siempre serán funestas para todas las na- 
cia de nuestros Estados hermanos con injus- 
tas exigencias, pero entonces se creyó que 
nuestras palabras eran hijas de una escesiva , 

l 
simpatía, y hasta no faltó quien nos tachsra 
de traidores. Ahora bien, ya veis cómo se ha  
realizado nuestra profecía, ya veis cuáles 
son las consecuencias de no haber atendido 
á nuestras palabras; la sangre de nuestros 
valientes soldados enrojece los campos de 
este vasto continente; la guerra ha sembrado 

ciones. 
»Solo eri un punto convienen todos para 

reconocer que hasta que el Norte perma- 
nezcc2 unido, no podrá dar iiingun buen re- 
sultado la guerra; hasta que se restablezca 
la arn~onia no puede asegurarse l a  paz; i y 
cómo ha de obtenerse esto? i Será acaso por 
medio de l a  coercion? A vosotros apelo, ami- 
gos repinblicarios: a1 decir que la existencia 
nacional depende cle la  buena armonía y de l a  

el luto y la  consternacion entre miles de fa- concordia, i creeis por ventura que esta lla 
milias, y á pasos agigantados nos dirigimos de conseguiise apoderándoos de nuestras per- 

I 
al borde de un abismo, en el c ~ m l  caeremos 1 sonas, infringiendo nuestros derechos, inju- 
irren~isiblemente despues de haber visto ilues- 1 ri6ndoiios en nuestros trancluilos hogares, y 
t r a  hermosa patria convertida en un vasto 1 desl~ojándonos, en fin, de esos sagrados pri- 
rnonton de ruinas. Eo solo está desgarrado 1 vilegios por los que coml~stieron nuestros pa- 
nuestro pais por la inas sangrienta de las dres y que hemos jurado conservar 5 costa I 
guerras que se hayan conocido en toda la  1 de nuestras vidas? (Ruidosos aplausos.) 
tierra, por la  lucha mas espantosa que pu- , »Nosotros pedimos tan solo que nos deis lo 
dieran imaginar los mortales, sino que esta- 

' 
que deseais para vosotros mismos; que se 

mos divididos por los partidos políticos, que nos conceda lo que no se niega nunca á nin- 
se observan y vigilan con desconfianza, como ! gun hombre libre y que se respete á si mis- 
si se preparasen tan~bien ii medir sus armas 1 mo, es decir, la  libertad de la  palabra y el 
.en un duelo mortal. Se dice por los que derecho de usar de todas las franquicias que 
apoyan al Gobierno, que nosotros, los que confiere la  Constitiicion & los ciudadanos de 
diferimos patriótica y sinceramente de sus América. (Nutridos aplausos.) iPodreis por 
opiniones, tratamos de encubrir alguna trai- ventura negarnos esto ? i No seria atacar 
cion y somos enemigos de nuestro pais, vuestros propios derechos el obrar así? 1 No 
( i  Atencion ! j atencion ! ) y por otra parte, dais lugar á que estalle le revolucion al de- 
los hombres de l a  democracia creen que el / cir que teneis derecho para apoderaros de 
Gobierno trata de despojarles de sus dere- ' nuestras personas, confiscar nuestros bienes 
chos y libertad, asi como tambien de sus y allanar nuestras casas?  NO os esponeis ! mas sagradas franquicias. No necesito re- ; vosotros á un peligro tan grande conio aquel 
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con el cual nos amenazais? Acordaos de es- 
to: la sangrienta y revolucionaria doctrina, 
fundada en la necesidad pública, puede pro- 
clamarse por las turbas lo mismo que por un 
Gobierno. (Aplausos.). . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

>Hoy nos vemos rodeados de tumbas; en 
una tierra cubierta de luto, regada con la 
sangre de nuestros amigos, de nuestros her- 
manos ó de nuestros parientes, víctimas de la 
mas espantosa lucha que se registra en los 
anales de la historia de las naciones; pero si 
queremos, pueden evitarse futuras calami- 
dades, y para esto basta respetar la Consti- 
tucion y nuestras libertades, y acatar las le- 
yes y los derechos de cada cual; recordad lo 
que hicieron nuestros padres en verdaderos 
dias de prueba cuando tuvieron que luchar 
contra el poder de un monarca. (Ruidosos 
aplausos.) Si quereis salvar el pais y asegu- 
rar vuestras libertades, comenzad por el prin- 
cipio, comenzad por el circulo de vuestras 
familias, haced que se respeten las institu- 
ciones de América, y se reconozca la inviola- 
bilidad de vuestros privilegios, y una vez 
proclamados vuestros derechos, tened mucho 
cuidado de no usurpar los de vuestros veci- 
nos. (Aplausos.)» 

Los discursos que acabamos de copiar eran 
muy comedidos, comparados con los que pro- 
nunciaran otros hombres del partido demo- 
crático, pero todos ellos revelaban una cre- 
ciente hostilidad contra el Gobierno federal, 
á quien mas ó menos embozadamente se acu- 
saba de ser el causante de la funesta guerar 
que asolaba a1 pais. 

No era solo el partido de oposicion el iini- 
co que tomaba como pretesto el decreto rela- 
tivo á las quintas para combatir al Gobier- 
no; tambien la prensa democrática se valia 
de él como de un arma para esgrimirla con- 
tra Mr. Lincoln, y no es por lo tanto de es- 
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trañar que poco antes de comenzarse en 
Nueva-York las operaciones del primer sor- 
teo, que se debia celebrar el dia 13 de 

1863, 
julio, publicaran los diarios de dicho 
partido estensos artículos, cuyo principal ob- 
jeto era inflamar las pasiones de aquellos 
que no estaban dispuestos á tomar parte en 
la lucha, esponiéndose á toda clase de peli- 
gros y privaciones para que se pudiese con- 
tinuar la guerra. Dijose entre otras cosas 
que nada justificaba el alistamiento, que el 
contingente que se pedia era excesivo, cine 
no habria legalidad en las operaciones, y por 
último, que la medida adoptada por el Go- 
bierno era á todas luces inconstitucional y 
atentatoria contra la libertad individual y 
contra los derechos de los Estados. 

No es nuestro animo reproducir aquí todos 
los artículos de los periódicos en cuestion, 
pues esto seria demasiado largo, tanto mas 
cuanto que uno 6 dos párrafos bastarán para 
que el lector forme una idea del carácter de 
aquellos y de las razones en que se fundaban 
los enemigos del Gobierno para combatir la 
última medida adoptada por Mr. Lincoln. 

El journal of C'omn2erce (Diario del Co- 
mercio), decia entre.otras cosas lo siguiente: 

«Por doloroso que sea, preciso es confesar 
que la guerra con todas sus funestas conse- 
cuencias, es el instrumento de que se valen 
á veces los hombres mal intencionados para 
llevar á cabo sus fines, sin apreciar en nada 
la sangre que se vierte ni las penas que afli- 
gen á miles de familias. Los hombres que 
así obran, carecen conlpletamente de concien- 
cia, creen que no contraen responsabilidad 
alguna, y solo piensan en la realizacion de 
sus mezquinos deseos ó interesadas miras. 
iQué derecho tiene ningun hombre para ape- 
lar á la fuerza de las armas en un caso como 
el de que ahora nos ocupamos? Los que pro- 
mueven una guerra civil como la  que ahora 
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tlevasta los vastos Estados de este continen- 
te, son responsables ante Dios y ante los 
hombres de la sangre vertida y de los sacri- 
ficios hechos, y nada en 91 mundo puede dis- 
pensarles de esta responsabilidad. 

,)Algunos hombres sostienen que una vez 
empezada la guerra no debe ponerse térmi- 
no á ella hasta que la esclavitud quede abo- 
lida, pero á, los que así dicen no puede consi- 
derárseles sino como asesinos; el calificativo 
es duro, pero es exacto. ¿ Hay algo que jus- 
tifique a los Estados del Norte por haber 
provocado una guerra en los Estados del Sur 
con el único objeto de abolir la esclavitud? 
i No! Esta es una lucha fratricida que no 
piiede justificarse en modo alguno.) 

E l  Daiby Nezos (Diario de noticias) se es- 
presaba en estos términos: 

«De esperar es que se adoptarán medidas 
para probar la constit~~cionalidad de la  ley 
que arrancará de sus hogares á sesenta mil 
ciudadanos para obligarles á tomar parte en 
1% espantosa é injustificable luc'ha que está 
t~solando á nuestro pais. Dicese que el go- 
bernador Seyn~o~i r  asegura que ni el Presi- 
dente ni el Congreso tienen autorizacion, sin 
prévio consentimiento de las autoridades de 
los Estados, para poner en ejecucion un de- 
creto como el que se acaba de aprobar bajo 
los aiispicios del departamento de la guerra, 
pero Mr. Seymour añade, que en su concepto 
no adelantaria nada en practicar gestiones, y 
qiie por lo tanto es preferible que se resuelva 
esta cuestion en el Tribunal Supremo. 

»La manera de hacer el sorteo en Eueva- 
York, es un ultraje para el pueblo, y no ha  
tenido ejemplo hasta aquí, pues ni siquiera 
ha ~~lblicaclo el Gobierno un manifiesto sobre 
este asunto, y se trata con la mayor indife- 
rencia la cuestion de si ha de hacerse una 
leva de trescientos mil ó seiscientos mil hom- 
bres. Si como es de suponer, basta con la pri- 
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mera cifra para reorganizar el ejército de la 
Union, el cupo de esta ciudad no debe esce- 
der de doce mil hombres, y en vez de esto, se 
piden veintidos mil, ademá.s de un cincuenta 
por ciento para formar la  reserva. Conviene 
advertir que los trescientos duros que paga 
todo aquel que, contando con recursos, puede 
librarse de la quinta, no se emplean en po- 
ner un sustituto, conlo deberia hacerse con 
arreglo al espíritu de la ley, sino que se des- 
tinan á otro objeto. 

»El objeto evidente de los que apoyan la ley 
de quintas, es disminuir el número de votos 
democr4ticos en las próximas elecciones, y 
claro es que por este medio abriga el Gobier- 
no esperanzas de continuar en el poder otros 
cuatro años. Matando demócratas, á fin de 
llenar luego las urnas con los votos de sus 
soldados ó de los negros, creen los hombres 
que están en el poder que podrán combatir 
fácilmente la oposicion. Nosotros abrigamos 
la  confianza, de que se adoptarán inmediata- 
mente medidas para impedir que se cometa 
un escandaloso abuso, y para que nuestro 
tribunal evite por cuantos medios estén á su 
alcance, que la  ciudad de Nueva-York siga 
tomando parte en la  guerra fratricida que 
está asolando á nuestro hermoso pais.» 

Al dia siguiente de haberse publicado es- 
tos artículos, es decir, el 4 de julio, 

1883. 
circuló en Nueva-York clandestina- 
mente una proclama incendiaria, anónima 
como es de suponer, en la cual se escitaba a1 
pueblo á defender sus derechos y libertades, 
con el evidente objeto de promover una in- 
surreccion el dia en que se verificaran las 
operaciones de la quinta. Precisamente por 
entonces se recibió el telégrama remitido por 
Meade desde el campamento de Gettysburg, 
pero ya  los ánimos estaban muy sobrescita- 
dos, y segun veremos no era, fácil evitar un 
conflicto. 
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El dia 13 de julio, dia señalado para el 
sorteo de los quintos, comenzaron á formar- 
se grupos de mal aspecto en los barrios ba- 
jos de la  ciudad, y poco despues se les vio 
avanzar hácia el centro en direccion a Third 
Avenue (Tercera Avenida), en cuyo punto 
se hallaba el preboste en la casa riúm. 46, 
procediendo al  sorteo con los empleados nece= 
sarios delante de unas trescientas personas. 
S e  habrian sacado ya  unos cien nombres 
de la  urna, y reinaba la mayor tranquili- 
dad, cuando se oyó en la calle un pistoletazo 
y poco despues caian Iiechos pedazos los 
cristales de las ventanas, en tanto que una 
numerosa turba penetraba en la casa, de 
donde echó í i  los que componian el tribunal 
y á los demás empleados despues de rasgar 
todos los papeles que encontró. E n  pocos mi- 
nutos, uno de los amotinados humedeció con 
trementina y aguarrás el suelo y las paredes, 
y bien pronto se vió el edificio rodeado de lla- 
mas; los agentes de la autoridad que tra- 
taron de oponerse, fueron apedreados por 
la multitud , que maltrató igualmente á 
Mr. Juan Kennedy, superintendente de poli- 
cía, á quien reconocieron los trastornadores 
inmediatamente porque iba de gran uniforme. 
Una escasa fuerza del cuerpo de inválidos, 
que llegó á poco con intencion de contener 
el tumulto, hubo de retirarse precipitada- 
mente, dominada por la  furiosa multitud, 
compuesta ya  de algunos miles de hombres, 
y lo mismo le sucedió á un fuerte destaca- 
mento de liolicía que trató de dispersar las 
turbas. Los bomberos, que tardaron dgun  
tiempo en presentarse, y á quienes aplaudió 
la multitud, no hicieron esfuerzo alguno pa- 
r a  salvar la casa donde se habia declarado el 
fuego, pero luego lo cortaron, si bien cuan- 
do ya se habia comunicado á otros edificios 
y cuando las turbas se alejaban para ir  á 
cometer nuevos escesos en otros puntos. 
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L a  milicia de la ciudad se hallaba por lo 
general ausente ó retirada en el interior de 
Pennsylvania, y como el Gobierno no tenia 
á su inmediata disposicion sino una escasa 
fuerza, ni era suficiente la policía, aunque 
perfectamenteorganizada, para contener una 
insurreccion en que l~abian tomado parte ya 
lo menos diez mil ho~nbres, los amotinados 
tuvieron tiempo para entregarse á toda clase 
de violencias. No cabe la menor duda de que 
el movimiento era premeditado, y difundida 
la noticia por toda la ciudad, no tardaron en 
echarse á la calle todos aquellos que temian 
la  quinta, que detestaban la guerra ó que 
consideraban á los negros como la iinica 
causa de las miserias públicas, y sobre todo, 
de que se hubiese decretado el alistamiento 
forzoso. Los insurrectos consiguieron au- 
mentar bien pronto su número presentándo- 
se ante las fábricas y grandes almacenes 
para exigir que suspendieran los trabajos, 
demanda á que por desgracia se accedió, 
bien fuese por temor ó por simpatía. Como 
es de presumir, todos los ladrones y gente 
perdida, escoria de la sociedad, que no sue- 
len tener mas liabitacion que las cárceles, se 
alegraron muchísimo de que se les presen- 
tara aquella oportunidad para ejercer su in- 
dustria, tomando por pretesto el descontento- 
popular, y todos aquellos bribones y borra- 
chos, que eran los que se mostraban mas 
furiosos, se encargaron de dirigir los pasos 
de la multitud, que era ya muy numerosa, 
y que se aumentó aun mucho mas en los dos 
dias siguientes. 

Los gritos de ;Abajo las quintas! iFzlera 
Lincolfi! i Mueran los negros! resonaban 
por las calles á cada inomento, en tanto que 
una nube de piedras rompia los cristales (le 
los balcones y ventanas; los telégrafos y las 
vias férreas que habia dentro de la ciudad 
f'ueron destruidos sin conternplacion alguna 
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por aquellos malvados. Las primeras vícti- 1 iinos almacenes llenos de toda clase de géne- 
mas de la conmocion popular fueron los po- 
bres negros, á quienes aborrecian de muerte 
los trabajadores irlandeses, que formaban 
una gran mayoría entre las turbas, y que 
les tenian declarada la guerra, porque, como 
mas trabajadores y mas activos, les hacian 
una competencia que les perjudicaba en es- 
tremo. Este antagonismo entre irlandeses y 
negros debia ser fatal á los últimos en una 
ocasion como aquella, y en efecto, todos 
cuantos cayeron en poder de los insurrec- 
tos fueron víctimas de su furor. A uno de 
ellos que se habia defendido valerosamente, 
le colgaron de un farol, y despues le aplica- 
ron fuego á los piés hasta que se abrasó 
completamente; un muchacho de iinos diez 
años, que iba á sufrir la misma suerte, 
tuvo la fortuna de escaparse, y aquello se 
convirtió entonces en una verdadera caza 
de negros. Imposible parece que en pleno 
siglo xrx se cometieran las atrocidades y 
violenciasde que entonces fué testigo la ciu- 
dad de Nueva-York. 

El Asilo de Huérfanos, creado especial- 
inenie para los negros, que ocupaba un es- 
pacioso y magnífico edificio, ciiyo valor no 
bajaria de doscientos mil duros con el mue- 
blaje, sufrió la  misma suerte de otros mu- 
chos; este asilo, que servia tambien de es- 
cuela y estaba bajo el patronato de unas 
señoras filantrópicas, fué rodeado por las 
turbas, que despues de poner en disper- 
sion á los agentes de policía, que en vano 
trataban de contener á los amotinados, pega- 
ron fuego al edificio, no sin haberse apode- 
rado antes de una porcion de alfombras y 
camas de acero, que desaparecieron en un 
abrir y cerrar de ojos. 

Las oficinas, destinadas para el alistac 
miento en el distrito octavo, se hallaban en 
la esquina de la calle de Broadway , junto á 

ros, y hscia aquel punto se dirigieron los 
amotinados, que pegaron fuego al edificio, 
como lo habian hecho ya en otras partes. 

E l  movimiento popular, que habia comen- 
zado el 13 de julio, continuó por espacio de 
tres dias estendiéndose hasta Brook- 

1863. 
lyn , donde los insurrectos destruye- 
ron una magnífica máquiua, cuyo valor no 
bajaba de cien mil duros, despues de haber 
pegado fuego á varios edificios. Sin embargo, 
ya por entonces habia acudido alguna tropa 
y un cuerpo de la milicia, de modo que, aun- 
que hubo mas lucha que en el primer dia, no 
fué tanta la devastacion , y los amotinados, 
que sufrieron considerables pérdidas, comen- 
zaron á retirarse hácia los barrios donde na- 
turalmente podian &poner mas resistencia. 
A pesar de esto, eomo los trenes no circu- 
laban, ni se encontraban trabajadores para 
cargar los buques del puerto, el comercio 
estuvo paralizado durante algunos dias (*). 

El gobernador Seymour, que habia mar- 
chado algunos dias antes á I'íueva-Jersey, 

(") El Tribuno, del 15 de julio, decia lo siguiente al dar 
cuenta del inotin : 

«Seria absurdo atribuir esta insurreccion a otra cosa sino 
a la influencia de los separatistas: si, como algunos asegu- 
ran,proviene solo la queja de que se  hacen pagar trescientos 
duros por un sustituto, ¿por qué se maltrata y asesina á los 
negros?¿Son ellos acaso los que han decretado esta Orden? 
¿No son por el contrario tan pobres que les seria iniposible 
pagar los trescientos duros? ¿Qué delito Iian cometido para 
ser victimas de esos actos de barbarie sin ejemplo en nucs- 
tra historia? ¿De qué puede acusárseles sino de que son ene- 
migos de la esclavitud? Desengañemonos, examineinos los 
hechos y facil nos sera reconocer que todo esto ha sido un 
movimiento en favor de Jefferson Davis y de Lee; escuchad 
los gritos de la multitud y las arengas d e  sus oradores fa- 
voritos, y oireis, repetidas a cada momento, las palabras 
negvos, abolicion, +.epublicanos. Si en vez de los amigos del 

Sur hubieran sido los abolicionistas los amotinados, habria- 
mos visto á la mayor pa;te de esas turbas declararse en 
contra de ellos, y es  uiia prueba evidente que el reciente 
triunfo de nuestras armas es el que ha escitado sobre todo 
á nuestros enemigos promover este conflicto y la resis- 

tencia á las leyes que todos debemos respetar 
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volvió á la capital el martes por la tarde, y 
habiéndose dirigido á la Casa de la Ciudad 
seguido de su escolta, salió al balcon y diri- 
gió las siguientes palabras á la multitud : 

«Amigos mios: he venido aqui espreea- 
mente para saber lo que pasa y para que me 
digais cuáles son vuestras quejas, aun cuan- 
do supongo que se trata de la quinta. Permi- 
tidme aseguraros que soy amigo vuestro, 
(Aclamaciones) y como tal, creo que me pro- 
fesais alguna amistad. (Si, si.) Yo os ase- 
guro, amigos mios, que estoy aqui para 
daros una prueba de mi simpatía, (Aclama- 
iones) y ahora debo anunciaros que mi 

ayudante general ha  marchado á Washing- 
ton para conferenciar con las autoridades á 
fin de que se suspenda la quinta. (Ruidosas 
aclamaciones.) Entre tanto, hacedme el favor 
de aguardar su vuelta, y yo os prometo que 
haré cuanto sea posible para que no se per- 
judique á ninguno. Respetad-las propiedades 
y las personas, procurando mantener el Ór- 
cien, y no tendreis motivo de queja; yo creo 
que hareis esto por mí. Deseo que os retireis 
como buenos ciudadanos, pues no ignorais 
que cuando os parezca necesario podeis reii- 
niros otra vez; dejadlo todo á mi cuidado y 
yo procuraré que se respeten vuestros dere- 
chos , pero, al menos, eiperad á que vuelva 
mi ayudante, y no molesteis á nadie ni co- 
nletais esceso alguno. Es  todo cuanto os pido 
y espero de vosotros.» 

E l  gobernador Peymour no debia haber 
ofrecido, en nuestro concepto, que se sus- 
penderia la'quinta, ni anduvo tampoco muy 
cuerdo al dirigir S la multitud un discurso, 

- en el cual, si no reconocia el derecho de in- 
surreccionarse, de quemar edificios y cazar 
negros, daba á entender que todo esto podria 
hacerse en el caso de no suspenderse el alis- 
tamiento forzoso. Seguramente los amotina- 
dos lo comprendieron así, y por lo tanto era 
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de temer que se repitiesen desagradables 
escenas al proceder de nuevo d las operacio- 
nes de la  quinta. 

Los insurrectos, que antes de retirarse del 
centro de la  ciudad habian saqueado con-i- 
pletamente el edificio, donde tmia  su redac- 
cion é imprenta el diario abolicionista, el 
New- York Tribune, siguieron cometiendo 
algunos abusos durante el dia 15, pero estos 
se limitaron á varios robos aislados, si bien 
la multitud asesinó 6 dos ó tres negros, per- 
siguiendo á otros muchos que tiivieron ln 
suerte de escapar con vida. Por l a  tarde los 
insurrectos hicieron frente á un destac~men- 
to de tropas al mando del capitan Putnam, 
el cual atacó resueltamente 5 las turbas con 
objeto de sofocar de una vez la insiirreccion. 
E n  el combate que se siguió, tiivieron los 
amotinados trece muertos y diez y ocho he- 
ridos, quedando prisioneros veinticuatro de 
los suyos, mientras el capitan Putnam solo 
perdió dos 6 tres hombres. E l  valor de lo 
destruido durante aquellos dins no bajaba de 
dos millones de duros. 

Lo que mas efecto hizo en aquella horda 
de bandidos, f ~ ~ é  la indignacion que se apo- 
deró de la parte sensata del vecindario: todo 
el cuerpo de policía, tan respetable y vigo- 
roso en la  ciudad de Nueva-York, y que se 
habia visto maltratado los dias anteriores. 
quiso tomar la revancha, y secundado por 
un numeroso ciierpo de voluntarios, contuvo 
á las masas por algun tiempo, lo cual di8 
lugar á que llegasen varios regimientos de 
milicia procedentes de Pennsylvania y algu- 
nas tropas veteranas del ejército del Poto- 
mac, cuya artillería barrió bien pronto las 
calles, acabándose de pacificar por este me- 
dio la ciudad, despues de ocho dias de san- 
grientos desórdenes, que apenas se creeri2 
pudieran ocurrir en un pais civilizado y en 
un siglo que llaman de Iris luces. 
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Tambien ocurrieron desórdenes semejan- 
tes en Boston, en Jersey, en Jamaica y al- 
gunos otros puntos, pero todos ellos estaban 
relacionados con la  insurreccion de Nueva- 
York, siendo la ley de quintas el pretesto que 
se tomó para cometer toda clase de desórde- 
nes y resistirse á la ley. 

El  gobernador Seymour dirigió una soli- 
citud al Presidente en 3 de agosto, en la que, 

desp~~es  de pedirle que se suspendiera 
1863. 

la quinta por ser escesiva la cuota 
señalada para los distritos urbanos de su es- 
tado, se espresaba en estos términos : 

<La mitad, cuando menos, de los Estados 
leales opina que la ley de quintas es una 
violacion de los principios constitucionales, 
y se teme en general que esta medida ha  de 
producir graves perjuicios. No es mi ánimo 
combatir esa ley ni tampoco la política del 
Gobierno, pero, en mi concepto, convendria 
consultar detenidamente la opinion piib1ica.p 

Debe ndvertirse quk el gobernador dirigió 
esta solicitud A hlr. Lincoln á escitacion de 
los demócratas que, al  combatir la ley de 
quintas, sostenian que era preciso mantener 
á toda costa los derechos y soberanía del 
Estado, á fin de evitar que se sujetara á los 
ciudadanos á una quinta injusta. 

E l  Presidente contestó al gobernador Se,y- 
mour, en 7 de agosto, y despues de manifes- 

tarle que estaba dispuesto á suspen- 
1863. 

der la quinta, pero solo hasta que se 
viera si la cuota señalada era demasiado 
escesiva, deciale lo siguiente : 

«Yo me someteré gustoso á la decision del 
Supremo Tribunal cuando resuelva acerca 
de la constitucionalidad de la ley de quintas, 
pero entre tanto no puedo perder tiempo, 
pues estamos luchando con un enemigo que 
aprovecha todas las oportunidades que se le 
presentan para aumentar sus filas, y de este 
modo podrá contar muy pronto con un ejér- 

cito a1 que seria difícil hacer frente. Yo me 
propongo obrar dentro-del círculo de la  jus- 
ticia y de los principios constitucionales, y 
en el desempeño de las funciones de mi im- 
portante cargo, procuraré que se conserve la  
unidad y se respeten las leyes del pais.» 

El dia 1 .O de setiembre, dia fijado para la 
eleccion de gobernadores en varios Estados, 
comenzaron á organizarse los Comi- 

1863. tés, y se procedió desde luego a la 
votacion. E n  Vermont , donde Iriasta enton- 
ces habian contado con una inmensa mayo- 
ría los republicanos, empezaban á ganar 
terreno los demócratas, mas no les fué posi- 
ble conseguir la victoria, así como tampoco 
en California, que se declaraba en favor de 
la Union, ni en ninguno de los demás Esta- 
dos. Llegado el mes de octubre, se procedió á 
segundas elecciones, que fueron mucho mas 
decisivas: en Pennsylvania, el goberi~ador 
Andrés Curtin, ardiente partidario de la 
guerra, fué propuesto por los republicanos 
á fin de que se le reeligiese, mientras los de- 
niócratas dieron todos sus votos á &Ir. Wood- 
wizrd, que por el contrario opinaba por la 
separacion . Los debates que se promovieron 
con aquel motivo fueron animadísimos y de- 
cisivo el resultado, pues el gobernador Cur- 
tin quedó reelegido por una mayoría de mas 
de quince mil votos, restableciéndose así el as- 
cendiente de los republicanos y del Gobierno. 
Para  completar el triunfo, los presidentes de 
tres tribunales del Norte de Nueva-York re- 
conocieron pocos dias despues, al fallar va- 
rias causas, la  constitucionalidad de la  ley 
de quintas. 

E l  Estado de Ohio, por razon del destier- 
ro de Mr. Vallandigham, fué el palenque de 
una lucha mas obstinada; pues los Comités 
democráticos parecian dispuestos á disputar 
el terreno palmo á palmo. No obstante, á 
pesar de sus esfuerzos, y aun cuando el año 
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anterior llegaron á contar con una mayoría 
de cinco mil votos al procederse á la eleccion 
de gobernador, quedaron esta vez derrotados 
por una de cien mil en favor de Brouch, can- 
didato republicano cuyo rival era Mr. Va- 
llandigham. 

E n  los Estados Occidentales, sobre todo 
en Indiana é Illinois, habian cambiado mu- 
cho las cosas, pues las legislaturas democrá- 
ticas, elegidas en 1862, contaban ya con muy 
pocos representantes, y la de Iowa era casi 
del todo republicana, siendo de advertir que 
el gobernador habia obtenido su cargo por 
una mayoría de treinta mil votos. En  Wis- 
consin, Minnesota y Michigan alcanzaron 
tsmbien la victoria los republicanos por una 
gran superioridad numérica en la votacion. 

En  los Estados del Atlántico, y muy espe- 
cialmente en Nueva-York, teatro del san- 
griento motin de que ya hemos dado cuenta, 
el voto popular se declaró en favor de la 
Union de una manera incontestable. El  go- 
bernador Seymour, que en 1862 obtuvo una 
mayoría de diez mil votos, quedó vencido 
por Mr. Depew, que alcanzó una de treinta 

mil, y lo mismo sucedió poco mas ó menos 
al procederse á la eleccion de representantes 
para la legislatura. Massachusetts y Mary- 
land acababan de completar el triunfo al 
elegir solo unionistas en cinco de sus distri- 
tos, y de este modo se vió vigorosamente 
apoyado el Gobierno despiies de resolver 
la cuestion de la esclavitud, decretando la 
emancipacion. En algunos Estados esclavos, 
tales como en Kentucky y Missouri, la 
opinion pública parecia inclinarse tambien 
en favor de la última medida adoptada por el 
Gobierno, y por punto general creíase que 
la esclavitud debia estinguirse al fin á pesar 
de cuantos esfuerzos se hicieran en contra- 
rio, porque de este modo era mas fácil con- 
servar la integridad y derechos de la gran 

I República. 
Hecha esta ligera reseña, que bastará para 

dar una idea al lector de los sucesos políti- 
cos de 1863, y en la cual no podriamos es- 
tendernos mas por no permitirlo los límites 
de nuestra obra, continuaremos en el siguien- 
te capítulo la narracion de los acontecimien - 
tos de la guerra. 



Gillmore y Seymour en la Florida.- Finnegan derrota a Seymour en 0lustee.- Destruccion de las obras de defensa cle 
los confederados.-Banks en Nueva-0rleans.- La escuadra de Porter en el Mississippi.- Toma del fliertc De Russl-. 
- El ejército y la Bota avanzan hacia A1ejandria.- Banks se  aproxima B Shreveport.-Derrota de las  avanzadas fede- 
rales en Sabine Cross-Roads.-El general Emory cierra el paso á los separatistas en Pleasant Gro1.e.- Combate obs- 
tinado en Pleasant Hil1.-Banks s e  retira B Grarid Ecore.-Porter atraviesa el rio.-El general Banks obliga á Lee a 
retroceder.-Regreso del ejercito y la escuadra á A1ejandria.-El teniente coronel Bai1ey.-Los federales pierden 
tres buques en Dunn6s Bayou.- La costa de Texas queda abandonada.-Banks se  retira á Simmsport.-Combate en 
Mansura.-Operaciones en Rio Colorado.- Combate en Prairie cl' Anne.- El general Steele entra en Camden.-Desas- 
tre en Mark's Mi1ls.- Steele es  atacado por Kirby Smith en Jenkin's E'erry.- Los federales se  retiran aLittle-Rack.- 
El general Carr derrota a Shelby en San Carlos.-El combate de Rig Creek.-La Convencion de Arkansas.-Hose- 
c'raiis se  encarga del mando en Missouri.- Arresto de los jefes de los Hijos de la Libertad.-Última invasion de Price. 
-Retirada h Rolla.- Price amenaza atacar á San Luis y se  presenta delante de Jefferson-Citty.- El general Mowei 
íivanza hacia el mismo punto.-Los separatistas se  apoderan de G1asgow.-Price en Lexington.- Derrotas de B1ullt 
y de Ciirtis.-Pleasanton derrota B los confederados PII Little 0sage.- Bliint en Newtonia.- Idos f~dcralcs se  retirnn 

h Fay~ttcville Ark. 

molcados por seis goletas; á las doce del dia / apoderó de un cañon y de tres, wagones lle. 

Las operacíones contra Charleston se pro- siguiente pasaron por la embocadura de 
seguian muy lentamente desde la toma de 1 San Juan, y á las cinco de la tarde ocupn- 
la isla de Morris, y como el almirante Dahl- 
gren no queria atacar la ciudad con su es- 
cuadrilla, el general Gillmore resolvió or- 

ban á Jacksonville sin resistencia, atendido 
que los pocos separatistas que habia en di- 
cho punto huyeron precipitadamente des- 

ganizar con una parte de sus fuerzas una pues de convertirlo todo en un monton de 
espedicion á la Florida. Consultado el Pre- i 
sidente, aprobó el proyecto, y en l R  de enero ruhnalS~ tres de la tarde del dia siguiente, 

envió & Juan Hay, uno de sus secre- los federales, cuya vanguardia iba á las ór- 
1864. 

tarios privados. á Hilton Head á fin 
de que acompañara á los espedicionarios, 
pues tenia fundados motivos para creer que 
seria ya fácil atraer á la Florida al partido 
de la Union. 

Las fuerzas de Gillmore, á las inmediatas 
órdenes del general Seymo~ir, se embarca- 
ron en 6 de febrero en veinte buques, re- 

denes del coronel Henry, continuaron avan- 
zando con objeto de sorprender al general 
separatista Finnegan, que se hallaba á ocho 
millas de distancia, pero este jefe se habia 
retirado, y los unionistas solo pudieron co- 
ger cuatro cañones y algunos prisioneros. 
Henry siguió adelante, y llegó á Baldwin á 
las siete de la mañana, en cuyo punto se 
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nos de víveres y efectos de campaña por 
valor de quinientos mil duros ; en Santa 
María tuvo una escaramuza insignificante, 
y poco despues pasaba por Sanderson y 
Lake-City (Ciudad del Lago), pero al acer- 
carse a la costa de Tallahassee, encontró al 
fin á Finnegan, aunque en una posicion 
demasiado fuerte para ,que se le pudiera 
atacar con ventaja, por cuyo motivo tele- 
grafió á Seyniour, que estaba en Sanderson, 
para que le enviara refuerzos y víveres. 
Habiase creido por los federales, no sabe- 
mos con qué fundamento, que Finnegan se 
retiraria de Lalce-City aquella misma no- 
che, aun cuando tenia á su disposicion tres 
mil hombres, y esta suposicion fué causa de 
que Seymour cometiese luego una insigne 
torpeza. 

Gillmore, que habia acompañado á Sey- 
mour hasta Baldwin, volvió inmediatamen- 
te á Hilton Head sin sospechar ni remota- 
mente que aquel ,oficial trataria de avanzar 
inas allá del punto que se le tenia señalado, 
pero tres dias despues, es decir, el 18 de 

febrero, admiróle en estremo recibir 
1864. 

un parte de Seymour, en el que le 
manifestaba que seguia avanzando y que 
seria conveniente que la escuadrilla hiciese 
una demostracion por 81 Savannah á fin de 
que los separatistas no recibieran ref~ierzos 
de Qeorgia. 

Gillmore contestó en el acto, diciendo que 
semejante proyecto era una locura, puesto 
que los separatistas podrian reunir numero- 
sas fuerzas de Georgia y Alabama, y atacar 
á los seis mil hombres de Seymour, que 
seguramente quedarian completamente der- 
rotados, y no contento con esto, dispuso que 
el general Turner llevase el parte para en- 
tregarlo en propia mano. Por desgracia, 
cuando llegó este oficial, era demasiado 
tarde, pues ya en Jacksonville tuvo noti- 
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cia de que Seyniour se estaba batiendo en 
Olustee. 

Este jefe habia salido de Barber en la 
maiiana del 20 de febrero, á la cabeza de 
cinco mil hombres, y despues de una. peno- 
sa marcha de diez y seis millas, avistó 1% 
estacion de Olustee, cerca de la cual habia 
apostado el general Finnegan á sus tropas, 
cuyo flanco derecho estaba protegido por un 
gran pantano, mientras el izcluierdo se apo- 
yaba en un espeso bosque de pinos ; tan 
bien estaban tomadas todas las posiciones 
de aquel punto, que los federales se vieron 
arrollados antes de que pensaran siquiera 
que podria oponérseles resistencia algiina. 

Cierto es que los federales contaban con 
diez y seis piezas, mientras que Finnegan ha- 
bia abandonado las suyas al emprender la 
retirada, mas por desgracia se tuvo la poca 
precaucion de aproximarlas al bosque don- 
de se hallaban ocultas las fuerzas confede- 
radas, y así es que la mayor parte de los 
artilleros cayó en poder de los tiradores 
enemigos, que mataron los caballos, en tanto 
qne la infantería federal, sin formarse y sin 
reflexionar lo que hacia, penetraba impru- 
dentemente en el bosque. Si los unionistas 
hubiesen formado su línea de batalla me- 
dia milla mas lejos, haciendo jugar la u t i -  
llería, habrian evitado una derrota, ya 
que no obtenido la victoria, pero la batería 
de Iiamilton entró eii accion bajo un nu- 
trido fuego de fusilería, y á los veinte mi- 
nutos habia perdido cuarenta caballos de 
los cincuenta que llevaba, de tal modo, que 
Ciié preciso retirarse dejando en el campo 
cuarenta y cinco muertos ó heridos y dos 
zañones. 

La caballería del coronel Henry , apoyada 
por la infantería del mayor Stevens y la  del 
:oronel Hawlay, sostuvo el primer choque, 
pero como la mayor parte de estas tropas no 
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estaban bien armadas, érales muy difícil sos- 
tenerse en una posicion en la  que sufrian 
diez veces mas pérdidas que el enemigo, y al  
cabo de hora y media de combate, comenza- 
ron á retirarse los federales, dejando en el 
campo numerosos muertos y heridos; entro 
estos últimos contábase un coronel que lo 
estaba mortalmente, y otros seis ó siete ofi- 
ciales de mas ó menos gravedad. 

Por fortuna, la columna del coronel Mont- 
goinery acudió á tiempo para contener la  ú1- 
tima carga de los separatistas, y merced á 
esta circunstancia, pudo evitarse una san- 
grienta derrota, pero este postrer esfuerzo 
costó la vida a1 coronel y & su ayudante, cu- 
yas tropas se vieron dominadas por la  supe- 
rioridad numérica del enemigo. Seymour, que 
se habia batido como un héroe, consiguió 
reunir entonces todas las fuerzas que le que- 
tlaban y dió la órden de retirada, que se efec- 
tuó sin contratiempo alguno. En  esta refrie- 
ga tuvieron los unionistas mil heridos y 
doscientos cincuenta muertos, y los confede- 
rados seiscientos cincuenta de los primeros 
y ochenta de los segundos, pero al  retirarse 
Seymour á Jacksonville, se vió en la preci- 
sion de quemar varios carros llenos de pro- 
visiones y otros efectos por valor de un mi- 
-1lon de duros. E n  vista del mal éxito de 
aquella desgraciada espedicion , perdióse 'to- 
talmente la  esperanza de recobrar la Florida 
antes de terminarse la guerra. 

Pocos desastres se contaron en la  guerra 
tan fáciles de evitar conlo este, desastre que 
se asemejaba al sufrido por Braddock un si- 
glo antes, y en el cual, corno sabemos, no se 
perdió la  batalla por falta de valor en nues- 
tras tropas ni tampoco en su jefe, sino por 
no haberse adoptado las mas acertadas dis- 
posiciones. A este contratiempo debió el Pre- 
sidente Lincoln que se le censurara severa- 
mente por haber intentado una ernpresa 
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1ue costó al ejército dos rnil hombres, sin 
Aro objeto que alcanzar tres ó cuatro votos 
mas á su  favor en las próximas elecciones. 

Antes de pasar mas adelante, volveremos á 
ocuparnos de las operaciones militares del 
zenerd Banks, que se hallaba en Nueva-Or- 
leans y se disponia á emprender una espedi- 
?ion contra Texas , recorriendo toda la costa. 
En 23 de enero, habia recibido este 
jefe una órden de Hallecl; previnién- 1864. 

lole que cambiase su plan de campaña y co- 
menzara sus operaciones por Rio Colorado á 
fin de apoderarse de Shreveport si era posi- 
ble, dispersando de paso el etjército del gene- 
r d  Kirby Smith. A este fin el almirante 
Porter debia organizar en Vicksburg una po- 
derosa flota con suficiente número de trans- 
portes para embarcar diez mil hombres del 
antiguo ejército de Sherman, que á las órde- 
nes del general Smith, remontarian el Rio 
Colorado con el objeto de apoderarse del 
fuerte De Russy. Despues de esto irian á 
reunirse con el general Eanks, que marchaba 
ya hácia Alejandría á la cabeza de quince 6 
diez y siete nzil hombres, mientras el gene- 
ral Steele, con otros quince mil, procedentes 
de Arkansas, se encaminaba hácia Shreve- 
port. E n  otros términos : tratábase de tomar 
este último punto con una fuerza de cuaren- 
t a  mil hombres, repartidos de tal modo, que 
solo con veinticinco mil hubiera podido el 
enemigo derrotarlos completamente cortán- 
doles la  retirada ; este era uno de los muchos 
planes descabellados que se combinaron du- 
rante aquella guerra, y de los que resultaron 
á veces fatales consecuencias. Si se hubiese 
dispuesto que las tropas de Steele remontaran 
el Arlíansas para i r  á reunirse con las de 
Banks, habria sido casi seguro el éxito, pero 
el cuerpo de ejército del primero de estos je- 
fes debia obrar por su cuenta, mientras que 
las fuerzas del general Smith no cooperaron 
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con las de Banks sino durante algunos dias, 
y de este modo no se obtuvo el resultado que 
era de esperar. 

Banlrs debia haberse puesto en marcha 
el 7 de marzo, paraestar en Alejandría el 17, 

pero como tenia aun que hacer en 
1864. 

Xueva-Orleans, confió el mandó al 
general Franklin , que á causa de no haber 
salido de la  ciudad antes del 13, no llegó á 

su destino hastael25, aunquela caballería, 
al mando del general A. Lee, se hallaba en 
Alejandría desde el 19. 

El  almirante Porter, seguido de quince 
buques blindados y cuatro pequeños vapores, 
llegó á la embocadura del Colorado el dia 7 
de marzo, en cuyo punto se le reunió el dia 
11 el general Smith con diez mil hombres, y 
entonces la espedicion continuó su marcha 
liácia Simmsport, que evacuaron inmediata- 
mente los separatistas para refugiarse en el 
fuerte De Russy. Nneve cañoneras de la flo- 
tilla avanzaron por el Atchafalaya, y los de- 
mi s  buques siguieron remontando el Colora- 
do con direccion al fuerte De Russy, del cual 
se apoderó a1 poco tiempo Smith, cogiendo 
diez cañones y doscientos ochenta y tres pri- 
sioneros. Conseguido este primer triunfo, el 
jefe unionista avanzó cuarenta millas mas 
alláé hizo construir un puente, mientras que 
los separatistas al mando del general Wal- 
Iter, y cuyo número no escederia de cinco mil 
hombres, se retiraban por el rio despues de 
abandonar sus posiciones de Alejandría, cu- 
y a  ciudad quedó á disposicion de los fede- 
rales. 

Sin embargo, entonces fué cuando se en?- 
pezó á luchar con las dificultacles, pues en el 
punto donde se hallaban los buques de la es- 
cuadra, apenas habia bastante fondo para 
sostenerlos, y Porter se vi6 en la precision 
de dejar atrds cinco 6 seis de los mas pesa- 
dos, aun cuando Banks declaró que era abso- 
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lutamente necesaria la cooperacion de la  
flota para asegurar el éxito de la empresa. 

No es de estrañar, pues, que se emplearan 
siete u ocho dias en hacer las maniobras pa- 
r a  concentrar en un mismo punto los buques 
de la escuadra despues de haber buscado otro 
fondeadero, pero durante este tiempo, el ge- 
neral Warner, seguido de cuatro brigadas del 
cuerpo de ejercito de Smith, sorprendió un 
puesto militar del enemigo en Henderson 
Hill, y se apoderó de cuatro cañones, doscien- 
tos cincuenta hombres y doscientos caballos. 

Los obstáculos, no obstante, siguieron en 
aumento : el general Mc Pherson, que man- 
daba en Viclrsburg, acababa de espedir una 
órden disponiendo que toda la marina del 
cuerpo de ejército de Smith, compuesta de 
unos tres mil hombres, marchara á ocu- 
par el Rlississippí; despues se dispuso que el 
depósito de víveres y municiones se estable- 
ciera en Alejandría, dejando en este punto 
una guarnicion de tres mil infantes á las ór- 
denes del general Grover, y como no podia 
esperarse auxilio alguno clel general Steele, 
los cuarenta mil hombres de Banlís queda- 
ron reducidos á la mitad, siendo de notar 
que una parte de esta avanzaba hácia Nat- 
chitoches sin encontrar mucha resistencia. 
El general A. Lee, que habia llegado á Plea- 
sant Hill, encontró allí al enemigo con fuer- 
zas considerables, y algunos prisioneros ma- 
nifestaron que á poca distancia acababan de 
concentrarse numerosas tropas de Texas y 
Arkansas al mando del general Green, quien 
contaba lo menos, segun se dijo, con veinti- 
cinco mil hombres y setenta y seis piezas de 
artillería. Shreveport se halla 6 cien millas 
de Natchitoches : el camino directo es una 
especie de sendero arenoso que atraviesa un 
pais deshabitado, donde apenas se ve alguno 
que otro bosque de pinos, y el rio, que en 
aquella época del' año debia llevar niuchs 
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agua, apenas tenia á la sazon cuatro ó cinco 
piés de prohndidad, por cuyo motivo hubie- 
ron de quedarse las cañoneras en un sitio 
llamado Grand Ecore (*). 

Banks debió liabersedetenido allí con tan- 
to mas motivo cuanto que el cuerpo de ejér- 
cito de Smith tenia que ponerse en marcha 
ep-cumplimiento de una órden de Grant, que 
necesitaba sus auxilios cuanto antes, pero 
Banks deseaba llegar á Shreveport á toda 
costa, y un enc~ientro ocurrido entre la bri- 
gada del coronel Gooding, compuesta de mil 
quinientos ginetes, y una fuerza de separa- 
tistas al mando de Harrison , que no obtuvo 
la mejor parte, escitó á los federales á seguir 
adelante. 

En su consecuencia dióse la órden de avan- 
zar hácia Natchitoches, y todas las tropas 
se pusieron inmediatamente en marcha : el 
general A. L. Lee (del ejército unionista) for- 
maba 1% vanguardia con la caballería, y de- 
trás iban dos tlivisiones al mando de Ransoni, 
otra á las órilenes de Emory, y una brigada 
de negros, habiéndose conferido el mando en 
jefe de todas estas fuerzas al general Fran- 
lrlin. Banks salió de Grand Ecore en la  ma- 
ñana del 7, y llegó á Pleasant Hill antes de 
la noche, pero la retaguardia del ejército ha- 
bia tenido que detenerse á consecuencia de 
haber llovido copiosamente. 

Despues de haber tenido un encuentro con 
una fuerza de separatistas, á la que obligó 
á retirarse hácia San Patricio, el general 
A.L. Lee avanzó al amanecer del dia siguien- 
te, mientras que el enemigo se concentraba 
en Sabine Cross-Roads, donde los generales 
confederados Kiraby Smith , Dick Taylor, 
Mouton , y Green , reunieron una fuerza de 
veinte mil hombres. Banks llegó á la una y 
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media de la tarde á Sabine, donde ya estaban 
formados los federales en línea de batalla; 
las avanzadas acababan de empeñar una es- 
caramuza , y el grueso de las fuerzas enemi- 
gas estaba oculto en el bosque que se eii- 
cuentra detrás de la colina por la cual cruza 
el único camino de Shreveport. 

Banks dispuso que una brigada del general 
Franlílin marchara á reforzar el centro de la 
línea, juntamente con otra de Ransom que 
acababa dellegar, y se dió Órden á A. L. Lee 
de conservar su posicion, pero sin avanzar 
un paso. Media hora mas tarde se envió iin 
parte á Franklin para que fuera tambien á 
reforzar el centro, pero ya entonces habian 
empeñado la lucha las avanzadas con tal 
obstinacion, que bien pronto se generalizó 
el combate, y á poco los separatistas caye- 
ron con tal ímpetu sobre las dos alas del ejér- 
cito unionista, que no siendo posible resis- 
tirles, comenzaron los federales á retroceder 
mientras los confederados estendian su línea 
por la parte del bosque. 
A eso de las cinco de la tarde llegó Fran- 

klin con una de las divisiones del general Ca- 
meron, y entonces comenzaron á reorgani- 
zarse algun tanto las desordenadas filas de 
los federales, pero el enemigo no dió tiempo 
para nada, pues volvió al ataque á los pocos 
momentos arrollándolo todo á su paso, 9, pe- 
sar de los desesperados esfuerzos de los fede- 
rales, que opusieron una vigorosa resisten- 
cia. En  aquellos instantes se hallaba tan 
atestado el camino con los trenes del general 
A. L. Lee, que no era posible emprender la  
retirada ordenadamente, y así es que el ge- 
neral Ransom perdió diez cañones, y los con- 
federados pudieron coger fácilmente mil pri- 
sioneros, entre los que se contaba el coronel 

--- - 

(') Natchitoches esta en el antiguo canal de  Rio Colora- 
(lo. abnndonatio hace t i e m ~ o .  v Grand Ecore se hallabaen 

Emerson. Los generales Franklin y Ran- 
som y el coronel Robinson, quedaron heri- 
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ó tres oficiales. Cuantos esfuerzos se hicie- 
ron para reorganizar los desordenados bata- 
llones de los federales y oponerlos como una 
barrera á los victoriosos separatistas, fueron 
completamente inútiles, y no hubo otro re- 
medio sino pronunciarse en retirada. Copia- 
remos aquí el informe redactado por el cor- 
responsal de la prensa de Philadelphia, que 
flié testigo ocular de aquella funesta derrota. 

«Las fuerzas federales se hallaban en una 
especie de esplanada; nuestra primera linea 
se estendia en un estrecho sendero, y ha- 
biendo sido los primeros en atacar, fué pre- 
ciso batirnos en retirada, dominados por la  
superioridad numérica de las tropas enemi- 
gas. No fué esto lo peor: el terreno era de 
tal naturaleza, que no se podia maniobrar 
con la artillería ni situar cañones en parte 
alguna sin esponerse á un grave peligro, y 
además de esto, las tropas ocupaban una po- 
sicion muy desventajosa. La caballería for- 
rnaba la vanguardia, marchaban detrás con 
suma lentitud los wagones cargados de ha- 
.(rajes, entorpeciendo los movimientos de la 'b 

infantería, y de este modo no podian apo- 
yarse unas tropas á otras, ni fué posible 
conseguirlo mas tarde cuando se intentó. El  
general Banks reconoció bien pronto cuán 
apurado era el caso, mas ya era tarde para 
poner remedio, y por lo tanto fué preciso ba- 
tirse con aquellas desventajas. La division 
Ransom acababa de ser derrotada; la de 
Cameron seguia sosteniéndose donde mas 
reñido era el combate; el general Franklin 
llegaba en aquel momento al campo de ba- 
talla, y una parte de su magnífico cuerpo 
de ejército avanzaba resueltamente al en- 
ciientro del enemigo, mandada por el general 
Emory. En  cuanto al general Banks, diri- 
gia personalmente la batalla é hizo cuanto 
un hombre puede hacer, esponiéndose de tal 
modo, que casi todos los caballos de los ofi- 
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ciales de su estado niayor cayeron muertos 
ó heridos. El general Stone, jefe del estado 
mayor, cuyo semblante revelaba la mas pro- 
funda tristeza por la crítica posicion en que 
se veia el ejército, estuvo constantemente al 
frente de las tropas, y su indomable bravura 
animó de tal modo á los soldados, que ba- 
tiéndose estos desesperadamente, pudieron 
contener por mas tiempo del que se espera- 
ba á las columnas enemigas. 

»La batalla continuó, pues, cada vez mas 
encarnizada y sangrienta; el fuego de fiisi- 
leria era espantoso, y por un momento crei- 
nios salir del apuro, pero de pronto sobre- 
vino un percance que hizo perder la última 
esperanza á los jefes y á sus tropas. Yo me 
hallaba á caballo conversando con un ami- 
go muy cerca del bosque, y pude ver perfec- 
tamente todo lo que sucedia. 

»Una multitud de negros, algunos á pié 
y otros á caballo, aparecieron de pronto, 
huyendo en el mayor desórden y con el ter- 
ror pintado en sus semblantes, y esta preci- 
pitada carrera escitaba la risa de los confe- 
derados, que se contentaban con apedrear á 
los negros y apalear á sus caballos como 
para favorecer su fuga. De repente nos vi- 
nios envueltos en una espantosa confusion, 
y pregunté e~tonces á mi amigo qué la ha- 
bria motivado, pero antes de que tuviese 
tiempo de contestarme, nos encontramos 
arrollados con~pletamente y arrastrados co- 
mo un torbellino cuyo ímpetu era imposi- 
ble resistir. La línea de los federales se ha- 
bia desbaratado completamente; el general 
Banks se quitó el sombrero y suplicó á 

sus hombres'que no huyeran, mientras los 
oficiales de estado mayor hicieron lo mismo, 
pero todo fué en vano, pues los soldados no 
atendian ya á las órdenes de sus jefes. En- 
tre tanto silbaban sobre nuestras cabezas 
las balas del enemigo; corrinn los soldados 



C.4P. XX. ESTADOS-UNIDOS. cd!9 

en medio de aquel espantoso desórden. La 
retirada se convirtió en una funesta derrota, 
y no sirvió de nada el valor heróico con que 

atropelladamente, y hubo un momento en 
que me pareció que todos íbamos á perecer 

.se batian las tropas.» (*) 
El general Emory, que habia seguido de 

cerca á Franklin y que supo bien pronto el 
resultado de la batalla, avanzó entonces há- 
cia Pleasant Grove, punto que distaba cua- 

va posicion de Emory, dispuso éste que se 
rompiera el fuego, que si bien introdujo al 

tro millas, con objeto de ver si le era posible 
tomar una buena posicion para reparar en 
parte el desastre. Emory se situó cerca de 
un bosque y dispuso que el general Dwigl-it 
ocupase el camino con su brigada mientras 
que el coronel Benedicto se colocaria á la 
izquierda, de modo que pudiera proteger la 
retirada de las fugitivas tropas de A. L. Lee 
y de Franklin cuando llegasen. 

principio algun desórden en las filas del ene- 
migo, no bastó para contenerle, pues avanzC 
resueltamente, confiado sin duda en la supe- 
rioridad numérica. El combate se renovó 
entonces con nueva furia, mas a1 cabo de 
hora y media, empezó á oscurecer y filé pre- 
ciso suspender la lucha. El general Emory, 
que habia rechazado varias cargas del ene- 
migo causándole sensibles pérdidas, salvó de 
este modo los restos del ejército federsl , y 
acaso tambien la flota. 

Sin embargo, permanecer en aquel punto 
para continuar la batalla al dia siguiente, 
era esponerse á una segunda derrota, pues 
los confederados podian recibir refuerzos de 
un momento á otro, y no contando los fede- 
rales con tropas suficientes, no les seria po- 

Apenas hubo tomado Emory estas dispo- ( sible resistir. En su consecuencia. el general 
sicionss, vi6sc aparecer d los separatistas 1 Banks resolvió prudentemente retirarse, y 
que iban persigiiiendo d los fugitivos, y I  así lo hizo aprovechando la oscuridad de la 
solo cuando estuvieron bien cerca de la nue- 1 noche, despues de haber dado sus órdenes 

1 para que las tropas se dirigieran hácia Plea- 
(',) Esta batalla estuvo muy mal dirigida : los generales 

Banlcs y Friinklin intentaron cargar al enemigo creyendo 

que en su centro no eran tan numerosas las tropas, y este 

error fué la causa principal de  que s e  perdiese la jor- 

nada. 

Los generales i3anks y Frariklin estuvieron siempre en 

los sitios de mas peligro, y fue un milagro que no perecie- 

ran 6 quedasen prisioneros; una bala atravesó el sombrero 

d e  Banks, y le  mataron el caballo cuando intentaba reunir 

sant Hill. El general Emory se encargó de 
cubrir la retirada despues de haber enterrado 
á los muertos y recogido los heridos. 

El general Smith se hallaba ya en Plea- 
sant Hill juntamente con la brigada del co- 
ronel Dickey, y gracias á esto, pudo reunir 
Banks unos quince mil hombres, que ha- 

sus dispersas tropas. La division del general Ransom y la 

-caballería de Lee, que formaban un total de cinco mil ocho- 

cientos hombres, se  batieron desesperadamente duranle 

, A  - 
combate antes que le  fuera preciso desmontar a causa de 1 ~~nvenientemente, y Una parte de ellas OCU- 

bria.n ascendido á veinte mil á no ser por las 
pérdidas sufridas en 1% reciente batalla. Sin 

algun tiempo, mas al fin hubieron de ceder, no pudiendo 

resistir a la superioridad del número. El general Ransom 

fue herido en la rodilla. uero uudo abandonar el lugar del 

perder iin momento, diéronse las órdenes 
oportunas para que se situaran las tropas 

da, y i esto 'e debi6 principalmente que fueran tan sensi- 1 derados. No se hicieron estos esperar mucho, 

-la perdida de sangre, y el capitan Dickey murió instanta- 

neamente de un balazo que le atravesó la cabeza. El tren 

de campaña Y los wagones hacian casi imposible la retira- 

-bles las perdidas sufridas. Casi todos los bagajes de la ca- 

balleria del general A. L. Lee, qiie iban en doscientos 

.sesenta y nueve carros, cayeron en poder del enemigo 

pó el camino que conduce á Shreveport, por 
donde se esperaba que avan~arian 10s confe- 

pero antes de atacar, tomaron tambien sus po- 
siciones y practicaron un reconocimiento ,con 

juntamente con las mulas y caballos. 1 objeto de tantear el terreno y verqué situacion 
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ocupaba el enemigo. Entre tanto el general 1 ron las tropas con un valor herdico, y que 
Banks enviaba los restos de la division Ran- 
som al camino de Grand Ecore, y la brigada 
de caballería del coronel Gooding practicaba 
un reconocimiento en el camino de Shreve- 
port. Poco deapues, una batería de los con- 
federados rompió el fuego contra las prime- 
ras líneas de los unionistas, y habiéndose 
comprendido qne la intencion de aquellos era 
rodear el ala derecha, una brigada al mando 
del coronel Benedicto marchó á reforzar á 
Smith , situándose frente al camino, de modo 
que al trabarse 1s batalla fueron estas tropas 
las que tuvieron que sostener el primer 
ataque. 

A eso de las cuatro de la tarde, pareció que 
se generalizaba el fuego, pero cesó de pronto; 
d los pocos minutos viéronse avanzar dos 
columnas enemigas contra el centro del ala 
izquierda, y cayeron con tal ímpetu sobre la  
brigada Emory, mizndada por el coronel Be- 
nedicto, que éste hubo de retroceder poco á 
poco para ir á unirse con la reserva, despues 
de batirse desesperadamente. La primera y 
segunda brigada de Emory se vieron luego 
envueltas por el enemigo, que cargaba re- 
sueltamente sobre la derecha y el centro, pe- 
ro despues de las primeras descargas, los 
separatistas se vieron á* su vez acometidos 
por la reserva del general Smith, mandada 
por el general Mower, que obligó á su ene- 
migo á retroceder, no sin cogerle antes dos 
cañones y cien prisioneros. Los regimientos 
de Illinois é Indiana, que atacaban por su 
flanco á los separatistas, se apoderaron por 
su parte de una batería, haciendo cuatro- 
cientos prisioneros. La muerte del valeroso 
coronel Benedicto, herido dos veces, y la se- 
gunda mortalmente, al dar una carga á la 
cabeza de sus tropas, f t~é  una de l'as pérdi- 
das mas sensibles al obtener aquella victoria. 

Qiie en la batalla de Pleasant Hill lucha- 

la victoria costó muy cara, es cosa que no se  
puede dudar, pero el heclio de haber resuel- 
to Banlrs retirarse inmediatamente con 'su 
ejército á Grand Ecore, ha dado lugar á que 
se diga por algunos que la victoria se incli- 
nó en favor de los separatistas, lo cual segu- 
ramente no es exacto, pues el mismo Po- 
llard, quien segun ya hemos visto, simpatiza 
siempre con los confederados, reconoce de he- 
cho que el triunfo fué de los federales (*). 

Parece que Banks no hubiera debido reti- 
rarse precisamente cuando sus tropas ansia- 
ban tomar la revancha de la derrota sufrida 
en Sabine Cross-Roads, pero segun el jefe 
unionista, la falta de agua y de víveres, así 
como tambien de municiones, y el temor de 
no poderse reunir luego con la flota si retar- 
daba sus niovimientos, le obligaban á re- 
tirarse á un punto donde le fuera posible 
ponerse en comunicacion con aquella y reor- 
ganizar convenientemente sus tropas, dejan- 
do á los heridos en los hospitales. 

(') El corresponsal dcl New-Yo& Hernld decia lo si- 
guiente al hablar de esta batalla : 

((La brigada del coronel Benedicto fue la primera quc en- 
tro en accion, y poco despues s e  generaliz6 el combate en 
la derecha y en el centro: la lucha era obstinada y san- 
grienta; sobre las tropas caia un verdadera torrente de plo- 

mo y hierro, y el estampido del canon y el estruendo de la 
iusileria atronaban el espacio. La carniceria era espantosa, 
pues en muchos puntos los soldados se  batian cuerpo a 
cuerpo. 

»Los separatistas atacaban furiosamente por todos los 
puntos a la vez, pero cuando llegaron cerca dcl sitio donde 

s e  hallaba la reserva de Smith, dibse la brden de cargar, y 
entonces siete mil federales se  precipitaron como una ava- 
lancha sobre sus enemigos, que en vano trataban de oponer 
una inútil resistencia. El coronel Benedicto, que iba a la ca- 
beza de s u  brigada, cayo atravesado de cinco balazos, el U1- 
timo de los cuales le privó de la vida. 

nLa lucha fué obstinada, pero al fin alcanzaron la victoria 
los federales, y llegada la noche, terminó el combate. 

»Quinientos prisioneros, tres banderas y una infinidad de  
armas diversas fueron los trofeos de la victoria. Esta ba- 

talla s e  consideró como una de las mas sangrientas que s e  
hnbiün dado hasta entonces en America.,> 
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  as pérdidas de Banks en los combates 
que tuvieron lugar los dias 7, S y 9 de abril, 

ascendieron á tres mil novecientos 
1864. 

sesenta y nueve hombres, entre los 
cuales se contaban doscientos ochenta y ocho 
muertos, mil quinientos cuarenta y un he- 
ridos y dos mil ciento cuarenta estraviados 
ó prisioneros, siendo de advertir que en la  
batalla de Pleasant Hill solo constaba el 
ejército unionista de quince mil hombres y de 
veintidos mil el de los confederados. Estos no 
dijeron cuales fueron sus pérdidas, mas pa- 
ra  nosotros es muy elocueiite el hecho de que 
Pollard y Kirby Smith guardaran silencio 
sobre este punto; suponiendo en cinco mil 
hombres las bajas del ejército de Banlrs, pue- 
de asegurarse que cuando menos tuvo otras 
tantas el ejército confederado. 

Sin embargo, preciso es confesar que mo- 
ralmente alcanzaron los separatistas la  vic- 
toria, atendido que los federales debian re- 
nunciar por entonces 5 sus esperanzas, pues 
no les fué posible espulsar del ilfississippi á 
sus enemigos despues de haber hecho costo- 
sos gastos en espediciones así navales como 
militares. Esto animó mucho á los separatis- 
tas, porque así Louisiana y Texas continua- 
rian f~roreciendo su causa, en tanto que los 
unionistas del Sudoeste quedaban otra vez 
sumidos en el abandono y la desesperacion. 

Segun ya hemos dicho, el general Banbs 
se retiró á Grand Ecore sin ser molestado, 
pues el enemigo tenia que fijar su atencion 
con preferencia en la flota de Porter, la cual 
habia conseguido llegar, aunque con mucho 
trabajo, á Springfield , donde los confedera- 
dos interceptaron el paso del canal con un 
gran vapor, que impedia que se acercara nin- 
@;un buque. Cuando Porter comenzaba las 
operaciones para dejar espedito el paso del 
canal, recibió un correo de Banlis anuncián- 
dole el desastre de Sabine Cross-Roads, y en 

su consecuencia resolvió al momento ponerse 
en marcha con su escuadrilla de cañoneras 
para ir en auxilio del ejército federal. Como 
las orillas del rio eran muy elevadas, los tira- 
dores enemigos podian hostigar impunemen- 
te á los unionistas, y bien se rió que 
trataban de aprovechar l a  oportunidad que 
se les presentaba. E n  efecto, al llegar á Cous- 
hatta , el general Harrison , seguido de mil 
novecientos ginetes y cuatro piezas, man- 
dó romper el fuego contra las cañoneras, y 
en la mañana del 12 de abril ataca- 

1864. 
ron tambien algunas tropas de Texas 
mandadas por el general Green, que tuvo la 
desgracia de caer á poco niortalniente herido 
por un casco de met,ralla que le destrozó la 
cabeza. Los separatistas llegaron á creer 
que con sus repetidos ataques yodrian apo- 
derarse de las cañoneras en aquel estrecl~o 
canal, pero pronto hubieron de convencerse 
de lo contrario, pues una certera andanada 
barrió completamente las orillas de aquel, 
dispersando de una vez a1 eneiliigo. Porter 
asegura que los confederados perdieron en 
aquel infructuoso ataque unos quinientos 
hombres, y tan provechosa fué la  leccion, 
que otros cinco mil que se hallaban mas al16 
dispuestos 6 interceptar el paso á la flotilla, 
desistieron de su empresa a l  saber lo que 
acababa de pasar. 

Al llegar & Grand Ecore, vió Porter que 
sus buques mayores se hallaban muy espues- 
tos por no tener suficiente fondeadero, y 
mientras tomaba sus disposiciones para re- 
mediar la falta y anclarlos en otro sitio mas 
conveniente, el general Banlrs continuaba su 
retirada hácia Alejandria. 

E l  dia 21 de abril, la cañonera Eastport, 
que se habia alejado ocho millas con el fin 
de practicar un reconocimiento, comenzó á 
hacer agua y se sumergió al  fin sin dar ape- 
nas tiempo á la  tripulacion para salvarse. 
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Cuando Porter tuvo conocimiento de esto, 
tlispuso que se emprendieran desde luego los 
trabajos necesarias para sacar el buque á 
flote, lo cual se consiguió a1 cabo de seis 
dias, mas como se viese que la flastport es- 
taba muy averiada, dióse la órden de pegarla 
fuego, lo cual se hizo despues de trasladar 
los cañones á otro bnque. 

El dia 26 aparecieron de nuevo los separa- 
tistas en la orilla derecha del rio, en núme- 
ro de mil doscientos hombres, y rompieron 
el fuego, al que contestaron las cañoneras 
con tal acierto., qiie á los cinco minutos no 
se veia ni un solo enemigo en aquellos alre- 
dedores, ni se presentaron ya tampoco hasta 
que la flotilla se hubo alejado á una distan- 
cia &e veinte millas. Al llegar á un punto 
donde el canal forma un recodo, la cañonera 
Crichet, que iba de vanguardia, sufrió un 
nutrido fuego de una batería de diez y ocho 
piezas que tenian allí los separatistas, cuya 
certera puntería causó en aquella ocasion 
grandes destrozos. Todas las balas cajeron 
en la Cricket, desmontando uno de sus caño. 
nes; no hubo un solo artillero que no queda- 
se muerto ó herido, y la cubierta del buque 
quedó bien pronto desierta. El  almirante .- 

Porter, sin embargo, que estaba á bordo, se 
encargo inmediatamente del mando, impro- 
visó artilleros con los negros que llevaba, 
hizo las veces de piloto, porque .éste estaba 
herido, y merced á sus esfuerzos, consiguió 
forzar el paso que trataban de disputarle los 
separatistas con su batería. Las demás caño- 
neras hubieron de luchar con muchas difi- 
cultades para pasar tambien, y si lo consi- 
guieron, fué merced á la calma, valor y 
serenidad de los jefes, pero sufrieron averías 
de mas ó menos consideracion. La Hindman 
recibió dos balazos en una de sus ruedas, 
quedando muy mal parada; quince hombres 
de la tripiilacion de la Julieta fueron miier- 
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tos ó heridos, y la Cricket recibió treinta y 
ocho balazos, perdiendo la mitad de su tri- 
pulacion. La Hindman tuvo tres muertos y 
cuatro heridos, y la Champion quedó total- 
mente destrozada, por lo cual se le peg6 
fuego. 

La  escuadrilla federal llegó por fin á Ale- 
jandria sin haber sufrido otro contratiempo: 
Porter calcula que los separatistas tuvieron 
quinientas bajas, entre muertos y heridos, 
durante aquella. travesía, sin que los fede- 
rales perdiesen mas de cien hombres. La 
muerte del general Green fué muy sentida 
por los confederados. Al presentar el almiran- 
te Porter su informe para dar cuenta de los 
reveses sufridos, espresábase en los términos 
siguientes : 

<Yo no debia vacilar en emprender el via- 
je en una estacion en que por lo general todos 
los rios están crecidos, y no podia prever 
que el Rio Colorado comenzara á bajar pre- 
cisamente ahora lo menos dos pulgadas dia- 
rias, lo cual considero como un verdadero 
fenómeno, tanto mas cuanto que este rio Ile- 
va siempre mucha agua hasta mediados de 
jllnio.,, 

E l  general Banlrs permaneció en Grand 
Ecore hasta que la flota hubo adelantado una 
gran distancia, y entre tanto le general sepa- 
rntis ta Bee , que contaba con ocho mil hom- 
bres y diez y seis piezas de artillería, tomaba 
posicion cerca del rio Cane, que le servia 
para resguardar uno de sus flancos mientras 
que el otro estaba protegido por un gran pan- 
tano y un espeso bosque. Bee trataba de cer- 
ra,r el paso al ejército enemigo, ataczindole 5 
la vez de frente y de flanco, mas habiendo 
sabido Banlis que se proyectaba este movi- 
miento, salió de Grand Ecore en lamadruga- 
da del 22 de abril, y se dirigió ti mar- 
chas forzadas hácia el punto ocupado 

1864 

por Bee, zi fin de sorprenderle de improviso- 
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El general Emory llegó al rio el dia 23 de 
abril con su primera division, y desde luego 
amenazó directamente el centro del enemigo, 
mientras el general Birge, con su brigada, 
y el coronel Fessenden , con una parte del 
cuerpo de ejército de Franklin , se dirigian 
sobre la derecha con objeto de flanquear la 
posicion enemiga. En 61 combate que se si- 
guió, quedó herido de mucha gravedad el 

a coronel Fessenden, pero se obtuvo un éxito 
completo; los derrotados sepsraiistas aban- 
donaron SUS líneas en el maj7or desórden y 
fueron á refugiarse en el f ~ ~ e r t e  Jessup, que 
se halla al Sudoeste de Texas. Kirby Smith, 
que mandaba la retaguardia, era atacado al 
mismo tiempo por los federales, pero consi- 
guió rechazarlos despues de un breve comba- 
te, sin perder mas de cincuenta hombres; en 
el centro se contaron hasta doscientas bajas, 
y es de creer que fueran aun mayores las 
pérdidas del enemigo. 

Como se habia recibido una órden previ- 
niendo que el general Smith volviera á su 
departamento, y no se podia dilatar ya por 
mas tiempo el cumplirla, hacíase inevitable 
emprender de nilevo la retirada, pero el rio 
estaba tan bajo que no era posible adelantar 
con !a flota, y hasta se temió por un mo- 
mento la destruccion de esta. Solo, merced 
á los esfuerzos del teniente coronel José Bai- 
ley, jefe de ingenieros, que desde mucho an- 
tes preveia este obstáculo, y que por espacio 
de diez ó doce dias se estuvo ocupando en 
construir una presa y en llevar á cabo otros 
trabajos para sacar los buques del punto 
en que se hallaban, se consig~~ió salir de 
aquel grave apuro. El general Mc Clernand, 
que con una numerosa fuerza habia estado 
guardando durante algunos meses los pues- 

órden del general Grant, y en 29 de abril, 1 cerca de Marksville, un destacamento de la 
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es decir, poco despues de regresar el ejiijrcito, 
hizo su entrada en Alejandría. E l  general 
Fitz Henry Warren , á quien se habia confe- 
rido el mando en la bahía de Matagorda, 
evacuó tambien poco despues este punto, y 
se puso en marcha con el objeto de refor- 
zar á Banks, pero obligado á detenerse en 
Marlrsville, por haber establecido allí los se- 
paratistas baterías formidables, retiróse al 
fuerte De Russy, donde no era de temer le 
atacase entonces el enemigo. 

Al llegar el general Banks á Alejandría, 
encontró al general Hunter, portador de ór- 
denes terminantes de Grant, en las que pre- 
venia se diese por terminada la campaña de 
Shreveport. Banks entregó entonces varios 
despachos á Hunter para que los llevase á su 
destino, -. manifestándole al propio tiempo que 
la flota no habia llegado aun, y que no se la 
podia abandonar hasta tanto que estuviese 
fuera de todo peligro. 

El general Banks evacuó la ciudad de Ale- 
jandría pocos dias despues con ánimo de di- 
rigirse á Simmsport por el Atchafalaya, y 
aquí diremos de paso que pocas horas antes 
de ponerse en marcha, estalló un voraz in- 
cendio en un edificio que ocupaban algunos 
refugiados. A pesar de los esfuerzos que se 
hicieron para cortarlo, el viento que soplaba, 
y el haber alcanzado las llamas á una casa 
contigua, donde habia un depósito de sus- 
tancias inflamables, fué causa de que se pro- 
pagara la conflagracion y quedasen destrui- 
das una porcion de casas. El general Banks 
habia recomendado que se tomaran medidas 
á fin de evitar aquel desastre que siempre 
temió, y aun cuando así se hizo, no se pudo 
impedir el siniestro del que fué causa segu- 
ramente una mano culpable. Al dirigirse á 

tos militares de la  parte Occidental de 
1864. 

Texas, acababa de evacuarlos por 
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Simmsport, los fededes encontraron 
1864. 

eh la madrugada del dia 16 de mayo, 
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caballería separatista, que retrocedió almo- 
mento hácia el bosque, y habiéndosele per- 
seguido cuando estuvieron reunidas todas las 
fuerzas, el general Emory por la  derecha, y 
Smitl~ por la  izquierda, flanquearon l a  posi- 
cion del enemigo y le desalojaron despues de 
un breve pero reñido combate. Sin mas con- 
tratiempo, llegaron los federales á Simn~s- 
port aquella niisnia noche. 

E l  Atchafalaya, que corre á muy poca 
distancia de dicha ciudad, tiene en este pun- 
to seiscientas varas de anchura, y como es 
muy profundo y no hay ningun puente para 
atravesar, empezóse á construir uno de bar- 
cas bajo la  direccion del coronel Bailey, en 
cuyo trabajo se emplearon dos dias y medio. 
El ejército atravesó el rio sin contratiempo 
alguno, y aun cuando al desembarcar em- 
peñaron los federales una escaramuza con 
una escasa fuerza de separatistas, fué de 
poca importancia. 1-Iabiéndose presentado 
entonces el general Canby, jefe del departa- 
mento del Mississippi, el general Banlis le 
confió el mando del ejército, y se dirigió 
apresuradamenteá Nueva-Orleans, mientras 
el general Smith volvia á su departamento. 

Las operaciones del general Banks en 
Simmsport habian obligado á los separatis- 
tas á dejar las posiciones que ocupaban cerca 
del rio Marksville; gracias á esto, y a  no 
encontró resistencia el almirante Porter, y 
por lo tanto pudo llegar sin novedad alguna 
a las ag~ ias  del iilississippí por el rio Colo- 
rado. 

Cuando los federales ocupaban á Alejan- 
dría, causó algun disgusto ver qiie los trafi- 
cantes en algodon visitaban continuamente 
l a  ciudad, merced á los permisos ó licencias 
concedidas por el Presidente, de modo que 
en aquella campaña se cometieron muchos 
abiisos á espensas del pais y en beneficio de 
10s particlilares, pero es de advertir que n i  
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el general BailBs ni el almirante Porter 
tomaron parte alguna ni apadrinaron aque- 
llas sórdidas operaciones. 

Mientras que el general Ranks avanzaba 
hácia Alejandria, el general Steele salia de 
Little-Rock, á la  cabeza desiete mil hombres, 
á fin de reunirse con el general Thayer que, 
con otros cinco mil, habia abandonado el 
fuerte Smith el dia anterior para concentrar- 
se en Arlradelphia. Las llavizls , el nial esta- 
do de los caminos, la crecida de los rios y la 
falta de puentes, desconcertaron los planes 
de los jefes, y así es que Steele, despues de 
aguardar dos dias en Arkadelphin, resolvió 
avanzar solo con sus tropas. Al llegar á un 
punto llamado la Salina, la, vanguardia de 

, los federales enconti.ó una f'uerza de caballe- 
rín separatista al mando de h!inrmadulie, 
que intentóvariasveces, aiinque iniitilmente, 
cerrar el paso ti SUS .enemigos ; Sterling Pri- 
ce , con fuerzas considerables de infantería, 
quiso tainbien entorpecer In  niarcha de Stee- 
le, y le atacó en Prairie d'hnne (Prnder:i 
de Ana) el dia 10 de abril, pero des- 

1864. 
pues de un inútil cañoneo qne diiró 
algunas horas, retiráronso los confederados 
sin intentar un segundo ataqiie. 

Por entonces comenzó 5 circular l a  noti- 
cia de haber sido derrotnclo el general Bnnlis 
en Louisiana, noticia qxe, confirmada, por 
algunos prisioneros y espías, hizo desistir á 

Steele de su proyecto clc perseguir á Price, 
y en vez de esto se dirigió 6 Cninden , toman- 
do la delantera al enemigo. Mientras se ha- 
llaba en este punto, los separatistas redobla- 
ron su actividad y sus at~clnes dc tal modo, 
que era preciso estar continuamente alerta 
para evitar una sorpresa, mas, á pesar de 
esto, los federales fueron acometidos tres ó 
cuatro veces de improviso, y tiivieron que 
sostener varios choques, en los que no saca- 
ron 1% mejor parte, pues perdieron linos dos- 
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cientos cinc~ienta hombres, entre muertos y 
heridos, cuatro piezas de artillería y una 
considerable cantidad de víveres. 

En la mañana del dia 25 de abril, tina 
parte de la vanguardia unionista, que se .ha- 
bia adelantado á fin de practicar un recono- 
cimiento, fué atacada en Marks Mil1 por la 
division del general confederado Fagan, que 
segun parece, tenia á sus órdenes seis mil 
hombres. En el desesperado combate que se 
siguió, los federales hicieron cuantos esfuer- 
zos eran posibles para resistir a1 enemigo, 
mucho mas numeroso, pero todo fué inútil, 
y el teniente coronel Dralíe, jefe de las f~ier- 
zas, que se batió con la mayor bravura, cayó 
u1 fin mortslinente herido, mientras que sus 
tropas, reducidas ya á una cuarta parte de 
su número, hubieron de rendirse á discre- 
cion. 

Steele, que se hallaba en Camden cuando 
recibió la noticia de este desastre, juzgó que 
no seria prudente permanecer por mas tiem- 
po en dicho punto, y así es que iiiniediata- 
mente se puso en marcha, cruzó el \Vashita 
á pesar de que el agua caia á torrentes, y 
al llegar á Jenkins Ferry se vió atacado por 
numerosas fuerzas confederadas al mando 
del generalKirhy Smit'n. Las brigadas de los 
coroneles Engelman y S. Rice tuvieron que 
sostener el primer choque, y á pesar de la 
desigualdad del níiniero, tanto estos dos jefes 
con10 el coronel AIaclray, que mandaba la 
retaguardia, y á quien tambien acometió el 
enemigofuriosa~nente,consiguieron rechazar 
tres veces consecutivas á los confederados, 
aunque con sensibles pérdidas por ambas 
partes. Las fuerzas de los separatistas eran 
mucho mas numerosas, pero gracias 5 que 
los federales ocupaban una posicion muy 
favorable para la defensa, en un bosque ro- 
deado de estensos pantanos, se consiguió 
rechazar al enemigo. En  este último ataque, 
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el coronel Garrett, á la cabeza de cuatro 
compañías, acabó de decidir la victoria en 
favor de los unionistas, y llegada la noche, 
pudieron estos continuar libremente su mar- 
cha sin ser molestados. E n  este combate 
solo tomó parte la infantería, atendido que 
no era posible arrastrar los cañones por 
aquel terreno tan pantanoso, donde á veces 
se hundian los soldados hasta la rodilla. 

Cuando todo hubo terminado, y despues 
de haber cruzado el rio los federales, el ge- 
neral Kirby Smith envió un parlamentario 
pidiendo una tregua para enterrar á los 
muertos, pero no habiéndose encontrado mas 
que un pequeño destacamento, que se ocu- 
paba en esta penosa tarea, los confederados 
le hicieron luego prisionero, y proclamaron 
la victoria. 

En  este brillante combate tuvieron los fe- 
derales setecientas bajas entre muertos y 
herid os,^ se dice que las pérdidas de los con- 
federados no bajaron de dos mil trescientos , 

hombres, inclusos tres generales. 
Habiéndose sabido que Fagsn se hallaba 

cerca de Little-Rock, Steele se dirigió á di- 
cho punto á marchas forzadas con el objeto 
de salvar los depósitos que allí habia, -7 
á pesar del mal estado de los caminos, de 
las continuadas lluvias y de las pri- 
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vaciones sufridas por las tropas, hi- 
cieron al fin estas su entrada en la ciudad 
el dia 21 de mayo. 
A fines de junio, el general Shelby cruzó 

el Arkansas por la parte de Little-Rock, J> 

al llegar á San Cárlos, tuvo un encuentro el 
dia 27 con cuatro regimientos innndados por 
el general unionista. Carr, quien le derrotó 
cogiéndole doscientos prisioneros. Los fede- 
rales perdieron en esta refriega doscientos 
hombres, y se calcul0 que entre los confedera- 
dos se contaban lo menos quinientas bajas. 
Como se supo que Plfarmaduke llegaba con 
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refuerzos en auxilio de Shelby, Carr se re- 
tiró á Clarendon, donde no temia que le ata- 
case el enemigo. 

Durante todo el mes de junio ocurrieron 
varias escaramuzas de mas ó menos consi- 
deracion, en una de las cuales, que tuvo. lu- 
gar en Big Creek, faltó muy poco para que 
los federales sufriesen una gran derrota, ha- 
biéndoles salvado tan solo el oportuno auxi- 
lio que les prestó el general Carmichael. El 
general Brooks, que se hallaba en el citado 
punto, acababa de ser atacado por el gene- 
ral Dobbins, y despues de haberse batido 
durante cuatro horas, iba ya ,á verse preci- 
sado á rendirse, cuando la llegada de Carmi- 
chael hizo cambiar el aspecto de las cosas, y 
en vez de mantenerse á la defensiva, pudie- 
ron los federales atacar á su vez con venta- 
ja. Desgraciadamente perdió la vida el coro- 
nel Brooks , así como tambien el capitan 
Lembké y su ayudante Pratt,  y entonces los 
unionistas se retiraron á Helena, sin que los 
confederados les atacaran de nuevo , aun 
cuando el general Dobbins les siguió algun 
tiempo. 

Entre tanto el general Gano sorprendia 
con mil quinientos hombres un puesto mili- 
tar establecido cerca de! fuerte Smith y de 
cuya custodia estaba encargado el capitan 
Mefford con doscientos federales. Este jefe 
quedó prisionero con parte de sil gente, des- 
pues de haber perdido veinticinco hombres 
entre muertos y heridos. Como era natural, 
Gano se retiró antes de que pudieran llegar 
tropas del fuerte Smith. 

Desde que 10s federales se habian apodera- 
do de Little-Rock en el otoño anterior, sin que 
los confederados intentaran tomar de nuevo 
este punto, los unionistas de Arkansas esta- 
ban en la persuasion de que sus enemigos 
no podrian recobrar ya su ascendiente en el 
territorio. En  su consecuencia , habíanse 
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reunido los principales ciudadanos, y desde 
luego formaron una Convencion, la cual mor- 
dó entre otras cosas suprimir la esclavitud. 
Además de esto, se hizo una Constitucion 
nueva que, sometida á la aprobacion del pue- 
blo, se ratificó en 14 de niarzo por 
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doce mil ciento setenta y siete votos 
contra doscientos sesenta y seis, habiendo 
elegido despues tres representantes para de- 
fender los intereses del Estado en el Congre- 
so. Los unionistas creyeron que de este modo 
quedaba asegurado el triunfo de sus opinio- 
nes en el Estado de Arkansas, pero los reve- 
ses que sufrió Steele y la llegada del ejército 
confederado, que se apoderó de una parie del 
territorio, hizo perder las esperanzas á los 
amigos del Gobierno, los cuales se vieron 
en la precision de mantenerse á la defensiva 
para resistir los continuos ataques de la ca- 
ballería confederada, que comenzó á recorrer 
el pais impunemente para castigar á los qiie 
llamaba renegados y traidores á szc pais. 

Esta invasion del Estado por los separatis- 
tas despues de la retirada de los federales de 
Camden, pudo muy bien evitarse, pero Steele 
no tuvo nunca por conveniente atacar de 
una manera decisiva á los partidarios de la 
rebelion, pues profesaba los principios del 
enemigo y simpatizaba con él en todo, me- 
nos en lo tocante á la separacion. Su pode- 
rosa influencia se empleó siempre contra la 
política del Gobierno respecto á emancipar 
los esclavos; inantenia relaciones amistosas 
con la aristocracia confederada del  estado,^ 
siendo así, no debe estrañarse que el unio- 
nismo no floreciese bajo sil mando, y que la 
caballería y las guerrillas recorriesen conti- 
nuamente el territorio sin temer nada de la 
vigilancia de Steele ni de sn celo por la cau- 
sa nacional. 

Aquí haremos una ligera ,digresion para 
dar cuenta de las operaciones militares que 
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entre tanto llevaba a cabo el general Rose- se le reunirian veintitres mil hombres, y 
crans, á quien se acababa de conferir el man- 
do del departamento de Missouri. En 28 de 

enero llegó este jefe á San Luis y su- 
1864. 

po desde luego que reinaba en el Es- 

que con sil auxilio se trataba de tomar lile- 
go los principales puntos del Norte. No era 
esto todo: los agentes de Rosecrans, que no 
descansaban un momento, supieron asimis- 

tado la mayor agitacion á consecuencia de 
haber ocurrido un hecho que amenazaba tur- 
bar la tranquilidad pública. Además de los 
doce mil hombres de la milicia, destinados 
para la defensa de Missouri, contábanse en 
los condados Norte Occidentales unos dos 
mil, alistados provisionalmente, pero que, 
conservadores en sus simpatías, amigos de 
los confederados ó parientes de las familias 
de estos, solo se ocupaban en un servicio 
particular, y habia llegado el caso de que se 

e acusara de atacar á los abolicionist~as en 
vez de favorecerles, asegurando algunos que 
pensaban reunirse con el ejército de Price 
tan pronto como se presentara con sus tro- 
pas. Rosecrans comenzó á fijar desde luego 
su atencion en este grave asunto, y bien 
pronto se convenció de que en los grandes 
condados defensores de la esclavitud predo- 
minaba aun el partido separatista, y de que 
habia muchos hombres que aguardaban im- 
pacientes una ocasion oportuna para ven- 
garse de los males que les habian ocasionado 
los unionistas. Continuando en sus averi- 
guaciones con la mayor actividad, y mer- 
ced á los nuinerosos espías que se pusieron 
en campaña para adquirir todos los infor- 
mes necesarios, no tardó en saber Rosecrans 
que los enemigos se habian organizado per- 
fectamente en todas partes formando dos so- 
ciedades que se conocian con los nombres de 
Los Caballeros de drnérica y Los Hijos de la  
Libertad, y de las cuales eran jefes supre- 
mos, Sterling Price, en el Sur, y Vallandig- 
ham, en el Norte. Además de esto, averiguó 
que se proyectaba la invasion de Missouri, 
que tan pronto como se presentara Price 

mo que Vallandigham iba & volver muy 
pronto al Canadá, desde donde marcharia 
inmediatamente para asistir á la Convencion 
nacional de Chicago, y que se recibian de 
continuo armas y municiones para los par- 
tidarios de la Confederacion. Todo esto era 
demasiado grave para no adoptar cuanto 
antes enérgicas medidas, y por lo tanto Ro- 
secrans espidió en el acto un parte 6 Wash- 
ington manifestando que estaba amenazada 
de un gran peligro y que por lo tanto ne- 
cesitaba se le enviasen refuerzos inmediata- 
mente. Pocos dias despues llegó á Missouri 
el general Hunt, y habiendo recorrido la 
mayor parte del Estado, parecióle que los te- 
mores de Rosecrans carecian de fundamen- 
to y que no seria necesario el aumento de 
fuerzas. 

Sin embargo, el general Rosecrans conti- 
nuó en sus investigaciones, y habiendo sabi- 
do con toda seguridad que en la última sesion 
celebrada por una de las sociedades citadas 
anteriormente se habia propuesto comenzar 
las operaciones en San Luis, asesinando al 
preboste y apoderándose despues de todos los 
puntos militares, dispuso en el acto que se 
hicieran algunas prisiones, y poco despues 
se hallaban arrestados treinta ó cuarenta 
miembros de la sociedad secreta. Como uno 
de estos era el cónsul de Bélgica en San Luis, 
Rosecrans recibió bien pronto un telégrama 
del departamento de la guerra, previniendo 
que se le pusiera inmediatamente en liber- 
tad, cuya órden se negó á cumplir el jefe 
unionista, contestando al momento que si el 
Gobierno tuviera conocimiento de los he- 
chos, no habria dispuesto semejante cosa, 



Como habia sido necesario repartir en di- 
versos puntos las escasas fuerzas con que 
contaba el Estado de Missouri, Rosecrans 
pidió y obtuvo autorizacion para organizar 
diez regimientos de voluntarios por un año, 
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U fin 'de salir de aquel apuro, pero cuando se 
estaban practicando las diligencias oportu- 
nas, ocurrió un motin en el condado el Plat- 

pero que no tardaria eil recibir un detallado 
informe por conducto seguro. En  efecto, po- 
co despues llegó un mensajero á Washing- 
ton, y enterado el Presidente de lo que pa- 
saba, dio al momento la contraórden. 

te, y coinenzaron á circtilar por el territorio 
nuinerosss guerrillas gue poilian considerar- 
se como las avanzadas del ejército invasor. 
Esto se confirmó bien pronto por el general. 
Washbiirne, quien anunció á Rosecrans que 
Shelby se hallaba en Batesville, al Norte de 
Arkansas, en cuyo punto pensaba reunirse 
con Price. El general Smith, que se dirigia 

de pólvora. Al llegar a Webster, Ewing re- 
trocedió de pronto para seguir la direccion 
Norte, y pasó por Harrison, despues de haber 
recorrido sesenta y seis millas en treinta y 
nueve horas, pero allí fiié atacado vigorosa- 

al Norte de Georgia para reforzar á Sher- 
mal?, recibió orden en 6 de setiembre 
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cle rnarchar inmediatamente á San 

Luis á fin de prestar su auxilio á Rosecrans. 
El  general Price penetró por la parte Sud- 

este de Missouri , y pasando por Bloomfield, 
avanzó sin encontrar resistencia hasta Pilot 
Knob, donde encontró tina brigada de federa- 
les al mando del general I-1. S. Ewing, que ha- 
biendo ocupado el fuerte Davidson, hizo una 

mente por una coliimna al mando de Shelby, 
que hacia tiempo iba persiguiéndole de cer- 
ca. Aunque escaseaban sus municiones, 
Ewing defendió su .posicion por espacio de 
treinta horas, hasta que, auxiliado por la ca- 
ballería del coronel Beveridge, destacada por 
el general Mc Neil, pudo continuar su mar- 
cha en direcciou tl Rolla, mientras el general 
Shelby se retiraba sin intentar un segundo 
ataque. 

Rosecrans permanecia entre tanto en San 
Luis, que era el punto mas importante si no 
el de mas peligro, y allí se ocupaba dia y no- 
che en reunir una fuerza suficiente para pre- 
sentar la batalla á los veteranos de Price y 
á Los Hijos de la Libertad, que habian pro- 
metido solemnemente auxiliarle con todas 
sus fuerzas. Durante una semana ó poco mas 
pareció que los separatistas llevaban la me- 
jor parte, y á esto se debió qiie aumentara 
el número de guerrilla S y se cometieran infi- 
nitas depredaciones de que fueron víctimas 
los habitantes del Missouri central (*). Co- 

( )  Poco antes de estos sucesos, hahian comenzado 5 or- 
ganizarse en el Norte dc Missouri numerosas guerrillas; los 

agentes de los sep:~ratistas trabajaban con la mayor activi- 

tuvo doscientas bajas. Sin embargo, como 
Price contaba lo menos con diez mil solda- 
dos, siendo así que Ewing solo tenia 5 s ~ i  dis- 
posicion mil doscientos, y muy fat.igaclos, el 
jefe unionista resolvió prudentemente reti- 
rarse despues de rechazar dos ataques, y así 
lo hizo sin perder un momento, aprovechan- 
do la oscuridad de la noche, no sin clavar 

resistencia, al enemigo 
una pérdida de mil hombres mientras él solo 

toda clase de abusus, ensañándose sohre todo cn los par- 
tidarios de la Union. En un distrito de México, el comandaii- 
te  militar suministr0 una lista de los nombres de mns de 

cien personas que cii el espacio de seis semanas habian 

siilo muertas ó 'se h ~ b i a n  visto precisadas 5 Iiuir por ser  
al,olicionistas. En 4 . O  de setiembre una partida detuvo un 

tren que venia del 301-te de IIissoiiri, y fusiló veintidos 

soldados, 1 L inayor parte eiifermos, que se  Iiallaban en uno 

de los c o c h ~ s ;  pozos dins despues, estn misma partida que 
c ~ n s t ü h ~  ya de trescientos b cuatrocientos liombres, ntac6 

31 mayor Johrison, q8ie venix de recoger ciento veinte rcclu- 

dac1 para reclutar gente á fin de facilitar la gran invasion; 

las miijeres se ocupaban dia y noche en hacer ropa parn 
10s confederados, y los guei*riileros cometian diariamente 

antes SUS cañones y pegado fuego al depósito 1 tas, y despues d i  un Lirerc combate fusil6 5 los <I"e c~ucda- 



confederado por cl general Price, quien despuec de reco- 1 dias, pero tal era el cansancio de 1s tropa y 
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mo el ejército confederado contaba con mn- 
cha caballería, podia dirigirse de un punto 
d otro con mas celeridad que los federales, y 
érale fácil atacar de una vez á San Luis, 
Rolla y Jefferson-City, pero de no hacerlo 
así, y como la cuestion se reducia á ganar 
tiempo, no seria difícil evitar un conflicto, 
porque el general Mower iba á llegar de un 
momento á otro con cinco mil hombres de 
tropas veteranas y cinco reginiientos de vo- 
luntsrios, y tanibien se esperaba á la milicia 
del Missouri Oriental, de inodo que si el ge- 
neral Price no daba desde luego un golpe 
decisivo que paralizase los esfiierzos de Ro- 
secrnns, se veria obligado d huir precipita- 

mente alistadas, servirian cuando menos pa- 
ra la  defensa de las trincheras en el caso de 
atacarse la  plaza. A propuesta de Fisk, con- 
vinieron los otros dos jefes en no oponer al 
enemigo sino una débil resistencia a1 cruzar 
el Aloreau, que sc halla a cuatro ó cinco mi- 
llas al Este de la  ciudad, despues de lo cual 
se retirarian á las líneas de defensa, levanta- 
das en pocos dias con el auxilio de los ciu- 
dadanos. 

El  general Price cruzó el rio despues de 
una reñida escaramuza, y en 5 de octubre 
avanzó sobre la capital, desplegando 
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una línea de batalla de trcs ó cuatro 
millas de estension, sin duda con el ~iropósi- 

mendarle que se  portara bien, le dió Orden para que mar- 
chara al Norte de hlissouii para destixir varias vias ferreas 

tan destrozados estaban los cgballos por ha- 

damente para salvar sii vida. 1 to de cercar la ci~idaci por todas partes me- 

y cometer otros desperfectos. ber perdido la mayor parte de ellos las her- 

El  enemigo, avanzando por Potosí, para 
ntr¿xvesar por Meramec y Richwoocls, pare- 
cia amenazar á San Luis, que distaba solo 
cuarenta nlillas, pero no era este su objeto, y 
sin duda debió parecerle demasiado aventu- 
rada 1% empresa, pues se limitó á quemar el 
pi~eiite de la via férrea qiie criiza el Mera- 
niec, en tanto que el general Sniith con cua- 
tro mil quinientos infantes y mil quinientos 
caballos, le segiiia con el rnajror sigilo para 
observar todos sus mo~imientos. Los confe- 
derados continuaron rápidamente su marcha, 
y despues de haber pegado fuego á dos ó tres 
posesiones, y destinido varios puentes, se 
presentaron delante de Jefferson-City, don- 
de acababan de llegar los generales Mc Neil 
y Sanborn con todas las filerzns que l~abian 
podido reunir en Rolla, y que con las de los 
generales Fisk y Rrown, forinaban uil total 
(le cuatro inil cien ginetes y dos mil seiscien- 
tos infantes. Estas tropas, ;iunclue reciente- 

- - 

ron coi1 vida. Aiiilerson iué rccoiiocic~o luego corno capitan 

1 nos por el rio, pero a1 examinar las líneas 
de defensa, y cuando hubo visto que las tro- 
pas estaban preparadas ¿i recibirle, pnrecióle 
mas prudente no atacar y se dirigió háciir 
el Oeste. 

El  dia S de octinhrc, llegó el general Plea- 
santon para encargarse del ili2ildo de la  
caballería, y en el mismo monlenlo se des- 
tacó a1 general Sanborn con algiinas fuerzas 
cle dicha arma á fin de que liostigase a1 
enemigo y le entretuviera, si era posible, 
hasta que le alcanzase el general Smith. 
Sanborn atacó la retaguardia de los separa- 
tistas en Versailles, y allí supo que estos se 
dirigian á Booneville, mas viéndose 6 poco 
rodeado poi el enemigo, retrocedió precipi- 
tadamente en direccion á Californin, en cuyo 
punto se reunió con el coronel Cutherwood 
y la caballeria de Sniith. 

El  general Mower, que ha t i a  salido de 
Arlransas en seguimiento de los coiifedera- 
dos, se detuvo en Cabo Girardenu despues 
de recorrer trescientas millas en diez Y 0''' 
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raduras, que fué necesario enviar á pedir 
auxilio á Rosecrans, el cual despachó inrne- 
diatamente algunos vapores para que se 
embarcaran las fuerzas. La infantería llegó 
á poco á San Luis, y la caballería tomó la 
direccion de Jefferson-City para ir á refor- 
zar á Smith. 

Price entre tanto habia ensanchado la dis- 
tancia entre él y sus perseguidores, y un des- 
tacamento de sus tropas, á las órdenes de 
Shelby, acababa de cruzar el Missouri por 
Arrow Rock, y avanzando sobre Glasgow, 
de cuyo punto se apoderó en pocas horas, 
hizo numerosos prisioneros. A este atrevido 
golpe de mano debió seguirse una completa 
derrota del ejército separatista, pero Smith 
tuvo que detenerse en Lamine, donde el ene- 
inigo habia destruido el puente del camino de 
hierro, y no p~ido atacar. El general Mower 
llegó tambien poco despues á este punto, y 
entonces Smith continuó avanzando hácia 
Dunksburg á fin de reunirse con Pleasan- 
ton, que continuaba su -marcha hácia War- 
rensburg. 

Los confederados parecian dispuestos á 
permanecer en este ultimo punto, y al lle- 
gar la vanguardia á Lexington, empeñó una 
escaramuza con el general Blunt, que se 
hallaba allí con algunai fuerzas de Kansas, 
y el cual hubo de retroceder hasta Indepen- 
dencia. Al saber esto Rosecrans por un 
telégrama que se espidió, dispuso que Plea- 
santon marchara inmediatamente á Lexing- 
ton, seguido de Smith, g así se hizo, apenas 
recibida la órden. 

Estas disposiciones fueron por desgracia 
muy poco acertadas, y al adoptarlas se de- 
bió tener presente que no es muy fácil acor- 
Talar á un ejército compuesto en su mayor 
parte de caballería, que vive sobre el pais, 
y que contando con. muy poca artillería, le 
conviene destruir todos los puentes. Sin em- 
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bargo, el único medio para acabar de una 
vez con el ejército enemigo, consistia en 
tomar la delantera á fin de cortarles su úni- 
ca retirada, y por esto son escusables hasta 
cierto punto las medidas adoptadas en aque- 
lla ocasion. Cuando llegó á Lexington la 
vanguardia de Pleasanton, á las órdenes de 
Mc Neil y Sanborn, el enemigo acallaba de 
abandonar este punto, y avanzando rápida- 
mente hácia el Oeste, sorprendió á la divi- 
sion Kansats en Little Blue, donde el general 
Curtis, encargado allí del mando, sostuvo 
un reñido combate, hasta que dominado por 
fuerzas muy superiores, se retiró á Big Blue 
para tomar una posicion mas ventajosa. Pre- 
sumiendo Rosecrans que Curtis podria sos- 
tenerse en el punto que ocupaba, espidió llna 
Órden á Pleasanton previniéndole que desta 
case á Mc Neil con una sola brigada en per- 
secucion del enemigo, y que con el resto de las 
fuerzas marchara á Lone Jack á fin de reu- 
nirse con Smith, que debia haber llegado ya. 

Parece que estas órdenes no fueron pun- 
tualmente obedecidas, pues Pleasanton mar- 
chó con todas sus fuerzas en persecucion del - 
enemigo, y al llegar á Little Blue, a eso de 
las diez de la mañana de1 22 de octubre, vi6 
que la retaguardia de este se alejaba 
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despues de haber destruido e1 puente. 
En aquel momento, el general Cutherwood 
se apoderaba de Independencia, y Mc Neil 
se dirigia con su brigada á Santa Fé coi1 el 
objeto de interceptar el paso al enemigo. 

A la mañana siguiente marchó Pleasanton 
á Big Blue, donde se hallaba el grueso de las 
fuerzas del enemigo, y como quiera que este 
parecia dispuesto á oponer una vigorosa re- 
sistencia, hiciéronse los preparativos nece- 
sarios y se trabó la accion, que duró desde 
las siete de la mañana hasta la una de la tar- 
de. Confederados y unionistas se batieron 
con el mayor denuedo ;disputándose el tei- 



quear al enemigo, 
tarde, pues las con 
les habian dejado 
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pero ya era demasiado 
tramarchas de los federa- 

reno palmo á palmo, pero al fin los primeros 
se pronunciaron en retirada, perseguidos por 
las fuerzas de Pleasanton y Curtis, que lle- 
garon hasta Santa Fé. 

Smith llegó j; Independencia á las cinco 
de la tarde con nueve mil infantes y cinco 
baterías, y en seguida se puso en marcha 
hácia Hickman con la intencion desflan. 

una puerta abierta para 
huir, y Price era demasiado buen general 
para no aprovechar esta oportunidad que le 
libraba del riesgo de verse completamente 

brigada Sanborn, que se habia quedado muy 
atrás, y que llegó á poco, continuó la per- 
secucion, y de nuevo derrotó al enemigo 
cuando. este intentó hacer frente, perolesta- 
ban ya las tropas tan fatigadas, que se man- 
dó hacer alto, y entonces Pleasanton volvió 
al fuerte Scott para tomar algun descanso, y 
Smith se dirigió h4cia Harrisonville con el 

cercado por el ejército enemigo. 
El general Curtis emprendió la persecu- 

cion el 24 de octubre con sus tropas de Kan- 
sas, pero pronto dejó su lugar á 
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Pleasanton, quien despues de una 

marcha de sesenta millas, alcanzó á los se- 
paratistas, ya muy entrada la noche, en Ma- 
rais-des-Cygnes (Pantano de los Cisnes), 
donde les atacó sin darles apenas tiempo 
para prepararse á la defensa. Las tropas de 
Pri.ce se retiraron entonces á Little Osage, 
y allí presentaron de nuevo la batalla rom- 
piendo el fuego con ocho piezas de artillería, 
pero dieron los federales tan brillante carga, 
que se apoderaron de los ocho cañones y mil 
prisioneros, inclusos el general Marmaduke, 

mismo objeto. 
Blunt y Benteen con sus brigadas, segui- 

dos'de Sanborn, persiguieron aun al enemigo 
hasta Newtonia, pero en este punto los se- 
paratistas, que eran mucho mas numerosos, 
hicieron frente, y ya iban 6 ser derrotados 
los federales, cuando llegó Sanborn y pudo 
evitar que se perdicse la jornada.. Los confede- 
rados continuaron entonces su retirada por 
la parte de Fayetteville (Arkansas). 

Así terminó la dltima invasion de los se- 
paratistas en el Missouri: ~Ósecrans asegura 
que las fuerzas de Price en aquella campa- 
fía serian de unos quince á veinticinco mil 
hombres, inclusos los seis mil que reclutó en 
el Estado, y dice que perdió diez cañones, 
una gran parte de sus bagajes, y muchos ca- 
ballos y armas de todas clases, dejando en po- 
der de su enemigo mil novecientos cincuenta 
y ocho prisioneros. En cuanto á los muertos, 
no se pudo averiguar la cifra exacta, pero 
es de creer que al salir de Missouri habia 

el brigadier Cabe11 y cinco coroneles. La 1 perdido la tercera parte de su gente. 
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CAMPAÑA DE 1884. - OPERACIONES MILITARES CONTRA RICHMOND. 

Crant obtiene el grado de teniente general de los ejércitos de la  Union.-Sus opiniones acerca de la  guerra.-Se encarga 
del mando.-Reorganizacion del ejército del Potomac.-Escursion de Kilpatrick a Richmond.-Muerte del coronel 
Ilalilgren.-Grant cruza el Rapidan. - Batalla de Wilderness. - Muerte del general Wadswort11.-Grant avanza sobre 
Spottsy1vania.-Combate.-Muerte del general Sedgwick.- Hancock destruye las lineas del enemigo y hace prisio- 
nero al general Johnson.-Espedicion de Sheridan á Richmond.-:Muerte de Stuürt.-Butler avanza por el rio Jacobo. 
-Smith derrota a Hill en Puerto Walthal1.-Llegada de Eeai1regard.-Los separatistas atacanaButlerene1 Jacobo.- 
Nuevos combates.-Primera espedicion de 1Cautz.-Destruccion cle tres cañoneras unionistas.-Burnside es  recha- 
zado por el enemigo.-El general Lee obliga a los federales á retroceder.-Grant s e  dirige hacia C1iickahominf.- 
Sangriento c ~ m b a t e  en Cold Harbor.-Espedicion de Sheridan Louisa.-Guillem y ILautz marchan sobre Pctersburg. 
-Los federales asaltan la plaza y son rechazados con numerosas pérdidas.-El general Meade avanza sobre Wel- 
don.- Correrias de Wilson y ICautz por Burkesvil1e.-Butler atraviesa el Jacobo.-Miles se  apodera dc u11 puesto mi- 
litar en Deep Bottom.-Los generales Hancock y Gregg derrotados por los separatistas.-Warren se  apodera de la 
~ i a  fkrrea de We1doii.-Hill derrota á Hancock en Reams.-Butler asalta el fuerte Harrison.-Los confederados tra- 
tan de recobrarlo.-3Ieade avanza sobre Hatcherls Run.-Egan derrota á Heath.-Hancock recliaza a Wade Ilampton 
y se  retira.-Pérdidas en esta campaña.-Observaciones. 

El honorable TVashburne , ilustre ciuda- 
dano de la  Union é íntimo. amigo del general 
Grant ,  habia propuesto á la  Cámara, poco 
antes de empezarse la' campaña de Rich- 
mond, que se volviese á crear el grado de 
teniente general de los ejércitos nacionales, 
concedido únicamente hasta entonces á Jor- 
ge Washington y al general Scott. (A este 
último solo temporalmente.) No sin muchas 
vacilaciones, y despues de reflexionar deteni- 
damente, accedió al fin la  Cáma,ra á tomar 
en consideracion la  propuesta,. pero desechó 
antes por ciento diez y siete votos contra 
diez y nueve otra del general Garfield, quien 
pedia se dejara el bill sobre el tapete, y apro- 
bó por ciento once votos contra cuarenta y 
uno una enmienda de Mr. Ross, que reco- 

mendaba á Ulises Grant para ocupar dicho 
cargo. Reunido el Senado, obtuviéronse en 
favor del proyecto treinta y un votos y seis en 

' contra, habiéndose presentado luego varias 
enmiendas, en las cuales se proponia que no 
se otorgase el cargo de teniente general sino 
hasta la conclusion de la guerra, y que de- 
pendiese directamente del Presidente de la 
Union. L a  Cámara tuvo por convenieiite de- 
sechar estas enmiendas y pasar el bill á un 
Comité, que informó de acuerdo con e1 pare- 
cer del Senado, resultando finalmente 1s 
aprobacion por setenta y siete votos contra 
cuarenta y tres. Mr. Lincoln firmó sin vaci- 
lar, y en 1 .O de marzo se espidió el 
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nombramiento, que confirmó el Sena- 
do acto continuo. Así pues, tanto el Congreso 
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como el Presidente, adoptaron esta medida, 
convencidos de que la importancia de las 
operaciones militares que iban á empren- 
derse, exigia que se confiase su direccion á 
un solo hombre, con lo cual se conseguiria 
la uniformidad, difícil de obtener con la in- 
tervencion del general Halleck. 

No todos concedian á Grant las dotes y 
cualidades necesarias para desempeñar tan 
elevado cargo, pues aunque rayaba en los 
cuarenta años (*), siempre habia sido un 
ciudadano pacífico, apartado del teatro de la  
guerra; prescindiendo de esto? se contaba 
con verdaderos generales, tales como Mea- 
de, Buell, Mc Clellan y otros jefes de reco- 
nocida superioridad como militares y es- 
tratégicos, y aun se recordaba que varias 
batallas dirigidas por Grant; especialmente 
la de Shiloh , le habian valido una severa cri- 
tica. No obstante, Grant tenia una cualidad 
que apreciaba en mucho el Gobierno, y al de- 
cir esto, nos referimos á sus opiniones res- 
pecto á la guerra con el Sur. Segun Grant, 
para reprimir la rebelion hacíase necesario 
proceder de una manera enérgica; asegu- 
raba que era completamente inútil recurrir 
ti los medios conciliatorios para restablecer 
la Union mientras los Estados de la Confe- 
deracion conservaran sus fuerzas de mar y 
tierra, y no comprendia que se pudiera aca- 
bar con aquel poderío sino por medio de san- 
grientas batallas en que tomaran parte nu- 
merosos ejércitos. En  el último informe que 
habia escrito, emitiendo su opinion acerca de 
la guerra civil, decia lo siguiente : 

«Desde que se rompieron las primeras hos- 
tilidades, comprendí que la actividad en las 
operaciones militares, tomando parte en ellas 
todas las tropas de que se pudiera echar ma- 
no, era el único medio de poner término á la  
guerra. Cierto es que el enemigo no cuenta 

sidente, que le 
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con tantos recursos ni puede disponer de  
tantas fuerzas, pero en cambio, tenemos un 
vasto territorio que en muchos puntos se 
muestra hostil al Gobierno, y nos vemos 
además precisados á cubrir con las tropas 
estensas líneas á fin de conservar libres todas 
las comunicaciones. 

»Desde un principio abrigué la conviccion 
de que era imposible obtener una paz dura- 
dera y necesaria, así para la felicidad del 
Norte como la del Sur, hasta tanto que se 
combatieran las fuerzas militares que sostie- 
nen la rehelion. Por esto mismo me propuse 
en primer lugar, emplear el mayor número 
posible de tropas contra el enemigo, impi- 
diéndole por todos los medios que estuviera11 
á mi alcance concentrarse para luchar con 
fuerzas iguales, y en segundo, privarle poco 
á poco de todos sus recursos y hostigarle sin 
tregua ni descanso hasta que no le quedara 
otro medio sino someterse á la Constitucion 
y á las leyes del pais. 

»Siempre fueron mis ideas las mismas so- 
bre este punto, y al dictar mis órdenes en las 
diversas campañas, me he atenido constan- 
temente á este principio: si no he obrado con 
tanto acierto y buen tino como pudiera de- 
searse, esto es cosa que podrá decirlo el pue- 
blo, que llora la pérdida de sus parientes 6 
amigos, y sobre el cual pesan los gastos de 
la guerra. Todo lo que yo puedo alegar es 
que, en cuanto he hecho, he obedecido á mi 
conciencia, procurando siempre favorecer en 
lo posible los intereses de mi pais.» 

E l  general Grant, que habia recibido un 
telégrama de su Gobierno, se presentó en 
%Tashington el dia S de marzo á fin 
de recibir el despacho de teniente 

1884. 

general de los ejércitos de la Union, junta- 
mente con las instrucciones necesarias, y al 
otro dia fué recibido en audiencia por el Pre- 

dirigió, ante los 
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su  Gabinete, el siguiente discurso, tan bre. 
ve como espresivo: 

<General Grant : agradecida la nacion 
por los servicios que habeis prestado, y re- 
conociendo que aun nos queda mucho que 
hacer antes de terminarse esta sangrienta 
lucha, ha querido recompensaros con el nom- 
bramiento, por el cual se os confiere el gra- 
do de teniente general de los ejércitos de 
la Union , cargo que, como comprendereis, 
es de una inmensa responsabilidad. 

»El  pais confía en vos, y yo espero que el 
Altísimo os dispensará su proteccion: no ne- 
cesito añadir, que así como la nacion, os 
creo acreedor á esta gracia, y que por mi 
parte os auxiliaré por cuantos medios estén 
á mi alcance.» 

El  general Grant contestó con el siguiente 
discurso, acaso el mas largo que habia pro- 
nunciado en toda su vida: 

<Señor Presidente : acepto gustoso el des- 
pacho que me ofreceis, y agradezco en el 
alma el alto honor que se me confiere. Con 
el  auxilio de los valerosos ejércitos que han 
tomaclo parte en tantas batallas, en defensa 
de la causa de nuestro p i s ,  procuraré hacer 
+odo lo posible para no defraudar vuestras 
esperanzas. Comprendo cuánta es la respon- 
Sabilidad que va á pegar sobre mí, y reco- 
nozco desde luego que, si salgo airoso en mi 
'empresa, se deberá el éxito á nuestras herói- 
cas tropas, y sobre todo á esa Providencia 
que dispone del destino de los hombres y las 
naciones.)) 

Al dia siguiente apareció el decreto nom- 
brando á Grant teniente general de los ejér- 
citos de los Estados-Unidos: acto continuo 
revistó, aunque á la ligera, el ejército del Po- 
tomac, y á la mañana siguiente se puso en 
marcha con direccion al Oeste á fin de dic- 
tar s ~ i s  disposiciones para dar principio á la 
gran campaña de 1864. El  general E-Ialleck 
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permaneció en Washington en clase de jefe 
de estado mayor del ejército; e¡ general Sher- 
man obtuvo el mando de la division del Mis- 
sissippí inclusos los departamentos de Ohio, 
Cumberland, Tennessee y Arlransas, y el 
general Mc. Pherson se encargó del ejército 
del Tennessee. 

El general Grant anunció antes de mar- 
charse que se trasladaba á su cuartel gene- 
ral, pues siendo jefe de todas las fuerzas 
de la Union, queria concentrarlas para no 
formar sino dos grandes divisiones, una vez 
combinado el plan generd de la campaña de- 
cisiva. Esta nos conducirá hasta el fin de la 
guerra despues de una série de sangrientas 
batallas, de continuas escaramuzas, de bri- 
llantes ataques y prolongadas marchas, que 
demostraron la tenacidad y el valor de los 
combatientes por una y otra parte en aquella 
guerra titánica. 

El resto de marzo y casi todo abril seem- 
plearon en hacer varios preparativos y en 
reorganizar completamente el ejército del 
Potamac, que aun estaba bajo las órdenes 
de R'leade. Las cinco divisiones se redujeron 
á tres, á las órdenes de los generales Han- 
cock, Warren y Sedgwick; los generales Sy- 
kes, Prench, Newton, Kenly, Spinola g 
Meredith, fueron relevados y marcharon á 
Washington á recibir órdenes, y el general 
Burnside, cuyo cuerpo de ejército se acaba- 
ba de auinenta'r en Marylancl, cruzó el Poto- 
mac y fué á reunirse con Meade. De este mo- 
do las fuerzas del ejército ascendieron á mas 
de cien mil hombres. 

Al principiar la primavera, el general 
Custer cruzó el Rapidan á la cabeza de mil 
quinientos ginetes y se dirigió luego por Cul- 
pepper y Madison hácia Charlottesville, eiz 
cuyo camino le cerró el paso una numerosa 
fuerza de separatistas, obligándole á retirar- 
se hácia Stannardsville, donde tambien en- 
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contró una fuerza de caballería, de la que 
pudo alejarse despues de una insignificante 
escaramuza. 

Esta espedicion , aunque tenia por objeto 
sorprender varios depósitos del enemigo y.  
destruir algunas vias férreas, era mas bien 
para distraer la atencion del enemigo á fin 
de que no se fijara tanto en el general Kil- 
patriclr, que saliendo de Stevensburg, cruzó 
el  Rapidan por el vado de Ely's, dirigiéndo- 
se rdpidamente por Spottsylvania á la via 
férrea central de Virginia, donde tuvo un 
encuentro con el enemigo, al que obligó á 
retroceder. Despues se encaminó por South 
Anna (Ana del Sur) á la estacion de Kilby, 
en el camino de Fredericksburg, y cuando 
hubo cortado la via, avanzó hasta hallarse a 
tres millas y media de Richmond, en cuyas 
primeras líneas de defensa se batió obstina- 
damente con el enemigo por espacio de algu- 
nas horas hasta qiie la superioridad del nú- 
mero de los enemigos le obligó á retirarse. 

Kilpatrick acampó durante la noche á 
seis millas de Richmond y á dos del Chiclía- 
hominy, pero á eso de las diez y media, pre- 
cisamente cuando sus soldados empezaban á 
dormirse, los confederados rompieron el fue- 
go con una bateria de dos cañones, á lo cual 
siguió una carga que rechazaron los fe- 
derales en pocos momentos. Sin embargo, 
reconocióse que aquella posicion no era muy 
conveniente ni ventajosa, y por esto Kilpa- 
trick marchó con sus tropas hácia el Pa- 
munkey, mas como no pudo cruzarlo por 
falta de botes, tuvo que dirigirse por la via 
férrea de White 1-Iouse, donde encontró una 
fuerza de caballería enviada por Butler des- 
de el ,fuerte Monroe para auxiliarle y una 
brigada de negros que acababan de llegar con 
el mismo objeto. Kilpatrick habia perdido 
en esta espedicion ciento cincuenta hombres, 
cogiendo en cambio quinientos prisioneros y 
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muchoscaballos, despues deocasionar varios 
desperfectos de alguna consideracion. 

El  coronel Ulrico Dahlgren, jefe de otra 
espedicion de unos cuatrocientos ginetes, 
habia sido menos afortunado: despues de 
cruzar el vado de ElyLs y alejarse algun tan- 
to de Spottsylvania, Dahlgren atravesó los 
condados de Louisa y Goochland con la in- 
tencion de cruczr el Jacobo y acercarse á 
Richmond por la parte del Sur, mientras 
Kilpatrick lo hacia por el Norte, pero la cor- 
riente era demasiado profunda para que 
pudiera vadearse el rio, y Dahlgren ahorcó 
al negro que le servia de guia, creyendo que 
le habria engañado y alejado de la ciudad 
en vez de acercarle. Entonces los espedicio- 
narios prosiguieron su marcha por la orilla 
Norte del Jacobo en direccion á las fortifica- 
ciones de Richmond que atacaron el 2 de 
marzo, pero rechazados vigorosa- 
mente, dirigiéronse hácia Hanover- 
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town, y viendo que Kilpatriclr no se ha- 
llaba ya allí, encamináronse á King. Allí 
les cerró el paso, al cruzar el Mattapo- 
ny, un cuerpo de milicias cuya primera 
descarga fué funesta al coronel Dahlgren, 
quien cayó sin vida, atravesado el pecho de 
cinco balazos. Esto bastó para que se dis- 
persaran los espedicionarios, y si bien pii- 
dieron escapar algunos, quedaron prisione- 
ros lo menos ciento. 

Dicese que el cadáver del coronel Dahlgren 
fué tratado ignominiosamente por habérsele 
encontrado varios papeles qiie probaban se 
fraguaba una conspiracion cuyo objeto era 
poner en libertad á los prisioneros de Belle 
Isle, cerca de Richmond, y con su auxilio 
pegar fuego á la ciudad despues de asesinar 
á Jefferson Davis y á los miembros de su 
Gabinete. No cabe duda que lo de los papeles 
fué una pura invencion , y es de presumii* 
que con ella se queria justificar la medida. 
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que habian adoptado las autoridades confe- 
deradas, las cuales permitieron, segun se 
dice, colocar algunos barriles de pólvora en 
los subterráneos de la  prision de Libby, para 
volar á varios miles de unionistas que se ha- 
llaban encerrados allí, en el caso de que no 
se consiguiese rechazar el ataque del ejército 
federal. 

No habria sido imposible apoderarse de 
Richmond si Kilpatrick hubiese asaltado la 
ciudad resueltamente y de improviso con nu- 
merosas fuerzas, pero coino no hubiera sido 
fácil conservarla luego, semejante empresa 
carecia de importancia. Si se hiibiese encar- 
gado solo á Kilpatriclri destruir las vias fér- 
reas, en tanto que Butler atacaba á Richniond 
con veinte mil hombres bien provistos de ar- 
tillería, es de presiimir que se habria obtenido 
un buen resultado, pero los jefes no creyeron 
oportiino arriesgarse en tan aventurada em- 
presa. Algunas semanas antes habia tratado 
Butler de sorprender á Richmond, mas la  
evasion de un prisionero que dió el aviso al 
enemigo, dió al traste con el plan, pues los 
defensores de la  plaza obstrnyeron inmedia- 
tamente los caminos y fué preciso renunciar 
á tan atrevido golpe de mano. 

E l  dia 4 de mayo, y hechos ya  los prepa- 
rativos necesarios, se piiso en marcha el ejér- 

cito del general Meade y cruzó el 
1864. 

Rapidan por los vados de Germania 
y Ely's: Warren, seguido de Sedgwick, se 
detuvo en un punto llamado el Desierto, y 
1-Iancocli. se dirigió hácia Chc.,ncellorsville 
juntamente con Burnside, que iba c~isto- 
diando todo el tren de campaña del ejército. 

E l  Desierto es una especie de inmensa 
plataforma que se estiende entre el Rapidan 
y Spottsylvania, y cuyo terreno está cortado 
por profundos barrancos y cubierto de tron- 
cos de árboles y malezas, aun cuando hay 
dos 6 tres ca.minos buenos y varios senderos 
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que conducen á Predericksburg, cruzando 
dicha plataforma. Este terreno es esencial- 
mente pedregoso, y por las circunstancias 
que hemos indicado, no hubieran podido ma- 
niobrar en él ni la  artillería ni  la caballería. 

El ejército de Lee, siempre alerta y vigi- 
lante, ocupaba sus posiciones en la parte 
Oeste del Desierto, y así como Grant tenia 
el mayor interés en cruzar por este punto 
con toda 1% rapidez posible, sin empeñar la 
lucha, conveniale á Lee por todos concep- 
tos oponerse á este movimiento. Asi pues, 
tan pronto como los federales se pusieron en 
marcha, el ejército confederado, que estaba 
hácia la parte Norte del Rapidan, se dirigió 
rápidamente hacia la  derecha, en sentido 
paralelo á la  vanguardia unionista, y for- 
mó su línea de batalla á seis millas de dis- 
tancia de las imponentes fortificaciones de 
Mine Run , que ofrecian seguro refugio en 
caso de un desastre. E l  general Lee, así 
conlo Meade , habia organizado su ejército 
en tres divisiones, al mando de los generales 
Ewell, I-Iill y Longstreet ; el primero, que 
mandaba la  izquierda, se hallaba junto al 
Rapidan ; el segundo, encargado de la dere- 
cha, tomó posicion un poco mas lejos, y el 
tercero, que acababa de llegar de su campaña 
en el Tennessee, se s i t ~ ~ ó  á poca distancia 
de Cliarlottesville. E l  terreno era muy des- 
ventajoso para los federales, yero como el 
ejército de Grant se vió atacado de improvi- 
so, no tuvo mas remedio que aceptar el com- 
bate, pues no habiendo llegado aun Burnside 
con los trenes, tratar de evitar el encuentro, 
hubiera sido, no solo comprometer la cam- 
paña, sino tamhien el ejército. 

E l  dia en que se pusieron las tropas eii 
marcha apenas se disparó un tiro, pues los 
piq~letes separatistas se retiraron precipita- 
damente para dar el aviso S sus jefes. En- 
, re  tanto el general Warren, que mandaba 
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la vanguardia, tomó posicion á cinco millas 
del vado que cruzaran poco antes Grant y 
Meade ; el general Sedgwick se situó un poco 
mas allá, y Hancock, con su cuerpo de ejér- 
cito, se detuvo en ~h&ncellor~ville,  mientras 
la caballería á las órdenes de Sheridan y 
sus primeros oficiales Vilson y Gregg cu- 
brian el centro y los flancos de la infan- 
tería. 

El dia 5 de mayo recibió Warren órden 
de avanzar, apoyado por Sedgwick , hácia 

el canlino que conduce á Orange- 
1864. 

Court-IIouse; Hancock debia mar- 
char en direccion á Shady Qrove, y entre 
tanto la caballería de Sheridan practicaria 
.un reconocimiento por la parte del Sudoeste. 
Estos movimientos, sin embargo, no pudie- 
ron efectuarse, atendido que el general Hill 
avanzó contra Warren seguido de sus Lro- 
pas, mientras Ewell atacaba resueltamente 
á Sedgwick, obligándole á retroceder des- 
pues de haber sufrido numerosas pérdidas. 
Así pues, la batalla comenzó antes de que 
los unionistas hubiesen tomado posicion, y 
cuando sus generales creian que el enemigo 
no se hallaria tan cerca con numerosas fuer- 
zas. Merced 4 esta circunstancia, el general 
Hill pudo situarse ventajosamente en una 
colina que se cruzaba en el camino, y allí 
rechazó vigorosamente á las brigadas Bart- 
lett y Ayres, de la division Griffin. A eso de 
Ias tres de la tarde los confederados renova- 
ron el ataque, tratando de interponerse entre 
el cuerpo de ejército de Warren y de Han- 
cock, que era su maniobra favorita: este 
último jefe se detuvo para tomar la derecha, 
en tanto que Sedgwick , aproximándose á la 
izquierda, destacó á la division Getty para 
apoyar á Warren, y poco despues las cuatro 
divisiones de Hancock tuvieron formada su 
línea de batalla, m iy  á tiempo por fortuna, 
pues 1311 acababa de unirse con Ewell y am- 
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bos atacaron á la vez con el mayor denuedo. 
A eso de las cuatro de la tarde habíase roto 
el fuego en toda la línea, pero solo por la 
infantería, pues ya hemos dicho que por la 
naturaleza del terreno no podian emplearse 
los cañones ni era posible que entrase en 
accion la caballería. Como el general Ewell 
disponia de menos fuerzas que Hill, los fe- 
derales consiguieron al fin rechazarle, y á 
causa de haber muerto el general Jones y el 
brigadier Stafford, Gordon se puso al frente 
de la division Rhodes, cargó al enemigo 6 
hizo varios prisioneros. En este encuentro 
quedó herido de gravedad el general Pe- 
gram, y poco despues la oscuridad de la no- 
che puso fin á la batalla. 

Ambos ejércitos se mantuvieron en sus po- 
siciones -. respectivas durante la noche, y cada 

-cual proclamaba como suya la victoria, pero 
seguramente con mas razon los confedera- 
dos, pues causaron á sus enemigos una pér- 
dida de cinco á seis mil hombres, sin contar 
mil prisioneros, mientras ellos tiivieron tan 
solo dos mil quinientas bajas. 

El  general Grant resolvió atacar de nue- 
vo á la mañana siguiente, es decir, el 6 de 
mayo, con tanta mas razon cuanto que du- 
rante la noche llegó el cuerpo de ejército de 
Burnside, cuyas fuerzas se distribuyeron en 
los diversos puntos donde se creyeron mas 
necesarias. Sedgwick recibió órden de avan- 
zar á las cinco de la madrugada, pero el ene- 
migo atacó antes con intencion de caer sobre 
el flanco derecho, defendido por las divisiones 
de Wright y Seymour, y esto impidió que se 
efectuase el movimientodelos unionistas, los 
cuales consiguieron, no obstante, rechazar 
á sus contrarios, tomando mejor posicion. 
Era  evidente que los confederados, que cono- 
cian mejor el pais y podian trasladar sus fuer- 
zas mas fácilmente de un punto á otro, tra- 
taban de desbaratar las dos alas del ejército 
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federal con objeto de caer luego sobre el cen- 
tro con todas sus fuerzas. 

El  general FIancock, que se hallaba en la 
izquierda, avanzó a las cinco de la mañana, 
y á eso de las seis atacó á los confederados, 
haciéndoles retroceder hasta Parlcer's Store, 
pero allí se hallaba Longstreet con todas sus 
tropas, y á su vez obligó 6 los federales á 
emprender la retirada, y les hubiera derro- 
tado á no llegar en aquel momento Burnside 
con toda su division. En  este desesperado 
combate quedó herido de gravedad el general 
Longstreet , y al dar los separatistas una 
carga, que obligó :i los fedenales á retirarse 
á sus atrincheramientos en el mayor desór- 
den, cayó herido de muerte el general unio- 
nista Wadsworth; el general I-Iayes, su ín- 
timo amigo, habia sufrido la misma suerte el 
dia anterior. 

Mientras sucedia esto, el general Burnsi- 
de marchó en auxilio de Hancock y Warren, 
y apenas se hubo practicado este movimien- 
to, cuando las fuerzas unidas de Hill y 
Longstreet cayeron furiosamente sobre el 
flanco izquierdo de los federales dispersando 
en un abrir y cerrar de ojos á la division 
Stevenson. La  oportuna llegada del coronel 
Carioll bastó para contener á los separatis- 
tas, que fueron rechazados con pérdidas con- 
siderables. 

Así terminó la batalla en el ala izquierda, 
pero concentrándose el enemigo en la dere- 
cha cuando los jefes creian que estaba termi- 
nada la accion por acercarse la noche, ca- 
yeron de improviso como un torrente sobre 
las fuerzas de Gordon, y derrotaron por com- 
pleto á las divisiones de Shaler y Seymour, 
cogiendo á este último prisionero con otros 
cuatro mil hombres. Hubo un momento en 
que se creyo que el ala derecha de los fede- 
rales, si no todo el ejército, iba d quedar des- 
truida, pero el general Sedgwick llegó á 
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tienipo para reforzar las líneas y pudo evi- 
tarse un desastre. Mientras los separatistas 
se retiraban triunfantes, reformáronse de 
nuevo los batallones aunque sin abandonar 
la posicion que ocupaban. 

A la mañana siguiente fueron á practicar 
un reconocimicnto algunas avanzadas unio- 
nistas, pero solo encontraron alguna que 
otra guerrilla : era evidente que el general 
Lee se habia atrincherado y que deseaba que 
se le atacase en sus mismas líneas, mas no 
entraba esto en los planes de Gran t , y por 
lo tanto mandó que avanzaran sus columnas 
á fin de concentrar su ejército en un campo 
abierto que rodea á Spottsylvania. 

Las pérdidas de los federales en los san- 
grientos combates que tuvieron lugar en el 
Desierto no bajaron de veinte mil hombres, 
de los cuales seis mil quedaron prisioneros, 
siendo de sentir sobre todo la muerte del va- 
leroso general Jacobo Wadsworth, (le Nue- 
va-York. Miembro de una familia distin- 
guida, y aun cuando de edad demasiado 
avanzada para entrar en el servicio militar, 
habíase alistado como voluntario en el año 
1861, sin mas interés que el deseo de ser- 
vir á su pais. Como ayudante del general 
Mc Dowell, distinguióse en la batalla de Bull- 
Run, y á pesar de que habia vivido siempre 
entre el lujo y las comodidades de la vida, 
compartió gustoso las fatigas y penalidades 
de sus compañeros, acostumbrándose á la 
vida del campamento. Elegido por los re- 
publicanos para el cargo de gobernador en 
1862, no pudo aceptar por hallarse ausente, 
y aunque rehusó mas tarde el cargo que se 
trataba de conferirle, es de presumir que al 
fin hubiese accedido á los deseos de sus nu- 
merosos amigos. Muchos hombres se conta- 
ban en la Union que habian dado grandes 
pruebas de su patriotismo, pero seguramen- 
te ninguno sirvió á sil pais con mas desinte- 
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rés, ni dió su vida con mas generosidad que 
el noble Jacobo Wadsworth. 

Entre los heridos contábanse los genera- 
les Hancock, Getty, Gregg, Owen, Bartlett, 
Carrollo y Webb; este último de mucha gra- 
vedad. Los separatistas tuvieron que lamen- 
tar la muerte de los generales Jones, Albert 
y G. Jenkins, y entre los heridos figuraban 
los generales Longstreet , Pickett , Pegram, 
Hunter y Stafford (mortalmente): en cuanto á 
los individuos de tropa, sus bajas fueron mu- 
cho menos numerosas que las de los federa- 
les, pues solo perdieron ocho mil hombres. 

Segun ya hemos dicho, Grant habia re- 
suelto trasladarse á Spottsylvania, y en su 
consecuencia el dia 8 se mandó á IVarren 
que se dirigiera con sus tropas Iiácia Alsop, 
por donde cruza un pequeño rio llamado el 
Po, pero como habia tenido que detenerse á 
consecuencia de hallarse ocupado el camino 
por las tropas confederadas, Longstreet lle- 
gó antes que él y tomó posicion cerca del rio 
Ny, colocando su artillería en una elevada 
colina desde la cual podia barrer el camino 
por donde tenian que avanzar los federales. 
Despues de un mutuo cañoneo, hizose avan- 
zar a1 asalto á la division Robinson, pero fué 
rechazada con numerosas pérdidas, quedan- 
do su jefe gravemente herido; pocas horas 
despiies se repitió el ataque tomando parte 
en él la division Griffin, y entonces se consi- 
guió desalojar al enemigo, que dejó en el 
campo mil quinientos hombres. 

La brigada de Miles, que fué atacada el mis- 
mo dia en el puente de Corbyn, pudo recha- 
zar á sus enemigos, en tanto que el general 
Wilson penetraba con la caballería en Spott- 
sylvania-Court-I-Iouse, de donde hubo de re- 
tirarse á poco por no contar con suficientes 
fuerzas para hacer frente á los confederados. 

Al dia siguiente, 9 de majro, se concen- 
traron los. federales alrededor de Spottsylva- 
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nia, punto ocupado entonces por los genera- 
les Hill y Ewell: Warren iba en el 

1864. 
centro, Hancock mandaba el ala de- 
recha y Sedgwick la izquierda, mas antes de 
empezar el combate, ocurrió una sensible 
desgracia que causó un profundo sentimien- 
to á los unionistas. En el momento en que 
Sedgwick daba sus órdenes para colocar 
convenientemente una batería, un diestro 
tirador del enemigo le atravesó la cabeza de 
un balazo, dejándole muerto en el acto. Sede;- 
wick era natural de Connecticut , soltero y 
de cuarenta años de edad; como bravo y 
pundonoroso militar, apreciábanle mucho 
sus tropas, y le adornaban otras muchas 
cualidades que hicieron mas sensible su des- 
graciada muerte. Poco despues fué herido 
tambien gravemente el general Morris, na- 
tural de Nueva-York. 

El  general Wright se encargó, como ofi- 
cial mas antiguo, del mando de la division 
de Sedgwick, y todo el dia 9 se empleó en 
reformar el órden de batalla: Warren se 
quedó en el centro, Hancock se encargó de 
la  derecha, Wright pasó á la izquierda y 
Burnside permaneció conlareserva, cubrien- 
do la nueva línea de retirada por la parte de 
Fredericksburg. 
A la caida de la tarde, el ejército federal 

avanzó sobre Spottsylvania, y poco despues, 
las dos alas estremas, mandadas por Han- 
cock y B~irnside, empeñaron con los separa- 
tistas un reñido combate en las orillas del , 
Po. La division Barlow, que iba en la van- 
guardia, se vió acometida tan furiosamente 
por el enemigo, que hubo de retroceder con ltt 
mayor precipitacion para no quedar com- 
pletamente destrozada, y en los dos 6 tres 
ataques que dieron los unionistas, sufrieron 
numerosas pérdidas sin conseguir adelantar 
un paso. Los generales Rice y Stevenson 
perdieron la vida en aquel obstinado comba- 
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te, pero los unionistas tomaron luego la  re- 
vancha atacando la primera línea defensiva - 

de los confederados, á quienes cogieron no- 
vecientos prisioneros y varios cañones, que 
se abandonaron luego para no entorpecer la 
marcha de las tropas. 

Llegada la noche, el general Grant espi- 
dió al departamento de la guerra el siguien- 
te parte que nos parece un poco presun- 
tuoso: 

xCuar te1 general del departamento; 11 de 
mayo de 1864, á las ocho de la mañana. 

tistas habia un ángulo saliente defendido 
por el general Johnson y sus tropas, y so- 
bre este punto cayeron de improviso los fe- 
derales, quienes se apoderaron del mismo 
Johnson y de casi toda su division', así como 
tambien del general Stewart y una de sus 
brigadas (*). El número de prisioneros as- 
cendió á tres mil y se cogieron además trein- 
ta cañones. 

Apenas obtenida esta victoria, Hancock 
escribió con lApiz á Grant el siguiente parte: 
(Acabo de apoderarme de treinta ó cuarenta 

x ~ n  los diversos combates de estos seis 1 cañones y lie concluido con Johnson, que es 
últimos dias todas las ventajas lian estado 
de nuestra parte. 

nuestro prisionero. Voy á marchar á Early.» 
Al redactar este pa.rte, el general Hancock 

>Las pérdidas han sido considerables tan- 1 ignoraba segiiramente que ya no le faltaba 
to entre nosotros como entre el enemigo, 1 mas que coger á Lee para completar la vic- 
pero creo que las de este son mas nurne- / toria, pues acababa de dividir casi al ejército 
rosas. 1 separatista. Sin embargo, despues de los 

>Hemos hecho cinco mil prisioneros, sin ( piimeros momentos de sorpresa, los confe- 
que á nosotros nos hayan cogido mas que 1 derados se concentraron rápidamente, y per- 
unos cuantos desertores. 1 suadidos de que se hallaban en una situacion 

nlfe propongo derrotar de una vez á los se- 1 muy critica y de que la derrota equivalia á 
paratistas en este mismo punto, aun cuando 1 una destruccion completa, batiéronse con el 
- 

deba permanecer aquí todo el uera.n.0. 
» E l  teniente general de los ejércitos de la  

mayor ardimiento y con una irresistible im- 
petuosidad. El general Grant habia previsto 

Union, 1 este caso, y por lo tanto destacó inmediata- 
» U¿jses Grant.» 1 mente al cuerpo de ejército de Wright, así 

El resto del dia se empleó en hacer reco- 
nocimientos y algunos preparativos para re- 
novar la lucha; el tiempo estaba lluvioso, y 
á la  caida de 1s tarde se ordenó á Hancocli 
que abandonara su posicion á media noche 
y se trasladase á el ala izquierda, á fin de 
reunirse con Wright y Burnside. 
A la mañana siguiente, la lluvia se habia 

convertido en una densa niebla que permitió á 
Hancoclr adelantar en dos líneas, formadas, 
la primera por las divisiones Barlow y Bir- 
ney, y la segunda por las de Gibbon y Mott. 
En la trinchera nlas avanzada de los separa- 

como tambien á TJrarren y á Burnside para 
que auxiliaran á 1-Iancock, yero la posicion 
del enemigo era tan fuerte, que no solo 
pudo conservarla, sino que destacó tambien 
algunas fuerzas para reforzar su ala dere- 
cha. Las cargas se sucedian unas á otras 
rápidamente, la carnicería era espantosa, 

(') Stewart era un antiguo amigo dc IIoricock, quien a1 
ver que s e  le  presentaba entre los prisioneros, alarg6 la 
mano preguntándole afectuosamente: c¿Cómo cslais, amigo 
Stewart?~ á lo cual replicó éste con altaneria: &Yo soy el ge- 
neral Stcwart, del ejército de la Confederacion, y encircuns- 
tancias como esta, rehuso estrechar vuestra mano.)) 

-((Creed que en otra cualquiera no os la hubiera ofrecido,* 
contestó muy a tiempo IIancock. 
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pero todos los esfuerzos de los federales se 
estrellaron contra la poderosa resistencia de 
sus adversarios, y viendo al fin los primeros 
que sus ataques eran inútiles, suspendiéron- 
10s por algun tiempo á fin de que las divisio- 
nes Cutler y Griffin fueran en auxilio de 
Hancock, que seguia ocupando la trinchera 
conquistada, aunque sin poder avanzar un 
paso. En vano liabia tratado Lee cle desalo- 
jar á los federales; los soldados luchaban 
cuerpo á cuerpo; hacianse prodigios de valor 
por una y otra parte, é inútilmente inten- 
taba Hancock vencer la resistencia de los 
separatistas, que como una muralla de bron- 
ce, le cerraban el paso impidiéndole apode- 
rarse de la segunda trinchera. A la caida de 
la tarde comenzó á llover copiosamente, mas 
el combate continuó hasta cerca de media 
noche, hora en que el general Lee empren- 
dió la retirada, dejando á Hancocli en pose- 
sion de la linea de defensa, cuya conquista 
le habia costado tanta sangre. Los confede- 
rados fueron á fortificarse en su línea inme- 
diata, ociipando una posicion muy difícil de 
tomar. 

Despues de este íiltimo combate pasaron 
varios dias durante los cuales no se hizo otra, 
cosa sino marchar y contramarchar, bus- 
cando un punto débil en las líneas defensivas 
del enemigo, pero no se encontró ninguno. 

El 18 de mayo, las divisiones de Gib- 
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bon y de Barlow, apoyadas por las 
de Birney y Tyler, asaltaron la posicion ene- 
miga, y esta vez, así como las otras, hubie- 
ron de retirarse los unionistas despues de 
sufrir numerosas pérdidas. 

Al dia siguiente, sospechando que el ejér- 
cito federal se corria hácia la izquierda con 
intencion de atacar de flanco, el general Lee 
destacó á Ewell contra el ala derecha de los 
unionistas, que era el punto mas débil, de- 
fendido por la division Tyler, que con sus 

&? 1 

artilleros de á pié consiguió rechazar al ene- 
migo, mas no sin que se empeñara un encar- 
nizado combate, en el cual perdió mucha 
gente la division Tyler. En la, noche del 20 
al 21 de mayo, el ejército federal se puso en 
marcha con direccion á Richmond. 

El general Meade manifestó en su parte 
oficial que sus pérdidas ascendi'an a treinta 
y nueve mil setecientos noventa y un hom- 
bres, á lo cual debia añadirse algo mas por 
las bajas del cuerpo de ejército de Burnside 
antes de su incorporacion con el ejército del 
Potomac. Ahora bien, si suponemos que la 
mitad de aquellas ocurrieron en los comba- 
tes del Desierto, resulta que en Spottsylvania 
se perdieron lo menos veinte mil hombres. 
Los separatistas, protegidos por su linea de 
defensa, tuvieron muchas menos bajas, mas 
en cambio contábanse entre sus muertos los 
generales Daniels, Perrin y J. M. Jones. 

En  el Desierto habian acordado los jefes 
unionistas no establecer su centro de opera- 
ciones en la parte florte del Rapidan, y tras- 
ladarlo á Fredericksburg, á cuyo punto se 
enviaron desde luego todos los heridos, de los 
cuales se encargaron al momento las socieda- 
des de sanidad. Tambien se estableció un 
centro en Port Roya1 y otro en White House 
(Casa Blanca): y como cerca de estos dos si-. 
tios habia varios puestos militares, era fácil 
recibir los víveres y provisiones, tanto de 
Washington como de las grandes ciudades 
comerciales. 

Veanzos ahora lo que hacia entre tanto el 
general Sheridan. El dia 8 de mayo 

1864. 
ordenó este jefe á sus tropas que se 

para emprender una espedicion 
al dia siguiente, y en la madrugada del 9 se 
puso en marcha toda la caballería con direc- 
cion á Kichmond y á las órdenes de Merritt, 
Wilson y Gregg. Despues de cruzar por 
North Anna, Sheridan se apoderó de la esta- 
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cion de Beaverdam , destruyendo tres trenes 
donde habia millon y medio de raciones, al 
paso que ponia en libertad á cuatrocientos 
prisioneros cogidos por los separatistas en el 
Desierto. Sheridan continuó su marcha há- 
cia Richmond, y á poco fiié atacado por la 
caballería de Stuart, pero rechazada esta 
fácilmente, dirigiéronse los espedicionarios 
hasta el puente de Ground Squirrel y se apo- 
deraron de la estacion de Ashland el dia 14 
de mayo, no sin destruir antes la via férrea 
y cometer otros desperfectos. 

El  general Stuart concentraba entre tanto 
su caballería en Yellow Tavern, á pocas mi- 
llas de Richmond, en cuyo punto se propo- 
nia cerrar el paso al enemigo, pero lejos de 
conseguirlo, el atrevido jefe confederado fué 
mortalmente herido en el encarnizado com- 
bate que se siguió, y sus tropas tuvieron 
que retroceder hasta Ashland, dejando espe- 
dito el camino de Richmond. La division 
Custer, que llegaba en aquel momento para 
reforzar á los federales, atacó las primeras 
lineas de defensa, pero fué rechazada viga- 
rosamente aun cuando consiguió coger cien 
prisioneros. 

El dia 12, la columna espedicionaria cruzó 
al  Chickahomiq por Meadow-Bridge (Puen- 
te de Meadow), diversos ataques á 
izquierda y derecha, y despues de permane- 
cer tres dias en Hczxall, fué á reunirse con el 
ejército del Potomac, cruzando por White 
&use y Hannover. Estaespedicion costó, sin 
embargo, al general Sheridan unos seiscien- 
tos hombres y otros tantos caballos que pe- 
recieron rendidos de fatiga ó por falta de 
forraje. 

El  general Butler por su parte, encargado 
de guardar el fuerte Monroe, no permaneció 
ocioso entre tanto, y cuando, segun lo con- 
venido con el general Grant, recibió un con- 
siderable refuerzo de tropas á las órdenes de 
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los generales Smith y Gillmore , por cuyo 
medio llegó á tener á su disposicion en su 
departamento un total de cuarenta mil hom- 
bres, de los cuales lo menos treinta mil se 
hallaban desde luego en estado de entrar en 
servicio, resolvió comenzar las operaciones. 
La primera medida de Butler fué destacar 
algunas fuerzas, que embarcadas en caño- 
neras, debian remontar el Yorlr hasta White 
House con objeto de simular un ataque sobre 
Richmond y distraer la atencion del enemi- 
go, mientras el general Gillmore practicaba 
el verdadero movimiento en cooperacion con 
Grant y otros jefes. Hecho esto,.ButIer em- 
barcó su infantería y artillería, que compo- 
nian un total de veinticinco mil hombres, y 
remontó el Jacobo mientras el general Kailtz, 
con tres mil ginetes, salia de Suffolk, cruzaba 
el Blackwater (Rio negro) é iba á ocupar el 
camino de Weldon, en Stony Creeli. El coro- 
nel West, á la cabeza de mil quinientos hom- 
bres, avanzó tambien á la vez desde V i -  
lliamsburg, en direccion al Jacobo, por donde 
níarchó igualmente la flotillaá las órdenes del 
almirante unionistrz Lee al dia siguiente, es 
decir, el dia 5 de mayo. El enibarcade- 

1864. 
Po de vi lson , el fuerte Powhattan y 
City-Point cayeron sucesivamente en poderde 
10s federales sin la menor resistencia, y acto 
continuo sedestacaron diez mil hombres para 
proteger la parte de 1% pmínsula clue se en- 
cuentra entre el Jacobo y- el Appomattox, y 
es conocida con el nombré de Bermuda I-Iun- 
dredss. El  general Smith marchó ocupar 
la via férrea que conduce desde Richmond á 
Petersburg, mas no pudiendo conseguirlo, 
reunióse con parte de las fi~erzas de GiIlmo- 
re, y el1 dia 7 ~ ~ a ~ e n z ó  6 destruir el camine 

de hierro de Port Walthnil despues de haber 
sostenido una empeñada refriega con el ge- 
neral Hill, en tanto que la caballería del 
general West vadeaba el ~hickahominy 
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iba á situarse frente á City-Point. Despues 
de destruir parte de la via férrea, Butler, á 
quien se habia anunciado desde Washington 
que el-general Lee se retiraba precipitada- 
mente hácia Richmond, temió que los confe- 
derados volviesen para atacarle con fuerzas 
muy superiores á las suyas, lo cual podia 
ponerle en un conflicto, y en su consecuen- 
cia, retiróse á sus atrincheramientos, donde 
aumentó sus fortificaciones para el caso de 
que le acometiera el enemigo. El hecho de no 
haber cooperado eficazmente los jefes que 
debian apoyarle, y el no haber ejecutado 
Gillmore las órdenes recibidas con tanta ac- 
tividad como era de esperar, ponia 6 Butler 
en  una crítica sit~iacion. 

Si este jefe hubiese marchado 6 Peters- 
33~lx-g de una vez, es mas qLle probable que 
la ciudad habria caido en su poder, pues 
los confederados no contaban entonces con 
fuerzas suficientes para defenderla, y el ge- 
neral Lee no podria acudir á tiempo, pero 
se dejó escapar esta oportunidad, y ,  como 
.era de suponer, no volvió á presentarse, pues 
avisado inmediatamente Beauregard por me- 
dio de un telégrama, se puso desde luego 
en marcha con todas las fuerzas que pudo 
reunir en Charleston á fin de tomar parte 
en la defensa de Richmond. Muy pronto co- 
menzaron á llegar tropas confederadas y 
algonas de la Carolina del Sur, y cuando 
.en 9 de mayo intentaron los federales cortar 
l a  via férrea, ya estaba fortificándose el ene. 
migo. Sin embargo, la ventaja en el número 
estaba aun por los unionistas, y así pudie- 
ron estos destruir una parte del camino de 
hierro, marchando luego hácia Petersbul-g. 
Engañado Butler por las noticias recibidas 
de  Washington, habia resuelto avanzar por 

el Norte; sus tropas llegaron 6 Proc- 
1864. 

tor el dia, 13 de mayo, donde el ene- 
migo acababa de atrincerharse, y el general 
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Gillmore recibió órden de no atacar hasta 
el dia 16, pues era preciso reunir antes todas 
las fuerzas, muy diseminadas en aquel mo- 
mento. 

Sin embargo, e l  general Beauregard, que 
en concepto de Butler se hallaba aun lejos 
de Petersburg, estaba por el contrario muy 
cerca con fiierzas numerosas, y dispuesto á 
caer sobre el enemigo tan pronto como se 
presentara. En  la madrugada del dia 14, 
precisamente cuando una densa niebla ape- 
nas permitia distinguir los objetos, y cuan- 
do aun se hallaban entregadas al reposo las 
tropas federales, oyóse el estruendo de la 
artillería enemiga, sin dejar apenas tiein- 
po para atender A la defensa, Beauregard 
atacó de frente y de,flanco haciendo avanzar 
desde luego á la  division del general Vh i -  
tingy 

La  brigada de ITeckman, la primera que 
trató de contener al enemigo, quedó á poco 
completamente derrotada, y ya los separa- 
tistas iban á caer sobre la retaguardia, cuan- 
do uno de los regimientos de Gillmore, des- 
tacado afortunadamente por Butler para 
reforzar la línea, acudió en auxilio de los 
federales y se consiguió contener al enemi- 
go, oponiendo una vigorosa resistencia. Des- 
concertado entonces el general Beauregard, 
y no pareciéndole prudente avanzar d través 
de aquella densa niebla, dió órden á sus tro- 
pas de suspender el ataqile por el flanco, ;y 
se dirigió contra el centro, defendido por el 
general Smith. 

Las divisiones de Brooks y Weitzel se vie- 
ron acometidas entonces impetuosamente, 
pero como al avanzar no vieron los separa& 
tas, á causa de la niebla, un alambre telegrá- 
fico que Smith habia tenido la precaucion de 
sujetar entre dos postes á dos 6 tres pies del 
suelo, casi todos los soldados de la primera 
fila y de la segunda rodaron por tierra, in- 
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trodújose la confusion , y los unionistas, 
aprovechando la oportunidad, rechazaron fá- 
cilmente á sus enemigos. 

Beauregard, no obstante, renovó sus es- 
fuerzos para desbaratar el ala derecha, y ha- 
biendo dispuesto que una numerosa tropa 
diese un gran rodeo á fin de sorprender la 
retaguardia, Smith se vió por último obli- 
gado á retroceder. En  esta refriega perdieron 
los federales lo menos cuatro mil hombres y 
los separatistas unos tres mil, pero Beaure- 
gslrd pudo ganar tiempo para establecer una 
buena línea de defensa, de donde no debia te- 
mer por el pronto le desalojaran sus adversa- 
rios. En  los dias 18, 19,20 y 21 de mayo, se 
dieron otros combates sin resultado decisivo, 
aunque con pérdidas numerosas tanto entre 
los unionistas como entre los confederados. 
El general Terry hubo de abandonar su po- 
sicion el dia 20 por no contar con fuerzas 
suficientes para rechazar un ataque, pero 
consiguió recobrarla al otro dia, y el gene- 
ral Kautz, que liabia emprendido una es- 
pedicion para cortar algunas vias f'érreas, 
destruyó en parte las líneas de Danville, 
Potvhattan y Chula. La flotilla, entre tanto, 
se ocupaba en la peligrosa tarea de recoger 
los torpedos que habia en el rio Jacobo, y ya 
uno de ellos habia destriido completamente 
una cañonera, poniendo fuera de combate á 
cincuenta hombres de la tripulacion. La mis- 
ma suerte sufrieron las cañoneras Slzoslzo?zee 
y B?*ewster, pero esto se debió $ un inciden- 
te casual y no á los torpedos. 

La  marcha del ejército de Grant desde 
Spottsylvania á Xorth Anna, se efectuó ad- 
mirablemente, sin sufrir pérdida alguna, y 
sin mas contratiempo que una escaramuza 
insignificante, pero como Lee ocupaba un 
terreno mas elevado y su posicion cubria el 
calnino que conduce directamente á -Rich- 
inond, Grant se vi6 en la precision de hacer 

un gran rodeo y marchar por los caminos 
mas ocultos, lo cual no impidió que al llegar 
á North Anna, cerca del camino de Frede- 
ricksburg , encontraran los federales á sus 
enemigos ocupando una admirable posicion, 
y dispuestos á disputar resueltamente el pa- 
so á las columnas federales. 

En la tarde del 23 de mayo, el general 
W.arren cruzó por el vado de Jericó, 

1864. donde los separatistas tenian una es- 
casa tropa, si bien recibieron á poco un re- 
fuerzo y atacaron á la division Griffin, que 
rechazó vigorosamente á los separatistas. 
Poco despues, no obstante, tres brigadas, á 
las órdenes del general Rrown, repitieron el 
ataque cayendo de improviso sobre la divi- 
sion Culter é introduciendo el desórden en sus 
filas cuando estaba tomando sus posiciones. 
La columna avanzó entonces con ánimo de 
sorprender el d a  derecha de Griffin, pero en 
aquel momento llegó oportunamente la bri- 
nada Bartlett, y las tropas del teniente coro- b 

nel Mc Coy, que acababan de formarse en 
línea de batalla, rompieron un fuego tan nu- 
trido, que los confederados retrocedieron des- 
ordenadamente, no sin dejar unos mil pri- 
sioneros en poder de sus contrarios, quienes 
solo tuvieron unas trescientas cincuenta 
bajas. 

El general Hancocli penetró en North Anna 
por el puente de Chesterfield, que se halla á 
una milla mas allá de la via férrea de Frede- 

. riclisburg , en. cuyo punto tuvo un encuentro 
con la division Mc Laws, del cuerpo de ejérci- 
to de Longstreet, pero como esta ocupaba una 
posicion muy poco ventajosa, ba.staron algu- 
nas piezas de artillería para desalojar ' 1 OS se- 
paratistas, cuyas líneas de clefensa fueron to- 
madas por las brigadas de Egan y Birney. Los 
confederados hicieron luego repetidos esfuer- 
zos para quemar el puente, mas no pudieron 
conseguirlo, y habiéndose visto despues que 
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iban retirándose poco á poco, el general Han- 
cock eligió su posicion como lo habian hecho 
ya  Wright y Warren en Jericó. 

Así pues, creíase que podria efectuarse 
el paso del rio sin encontrar l a  menor opo- 
sicion, mas esta esperanza era ilusoria, pues 
precisamente habia allí muchos vados, y co- 
mo las orillas del rio eran muy elevadas, el 
general Lee habia elegido una niuy fuerte 
posicion desde la  cual podia oponer un grave 
obstáculo á la marclia de los federales. Su 
ala derecha estaba protegida por profundos 
pantanos, la  izquierda se apoyaba en un bra- 
zo del rio, y el centro ocupaba el camino que 
conduce á North Anna. Merced á las venta- 
jas que ofrecia esta posicion, cuandoBurnside 
se aproximó con sus tropas al rio á fin de 
pasar á la  orilla opuesta, su vanguardia, al 
mando de Crittenden, fué rechazada con infi- 
nitas pérdidas, y lo mismo le sucedió á War- 
ren apenas dispuso que avanzara la divison 
Crawford, la cual se vió en inminente pe- 
ligro de quedar completamente destrozada. 
Este contratiempo obligó á Grant á detener- 
se para estudiar y concertar otro plan de 
ataque, pero bien pronto pudo convencerse 
que la posicion de Lee era poco menos que 
inespugnable, y que solo el intentar apode- 
rarse de ella costaria mucha sangre, acaso 
para no conseguir el objeto apetecido. Des- 
pues de practicar minuciosos reconocimien- 
tos por espacio de dos dias, acordóse aplazar 
el ataque, y entonces el ejército federal se 
retiró con el mayor sigilo en la  noche del 26 
de mayo, cruzó el rio sin contratiempo, y 
avanzando por el Este, volvió luego hácia el 
Sur, y tomó el camino de Richmond. E l  ge- 
neral Sheridan con la caballería llegó á ori- 
llas del Pamunlcey despues de recorrer vein- 
tidos millas; el cuerpo de ejército de Wright 
cruzó inmediatamente para ocupar los va- 
dos ;  Warren y B~irnside pasaron en l a  ma- 
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ñana del 28 de mayo, y Hancock lo hizo po- 
co despues, de modo que todo el ejército se 
concentró en l a  parte Sur del Pamunkey sin 
sufrir pérdida alguna, y pudo establecer sus 
comunicaciones con IVhite 1-Iouse. 

E l  general Lee, como es de suponer, ha- 
bia tomado ya otra nueva posicion, y su ejér- 
cito cubria, así l a  via férrea como el ca- 
mino de Richmond , impidiendo con esto 
que los federales cruzaran el Chickaho- 
miny para interponerse entre él y la  capital 
de l a  Confederacion. E l  general Grant pro- 
curaba siempre sacrificar el menor número 
posible de soldados cuando buenamente po- 
dia liacerlo, pero llegado el momento de pro- 
ceder con mano enérgica, no dehian detener 
al jefe unioiiista l a s  ventajas de la  posicion 
de SLI enemigo. 

El--mismo dia en que llegaron las tropas 
de Burnsíde, es decir, el 28, se hicieron algu- 
nas demostraciones contra el enemigo, prin- 
cipalmente por la  caballería de Sheridan, 
quien destacó á las brigadas de Davies, 
Gregg y Custer, las cuciles se batieron con 
una fuerza de separatistas á las órdenes 
del general Fitzhugh Lee. E n  este combate 
tuvieron los primeros cuatrocientas bajas y 
ochocientas los segundos, pero puede de- 
cirse que esto sirvió de estímulo para aii- 
mentar el ardimiento de las tropas, prepa- 
rándolas para otras acciones mas sangrien- 
tas  y decisivas. E l  dia 29 de mayo, 

1864. 
la  brigada del coronel Hardin fué 
atacada por una parte de la division Ewell 
á las órdenes de Rhodes, quien obligó á los 
unionistas á retirarse liasta el camino de 
Shady Grove, donde reforzados estos con 
la reserva del cuerpo de ejército de Warren, 
batieron á su vez á Rhodes y tomaron posi- 
cion en Mechanicsville. Mientras sucedia es- 
to, el general Hancock se habia visto obli- 
gado, despues de frecuentes escaramuzas, 
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detenerse en Tolopotomy, porque en este 
punto estaban los separatistas muy bien 
fortificados; Burnside acababa de tomar po- 
sicion á su izquierda en tanto que Wright se 
situaba á la derecha, y como de los recono- 
cimientos practicados apareciese que no era 
posible atacar el enemigo de frente, acordó- 
se flanquearle por la derecha, cruzando el 
Chickahominy por mas abajo de Cold Har- 
l~.or, punto que se halla en la confluencia 
de varios caminos y del que ya se habia 
apoderado Sheridan el dia 31 de mayo. El 
general Smith recibió órden de trasladarse 
inmediatamente con diez mil hombres á 
Cold IIarbor, y el general Meade dispuso que 
este jefe, apoyado por otras tropas, avanza- 
ra  al ataque á fin de forzar si era posible el 
paso del Chickahominy. 

El dia 1 .O de junio, á las cuatro de la tar- 
de, avanzaron resueltamente los unionistas 

contra las fuerzas confederadas, que 
1864. 

ocupaban un bosque en el cual se 
precipitaron las columnas, arrollando á su 
paso las avanzadas del enemigo que defen- 
dian la primera línea. Al acercarse á la se- 
gunda, no obstante, se encontró mucha mas 
resistencia, y como llegara la noche sin haber 
conseguido desalojar á los confederados de 
su posicion, los federales establecieron su 
campamento en el terreno que acababan de 
coiiquistar á costa de dos mil hombres en- 
tre muertos y heridos. El cuerpo de ejérci- 
to de Longstreet, que habia atacado el ala 
derecha de los ~ n i o n i s t ~ s  el dia antes, aca- 
baba de correrse á la izquierda y tomaba 
posicion frente al Chickahominy ; Hancock 
recibió órden de apoyar á Wright; Warren 
estendió sir línea á fin de ponerse en comu- 
nicacion con Smith, y Burnside se retiró del 
centro con objeto de reforzar la retaguardia 
de Warren. 

Estos movimientos en presencia de un  
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enemigo resuelto que vigila atentamente, 
no ion siempre desastrosos, como le pareció- 
á Rosecrans en la batalla de Chickamauga, 
pero nunca dejan de ofrecer peligro. Deci- 
mos esto porque al tratar Burnside de cum- 
plir la órden que se le habia dado, si bien e s  
cierto que era en medio del dia, el enemigo 
que no le perdia de vista, comenzó á perse- 
guir la retaguardia é hizo algunos prisione- 
ros, siendo de advertir ,que Warren dejó 
otros cuatrocientos en poder de .los separa- 
tistas, y se vió muy apurado para salvarse 
con sus tropas. A pesar de este percance, 
%doptáronse nuevas disposiciones, y los gene- 
rales Qrant y- Meade, que acababan de lle- 
gar á Cold Harbor, resolvieron que se ata- 
caran las líneas enemigas el dia siguiente, 
3 de junio. 

LO; dos ejércitos se estendian en una gran 
parte del terreno ocupado por el ala derecha 
del general Mc. Clellan dos años antes: 1s 
retaguardia del centro de los confederados 
se apoyaba en Gaines Mill; la caballería de 
Sheridan se habia apostado en los caminos 
1ue conducen á White House, sin perder de 
vista el Chickahominy; Wilson cubria con 
su division el flanco derecho; Burnside apo- 
yaba la retaguardia de Warren, y Smith, 
Wright y Hancocli se habian corrido á la 
zquierda. Por lo que hace á Lee, no solo 
~cupaba una posicion muy buena, sino que 
sabia perfectamente cómo sacar todas las 
{entajas posibles de ella, y esta cualidad, re- 
:onocida hasta por los mismos enemigos del 
efe c'onfederado, justifica hasta cierto punto 
Iue sus admiradores le proclamen como un 
;ran genio militar. 

El dia 3 de junio, al amanecer ó poco an- 
;es, avanzaron resueltamente las co- 1864. 
.umnas de ataque de los federales, y 
:omo era de esperar, fueron rechazadas con 
31 mayor denuedo, pero hubo una terrible 
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matanza. La diviaion Barlow, del cuerpo de 
ejército de Hancock, que estaba á la izquier- 
da, alcanzó algunas ventajas a.1 principio, 
desalojando al enemigo de su posicion, y co- 
giéndole tres cañones y varios prisioneros, 
pero faltándole apoyo, los separatistas la 
arrollaron luego completamente y recobra- 
ron el terreno perdido, obligando á Barlow 
á retroceder. 

Gibbon, que estaba á la derecha de Bar- 
low, se vió separado de éste por un pantano, 
pero una parte de sus tropas llegó hasta las 
obras de defensa de los separatistas. E l  co- 
ronel Mc Mahon se halló tan cerca de las 
trincheras, que pudo clavar su bandera en 
una de ellas, atrevimiento que le costó la 
vida, pues una bala le atravesó de parte á 
parte y cayó sin proferir una queja. El 
hecho es que los unionistas no pudieron ade- 
lantar un paso, ni conservar tampoco la ven- 
taja que habian obtenido al principio, y co- 
mo los confederados recibian continuamente 
refuerzos, viéronse en la dura precision de 
retirarse, aprovechándose de la niebla que, 
cada vez mas densa, no permitia á sus ene- 
migos hostigarles. 

Los ataques de Smith y Wright no fueron 
tan vigorosos como el de Hancock, y por lo 
tanto tuvo menos pérdidas. Burnside hizo 
avanzar dos de sus 'divisiones con el fin de 
flanquear el ala izquierda del enemigo, con 
la que se trabó un reñidísimo combate, y es 
de presumir que los federales habrian que- 
dado vencedores, á no mediar la  circunstan- 
cia de haberse suspendido ya la lucha en el 
centre. Esto habia sido preciso, pues veinte 
minutos despues de dispararse el primer ti- 
ro, contábanse ya diez mil bajas entre los fe- 
derales, mientras que sus enemigos apenas 
habian perdido mil hombres. Tanto es así, 
que cuando algunas horas mas tarde remitió 
el general Meade una órden á los diversos 
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jefes, previniéndoles que atacaran por se- 
gunda vez, bien fuese en combinacion ó ca- 
da uno de por si, los soldados se n'bgaron á 
obedecer, porque sabian que era punto me- 
nos que imposible vencer al enemigo en 
aquella posicion, y nada justificaba en su 
concepto el inútil sacrificio de miles de vidas, 

Las pérdidas de los federales en Cold 
Harbor ascendieron á trece mil ciento cin- 
cuenta y tres hombres, es decir, mil sete- 
cientos cinco muertos, nueve mil cuarenta y 
dos heridos y dos mil cuatrocientos seis es- 
traviados , figurando entre los primeros los 
brigadieres Porter (*)., Lewis, Morris y 
F. Wead, todos de'Nueva-york,y seis corone- 
les. Elgeneral Tyler quedó herido de mucha 
gravedad. Entre los separatistas solo que- 
daron fuera de combate, de la clase de ofi- 
ciales de superior graduacion , el general 
Doles y el coronel Lawrence, de la Carolina 
del Sur. 

Vemos, pues, que el ejército iinionista ha- 
bia sufrido terribles pérdidas, mas no por 
esto dejó de seguir ocupando los mismos pun- 
tos, ni tampoco se vió obligado á retroceder. 
El  general Lee, viendo que las trincheras 
construidas por los federales delante de sus 
líneas no eran muy fuertes, aventuró un 
ataque en la  noche del 4 de junio, pero fué 

-- 
(') Pedro Porter, natural de Niigara, era Iiijo del gene- 

ral Porter, que s e  habia distinguido en la guerra de 1812, y 
fue luego Secretario de la Guerra bajo el Gobierno de Juan 
Quincy Adams. El brigadier Porter, que disfrutaba de todas 
las comodidades de la vida, entrb a servir como voluntario 
en el ejercito por un sentimiento de  pundonor y delicadeza, 
pues, segun él dijo, debiale tanto a s u  pais que no podia va- 
cilar en salir a su defensa en la hora del peligro. Cuando en 
1863 se  le  eligió como candidato para el cargo de Secretario 

de  Estado, alegó que no podia aceptar hasta que terminase 
la guerra, pues deseaba compartir la suerte de sus her- 

manos. 
Bien puede decirse que el brigadier Porter fué uno d e  

aquellos que empuñaron las armas impulsado por sus  no- 
bles y patribticas ideas, y seguramente que ninguno sirvi6 
á su pais con mas desinteres y abnegacion. 
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rechazado, y lo mismo le sucedió al dia si- 
guiente al intentarlo por segunda vez. En  la 

xioche del 6 de junio, los separatistas 
1864. 

trataron de sorprender el ala derecha 
que mandaba Burnside, mas no pudieron 
conseguirlo, y poco despues se convino un 
armisticio de dos horas para enterrar á los 
muertos y retirar los heridos. 

El  7 de junio, el ala izquierda del ejército 
federal se estendió hasta el Chickahominy, y 
entre tanto Sheridan marchó con dos divisio- 
nes de caballería á fin de destruir la  via fér- 
rea de la  Virginia Central, lo cual consiguió 
despues de cruzar el Pamunkey por Aylett. 
Al llegar á Louisa encontró una numerosa 
tropa confederada que le obligó á retroceder 
hasta Trevilian, y en este punto empeñó iin 
sangriento combate con otra fuerza enenii- 
ga ,  despues de lo cual se dirigió lidcia 
Spottsylvania y TVhite House, y fué á reu- 
nirse con el general Grant. Esta espedicion 
de Sheridan resultó menos beneficiosa de lo 
que se esperaba, porque el general Hunter, 
que debia haberse reunido con él en Gordons- 
ville, siguió distinto camino, dejando así á 
Sheridnn con mas enemigos de los que podia 
combatir, y por esta circunstancia ascendió 
su pérdida á setecientos treinta y cinco hom- 
bres, de los cuales trescientos quedaron pri- 
sioneros , si bien cogió casi otros tantos al 
enemigo. Las bajas de los confederados, en- 
tre muertos y heridos, fueron poco mas ó 
menos las mismas. 

En  vista del mal resultado de su primer 
ataque, el general Grant resolvió vadear el 
Chiclrahominy, y cruzar luego el Jacobo 
para atacar á Richmond por la parte del Sur, 
proyecto atrevido, especialmente porque el 
Gobierno de Washington no creia por nin- 
gun concepto oportuno un movimiento por el 
cual podria quedar la capital de la Union á 
merced del general Lee. E n  cumplimiento 
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de las nuevas órdenes que se espidieron , el 
cuerpo de ejército de Smith se embarcó en 
la noche del dia 12 al 13 de junio para ir á 
reunirse con Butler; el ejército del Potomac 
se puso en movimienp á fin de cruzar el 
Jacobo; la caballería de Wilson, seguida de 
Warren y Hancock, pasó á la orilla opuesta 
del Chicliahominy por Longbrigde, y lo mis- 
mo hicieron Wright y Burnside, dirigiéndose 
luego á Cliarles-City. Las tropas confede- 
radas trataron de hostigar 8 los federales 
dúrante su niarcha, pero sin resultado 21- 
guno , pues como habia suficientes botes y 
barcas, efectuóse el movimiento con la ma- 
yor rapidez y muy pronto comenzaron á 
tronar los cañones en las cercanías de Rich- 
mond. 

El  autor de estelibro no presume tener mas 
conociniientos militares que los que puede 
tener todo escritor ó el aficionado á la histo- 
ria; nadie le acusará seguramente de parcia- 
lidad en favor del general Grant ni de haber 
aplaudido siempre sus actos, admirándole 
hasta la exageracion, pero se ha hecho una 
crítica tan severa é injusta del jefe unionista 
al hablar de sus operaciones militares, que 
nos creemos en el deber de dar aquí una 
breve esplicacion. 

BiIuchos han apoyado sus censuras con la 
siguiente pregunta : i Por qué el general 
Grant no embarcó de una vez su ejército para 
City-Point á fin de establecerlo allí á costa 
de algunos centenares de hombres, en vez de 
esponerse á perder cincuenta ó sesenta mil? 
Los que esto preguntan, no solo deben igno- 
rar qué pérdidas sufrieron los separatistas 
al practicarse aquel movin~iento, pérdidas 
que relativamente fueron tan numerosas co- 
mo las de los federales, sino que desconocen 
tambien el hecho de que el ejército de Lee, 
hallándose muy apurado alrededor de Rich- 
inond, dejaba de ser un peligro para Wash- 
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ington. Prescindiendo de esto, dejar al  ejér- 
cito en el Rapidan y embarcarse para el 
Jacobo, equivdia á regalar al enemigo la ca- 
pita1 de la Union con sus inmensos depósitos 
y almacenes militares. En  cuanto al gene- 
ral Lee, no podia, dirigirse á Washington 
sin abandonar á Richmond á sil suerte, y 
debe tenerse en cuenta, tambien que los diver- 
sos cuerpos del ejército federal se hubieran 
podido trasladar al Potomac en la mitad del 
tiempo que emplearian los separatistas para 
trasladarse ti Centerville. Ya se comprende- 
rá que Grant se puso en camino con la espe- 
ranza de derrotar completamente á Lee entre 
el Rapidan y el Chickahominy, y hemos vis- 
to que le fué imposible conseguirlo, pero 
adviéitase que no habia medio de vencer los 
muchos obstácnlos que se le presentaron, y 
por otra parte, lo mas urgente era batir al 
enemigo en una accion decisiva. Si Grant 
hubiese intentado, como lo esperaba Lee, 
avanzar por Gordonsville ó Louisa para flan- 
quear el ala izcluierda de los confederados en 
vez de la derecha, es casi seguro que habria 
tenido que emprender la retirada antes de 
avistar el rio Jacoho. 

1-Iecha esta ligera digresion, reanudaremos 
nuestra historia. 

Petersburg , poblacion importante, situa- 
da cerca de la embocadura del Appomattox, 
dista veintidos millas de Richnioiid , y es 
el punto de confluencia de todas las vias fér- 
reas, escepto de la de Danville, que une 6 la 
capital de la Confederacion con el Sur y el 
Sudoeste. Una vez tomada por los federales 
la ciudad 'de Petersbnrg , y contando con su- 
ficientes medios para conservarla, poca vida 
podia quedarle ya al Gobierno de Jefferson 
Davis y & su ejército, pues no les seria posi- 
ble sostenerse en Richmond , pero tomar la 
ciudad sin tener la seguridad de en 
ella y combatir á Lee cuando se presentase 
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á recobrarla, lejos de ser útil, solo reporta- 
ria perjuicios. 

Tan pronto como se hubo resuelto que el 
ejército de R4eade cruzara el Jacobo para 
atacar á Richmond por la parte del Sur, el 
general Grant se trasladó d cuartel general 
de Butler á fin de reunir el mayor número 
de fuerzas posible y destacarlas contra Pe- 
tersburg, apenas se supiese que podrian npo- 
yar el movimiento los batallones del general 
Meade. 

Por lo que hace á Butler, cuando el gene- 
ral Smith se hubo llevado la mayor parte de 
sus tropas para reforzar al general Rleacle, 
resolvió permanecer tranquilo en sus atrin- 
cheramiento~, mas no le fuéposible hacerlo. 
porque el puesto militar, situado en el em- 
barcadero de \17ilson, al Norte del rio Jaco- 
bo, y que defendia el general Wild con dos 
regimientos de negros, acababa de ser ataca- 
do por la caballería separatista á las órdenes 
de Ilugo Lee, el cual hubo de retroceder, mal 
de sil grado, despues de algunas lloras de 
combate. En 8 de junio el general Gillmore 
cruzó el Appomattox con tres mil quinien- 
tos hombres para dirigirse á Petersburg, 
mientras el general Kautz, con mil quinien- 
tos caballos, marchaba por la parte del Sur 
hácia el misnio punto. Al mismo tieinpo clib- 
se órden para que dos cañoneras y una bnie- 
ria bon~bardesran simultáneamente el fuerte 
Clinton, situado muy cerca del rio. 

Esta conibinacion se frustró, aun cuando 
se esperaba obtener un buen resultado: 
Gillmore avanzó en 10 de junio sin 

1864. 
encontrar resistencia, hasta que es- 
tuvo á dos millas de la ciudsscl, donde dis- 
persó algunas avanzadas enemigas, mas no 
quiso seguir adelante, reconociendo que no 
contaba con f~lerzas suficientes para dar un 
golpe de mano, y por 10 que hace Kantz, 
no solo se aproximó á la ciudad, por estar 
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fija la atencion de los confederados en Gill- 1 y aunque la noch'e era muy clara porque bri- 
more, sino que penetró en ella, si bien tuvo ! llaba la luna en todo su esplendor, Smith no 
que salir luego precipitadamente para no 1 quiso emprender movimiento alguno hasta 
quedar prisionero. 

El general Grant, que se habia separado 
del ejército del Potomac cuando este empezó 
á cruzar el Jacobo, se dirigió inmediatamen- 
te á Bermuda Hundreds, y dispuso que But- 
ler mandara embarcar sin pérdida de tiempo 
el cuerpo de ejército de Smith, que acababa 
de llegar del Chickahominy, á fin de que 
marchara á Petersburg con toda la rapidez 
posible, pues se sabia que el general I-Iill, 
apoyado por la vanguardia de Lee, se halla- 
ba ya al frente de Richmond. Smith se puso 
en marcha al momento, cruzó el Appomat- 
tox por un puente de barcas, y siguiendo el 
mismo camino que Gillmore en direccion á 
Petersburg, presentóse anies de la tarde del 
15 de junio delante de las líneas defensivas 
del Noroeste, á dos millas y media del rio, 
dondela brigada negra de IIincks cogió dos 
cañones al enemigo al atacar la primera 1í- 
nea de defensa. Aun cuando los monzentos 
eran preciosos, el genera'l Smith (*) deter- 
mino no atacar hasta el anochecer, y enton- 
ces destacó parte de sus fuerzas, y tuvo lugar 
-una escaramuza en la que los federales co- 
gieron trescientos prisidneros y diez y seis 
cañones, si bien por su parte tuvieron seis- 
cientas bajas (**). Conseguida esta victoria, 

(') E n  su informe oficial decia el general Grant lo si- 
guiente : 

«Por razones que no me esplico ni he llegado nunca B 
com~render .  Smith no estuvo disauesto aara atacar las li- 

la mañana siguiente, y para mayor fatali- 
dad, Hancock , que llegó despues de anoche- 
cido con dos divisiones que formaban la  van- 
guardia del ejército dei Potomac, resignó el 
mando en Smith por ser mas antiguo en el 
servicio, y este jefe se limitó S situar parte 
de las tropas en la posicion conquistada ú1- 
timamente al enemigo. Parece tambien que 
Hancock , ya sea por la prisa del momento, 
ó porque tuvo que atender á mil cosas á la 
vez, no supo hasta las cinco de la  tarde de 
aquel mismo dia que se trataba de atacar á 
Petersburg, y por esto perdió algunas horas 
durante la  mañana esperando la llegada de 
víveres, lo cual no hubiera hecho ciertamen- 
te si hubiese sabido cuán urgente era su pre- 
sencia. 

Estas vacilaciones de Smith perj udicaion 
sobremanera el buen éxito de la campaña, 
pues á las pocas horas el enemigo habia re- 
cibido refuerzos considerables, y entre estos 
figuraban los veteranos de la vanguardia de 
Lee, hombres acostumbrados á no retroceder 
nunca. De este modo, la  toma de Peters- 
burg, que por un momento habia sido inmi- 
nente, quedó aplazada para otra ocasion. 

Durante el dia 16, Warren y Burnside 
reunieron la mayor parte del ejército del Po- 
tomac, pero tambien llegó Lee con todas las 
tropas de Virginia: Smith se encargd del ala 
derecha, estendiendo sus fuerzas hasta el 
Appomattox ; Hancock, Burnside y Warren 

.ea; enemisas hasta el anochecer, 6bien no 10 juzg6 con- 1 mandaban l a  izquierda, apoyada por la ca- 
veniente.)) 

Como Grant escribi6 el informe un año despues de ocur- 
rido el hecho de  que hablamos, de  creer es  aue el jefe 
unionista no s d d r j  nunca de sus  dudas sobre este punto. 

(") El coronel Simon, de la caballería de Nueva-Yorlr, 
cay3 herido de muerte cuando daba una carga á la cabeza 

d e  s u  regimiento. Habiase distinguido por sus servicios 
desde el año 18Gi. 

ballería de Kautz, y Meade,- despues de dis- 
tribuir sus tropas, marchó á City-Point para 
celebrar una conferencia con Grant, y al  
volver á las dos de la tarde, previno á los 
jefes que atacaran S las seis de la mañana 
siguiente. 
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los separatistas, sufriendo un fuego terrible 
que diezmaba sus filas, y despues de una 
noche de sangriento combate y espantosa 
carnicería, los federales habian ganado al- 
gun terreno, pero sus pérdidas eran enormes. 

Hancock, Burnside y una parte del cuer- hizo alto demasiado pronto, y de este modo 

mérica de sus contrarios; cuando avanzó de 
nuevo al ataque, ya habian reforzado los con- 
federados su línea de tal modo, que se juzgó 
poco menos que imposible el desalojarlos. 

Creyendo Grant que no se hallaba reuni- 

po de ejército de Warren avanzaron contra Terry no pudo resistir á la superioridad nu- 

La division Birney consiguió apoderarse de 
una eminencia, desalojando de ella á sus 
contrarios; Burnside, que habia retrocedido 

do aun todo el ejército separatista, concertó 
otro ataque general para el dia 18, pero 
cuando los batidores avanzaron, vieron que 

al principio, ocupó luego un reducto, cogien- 
do cuatro caiíones y cuatrocientos prisione- 
ros, y la division Potter, rendida de fatiga 

el enemigo acababa de abandonar su posi- 
cion para ocupar otra mas fuerte y mas 
cerca de Petersburg. Entonces adoptáronse 

por la desesperada lucha que sostuviera, fué 
reemplazada - por la de Ledlie, que avanzó 

nuevas disposiciones para asaltar con mas 
probabilidades de éxito, y á eso de las tres 

hasta situarse á milla y media de la ciudad, 
á la  cual llegaban ya las bombas de los 
unionistas. Los federales, no obstante habian 

de la tarde, avanzaron de nuevo los unionis- 
tas: la division Martindale fué la primera 
que entró-en fuego, y á esta siguió la de Bir- 

sido rechazados en los demás puntos, y sus 
pérdidas tanto en muertos como en heridos y 
prisioneros habian sido enormes. Los confe- 

cion conquistada por Burnside, y arrojaron 1 cantes. 

ney y los demás jefes, mas lo único que se 
consiguió fué hacer algunos prisioneros á 
costa de sensibles pérdidas, mientras que los 

derados, que estaban ~esueltos á batirse sin 
tregua ni descanso, atacaron luego la posi- 

confederados, protegidos por sus obras de de- 
fensa, solo tuvieron algunas bajas insignifi- 

de ella á los federaleu, que se pronunciaron 
.en retirada dejando el campo de batalla sem- 

en este punto á todas las fuerzas separatis- 1 posible frente á la ciudad, mientras marcha- 

Así pues, quedó probado, á costa de una 
pérdida de diez mil hombres (*), que Peters- 

brado de cadáveres. 
Como la desesperada lucha empeñada en 

las cercanías de Petersburg habia reunido 

burg no podia tomarse por medio de un 
asalto directo, y por lo tanto se di6 órden á 
los jefes federales de atrincherarse lo mejor 

hácia Port Walthall á fin de apoderarse de 1 ella si era posible. 

tas, prevínose al general Butler en 
1864. 

16 de junio que marchara con Terry 

la via férrea, si era posible, 6 de cortarla en 1 Algunas tropas se dirigieron i~l~caminv de 

ban algunas tropas con el objeto de cortar 
la via férrea de Weldon para apoderarse de 

caso contrario. Viendo Terry que la línea 1 Jerusalem, donde un fuerte destacamento de 
no estaba muy bien defendida, empezaba ya ( separatistas las cerró el paso, y á la ma.ña- 
.su obra de destruccion cuando se presentó 
Pickett, del cuerpo de ejército de Longstreet, 
y le obligó á retirarse precipitadamente. 
Grant, que preveia esto, habia dado órden de 
enviar un refuerzo á Butler, mas por nna 
equivocacion que no se comprende, Smith 

(') Desde el dia 10 a1 20 de junio, solo las perdidas de 
Meade ascendieron á mil ciento noventa y ocho muertos, 

seis mil ochocientos cincuenta y tres heridos y mil seis- 
cientos catorce estraviados, lo que hace un total de nueve 
mil seiscientos sesenta y cinco. En esto no se  comprenden 
las pérdidas de la caballería de Sheridan que s e  estuvo 
batiendo al Norte del rio Jacobo. 
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na siguiente, todas las fuerzas se pusieron 
en marclia, la cual debia ser tan penosa co- 
mo tardía, porque todo aquel territorio se ha- 
llaba cubierto de bosque y de malezas, y ya 
10s confederados contaban con numerosas 
tropas para oponer una vigorosa resisten- 
cia. El general Hill, que vigilaba atenta- 
mente con el objeto de atacar en el momento 
mas oportuno, destacó una division contra 
el primer cuerpo de ejército de los federales, 
que se habia separado algun tanto del se- 
gundo, y poco despues, las columnas de 
Barlow, Mott y Oibbon se vieron atacadas y 
arrolladas por el enemigo, que obligó á los 
unionistas á retroceder, perdiendo muchos 
cañones y prisioneros. Una segunda divi- 
sion de Hill avanzó entonces para tomar 
posicion, pero no tardó en llegar Meade, y 
reuniendo los dos cuerpos de ejército, dió la 
órden de seguir adelante y pudo recobrar el 
terreno perdido, pues Hill no tenia d su dis- 
posicion fuerzas suficientes para oponer re- 
sistencia en campo abierto. 

En  la mañana del 21 de junio, continuó el 
ejército unionista su marcha, y no tardó en 

1864. 
llegar la vanguardia á la via f6rrea 
de Weldon, mas apenas habian em- 

pezado las operaciones, cuando el general 
Hill atacó por su flanco á los tres regi- 
mientos federales que iban en aquella y los 
derrotó, cogiendo mnchos prisioneros, y per- 
siguiendo á los fugitivos hasta que estos se 
reunieron con el grueso de las fuerzas. Los 
unionistns perdieron en aquella ocasion irnos 

cuatro mil hombres, la mayor parte de los 
cuales quedaron prisioneros, sin que con 
este movimiento consiguiera la menor ven- 
taja el ejército de Grant, como no fuese el 
estender un poco la línea hácia el camino de 
hierro de \?!eldon. 
A la desgraciada tentativa para apoderar- 

se de esta via férrea, siguió otro percance 
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no menos sensible. El  general Wilson, de 
acuerdo con Ka~itz,  reunió dos divisiones de 
caballería, compuestas de unos ocho mil 
hombres, y emprendió una espedicion cuyo 
objeto era destruir las líneas férreas de los 
confederados. Wilson se dirigió en primer 
lugar á la estacion de Reams, donde quemó 
el depósito, despues de haber cortado los 
rails, y mrchando luego rápidamente por 
el camino de Lynchburg. hasta un punto 
que dista solo quince millas de Petersburg, 
tocó en la estacion de Nottoway, donde inu- 
tilizó la línea en un espacio de veintidos mi- 
llas, no sin dispersar antes á una fuerza de 
caballería separatista que trató de oponerle 
resistencia. El general Kautz, entre tanto, 
marchaba á Barkesville, y en la confluencia 
de esta línea con la de Danville, cometió va- 
rios desperfectos de consideracion. En Me- 
herrin volvieron á reunirse Kautz y Wilson, 
y prosiguieron su obra destructora hasta lle- 
gar a1 puente de Roanoke, donde le sdió al 
encuentro una numerosa fuerza que les obli- 
gó á retroceder. 

Sin embargo, era preciso no perder tiem- 
po, pues el enemigo iba reuniéndose poco 6 
poco con la intencion de cortar toda retirada 
á los jefes unionistas y aniquilarlos comple- 
tamente. Al llegar al camino de Weldon, 
\17ilson y Kautz encontrar011 otra fuerza nu- 
merosa, y despues de un obstinado combate, 
tuvieron que retroceder hasta Reams, donde 
los federales esperaban que estaria Hancock, 
pero se engañaron completamente, pues en 
lugar del jefe unionista, salióles al paso una 
fuerte columna enemiga, compuesta de las 
brigadas de infantería de Mahone y Finne- 
gan y de la caballería de Hampton. Wilson 
y Kautz trataron de abrirse paso, pero lejos 
de conseguirlo, quedaron derrotados comple- 
tamente, perdiendo todos sus cañones, su 
tren de campaña, sus caballos, mnchos pri- 
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sioneros y unos mil negros, n~uchos de ellos 
montados, que cayeron en poder de los sepa- 
ratistas y fueron reducidos á la esclavitud. 
Wilson y Kautz huyeron cada uno por su 
lado en direccion á Nottoway, y á duras pe- 
nas pudieron llegar á las líneas que ocupaba 
el ejército federal frente á Petersburg. En 
el parte oficial que remitió luego Grant para 
dar cuenta de esta espedicion , decia en un 
párrafo lo siguiente : 

<Los perjuicios causados al enemigo han 
compensado con creces las pérdidas sufridas, 
pues entre otras cosas se ha conseguido in- 
terrumpir la comunicacion con Richmond 
por espacio de algunas semanas.» 

Podemos asegurar que no todos pensaron 
así, y el hecho es que pasaron muchos meses 
sin que Grant proyectara otra espedicion 
contra los confederados. En  cuanto al gene- 
ral Lee, aseguró que Wilson y Kautz habian 
dejado en su poder mil prisioneros, sin con- 
tar los heridos, trece piezas de artillería y 
treinta wagones. 

El general Butler, que habia recibido ór- 
den de echar un puente sobre el Jacobo, en- 
tre Deep Bottom y Bermuda Hundreds, llenó 
su cometido sin sufrir pérdida alguna, y 
poco despues el general Foster se situó con 
una brigada en el primero de dichos puntos, 
que dista solo diez millas de Richmond, y 
estaba muy cerca de las líneas de defensa que 
hsbia por la parte de Howlet's. E l  general 
Sheridan, que con su caballería se hallaba 
en White House, donde se retiró despues de 
su penosa espedicion á Gordonsville, se di- 
rigió hácia el Jacobo en 25 de junio, y aun 
cuando fué atacado de improviso por el ene- 
migo , consiguió rechazarle á costa de una 
pérdida íle quinientos hombres, pero pudo 
salvar todos los cañones y el tren de cam- 
paña. 

Una parte de las fuerzas del ejhrcito se 
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volvió á poner á las órdenes del general But- 
ler, y de este modo, á pesar de los reveses 
sufridos, estendiéronse las líneas federales 
por dos lados con el objeto de amenazar 6 
Richmond por la parte del Jacobo y flanquear 
á Petersburg por el lado del Sur. Parece que 
hiibiera sido mejor concentrar repentina- 
mente todas las fuerzas contra la estensa 
pero debilitada línea del enemigo y romperla 
por donde se encontrase menos resistencia, 
pero sin duda el general Grant no lo creyó 
oportuno, si bien debió esplicar el porqué 
al redactar su informe. De creer es que la 
dura leccion recibida en Cold Harbor le ha- 
ria reflexionar que deliian tomarse grandes 
precauciones antes de atacar fortificaciones 
defendidas por vete~anos tan bravos como los 
que componian el grueso del reducido pero 
aunrormidable ejército de Lee. 

Cuando las tropas hubieron tomado sus 
posiciones, ocurrieron al principio algunas 
escaramuzas frente á Petersburg , pero la 
mayor parte insignificantes: en una de ellas 
la division Stannard fué atacada por algunas 
fuerzas de infantería y artillería, pero recha- 
zó al enemigo cogiéndole ciento cincuenta 
prisioneros; una demostracion que se hizo 
al dia siguiente contra Burnside tuvo poco 
mas ó menos el mismo resultado. 

Así pasaron algunos dias, durante los que 
puede decirse que hubo tranquilidad, lo cual 
era en cierto niodo necesario, porque las tro- 
pas habian estado batiéndose sin descanso 
por espacio de ocho semanas, sin contar que 
con las marchas y -contramarchas hallában- 
se rendidas de cansancio. En este tiempo ha- 
bian ocurrido entre los federales setenta mil 
bajas, mientras los separatistas, protegidos 
por sus obras de defensa, sufrieron muy po- 
cas comparativamente. Es  verdad que los 
unionistas recibian á cada momento refuer- 
zos, pero estos se componian en sti maj70r 
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parte de hombres que entraban en el servicio 
por interés ó que no habian podido pagar la 
cuota exigida para poner un sustituto (*), y 
así es que el ejército del Potomac en 1864, 
aunque contaba con muchos veteranos, la 
mayor parte de las tropas era muy inferior á 
las que el general Mc Clellan llevó á la pe- 
nínsula en 1862. 

El  general Grant, no obstante, permane- 
ció á la  cabeza de sus tropas con ánimo re- 
suelto, inflexible y sin dejarse abatir por los 
contratiempos. Despues de dar á sus solda- 
dos el descanso necesario, y viendo que el 
calor era intenso y que la tierra estaba tan 
seca, que el menor movimiento de sus sol- 
dados levantaba una nube de polvo suficiente 
para ahogar á hombres y caballos, dando á 
conocer al enemigo, siempre vigilante, cuan- 
to se intentaba contra él, Grant quiso ten- 
tar  el último esfuerzo, y en primer lugar 
dispuso que se construyese una via férrea 
para facilitar los movimientos de las tropas, 
así como tambien para distribuir las muni- 
ciones y víveres, cuyo depósito, juntamente 
con el cuartel general, se hallaban en City- 
Point. 

El  general Foster entre tanto, desde sus 
fortificaciones de Deep Bottom amenazaba 
continuamente á Richmo'nd, al paso que re- 
forzaba sus líneas de defensa de Bermuda 
Hundreds. El  general Lee, á quien sin duda 
niolestaba tener tan cerca al enemigo, inten- 
tó dos veces apoderarse de este punto, pero 
ambas fué rechazado fácilmente, y esto mas 

.. que todo indujo á Qrant ti probar suerte 
de nuevo. Con arreglo al nuevo plan que se 
habia propuesto, dispuso que se trasladara 
una numerosa fuerza por el Jacobo á Deep 

, 

SUS cuotas 6 puesto un sustituto. 1 mas daños hubiese causado la esplosion. Cal- 
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Bottom, y efectuado este movimiento en 1 s  
noche del dia 26 al -27 de julio, orde- 
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nó á Hancock que avanzara, dando 
un rodeo sobre las primeras líneas del ene- 
migo, mientras Foster simularia un ataque 
de frente. Este movimiento se ejecutó con tal 
acierto, que el primer puesto avanzado de los 
separatistas cayó en poder de la brigada 
Miles, despues de coger cuatro cañones, y 
entonces el enemigo se retiró á Bailey, y se 
hizo fuerte en sus obras defensivas de Cha- 
pin's Bluff, frente al fuerte Darling. 

El general Sheridan trató de apoderarse 
de este punto con su caballería, y con este 
fin se situó en una eminencia, desde la cual 
pensaba atacar á los confederados por la re- 
taguardia, pero llegó la noche antes de ter- 
minar sus preparativos, y tan inminente 
creyó Lee el peligro por aquel punto, que 
destacó inmediatamente cinco divisiones de 
las ocho que le quedaban para conjurar el 
peligro. Esta era la oportunidad que espera- 
ba Grant. 

El  cuerpo de ejército de Burnside tenia sus 
posiciones frente por frente á Petersburg, en 
un terreno un poco elevado, y sus líneas 
distaban solo unas ciento cincuenta varas de 
las del enemigo, en las cuales se veia un 
fuerte con su correspondiente guarnicion. 
Bajo este fuerte, y merced á estar situado 
cerca de un barranco oculto á la vista de las 
tropas de Lee, pudieron fácilmente los unio- 
nistas abrir una mina sin que se les obser- 
vara y hasta sin que se sospechase el pro- 
yecto, pues de lo contrario, seguro es que 
se hubieran puesto los medios para evitar 
una catástrofe. 

En la  mañana clel dia 30 de julio todo es- 
taba corriente, y se dispuso pegar fuego 9, l a  

(') Se demostrb oficialmente que de los quinientos mil 
hombres alistados en 1864, solo ingresaron en el ejército 
ciento sesenta y ocho mil. por haber satisfecho los demis 

mina, debiendo seguirá esto, es de su- 
poner, un ataque genera1 por punto donde 
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culábase que si se avanzaba á una distan- 
cia de unas cuatrocientas varas mas allti del 
fuerte, seria fácil apoderarse de Petersburg. 
A las tres y media de la  madrugada se dió 
órden de aplicar la mecha, pero como pasa- 
ba mucho tiempo sin que ocurriera novedad, 
el teniente Jacobo Douty y el sargento En- 
rique Rees se aventuraron en la galería y 
vieron que la  mecha se habia apagado: vol- 
vieron á encenderla, y hora y media des- 
pues tuvo lugar la esplosion, que hizo volar 
el fuerte, aniquilando á los trescientos hom- 
bres que en él habia. En el mismo momento, 
y antes do que el enemigo volviese de su 
asombro, rompió el fuego la  artillería unio- 
nista en toda la línea, y se dió órden de avan- 
zar á las coIumnas de ataque. 

Era  indispensable, sin embargo, que una 
de estas se lanzase resueltamente por el pun- 
to donde habia ocurrido la esplosion, antes de 
que el enemigo se repusiese de su sorpresa, 
y aquí  debemos consignar que precisamente 
en este punto, que era de la mayor impor- 
tancia, se cometió una grave torpeza. Aten- 
dido que el cuerpo de ejército de Burnside 
habia abierto la mina, se le concedió la 
preferencia para formar las columnas de 
ataque, y no se tuvo en cuenta que estas 
tropas eran las menos á propósito para 
el caso. De las cuatro divisiones de que se 
coniponia este cuerpo de ejército, asegura- 
ron los jefes que la de los negros era la mas 
conveniente para servicio tan peligroso, pe- 
ro Grant no quiso dar crédito á estas pala- 
bras y dispuso que se eligiera otra, dando 
esto lugar á que los jefes echaran suertes pa- 
r a  ver cuál seria el privilegiado. La  suerte 
tocó al  general Ledlie, precisamente el hom- 
bre menos á propósito para una empresa de 
tantísima importancia, é inútil nos parece 
añadir aquí que durante la noche no se hizo 
ninguno de esos preparativos que son de rigor 
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tratándose de ataques de semejante natura- 
leza. 

L a  esplosion habia volado el fuerte, cuyos 
fragmentos se elevaron d doscientos piés de 
altura; la artillería federal acababa de rom- 
per el fuego en toda l a  línea, y solo faltaba 
que avanzara la  primera columna de ata- 
que, pero se perdieron algunos minutos, 
tiempo precioso, antes que la division Ledlie, 
apartando los obstáculos que obstruian su . 
marcha, penetrara por el boquete que aca- 
baba de formarse 6 causa de la esplosion, y 
en el cual permanecia el enemigo sin sa- 
ber qu8 partido tomar. h las tropas de Led- 
lie siguieron otras dos divisiones de B~irn-  
eide, á las órdenes de Potter y Wilcox, pero 
cuando todas ocuparon el cráter formado 
por la -- voladura del fuerte, lejos de avanzar 
compactas al  ataque, y debidamente forma- 
das, hiciéronlo en desórden, marchando las 
unas despues de las otras, y así se perdie- 
ron de una manera lastimosa dos horas, du- 
rante las cuales, recobrados de su sorpresa 
los separatistas, preparáronse á una vigoro- 
sa resistencia. Como si esto no bastara, 
cuando el mayor número de tropas solo po- 
dia producir confusion, Burnside destacó 
á la division negra, que avanzando ciega- 
mente, cargó al  enemigo, el cual preparado 
ya, hizo un fuego tan espantoso contra 10s 
federales, que les obligó á retroceder hasta el 
cráter, donde comenzó á reinar una confu- 
sion indecible ; desbandáronse los soldados, 
solo se pensó en salvar la vida, y entre tanto 
las balas y las bombas de la artillería confe- .. 

derada, que caian como el granizo, sembra- 
ban la muerte y la desolacion, cubriendo el 
suelo de cadáveres. La carga de la division 
negra, aunque débil, dió por resultado co- 
ger algunos prisioneros, pero las demás tro- 
pas no podian retroceder ni avanzar, mien- 
tras los cañones enemigos barrian todo aquel 



ti 't(i HISTORI 

terreno, aumentando á cada instante el nú- 
mero de víctimas. Miles de soldados espusie- 
ron su vida sin vacilar para salir de aque- 
Ila ratonera y volver á sus líneas, mas no 
era esto tan fácil, y no pocos perecieron en 
la demanda. Las pérdidas de los federales 
entre muertos, heridos y prisioneros no ba- 
jaron en aquella ocasion de cuatro mil cua- 
trocientos, mientras el enemigo apenas ]le- 
gó á tener mil. 

Este sangriento desastre no desanimó á 
Grant, pues á los pocos dias volvió á tomar 
la ofensiva conlenzando las operaciones por 

ambos flancos. E l  dia 12 de agosto 
1864. 

previno á Hancock que marchara de 
nuevo contra el ala izquierda que estaba 
frente á Deep Bottom, y a l  efecto reforzó su 
cuerpo de ejército con las divisiones de Bir- 
ney y de Gregg, inclusa l a  caballería de este 
último. Hancock trató de franquear las 1í- 
neas enemigas por Bailey; Barlow marchó 
con dos divisiones á fin de sorprender la re- 
tnguardia, y la  division Mott amenazó el 
frente. Birney obtuvo alguna ventaja, pues 
cogió cuatro cañones, pero como Barlow so- 
lo tenia una brigada, rechazóle el enemigo 
con facilidad. E n  resumen, lo único que se 
adelantó con esto fué +larmar a l  enemigo, 
que reforzó inmediatamente sus lineas, y así 
es que cuando el dia siguiente, 16 de agos- 
to, volvieron los federales a l  asalto, aun 
cuando tomaron a l  principio una trinchera 
cogiendo doscientos prisioneros, viéronse 
bien pronto obligados á retroceder, porque 
no se juzgó posible desalojar por entonces á 
los separatistas sin esponerse á una derrota 
casi segura. 

La caballería del general Gregg, apoyada 
por la brigada de infantería de Miles, avan- 
zó entre tanto sohre el camino de Charles- 
City, rechazando al enemigo, que trató de 
oponerse á su paso, pero no se adelantó mu- 
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cho con esto, y no pudo conseguirse que los 
confederados abandonasen sus líneas y acep- 
taran la batalla en campo abierto. El  dia 20 
de agosto hubo otro combate en el cual per- 
dió I'iancock unos cinco mil hombres; 10s 
separatistas no tuvieron tantas bajas, pero 
entre sus muertos se contaba el general 
Cherardie. 

Lee comprendió seguraniente que con 
aquella demostracion sobre Richmond se 
trataba de encubrir un ataque a l  estremo de 
sus líneas, pero vióse en la precision de re- 
forzar la parte Norte para proteger á Rich- 
mond. Apenas hubo hecho esto, cuando 
Warren se dirigió hácia la via férrea de 
Weldon, á la cual llegó sin encontrar resis- 
tencia, y dejando en ella á la division (7xrif- 
fin, avanzó con Crawford y Ayres en direc- 
cion á Petersburg. Apenas hubo recorrido 
una milla, fué atacado por el enemigo, que 
desembocó por un sendero desconocido de 
10s oficiales unionistas, á los cuales cogió 
doscientos prisioneros antes que volviesen 
de SU sorpresa. Aun cuando en un principio 
retrocedieron los federales, hiciéronse luego 
fuertes, batiéndose con tal denuedo, que al fin 
consiguieron rechazar á sus antagonistas. 
Este~combate costó a l  cuerpo de ejército de 
Warren unos mil hombres, pero se consi- 
guió ocupar la  via férrea de Weldon, consi- 
derada como'un punto de gran importancia. 

Sin embargo, aunque la posicion era bue- 
na, no estaba suficientemente protegida, y 
tanto es así, que antes de que se hubiera te- 
nido tiempo de remediar la falta, avanzó Hill 
con una numerosa fuerza, y atacando con 
irresistible impetuosidad á la division Craw- 
ford, l a  arrolló completamente, cogiéndola 
dos mil quinientos prisioneros, incluso el ge- 
neral Hays. Gracias á la oportuna llegada 
de las brigadas de Wilcox y White, del cuer- 
po de ejército de Burnside, pudo evitarse una 
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sangrienta derrota, y habiéndose retirado 
los confederados con 10s trofeos de su victo- 
ria, recobró Warren el terreno perdido y 
reorganizó sus desbaratadas líneas. No se 
le ocultaba sin embargo al jefe unionista 
que SLI posicion en la via férrea de Weldon 
era tan como peligrosa, y bien 
pronto p d o  convencerse de ello, pues á los 

tres dias, es decir, el 21 de agosto, los 
1864. 

separatistas rompieron el f ~ ~ e g o  sobre 
su posicion con treinta cañones, y una hora 
despues avanzó contra su centro una colum- 
na de ataque, mientras otra trataba de sor- 
prenderle por el flanco. Pero Warren habia 
tomado ya sus disposiciones, y gracias á es- 
to, no solo rechazó á sus enemigos, sino que 
los derrotó causándoles una pérdida de mil 
doscientos hombres, mientras que entre los 
federales solo se contaron trescientas dos 
bajas. 

Entre esta última refriega y las anterio- 
res, tuvo Iirarren cuatro mil cuatrocientos 
cincuenta y cinco hoin'ures fuera de comba- 
te, una mitad mas que el enemigo, pero en 
cambio consiguió ocupar la via férrea de 
Weldon. 

Apenas hubo vuelto 1-Iancock de su espe- 
dicion a1 Jacobo, inarchó inmediatamente á 
reunirse con la retaguardia; de Warren, pe- 
ro al llegar á la estacion de Reams se detuvo 
dos ó tres dias para cortar la línea por aquel 
punto. Cuando mas ocupado estaba en esta 
b rea ,  presentáronse algunos batidoresanun- 
ciando que se acercaba el enemigo con fuer- 
zas numerosas, y en efecto, poco despues las 
tropas confederadas atacaban á los federales 
resueltamente; la division Miles, la primera 
que contuvo el choque, rechazó a l  enemigo, 
pero entonces Hill inandó á I-Ieth que trata- 
ra de apoderarse á toda costa de la posicion, 
v al fin lo consiguió despues de dar cuatro 
cargas sucesivas en una de las cuales se 
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apoderó de cuatro baterías. Hancoclc , que 
queria á toda costa conservar sus posiciones, 
dispuso que la division Gibbon avanzara in- 
mediatamente para recobrar el terreno per- 
dido, pero esto era mas difícil de lo que pa- 
recia, y lo único que consiguió Miles, á costa 
de heróicos esfuerzos, fué recobrar una de 
SUS baterías. Las tropas de Gibbon, domina- 
das por la  superioridad numérica, hubieron 
de abandonar sus líneas, y cuando inten- 
taron los unionistas seguir avanzando, hu- 
bieron de retroceder ante el nutrido fuego de 
sus contrarios. Aunque Hancock solo se ha- 
llaba á cuatro millas de distancia del punto 
ocupado por el cuerpo de ejército de Warren, 
no habia recibido refuerzo alguno, sin duda. 
por una mala inteligencia, y á esto princi- 
palmente se debió que tuviera que abandonar 
la  esfacion de Reams despues de perder dos 
mil cuatrocientos hombres? de los ocho mil 
que mandaba, además de cinco piezas de 
artillería y otros efectos de campaña. Tzun- 
bien I-Iill sufrió algunas pérdidas, pero no 
fueron tan numerosas. La posicion de War- 
ren era ya  demasiado fuerte para que se 
pudiera tomar sin hacer antes grandes pre- 
parativos, y por esto se suspendieron las 
hostilidades por espacio de un mes, durante 
el cual los separatistas proyectaron y lleva- 
ron á cabo una brillante espedicion por el 
Jacobo y Coggin's Point , donde se apode- 
raron de dos mil quinientas cabezas de gn- 
nado que allí tenian los federales. 

Por fin resolvió Grant proseguir las ope- 
raciones, y su primera medida fué ordenar á 
TTTarren que avanzara con su cuerpo de ejér- 
cito hácia el camino de Richmond, debiendo 
seguirle á poca distancia el general Butler, 
á fin de apoyarle en caso necesario. E l  dia, 
29 de setiembre se puso Warren en 
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movimiento con cuatro divisiones, 
inclusa la  caballería de Gregg, que iba de 
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avanzada, y al llegar al  camino de Squirrel 
Level, tomó dos 6 tres obras de defensa que 
allí tenian los confederados, no sin que me- 
diara un reñido combate, que se repitió al dia 
siguiente y costó á los federales dos n ~ i l  qui- 
nientos hombres. La nueva posicion conquis- 
tada por estos se enlazó con la que ya tenian 
en la via férrea de Weldon por medio de obras 
defensivas que formaban una estensa línea. 

El general Butler cruzó entre tanto el Ja- 
cobo con su cuerpo de ejército á las inmedia- 
tas órdenes de Birney y Ord, y poco despues 
se apoderaba de un puesto militar conocido 
con el nombre de Fuerte Harrkon,  el cual 
asaltó y tomó, cogiendo quince cañones y 
posesionándose de las trincheras del enemi- 
ga. Conseguida esta primera victoria, quiso 
completarla con la toma del fuerte Gilmer, 
situado un poco mas allá, pero rechazado 
por el general Field, que defendia la posi- 
cion, fuéle preciso desistir de su empeño 
despues de haber perdido trescientos hom- 
bres, entre los que se contaban los generales 
Rurnham y Ord, muerto el primero y heri- 
do el segundo de gravedad. E l  fuerte Harri- 
son era tina posicion tan importante para 
Richmond, que Field resolvió recobrarlo, 
mas no quiso dar el asalto hasta la  mañana 
siguiente, y poco despu'es de amanecer des- 
tacó tres brigadas contra dicho punto, pre- 
viniéndolas que atacasen por un lado mien- 
tras que el general Hooke lo haria por otro. 
Los separatistas acometieron tres veces, pe- 
ro no simultáneamente, y esto contribuyó 
acaso á que fuera mas fácil rechazarlos, 
causzindoles numerosas pérdidas. Algunos 
dias despues, no obstante, tomaron la revan- 
cha, pues cayendo de improviso sobre la 
caballería del general Kautz, que avanzaba 
por el camino de Charles-City, la derrotaron 
y dispersaron por completo, cogiendo nueve 
cañones y unos quinientos prisioneros. Al 
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dia siguiente tuvo lugar otro combate cuyo 
resultado fué indeciso, si bien unos y otros 
proclamaban como suya la victoria, sin d~ i -  
da porque las pérdidas habian sido poco mas 
6 menos iguales. Butler practicó un recono- 
cimiento el dia 3 de octubre y asaltó 
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algunas obras defensivas construidas 
últimamente poi. el enemigo, pero este las 
defendió con tal obstinacion, que Rutler de- 
sistió del ataque. 

Despues de haberse pasado varios dias sin 
mas novedad que algunas sangrientas esca- 
ramuzas que tuvieron lugar alrededor del 
fuerte Sedgwick, conocido entre los soldados 
con el nombre de Fuerte del Infierno, el ge- 
neral Grant resolvió tentar otro esfwrzo, y 
al  efecto dispuso que mientras el general 
Butler avanzaba por la estrema derecha, 
marcharan otras divisiones por los caminos 
de Charles-City y Willianisburg para ata- 
car las prinieras líneas de Richmond. 1i:n las 
fortificaciones levantadas delante de Peters- 
burg solo debia quedar el número preciso de 
tropas para su defensa. En la madrugada 
del 27 de octubre se puso en marclia 
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el ejército, á las órdenes de Meade, 
que se proponia atacar de improviso a,l ene- 
migo por su flanco derecho. 

Los generales Parlie y Warren avista- 
ron á eso de las nueve cle la mañana con sus 
respectivas fuerzas, las trincheras enemi- 
gas, que situadas á la derecha de la posi- 
cion, se apoyaban en la orilla Oriental del 
Hatcher, y a l  intentar el asalto fueron re- 
chazados vigorosamente. Entonces Warren, 
segun lo convenido, se alejó un poco para in- 
tentar un ataque por otro punto, mientras 
que Hancoclr, 6 quien solo habia disputado 
el paso del rio una escasa fuerza, avanzó 
por Dabneys Mill, hácia la via férrea de 
Lynchburg, cerca de la cual estaba la reta- 
guardia de los separatistas. La caballería 
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de Gregg apoyaba el ala izquierda de Han- 
cock. Este jefe habia llegado, sin encontrar 
mucha oposicion, al camino de Boydton, y 
seguia avanzando, cuando á la una de la 
tarde recibió una órden de Meade previnién- 
dole que se detuvieiaa, y entonces supo tanl- 
bien que no habiéndole sido posible á Parke 
apoderarse de la trinchera que atacaba, ha- 
bia dispuesto Warren que la division Craw- 
ford, reforzada con la de Ayres, cruzase el 
rio con objeto de marchar por la orilla Norte 
para atacar por otro punto al enemigo. 

Crawford avanzó, segun se le habia orde- 
nado, pero con mucha dificultad, pues todo 
aquel terrihrio estaba cubierto de bosques 
casi impenetrables, donde se perdieron mu- 
chos soldados, mientras que hubo regimien- 
tos que se vieron separados completamen- 
te de su division. Antes de que Crawford 
adelantase á, mucha distancia, recibió á su 
vez órden de JVarren para detenerse, pues 
se acababa de hacer una consulta á Meade 
para saber si deberian avanzar 6 retroceder 
las tropas, toda vez que aquel país era muy 
distinto de lo que se creyó al principio. Han- 
cock no se hallaba entonces sino á una milla 
de distancia del ala izquierda de Crawford, 
mas era tan espeso el bosque, que hubiera 
sido imposible distinguirle ni saber tampoco 
qué posicion ocupaba. El caso es que cuando 
las -divisiones de Hancock y de Crawford 
creian que iban á reunirse, pues les faltaba 
muy poco palia ello, hallábanse separadas 
por una distancia de mil doscientas varas, 
precisamente cuando el general Lee acababa 
de destacar una fuerza numerosa para sor- 
prender a los federales. 

La  division Hill, al mando de Heth, cruzó 
el rio con ánimo de ir  al encuentro de Han- 
cock, y-siguiendo un estrecho sendero 6, tra- 
vés del bosque, pasó cerca del sitio ocupado 
por las tropas de Crawford, y sin ser visto, 
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llegó frente B la posicion de Hancock. En- 
tonces Hill ordenó á su gente con el mayor 
silencio, y á poco caia de improviso sobre la 
division Mott, que sin ver al enemigo sufrió 
una nutrida descarga de fusilería. La  briga- 
da Pierce , atacada tan inopinadamente, se 
dispersó, dejando en poder del enemigo una 
batería, y por un momento creyóse que iba& 
tener lugar otro desastre como el de la esta- 
cion de Rearns, mas por fortuna, el general 
Egan, que habia oido las primeras descargas, 
acudis presuroso en auxilio de los federales, 
y cuando los separatistas llegaban al cami- 
no de Boydton, persiguiendo á los fugitivos 
de Mott, atacóles por su flanco con dos bri- 
gadas, recobró dos cañones-é hizo unos mil 
prisioneros. Desconcertado el enemigo, em- 
prendió la retirada precipitadamente, pero 
uno~doscientos hombres que se dirigian en 
desórden hácia el rio, cayeron en las líneas 
de Crawford y quedaron prisioneros. Si este 
jefe hubiese comprendido cuál era entonces 
la situacion, de creer es que las pérdidas de 
Hill Iiabrian sido mucho mayores. 

Warren se hallaba con Meade en la reta- 
guardia de Crawford, cuando se tuvo noticia 
del ataque de Hill, é inmediatamente se dis, 
puso que el general Ayres marchara en au- 
xilio de Hancocls, mas antes de que pudiera 
hacerlo, habia llegado la noche. Al mismo 
tiempo de ser atacado Hancock por su cen- 
tro, el general Wade Hampton cargaba con 
la caballería separatista sobre su flanco iz- 

quierdo y su retaguardia, mandada por 
Gregg, y aun cuando hizo heróicos esfuerzos 
para desalojar á sus enemigos, no consiguió 
avanzar terreno y al fin hubo de retirarse, 
sufriendo numerosas pérdidas. Las bajas de 
Hancock en aquel dia ascendieron 6 mil qui- 
nientas entre muertos y heridos. 

En vista de este resultado, Meade autorizó 
á Hancock para que se retirara ó conservase 
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su posicion á fin de atacar á la mañana si- 1 Así pues, mientras que se habia consegui- 
guiente si creia poder hacerlo con auxilio de 
Ayres y de Crawford. Como escaseaban las 

do avanzar por la izquierda á costa de gran- 
des sacrificios, al intentarlo por la derecha 

municiones y no se tenia seguridad de reci- 
bir mas inmediatamente, así como tampoco 
de que Ayres y Crawford llegasen á tiempo 

acto continuo se pusieron las tropas en mar- 1 didas. 

y aun cuando se venció al  enemigo, no se 
pudo adelantar un palmo de terreno. El mo- 
vimiento de Butler no dió mas resultado si- 

con sus divisiones para comenzar el ataque, 
Hancock creyó lo mas prudente retirarse, y 

no distraer por algun tiempo la atencion del 
enemigo, y esto á costa de numerosas pér- 

cha para ir á ocupar sus atrincheramientos 
delante de Petersburg, cubriendo no solo las 
obras defensivas que tenia Warren en la via 

Así terminó en el año 1864 ¡a obstinada 
y sangrienta campaña contra el ejército de 
Lee en Richmond, y aquí nos parece opor- 

férrea de Weldon, sino tambien los caminos 
de Waughan y Squirrel Leve1 (*). 
! ' ) Dice Heth que si Hancock hubiese permanecido en 

retirarse. 1 nista. 

tuno reproducir el siguiente cuadro, facilita- 
do por uno de los generales del estado ma- 
YOr de Grant, cuadro que no deja de ofrecer 

s u  posicion, le  habrian atacado a l a  mañana siguiente quin- 
ce mil infantes y la caballería de Hampton. Parece que la 
falta de municiones fué lo que le  indujo principalmente á 

ESTADO.ESPRESIV0 DE LAS BAJAS QUE TUVO EL EJERCITO DEL POTOMAC DESDE 5 DE MAYO DE 1864 

- 

interés y en el cual figuran detalladamente 
las pérdidas sufridas por el ejército unio- 

hasta 1 .O de noviembre del mismo a&. 

Nota.-Las cifras que aparecen en la primera linea del estado, comprenden las bajas sufridas en 
los varios combates que durante algunos dias s e  dieron en Spottsylvania, y que pasaron de diez mil. 
Las pérdidas en Wilderness apenas llegaron a veinte mil, pero en Spottsylvania se  contaron otras 
tantas. Estas correcciones, sin embargo, no alteran casi el total de las dos primeras cifras del cuadro. 

BATALLAS. 

Wilderness ........... 
Spottsylvania.. ...... 
North Anna ............ 
Cold Harbor ........... 

............ Petersburg 

 d. ............ 
1d. ............ 

Trincheras. ........... 
Weldon (Via férrea) 

Estacion de Reams. 

....... peebleís Fary  

........... Trincheras. 

CaminodeBoydton. 

FECHAS. 

Mayo de15 a112 ............... 
Mayo del 12 a1 21. ........... 
Fayo del 21 al 31 ............. 
Junio del 1 a1 10 ............. 

............ Junio del 10 al 'LO 

Junio 20 5, Julio 30 ...... : .... 
Julio 30 .......................... 

............ Agosto del 1 al 18 

.......... Agosto del 18 al 21 

Agosto 25. ...................... 
Setiembre X) y Octubre 1. 

... Agosto 18 al 30 Octubre 

................ Octubre 2 7 ~ 2 8  

Total ........ 

MUERTOS. HERIDOS, 1 EKTUVIAOOS. 
--, 

Individuos Oficia- Individuos TOTAL. 
de 

269 

114 

12 

144 

85 

29 

47 

40 

21 

24 93 484 95 1,674 2,432 

12 2 

13 284 800 2,417 

3,019 

2,032 

138 

1,581 

1,113 

576 

372 

128 

191 

1,017 

259 

67 

42.1 

361 

120 

124 

58 

100 

18,261 

7,697 

1,063 

8,621 

6,493 

2,374 

1,555 

626 

1,053 

177 

31 

3 

51 

46 

108 

91 

1 

104 

6,667 

248 

3% 

2,355 

1,568 

2,109 

1,819 

45 

3,072 

29,410 

110;581 

1,607 

13,253 

9,665 

5,316 

4,008 

8G8 

4,553 



CAP. XXI .  

No podemos asegurar si en el estado an- 
terior se incluyen 6 no las pérdidas da Burn- 
side'antes de incorporarse al  ejército del Po- 
tomac , pero como no se comprenden las 
pérdidas siifridas cuando se operó en el Ja- 
cobo, puede deducirse sin temor de engañar- 
se, que los muertos, heridos y estraviados 
que tuvo el ejército en 1864 al intentar la 
toma de Richmond, representaban la suma 
de cien mil. Ahora bien, teniendo en cuenta 
que de unos cincuenta y cuatro mil heridos 
y veinticuatro mil estraviados, (muchos de 
estos prisioneros, que obtuvieron la libertad 
en el mismo año), treinta mil se restablecie- 
ron ó pudieron escaparse, resulta para las 
pérdidas una cifra redonda de setenta mil 
hombres, mientras los separatistas,compren- 
diendo los quince mil trescientos setenta y 
tres prisioneros'que se les hicieron, y deduc- 
cion hecha de los heridos que curaron y vol- 
vieron á las filas, tuvieron cuarenta mil bajas, 
por mas que ellos aseguren no haber perdido 
tanta gente. En los desesperados y sangrien- 
tos combates que tuvieron lugar aquel año, 
el ejército del Potomac perdió veinticinco ca- 
ñones, pero cogió en cambio treinta y dos, 
la mayor parte de ellos en spottsyfvania. 

Los críticos de la Confederacion censura- 
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ron la conducta de Grant en aquella campa- 
ña, sosteniendo que era decididamente pre- 
ferible la táctica de Mc. Clellan, porque el 
primero no sabia mas que aglomerar las , 
fuerzas, sacrificando mas víctimas de lo que 
era necesario. De creer es que uno de esos 
genios militares que aparecen una vez en 
cada dos ó tres siglos, habria llevado 6 me- 
jor término la empresa, así como un jefe tí- 
mido no hubiera conseguido nada, pero de 
todos modos no puede negarse á Grant el 
mérito de haber acometido una empresa tan 
formidable como la de tomar á Richmond. 
Otras campañas fueron acaso mas brillan- 
tes, pero es seguro que ninguna contribuyó 
mas directamente á combatir el poderío de 
los confederados, y e n  este coiicepto no pue- 
de menos -- de reconocerse el mérito de las ope- 
raciones militares que terminaron delante 
de Petersburg, & los cinco 6 seis meses de 
haberse presentado el ejército unionista en 
las orillas del %pidan. 

Dejando al  ejército del Potomac en sus 
cuarteles de invierno, veamos ahora cómo se 
sucedian en los demás teatros de la guerra 
los acontecimientos que iban á influir di- 
rectamente en la situacion respectiva de los 
beligerantes. 



CAPÍTULO XXII. 

4864. 

OPERACIONES MILITARES EN VIRGINIA, EN EL RAPWAN Y EN EL MISSISSIPP~. 

El general Jones sorprende un puesto militar de  los federales.-Breckenridge derrota á Sigel en Newmarket.-Averill es 
vencido en Wythevi1le.-Combate cerca de la estacion de ~ub1in.-victoria de  Hunter en Piedmont.-Toma de Stauii- 
ton.-Los federales avanzan sobre Lynchburg.-Emprenden la retirada por el Al1eghanies.-El general Early ob 1 ign 

a Sigel a huir de Virginia.-Wallsce derrotado en Monocacy.-Early amenaza 5 Washington y obliga a retroceder 5 
Wright.-.4verill derrotado cerca de Winches1er.-Nueva victoria del general Early.-Mc Causland incendia a Cham- 
bersburg.-El coronel Stough es  vencido en 0ldtown.-Sheridan se  encarga del mando.-Derrota de Early en Ope- 
quan y en Fisher's Hill.-Depredaciones en el valle.-Represalias.-El general Early sorprende a Crook en Cedor 
Creek.-Sheridan convierte la derrota en una victoria.-Pkrdidas. -Escursion de Phillips a Granada.-Mc Pherson 
avanza desde Vic1rsburg.- Correria de  Foster.-Sherman avanza sobre Meridian.- Combate en Yazoo.-Palmer 
marcha á Dalton.-Forrest s e  apodera de Union-City.-Es rechazado por Hicks en Paducah.-Asalto y toma del fuer- 
te  Pil1ow.-Matanza despues de  la rendicion.-Sturgis es derrotado por Forrest en Guntown.-Smith bate a Forrest 
en Tupelo.-Escursion de Forrest á Memphis.-Combate en BeanLs ~tation.-fTltima espedicion d e  Morgan á I{eii- 
tucky.-Rendicion de  Hobson.-Burbridge ataca á Morgan y le  derrota cerca de Cynthiana.-Muerte de Morg~n.- 
Burbridpe e s  batido en Saltvil1e.-Tentativa contra la isla de Johnson. 

El general Grant, por el contrario de 
Mc Clellan, era un hombre tan infatigable 
como activo, y aun cuando en las operacio- 
nes contra Richmond sufrieron sus tropas 
frecuentes reveses, no se desanimó por esto 
ni dejó tampoco de persktir en realizar sus 
planes. Antes de hablar de ellos, no obstan- 
te,  haremos una ligera digresion á fin de 
dar cuenta de otros hechos de armas que se 
llevaron á cabo en la Virginia Occidental y 
en la parte Norte del Rapidan. 

Antes de que el general Grant se encar- 
gase del mando en jefe, habian ocurrido va- 
rias colisiones en Virginia, y j a  primera de 
ellas tuvo lugar en Jonesville, cerca del Cum- 
berland, con el mayor Beers, que se halla- 
ba custodiando un puesto militar, con tres- 
cientos hombres y tres piezas de artillería, 
cuando fué sorprendido y hecho prisionero 

por el general separatista Jones, clespues de 
una empeñada refriega, en la cual perdieron 
los unionistas sesenta hombres. En 

1864. 
30 de enero, el general separatista 
Hugo Lee emprendió una espedicion al Oes- 
te de Cumberland, pero fué muy insignifi- 
cante, y pocos dias despues el general Ro- 
ser, destacado por Early para que hiciese 
una correría, sorprendió un tren que se di- 
rigia á Petersburg, siendo el resultado apo- 
derarse de doscientos prisioneros, noventa y 
tres wagones y mil doscientas cabezas (le 
ganado. De todas las cspediciones empren- 
didas anteriormente no se contaba ninguna 
tan ventajosa como esta. El dia 2 de febrero 
Roser sorprendió la estacion del camino de 
Baltimore y Ohio, que se halla á ocho millas 
de Cumberland, é hizo prisionero al piquete 
que la defendia, mas al volver á Springfield, 
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fiié sorprendido á su vez por el general Ave- 
rill, que con fuerzas muy superiores le hizo 

á una gran distancia, cogiéndole 
todos los prisioneros que llevaba y una por- 
cion de caballos. 

El coronel Gallup, uno de los jefes del de- 
partamento de Kentucky, sorprendió en 12 
de febrero al coronel Ferguson, jefe de una 
gliera de srilleparatistas que se hallaba en 
Rocl< House, y despues de un breve combate 
le mató quince hombres, cogiéndole cincuen- 
ta prisioneros, incluso el mismo jefe, Por 
illtiii~o, el general Scamnion, que se hallaba 
en Charlestown, habia sido sorprendido algu- 
nos dias antes por el teniente Verdigan, uno 
de los oficiales de Ferguson , el cual le envió 
en clase de prisionero d Richmond con otros 
cuatro oficiales y veinticinco individuos de 
tropa que tarilbien cayeron en manos de los 
separatistas. 

Segun el plan de canipaña de Grant , el 
general Sigel debia operar en el Sheandoah 
y el general Crooli en el Kanawha, á fin de 
ahuyentar á los separatistas de las cercanías 
de Staunton y Lyncliburg. En  cunlplimiento 
de las órdenes recibidas, Sigel se puso en 
moviiniento el dia 1 .O de niayo, y al llegará 

Newmarket encontró una fuerza con- 
1864. 

federada casi igual 6, la suya, á las 
órdenes de Breclcenridge, el cual ocupaba 
unn buena posicion. Despues de algunas es- 
caramuzas de poca importancia, el jefe uunio- 
nista d io  111 órden de atacar vigorosamente, 
y no pudiendo Sigel resistir el ímpetu de sus 
adversarios, quedó completaniente derrota- 
do, con una pérdida de setecientos hombres, 
seis cañones, mil armas de varias clases y 
una parte del tren de campaña. 

El  general Crook, que habia salido de 
Charleston al  mismo tiempo que Sigel, 
tuvo por conveniente dividir sus fuerzas, lo 
cual no debió haber hecho nunca, y dispuso 
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que Averill marchara con dos mil ginetes á 
destruir las minas de plomo de Wytheville, 
pero precisamente se hallaba allí el general 
Mor-n con una nunierosa fuerza de caba- 
llería, y apenas hubieron llegado los federa- 
les, se vieron arrollados completamente, sin 
que sirvieran de nada sus esf~~erzos para 
evitar una sangrienta derrota. Al redactar 
su parte oficial, el general Averill trata de 
demostrar que eran doblemente numerosas 
las tropas que le atacaron, pero como no 
destru~ 6 las minas de plomo, ni tomó la ciu- 
dad ni hizo cosa alguna que valiera la pena 
de emprender la espedicion, dejase compren- 
der que con este aserto trataba de atenuar el 
mal efecto qLie causara su sangrienta derrota. 

El general Crookmhabia marchado con once 
regimientos, que tendrian unos seis mil 
hombres, hcicia la via férrea de Virginia y 
Tennessee, y al  llegar á la estacion de Du- 
blin, salióle al encuentro una fuerza de se- 
paratistas muy inferior en número, & las 
órdenes del general Mc Causland, quien, á 
pesar de haberse batido con el mayor arrojo, 
fué derrotado, no sin que los federales su- 
friesen antes una pérdida de ciento veinti- 
seis muertos y quinientos ochenta y cinco 
heridos. La via férrea quedii destruida en 
gran parte, mas no tardó en aparecer un re- 
fuerzo de tropas confederadas que habia 
destacado Morgan, y entonces Crook se re- 
tiró hácia el puente de Meadow, de modo 
que cuando llegó Averill á la estacion de Du- 
blin, no encontrando á su compañero, pro- 
siguió su marcha sin detenerse. Hé aquí 
cómo se frustró una vez mas, con tantas 
combinaciones, el movimiento concéntrico 
sobre el flanco de Lee: una fuerza que reuni- 
da hubiera bastado para batir á todos los 
separatistas que se hallaban al Oeste de Vir- 
ginia, se hal.)ia diseminado de tal modo que 
no pudo hacer absolutamente nada. 
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El general Grant dispuso luego que Sigel 1 accion, que fué por demás obstinada y san- 
reempla.zara al general Hunter, y de nuevo 
se adoptó el funesto y vicioso sistema de 
hacer avanzar á las tropas desde puntos 
opuestos á fin de concentrarlas en un solo 
punto. El  general Hunter, que habia reci- 
bido refuerzos, tomó la ofensiva desde luego, 
pues los frecuentes ataques de Grant obliga- 
ron á Breckenridge á retirarse con lo mas 
escogido de sus tropas para atender á la de- 
fensa de Richmond , en tanto que el general 
Jones , con una numerosa fuerza separatista, 
juntamente con la de Mc Causland, acudia 
tambien presuroso á conjurar el nuevo peli- 
gro. Los dos ejércitos beligerantes se encon- 
traron en Piedmont, cerca de Staunton, el 

dia 5 de junio, siendo de advertir 
1864. 

que el de los federales era mas nu- 
meroso, (*) y dada la señal, se empeñó la 

) El coronel IIalpine, del estado mayor de Hunter, di- 
c e  lo siguiente al hablar de esta batalla: 

((Las fuerzas de uno y otro ejército erap, poco mas 6 me- 
iios, iguales: el general Hunter tenia unos nueve mil hom- 
bres, y el enemigo contaba con otros tantos, los cuales ocu- 
paban una buena posicion en una cadena de colfnas en 
forma de herradura, protegida en parte por el bosque y por 
algunas barricadas hechas apresuradamente la noche ante- 
rior. El parte oficial, encontrado al registrar el cadáver de 
Jones, revelaba que tenia á sus órdenes seis mil ochocien- 
tos hombres de tropas regulares, y que se  le habia reunido 
el dia antes la brigada de Vaughan, con la cual iban niil qui- 
nientos dc la milicia, muchos de ellos jóvcnes que no 
valian ni la pólvora que se  il)a a necesitar para matarlos; 
bien es  verdad que la mayor parte de ellos huyeron de 
Staunton y Lynchburg tan pronto como supieron que se  
aproximaban los federales. 

»bunque las fuerzas que tomaron parte en la  accion no 
eran muy numerosas, la lucha fue obstinada y sangrienta, y 
la victoria estuvo por algun tienipo indecisa: el enemigo re- 
chazó con vigoroso impet~i  las repetidas cargas de nuestra 
infanteria y caballería al mando de los generales Snllivan y 
Stahl, pues las divisiones de  Crook y Averill no habian Ile- 
gado aun, y era ya entrada la tarde cuando la brillante di- 
vision del coronel Tlioburne, cruzando el valle y asaltando 
una colina por el Banco derecho del enemigo, decidió la 
victoria en nuestro favor. El generzl Jones, jefe del ejército 
confederado, perdió la vida en aquella batalla, asi como 
tambien cuatro coroneles, 6 kiicimos unos mil ochocientos 
prisioneros, inclusa la ini~til  reserva de milicia de que ya 

grienta. El  general Jones cayó sin vida, 
atravesada la cabeza de un balazo, cuando 
mas arreciaba la lucha, y esta fué la señal 
de la derrota de los separatistas. Entre los 
trofeos de la victoria contábanse mil quinien- 
tos prisioneros, tres cañones y tres mil ar- 
mas de todas clases, y puede decirse que con 
este descalabro no pudo ya el ejército ene- 
migo oponer la menor resistencia. 

El general Hunter avanzó luego hácia 
Staunton, donde se le reunieron los generales 
Crook y Averill, y todos juntos se dirigie- 
ron entonces á Lexington, muy á pesar de 
Grant, que esperaba estas fuerzas en Gor- 
donsville, á cuyo punto acababa de mandar 
su caballería á las órdenes de Sheridan. 

Las fuerzas de Hunter ascendian ya á 
unos veinte mil hombres? y con este ejército 
se puso en marcha inmediatamente con di- 
reccion á Lynchburg, principal ciudad de la 
antigua Virginia, de la que esperaba apo- 
derarse muy pronto. Sin embargo, como 
Lynchhurg es el foco de una rica y populosa 
region, donde existen numerosas fábricas, si- 
tuada á orillas del Jacobo, y con una via fér- 
rea que comunica con Richmond y Peters- 
burg, e1 general Lee, á quien convenia tanto 
conservar esta plaza como la de Richmond, 
habia cuidado de enviar numerosas tropas 
para guarnecerla antes de que Hunter ataca- 
se la ciudad, y hasta la víspera del dia en 
que se esperaba el asalto, se estuvieron reci- 
biendo refuerzos por el ferro-carril. 

Hunter, cuyas municiones empezaban á es- 
casear, y que se veia ante una ciudad que 
contaba con una poderosa guarnicion, la 
cual podria arrollarle de un rnoniento á otro, 
no tuvo otro remedio sino emprender la reti- 

he hablado, apoderandonos ademas de dos mil ochocientas 
armas de todas clases. La oscuridad de la noche y la natu- 
raleza del terreno nos impidieron perseguir al enemigo.)) 
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rada precipitadamente, pues ya empezaba á 
perseguirle el enemigo, y en 22 de junio lle- 

gó á New-Castle, precisamente cuan- 
1864. 

do ya se habian agotado sus víveres. 
Hasta cinco dias despues no pudo obtener ra- 
ciones para sus tropas, y á esto se debió que 
murieran muchos caballos y padecieran los 
soldados. Algunos habrán censurado acaso 
semejante retirada, pero debe tenerse en 
cuenta que aun cuando Hunter tuviese mu- 
chos defectos, era hombre de reconocido va- 
lor, y al retirarse por New-Castle, fué porque 
creyó que volver al Shenandoah directamente 
desde Lynchburg, seria esponer á su ejército 
á un grave peligro, si bien no se le ocultaba 
que iba á dejar á sus enemigos en libertad 
de obrar libremente, y que su largo rodeo por 
el Kanawha, el Ohio, Parkersburg, y Graf- 
ton, le impediria entrar en accion tan pron- 
to como lo deseaba. 

Los separatistas, por su parte, no dejaron 
de aprovechar esta oportunidad, y sin perder 
un momento, el general Early, jefe de los 
refuerzos que salieron de Richmond para 
proteger á Lynchburg, reunió el mayor nú- 
mero de tropas posible, y dirigiéndose rápida- 
mente hácia el Norte, presentóse á poco en las 
orillas del Potomac. Sigel, que se hallaba eii 
Martinsborg, se retiró á toda prisa á Har- 
.per6s Ferry, dejando en poder de los separa- 
iisias un considerable número de efectos de 
campafia, y fué á tomar posicion en las al- 
turas de Maryland, donde el enemigo no 
creyó prudente atacarle, pero destruyó una 
vez mas gran parte de la via férrea de Balti- 
more y Ohio, impuso una contribucion for- 
zosa de veinte mil duros en Hagerstown, in- 
cendió varios edificios en Williamsport, y 
recorriendo los alrededores de Pennsylvania, 
apoderóse de una porcion de caballosy otras 
clases de ganado, abundantes víveres y no 
escasas cantidades de dinero. Este movi- 

STADOS-UNIDOS. 655 

miento se efectuó con tanta destreza, y tal 
aparato desplegó la caballería, que aun 
cuando los invasores solo contaban con unos 
veinte mil hombres, de tal manera se exage- 
ró el número, que bien pronto cundió el pá- 
nico, y alarmando hasta al mismo Gobierno, 
dispuso este se reuniera inmediatamente toda 
la milicia de Pennsylvania, Nueva-Yorlr y 
Massachusetts para hacer frente al peligro. 

Los separatistas sabian muy bien que el 
general Couch era el jefe militar de Pennsyl- 
vania, así como el general Wallace, de Mary- 
land, y sus demostraciones contra el prime- 
ro no tenian mas objeto que distraer su 
atencion para asegurar un golpe de mano 
contra el segundo, pero sospechando IValla- 
ce la intencion, reunió sus escasas fuerzas, 
pues la mayor parte de las tropas con que 
contaba operaban entonces contra Rich- 
inond, y resolvió presentar la batalla á los 
atrevidos invasores cerca delMonocacy, don- 
de podria tomar una buena posicion. Es de 
advertir que cuando Wallace concentró sus 
fuerzas en Frederick, solo tendria unos 
tres mil hombres, entre los cuales iban cien 
valuntarios que nunca habian entrado en 
fuego. El  coronel Clendenin marchó desde 
luego con su caballería, compuesta solo de 
unos cuatrocientos ginetes, en hireccioii á 
Middletown, á cuyo punto llegó el dia 7 de 
julio, mas habiéndole salido al  en- 

1864. 
cuentro el general Bradley T. John- 
son á la cabeza de mil hombres, retrocedió 
hasta Frederick, donde, reforzado con la in- 
fantería del teniente coronel Griffin, y te- 
niendo ya á su disposicion mil soldados, 
aguardó á pié firme á sus contrarios. 

Poco despues llegó Wallace á Frederick, 
pero no habia podido averiguar nada acerca 
de las intenciones del enemigo ni de las 
fuerzas con que contaba,, pues circulaban las 
noticias mas contradictorias sobre este pun- 
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to. Así pues, un telégrama espedido por Si- 
gel en las alturas de Maryland aseguraba 
que el enemigo se dirigia hácia el Norte por 
el camino de Pennsylvania, y un parte de 
Washington decia por el contrario que aca- 
baba de recibir refuerzos, de modo que no 
se sabia á qué atenerse con fijeza. El ge- 
neral Ricketts llegó luego con una batería 
dc veteranos, pero como notase que las 
tropas enemigas iban siendo cada vez mas 
numerosas y que amenazaban atacarle por 
su flanco, el general Wallace evacuó á Fre- 
derick en la noche del 8 de julio y fué á 
tomar posicion en la orilla izquierda del Mo- 
nocacy, donde ya se hallaba el general Ric- 
ketts. Si los separatistas tenian á su dispo- 
sicion numerosas fuerzas é intentaban atacar 
á Washington, era de suma importancia 
entretenerlos para ganar tiempo hasta que 
llegase un refuerzo de Grant. 

En la mañana del 9 ya habirt tomado Wa- 
llace todas sus disposiciones: el ala derecha 
de su pequeño ejército, mandado por Tyler, 
cubria la linea de Baltimore; la izquierda, á 
las órdenes del general Ricketts, ocupaba el 
camino de Washington, y tambien se toma- 
ron los puentes, destacando avanzadas en 
todos sentidos. L a  caballería del coronel 
Clendenin vigilaba los 'vados. La division 
Ricltetts no estaba completa, y se esperaba 
que llegara el resto, por el ferro-carril, de un 
momento á otro, pero algunas horas antes 
avanzaron los separatistas desde Fredericlc, 
y despues de sitiiar convenientemente sus 
cañones en níimero de diez y seis, rompieron 
el fuego contra los federales. Como estos so- 
lo podian disponer de seis piezas, viéronse 
donlinados desde luego por sus enemigos, 
mas S pesar de esto generalizóse bien pronto 
el combate y llegó á ser encarnizada la lu- 
cha en el puente de Baltimore. Un numero- 
so cuerpo de la infantería selmratista flan- 
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queó el ala izquierda de los federales, forzan- 
do el paso del Monocacy por un vado que se 
encuentra dos millas nias abajo del puente 
de madera que hay en el camino de \J7ash- 
ington; á las diez y media de la mañana, 
otra columna avanzó en son de ataque con- 
tra la division Ricketts, y aunque este jefe 
habia formado con sus tropas una sola linea 
que se apoyaba en la orilla del rio, tal era la 
superioridad numérica de los confederados, 
que la dominaron completanlente. Viendo 
Wallace cuán desigual era la lucha por 
aquel punto, envió á Riclretts dos de los ca- 
ñones de Tyler, y mandó quemar al momen- 
to un puente de madera á fin de impedir que 
avanzara el enemigo. 

La primera línea de los confederados car- 
gó impetuosamente, pero fué rechazada des- 
pues de una sangrienta refriega, así como 
tambien la segunda, y aun cuando Wallace 
hubiera podido retirarse entonces con ho- 
nor, no lo hizo porque, siendo ya cerca de la 
una de la tarde, hora en qiie debia llegar el 
resto de la division Riclcetts, parecíale fácil, 
Jon este auxilio, conservar su posicion á pe- 
sar de la superioridad numérica de sus con- 
brarios. Sin embargo, dió la una y dieron las 
los sin que llegase el espresado refuerzo ni 
;e tuviera noticia alguna de él, y como el 
3nemigo iba estrechando las distancias con 
ia intencion de cargar resueltamente por to- 
dos los puntos á la vez, Mrallace ordenó á 
Ricketts que se preparase para emprender 
la retirada por la parte de Balt.iniore, la cual 
se efectuó á las cuatro de la tarde. 

E l  puente de piedra que se encuentra en 
aquel camino estaba ocupado por el general 
Brown, y como era de la nlajor importan- 
cia conservar este punto, el general Tyler se 
dirigió á él con su reserva para encargarse 
del mando, seguido á corta distancia por 
Wallace, quien reiteró la órden de conser- 



brir la retirada, que terminó á doce millas llegaron á Rockville en la  noche del 
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del Monocacy . 1 10 de julio, y su infantería se halla- 
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var el puente á toda costa, hasta que hubie- 
ra cruzado Ricketts. El general Tyler con- 
tinuó pues defendiendo la posicion hasta las 
cinco de la tarde, en cuya hora, viéndose ca- 
si arrollado por sus numerosos enemigos, no 
tuvo mas remedio que lanzarse en el bosque, 
seguido de su estado mayor, á fin de no caer 
prisionero. El coronel Brown se habia reti- 
rsdo ya, no sin sufrir algunas pérdidas, aun 
cuando la persecucion no fué muy activa, 
atendido que In caballería confederada del 
general Johnson se dirigia en aquel mo- 
mento hácia Rdtimore. El  resto de la divi- 
sion Ricketts, esperado con tanta ansia, se 
habia detenido en Monrovia, punto que dis- 
taba ocho millas, y al fin llegó á tiempo para 
evitar una ,completa derrota. Esta fuerza, 
compuesta de .tres regimientos, se reunió 
con Wallace en Newmarket, y ayudó á cu- 

permanecer algunas horas en el campo de 
batalla, se dirigió hácia TvVashington, con- 
vencido de que Baltimore, aun cuando no 
contaba con una guarnicion numerosa, no 
podria tomarse enseguida. Los generales 
Lockwood y Morris, jefes de las tropas que 
ocupaban d Baltiinore, reunieron bien pron- 
to algunos miles de ciudadanos leales, que 
se apresuraron á &upar todos los puntos im- 
portantes y á levantar obras de defensa que 
no podian tomarse fhilmente. E l  general 
Johnson desistió, pues, de la empresa, pero 
en cambio destacó tina fuerza de caballería 
que, a las órdenes de Gillmore, marchó al ca- 
mino de Philadelphia, y al llegar á la, esta- 
cion de Magnolia, cometió varios clesperfec- 
tos despues de haber detenido el tren de la 
mañana. 

Las avanzadas de la caballería de Early 

Las pérdidas de los federales en aquella ac- 
cien ascendieron á noventa y ocho muertos, 

quinientos setenta nueve heridos y mil dos- 

ba al dia siguiente á seis Ó siete millas de 
~ a s h i n ~ t o n ,  que se vió anienaeado cuando 
menos 10 esperaba. El gelleral Augur, en- 

cientos ochenta y dos estravjados, toh,I mil no- 
vecientos cincuenta y nueve, y segun parece, 
los separatistas solo tuvieron seiscientas ba- 
jas, si bien cuatrocientos de sus heridos lo 
estaban de gravedad y fueron hallados en 
los hospitales de Frederick al ocupar los 
unionistas la. ciudad dos ó tres dias des- 
pues. 

La caballería de Johnson se aproximó á 
Baltimore al dia siguiente, precisamente 
cuando empezaba á propagarse la noticia de 
que el pequeño ejército de IVallace liabia si- 
do aniquilado en el Monocacy. Los separa- 
tistas que residinn en la ciudad, aunque no 
tan numerosos como en abril y julio de 
1861, no se mostraban menos hostiles, y de- 
seaban con ansia la llegada del ejército con- 
federado, pero el general Early, despues de 

1 car,oado de g~arclar la8 líneas de defcnsli de 
la ciudad, practicó durante la noche un de- 
tenido reconocimiento, y empeñó con las pri- 
meras avanzadas enemigas un reñido com- 
bate, en el cual perdió doscientos ochenta 
hombres. Si en aquel momento hubiese avan- 
zado Early sobre Washington d marchas 
forzadas para atacar resueltamente la ciu- 
dad, acaso habria caido esta en su poder 6 
costa de la mitad d* su ejército, pero segu- 
ramente no le hubiera sido ficil conservar 
mucho tiempo su conquista. 

Fuera cual fuese su intencion, era ya de- 
masiado tarde para hacer mas de lo que hi- 
zo, y conociéndolo así, resolvió retirarse por 
el Potomac, llevándose sus municiones, sus 
baterías y todos los caballos que pudo en- 
con trar, inclusas cinco mil cabezas de ganado, 
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de las cuales se apoderó durante su cor- 
rería. Entre tanto el cuerpo cle ejército del 
general Emory se hsbia embarcado en Nueva- 
Orleans para trasladarse al fuerte Monroe, 
donde recibió órden de marchar á P7as- 
hington, á cuya ciudad se dirigia tambien 
Wright para encargarse del mando, segun 
lo .dispuesto por Grant , y es indudable que 
si Early no se hubiese retirado tan pronto, 
su ejército de quince mil hombres se habria 
visto arrollado sor  cuarenta mil unionistas. 
El  general Wright no emprendió la persecu- 
cion con suficientes fuerzas, y así es que al 
cruzar el Potomac para dirigirse al Shenan- 
doah por Leesburg, Early se volvió repenti- 
namente contra sus perseguidores, y re- 
chazándolos vigorosamente, les causó una 
pérdida de quinientos hombres. El general 
1Vri;ht regresó entonces á Leesburg, confió 
el mando al general Crook y se presentó po- 
co despues en Washington. Averill salia en- 
tre:tanto de Martinsburg con direccion á 
Winchester, y muy cerca de esta ciudad fué 
atacado por una fuerza de separatistas, á la 
que rechazó despues de tres horas de comba- 
te, cogiendo doscientos prisioneros y cuatro 
cañones, sin mas pérdida que unos ciento 
cincuenta ó doscientos hombres entre muer- 
tos y heridos. Al saber qiie se aproximaba 
Early, se retiraron los federales precipitada- 
mente. 

Engañado Grant por los partes que habia 
recibido, y suponiendo que el jefe separatis- 
ta volvia á Lynchbarg y Richmond, dispuso 
que marchase & Petersburg un numeroso 
cuerpo de tropas para dar un golpe de mano 
antes de que pudiera llegar Early. Hunter 
110 habia regresado aun de su espedicion á 
causa del mal estado de los caminos, y el 
general Crook, jefe de las  fuerzas que se ha- 
llaban en el Potomac, habíase dirigido á 
I-Iarper's Ferry, y desde allí á Winchester, 
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londe no esperaba encontrar enemigos, pero 
por desgracia se engañó y su error le costó 
una sangrienta derrota. El general Early no 
3e retiraba hácia el Sur, como se creyó por 
algunos, sino que estaba muy cerca, y al 
presentarse los federales el 23 de ju- 
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lio en el punto citado, cayeron sobre 
ellos los separatistas, y los derrotaron, per- 
siguiéndolos sin descanso hasta Martins- 
burg , en cuya ciudad encontraron un refu- 
gio por el pronto. En esta refriega perdieron 
los federales mil doscientos hombres, incluso 
el general Mulligan (*), que murió en el cam- 
po de batalla : las pérdidas de los separatis- 
tas fueron insignificantes. Al dia siguiente 
hubo algun tiroteo en Martinsburg, pero 
como lo que queria Crook era ganar tiempo 
para salvar sus trenes, apenas lo hubo con- 
seguido, se retiró á Maryland, dejando á Ear- 
ly en pacífica posesion de la parte Sur del 
Potomac desde Shepherdstown hasta X7i- 
Iliamsport. 

El jefe confederado se aprovechó muy po- 
co de esta ventaja, pues precisamente cuan- 
do en todo el Maryland y la parte Sur de 
Pennsylvania cundia el pánico hasta el pun- 
to de que muchos, no creyéndose seguros, 
huian de estos Estados, destacó & los gene- 
rales Johnson, Mc Causland y otros con 
unos tres mil ginetes para ,que hicieran una 
correría por el Norte. Mc Causland dió un 
gran rodeo y amenazó varios puntos á fin 
de distraer la atencion de los que pensaba 
atacar en realidad, y despues de haber dis- 
persado un cuerpo de reclutas en Carlisle, 
llegó en 30 de julio á Chambersburg, donde 
no habia entonces guarnicion , y exigió mil 
duros en oro ó quinientos mil en papel, ame- 
nazando con incendiar la ciudad si no se ac- 
cedia á su demanda. Como no se entregó el 

(*)  El que defendi6 5 Lesington en 2861. 
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dinero en el plazo prefijado, los separatistas 
pegaron fuego á Carlisle, cuyos edificios 
quedaron en su mayor parte destruidos. 

Para justificar semejante acto de vanda- 
lismo, alegaron los separatistas que lo mis- 
mo habia hecho Hunter seis semanas antes 
al quemar la casa del gobernador Letcher 
en Lexington, mas no se rccordó que en 
cierto modo tuvieron los federales un motivo 
para obrar así, pues encontraron en una im- 
prenta de dicha ciudad las pruebas de una 
proclama firmada por Letcher, en la cual se 
aconsejaba al pueblo que hiciera fuego con- 
tra las tropas de Hunter, desde las ventanas 
y balcones, tan pronto como se presentaran. 
Prescindiendo de esto, si con semejante in- 
cendio se violaban las leyes de la guerra, 
habíase tomado la venganza de antemano, 
pegando fuego á la casa de campo del gober- 
nador Bradford, sitiiada cerca de Baltimore, 
así como tambien á la de Mr. Blair, que 
se halla á poca distancia de Washington. 
Debernos consignar aquí, no obstante, que 
no era la costumbre de Lee proceder cle este 
modo cuando invadian sus tropas algun 
punto, pues si bien es cierto que una vez 
incendió la fiindicion de Tadeo Stevens, cer- 
ca  de Gettysburg, no lo es menos que los 
federales Iiicceron lo mismo con muchas fá- 
bricas y edificios del Sur, pero por punto 
general, Lee daba siempre las mas severas 
órdenes para que no se cometieran depreda- 
ciones de ninguna especie. 

Alarmado Averill por las demostracio- 
nes del enemigo, habíase retirado con dos 
mil seiscientos ginetes desde Hagerstown á 
Greencastle, y solo se hallaba á nueve mi- 
llas de Chambersburg cuando Johnson y 
Mc Causland, con una Parte de la caballe- 
ría separatista, se ocupaban en saquear é 
incendiar aquella ciudad. Averill llegó á 
Chambersburg el mismo dia, poco despues 
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de haberse marchado los separatistas, -y 
como estos se habian dirigido á Mc Con- 
nellstown, siguióles hasta este punto y llegó 
á tiempo para evitar un segundo saqueo, ata- 
cando inmediatamente al enemigo, que huyó 
en direccion al Potomac. Muy pronto cun- 
dió el pánico por toda la parte Sur de Penn- 
sylvania: el general Couch, jefe de aquel 
departamento militar, recibió aviso de que 
marchaba sobre Pittsburg un gran ejército 
invasor, por lo cual se hicieron en esta ciu- 
dad los necesarios preparativos de defensa, 
y poco despues se supo que una guerrilla 
confederada, á las órdenes do Juan Moseby, 
compuesta solo de cincuenta hombres, aca- 
baba de cruzar el Potomac y sorprender la 
pequeña poblacion.de Adams , apoderándose 
de varios efectos militares y algunos prisio- 
neros. 

El general Kelley, jefe del departamento 
de Cumberland, habia resuelto salir al en- 
cuentro de los separatistas que mandaba 
Johnson , y merced á su actividad, pudo al- 
canzarlos en Falck's Mil1 , doncle tuvo lugar 
una refriega, en la cual se proclamó vence- 
dor, pero lo cierto es que el coronel Stough, 
que con quinientos hombres se habia diri- 
gido á Oldtown para cerrar el paso á los es- 
pedicionarios, fué derrotado despues de un 
empeñado combate y el enemigo le cogió no- 
venta prisioneros. Poco despues llegó Ave- 
rill para auxiliar á Kelley, y como los sepa- 
ratistas se habian retirado ya, lanzóse en su 
persecucion; los alcanzó cerca de Moorefield 
y los dispersó, cogiéndoles quinientos prisio- 
neros, algunos cañones y muchos víveres, 
sin que los federales sufrieran mas que una 
pérdida de cincuenta hombres. 

El 2 de agosto dispuso el general Grant 
que Sheridan se trasladase á Wash- 
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ington con objeto de encargarle de 
las operaciones militares en el Potomac y 
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el Shenandoah, y el 4 de dicho mes se dirigió 
el mismo á este último punto para adoptar 
las disposiciones que creyese necesarias. En 
la conferencia que tuvo allí con I-Iunter, y 
como este jefe manifestase que deseaba se le 
relevase del mando, Grant accedió a1 punto 
y se trasladó acto continuo á IIarper's Ferry 
despues de espedir un t.elégrama á Sheridan, 
previniéndole que fuera á reunirse con 41. 
En 28 de agosto apareció una órden nom- 
brando a1 general Felipe Sheridan coman- 
dante en jefe del nuevo departamento del 
centro, coinpuesto de los de la Virginia Occi- 
d e n t ~ l ,  Washington y Susyuehanna, y en 
razon á su nuevo cargo se le envió un refuer- 
zo cle dos divisiones de caballería, por cuyo 
medio llegó á contar con un efectivo de cerca 
de treinta mil hombres. El general separa- 
iista Early no disponia sino de veinte mil (*). 

No fué culpa de Sheridan el que no se 
toniara la ofensiva inmediatamente despues 
de encargarse del mando: era preciso en pri- 
mer lugar organizar convenientemente las 
tropas, y en segunclo, haliian sufrido tantos 
reveses los federales en aquel territorio, y 
eran tan de temer las consecuencias de una 
derrota, CLIYO resulttldo seria una nueva in- 
vasion cuando los federales se retirasen del 
Jacobo, que Grant vaciló'en aii torizar á She- 
ridan para que avanzase hasta estar seguro 
de que este jefe comprendia bien su posicion, 
los deberes que le imponia su nuevo cargo y 
con qué fuerzas tenia que luchar. 

El general Early ocupaba la orilla del 
Opequan, que conduce al canlino de TVin- 
cliester, y frente á él hatia tonlado sus posi- 
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ciones Sheridan, de modo que pudiera cubrir 
á Berryville. En un reconocimiento practi- 
cado por el general Wilson el dia 13 de -se- 
tiembre, atacó este jefe por su flanco á la 
division Kershaw, cogiendo ciento setenta y 
uno prisioneros, incluso el coronel Henne- 
gan, y observando Sheridan que esta primera 
victoria habia entusiasmado á sus tropas, 
resolvió abandonar su posicion y apoderar- 
se por asalto de la de su enemigo. Como es 
de suponer, Early se habia fortificado lo 
mejor posible, y es _de advertir que para 
acometerle debian avanzar los federales por 
un estrecho desfiladero encajonado entre co- 
linas cubiertas de espeso bosque , formar 
luego en un pequeño valle, y lanzarse re- 
sueltamente sobre el centro, mientras que 
otras tropas flanquearian el ala izquierda, 
pues la derecha era mucho mas fuerte. De 
este modo, y enteramente dueños de la en- 
trada del desfiladero, se podia muy bien cor- 
tar la retirada á las tropas del general 
Eaily. 

Observando el jefe separatista que no se 
podia perder un momento, destacó dos divi- 
siones contra los generales Grover y Ric- 
ketts, cuyas tropas retrocedieron en desór- 
den, sufriendo pérdidas enormes, pues el 
enemigo acababa de romper el.fuego con sus 
baterías, y los regimientos quedaron en par- 
te destrozados, muertos muchos oficiales y 
completamente rotas las líneas, de tal modo, 
que por un momento se creyó perdida la ba- 
talla. Poco despues, no obstante, recibieron 
los federales un refuerzo; el general Emory 
llego con tropas de refresco, reunió todas 

mero de SUS tropas no ascendia ni á la mitad de las de She- 1 emDeñó la refriega con resuelta obstinacion 

(') E!i 1865 estos dos generales sostuvieron por medio 
de los diarios una ruidosa polémica respecto al número de  

fuerzas de que cada uno disponia. Enrly nsegur6 que el nfi- 

- 
tras el capitan Bradbury situaba conve- 
nientemente Una batería, y de nuevo se 

.ridan y este sostuvo que los prisioneros cogidos por él 
escediin ya del total de  soldados que, segun dijo Eariy, 

I 

Por y otra parte, refriega que se 
comporiian SU ejército. tió luego en una sangrienta batalla que du- 
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ró cinco lloras, siendo el resultado de ella 
apoderarse Sheridan de la posicion enemi- 
ga. Early se replegó en una colina situada á 
dos millas mas lejos, en la que trató de ha- 
cerse fuerte, pero como los federales se ha- 
bian liropuesto perseguirle sin tregua ni 
descanso, atacáronle otra vez y le desaloja- 
ron causándole numerosas pérdidas. En este 
segundo combate cogieron los unionistas se- 
tecientos prisioneros y dos cañones. 

En el parte oficial remitido por el general 
Sheridan, manifestaba éste que sus pérdidas 
ascendian á tres mil hombres entre muertos 
y heridos, contándose entre los primeros el 
general David Russell , y entre los segun- 
dos los generales Mc Intosh, Chapman y 
Upton; en esta batalla perecieron tambien el 
general separatista Rhodes y el coronel 
Godwin. Pollard dice que los confederados 
tuvieron tres mil bajas, pero como se les co- 
gieron tres mil prisioneros y cinco cañones, 
es de presumir que fueran mas. 

El general Early, sin embargo, no se daba 
aun por vencido, y reuniendo otra vez todas 

Sur de Winchester, cerca de las montañas de 
Massanutten. Dos dias despues, Sheridan 
atacó á su enemigo en esta nueva posicion, 
y de nuevo le favoreció la victoria, pero de 
una manera aun mas decisiva que en Ope- 
quan , pues cogió mil cien prisioneros y 
diez y seis cañones, y es de advertir que la 
persecucion fué tan activa, que el general 
Early se vió precisado á refugiarse en las 
montañas, donde la caballería no podia ope- 
rar. Sheridan le siguió con la infantería y 
artillería hasta Port Republic, en cuyo pun- 
to capturó setenta y cinco wagones, mientras 
su caballería, al mando de Torbert, se ocu- 
paba en destruir varios depósitos de víveres 
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despues de haber cortado en parte la via fér- 
rea central de Virginia. 

Cuando el general Sheridan volvió al 
Shenandoah, dió órdeii de talar todos los 
campos que se encuentran en aquel fértil va- 
lle y se quemó todo el forraje que no pudie- 
ron llevarse las tropas, sin que se tuviera 
consideracion alguna con las propiedades 
de muchos, que no solo eran partidarios de 
la Union, sino que trabajaban celosamente 
en su favor. Para justificar esta medida, 
alegóse que todo lo que se hubiese dejado ha- 
bria servido de botin á los separatistas, y 
que era preciso vengar el incendio de Cham- 
bersburg y otros abusos semejantes. NOSO- 
tros no creemos, sin embargo, que adelantara 
nada con esto la causa nacional, y es de la- 
mentar que se ejercieran semejantes repre- 
salias, que debian prohibirse por las leyes 
de la guerra. 

La siguiente carta del general Sheridan 
bastará para dar al lector una idea de los 
destrozos que se cometian y de los perjui- 
cios que con esto se irrogaban al  pais. 

sus tropas, fué á ocupar un punto conocido 
con el nombre de Fisher's I-Iill (Colina del 
Pescador), que se encuentra á ocho millas al 

;Tengo el honor de daros cuenta de mis 
últimas operaciones, y empiezo por manifes- 
taros que desde ayer por la mañana he esta- 
do en Port Republic, Mount Crawford, 
Bridgewater y Harrisonburg, en cuyos pun- 
tos se han destruido todas las cosechas y el 
forraje. 

»En todo el pais comprendido desde Blue 
Ridge hasta la montaña del Norte no podrá 
molestarnos el enemigo, pues se halla com- 
pletamente asolado. Mis tropas acaban de 
incendiar dos mil graneros llenos de trigo é 
instrumentos de labranza, setenta molinos 
con miles de sacos de harina, y además nos 
llevamos cuatro mil. cabezas de ganado, sin 
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contar las tres mil utilizadas para el ejérci- 
to. Asimismo hemos cogido una porcion de 
caballos cuyo valor no puedo apreciar en es- 
te momento. 

,La gente de aqui se va cansando de la 
guerra, pero hasta ahora no han tenido ra- 
zon para quejarse porque han vivido siempre 
en la abundancia. El enemigo no ha creido 
sin duda prudente perseguirme; solo he visto 
un pequeño destacamento de caballería que 
se aproximó á mi retaguardia, pero se retiró 
muy pronto., 

Poco despues de haber remitido este parte 
Sheridan, el IZichmond Whig publicó un ar- 
tículo en el cual proponia se tomaran las re- 
presalias, enviando incendiarios para pegar 
fuego á diversas poblaciones de los Estados 
de la Union. Hé aqui cómo se espresaba: 

«Solo hay un medio eficaz para poner coto 
á las atrocidades de toda especie que están 
cometiendo nuestros enemigos, y este con- 
siste en incendiar una de sus principales ciu- 
dades, tales como Boston ó Philadelphia, 
para, que así escarmienten de una vez y sepan 
lo que se puede hacer y se hará si persisten 
en continuar con su sistema. Si se nos pre- 
gunta ahora cómo podria hacerse esto, con- 
testaremos que nada es mas fdcil, pues un 
millon de duros bastará $ra reducirá ceni- 
zas la mas populosa ciudad, y seguramente 
que no faltará quien se encargue de llevar á 
cabo la empresa. Veinte hombres decididos, 
provistos de sus planos y todo lo necesario, 
y aprovechando una noche en que hiciera 
mucho viento, podrian pegar fuego á Boston 
por cien puntos á la vez, convirtiéndolo bien 
pronto en un mar de llamas. Es muy posible 
que nuestros enemigos trataran de tomar la 
revancha quemando á Richmond, Charles- 
ton ú otra ciudad de importancia, pero 
dejadles que lo hagan si se atreven á ello, 
pues en esto siempre les llevaremos la ven- 
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taja. Nueva-York vale veinte veces mas que 
Richmond; ellos tienen doce ciudades por 
cada una de las que tenemos nosotros, y en 
ellas &tá concentrada toda su riqueza. Esto 
no seria inmoral ni bárbaro, pues nada mas 
justo que defenderse con las mismas armas 
que el enemigo emplea para destruirnos; si 
él prefiere á la espada la tea del incendiario, 
imitéinosle; si él prefiere asolar los campos 
y reducir las ciudades á cenizas, paguémosle 
en la misma moneda, y si el Poder ejecutivo 
no se halla dispuesto á tomar semejante me- 
dida, dejad que el Congreso delibere secre- 
tamente acerca de su conveniencia.» 

Algunas semanas despues de publicado 
este artículo, tratóse de hacer en Nueva- 
York lo que en él se recomendaba, pegando 
fuego á varios edificios principales de la ciu- 
dad, pero afortunadamente se pudieron cor- 
tar los incendios muy pronto, y no hubo que 
lamentar daños de consideracion. 

Batidos los separatistas en todo aquel ter- 
ritorio, Sheridan creyó que sus adversarios 
no le molestarian ya mas por el pronto, y 
en su consecuencia resolvió hacer una breve 
visita á Washington, pero se engañaba mu- 
cho, pues tan pronto como supo Early que 
se hallaba ausente el jefe unionista, y de- 
seando tomar la revancha de su última der- 
rota, empeñóse en probar fortuna de nuevo 
con la intencion de dar un atrevido golpe de 
mano. Con este objeto organizó sus batallo- 
nes en el canipamento que tenia cerca de 
Fisher's Hill, y los hizo avanzar silenciosa- 
mente en medio de la  oscuridad de la 
noche del 18 de octubre en direccion 
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á Cedar Creek, posicion del enemigo, donde 
esperaba sorprenderlo antes de la madruga- 
da del dia siguiente. 

Los federales que estaban acampados en 
tres colinas unidas entre si, no esperaban ni 
remotamente que se les atacara, y persua- 
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dido de esto Early, dividió su ejército en dos 
columnas con objeto de caer á la vez sobre 
10s dos flancos. Llegará la posicion enemiga 
no dejaba de ser una empresa muy árdua, 
pues era preciso atravesar un terreno en es- 
tremo montafioso y lleno de asperezas, donde 
los soldados tenian que trepar á cada mo- 
mento, y en el cual apenas podis marchar 
la caballería, sin contar de que en el caso 
de apercibirse los federales de aquel atrevido 
movimiento, habríales sido muy fácil des- 
truir completamente al enemigo. Los sepa- 
ratistas? no obstante, siguieron avanzando si- 
lenciosamente y pudieron al fin aproximarse 
al campamento sin que se sospechara siquie- 
rn su presencia. A eso de las dos de la ma- 
drugada, los piquetes federales creyeron oir 
cierto rumor, como de hombres que trepasen 
por la colina, y habiéndose dado el parte al 
momento, el general Crook se limitG á en- 
cargar se vigilase atentamente, no creyendo 
necesario que se practicara un reconocimien- 
to. Tan descuidados estaban los federales, 
que muchos tenian sus armasdescargadas, y 
aun cuando hubo un momento en que reinó 
cierta inquietud, no se tomó precaucion al- 
guna. 

Una liora antes de amanecer, los separa- 
tistas ocuparon, sin encontrar resistencia, las 
posiciones que se les habia designado de an- 
temano, y aguardaban impacientes la señal 
de ataque. Por algun tiempo no se percibió 
el menor ruido, ni nada llegó á interrumpir 
el silencio que reinaba en el campamento 
enemigo, mas apenas comenzó 6, despuntar 
la aurora, oyóse el estruendo de una descar- 
ga de fusilería, y algunos momentos despues 
cayeron los separatistas sobre sus descuida- 
dos enemigos. Los soldados de Early, sin 
detenerse á escaramucear con los piquetes, 
se lanzaran desde luego en las trincheras por 
ambos flancos antes que los asombrados 
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unionistas pudieran pensar en defenderse, y 
en un momento todo f ~ ~ é  entre ellos conf~i- 
sion y zozobra, mientras que 10s confedera- 
dos obraban con la mayor calma y como 
hombres que saben perfectamente á qué ate- 
nerse. A los quince minutos la mayor parte 
del ejército federal empezó á dispersarse, de- 
jando desde luego en poder del enemigo unos 
setecientos prisioneros, y como los separa- 
tistas conocian perfectamente el terreno, no 
tenian necesidad de practicar reconocimien- 
tos, y seguian siempre avanzando con in- 
creible celeridad. 

El general Emory trató, por supuesto, de 
reunir á los fugitivos, pero no pudo conse- 
guirlo, pues se vi6 acometido á la vez por 
ambos flancos por d'uerzas numerosas, y aun 
cuando llegó muy pronto la brigada de 
Mc Millen, seguida de otras dos, nada bastó 
para contener aquel torrente de enemigos 
que parecían multiplicarse á cada momento. 
Las tres divisiones del general Early, man- 
dadas por Gordon, y que habian atacado el 
ala izquierda, iban desalojando á los federa- 
les de todas sus posiciones, mientras que el 
general Kershaw, á la  cabeza de su columna, 
acometia el ala derecha y el centro; la resis- 
tencia fué obstinada en algunos puntos, y 
hubo sangrientos combates, pero poco á po- 
co los unionistas fueron abandonando el ter- 
reno, y cnando al fin consiguió Wright en- 
contrar una posicion donde esperaba hacer 
frente al enemigo, vió que este empezaba ai 
cercarla como para hacer toda retipada im- 
posible, Entonces dióse la órden, y el ejér- 
cito federal comenzó á retroceder, aban- 
donando todas sus posiciones. Las tropas 
confederadas, hambrientas y rendidas de 
cansancio, tanto por la lucha como por su 
penosa marcha, permanecieron en el campa- 
mento de donde habian desalojado á sus ad- 
versarios, sin pensar en perseguirlos. Mil 



Im HISTORIA 

doscientos prisioneros, veinticuatro cañones, 
un considerable número de efectos de cam- 
paña y abundantes víveres, fueron los tro- 
feos de la victoria. 

A su regreso de Washington, Sheridan se 
habia detenido una noche en Winchester, 
precisamente la misma en que tuvo lugar el 
atrevido ataque de los confederados, pero al 
despertar por la mañana, y pareciéndole 
percibir un rumor lejano, pidió al instante 
su caballo y marchó rápidamente hácia el 
campamento para reunirse con sus tropas. 
No tardó en distinguir á lo lejos la retaguar- 
dia de su ejército, que se alejaba cuando él 
le creia acampado, y entonces, picando es- 
puelas á su caballo, aproximóse bien pronto 
al alcance de la voz, precisamente cuando el 
general TVright mandaba hacer alto por ha- 
ber dejado de perseguirle el enemigo. El  jefe 
unionista no reprendió á sus abatidos solda- 
dos ni dió una sola queja á sus jefes, y muy 
lejos de esto, acercóse á ellos y les dijo: 
«jVamos, muchachos, dad media vuelta y 
volvanlos á nuestro campamento, que no tar- 
daremos en desalojar á nuestros enemigos!» 
Estas palabras parecieron animar á las desa- 
lentadas tropas, que inmediatamente obede- 
cieron aquella amistosa órden, y cuando en el 
camino volvió Sheridan decirles: «Mucha- 
chos . si yo'hubiese estado aquí no hubiera 
sucedido esto ,, todos se sintieron animados 
del deseo de vengar su derrota. 

Sin perder un momento adoptó Sheridan 
sus disposiciones, y ordenó desde luego al 
general Emory que fuera á ocupar un espe- 
so bosque que habia á la izquierda del cami- 
no, donde los federales se fortificaron apre- 
suradamente lo mejor posible. Al poco tiem- 
po les atacaron allí los confederados, pero 
no con gran empeño, y cuando empezaban á 
retirarse, dióse órden de avanzar á los unio- 
nistas. Poco despues hallábanse estos ante 
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la posicion perdida la noche anterior, rom- 
pióse el fuego, se generalizó el combate, y á 
la media hora, la divisioii Gordon, la prime- 
ra  que sostuvo el choque, retrocedia en el 
mayor desórden. Entonces hubo uns. breve 
pausa, pues la artillería enemiga hacia un 
fuego terrible, pero Sheridan, corriendo 
siempre de un punto á otro, dando órdenes 
y adoptando las mas acertadas disposicio- 
nes, consigiiió animar á sus tropas, que 
avanzaron resueltamente, cargaron con in- 
decible arrojo sobre el enemigo y lograron 
al fin desalojarle, despues de una empeñada 
refriega, de la posicion que habia conquista- 
do la noche anterior. 

La pérdida de los federales en esta doble 
batalla ascendió á tres mil hombres entre 
muertos y heridos; en los primeros figuraba 
el general Bidwell y el coronel Thoburn, y 
entre los segundos los generales TVright, 
Grover y Ricketts. Las bajas de los separa- 
tistas fueron aun mas numerosas, y se les 
cogieron mil quinientos prisioneros, veinti- 
tres cañones, (inclusos los veinticuatro de 
que se apoderaron la noche anterior). m11 
quinientas armas de todas clases y una con- 
siderable cantidad de víveres. Así pues, el 
ejército del general Early quedó inutilizado 
para continuar por entonces su campaña, y 
esceptuando dos ó tres escaramuzas que tu- 
vo la caballería separatista con la federal, no 
se dió ya ninguna batalla en el valle de She- 
nandoah. Al conseguir aquella victoria los 
federales, se di6 el caso raro de que un ejér- 
cito, derrotado completamente por la maña- 
na, obtuviese un gran triunfo por la noche. 
sin haber recibido mas refuerzo que un solo 
hombre. 

Llegados á este punto y antes de referir 
los detalles de la memorable campaña de 
Atlanta, de que hablaremos en el capítulo si- 
guiente. daremos cuenta de algunas opera- 
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cienes secundarias que se llevaban á cabo en 
el territorio que se halla entre Virginia y el 
Mississippi, mientras que Sheridan comba- 
tia con los separatistas en el Shenandoah. 

El 3 de febrero, el general Sherman salió 
de Vicksbiirg con cuatro divisiones, el cuer- 

po de ejercito de Mc Pherson y una 
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brigada de caballería las órdenes 
de Winslow, y despues de tocar en Jackson, 
cruzó el rio de las Perlas, avanzando luego 
hácia Meridian y otros puntos, donde come- 
tió infinitos destrozos, tales como destruir 
vias férreas, quemar puentes, etc. El  gene- 
ral separatista Polk, que llevaba entonces 
consigo las divisiones de French y Loring y 
la caballería de Lee, opuso al principio una 
ligera resistencia, pero se retiró luego á, 

Tombigbee, conociendo que no lu- 
char con ventaja con las fuerzas enemigas, 
que eran mucho mas numerosas. A pesar de 
esto, y aun cuando los federales causaron 
grandes pérdidas á los separatistas, su espe- 
dicion no fué muy ventajosa, porque no conta- 
ban can suficiente caballería, debiéndose esto 
principalmente á que no habiendo llegado el 
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cinco cañones y unos doscientos prisione- 
ros. Al mismo tiempo de emprender la reti- 
rada el general Smith, Sherman destacaba 
algunas fuerzas con objeto de apoderarse 
de la ,ciudad de Yazoo, y si bien entonces 
no se cbnsiguirj, esta ciudad fué tomada 
y ocupada poco despues por una f ~ ~ z a  de 

' unionistas a las órdenes del coronel Osband. 
Atacado 6 su vez en 5 de marzo por 
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numerosas tropas ~~nfederadas  al 
mando de 10s generales Ross y Richardson, 
sostuvo un desesperado combate en el cual 
perdió ciento treinta hombres, sin poder 
evitar que el enemigo se apoderase de una 
parte de la ciudad, aunque no consiguió 
posesionarse del fuerte. Al poco tiempo se 
recibió una óiden de Vicksburg disponiendo 
que- 10s unionistas evacuasen la ciudad. 

E n  todo el territorio de la parte Sur del 
Tennessee tuvieron lugar durante este año 
varios reñidos encuentros entre separatistas 
y federales, y se llevaron cabo numero- 
sas espediciones tan pronto ventajosas para 
unos como para otros, pero una de las mas 
notables fué la del general Forrest, que á la 

general Hurlbut con la suya oportunamente, 
Sherman se vió en la precision de retroceder 
sin haber recorrido todos los puntos que de- 
seaba. En esta espedicion, sin embargo, solo 

- perdieron los federales ciento setenta y un 
hombres y cogieron en cambio cuatrocientos 
prisioneros, mil refugiados y cinco mil 
negros. 

El  general Smith, entre tanto, avanzaba 
hácia Nueva-Albania, cerca de West Point, 
á la  cabeza de siete mil hombres, inclusa 
una brigada de infantería, pero al llegar á 
Olrolona, vió este punto ocupado por los 
generales Forrest, Lee y Chalmers con nu- 
merosas fuerzas, y en su consecuencia tuvo 
que retirarse á Memphis, nias no sin que el 
enemigo le persiguiera de cerca, cogiéadole 

cabeza de cinco mil hombres, avanzó en 24 
de marzo sobre Union-City, donde empeñó 
un reñido combate con el coronel Hawkins, 
que guardaba la via férrea de aquel punto, 
y hubo de rendirse despues de oponer una 
vigorosa resistencia. Forrest ocupó luego á 
Hinckman sin el menor obstáculo, y al dia 
siguiente se presentó delante de Paducah, 
reforzado con una division que acababa de 
llegar de Jackson. Defendian este punto 
seiscientos cincuenta y cinco federales que 
se retiraron al  momento d fuerte Anderson, 
y merced al auxilio de tres ó cuatro caño- 
neras que habia en el rio, pudieron rechazar 
dos asaltos de Forrest, que se retiró al fin 
dejando en el campo de batalla veinticinco 
hombres eahe muertos y heridos. Sin des- 
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animarse por esto, Forrest volvió al Ten- 
nessee á fin de reunir mas fuerzas, pero 
antes se presentó delante del fuerte Pi- 
llow, que se halla á cuarenta millas mas 
allá de Memphis, y cuya guarnicion consta- 
ba entonces de quinientos cincuenta y siete 
hombres, á las órdenes del mayor Booth y 
del mayor Bradford. Al amanecer del dia 12 
de abril, los separatistas atacaron el fuerte, 
y aun cuando los sitiados consiguieron al 
principio contenerlos con el auxilio de seis 
cañones, áeso de las nueve de la  mañana fué 
muerto de un balazo el mayor Booth, y los 
separatistas estrechaban á sus enemigos de 
tal modo, que temiendo el asalto de un mo- 
mento á otro, el mayor Bradford adoptó sus 
disposiciones para rechazar aquel último 
ataque si era posible. En  aquel momento el 
general Forrest envió un parlamentario con 
bandera blanca, intimando la rendicion sin 
condiciones, y entonces Bradford mandó 
suspender el fuego y pidió se le concediera 
una hora de término para consultar con sus 
oficiales, á lo cual contestó el jefe separatis- 
ta  que solo otorgaria veinte minutos, y que 
pasados estos se Caria el asalto sin mas aviso. 

Mientras se llevaban L cabo estas negocia- 
ciones, Forrest habia hecho avanzar á todas 
sus tropas hasta situarlas muy cerca del 
fuerte en posiciones convenientes para lan- 
zarse al asalto á la primera señal, y apenas 
se hubo alejado el segundo parlamentario, 
acometieron resueltamente las obras defen- 
sivas, en las cuales penetraron sin gran difi- 
cultad. Entonces, y á los gritos de : 4iN0 
haya cuartel! i Muerte á los negros ! » comen- 
zó una espantosa carnicería, en la que unos 
trescientos hombres, que habian dejado ya 
sus armas, fueron sacrificados desapiadada- 
mente. Los soldados, furiosos, sedientos de 
sangre, y olvidando por un momento la dis- 
ciplina, invadieron hastael hospital y dego- 
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llaron á los negros en sus mismas camas; 
las enfermeras negras fueron sacrificadas 
con sus hijos, y ni aun la noche puso fin á 
la carnicería, pues al dia siguiente volvió á 
empezar esta, siendo entonces las víctimas 
cuantos estaban heridos. Solo escaparon de 
esta matanza dos oficiales y unos cien hom- 
bres, algunos de los cuales se ahogaron al 
atravesar el rio: el mayor Bradford, que ha- 
bia caido prisionero, f ~ ~ é  fusilado poco des- 
pues de haber salido del fuerte. Forrest hizo 
cuanto le fué posible para contener á sus 
soldados 6 impedir que se cometiesen tales 
atrocidades, pero todos sus esfuerzos fueron 
inútiles, pues parecia que aquellos estaban 
dominados por una locura frenética, y sus 
jefes no consiguieron hacerles entrar en 
razon hasta que hubieron saciado su sed de 
sangre. 

Cuando circuló la noticia de la matanza 
del fuerte Pillow y se refirieron detallada- 
mente los pormenores, horrorizáronse las 
poblaciones del Norte, y en algunas partes 
se creyó que era una exageracion lo que se 
contaba, mas habiéndose instruido un in- 
forme, probóse el hecho hasta la evidencia. 
Forrest , que no podia negarlo, alegó como 
única justificacion, que sus soldados se enfu- 
recieron de tal modo al ver á los negros con 
las armas en la mano, tratando de oponer- 
les resistencia, que no habia sido posible a 

los oficiales evitar la sangrienta matanza 
del fuerte Pillow. Hasta se dice que algunos 
negros fueron enterrados vivos, pero esto no 
se debe achacar á barbarie, pues lo cierto es 
que muchos de aquellos se fingieron muertos 
para salvar su vida, y despues de sufrir do- 
lores atroces sin quejarse, dejáronse arrojar 
en la fosa como verdaderos cadáveres, sin das 
á conocer que existian hasta que empezaba 
á sofocarles la tierra que les echaron encima. 

Despues de la toma del fuerte Pillow el 
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general Forrest se retiró al Mississippí, sin 
que entonces se le persiguiera con empeño, 
porque los fedefales no contaban con sufi- 
ciente caballería, pero en 30 de abril el gene- 
ral Sturgis marchó hácia Bolivar con inten- 
cion de atacar al jefe separatista, lo cual 
no consiguió porque éste habia cruzado ya 
el rio Wolf y no era fácil darle alcance. 
Algunas semanas despues, reforzados los 
federales con la mayor parte del cuerpo de 
ejército de Smith, que habia regresado ya de 
su poco afortunada campaña en Rio Colo- 
rado, volvieron á Memphis en persecucion 
de Forrest con órden de avanzar hasta en- 
contrarle, á fin de impedir que se uniera con 
el general Johnston. A pesar de que el, ge- 
neral Sturgis h abia dado repetidas pruebas 
de su ineptitud, confiósele de nuevo el mando 
de la espedicion, que constaba de nueve mil 
infantes, la artillería necesaria y tres mil 
ginetes,' mandados por el general Grierson. 
Sturgis cruzó con su ejército por el Tennes- 
see Occidental y el Norte del Mississippí sin 
encontrar mucha resistencia, pero a1 llegar 

á Guntown, en 10 de junio, cerca de 
1864. 

la via férrea de Mobila, los federales 
divisaron la caballería de Forrest, que re- 
tirándose precipitadamente, fué á reunirse 
con la infantería, la cual ocupaba una fuerte 
posicion en una cadena de colinas. Sturgis 
espidió entonces una órden disponiendo que 
adelantase la infantería que se hallaba A 
cinco ó seis millas de distancia, y cuando 
hubo llegado, sin tener en cuenta que los 
soldados estaban rendidos, no solo por su pre- 
cipitada marcha, sino por el calor sofocante 
que hacia, mandó que avanzaran contra la 
posicion enemiga, sin tomar precaucion de 
ninguna especie. Como si esto no fuera bas- 
tante, los doscientos wagones donde iban. los 
bagajes del ejército ocupaban á poco todo el 
camino, de tal modo, que no solo fué esto un 
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mtorpecimierito para los movimientos de las 
tropas, sino que se les cortaba la  única reti- 
rada posible. Era  de suponer que atacando á 
los separatistas en su fuerte posicion, sin 
zoncertar antes el plan de batalla, sin for- 
mar convenientemente las t,ropas y sin to- 
mar, en fin, ninguna de esas precauciones 
indispensables en semejantes casos , seria, 
funesto para los federales el resultado de la 
lucha, y en efecto, poco despues era derro- 
tado el ejército, y comenzó á dispersarse Ia 
infantería en el mayor desórden , dejando en 
poder del enemigo todo el tren de campaña 
y una gran cantidad de víveres y municio- 
nes. El coronel M7inslow cubrió la retirada 
con sucaballería del mejor modo posible, mas 
como el enemigo perseguia de cerca á los fU- 
gitivos unionistas, estos hicieron frente antes 
de cruzar el Ripley, y habiéndose trabado un 
reñido combate, se consiguió tener en jaque 
al enemigo, aunque á costa de numerosas . 
pérdidas. Desde aquel momento la persecu- 
cion dejó de ser tan activa como al principio, 
y aquí es de advertir que el general Sturgis . 

no tomó medida alguna para reorganizar sus 
tropas ni hizo nada para reparar tan sen- 
sible desastre. En aquel combate dejaron los 
unionistas en poder del enemigo tres 6 cua- 
tro mil prisioneros, y entre los muertos con- 
tábanse los coroneles Humphrey y Mc Keag, 
ambos oficiales niuy distinguidos. 
A los pocos dias de haber sufrido el ejér- 

cito federal la funesta derrota cuyos porme- 
nores acabamos de referir, organizóse otra 
espedicion de doce mil hombres con objeto de 
tomar la revancha y combatir el mal efecto 
que habia causado aquel desastre, encargán- 
dose del mando el general Smith. El  dia 7 de 
iulio se pusieron en marcha .los federales en 
lireccion á Tupelo, donde los separatistas 
nabian concentrado sus fuerzas, compuestas 
le unos catorce mil hombres, segun se ase- 
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guró por algunos oficiales, y acto continuo 
se empeñó una obstinada accion en la  que 
unos y otros se batieron desesperadamente, 
pero la victoria se decidió al  fin en favor de 
los unionistas, que desalojaron á sus adver- 
sarios de la posicion que ocupaban. Las pér- 
didas por una y otra parte fueron de bastante 
consideracion. El  general Smith no creyó 
prudente seguir avanzando y por lo tan- 
to se retiró por el pronto á las cercanías 

de Memphis: en 4 de agosto, se puso 
1864. 

en marcha de nuevo con diez mil 
hombres, é hizo una correría por Holly- 
Springs, mas no encontró enemigos que 
combatir, pues se aseguraba que Forrest se 
hallaba prestando sus servicios lejos de aquel 
punto y no habia que pensar en buscarle por 
entonces. Sin embargo, esto no era cierto, y 
tanto es así, que mientras Smith buscaba 
por el Mississippí al atrevido guerrillero, 
éste, seguido de tres mil ginetes, se dirigia á 
Memphis , y en la madrugada del 21 de agos- 
to atacó dicho punto con objeto de apode- 
rarse de los generales Hurlbut, Washburne 
y Buckland, los cuales, segun el informe de 
los espías, se hallaban allí. Forrest no pudo 
coger á dichos jefes, pero .en cambio hizo 
prisioneros á varios oficiales del estado ma- 
yor y unos trescientos Individuos de tropa, 
sin que le fuera posible tomar la  prision de 
Irving, donde estaban encerrados muchos se- 
paratistas, ni tampoco el fuerte, pues solo 
estuvo en la ciudad dos horas, durante las 
cuales cometió infinitos destrozos. E n  un 
breve combate que empeñó al salir de la  pla- 
za, tuvo unas doscientas bajas, y en resú- 
men, puede decirse que la  espedicion de For- 
rest no dió grandes resultados, lo cual no es 
de estrañar si se atiende á que el general 
Hurlbut contaba a1 menos con seis mil hom- 
bres, repartidos dentro y fuera de la plaza, 

En  el Tennessee Oriental, los guerrilleros 
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separatistas llevaron á cabo muchas otras 
espediciones con mas ó menos fortuna, pero 
como las mas de ellas no fueron de gran im- 
portancia, solo hablaremos aquí de la  última 
que hizo Morgan, la  cual le costó la vida. 
Este atrevido jefe, que hacia tiempo se ocu- 
paba en organizar una espedicion, acababa 
de reunir unos dos mil quinientos hombres, 
y evitando cuidadosamente un encuentro con 
el general Burbridge, que se hallaba en el 
departamento 'de Kentucky con fuerzas nu- 
merosas, se puso en marcha seguido de 
su gente. Despues de tocar en Paintville, 
Owingsville, Fleminsburg y otros puntos, 
apoderóse de lVlount Sterling, París,  Cyn- 
thiana y Williamstown, quemando trenes, 
cortando vias férreas y haciendo, en fin, 
toda clase de destrozos sin encontrar apenas 
resistencia. E l  hecho mas notabk de esta 
espedicion fué la  captura del general Hobson, 
con mil seiscientos unionistas bien armados, 

/ los cuales cayeron en una emboscada dispues- 
ta  por el coronel Giltner, uno de los ayudan- 
tes de Morgan, que solo llevaba consigo 
trescientos hombres. Dícese que los federales 
apenas tenian municiones, y que por estara- 
zon no tuvieron otro remedio sino entregarse. 

E l  general Burbridge, que iba en persecu- 
cion de Morgan, consiguió alcanzarle al fin 
en Moinnt Sterling despues de recorrer á 
marchas forzadas noventa millas, pero el 
mismo dia de llegar los federales, es decir, 
el 9 de junio, el guerrillero Morgan 

1864. 
abandonó dicho punto, y despues de 
mandar parte de su fuerza á Lexington, que- 

- mó el depósito de la via férrea y se dirigió 
precipitadamente á Franckfort y George- 
town, corriéndose luego hasta Cynthiana, 
donde quemó varios edificios. Muy cerca ya 
de esta poblacion, Burbridge alcanzó á los 
espedicionarios, y les atacó el dia 12 mien- 
tras estaban ahorzando. Las bajas que su- 
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frieron los separatistas en el combate que se 
siguió fueron muy considerables; trescientos 
hombres quedaron fuera de combate y cua- 
trocientos prisioneros, habiéndose apoderado 
además los federales de mil caballos y mu- 
chos efectos de campaña; el general Hobson 
fué rescatado con los demás oficiales que 
cayeron prisioneros en Memphis, y todo 
esto se hizo sin que los unionistas perdieran 
mas de ciento cincuenta hombres. Morgan 
huyó á la Virginia Occidental con el resto 
de su gente, que por cierto no era ya de te- 
mer, mas apenas acabó de organizar su tropa, 
con la cual ocupó á Greenville, cuando fué 

sorprendido en 3 de setiembre por el 
1864. 

general Gillem, y perdió la vida en el 
desesperado combate que se empeñó. El ge- 
neral Burbridge se habia detenido algunas 
semanas en Kentucky á fin de reorganizar 
sus fuerzas, y reunidas todas las tropas, se 
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dirigió hácia Saltville, cerca de Abengdon, 
donde le salió al encuentro un numeroso des- 
tacamento de separatistas que le obligó á re- 
troceder, causándole una pérdida de trescien- 
tos cincuenta hombres. Burbridgeemprendió 
la retirada por la noche, abandonando sus 
heridos á fin de evitar una segunda der- 
rota. Dos semanas despiies, el general Brec- 
kenridge sorprendió tambien á Gillem duran- 
te la noche, y le derrotó completamente, 
cogiéndole una batería, todo el tren de cam- 
paña y muchas armas pequeñas. Los federa- 
les perdieron doscientos veinte hombres y 
dejalron á sus enemigos enteramente dueños 
de la situacion. 

Despues de esta espedicion no hubo nin- 
guna otra de imporbancia por entonces, y por 
lo tanto ..+ terminaremos aquí este capitulo pa- 
ra  ocuparnos en el siguiente de la batalla de 
Atlanta. 



LA CAMPAÑA DE ATLANTA.-LA GUERRA EN EL OCÉANO. 

Fuerzas respectivas de los ejercitas de Sherman y Johnston.-Hooker toma á Resaca.-Davis s e  apodera de Roma.-Com- 
bates eri New-Hope, Church y en Dallas.-Muerte del general Po1k.-Sherman asalta a Kenesaw y e s  rechazado con 
tina perdida de tres mil hombres.-El paso de Chattahoochee.-El general Hood reemplaza á Johnston.-Rousseau 
derrota a C1inton.-Hood ataca a los federales y es  rechazado.-Desgraciada espedicion de Sto1ieman.-Hood ataca 
de nucvo a los federales y es batido por Howard y Legan.-Espedicion de Ki1patrick.-Howard derrota a Hardee en 
Jonesboro.-Sherman entra en At1anta.-Los habitantes reciben órden de abandonar la ciudad.-Espediciones de 
P i h w  i Lafayette.-Jefferson Daris en &facon.-El general Hood hostiliza á Sherman.-El ataque de A1latoonn.-EL 
general Thomas se  encarga de la defensa del Tennessee.-Sherman s c  dirige al Sur.-La escuadra de los confede- 
rados.-Sus torpedos.-Corsarios.-El Suntter, el Alctbawia y el Florida.-Apresamiento del Chesapenke.-El capitart 
Collins s e  apodera del Florida.-El gobernador Seward.- Combate del Kearsarge y el Ala7~an~a.-Farragut delante de 
Mobi1a.-Bombardeo del fuerte Morgan.-Combate naval.-Voladura del fuerte 1)owell.-Rendicion del fuerte Gaines 
y del fuerte Morgan. 

A instancias del teniente general Grant, 
el general Guillermo Sherman le sucedió en 
el mando del departamento militar del Mis- 
sissippí, que comprendia los de Ohio, Cum- 
berland , Tennessee y Arkansas. Cuando 

Sherman recibió la órden, que h é  el 
1864. 

14 de marzo, hailábase en Mernphis, 
é inmediatamente se trasladó á Nashville, 
donde encontró á Grant, el cual iba16 ponerse 
en camino para Washington á fin de dirigir 
con mas acierto las operaciones militares, y 
especialmente las de Virginia;. Por el cami- 
no, Qrant y Sherman discutieron largamen- 
te acerca del plan de campaña que debia 
adoptarse al operar contra Richmond y At- 
lanta, y desde luego se convino que los puntos 
(le partida fuesen el Rapidan y el Tennes- 
see. y que se procediera con la mayor acti- 
vidad á fin de que los ejércitos enemigos 
no pudieran prestarse mútuamente auxilio. 

Cuando Sherman recibió sus últimas ins- 
trucciones, es decir, en 30 de abril, acordóse 
que la campaña empezaria en el mes de ma- 
yo siguiente, y en su consecuencia el jefe 
unionista dispuso que todo el ejército, com- 
puesto de cien mil hombres de todas armas 
y doscientas cincuenta y cuatro piezas de 
artilleria, abandonase desde luego sus cuar- 
teles (le invierno de Chattzlnooga. El ejérci- 
to federal era superior al del enemigo en to- 
do menos en la caballería, pues este último 
solo contaba con cincuenta mil hombres, re- 
partidos en tres cuerpos á las órdenes de 
Hardee, Hood y Polk. Sherizian recibia de 
vez en cuando refuerzos, de manera que 
siempre conservaba el mismo efectivo, pero 
segun iba luego avanzando por Georgia, la 
necesidad de conservar las comunicaciones, 
redujo en mucho el contingente de sus tropas. 

El pais que se encuentra entre Chattanoo- 
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ga y el Atlanta es muy distinto del que se 
halla entre Washington y Ricfimond: todo 
él está cubierto de escabrosas montañas, 
profundos barrancos, inmensos bosques se- 
ciilares en los cuales hay sitios que acaso no 
ha hollado nunca la planta del hombre, es- 
trechos desfiladeros y numerosas corrientes 
que atraviesan algunos caminos irregulares, 
cortados á veces por caudalosos rios, y en 
derredor de todo esto se eleva una inmensa, 
cadena de montañas que da á todo aquel 
pais un aspecto á la vez salvaje y pintores- 
co. Por aquellos sitios corre el Chattahoo- 
chee, y á ocho millas de distancia de este 
rio se encuentra la importante ciudad de At- 
lanta, punto de donde parten diversas vias 
férreas y que cuenta con una pohlacion de 
veinte mil habitantes. Esta ciudad, donde 
hay numerosas fábricas, todas ellas de mu- 
cha importancia, hahia sido fortificada por 
los confederados en 1563. 

Al romperse las hostilidades en 1864, el 
ejército separatista ocupaba una fuerte posi- 
cion en Dalton, cerca de un desfiladero co- 
nocido con el nombre de Buzzard's Roost, y 
un poco mas allá teniarr otras líneas de de- 
fensa que los federales no podian tomar por 
el pronto porque estaban perfectamente for- 
tificadas. Sherman no creyó oportuno ata- 
car de frente las posiciones y los desfilade- 
ros de Buzzard's Roost,protegidos por fuertes 
trincheras, y pareciéndole que seria mucho 
mejor flanquear al enemigo por su izquier- 
d a ,  encargó al general Mc Pherson que 
marchara con algunas fuerzas por Ship's y 
Villanow y se apoderara, si era posible, de 
Resaca, punto que dista diez y ocho millas 
de Dalton, mientras que el general Schofield 
hostilizaria á Johnston por su flanco dere- 
cho. Mc Pherson se puso en marcha inme- 
diatamente y llegó á Resaca sin encontrar 
resistencia, mas no pudo apoderarse de la 
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plaza, y como no era prudente permanecer 
en aquel sitio teniendo tan cerca al ejército 
de Johnston, fué á tomar posicion junto á 
un desfiladero que se hallaba allí cerca, don- 
de podia hacer frente al enemigo hasta que 
llegaran refuerzos. Sherman, entre tanto, 
despues de haber encargado á Howard que 
con su cuerpo de ejército y alguna caba- 
llería atacase á Dalton de frente, marchó 
á reunirse con Schofield, y esto obligó á 
Johnston á evacuar su primera posicion y á 
replegarse hácia Resaca. El  general Kilpa- 
trick, que avanzaba sobre este punto, persi- 
guiendo de cerca á la caballería conf'edera- 
da, fué herido gravemente de un balazo 
cuando ya iba á dar alcance á siis enemigos. 
Sherman habia creido que le seria posible 
hostilizar á Johnston en su retirada, pero 
no le fué posible, porque este jefe era dueño 
del mejor camino mientras los federales 
avanzaban con sumo trabajo. 

Cuando Sherman llegó frente á Resaca, 
lo primero que hizo fué disponer que se 
echase un puente sobre el rio, y el 14 de 
mayo comenzó la accion, que se continuó al 
dia siguiente, siendo el resultado de ella que 
Hooker desalojara á los separatistas de to- 
das las colinas dominantes, obligándoles á 
dejar sus posiciones. En la noche del 15 al  
16, se replegaron mas hácia el Sur des- 
pues de quemar el puente del camino de 
hierro, y mientras se retiraban por el Oos- 
tenaula, el ejército federal entraba en Resa- 
ca triunfante. Sherman, que no queria dejar 
descansar un momento al enemigo, dispuso 
que todo el ejército se lanzase en su perse- 
cucion, y el 17 por la tarde la vanguardia 
federal alcanzó á la retaguardia enemiga, 
mandada por el general Hardee, en los al- 
rededores de Adairsville , pero los separa- 
tistas solo opusieron una ligera resistencia 
y continuaron retirándose hácia Kingston. 
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Llegados á Cassville ocuparon una fuerte 
posicion, aparentemente con el objeto de em- 
peñar una batalla decisiva, mas esta vez como 
la anterior se retiraron á favor dela oscuridad 
de la noclie, cuidando de quemar antes todos 
los puentes, despues de lo cual fueron á for- 
tificarse en Allatoona, donde el terreno era 
muy montañoso, y en cuyo punto se habian 
propuesto probablemente los separatistas 
oponer á sus contrarios una enérgica resis- 
tencia. 

Reconociendo Sherman que sus tropas 
estaban muy fatigadas, dispuso que descan- 
saran dos dias, durante los cuales se prac- 
ticaron varios reconocimientos: el general 
Thomas recibió órden de avanzar hácia Ro- 
ma, donde se hallaba el general Davis; 
Mc Pherson fué á tomar posicion algo mas 
lejos, y Schofield siguió á este último jefe 
para apoyar su movimiento. Johnston com- 
prendió bien pronto cuál era el plan de su 
enemigo, y sin perder tiempo, adoptó sus 
disposiciones para desbaratarlo. El general 
Thomas, que marchaba sobre Dallas, encon- 
tró al llegar á Pumpkinvine un fuerte des- 
taca~nento de la caballería confederada que 
trató de cerrarle el paso, aunque inútilmen- 
te, pues una sola carga de los federales 
bastó para rechazar á Sus enemigos, pero 
Hoolcer, que mandaba la vanguardia, los en- 
contró formados en línea de batalla un poco 
mas lejos, y esta vez se trabó una furiosa 
accion que no fué sin embargo decisiva por 
una ni otra parte. Entre tanto el general 
Hood habia ocupado una posicion muy fuer- 
te en New-Hope Church y allí rechazó dos 
ataques de Hooker en los dias 25 y 26 de 
mayo; el 27 concentróse el ejército federal 
delante de este último punto, como si tuvie- 
ra intencion de atacarle, pero Sherman hizo 
desfilar á todas sus tropas para ir á ocupar 
la via férrea de Ackworth, que se halla á 

DE LOS CAP. XXIII. 

poca distancia de los desfiladeros de Alla- 
toona. 

Cuando empezaba á practicarse este mo- 
vimiento, el general Hood , que vigilaba 
atentamente, atacó d su vez el dia 28 al 
cuerpo de ejército de Mc Pherson, que se 
hallaba hácia la  parte de Dallas, mas por 
fortuna, este jefe habia cuidado de fortifi- 
carse perfectamente, y gracias á esto, no 
solo se resistió, sino que obligó á su enemi- 
go á retirarse apresuradamente. El resto , 
del ejército, que habia suspendido su movi- 
miento, lo continuó al dia siguiente; la ca- 
ballería avanzó á fin de apoderarse de todas 
las avenidas de Allatoona, y el 6 de junio, 
el grueso del ejército ocupaba ya la 
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via férrea despues de haberse con- 
centrado en los alrededores de Ackworth. 
Los separatistas se retiraron hácia Kene- 
saw y poco despues ocupaban una posicion 
imponente en .Lost Mountains (Montañas 
Perdidas). El  generalsherman, que durante 
aquella campaña de quince dias tuvo tiem- 
po de observar con qué lentitud se movia su 
ejército de un punto á otro y cuánto trabajo 
costaba conducir los bagajes y los trenes, 
dió órden para que se reparase inmediata- 
mente la via férrea y transformó los desfila- 
deros de Allatoona en un nuevo centro de 
operaciones, donde se construyeron varias 
obras de defensa, dejando además una guar- 
nicion suficiente. Para  reemplazar en el 
ejército activo los destacamentos que se veia 
precisado á escalonar en diversos puntos, 
Sherrnan hizo venir todas las tropas disponi- 
bles que habia en su departamento, y ya el 9 
de junio se reunieron con él en Ackworth 
dos divisiones del general Blair. 

El  dia 10 Sherman se puso de nuevo en 
marcha y el 11 hallábase ya delante de las 
líneas enemigas, formadas con parapetos y 
reductos que se corrian en una estension de 
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dos millas poco mas ó menos. Los separatistas 
habian elegido admirablemente su posicion, 
cuyo único defecto era ocupar demasiado 
espacio; en las alturas veíanse numerosos 
vigías, que podian observar todos los mo- 
vimientos de los federales; Johnston habia 
situado á su derecha el cuerpo de ejér- 
cito de Hood, que cinbria el camino de Ma- 
rietta, en el centro á Polk, y á la izquier- 
da á Hardee, cuyas tropas se apoyaban en 
Lost Mountnins. El  general Sherman for- 
mó el 12 á sus tropas en órden de batalla 
con intencion de atacar de una vez, sin de- 
tenerse á flanquear la posicion enemiga, y 
como la  línea de Johnston le parecia de- 
masiado estensa, habin resuelto cortarla por 
su centro, acometiendo á los separatistas 
por la parte donde se eleva la montaña de 
Kenesaw. Al efecto dispuso que se practi- 
caran varios reconocimientos y que se rom- 
piese el fuego con la artillería, lo cual dió 
lugar á que ocurriesen algunas escaramuzas 
de poca importancia, pero antes de trabar- 
se formalmente la batalla, los separatistas 
sufrieron una sensible pérdida. El  general 
Polk, obispo protestante de Louisiana, que 
mandaba uno de los cuerpos del ejército 
confederado, se hallaba conversando con los 
generales Johnston y Hardee dentro de las 
lineas, poco despues de romperse el fuego, 
cuando habiéndoIes divisado el general unio- 
nista Thomson, mandó que les disparasen 
dos tiros, visto lo cual por los tres jefes 
citados, retiráronse á un sitio mas seguro. 
Polk, sin embargo, que estaba impaciente 
y deseaba presenciar mas de cerca las ope- 
raciones, volvió al mismo lugar donde se 
hallaba antes, y poco despues una bala de 
cañon le hizo completamente pedazos. El 
dia 15 avanzaron los federales sobre el cen- 
tro del enemigo, que se retiró, casi sin coin- 
bate, de sus primeras posiciones para con- 
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centrarse en las que tenia mas allá, pero 
Sherman le siguió de cerca, sin que bastara 

detenerle la  incesante lluvia que entorpe- 
cia á veces el movimiento de las tropas. 

El dia 22 de junio se trabó una encarni- 
zada refriega entre los cuerpos de ejército de 
Hooker y Hood, y el 26 di6 el general Sher- 
man la  órden de acometer al  dia siguiente las 
líneas confederadas por dos puntos á la  vez, 
es decir, por la parte Sur de Kenesaw y por 
el frente de la posicion que ocupaba Mc Pher- 
son. Esta vez tuvo lugar el asalto formal- 
mente, pero las dos columnas federales fueron 
rechazadas con pérdidas enormes, recono- 
ciéndose por esto que la  posicion era casi 
inespugnable. Esta primera tentativa costó á 
los unionistas tres mil hombres entre muertos 
y heridos, -- figurando entre los primeros los 
generales Harker y Mc Coolr, y entre los 
segundos el coronel Rice y otros oficiales dis- 
tinguidos de elevada graduacion; los separa- 
tistas, protegidos por sus obras defensivas, 
solo tuvieron cuatrocientas cuarenta y dos 
bajas. Para  justificar su ataque, decia Sher- 
man en su  informe lo siguiente : 

«Despues de estudiar el terreno comprendí 
que no me quedaba mas alternativa sino 
asaltar de frente ó flanquear la posicion del 
enemigo. Todo ofrecisl sus dificultades y pe- 
ligros, pero observando que mis adversarios 
y hasta los mismos oficiales de mi ejército 
estaban en la  persuasion de que yo no aco- 
meteria de frente las líneas fortificadas, y 
reconociendo además que un ejército valero- 
so no se debe limitar á una sola clase de ata- 
que, me pareció conveniente, aun cuando no 
fuera mas que por el efecto moral, atacar al 
enemigo por el centro de sus lineas.. . . . . . . . . . 
Hemos sido rechazados y yo acepto toda la  
responsabilidad, pues conozco que el ataque 
ha producido buenos frutos, porque no solo 
he demostrado al general Johnson que tenia- 
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mos suficiente valor para acometerle como él 
no esperaba, sino que nos hemos acercado 
tanto a los parapetos del enemigo, que ni un 
solo soldado podia asomar la  cabeza sin gra- 
ve riesgo de su vida.» 

Lejos de desanimarse Sherman por el san- 
griento descalabro que acababa de sufrir, no 
se detuvo mas que el tiempo necesario para 
recoger los heridos y enterrar los muertos, 
y despues de ordenar que la  caballería de 
Garrard ocupase la  posicion de Mc Pherson, 

frente á Kenesaw, se puso en marcha 
1864. 

el 2 de julio con direccion a l  Chat- 
tahoochee. Esta maniobra se hizo instantá- 
neamente aun cuando se empezó á ejecutar 
al anochecer, y como Johnston evacuase po- 
co despues sus disposiciones de Kenesaw, el 
ejército de Sherman llegó á Marietta, pican- 
do la retaguardia a1 enemigo. E l  jefe unio- 
nista habia activado la persecucion, esperan- 
do sorprender á Johnston cuando cruzara el 
Chattahoochee, y destruir así l a  mitad de su 
ejército, pero los confederados tenian tam- 
bien una posicion muy fuerte en aquel punto 
y cubrieron perfectamente el paso del rio. 
Sherman se detuvo entonces para reconocer 
la posicion, y á l a  mañana siguiente comen- 
zó á tirotearse con el enemigo. Corno el 
Chattahoochee era en &uel sitio bastante 
profundo, y solo vadeable por uno ó dos pun- 
tos, el general Schofield recibió órden de cru- 
zar por Power's Ferry, y pudo sorprender 
al destacamento que allí habia, cogiéndole 
un cañon. Hecho esto, se fortificó perfecta- 
mente y mandó que se echaran pontones so- 
bre el rio, mientras Howard hacia lo mismo 
dos millas mas a l l i ;  entonces todo el ejérci- 
to, que durante este tiempo habia hecho de- 
mostraciones sobre la  derecha, se replegó 
sobre la  izquierda para pasar el rio, y el 
dia 9 comenzó á cruzar el ejército por tres 
puntos á la vez. Al saber esto Johnston, eva- 
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CLIÓ SUS obras defensivas de la orilla derecha, 
quemó sus puentes y se replegó con el grue- 
so de sus fuérzas en las líneas esteriores de 
Atlanta. 

Terminado felizmente su último movi- 
miento, Sherman concedió á sus tropas el 
descanso que tanto necesitaban, y antes de 
proseguir las operaciones, recibió la noticia 
de.haber sido reemplazado Johnston por el 
general Hood. 

Parece ser que la  íiltima campaña de 
Johnston no habia llenado las esperanzas del 
Gobierno de Richmond, que tachó á dicho 
jefe de obrar con demasiada prudencia, sin 
duda porque no habia batido á Sherman 
con un ejército que no escedia en mucho á la 
mitad del de su enemigo. Esta fué segura- 
mente una medida muy desacertada, á la par 
que injusta, pues Johnston habia dado prue- 
bas de poseer conocimientos muy superiores 
como comandante en jefe, y no puede negar- 
se que obró con sumo acierto a1 defender pal- 
mo á pa.lmo el terreno contra un ejército u n a  
mitad mas numeroso que el suyo. Johnston 
acababa de llegar á su base de operaciones, 
donde podria librar la  batalla con mas ven- 
taja que en el Tennessee, y se le debiera ha- 
ber dejado terminar su plan antes de juz- 
garle sin apelacion y de proceder contra él 
tan sumariamente. Pollard dice que habia 
perdido diez mil hombres entre muertos y 
heridos y cuatro mil setecientos por otras 
causas, lo cual venia á ser una cuarta parte 
de su ejército, y que no habiéndose dado nin- 
guna gran batalla, suponia esto, cuando me- 
nos, tratándose solo de una campaña defen-, 
siva que duraba dos meses, tanta actividad 
como celo. A pesar de todo, se le relevó del 
mando, y Hood se encargó del ejército, que 
constaba entonces de un efectivo de cuarenta 
y u n  mil infantes, inclusa la  artillería y diez 
mil caballos, lo cual formaba un total de cin- 
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cuenta y un mil hombres, es decir, el mismo 
efectivo poco mas ó menos que tenia Johns- 
ton en Dalton. 

E n  22 de julio fué á incorporarse á Sher- 
man el general Rousseau con dos mil gi- 

netes, y al dia siguiente se empren- 
1864. 

dieron de nuevo las operaciones. El 
general separatista Hood, que deseaba si 
todacosta justificar su reputacion de energía 
é intrepidez personal, habia resuelto desde 
luego tomar la ofensiva, y el primer resulta- 
do de esta determinacion fué un sangriento 
combate que tuvo lugar el dia 20 y en el cual 
los cuerpos de ejército de Hooker y Howard 
fueron atacados de improviso por los separa- 
tistas, pero no sin sostener una encarnizada 
lucha á que puso fin la oscuridad de la no- 
che. Los federales perdieron en la pelea mil 
quinientos hombres y los confederados algu- 
nos menos. Al dia siguiente se dedicó Sher- 
man á reconocer la posicion que ocupaba el 
enemigo en las alturas de Peach-tree, mas 
al observar que sus defensores se iban reti- 
rando de ella, dedújose que los confederados 
tenian intencion de evacuar á Atlanta, y 
entonces los unionistas avanzaron hasta Iza- 
llarse á dos millas de la ciudad, donde se 
vieron detenidos por una imponente línea de 
fortificaciones, con sus reductos, trincheras, 
parapetos y todo aquello que se conoce en el 
arte de la guerra. El ejército federal estre- 
chó entonces sus posiciones aproximándose 
todo lo posible á la plaza, mientras una par- 
te de las tropas coronaba todas las alturas; 
el general Thomas se encargó del ala dere- 
cha, Mc Pherson de la izquierda y Scho- 
field del centro, y la retaguardia se estendió 
hácia Decatur. A eso de las doce del dia 22 

de julio, y cuando se estaba acaban- 
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do de colocar una batería, el general 
Hood atacó de imp~oviso con numerosas 
fuerzas la estrema izquierda de los federales, 
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mas apenas se hubo roto el fuego, Mc Pher- 
son se dirigió inmediatamente hácia el pun- 
to donde parecian ser mas cerradas las des- 
cargas, seguido de sus tropas y una parte 
de la  reserva. Llegado al sitio en que aca- 
baba de empeñarse la lucha, el intrépido 
Mc Pherson cayó herido de tres balazos 
que le atravesaron el pecho, dejándole sin 
vida en el acto. Su muerte filé llorada por 
todo el ejército del Norte, pues aquel pundo- 
noroso oficial, que solo contaba treinta y sie- 
te años de edad, parecia destinado, por su 
profundo talento y grandes disposiciones, 
así como por su noble carácter, á ocupar un 
puesto de los mas distinguidos. E l  general 
Logan le reemplazó interinamente, avanzó 
resueltamente con .todas sus tropas y bien 
pronto se generalizó la  batalla. Sherman 
dispüso que Thomas y Schofield se corriesen 
hácia la izquierda; el cuerpo de ejército de 
Polk, mandado por Stewart, que atacaba vi- 
gorosamente á los batallones de Mc Pherson, 
fué rechazado á su vez, y lo m i s m  le suce- 
dió al general Hardee, que acometiendo de 
flanco y de frente, acababa de apoderarse de 
algunas posiciones importantes y de tres 
baterías, no sin dejar el campo de batalla 
sembrado de muertos y heridos. Así pues, los 
federales consiguieron rechazar el ataque, 
pero á costa de mucha sangre, pues tuvieron 
tres mil ochocientas bajas, sin contar la do- 
lorosa pérdida que acababan de sufrir con 
la muerte del general Mc Pherson. Los se- 
paratistas dejaron en el campo unos mil 
hombres entre muertos y heridos. 

El  ejército federal, sin embargo, no se desa- 
nimó por este descalabro, y muy lejos de es- 
to, se reforzó moralmente, pues acababa de 
probar, que aun estando lejos de su centro 
de operaciones, podia librar grandes batallas 
con bastantes probabilidades de alcanzar la 
victoria. A pesar de esto, Sherman no juzgó 
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conveniente renovar el ataque contra im- 
ponentes líneas atrincheradas cuando po- 
dia emplear otros medios para alcanzar el 
triunfo, y como que para tomar las obras 
defensivas de Atlanta hubiera sido necesario 
abrir desde luego paralelas y dar sangrien- 
tos asaltos, resolvió, antes de llegar á este 
estremo, cercar del mejor modo posible la 
posicion enemiga para cortar las comunica- 
ciones. 

Mientras que Sherman adoptaba varias 
disposiciones para llevar á cabo su plan, 
una numerosa fuerza confederada sorpren- 
di6 en el camino de Decatur á todo un regi- 
miento unionista, cogiéndole dos cañones, y 
avanzando luego hácia la  via férrea, obligó 
á retroceder desordenadamente á la brigada 
Lightburn. Empero, Sherman no estaba le- 
j o ~ ,  y conociendo cuán importante era re- 
&azar aquel nuevo ataque, mandó que se 
rompiera el fuego con algunas baterías de 
Schofield, y que Logan marchase á recon- 
quistar á toda costa el terreno perdido, mien- 
tras que el general Wood iria con su divi- 
sion á recobrar los cañones de que se aca- 
baban de apoderar los confederados. Todas 
estas órdenes se ejecutaron puntualmente, y 
el éxito coronó los esfuerzos de los unionis- 
tas, que alcanzaron un nuevo triunfo, obli- 
gando á sus contrarios á que volviesen á sus 
trincheras. En esta obstinada lucha perdie- 
ron los federales unos tres mil setecientos 
veintidos hombres, de los cuales lo menos 
mil quedaron prisioneros; el general Sher- 
man calcula que Hood tuvo unas ocho mil 
bajas, y entre sus muertos figuraba el gene- 
ral Valker, de Georgia. 

Hood no parecia dispuesto á renovar la 
lucha inmediatamente, y por lo tanto Sher- 
man se ocupó en hacer varios preparativos 
para emprender un nuevo movimiento por 
la derecha, pero como no queria que su gen- 
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te permaneciera ociosa, dispuso que parte de 
la caballería emprendiese una espedicion con 
objeto de cortar las vias férreas cerca de las 
cuales se hallaba la retaguardia de Hood. 
En su consecuencia, se acordó que Stoneman 
marchara con su division y las de Garrard, 
compuestas de unos cinco mil hombres, en 
direccion á Mc Donough, dando la vuel- 
ta  por Atlanta, en tanto que el general 
Mc Cook iria con sus tropas, en número de 
cuatro mil infantes, liácia Fayetteville, de- 
biendo luego reunirse con Stoneman en un 
punto dado, cerca de Lovejoy. Estos movi- 
mientos combinados rara vez salen bien, y 
mucho menos cuando los jefes que los diri- 
gen son de segunda ó tercera clase. 

El general Mc Cook marchó por la orilla 
Oeste del Chattahoochee en direccion 6 Ri- 
vertown, criizó c o ~  pontones el rio, destruyó 
en parte la via férrea de West Point, cerca 
de la estacion de Palmetto, y avanzando lue- 
go hácia Fayetteville, donde capturó qui- 
nientos wagones deHood, cogiendo doscientos 
cincuenta prisioneros, dirigióse á Lovejoy, 
en cuyo punto se hallaba el dia prefijado. 
No obstante, como Stoneman no llegaba ni 
se sabia nada acerca de é l ,  el general 
Mc Cook marchó por el Surdeste á Newnan, 
en cuyo punto le salieron al encuentro nu- 
merosas fuerzas de infantería que venian 
del Mississippí para socorrer á Atlanta, y 
esto sin contar que la caballería confederada 
le iba persiguiendo de cerca hacia algun 
tiempo. En tan crítica situacion, Mc Cook 
no tuvo mas remedio que aceptar el comba- 
te contra fuerzas muy superiores en núme- 
ro, y á duras penas pudo salir del conflicto 
dejando en poder de sus contrarios todos los 
prisioneros que habia hecho y perdiendo 
quinientos hombres entre muertos y heri- 
dos, incluso el coronel Harrison, que se con- 
taba entre los últimos. 
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El  general SBoneman f~ i é  menos afortuna- 
do, pues no habiendo encontrado á Mc Cook 
dividió sus fuerzas, enviando a l  general 
Garrard á Flat-Rock á fin de cubrir su mo- 
vimiento sobre Mc Doiiough, y marchó en 
distinta direccion con el resto de las tropas. 
Su objeto era despejar el camino de Macon, 
apoderarse de esta ciudad, avanzar luego 
hácia hndersonville, donde se hallaban pri- 
sioneros muchos soldados federales que su- 
frian crueles privaciones, ponerlos en liber- 
tad , armarlos convenientemente y volver 
luego .á sus líneas por el camino que pare- 
ciese mas seguro. E l  proyecto era atrevido, 
y estaba muy bien ideado, mas para ponerle 
en ejecucion se hubiera necesitado un She- 
ridan en vez de un Stoneman, y si Sherman 
habin consentido en que se intentara este 
movimiento, fué en la inteligencia de que 
los dos cuerpos de ejército se concentrarian 
en Lovejoy, pero sin esta condicion, intentar 
tan atrevida empresa no pasaba de ser una 
locura. 

E l  general Stoneman no tuvo sin duda en 
cuenta todo esto, y firme en su propósito, 
dirigióse á Convington cortando las vias y 
destruyendo los puentes que encontraba á su 
paso, sin intentar siquiera conservarse en la 
misma línea que Mc Cook para reunirse con 
él en Lovejoy. Cuando al fin avistó á Mecon, 
no llevaba consigo sino tres mil hombres, y 
habiéndole salido a l  encuentro una fuerza se- 
paratista, reunida prontamente por Iverson, 
ni siquiera pudo cruzar el rio, lo cual le hizo 
abandonar su idea de marchar sobre Ander- 
sonville, con tanto mas motivo cuanto que 
Iverson le perseguia de cerca. Al verse en 
semejante apuro, Stoneman creyó que para 
salir de él seria lo mejor dividir sus fuerzas 
una vez mas ,  y en su consecuencia, las tres 
brigadas de que disponia trataron de esca- 1 

par separadamente. L a  que iba mandada 1 
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por el coronel Adams, lleg6 á sus lineas y se 
reunió con Sherman sin sufrir apenas pér- 
didas; la que estaba á las órdenes del coro- 
nel Capron, atacada en medio del camino, 
se vió sorprendida por el enemigo y h.ubo 
de dispersarse, y por último, la  brigada de 
Stoneman, la  única que intentó oponer a1- 
guna resistencia , se rindió á sus perseguido- 
res, capitaneados por Iverson. Es  muy curio- 
so y digno de tener en cuenta que la brigada 
unionista constaba de mil hombres, mien- 
tras el jefe confederado solo tenia quinientos, 
pero Iverson se valió de un ardid de guerra, 
y con tal destreza aparentó que disponia de 
numerosas fuerzas, que los federales se en- 
tregaron sin vacilar. Dícese que Stoneman 
lloro' cuando supo cómo le habian engañado, 
pero seguramente que sus lágrimas no po- -. 
dian compensar la pérdida de una tercera 
parte de la caballería de Sherman, debida 
principalmente á la incapacidad del jefe y á 
su desobediencia. 

E n  27 de julio, y por órden del Presiden- 
te ,  encargóse del mando del ejército 
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del Tennessee el general Howard, en 
reemplazo de Hooker, quien creyéndose hu- 
millado con semejante medida, presentó su 
dimision, que f ~ ~ é  aceptada. Algun tiempo 
despues el general Davis reemplazó á Pal- 
mer en el mando de su cuerpo de ejército, y 
el general Stanley ocupó la plaza de 130- 
ward. 
. El ejército del Tennessee se puso en mo- 
vimiento en la noche del 26 a l  27 de julio, y 
empezó á correrse desde la  izquierda á la de- 
recha con objeto de flanquear á Hood, des- 
pues de cortar. todas las vias férreas que ha- 
bia junto á su retaguardia. Aunque el jefe 
separatista lo observó todo bien pronto, lle- 
vóse á cabo el movimiento sin oposicion, y 
los federales habian construido ya fuertes 
parapetos cuandol Hood atacó el ala izquier- 



6 N HISTORIA 

da de sus enemigos con desesperado arrojo. 
Evidentemente, tratábase de coger á Howard 
desprevenido, y con este fin los batallones 
separatistas cargaron en masa por la parte 
Oeste de Atlanta sobre el cuerpo de ejército 
de Logan, que se habia situado en una ca- 
dena de colinas, pero Howard se hallaba á 
poca distancia dispuesto á entrar en accion 
con sus tropas, y tambien Sherman vigilaba 
atentamente los movimientos del enemigo. 
Despues de un breve cañoneo, la infantería 
de Hood, al mando de Hardee y Lee, fué re- 
chazada hacia el punto donde se hallaba 
apostado Howard, que la recibió con un viví- 
simo fuego, y aunque se rehizo una y otra 
vez, y volvió de nuevo á la carga, esto solo 
dió por resultado que se diezmaran sus filas, 
viéndose al  fin en la precision de h ~ i i r  á la 
desbandada. C~iando los oficiales vieron que 
no podian conseguir ya que sus hombres 
continuaran la lucha para dejarse matar tan 
inútilmente, dieron la órden de retirada, 
despues de dejar seiscientos cuarenta y dos 
muertos en el campo de batalla. Sherman, 
que solo tuvo seiscientas bajas, asegura que 
Hood no contó menos de cinco mil, si bien 
este jefe solo admite una pérdida de mil qui- 
nientos hombres. 

Con esta última refrie'ga no debieron segu- 
ramente quedarle muchas ganas á Hood de 
repetir con tanta frecuencia sus ataques, 
pues ya no intentó ninguno, aunque la arti- 
llería rayada de los federales comenzó 6 ea-. 
ñonear la ciudad de Atlanta por diversos 
puntos á la vez, causando grandes destrozos. 
Mientras que los cañones hacian su obra, 
Sherman estendia rápidamente su ala dere- 
cha con auxilio de los cuerpos de ejército de 
Schofield y de Palmer, y así pudo prolongar 
su línea atrincherada hasta cerca de East 
Point, desde donde érale fácil dominar las 
vias férreas por las cuales podia recibir so- 

DE LOS CAP. XXIII. 

corros Atlanta. El general Hood, que vigi- 
laba atentamente las operaciones, estendió 
la línea de sus obras de defensa, pero este 
jefe, de carácter tenaz é impaciente, no podia 
limitarse á una vigorosa defensiva, y así es 
que despues de haber fatigado á la mitad de 
su infantería en inútiles ataques y repeti- 
das cargas que solo le ocasionaron perdidas. 
destacó á Wheeler con su caballería, previ- 
niéndole se acercara lo posible á la retaguar- 
dia de los federales para destruir á toda costa 
la via férrea por donde Sherman podia reci- 
bir sus víveres y municiones. El jefe unio- 
nista habia dado ya sus órdenes para el ata- 
que general, cuando supo que un numeroso 
cuerpo de caballería confederada, manda- 
do por Wheeler, se habia aproximado á su 
retaguardia y acababa de capturar varios 
trenes, cortando la via férrea por la parte de 
Callioun. Esto parecia una razon para ace- 
lerar la ofensiva, toda vez que Hood se ha- 
llaba privado de una parte de sus fuerzas, 
pero Sherman no lo creyó así, pues dió 'in- 
mediatamente una contraórden y dispuso 
que e1 18 de agosto marchase Kilpa- 
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trick con cinco mil ginetes , resto de 
la caballería federal, para destruir el camino 
de hierro por la parte de Fairburn , cuya ope- 
racion deberia repetir en el camino de Ma- 
con, evitando en lo posible empeñar un com- 
bate formal con el enemigo. 

El  general Kilpatrick salió en la noche 
del 18 al 19 de su campamento de Sandtown, 
inutilizó una parte de la via férrea de Macon 
por Jonesborough, derrotó á una escasa tro- 
pa de caballería al mando de Ross, y come- 
tió otros desperfectos, pero á poco le salió al 
encuentro una respetable fuerza de separa- 
tistas, y retrocedió en cumplimiento de las 
órdenes recibidas. Entonces dirigióse hácia 
el Este: dió un rodeo y llegó hasta la via fér- 
rea de Lovejoy, mas el enemigo estaba ya 
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allí, y sin detenerse un momento, cargóle 
resueltamente con su caballería, hizo setenta 
prisioneros, cogió una batería y volvió 6 su 
campamento el dia 22. Aunque esta espedi- 
cion no producia ningun resultado ventajoso 
para las operaciones generales, habíase cor- 
tado por el pronto la comunicacion al ene- 
migo, pero como este podria reparar los des- 
perfectos en diez dias, Sherman opinó que 
seria lo mejor abandonar por entonces el 
sitio, y así lo hizo en efecto, enviando desde 
luego á los enfermos y heridos á su posicion 
atrincherada del Chattahoochee, guardada 
entonces por el general Slocum. Allí tenian 
los federales numerosas obras de fortificacion 
levantadas poco á poco, y que ocupaban iina 
estension de unas diez millas. Dada la órden, 
todas las tropas se pusieron en marcha en 
la noche del 25 de agosto. Mientras que el 
ejército de Oliio permanecia de frente, for- 
mando una especie de cortina, las demás 
tropas fueron desfilando poco á poco, y el 
27 por la noche, ya  estaban dispuestos para 
reunirse los tres cuerpos de ejército; el del 
Tennessee se hallaba hácia la parte de Fair- 
burn, en el camino de hierro de MTest Point; 
el de Cumberland en el centro, hácia Red 
Oak, y el de Ohio cerca de East Point. E l  
dia 28 se empleó en concentrar mejor las ma- 
sas hácia el centro y en destruir una gran 
parte de la via de TVest Point, y todo esto se 
hizo sin que IIood opusiera una formal re- 
sistencia, á pesar de que aquella era la me- 
jor ocasion de utilizar con probabilidades de 
éxito la reconocida bravura á que debia el 
puesto que ocupaba. 

El  jefe separatista, á quien importaba 
sobre todo conservar sus comunicaciones, 
acababa de dividir su ejército, enviando la 
mitad, las órdenes de Hardee, á Jonesbo- 
rough, pues era preciso dejar en Atlanta 
fuerzas suficientes para defender la ciudad, 
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y así se comprende que los confederados no 
atacasen á los unionistas al practicar sil 
Último movimiento. E n  la madrugada del 31 
de agosto, divisó Howard, que habia 
estado batiéndose todo el dia ante- 1864. 

rior, una numerosa fuerza enemiga, pero 
protegido por sus obras de defensa, perma- 
neció á la  espectativa, y poco despues era 
atacado vigorosamente por las tropas del 
general Hardee, quien calculaba que podr-a 
arrollar á su enemigo sin darle tiempo 6 
recibir refuerzos. Howard, no obstante, ocu- 
paba una buena posicion, sus soldados se 
batieron con la mayor serenidad, y despues 
de dos horas de carnicería, los separatistas 
se retiraron dejando en el campo de batalla 
cuatrocientos muertos y trescientos heridos. 
Sherman apreció las pérdidas de Hardee en 
dos ihil quinientos hombres, y las suyas en 
quinientos. 

El jefe unionista se hallaba con el general 
Thomas en Couch, ocupado en cometer al- 
gunos desperfectos, cuando el estampido de 
los cañones llamó su atencion y le indujo 6 
destacar á Thomas y a Schofield en aquella 
direccion, dejando á la caballería de Gar- 
rard cerca de Atlanta, mientras Kilpatrick 
se dirigia por la orilla Oeste del Flint para 
cortar el camino de hierro por mas abajo de 
Jonesborough. E l  cuerpo de ejército de Da- 
vis se aproximó luego al  de Howard para 
ponerse en comunicacion con las tropas de 
Kilpatrick, y efectuado este movimiento, y 
hechos todos los preparativos necesarios, 
Davis atacó las líneas enemigas que defen- 
dian á Jonesborough, de las cuales se apo- 
deró al poco tiempo, cogiendo prisionero a l  
general Govan con la mayor parte de su 
brigada y dos baterías de cuatro cañones. 
Inmediatamente se dió órden de avanzar á 
los generales Stanley y Schofield, pero los 
caminos estaban tan malos, que estos jefes 
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no pudieron entrar en accion al  llegar, y á 
la mañana siguiente, 1 .O de setiembre, ya  se 
habia retirado Hardee con todas sus tropas. 
En  las primeras horas, sin embargo, oye- 
ronse ruidosas detonaciones hácia el Norte, 
que muy frecuentes al principio, iban dismi- 
nuyendo poco á poco, y esto indicó á Sher- 
man que ocurria alguna cosa por la parte 
de Atlanta. Creyóse al  pronto que Slocum 
habria atacado al  enemigo, pero esto no 
era probable, porque no habia órden nin- 
guna para hacerlo y luego se supuso que 
el general Hood, convencido ya  de que no le 
seria posible seguir oponiendo mas resisten- 
cia, quemaba sus almacenes y depósitos 
para retirarse precipitadamente. Si era esto 
lo que sucedia, no se necesitaba mandar por 
lo pronto ningun refuerzo, y en su conse- 
cuencia ordenó Sherman que se persiguiese 
sin tregua á la  derrotada columna de Har- 
{lee. Este se hallaba atrincherado poco des- 
pues cerca de Lovejoy con sus dos alas 
;tpoyadas en Walnut Creek y en el Flint, y 
como su posicion era muy fuerte, Sherman 
iilandó que se practicaran algunos reconoci- 
inientos, pues el ataque no era cosa urgente. 
Cuando las tropas se ocupaban en esto, se 
supo que el general Hood habia volado sus 
polvorines, almacenes j depósitos, abando- 
nando la ciudad de Atlanta: el cuerpo de 
ejército de Stewart se retiraba hácia Mc Do- 
nough, y la milicia seguia la direccion de 
Covington. Esta noticia se confirmó el dia 4 
por un correo de Slocum, que habia penetra- 
do en la ciudad, sin oposicion alguna, poco 
despues de la  salida de Hood. 

El primer objeto de la campaña se habia 
alcanzado ya  ; el ejército federal se puso 
inmediatamente en marcha, y en la noche 
del 5 al  7 acabó de concentrarse con el me- 
jor órden en los alrededores de Atlanta. La  
ciudad se habia conquistado á muy poca 
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costa, y no solo era muy importante su ad- 
quisicion, sino que se habia inferido á los 
separatistas una pérdida de que difícilmente 
podrian recobrarse, pues ascendia á una 
cantidad enorme el valor de los efectos des- 
truidos. E s  de estrañar, sin embargo, que 
Sherman tuviera tan pocos prisioneros cuan- 
do ocupó la ciudad y sus alrededores con sus 
setenta mil veteranos: si hubiera sabido en 
qué estado se hallaba el ejército de Hood, 
no le habria sido muy difícil acabar de des- 
truirle ó apoderarse de él. 
A la  toma de Atlanta no siguieron inme- 

diatamente las operaciones activas, pues el 
mes de setiembre se empleó en reorganizar 
las tropas y en hacer diversos preparativos, 
siendo una de las primeras medidas estable- 
cer las líneas de comunicacion. Al mismo 
tiempo se levantaron nuevas obras de defensa, 
convirtiendo la  ciudad de Atlanta en un gran 

pu to militar, y por una órden, fechada el % 
4 de setiembre, por medio de la cual queria 
prevenirse Sherman contra los ataques hos- 
tiles de los habitantes y mantener al mismo 
tiempo la mas estricta disciplina, dispuso que 
evacuaran la  ciudad todos los que no fueran 
militares ó dependientes del ejército unionis- 
ta, escepto los negros, que previo el jura- 
mento de fidelidad, serian admitidos á tomar 
parte en los trabajos. Preveniase asimismo 
que todo paisano á quien se encontrara en la 
plaza despues de la publicacion de la órden, 
seria entregado al  preboste para que le ocu- 
para en las obras ó le hiciera ingresar en el 
e,jército. 

Esta medida severa, pero indispensable en 
aquella region para el mejor éxito de las 
operaciones militares, dió lugar á numerosas 
reclamaciones y protestas, tanto por parte de 
las autoridades de la ciudad como del gene- 
ral Hood, quien alegó que aquella era una 
violacion de las leyes de la humanidad y 
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una medida sin ejemplo en la lúgubre histo- 
ria de la guerra. Esto originó una ruidosa 
polémica que llamó la atencion general, y 
para dar una idea exacta de ella al lector, 
parécenos lo mas oportuno reproducir aquí 
los dos documentos siguientes: el primero, 
que era una carta fechada el 11 de setiem- 
bre y suscrita por las principales autorida- 
des de la ciudad, decia así: 

« Señor: los infrascritos, presidente y 
miembros del Consejo de la ciudad de At- 
lanta, íinicas autoridades legales en estos 
momentos, tienen el honor de dirigiros la 
presente para rogaros con el mayor respe- 
to, que os digneis derogar la órden por 
la cual se les previene que abandonen esta 
ciudad. 

> A  primera vista era evidente que seme- 
jante medida nos causaria grandes pérdidas, 
mas al llegar el momento de la ejecucion, 
hemos podido convencernos de que sus con- 
secuencias iban á ser funestas y causariaii 
terribles padecimientos. 

»Muchas pobres mujeres se hallan en 
cinta; otras tienen hijos de corta edad ; los 
maridos de una gran parte de ellas están 
sirviendo en el ejército, y mientras unas di- 
cen: i q ~ é  haré con mi niño enfermo? iquiéil 
velará sobre nosotros cuando estemos lejos? 

qué hemos de hacer? j dónde iremos, sin 
amigos y sin hogar para refugiarnos? otras 
se lamentan alegando que carecen de re- 
cursos y que arrancarlas de la ciudad equi- 
vale ti sumirlas en la mas espantosa mise- 
ria. Os damos cuenta de estos hechos para 
demostraros lo difícil que es la aplicacion de 
esa medida. Cuando vuestro ejército avanza- 
ba sobre htlanta, muchas poblaciones se re- 
plegaron en esta ciudad y desde aquí se es- 
tendieron mas hácizl el Sur, de modo que 
todas las cercanías están ya llenas de gente 
y no hay bastantes casas para albergar 6 
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tantos habitantes. Se nos ha dicho que niu- 
chos se han visto obligados á buscar un refu- 
gio en las iglesias y otros edificios semejan- 
tes, y en este caso, jcómo es posible que 
encuentren donde alojarse los que están 
aquí, sobre todo las mujeres con sus hijos? 
i Y cómo se ha de esponer á esas pobres ma- 
dres á sufrir los rigores del invierno en me- 
dio de los bosques, sin abrigo, sin subsisten- 
cia y sin amparo? Esto no es mas que una 
pálida imágen de las consecuencias de seme- 
jante medida: bien sabeis que los sufrirnien- 
tos y los horrores no pueden espresarse por 
medio de palabras: la imaginacion solo pue- 
de formarse una idea aproximada, y os ro- 
gamos por lo tanto que tomeis en considera- 
cion nuestra demmda. Sabiendo que los 
deberes que os impone vuestro mando no 
os dejan apenas un momento libre, vacilába- 
mos en molestar vuestra atencion sobre este 
asunto, mas al reflexionar que acaso no ha- 
yais meditado bien sobre este punto ni úeni- 
do en cuenta lo mucho que sufrirá esta po- 
blacion si se la esceptúa de las leyes de la 
humanidad, nos hemos atrevido á dirigiros 
la presente. Hasta ahora no se ha dado 
un caso semejante en los Estados de la 
Union , y no seria justo arrojar de sus ho- 
gares á esos séres inofensivos que se verán 
en la dura precision de implorar la caridad 
pública. 

»No sabemos con exactitud ciiál es la ci- 
fra de la poblaci'on de esta ciudad, pero es- 
tamos seguros que si se permite ri estos ha- 
bitantes permanecer donde se hallan, muchos 
de ellos podrán ir pasando sin auxilio algu- 
no durante algunos meses, y no pocos cuen- 
tan con recursos suficientes para socorrer á 
sus hermanos. 

>En este caso, señor, os rogamos encare- 
cidamente que derogueis vuestra órden ó la 
modifiqueis de modo que sea permitido á es- 
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t,os habitantes permanecer en sus casas, sos- 
teniéndose con sus propios medios. 

»Somos con la mayor consideracion SS. SS. 
P Jacobo M. Callzoun. 
P E. E. Rawson. 
»L. C. Wells.» 

El general Sherman contestó al dia si- 
guiente lo que sigue: 

useñores: he recibido vuestra carta del 11, 
en la cual me pedis la revocacion de la ór- 
den por la cual se ordena á todos los habi- 
tantes que abandonen esta ciudad. He leido 
con la mayor atencion vuestra misiva, y crec 
(le buena fé todo lo que me decís acerca de 
las penalidades que impone esta medida á la 
poblacion, pero no me es posible complace- 
ros accediendo á vuestra súplica, pues esa 
órden, en la que comprendereis se prescinde 
(le la cuestion humanitaria, solo tiene por 
objeto prepararme para luchas futuras en 
las cuales están comprometidos los intereses 
de millones de ciudadanos. Es  preciso con- 
seguir la paz no solo en Atlanta, sino en to- 
da la América. 

»Yo conozco el carácter vengativo de nues- 
tros enemigos, y no se me oculta que podria 
prolongarse aun la lucha durante algunos 
años, pero precisamente por esto creo con- 
veniente adoptar las medidas necesarias en 
tiempo oportuno. La ciudad de Atlanta, con- 
vertida en plaza de guerra, no puede seguir 
siendo lo que hasta aquí: esto seria incom- 
patible, pues mientras dure este estado de 
cosas ya no habrá aquí ni industria, ni co- 
mercio, ni agricultura para atender S las 
necesidades de las familias, y mas pronto ó 
mas tarde se verian en la dura precision de 
emigrar, acosadas por la mas espantosa mi- 
seria. iPor  qué no se han de ir hoy, puesto 
que se han tomado todas las disposiciones 
necesarias para s u  traslacion, y por qué es- 
perar á que se rompa el fuego y se renueven 
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las escenas del mes pasado l. .  . . . . No puedo 
discutir largamente con vosotros sobre este 
punto, pues para ello seria necesario daros 
cuenta de lo que voy á emprender, pero os 
aseguro firmemente que nlis planes milita- 
res me ponen en el duro caso de intimar á 
los habitantes que abandonen la ciudad, y 
lo único que yo puedo hacer es ofreceros mis 
servicios á fin de que esta emigracion se lleve 
á cabo de la manera mas fácil y mas cómoda. 

>Seguramente no os inspirará la guerra 
mas horror que á mí, pues yo la considero 
como una crueldad inaudita, como una lu- 
cha fratricida, y por eso mismo, los hom- 
bres que han sido causa de las calamidades 
que afligen al pais, merecen que caigan so- 
bre sus cabezas todas las maldiciones de un 
pueblo. En  cuanto á mi, como no he dado 
lugar á semejante guerra, conozco que hago 
un sacrificio mucho mayor que vosotros pa- 
ra  obtener una paz que es imposible con- 
seguir mientras la na*n permanezca divi- 
dida. Si los Estados-Unidos aceptasen la 
separacion , no creais que aun se habria aca- 
bado esto ; la obra de la desorganizacion con- 
tinuaria hasta que nos viéramos reducidos 
al  estado en que se halla México, es decir, á 
la guerra civil permanente ......... Aceptad 
la Union, reconoced de nuevo la autoridad 
del Gobierno nacional, y en vez de emplear 
vuestras casas, vuestras calles y vuestros 
caminos para las terribles necesidades de la 
guerra, nos vereis convertidos en protecto- 
res, en amigos fieles que os ampararán en 
la hora del peligro, venga de donde vinie- 
re. . . . . . . . . 

>)Tanto os valdria protestar contra el rayo 
como apelar de las terribles necesidades de 
la guerra: algunas medidas son inevitables, 
y el único medio que les queda á los habitan- 
tes de Atlanta para obtener la paz y la tran- 
quilidad, es poner un término á la lucha, re- 
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conociendo que comenzó por una iniquidad 
y se continúa por el orgullo. Nosotros no 
queremos ni vuestros negros, ni vuestros 
caballos, ni vuestras casas? ni vuestras tier- 
ras,  ni nada, en fin, de lo que os pertene- 
ce;  lo único que deseamos es que obedezcais 
las leyes de los Estados-Unidos , y advertid 
que esto lo conseguiremos aun cuando para 
ello fuese necesario destruir todas vuestras 
propiedades. 

»En virtud del contrato nacional, los Es- 
tados-Unidos tenian en Georgia ciertos dere- 
chos á que no han renunciado ni renunciarán 
jamás: los Estados del s u r  han comenzado 
la guerra apoderándose de los finertes, de los 
arsenales, del metálico y de las aduanas 
mucho antes de la instalacion de Mr. Lin- 
coln, y esto sin que entonces hubiese n i  la 
sombra de una provocacion. Yo mismo he 
visto en e1 Missouri , en Kentucky, en Ten- 
nessee y en Mississippí miles de mujeres y 
de niños que huian delante de vuestros ejkr- 
citos, desesperadas, hambrientas y con los 
piés ensangrentados ; en Memphis y en 
Vicksburg hemos dado alimentos á las fami- 
lias de los soldados rebeldes que habiais de- 
jado en nuestro poder y á quienes no podia- 
mos ver sufrir, pero ahora que sois víctimas 
de la calamidad que aflige a l  pais, maldecís 
los horrores de la guerra sin recordar que 
antes enviabais por el ferro-carril vuestros 
soldados y municiones, y vuestras balas y 
metralla, para destruir las moradas de miles 
de familias de honrados ciudadanos que solo 
qnerian vivir en paz bajo el Gobierno legado 
por sus antecesores. De todos modos, estas 
consideraciones no son ya del caso: lo qixe yo 
ambiciono es la paz, y como creo que no se 
puede obtener sino restableciendo la Union 
por medio de la guerra, combato con el úni- 
co objeto de llegar cuanto antes á este resul- 
tado de una manera decisiva. 

6Mi 

»Como quiera que sea, señores, cuando se 
obtenga la paz, podreis contar enteramente 
conmigo; entonces compartiré con vosotros 
hasta mi último pedazo de pan, y velaré sin 
descanso para defender vuestros hogares y 
vuestras familias contra el peligro. Ahora es 
preciso partir ; llevaos á los ancianos y á los 
inválidos, cnidadles lo mejor posible; cons- 
truid para ellos en un pais mas tranqui- 
lo habitaciones convenientes donde puedan 
guarecerse de la intemperie, y esperad allí 
hasta que, una vez calmadas las locas pasio- 
nes de los hombres, pueda restablecerse la 
union y la paz y se os permita volver á ocu- 
par vuestras antiguas moradas de At1anta.b 

Tan pronto como se hubieron hecho todos 
los preparativos para llevar á cabo la medi- 
da adoptada, Sherinan lo puso en conoci- 
miento del general Hood por medio de un 
parlamentario, proponiéndole con este objeto 
un armisticio de diez dias, á contar desde 
el 12 de setiembre, para que los habitantes 
se trasladaran al  pais de Rough y Ready 6 
á otro punto que les conviniese mas. Hood 
protestó enérgicamente contra aquella medi- 
da, que calificaba de inhumana, pero acep- 
tada al  fin la proposicion, firmóse el armis- 
ticio, durante el cual todos los que quisieron 
ir  al  Sur, que fueron cuatrocientas cuarenta 
y seis familias, representando un total de 
dos mil treinta y cinco personas, se trasla- 
daron gratis en wagones á Rough y Ready 
con todo su moviliario y ropas, permitiéndo- 
se á cada familia que llevara un equipaje 
que no escediera de mil seiscientas cincuenta 
y una libras. Los que prefirieron ir  al Norte 
fueron conducidos por el camino de hierro á 

Chattanooga, y es de advertir que todo este 
inovimiento se hizo con el mayor Órden, y 
que se tuvieron toda clase de consideracio- 
nes con los habitantes, como así consta del 
acta que se estendió, firmada por el mayor 
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Clan, del estado mayor de Hood, y por el co- 
ronel Warner, oficial de la misma clase en 
el ejército de Sherman. 

Los confederados fueron los primeros que 
rompieron las hostilidades á fines de setiem- 
bre: cuando Sherman se hallaba aun en la 
parte Norte del Chattahoochee, una fuerza 
de caballería confederada, á las órdenes de 
Pillow, habia atacado á Lafayette, punto de- 
fendido por el coronel Watkins con cuatro- 
cientos hombres, y poco faltó para que se 
apoderara de él, mas la oportuna llegada 
del coronel Croxton obligó á los separa- 
tistas á retirarse despues de dejar setenta 
prisioneros en poder de sus enemigos. Los 
muertos y heridos, por una y otra parte, as- 
cendieron á unos ciento. Mientras sucedia 
esto, el general Wheeler, seguido de la ca- 
balleria confederada, se presentaba delante 
de Dalton, cuya rendicion iniimó, pero el 
coronel Leibold pudo defenderse hasta que 
llegó de Chattanooga el general Steedman, 
é hizo retroceder á los separatistas. Vheeler 
avanzó entonces por el Tennessee Oriental, y 
recorrid despues varios puntos, en cada uno 
de los cuales destruyó muchas propiedades, 
cometiendo toda clase de desperfectos duran- 
te SU larga escursion , pero sus operaciones 
no ejercieron mucha infl'uencia en los resul- 
tados de la campaña. 

Mientras Wheeler efectuaba su correría, 
el general Hardee se reunia con Hood cerca 
de Jonesboro, y su ejército se reforzó con- 
siderablemente al poco tiempo. Jefferson 
Davis, que acababa de salir de Richmond 
con direccion á Georgia, visitó á estos dos 
jefes en Palmetto, y en Macon pronunció 
un discurso, en 23 de setiembre, notable por 
la franqueza de su lenguaje, pues dijo, entre 
otras cosas claramente, que la pérdida de 
Atlanta era un rudo golpe, y que el porve- 
nir de la Confederacion era muy triste, por 
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mas que hubiese muchos que trabajaban 
con actividad en favor de la causa. El  gene- 
ral Rood, que seguii aun en el mando, crn- 
zó poco despues el Chattahoochee, tomó la 
direccion de Dallas y se dirigió rápidamente 
con su caballeria á Big Shanty, donde des- 
truyó una parte del camino de hierro, cor- 
tando ademds los hilos del telégrafo. Entre 
tanto la division de infantería del general 
French, se presentaba en 5 de octu- 

1884. 
bre delante de Allatoona, punto de- 
fendido entonces por cinco regimientos á las 
órdenes del coronel Tourtelotte y por el ge- 
neral Corse, que acababa de llegar con su 
brigada. Afortunadamente, Sherman 6 quien 
se habia notificado que los separatistas aca- 
baban de cruzar el Chattahoochee, destacó 
al general Thomas para que fuese en busca 
del enemigo, y dejando á Slocum en Atlanta, 
se puso en marcha con el grueso de su ejér- 
cito en direccion al Norte, de moclo que 
cuando French caia sobre Allatoona, hallá- 
banse los federales á diez y ocho millas de 
distancia. Cuando comenzó el fuego, Sher- 
man pudo enviar inmediatamente un parte 
previniendo á los defensores de Allatoona 
que no abandonaran la plaza de ningun 
modo. 

Corse solo contaba con mil novecientos 
cuarenta y cuatro hombres, mientras French 
disponia de numerosas fuerzas, y así es que 
al momento cercó completamente la plaza, /' 
é intimó la rendicion despues de dos horas 
de cañoneo. El jefe unionista se negó, como 
es de presumir, y acto continuo lanzáronse 
los confederados al asalto, tratando de esca- 
lar los parapetos, donde murieron muchisi- 
mos, diezmados por el fuego de los federales. 
Sin embargo, sucedíanse los asaltos cada 
vez con mas furia y empeño, pero ya el 
general Cox estaba muy cerca de la playa 
con numerosos refuerzos, y Corse pudo sos- - 
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tenerse hasta que recibió auxilios, si bien 
perdió setecientos siete hombres, y él mis- 
mo quedó herido de un balazo cuando el 
enemigo desistió de su empefio. Al aproxi- 
marse Cox, emprendió French la retirada, 
dejando en el campo de batalla doscientos 
y iin muertos, cuatrocientos once prisione- 
ros y ochocientos fusiles, lo cual probaba 
cuán encarnizada habia sido la lucha. 

El general Iiood, que se habia propuesto 
hostilizar á Shern~an liasta que saliese cle 
Georgia, se dirigió poco despues rápidamen- 
te hacia el Koroeste, obligando á dicho ,jefe 
á emprender una inarcl-ia forzada de treinta, 
y ocho millas para salvar á Kingston. E n  
este último punto supo que el general Hood, 
despues de aparentar qiie marchaba á Ro- 
ma, acababa de cruzar el Coosa, y entonces 
Sherman destacó á la division Cox y á la 
caballería de Garrard á fin de que, vadean- 
do el0ostenaula, hostilizaran al  enemigo por 
SLI flanco cuando avanzase hácia el Norte. 
Mientras se practicaba este movimiento, 
presentóse Hood delante de Resaca é inti- 
mó su rendicion, pero Slierman habia refor- 
zado la plaza con dos regimientos, y mer- 
ced á esta circunstancia, pudo el coronel 
Weaver rechazar &,?os separatistas. Sher- 
man no acertaba á esplicarse por qué mal- 
gastaba su tiempo en correrías el segundo 
ejército de la Confederacion, pero resuelto á 
obligarle ti que aceptara una batalla formal, 
destacó al general Howard para que escara- 
muceara con el enemigo y le entretuviese, 
mientras que Stanley iria con su cuerpo de 
ejército á Villanow con objeto de atacar 
su retaguardia. Hood, no obstante, tenia 
otros planes, y por esto sin duda no encon- 
tro Howarcl quien le opusiera resistencia en ' 
su marcha, pudiendo así llegar á su destino 
antes que Stanley. Los unionistas se diri- 
gieron entonces hácia Lafayette con la inten- 
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cion de sorprender la retaguardia enemiga, 
pero I-Iood empezaba á ser mas prudente, y 
como llevaba consigo pocos bagajes, podia 
marchar con doble rapidez que sus perse- 
guidores, por cuya razon evitó fácilmente 
un encuentro con Shermttn, y bien pronto 
estuvo fuera de su alcance. Al cabo de una 
semana comprendió el jefe unionista que ]a 
intencion de. Hood habia sido hacerle salir 
de Georgia, y tainbien supo que éste acaha- 
ba de cruzar por Sand Mountain (Montaña 
Arenosa), evidentemente con la intencion de 
dirigirse al Tennessee, pero Shermnn no 
quiso perseguir á un adversario que rehiisa- 
ba la lucha, á quien no era' fácil alcanxnr 3. 
que podria muy bien entretenerle inútilmen- 
te  por espacio de varios meses. Sherman, 
pues, dispuso que Stanley y Schofield mar- 
charan á Chattanoog, y reservó para las 
operaciones en Georgia una sola division 6 
las órdenes de Kilpatriclc. Al general Tho- 
mas se le encomendó la defensa del Termes- 
see con plenos poderes para disponer do SLIS 

fuerzas como lo creyese nias conveniente, y 
POCO despues se ordenó á Smith que fuerce 
á reunirse con dicho jefe. Esta medida 
se adoptó principalmente porcjue, contando 
Hood con un ejército de treinta y cinco mil 
infantes y diez mil caballos, podia intentar 
un atrevido golpe de niano, pues evidente- 
mente era su intencion invadir aquel terri- 
torio, pero el jefe separatista snbitt muy bien 
que Thomas disponia de suficientes fuerzas 
para defenderse, y por lo tanto aplazó SU 

proyecto limitándose á simular un ataque 
contra Decatur, despues de lo cual atravesó. 
el Tuscumbia para dirigirse á Florencia, 
Sherman por su parte reunió todos los des- 
tacamentos que defendian las vias férreas; 
envió una parte de ellos á Chattanooga para 
reforzar la guarnicion de Tennessee, y con 
los demás volvió á Atlanta á fin de ocuparse 
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en los preparativos de la gran campaña que 
se iba á empezar bien pronto, y que tanto 
debia contribuir á poner término á la desas- 
trosa guerra que afligia á la nacion. 

Las importantes operaciones de Grant en 
Virginia y de Sherman en Georgia, debian 
completarse, segun el plan general de la 
campaña de 1864, con una nueva tentativa 
contra Mobila ó Charleston, y. esta empresa 
se confió al  almirante Farragut y al gene- 
ral Canby, jefe de las fuerzas de tierra. 
Antes de referir, sin embargo, cuales fueron 
las operaciones navales durante aquella cam- 
pana, convendrá apuntar aquí ciertos deta- 
lles de todo punto necesarios para continuar 
ordenadamente la narracion de los aconte- 
cimientos. 

Ya recordará el lector que el Gobierno de 
la Confederacion habia resuelto armar en 
corso el mayor número de buques posible 
con objeto de hacer una encarnizada guerra 
por mar á la marina mercante de los Esta- 
dos-Unidos: el Sumter fué uno de los prime- 
ros corsarios del Sur que se hizo célebre por 
sus atrevidas empresas, y si bien es cierto 
que muchos de aquellos cayeron muy pronto 
en poder de los federales, no lo es menos que 
perjudicaron gravemente al comercio, sem- 
brand0 el terror en los mares cuando se lle- 
oaron á conocer sus proezas, algunas de las 
b 

cuales rayaban en lo maravilloso y abunda- 
ban en los interesantes episodios descritos 
en las novelas de Cooper. Es  de advertir que 
los buques de los separatistas eran acogidos 
favorablemente en los puertos de Inglaterra 
y Francia, sobre todo en los de esta última 
nacion, y que muchos de ellos eran de cons- 
truccion inglesa, sin tener de confederados 
mas que el pabellon y el capitan, hecho que 
escitó en los Estados-Unidos una grande 
animosidad contra la Gran Bretaña, y un 
sentimiento de ódio que, no estinguido aun, 
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podia dar lugar mas pronto ó mas tarde á 
graves complicaciones internacionales. Al 
Sumter, apresado por los federales poco des- 
pues de su aparicion, habia sustituido el 
crucero Oreto, que construido en los astille- 
ros de Rirkenhead, pudo hacerse al mar á, 
pesar de las enérgicas protestas del embaja- 
dor de los Estados-Unidos en Ldndres, y 
este buque, que cambió luego su nombre por 
el de PZoricZa, comenzó B poco á recorrer el 
Océano en union del Alabanza, capitan Sem- 
mes, del que ya tienen conocimiento nues- 
tros lectores. Estos dos corsarios, que tenian 
órden de destruir y echar á pique todos los 
buques donde flotase el pabellon de los Esta- 
dos-Unidos , desempeñaron su mision fiel- 
mente, pero cuidaban siempre de apropiarse 
todos los efectos de valor que encontraban á 
bordo, y como tenian la costumbre de nave- 
gar con pabellon británico y no izar el suyo 
propio hasta ver segura la presa, no pa- 
saba dia sin que 1os)federales tuvieran que 
lamentar un desastre mas. Como si esto no 
fuera bastante, apelsibase á otro medio que 
consistia en hacer firmar á los oficiciles una 
obligacion con garantía para el pago de 
cierta suma, mediante la cual se dejaria el 
buque en libertad, y de este modo el vapor 
ArieZ, que se dirigia desde Nueva-Yorlr & 
Aspinwall con los pasajeros de Calif'ornia, 
fué apresado y puesto en libertad despues 
que el capitan se hubo comprometido á satis- 
facer una suma de doscientos cincuenta mil 
duros pagaderos al fin de la guerra. 

El número de los buques mercantes cap- 
turados y destruidos por los corsarios del 
Sur iba aumentándose rápidamente, y el 
valor de los cargamentos ascendia ya á mu- 
chos millones de duros, pero no se reducia ti 
todo esto el mal, pues el comercio se para- 
lizó completamente y además ocasionaba un 

. gasto inmenso tener continnamente emplea- 
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dos los buques de guerra para que recorrie- 
ran los mares en busca de los cruceros, 
cuyos jefes, hombres nluy prácticos, sabian 
eludir los encuentros burlando la vigilancia 
de sus perseguidores. Este es el sistema que 
por espacio de muchos años se empleó con- 
tra la  Union, con grave perjuicio del pais y 
de todos aquellos que se dedicaban al comer- 
cio ó teiiian en él sus intereses. 

Durante 1864 aumentóse el niimero de los 
corsarios confederados con otros tres llama- 
dos el Tallahassee, el Olustee y el Chicka- 
mauga, los cuales, como es de suponer, hi- 
cieron cuanto les iiié posible para adquirir 
nombradía. Calculábase que en la primera 
parte del año habian apresado ya  los sepa- 
ratistas ciento noventa y tres buques, cuyos 
cargamentos se evaluaban en trece millones 
cuatrocientos cincuenta y cinco ,mil duros, 
siendo de advertir que de estos buques se 
quemaron todos menos diez y siete. El  Talla- 
hassee recorrió en agosto la costa del Atlán- 
tico y destruyó treinta y tres buques mien- 

/ 
tras el C/~ickarnaz~ga pegaba fuego & otros 
varios, tasados en quinientos mil duros; la 
Florida recorrió tambien las costas de la 
Union, cometiendo muchos destrozos, y en 
5 de octubre penetró en Bahía, puerto del 
Norte del Brasil, despues de haber qiiemado 
la barca Mondarnon. Hallabase allí la cor- 
beta de guerra de los Estados-Unidos, W a -  
chusett, capitan Collins , quien comenzó á 
vigilar atentamente al  corsario, mientras 
que el cónsul de la Union pedia 6 las auto- 
ridades brasileñas que intimaran á la Flo- 
rida la salida del puerto, pero el gobernador 
de Bahía no solo rehusó acceder á semejante 
demanda, sino que, observando que en el 
Wachusett se hacian los preparativos de 
combate, exigió 6 su vez al cónsul la pro- 
mesa de que el buque federal respetaria el 
puerto absteniéndose de provocar allí la lu- 
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cha. Así se convino bajo palabra, y para 
mayor precaucion, la Florida ancló junto á 

Ias baterías de dos buques de guerra brasi- 
leños. El capitan Morris, comandante del 
buque separatista, se creyó ya en perfecta 
seguridad, y por lo tanto permitió i, los hom- 
bres de la tripulacion que saltaran en tierra, 
y él mismo lo hizo con algunos de sus ofi- 
ciales, mas en la noche del 6 al  7 de octu- 
bre, varios botes armados del Wuchusett, 
rodearon á la Florida y saltaron sobre el 
puente, donde se empeñó un reñido comba- 
te; el buque federal, que se habia acercado 
entre tanto, disparó entonces casi á boca de 
jarro un cañonazo que tronchó el mástil de 
mesana de la Florida, y de este modo el cor- 
sario quedó apresado con la mitad de su tri- 
pulacion, inclusos ocho oficiales. 

~ l t e n e r  conocimiento las autoridades bra- 
sileñas de aquella escandalosa infraccion de 
las leyes de la neutralidad, mandaron á sil 
flotilla hacer los preparativos de combate, y 
el contra-almirante del puerto intimó d ca- 
pitan Collins que volviera á su anclaje si no 
qiieria ser echado á pique. Collins prometió 
obedecer, pero bajo diversos pretestos halló 
medio de retardar la  ejecucion de la  órden, 
impidiendo primeramente a1 oficial brasileño 
que le llevaba la intimacion, el subir a bor- 
do. y entre tanto hizo amarrar la Florida al 
Wachzcsett con una larga cadena,de modo que 
cuando se puso en marcha para volver, segun 
se creyó, á su anclaje, el crucero separatista 
iba remolcado por el buque federal. La es- 
cuadra brasileña rompió entonces el fuego, 
al  que tuvo al  menos la cortesía de no con- 
testar el capitan Collins, aun cuando el Wa. 
chusett recibió ocho balazos, y contentándo- 
se con dar todo el fuego á la máq~iina para 
redoblar la celeridad de la marcha, se puso 
bien pronto fuera del alcance de los buques 
brasileños que empezaban á darle caza. 
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Diremos aquí de paso que si bien con este 
hecho alcanzó mucha popularidad el capitan 
Collins, el Gobierno de Mr. Lincoln no podia 
menos de condenarlo, é inipuso el castigo 
que nierecia: el cónsul Mr. Wilson fué desti- 
tuido y el capitan hubo de presentarse ante 
un consejo de guerra para dar cuenta de su 
conducta. Además de esto, y antes de que el 
Gobierno de Rio Janeiro tuviese tiempo de 

- presentar sus quejas, resolvió el Presidente 
que el crucero la morida fuese restituido 
con toda su tripulacion 6 las autoridades de 
Bahía. Esta órden no se pudo cumplimentar 
sino en parte, pues hallándose el buque en 
el puerto de IIampton, sobrevino un acci- 
dente imprevisto y se fué á pique. 

La Georgia, buque construido en los asti- 
lleros de Glasgow, y que Babia salido de 
Greenock en abril de 1563, armándose luego 
e n  uno de los puertos de Francia, era otro 
d e  los corsarios que habia puesto en campa- 
ña  la Confederacion. Despues de destruir un 
gran numero de buques mercantes, la  Geor- 
gia tocó en Cherburgo, luego en Burdeos, y 
por último hizo rumbo hácia Inglaterra, 
donde fué vendido el buque, segun se dijo, 
á un comerciante de Liverpool, por la suma 
de  quince mil libras. Poco despues, la Geor- 
gia se hizo á 13 vela 'para Lisboa, pero á 
veinte millas de este puerto vióse detenida 
por la fragata unionista Niúgara, capitan 
Craven, el cual apresó el buque, lo condujo 
directamente á Inglaterra y desembarcó á su 
capitan y tripulacion en Dover. Este hecho 
suscití, una polémica entre los periódicos, 
mas parece que la  cuestion de derecho no se 
discutió oficialmente ni  se volvió á decir na- 
d a  tampoco sobre el asunto. 

Llegados á este punto de nuestra narra- 
cion, no podemos menos de hablar aquí de 
otro triunfo alcanzado por la  Union dos me- 
ses antes de obtener una gran victoria en 
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Mobila, y por lo tanto vamos á dar cuenta 
del combate que tuvo lugar entre la corbeta 
federal I'eccrsarye y el famoso corsario con- 
federado Akabamu. 

Ya liemos dicho que este buque, mandado 
por el capitan Semmes, habia sembrado el 
terror en los mares frecuentados por la ma- 
rina federal, manifestando tambien cuántos 
esfuerzos tenia que hacer el Gobierno de los 
Estados-Unidos para proteger s ~ i  comercio y 
dar caza á los cruceros á fin de evita,r en lo 
posible las depredaciones que continuamente 
cometian. Despues de una feliz correría por 
el Atlántico, el Alabama habia ido á refu- 
giarse al  puerto de Cherburgo, y noticioso 
de esto el capitan del Iiearr*sn?ye, que se ha- 
llaba en el puerto de Flushing, se hizo á la 
vela inmediatamente para buscar á su ene- 
migo. Parece ser que el capitan Winslow, 
que mandaba al  buque federal, ardiendo en 
deseos de venir á las manos de una vez, pro- 
vocó desde luego al capitun Seinmes, propo- 
niéndole que saliese del puerto para&tirse 
en alta mar, y como era tanta la reputacio~ 
de valor alcanzada por el cayitan del célebre 
crucero, y copsideraba esto conio una cues- 
tion de honor, contestó al  cartel de desafío 
manifestando que era su intencion empe- 
ñar el combate antes de perder de vista el 
puerto. 

Ambos buques estaban muy bien armados: 
sus dimensiones eran poco mas ó menos 
iguales, y por lo que hace á su armamento, 
el Keursuiye tenia siete cañones de gran al- 
cance y el AlaOama ocho, uno de los cuales 
era de ciento, otro de sesenta y ocho, y seis 
de á treinta y dos, todos rayados; la tripula- 
cion del huque federal constaba de ciento se- 
senta y dos hombres, inclusos los oficiales, y 
la del crucero de ciento cincuenta, por ma- 
nera que las fuerzas de ambos venian á ser 
las mismas, pero el Alaba?~za estaba muy 
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cargado de carbon, de modo que sus flancos 
sobresalian muy poco sobre la superficie del 
agua. El Kearsarqe, en cambio, tenia cubier- ' 

to su casco con todas las cadenas de anclaje. 
Hechos los preparativos, el capitan Sem- 

mes, despues de haber depositado en si- 
tio seguro la caja de los fondos, salió del 

puerto el 19 dejunio, escoltado por la 
1864. 

fragata imperial la Corona, cuyo ca- 
pitan debia impedir que la lucha empezara 
en Ins ngiias de la jurisdiccion francesa, y 
con este buque iba tanibieii el yacht ingles 
Beer?touncZ, que se reservaba desempeñar en 
el combate un yapel mas importante que el 
de mero espectador. h siete millas de distan- 
cia del puerto, hallábase esperando el 1(ea7-- 
surge, y mucho antes de estar 4 tiro, el Ala- 
bama rompió el fuego disparándole tres 
andanadas. El capitan M~inslow, no obstan- 
te, queria á toda costa abordar á su enemi- 
go, pero este lo evitaba siempre, describien- 
do rápidos círculos y haciendo fuego al  pasar 
cerca del buque contrario, que si bien se 
movia con mas lentitud, en cambio sus arti- 
lleros apuntaban con mas precision. Al ca- 
bo de una hora de cañoneo, el Kear.sajye 
habia conseguido estrechar mucho las dis- 
tancias, y entonces comenzó á disparar con 
nietralla sobre su adversario, que recibió en 
un momento once balazos, uno de los cua- 
les desmontó un cañon, hiriendo á diez g 
.ocho hombres, mientras otro proyectil, pene- 
trando por debajo de la línea de flotncion, 
destrozó completamente la máquina de tal 
modo, que fué preciso recurrir inmediata- 
mente á los botes, pues el Alabanza se vi6 
bien pronto acribillado á balazos y se notó 
que empezaba á hacer agua. Prolongar la 
resistencia por mas tiempo no era ya posi- 
ble, y en su consecuencia el capitan Semmes 
dió órden de arriar la bandera confederada é 

izar el pabellon blanco, mientras que los 
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hombres de 18 tripulacion se salvaban á na- 
do en las embarcaciones. El  comandante 
del Kearsarye, que habia mandado suspen- 
der el fuego, dispuso tambien que se echaran 
10s botes a1 mar para recoger á los prisione- 
ros y tomar posesion del buque abandonado, 
pero entre tanto el yacht inglés, que se ha- 
bia acercado insensiblemente al  lugar del 
combite, recogió á muchos nadadores y se 
alejó á todo vapor en direccion á la costa in- 
glesa, siendo de advertir que las reclamacio- 
nes del capitan TVinslow y de las autorida- 

. des americanas para que se restituyeran los 
prisioneros sustraidos de este modo, no fue- 
ron atendidas. En  este reñido combate na- 
val, el Ala6a.m~ disparó trescientos setenta 
cañonazos, y ciento setenta el li;earsa~ge, 
mas .- este último sufrió averías de considera- 
cion que le obligaron á entrar en Cherburgo 
para repararlas. 

En  el parte redactado por el capitan Sem- 
mes, dando cuenta del combate, leiase en un 
párrafo lo siguiente: 

«Aun cuando nos hallábamos solo d una 
distancia de cuatrocientas varas uno de otro, 
el enemigo me hizo fuego cinco veces conse- 
cutivas despues de haber arriado el pabe- 
llon, pero no seria caritativo suponer que el 
buque de guerra de una nacion cristiana ha  
obbrclo así intencionadamente., 

Por su parte el capitan \Vinslow se espre- 
saba en estos términos: 

«Cuando vi que el Alabanza no podia re- 
sistir por mas tiempo, di órden de disparar 
algunas andanadas á fin de que arriase el pa- 
bellon, pues no pude divisar en el momento si 
lo habia hecho ya, pero cuando observé que 
se acababa de izar la bandera blanca, man- 
dé que cesara el fuego, si bien fué preciso 
romperlo poco despries, porque el Alabama 
nos disparó dos cañonazos. A poco vi que 
echaba al mar sus botes, y vino un oficial á 



decirme que el buque se rendia y que se iba 
d pique, como así sucedió en efecto á los 
veinte minutos. Entonces todos pudimos ob- 
servar que el crucero iba desaqareciendo len- 
tamente entre las olas; su palo mayor, tron- 
chado de un balazo durante el combate, acabó 
de romperse, y á poco solo se veia una parte 

oua. >, de la proa sobre la superficie del a* 
E n  la tripulacion del Alabarna se contaron 

nueve muertos y veintiun heridos, pero dos 
de estos se ahogaron antes de que se les pu- 
diera prestar auxilio. E n  el Kearsarge solo 
habia tres de los segundos, aunque uno de 
ellos mortalmente ( *) . 

La victoria del buque federal se debió, no 
solo á la superioridad de sus piezas, que eran 
de mas alcance, sino tambien á la certera 
puntería de los artilleros. E n  cuanto á lo que 
se ha dicho de que el Kearsarge era blinda- 
do, esto no es cierto, y segun ya  hemos di- 
cho, lo único que hizo su capitan filé res- 
guardar algun t,anto los costados del buque. 
cubriéndolos con todas las cadenas de ancla- 
je, principalmente con el objeto de proteger 
la  maquinaria, y es de advertir que dos ba- 
lazos del Alabarna bastaron para que las ca- 
denas cayesen al agua. De la tripulacion de 
este buque fueron recogidos sesenta y cinco 
hombres por el Iiearsarge, los cuales se con- 

(') Guillermo Gowin, de Michigan, fu6 un heroe que me- 
rcció bien de la patria: el cirujaiio Browne dice, que herido 
al principio de la accion por un casco de metralla que le  
destrozó la pierna desde el pie hasta la rodilla, Gowin re- 
husó que le curasen, y ocultando lo mejor posible su herida, 
se  mantuvo firme en su puesto sin consentir que ninguno 

ocupara su lugar. Durante el combate animó a sus com- 
pañeros asegurandoles que alcanzarian la victoria. Cuando 
la tripulacion lanzó un grito de triunfo, tambien se  oyó la 
voz de Gowin, y al presentarse al fin el cirujano para exa- 
minar s u  espantosa herida, esclamó sonriéndose, aun cuan- 
do sufria horriblemente:-(<Ya estoy satisfecho porque la 
victoria e s  nuestra, y no me importa perder la vida.)) Tras- 
ladado al hospital, repitió una y otra vez estas mismas pa- 
labras y s e  mostró resignado y tranquilo cuando supo que 
se  acercaba la hora de su muerte. Guillermo Gowin merece 
qiie su pais le dedique un monumento. 
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sideraron como prisioneros de guerra, pero 
el capitan Semmes, con sus oficiales y algu- 
nos hombres mas, saltaron á bordo del Lan- 
caster, b~lque inglés que se habia acercado 
al  lugar del combate, así como otros lo habian 
hecho en el Beerhound, y segun ya  hemos 
indicado, cuando las autoridades federales 
exigieron la entrega, no fiié atendida su re- 
clamacion. 

Desde el principio de la guerra hasta el 
año 1864, el Gobierno federal habia iilanda- 
do construir mas de doscientos buques y 
comprado unos cuatrocientos; el personal de 
la  marina, que no constaba en 1861 sino de 
siete niil seiscientos hombres, habíase ele- 
vado á cincuenta y un mil quinientos, y el 
número de obreros en los arsenales, que dos 
años antes no pasaba de tres mil ochocientos 
cuarenta y cuatro, ascendia entonces á diez 
y seis niil ochocientos ochenta. Merced á este 
prodigioso aumento de las f ~ ~ e r z a s  navales, y 
gracias al buen éxito de las operaciones com- 
binadas en Charleston , Savannah , el Missis- 
sippí, las costas de la Florida y Rio Grande, 
los puertos confederados sufrhn un continuo 
bloqueo, de tal modo que en la primavera 
de 1564 los cruceros separatistas no tenian 
para refugiarse sino dos, que eran el de 
Wilmington y el de Mobila, donde contaban 
con fuertes formidables, los cuales no era 
fácil tonlar sin grandes preparativos. Ade- 
más de esto, los separatistas tenian aun á su 
lisposicion algunos buques muybuenos, cons- 
truidos en Inglaterra, y que dirigian esperi- 
mentados pilotos. Destruir este último ba- 
iuarte de la rebelion debia ser naturalmente 
31 primer objeto que se propusiera el Gohier- 
no, y por lo tanto se resolvió comenzar por 
Mobila, cuya descripcion haremos aquí. La 
ziudad de Mol;lila, segundo puerto del golfo, . 
está situada en el fondo de una vasta bahía 
muy profunda. que cuenta veinte millas de 
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longitud por la parte del mar, del que está 1 La escuadra que tenia á su disposicion el 
separada por la isla Dauphine y otros islotes 
de menor importancia ; el canal principal se 
halla al estremo de la casi isla del Buen 
Socorro, conocida tambien con el nombre de 
Punta de hlobila, donde se eleva el fuerte 
Morgan, así como en la isla Dauphine se en- 
cuentra el fuerte Gaines, sólida obra defen- 
siva del género de las de Charlesto~i. Otro 
canal, situado mas al Oeste, está dominado 
por el fuerte Powell, y todas estas obras, 
inclusas dos baterías, contaban con un total 
de doscientos cañones, además de la flotilla 
de guerra, que no era de despreciar. Esta se 
componia del monitor acorazado el Tennes- 
see, armado de dos grandes cañones de siete 
pulgadas de diámetro, con otros cuatro de 
seis, y de tres cañoneras tambien blindadas, 
que eran : el Gaines, el Morgccn y la ,Selma, 
cada una de las cuales tenia cuatro piezas; 
el contra-almirante Buchanan , antiguo co- 
mandante del Merrimac, que habia sido 
nombrado jefe de la flotilla, montaba el Ten- 
nessee, buque que, segun se decia, debia 
eclipsar á todos los demás mónstraos acora- 
zados que hacia tiempo surcaban los mares. 
Además de sus seis enormes cañones tenia 
un sólido espolon, y merced á esta peligro- 
sa arma y á su fuerza escepcional de vapor, 
el Tennessee podia considerarse como un 
enemigo terrible, tanto mas cuanto que para 
defenderse podia virar de bordo con suma 
rapidez, gracias á su fuerte y bien construl- 
do timon. Por lo que hace á su blindaje, 
componíase de planchas de madera de dos ó 
tres piés de espesor, recubiertas de placas 
de hierro de dos pulgadas, sólidamente ajus- 
tadas entre si, y por último, diremos que sus 
cañones podian lanzar proyectiles de noven- 
ta y cinco y hasta de ciento diez libras. Ade- 
más de esto, toda la bahía estaba literalmente 
sembrada de torperl os. 

almirante Farragut se componia de cuatro 
buques blindados y otros catorce sin blindar, 
cuyos nombres son los siguientes : 

Nombre de los buques. C3niandalts~. Cañonss. 

Hartford (buque almirante). Drayton. . . .  'LO 

Bt*ooklyn. . . . . . . . .  Aldell. . . . .  24 
. . . . .  Melaconzet. . . . . . . .  Jouett. 10 

Octorara.. . . . . . . .  Green. . . . .  8 

Richntond. . . . . . . .  Jenkins. . . .  18 
Lackawanwa. . . . . . .  Marcliand.. . .  12 

. . .  Monongahela. . . . . . .  Strong.. 12 
Ossipee. . . . . . . . .  Leroy. . . . .  13 
Oneida. . . . . . . . .  ivIullany. . . .  10 
Port Boyal. . . . . . . .  Gherardi. . . .  8 
Sentinole.. . . . . . . .  Donnldsoii. . .  8 
Kennebec.. . . . . . . .  Rlc Cann. . . .  5 

Itasca.. . . . . . . . .  Brown. . . . .  4 

Galena. . . . . . . . . .  Wells. . . . .  14 

. . . .  Teczonsah Craven.. 2 

. .  M a ~ h u t t a n  ) m o t o r e s .  . ( Nicholsoii.. 2 
. . .  Winnebngo Steveiis.. 4 
. . .  Chtcknsntu Perkins.. 4 

. . .  TOTAL. 278 

El general Canby habia destacado por su 
parte al general Gordon Granger con una 
fiierza de cinco mil hombres, que desembar- 
caron á poco en la isla IPaiiphi:le para coo- 
perar en el ataque, los cuales, sin embargo, 
no pudieron utilizarse por el pronto. Pollard 
dice que la escuadra federal contaba con dos- 
cientas bocas de fuego y dos mil ochocien tos 
hombres. 

El jueves 4 de agosto se dieron las órde- 
nes y se comunicaron las instrucciones para 
el ataque, pero como no habia lle- 
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gado aun el Teczcmseh, no se puso la 
escuadra en movimiento hasta la madruga- 
da del dia siguiente. Los cuatro monitores 
formaban la vanguardia, y con ellos iba el 
Brooklyn, provisto de un aparato para pescar 
los torpedos. A eso de las siete de la niañana 
los federales rompieron el fuego contra el 
fuerte Morgan, donde se hxllaba el general 
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Page, comandante en jefe de todos los fuer- 
tes de Mobila, pero á poco de comenzarse el 
combate, el monitor Teczcrnseh, que conti- 
nuaba avanzando, chocó contra un torpedo, 
cuya esplosion abrió iica gran brecha en 
el mismo casco del buque, con tan mala 
suerte, que á los pocos niomentos se llenó de 
agua y se fué á pique con toda la tripulacion, 
escepto seis hombres. Este sensible contra- 
tiempo detuvo, como es de suponer, en su 
marcha, al resto de la flota, pero compren- 
diendo el veterano Farragut que no era 
aquel el momento de vacilar, y seguro de 
qiie el enemigo concentrarin el fuego sobre 
el Hartford, reclamó para sí el puesto de ho- 
nor, á In vez que el mas peligroso, adelan- 
tose á todos los demás buques haciendo 
seña para que le siguiesen, y sin detenerse 
lin momento, lanzó dos andanadas por estri- 
bor contra el fuerte Alorgan, inundándole 
de metralla. Por  fortuna no se encontraron 
mas torpedos y el fuego del fuerte dismi- 
nuyó algun tanto, de modo que toda la es- 
cuadra llegó a la  entrada de la bahía sin 
haber sufrido mucho, y bien pronto estuvo 
fuera del alcance de los cañones, aunque en 
presencia de la  flotilla confederada, cuya 
artillería comenzó á jugar entonces. 

El Tennessee dispiró una andanada al  
Hartforcl, que contestó a1 momento y siguió 
avanzando, mas no pudiendo hacer lo mis- 
mo con el Selma, cuyo fuego le niolestaba 
mucho, dispuso Farragnt que el Metaconzet 
se encargara de este buque, el cual fiié apre- 
sado despues de una hora de combate, duran- 
te el que fué herido su capitan, P. Murphy, 
y otros nueve hombres, quedando muertos 
el teniente Comstock y cinco marineros. El  
Selma estaba armado de cuatro grandes ca- 
ñones y tenia noventa y cuatro hombres de 
tripulacion. El Morgan y el Gaines se refu- 
giaron bajo los cañones del fuerte, pero el 
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segundo estaba tan destrozado que se le pegó - 

fuego; solo el Morgan pudo salvarse, gracias 
á su celeridad, que le permitió llegar á Mo- 
bila. Farragut creia terminada la lucha 
y habia dado ya  órden para que anclasen 
casi todos los buques, pero aun quedaba un 
enemigo que vencer, y por cierto el nlas te- 
mible de todos; aun quedaba el famoso Ten- 
Izessee, que en aquella ocasion debis justifi- 
car una vez mas su reputacion de intrepidez 
é invulnerabilidad. Como un jabalí acosado 
por los cazadores, el Tejznessee hacia frente 
á toda la escuadra de Farragut en uno de los 
combates mas terribles que se habian cono- 
cido desde el principio de la guerra: arros- 
trando el fuego de sus adversarios, y ansioso 
de ser el primero en dar principio 5 la lucha, 
Buchanan se dirige con toda la rapidez po- 
sible sobre el Ha~-tfo~*d con objeto de echarlo 
á pique, hiriéndole con su espolon, pero el 
buque federal evita el choque, y dispara so- 
bre su enemigo dos andanadas que no le cau- 
san el menor daño. Entonces toda la escuadra 
se reune y rodea al  IITe?znessee, concentrando 
en él todo su fuego, mas ya fuese por la 
resistencia de su armadura, ya  porque no 
se podia dirigir bien la puntería á causa 
de la espesa h u m a r e h  que envolvia á todos 
los buques, ello es que el terrible Te?z.yzessee 
va y viene, avanza, se retira, gira en todas 
direcciones con increible rapidez y parece 
burlarse de sus encarnizados enemigos. Esto 
irrita á los federales, que quieren á toda costa 
destruir el buque; E'arragut, siempre el pri- 
mero en dar el ejemplo, avanza á todo vapor 
sobre el Tennessee, pero este le ve á tiempo 
y evita el choque, merced á un vigoroso gol- 
pe de timon, aunque sin evitar que el Hart- 
ford le disparase dos andanadas casi 8, boca 
de jarro, las cuales le causaron esta vez al- 
gunas averías. E n  el mismo momento otros 
dos buques federales, notables por su veloci- 
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dad, el Jfo~zo~~ycdtelcc y el Luckcczccc?z~zc~, se 
dirigen contra su temible enemigo y consi- 
guen tocarle con sus balas, pero sufriendo 
ellos mismos mas averías que el nionitor 

/ 
/confederado. Poco despues avanzan el Cltic- 
hnsazo y el ikfa~zhalta?$, y situándose 5 pocos 
metros del Tennessee, le lanzan sus enormes 
proyectiles, en tanto que los demás buques 
no cesan de hacer fuego un solo momento. 
E l  Lackatocrjzjzu estaba ya  acribillado á ba- 
lazos y algunos de los demás buques habian 
sufrido grandes averías, pero no era posible 
que aquella lucha tan desigual se prslsngase 
mucho tiempo, y así es que cuando el Iiurt- 
forcl iba á lanzarse por segunda vez contra 
SLI adversario, izóse en el Telznessee el pa- 
bellon blanco. Cierto es que su coraza se ha- 
llaba aun en buen estado, pero en el interior 
del buque habian hecho mucho daño las ba- 
las enemigas: algunas portas estaban des- 
trozadas de tal modo, que no podian abrirse 
ni cerrarse; las cadenas del tirnon se habian 
hecho pedazos; la ináquina no podia f~lncio- 
nar; las casamatas estaban ennegrecidas 
por el humo de la pólvora, y por último, en 
el puente yacian cuarenta hombres entre 
mnertos y heridos, y entre ellos hallábase el 
almirante Buchanan , que habia perdido la 
pierna de un balazo. 

Las bajas de los federales en aquel cleses- 
perado combate eran tambien muy sensi- 
bles, pues ascendian á ciento sesenta y 
cinco muertos y ciento setenta heridos, sien- 
do de notar que en el Nart fo~d solo, hubo 
veinticinco de los primeros y veintiocho de 
los segundos; Mullany, comandante de l a  
Oneida, perdió un brazo, y casi todos los 
hombres de la tripulacion perecieron abrasa- 
dos á consecuencia de haber estallado la cal- 
dera; los artilIeros que servian las piezas 
sufrieron casi todos Ia misma suerte, y para 
colmo de desgracias, un enorme proyectil 
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lanzado por el Z'ennessee, desmontó dos cn- 
ñones y su esplosion produjo un incendio 
que á duras penas pudo apagarse. 

Esta victoria de l a  escuadra unionista, 
aunque liabia costado muy cara, no dejaba 
de ser gloriosa para los vencedores así como 
tambien para los vencidos, y podia conside- 
rarse como una parte del progranla de las 
operaciones. La  flotilla confederada no exis- 
tia ya, pero quedaban intactos los fuertes, y 
Farragut, despues de embarcar á los heridos 
de ambas escuadras en el Metaconzet, dió la 
órden de ataque. Antes cle empezar este, los 
separatistas evacuaron el fuerte I'owell, des- 
truyéndolo en parte luego, pero casi todos 
10s cañones quedaron en poder de los fede- 
rales; el fuerte Gaines fué bombnrdeado con 
tal acierto por el C/zickasaw, que el coronel 
Antlerson, su comandante, capituló á las po- 
cas horas, y aun cuando es cierto que poclia 
haberse sostenidomas, no quiso sacrificar inú- 
tilmente á sus hombres, una vez convencido 
de que no era posible resistir mucho tiempo, 
pues tenia que combatir 4 la flotn por una 
parte y a l  ejército de Granger por otra. An- 
derson y los seiscientos hombres del fuerte 
Gaines quedaron prisioneros de guerra. 

E l  general Page,  comandante del f ~ ~ e r t e  
Morgan, tenia muy buenas fortificaciones, y 
podria resistir mucho mas tiempo, mas no 
debia ser esto una dificultacl para los federa- 
les, y así es que en Ia niadrugatla del 9 de 
agosto, las tropas de Granger enibis- 

1864. tieron el fuerte, mientras los buques 
de la  escuaclra cooperaban con su artillería 
eficazmente. Page se mantuvo firme durante 
un dia, y luego se rindió á discrecion, en lo 
cual obró acertadamente, pues no debiendo 
recibir refinerzos, la  toma del fuerte era solo 
cuestion de tiempo. Antes de entregarse, sin 
embargo, Page clavó sus cañones y destru- 
yó otros varios efectos de campaña. +-\ 

-. - .  
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Así cayó en poder de los federales la últi- 
ma fortificacion cle la  bahía de Mobila: en 
cuanto al puerto, como hubiera sido muy 
peligroso para la flota penetrar en él, á cau- 
sa de los muchos torpedos que en los alrede- 
dores tenian los separatistas, y no conside- 
sando esto además de importancia, Farraput 
no creyó prudente seguir adelante con las 
operaciones, tanto nias cuanto que la tonia 
de los fuertes aseguraba la posesion del puer- 
to. Con las fortificaciones de Mobila queda- 
ron en poder de los federales ciento cuatro 

cañones y mil cuatrocientos sesenta y cuatro 
prisioneros, y aun cuando esta última victo- 
ria costó muy cara, bien puetle decirse que 
dnrante aquel afio otras costaron mucho 
mas, sin producir resultados tan ventajosos 
ni que contribuyeran mas directamente ú la 
terminacion de la guerra. 

Terminaremos aquí este cl~pitulo para 
ocuparnos una vez mas en el siguiente de 
los acontecimieritos políticos, y hecho esto, 
entraremos en el iiltimo periodo de la guerra 
d que puso fin la toma de Richinond. 



SITUACION POLÍTICA DE L O S  ESTADOS-UNIDOS.-LA CAPPAÑA ELECTORAL. 

Ojeada relrospectiva sobre 13 politica interior.-l~eiitiicky y el Presidente Liaco1n.-Carta rlel Presidente.-La Con~en-  
cion nacional de Clave1and.-El general Fremonl es elegido Presidente.-La Convencion cle Ba1liinore.-Sus aciier- 
dos.-Luclia cle los partit1os.-Elecciones.-Eslado de la Hacienda.-La deuda nacional.-Xegociaciones para la paz. 

-La Convencion de Chicago.-El general MC Clellnn es elegido candidato para la presidencia.-Carta de &Ic Clellan. 
-Nuevas elecciones.-Miierle del jefe de justicia Taney.-Abraham Lincoln es  reelegido para el cargo d c  Presidente 
de los Estados-Unidos par una gran mayoria.-EL voln popular.-Cambios en la Cámara de Representantes.-El 
Congreso s S S V I I I . - U ~ ~ ~ ~ O  mensaje del Presi~lente Lincoln.-Enmierida i !a Codstitucioi~.-Manifiesto del Presi- 
dente. 

-* 

Mientras seguian sin curso las campañas 
de que henios hablado en los capítulos ante- 
riores, los hombres políticos de la Union ha- 
bian empeñado en los Estados del lljorte otra 
no menos importante que acababa de llegar 
á ,SU apogeo. Nos referimos á la campaña 
electoral, que como saben nuestros lectores, 
tiene lugar cada cuatro años para nombrar 
Presidente de la Repiiblica por medio del 
sufragio, pues debemos advertir, que á pesar 
de la espantosa guerra que afligia al  pais, d 
nadie se le habia ocurrido que esta pudiera 
ser un motivo suficiente para suspender la 
marcha de las instituciones democráticas, ni  
dispensarse por una sola vez de las eleccio- 
nes, con tanto mas motivo cuanto que la 
suspension del Habeas Corpus habia escita- 
do los ánimos en medio de la borrasca poli- 
tica que agitaba'd la Nacion. Era  preciso 
atravesar de nuevo por la crisis á que daris) 

á fin que se supiera si aprobaba á desapro- 
baba la conducta del Presidente Lincoln. Así 
pues, acercábase el moménto solemne de i r  
á las urnas; ibnse á decidir de nuevo so- 
bre el destino de lu república, y bien pronto 
se sabria si bastaban ya los sacrificios he- 
chos por el pais, y si se suprimiria para 
siempre la esclavitud, ó se reconocerian los 
derechos alegados por la Confederacion. Es 
indudable que en ninguna ocasion se habia 
reunido en sus coniicios la nacion nmerica- 
na para emitir un voto tan solemne: cuan- 
do Abraham Lincoln f'ué elegido por primera 
vez, á, pesar de la oposicion de los demócra- 
tas, las poblaciones de la América del Norte 
disfrutaban de una envidiable prosperidad, 
merced á una paz no interrumpida durante 
medio siglo, y por esto lanzábanse alegre- 
mente en lo desconocido, declarando que la  
guerra era imposible, y que en el caso de 

lugar la eleccion presidencial ; era necesario 
que la voz del pueblo se dejara oir una vez 

haber luclia, se reduciria solo á simples bra- 
vatas 6 á un paseo militar; pero en 1864, las 

mas para espresar 1:ibremente sus opiniones, cosas habian carribjado mucho, y la situa- 
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cion se iba complicando de un modo grave. 
Los americanos conocian la guerra civil con 
todos SUS horrores; veiase una parte del pais 
completamente asolada; niiles de hombres 
habian caido en los canlpos de batalla ; la 
deuda iba aumentándose de una manera es- 
pantosa; la nacion se veia amenazada de una 
terrible bancarota, y era llegado, en fin, el 
rnon~ento en que el pais debia declarar si es- 
taba ya  cansado de aquella lucha fratricida, 
ó si queria continuar ann vertiendo su san- 
gre y sus millones. No es de estrañar, pues, 
que la cuestion electoral, que sicmpre pro- 
ducia honda agitacion en los Estados-Uni- 
dos, tuviese en 1564 mas importancia que 
otras veces, y en prueba de esto, basta decir 
que por ella hubo momentos en que se olvi- 
dó liasta la guerra misma. Ya desde el mes 
de enero, los políticos de oficio se habian 
puesto en campaña convocanclo asambleas 
pieliminares y publicando periódicos ó folle- 
tos para recomendar sus candidatos, pero es 
evidente que de todos los nombres presenta- 
dos al sufragio popiilar, solo un corto núnie- 
so entraria en suerte. Esta vez no se trataba 
ya, conlo en la mayor parte de las elecciones 
anteriores, de nombrar un Presidente cual- 
quiera, un hombre que consintiese en prote- 
ger á tal ó ciial partido que le hubiera eleva- 
do a1 poder; esta vez por el contrario, el 
pueblo estaba firmemente resuelto á elegir 
para jefe Supremo de la Union á un ciuda- 
dano eminente, cuyas dotes y conducta an- 
terior fuesen una garantía para todos. 

Segun ya hemos dicho, la atencion públi- 
ca se fijó esclusivamente en la eleccion pre- 
sidencinl, y si bien los republicanos y aque- 
llos demócratas que se habian visto obligados 
á unirse con ellos á consecuencia de la guer- 
ra ,  disentian res ecto á reelegir á Mr. Lin- \ coln, bien pronto S reconoció que la opinion 
pública estaba en favor de este último, y que 
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no se encontraria mucha resistencia cuando 
se tratase de elevarle otra vez á la silla pre- 
sidencial. Sin embargo, contábanse al, ounos 
Estados donde prometia la luclia ser obstina- 
da: Iientiicliy, por ejemplo, aunque unionista 
en el fondo, contaba en su seno con muchos 
particlarios de la esclavitud; no habia querido 
comprender que era preciso elegir entre la 
emanciptlcion ó la separscion, y por esto, 
cuando en cumplimiento de órdenes superio- 
res pasaron los oficiales del Gobierno á re- 
clutar los mozos para la quinta, proclújose 
cierta escitacion que obligó a1 gobernador 
Bramlette á dirigir un manifiesto al pueblo 
clel Estado para que no cometiera violencia 
alguna, ni tratase de resistir á la  reconocida 
autoridad del Presidente. Desde que ocurrie- 
r a  este hecho, predoniinaba en el Estado de 
Kent~icky cierto espíritu de hostilidad con- 
tra la Union, que no se debilitó aun cuando 
el gobernarlor Bramlette habia ido á Wash- 
instan, acompañado del es-senador Dixon 
y del coronel Iiodges, para protestar contra 
el alistamiento de los negros, y conseguir al 
menos que se modificase esta medida en fa- 
vor de los que tenian esclavos. E1 Presidente 
se mostró dispuesto á favorecer en todo lo po- 
sible al  Estado de Kentucky, y con el objeto 
de que se conociesen bien sus opiniones, es- 
cribió a l  coronel Hodges una estensa carta á 
fin de que todos supiesen, no solo sus ideas, 
sino tambien las observaciones que habia he- 
cho en la conferencia celebrada con el gober- 
nador Bramlette y sus amigos. Reproducimos 
dos ó tres párrafos que bastarán para que el 
lector forme una idea de este documento. 

<<Departamento del Poder ejecutivo. 
> Washington 4 de abril cZe 1862. 

»AL CORONEI, I~ODGES. 

»I1Iuy Señor mio : liabeis deseado que es- 
criba lo que tuve el gusto de deciros verbal- 
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,-'-- mente el otro dia en nuestra conferencia, y 
me apresuro á complaceros, formando un es- 
tracto, en el cual repetiré poco mas ó menos 
lo mismo. 

>Yo soy nat~iralmente abolicionista; si la 
esclavitud no es una injusticia, nada es in- 
justo en este mundo, y no ha  habido una so- 
la vez que no diga y piense lo mismo, sin 
que crea que el alto puesto que ahora OCUPO 

me dé derecho para obrar oficialmente con 
arreglo á mis opiniones. Cuando presté el 
juramento, prometí no perdonar esfuerzo 
alguno para proteger y defender la Constitu- 
cion, y seguramente no hubiera podido ocu- 
par este puesto sin comprometerme á ello, 
ni era de esperar tampoco que yo jurase pa- 
ra  abusar del poder, quebruntando la mas 
sagrada de las promesas. Al ofrecer que de- 
fenderia la Constitucion por cuantos medios 
estuviesen á mi alcance, contraje el deber de 
hacer lo mismo con el Gobierno y el pais que 
habia adoptado aquella como ley orgánica; 
jern acaso posible perder la nacion y salvar 
la Constitucion? Por  ley general, debe con- 
servarse la vida sin que padezcan los miem- 
bros; á veces, sin embargo, es preciso ampu- 
tar  uno de estos para salvar aquella, pero en 
ningun caso se dará la vida para salvar el 
miembro. Por esto mismo, cuando una ley 
es inconstitucional, y palpablemente contra- 
ria á nuestras instituciones, se debe supri- 
mir; mi opinion ha sido siempre esta, y he 
obrado en consecuencia sin desviarme jamds 
de la misma línea de conducta. 

>>Cuando al principio de la guerra propu- 
so el general Fremont la emancipacion mi- 
litar, yo me opuse porque no la creí indis- 
pensablemente necesaria; cuando el general 
Cameron, entonces Secretario de la Guerra, 
indicó la conveniencia de armar á los ne- 
gros, yo rehusé mi aprobacion, porque me 
pareció que aun no era llegado el caso de ha- 
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cerlo, pero mas tarde me he visto en la a1- 
ternaliva de perder á los Estados-Unidos ó 
echar mano del elemento de color, y como 
era de esperar, he preferido esto último, aun 
cuando no podia asegkar  en el momento si 
de esta medida resultaria para nosotros una 
pérdida ó una ganancia. Un año de espe- 
riencia ha  bastado para demostrar que con 
esto no se han perjudicado nuestras rela- 
ciones estranjeras, ni nuestra política in- 
terior ni nuestro ejército, el cual por el con- 
trario ha recibido un aumento de ciento 
treinta mil hombres que lian prestado y pres- 
tan niuy buenos servicios. 

»,lñadiré una palabra: al  decir esto, no es 
mi [ánimo que se me juzgue como un horn- 
bre sagaz, y deseo se comprenda que los 
acontecimientos mismos son los que me han 
obli@do á obrar, pues no estaba en mi ma- 
no evitarlos, ni hay hombre ni partido que 
pudiera prever en qué situacion íbamos & 

vernos despues de tres años de lucha. 
»Vuestro afectísimo, 

w Abraltam Lijzcoln .» 

La primera Convencion nscioiial de 1SG4 
se reunió en Claveland el dia 31 de mayo, y 
á ella asistieron unas trescientas cincuenta 
personas. Aun cuando entre estas se conta- 
ban muy pocos representantes, se eligió pa- 
ra  candidato á la presidencia al general Juan 
Fremont y para la vice-presidencia á Juan 
Cochrane, habiéndose aprobado los siguien- 
tes acuerdos: 

«l." Se conservará á toda costa la Union 
federal. 

~ 2 . "  Deben respetarse y obedecerse la  
Constit~~cion y las leyes de los Estados- 
Unidos. 

»3." Debe suprimirse la rebelion por la 
fuerza de las armas y sin entrar en nego- 
ciaciones. 
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~ 4 . "  La  libertad de la palabra y de la 
prensa, así como tambien el Habeas Cofyus, 
so considerarán como derechos inviolables, 
escepto en los distritos donde se haya pro- 
clamado la  ley marcial. 

» 5 . O  Siendo la  rebelion la que principal- 
mente lia puesto fin á la bsclavitud, deberli 
adicionnrse una enmienda á la Constitucion 
para que en lo sucesivo se prohiba la servi- 
dumbre forzosa y se reconozca en todos los 
hombres la igualdad ante la ley. 

~ 6 . "  E n  todo tiempo deberá el Gobierno 
observar la mayor economía, pero sobre to- 
do cuando haya guerra. 

»T." E l  derecho de hospitalidad, escepto 
en el caso de un crimen que deba ser casti- 
gado por la ley, es un principio reconocido 
de la  libertad americana, y la violacion de 
él se castigar& severamente. 

»8.O La política nacional conocida con el 
nombre de Doclri~zcc de iMo~zroe ha llegado á 
ser admitida de hecho, y por lo tanto, el 
estableciniiento de un Gobierno nnti-republi- 
cano en este continente, por una potencia 
estranjera, no puede tolerarse. 

)O." La  nacion debe proteger y mostrar- 
se agradecida á los valerosos jefes é intrépi- 
dos soldados del ejército de la Union por su 
heróica conducta y por lo's servicios que han 
prestaclo en la defensa del pais. 

~ 1 0 .  Debe prorogarse el término seña- 
lado para ocupar su cargo el Presidente, 
atendida la crísis por que atraviesa el pais. 

B 1 1. Se adicionará á la Constitucion una 
enmienda previnienclo que el Presidente y 
TJice-presidente sean elegidos por el voto di- 
recto del pueblo. 

~ 1 2 .  La reorganizacion de los Estados 
rebeldes corresponde a1 pueblo, y este-proce- 
derá á ella por medio de sus representantes 
en el Congreso, sin la intervencion del Poder 
ejecuti~o. 
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»13. Lq confiscacion de las tierras de los 
rebeldes y su distribucion entre los soldados 
es una medida de justicia., 

Al discutirse estos acuerdos hubo un enl- 
peñado debate, y el general Fremont com- 
batió el último, que trata de la confiscacion, 
pero Coclirane propuso que se sometiera a1 
Congreso sin introducir variacion alguna, y 
así se convino sin mas debate, dándose por 
terminada la sesion. 

Pocos dias despues, es decir, el dia P de 
junio, se reunió otra Convencion en Balti- 
more, compuesta en su mayor parte de los 
delegados republicanos. La inision de estos 
era fácil: satisfechos de la direccion que el 
Gobierno imprimia á los negocios públicos, 
su principal objeto se reducia S felicitar á 
Mr. Lincoln por su constancia a toda prueba 
y por su acertada política, ofreciéndole su 
apoyo y proponiéndole a1 pueblo como can- 
didato para ocupar por segunda vez la silla 
presidencial. Sin cmbargo, para satisfjcer 
el voto legitimo de la nacion, que no queira 
dejarse gobernar sino por liombres de reco- 
nocida esperiencia, los delegados de Balti- 
more no creyeron oportuno reelegir para el 
cargo de Vice-presidente á hlr. Annibal 
I'iamlin, á quien, sin embargo, todos res- 
petaban por su probidad y buenos sentimien- 
tos, pero que no se distinguia por otras 
cualidades. En  su consecueilcia, dieron sus 
votos á Mr. Andrés Johnson, antiguo sas- 
tre, que por su amor al trabajo, buen senti- 
do y energía, se habia elevado, como Lin- 
coln, á la dignidad de Iioiiibre de Estado, 
despues de dar repetidas pruebas de patrio- 
tismo, siendo gobernador militar de Tennes- 
see. Este nombramiento seria además un 
motivo de futura reconciliacion con los Es- 
tados meridionales, puesto que por su naci- 
miento y antiguas relaciones, el candidato á 
la vice-presidencia era hijo del Sur. 
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Abraham Lincoln , pues, podia contar 
como suya la victoria, pero es de advertir 
que no hubo unanimidad absoluta en la vo- 
tacion, puesto que el Estado de Missouri 
designó para candidato al general Grant. 
Este hombre de guerra, sin embargo, tan 
modesto como previsor, no se dejó seducir 
por la esperanza de ocupar el sillon presi- 
dencial, y muy lejos de esto, no quiso que 
figurase sil nombre en las votaciones preli- 
minares, aconsejando que diesen sus votos 
á Mr. Lincoln. Terminados sus trabajos pre- 
paratorios, la Convencion de Baltimore se 
disolvió en la confianza de que podia darse 
como segura la reeleccion del Presidente. 

Pocos dias despues de haberse reunido 
los diputados republicanos en Raltimore, 
Mr. Salmon Chase, Secretario del Tesoro, 
hombre que habia servido su destino con el 
mayor celo, dando repetidas pruebas de ac- 
tividad y energía y de tener profundos cono- 
cimientos, presentó su dimision, que fué 
aceptada por mas que el Gobierno conociese 
que la salida de este miembro del Gabinete 
seria perjudicial en aquellos momentos en 
que mas que nunca se necesitaba la con- 
fianza del público. Mr. Chase representaba 
en política las opiniones de la fraccion mas 
avanzada del partido republicano ; creíasele 
algun tanto ambicioso, y por mas que hu- 
biese dado pruebas de reconocida integridad, 
era á veces el blanco de todas esas calum- 
nias con que se suele atacar á un hombre 
que como él administraba un presupuesto 
de tantos millones. Chase luchó, no obstan- 
te ,  algunos meses contra las dificultades de 
su  posicion, pero bien pronto se agravó la  
crísis financiera, los empréstitos fueron mas 
onerosos, la deuda se aumentó en proporcio- 
nes enormes, y entonces el Secretario del 
Tesoro tuvo la  desgraciada idea de invitar al  
Congreso á restringir el libre comercio del 

oro, creyendo que así podria ponerse 11n fin 
á la desenfrenada especulacion de los agio- 
t i s t a~ .  como era de esperar, el Gobierno re- 
husó adoptar esta medida, y como por otra 
parte no se creia Mr. Chase bastante fuerte 
para luchar contra Alr. Seward, su rival en 
influencia en el Gabinete, presentó su dimi- 
sion en 29 de junio, precisamente 
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cuando las Convenciones de varios 
Estados emitian un voto favorable para la 
reeleccion de Lincoln. 

I7a hemos dicho que el estado critico de 
la hacienda fué uno de los motivos que indu- 
jeron á Chase á presentar la  dimision de su 
cargo, y ahora, para que se vea cuan rápi- 
damente habia aumentado la  deuda nacio- 
nal, parécenos lo mas oportuno demostrarlo 
con el siguiente ciiadro: 

Duros. 

1830 Jui~io 30. . . Total. G$.7G0,505 

1861 n B .  . . 90.867,828 

le62 » » . . . )) 51/1.911,351 

18G3 i> , . . 1,007.274,3W 
1864 >) » . . . » I,7M.O3G,GbD 

18GG Enero l." (lile- 

nos el  metalico en 

caja). . . . . . . r 2,740.401.719 

Estas cifras bastan de por si para que se 
comprenda que la situacion del pais iba sien- 
do cada vez mas aflictiva , sobre todo si se 
tiene en cuenta que, segun se acrecentaba la 
deuda, aumentaba el tipo de descuento de 
una manera escandalosa. Baste saber que en 
los meses de julio y agosto de 1864 estaba el 
cambio al  sesenta por ciento, y 'con razon 
puede decirse que aquel fué uno de los mas 
tristes períodos, una de las mas temibles 
crísis por que habia atravesado el pais desde 
el principio de la guerra. 

Pocos dias despues de reunirse las Con- 
venciones, habianse hecho esfuerzos para 
entablar una negociacion, cuyo objeto seria 



»3." Se concederá una completa amnis- 
tía por todos los delitos' políticos, y asimis- 
mo se reconocerán á todos los habitantes de 
cada Estado sus derechos y privilegios como 
ciudadanos de la Union. 

~ 4 . "  E1 Gobierno abonará cuatrocientos 
millones de duros en acciones del cinco por 
ciento á los Estados esclavos, entre los cua- 
les se repartirá esta suma, 6 prorata, para 
compensar las pérdidas que sufrieron los 
ciudadanos leales por la abolicion de la es- 
clavitud. Se entiende que cada Estado ten- 
drá derecho á la cuota cuando su legislatura, 
esté conforme con el tratado de paz. 

p5.O Los Estados esclavos tendrán re- 
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poner término á la guerra entre los Estados 
beligerantes, y con motivo de haberse reci- 
bido una carta del Canadá, fechada en 5 de 
jiilio, en la cual se manifestaba que Mrs. Cle- 
mente Clay, de Alabama., Jacobo 1-Iolcombe, 
de Virginia, y Jorge Sanders marcharian 6 
Washington con el fin de tratar sobre la 
paz, si se les prestaba apoyo, Mr. Horacio 
Greeley lo puso en conocimiento del Presi- 
dente lincoln, sometiendo á su consideracion 
las condiciones bajo las cuales se podria, en 
su concepto, llevar á cabo un arreglo. El 
hecho de haber coinenzado en la Carolina 
del Norte las elecciones para nombrar un 
nuevo gobernador, y la circunstancia de 
ser muy probable qiie ganase la votacion 
Mr. Holden , candidato unionista , heron 
las principales razones en que se apoyaba 
Afr. Greeley para demostrar que era conve- 
niente tomar en consideracion las proposi- 
ciones de paz, y para el caso de que se con- 
formara el Presidente, remitiale el siguiente 
proyecto, que constaba de seis artículos: 

«l." Se restablece la .  Union, que deberá 
conservarse perpétuamente. 

, 2 . O  La esclavitud queda abolida para 
siempre. 

«Departamento ejecutivo. 
> Washigzytolz 18 ck jzclio de ISGL 

>Á QUIEN INTERESE. 

>Toda proposicion que tenga por objeto el 
restablecimiento de la paz, la integridad de 
la Union, la supresion de la esclavitud, y 

, que se haga por una autoridad superior, se 
tomará en consideracion por el Gobierno eje- 
cutivo de los Estados-Unidos, y se discutirá 
detenidamente, asegurándose el apoyo nece- 
sario a1 portador ó portadores de ella. 

» ABRAHAM LINCOLN . P 
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presentacion en la Cámara, contándose los 
negros como parte de la poblacion. 

» 6." Tan pronto como sea posible, se reu- 
nirá una Convencion nacional para rectifi- 
car el tratado que se celebrare, adicionando 
d la Constitucion las enmiendas que se cre- 
yesen necesarias.» 

El  Presidente Lincoln tomó en considera- 
cion las proposiciones de su corresponsal 
Mr. Greeley, y cre,y6 conveniente comisio- 
narle para que marchase á Niágara á cele- 
brar una conferencia con las personas de qiie 
se trataba, pero esto no produjo resultado 
alguno, pues habiendo maiiifestado luego 
el Presidente en una nota trasmitida por su 
secretario privado, hIr. Hay, que no se en- 
tablaria negociacion alguna liasta que fue- 
ran á Washington los agentes de la Confe- 
deracion, autorizados clebidamente, se frustró 
el proyecto por no haberse presentado q u e -  
110s en la capital. Todo esto desagradó cn 
estremo á los quc confiaban que terminarin 
muy pronto la-guerra, y sobrc todo & los se- 
paratistas y al partido (le la oposicion, que 
pudieron ver á los pocos dias una carta del 
Presidente Lincoln concebida en estos tér- 
minos : 

E s .  Clay y Holcombe sacaron todo el par- 
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iido posible de este escrito para escitar 1% 
animosidad del Sur y la de todos aquellos 
que deseaban entonces celebrar una paz hon- 
rosa, llegándose hasta el punto de decir que 
las proposiciones de los confederados no se 
habian querido tomar en consideracion como 
era de esperar. Precisamente en aquellos dias 
se habian hecho por otro conducto las mis- 
mas gestiones, que dieron igual resultado. 
El coronel Jaques y Mr. Gillmore, de Nueva- 
York, habian ido á Richmond con el permiso 
del Presidente Lincoln, pero sin autorizacion 
oficial, á fin de tratar tambien sobre la paz, 
y habiéndoseles permitido entrar en la capi- 
tal,  escribieron una carta á Mr. Benjamin, 
Secretario de Estado, solicitando una entre- 
vista con el Presidente Mr. Jefferson Davis. 
Concedida esta, los citados agentes celebra- 
ron una larga conferencia con el jefe de la 
Confederacion, quien, al  indicarles cuál seria 
sn ultimatum, les dijo : 

«Deseo la paz tanto como vosotros, y co- 
mo vosotros deploro la efiision de sangre, 
pero mi conciencia me dice que ni una sola 
gota de la que se ha  vertido recaerá sobre 
mi cabeza. Me queda el consuelo de haher 
hecho toclo lo posible para evitar esta guer- 
ra, pues yo la preveis hace mucho tiempo, 
y por espacio de doce años he trabajado dia 
y noche para impedirla. Bien veis que han 
sido inútiles mis esfuerzos. E l  Norte se ha 
dejado arrastrar por un loco estravío; no ha  
querido que nos gobernásemos nosotros mis- 
mos; esta ha sido la principal causa de la 
guerra, y ahora debe continuar hasta que 
haya perecido el último hombre de nuestra 
generacion. Entonces nuestros hijos sabrán 
empuñar el fusil y proseguir la lucha á nze- 
910s que reconoxcais nuestros derechos. Nos- 
otros no defendemos la esclavitud, nos ba- 
timos por nuestra INDEPENDENCIA, y con ella 
viviremos ó pereceremos en la demanda.» 
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Al retirarse los comisionados y cuando y a  
se despedian, les dirigió Mr. Davis las si- 
guientes palabras : 

«Decid 6 Mr. Lincoln de mi parte que 
siempre me hallará dispuesto á escuchar con 
el mayor gusto proposiciones de paz siempre 
que por estas se reconozca nuestra indepen- 
dencia. Será completamente inútil que se m e  
dirijan en otro sentido.» 

Merced B esta esplicita declaracion de 
Mr. Jefferson Davis, no podia ya  dudarse de 
que la  guerra continiiaria hasta que se reco- 
nociera á la Confederacion como una poten- 
cia independiente ó se la destruyera por com- 
pleto. El saber esto de una manera positiva 
equivalia á una victoria para la causa na- 
cional, pues aun cuando los jefes separatis- 
tas habian hablado siempre en el mismo 
sentido, la oposicion en los Estados leales 
alegaba siempre que los confederados solo 
luchaban contra la abolicion de la esclavitud, 
y que fácilmente se conseguiria 1% paz si el 
partido republicano dejaba el poder. 

Mientras se hacian estas inútiles gestio- 
nes para negociar la paz, los demócratas, 
mucho menos fuertes que los republicanos á 
causa de las disensiones de su partido, espe- 
raron tanto como les fué posible antes de 
organizar su Convencion, sin duda porque 
creian que en el intérvalo, sus adversarios 
cometerian una falta irreparable, ó bien que 
podrian convenir en un progranla político 6 
en los candidatos que se deberian proponer 
al pueblo. Por este motivo no se reunieron 
en Chicago hasta el 29 de agosto los repre- 
sentantes de la democracia: eran los unos 
unionistas de buena fe, que creian dncera- 
mente que aun seria posible restablecer la 
armonía entre las sociedades democráticas 
del Norte, y la aristocracia feudal del Sur; 
otros deseaban tan solo que se hiciesen nue- 
vas tentativas en favor de la  paz antes de 
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continuar la guerra hasta la  destruccion 
completa de una de las partes beligerantes, 
y no pocos querian que á toda costa se pu- 
siera término á la lucha, sin temer que al- 
gun dia cayesen los Estados-Unidos bajo la 
dictadura de los plantadores del Sur y de 
sus amigos. Entre los representantes de opi- 
niones tan diversas no era posible que rei- 
nase mucha cordialidad y afecto, y así es 
que las sesiones de la Convencion fueron 
muy borrascosas, como podia esperarse, y 
el programa del partido democrático no pa- 
saba de ser un con,junto de ideas á cual mas 
contradictorias. Hubo acalorados debates; se 
presentaron numerosos proyectos, y oyéron- 
se discursos de cuya violencia no podria 
formarse una idea exacta el lector si no re- 
produjéramos uno ó dos párrafos. Mr. Burr, 
de Nueva-Jersey, a l  dirigir la palabra a l  au- 
ditorio, dijo entre otras cosas, lo siguiente : 

uNosotros no teniamos derecho para in- 
cendiar los campos de nuestros enemigos y 
saquear sus casas, pero R4r. Lincoln habia 
hecho lo mismo despnes de robar miles de 
negros. Habíase dicho que si el Sur deponia 
las armas se restableceria la Union, mas no 
se tuvo presente que el Sur no podia hacerlo, 
porque luchaba por sil honor y por sus de- 
rechos. El Gobierno uni6nista habia enviado 
ya  dos millones de hombres á la matanza; 
no era facil que Lincoln cubriese las bajas 
de su ejército ni  por medio del alistamiento 
ni  recurriendo á las quintas, y esto se ha 
liecho porque se queria evitar á toda costa que 
ni  uno solo de los Estados de la Union se 
declarase en nuestro favor.» 

E l  reverendo Enrique Clay pronunció tam- 
bien un discurso por demás apasionado, y 
en uno de los principales párrafos espresá- 
base en los términos siguientes: 

«Por espacio de tres años, Lincoln ha  es- 
tado pidiendo hombres y mas hombres, y los 
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ha encontrado, mas á pesar de sus nuinero- 
sos ejércitos, se le ha vencido! Nunca se ha- 
bia presenciado semejante derrota; nunca se 
habia visto tan espantosa matanza desde la 
destruccion de Senacherib, y sin embargo, el 
mónstruo usurpador necesita aun mas hom- 
bres para llevar á cabo sus siniestros planes. 

>Desde que el traidor y tirano ocupa la 
silla presidencial, los hombres de la republi- 
ca no se ocupan sino de la guerra; la san- 
gre se ha  vertido á torrentes, y á pesar de 
esto, ese mónstruo no ha  saciado todavía su 
sed inestinguible. » 

Tal era el espíritu de los varios discursos 
que se pronunciaron en aquella Convencion, 
y cicrtamente no era de estrañar que reinase 
tanta efervescencia,pues entre los miembros 
que componian la reunion habia muchos ofi- 
ciales separatistas procedentes del CanadB, 
los cuales no perdonaban esfuerzo alguno 
para escitar los ánimos. 

Cuando se procedió á las elecciones de 
candidatos para la presidencia y vice-presi- 
dencia, la mayoría designó para el primer 
cargo al  general Mc Clellan, y para el se- 
gundo á Mr. Pendleton, el cual ganó la vo- 
tacion por unanimidad, siendo sus contrin- 
cantes Mr. Guthrie, Mr. Powell y Mr. Cass. 
Mc Clellan, que al principio no contaba sino 
con ciento sesenta y dos votos, obtuvo luego 
hasta doscientos dos, mientras su adversa- 
rio, Tomás Seymour , de Connecticut , solo 
alcanzó veintitres. El  general demócrata cre- 
yó deber aceptar el honor que le hacia el 
partido, pero en el nianifiesto que publicó en 
aquella ocasion, tuvo cuidado de indicar que 
se separaba de una parte de los patriotas que 
habian contribuido á su nombramiento, ale- 
gando que no dejaria de apoyar un instante 
la causa del Gobierno. Terminados los tra- 
bajos de la Convencion, disolvióse esta, con- 
viniendo antes sus mierrtbros en reunirse 
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W Á MR. HORACIO SETYOUR Y OTROS INDIVIDUOS al mismo tiempo los derechos cons- 
DEL COMITE. de cada Estado. La  union es la 

de nuevo tan pronto como fuese necesario. 
Hé aquí ahora la carta que escribió el ge- 

neral Mc Clellan al presidente del Comité 
que habia trabajado en su favor en las elec- 
ciones; es un documento que le concilió la 
estimacion de todos, hasta de sus mismos 
adversarios, y como documento de interés, 
nos parece conveniente reproducirlo: 

u Orange 8 de setie?~zbre de 1864. 

»El restablecimiento de la union es y debe 
ser la condicion indispensa.ble de todo arreglo, 
y tan pronto como parezca evidente, ó aun 
probable, que nuestros adversarios se hallan 
dispuestos á celebrar la paz en este sentido, 
debemos apelar á todos los recursos políticos 
de las naciones civilizadas, conocidos por las 
tradiciones del pueblo americano y que estén 
conformes con el honor y los intereses del 
pais , para asegurar una paz duradera, con- 

» Muy señores niios : Tengo el honor de 
acusaros recibo de la  carta por la cual me 
anunciais mi nombramiento por la Conven- 
cion nacional democrática de Chicago como 
candidato para el cargo de Presidente de los 
Estados-Unidos. 

»No me parece necesario deciros que no he 
trabajado para obtener esta candidatura, y 
al  favorecerme con ella me alegro mucho sa- 
ber que se han tenido en cuenta los actos de 
mi vida pública.. A los muchos servicios 
prestados en el ejército, tanto en tiempo de 
paz como de guerra, debo principalmente 
que se haya arraigado en mi alma el amor 
y el respeto á la Union, á la Constitucion y 
á la bandera de mi patria; este mismo senti- 
miento me ha  guiado y me guiará siempre 
hasta la hora de mi muerte. 
,A mí me parece que la existencia de dos 

Gobiernos en esta region del globo donde flotó 
una vez nuestro estandarte, es incompatible 
con la paz, el poder y la felicidad del pueblo. 
E l  mantenimiento de la union ha  sido á lo 
que parece la única causa de la guerra; para 
conservar aquella debemos combatir siempre 
en defensa de los principios que varias veces 
he proclamado cuando estaba en el servicio 
activo, pues de este modo la obra de reconci- 
liacion seria mas fácil y antes recogeriamos 
el fruto de nuestras numerosas victorias. 

condicion esencial de la paz ; nosotros no pe- 
dimos otra cosa. Permitidme añadir que en 
mi concepto, tanto esa Convencion como el 
pueblo á quien representa, deben estar per- 
suadidos de que si un Estado cualquiera 
quiere volver á la Union, será recibido inme- 
diatimente, garantizándosele todos sus dere- 
chos constitucionales. 

»Si nuestros leales y constantes esfiierzos 
para conseguir el objeto apetecido no diesen 
resultado alguno, sea entonces la responsabi- 
lidad de aquellos que siguen haciendo armas 
contra la union, que debe mantenerse á toda 
costa. Yo no podria volver á ver á mis bra- 
vos camaradas del ejército y de la flota, que 
han sobrevivido á tan sangrientas batallas, 
para decirles que los sacrificios de tantos de 
nuestros hermanos, muertos ó heridos en el 
campo del honor, han sido conipletamente 
inútiles, y que debemos abandonar la causa 
de esa union, por la cual hemos espuesto 
tantas veces nuestras vidas. Una gran mayo- 
ría de nuestro pueblo, y así el ejército como 
la marina verian con el mayor placer la  ter- 
minacion de la guerra, pero en mi concepto, 
la paz no es posible sin la union. 

,En cuanto á los demás puntos discutidos 
por la  Convencion, no necesito decir que tra- 
zaré mi linea de conducta segun los princi- 
pios constitucionales y las leyes que rigen 



en  el pais; que procuraré observar la niayor 
econoinia en los gastos públicos, y que no 
perdonaré, en fin, esfuerzo alguno para que, 
impulsado nuestro pais por el sentimiento 
nacional, procure volver S ocupar el puesto 
que la corresponde entre las naciones civili- 
zadas del mundo. La  situacion de la hacien- 
da, la depreciacion del papel moneda y las 
cargas impuestas al trabajo y al capital, de- 
muestran la necesidad de adoptar un buen 
sistema financiero, pues los derechos de los 
ciudadanos y de los Estados, así como la au- 
toridad de la ley sobre el Presidente, sobre el 
ejército y el pueblo, son cosas tan sagradas 
en  tiempo de guerra corno en tie,mpo de paz. 

»En  la  inteligencia de que mis opiniones 
son las de la Convencion y las del pueblo 
que representa, acepto el nombramiento, y 
mia será toda la  responsabilidad si aquel le 
ratifica, pero implorando la  proteccion del 
Sér Siipremo, y confiando en su divino au- 
silio, haré todo lo posible para restablecer la 
union y la paz en nuestra afligida patria, g 

para dsfender sus libertades y sus derechos. 
»Aprovecho esta ocasion, señores, para 

ofrecerme respetuosamente vuestro muy obe 
diente servidor, 

» Mc CZeZZan., 

Este hábil programa n o  sorprendió d los 
amigos íntimos del general, quien segura- 
mente se habria, comprometido si no hubiese 
rechazado toda complicidad de ideas con 
ciertos políticos que se proponian introdacir 
la discordia entre los Estados republicano5 
pa,ra fundar la Confederacion del Noroeste. 

Ciiando se supo en todo el pais el resulta. 
do de la Convencion, comprendió el partidc 
democrático que esta habia cometido un gra- 
ve error, mientras los partidarios de Mr. Lin. 
coln, que algunas semanas antes dudaban 
n~ucho de su reeleccion, dieron ya por segu- 
ro  el triunfo. Pocos dias despues circuló por 
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todo el pais la noticia de que Sherman htlbia 
tomado la ciudad de Atlanta mientras Far- 
ragut se apoderaba de las f~rt~ificaciones de 
Mobila, y entonces el Presidente Lincoln 
publicó una proclama previniendo se canta- 
se un Te-Deuni en todas las iglesias, en ac- 
cion de gracias a l  Todopoderoso por las 
victorias alcanzadas por Sherrnan, Farragut, 
Canby y los demás jefes, disponiéndose ade- 
más que se hiciera una salva de cien caño- 
nazos en todos los arsenales. Fácilmente se 
comprenderá á qué punto llegaria el entu- 
siasmo del Norte con tan fausta nueva, y 
bien puede asegurarse que desde aquel mo- 
mento, los que dudaban aun de la reeleccion 
de &Ir. Lincoln la'consideraro'n ya  como un 
hecho consumado, mientras que por otra 
parte el general Mc Clellan perdió comple- 
tamente las esperanzas de ocupar el sillon 
presidencial. 

E n  las segundas elecciones, que comenza- 
ron en 25 de setiembre, alcanzó tambien un 
señalado triunfo el partido republi- 
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cano, pero las mas importantes fue- 
ron las del Estado de Maryland, en el cual 
se debia admitir ó desechar la nueva Cons- 
titucion por la que se suprimia la esclavi- 
tud. Aunque el partido democrático y los 
abolicionistas lucharon con todas sus fuer- 
zas, no les favoreció tampoco esta vez la 
suerte, pues la Constitucion fué aproba- 
da por una inmensa mayoría. E l  gene- 
ral Mc Clellan obtuvo solo veintiun votos 
para la presidencia, y estos eran de los 
Estados de Nueva-Jersey, Delaware y Ken- 
tucky; los demás, es decir, doscientos doce, 
recayeron en favor de Lincoln y Johnson. 
Los únicos Estados donde In votacion se 
dividió, casi hasta igualarse, fueron los de 
Nueva-Yorlr , Pennsylvania , Connecticut, 
Delaware, New-Hampshire, Nueva-Jersey y 
Oregon. Terminadas las elecciones genera- 
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les, resultaron para hbraham Lincoln dos 
millones doscientos trece mil seiscientos se- 
senta y cinco votos, y un millon ochocien- 
tos dos mil doscientos treinta y siete para 
Mc Clellan, de modo que el priniero obtuvo 
una mayoría de cuatrocientos once mil cua- 
trocientos veintiocho votos; el ejército dió 

. á Lincoln ciento diez y nueve mil setecientos 
cincuenta y cuatro, y á Mc Clellan treinta y 
cuatro mil doscientos noventa y uno, siendo 

discutido mucho entre nuestros hombres po- 
líticos acerca de los medios de conseguir el 
objeto apetecido, pero el pueblo todo se mues- 
t ra  dispuesto á salir á la defensa de la cau- 
sa nacional, y una prueba de ello es el voto 
unánime que acaba de emitir.» 

Refiriéndose á las negociaciones que se 
habian intentado para celebrar la paz, y al  
manifestar que dudaba se pudiera conseguir 
aquella por los medios conciliatorios, espre- 

por lo hn to  16 diferencia de ochenta y cinco 
mil cuatrocientos sesenta y tres en favor del 
Presidente. Como era de esperar, fué preciso 
introducir algunos cambios en la CLZmara de 
Representantes, y así se hizo desde luego. 
Algunos diputados se separaron del partido 
que primeramente los eligiera; otros hubie- 
ron de retirarse por no tener ya derecho á la 
representacion, y no pocos, en fin, abandona- 
ron sus puestos por haberles elegido los Es- 
tados que estaban en guerra con el Gobierno. 

El Congreso trigésimo octavo se reunió 
el dia 6 de diciembre, es decir, poco despues 

de las elecciones, y al dia siguiente 
1864. 

remitió Mr. Lincoln su idtimo men- 
saje anual, en cuyo documento se trata- 
ban las cuestiones mas importantes, pero 
principalmente todas las referentes á la guer- 
r a .  E l  Presidente empezaba hablando sobre 
las  iiltimas elecciones, y decia lo siguiente: 

uA juzgar por el resultado de las eleccio- 
nes, el mas veh2rnente deseo del pueblo en 
los Estados leales, es mantener la integridad 
de la Union, y en esto se muestran todos 
unánimes. La tranquilidad y el buen órden 
que ha reinado en los colegios electorales, 
prueban tambien hasta la evidencia lo que 
ahora os digo, y no solo los amigos del Go- 
bierno, sino una gran mayoría de los dipu- 
tados de la oposicion, desean que se ponga 
término á la lucha y que se restablezca la 
union de una manera permanente. Se ha 

l sábase el Presidente en estos términos: 
<La única é indispensable condicion para 

poner término á la lucha, es que cese la  re- 
sistencia armada contra la autoridad nacio- 
nal, pero cuando esto suceda no me retrac- 
taré un punto de lo que ya  he dicho acerca 
de la esclaviiud, y por lo tanto, repitiendo 
la declixracion que hice el año anterior, debo 
manifestaros que mientras ocupe este puesto, 
no trataré de modificar en lo mas mínimo mi 
proclama sobre la  emancipacion. Tampoco 
consentiré que vuelva á la esclavitud ninguno 
de los que fueron ó sean declarados libres 
en lo sucesivo, segun los términos de aque- 
lla ó de las actas del Congreso que se refie- 
ren d este punto. Si el pueblo, mudando de 
parecer, exigiera que el Poder ejecutivo re- 
dujera á la esclavitud á los que han salido de 
ella, seria preciso que antes eligiese otro 
Presidente para conseguir sus fines. 

>Al manifestaros que no veo sino una 
condicion para celebrar la paz, solo quiero 
decir que la guerra cesará por parte del Go- 
bierno cuando desistan de su empeño los que 
dieron principio á ella.» 

Mr. Lincoln terminaba su mensaje reco- 
mendando al  Congreso aprobara la enmien- 
da constitucional relativa á la abolicion de 
la esclavitud, sometida ¿i la  consideracion 
del Senado por Mr. Anderson, en 11 de ene- 
ro de 1864, y con este motivo decia: 

«Sin cuestionar acerca de la sabiduría y 
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patriotismo de los liombres de la oposicion, 
me atrevo á recomendaros efica.zmente esa 
enmienda, que en mi concepto, deberia apro- 
barse en la presente legislatura. La cuestion 
-abstracta no ha  cambiado en nada, y las 

casos en que se trate del castigo de 'un crí- 
men de que esté convicto el acusado. 

»Seccion 2 . q l  Congreso queda autori- 
zado para poner en vigor este artíciilo por 
los medios de que dispone la 1egislatura.z 

no siendo esto sino cuestion de tiempo, y 
como quiera que la enmienda habrá de apro- 
barse, i n o  será mejor hacerlo cuanto antes? 
Acabamos de saber la opinion unánime del 
pueblo, que por primera vez ha emitido su 
fallo en esta cuestion, y debe tenerse en 
cuenta que en una crísis nacional como la que 
estamos atravescznrio, la unidad de accion 

elecciones acaban de demostrarnos hasta la 
evidencia, que el próximo Congreso aproba- 
rá la medida si este no lo hace. Así, pues, 

N toria el partido republicano, despues de un 
empeñado debate, por ciento diez y nueve vo: 
tos contra cincuenta y seis; en el Senado re- 
sultó tambien una decidida mayoría, y puede 
decirse que esta fué la discusion nias impor- 
tante que hubo en aquella legislatura (*). 

Poco despues de la apertura de las Cáma- 
ras, se intentó por segunda vez entablar ne- 

Acto continuo comenzaron los debates en 
la Cámara, pero como la oposicion no con- 
taba con suficientes fiierzas, alcanzó la vic- . 

entre aquellos que se proponen un objeto 
comun, es una cosa muy apetecible si no 

gociaciones para que cesaran las hostilida- 
des: Mr. Blair, de Margland, fué dos veces 

absolutamente indispensable. Ahora bien, 
siendo el mantenimiento de la union el fin 
que todos nos proponemos, y reconocida la 
necesidad de aprobar la enmienda constit~i- 
cional para conseguirlo, convendrá que re- 
solvais este punto cuanto antes., 

Leido detenidamente en las dos cámaras 
el mensaje del Presidente, acordóse desde 
luego tomar en consideracion la  enmienda 
constitucional á que se referia Mr. Lincoln, 
y se leyó un acuerdo de'Mr. Trumbull, pre- 
sidente del Comité del Senado, que decia así: 

«Acordamos: que se proponga á las legis- I 

tud Ó la servidumbre forzosa, escepto en los 1 Constitucion federal. '  

á Richmond con este ohjeto, previo el per- 
miso del Presidente Lincoln, pero sin órden 
especial suya, y accediendo á sus instancias, 
Mrs. Stephens,Campbell y IIunter, á quienes 
se concedió permiso para cruzar las líneas 
de Grant por la parte de Petersburg, se diri- 
gieron al  fuerte Monroe, donde debia tener 
lugar la  primera entrevista,. Allí fueron re- 
cibidos por el gobernador Seward y el Presi- 
dente Lincoln, en 3 de febrero, y se 
celebró una larga conferencia, aun- 

1865. 

que sin resultado alguno, pues los comisio- 
nados de la Confederacion no estaban auto- 

~Seccion 1 ." E n  todo el territorio de los 
Estados-Unidos queda prohibida la 

(') Ratificada la enmienda por mas  d e  las  dos  terceras  
par tes  d e  los  Estados. s e  considerh ya como articulo d e  la 

laturas de los diversos Estados, como en- 1 rizados suficientemente para acordar la 
mienda á la Constitucion de los Estados- 
Unidos, el siguiente articulo, que ratificado 
debidamente por las tres cuartas partes de 
dichas legislaturas, se declarará válido para 
los efectos á que haya lugar: 

«ARTICULO XIII. 

reunion de los Estados, y Mr. Lincoln no 
l quiso convenir en nada sin esta condicion, 
de modo que unos y otros se retiraron sin 
conseguir el objeto. Al volver los comisio- 
nados á Richmond, en 6 de febrero, se cele- 
bró un gran meeting, presidido por el gober- 
nador Guillermo Smith, de Virginia, y por 
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Jefferson Davis, el ciial, despues de exhortar 
á todos los que pudiesen empuñar las armas 
á comhatir á los yarikees, pronunció un 
discurso, en uno de cuyos párrafos se es- 
presaba en estos términos: 

«En mi correspondencia con Mr. Lincoln, 
este funcionario, al hablarme de los Estados- 
Unidos y de la Confederacion, me decia 
siempre, nuestro afligido pais, pero en mis 
contestaciones, nunca he dejado de conside- 
rar como distinto su Gobierno y el nuestro, 
y lejos de consentir que nos unamos de nue- 
YO, daria cuanto poseo en la tierra, haciendo 
hasta el sacriiicio de mi vida, si fuese nece- 
sario, antes de sucumbir., 

En este meeting se dió por terminada la 
sesion aprobando el siguiente acuerdo: 

«Declara?lzos: que todos los ciudadanos 
aquí presentes han oido con indignacion las 
condiciones propuestas por el Presidente de 
los Estados-Unidos para celebrar la paz con 
la Confederacion., 

Algunos dias despues se celebró un se- 
gundo meeting al  que asistieron principal- 
mente los jefes y oficiales del ejército, y en 
el cual se pronunciaron varios discursos por 
el Secretario Mr. Benjamin y otros, aconse- 
jándose en todos ellos combatir sin tregua 
zi los enemigos de la Confederacion. Este 
meeting se terminó tambien aprobando los 
dos siguientes acuerdos: 

« AcorcZanzos decla)*ar: 1 ." Que los aconte- 
cimientos ocurridos en el transcurso de la 
guerra nos obligan á proseguir la lucha para 
obtener nuestra independencia, y que por lo 
tanto, confiando siempre con la proteccion 
del Todopoderoso, no depondremos las ar- 
mas hasta conseguirla. 

~ 2 . "  Que como contamos con recursos 
suficientes, no debe ponerse en duda que po- 
dremos continuar la guerra hasta el fin, y eil 
s u  consecnencin encarecenios a1 pueblo, en el 
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nombre de la mas sagrada de la S causas, que 
no economice ni su sangre ni sus tesoros para 
el mantenimiento de nuestra independencia.» 

Ya se comprenderá por lo dicho cuál era 
el espíritu que dominaba en la Confedera- 
cion, así como tambien cuán ilusorias habian 
sido las esperanzas de los que en un principio 
creyeron que se conseguiria poner término 
á las hostilidades, celebrando una paz hon- 
rosa. Llegados aquí, terminaremos este últi- 
mo capítulo de nuestra historia política con 
el manifiesto publicado por Mr. Lincoln en 
la segunda inauguracion de su Gobierno; es 
un documento notable por su espíritu reli- 
gioso , por su elevacion y sencillez, y en el 
cual, al dar cuenta de los triunfos alcanza- 
dos por las armas de la Union, parece que 
se deja traslucir alguna cosa sombría, así 
como un presagio fúnebre del sangriento 
drama que puso fin á la existencia del Pre- 
sidente Lincoln. Hé aquí el manifiesto: 

«Ciudadanos : Al presentarme por segun- 
da vez á prestar el juramento de costumbre 
como Presidente de la Union, no es necesa- 
rio dirigiros un manifiesto tan estenso como 
el que tuve el gusto de ofreceros en otra 
ocasion, pues entonces era preciso daros á 
conocer mi plan político y la línea de con- 
ducta que me proponia seguir, y ahora, des- 
pues de haber desempeñado este cargo por 
espacio de cuatro años, durante los cuales 
habeis seguido paso á paso las diversas fases 
de la grandiosa lucha que aun absorbe la 
atencion pública, conoceis suficientemente 
mis opiniones é ideas para que pudiera cieci- 
ros nada nuevo. 

»Los triunfos alcanzados por nuestras ar- 
mas, y de los cuales depende todo lo deiiiás, 
son harto notorios; creo que tanto el público 
como yo podemos estar satisfechos del resul- 
tado obtenido, y aunque con grandes espe- 
ranzas de llevar á buen término la lucha, se- 
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r ia  aventurado pronosticar desde ahcra cuál 
será el desenlace. 

>Al ser elegido Presidente hace cuatro 

la voluntad del Todopoderoso sometiéndonos 
á sus altos juicios. Nuestro mas vehemente 
deseo es que cese cuanto antes la desastrosa 

años, todos creian inminente la guerra, te- 
mianla todos, no habia quien no propusiera 
medios para evitarla, y cuando yo os pre- 
sentaba en este mismo sitio mi manifiesto 
inaugural, animado de los mejores deseos 
de conservar la Union sin recurrir á la fuer- 
za de las armas, circulaban en la ciudad 
numerosos agentes secretos que trabajaban 
sin tregua ni  descanso para disolverla y es- 
citar los ánimos contra la  autoridad del Go- 
bierno reconocido. Ambos partidos deseaban 
evitar la  lucha, pero como uno de ellos la 
preferia mas bien que continuar en la Union, 
y el otro la aceptaba antes que dejarla pere- 
cer, vino la  guerra con todos sus horrores y 
f'unestas consecuencias, siendo una de las 
principales causas de ella la  cuestion de la 
esclavitud. Nadie esperaba seguramente que 
In guerra se prolongaria de tal modo, adqui- 
riendo tan gigantescas proporciones, ni se 
podia anticipar tampoco que la causa de la 
l~ i cha  cesaria antes que la lucha misma. To- 
dos buscaban un triunfo mas fácil á la vez 
que un resultado menos fundamental; todos 
leian la  misma Biblia y elevaban sus oracio- 
nes al  mismo Dios pidiéndole proteccion pa- 
ra combatir á sus hermanos, y pudiera pa- 
recer estrafio que así se hap. .. . . .. . . Pero no 
juzguemos, porque tambien á nosotros se 
nos ha  de juzgar; el ruego de todos no debia 
ser atendido ; ninguno ha conseguido hasta 
ahora su objeto, pero entre tanto acatemos 

1 guerra que aflige al pais; en nuestras ora- 
ciones suplicaremos humildemente al Altísi- 
mo que nos libre de tan cruel azote, pero si 
Dios quiere que continúe la lucha hasta que 
la  nacion se vea convertida en un monton de 
ruinas, y liasta que se haya vertido la última 
gota de sangre de nuestros ciudadanos, res- 
petemos tambien su voluntad, y digamos que 
los juicios del Señor son justos é infalibles. 

>Sin animosidad contra ninguno, mos- 
trándonos caritativos para con todos, y fuer- 
tes con nuestro derecho, tratemos de termi- 
nar cuanto antes la obra empezada, pues solo 
así podremos salvar la  nacion, proteger a 
las viudas y los huérfanos de los que perecie- 
ron en la  lucha, y conservar la buena paz y 
armonía, no solo entre nosotros, sino con to- 
das las demás naciones.)) 

E l  triunfo decisivo de la causa del Norte 
en el escrutinio, juntamente con las brillan- 
tes victorias de Sherman y de Farragut, ha- 
bian dado un poderoso impulso á la grande 
obra que se proponia llevar á cabo el Gobier- 
no de Lincoln. Faltaba ya muy poco para 
llegar al desenlace, y así es que despues de 
la  eleccion, se emprendieron de nuevo las 
operaciones por inar y por tierra con la 
mayor actividad, segun vamos ai ver en 
los próximos capítulos, que nos conducirán 
hasta el fin de la gran crísis, cuyo resultado 
fué la celebracion de la  paz, y el restableci- 
miento de la Union. 



LA CAMPANA DEL GENERAL H O O D  EN EL TENNESSEE. 

Última espedicion de Forrest.-Ataque de Jolinsonvil1e.-Toma de Atenas.-Retirada de Hood.- Los separatistas atacan 

á Gordon Granger en Decatur.-Hood cruza el Tennessee por F1orencia.-El general Thomas se  retira a Nashville, 
perseguido por los confederados.- Combate en Duck River y en Spring Hil1.- Schofield se  detiene en Frank1ín.- 
Batalla de Frank1in.-PBrdidas de los confederados.-Muerte del general C1eburne.- Batalla de Nashvil1e.- Combate 

en Murfreesbor0.- Hood derrotado por Thomas.- El coronel Post asalta l a  colina de 1fontgomery.- Los generales 

Wood y Smith s e  apoderan de la primera liilea de defensa.-Asalto y toma de Overton Hil1.-Derrota de los confede- 
rados.-Sus pérdidas.- Hood es  perseguido.hasta el Tennessee.-La espedicion de Cyon.-Gillem derrota ti Dulce y h 

Vauphn.- Breckenridge se retira a la Carolina del Norte.- Toma de Saltvil1e.-Captiiras del general Thomas. - Hood 
resigna el mando. -. 

Sherman habia destacado a l  general Tho- 
mas con fuerzas suficientes para atender á la 
defensa del Tennessee, pues no sabia á punto 
fijo cuáles serian las intenciones de Hood, aun 
cuando sospechaba que sus movimientos te- 
nian por principal objeto hacer abandonar á 
los federales sus posiciones para privarles de 
l a s  ventajas obtenidas en la  campaña de At- 
lanta. Sherman, sin embargo, no podia ase- 
gurar nada, y por esto autorizó á Thomas 

obrar como lo tuviese por conveniente, 
previniéndole tan solo que si Hood penetraba 
atrevidamente en el Tennessee, le opusiera 
una vigorosa resistencia, persiguiéndole lue- 
go sin tregua ni  descanso hasta arrojarle del 
territorio, y que si se dirigia á Atlanta se li- 
mitara á seguirle á distancia. 

El general Tliomas contaba cuando me- 
nos con tantas fuerzas como Hood, ó acaso 
mas, incluyendo las que se hallaban entre 
Knoxville y Memphis, pero se componian 
en su mayor parte de restos de brigadas y 

TOJIO 111. 

regimientos que se habian dispersado en 
todo el territorio para guardar varios pues- 
tos militares, depósitos de víveres, vias fer- 
reas, etc., é impedir que las guerrillas co- 
metiesen tantas depredaciones. 

Antes de ponerse en marcha Hood, con 
direccion a1 Tennessee, destacó á Forrest 
con una numerosa fuerza de caballería lige- 
ra, que cruzando rápidamente el rio por l a  
parte de Waterloo, se presentó de improviso 
en 23 de setiembre delante de Atenas 

1864. 
(Alahama), defendida por el coronel 
Campbell, quien tenia á sus órdenes seis- 
cientos unionistas y un regimiento de ne- 
gros. Cercando en el acto la  ciudad, ForresO 
rompió el fuego contra el fuerte, despues de 
intimar, aunque inútilmente, la rendicion, 
pero habiendo conseguido luego celebrar una, 
entrevista con Campbell, hízole ver que se- 
ria inútil defenderse por mas tie~npo, y el 
jefe unionista debió convencerse, puesto que 
entregó la plaza, precisamente media hora 

89 
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antes de llegar algunas tropas para reforzar 
la guarnicion, las cuales fueron derrotadas 
despues de un breve pero reñido combate. 
Hecho esto, Forrest se dirigió por el Norte 
hácia Pulaski, y en el camino destruyó la 
via férrea, apoderóse de un puesto fortifica- 
do, y no dejó de escaramucear un momento 
liasta llegar á la ciudad citada, nias por for- 
tuna hallábase en ella el general Rousseau, 
y como ocupaba una buena posicion con fuer- 
zas numerosas, Forrest creyó mas prudente 
retirarse, y marchó hácia la via férrea de 
Chattanooga, donde los separatistas come- 
tieron va1i3s desperfectos. El general lbus-  
seau, no obstante, segnia la pista á sus ene- 
migos, y utilizando el camino de hierro de 
Nashville, les salió de nuevo a1 encuentro en 
Tullalioma; el general Steednian avanzaba 
tambien contra los separatistas despues de 
CrLIzar el Tennessee, y la division Morgan 
llegaba desde Atlanta para cercarlos coni- 
pletamente. 

Todo fué inútil, no obstante, porque For- 
rest retrocedió, y toiiiando otra clireccioii, 
encaniinóse 5 Fayetteville, en cuyo punto 
dividió sus fuerzas y destacó á Buford con 
cuatro mil hombres para que se apoderase 
de 1-Iuntsville mientras él iba con otros tres 
niil hácia Colombia. SU intencion era, á no 
dudarlo, tomar esta plaza, pero no la atacó 
porque Roiisseau le seguia de cerca junta- 
mente con el general IVashburne, quien 
llevaba, consigo tres mil caballos y mil qui- 
nientos infantes. Buford, entre tanto, inten- 
taba apoderarse de Atenas, cuya plaza atacó 

en la noche del 2 al 3 de octnbre, 
1864. 

pero rechazado vigorosamente por el 
teniente coronel Slnde, tuvo que desistir de 
su empresa, y huyó precipitadamente, cru- 
zando el Tennessee el dia 3. De un momen- 
tlo á otro iba á verse Forrest completamente 
cercado por sus enemigos; comprendiéndolo 

DE LOS C.\P. S S V .  

así, inutilizó el caniino de liierro en una (lis- 
tancia de cinco millas, dejó & sus prisioneros 
en libertad, bajo palabra, dirigióse rápida- 
menteháciaMount Pleasant y Lawrenceburg, 
cruz8 el Tennessee por la parte de Bainbridge 
y pudo librarse así de sus perseguidores des- 
pues de haber causado niuclios daños y cogido 
lo menos xnil prisioneros, sin sufrir mas que 
algunas pérdidas insignificantes. 

Mientras que Forrest terminaba felizmente 
su espedicion, el general I-Iood, que habia 
estado operando en la línea de comunicacio- 
nes que tenia Shernian cerca de Chattanoo- 
ga,  niarcliando luego hácia el Norte de lila- 
bama, presentábase con fuerzas numerosas 
ante Decat~ir, donde se halla el empalme 
cla las vias férreas que cruzan el Tennessee. 
Allí estaba el general Gordon Granger con 
numerosas tropas, y en una posicioii, que 
no por estar muy bien fortificada dejaron de 
atacar los separatistas, aun cuando no tenian 
artillería, pero llegada la noche, se suspen- 
dió el conibate, y en la madrugada del dia 
siguiente, 2s de octubre, hicieron los sitia- 
dos una salida con tan buena suerte, que 
obligaron á sus eiiemigos á levantar el cam- 
po cogiéndoles ciento veinte prisioneros. El 
ataque á Decatur habia sido simulado y con 
el objeto de avanzar mas hácia el Oeste, lo 
cual consiguieron los confederados á pesar 
de la enérgica resistencia que les opuso la 
brigada de caballería del general Croxton. 
Forrest por su parte, cuyas fuerzas no baja- 
ban de diez y siete regimientos de caballería 
y nueve cañones, acababa de presentarse á 
la vista de Johnsonville, importante depósito 
militar de los federales, defendido por el co- 
ronel Thompson, que tenia á sus órdenes un 
regimiento de negros, mil hombres de otras 
tropas y tres cañoneras. Forrest atacó re- 
sueltamente á Johnsonville, y habiendo sido 
rechazado, tomó posicion para hostigar al 
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eneinigo, mas d saber que se acercaba el ge á fin de vigilar atentamente los movimientos 
neral Schofield, procedente de Nashville, le de Hood, aunque-evitando en lo posible empe- 
lrantó inmediatanlente el campo, no sin habe ñar  combate alguno hasta recibir refuerzos. 
batido antes á las fuerzas de l a  flotilla, obl E l  dia 19 de noviembre eii~prendió l a  mar- 
gando á estas á pegar fuego á sus transport cha el general Hood, y sin detenerse un 
para que no cayeran en poder del enemi momento, continuó avanzando hácia 

1864. 
Por desgracia, el incendio se comunicó á Florencia: su ejército estaba dividido 
almacenes de la  orilla del rio y se quema en tres cuerpos a1 mando de los generales 
una porcion de efectos y provisiones Cheatham, Stewart y D. Lee, y cada uno 
valor de un millon y uinientos inil duros. de aquellos se componia de tres divisiones a 

No siendo ya dudoso que el general Ho rdenes inmediatas de Cleburne, Loring, 
á quien se liabia reunido Dick Taylor , E. johnson y Buford ; el general For- 
su cuerpo de ejército, trataba de pene formaba la vanguardia con su caballe- 
en el Tennessee, 'l'homas dispuso qu Por lo que hace al general Thomas, 
concentrase una parte de sus tropas en disponer de cinco clivisiones, pero aca- 
laslci, A fin de entorpecer mas bien que unir otras varias f~ierzas antes de 
pedir l a  marcha de los separatistas s zar la  lucha. formaln~ente, y linbin 
Bashville. Segun se dijo, el ejército de do a1 general Schofield que abando- 
constaba entonces de cuarenta mil in campamento de Pulaslíi y se reple- 
y doce mil ginetes, de modo que con 1 mediataniente hácia Colombia. Dos 
Ilería venclria á reunir unos cincuenta es, A las órdenes de Stanley, habian 
niil Iiombres, y para oponerse 6, est ya á Lynnville á fin de proteger el 
ZRS, solo disponia Thomas de unos de hierro por donde debian pasar los 
mil, á las órdenes de los generales S; la  brigada de caballería de Capron 
Scl-iofield, I-Iatcher, Croxton y Capr postada en Mount Pleasant, cubrien- 
las demás tropas se h~illab,zn disemi rcanías de Colombia, y la guarnicion 
el estenso territorio de su mando, y ciudad se habia reforzado con u n i ~  
nirlas habia sido preciso dejar aba la division Ruger. Cuando los sepa- 
varios puestos militares de iin se presentaron delante de Colombia, 
'l'homas reflexionó detenidamente conocer su intencion de cruzar por 
partido que deberia tomar, y per iver, el general Schofield se retiró 
que si volvitl á Nashville para hac damente por el rio, y al saber que el 
obligaria 5 I-Tood 5 concentrar su se preparaba ya % efectuar su movi- 
se iria debilitando poco á poco revino á Stanley que marchara in- 
sujo se reforzaba, optó por hac ente á Spring Hill, á cuyo punto 
que era un medio mas seguro q legaron los unionistas á tiempo para impedir 
de luego, esponiéndose d una ue l a  caballería de Forrest se apoderase de 
consecnencia el general Tho lgunos trenes. Esto no se consiguió, sin mi- 
mar á Schofield, que se hall rgo, sin que mediara un reñido combate, y 
ville, dispuso que se concen o á poco llegasen nuevas fuerzas confe- 
de Sinith y la caballería de das, viéronse los federales en la precision 
den a Schofield para que se tirarse para evitar una derrota. 
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Schofield y Ruger habian estado batién- 
dose todo el dia para evitar que el enemigo 
.cruzase por Duck River, consiguiendo re- 
chazarle siempre que lo intentó, pero Ile- 
gada la noche, avanzó sobre Spring Hill, 
donde se hallaban acampados los separatis- 
tas. Schofield no creyó prudente trabar alli 
el combate, y despues de recorrer una dis- 
tancia de veinticinco millas, llegó en la ma- 
ñana del 30 á Franklin, en cuyo punto tomó 
posicion, dando órden inmediatamente para 
que se construyeran algunas obras defensi- 
vas en las que se proponia esperar la llega- 
da de sus víveres y tren de campaña. El  
ejército de Hood habia conseguido entre tan- 
to su objeto, pues en la noche del 29 de oc- 
tubre logró dispersar á la caballería unionista 
que guardaba el paso del rio, y pudo atrave- 
sarlo sin otro contrat,iempo, de modo que po- 
co despues se presentaba ante las líneas de 
los federales, resuelto á empeñar la lucha. 

E l  general Hood creyó prudente demorar 
el ataque hasta que llegasen todas sus tro- ' 
pas, y cuando estas estuvieron reunidas, di6 
la  órden de acometer, trabándose al poco 
tiempo una encarnizada refriega en la que 
cayó mortalmente herido á las primeras. des- 
cargas el general Carter. Schofield obser- 
vaba atentamente el conlbate desde el fuerte 
Granger. Debe advertirse que aunque el jefe 
unionista tenia á sus órdenes veinte mil hom- 
bres, una gran parte de estos se hallaba cer- 
cs del rio guardando los trenes y los baga- 
jes, de modo que en las líneas de defensa solo 
habia dos divisiones, es decir, unos diez mil 
hombres, para contener al enemigo, si bien 
Ia posicion de los federales era muy ventajo- 
sa por todos conceptos, pues ocupaban una 
elevada colina muy á propósito para la de- 
fensa. A pesar de todo, fué tan impetuosa la 
carga de los confederados, que las tropas de 
Schofield no pudieron resistir el empuje y se 
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vieron al momento arrolladas por sus ene- 
migos, que como un torrente se precipitaron 
en las líneas, donde cogieron muchos prisio- 
neros, dispersando á los que intentaban opo- 
ner una vigorosa resistencia. h los pocos 
momentos, los unionistas comenzaron á re- 
plegarse, los confederados se apoderaron de 
la colina y de ocho cañones, y despues de 
clavar alli su bandera en señal de triunfo, 
preparáronse á completar la victoria persi- 
guiendo á los fugitivos. Los unionistas huian 
en el mayor desórden, suponiendo que la 
jornada estaba completamente perdida y 
que lo único que podia hacerse era evitar 
que la derrota fuese mas desastrosa, pero 
en aquel momento, la brigada del coroiiel 
Opdycke, que formaba la reserva y se halla- 
ba detrás de la colina, avanzó resueltamente 
contra los vencedores, conducida por su in- 
trépido jefe. Entonces se trabó de nuevo un 
desesperado y sangriento combate, cujo re- 
sultado fué recobrar de nuevo los federales 
las obras de defensa, que mal de su grado 
hubieron de abandonar los separatistas, de- 
jando en ellas trescientos prisioneros y los 
cañones de que antes se apoderaran. 

El  haberse tomado las lineas defensivas 
se debit no solo á lo imprevisto del ataque, 
sino tambien al valor de la tropa de Opdycke 
y de su intrépido jefe. Exasperado mas bien 
que desconcertado por este contratiempo, 
Hood destacó fuertes columnas á fin de apo- 
derarse otra vez de las líneas antes de que 
las reforzara el enemigo, pero Opdyclie, 
semejante al  genio de la guerra, acudia á to- 
dos los puntos, parecia multiplicarse y des- 
plegó tal actividad, que recliazó á los sitiado- 
res, alcanzando con esto una segundavictoria. 
Inútil parece decir que Opdycke recibió bien 
pronto los refuerzos que tanto necesitaba 
para conservar su posicion. La batalla duró 
hasta las diez de la noche, y el enemigo tra- 
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t ó  por último de flanquear el ala derecha de 
los federales, pero fué rechazado por la di- 
sision Stanley, y se frustraron cuantos es- 
f~ierzos hizo para apoderarse de las líneas 
que poco antes estaban en su poder. Seria 
poco mas de la media noche cuando habien- 
do desistido los separatistas de su tenaz em- 
peño, abandonaron los federales su posicion 
y se dirigieron á Nashville, donde podrian 
entregarse algunas horas al descanso las 
tropas que tan heróicamente se habian bati- 
do. El general Porrest trató al principio de 
perseguir á los federales, pero luego mudó 
de parecer, comprendiendo sin duda que no 
conseguiria nada. 

Las pérdidas de los i~nionistas en esta mor- 
tifera refriega se redujeron á ciento ochenta 
y nueve muertos, mil treinta y tres heridos, 
entre los ciiales se contaba el general Stan- 
ley, de mucha gravedad, y mil ciento cuatro 
estraviados; total dos mil trescientos veinti- 
seis. El general Thomas asegura que los se- 
paratistas tuvieron al menos mil setecientos 
cincuenta muertos, tres mil ochocientos he- 
ridos y setecientos dos prisioneros; total seis 
mil doscientos cincuenta y dos. Hé aquí, sin 
embargo, lo que decia el general Hood en su 
parte oficial: 

<La lucha duró hasta media noche, hora 
en que el enemigo tuvo por conveniente 
abandonar sus obras de defensa y cruzar el 
rio, dejando en nuestro poder sus muertos y 
heridos. Nunca he visto á las tropas batirse 
con tanto valor y denuedo; durante el dia no 
pude hacer uso de los cañones por no causar 
daño alguno á las mujeres y los niños que 
habia en la ciudad, pero llegada la noche, 
mandé preparar las piezas para continuar la 
accion por la mañana, lo cual no pudo efec- 
tuarse porque el enemigo se habia retirado 
ya. Hemos cogido mil prisioneros y varias 
banderas, y nuestras pérdidas en muertos, 
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heridos y estraviados no pasan de cuatro mil 
quinientos hombres. Entre los primeros se 
cuentan el general Cleburne y los briga- 
dieres generales Gist, Adams, StraZlly Gran- 
bury; en la lista de los segundos figuran el 
mayor general Brown y los brigadieres ge- 
nerales Manigault , Quarles , Cockrell y 
Scott, y el general Gordon ha  quedado pri- 
sionero. El número de muertos que ha dejado 
el enemigo en el campo de batalla indica 
que sus pérdidas han sido poco mas ó menos 
iguales á las nuestras. A la mañana siguien- 
te, y apenas estuvieron enterrados los muer- 
tos, me dirigí hacia Nashville con todas niis 
tropas: Forrest persiguió al enemigo sin des- 
cansar un momento. » 

La muerte del general Cleburne, el Stone- 
wall Jackson del Oeste, era ya de por sí una 
pérdida irreparable para los confederados: 
natural de Irlanda, Cleburne habia servido 
en el ejército inglés, y como hombre intré- 
pido y valeroso, no encontró nunca quien 
le aventajara; el encarnizado combate que 
acababa de tener lugar privaba á I-Iood de 
una sesta parte de su fuerza con la muerte 
de Cleburne, que dejaba un vacío difícil de 
llenar. 

Hasta entonces, el general Thomas habia 
tenido que combatir á numerosos enemigos, 
pero cuando en 30 de noviembre llegó IIood 
delante de Nashville, era el caso muy 

1864. 
distinto: el ejército separatista no 
contaba ya sino con unos cuarenta mil hom- 
bres á causa de las bajas sufridas, mientras 
los federales acababan de recibir un refuerzo 
por la, llegada de las tropas de Smith, pro- 
cedentes de Missouri, sin contar que otros 
cinco mil hombres del ejército de Shernlan 
llegaron tambien por el camino de hierro de 
Chattanoopa; añádase á esto la guarnicion 
de Nashville y una nueva division formada 
con voluntarios de la ciudad, y tendremos 
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pensaba sitiarle en una plaza perfectamente 1 semana hizo iin frio tan riguroso, que los 

que las fuerzas de Thomas eran ya niuy su- 
periores en número á las del enemigo, que 

fortificada. E l  general Grant, que no com- 
prendia la audacia de Hood, hallándose éste 

este unas seiscientas varas, mas no se trabó 
desde luego la lucha porque durante una 

en el centro del Tennessee, abandonó su 
campamento del Jacobo para i r  á ver por sí 
mismo cuál era la situacion de los federales, 
pero en el camino recibió un telégrama y 
pudo convencerse de que así como Sheridan, 
no necesitaba Thomas de l a  presencia del 
jefe del ejército para cumplir con su deber. 

Thomas, que no queria abandonar su posi- 
cion de la  via férrea de Cl-iattanooga, ha1)ia de- 
jado a l  general Roussea~i con ocho mil hom- 
bres en el ,fuerte Rosecrans, en lIurfreesboro, 
y sabido esto por los separatistas, dispuso 
sil jefe que una division del cuerpo de ejérci- 
to de Cheathani y dos mil quinientos ginetes 
de la  caballería de Forrest atacasen un fortin 
que hay cerca de Overall, pero estaba defen- 
dido por el general Milroy, que tenia á sus 
órdenes tres ó cuatro regimientos, y los con- 
federados hubieron de retirarse, despues de 
sufrir algunas pérdidas. En 21 de diciembre, 
l a  caballería de Biiford , que trata,ba de ocu- 

par á 3Iurfreesbor0, fué rechazada 
1864. 

por un regimiento de infantería, y 
entonces se dirigió á Lebanon con el objeto 
de cruzar el Cumberland, lo cual no pudo 
conseguir porqiie varias cañoneras impedian 
el paso por acliiel punto. E l  general Milroy 
salió entre tanto de 19uri'reesboro con siete 
regimientos de infantería, atacó á los confe- 
derados en Willieson, y les hizo retroceder, 
cogiéndoles doscientos siete prisioneros y dos 
piezas, sin sufrir mas pérdidas que treinta 
muertos y ciento setenta y cinco heridos. 

E n  4 de diciembre ocupó Hood sus posi- 
ciones al Snr de Xashville, apoyándose en l a  
colina cle Montgomery , que estaba frente al 
centro de los federales, y solo distaba ya de 

soidados de uno y otro ejército no podian 
apenas moverse por tener los miembros en- 
tumecidos, siendo de notar que los confede- 
rados debieron sufrir mas en razon á no ser 
su equipo tan  bueno como el de los unionis- 
tas. Por fin, el 14 de diciembre varió la  
temperatura, y entonces Thomas dió 
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órden de avanzar al dia siguiente, 
previniendo al general Steednian que ataca- 
ra al enemigo por la derecha á fin de obli- 
garle á que se replegara hácia el centro. 
Llegada la  hora, una densa niebla que no se 
disipó. en todo el dia , permitió á los federales 
adelantar sin que se pudiesen observar sus 
niovimientos: el general Smith, con su re- 
ducido cuerpo de ejército y la  caballería de 
Wilson, atacó acto cont'inuo el ala izquierda 
de la  infantería enemiga, y entre tanto la  di- 
vision de caballería de Johnson acometia á 
l a  de los separatistas con objeto de apode- 
rarse de una batería situada en la  orilla del 
C~imberland . Los federales no consiguieron 
su intento, pero el ataque bastó para que el 
eneniigo evacuase su posicion dnrante In 
noche. 

E l  cuarto cuerpo de ejército, á las órdenes 
del general Wood, en combinacion con las 
fuerzas de Smith, asaltaba entre tanto la co- 
lina de Montgomery , que f ~ i é  tomada (i pe- 
sar de l a  vigorosa resistencia que opusieron 
sus defensores, y conseguido esto, avanzó 
l&700d con todo su cuerpo de ejército, y no 
tardó en hacerse dueño de toda la línea del 
enemigo, cogiendo varios cañones y quinien- 
tos prisioneros, con lo cual obligó al enemi- 
go á tomar una nueva posicion al pié de las 
colinas de Harpeth. Llegada la  noche, el 
general Thomas reformó su línea de batalla 
estendiéndola hácia el Este: Schofield se en- 
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cargó del ala dereclia, \I7ood de la izquier- 
da ,  con la caballería; Sniith del centro, y 
Stecdman conservó su primera yosicion. E n  
esta jornada cogieron los federales diez y 
seis piezas de artillería, mil doscientos pri- 
sioneros, muclias armas de todas clases y 
cuarenta wagones, sin sufrir pérdidas de 
consideracion, y bien puede asegurarse que 
nunca se habian batido las tropas con tanto 
arrojo y buena voluntad. El  ejercito pasó la 
noche en la misnia posicion que ocupaba 
anteriormente, dispuesto á continiiar el com- 
11ate a l  otro dia, y en efecto, á eso de las seis 
de la  mafiana, el general 7viTood persiguió á 
las avanzadas enemigas hasta mas allá del 
camino de Franlrlin, despues de lo cual con- 
tinuó su innrcha hácia a l  Sur de Nashville, 
hasta clue se vió detenido por una nueva li- 
nea cle obras defensivas levantadas durante 
l ¿ ~  noche en la colina de Overton, que dista 
unas cinco millas de la  ciudad. E l  general 
Steednian avanzaba tambien desde Nashvi- 
Ile por el camino de Xolensville, con sus 
tropas formadas cn órden de batalla á fin de 
apoyar los movimientos que se practicaran 
durante aquel dia, y por otra parte el gene- 
ral Sniith, seguido de su cuerpo de ejército, 
iba á toinar posicion en el ala derecha, com- 
pletando así la nueva línea que se trataba de 
formar. La  caballería del general \Vilson, 
que habia pasado la noche en otra posicion, 
fiié 4 reunirse con Schofield, y ya  a1 medio 
dia habia conseguido esta columna colocarse 
j espaldas del enemigo, estendiéndose por 
Granny White, uno de los principales ca- 
minos que conducen á Franklin. 

Cuando se hubo efectuado este movimien- 
to, y despues de asegurarse de que todos 
estaban en su puesto, el general Thomas di6 
órden de avanzar contra el flanco izquierdo 
del enemigo, pues aunque este era mas fuer- 
te que el centro! el jefe unionista queris ante 
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todo cortar la retirada á los confederados por 
la parte de Franl~lin.  A eso de las tres de 13 
tarde, la  brigada Post recibió órden del ge- 
neral \Vood de tomar por asalto la  posicion 
de Overton, y habiéndose prevenido lo mis- 
mo a l  general Steedman, dispuso éste que el 
coronel Morgan, jefe de una brico;ada negra, 
cooperase en el movimiento. E l  terreno por 
el cual debian avanzar las dos columnas 
para kmzarse a l  asalto estaba completn- 
mente descubierto, mas no debia detener 
esto á 10s federales, que aconletieron resuel- 
tamente en medio de un espantoso fuego de 
fusilería, sin que les arredrase tampoco 1¿1 
metralla que diezmaba sus filas. Al llegar, 
no obstante, á la  cima de la  colin::, un cuer- 
po de. reserva del enemigo rompió un fuego 
tan mortífero sobfe los sitiadores, que estos 
se detuvieron y acabaron por enlprender In 
retirada, dejando un gran número de muer- 
tos y heridos en las líneas de defensa. En- 
tonces el general Wood se ocupó en reunir 
sus tropas dispersas para lanzarse de nue- 
vo al ataque, mientras los generales Sniitli 
y Schofield, secundando los esfuerzos clel 
cuarto cuerpo de ejército, hacian avanzar á 
sus tropas contra las obras defensivas del 
enemigo, y aquella vez nada bastó para re- 
sistir á los federales, que rompieron la línea 
enemiga por doce puntos distintos, cogiendo 
todos los cañones y miles de prisioneros, entre 
los cuales se coritaban cuatro oficiales genera- 
les. Todos cuantas pudieron escapar de aque. 
1 la espantosa carnicería fueron perseguidos 
Iiasta las alturas de Brentwood, y mientras 
atacaban los generales Smith y Schofield, la 
caballería de Wilson ocupaba el camino de 
Granny \J7hite para cortar la retirada á los 
separaiistas. 

Completamente dispersado el enemigo y 
sin esperanza de rehacerse, huyó á la  des- 
bandada en la direccion del desfiladero de 
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Brentwood, perseguido de cerca por los 
unionistas, pero la noche puso fin á la lu- 
cha, y las tropas victoriosas se entregaron 
al descanso. E n  tanto que los federales per- 
seguian á los fugitivos por el camino de 
Franklin, el general Wilson destacaba á las 
divisiones Knipe y Hatcli con el objeto de 
que ocuparan completamente el camino de 
Granny White, cortando toda retirada al  
enemigo. Despues de recorrer una milla, 
estas dos divisiones encontraron un puesto 
fortificado donde estaba la caballería de 
Chalmer, á la  que desalojaron los federales 
de su posicion, no sin que mediara un breve 
pero obstinado combate. 

E n  estas dos últimas jornadas cogieron 
los unionistas cuatro mil cuatrocientos se- 
senta y dos prisioneros, inclusos doscientos 
ochenta y siete oficiales de todas graduacio- 
nes, apoderándose adeniás de cincuenta y 
tres piezas de artillería y algunos miles de ar- 
mas de todas clases. La  caballería de TVilson, 
seguida de cerca por el cuerpo de ejército 
de \Vood y por los generales Smith y S C ~ O -  
field, persiguió al  resto de los fugitivos, cru- 
zsndo Hargethriver, Rutherford's Creek y 
Duliriver, no sin gran dificultad, porque la 
corriente de estos rios iba muy crecida á 
causa de las últimas lluvias. La persecucion 

no cesó hasta el 29 de diciembre, en 
1864. 

cuyo dia supo con toda seguridad 
Thomas que el general Hood, merced á los 
obstáculos naturales que habian entorpecido 
la persecucion, y gracias tambien á la vigo- 
rosa resistencia que opuso su retaguardia al 
mando de Forrest, habia conseguido cruzar 
el Tennessee y dirigirse á Bainhridge. En- 
tonces Thomas mandó hacer alto y ordenó 
al  general Steedinan que marchase á Ste- 
venson, donde se hallaba Grczngcr con las 
giiarniciones de 1-Iuntsville, Atenas y Deca- 
tur, las cuales debian volver á ocupar todos 
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los puestos militares del Norte de Alabama 
á fin de cruzar luego el Tennessee para cor- 
tar  las comunicaciones del enemigo. Steven- 
son llegó á Decatur poco despues, pero allí 
supo que Hood se hallaba ya demasiado le- 
jos para que pudiesen dar resultado alguno 
las nuevas operaciones. 

Poco antes de asaltar á Nashville, Hood 
habia destacado al general Lyon con ocho- 
cientos ginetes y dos cañones para que des- 
truyera la  via férrea de Louisville, cerca de 
la cual se hallaba la retaguardia de Thomas, 
pero Lyon no contaba con suficientes fuer- 
zas, ni  p0di.a por lo ta,nto acometer empresa 
alguna de importancia, y así es que se limitó 
á tomar á Hopkinsville, mas no tardó en 
verse atacado cerca de Greensburg por la  
brigada Lagrange, que dispersó á sus tropas 
el dia 10 de enero, cogiéndole un ca- 

1865. 
ñon y algunos prisioneros. Persegui- 
do de cerca por sus enemigos, Lyon cruzó el 
Tennessee con doscientos hombres, y ha- 
biendo sufrido nuevas pérdidas, refugióse á 
Red Hill, donde le sorprendió durante 1s 
noche el coronel Palmer, cogiéndole cien 
prisioneros, pero Lyon se escapó despues de 
rendirse, matando de un pistoletazo al cen- 
tinela y desapareciendo entre la oscuridadde 
la noche. Este fué el último golpe que sufrió 
el ejército de Hood. 

Terminada su campaña del Tennessee, 
Thomas se disponia á establecer sus cuarte- 
les de invierno, pero no tardó en recibir co- 
municaciones de Washington, previniéndole 
que el general Qrnnt estaba resuelto á ter- 
minar de una vez la guerra, y que por lo 
tanto era preciso continuar las operaciones. 
E n  su consecuencia los cuerpos de ejército 
de Echofield, Smith y Wilson f~leron trasla- 
dados á Clifton, y el general TVood marchó 
5 Huntsville, en el Norte de Alabama, á fin 
de continuar la can~paña de invierno. 
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En tanto que IIood era batido una y otra 
vez por los federales, llevábcznse á cabo otras 
operaciones en el Tennessee Oriental. I'or 
órden de Thomas habia marchado el general 
Stoneman á Knoxville para encargarse allí 
del mando, y poco despues fué á reunirse con 
él el general Burbridge con todas las fuerzas 
que tenia disponibles. El general separatista 
Breckenridge, d cuyo conocimiento llegó bien 
pronto que tenia miiy cerca al enemigo, em- 
prendió la retirada, marchando en supersecu- 
cion el general Rmmen, que acababa de lIegar 
de Chattanooga con mil doscientos hombres. 
Thomas dispuso luego que Stoneman saliese 
tambien de Knoxville con tres brigadas de 
caballería á las órdenes de Burbridge y Gi- 
llem para seguir la pista B los fugitivos, á los 
cuales se dió alcance en Kingsport, donde se 
les dispersó, cogiéndoles trescientos prisione- 
ros. En 15 de diciembre, los federales se pre- 
sentaron delante de Abingdon, cuya plaza 
tomaron tambien sin encontrar gran resis- 
tencia. El  16 del mismo mes las tropas unio- 
nistas alcanzaron á la caballería de Vaughan 
en Marion, y aquí fué derrotado una vez mas 
el enemigo, que se dispersó en todos sentidos 
sin poder evitar que sus perseguidores des- 
truyeran parte del camino de hierro, come- 
tiendo otros desperfectos de consideracion. 

Breckenridge habia reiinido entre tanto 
todas las tropas que le fué posible con ánimo 
de atacar la vanguardia unionista, pero Sto- 
nemanle encontró cerca de Marion, y creyen- 
do que los confederados aceptarian la bata- 
lla, tomó sus posiciones para empeñarla al 
dia siguiente. Breckenridge, no obstante, no 
creyéndose con suficientes fiierzas, se retiró 
por las montañas á la Carolina del Norte, 
sin perder mas que algunos wagones que 
conducian una parte de los bagajes. De este 
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modo quedó Saltville con sus estensas y ricas 
salinas, á disposicion de los unionistas, 10s 
cuales se apoderaron de aquel punto sin ]u- 
cha ni resistencia. Las salinas fueron des- 
truidas completamente, y no quedando ya  
enemigos que combatir en el devastado ter- 
ritorio del Tennessee Oriental, los generales 
Stoneman y Gillem volvieron tranquilamente 
B. Knoxville mientras Burbridge se dirigia 
con sus fuerzas á Kentucky. 

Al dar cuenta del resultado de aquella 
campaña, el general Thomas manifestaba 
en su parte que desde el 7 de setiembre de 
1864 hasta el 20 de enero de 1865 habia he- 
cho prisioneros á un mayor general, sicte 
brigadieres, diez y seis coroneles, catorce 
tenientes coroneles, veintidos mayores, dos- 
cientos doce capitanes, seiscientos un tenien- 
tes,-ochenta y nueve cirujanos y capellanes, 
y diez mil ochocientos noventa y cinco su- 
balternos, total once mil ochocientos cincuen- 
ta y siete, sin contar mil trescientos treinta 
y dos individuos canjeados durante este tiem- 
po. Además habia recibido el juramento de 
sumision de dos mil doscientos siete cleser- 
tores del ejército confederado, y tenia en su 
poder setenta y dos cañones de todos cali- 
bres y tres mil setenta y nueve armas de 
diversas clases, cogidas al enemigo. Sus pér- 
didas en muertos, heridos y estraviados as- 
cendian á diez mil hombres, es decir, una 
mitad menos que el ejército separatista, el 
cual puede decirse que habia dejado de exis- 
tir cuando el general Hood, que se hallaba 
entonces en Tupelo, fiié relevado del mando 
á instancia suya en 23 de enero de 1865. 

Ya hemos visto cómo terminó la invasion 
del Tennessee, de que tanto se habia habla- 
do, y la sangrienta campaña que debia ace- 
lerar el triunfo de la Union. 
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Ya hemos dicho que el Gobierno de la 
Union habia resuelto no suspender las ope- 
raciones militares, á fin de acabar cuanto 
antes con la guerra, y en-su consecuencia el 
general Sherman, despues de enviar todos 
sus enfermos y heridos á Chattanooga, así 
como tambien los bagajes que no necesitaba, 
y las guarniciones de los puestos militares 

- que se hallan mas a1 Norte de Georgia, con- 
centró todo su ejército, compuesto entonces 
de unos sesenta mil hombres de todas a,rmas, 
en Roma y Kingston. Lo primero que liizo 
despues fué disponer que se destruyeran las 
vias férreas de que pudiera utilizarse el ene- 
migo, respetando sin embargo el telégrafo, 

pero en 11 de noviembre, y cuando 
1864. 

ya hubo espedido á Washington los 

terminó los preparativos necesarios para em- 
prender su memorable marcha. 

Sherman habia formado con su ejercito 
dos grandes divisiones : la una á las órdenes 
de los generales 0. O. Howard, P. J. Os- 
terhaus y F. P. Blair, y la otra mandada 
por los generales H. \V. Slocum, Davis y 
Williams; la caballería, cuyo jefe era el ge- 
neral J. Kilpatrick, debia proteger los flan- 
cos de estas dos grandes divisiones, cada 
una de las cuales llevaba su tren de campn- 
ña y sus pontones para atravesar los rios. 
Sherman marchó primero con una division 
y despues pasó á inspeccionar la otra. E0 
era de esperar que la marcha de sesenta y 
cinco mil hombres, bien armados y equipa- 
dos, debiera interrumpirse por grandes obs- 

partes que necesitaba, lo mandó cortar y I táculos, mientras que Hood permaneciera en 
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el Norte vigilado por el general Thomas; lo 
único que podia temerse era encontrar resis- 
tencia en las milicias locales 6 en algunas 
guarniciones que ocupaban puestos impor- 
tantes, tales como &con, Milledgeville ó 
la pfision de Millene Tambien 10s caminos 
ofrecerian acaso obstáculos por su mal esta- 
do y por las muchas corrientes de agua que 
se cruzaban en todos sentidos. 

El dia 14 de noviembre se puso el ejérci- 
to en marcha: Howard avanzó por Mc Do- 

nough, Monticello y Clinton hasta 
1864. 

Gordon, mientras Slocum se dirigió 
por Covington, Madison y Eatonton, á fin 
de concentrarse en Milledgeville, en cuya po- 
blacion entró el ejército el 23 de noviembre, 
sin encontrar la nienor resistencia. Hasta 
entonces, lo único que habia entorpecido la 
marcha de la infantería fué el mal estado de 
los caminos de Georgia; el genera1 Osterhaus 
divisó una escasa fuerza de caballería enemi- 
ga al cruzar el rio Cotton, pero esta no in- 
tentó otra cosa sino quemar el puente, lo cual 
no pudo conseguir por haberlo impedido los 
federales. Así pues, las tropas solo se ocupa- 
ban por lo pronto en cortar las líneas férreas 
y en procurarse víveres, pues se habia dado 
órden de hacerlo así, mientras fuese posible, 
á fin de economizar las raciones de pan, va- 
ca, café y azúcar que llevciban los soldados 
para veinte dias. Pasar los trenes por Oc- 
mulgee y sus tributarios, y por las elevadas 
colinas que se encuentran mas allá, habian 
sido hasta entonces los únicos trabajos del 
ejército, que debia recorrer diariamente una 
distancia de quince millas. 

El  general Kilpatrick era el encargado de 
esplorar el camino : seguido de Homard, ha- 
bia llegado en 15 de noviembre á East Point, 
donde encontró alguna fuerza de caballería 
confederada, con la que escaramuceó , obli- 
gándola á retroceder hasta el rio Flint, el 
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cual atravesaron las tropas al  dia siguiente 
por la parte de Jonesboro, siempre en persecu- 
cion del enemigo, que trató de hacerse fuerte 
en Lovejoy. Kilpatrick atacó inmediatamen- 
te á 10s separatistas en sus mismas obras de 
defensa, y pudo cogerles cincuenta prisio- 
neros, en tanto que la brigada de Atkins 
se apoderaba de sus cañones, y poco despues 
los federales pasaron por Mc Donough, Mon- 
ticello y Clinton, dirigiéndose en línea recta 
liácia Macon. En este Último punto encontró 
lI(ilpatriclr otra fuerza de caballería del ene- 
migo, y no pudiendo desalojar á este de la 
posicion que ocupaba, por hallarse defendida 
aquella por artillería é infantería , limitóse 
6 destruir un tren de wagones y á inutilizar 
el camino de hierro .por dicho punto. 

El  general Howard avanzó luego hasta 
Ocoñée, seguido de toda la division, que no 
encontró ya por el pronto resistencia alguna, 
y entre tanto el general Slocum se concen- 
traba en Sandersville, á cuyo punto llegó 
el 27 de noviembre. Esta division dis- 

1864. 
persó á una parte de la caballería de 
Wheeler, que trataba de entorpecer su mar- 
cha, y siguiendo despues la direccion de la 
línea férrea, que fué inutilizada en parte, 
cruzó el rio Ogeechee el 28 de noviembre 
por la parte de Louisville, con objeto de di- 
rigirse inmediatamente al Savannah. Los 
caminos y puentes, que por lo regular esta- 
ban en mal estado, iban siendo cada vez 
peores por los destrozos que causaba el ene- 
migo, mientras los grandes pantanos que 
abundan en aquella region dificultaban á 
cada paso la marcha de los trenes y de l a  
artillería, dando esto mucho que hacer á los 
ingenieros. En Millen , punto que se halla 
entre Sandersville y Savannah, hay una gran 
prision donde estaban encerrados hacia mu- 
cho tiempo, sufriendo crueles privaciones, 
algunos miles de unionistas, y deseando 
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Sherman ponerlos en libertad, destacó 8 
Kilpakrick con la mayor parte de la caballe- 
ría, para simular que el ejército se dirigia 
hácia Augusta, y con el objeto de que no 
sacasen á los prisioneros de Millen. Kilpa- 
trick avanzó desde Milledgeville, por Sparta 
y Gibson, hasta Waynesboro, escaramucean- 
do con la caballería de U'heeler, que al pare- 
cer no se atrevia á empeñar un combate for- 
mal, pero al llegará este último punto supo, 
que alarmado el enemigo, habia sacado 10s 
prisioneros de Millen, y en su consecuencia, 
creyó mas prudente retroceder que seguir 
avanzando, pues ya no tenia objeto la mar- 
cha. Al efectuar esta retirada, Kilpatrick y 
su estado mayor, con solo dos regimientos, 
se vieron separados del resto de sus fuerzas, 
y aislados completamente, de tal modo, que 
estuvieron S punto de ser cercados por Whee- 
ler, pero se batieron con esforzado arrojo, y 
pudieron reunirse con sus compañeros sin 
sufrir muchas pérdidas. Estrechado Kilpa- 
triclr de cerca por la caballería de V7heeler, 
mandó desmontar á sus ginetes, eligió una 
buena posicion, y formando una especie de 
parapeto apresuradamente, rechazó la deses- 
perada carga del enemigo, con tanta mas 
facilidad cuanto que á poco llegó en su auxi- 
lio la brigada de Hunter'. De este modo pudo 
evitar Kilpatrick una derrota y reunirse de 
nuevo con su division. 

No nos parece necesario referir aquí mi- 
nuciosamente todos los detalles de la memo- 
rable marcha del ejército de Sherman; nos 
limitaremos á decir, que siempre bien orde- 
nada y dirigida, no ofreció ningun incidente 
de importancia; las tropas encontraron abun- 
dantes víveres, y segun hemos dicho, la 
caballería de Wheeler fué la única que trató 
de hostilizar á los federales, pues las escasas 
fuerzas de milicia de algunas poblaciones no 
podian oponer una formal resistencia. Las 
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principales localidades por donde pasaron 
los unionistas fueron Milledgeville, Anders- 
ville, Louisville y Millen; contra Macon y 
Augusta se simuló un ataque para facilitar 
la marcha del ejército, y en el camino se 
reclutaron cuatro mil vigorosos negros; 
inutilizSronse mas de trescientas cincuenta 
millas de línea férrea y se destruyeron pro- 
piedades píiblicas y de particulares por valor 
de cuarenta millones de duros. A principios 
de diciembre llegaron las vanguardias fede- 
rales á las cercanías de Savannah, desde 
donde se divisaban las líneas defensivas del 
general I-Iarclee, jefe de aquel departamento, 
y el dia 10 todo el ejército ~inionista se halla- 
ba en posicion delante de la plaza, despues de 
una marcha feliz, durante la cual se recorrie- 
ron trescientas millas en veinticuatro dias. 

No bastaba, sin embargo, llegar á la cos- 
ta del Atlántico; era preciso apoderarse de 
un puerto ó de uno de los puestos militares 
que tenia el enemigo, porque nada se podia 
intentar por el nlomento contra las fortifica- 
ciones de Savannah, donde habia una guar- 
nicion de quince mil hombres. Sherman se 
limitó pues, por el pronto, á interceptar to- 
das las líneas férreas que conducian á la 
plaza, y á vigilar á esta de cerca, reservan- 
do para sus comunicaciones la embocadura 
del Ogeechee, que desaguaba en el mar á 
poca distancia de aquel punto. La bahía no 
estaba cerrada por la parte del Océano, sino 
por el fuerte Mc Allister, defendido por 
veintitres cañones, parapetos, empalizadas 
y todo cuanto se conoce en el arte militar. 
Este fuerte habia resistido ytz varios ataques 
de la escuadra, mas por la parte de tierra 
ofrecia un punto débil que no tardaron en 
encontrar los federales. Sherman pensó, y 
con razon, que para apoderarse de este pun- 
to, donde solo habia dos mil hombres de 
guarnicion, á las órdenes del mayor Ander- 
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son, seria preciso acometer bruscamente sin 
abrir paralelas ni emplear la artillería, y al 
efecto dispuso que la division Hazen hiciera 
sus preparativos para atacar la fortaleza á 
la primera órden. E l  dia 12 por la tarde, 
Sherman se p ~ ~ s o  en comunicacion con los 
buques federales estacionados á cierta dis- 
tancia de la bahía, y supo que el almirante 
Dahlgren y el general Foster esperaban con 
impaciencia órdenes para cooperar con el 
ejército. E n  la noche del mismo dia, 10s 
unionistas asaltaron resueltamente el fuerte 
Mc Allister, que fué tomado despues de dos 
horas de rudo combate, y desde aquel mo- 
mento, quedando ya  libre la bahía, pudieron 
penetrar en ella los buques de la Union. 
Sherman fué inmediatamente á ver á Dahl- 
gren, y habiendo manifestado éste que no 
llevaba cañones de grueso calibre, enviáron- 
se á buscar á Hilton Head treinta piezas del 
sistema Parrot, á fin de bombardear la ciu- 

dad sin pérdida de tiempo. En 17 de 
1864. 

diciembre, y cuando Sherman tuvo 
en su poder todo el tren de batir, se intimó 
a l  general Hardee la rendicion, pero habién- 
dose negado éste á escuchar proposiciones, 
dióse órden á Slocum para que situara con- 
venientemente las baterías y rompiese el 
fuego apenas se le diese la señal. Sherman 
fué entre tanto á poner:e de acuerdo con 
Foster, que estaba en Hilton Head, para que 
se cortase la retirada a1 enemigo si intenta- 
ha retirarse á Charleston, pero a l  regresar, 
en la mañana del 21, supo que la noche an- 
terior habia evacuado la ciudad el general 
I-Iardee con todo su ejército, cruzando luego 
el rio con pontones, y siguiendo la direccion 
de Charleston. Era de todo punto inútil 
pensar en la persecucion, pues seguramente 
Hardee se hallaria ya  muy lejos, mas en 
cambio los unionistas entraron en la ciudad 
á la mañana siguiente, y vieron que el ar- 
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. sena1 estaba destruido, así como tambien 
dos buques blindados, muchos barcos peque- 
ños y una considerable cantidad de muni- 
ciones de todas clases. Como el bombardeo 
no habia empezado aun, la ciudad estaba 
intacta, y en ella se encontró un inmenso 
material de guerra, ciento sesenta y siete 
piezas de artillería y una gran cantidad de 
algodon. Este rico botin, con l a  ciudad mis- 
ma, que era uno de los mayores puertos del 
Sur, constituia un brillante trofeo y corona- 
ba con un triunfo mas la marcha de Sherman 
á través del continente. 

El  ejército federal habia perdido hasta en- 
tonces, desde el primer dia que se puso en 
movimiento, quinientos sesenta y siete hom- 
bres, es decir, sesenta y tres muertos, tres- 
cientos cuarenta y cinco heridos, y ciento 
cincuenta y nueve estraviados, apoderándose 
en cambio de mil trescientos veintiocho pri- 
sioneros y ciento sesenta y siete cañones; y 
es de advertir que se gastaron muy pocas 
municiones, y que los sesenta y cinco mil 
horrtbres y diez mil caballos del ejército unio- 
nista encontraron suficientes víveres para 
alimentarse durante su marcha. Sin contar 
el nunieroso ganado de todas clases, las ga- 
llinas, patatas, arroz y otros artículos de 
que se proveyó el ejército en las varias po- 
blaciones por donde pasó, apoderóse además 
de cinco mil caballos y cuatro mil mulas, que 
se utilizaron perfectamente en el servicio 
nacional, y en cuanto al algodon, habían- 
se quemado veinte mil balas y se cogieron 
veinticinco mil en Savannah. Mas de diez 
mil negros, entre los que secontaban muchas 
mujeres y niños, habian sido puestos en liber- 
tad, y se les permitió que siguieran al ejérci- 
to para librarles de la  venganza de sus amos. 

En  resúmen, la gran marcha de Sherrnan, 
que obtuvo un éxito feliz, y que hubiera pro- 
ducido mas ventajosos resultados si se hu- 
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biese podido poner este ejército en combina- 
cion directa con el del Norte, merecia ser cier- 
tamente admirada y celebrada como lo fué, 
pues constituia una novedad en la guerra 
americana. Aquella era la primera vez que 
un ejército tan numeroso se atrevia á sepa- 
rarse á tan gran distancia de una línea fér- 
rea ó de un rio navegable, y á permanecer 
mas de un mes lejos de la linea de retirada, 
viviendo 6 costa del pais. 

Seguro ya de haber ahuyentado á todos 
sus enemigos, Sherman anunció su triunfo 
al Presidente con la siguiente carta: 

c Permitidme que os ofrezca como agui- 
nddo la ciudad de Savannah con ciento cin- 
cuenta piezas de artillería, una considerable 
cantidad de municiones y veinticinco mil 
balas de algodon.» 

El Presidente contestó del modo que sigue 
y á correo vuelto: 

»Mi querido general Sherman : mucl~as, 
muchas gracias por vuestro regalo de Navi- 
dad; es un magnífico obsequio. Cuando os dis- 
l~oniais á salir de Atlanta para dirigiros á 
la costa del Atlántico, os confieso que esta- 
ba inquieto, ya que no al'armaclo, pero cono- 
ciendo que sabriais muy bien á qué ateneros, 
y recordando que si nada se arriesga, nada 
se gana, no quise intervenir. Ahora que 
habeis llevado á cabo vuestra empresa con 
el mejor éxito, todo el honor es vuestro, é 
incliiyendo en cuenta la victoria del general 
Thomas, como en justicia se debe hacer, 
no hay duda que hemos obtenido un gran 
triunfo. 

»No solo hemos dado un gran paso para 
conseguir el objeto apetecido, sino que ata- 

bais de demostrar al mundo que podiais di- 
vidir vuestro ejército para acometer con una 
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parte de él una gran empresa, dejando atrás 
otra para contener á vuestro principal ene- 
migo, que era el genera,lHood. De este modo, 
los que aun dudaban de nuestro poderío po- 
drán ver las cosas bajo su verdadero punto 
de vista. 

~Hacedme el favór de dar las gracias en 
mi nombre á todos los oficiales y al ejército 
en general. 

B Soy vuestro afectísimo, 
» Absoaham Lincoln.~ 

Pocos dias antes de haberse apoderado los 
federales de Savannah, partieron del Missis- 
sippí dos espediciones á fin de distraer 1% 
atencion del enemigo é impedir -que se con- 
centrase contra Sherman: la una, á las órde- 
nes del general Dana, salió de Vicksburg en 
25 de noviembre, y al llegar á Big Black 
trabó una encarnizada refriega con un nu- 
meroso destacamento del enemigo, qiie trató 
de cerrarle el paso, y al que puso en disper- 
sion despues de una hora de lucha; y la otra, 
al ma,ndo del general Davidson, se dirigió 
desde Baton Rouge á Tangipahoa, donde co- 
metió varios destrozos en los puentes y la vin' 
férrea sin encontrar gran resistencia. En 27 
de diciembre, y por órden de Dana, 

1864. 
salió de Memphis el general Grierson 
con tres mil quinientos ginetes y se dirigió 
& Tupelo para cortar la linea hasta Olrolona, 
lo cual consiguió sin encontrar resistencia, 
y capturó de paso treinta y dos carros carga- 
dos de municiones destinadas para eldejército 
de I-Iood. En Olrolona interceptó Grierson 
varios despachos del general Dick Taylor, 
en los que se prometian refiierzos para los 
confederados, y habiendo sabido además que 
en una estacion conocida con el nombre de 
Egipto, se acababa de atrincherar un desta- 
camento enemigo, conlpuesto de dos m'il hom- 
bres, dirigióse contra él acto continuo y le 
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atacó resueltamente. Cuando mas empeñado 
estaba el combate, llegaron dos trenes con 
refuerzos para los separatistas, pero Grier- 
son se interpuso entre estos y el enemigo 
con quien se batia, consiguiendo rechazar al 
último y dispersar á los que venian en su 
auxilio. 

El  general Foster habia recibido entre 
tanto una órden previniéndole hiciese una 
demostracion en favor de Sherman, á quien 
se esperaba en Pocotaligo, y aun cuando no 
contaba sino con cinco inil hombres, mar- 
chó á Boyds Neck, en cuyo punto destacó 
a l  general Hatch para que ocupara la via 
férrea de Charleston y Savannah. Hatch, 
que no conocia bien el terreno, tuvo la mala 
suerte de estraviarse antes de llegar á su 
destino, y atacado por las avanzadas de 
un pequeño cuerpo de ejército que estaba 
atrincherado en Honey 1-Iill, atacó resuel- 
tamente la posicion, pero sufrió una san- 
grienta derrota, perdiendo en el combate 
setecientos cuarenta y seis hombres entre 
lil~iertos y heridos. Cuando Foster supo la 
derrota de Hatch destacó dos brigadas que 
marcharon á Devaux Xeck, y á un tiro de 
fusil del camino de hierro, ocuparon una 
fuerte posicion, donde debia concentrarse el 
resto de las tropas. Allí supo Foster, en 31 

de diciembre, que Sherman acababa 
1864. 

de presentarse delante de Savannah, 
é inmediatamente se puso en marcha en 
direccion á Ogeechee, donde permaneció por 
órden superior hasta la retirada de Hardee, 
que le permitió ocupar sin resistencia las 
fortificaciones que tenian los confederados 
en Pocotaligo. Foster se disponia ya á con- 
tinuar las operaciones militares bajo las ór- 
denes de Sherman, cuando si causa de una 
herida que le niolestaba mucho, solicitó re- 
tirarse por entonces del servicio y fué reein- 
plazado por el general Gillmore. 
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El general Sherrnan permaneció un mes 
en Savannah, durante el cual se ocupó en 
reorganizar su ejército y hacer varios prepa- 
rativos para continuar las operaciones. En  
15 de enero de 1865 se embarcó todo el cuer- 
po de ejército de Blair para dirigirse por 
Hilton Head á Pocotaligo, con objeto de ata- 
car á Charleston cuando llegase el momen- 
to, y entre tanto el general Slocum, con la 
caballería de Kilpatrick, se dirigia por el Sa- 
vannah, en direccion á Sister's Ferry y Au- 
gusta. El general Sherman continuaba pues 
con su estrategia favorita, que consistia en 
obligar al enemigo á dividir sus fuerzas, y 
distraer su atencion ti fin de impedirle que 
se concentrara para atacar al ejército unio- 
nista en aquella region inhospitalaria. 

Las incesantes lluvias de la estacion ha- 
biañ-aumentado de tal modo la corriente del 
rio, que este se desborde, inundando los cam- 
pos y caminos, y habiéndose roto el puente 
de barcas del general Slocum, fué forzoso 
suspender las operaciones al menos por quin- 
ce dias. Por fin, cuando las aguas volvieron 
á su cauce, todo el ejército de Sherman se 
puso en movimiento, y en 1 .O de fe- 

1865. 
brero, los generales Slocum y Kilpa- 
trick cruzaron el Savannah por Purysburg, 
y se dirigieron á Beaufort's Bridge, para si- 
mular un ataque contra Augiista, mientras 
la otra division del ejército marchaba rápi- 
damente en direccion al Edisto con el objeto 
de flanquear á Charleston , y obligar á los 
separatistas á evacuar Jtt plaza, lo cual ha- 
rían indudablemente cuando se vieran ame- 
nazados de un sitio en regla. 

El territorio de la Carolina del Sur es por 
lo general tan pantanoso, y se hallaba enton- 
ces tan cubierto de agua, que el enemigo no 
creia posible que el ejército de Sherman pu- 
diese atravesar de un punto á otro, mas á 
pesar de esto, los confederados no perdonaron 
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esfuerzo alguno para aumentar las dificulta- 
des que podian oponerse á la marcha de los 
invasores, y no contentos con interceptar 
los caminos, amontonando troncos de árbo- 
les, la caballería de Wheeler se preparó á 
hostigar á las tropas de Sherman, en tanto 
que una brigada de infantería tomaba posi- 
cion cerca del Salkehatchie con el objeto de 
entorpecer el paso á los unionistas cuando 
intentaran cruzar. Todo esto no bastó sin 
embargo para detener á los federales, pues 

el 3 de febrero, las divisiones de 
1865. 

Mower y Smith tomaron á viva fuer- 
za el puente conocido con el nombre de Ri- 
ver's Bridge, rechazando al enemigo, que se 
retiró á Branchville. Este combate costó á 
los federales diez y ocho muertos y setenta 
heridos, pero en cambio destruyeron todos 
los puentes del Edisto; el general Kilpa- 
trick, escaramuceando con Wheeler, llegó 
hasta Aiken , muy cerca de Augusta, y ya 
el 11, todo el ejército de Shernian se hallaba 
ocupando la línea férrea, totalmente inutili- 
zada, teniendo en jaque las fuerzas que cu- 
brian dicha poblacion , así como tambien las 
de la guarnicion de Charleston. 

En  Orangeburg, que dista trece millas de 
Branchville , hubo luego algunas escaramu- 
zas á causa de haber intentado los separa- 
tistas cerrar el paso á sus enemigos cuando 
trataban de cruzar el Edisto. Al efecto ha- 
bian levantado una batería detrás de un pa- 
rapeto, hecho con balas de algodon y sacos 
de arena, mas ya se comprenderá que esto no 
ofrecia suficiente resistencia, puesto que una 
sola carga bastó para tomar las piezas y des- 
alojar á los separatistas. Las tropas de Sher- 
man cruzaron pues, el Edisto, entre el es- 
truendo de la fusilería y el estampido del 
cañon, mas a1 llegar al  Congaree, encontra- 
ron de nuevo resistencia por estar el puente 
enfilado por la batería de un fuerte que te- 
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nian los separatistas cerca del rio: el gene- 
ral Woods, cuya division formaba la van- 
guardia, dispuso entonces que la brigada 
Stone diese un rodeo y fuera á sorprender el 
fuerte cruzando por un vado que habia á 
cierta distancia, órden ejecutada con tal 
acierto, que poco despues era tomada la posi- 
cion del enemigo, el cual apeló á la fuga, y 
por la noche todas las tropas ocupaban el 
puente del Congaree, que esta cerca de Co- 
lombia. La segunda division del ejército, á 

las órdenes de Slocum, hubo de luchar con 
no pocas dificultades para cruzar el lavan- 
nah, cuya corriente iba muy crecida, sin con- 
tar que la caballería de \TTheeler no omitió 
esfuerzo alguno para oponerse al paso de las 
tropas, pero gracias á la actividad de Kil- 
patrick, venciéronse todos los obstáculos, y 
la segunda division del ejército unionista se 
halló bien pronto en la orilla opuesta. Los 
defensores de Augusta, que temian ser ata- 
cados de un momento á otro, acababan de 
reunir todas las fuerzas de la milicia de 
Georgin para defender la plaza, mas no era 
este suficiente motivo para intimidar á Sher- 
man, pues los restos del ejército de Hood no 
habian llegado aun, y no temiendo por lo 
tanto ser molestado, Slocum pudo cruzar los 
numerosos pantanos que rodean el Edisto, 'y 
fué á concentrarse en Lexington, cerca del 
Saluda, que dista pocas millas de Colon~bia. 
El general Howard llegó algunas horas des- 
pues á las orillas del citado rio, cruzó sin di- 
ficultad ninguna, y á la noche siguiente echó 
un puente sobre el Rroad, que se halla solo á 
tres millas de dicha ciudad, haciendo inme- 
diatamente sus preparativos para que se efec- 
tuara el paso de las tropas con el mejor órden 
al  otro dia. El número de los defensores de 
la plaza era tan reducido, que ni re- 

1865. 
motamente podian pensar en oponer 
resistencia, y así es que en la mañana del 17 
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de febrero el gobernador la entregó al coro- 
nel Stone, el cual dispuso que sus tropas la 
ocuparan militarmente. Poco despues entra- 
ron en Colombia Sherman y Howard; los 
habitantes circulaban por las calles, al pa- 
recer sin temor ninguno, y por lo que hace 
a1 resto del ejército, ton16 sus posiciones en 
los &ededores de la plaza, y algunas fiier- 
zas ocuparon el camino de Camden. Llegada 
la noche, no obstante, y aunque habia rei- 
nado la mayor tranquilidad durante el dia, 
vióse la ciudad envuelta en un mar de lla- 
mas, cuyo suceso di6 lngar á que los gene- 
rales Sherman y Wade Hampton se dirigie- 
ran mútiias recriminaciones, acusando el 
uno al otro de ser autor de aquella espantosa 
confiagracion. Para que nuestros lectores 
puedan juzgar por si mismos, copiaremos á 
continuacion dos ó tres informes distintos en 
que se da cuenta del hecho. Hé aquí lo que 
decia Sherman: 

<(Antes de la ocupacion de la ciudad re- 
dacté algunas órdenes para el general Ho- 
ward, el cual debia comunicarlas á sus tro- 
pas, y en ellas prevenia que se destruyeran 
10s arsenales, las vias férreas, los almuce- 
nes militares, y en fin, todo aquello de que 
pudiera utilizarse el enemigo en perjuicio 
nuestro, pero cuidando muy pasrticolarmente 
de respetar las casas, colegios, escuelas, asi- 
los públicos y toda clase de establecimientos 
de beneficencia. Yo fuí el primero que cruzó 
el puente de barcas, y acompaííado del gene- 
r d  Howard, entré en la ciudad para ver qué 
aspecto presentaba: el cielo estaba despeja- 
do, pero soplaba un violento huracan: la 
brigada del coronel Stone habia tomado sus 
posiciones en la ciudad; los paisanos y los 
soldados transitaban por las calles, y en ge- 
neral, reinaba el mejor órden. El general 
Wade Hampton, jefe de la caballería confe- 
derada, á quien no se ocultaba que los unio- 
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nistas tardarian muy POCO en apoderarse de 
la plaza, habia mandado que se sacara á la 
calle todo el algodon, tanto público como 
privado, y se quemara desde luego para evi- 
tar que cayese en manos del enemigo. En 
cumplimiento de esta órden, reuniéronse un 
sinnúmero de balas de algodon en diferen- 
tes puntos de la ciudad, 6 inmediatamente 
se empezó á cortarlo para qiiemarlo des- 
pues. E1 viento, que segun ya he dicho, era 
muy fuerte, hacia volar los pedazos de algo- 
don, que parecian copos de nieve, y se que- 
daban algunas veces enredados en las hojas 
de los árboles 6 penetraban en las casas; yo 
vi que algunas balas estaban ardiendo en el 
centro mismo de la ciudad, pero segnn supe, 
pudo estingiiirse el incendio, merced al auxi- 
lio que prestaron nuestras tropas. Durante 
el dia pasó por la ciudad uno de nuestros 
cuerpos de ejército, y fué á ocupar el camino 
de Camden, mientras las demás fuerzas to- 
maban posicion en los alrededores de la pla- 
za. La caballería se hallaba á dos millas de 
distancia. 

x Antes de que los soldados pegaran fuego 
A ningun edificio, habiase empezado d que- 
mar el algodon en varios puntos, segun 10 
mandado por Hampton , y como el viento ar- 
rastraba partículas encendidas que se des- 
prendian de las hogueras, comunicóse el - 
fuego á varios edificios, de tal modo, que Ile- 
gada la noche, no fueron suficientes para es- 
tinguirlo los esfuerzos de toda una brigada. 
Bien pronto llegó el resto de la division 
Wood para prestar auxilio, pero ya nada 
bastó para contener al devorador elemento, 
que 5 media noche dominaba en la ciudad, 
convirtiendo una parte de ella en un mar de 
llamas. Hasta las cuatro de la madruga- 
da, hora en que cesó el viento, no fué 
posible apagar aquel terrible incendio. Y0 no 
me retiré en toda la noche del lugar de la, 

9 1 
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catástrofe, y ví á los generales Howard, Lo, 
gan, Wood y otros hacer los mayores esfuer- 
zos para salvar las casas y proteger á las 
familias, que se encon traban repentinamen- 
te sin abrigo y sin amparo. Esta es la ver- 
dad del hecho, y por lo tanto, rechazo toda 
acusacion contra mi ejército, asegurando al 
inismo tiempo que á nosotros se debe la con- 
servacion de lo que aun queda de Colombia. 
Así pues, el general Wade Hampton es el 
iinico responsable de ese siniestro; yo no 
creo que su intencion haya sido pegar fuego 
á la ciudad, pero fiié una locura por su gar- 
te, y hasta una falta de buen criterio, adop- 
t a r  una medida cuj as consecuencias podian 
ser funestas. Nuestros oficiales y soldados 
trabajaron cuanto es posible para estinguir 
el incendio, pero otros que no estaban de 
servicio, y principalmente los prisioneros á 
quienes pusimos en libertad a1 llegar á Co- 
lonil-jia, contribiiyeron sin duda á propagar 
las llamas, complaciéndose seguramente en 
la destruccion de la capital de 18 Carolina. 
(le1 Sur. » 

Bien vemos por el informe que antecede, 
que el general Shernian no acusa á Hamp- 
ton de haber querido incendiar la ciudad que 
ya no podia defender, así como tampoco nie- 
ga que alguiios de s ~ i s  sbldados ó de los pri- 
sioneros puestos en libertad, contribuyeran 
á estender la conflagracion. Tampoco Beau- 
regard, que era el jefe de Hampton , y que 
dispiiso la evacuacion de Colombia, hizo car- 
go alguno á Shernian, ni el mismo Pollard, 
que no deja de aprovechar cuantas ocasiones 
se le presentan para censurar á los aborre- 
cidos yanhees, se atreve á lanzar una acusa- 
cion contra el jefe unionista, si bien parece 
indicar que solo de él f~ i é  la  culpa. Hé aquí 
cómo refiere el hecho : 

«Una bandera blanca, izada en la casa de 
la ciudad, anunció la rendicion de Colombia: 
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poco despues, precedido por las bandas de 
tambores y por la música, con las banderas 
desplegadas y gran aparato militar, penetró 
el ejército yankee por la calle Mayor, diri- 
giéndose á la plaza del Capitolio. 

>Apenas se hubo posesionado el enenligo 
de la plaza, comenzó una espantosa escena 
zie saqueo y pillaje; los merodeadores y toda 
la chusma que seguia al  ejército, invadieron 
al momento las calles y las casas; el que iie- 
cesitaba un par de botas se las quitaba a1 
primero que encontraba a1 paso ; todos bus- 
:aban relojes, y á varias señoras les robaron 
los suyos, llegando hasta el caso de que les 
srrancaran los pendientes y les sacasen los 
znillos de las manos, valiéndose de amena- 
Las. No hubo mueble que no se sometiera al 
mas escrupuloso registro para ver si se en- 
:entraban joyas ó efectos de algun valor, y 
hasta en los jardines, en los sótanos y en las 
:himeneas de las casas se revolvió y se tras- 
tornó todo con la esperanza de hallar algu- 
na cosa escondida por los duefios. Una cua- 
Irilla de ladrones de profesion no hubiera 
sodido hacer iiias. El reverendo &Ir. Shand, 
Jno de nuestros mas venerables sacerdotes, 
1ue se dirigia al  colegio de la Carolina del 
Sur, conduciendo un gran cajon, el cnal en- 
:erraba los efectos para el servicio divino, 
;odos de plata maciza, fiié acometido por un 
lnlzkee y un negro, que amenazándole de 
~iuerte,  le obligaron 6 que lo entregase. 

,La conflagracion, que redujo 5 cenizas 
?na parte de la ciudad, comenzó al anoche- 
:er cerca de la cárcel, y como soplaba un 
riolento huracan, se propagaron a1 poco las 
lamas de tal modo, que ya no fué posible 
contener el progreso de aquel elenlento de- 
vorador. Desde las diez de la noche hasta las 
tres de la madrugada ofreció la ciudad un 
aspecto tan grandioso como imponente; el 
cielo p r ec i a  adquirir poco S poco un color 
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rojizo cada vez mas intenso; miles de chis- 
13"s en todas direcciones, y el es- 
truendo de los tabiques que se hundian ó de 
las paredes que se derriimbaban, infiindia 
1)avorosa tristeza. El aire era tan ardiente 
que parecia salir de un horno encendido; por 
muchas calles no se podia pasar; liorribres, 
mujeres y niños corrian en todas direcciones 
aturdidos y como fuera de si;  todos los efec- 
tos que se arrojaron de las casas para sal- 
varlos, sirvieron de pasto á las llamas ó 
fueron robados en el acto, y por íiltimo, vió- 
se á muchos soldados del ejército federal, que 
embriagados completamente, recorrian l a  
ciudad con teas incendiarias para pegar fue- 
go á l a s  casas que se habian salvsclo. Alas 
de cuatro mil ciudadanos quedaron sin ho- 
gar y sin amparo; desde la Casa de la Ci~i-  
dad hasta Cotton Town, todo era un monton 
de ruinas ennegrecidas y humeantes, y de 
algunas calles de la  ci~idad ni siquiera que- 
daban restos. Despues de terminar l a  des- 
truccion de Colombia, Shernlan continuó su 
marcha hácia el Norte., 

Como la rendicion de Colomljia ponia en 
peligro á Charleston con todos sus fuertes, 
el general IIardee no crejó prudente perma- 
necer en esta última plaza, puesto que no 
tenia á su disposicion suficientes fuerzas para 
oponer una formal resistencia al enemigo, 
pero antes de la  evscuacion, hizo destruir 
todo cuanto en su concepto podia ser de al- 
gima utilidad a l  enemigo. No habiéndose 
achacado esta vez á los unionistas los duños 
que se cometieron, copiaremos la  relacion de 
Pollard, que servirá de pieza justificante. Hé 
aquí cómo se espresa : 

<<La rendicion de Colombia bastaba para 
inclicar cuál seria la  suerte de Cl-iarleston, y 
el general Hardee, viéndose flanqueado y re- 
conociendo que era llegado el momento de 
reunirse con Beauregnrd y Cheatham para 
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oponer una formal resistencia á Sherman, 
resolvió evacuar la  ciudad, que tan célebre 
habia llegado á ser durante la guerra y que 
tanto codiciaban los yankees, pero antes 
mandó se destruyera todo aquello de que po- 
dria utilizarse el enemigo. 

»En su consecuencia, antes que las tropas 
del general IE-Iardee abandonaran á Charles- 
ton se pegó fuego á todos los almacenes y edi- 
ficios donde se tenia depositado el algodon, y 
aun cuando luego se hicieron jugar las bom- 
bas para evitar que se propagasen las 1Ia- 
mas, no se pudo dominar del todo el incen- 
dio, siendo esto la causa dc que padeciese 
mucho la parte occidental de la  ciudad. 

>>Una terrible catástrofe aumentó los hor- 
rores de aquel siniestro: parece que algunos 
muchachos liabian descubierto cierta canti- 
dad-de pólvora en el depósito de la vin fér- 
rea, y con la intencion de divertirse, fueron 
echándola poco á poco en las balas de algo- 
don que entonces ardian, mas por desgracia 
dejaron caer una gran cantidad por el cami- 
no, formando sin saberlo una especie de hilo 
conductor que llegaba hasta el polvorin de 
la ciudad. Fácilmente se comprenderá c~ iá l  
seria el resultado; una chispa se con~unicó á 
la pólvora, y pocos momentos despues oyóse 
una espantosa esplosion que pareció conmo- 
verá Charleston hasta en sus últimos cimien- 
tos. El edificio, de clonde brotó un mar de 
llamas y de espeso humo, qiiedó rediicido 
instantáneainente á un informe n~onton de 
ruinas; mas de doscientas personas murie- 
ron á consecuencia de la  esplosion , y luego 
se encontraron otros ciento cincuenta cadá- 
veres en medio de aquel horno encendido. 

»Desde el polvorin se estendió el incendio 
rápidamente y fiié á comunicarse con otros 
edificios, amenazando destruir toda aquella 
parte de la cindaíl; cuatro plazas, q ~ i e  com- 
prendian el área limitada por las calles de 
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Chapel, Alexander y Washington, quedaron 
completamente reducidas á cenizas antes de 
que se consiguiera cortar el incendio. 

»La destruccion proyectada por Hardee ha- 
bia sido tan grande como se pudiera desear: 
todos los almacenes de algodon, depósitos, 
arsenales, puentes y vias férreas, así como 
tambien dos buques blindados y otros barcos 
pequeños, fueron pasto de las llamas, y ade- 
más se clavaron doscientos cañones que no 
se pudieron llevar los separatistas. 

,Los yanheos ocuparon á Charleston el 
dia 18 de febrero, pero ya la ciudad estaba 

ennegrecida por el humo del incendio; 
1865. 

en todas partes se veian evidentes 
señales de ruina y destruccion, y el aspecto 
de los edificios era una prueba elocuente 
del heroismo del pueblo. Un corresponsal 
yalzkee, que habia entrado en Charleston con 
el ejército triunfante, describia del modo si- 
guiente la escena que se ofreció á su vista: 
«No vi ni un solo edificio que no tuviera la 
señal de nlgnn balazo; algunas casas estaban 
deshabitadas y carecian de venta,nas ó de 
puertas por haber reventado en el interior 
alguna bomba; por do quiera se veian rui- 
nas; las iglesias de SanFelipe y San Miguel 
tenian destrozadas su media naranja, sus 
paredes estaban atravegadas por diversos 
puntos, heclias pedazos sus columnas y de- 
moliclos algunos (le sus altares. Desde la calle 
de la Bahía hasta la de Calhoun, los proyec- 
tiles del ejército federal habian sembrado la 
muerte y la destruccion. » 

Tan pronto como el teniente coronel Ben- 
nett, gobernador militar de la isla de Morris, 
recibió noticia de haber evacuado los sepa- 
ratistas á Charleston, despachó algunos 
mensajeros, previniéndoles fueran á infor- 
niarse al fuerte Moultrie acerca de la verdad 
del hecho; al  llegar aquellos á cuarenta va- 
ras de distancia del fuerte Sumter, encon- 
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traron algunos miisicos del ejército de Har- 
dee, que se habian quedado atrás, los cuales 
confirmaron la noticia de haber sido abando- 
nada la ciudad. Poco despues se ordenó al 
mayor Hennessy que marchara inniediata- 
mente al fuerte Sumter é izase en él la ban- 
dera unionista, lo cual se hizo sin pérdida de 
tiempo, despues de tomar posesion de los 
fuertes Ripley y Pinclrney, cuyos cañones se 
hallaban aun en muy buen estado. A eso de 
las diez de la mañana del 18 de febre- 

1865. 
ro, Bennett llegó á la ciudad, que aun 
no habia acabado de evacuar el enemigo, y 
acto continuo se hizo la entrega al mayor 
Macbeth. Al poco tiempo llegaron algunas 
fuerzas unionistas, que se ocuparon activa- 
niente en apagar los fuegos, y así pudo sal- 
varse de las llamas un magnífico arsenal y 
grandes cantidades de arroz que se clistribu- 
yeron entre los pobres de la ciudad. Entre 
tanto evacuaban los separatistas á George- 
town: el general I-Iardee, con doce niil hom- 
bres reunidos en la Carolina del Sur, se apre- 
suraba á cruzar el Santee y el Pedee antes de 
que Sherman tuviese tiempo de atacarle, pe- 
ro éste no pensaba ni remotamente en cer- 
rarle el paso, porque se habia propuesto otro 
ol~jeto muy distinto. 

E l  general Gillmore, que mandaba enton- 
ces en la costa, manifestó en su informe que 
el número de cañones cogidos en Charleston 
y sus fuertes ascendia á cuatrocientos cin- 
cuenta, muchos de ellos de escaso calibre, y 
siete rayados, de construccion estranjera. 
Tambien se encontró una gran cantidad de 
municiones, ocho locomotoras y muchos wa- 
gones, que salvados del incendio, quedaron 
en poder de los vencedores. 

Antes de seguir adelante en la narracion 
de la gran marcha de Slierrnan, y como 
quiera que se haya hablado mucho de 1s 
clevastacion de la, Carolina del Sur por el 
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ejército unionista, parécenos conveniente ha- de forrajeadores podrán tambien coger ca- 
cer sobre este punto algunas aclaraciones, ballos y mulas para reemplazar los que se 
mas para ello, y para la mejor inteligencia inutilicen, absteniéndose siempre de hacer 
de2 lector, forzoso sera' copiar tres de los amenazas; los oficiales darán recibos por es- 
principales artículos de la órden general del crito cuando se exigieren, y cuidarán de de- 
dia que publicó Sherman antes de ponerse en jar  d cada familia una parte razonable de su 
marcha, para que tanto los jefes como las propiedad., 
tropas de su ejército supieran qué conducta Segun era de esperar, los habitmtes que- 
deberian observar. Hé aquí cuáles eran los maron piientes y obstruyeron caminos, come- 
tres artículos citados: tiendo otros actos hostiles en sus respectivas 

«IV.-EI ejército vivirá sobre el pais du- localidades, y como es de suponer, tambien 
rante la marcha, y al  efecto cada brigada las tropas, en cumplimiento de la  órden re- 6 organizará una partida de forrajeadores á 
las órdenes de uno de los mejores oficiales, el 
cual cuidará de que en los carros haya siem- 
pre víveres y forraje lo menos para diez 
dias. Se prohibe á los soldaclos que no sean 
de estas partidas penetrar en las habitacio- 
nes ó cometer daño alguno; en cambio cuan- 
do se detenga el ejército, se les permitirá re- 
coger legumbres así como tambien ganado, 
pero sin alejarse hasta perder de vista al 
ejército. 

»V.-Los jefes de los cuerpos de ejército 
q ~ ~ e d a n  autorizados para destruir los moli- 
nos, las casas, los almacenes, etc., pero se 
atendrán á las reglas siguientes: en los dis- 
tritos en que el ejército no sea molestado, se 
prohibe cometer daño alguno, pero allí don- 
de las guerrillas entorpezcan nuestra mar- 
cha, 6 donde los habitantes quemen los puen- 
tes ú obstruyan los caminos, cometiendo 
otros actos de hostilidad, los citados jefes de 
los cuerpos de ejército usaran de represalias 
como lo juzgaren conveniente. 

» VI.-La caballería y la artillería podrán 
apropiarse sin escepcion alguna los caballos, 
las mulas y los coches de los habitantes, clis- 
tinguiendo sin embargo entre los ricos, que 
son generalmente hostiles al  ejército, y los 
pobres industriales, por lo regular gente pa- 
cífica que se muestra neutral. Las partidas 

cibida, usaron de represalias en mayor ó 
menor escala, segun el daño cometido por 
los partidarios de la  Confederacion. Prescin- 
diendo de esto, debe tenerse en cuenta que el 
mero hecho de tener que mantenerse un ejér- 
cito á costa del pais, bastaba para su devas- 
tacion, pu-es las tropas de Sherman, seme- 
jantes & una nube de langostas, devoraban 
todos los comestibles, apoderándose muchas 
veces de lo que no era para comer. Po r  esto 
el general Sherman decia en su informe lo 
siguiente al  hablar de las partidas de forra- 
jeadores: 

«A1 desempeñar su cometido, cierto es que 
ocasio?zaron cariosdaños, 6 hicieron algunas 
cosas que no debian haber hecho, pero en 
resúmen, puede decirse que han satisfecho 
las necesidades del ejérciio con tan poca vio- 
lencia como era posible y sin ocasionar mas 
pérdidas que las que yo calculaba., 

Naturalmente, á los que sufrieron en sus 
intereses, viéndose mas ó menos perjudica- 
dos, no les pareció la violencia poca ni la  
pérdida pequejTa, pero á deeir verdad no 
hubo muchas quejas respecto á los destrozos 
cometidos por el ejército unionista. La Ca- 
rolina del Sur, por ejemplo, fué el Estado 
que mas sufrió, pues en aquella region la  
poblacion está mas diseminada que en la  
Georgia Central, la gente es mas pobre y 
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los víveres no abundan tanto como en otros 
puntos. Debe tenerse sobre todo en cuenta, 
que la Carolina del Sur habia sido la cuna 
de la guerra civil; los soldados sabian muy 
bien esto, y como era natural, inspirábales 

'8. 
mas animosidad este Estado que ningun 
otro, por lo cual no es estrafio que cometie- 
sen al1 jalgunos abusos. Los soldados se 
apoderaron de algunos relojes y joyas'que, 
segun dijeron luego, habian encontrado es- 
condidos en algun pantano, y aun cuando es 
de presumir que no fueron 6 buscarlos tan 
lejos, es lo cierto que no habrian dejado de 
hallar cualquier objeto de valor por muy 
oculto que estuviese, pues nada quedó por 
registrar. Algunos soldados, poco escrupu- 
losos, organizaron partidas sueltas que, nde- 
Iantándose á las columnas, esploraron el 
territorio en todos sentidos, trabando á veces 
combates de inas ó menos iniportancia, pero 
inas bien que esto, preferian saquear una 
casa cuando les era posible hacerlo. En una 
palabra, puede asegurarse que en ningun 
punto h~lho tanta devastacion coino en la 
Carolina del Sur, 5 pesar de que en este Es- 
tado no fué ni con mucho tan obstinadiz la 
liiclia como en otros. 

Hecha est>a aclaracion, sigamos al ejercito 
unionista en su t r iunfa~te  marcha. El gene- 
rril IGlpatricli, seguido de una fiierza. de 
cinco mil sesenta y ocho hombres, con una 
peclueíía brigada y seis piezas de irtillería, 
se habia dirigido hácia Aiken con el objeto 
de liacer creer a l  enemigo que Sherman se 
~roponia marchar sobre Atgusta, pues de 
este niodo era de presumir que la caballería 
de IVheeler tratarin de salirle al encuentro 
dejando libres los pasos del Edisto. Al efec- 
tuar este movimiento, una de las brigadas 
que niandaba el coronel Spencer tuvo iin 
encuentro cerca de la estacion de Williston 
con seis regimientos confederados, á los que 
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puso en dispersion sin sufrir grandes pérdi- 
das, pero entre tanto, la brigada de Atlrins, 
que por órden de Kilpatrick halnia marcha- 
do sobre Aiken, encontró allí á Wheeler con 
fuerzas numerosas, y fué derrotada aun 
cuando trató de oponer una tenaz resisten- 
cia. Atacado poco despues el mismo Iiilpa- 
trick por la caballería de Vlieeler, la der- 
rotó á su vez, y conseguida esta victoria, 
marchó apresuradamente en direccion á ln 
línea férrea de Lexington y Au;susta. En 10 
de febrero cruzó el general Kilpatrick 

1865. 
por Broad River (Rio Ancho), y se 
acercó á Chesterville, donde supo que Wliee- 
ler se habia re~inido con Wade Hampton 
y ocupaba el camino de Charlotte y Raleigh, 
por donde creian los confederados que paca- 
ria Sherman. Los separatistas, no obstante, 
pudieron convencerse á poco de que se ha- 
bian engañado, pues si bien el ala izquierda 
de los federales se estendia hasta Chestervi- 
lle, este no era sino un movimiento simula- 
do, y prueba de ello es que todo el ejército 
volvió apresuradamente hácia la dereclin, 
cruzó el Catczwba en 23 de febrero, y d s -  
pues de hacer alto durante dos dias, pa1.n 
esperar á Slocum, que se habia retrasado 
cz1gun tanto, continuó su niarcha sin perder 
un momento. El  G de marzo, las dos grandes 
divisiones se reunieron en la orilla Oriental 
del Gran-Pedee, y despues de haber atrnre- 
sado esta corriente, el ala derecha por Che- 
raw, y la izquierda, con la caballería, por 
Sneedsboro, fueron á concentrarse en Fayet- 
teville, á cuyo punto llegó el ejército el din 
11 de marzo, dejando al grueso del ejército 
enemigo hácia la izquierda. Como las con- 
tinuas lluvias y los numerosos pantanos de 
aquella region habian retrasado la marclin 
de las diversas columnas del ejército unio- 
nista, creíase que el general Hardee estaria 

en Fayetteville dispuesto á oponer resis- 
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tencia, pero luego se supo que a1 acercars cendio que ocurrió, pero ya  se liallaba Sher- 
la division Rlair, habia emprendido la ret man en un punto desde donde podia coniuni- 
rada despues de quemar un puente. Mienir carse con el Gobierno y los demás generales. 
se practicaba este movimiento, la  taballe Sherman se detuvo tres dias en Fayette- 
unionisfa y Ia confederada. no dejaron viiie, y mandó destruir desde luego e l  arse- 
escaramucear un solo dia, y en uno de nal y las costosas máquinas mandadas traer 
diversos combates que se trabaron, Kil algun tiempo antes de Harper's Ferrjr, pero 
triclr se vió muy espucsto á quedar no olvidó que debia conceder algun descanso 
sionero. á su ejército, con tanta mas razon, cuanto que 

1-Iainpton habia conseguido engaña abianlotivos para esperar que de un momen- 
general Atkins, que seguia 6 cierta di á otro se encontraria mas resistencia de l a  
cia S I<ilpatricli, y tomando un atajo, e ofrecieran los pantanos, las corrientes y 
de improviso con toda su caballería elementos. E l  general Ilardee se habia, 
.este jefe y Spencer, á los que derrotó en sto ya  en marcha, d no dudarlo, por Sa- 
poco tiempo cogiéndoles todos sus cañ nali y Charleston , Beauregard por Co- 
Spencer y la mayor parte de los oficial bin, Clieatham por el Tennessee, y las 
estado mayor de I<ilpatricl; quednro iderables f~ierzas~reunidas por estos je- 
sioneros, y por casualidad pudo esc l a  Carolina del Korte, juntamente con 
pié este últinio jefe, quien, no obstante e-- Bragg y I-Iolíe, y la caballería de 
guió reunir luego & los fugitivos, y cu ler y Hariipton , compond rian cuando 
"enemigo se ocupaba en saquear su un ejército de cuarenta inil hombres, 
mento, cayó sobre él repentinament ajar parte veteranos, á las órdenes 
bró las piezas y dispersó S los sepa diclo é infatigable general Johnston. 
Ilampton hizo todos los esfuerzos , era llegado el inomento de obrar 
para apoderarse de nuevo de lo q prudencia, cuidando sobre todo de 
ganado y perdido en tan poco tie lumnas permanecieraii concentra- 
Iiilpatricli se mantuvo firme en s de evitar una sorpresa ó un de- 
hasta que llegó en su auxilio el ge 
chell. Fiel á su sistema favorito, Sherman des- 

El general Rilpatrick' llegó el 1 o divisiones en 14 de mar- 
1865. 

zo á Fayetteville, donde, segun das por la  caballería de 
dicho, acababa de conce previniendo á sus jefes que se 

1865. 
ejército unionista. Poco d hácia la  parte Norte de Averys- 

ribaron, procedentes de Wilmingt ando un movimiento sobre Ra- 
ques de guerra, con noticias de tras que dos divisiones de Slocum 
aquella ciudad y de todo lo que derecha marcharian por varios 
rido durante las seis semanas qu ireccion á Goldsboro, que era 
unionista estuvo abriéndose pas te el punto donde tenia inten- 
10s numerosos pantanos y de t r a s 6  Sherman. Los caminos 
corrientes de la  Carolina del los á causa de las incesantes 
lombia no habia sido posible av acion, que fiié preciso vencer 
á causa de la hostilidad del pu ultades para llevar á cabo 
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este movimiento. En la mañana del 16, cuan- 
do los federales se acercaban al camino que 
conduce á Bentonville, encontraron una fuer- 
za enemiga de unos veinte mil hombres al  
mando del general Hardee, la cual ocupaba 
una estrecha lengua de tierra entre dos rios. 
La  division Ward, que formaba la vanguar- 
dia, tomó inmediatamente posicion, levantó 
una batería, y entre tanto el general \Vi- 
lliams dispuso que la brigada Case diera un 
rodeo & fin de apoderarse por sorpresa de un 
puesto avanzado. del enemigo, lo cual se 
consiguió despues de un desesperado com- 
bate que costó á los separatistas doscientos 
diez y siete hombres entre muertos y he- 
ridos. 

Para  desalojar á Hardee se necesitaban 
inas fuerzas de las que tenia á su disposicion 
el general Ward, y por lo tanto se le reunie- 
ron bien pronto dos divisiones del cuerpo de 
ejército de Slocum, mientras que Kilpatrick 
concentraba su caballería á la  derecha para 
ocupar el camino de Goldsborough. Al in- 
tentar este movimiento, los unionistas fue- 
ron atacados por la division confederada a1 
mando de Mc Laws, pero luego se consiguió 
rechazar al enemigo hasta sus atrinchera- 
mientos. E l  combate cesó llegada la noche, 
y entonces, aprovechando la oscuridad, pro- 
nuncióse el enemigo en retirada, mas en vez 
de dirigirse por el camino de Raleigh, tomó 
la direccion de Smithfield. Las pérdidas de 
Slocum se redujeron á setenta y siete miner- 
tos y cuatrocientos setenta y siete heridos, 
entre los cuales se comprendian las bajas de 
Kilpatrick; las del enemigo fueron poco mas 

menos las mismas. La division Ward prac- 
tic6 luego un movimiento para hacer creer al 
enemigo que se trataba de perseguirle, y en- 
tre tanto el ejército continuó rápidamente su 
marcha hicia Goldsborough. 

Creyendo Slierman que por el pronto no 
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habria mas combate con el enemigo, 11 a b' iase 
trasladado á el ala derecha con el objeto de 
llegar hasta Goldsborough para ver á Scho- 
field, pero de pronto llamóle la atencion el 
estampido de los c:~ñonazos, y no tardó en 
saber que al acercarse Slocum á Bentonville 
le habia atacado Johnston con todo el ejér- 
cito separatista. A poco llegaron mensajeros 
de Schofield y de Terry, anunciando el uno, 
que el primero de dichos jefes se hallaba en 
Kingston y no llegaria á Goldsboro hasta el 
21, y manifestando el otro que Terry seguia 
tambien avanzando. Inmediatamente se dió 
órden para que marcharan varias divisiones 
á reforzar los puntos mas amenazados. 

El general Slocum se habia encontrado 
el 18 de marzo con la caballería de 

1864. Dibbrell, á la cual empezaba a per- 
seguir, cuando cayó en medio del ejército 
confederado, que puso desde luego en disper- 
sion á las dos brigadas de Carlin que forma- 
ban la vanguardia, cogiéndolas tres piezas y 
varios furgones. Slocum no tuvo entonces 
otro remedio sino permanecer á la defen- 
siva con las cuatro divisiones que le queda- 
ban, é hizo levantar rápidamente algunas 
barricadas mientras Kilpatrick entraba en 
accion por el ala izquierda, la  cual resistió 
seis ataques del ejército de Johnston, causan- 
do numerosas pérdidas al enemigo. El gene- 
ral Johnston habia salido de Smithfield du- 
rante la noche con la esperanza de batir á 
Slocunl antes de que éste pudiera recibir 
refuerzos, pero se frustraron sus esperanzas, 
pues al  oscurecer se terminó el combate sin 
que los separatistas ganaran un palmo de 
terreno, y antes de la mañana recibió Slo- 
cum un refuerzo de dos ó tres divisiones, 
con las ctiales podia ya hacer frente á sus 
adversarios. Como estos no intentaron nada, 
Slocum esperó la llegada de Howard, y entre 
tanto Johnston se atrincheró en una fuerte 
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posicion, que formaba una especie de trián- 
gulo cuyo vértice estaba frente á Slocum y 
uno de sus lados á poca distancia de Ho- 
ward. Sherman se liabia aproxiniado con 
mucho sigilo á la posicion enemiga, pues 
acababa de saber que Schofield avanzaria 
sobre la retaguardia tan pronto como hu- 
biese tomado á Goldsborough, juntamente 
con el general Terry, que se hallaba & diez 
millas mas allá, y en 21 de marzo, despues 
de hacer una ruidosa demostracion frente al 
ejército separatista, la  division Mower dió 
un rodeo con el objeto de situarse á la reta- 
guardia del enemigo y ocupar el puente de 
Mill, que era la única línea de retirada. Pero 
Johnston no era hombre para dejarse coger 
tan fácilmente, y pareciéndole que no seria 
juicioso empeñar la  batalla contra sesenta 
mil hombres, contando él apenas con cua- 
renta mil, abandonó su posicion durante la 
noche, dirigiéndose á Smithfield y Raleigh, 
y con tal rapidez, que abandonó los heridos, 
sin dar tampoco aviso á los piquetes. 

Las pérdidas de los federales en el último 
combate, ascendieron á ciento noventa y un 
muertos, mil ciento ocho heridos y trescien- 
tos cuarenta y cuatro estraviados, total mil 
seiscientos cuarenta y tres; entre los separa- 
tistas hubo doscientos sesenta y siete de los 
primeros y se les cogieron mil seiscientos 
veinticinco prisioneros. 

No habiendo ya enemigos que combatir 
por aquel punto, el ejército federal se puso 
en marcha hácia Qoldsboro, donde descansó 
un poco, en tanto que el general Sherman, 
despues de visitar á los generales Terry y 
Schofield, se dirigia rápidamente áCity Point 

á cuyo punto llegó en 27 de marzo y 
1865. 

tuvo el gusto de encontrar reunidos 
al Presidente y á los generales Grant y Mea- 
de, los cuales celebraban una conferencia. 
Sherman dió cuenta de sus  operaciones, y 
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regresó sin perder un momento á Goldsboro, 
donde ya se hallaba el dia 30. 

No pasaremos mas adelante sin referir los 
acontecimientos que durante el invierno tu- 
vieron lugar en la Carolina del Norte, y que 
tan señaladamente contribuyeron á poner 
término á la guerra. 

Para  aprovechar en todo lo posible el 
tiempo y favorecer de paso las operaciones 
militares de Sherman, el Gobierno de TTTash- 
ington habia resuelto apoderarse de Wil- 
mington, puerto de la Carolina del Norte, el 
mas importante que le quedaba al  Sur, y 
por el cual podia comunicarse con el esterior 
para esportar algodon en a bundnncin y re- 
cibir armas y municiones. Wilmington era 
además una plaza importante bajo el punto 
de vista estratégico, á causa de estar situada 
en una de las principales líneas férreas en- 
tre Richmond y Charleston, y por esto mis- 
mo no se ocultaba á los unionistas que una 
vez dueños de la plaza, podrian establecer en 
ella un buen centro para continuar las opern- 
ciones contra Richmond, impidiendo que su 
ejército se reuniese con el de Charleston y 
Savannah. Sin embargo, por 1% naturaleza 
de su bahía y de los pasos que conducian 6 
ella, era casi imposible el bloqiieo de Wil- 
mington, donde los confederados, principal- 
mente los de Richmond y Petersburg , te- 
nian sus grandes depósitos. Además de esto, 
su proximidad a1 puerto inglés de Bermuda, 
permitia que á cada momento se inutilizara 
el bloqueo. El  puente interior y la ciudad de 
Tirilmington se hallan situados en la orilla 
izquierda del rio Cape Fear; la bahía, que se 
estiende de Norte á Sur, casi paralelamente 
á la costa, está cerrada por la isla del mis- 
mo nombre, y por un gran numero de islo- 
tes pequeños, que por su posicion no son fá- 
ciles de vigilar sino desde el fuerte Fisher, 
que se eleva en la casi isla septentrional y 
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domina los pasos del Norte. Para apoderar- 
se del fuerte, era de todo punto necesario un 
ataque combinado por mar y tierra. 

Ya en el otoño de 1864, el general Grant 
habia propuesto á Butler que destacara á los 
generales Weitzel y Graham para que prac- 
ticasen un reconocimiento, cuyo objeto seria 
reconocer la posicion del fuerte Fisher, su 
fuerza y los medios que podrian emplearse 
para el ataque con mas probabilidades de 
éxito. Presentado el informe por dichos ofi- 
ciales, se acordó atacar el fuerte desde luego 
por haberse sabido que era entonces muy re- 
ducida su guarnicion. Por desgracia, no se 
pudo reunir hasta el mes de octubre la fuer- 
za necesaria para llevar á cabo esta empre- 
sa, pero entonces, la concentracion de la es- 
cuadra unionista en Hampton-Roads alarmó 
al enemigo, que no perdió un momento en 
reforzar sus obras defensivas, y una vez co- 
nocido el plan y el objeto de la espedicion, 
pareció lo mas prudente aplazar el ataque. 
Entre tanto, el general Butler, entusiasmado 
sin duda al leer los detalles de una terrible 
esplosion ocurrida en Inglaterra, y que ha- 
bia causado inmensos destrozos á una gran 
distancia del lugar de la  catástrofe, concibió 
el proyecto de llenar un barco de pólvora, y 
lanzarlo por la corrieite contra el fuerte 
E'isher, calculando, no sin fundamento, que 
si se atacaba la plaza cuando sus defensores 
no se hubiesen repuesto aun de la sorpresa 
que les causaria la esplosion, seria mas fácil 
apoderarse de ella. Segun costumbre, ocurrie- 
ron varias dilaciones, pues por una parte, el 
general Butler recibió un telégrama de Nue- 
va-York dándole ciertas órdenes, y por otra, 
el general Grant tuvo que ir á Nueva-Jersey 
á ver á su familia y encargó, interinamente 
del mando á dicho jefe. Cuando Butler volvió 
5 ocupar su puesto, vió que para completar 
las doscientas cincuenta toneladas de pólvora 
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que necesitaba, le faltaban aun ciento, las 
cuales no se recibieron en el fuerte Monroe 
hasta el mes de diciembre, y así es que hasta 
el dia 14 no se pudo organizar la espedicion. 
El almirante Porter, jefe de las fuerzas nava- 
les, se hallaba aun en Beaufort el dia 16, á 
pesar de haberse puesto ya en marcha Butler, 
y los transportes y las tropas esperaban en la 
isleta de IiIasonborough, distante diez y ocho 
millas de Wilmington. 

El general Grant no habia ordenado á 
Butler que marchase con la espedicion, pues 
pensaba confiar el mando á Weitzel, pero es 
indudable que hasta última hora, el ge- 
neral Butler, como autor del proyecto, creyó 
que él debia encar;a.rse del mando y así lo 
hizo. El almirante Porter llegó con sus bu- 
ques de guerra el dia 18, y sin perder mo- 
mento, dispuso que se cargase la pólvora en 
el buque destinado para dar el golpe, pero 
habiendo hecho presente el general Butler 
que las tropas deberian estar dispuestas Fa- 
ra  atacar cuando hubiese ocurrido la esplo- 
sinn, Porter dió una contraórden inmedia- 
tamente. Parece que los separatistas no se 
apercibieron hasta el dia NO de que se pro- 
yectaba un ataque, pues si bien divisaron al- 
gunos buques mas en alta mar, no creyeron 
que esto tnviera ninguna significacion, tan- 
to mas cuanto qiie el fuerte viento que luego 
selevantó, obligó á los transportes federales á 
retirarse á Beaufort. Una furiosa tenipes- 
tad impidió á los buques regresar hasta el 
dia 26. 

E1 almirante Porter, que no estaba en 
muy buena armonía con el general Butler, 
no quiso aguardar la llegada de éste, que 
estaba en Beaufort, y resuelto á trabajar 
por su propia cuenta, dispuso que se acer- 
cara al fuerte Fisher el brulote que estaba 
ya preparado. Asemejábase este por su as- 
pecto esterior á uno de esos buques que se 
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dedican al  contrabando, y conducido por el 
comandante Rhind y algunos marinos, fué 
abandonado á ochocientos metros del fuerte 
despues de haberse preparado la mecha. Por 
una casualidad, un golpe de viento desvió el 
brulote de la direccion que llevaba, y estalló 
á cuatrocientos metros del fuerte sin que la  
guarnicion supiera de qué se trataba. E l  
coronel Lamb, gobernador de la plaza, creyó 
que se habia reventado algun cañon de la 
escuadra unionista, y solo por los periódicos 
supo luego que se habia tratado de volar la 
fortaleza. 

E l  almirante Porter llevaba consigo trein- 
ta y tres buques de guerra, muchos de ellos 
blindados, y una reserva de otros diez y sie- 
te pequeños: á las once y media de la maña- 
na  del dia 23 dió órden de avanzar á la 
escuadra, y poco despues comenzó el bom- 
bardeo del fuerte. E l  Ironsides, seguido del 
Canonicus, Mahopac, Minnesota y casi to- 
dos los buques mayores, rompió entonces 
el fuego, y con tan certera puntería, que á 
los setenta y cinco minutos se inutilizaron 
las.baterías del fuerte, donde se declaró el 
fuego por varios puntos á causa de haberse 
volado el polvorin. El bombardeo duró hasta 
la caida de la tarde, hora en que llegó el 
general Butler para encargarse del mando 
de las tropas. 
A las siete de la mañana del dia siguiente 

renovóse el bombardeo, que continuó por 
espacio de siete horas mas, y al que no con- 
testaban los separatistas sino con dos caño- 
nes; algunos buques se retiraron entonces de 
la línea, pero los monitores continuaron el 
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ña batería avanzada, defendida por sesenta y 
cinco soldados. 

Weitzel hizo sus observaciones, y conven- 
cido de que seria muy difícil de tomar el fuer- 
te sin contar con suficientes tropas para 
establecer un sitio con toda regla, volvió in- 
mediatamente á reunirse con Butler y le 
manifestó, que intentar la empresa con seis 
mil hombres tan solo, seria sacrificar inútil- 
mente á sus soldados. Queriendo Rutler cer- 
ciorarse por sí mismo, practicó á su vez un 
reconocimiento, y parecikndole exactas las 
apreciaciones de Weitzel , embarcáronse de 
nuevo las tropas, que volvieron con Rutler 
d Jacobo, dejando á la escuadra á la vista 
de Wilmington. Las pérdidas de los federa- 
les durante el bombardeo se redujeron á cin- 
cuenta hombres entre muertos y heridos, 
muchos de ellos por haber reventado seis 
grandes cañones del tren de batir; los sepa- 
ratistas tuvieron tres muertos y cincuen- 
ta y cinco heridos, y, segun dijo el mismo 
Rutler, se les cogieron trescientos prisio- 
neros. 

El  general Grant quedó muy descontento 
con este resultado, pues en primer lugar, no 
fué su intencion confiar á Butler el mando de 
las fuerzas, y en segundo, habíaselo indicado 
ya  así. E n  rigor, no podia Grant quejarse de 
Butler porque XTeitzel fué el primero que 
acordó no asaltar el fuerte, pero si llevó d 
mal, y con inotivo, que regresase la espedicion 
sin intentar nada, contrariamente á 

1864. 
lo dispuesto en la órden dirigida á 
Butler con fecha 6 de diciembre, y cuyo con- 
tenido era el siguiente: 

fuego durante toda la noche. Poco despues 
desembarcaron las tropas á las inmediatas u City Point 6 de diciembre de 1864. 

órdenes del general Weitzel, que practicó un 
reconocimiento á la cabeza de cuatrocien- 
tos hombres, y acercándose á ochocientos 
metros del fuerte, se apoderó de una peque- 

,General: el primer objeto de la espedi- 
cion, mandada por el general Weitzel, es 
cerrar al  enemigo el puerto de Wilmington; 
si esto se consigue, trataremos de a'poderar- 
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nos acto continuo de la plaza. Hay motivos 
para creer que se obtendrá buen éxito, 
pues la mayor parte de las fuerzas enemigas 
se ocupa ahora en buscar á Sherman por 
Georgia. Las órdenes que habeis dado para 
organizar la espedicion me parecen bien, 
escepto en lo referente al punto donde deben 
embarcarse las tropas; si estas desembarca- 
ran cuando el enemigo se hallara aun en 
posesion del fuerte Fisher y de las baterías 
que guardan la entrada del rio, deberán 
atrincherarse las tropas, y con el auxilio de 
la escuadra, apoderarse de todos los puntos 
avanzados. E n  el caso de que el fuerte Fisher 
y la punta de tierra donde se eleva, c y e  
sen en poder de nuestra gente poco des- 
pues del desembarque, podrá intentarse la 
toma de IVilrnington por sorpresa, pero si 
s e  erizpleara algun tiempo en conseguirlo, 
verenios despues lo que debe hacerse. 

» Quedais encargado de los detalles de la 
ejecucion, juntamente con el jefe á quien se 
confía el mando de las tropas, que será el 
general Weitzel. 

» Si por una circunstancia cualquiera no 
se pudiera efectuar el desembarco cerca del 
fuerte Fisher, dispondreis que las tropas 
vuelvan inmediatamente á incorporarse con 
el ejército que opera coitra Richmond. 

»El  teniente general, Ulises Grant. 
» A1 general Butler. » 

Ahora bien, el general UTeitzel no tenia 
conociniiento de esta órden, y por lo tanto 
no pudo cumplir con ella; si se le hubiese 
dirigido á él directamente, es indudable que, 
como jefe de las tropas, la habria obedecido 
a1 pié de la letra. 

Cuando supo Grant que la escuadra se 
hallaba aun frente al  fuerte Fisher, dispues- 
ta  á repetir el ataque, resolvió continuar las 
operaciones sin perder momento, y organi- 
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zando una nueva espedicion, confió el mando 
de ella al general Terry, el cual debia llevar 
consigo el tren de batir por si acaso llegaba 
á necesitarse. El general Slieridan recibió al 
mismo tiempo órden de enviar una division 
a1 fuerte Rlonroe para cooperar en la em- 
presa si se creia conveniente. La nucva es- 
pedicioil, compuesta en su mayor parte de 
las mismas tropas que fueron en la primera, 
salió del fuerte Monroe el dia 6 de enero de 
1865, llegó el 8 á Beauhrt, donde se detuvo 
hasta el 12 por causa del mal tiempo, y en 
la noche de este dia se dirigió á Wilming- 
ton, en cuyo punto desembarcó protegida 
por la artillería de la escuadra. A la maña- 
na siguiente ya habian saltado en tierra 
ocho mil hombres bien provistos de víveres, 
nluniciones y el tren de campaña necesario 
para emprender desde luego el ataque. 

La primera medida del general Terry fué 
disponer que se levantara una fuerte línea 
de defensa á través de la lengua de tierra 
donde se eleva el fuerte Fisher, á fin de ais- 
lar á este conlpletamente é impedir que re- 
cibiera refuerzos de Wilmington. Esto se hizo 
despues de haber practicado algunos reco- 
nocimientos; la primera línea se levantó á 
tres millas del fuerte, pero luego se estrechó 
mas la distancia, y las tropas tomaron una 
buena posicion , construyendo un fuerte pa- 
rapeto que se corria desde el rio al mar. 
Poco despues comenzó el desembarque de 
los cañones, y ya á la mañana siguiente es- 
taban corrientes las baterías, de modo que 
aunque el enemigo hubiese atacado enton- 
ces, se le habria opuesto una vigorosa resis- 
tencia. 

Terminadas todas estas operaciones pre- 
liminares, la brigada Curtis avanzó hasta 
hallarse á seiscientas varas del fuer- 

1865. 
te, á fin de hacer un escrupuloso 
reconocimiento, y el resultado fué resolver 
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clue se emprendiera el ataque a1 dia siguien- 
te, 14 de enero. 

Hasta entonces, solo los monitores habian 
sostenido el fuego, pero luego se dió órden de 
avanzar á todosJos demás buques, que toma- 
ron posicion bien pronto, y haciendo jugar 
su artillería, apagaron el fuego de las bate- 
rías enemigas. Entre tanto, dos mil mari- 
neros, armados de cuchillos, carabinas y 
rewolvers, habian desembarcado para coo- 
perar en el ataque por tierra, y acababan de 
tomar posicion á doscientas varas del fuerte, 
donde esperaban la señal de lanzarse al 
asalto. Antes de empezar este, la escuadra 
cambió la direccion de su fuego para cubrir 
Ia marcha de las columnas de ataque, que 
precian rivalizar en celo y querian antici- 
parse unas á otras para ser las primeras en 
escalar las murallas. 

Hasta entonces habian sido insignifican- 
tes las pérdidas, pero cuando las columnas 
de asalto estuvieron ya junto al fuerte, no 
pudo la escuadra continuar haciendo fuego 
sin esponerse d causar tanto daño á los 
amigos como d los enemigos, y entonces, 
los tiradores corifederados, & quienes apenas 
causaban daño alguno las descargas de los 
cuatrocientos marinos que mas se habian 
acercado á la fortaleza, hicieron un fuego 
horroroso, lanzando una nube de metralla 
sobre los atrevidos sitiadores. De tal modo 
diezmaban las balas enemigas las filas de la 
primera columna de ataque, que esta se vió 
obligada á retroceder, precisamente cuando 
algunos marinos llegaban al  foso y otros 
trepaban por el parapeto. Sin embargo, 
aunque rechazados los federales por una 
parte, habíase ganado mucho terreno, pues 
entre tanto la brigada del general Curtis, 
que avanzaba con la columna del general 
Terrjr, se pudo acercar al fuerte sin sufrir 
grandes pérdidas, á pesar del fuego de 

enfilada de los sitiados, y despues de un 
combate sangriento, consiguió desalojar á 
los que defendian la primera empalizada 
esterior. El general Ames, seguido de la 
brigada Bell, pudo entonces situarse entre 
el fuerte y el rio, y una vez allí, atacó re- 
sueltamente una especie de reducto avanza- 
do donde el enemigo trataba de hacerse 
fuerte. E n  este punto se trabó una lucha 
mortal; unos y otros se batian con el valor 
de la desesperacion, y por un momento pa- 
reció dudosa la victoria, mas reforzadosal 
fin los federales con la brigada de Abbott, 
destacada por el general Terry, consignie- 
ron desalojar al enemigo, que se replegó en 
el mejor órden. 

La defensa, no obstante, era por demás 
obstinada; hacíase preciso activar el ataque 
para-poner término á la lucha, que ya se 
prolongaba demasiado, y en su consecuen- 
cia se ordenó á la escuadra que rompiera el 
fuego de nuevo contra aquella parte del 
fuerte donde acababan de concentrarse los 
sitiados, á fin de cortarles toda retirada A 
impedir que se pusieran en comunicacion 
con una batería situada á poca distancia del 
fuerte. Pero no era ya posible que los con- 
federados, perseguidos hasta sus últimos 
atrincheramientos, pudieran sostenerse por 
mas tiempo, y así es que á la media hora, 
en el momento de caer herido mortalmente 
el general separatista Whiting, rindióse el 
coronel Lamb con las tropas que le queda- 
ban. Terry cogió dos mil ochenta y tres pri- 
sioneros, ciento sesenta y nueve cañones, 
muchos de ellos de grueso calibre, unas dos 
mil armas de todas clases y una inmensa 
cantidad de municiones y víveres. A la ma- 
ñana siguiente los confederados abandona- 
ron el fuerte Caswell, situado al otro lado 
del rio, así como tambien las estensas obras 
defensivas de Smithville y Reeve's Point, 
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que fueron destruidas, de modo que los fede- 
rales alcanzaron un triunfo completo. 

El  general Hoke, que tenia á sus órdenes 
un numeroso cuerpo de tropas, habia estado 
observando el desembarco de las fuerzas fe- 
derales á una distancia respetable de la  isla, 
mas no se atrevió á hostilizarlas, aun cuan- 
do Bragg esperaba que lo hiciese por ha- 
bérselo mandado anteriormente. Los jefes 
separatistas habian tratado de reforzar la 
guarnicion del fuerte, pero la  rapidez de los 
~ov imien tos  de Terry y las acertadas dis- 
posiciones del almirante Porter impidieron 
hacerlo, y así es que Brag; y Hoke tuvie- 
ron el sentimiento de ver á sus enemigos 
apoderarse de aquella formidable posicion 
desde la cual esperaban rechazar victoria- 
samente á sus adversarios. 

En la mañana del dia siguiente, 16 de ene- 
ro, y cuando los federales y muchos marine- 

victoria, ocurrió una catástrofe que segura- 
mente consolaria algun tanto á los separa- 
tistas por la pérdida que acababan de sufrir. 
U n  imperdonable descuido fué causa de que 
se incendiara el polvorin, y 6 consecuencia 
de la esplosion se voló el fuerte, entre cuyas 
ruinas se encontraron luego unos doscientos 
cadáveres y mas de cien heridos. Así que- 
dó destruido uno de los últimos balua.rtes de 
l a  Confederacion, que 5 cada momento se 
veia mas estrechada por los ejércitos unio- 
nistas. 

E l  general Schofield, que se hallaba aun 
en Clifton el dia 8 de enero, haciendo sus 
preparativos para dirigirse 4 Eastport con 
su cuerpo de ejército, recibió el dia 14 una 
órden del general Grant , previniéndole que 
marchara inmediatamente á Annapolis , co- 
mo así lo hizo inmediatamente, dirigiéndose 
desde luego á Cincinnati y Alejandría, en 

DE LOS CAP. XXVI. 

cuyo último punto le fué preciso detenerse 
algun tiempo porque se habia helado el Po- 
tomac. Por fin, en 9 de febrero, se 

1865. 
puso de nuevo en marcha y poco des- 
pues desembarcó cerca del fugrte Fisher, don- 
de se hallaba el general Terry con ocho mil 
hombres, ocupando su primeraposicion. Los 
confederados, al mando de Hoke, estaban 
en el fuerte Anderson, donde no se les habia 
podido atacar aun por haber manifestado 
Porter que no le era posible forzar el paso del 
rio á causa de no tener este suficiente fondea- 
dero para los buques de su escuadra, pero 
como con la llegada de Schofield se reunia un 
ejército de lo menos veinte mil hombres, 
dióse inmediatamente la órden de avanzar 
contra el fuerte Anderson. Las divisiones de 
Cox y Ames llegaron bien pronto A Smithvi- 
]le, y reunidas allí con la brigada Ríoore, 
siguieron avanzando con objeto de rodear la 
posicion, y asaltarla antes de que sus defen- 
sores tuvieran tiempo de hacer nuevos pre- - 
parativos de defensa. Los separatistas, no 
obstante, comprendiendo que no podrian 
resistirse por mucho tiempo, abandonaron 
la fortaleza en 19 de febrero, y dejaron en 
poder del enemigo diez piezas de artillería y 
muchas municiones. Al dia siguiente se ha- 
llaban ya atrinclierados un poco mas lejos, 
pero los federales, que se habian propuesto 
perseguir al enemigo sin tregua ni descanso, 
tomaron tambien á viva fuerza la nueva 
posicion, apoderándose esta vez de trescien- 
tos setenta y cinco prisioneros y otras dos 
piezas de artillería. E l  general Cox marchó 
á la mañana siguiente en direccion á TJJil- 
mington, á cuya ciudad pensaba acercarse, 
cruzando el rio Cape Fear. 

E l  general Terry no habia podido avan- 
zar aun contra Iloke, por serle preciso con- 
servar su posicion, pero el nzovimiento de 
flanco del general Cox fué decisivo, pues los 
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godon y los almacenes militares que de que reforzaran este punto los separatistas. 
en Wz7nzzha~ton, en cu~u Elgeneral Hoke con tinuabtt entre tanto su 

ejército unionista al dia y despues de atravesar el Neuse, 

separatistas emprendieron la retirada des- 
pues de quemar varios vapores, inclusos el 
Chickarnaztga y el Tallai'assee, todo el al- 

á Kinston, y Schofield marchó á Morehead, 
en cuya ciudad debia concentrar todas sus 
fuerzas para apoderarse de Goldsboro a&es 

brero. La toma de 1s plaza costó á los unio- 
nistas doscientos hombres, pero el enemigo 
perdió lo menos mil, y dejó en poder de los 

quemó el puente á fin de entorpecer la perse- 
cucion, pero los federales construyeron lue- 
go otro, penetraron en Kinston sin dificultad 

sitiadores sesenta y cinco pic~zas cle todos ca- 
libres y un  gran dep3sito de municiones. E l  
general Scliofield no puilo perseguir á Hoke, 

caucion de enviar cinco mil lionihres á Mo- 1 cansar un momento hasta concluir con la 

alguna, y el dia 20 entraban en Goldsboro 
sin encontrar apenas resistencia. 

El resultado de esta campaña no podia ser 
porque hubiera entorpecido su marcha la 
conduccion de los bagajes, pero tuvo la pre- 

mas satisfactorio para los unionistas, pero 
Grant, segun ya hemos dicho, no queria des- 

divisiones de Coka y Cox se dirigieron luego 1 ñu, cuyo fin estaba ya  muy próximo. 
-. 

rehead para fortificar este plinto, del que 
acaso trataria de apoderiirse el enemigo; las 

guerra, y así es que inmediatamente adoptó 
sus disposiciones para c~n t i nua r  la campa- 



OCUPACION DE ALABAlKA.-LA TOMA DE MOBILA. 

Wilson en Eastport.-Los federales cruzan el Tennessec-Derrota de Roddy en Montevallo.-Toma de Selma -Rendicioi~ 
de Montgomery.-Buford derrotado por Lagrange.-Wilson s e  apodera de Colombo por asalto.-Lagrange toma el 
fuerte Ty1er.-\Vilson en n1acon.-Rendicion de Tuska10osa.-Canby en Nueva-0rlenns.-Los federales avanzan so- 
bre hfobi1a.-Derrota de Clanton.-Asalto y toma del fuerte Espaíio1.-Ataque de B1aliely.-Destruccion de las ol~ras 
c1efensivas.-Evacuacion de Mobila. 

Segun el plan general de campaña adop- 
tado por Grant, los ejércitos de la Union de- 
bian efectuar un movimiento por el Norte y 
por el Sur, cuyo objeto seria recobrar el Es- 
tado de Alabama, uno de los que menos se 
habian devastado desde el principio de la 
guerra á escepcion de Texas. El general 
Canby, jefe del departamento militar de 
Nueva-Orleans , fué el encargado de dirigir 
las operaciones en el Sur, y las del Norte se 
encomendaron al general TITilson, que servia 
á las órdenes de Thomas y habia dado ya 
repetidas pruebas de ser un jefe tan entendi- 
do como valeroso. 

Despues de la retirada de Hood del Ten- 
nessee, el general Wilson concentró toda su 
caballería en Eastport, á cuya ciudad llegó 

1865. 
Thomas en 23 de febrero para darle 
sus últimas instrucciones. Habíase 

proyectado que una parte de las fuerzas em- 
prendiera una espedicion por las principales 

ciudades de Alabanla, pero TVilson conven- 
ció á su jefe de que convendria mas llevarse 
toda la caballería, y como la retirada de 
Hood dejaba suficientes tropas disponibles 
en el Tennessee, \Vilson se puso en marcha 
6 la cabeza de quince mil hombres, entre los 
cuales solo se contaban dos mil de infantería 
con seis baterías de montaña. A consecuen- 
cia de las frecuentes lluvias, la espedicion no 
pudo cruzar el Tennessee hasta el 18 de 
marzo, y la marcha fué al principio muy 
lenta, porque \\'ilson llevaba consigo nume- 
rosos bagajes y era pésimo el estado de los 
caminos. Esta espedicion debia regresar á 
los dos meses al punto de partida. 

Wilson se dirigió primeramente hácia 
Russellville , Jasper y Elyton, pero las fiier- 
zas se dividian de vez en cuando para volver 
á reunirse, pues su objeto era abarcar el ma- 
yor espacio posible, sobre todo cuando pasa- 
ran por la estensa region bañada por los 
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tributnrios clel rio Tombigbee. JYilson se 
proponia atacar primeramente á Colombo, 
Tuskaloosa y Selma. 

E l  general Forrest, comandante en jefe de 
las fuerzas confederadas de aquel departa- 
mento, se hallaba entonces en West Point, 
cerca de Colombo, de modo que \J7ilson, que 
marchaba rápidamente, pudo llegar á Ely- 
ton en 30 de marzo sin haber tenido encuen- 
tro al,nuno, JT despues de dispersar una es- 
casa fuerza de caballería que trataba de 
hostigarle, cruzó el Cahawba por Monteva- 
110, donde acababa de concentrarse el ene- 

/ 

miga. Las divisiones confederadas de los 
generales RodJy y Crossland avanzaron á 
poco por el camino de Selma con intencion 
sin duda de cerrar el paso á los unionistas, 
pero estos atacaron tan resueltamente, que 
el enemigo emprendió la retirada con la ma- 
yor precipitacion, y como no contaba con 
suficientes fuerzas para luchar con \Vilson, 
fué derrotado por segunda vez mando trató 
de hacerse fuerte en una posicion que O C L ~ ~ Ó  

luego cuatro ó cinco millas mas allá. La  di- 
vision Upton, que era la única que habia en- 
t r a d ~  en fuego hasta entonces, pasó la noche 
en un punto que d ista solo quince millas de 
Montevallo, y á la mañana siguiente pe- 
netró en Randolph, donde sorprendió un cor- 
reo, al que se le ocuparon varios despachos. 
Por estos se supo que Forrest se hallaba 
muy cerca, que el general TV. Jaclcson se 
acercaba por la parte de T u s l i a l ~ ~ s a  y que 
cl general Cuxton, destacado por \Vilson, 
seria atacado á la mañana siguiente. Tam- 
bien se averiguó que los separatistas empe- 
znbnn 6 concentrarse rápidamente, y en su 
consecuencia, en vez de atacar desde luego á 
T~iskaloosn, creyG Wilson que lo nlas pru- 
dente seria aplazar esta empresa y dirigirse 
desde lixego contra Jaclison á fin de impedir 
que se reuniera con Forrest. Acordado este 
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plan, Mc Cook marchó acto continuo á Cen- 
terville, cruzó el Cahawba, y no tardó en 
llegar á Scottsborough, donde debia estar ya 
Jackson. Mc Cook encontró efectivamente á 
su enemigo que ocupaba una buena posicion 
cerca de dicho punto, pero como Cuxton no 
llesaba, aplazó el ataque, y despues de que- 
mar una factoría en Scottshorough y destruir 
el puente de Centerville, volvió á reunirse con 
Wilson, que se hallaba entonces muy cerca 
de Selma. Este jefe se dirigia á marchas 
forzadas sobre dicha ciudad, dispersando á 
su paso pequeñas partidas de caballería ene- 
miga, pero de pronto tuvo que hacer alto a1 
ver que el general Forrest ocupaba una po- 
sicion muy fuerte cerca de Plantersville, con 
tina batería de cud ro  cañones, dispuesta de 
modo que podia barrer con sin metralla el 
camino de Randolph, por el cual debian 
avanzar los unionistas. Forrest contaba con 
unos cinco mil hoinbres, la mayor parte de 
la division Roddy, y Wilson tenia solo á su 
disposicion unos seis mil, si bien eran casi 
todos ellos veteranos aguerridos que habian 
dado repetidas pruebas de su intrepidez en 
los combates. 

El general Long fué el primero que atacó 
la posicion enemiga, y gracias á una brillan- 
te carga, consiguió romper la línea de los 
confederados mientras el teniente coronel 
White asaltaba la batería, de la que se apo- 
deró sin perder mas que diez y siete hom- 
bres, entre los que se contaba el capitan 
Taylor, muerto de un balazo a1 comenzar el 
combate. A poco llegó para. reforzar d los fe- 
derales el general Alexander, y acometiendo 
a su vez al  enemigo por la izquierda, le des- 
alojó á pesar de su enérgica resistencia, 
obligándole d huir precipitadamente. Dos 
caiiones y doscientos prisioneros fueron los 
trofeos de esta victoria, tan poco costosa 
como decisiva. La brigada Winslow persi- 
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guió ti los fugitivos hasta Plantersville, que 
dista diez y nueve millas de Selma, mas no 
pudo darles alcance. 

En  2 de abril dieron vista los unionistas á 
Selma, plaza defendida por unos siete mil 

hombres, pero como la mayor parte 
1865. de ellos eran muchachos ó ancianos, 
con los cuales no se podia contar segura- 
mente para rechazar a1 enemigo, Forrest se 
disponia ya á evacuar la plaza cuando reci- 
bió una órden de Dick Taylor, previniéndo- 
le que conservara aquel punto á toda costa. 

\Vilson contaba ya con unos nueve mil 
hombres, y despues de practicar un escru- 
puloso reconocimiento, dispuso que Long 
atacase las líneas de defensa por el centro, 
mientras el general Upton, con trescientos 
hombres escogidos daria un rodeo á fin de 
sorprender al  enemigo por su derecha, en 
tanto que las demás fuerzas lo harian por la 
izquierda. Sin embargo, antes de que pudiera 
llegar á su destino, supo Long que la caba- 
llería confederada, á las órdenes de Chalmer, 
habia empezado á hostilizar su retaguardia, 
y en SU consecuencia dispuso que marchase 
inmediatamente un regimiento para reforzar 
aquella. Quince minutos despues, sin querer 
descansar un instante, el mismo Long atacó 
resueltamente á l a  caballe'ría de Chalmer, que 
se dispersó, dirigiéndose rápidamente hácia 
Marion. En  este encuentro, el general Long 
cayó herido de niuerte, atravesada la cabeza 
de un balazo, y tainbien quedaron grave- 
mente heridos los coroneles Miller, Mc Cor- 
mick y Briggs, pero en cambio se a,podera- 
ron luego de Selma los unionistas. 

Perseguidas de cerca las fuerzas confede- 
radas, habian tratado de hacerse fuertes á 
la entrada de la ciudad, donde rechazaron 
una brillante carga de la caballería, peroaco- 
metidas de nuevo por los federales, no pu- 
dieron resistir su impetuoso ataque, y bien 
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pronto cayó aquella en poder del ejército 
unionista. Treinta y dos cañones, dos mil 
setecientos prisioneros y varios depósitos 
militares fueron los trofeos de aquella victo- 
ria: Forrest, Roddy, Armstrong y unos tres 
mil hombres, pudieron escaparse aprovechan- 
do la oscuridad de la noche. Los vencedores, 
que solo liabian tenido unas quinientas ba- 
jas, destruyeron el arsenal, pegando fuego 
despues. á varios almacenes, factorías y fun- 
diciones, y la ciudad f~ lé  completamente sa- 
queada por las tropas. Los separatistas nca- 
baban de quemar veinticinco mil balas de 
algodon, y \Vilson destruyó otras diez mil 
que encontró en un depósito. 
A consecuencia de las frecuentes lluvias 

de la estacion, iba entonces tan crecida la 
corriente del Alabama, que habia arrastrado 
tres veces el gran puente de ochocientos se- 
tenta piés de longitud, por el cual debian 
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pasar las tropas, y hasta el dia 10 de 
1865. 

abril no quedó terminada la cons- 
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truccion del nuevo. El  general \Vilson, que 
tenia ya hechos sus preparativos, se puso 
vntonces en marcha sin perder un momento, 
y á las siete de la mañana del 12 de abril 
llegó á Montgomery, capital de Alabama, 
que ac-aba de evacuar \Virt Adams des- 
pues cle haber quemado ciento veinticinco 
mil balas cle algodon. La ciudad se rindió 
sin resistencia, y al ocuparla, destruyeron 
los unionistas varios vapores cargados de 
municiones y pertrechos militares. Sin des- 
cansar ni un solo dia, Wilson continuó su 
marcha en direccion á Colombo y West 
Point: la brigada Lagrange puso en disper- 
sion á una escasa fuerza separatista que, á las 
jrdenes de Buford, trataba de hostilizar á 
los federales, y a1 llegar estos á Chattahoo- 
chee, vieron que uno de los puentes mas 
próximos á Colombo habia siclo incendiado 
por el enemigo. Por varios accidentes im- 
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previstos, la brigada del coronel IVinslow 
se retrasó algun tanto en la marcha, pero 
conociendo Wilson que los monientos eran 
preciosos, disp~iso que se atacara desde liiego 
la  ciudad, 4 inmediataniente avanzaron las 
tropas, á pesar de l a  metralla y del nutrido 
fuego de fusilería de los defensores de la 
plaza. E l  general Upton destacó dos compa- 
ñias, previniendo á los jefes se apoderasen de 
un puente que conduce directamente á Co- 
lombo, y conseguiílo esto despues de un bre- 
ve conibate, no tardaron los unionistas en 
liacerse dueños de la ciudad, donde cogieron 
mil doscientos prisioneros, cincuenta y dos 
piezas de artillería, muchas armas de todas 
clases y una considerable cantidad de muni- 
ciones, todo ello sin perder mas que veinbi- 
cuatro hombres entre muertos y heridos. Los 
federales destruyeron un buque blindado, 
quince locomotoras, closcientos cincuentawa- 
gones y ciento quince mil balas de algodon. 

Despues de l a  toma de Colombo, l a  divi- 
sion Lagrange continuó avanzando, y á las 
diez de la  mañana del mismo dia se hallaba 
\:a 5 la  vista de West Point, pero vió que el 
paso del Chattahoochee se hallaba defendido 
por el f~ierte Tyler, imponente obra defen- 
siva que ocupaba una estension de treinta y 
cinco varas en cuadro, y se eleva en una 
colina que domina los alrededores. A la una 
y media de 1% tarde, los federales asaltaron 
resueltamente este fuerte por tres puntos á 
la  vez, pero su foso, de doce piés de profun- 
clidad por diez de anchura, contuvo á los 
sitiadores, que durante algun tiempo estu- 
vieron espuestos d un nutrido fuego de fusi- 
leria. Lagrange, sin embargo, no queria re- 
troceder un paso, y habiendo dispuesto que 
se echaran varios puentes, cruzaron inme- 
diatamente las tropas, y lanzándose a1 asal- 
to, hiciéronse dueñas del fuerte con todos 
sus defensores, en número de doscientos se- 
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senta y cinco hombres. E l  general Tyler, 
gobernador del fuerte, perdió l a  vida en este 
combate, jiintamente con diez y ocho hom- 
bres de l a  g~iarnicion. Mientras los federales 
atacaban esta posicion, la caballeria penetró 
en la ciudad, ocupó los puentes del Chatta- 
hoochee y destruyó cinco locomotoras y una, 
porcion de coches. A la  mañana siguiente, el 
general Minty, que liabia reemplazado á 
Long en el mando de sus tropas, se dirigió 
S Macon en tanto que Wilson marchaba por 
el camino de Colombo, á cuyo punto llega- 
ron ambas columnas el dia 21, precisamente 
cuando comenzaba á circular la noticia de 
haber terminado la guerra. 

El  general Cuxton no llegó á Colombo 
hasta el dia 30, porque acometido por Jack- 
son,-cerca de Trion, y dominado por fuerzas 
doblemente nunierosas, hubo de retirarse en 
direccion á Tuskaloosa, de cuya poblacion 
se apoderó en 5 de abril, cogiendo 
tres cañones y ciento cincuenta pri- 1865. 

sioneros. Las tropas destruyeron además la  
escuela militar, las obras publicas, los alma- 
cenes y todo aquello, en fin, que tenia algun 
valor, pero habiendo recibido Cuxton un 
parte en que se le anunciaba que TVirt 
Adams le seguia de cerca á l a  cabeza de dos 
mil ginetes, contramarchó dirigiéndose rápi- 
damente por Jasper y Mount Benson, á Tn- 
lladega. 

El general Canby, jefe del departamento 
de Nueva-Orleans, habia permanecido entre 
tanto ocioso sin poder cooperar en las ope- 
raciones militares, pues una gran parte de 
sus tropas t~ ivo que marchar al Mississippí, 
y otra no pequeña, á las órdenes de Gordon 
Granger, se hallaba en la  bahía de Mobila, 
cuyos fuertes eran atacados entonces por el 
ejército unionista. Algun tiempo antes, el 
general Dick Taylor habia cruzado el Mis- 
sissippi para encargarse del mando de las 
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fuerzas confederadas en Alabama, y al fin, 
despues de la retirada de Hood al Tennessee, 
Canby, que volvió á ver reunidas las tropas 
de su mando, pudo ya ponerse en marcha 
para intentar la toma de Mobila y de sus 
últimas fortificaciones, ocupadas entonces 
por los generales Taylor y Maury, quienes 
tendrian bajo sus órdenes unos quince mil 
hombres. 

E1 general Canby contaba con un ejér- 
cito, compuesto de unos veinticinco á trein- 
t a  mil hombres de todas armas, y además 
con la eficaz cooperacion de la  escuadra 
del almirante Porter, niandada entonces 
por el vice-almirante Thatcher. Los di- 
versos cuerpos del ejército de Canby debian 
reunirse en la isla Dauphine á la mayor 
l~revedad, é inmediatamente se comunica- 
son á los jefes sus respectivas instruccio- 
nes. La caballería, á,lris órdenes dc Grierson, 
cruzó poco despues el lago Pontchartrain 
para dirigirse á la  punta de Mobila; otro 
cuerpo de ejército marchó hácia la bahía de 
Buen Socorro; el general Steele, con una 
clivision de negros, se encaminó á Blakely, 
y una brigada del cuerpo de ejército de 
Smith se trasladó por agua á Cedar Point, 
en cuyo punto desembarcaron estas ultimas 
tropas, protegidas por el nutrido fuego cle 
la escuadra. 

E1 general Steele no encontró en su  mar- 
cha muclios enemigos que coinbatir: solo en 
Mitchell's Creek trató de cerrarle el p a ~  un 
ciierpo de caballería de ochocientos ginetes, 
mandados por Clanton, pero una sola carga 
?bastó para ponerlos en dispersion y los fede- 
rales cogieron doscientos setenta y cinco pri- 
sioneros, incluso el mismo jefe. Los federales 
110 volvieron & encontrar obstsiculo alguno 
l i ~ ~ s t a  llegar frente Blalielj, donde estaban 
-pcrfeutarnente atrincherados los separntis- 
h s ,  J entonces se deiuvo Steele ú envió uii 
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parte á Canby pidiéndole refuerzos. El  ge- 
neral Granger no tuvo que luchar con el 
enemigo durante su marcha, pero en cam- 
bio llovió con tanta frecuencia y era tan ma- 
lo el estado de los caminos que las tropas 
sufrieron muchas molestias, por lo cual se 
esplica que el cuerpo de ejército del general 
Smith, que se habia embarcado en transpor- 
tes, llegara antes a1 punto de reunion, que 
era Fisli-River (Rio de los peces). 

1865. 
Sin embargo, Grant solo se retrasó 
dos dias, y se emprendió la, miircha hácia 
Mobila, el 25 de marzo. 

Dos dias despues avistaban los federales el 
fuerte Español, el mejor de los que habia en 
Mobila, y sin percler un momento hicieron 
sus preparativos de ataque mientras el cuer- 
po de ejército del general Steele se iinia con 
el de Smith para caer sobre Blalíely. La  
flota entre tanto se dirigia hácia Howard, 
punto muy cercano a l  fuerte Español, con 
objeto de cooperar en el ataque y aislar á 
Mobila de los fuertes. A pesar de la poca pro- 
fundidad de la bahía, la escuadra logró acer- 
carse lo suficiente para- impedir que los de- 
fensores del fuerte Espafiol pudieran causar 
mucho daño con sil artillería, y al fin se 
consiguió cortar las comunicaciones de aquel 
con la  ciudad, no sin que las caiioneras 
unionistas, Metacontet y Osage, quedaran 
completamente destruidas por la esplosion 
de dos torpedos, si bien se salvaron las tri- 
pulaciones. Los demás buques de la escua- 
dra anclaron poco despues en Great Point y 
se dió órden de hacer los preparativos de 
combate. 

El dia 28 de marzo, despues de liaber to- 
mado todas las disposiciones necesarias, y 
formadas las líneas de defensa 6 trescientas 
6 cuntrocieiltas varas de 1% posicion enemi- 
ga, los dos cuerpos de ejiircito, mandados por 
los generales Smitli y Granger, est:iblecie- 
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ron un sitio en regla cercando completa- 
mente el fuerte Español, y es de advertir 
que mientras se practicaban los primeros 
trabajos, sufrieron considerables pérdidas los 
tinionistas á causa del mortífero fuego del 
enemigo. E n  la mañana del dia 30, una di- 
vision del cuerpo de ejército de Granger se 
acercó tanto á las líneas de los confederados, 
que estos hicieron una salida, cargando con 
tal íml)etu sobre las avanzadas federales, que 
las hicieron retroceder, pero se alejaron tan- 
to de su ~osicion, que á su vez se vieron re- 
chazados, y hubieron de retirarse precipita- 
damente á sus líneas. Sin embargo, los 
trabajos de sitio, que continuaban con la 
innyor actividad, quedaron terminados el dia 
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S de abril; el tren de batir estaba si- 
tundo á closcientas varas del fuerte, y 

el resulbdono podia ya ser dudoso. Los fede- 
rales. segun ya hemos dicho, hahian sufrido 
numerosas pérdidas, causadas principalmen- 
te por el fuego de algunas baterías ocultas 
cuya posicion no se pudo descubrir. Solo una 
bomba, mató ó hirió quince hombres, y otra 
doce, yero entonces, la  escuadra unionista, 
que no podiii acercarse lo bastante a l  fuerte, 
cruzó la  barra, atacó á la flotilla confedera- 
cla, compuesta de varios buques blindados, 
la  obligó á que se alejara de la ciudad. 

Cuando todo estuvo preparado, y dada la 
seiral, rompióse un fuego horroroso contra el 
fuerte Español: los grandes cañones del tren 
de batir, á la ve¿ que los de las baterías y los  
de la escuadra, corrienziLron á lanzar sus enor- 
nles proyectiles contra los sitiados, y bien 
pronto inuclios artilleros del enemigo deja- 
ron de servir sus piezas, pues el permanecer 
junto 5 ellas era esponcrse á un¿L muerte se- 
gurit; á eso de la media noclze habíase con- 
seguido apagar el fuego de las baterías ene- 
migas, y una Iioix despiies tomaban posesion 
del fiicrte los uilionistas. La brigada Bar- 
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tram penetró en él á las dos de l a  madruga- 
da del dia 9 de abril sin oposicion alguna, 
pues la mayor parte de la  guarnicion habia 
huido á favor de l a  oscuridad de l a  noche. 
Seiscientos cincuenta y dos prisioneros, 
treinta piezas de artilleria y una inmensa 
cantidad de municiones, fueron los trofeos de 
la victoria: los fortines Tracy y IIuger, si- 
tuados cerca de la  embocadura del Tensaw, 
quedaron evacuados inmediatamente por los 
sel~aratistas, despnes de clavar los ocho ca- 
ñones que tenian, y entonces la escuadra 
unionista, cuyos jefes habittn podido averi- 
guar por los prisioneros en qué puntos se 
hallaban los torpedos, de los cuales se reco- 
gieron treinta y cinco, pudo ya continuar su 
marcha y aproximdrse á Mobila. 

E/fuerte Blakely se hallaba tambien si- 
tiado, pero no se consiguió cortar su comu- 
nicacion con Mobila hasta que se tomaron 
los fuertes que habia mas all6, y tan pronto 
como llegó la escuadra, el general Steele 
formó sus columnas de ataque para lanzarse 
al asalto, que debia tener lugar á las  cinco 
de la tarde del 9 de abril. El  fuerte Blakely 
presentaba un aspecto imponente, pues en él 
se habian acumulado todos los medios de de- 
fensa conocidos en el arte de la guerra, y si 
bien no tenia, mas que tres mil hombres de 
guarnicion, á las órdenes del general Cock- 
rill, contaba en cambio con numerosos ca- 
ñones que podian barrer con su metralla 
todos los puntos por donde intentara aproxi- 
marse el enemigo. 

Lcl lucha comenzó media hora despues de 
la prefijada, es decir, á las cinco y media de 
la tarde : una parte de l a  division Garrard, 
protegida por el nutrido fuego de una bate- 
ría, pudo acercarse á cincuenta v¿tras de dis- 
tancia de las principales obras defensivas 
del fuerte, con objeto de esplorai e1 terreno 
y ver por qué punto se podria atacar con 
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mas ventaja, pero reconociéndose que por 
todas partes se encontrarian las mismas 
dificultades, celebraron los jefes una breve 
conferencia, y se dió la  órden de avanzar 
á paso de carga. Toda la division Garrard 
se lanzó entonces como un torrente á través 
de una nube de balas y metralla que sem- 
braba la muerte en las filas de los unionis- 
tas, y por espacio de una hora lucharon estos 
con todas las dificultades que se oponian á 
su paso, y que hubiera parecido imposible 
vencer en medio de aquella lluvia de bombas 
y'granadas que amenazaba aniquilar á los 
atrevidos sitiadores. Estos se replegaban al- 
gunas veces, y seguian avanzando luego, 
animados por las voces de mando de sus je- 
fes, y a1 fin despues de una hora de lucha 
desesperada, los federales, arrollánddo todo 
á su paso, llegaron hasta el foso é invadie- 
ron completamente las líneas defensivas del 
enemigo. Entre tanto las brigadas de Rin- 
nekin y Gilbert daban un rodeo para ocu- 
par la entrada del fuerte, y así pudieron 
hacer prisionero al  general Thomas, que 
con mil hombres se disponia á emprender la 
retirada. E l  combate no fué tan encarnizado 
en el centro, donde atacaron las brigadas de 
los generales Dennis y Moore, mas no obs- 
tante, cuando estas tropas se hallaban solo 
á cuarenta varas del fuerte, se vieron es- 
puestas al  fuego de una batería de ocho ca- 
ñones que causó grandes destrozos en sus 
filas. La  victoria, sin embargo, fué comple- 
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' ta, pues á eso de las siete de la noche, el 
fuerte Blakely se hallaba en poder de los fe- 
derales, juntamente con tres mil prisioneros, 
treinta y dos piezas de varios calibres, cua- 
tro mil armas de todas clases, diez' y seis 
banderas y una gran cantidad de municio- 
nes. Las pérdidas de los unionistas se redu- 
jeron á mil hombres entre muertos y heridos, 
y entre los confederados hubo quinientas 
bajas. 

Esta brillante victoria dejaba libre el paso 
del Alabama, y por lo tanto no era posible 
que los confederados pudieran conservar 6 
Mobila; tanto es así, que el dia 10 comenzó 
á evacuar la ciudad el enemigo, y el 12 fué 
ocupada por las tropas del general Canby, 
que enarbolaron la  bandera de la  Union en 
los principales edificios, así como tambien 
en todos los fuertes y baterías, anunciando 
con esto que la Confederacion acababa de 
perder su último pinerto, ó mejor dicho, s ~ i  
último baluarte. E l  número de cañones co- 
gidos en la ciudad ascendia á ciento cincuen- 
ta: los grandes buques blindados, Htc~ztsvz'lle 
y Tz.cscaloosa, Babian sido destruidos por el 
e n e r a l  Maury antes de la evacuacion. Algu- 
nos dias despues se entablaron negociacio- 
nes entre los generales Canby y Dick Tay- 
lor, cuyo resultado fué la rendicion de todas 
las tropas confederadas que se hallaban a1 
Este del Mississippi, bajo las mismas con- 
diciones aceptadas por los generales Lee y 
Johnston. 
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LA TOMA DE RICHM0ND.-CONCLUSION DE LA GUERRA.-GRANT.-LEE.-SHERIDAN. 

Brcves consideraci~nes sobre la situacion de losejércitos beligerantes.-Su posicion en Richmond.-Plan de campafia de 
Grant.-Opcraciones preliminares.-El general Warren avanza hacia el Meherri11.-Espedicion de las cañoneras con- 
federadas.-Combate en Dabney Mi1l.-Espedi-ion de  Rosser á Bever1y.-Captura de Kelly y Crook.-Sheridan derrota 

Early en Waynesboro.-Toma de CharIottesvi1le.-Sheridan cruza el Jacobo y se  reune con Grant.-Gordon sorpren- 

de el fuerte Steedman y e s  recliazado al atacar el fuerte Haskel1.-Rendicion dc dos mil separatistas.-Ataques del 
general Mcade.-El general Grant da drden de avanzar á las tropas.-Sangriento combate en JVhite Oak Road.-She- 
ridan avanza sobre Five Forks.-Los federales se  retiran a Dinwiddie.-E1 general Lee derrota á \?;amen.-Sheriden 
es atacado por el enemigo en Dinwiddie.-Los separatistas se  rep1egan.-El cuerpo de ejercito de Warren recibe Orden 
de  acometer al enemigo por su flanco izquierdo.-Ataque combinado.-Derrota de Pickett.-ll'arren es  relevado del 
mando.-Los federales rompen el fuego contra Petersburg.-Asalto general.-Tomk de los fuertes Gregg y Alexan- 
der.-El general Miles desaloja al enemigo de s u  p0sicion.-Lohgstreet s e  reune con Lee.-El general Heth e s  =echa- 
zado.-Muerte de Hi1I.-El general Lee anuncia á Jefferson Davi3 que es forzoso evacuar & Richmond.-Los confede- 
rados pegan fuego a la ciudad y la abandonan.-El general Weitzel penetra en la capital sin encontrar oposicion.- 
Captura de prisioneros.-Regocijos pUblicos en celebracion de la toma de Richmond.-Las elecciones de Connecti- 
cut.-Los separatistas abandonan a Petersburg.-El general lee concentra sus tropas en Chesterfie1d.-Los separa- 
tistas emprenden la retirada por Ame1ia.-Sheridan marcha en persecucion del enemigo.-Crook ataca por su flanco 
al ej6rcito de  Lee y es  rechazado con numerosas perdidas. El generalcuster destruye cuatrocientos wagones.-Los 
federales cortan la retirada al general Eael1.-Combate sangriento.-Rendicion de  Ewel1.-El general Ord ataca la 
vanguardia de Lee en Farmville y es rechazado.-Muerte del general Read.-Lee cruza con sus tropas el Appomattos. 
-Situacion desesperada.-Consejo de guerra.-Grant propone la rendicion al enemigo.-Correspondencia entre Lee 

' y  Grant.-Kendicion de Lee.-Se despide de sus tropas.-Se disuelve el ejército confederado.-El Presidente Jefier- 
son Davis se  retira á Danville. 

La  brillante victoria alcanzada en Mobila ra dar la última batalla, y con jefes tan en- 
debis acelerar naturalmente el desenlace que 1 tendidos y populares por sus hechos de ar- 
todos esperaban con ansia, y poner pronto 
término 5 las liostilidades, con tanta mas 
razon cuanto que la situacion de los federa- 
les era entonces tan halagüeña como deses- 
perada la de los separatistas. Los primeros 

mas como Grant , Sherman, Thomas, Can- 
by, Sheridan y Meade, podia esperarse con 
razon que el mejor éxito coronaria los esfuer- 
zos de los ejércitos unionistas. El  general 
Grant tenia cerca de Richmond y Peters- 

contaban aun con cuatrocientos ó qnientos 
mil hombres de todas armas, entusiasmados 
por sus recientes victorias, y apoyados por 

burg unos cien mil hombres á las inmedia- 
tas órdenes de Meade y Ord; Sheridan con- 
taba con nias de treinta mil; en Washington 

el Gobierno y la nacion entera,, que se mos- 
trabn resuelta á continuar la lucha liasta el 

habia la menos veinte mil; el ejército de 
Sherman no bajaba de sesenta mil, y Fos- 

fin, costara lo que costase. Los diversos 
cuerpos de ejército, diseminados en varios 
puntos, podrian concentrarse muy pronto pa- 

ter, C~anby, Thomas, Rosecrans y otros je- 
fes podian disponer de numerosos cuerpos de 
ejército, sin contar que de los cien mil hom- 
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bres que se hallaban en los hospitales, mu- 
chos podian ya  tomar las armas é ingresar 
de nuevo en el servicio. 

Entre los confederados, el abatimiento y 
Ia desconfianza habian sucedido a1 ardimien- 
to y a l  entusiasmo que dominara á las tro- 
pas en un principio, y no solo era muy 
difícil encontrar voluntarios, sino que no 
se podia recurrir ya  al alistamiento forzo- 
so, y las deserciones iban siendo cada vez 
mas frecuentes. Los generales, tales como 
Lee, Johnston, Bragg, Kirby Smith, Price, 
Beauregarcl, E-Iardee y Early eran aun obe- 
decidos por sus tropas, pero ya  no dominaba 
á estas el entusiasmo de otras veces, pues 
conociendo que siis sacrificios serian com- 
pletamente inútiles, batíanse solo por el 
honor de sil bandera y dominadas por un 
sentimiento de amor propio. E n  una pala- 
bra, el Sur habia agotado sus fiierzas y sus 
reciirsos: por un momento esperó que de la  
campaña electoral resultaria un cambio de 
Gobierno, ó cuando menos, alguna escision 
promovida por las agitaciones políticas, pero 
bien pronto perdió esta última esperanza, y 
tina vez verificado el escrutinio popular, 
tratábase ya  solo de saber hasta qué-punto 
zlun~entarian las fiierzas del Gobierno legal, 
que seguramente conthba ya con sobrados 
medios para. poner término á la funesta cri- 
sis por que atravesaba el pais. 

E l  Gobierno confeder~do solo podia dispo- 
ner de unos doscientos mil hombres, repar- 
tidos en cinco cuerpos de ejército, de los 
cuales el mas numeroso era el del general 
Lee, que ociipaha & Richmond y Petersbiirg 
con unos setenta. mil soldados de todas ar- 
mas, ci las inmediatas órdenes de los gene- 
rales Longs treet, I-Ii11, Early, Brecl;enridge, 
Oordon y Anderson? sin contar la caballe- 
ría, mandada por Hampton y F. Lee. Los 
deniás jefes se hallaban diseminados en va- 
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rios puntos, con cuerpos de ejército mas ó 
menos numerosos, y en cuanto á Kirby 
Smith, hallábase perdido en las inmensas 
llanuras del Mississippi, precisamente cuan- 
do hubiera podido prestar muy buenos ser- 
vicios en Virginia. Conocidas j a  las fuerzas 
de los ejércitos beligerantes, solo nos resta. 
añadir ahora cuál era la posicion que ocu- 
paban en Richmond y Petersburg al empe- 
zar las últimas operaciones militares que 
debian poner término á la guerra. 

Desde principios de enero, las fuerzas que 
estaban á la vista de Richmond y Peters- 
burg comenzaron á salir de su inac- 

1865. 
cion, pues hasta entouces habian 
permanecido en los cuarteles cle invierno, 
sin contar que muchos oficiales y solclados 
se hallaban ausentes con licencia ó ncabán- 
dose de restablecer en los hospit:iles. Entre 
tanto los unionistas habian construido nu- 
merosas obras defensivas, y su cuartel gene- 
ral, establecido en una vasta llanura que 
domina el rio, estaba convertido en un bonito 
pueblo de barracas con numerosas depen- 
dencias en los alrededores. En  el interior 
del recinto se habia ido formando poco á 
poco una verdadera ciudad, y allí estaban los 
hospitales, los hornos para cocer pan, los 
depósitos del cuerpo de sanidad. y iin gran 
edificio de madera y piedra que servia de 
prision; no faltaban tampoco algunas capi- 
llas donde se cantaba la  misa los domingos 
y dias de fiesta, sienclo de advertir que ios 
soldados tomaban parte con frecuencia en el 
servicio religioso. Frente á City Point veía- 
se el rio cubierto de bucl~ies, anclados á poca 
distancia unos de otros, y de los cuales diez 
6 doce formaban el parque centml de muni- 
ciones, que abastecia los depósitos de Ci ty 
Foint; en la ciudad abundahan los víveres y 
recursos de toda especie, pues era muy frícil 
la comunicacion por los buques y los canii- 
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nos de hierro. El ejército del Potomac, 
siempre bajo las órdenes de Meade, con el 
jóven y brillante general WeFb, jefe de es- 
tado mayor, constaba de cuatro cuerpos 
de ejército, y además de estos, hallabanse 

guardar para Grant la línea interior. Por lo 
que hace 6 Sheridan, tenia órden de avan- 
zar por el valle de Shenandoah, á fin (le 
cruzar luego el Jacobo y destruir el canal, 
el acuediicto y el camiuo de hierro, hacien- 

tan~bien allí los de Hurnphreys, Warren, 
Wright y Parke, que habia reemplazado 
definitivamente á Biirnside. 

El general Lee tenia su ejército en las 
mismas líneas que ya conocemos, tan esten- 
sas como siempre, (5 acaso algo mas, pues 
se habia construido otra obra defensiva há- 
cia la, derecha del camino. Las tropas esta- 
ban á las órdenes de los generales Hill, 
Longstreet, Anderson, Gordon, Beauregard 
y Early, y en cuanto á la reserva, era muy 
escasa á causa de las numerosas ha,jas ocur- 
ridas últimamente por las continuas deser- 
ciones ó las enfermedades. Rajo el punto de 
vista de la comodidad, el ejbrcito confedera- 
do distaba mucho de hallarse en una situa- 
cion tan ventajosa como la de sus enemigos, 
pues los víveres comenzaban á escasear, y 
desde la torna clc Wilmington, la vida en 
Richmond iba siendo cada dia mas cara. La 
libra de pan costaba cuatro duros en papel 
moneda, bien es verdad que este perdia poco 
á poco todo su valor; la ruina amenazaba á 
todos, y veíanse indicios evidentes del aba- 
timiento y desconfianza que empezaban á 
predominar en todas las poblaciones. 

Por lo que hace al plan cle campaña de 
Grant, era muy sencillo: el general Sher- 
man debia permanecer en observacion de- 
lante de Johnston, y en el caso de marchar 
éste hácia el Nortd para reunirse con Lee, 
le seguiris para incorporarse á SU vez con 
el ejército del Potomac, pero si Sherman 
se veis precrscldo por rrna ú otra causa á 
operar activamente, se esf'orzaria en tomar 

do una batida por el Norte y Oeste de Rich- 
mond, despiies de lo cual iria á reunirse con 
Slierinan ó con el ejército principal, que se 
l~allaba en la parte sur cle Petersburg. El 
general Stoneman, seguido de un cuerpo de 
ejército de cuatro ó cinco mil hombres, 
avanzaria hasta Virginia é iria luego á re- 
unirse con Sheridan 6 Sherman, y por id- 
timo, el general Thomas recibió órclen de 
segnir á dicho jefe, dirigiéndose luego direc- 
tamente hácia la Carolina clel Norte si no se 
le daba'ninguna contraórden. 

Conocida ya la posicion respectiva de los 
ejército; beligerantes, y una vez que sube- 
mos con qué fuerzas y con qué nleclios con- 
taban, veanlos ahora cuáles fieron las ope- 
raciones militares que precedieron á la toma 
de Richmoncl. 

Siendo bastante critica la situacion de los 
confederaclos, natural era que tratasen de 
salir de ella, y por lo taiito, apenas llegó á 
su noticia que la mayor parte de la escua- 
dra federal operaba contra Wilmington, los 
jefes de Richmond quisieron probar suerte 
con sus fuerzas navales. En  la noche del 23 
de enero, y favorecidos por la oscu- 
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ridad, los tres buques blindados Vir- 
ginia, Freclericksburg y Riclznzond, seguidos 
de otros cinco, que conducian tres brnlotes, 
remontaron silenciosanlente el rio con objeto 
de atacar las baterias de Dutch Gap, pero á 
corta distancia del fuerte Brady, hallábase 
obstruido el paso por una gran cadena y 

otros obstáculos aniontonados allípor órden 
del general Butler, y por desgracia de los 

posicion entre el ejército de Johnston y Pe- 
tersburg, principalmente con el objeto de 

separatistas, solo el Freclericksbzcrr/ pudo 
seguir adelante, pues los tres buques que le 
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seguian embarrancaron, y ya no se pudo 
llevar á cabo la  espedicion, en la cual se 
perdió un buque, destruido por los federales 
á la mañana siguiente, quedando mas ó me- 
nos averiados otros dos ó tres. 

E l  dia 4 de febrero la caballeria de Gregg 
ocixpó á Dinwiddie y avanzó luego hácia 
Hatcher's Run, donde tuvieron lugar varias 
escaramuzas de poca importancia. La caba- 
lleria federal capturó un convoy, pero como 
no todas las fuerzas pudieron cruzar con 
bastante rapidez el rio por haberse destrui- 
do el puente, no se intentó nada mas por 
entonces. El  clia 5 al medio dia, los unionis- 
tas empeñaron un reñido combate con el 
enemigo, que dominado al fin por el núme- 
ro, emprendió la retirada, pero á la hzañana 
siguiente volvió con numerosas fiierzas, y 
atacó con sin igual denuedo á la caballeria de 
Gregg, así como tambien á las divisiones 
de Ayres y Crawford, que fueron rechaza- 
das hasta el rio, sufriendo considerables 
pérdidas. Enardecidos con esta victoria, los 
confederados acometieron al general Hum- 
phreys, que con su division se hallaba un 
POCO mas allá de Dabney's Mil1 (Molino de 
Dabney), pero esta vez los federales opusie- 
ron tan tenaz resistencia, que el enemigo 
tuvo que retirarse i ia l  de su grado para 
evitar una derrota. Los unionistas lierdie- 
ron en estos encuentros unos dos mil hom- 
lxes entre nluertos y heridos, y unos mil 
sus adversarios, pero en cambio pudieron 
conservar su posicion en las orillas del rio. 

Las fuerzas separatistas, que se hallaban 
en el Norte de Virginia, se habian mostrado 
incansables durante el invierno, pues ape- 
nas pasaba dia sin que atacaran las líneas 
(le los federales por varios puntos, de tal 

modo, que se hacia preciso vigilar 
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atentamente para evitar una sorpre- 
sa. El dia 11 de enero, el general Rosser, 
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seguido de una numerosa fuerza de caballe- 
ría, se habia internado por el Alleghanies 
en direccion á la Virginia Occidental, y 
penetrando en el condado de Randolph, apo- 
deróse por sorpresa de Beverly y su guarni- 
cion, compuesta de setecientos hombres, de 
los cuales se escaparon luego unos tres- 
cientos. Los separatistas cogieron n~uchos 
caballos, armas y pertrechos militares, y 
destruyeron todo aquello que no pudieron 
llevarse ó que tenia poco valor. En 21 de 
febrero, el teniente hlc Niel, seguido de 
un escuadron de caballeria, entró en Cum- 
berland á las tres de la madrugada, y co- 
giendo prisioneros 6 los generales Kelley y 
Crook, que se 'hallaban entregados al mas 
profiindo sueño, los hizo montar á caballo y 
los condujo inmediatamente á Richinond. 
Las pérdidas siifridas en aquella ocasion, 
fueron de poca importancia, pero la facilidad 
con que se dió tan atrevido golpe de mano, 
revela cuando menos mucho descuido ó poca 
vigilancia por parte de los federales. Es 
muy probable que a1 intentar semejante em- 
presa contaran los separatistas con el apojo 
de algun traidor. 

El  general Sheridan, que se hallaba aun 
en el departamento mllitar del valle de 
Shenandoah, habia recibido una órden de 
Grant en la que se le prevenia que inaugura- 
se la canipaiia de 1865 en Pirginia con una 
atrevida espedicion, cuyo objeto seria atacar 
á Lynchburg y cortar las comunicaciones 
de los confederados, pero con la condicion 
de enviar á Sherman algun refuerzo de 
caballería cuando éste 10 creyera preciso. 
Sheridan salió de \Vinchester el 27 de 
febrero á la cabeza de diez mil hombres, 
todos montados, -y emprendió la niarcha 
con tal rapidez, que el 2 de marzo se halla- 
ba ya cerca de Staunton. El general Early 
se habia atrincherado en TVnynesboro con 
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dos nlil quinientos separatistas, y apenas 
lo supo Sheridan, avanzó contra el enemigo, 
y despues de un breve combate le derrotó y 
puso en dispersion, cogiéndole mil seiscien- 
tos prisioneros, once cañones, diez y siete 
banderas y doscientos carros cargados de 
municiones y víveres. Los prisioneros fue- 
ron enviados á TVinchester con una escolta 
de mil quinientos hombres, y cuando hubo 
destruido en parte las vias férreas, Sheridan 
continuó su marcha hácia Charlottesville, 
de cuya plaza se apoderó tambien sin resis- 
tencia el dia 3 de marzo. Como la noticia de 
este movimiento habia llegado ya á Lynch- 
burg, los separatistas hicieron sus prepara- 
tivos de defensa, resueltos á oponer una 
vigorosa resistencia al enemigo, pero no 
contando Sheridan con fuerzas suficientes 
para atacar un punto de tal importancia, 
encaminóse directamente al Jacobo: sus tro- 
pas obstruyeron completamente el canal 
que conduce desde Scottsville á Newmarket, 
y asimismo iniitilizaron la  via férrea de 
Lynchburg por la  parte de Amherst. Cuan- 
tos esfuerzos se hicieron d fin de toinar por 
sorpresa los puentes del Jacobo que hay en 
Duguidsville y Hardwicksville, con objeto de 
cruzar el rio para reunirse con las tropas 
de Grant, fueron completamente inútiles, 
no solo porque los separatistas ejercian la 
mayor vigilancia, sino porque era tan cre- 
cida la  corriente á causa de las iiltimas Ilu- 
vias, que no bastaban los pontones de Sher- 
man para alcanzar la  orilla opuesta. E n  
semejante caso, hacíase preciso volver á 
TVinchester 6 dirigirse á White 1-Iouse para 
reunirse con el ala derecha del ejército de 
Grant, y hjbienclo optado por esto último, 
el jefe unionista pasó por Colombia en 10 

de marzo, destruyó cuantos puentes 
1865. . 

y líneas férreas encontró a l  paso, y 
por la orilla derecha del Pamnnlcey llegó 
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en 19 de marzo á \17hite Honse, donde per- 
manecieron las tropas cuatro dias para des- 
cansar. Sherman continuó luego su marcha, 
cruzó el Jacobo, y el dia 27 se hallaba ya 
en Petersbiirg, muy á tiempo por cierto 
para tomar parte en otras operaciones de 
mayor importancia. 

Reconociendo claramente el general Lee 
que la causa de la Confederacioii estaba com- 
pletamente perdida si no se concentraban rB- 
pidanlente todas las fuerzas á fin de dar un 
golpe decisivo, derrotando alguno de los 
cuerpos de ejército que rodeaban á Rich- 
mond, resolvió tomar la iniciativa y atacar 
desde luego las líneas del enemigo por la 
parte de Petersburg. L a  toma del fuerte 
Steedman, que se hallaba a l  estrenio orien- 
tal de la ciudad, era de suma importancia., 
porqiie una vez dueños de aquella posicion 
los confederados, seria muy ficil dividir el 
ejército enemigo obligándole á reconcentrar- 
se rápidamente para recobrar sus líneas y 
obras de defensa, y de este modo quedábales 
á los separatistas una puerta abierta para ir  
á reunirse con las fuerzas de Johnston y ar- 
rollar á Sherman antes de que pudiera re- 
cibir refuerzos. En su consecuencia, orga- 
nizáronse dos divisiones & las órdenes de 
Gordon, j 7  en la n~adrugadzi, del 25 de mar- 
zo, asaltó est'e jefe el fuerte Steednlan sin que 
los iinionistas hubieran visto a l  enemigo ni 
sospecharan siquiera que se hallaba tan cer- 
ca. Tan desprevenida estaba la guarnicion y 

1 tan imprevisto fué el ataque, qué antes de 
' que se diera una sola voz de alarma invadie- 
ron los confederados la  fortaleza, arrollando 
completamente á los que trataron de oponer 
resistencia; la  mayor parte de los soldados 
quedaron prisioneros, pero otros consiguie- 
ron escaparse aunque con gran dificultad. 
Los separatistas se apoderaron de todos los 
cañones del fuerte, y asestándolos ti otras 
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obras defensivas que se veian desde allí, se 
hicieron dueños asimismo de tres baterías, 
abandonadas zi poco por sus defensores. 

Por fortuna para los federales, no alcan- 
zaron entonces otro triunfo sus enemigos, 
pues al  atacar al dia siguiente el fuerte 
Haskell, que estaba un poco mas allá, fue- 
ron rechazados fácilmente sin poder apode- 
'arse de la línea de colinas que se estendian 
detrás de los fuertes. Por otra parte, los 
veinte mil hombres que Lee acababa de reu- 
nir para cooperar en el ataque, no acudieron 
á tiempo, y de este modo se frustró el pro- 
yecto, porque repuestos los federales de su 
sorpresa, acometieron á su vez la posicion 
conquistada poco antes por el enemigo, y no 
pudiendo este resistir el fuego mortífero que 
por todas partes se le dirigia, abandonó apre- 
suradamente el fuerte. Las pérdidas por am- 
has partes ascendieron á unos dos mil qui- 
nientos hombres entre muertos y heridos. 

No fué este el único descalabro que sufrie- 
ron entonces los separatistas: convencido el 
general Aleade de que para intentar el ata- 
que de los fuertes se liabria visto el enemigo 
precisado ti emplear una parte de las tropas 
que estaban en las líneas defensivas,-_hizo 
avanzar á SLI cuerpo de ejército, y con tal 
denuedo atacó la -posicion que tenian los se- 
paratistas inas allá del fuerte Steedman, que 
los desalojó sin gran dificultad, y de este 
inodo, en vez de asegurar su retirada, el ge- 
neral Lee se encontró en una situaeion nias 
crítica aun, porque j a  seria muy difícil huir 
hácis la Carolina del n'orte. 

En  24 de marzo habia dispuesto ya el ge- 
neral Grant que avanzaran todas las tropas 

el dia 29 á fin de vigorizar el ataque, 
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no solo porque era de la mayor impor- 
tancia activar las operaciones, sino porque 
se hacia de todo punto preciso impedir que 
el general Lee emprendiera la retirada por 
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la Carolina del Eorte. En su consecuencia, 
el dia 27, las tres divisiones que se hallaban 
á las orillas del Jacobo, mandadas por el 
general Ord, y que durante tanto tiempo ha- 
bian estado amenazando á Richmond, reci- 
bieron órden de trasladarse 6 las líneas que 
daban frente á Petersburg, en tanto que los 
cuerpos de ejército de Warren y Huiriphreys 
cruzaron por Hatcl-ier's Run y avanzaron 
luego á fin de situarse á la derecha de la po- 
sicion del enemigo. Sheridan estaba en la 
estrema izquierda, á la cabeza de diez mil gi- 
netes y á las inmediatas órdenes del general 
Grant; el cuerpo de ejército de Parke y una 
de las divisiones de Ord recibieron órden de 
guardar las lineas defensivas, y a1 general 
Benham se le confió la custodia de los in- 
mensos depósitos de City Point. 

En cumplimiento de las órdenes recibidas, 
el cuerpo de ejército de Warren se puso in- 
mediatamente en marcha, y durante el pri- 
mer dia no encontró resistencia, pero al  
acercarse á las líneas de los confederados, la 
division Griffin, que formaba la vanguardia, 
fué atacada vigorosamente, lo cuaI no impi- 
dió que se mantuviera firme en su posicion, 
y aun rechazase al  enemigo, causándole 
trescientas setenta bajas. Warren se atrin- 
cheró en el camino de JVhite Oalc para pasar 
la noclie; Humphreys, que avanzaba por un 
camino muy montañoso, rechazando á su 
paso varias partidas confederadas, no habia 
podido atacar aun las líneas enemigas, y por 
lo que hace á Sheridan, acababa de llegar, 
sin encontrar mucha resistencia, á un punto 
llamado Five Forks, pero viendo que los se- 
paratistas tenian allí fuerzas demasiado nu- 
merosas para que se les pudiera desalojar, 
volvió zi Dinwiddie. Grant, que dirigia el mo- 
vimiento general desde su campamento, dis- 
puso que IVarren apoyase la caballería y se 
pusiera á las inmediatas órdenes de Sheridan. 
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Durante los dias anteriores habia llovido 
copiosamente, sin que dejase de caer agua 
hasta el dia 31 de marzo, y de tal manera es- 
tabaninundadosloscaminos, queGrant creyó 
mas prudente suspender las operaciones por 
iin par de dias. El  general Lee, no obstante, 
no pensaba por lo visto del mismo modo, 
pues no ocultándosele el peligro que le ame- 
nazaba, dejó en Richmond ocho mil liom- 
bres á las órdenes de Longstreet, y con el 
resto de su infantería, atravesando pantanos 
y loclnzales, voló presuroso en auxilio del ala 
derecha de su ejército y sobre todo de su ca- 
])allería, que apostada en Stony Creek, veíase 
espuesta á ser arrollada completamente por 
Sheridan. El general \T7arren habia destaca- 
do algunas avanzadas para que ocuparan el 
camino de White Oak, ordenando al mismo 
tiempo al general Ayres que marchase con 
una brigada para apoyar el movimiento, 
pero á eso de las diezy media de la mañana, 
el general Lee cayó de improviso sobre estas 
tropas, que no pudiendo resistir la impetuo- 
sidad del ataque, se desbandaron en la rnayor 
confusion, temiéndose por un momento otro 
descalabro semejante al de Chancellorsville. 
Indudablemente se hubiera repetido á no 
ser por la division del general Griffin, que 
l~aciénclose fuerte en su posicion, contuvo á 
los batallones confederados el tierilpo sufi- 
ciente para que Warren reuniera sus diver- 
sas tropas y tomara á su vez la ofensiva. 
A poco llegó tambien la division Miles en au- 
xilio de los federales, y entonces, dominados 
d sil vez por el número los separatistas, co- 
menzaron á replegarse hácia sus atrinche- 
ramientos, no sin dejar muchos prisioneros 
en poder del enemigo. Los generales Miles, 
Alott y Hays trataron de desalojar 6. sus ad- 
versarios, atacando repetidas veces su po- 
sicion por diferentes puntos á la vez, mas 
.era esta demasiado fuerte, y preciso fué 
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que los federales desistieran de su empeño. 
E l  general Sheridan, que á toda costa 

queria sorprender el ala derecha del enen~i- 
go, habia avanzado entre tanto desde Din- 
middie á Five Forks, y mientras la infantería 
de Lee se batia con la de Vi7arren, avanzó 
apresuradamente y pudo tomar la posicion 
que deseaba. Sin embargo, rechazado Lee, 
despues de haber derrotado á su vez á War- 
ren, destacó á las divisiones de Pickett y 
Johnson en direccion ri Five Forks, y cayen- 
do de improviso estas tropas sobre la divi- 
sion Devin y la brigada Davies, apostadas 
en dicho punto, las dispersaron á la primera 
carga, persiguiéndolas luego hasta Dinwid- 
die. Devin se vió precisado á dar un gran 
rodeo por el caminp de Boydton para ir 5 
reunirse con Sheridan, y creyendo entonces 
los ~Gparatistas que aquel era un movimien- 
to de retirada, continuaron la persecucion, 
sin tener en cuenta que de este modo se es- 
ponian si ser atacados á su vez por Sheridan, 
como así sucedió en efecto. Las brigadas de 
los generales Gregg y Gibbs cayeron de im- 
proviso sobre los separatistas, obligándoles 
á emprender la retirada, y de este modo De- 
vin pudo reunirse con Sheridan. Algunas 
horas despues volvió el enemigo á la carga, 
y empeiidse de nuevo el combate, a1 que vino 
á poner fin la oscuridad de la noche; á la 
mañana siguiente, cuando los federales es- 
peraban que se les acometiese de nuevo, su- 
pieron que Lee habia enviado una órden, 
previniendo á las tropas se retirasen para 
evitar una derrota, muy probable, si se veian 
atacadas á la vez por Sheridan y Warren. 

Como se ignoraba aun en el campamento 
federal el resultado de la lucha, y se sabi,z 
tan solo que Sheridan se habia visto obliga- 
do á retirarse desde Five Forks á Dinwiddie, 
no dejaba de reinar cierta alarma. Warren, 
que habia recibido órden tras brden, previ- 
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nikndole que fuera en auxilio de Sheridan, 
destacó inmediatamente á la division Ayres, 
pero este jefe se vió detenido á orillas del rio 
Gravelly, porque estaba destruido el puente, 
y rio pudo llegar á su destino hasta el 1 .O de 
abril, precisamente cuando se alejaba el id- 
timo escuaclron de l a  caballería separatista 
para reunirse con el resto del ejército. Poco 
tiempo despiies de retirarse el enemigo, incor- 
poróse á Sheridan el general Warren, segui- 
do de sus dos divisiones, y entonces ambos 
jefes siguieron avanzarido hacia Five Forks. 
Sheridan, que se proponia atacar la posicion 
tle los confederados por tres puntos á la vez, 
dispuso que el general Merritt se dirigiese 
con su division de caballería liácia la dere- 
cha,  mientras él marcliaria de frente, y 
Warren recibió órden de avanzar por el ca- 
mino de White Onk, á fin de acometer a1 ene- 
migo por SU izquierda, en tanto que el ge- 
neral RTc Icenzie, con una escasa fuerza de 
caballería que acababa de llegar del Jacolso, 
se encargaria de cubrir el flanco derecho de 
IJTarren para evitar un ataque por el lado de 
Petersburg. Estas órdenes se cumplieron al 
~ i é  cle la  letra ; Mc Kenzie rechazó vigorosa- 
mente á una escasa fuerza de separcb-tistas 
que trató dc hostilizarle, y á poco se liallaba 
en las cercanías de Five Forlcs, dispuesto á 
tomar parte en el ataque combinado. 

\\'amen, sin embargo, no habia llegado 
aiin, y muy descontento Sheridan por seme- 
jante falta de actividad, llegó á creer que 
aquei jefe no deseaba cooperar en el ataque. 
Eran ~a las cuatro de In tarde, no tardaria 
iniicho en ponerse el sol, y en cuanto ano- 
clieciese, seria preciso suspender las opera- 
ciones, porqiie, sobre no conocer el pais los 
unionistas, era el terreno muy niontafioso, 
y por lo tanto no quedaba otro remedio sino 
esperar el dia siguiente, dando lugar con 
esto d que el enemigo se reforzara ó se reti- 

rase de sus posiciones. Sheridmn, que era un 
leon en el campo de batalla, trató de activar 
los movimientos de Warren,  usando de un 
lenguaje mas enérgico que cortés, y a1 fin, 
habiendo llegado todo el cuerpo de ejército 
de aquel jefe á la posicion que se le tenia 
designada, dióse la  órden de comenzar el 
ataque. 

La division Ayres avanzó hdcia el camino 
de M7hite O d i ,  seguida do las tropas de 
Crawford y de Griffin, que formaba la reser- 
va,  pero el segundo de estos jefes, que al 
acercarse demasiado á las líneas enemigas 
se vi6 espuesto á un fuego mortífero, se in- 
clinó hácia l a  derecha para guarecerse en 
un bosque que bordeaba el camino, sin tener 
en cuenta que a1 separarse de la division 
Ayies, iba 5 dejar un hueco, esponiéndose á 
que el fuego del eneinigo aislara unas tropas 
de otras, como así sucedió en efecto. Sl-ieri- 
dan observaba con l a  mayor atencion aquel 
movimiento, y reconociendo que se acababa 
de comprometer el éxito de la jornada por la  
indiferei1cia.ó ineptitud de Warren,  que en 
su concepto no habia dirigido las tropas con 
el acierto y resolucion que eran de esperar, 
relevó del mando d dicho jefe en el acto, con- 
firiéndoselo á Griffin (*), cuya division avan- 
zó entonces á paso de carga, mientras que 
Bierritt atacaba al enemigo de frente coi1 toda 
sil caballería. 

Los confederados se mantuvieron firmes 
é hicieron frente á sus adversarios con un 
valor digno de mejor causa, pero no contan. 
do sino con dos divisiones, 5 las órdenes de 
Piclrett y Johnson, es decir, con la  mitad del 
niimero de sus enemigos, podian considerar 
coino segura la derrota. E n  POCOS miniltos 

(') Swinton asegura que el general W n r r e n  fue releva- 
do del mando despíies do la accion, pero Sheridan no lo 
decia así en SU parte oficial. A l  liacer IVarren s u  defensa, 
sostuvo que  no recibi6 la 6rden  d e  Sheridan, liasta despucs 
de tcrmiiiada la Intalla. 
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Ia division Ayres, que atacaba por el flanco 
izquierdo, se apoderó de las trincheras, co- 
giendo mil prisioneros; Griffin hacia otro 
tanto poco mas ó menos por la derecha, y 
Crawford, que apenas encontraba resisten- 
cia, cayó sobre el centro, y apoderándose de 
cuatro cañones, dió luego una vuelta para 
cortar al  enemigo la retirada si era posible. 
Los separatistas, batidos en todos los puntos, 
huyeron en distintas direcciones desordena- 
damente, y la caballería les persiguió hasta 
mucho despues de anochecer. El  níimero de 
prisioneros, sin contar las otras bajas, ascen- 
dió á cinco mil, y los unionistas perdieron 
mil honibres entre muertos y heridos, pero en 
cambio desbarataron el ala derecha del ejér- 
cito de Lee. El brigadier general Tvinthrop, 
uno de los jefes federales, fué de los prime- 
ros que perdieron la vida en la refriega. 

Terminada la accion, .Sheridan ordenó 
Griffin que fuera á tomar posicion con dos 
divisiones cerca de la iglesia de Gravelly, 
situada á pocas millas mas allá de Peters- 
burg, principalmente con el fin de ponerse 
en conlunicacion con el resto del ejército, en 
tanto que la caballería de Nc Kenzie mar- 
charia al camino de Ford para situarse 
cerca del rio. Dadas estas órdenes, y aun 
cuando era ya de noche, clispuso Grant que 
las baterías levantadas frente á Petersburg 
rompieran el fuego inmediatamente, y á los 
pocos momentos comenzó el bombardeo, que 
anunciaba Ia reciente victoria de los federa- 
les. Wright , Parke y Ord, que no habian 
abandonado sus atrincheraniienbs, recibie- 
ron entonces Orden de avanzar a1 asalto, y 
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Wright, que acometió por el flanco izquier- 
do, apoyado por dos divisiones del general 
Ord, lo arrolló todo 5 su paso, cogiendo va- 
rios cañones y algunos miles de prisioneros, 
y por último, otra division forzó las líneas 
de los separatistas por el rio, mientras los 
generales Ord y Gibbon se apoderaban de los 
fuertes Gregg y Alexander, en los cuales 
fundaban principalmente sus esperanzas los 
separatistas, para la defensa de Petersburg. 
El general Humphreys, con sus dos divisio- 
nes, contribuyó ti vigorizar este brillante 
ataque. 

Cuando supo Sheridan cuál habia sido el 
éxito de la jornada, no creyó necesario con- 
servar 6 su lado tantos refiierzos, y por lo 
tanto dispuso que la division Miles marcha- 
ra 5 reunirse con su cuerpo de ejército, y 
solo-se quedó con la caballería y demás tro- 
pas de Warren. Poco despiies del medio dia, 
el enemigo habia evacuado todas las posi- 
ciones que ocupaba al Sur de Hakcher's Kun 
para replegarse al Oeste, en la direccion de 
Sutherland's Station (Estacion de Suther- 
land), y mientras se efectuaba esta retirada, 
dos fuertes colnmnas del cuerpo cle ejército 
de Hill acometieron resueltamente á la divi- 
sion Miles. Trabóse entonces un sangrien- 
to combate, que amenazaba prolongarse . 

ser funesto para los unionistas, cuando Ile- 
gó en auxilio de estos tina clivision destaca- 
da por &leade y otra de Sheridan. Miles 
volvió á tomar 1% ofensiva, y esta vez los 
separatistas, atacados de frente y de flanco, 
abandonaron el campo de batalla, dejando 
en poder de los vencedores unos seiscientos 

cuerpo de ejército, se apoderó bien pronto de 
la línea esterior de las fortificaciones enemi- 
gas, mas no pudo tomar la segunda por ha- 
bérsele opuesto una desesperada resistencia; 

El general Longstreet, que hasta entonces 
no habia abandonado un momento las forti- 
ficaciones de Richmond, levantadas en la 
parte Norte del Jacobo; se reunió luego con 
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el general Lee en Petersburg, y poco despues 
se dió á Hill órden de acometer al enemi- 
go para ver si era posible recobrar algunas 
de las obras defensivas tomadas algunas 110- 
ras antes por Parke. El ataque f ~ i é  tan vi- 
goroso y resuelto, que alganas de las tropas 
que guardaban á City Point recibieron órden 
de marcl-iar inmediatamente en aiixilio de 
los federales, sin lo cual seguramente no 
habria sido muy fácil rechazar á los confe- 
derados. E n  esta refriega, y al practicar un 
reconocimiento el general 1-Iill, cayó mor- 
talmente lierido y exhaló el último aliento 
en el campo de batalla. Hill era uno de los 
oficiales mas entendidos y valerosos del 
ejército de Lee. 

Ya hemos dicho que las dos divisiones de 
I-Iill, que estuvieron 5 punto de derrotar á 
Miles, tuvieron luego que abandonar el cam- 
po de batalla, dominadas por el niin-iero de 
sus enemigos, y ahora aiiadireilios que al 
emprcnder la retirada aquellas tropas, si- 
guieron la direccion del Appomattox en cum- 
plimiento de las órdenes de Lee, d cual no 
se le ocultaba que no era ya  posible con- 
servar 6 Petersburg. Sus pérdiclas ascen- 
dian lo menos á diez mil hombres, y la-cles- 
truccion del ala derecha de su ejército le 
esponia á una derrota Segura si no tomaba. 
iina pronta determinacion. E n  su conse- 
cuencia dispuso que las tropas evacuaran á 
Petersburg para replegarse sobre Danville, 
pues ya  se habia previsto el caso por los 
jefes del ejército, y tanto es así, que Mr. Jef- 
ferson Davis acababa de abrir una zilmone- 
(la para vender todo sii moviliario y seguir 
a1 ejército. E n  un consejo de guerra celebra- 
do en Richmond el 29 de marzo anterior, 
bajo la presidencia del mismo Jefferson Da- 
vis, el general Lee y los miembros del gabi- 
nete convinieron en que no era posible de- 
fender por mas tiempo unas líneas tan 
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estensas, que iban prolongtíndose sin cesar 
hácia l a  derecha segun avanzaba el enemi- 
go. Cierto es que no faltaban defensores, 
pues aun habia sesenta mil hombres clispo- 
nibles, y además hallsbase cerca el ejército 
de Johnson con otros cuarenta mil, pero 
aun con estos cien mil hombres, hubiera sido 
difícil sostener un sitio en regla, porque l a  
posicion era demasiado estensa, l a  plaza 
carecia de una ciudadela central, y aquellas 
fuerzas no bastaban seguramente para cu- 
brir unas líneas de defensa que desde Pive 
Forlrs hasta l a  parte Norte de Richmond 
no median menos de setenta á setenta y 
cinco millas de longitud. Prescindiendo de 
esto, l a  guarnicion no era suficientemente 
fuerte para intentar la ofensiva sobre un 
punto ciialquiera de la línea del enemigo, 
pues este se hallaba perfectamente atrin- 
cherado, y se corria el riesgo de sufrir una 
sensible derrota. Debe tenerse tambien en 
cuenta que la  desmoralizacion habia hecho 
en el ejército rápidos progresos; cierto es 
que las tropas se sujetaban á la disciplina ,y 
atacaban con vigor al enemigo, mas cuando 
se veian cercadas ó en peligro, desbandá- 
banse, y los soldados se dejaban coger por 
centenares y hasta por miles, como así lo 
probaban las masas de prisioneros conduci- 
dos diariamente 6 City Point. E s  fama cpie 
iban los soldaclos tan kiambrientos, que no 
se necesitaba guardia para evitar que se es- 
capasen de la  prision; las raciones que se 
les distribuian eran los mejores carceleros. 
E n  cuanto á la poblacion de Richmond, ya 
hemos indicado que su situacion iba siendo 
cada vez mas critica: los ricos habian llega- 
do á ser pobres, las familias acomodadas se 
hallaban sumidas en l a  mas espantosa mi- 
seria; los víveres escaseaban; no habia mas 
dinero que el papel moneda, el cual apenas 
tenia valor alguno, y,  en una palabra, para 
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que se comprenda cuán angustiosa era para 
todos la  situacion, baste decir que un pan 
llegó á valer cien duros y a n  jamon rancio 
quinientos. Una caja de fósforos costaba dos 
duros; los demás artículos de primera nece- 
sidad se vendian á precios fabulosos, y aun 
así no habia víveres para todos los que que- 
rian comprar. 

Teniendo en consideracion todos estos in- 
convenientes, el consejo de guerra confede- 
rado opinó que para la  lucha no 
quedaba otro medio sino abandonar aquella 
desgraciada ciudad y retirarse al interior del 
pais, á una posicion mas desembarazada 
que Richmond, y puesto á discusion este 
punto, acordóse por unanimidad trasladar 
el Gobierno á Danville. E n  su consecuencia, 
todos los inmensos archivos del Capitolio, 
las prensas para hacer billetes, y los efectos 
de las oficinas, fueron trasladados inmedia- 
tainente 5 dicho punto por el camino de 
hierro, y a l  mismo tiempo se espidieron las 
órdenes ,oportunas a l  general Ewell, jefe 
de la  guarnicion, para que destruyera los 
puentes del Jacobo, así como tambien los 
arsenales y los polvorines, cuando las tro- 
pas hubieran evacuado completamente la 
ciudad. 

E n  la mañana del domingo, 2 de abril, 
precisamente á los pocos momentos de ha- 

berse empezado la batalla de Five 
1865. Forks, el Presidente de la  Confede- 
racion, Mr. Jefferson Davis, que estaba en la 
iglesia, recibió un parte del general Lee, en 
el cual le manifestaba, que rotas sus líneas 
por tres puntos á la vez, y atendida su crí- 
tica situacion, iba á espedir las órdenes para 
que se emprendiera la retirada hácia Dan- 
ville en l a  noche siguiente. Al recibir este 
mensaje, Jefferson Davis, que escuchaba 
atentamente el sermon, no pronunció una 
palabra ni dió á conocer su emocion, pero 
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salió inmediatamente del templo, y pocos 
minutos despues fueron llamadas otras mu- 
chas personas que tambien se hallaban en 1% 
iglesia. Bien pronto circuló por todas partes 
el rumor de que el enemigo atacaba la ciu- 
dad misma; comenzó á cundir el pánico de  
un estremo á otro de Richmond, y á las dos 
ó tres horas reinaba la  mayor confusion 
liasta en las calles mas lejanas. Llegada 1% 
noche, las llamas del incendio y el ruido de 
las esplosiones producidas á consecuencia de 
haberse pegado fuego al arsenal y á los di- 
versos depósitos de niiiniciones, contribuge- 
ron a sembrar el espanto en la  ciudad, que 
bien pronto iba á verse abandonada, por to- 
dos los habitantes. A1 llegar aquí, y como 
por mas que nos estendiéramos a l  hablar de 
la  última noche 'que pasó el Gobierno de - 
Jefferson Davis en Richmond, pareceria, pá- 
lida nuestra descripcion, comparada con la 
de un testigo ocular, copiaremos á Pollard, 
que refiere detalladamente los principales 
hechos ocurridos en Richmond al abando- 
nar los confederados el últirno baluarte de 1% 
rebelion. Hé aqui en qué términos se es- 
presa: 

«Hombres, mujeres y niños salian preci- 
pitadamente de las iglesias ó de las casas, 
anunciándose mutuamente que el enemigo 
estaba á las puertas de Richn~ond y que 
era preciso evacuar l a  ciudad. Plluchos no 
daban crédito á semejante noticia, y al con- 
templar el puro azul del cielo en aquel mag- 
nífico dia de primavera, a1 ver que no cir- 
ciilaban tropas por las  calles, y que nada 
turbaba la aparente tranquilidad de la capi- 
tal de la  Confederacion , parecíales imposible 
que á las pocas horas debiera hallarse Rich- 
mond en poder del enemigo y envuelto entre 
las llamas de una espantosa conflagracion! 

»Sin embargo, llegada l a  noche, preciso 
fué que los mas incrédulos se convencieran: 
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por todas las calles conienzaron á cruzar 
wagones cargados de cofres, grandes cajas 
y toda clase de efectos que se conducian á 
Danville por órden del Gobierno, y todos los 
que vieron esto hicieron entonces sus prepa- 
rativos para abandonar inmediatamente la  
ciudad. El precio de los vehículos subió de 
pronto de una manera exorbitante, y llega- 
ron á pagarse diez, quince y hasta cien du- 
ros, en oro ó papel del Gobierno federal, por 

-el carro mas insignificante. De repente, y 
como por arte de encantamiento, vióse apa- 
recer 'por diversas calles una multitud de 
hombres, detrás de los cuales caminaban 
esclavos negros, llevando baules, fardos y 
equipajes de todas clases; el número de fugi- 
tivos era cada vez mas numeroso, y se atro- 
pellaban unos á otros por tomar la delantera 
para abandonar antes la  ciudad. Todos los 
Bancos de Richmond se abrieron al  momen- 
to, y los imponentes se apresuraron 6 sacar 
sus fondos, mientras los directores se ocu- 
~ a b a n  en recoger sus documentos y papeles 
mas importantes. Miles de duros en papel 
moneda fueron quemados en aquella ocasion, 
y cuando llegó la  noche, reinaba una confu- 
sion tan espantosa en la ciudad, que ni-ngun 
habitante pudo entregarse al sueño. 

>E1 Consejo de la  Confederacion se habia 
reunido por la tarde, y acordó que se inutili- 
zasen todos los licores que hiibiese en la ciu- 
dad, á fin de evitar los desórdenes que puclie- 
ran causar los que abusasen de las bebidas 
espirituosas. A eso de la media noche comen- 
zó la obra de destruccion, dirigida por Comi- 
tés de los principales ciudadanos; muchos 
centenares de toneles fueron sacados á la ca- 
Ile, y abiertas las espitas, dejóse correr libre- 
mente el contenido; magníficas cajas llenas 
tle botellas de toda clase de licores fueron 
arrojadas á la calle desde los pisos mas al- 
tos, pero en medio de toda esta destruccion 
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no se pudo evitar que algunos merodeado- 
res y gentes de mal vivir se apoderasen de 
varios frascos y botellas, y abusasen de 
la bebida. Desde aquel momento comenzó 
á reinar el mas espantoso desórden y se 
cometieron toda clase de violencias; muchos 
almacenes fueron saqueados; á los dueños 
de algunas casas se les robó impunemente 
cuanto tenian, y los gritos y los lamentos de 
las víctimas contribuyeron á la confusion que 
reinaba en la 'ciiidad. 

»Pero aun debian aumentarse los horro- 
res de aquella escena: el general Ewell ha- 
bia espedido una órden para que se pegara 
fuego á las cuatro principales fábricas de 
tabaco de la ciudad, y aunque á última hora 
se organizó un Comité de ciudadanos á fin 
de protestar contra semejante medida, que 
iba á causar graves perjuicios á una parte 
del comercio de Richmond, no se quisieron 
escuchar da ningun modo las observaciones 
de los reclamantes, y los ciudaclanos hubie- 
ron de someterse 6 la fuerza, aun cuando se 
trataba de la destruccion de sus bienes. Así, 
pues, los almacenes fueron quemados; los 
buques que habia en el puerto, entre los cua- 
les se contaba el Patricio Enrique, de re- 
ciente construccion, quedaron reducidos á 

cenizas, y no dejó, en fin, de inutilizarse 
hasta el mas insignificante barco de los que 
se hallaban eri el muelle de Richmond. Los 
puentes que habia fuera dc la ciudad su- 
frieron la misma suerte: el de Danville, el 
de Petersburg, y el de Mayo, que se comu- 
nicaba con Manchester y servia para cruzar 
á la orilla opuesta del Jacobo, fueron todos 
pasto de las llamas. 

»Po r  la mañana ofrecióse á la vista del 
espectador una escena que difícilmente se 
podia olvidar. El ronco fragor de los edifi- 
cios que se desplomaban; el rojizo resplan- 
dor de las llamas que iluminaban la ciudad 
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entera; los liombres que corrian de un punto 
á otro, semejantes á una legion de demonios, 
en medio de las espesas nubes de humo que 
envolvian los objetos, todo, en fin, formaba 
un conjunto imponente que hubiera impues- 
to pavor al  mas escéptico y que no basta 
nuestra pluma para describir. 
, Centenares de carros cargados de tocino, 

harina y aguardiente, pasaban á escape por 
las calles para i r á  reunirse con la retaguar- 
dia del ejército, y cerca. de los depósitos de 
víveres, veiase una multitud hambrienta, de 
hombres, m~~ je r e s  y niños, que provistos de 
sacos y cestas, esperaban ansiosos que se 
abrieran las puertas para apoderarse de todo 
aquello que los fugitivos no se habian podi- 
do llevar. Al rayar la aurora, abriéronse los 
depósitos, y lanzando un grito que atronó el 
espacio, penetró en ellos la multitud, que en 
pocos minutos hizo desaparecer las inmensas 
cantidades de tocino, harina y otros comes- 
tibles puestos á su disposicion por órden del 
Gobierno., 

Las líneas que tenian los federales frente 
á Richmond, por la parte Norte del Jacobo, 
estaban ocupadas por el general Weitzel y 
las divisiones de Kautz, Ashborne y Tho- 
mas, cuyos jefes debian simular repetidos 
ataques á fin de que, creyendo el enemigo 
que se iba á dar el asalto, concentrase por 
aquel punto sus fuerzas: mientras el resto del 
ejército atacaria realmente al enemigo por 
la parte de Petersliurg. Estas instrucciones 
fueron cumplidas al pié de la letra, aun 
cuando se supo que el general Longstreet, 
comprendiendo sin duda Ia estrategia de 
Grant, habia marchado con parte de sus 
fuerzas en auxilio de Lee. TVeitzel, no obs- 
tante, persistió en simular sus ataques, y 
á no dudarlo, estaba muy lejos de sospechar 
que las tropas confederadas iban abando- 

poco á 
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' para i r  á reunirse con el resto del ejercito, 
que se retiraba apresuradamente. E n  la ma- 
drugada del 2 de abril, sin enlbay- 

1865. 
go, y cuando la mayor parte de las 
tropas se hallaba entregada al reposo, el ge- 
neral Weitzel, que vigilaba aun atentamen- 
te, oyó el estruendo de las esplosiones que 
se repetian á cada momento, y habiéndole 
llanlado esto la atencion, mandó al  teniente 
Depeyster que subiera á la torre de señales, 
cuya elevacion era de setenta piés, para ver 
lo que pasaba. El oficial bajo al poco tiempo 
y manifestó que se veia un gran resplandor 
en la direccion de Richmond, pero que no 
podia asegurarse si aquel provenia 6 no 
de un incendio. Entonces, y deseando á tod:~ 
costa salir de dudas, tratóse de sorprender 
algun piquete del enemigo, lo cual se con- 
sigui6 á eso de las tres de la madrugada, 
mas no se pudo con esto averiguar lo que 
sucedia, pues los soldados dijeron que no 
sabian dónde estaba su regimiento ni su 
jefe. E l  general Shepley, del estado mayor 
de Weitzel, dedujo entonces que los separa- 
tistas estaban evacuando á Richmond, y en 
efecto, media hora despues, confirmóse esta 
conjetura por un desertor y un negro que se 
presentaron en las líneas de los federales. Sin 
embargo, era preciso proceder con la mayor 
prudencia, g se creyó oportuno esperar la 
llegada del dia para poner á las tropas en 
movimiento, pues sabíase de cierto que los 
separatistas habian sembrado el camino de 
balas esplosivas y otros proyectiles inflama- 
bles, y hubiera sido muy peligroso empren- 
der la marcha en medio de la oscuridad. 

Por fin amaneció, y entonces el general 
Weitzel dió la órden de avanzar á todas sus 
tropas, que a poco invadieron las abando- 
nadas lineas del enemigo. El jefe unionista 
no pudo menos de admirar aquellas obras de 

poco sus obras defensa defensa, casi inespugnables , por su 
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ingeniosa construccion; todos se convencie- 
ron entonces de que el tomarlas hubiera cos- 
tado mucha sangre, y desde luego se com- 
prendió que las pérdidas de los sitiadores 
habrian sido al  fin diez veces mayores que 
las de los sitiados. 
A las seis de la mañana, el general Weit- 

zel, seguido de su estado mayor y de sus tro- 
pas, penetró en 10s primeros ~ ~ r r a b ~ l e s  de la 
ciudad, il~iminada aun con los resplandores 
del incendio, y pocos r~~omentos despues 1% 
bandera de la Union ondeaba en el Capitolio, 
donde el Congreso Confederado liabia cele- 
brado sus sesiones desde el mes de julio de 
1861. Entusiastas aclamaciones saludaron 
la aparicion de aquella insignia que anun- 
ciaba el triunfo de 10s unionistas. Mr. Jeffer- 
son Uavis habia abandonado la ciiidad el din 
anterior, seguido de casi toda la oficialidad 
y de los miembros del Congreso, así como 
tambien de Mr. Guillermo Smith, goberna- 
dor de Virginia, y por lo tanto, se efectuó la 
ocupacion sin la menor resistencia. Muy le- 
jos de esto, hubo seguramente muchos que 
recibieron á los federales como libertadores, 
si bien no faltarian en cambio otros que hu- 
bieran preferido ver entrar en Richmond á 
los federales como prisioneros de guerra. 

Segun era de esperar; lo primero que se 
hizo fué adoptar las medidas mas oportunas 
para restablecer el órden: a1 general Shepley 
se le nombró gobernador, g al teniente coro- 
nel R4anning preboste ; cortáronse los incen- 
dios con toda la rapidez posible, y se dicta- 
ron, en fin, cuantas disposiciones parecieron 
mas urgentes para que la ciudad adquiriese 
la tranquilidad interrumpida algunas horas 
antes. La conflagracion habia causado gran- 
des destrozos en Richmond, pues sin contar 
los almacenes y depósitos, la casa de cor- 
reos, las oficinas del Tesoro, las de los prin- 
eipales bancos, las redacciones de los p2- 
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riódicos, y en fin, todos los edificios mas 
notables, se hallaban reducidos á un infor- 
me monton de ruinas. Las pérdidas de los 
particulares debian ascender tambien á mu- 
chos millones de duros, pues quedó comple- 
tamente destruida una tercera parte de la 
ciudad; la prision de Libby, el castillo de 
Thunder y la fundicion de hierro de Trede- 
gar, no sufrieron en lo mas mínimo, á pesar 
de hallarse situados en el punto donde mas 
estragos hizo el devorador elemento. Toda 
esta destruccion no impidió que 10s unionis- 
tas se hicieran dueños de un rico botin: el 
número de prisioneros ascendia á mil, inclu- 
sos los enfermos que se hallaron en los hos- 
pitales, y además se cogieron quinientas 
piezas de artillería, cinco mil armas de to- 
das clases, treinta locomotoras, trescientos 
carros cargados de municiones, y otros mu- 
chos efectos de campaña. 

Algunas horas despues de haber ocupado 
el ejército la capital de la Confederacion, ha- 
bia circulado ya por todo el pais la noticia 
de la tonla de Richmond, y bien pronto la 
confirmaron los telégramas del Presidente 
Lincoln, que se hallaba entonces en City 
Point, y del Secretario de la  Guerra, que es- 
taba en Washington. Las oficinas públicas 
se cerraron inmediatamente, suspendiéronse 
los negocios, y todos aquellos que tenian 
motivos para celebrar el triunfo de la causa 
nacional, y que deseaban coi1 ansia que 
se terminase la guerra, solo se ocuparon 
desde aquel momento en adquirir noticias, 
sin dudar por un momento que la toma de 
Richmond era el golpe de muerte para la 
Confederacion. En Nueva-York se llenaron 
al  momento de gente todas las calles; á 
cada paso se encontraban animados grupos 
que con ávida curiosidad escuchaban aten- 
tos 1s lectinrs de los últimos despachos y te- 
légramas que se acababan de recibir; en las 
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iglesias de la Trinidad y de San Pablo co- 
menzaron á repicar las campanas alegre- 
mente, y en una palabra, diremos que en 
todas las grandes ciudades de la Union su- 
cedió poco mas ó menos lo mismo. La ale- 
gris era universal, y se quiso celebrar el 
fausto acontecimiento con públicos regocijos, 
sin que nadie pensara en vengar antiguas 
injurias de aquellos á quienes una loca am- 
bicion habia inducido á combatir contra la 
República y el Gobierno. 

Precisamente el lunes, 3 de abril, era el 
dia señalado para las elecciones de Connec- 
ticut, uno de los Estados donde siempre se 
presentó mas fuerte la oposicion, pero el úl- 
timo triunfo de los unionistas debia asegu- 
sar  tambien la victoria del Gobierno, é inútil 
parece decir, que tanto en Connecticut como 
en los demás puntos triunfó el partido repu- 
blicano por una gran mayoría. 

Como era de esperar, los separatistas aban- 
donaron á Petersburg al  mismo tiempo que 
se efectuaba la evacuacion de Richmond , y 
esto con tal sigilo, que los piquetes federa- 
les que se hallaban á un tiro de la ciudad 
no se apercibieron del movimiento, pues no 
hubo incendios ni esplosiones que dieran ri 
conocer la retirada de las tropas. Los unio- 
nistas penetraron luego en Petersburg sin 
oposicion alguna, pero en cambio se les hizo 
un recibimiento muy frio, y solo los negros 
contestaron con alegres aclamaciones á los 
gritos de triunfo del vencedor. 

Entre tanto, los hombres de gobierno de la 
Confederacion se dirigian hácia Danville, en 
cuyo punto pensaba concentrarse Lee con el 
resto de su ejército cuando se hubiese reunido 
con las fuerzas del general Johnston, pues de 
este modo se podria, cuando menos, oponer 
una enérgica resistencia al enemigo si per- 
sistia en la persecucion. Entonces fué cuando 
Grant , de cuya capacidad militar dudaban 
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muchos, probó de una manera irrecusable 
que era un entendido general, y que no en 
vano habia puesto en él toda su confianza el 
Gobierno: el jefe unionista comprendió des- 
de luego que atacando de frente á Lee, le 
hubiera obligado á concentrarse antes en 
Lynchburg ó Danville, y como precisamente 
era esto lo que queria evitar, resolvió tomar- 
le la delantera, á fin de cortar toda retirada 
al  ejército enemigo, que no contaba ya  para 
su defensa con los formidables atrincherzl- 
mientos de Richmoncl ó Petersburg. E l  ge- 
neral Grant habia toniado, pues, sus disposi- 
ciones, y ya  veremos luego por su resultado 
cuán acertadas fueron, y cuán oportunas 
para acabar de una vez la guerra con la con- 
federacion. 

E l  ejército separatista, reducido por sus 
nurñerosas pérdidas y sus deserciones á un 
efectivo de treinta y cinco mil hombres á lo 
mas, habia llegado entre tanto á Chester- 
field, y desde este punto se dirigió rápida- 
mente hácia Amelia, donde el general Lee 
pensaba encontrar víveres que habia nian- 
dado pedir á Danville, pero no habiendo 
llegado aquellos por haberse empleado los 
carros para conducir á los fugitivos que 
abandonaban á Richmond, viéronse las Sa- 
tigadas tropas privadas hasta del alimento, 
en un pais donde escaseaban los artículos de 
primera necesidad. Así pues, mientras Lee 
perdia dos dias en Chesterfield, esforzándose 
por encontrar algunos víveres para sus hain- 
brientos soldados, Sheridan, avanzando rá- 
pidamente por el Sur de Amelia, acababa de 
ocupar el camino de hierro de Danville por 

' la parte de Jetersville, despues de dispersar 
á su paso algunas partidas sueltas de la ca- 
ballería que habia tomado parte en la  bata- 
lla de Five Forks. Sheridan concentró sus 
tropas en Jetersville, dispuso que se atrin- 
cherase la infantería, y apoyada esta por la 
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caballería, preparóse á cerrar el paso á Lee, 
hasta que llegaran Grant y Meade, para 
aniquilar de una vez al ejército enemigo. 

Este último jefe no llegó hasta el 5 
1865. 

de abril, en cuyo dia se hallaba aun 
Lee en An~elia, y á esta circunstancia se de- 
bió principalmente que los víveres recogidos 
en Lynchburg y Danville para el ejército se- 
paratista, fueran interceptados por los fede- 
rales, que de este modo privaban á sus ene- 
migos del socorro mas necesario. 

El general Lee salió de Amelia á la caida 
de la tarde del dia 5 y se dirigió directamen- 
te hácia Farmville, á fin de cruzar el Appo- 
mattox y ponerse, si era posible, fuera del 
alcance de sus perseguidores, pero segun 
veremos, este plan no se deliia realizar. El 
general Davies habia alcanzado en el camino 
de Paine los trenes del general Lee, y des- 
pues de destruir ciento ochenta wagones, se 
apoderó de cinco piezas de artillería, á pesar 
de que las primeras avanzadas del ejército 
separatista trataron, aunque iniitilmente, 
de cercar & la caballería federal. Reforzada 
esta á poco por las brigadas de Gregg y 
Smith, obligó al enemigo á retroceder, y en- 
tonces los unionistas se retiraron á Jeters- 
ville, donde estaba ya concentrado casi todo 
el ejército. En la mañana, del dia siguiente, 
6 de abril, los generales Sheridan y Meade 
se lanzaron de nuevo en persecucion 'de los 
confederados con mas actividad que nunca. 
La division Crook avanzó rápidamente há- 
cia Deatonsville, a cuyo punto habia llegado 
poco antes el general Lee, y aunque este 
contaba con fuerzas mas numerosas, Crooli 
le atacó sin vacilar, solo con el objeto de en- 
tretenerle hasta que vinieran las demás tro- 
pas. El  resultado no era dudoso: Crook fué 
rechazado desde luego, pero entretanto llegó 
una division de caballería, á las órdenes de 
Custer, y reunidas estas fuerzas, consiguie- 
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ron romper la Iinea de los corifederados, co- 
giendo muchos prisioneros y diez y seis pie- 
zas de artillería. De este modo, el cuerpo de 
ejército del general Ewell quedó separado 
del de Lee, y su vanguardia se vió atacada 
de improviso por el coronel Stagg, en cuyo 
auxilio llegó á poco ]a divisi~n del general 
Seymour. Ewell opuso una vigorosa resis- 
tencia, y la infantería federal fué rechazada 
al principio, sufriendo pérdidas considera- 
bles, pero las fuerzas enemigas eran tan nu- 
merosas, que los intrépidos veteranos de 
Ewell, cercados y acosados por todos los 
puntos á la vez, y sin esperanza alguna de 
salvarse, arrojaron sus armas y se rindieron. 
El  mismo Ewell y otros cuatro generales se 
hallaban entre los prisioneros, cuyo número 
ascendia á seis mil. 

Mientras los separatistas eran batidos por 
este punto, el general Ord, que habia salido 
poco antes de Jetersville, alcanzaba á la co- 
lumna del general Lee, cerca de Farmville, 
en el momento en que se disponia á cruzar 
el rio. La vanguarclia de Ord, compuesta de 
dos regimientos de infantería y un esciiadron 
de caballería, á las órdenes del brigadier ge- 
neral Teodoro Read, atacó resueltamente á 
los confederados con el objeto de entorpecer 
SLI marcha, y hasta intentó cortar los puen- 
tes, pero aquellos se arrojaron tan f'uriosa- 
mente sobre sus enemigos, que les obligaron 
á retroceder en el mayor desórden, causán- 
doles numerosos muertos, entre los cuales se 
contaba el mismo Read. Este ataque retra- 
só algun tanto la marcha del ejército separa- 
tista, mas no impidió que Lee cruzara al dia 
siguiente el Appomattox por Farmville, y 
habiendo caminado durante toda la noche, 
dejó muy atrás á sus perseguidores. Por 
desgracia para los fugitivos, los mas de ellos 
estaban estenuados de hambre y cansancio; 
los caballos caian muertos a cada paso; de 
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un momento á otro iba á ser necesario aban- 
donar una parte de la artillería, y así es que 
mientras la vanguardia se hallaba ya & mu- 
cha distancia del rio, la retagua.rdia no habia 
cruzado aun á la orilla opuesta. 

Durante la noche del 6, la mayor parte de 
los jefes y oficiales del ejército fugitivo se 
reunió para discutir acerca de su desespera- 
da situacion, y todos convinieron nnánime- 
mente en que era preciso capitular. El ge- 
neral Lee no estuvo presente en aquella reu- 
nion, pero el general Pendleton se encargó 
de comunicarle el acuerdo de aquel consejo 
de guerra. 

Mientras sucedia esto, el general Grant, 
como si quisiera evitar á Lee la humillacion 
de proponer condiciones para rendirse, envia- 
ba al general confederado la siguiente carta: 

aFarmville 7 de abril de 1865. 

»Al general Lee: 

>General: los acontecimientos de la sema- 
na última deben bastar para convenceros 
que seria completamente inútil seguir opo- 
niendo resistencia en esta lucha con los res- 
tos de vuestro ejército de la Virginia del 
Norte. Persuadido de esto, considero como 
un deber evitar toda responsabilidad por la 
sangre qiie pudiera aun verterse, y por lo 
tanto me apresuro á proponeros la rendicion 
de la parte del ejército que se halla á vues- 
tras órdenes. 

»Con este motivo se ofrece respetuosamen- 
te como vuestro afectísimo servidor, 

vEl tenierite general de los ejércitos de la 
Union, 

» Ulises G~fiant ., 

Lee recibió esta carta por la noche, preci- 
samente cuando el general Humphreys aca- 
baba de hacer alto á cuatro ó cinco millas 
de Farmville, en cuyo punto se habian atrin- 

cherado los separatistas levantando varias 
baterías que dominaban el camino de Lyncli- 
burg, de tal modo, que habria sido muy peli- 
groso para los federales avanzar de frente al 
ataque de aquella nueva posicion. Humphreys 
trató de dar un rodeo para sorprender al ene- 
migo por su retaguardia, mas no contando 
con suficientes fuerzas para. esto, dispuso que 
el general Miles atacara por el flanco derecho. 
mientras él trataria de distraer á Lee por el 
centro. Sucedió lo que era de esperar: los 
unionistas fueron rechazados con una pérdi- 
da de seiscientos hombres, y hubo que lamen- 
tar la muerte del brigadier general Smith 
y del mayor Milli, sin contar que otros va- 
rios jefes de distincion quedaron gravemente 
heridos. Cuando los federales volvieron á 
tomar posicion, era ya demasiado tarde para 
acometer de nuevo al  enemigo, y entonces 
Lee, aprovechando la oscuridad, continuó 
su retirada, no sin enviar antes á Grant la 
contestacion á su carta, concebida en estos 
términos: 

u 7  de abril de 1865. 
»General: he recibido vuestra carta de 

'ayer. Aunque no estoy en un todo coilforme 
con vuestro parecer respecto á la imposibili- 
dad de resistirme por mas tiempo con mi 
ejército de Virginia, deseo no obstante como 
vos, evitar una inútil efusion de sangre. Así 
pues, antes de tomar en cuenta vuestra pro- 
posicion, tened la bondad de manirestarme 
cuáles serian vuestras condiciones si me rin- 
diese con mi ejércit,~. 

»R. Lee. 
»Al teniente general Ulises G r a n t . ~  

A esta. carta contestó en el acto el gene- 
ral Grant con la siguiente: . 

«Al general R. Lee. 

>General: acabo de récibir vuestra carta, 
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de anoche, en contestacion á la rnia, y en la 
que me preguntais bajo qué condiciones acep- 
taria la rendicion del ejército de Virginia. 
Debo deciros, en primer lugar, que obtener 
]a paz es mi mas vehemente deseo, pero hay 
una condicion en la que debo insistir princi- 
palmente, y esta es, que los oficiales y solda- 
dos que se rindan, se obliguen solemnemen- 
te á no hacer armas en lo sucesivo contra el 
Gobierno de la Union, Si os parece, celebra- 
remos una conferencia, ó bien nombraré va- 
rios oficiales que se entenderan con los que 
elijais, en el punto que os convenga, para 
fijar definitivamente las condiciones bajo las 
cuales deberá efectuarse la rendicion del 
ejército de la Virginia del Norte. 

»El teniente general, 
Ulises Grant. » 

El general Sheridan, entre tanto, continua- 
ba la persecucion, seguido de dos divisiones 
de Merritt, con objeto de alcanzar á Lee an- 
tes de que pudiera llegar á Danville, pero 
liabiéndose cometido la imprudencia de dejar 
al general Crooli solo con parte de una di- 
vision, este jefe, que á duras penas consiguió 
cruzar e l  Appomattox por muy cerca de 
Farmville, fué rechazado luego en dicho 
punto por algunas fuerzis confederadas, que 
cogieron prisionero al general Gregg, des- 
pues de haber derrotado completamente á 
sus enemigos. En la  mañana del dia 8, no 
obstante, continuó la persecucion con mas. 
actividad que nunca: dos cuerpos de ejército 
á las órdenes del general Meade, se dirigie- 
ron hácia el Norte del Appomattox, siguien- 
do de cerca la pista al enemigo; Sheridan 
marchó con su caballería en direccion á 
~ ~ n c h b i i r g ,  y los cuerpos de ejército de Ord 
y de Griffin siguieron á esta última fuerza, 
aun cuando, como es de siiponer, viéronse 
bien pronto separados de Sheridan por una 
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inmensa distancia. Cuando este jefe y Crook 
hubieron vuelto á cruzar el Appomattox, 
concentraron sus tropas en Prospect Station 
(Estacion de Prospect), y se .dió órden á l a  
division Merritt para que avanzara hácia el 
camino de Lynchburg, que dista solo cinco 
millas del rio, pues acababa de saberse que 
por allí iban á pasar cuatro trenes cargados 
de víveres para el hambriento ejército de. 
Lee. Gracias á la actividad de los jefes unio- 
nistas y á las acertadas disposiciones del 
general Custer, se consiguió sorprender di- 
chos trenes, y poco despues la division De- 
vin, seguida de la de Custer, se hallaba á u n  
tiro de fusil de la vanguardia de Lee, con l a  
cual empeñó un terrible combate, al que puso 
fin la oscuridad de la noche, y en el cual 
perdieron los separatistas veinticinco caño- 
nes y otros muchos efectos de campaña. 
Sheridan, que entre tanto avanzaba rápida- 
mente con su caballería, la situó en el único 
camino por donde podia pasar el ejército de 
Lee, y envió un parte á los generales Griffin, 
Ord y Grant, nnunciáncloles que ya era de 
todo punto inevitable la completa derrota del 
ejército enemigo. Apenas se recibió este 

'aviso, Griffin y Ord avanzaron con 
1865. todas sus tropas á marchas forzadas, 

y en la mañana del domingo 9 de abril, ha- 
lldbnnse ya en la estacion de Appomattox. 

Acorralado, por decirlo así, el jefe de las 
fuerzas confederadas, y creyendo que solo la 
caballeria de Sheridan era la que trataba de 
cerrarle el paso, resolvió romper la línea del 
enemigo' con su infantería, pero antes re- 
dactó la siguiente carta para Grant: 

«S de abril de 1865. 

>General: á hora muy avanzada he reci- 
bido vuestra carta de hoy en contestacion á 
la mia cle ayer. No era mi objeto proponeros 
la rendicion del ejército de la Virginia del 



mos,. quisiera yo saber si vuestras proposi- 
ciones facilitarian el medio de conseguirla. 
En su consecuencia, nuestra entrevista no 
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tendria por objeto tratar de la rendicion del 
ejército de la Virginia del Norte, pero si 
vuestras proposiciones no se refieren sino á 
las tropas de los Estados de la Confedera- 

Norte, sino preguntaros bajo qué condicio- 
nes la aceptariais, pues hablando franca,- 
mente, no creo que haya llegado el caso de 
rendir las amzas. Sin embargo, como la 
celebracion de la paz es lo que todos desea- 

cion, que se hallan á mis órdenes, y puede 
conseguirse con esto la paz tan deseada, 

destruyan lastimosamente bienes y propie- 
dades que valen muchos millones. En  la 
esperanza de que podrán arreglarse todas 
las diferencias sin hacer nuevos sacrificios, 
tengo el honor de ofrecerme vuestro afectí- 

tendré el mayor gusto en conferenciar con 
vos mañana, á las diez, en el antiguo cami- 
no de Richmond y entre las líneas de ambos 
ejércitos. 

» R. Lee. 
Al teniente general Ulises G r a n t . ~  

El  jefe unionista se hallaba con la colum- 
na  del general Meade cuando recibió esta 
carta, poco despues de las doce de la noche, 
y 6 la mañana siguiente, antes de ponerse 
en marcha para reunirse con Sheridan y 
Griffin, contestó en estos términos: 

u 9  de abril de 1565. 
r General: recibida vuestra carta de ayer. 

Como no estoy autorizado para tratar sobre 
la paz, la entrevista que me proponeis para 
las diez de la mañana de hoy, no conduciria 
á nada. Os repetiré, sin embargo, general, 
que deseo la paz tan sínceramente como vos, 
y que todo el Norte se halla animado del 
mismo sentimiento. Fácil es de comprender 
bajo qué condiciones se conseguiria el objeto 
apetecido: deponiendo las armas, el Sur pon- 
drá fin á la  funesta lucha que deploran to- 
dos, evitando que se sacrifiquen inútilmente 
las vidas de miles de séres humanos, y se 

simo, 
B Ufises Grant. 

D Tenienla geneval de los ejércitos de la Uni0n.o 

Sheridan se hallaba con su caballería cer- 
ca de Court-House cuando el ejército de Vir- 
ginia hizo l a  última tentativa para romper 
la  línea de sus enemigos y abrirse paso. El 
combate que entonces se trabó fué obstinado- 
y sangriento en un principio, mas rechaza- 
dos al  fin los separatistas, emprendieron la 
retirada desordenadamente, sufriendo sensi- 
bles pérdidas. Aquel fué el último esfuerzo 
del valeroso ejército de Virginia. En el mo- 
men?o en que los federales iban á lanzarse de 
nuevo en persecucion del enemigo, enarbolb 
este una bandera blanca, y poco despues lle- 
gó un parlamentario para solicitar que se 
suspendieran las hostilidades, atendido que 
entre los generales Lee y Grant estaban pen- 
dientes las negociaciones para la capitula- 
cion. E n  efecto, antes de que Grant llegara 
al  cuartel general de Sheridan, habia recibido 
la siguiente comunicacion: 

e 9  de abril de 1865. 
»General: he recibido vuestra comunica-. 

cion de esta mañana en el punto que os in- 
diqué y donde esperaba encontraros para sa- 
ber cuáles serian vuestras condiciones en el 
caso de rendirse el ejército. Ahora me ton10 
la libertad de solicitar una entrevista'para 
tratar sobre este punto en el sentido que me- 
indicabais en la vuestra de ayer. 

B R. Lee. 
B Al teniente general Grant.» 

Esta peticion era un paso mas en la vi3. 
96 TOMO 111. 
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de las negociaciones, que prometia desde 
luego una solucion favorable, tanto mas 
cuanto que el general Grant, acogiendo fa- 
vorablemente la proposicion de Lee, le con- 
testó en el acto que estaba dispuesto á con- 
ferenciar en e1 purito y hora que señalase. 
Poco despues, los dos generales se reunieron 
en la casa de RIr. Mc Lean, cerca de Court- 
Ilouse: auncine desprovista de toda especie 
de ceremonial, la conferencia no dejó de ser 
solemne; aquellos dos hombres ,que habian 
dirigido tantas batallas sin pestañear, no 
pudieron reprimir cj erta emocion cuando 
a1 saludarse se estrecharon la mano segun 
1% costumbre americana. Las condiciones de 
la capitulacion quedaron convenidas bien 
pronto, despues de discutidas franca y leal- 
mente, pues no era de esperar que hombres 
de calidad y mérito, tales como Qrant y Lee, 
tardaran mucho tiempo en entenderse. Las 
dos cartas siguientes darán á conocer al lec- 
tor lo que pactaron los dos jefes de los ejér- 
citos beligerantes : 

a< Appomattox Court-House, 
abril 9 de 1865. 

»General: conforme al aontenido de mi car- 
ta de 8 del corriente, me propongo aceptar la 
capitulacion del ejérciio de la Virginia del 
Norte bajo las condiciones que siguen: Se ha- 
rán listas por duplicado de todos los oficiales 
é individuos .de tropa de que consta vuqstro 
ejército, de las cuales se entregará una á la 
persona que yo designe, y la otra á la que 
tengais á bien elegir; hecho esto, los oficia- 
les darán su palabra individual de no hacer 
armas contra los Estsdos-Unidos antes de 
que se verifique el canje. Cada compañía, ó 
jefe de regimiento, firmará una obligacion 
comprometiéndose á lo mismo; las armas, la 
artillería y los objetos pertenecientes al Es- 
tado deberán reunirse y entregarse á la co- 

mision que yo designare y que se encargará 
de recibir dichos efectos, entendiéndose que 
á los oficiales les será permitido conservar 
sus espadas, sus caballos y sus propios ba- 
gajes, despues de lo cual tanto aquellos como 
los individuos de tropa podrAn volver libre- 
mente á sus casas, donde no serán inquieta- 
dos por la autoridad de los Estados-Unidos 
mientras cumplan fielmente su palabra y res- 
peten las leyes vigentes allí donde residan. 

»Aprovecho esta ocasion para ofrecerme 
vuestro afectísimo y atento servidor, 

z Ulises Grant. 
» Al general R. Lee., 

<Cuartel general del ejército de la Vir- 
ginia del Norte. 

»General: he recibido vuestra carta de 
hoy, en la que se fijan las condiciones de la 
capitulacion del ejército de Virginia, que se 
halla á mis órdenes, y coino son esencialmen- 
te las mismas que se especificabaii en vues- 
t ra  conlunicacion de 8 del corriente, quedan 
aceptadas desde luego. En este momento voy 
á nombrar la comision de oficiales para que 
se cumpla fielmente lo estipulado. 

»Soy con el mayor respeto vuestro afecti- 
símo, 

»R. Lee.» 

La despedida de Lee de todas sus tropas 
dió lugar á una escena triste y dolorosa, 
pero que sin embargo, no carecia de cierta 
grandeza: de los brillantes y orgullosos ba- 
tallones que habian inaugurado la série de 
sus victorias en Bull-Run, obligando luego 
á R'Ic Clellan á retirarse de Richmond; de 
aquel valeroso ejército que supo vencer á 
Burnside en Fredericksburg, que derrotó á 
Hooker en Chancellorsville, que estuvo á 
punto de batir á Meade en Gettysburg, que 
luchó tan heróicamente contra Grant en 
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Spottsylvania, en Cold Barbor, en Peters- 
burg y en Richinond, solo quedaba ya  una 
ruina, solo quedaban algunos batallones de 
los intrépidos veteranos del Sur. Parece ser 
que en la capit~ilacion de Lee se compren- 
dieron veintisiete mil hombres, pero de estos 
solo unos diez mil se hallaban en estado de 
llevar las armas, y no cabe la menor duda 
que les hubiera sido materialmente imposi- 
ble seguir oponiendo resistencia contra el 
número diez veces mayor de sus enemigos. 
Prescindiendo de esto, los recursos de la 
Confederacion se habian agotado ya por 
completo: de los ciento cincuenta mil hoin- 
bres de que constaba su ejército pocas sema- 
nas antes, una tercera parte estaba ya fuera 
de combate, y no hnbia dinero para alimen- 
tar  y vestir á las demás tropas ni mucho 
menos para pagarlas. Por  el contrario, los 
recursos de los Estados leales eran cada vez 
mas numerosos; el ejército, perfectamente 
equipado, iba reforzándose cadavez mas; en 
el servicio activo contábase con mas de me- 
dio millon de hombres, y otros tantos esta- 
ban dispuestos á empuñar las armas á la  
primera señal, de modo que para el Sur era 
punto menos que imposible sostener la  gigan- 
tesca lucha que por tanto tiempo habia estado 
afligiendo al pais. 

C~iando el general Lee se presentó por u1- 
tima vez á las tropas para despedirse, todos 
sus compañeros de armas se agolparon alre- 
dedor del jefe, ansiosos de estrechar la ma- 
rio de aquel intrépido guerrero que tantas 
veces los habia conducido á la victoria; pocos 
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hubo que no vertieran una lágrima de sen- 
timiento, y el noble general, al  que tambien 
embargaba la emocion, solo pudo pronun- 
ciar estas palabras: «Amigos mios: juntos 
nos hemos batido en defensa de nuestra cau- 
sa; hemos compartido los mismos peligros, 
las mismas fatigas y privaciones, y por mi, 
parte os aseguro que lie hecho cuanto podia 
hacer por vosotros.r d esta tiernisima esce- 
na siguió otra no menos sublime: los fede- 
rales se apresuraron á dar una parte de sus 
raciones á los separatistas, que en su mayor 
parte estaban estenilados de hambre y de 
cansancio, pues aun no habian llegado los 
trenes cargados de víveres que se esperaban 
de un niomento á otro, y de este modo, los 
que antes se consideraban conio mortales 
enemigos, convirtiéronse en amigos afectuo- 
sos y se estrecharon l a  mano, olvidando su 
antagonismo y resentimientos. Poco des- . 
pues, la mayor parte del ejército unionista 
volvió á Burkesville, desde donde tenia que 
marchar zi Petersburg y Richmond, en cuyas 
ciudades debia cuniplirse lo pactado entre 
los generales Lee y Grant, y algunos dias 
mas tarde, los separatistas volvieron á sus 
respectivas casas, muchos de ellos con los 
recursos facilitados por el mismo Gobierno, 
contra el cual habian con~batido con un va- 
lor y arrojo dignos de mejor suerte. 

El  general Grant, despues de haber pasa- 
do revista al ejército confederado, se puso 
inmediatamente en marcha á fin de reunirse 
con Sherman para i r  al  encuentro de Johns- 
ton, cuyo ejército no habia capitulado aun. 
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MUERTE DEL PRESIQENTE LINC0LN.-LA PAZ. 

E1 Presidente en City Point.-Su entrada en Richmond.-Carta á Weitze1.-Se suspende el alistamiento.-Regocijos pu- 
blico~.-Aniversario de la toma del fuerte Sumter.-Asesinato del Presidente Abraham Linco1n.-J. Wilkes Booth.- 
Tentativa de asesinato contra el gobernador Seward.-Payne Powe11.-Andrés Johnson es  elegido Presidente.-Se 
ofrece una recompensa por la captura de  Jefferson Davis y otros personajes d e  la Confederacion.-Escursion de 
Stoneman á la Carolina del Norte.-Negociaciones entre Sherman y Johnston.-El Gobierno rehusa su aprobacion.- 
Rendicion de Johnston y de Dick Tay1or.-Se disuelve la Confederacion.-Fuga y captura de Jefiersori Davis.-Pro- 
clama de general Kirby Smith.-Espedicion de  Sheridan.-El genera! Crant s e  despide de sus tropas.-Licencia- 
miento de  los ejercitas.-Observaciones. 

Pocos dias antes del último combate ocur- 
rido entre las fuerzas del general Lee y los 
unionistas , habiase trasladado el Presi- 
dente Lincoln á City Point, desde donde se 
comunicaba diariamente con Grant, y al dia 
siguiente de la toma de Richmond, acom- 
pañado del almirante Porter, se dirigió 6 
Rockett, plinto que dista solo una milla de 
la ciudad. E1 dia 4, y s'eguido siempre de 
Porter y algunos marinos armados de cara- 
binas, Mr. Lincoln se trasladó al cuartel 
general de Weitzel, y fué á ocupar la casa 
que acababa de abandonar Mr. Jefferson Da- 
vis, no sin ser saludado á su paso por entu- 
siastas aclamaciones. Los negros sobre todo 
se  atropellaban de tal manera para ver de 
cerca á su libertador, que fué preciso recur- 
rir á la fuerza armada para despejar las ca- 
lles. El Presidente recorrió los principales 
puntos de la ciudad, y á las seis y media de 
la tarde regresó á City Point, pero á los dos 
dias presentóse de nuevo en Richmond, 

acompañado esta vez de su señora, del Vice- 
presidente Johnson y de varios senadores y 
altos funcionarios del Gobierno, siendo de 
advertir que tambien formaban parte de su 
comitiva algunos hombres notables de la Con- 
federacion, los cuales, viendo su causa per- 
dida, deseaban naturalmente sacar el mejor 
partido posible de la situacion. Mr. Lincoln 
escuchó á estos últimos con la bondad que 
le caracterizaba, y siempre deseoso de com- 

' 

placer á los que le pedian una gracia cuan- 
do estaba en su mano hacerlo, escribió la si- 
guiente carta al general Weitzel: 

«Cuartel general de los ejércitos de la 
Union. 

» City Point, 6 de abril de 1865. 

»AL GENERAL VEITZEL. 
~Habiéndoseme indicado que algunos de 

los miembros de la legislatura de Virginia, 
que apoyaban antes la rebelion , desean aho- 
ra  reunirse en Richmond á fin de adoptar 
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medidas para que se retiren desde luego to- 
das las tropas, y no se haga mas resistencia 
a l  Gobierno general, concedereis permiso y 
proteccion, si es necesario, á los señores que 
traten de reunirse con este objeto. Si por el 
contrario se intentase cometer algun acto 
hostil contra la Union, dareis aviso á los 
que incurran en falta, previniéndoles aban- 
donen la  ciudad, dentro del plazo que creais 
conveniente, bajo la pena de ser deteni- 
dos si no obedeciesen. Permitid que el juez 
Campbell vea esta órden, pero no la hagais 
pública. 

» Vztestro afectisimo seruido~~, 
BAI~RAHAXI LINCOLN.~  

El  mismo dia en que se rindieron las tro- 
pas de Lee, volvió el Presidente á Wczshing 

ton, y en 12 de abril espidió una 
1865. 

contraórden para TTJeitzel, previ- 
niéndole no concediera el permiso á qLle se 
referia su carta del dia 6, por haberse ya lle- 
nado el objeto para que se pidió. E l  dia an- 
tes habia publicado dos proclamas: una de 
ellas disponiendo se cerraran hasta nueva 
órden, con arreglo á la ley, ciertos puertos 
de los Estados de la  Confederacion, y la otra, 
exigiendo para los buques nacionales que se 
hallasen en puertos estranjeros, las inmuni- 
dades y privilegios que las demás potencias 
se habian negado hasta entonces á conceder, 
bajo el pretesto de que se verian obligadas 
á conceder los mismos derechos á la Repú- 
blica que á los Estados del Sur. E l  mismo 
dia 12, que era el señalado para una gran 
reunion que deberia tener lugar frente al edi- 
ficio donde estaba el departamento ejecutivo, 
nllr. Lincoln se presentó ante un numeroso 
concurso para leer un notable manifiesto 
que no reproduciremos aquí, limitándonos 
a decir tan solo que en él se sometian á la  
consideracion del Congreso todas las cues- 
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tiones relativas á la representacion de los 
Estados del Sur en cada una de las Cámaras. 
Reconocíase al mismo tiempo el derecho 'de 
sufragio para los negros, y pedíase que los 
Estados de la Confederacion volviesen á ejer- 
cer todas sus funciones y á gobernarse por 
si mismos, segun las leyes de la Union y 
con arreglo á los principios de la  integridad 
nacional. 

Al dia siguiente espidióse en el departa- 
mento de la  guerra una órden aprobada por 
el general Grant, que se publicó en los dia- 
rios del dia 14, y la cual disponia que se 
suspendieran los alistamientos, así como 
tambien la compra de arnias, municiones y 
víveres. Anunciábase asimismo que se re- 
duciria el número de jefes y oficiales, levan- 
tándose desde luego todas las restricciones 
que cesaban sobre el comercio. Como quiera 
que aquel dia era el cuarto aniversario de la 
rendicion del fuerte Sumter, entregado á los 
separatistas por el mayor Anderson, cuando 
ya no pudo defenderse mas, una multitud de 
ciudadanos leales, que habian visto con la 
mayor satisfaccion el término de las hostili- 
dades y la  supresion de la  esclavitud, se 
trasladrj á Puerto Real y Charleston para 
tener el gusto de izar sobre las ruinas de la 
histórica fortaleza la  misma bandera que 
habia ondeado en ella cuando el primer bom- 
bardeo, y que se habia conservado cuidado- 
samente con este objeto. Ya se comprenderá 
cuánto era el entusiasmo de todos ; hiciéron- 
se regocijos públicos para celebrar el triunfo 
de las armas de la Union, que ponia fin á 
la desastrosa guerra que por tanto tiempo 
afligiera al  pais, y por su parte el Presidente 
Lincoln, reunido con los miembros de su Ga- 
binete, recibió en su despacho particular a l  
general Grant, que acababa de llegar del 
Appomattox, y tuvo el gusto de oir de boca 
de su propio hijo, el capitan Roberto Lin- 
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coln , del estado mayor de Grant, la  relacion 
detallada de los últimos acontecimientos que 
precedieron á l a  rendicion de Lee. El Presi- 
dente dió luego audiencia á varios hombres 
públicos, entre los cuales se contaban Juan 
Hale, nombrado recientemente ministro re- 
sidente en Madrid, y Rlr. Colfax, que de- 
biendo emprender a l  otro dia un viaje á Ca- 
lifornia y Oregon, habia ido á despedirse de 
Mr. Lincoln. 

Terminadas todas sus importantes ocupa- 
ciones del dia, el Presidente, instado por 
muchos de SLIS amigos, resolvió ir 6 pasar 
la  noche a l  teatro de Ford, juntamente con 
el general Orant, pues se liabia anunciado 
públicamente que ambos irian á presidir la  
funcion, mas no habiéndole sido posible 5 
este iiltimo asistir á la hora convenida, por 
ser necesaria su presencia para el despacho 
de ciertos asuntos del servicio, el Presidente 
se dirigió al teatro, á eso de las ocho de la  
noche, acompañado de sil señora y dos ami- 
gos, y fiié á ocupar el palco que se le tenia 
preparado de antemano. A eso de las diez y 
media, en el momento en que iba á comen- 
zarse el tercer acto, y cuando todo el mun- 
do fijaba su atencion en l a  escena, un jóven 
de gallarda presencia, llamado Juan TXillces 
Booth, natural de BalCimore, conocido como 
actor, é hijo del eminente trágico inglés, 
Junio Bruto Booth, aprovechándose de esa 
libertad que tienen todos los cómicos en los 
teatros, penetró en el vestíbulo del palco del 
Presidente sin ser visto; cerró la puerta por 
dentro, y la asegurb por medio de una palan- 
queta que llevaba consigo. Hecho esto, sacó 
de sil bolsillo una pistola y una daga, y en- 
trando entonces de pronto en el palco del Pre- 
sidente, que en aquel momento fijaba su vista 
en la  escena, le disparó un tiro 6 boca de 
jarro. Alr. Lincoln, herido mortalmente, se 
inclinó sobre la barandilla, cerráronse sus 

ojos y no exhaló una sola queja, siendo de 
advertir que durante su agonía, que no termi- 
nó hasta las siete y veintidos minutos de la 
mañana del dia siguiente, no recobró el cono- 
ciaiento ni un solo instante. De creer es que 
el desgraciado Lincoln no supo que la  mano 
de un asesino habia puesto fin á su existen- 
cia, y como no odiaba ni queria mal á nadie, 
nunca habia hecho caso alguno de los mu- 
chos anónimos que se le dirigian con fre- 
cuencia, amenazándole con la muerte. 

Segun ya hemos dicho, l a  herida del Pre- 
sidente era mortal, pues la bala del asesino 
habia atravesado el cráneo por l a  oreja iz- 
quierda, penetrando hasta la  cavidad del ojo 
derecho. Al oir l a  detonacion, todas las mi- 
radas se dirigieron a l  palco: el mayor Rath- 
bone, el único hombre que estaba con el 
Presidente, vi6 6 través del humo de la pól- 
vora á un desconocido que estaba á POCOS 

pasos de Lincoln, y Ianzándose sobre él, trató 
de :sujetarle, pero Booth arrojó entonces su 
pistola, hundió la daga en el brazo izquier- 
do de su adversario, acercóse á I R  barandilla 
del palco gritando: iSic serlyer tyraiznis! y 
saltó al escenario con la ligereza de un tigre. 
Al caer, no obstante, se le resbaló un pié, 
en cuyo momento trataron de detenerle va- 
rias personas, pero entonces, levantánrlose 
con la rapidez del relámpago, armada siem- 
pre su diestra con la daga, obligó á retro- 
ceder á los que estaban mas prdximos y 
atravesó el escenario gritando con voz es- 
tentórea: ¡El Sur estci vengado! Antes de 
que nadie pensara en perseguir á Bootli, 
salió éste del teatro por la  puerta escusada, 
y montando en su caballo, que tenia de la 
brida un muchacho, lanzóse á escape en 
direccion a l  puente de Anacosta, que condu- 
ce fuera de Washington, y f ~ i é  á buscar refu- 
gio en la  parte Sur de Maryland, entre 
cuyos habitantes, por lo general partidarios 
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de la esclavitud, esperaba encontrar Bootli. 
quien le ocultase por el pronto. 

Que el Presidente Lincoln fiié victima de 
una conspiracion de los rebeldes, es un he- 
cho probado l-iasta la evidencia; no así que 
los jefes y hombres notables de la Confede- 
racion estuviesen complicados en el asesi- 
nato, pues se ha  demostrado de una manera 
indudable que el mismo Booth f~zé el alma 
de aquel monstruoso complot y el único que 
concibió el proyecto de llevar á cabo tan 
abominable crímen. Booth era sencillamente 
uno de esos muchos jóvenes libertinos y mal 
educados, que infestan nuestras grandes 
ciudades, y que creyéndose con derecho á 
un titulo de nobleza, se dejan dominar por 
ciertas tendencias aristocráticas é ideas exa- 
c.eradas hasta el punto de creer, que eman- b 

cipar 6 los esclavos, reconociéndoles los 
mismos derechos que á los blancos, es una 
traicion y un crímen que merecen el mas 
severo castigo. Por  lo demás, no resultó de 
la causa la menor prueba de que Booth ó 
algunos de sus conipañeros tuviesen ningun 
motivo de resentimiento contra Mr. Lincoln, 
ni que éste hubiese ofendido en lo mas mi- * :  
nimo á sus implacables enemigos; por lo 
visto, el único crimen del Presidente consis- 
tia en ser el jefe del partido que combatia la 
esclavitud. 

Casi en el mismo momento en que Booth 
entraba en el teatro, un desconocido, llama- 
do, segun se supo luego, Lewis Payne Po- 
well, hijo de un sacerdote de la  Florida, 

' se presentaba á la puerta del Secretario 
Mr. Seward, que se hallaba en cama herido 
de gravedad á consecuencia de una caida de 
su carruaje, cuyos caballos se habian desbo- 
cado pocos dias antes. El portero trató de 
oponerse á que subiera el desconocido, quien 
dijo que iba á ver á Mr. Seward de parte 
del Dr. Verdi, pero Payne se lanzó escale- 
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ras arriba, llegó á la puerta de la habita- 
cion, y al ver que un jóven, que era el hijo 
del Secretario, trataba de impedirle la en- 
trada, sacó una pistola, y con la culata dió 
dos ó tres golpes en la cabeza á su adversa- 
rio, tendiéndole sin sentido á sus piés. Al 
oir aquel ruido salió inmediatamente de su 
cuarto la hija de l f r .  Seward, pero el asesi- 
no, sin detenerse un momento, acercóse á la 
cama, y con un cuchillo hirió dos ó tres 
veces al Secretario, quien conociendo.instin- 
tivamente que se trataba de asesinarle, se 
incorporó para oponer la mayor resistencia 
posible, si bien no podia ser mucha, porque 
Mr. Seward tenia un brazo roto y la mandí- 
bula fracturada á consecuencia de la mi- 
da. Las heridas que el asesino infirió á su 
víctima en el rostro eran graves, pero no 
mortales, y antes de que tuviera tiempo de 
asestar un cuarto golpe, un inválido llana- 
do Robinson, que hacia las veces de enfer- 
mero, detuvo el brazo del asesino, aunque no 
sin que éste le hiriera tambien con su cu- 
chillo. L a  hija de Rlr. Seward se habia 
asomado á la ventana, pidiendo auxilio eon 
voz angustiosa, y entonces Payne. cono- 
ciendo que los momentos eran preciosos, 
hizo un poderoso esfuerzo para librarse de 
Robinson, que le tenia s~ijeto, y pudo ganar 
la escalera. E n  aquel momento subia pre- 
cipitadamente el mayor Augusto Seward, 
otro hijo del Secretario, y como tratase de 
cerrar el paso á.Payne, éste le hirió con si l  
daga; Mr. Hansell, que venia detrds y que 
tambien quiso detenerle, sufrió la misma 
suerte, y de este modo el asesino pudo llegar 
á la calle, montó en el caballo que habia de- 
jado á la puerta y desapareció á los pocos 
instantes. 

La  eleccion del Vice-presidente Johnson 
para el cargo de Presidente de la Union; las 
honras fúnebres del desgraciado Mr. Lin- 
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coln, tan querido de todos los ciudadanos, 
y á quien un asesino habia privado de la 
existencia, precisamente cuando el triunfo 
venia á coronar sus esfuerzos; el atentado 
contra Mr. Seward y su hijo, la fuga y cap- 
tura de Booth, herido de tal gravedad por 
sus perseguidores, que murió pocas horas 
despiies de ser cogido, .y por último, la causa 
formada á Payne y á varios de sus cómpli- 
ces por el consejo de guerra, son otros tan- 
tos asuntos que pasaremos por alto, no solo 
por ser inuy conocidos, sino porque no los 
creenlos esenciales para esta historia. Lo que 
no dejaremos de consignar es que el ase- 
sinato de Mr. Lincoln levantó un grito de 
indignacion en todo el pais, porque todos 
sabian muy bien que su querido Presidente 
era un hombre severo, sí, pero de reconocida 
rectitud y de nobles sentimientos. Desde un 
principio se mantuvo inflexible con los par- 
tidarios de la rebelion, pero estaba resuelto 
& mostrarse magnánimo con ellos tan pron- 
to como se hubiese restablecido la autoridad 
nacionzil, y así lo dió á entender en el mani- 
fiesto que leyó dos dias antes de su muerte. 
Como era natural, el crírnen de Booth escitó 
un ardiente deseo de venganza difícil de con- 
tener, y como por otra parte se hacia pre- 
ciso castigar á todos loh culpables para que 
quedase satisfecha la vindicta pública, el 
nuevo Presidente publicó una proclama en 2 

de manyo, en la cual, despues de ma- 
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nifestar que el crímen de Booth y sus 
cón~plices habia sido proyectado y concerta- 
do por Jefferson Davis, Jacobo Thompson, 
Clemente C. Clab, Beverly Tucker, Jorge 
N. Sanders, \V. C. Cleary, y otros rebeldes 
y traidores al Gobierno de la Union, ofre- 
cíase una recompensa de cien mil duros por 
la captura de Davis y otras que variaban 
entre veinticinco mil y diez mil por cada uno 
de los individuos citados. Esta proclama jus- 

DE LOS CAP. XXIX. 

tificó las sospechas que abrigaban muchos 
de que la Confederacion era moralmente cul- 
pable del asesinato del Presidente Lincoln, y 
merecia un severo castigo. 

Así pues, vemos corno por el orgullo in- 
sensato y el ciego fanatismo de algunos par- 
tidarios de la esclavitud, las fiestas y rego- 
cijos públicos se convirtieron en un dia de 
luto: las banderolas de colores, los pabello- 
nes, las guirnaldas que ornaban los buques 
de Washington, de Nueva-170rk, de Phila- 
delphia y de otras cincuenta ciudades, fue- 
ron reemplazadas por un negro crespoh; el 
ejército y los funcionarios públicos llevaron 
luto por seis meses, y todos lamentaron 1s 
trágica muerte de aquel que habia consa- 
grado todos sus esfuerzos á servir celosa- 
mente 5 su pais. - 

Ya hemos dicho que el general Lee se ha- 
bia comprometido solo á rendirse con las 
tropas que tenia á sus órdenes, si bien cono- 
cia que no tardarian en imitarle los demás 
jefes, y ahora daremos cuenta en pocas pa- 
labras de las operaciones militares que se 
llevaron á cabo antes de la capitulacion de 
Johnston, y que fueron las últimas de 1s 
i. 

guerra. 
Al regresar de su espedicion de Virginia, 

el general Stoneman habia recibido órden de 
dirigirse á la Carolina del Surpara auxiliar 
á Sherman, pero como este jefe no necesita- 
ba de refuerzo alguno, Grant dispuso que 
Stoneman marchase hácia el camino de Ten- 
nessee para destruir las vias férreas de este 
Estado y de Virginia. El jefe unionista cum- 
plió fielmente las órdenes que se le habian 
dado, y avanzando luego hjcia la Carolina 
del Norte, inutilizó el camino de hierro que 
se halla entre Danville y Greensboro. He- 
cho esto, Stoneman se dirigió á Salisbury, 
donde se hallaban acampados tres mil sepa- 
ratistas á las órdenes del general Gardiner, 



en la Carolina del Norte. 
El  dia 10 de abril, Sherman marchó con 

todas sus tropas en busca del general Johns- 
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ton, que estaba aun en Smithfiel'd 
1865. 

con un ejército (le cuarenta mil hom- 

y aun cuando éste tenia además á su dispo- 
sicion catorce piezas de artillería, los fede- 
rales atacaron resneltamente al enemigo y 
le pusieron en dispersion, cogiendo mil tres- 
cientos sesenta y cuatro prisioneros. En  Sa- 
lisbury destruyó el general Stoneman varios 
depósitos de municiones y víveres, diez mil 
armas de todas clases, siete mil balas de 
algodon y una gran parte de la via férrea, y 
acto continuo volvió á Jonesboro á pesar de 
haberle ordenado Sherman que permaneciese 

bres, y al dia siguiente se hallaban los fede- 
rales á la vista de dicha poblacion, pero 
Johnston habia emprendido ya la retirada en 
direccion á Raleigh, y de este modo consiguió 
dejar muy atrás á sus perseguidores. Sin 
embargo, la noticia de la rendicion de Lee 
indujo á Sherman á no descansar un mo- 
mento hasta haber alcanzado al enemigo, y 
en su consecuencia dió la órden de seguir 
availzando en seguimiento de Johnston á fin 
de obligarle á que capitulara tarnbien ó á que 
aceptase la batalla. Ya se hallaban los fede- 
rales muy cerca del ejército confederado, al 
que pensaban dar alcance al dia siguiente, 
cuando recibió Sherman la siguiente comu- 
nicacion: 

inconveniente en suspender las hostilidades. 
En  este caso, espero comunicareis mi propo- 
sicion al.genera1 Grant, manifestándole que 
el objeto principal de esta medida es enta- 
blar negociaciones amistosas para terminar 
de una vez la guerra. 

>Tengo el honor, etc. 
» J .  E. J0hnston.u 

Sherman contestó inmediatamente con ]a 

siguiente carta,: 

<En el campamento, á 14 de abril de 1865. 

»AL MAYOR GENERAL \V. SHERMAN, 
»Jefe dc las [uevzus de los ~s tados-un idos .  

>>General: el resultado de las últimas 
campañas de Virginia ha  hecho que varíe 
completamente el estado de los ejércitos be- 
ligerantes, y esto me induce á dirigiros la 
presente con el objeto de averiguar si para 
que evitemos la efusion de sangre tendreis 

TOMO 111. 

«En el campamento de Raleigh, 
á 14 de abril de 1865. 

»AL GENERAL JOHNSTON, 
»Jefe de las fuerzas co~zfederadas. 

»General: en este momento acabo de reci- 
bir la vuestra de fecha de hoy; empezar6 
por aeciros que estoy plenamente autorizado 
para suspender las hostilidades por lo que 
hace á nuestros respectivos ejércitos, y en 
su' consecuencia podremos conferenciar, si 
lo teneis por conveniente. Yo me adelantar6 
mañana hasta Morrisville, y espero que per- 
manecereis en vuestra misma posicion hasta 
que nos hayamos visto. 

,Yo aceptaré las mismas condiciones que 
las convenidas por los generales Grant y 
Lee en Appomattox, y adeniás de trasladar 
al primero de dichos jefes vuestra comuni- 
cacion, daré órden al general Stoneman para 
que siispenda sus operaciones. Debo añadir 
que deseo sínceramente evitar al  pueblo de 
la Carolina del Norte los perjuicios que le 
causaria la marcha de nuestro ejército 6 
través de dicho Estado. 

»Soy con el mayor respeto vuestro nfecti- 
simo servidor, 

» W. Shemzan. » 

Remitida inmediatamente esta carta, Sher- 
man no quiso seguir avanzando hasta ver si 

97 
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reeibia la contestacíon; pero pasó todo el dia 
siguiente sin que llegase nada, y ya iba el 
jefe unionista á continuar su marcha, cuando 
recibió por conducto de Kilpatrick un men- 
saje, en el que pedia Johnston una entrevista 
para el dia siguiente, á las diez de la maña- 
na, en la estacion de Durham. Sherman 
aceptó al momento, y llegada la hora, tuvo 
lugar la  conferencia, mas el jefe unionista 
no supo negociar con tanto acierto como 
Grant, y admitió condiciones de pacificacion 
general y de amnistía, que no debió aceptar, 
no solo porque no estaba suficientemente 
autorizado para ello, sino porque coartaban 
las atribuciones del poder político. Sherman 
tenia ya noticias del drama ocurrido en 
Washington, mas no creyó que este hecho 
podria influir para que se aprobara ó no el 
contrato celebrado con Johnston; sabia, ade- 
más, que el malogrado Mr. Lincoln habia 
concedido un permiso para que pudieran 
reunirse algunos miembros de la legislatura 
de Richinond, si bien ignoraba que mediase 
una contraórden, y como por otra parte no 
tenia opiniones en contra ó en favor de la 
esclavitud, creyó de buena fé que su contra- 
to con el jefe de las fuerzas confedemdas 
seria aprobado en Washington, á cuya ciu- 
dad marchó inmediatambnte el mayor Hitch- 
cock para obtener la sancion del Presidente. 

Sherman, no obstante, se engañó en sus 
cálculos, segun vamos & ver. Habia muchos 
en el Norte que tacharon á Grant de ser de- 
masiado generoso al fijar las condiciones 
para la capitulacion de Lee, mas era tal la 
satisfaccion que esperimentaban todos al  ver 
terminada la guerra, que no se habló mas 
del asunto, si bien no pensó ninguno ni re- 
motamente que una vez vencido el primer 
general de la Confederacion y su mas for- 
midable ejército, se impusieran condiciones 
mas ventajosas á los demás jefes de las tro- 
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pas rebeldes, mucho menos despues del es- 
pantoso crímen que habia indignado á todo 
el pais en masa. No es de estrañar, pues, 
que al recibirse el contrato en Washington, 
se rechazase por todos los hombres del Go- 
bierno y por sus partidarios, y en el inhrme 
que se redactó despues de proceder á la lec- 
tura del documento, proponíase que se dese- 
chara por las siguientes razones: 

«l.* . E1 general Sherman no estaba au- 
torizado para firmar el contrato, y tanto él 
como Johnston debian comprender que el 
Gobierno de la Union no aprobaria semejan- 
tes condiciones. 

~ 2 . "  Por ese contrato se reconoce al Go- 
bierno confederado. 

~ 3 . "  Se trata de restablecer los gobiernos 
de los Estados, combatidos á costa de tantos 
sacrificios y tesoros, y se quiere depositar 
en ellos las armas de nuestros enemigos, que 
podrán utilizarse tan pronto comb se hayan 
disiielto los ejércitos de la Union. 

~ 4 . "  Reconocida la autoridad confedera- 
da en los Estados respectivos, volveria á es- 
tablecerse la esclavitud. 

»5." El Gobierno de la Union podria in- 
currir en una responsabilidad, y verse obli- 
gado á pagar la deuda de 1á Confederacion. 

~ 6 . "  Se perjudica á los gobiernos &e los 
Estados leales. 

»y.* Se suprimen las leyes de confisca- 
cion, y se dispensa de toda responsabilidad 
á los confederados que se han hecho acreedo- 
res á un castigo por sus escesos. 

$8." Se fijan condiciones que se han re- 
chazado repetida y solemnemente por el Pre- 
sidente Lincoln, y que son para los confe- 
derados mucho mas ventajosas de lo que 
pudieran esperar. 

»9." Por ese contrato no puede asegu- 
rarse una paz duradera, y muy lejos de es- 
to, se deja á los rebeldes conipletamente en 
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libertad para renovar sus esfuerzos y buscar 
medios con que combatir al  Gobierno de la 
Union. » 

El general Grant salió inmediatamente 
por la posta en direccion á Raleigh, para 
anunciar que el contrato Sherman-Johnston 
habia sido desechado, y que por 10 tanto 
podian comenzarse desde luego las hostilida- 
des. Al llegar á Morehead-City, Qrant tras- 
ladó la comunicacion del Gobierno á Sher- 
man, y éste la notificó á su vez á Johnston, 
manifestándole de paso por medio de una 
nota, que la tregua se daria por terminada á 
las cuarenta y ocho horas de haber recibido 
el aviso, si el ejército de Johnston no se ren- 
dia bajo las mismas condiciones que las con- 
venidas con Lee. Hecho esto, dió las órdenes 
oportunas para que todos los jefes se dispu- 
sieran á tomar la ofensiva á la primera 
órden . 

Grant llegó i Raleigh el dia 25 de abril, 
precisamente cuando acababa de recibirse 

otra comunicacion de Johnston pi- 
1865. 

diendo una nueva entrevista. El gene- 
ral Sherman, prévio el consentimiento de su 
jefe, accedió á la peticion, y el dia 26 tuvo 
lugar la tercera conferencia con Johns ton, 
cuyo resultado fué la rendicion de su ejérci- 
to, bajo las mismas condiciones impuestas 
al de Lee. El contrato se firmó por los dos 
jefes, y Grant lo aprobó con su firma. De 
este modo desapareció del teatro de la guer- 
r a  el segundo ejército de la Confederacion, 
y en cuanto á las fuerzas del general Tay- 
lor, que estaban en Alsbama , solo direnios 
que habiendo comenzado las negociaciones 
en 19 de abril, termináronse en 4 de mayo, 
en cuyo dia se efectuó la rendicion en Citro- 
nelle. Las condiciones fueron esencialmente 
las mismas que las convenidas con Lee y 
Johnston, pero se adicionó el siguiente ar- 
tículo : 
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<Los gastos de viaje y subsistencia de los 
oficiales y soldados despues de la rendicion 
se aplicarán al capitulo de gastos públicos, 
debiendo advertirse que solo se hará el abo- 
no hasta el punto desde donde puedan 10s 
interesados trasladarse fácilmente á, sus 
casas., 

El comodoro Farrand hacia, al  mismo 
tiempo, entrega al vice-almirant,e Thatcher 
de las doce cañoneras de los confederados, 
bloqueadas en el rio Tombigbee, y cuya do- 
tacion se reducia á veinte oficiales y ciento 
diez subalterpos. Las condiciones de la ren- 
dicion f~ieron las mismas qne las impiiestas 
á los demás jefes separatistas. , 

Trasladándonos ahora á Danville, vea- 
mos lo que hacia entre tanto el que aun se 
titulaba Presidente de la Confederacion. 
Mr. Jefferson Davis, segun ya hemos dicho, 
se habia trasladado á dicha ciudad por el 
camino de hierro; el dia 5 de abril, 
instalóse en ella con su Gabinete y los 1865. 

funcionarios de su Gobierno, y acto conti- 
nuo publicó una proclama c u ~ o  objeto era 
escitar á s ~ i s  compatriotas á continuar la 
guerra. Hé aquí el contenido de este docu- 
mento : 

<Hemos entrado en una nueva fase de la  
lucha: no viéndonos ya precisados á emplear 
una parte de nuestras fuerzas en la defensa 
de ciudades determinadas ; el ejército podrá 
trasladarse fácilmente de un punto á otro 
para combatir al enemigo poco á poco, ya 
que se halla lejos del centro principal de sus 
operaciones. Tengamos fuerza de voluntad 
y seremos libres. 

,Animado por la confianza que me inspi- 
ran vuestro valor y energía, debo anuncia- 
ros, queridos compatriotas, que mi propósi- 
to es defender vuestra legítima causa hasta 
donde lleguen mis fuerzas, y estad seguros 
que nunca consentiré en ceder al enemigo un 



776 HISTORIA DE LOS CAE. XXIX. 

do, cuya fama y nombradía corre pvejas 
con su gloriosa historia; 'cuyos hijos han 
combatido con la bravura de los héroes, y 
cuyas hijas se han distinguido por infinitos 
rasgos de valor sublime durante esta guer- 

solo palmo de terreno en todo e1 territorio de acercaba la caballería de Stoneman, dirigió- 

r a ,  Virginia, con el auxilio de su pueblo y 
la proteccion de la Providencia, será defen- 

la Confederacion. Virginia , ese noble Esta- 

dida como hasta aquí, y no aceptaremos la 
paz con los infames invasores de su terri- 
torio. 

se rápidamente hácia Yorkville , seguido 

»Si por la superioridad del. niimero nos 
viésemos alguna vez en la precision de ale- 
jarnos de los límites de este Estado ó de otro 
cualquiera de los del Sur, volveremos una 
y otra vez, hasta que rendidos nuestros ad- 
versarios, desistan de su loco empeño de 
convertir en esclavos á los que nacieron pa- 
ra  ser libres. 

»Compatriotas: lejos de desanimaros, con- 
fiemos en la proteccion del Altísimo, y espe- 
remos a1 enemigo con ánimo firme y esfor- 
zado corazon. 

»Jeffeei.son Davis., 

Espedida esta proclama, Mr. Jefkrson 
Davis permaneció aun algunos dias en Dan- 
ville, esperando con 18 mayop ansiedad al 
general Lee, ya que no la noticia de su pron- 
ta  llegada, pero cuando en 10 de abril supo 
que el ejército de Richmond se habia rendido 
en Appomattox, cosa que apenas queria 
creer, abandonó la ciudad, dirigiéndose por 
el camino de hierro á Greensboro, pues ya 
no quedaba otra alternativa. Sin embargo, 
como en este último punto no encontró casa 
en que alojarse con la gente de su escolta, 
trasladóse luego por Salisburg á Charlotte, 
donde habiéndosele recibido con. la mayor 
consideracion, permaneció algunos dias, has- 

siempre de los miembros de su Gabinete y 
de una escolta de dos mil ginetes. A los po- 
cos dias, no obstante, Jefferson Davis se vió 
abandonado de la mayor parte de los que le 
seguian; solo quedaron á su lado Mr. Rea- 
gan, último director de correos de la Confe- 
deracion , su estado mayor, y una escolfa de 
unos cien hombres, con los cuales se dirigió 
mas hácia el Sur, sin duda con la intencion 
de reunirse á las tropas de Dick Taylor ó 
Kirby Smith, ó en caso de no encontrarlos, 
embarcarse en cualquier puerto de Izc costa. 
Mr. Jefferson Davis se habia separado de su'. 
familia para poder obrar con mas libertad, 
mas al saber que se habia tratado de robar 
á su señora, creyendo que llevaba consigo 
mucho oro y alhajas, fué á reunirse con ella 
al momento. Entonces los fugitivos se enca- 
minaron hácia Irwinsville, á cuyo -puntolls 
garon en 9 de mayo, precisamente cuando 
el teniente coronel Pritchard , destacado 
por el general Wilson, marchaba en aque- 
lla direccion, seguido de la caballería de 
Wisconsin, cuyas fuerzas iban en busca de 
Jefferson Davis. Estos dos jefes dieron al  fin 
alcance á los fugitivos, á quienes sorprendie- 
ron en la madrugada del 11 de mayo, cerca 
del bosque de Irwinsville, cogiendo prisio- 
neros á Mr. Jefferson Davis , su esposa, su 
hermana y sus hijos (*), sin que fuera posi- 

í') Se Iia dicho tanto acerca de la teiitalitra que hizo 
Mr. Jefierson Davis para escaparse de manos de sus perse- 
guidores, vestido de mujer, 'que iios parece oportuno con- 
signar aquí los detalles que di6 el teniente Stuart al referir 
el hecho, y que en nuestro juicio son completamente esac- 
tos. Hélos aqui: 

«Al amanecer se  oyeron algunos tiros, y creyendo que 
hahria ocurrido un encuentro entre sus pocos defenso- 
res y algun destacamento enemigo, Mr. Jefferson Davis s e  
dirigi6 apresuradamente hácia el sitio donde en s u  concep- 
to s e  liabria emaeñado alguna escaramuza. diciendo antes 

ta  que alarmado por la noticia de que se 1 a SU señora: 
- 
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ble apelar á la fuga, porque los unionistas 
les habian cortado la  retirada. Mr. Davis 
fié conducido al fuerte Monroe , donde que- 
dó rigurosamente incomunicado, su fami- 
lia obtuvo inmediatamente la libertad, y 

Confederacion y sus respectivos ejércitos, 
todavía quedaban en Texas enemigos que 
combatir, y en prueba de ello, véase 

1865. la proclama que insertamos á conti- 
núacion, y que en 21 de abril dirigió á sus 

Mr. Reagan, el único que habia permaneci- ( tropas el general Kirby Smith: 
do fiel á Mr. Davis, así como tambien el 
Vice-presidente Stephens, arrestado á los po- «Cuartel general de Shreveport, 

Llegados al último capítulo de nuestra 1 >La crisis de nuestra revolucion toca á su 

cos dias en Georgia, fueron encerrados en el 
fuerte Warren, pero á los pocos meses sc 
les dejó libres bajo palabra. 

historia, solo nos resta ya dar cuenta en po- 
cas palabras de las dos ó tres últimas opera- 

21 de abril de 1565. 

»SOLDADOS DEL EJÉRCITO DEL MISSISSIPP~: 

término, pues acaban de ocurrir grmdes 
desastres. El ejército de la Virginia del Nor- 

ciones militares que precedieron á la conclu- 1 te y sil valeroso jefe han caido prisioneros 
sion de la guerra y al licenciamiento de los 1 de guerra, y ya solo en vosotros puede cifrar 
ejércitos de la Union, con lo cual daremos 1 sus esperanzas nuestra nacion; solo de vos- 
por terminada nuestra obra. 1 otros depende la suerte de nuestro pueblo. 

Aunque ya habian desaparecido del teatro 1 Enestos críticos momentos os dirijo la pa- 
de la guerra los primeros generales de la 1 labra en nombre de la santa causa que tan 

((Creo que aun me respetarán.o 
»Apenas hubo dado-algunos pasos, con la intencion de 

evitar l a  efusion de  sangre, invocando una autoridad que 
ya no existia, Air. Dnvis vi6 avanzar a varios ginetes que 

ocupaban todo el camino, y entonces no pudo menos de es- 
clamar con acento de enojo: c1i Al1 ! i son federales!)) 

((¡Pues sois prisionero!)) gritó la seíiora Davis, poseida de  
una proiunda emocion. 

))Pero de pronto, una idea repentina cruzó por la mente de  
la  esposa de  Mr. Jefferson, una de esas ideas que solo con- 
cibenlas mujeres cuando se  trata de salir de un apuro. 
Cogiendo una colcha, forrri6 con ella una especie de  falda: 
que puso 5 s u  :esposo, y cubriéndole luego la cabeza y la 
espalda con un pafiuelo de abrigo, aconsejóle que s e  
Lejara lo mas rápidamente posible, y que confiase su sal- 
vacion a la rapidez de su caballo. Conociendo Jefferson 
Davis que no quedaba otra alternativa, despidióse de su se- 
fiora, y como estaba muy cerca del sitio donde habia depo- 
sitado sus armas y su equipaje, aventuróse 5 probar fortu- 
na una vez mas. Pero ya era  tarde; antes de que el fugitivo 
diera tres pasos, vi6se rodeado por sus perseguidores, y 
entonces el Presidente de la Confederacion no tuvo mas 
remedio que entregarse como prisionero. Esta e s  l a  verdad 
del hecho, y desde luego podemos asegurar que todo cuan- 
to se  ha dicho y escrito, asegurando que Mr. Jefferson Davis 
se  habia disfrazado perfectamente de  mujer, con vestido, 
enaguas, miriñaque, etc., y que solo se le  descubrió por las 
espuelas, e s  de todo punto inexacto y no merece crédito 

heróicamente habeis defendido, en nombre 
de vuestros hogares y familias, y en nombre 
de este desgraciado pais cuyo porvenir está 
en vuestras manos. Es llegada la hora de 
demostrar que sois dignos de ocupar un 
puesto en la historia; ahora debeis probar al 
mundo que vuestros corazones no han des- 
fallecido en la hora del peligro, y que hasta 
el último momento sereis los heróicos cam- 
peones de la sagrada causa, defendida tan 
gloriosamente por vuestros hermanos del 
Mississippí Oriental. 

»En vuestras manos están los medios de 
resistir la invasion durante mucho tiempo; 
podeis abrigar la esperanza de recibir auxi- 
lio; continuad la lucha, que á no dudarlo, 
os prestarán su apoyo las naciones que sim- 
patizan con vosotros. 

,No abandoneis vuestras banderas; con- 
servad la disciplina, y tened presente que 
con nuestro valeroso ejército podremos obte- 

a1guno.a 1 ner condiciones que un pueblo orgulloso 
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puede aceptar sin humillarse. Confiad en la 1 libertad bajo palabra á todos los prisioneros 
proteecion del Todopoderoso, y no dudeis 1 de los ejércitos separatistas, que aun se ha- 
que al fin conseguiremos triunfar de nues- / llaban detenidos, previnibndose, no obstante, 
tros enemigos. 1 que todos los que tuvieran el grado de coro- 

~ K i r b y  Snzith.~ 1 nel arriba prestaran antes el juramento de 

A los pocos dias de publicarse esta pro- 
alianza. 

El  dia 2 de junio espidió Grant su última 

hubo en Shreveport un. meeting al  que asis- 
tieron algunos oficiales separatistas, y se 
propusieron varios medios para oponer una 
desesperada resistencia 6 las numerosas 

clama, y con motivo de haberse recibido la 
noticia del asesinato del Presidente Lincoln, 

fuerzas de la Union, pero, segun veremos, 
la causa de los confederados estaba comple- 
tamente perdida; conocíase que era inútil 
haces mas sacrificios, y era llegado el mo- 
mento de que los partidarios del Sur desis- 
tiesen al fin de una lucha, tan funesta para 
el pais como para sus propios intereses. 

El general Sheridan, que habia ido á 
Nueva-Orleans para organizar una formi- 
dable espedicion con objeto de recobrar á 
Texas, iba ya  á ponerse en marcha, cuando 
el recto juicio y buen criterio de los habi- 
tantes de aquel Estado evitó que se prolon- 
gasen los honores de la guerra. Mientras 
los jefes separatistas hacjan aun sus prepa- 
rativos para oponer un& iniitil resistencia, 
casi todas las tropas se desbandaron aban- 
donando á sus oficiales, y bien pronto quedó 
disuelto el ejército del Mississippí. Los sol- 
dados se retiraron á sus respectivas pobla- 
ciones, perfectamente convencidos de que la 
causa cle la Confederacion estaba perdida 
para siempre, y de que les seria mas prove- 
choso consagrar su inteligencia al  trabajo. 

E l  dia 29 de abril habia espedido el Presi- 
dente de la Union una proclama levantando 

órden general del dia, concebida en estos tér- 
minos: 

las restricciones que pesaban sobre 
2885. 

el comercio con los Estados del Sur 
y el 7 de mayo se dió órden de poner en 

«Departamento de la Guerra. 

B Washington 2 de junio de 1865. 

BSOLDADOS DEL EJÉRCITO DE LA UNION. 

>Gracias á vuestro heróico pat,riotismo en 
la hora del peligro, y merced á vuestra bra- 
vura, habeis mantenido la supremacia de la 

1 Union y defendido la Constitucion del pais, 
rechazando á la fuerza armada que querja 
oponerse á la ejecncion de las leyes y á la 
supresion de la esclavitud. Merced á vos- 
otros se ha restablecido la legitima autori- 
dad del Gobierno, y con esto tarnbien se 
acaba de asegurar en todo el territorio de 
América una paz duradera que nunca se 
debió turbar. Vuestras penosas marchas y 
memorables sitios, vuestras reñidas batallas 
y brillantes victorias pueden competir en 
grandeza con los mas memorables hechos 
de armas que se conocen en la historia de , 

las guerras, y podeis consideraros como el 
mas firme baluarte para la defensa de nues- 
tros derechos y libertades. Obedeciendo al 
llamamiento de vuestro pais, abandonasteis 
la familia y el hogar para combatir en favor 
de una causa legítima; la victoria ha coro- 
nado vuestros patrióticos esfuerzos; la na- 
cion agradecida no olvidará vuestros emi- 
nentes servicios, y al retiraros del teatro de 
la guerra, para entregaros al reposo en el 
hogar doméstico, no puede menos de ser 
una satisfaccion para vosotros el saber que 
habeis cumplido como Iedes ciudadanos y 
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merecido bien de la patria. Para  conseguir 
tan glorioso triunfo, merced al que se han 
salvado nuestras mas sagradas institucio- 
nes, se han hecho inmensos sacrificios, pues 
miles de nobles patriotas han regado con su 
preciosa sangre los campos de batalla, pero 
la nacion agradecida, despues de regar con 
sus lágrimas las tumbas de esos héroes, 
honrará para siempre su memoria y será el 
apoyo de sus afligidas familias. 

»El teniente general, 
» Ulises Grante» 

Pocos dias despues de publicarse esta 
órden del dia, y á fin de introducir desde 
luego las economías que tanto necesitaba la 
nacion , comenzó el licenciamiento de las 
fuerzas militares en gran escala, continuán- 
dose con la mayo; actividad por el ministe- 
rio de la guerra. Felices con volver á sus 
casas, los oficiales y soldados se convirtie- 
ron bien pronto en pacíficos ciudadanos, en 
industriales, agricultores ó comerciantes, y 
esto con gran asombro de algunos eminentes 
políticos que habian predicho toda clase de 
males cuando los quinientos mil hombres 
que componian los ejércitos de la Union fue- 
ran licenciados por el Gobierno. Es probable 
que en algunas naciones de Europa hubiera 
producido malas consecuencias semejante 
irrupcion, pero en los Estados-Unidos, don- 
de hay un territorio inmenso y sin vida, que 
solo necesita brazos para cultivar la riqueza, 
no es fácil que produzcan trastorno alguno 
los movimientos de la poblacion por grandes 
que sean. En semejante pais, y con unas 
costumbres que permiten á los que ocupan 
la mas humilde posicion, elevarse á los pri- 
meros cargos de la República, sin que nadie 
se estrañe de ello, las crísis sociales de esta 
naturaleza son de todo punto imposibles. 

El número de prisioneros que frieron pues- 
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tos en libertad en virtud de la órden espedi- 
da por el departamerito de la guerra en 6 de 

' 

mayo, ascendia, á sesenta y tres mil cuatro- 
cielrtos cuarenta y dos, y el de los que se 
retiraron á sus casas bajo palabra, proceden- 
tes de los diversos ejércitos confederados, 
figuraba por ciento setenta y cuatro mil 
doscientos veintitres, entre los cuales se 
contaban restos de regimientos que habian 
sufrido un considerable número de bajas. Es 
de creer que en todas las fuerzas rebeldes 
que se rindieron con el general Lee, no ha- 
bria mas de cien regimientos de veteranos 
de á niil plazas cada uno. Los ejércitos de la, 

Union contaban en 1 .O de marzo con un efec- 
tivo de novecientos sesenta y cinco mil qui- 
nientos noventa y *un hombres, de los cua- 
les habia - en activo servicio seiscientos dos 
mil quinientos noventa y tres, y ciento trein- 
ta  y dos mil quinientos treinta y ocho, des- 
tinados á formar destacamentos; ciento 
setenta y nueve mil cuarenta y siete se ha- 
llaban en los hospitales ó ausentes con licen- 
cia; treinta y un mil seiscientos noventa y 
cinco habian caido prisioneros de guerra, y 
los diez y nueve mil setecientos diez y ocho 
restantes eran desertores. En  7 de agosto se 
habian licenciado ya seiscientos cuarenta 
niil ochocientos seis hombres, y en 

1865. 
15 de octubre ascendia esta cifra á 
setecientos ochenta y cinco mil doscientos 
cinco. De este modo desaparecieron del tea- 
tro de la guerra los numerosos ejércitos, que 
animados del mejor espíritu y del mas inde- 
cible entusiasmo, habian acudido presurosos 
á la defensa de la República y de sus sagra- 
das instituciones. 

Terminada ya nuestra obra, podria pre- 
guntarsenos qué utilidad ha reportado la 
guerra de los Estados-Unidos en el desarro- 
llo y los adelantos del arte militar. La res- 
puesta á esta pregunta no es fácil en sus 
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detalles, pero sí en su conjunto : los ame- 
ricanos han hecho grandes progresos, y 
esto es cosa que nadie puede negar. Sus nu- 
merosos sistemas de fusiles que se cargan 
por la culata, sus rewolvers de nueva inven- 
cion, sus inmensos cañones rayados, sus 
monitores, sus diversas clases de baterías, 
y por último, sus puentes, sus canales mili- 
tares y sus admirables telégrafos de señales, 
son otros tantos inventos que suponen un 
gran adelanto en el arte de la guerra. Res- 
pecto 6 estrategia, solo es de notar la gran 
facilidad con que se llevaron á cabo las gra,n- 
des operaciones militares, combinadas por 
mar y por tierra. En cuanto á táctica, de lo 
que principalmente se puede hacer mencion 
es del empleo de la caballería en cuerpos nu- 
merosos, y no dejaron tambien de ser nota- 
bles, durante la guerra, aquellas escursiones 
o correrías, cuyo único objeto era destruir 
las vias férreas, sorprender puntos determi- 
nados y causar, en fin, todo el daño posible 
al enemigo. Por lo que hace á la organiza- 
cion de los ejércitos, á la disciplina y & las 
maniobras, la guerra de la separacion no ha 
dado á conocer nada nuevo digno de imi- 
tarse, pero en cambio ha realizado un ver- 

ESTADOS-UNIDOS. CAP. XXIX. 

dadero progreso en el campo de la política, 
de la  moral y del cristianismo. Al decir esto, 
nos referimos á la emancipacion de los ne- 
gros: á esa lucha gigantesca, que han con- 
templado con asombro las demás naciones, 
se debe la libertad de una numerosa raza de 
hombres, y la supresion de una esclavitud 
que iba á reconocerse como un dogma y á 
la que estaban ya sujetos cuatro millones de 
séres humanos. 

Esa terrible y sangrienta guerra señalará, 
á pesar de todo, una etapa brillante en la 
historia de la civilizacion y del progreso del 
reinado de Dios en los diversos continentes. 
Habrzi costado, es verdad, muchos millones 
de duros y el sacrificio de quinientas mil vi- 
das humanas, pero en cambio, se habrá 
lavado el Nuevo Mundo de esa mancha y del 
crimen de haber tolerado la esclavitud por 
tanto tiempo. 

De esperar es que el Gobierno americano 
sabrá llevar á cabo su obra y cumplir su 
elevada mísion, sin perder de vista, sin em- 
bargo, que apaciguar las pasiones desenca- 
denadas, es una cosa de todo punto necesaria 
para la reconstitiicion y la prosperidad de la 
gran República. 





DISCURSO 

Señores : - 
En todas las naciones hay la costumbre 

de consagrar ciertos dias al recuerdo de las 
glorias ó de las desgracias; las primeras se 
celebran con fiestas; para las segundas se 
rcserva el ayuno y la oracion: si hay triunfos 
para los vivos y laureles para los afortuna- 
dos vencedores, tambien hay funerales y 1á- 
grimas para los bravos que cayeron en el 
campo do batalla. 1-Ioy nos hemos reunido 
para cumplir con este triste deber. 

E n  el templo de la  poesía, en la tribuna 
de la antigüedad, soloresuena el estrépito de 
las armas; parece que son preferidas las ac- 
ciones. de guerra á las artes de la paz, y por 
eso han llegado hasta nosotros los nombres 
de los héroes y de las víctimas. Nuestro an- 
tiguo Testamento nos refiere las nobles ac- 
ciones y la muerte heróica de los patriotas 
judíos, en tanto que el Evangelio de nuestro 
divino Salvador nos describe con frecuencia 
numerosos rasgos de los guerreros para glo- 
rificar nuestra santa religion. Merced á estas 
narraciones fúnebres, se ha  trasmitido hasta 
nosotros, á través de las edades, la gloria de 
aquellos cuya muerte fué honrada hace mu- 
chos siglos, y aunque no conozcamos el nom- 
bre de todos los bravos que combatieron en 

( )  Hemos creido oportuno insertar este discurso, no so- 
lo. porque en e1 s e  hacen exactas apreciaciones respecto ála 
politica de los Estados-Unidos, sino porque contiene datos 
generales y biograficos referentes al ejercito regular. 

los campos de Marathon, en las Termópilas 
y en las llanuras de Palestina, no hemos 
olvidado sus ejemplos. Mientras el hombre 
esté animado de nobles sentimientos, mien- 
tras su corazon se conmueva a l  escuchar la 
narracion de los hechos gloriosos y patrió- 
ticos, esas lecciones de la antigüedad esti- 
mularán siempre á los hombres generosos y 
á los leales ciudadanos. 

Era  costumbre entre los griegos, que los 
padres de los mas valerosos pronunciasen la  
oracion fúnebre de las víctimas, triste deber 
que se confiaba á los hombres de Estado y á 

los mas elociientes tribiinos. Si u11 nuevo 
Demóstenes ó un segundo Pericles pudieran 
presentarse aquí en estos momentos para 
ocupar mi puesto, hallarian seguramente un 
tema digno de su elocuencia, y yo cederia 
gustoso mi lugar, pues no estoy aquí como 
orador, sino como antiguo general en jefe y 
afectuoso compañero de las víctimas de nues- 
tras rudas batallas contra el estranjero y el 
enemigo interior, víctimas á quienes he tenido 
la suerte de sobrevivir. Dios sabe cuán pro- 
fundo era el cariiio que profesaba á esos que- 
ridos compañeros de armas, cuyos nombres 
vamos 6 inscribir en este momento, y cuyo 
elogio es digno de una elocuencia que estoy 
muy lejos de poseer. 

Amigos mios: nos hemos reunido hoy para 
honrar á los muertos, á hermanos que esta- 
ban unidos con nosotros por los tiernos vin- 

98 
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culos de la amistad y del cariño, y que han 
sacrificado generosamente su vida en aras 
de su patriotismo durante esta guerra tan 
funesta como justa y legal, puesto que su 
único objeto es sofocar la rebelion y evitar 
las fatales consecuencias de un desmembra- 
miento. Por  esto sentimos nuestras almas 
dominadas por las mas nobles emociones 
que puede esperimentar el hombre: debemos 
enorgullecernos por haber tenido en nuestro 
pais tan heróicos ciudadanos; estamos tristes 
porque han dejado de existir, y debemos rogar 
áDios que nos permita imitar sus actos y mo- 
rir con tanta gloria conio ellos. Estamos reu- 
nidos aquí para consagrar un cenotafio que 
recuerde á nuestros mas lejanos descendien- 
tes los dias nefastos de esta funesta lucha. 

El monumento que veis no está destinado 
sino á una parte de las víctimas de la des- 
graciada guerra que aflige á nuestro pais, 
es decir, á los oficiales y soldados del ejér- 
cito regular, mas no se crea por esto que 
estemos animados de un espíritu esclusi- 
vista, pues nadie mejor que nosotros sabrá 
honrar la memoria de los bravos del ejército 
voluntario, que cayeron á nuestro lado en 
los campos de batalla. A mi es á quien toca 
hablar de su abnegacion y de su heroismo 
ante la  muerte, pues han estado mucho,tiem- 
po bajo mis órdenes, y al manifestar cuánto 
aprecio nos merecen nuestros hermanos los 
voluntarios, soy el eco de los sentimientos 
de que está inspirado el ejército regular. Por 
lo que hace á nosotros, somos poco numero- 
sos; mas bien que como ejército se nos pue- 
de considerar como una sociedad de amigos, 
pero nos unen los lazos de la  mas tierna 
amistad, contraidos unos desde la infancia, 
cuando jugábamos á la  sombra de-las coli- 
nas de granito, formados los otros en una 
edad mas madura, cuando recorriamos las 
ásperas montañas y los fértiles valles de 
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México, ó las inmensas llanuras del Oeste. 
Nuestra mutua confianza, nuestra sincera 
amistad, nació de haber corrido juntos los 
mismos peligros, de haber sufrido las mis- 
mas fatigas y privaciones, de haber pasado 
tantas noches juntos en medio de los cam- 
pamentos, y seguramente que West Point 
podrá recordar todo esto á las f'uturas gene- 
raciones. Generales y soldados, todos los 
que están dispuestos á morir por la  patria, 
se sentirán siempre poseidos del respeto mas 
profundo hácia ese monumento, y como 
aquellos cuya muerte se trata de conmemo- 
rar, marcharemos con serenidad al encuen- 
tro del enemigo, sin ternor & esa hora su- 
prema que acaso encontremos en el mismo 
campo del honor. Tales son los lazos que 
nos unen, lazos de fraternidad como compa- 

.fieros de armas, los mas estrechos que pue- 
den existir entre hombres, y por lo tanto, 
era natural que consagrásemos este monii- 
mento á los que nos han precedido por la 
senda del honor qiie hemos de seguir mas 
tarde ó mas temprano. ' 

iQué es ese ejército regular al  cual perte- 
necemos? iQuiénes son los hombres cuya 
muerte merecen estos funerales? i Cuál es la 
causa por que han dado su vida? 

Nuestro ejército regular ó permanente es 
el centro donde se conservan en tiempo de 
paz las tradiciones militares del pais, asi 
como tambien la organizacion, la ciencia y 
la instruccion indispensables á los ejércitos 
modernos; el ejército es tan antiguo como la. 
nacion, es del mismo, orígen, y solo ha espe- 
rimentado algunos cambios desde que se 
formó. Los regimientos americanos comba- 
tieron en las orillas del San Lorenzo y del 
Ohio, en las márgenes del lago Ontario y 
del lago Jorge, en las islas de los caribes y 
de la América del Sur; en Louisburg, Que- 
bec, Duquesne, Moro y Portobello demos- 



traron su valor*las tropas provinciales; y en 
esa escuela precisamente fué donde se for- 
maron soldados conlo Washington, Putnam, 
Lee, JTontgomery y Gates. Greene, Knox, 
Wayne y Steuben fueron los fundadores de 
nuestro ejército permanente, y sirviendo ri 
sus órdenes, adquirieron nuestras tropas esa 
disciplina, esa firmeza merced á la que pu- 
dieron medirse con los veteranos de Ingla- 
terra. El estudio de la historia de la revolu- 
cien, y sobre todo, las correspondencias de 
k'ashington, bastan para que reconozca el 
mas escéptico cuánta era la bravura de las 
tropas provinciales en la obra de la funda- 
cion de nuestra Independencia y del edificio 
por cuya conservacion combatimos hoy. 

E n  el año 1812 no estaba nuestro ejercito 
bajo un pié de guerra 6. la altura de las cir- 
cunstancias, pero se aumentó rápidamente, 
y esa nueva generacion de soldados no tardó 
en mostrarse digna de la alta mision que se 
le iba á confiar. En Chippewa, Queenstown, 
Plattsburg y Nueva-Orleans probaron su 
bravura nuestras tropas, pero luego vino un 
periodo de paz esterior que diiró mas de 
treinta años, en cuyo tiempo se introdujeron 
varios cambios en la  organizacion y la fuer- 
za del ejército regular, á causa principal- 
mente de las sangrientas guerras con los 
indios. Al combatir con las tribus del Hal- 
con Ne,yo, nuestras valerosas tropas tuvie- 
ron que luchar con un enemigo mucho mas 
terrible aun, que era el cólera, y los Semi- 
nolas, protegidos por sus pantanos pestilen- 
tes, desafiaron nuestros esfuerzos durante 
algunos años, dando esto lugar á que se pre- 
senciaran rasgos de heroismo que recuerda 
con orgullo nuestra historia. 

La guerra con México vino á reemplazar 
despues á los combates contra los indios y 
al monótono servicio de las fronteras: por la 
primera vez al cabo de muchos años, el ejér- 
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cito regular se concentró en masa para to- 
mar una parte muy principal en las batallas 
de aquella importante y obstinada lucha; 
en Palo Alto, Resaca, y en el fuerte Brown, 
solo 6 él se debih la victoria, y las bata- 
llas de Monterey, Buenavista, Veracruz y 
Cerro Gordo, así como en los demás ericuen- 
tros, nadie podrá afirmar que se hubieran 
ganado sin el auxilio de las tropas regula- 
res. Cugndo la paz coronó nuestros triunfos 
en la capital del imperio de los Motezumas, 
el ejército se dispersó á lo largo de las in- 
mensas fronteras, y tomó parte en una guer- 
r a  tan penosa como mortífera contra los 
indios de las llanuras. 

Trascurrieron trece años, estalló la guer- 
1 ra que hoy nos aflige, y el grueso del ejército 
fué llamado desde 1;ego para combatir al 
enemigo interior, pero antes de hablaros 
sobrelos acontecimientos actuales, no puedo 
menos de recordar los nombres de los bra- 
vos que por tanto tiempo fueron nuestros 
compañeros y que hoy ya  no existen; los 
Taylor, los Worth, los Brady y los Rrooks 
han dejado entre nosotros un recuerdo im- 
perecedero. 

Hay en la historia de Venecia un triste 
episodio que nos ha cantado la lira del poeta 
y reproducido el lienzo del pintor: un ancia- 
no, que habia servido celosamente durante 
muchos años á su pais como magistrado y 
como guerrero, llegó al  fin á ser Dux de Ve- 
necia, y convicto de traicion poco despues, 
no solo sufrió la pena de muerte, sino tam- 
bien otra que iba á durar mucho tiempo. E1 
hueco donde debia colocarse su retrato en la 
galería de los Dux, se cubrió con una gasa 
negra, y esta gasa es la que hoy llama mas 
la atencion de los que van á visitar el pala- 
cio. i Oh! pluguiera al cielo que un negro 
crespon, como el que cubre el retrato de Ma- 
rino Faliero hoy dia, pudiese ocultar á la 
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historia el nombre de aquellos que, compañe- 
ros nuestros en otro tiempo, enlpufian ahora 
las armas para desgarrar la bandera bajo 
la cual habiamos combatido juntos por espa- 
cio de tantos años! Pero por denso que sea 
ese velo, no podrá ocultar la agonía que 
oprime nuestros corazones, cuando al pensar 
en el pasado recordemos que es preciso lu- 
char á muerte contra los hombres que nos 
inspiraban el mas profundo afecto. iPor  qué 
ese valor y perseverancia no han do utili- 
zarse para combatir al estranjero, mas bien 
que para esta rebelion inj~istificable que no 
podria prolongarse tanto tiempo sin el talen- 
to y energía de nuestros antiguos compafie- 
ros de armas? 

No me detendré en este punto: hoy debe- 
mos regocijarnos al  ver terminado un gran- 
de y noble monumento que recordará mes-  
tro glorioso pasado, honrando la memoria 
de nuestros compañeros y amigos. l?odemos 
enorgullecernos al saber que estamos presi- 
didos por el héroe que aseguró la victoria en 
las orillas del Niágara, por aquel que, aun- 
que general consumado, preferia siempre el 
olivo de paz a los sangrientos laureles de la 
victoria cuando esto era compatible -- con el 
lionor y el deber; contra aquel, en fin, que 
despues de una gloriosa carrera, supo recha- 
zar los ataques de la traicion, manteniéndo- 
se  firme como una roca de granito, contra 
la cual van á estrellarse las tempestades del 
mar. En las edades futuras, cuando este mo- 
nuniento no sea mas que una ruina, y cuan- 
do los nombres inscritos solo recuerden anti- 
guas leyendas, el nombre de Winfield Scott 
vivirá aun en la ii~emoria de todos, como los 
grabados esculpidos en el monumento de los 
Faraones, olvidados tanto tiempo hace. 

Pero hablemos del presente: durante la 
guerra que conmueve lioy á la nacioii hasta 
e n  sus últin~os cimientos, el ejército regular 
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ha figurado honrosamente en todas las oca- 
siones; muy poco numeroso para obrar por 
sí solo, ha tomado parte en todas las gran- 
des batallas; sus inmensas pérdidas prueban 
que siempre estuvo en lo mas recio del com- 
bate, y los informes de sus jefes demuestran 
que ha sabido conservarse á gran altura. 
Mas de una victoria hemos alcanzado por 
sus brillantes cargas, y en ln derrota, no 
pocas veces se ha salvado el ejército de 1% 
destruccion. Nuestras tropas pueden enor- 
gullecerse de haber tomado parte en las 
batallas de México, así como en las de 
Manassas, Gaines Mill, Antietam, Shiloh y 
Gettysburg, y no les cabe menos gloria á los 
oficiales que murieron como héroes defen- 
diendo la causa de su pais. Los que aun vi- 
ven son demasiado numerosos para que yo 
los nombre aquí, pues sentiria olvidar á uno 
solo, pero el mas hermoso episodio de la his- 
toria del ejército regular, es el ejemplo de 
fidelidad que dieron los soldados, cogidos á 
traicion en Texas y que prefirieron sufrir 
toda clase de privaciones y penalidades antes 
que violar su juramento g abandonar su 
bandera. La  historia no ofrece un ejemplo de 
abnegacion mas generosa que el que dieron 
esos bravos al negarse zi seguir á sus anti- 
guos oficiales, que sc? pasaban a1 enemigo. 

Tales el ejército regular, tales sus hechos, 
tales sus jefes y solcludos! No es necesario 
hacer aquí su elogio: recorred los campos 
de batalla regados con s ~ i  sangre, id á las 
heladas orillas del San Lorenzo, visitad las 
márgenes del Atlántico y del Pacífico, que 
allí encontrareis algun recuerdo mucho mas 
elocuente que cuanto yo pudiera deciios. 

iPor  qué estamos reunidos lioy aquí?  NO 
es para asistir á los funerales de uno de esos 
bravos?  NO es para llorar sobre la pérdida 
de una de nuestras batallas? &'o; es para cele- 
brar las exequias de los nins valerosos y no- 



bles de nuestros conciudadanos, niuertos en 
encarnizados combates, algunos de los cua- 
les fueron de los mas sangrientos que re- 
cuerda la historia de las guerras. Esos hé- 
roes, cuyos nombres queremos inscribir, 
perpetuando su memoria, combatieron allí 
donde la rebelion armada asomó SU hedion- 
da cabeza, en el centro de Nueva-Iléxico, 
en  el gran valle del hlississippí, en las lla- 
nuras de Kenbuclry, en las montafias del 
Tennessee, en medio de los pantanos de la  
Carolina, en las fértiles campiñas de Mary- 
land y en los espesos bosques de Virginia; 
eran de todas edades, de todos grados y de 
todas condiciones; no es necesario, ni seria 
tampoco posible, formar aquí esa intermina- 
lde lista mortuoria; liablaré solo de algunas 
de las víctimas, bien dignas de representar 
á las demás. 

Entre los primeros en fnnia y nombraclia, 
veo al héroe dc veinte batallas, á Juan Sedg- 
wicl;, amable Y dulce como una mujer, bra- 
1 7 0  como un leon, siempre honrado, sincero 

Ilaciéndose digno del elogio de todos; fii6 
un modelo que todos deberian imitar, y al 
qLie seguramente podrán igualarse muy PO- 

cos. E n  las rudas batallas que precedieron á 
su muerte, tuvo ocasion de dar á coliocer 
repetidas veces sus cualidades de gran gene- 
ral y valeroso militar; despues cle haberse 
escapado milagrosameiite de la muerte en 
tantos encuentros, sucumbió a1 fin cuando 
menos luclia habia, herido por l a  bala de 
uno de los tiradores enemigos, pero murib 
como un liéroe, con la  coafianza en el cora- 
zon y la sonrisa en los lábios. jhh! jen nues- 
t ra  gran nacion no hay muchos que se ase- 
mejen á Juan Sedgwick! Como él tambien, 
y cuando marchaba á la cabeza de su cuerpo 
de ejército, nos fué arrebatado el venerable 
Mansfield, y ue siempre se habisl distinguido 
entre los demás por su destreza y sangre 
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fria, sobre todo en el fuerte Brown, en Mon- 
terey y en Buenavista. Reynolds y Reno, 
ambos jóvenes y vigorosos, que se hicieron 
notar en México por su temerario arrojo, y 
últimamente en nuestra guerra civil, eran 
otros dos bravos oficiales, de quienes la  pa- 
tria esperaba mucho, pero que Dios lia que- 
rido llamar á sí! 

E1 general Lyon, que se liallaba en la flor 
de su edad, cayó tambien para no volverse a 

levantar, cuando marchaba al encuentro del 
enemigo con su reducido ejército; durante su 
vida dió repetidas pruebas de sii valor y pa- 
triotismo. 

El impetuoso Kearng y otros generales 
como Richardson,MTilliams, Terril, Stevens, 
Weecl, Saunders, qtrong y Hayes termina- 
ron su existencia despues de una brillante 
carrera, en la cual se distinguieron por sus 
hechos de armas; el jóven Bayardo, así como 
el Chballero sin nziec70 ?/ s i n  taclza, tuvo la 
desgracia de morir en l a  flor de sil edad. Sin 
embargo, en ningun regimiento hubo jefes 
mas bravos y mas heróicos que Russell, 
Dsvis, Gorre, Simons, Bai1e~-, Putnam y 
Kingsbury, los cuales cayeron en el campo 
de batalla; eran los unos veteranos y los otros 
muy jóvenes en el servicio, mas no por esto 
dejó de ser su muerte menos sentida. 

E n  el cuerpo de artillería tambien se cuen- 
tan numerosasvictimas: el comandanteUibbs 
f ~ é  el primero que pagó su tributo; Eenson, 
Haggard y otros jóvenes, tales como Kirby 
y Cushing, perdieron la  vida en el combate, 
y la misma suerte silfrieron los bravos Wag- 
ner y Cross, jefes del cuerpo de ingenieros. 

Despues de consagrar un recuerdo á todos 
esos ilustres jefes, no debemos echar en 01- 
vido á los veteranos subalternos, compa- 
ñeros de Scott en México, y que tomaron 
parte en cien combates contra los indios del 
Oeste ó de la Florida, veteranos que no te- 
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nian esperanzas de adquirir una gran glo- 
ria personal, pero que no por eso dejaron de 
dar repetidas pruebas de su bravura. En  su 
humilde esfera, esos hombres sirvieron al 
pais con tanta fidelidad y patriotismo como 
los generales mas afamados; acaso no se 
leguen sus nombres 6 la  posteridad, mas su 
valor y abnegzzcion sirvieron de ejemplo en 
muchas ocasioncs. 

Tenemos aun otra categoría de militares 
que se distinguieron desde el principio de la 
guerra, y que no por no'haber muerto en el 
campo de batalla son menos dignos de nues- 
tra consideracion. Hubo un Sumner, vete- 
rano intrépido y caballeresco, que contaba 
mas de cinwenta años de servicios, y a quien 
se vió repetidas veces en lo mas rudo del 
combate, dando sus órdenes con una sereni- 
dad que admiraba á todos. Muchas veces me 
habia dicho que deseaba morir con las armas 
en la mano, pero Dios no lo quiso así, pues 
fué víctima de una enfermedad que le llevó 
a la tumba. El valeroso Smith, ese elegante 
militar, á quien muclios de nosotros hemos 
visto en este mismo sitio, fué respetado por 
las balas enemigas, pero no por la  enferme- 
dad que arrebató tantos soldados á nuestro - 
ejército. 

Juan Budford, tan intrépido como sus 
compañeros; Mitchell, tan eminente en la 
-ciencia; Plummer, Palmer y otros muchos, 
murieron tsmbien á causa de las dolencias 
contraidas en el servicio. No cerraré esta in- 
terminable lista de los mártires de mi pais 
sin pagar una deuda de afecto nacional, pues 
lino de los que han dejado de existir era dig- 
no de mi mas profunda amistad y de mi re- 
conocimiento; era á la vez un ardiente patrio- 
ta, un carácter elevado y un pundonoroso 
militar; era, en' fin, el bello ideal del oficial 
de estado mayor. Me refiero á mi ayudante 
de campo, el coronel Colburn. 

iPodrán servir de provechosa leccion á 
nuestro pais todas esas muertes y esos glo- 
riosos servicios? E n  nuestros dias la guerra 
es un arte, y es cosa que á nadie puede ocul- 
tarse, que para organizar y dirigir los ejérci- 
tos, para las combinaciones de la estrategia 
y para su ejecucion, es preciso poseer ciertas 
nociones teóricas de aquel. Contar con el 
éxito cuando el plan de una campaña se 
confia á hombres qiie carecen de conocimien- 
tos en el arte militar, es una cosa tan qui- 
mérica como esperar qiie un híibil cirujano 
instruya perfectamente una causa difícil. 

Y ahora veamos por qué han dado su vida 
tantos hombres, y por qué exige aun la na- 
cion que viertan sus hijos tanta sangre pre- 
ciosa. 

Despues de la  guerra de la  Independencia 
se reconoció que la Confederacion, engran- 
decida durante la lucha, iba á hundirse por 
su propio peso, pero el Gobierno central era 
demasiado débil; no podia hacer otra cosa 
sino recomendar á los diversos Estados las 
medidas que le parecieron mas convenientes, 
y no poseia suficiente autoridad en Ia legis- 
latura, porque le faltaba la fuerza ejecutiva 
que sanciona las leyes. La  influencia nacio- 
nal y el respeto propio iban disminuyendo 
gradualmente; veíase con inqtiietud acer- 
carse el niomento en que nuestras institu- 
ciones demostrarian una vez mas al mundo 
que era imposible un Gobierno fundado so- 
bre la libertad humana y la libertad indivi- 
dual; la nacion inarcliaba á pasos agigan- 
tados hácia el borde de un abismo, y la 
ruina era inminente, cuando algunosde nues- 
tros mas sábios y, nobles patriotas se reu- 
nieron, hace ya ochenta años, para buscar 
un remedio á los males que amenazaban des- 
truir la grikde obra de la Revolucion. Sus 
sesiones fueron largas y á veces tempestuo- 
sas; por un momento se pudo dudar del re- 



sultado, mas al  fin, en medio del conflicto 
que ocasionaban los opuestos intereses, á 
pesar de las preocupaciones de partido y del 
amor propio de unos y otros, ejercieron su 
benéfica influencia los sentimientos conci- 
liatorios, y se formó la Constitucion por la 
cual nos hemos regido tanto tiempo. No se 
hizo en un dia, sino que fué el resultado de 
concienzudos trabajos, de sábias concesio- 
nes y, sobre todo, del mas puro patriotismo. 
Los pueblos de todos los Estados la  adop- 
taron finalmente, aunque algunos de ellos 
con repugnancia, porque no era del todo lo 
que deseaban, si bien les pareció lo mejor en 
las circunstancias por que atravesaba enton- 
ces el pais. Se aceptó porque ella nos daba 
una fornla de Gobierno, con la cual podia 
vivir la nacion feliz y tranquila, mientras 
que el pueblo respetara las leyes para evitar 
las calamidades que hasta entonces habian 
afligido á nuestra patria. 

Bajo la Constitucion hemos hecho progre- 
sos que no tienen ejemplo en la  historia; 
quedaron asegurados los derechos y liber- 
tades de los ciudadanos; vastos territorios, 
habitados solo entonces por los salvajes y 
las fieras, pasaron al  dominio de la civili- 
zacion; las artes, las ciencias y el conlercio 
se desarrollaron en gran escala; nuestro pa- 
bellon recorrió todos los mares, y poco des- 
pues ocupábamos un lugar preferente entre 
las grandes naciones de la tierra. Pero bajo 
esa risueña superficie de prosperidad, sobre 
la cual bogábamos á velas desplegadas como 
una nave impelida por la brisa del mar, 
ocultábanse peligrosos arrecifes, que ahora 
impiden nuestra marcha é inspiran temor á 
los pilotos mas esperimentados. Confiada en 
su fuerza y en su buena fortuna, la nave 
avanzaba siempre sin que su tripulacion es- 
cuchara los consejos de la prudencia; olvi- 
dáronse los peligros que'arnenazaban antes 
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de empezarse el viaje, y bien pronto pareció 
inevitable estrellarse contra las rocas. Los 
mismos elenlentos de disidencia, las mez- 
quinas preocupaciones, los intereses parti- 
culares, las instituciones heterogéneas que 
hicieron tan difícil elaborar la Constitu- 
cion, amenazaron una vez mas destruirla, 
mas por fortuna, la nacion contaba en SU 

seno con algunos eminentes politicos, que 
merced 6 su sabiduría y profundos conoci- 
mientos, consiguieron salvar á la ~ e ~ ú l i l i - '  
ca, y así se pudieron evitar durante algunos 
años mas los males que hoy nos afligen. El 
tiempo y una prolongada prosperidad hicie- 
ron olvidar las pasadas calamidades, y ya  
no se habló sino de conciliacion, pues la 
solidaridad de intereses y las mutuas conce- 
siones habian sido la base y debian ser el 
apoyo de nuestro Gobierno. Desgraciada- 
mente aparecieron á poco ciertos hombres 
que por sus miras ambiciosas ó por las preo- 
cupaciones de partido no tuvieron conside- 
racion alguna con el bien píiblico y el bien 
general; aquellos de ideas mas avanzadas 
encontraron pronto un pretesto para pres- 
cindir de las negociaciones pacíficas y de los 
principios constitucionales, y entonces se 
apeló á la guerra y se pidió la separacion de 
los Estados, alegando que era preciso evitar 
males futuros. 

Prescindiendo de los sofismas y de las in- 
trigas, la causa directa de la guerra, tal 
como se presentaba a los ciudadanos honra- 
dos y patrióticos del Norte, es sencillamente 
esta: ciertos Estados, ó mas bien, una parte 
de los habitantes de aquellos, han creido, ó 
aparentado creer, que sus derechos y propie- 
dades iban á peligrar cuando subiera al poder 
cierto partido, y esto á pesar de que la Cons- 
titucion y el Gobierno ofrecian una protec- 
cion segura contra los males temidos. Cuan- 
tos esfuerzos se hicieron para evitar un 
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choque fueron iniitiles; se prefirió buscar la 
seguridad destruyendo ese Gobierno, que solo 
deseaba proteger á los ciudadanos, y se apelo 
6 la fuerza armada contra las tropas que 
ocupaban una fortaleza nacional. Lavar ese 
insulto liecho á nuestra bandera; evitar la 
triste suerte de las repúblicas divididas de la  
Italia y de l a  América del Sur; preservar á 
nuestro Gobierno de la destruccion, y encer- 
rarnos dentro de los limites del poder legal, * 
ha,n sido los motivos que nos obligaron á em- 
puñar las armas. 

1,s rebelion contra un Gobierno como el 
nuestro, que solo desea arreglar las cuestio- 
nes por medios pacíficos, no debe conf~in- 
dirse con una revolucion contra un poder 
despótico que rehusa dar toda clase de sa- 
tisfacciones; semejante rebelion no se funda 
en ningun motivo justificado, y nos pone en 
la alternativa de destruirla ó consentir en la 
ruirin de esta i~acion. E n  tiempos como los 
que alcanzamos y con semejantes disensio- 
nes, el espíritu de partido debe convertirse 
en un síncero y virtuoso patriotismo, sin 
tener en cuenta mas que el bien del pais. 

Ya salseis, amigos mios, por qué han he- 
cho el sacrificio de su vida tantos de nues- 
tros compañeros. iHabrán de ser es%riles 
su abnegacion y patriotismo? ~Podrái i  decir 
las generaciones futuras que nos ha  faltado 
el vigor necesario para terminar l a  obra 
comenzada, y que despues de tan costosos 
sacrificios hemos vacilado en salvar la pa- 
tria? ¡Líbrenos el cielo de semejante baldon, 
é infunda Dios aliento en nuestros cora- 
zones! 

;01-i, manes de nuestros héroes! ihlmas 
de nuestros bravos compañeros! jcomunicad- 
nos vuestra indomable voluntad, y si os es 
permitido proteger á los que aun no han 
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abandonado la tierra, no nos abandoneis en 
medio del peligro y de las désgracias; alen- 
tad á los f'uertes, sostened á los débiles, y 
asi podrá salvarse la República y se asegu- 
rará el triunfo de nuestra bandera! 
A través de la borrasca que arrastra la 

nave del Estado, vernos un faro luminoso 
que nos infunde confianza: no puede ser que 
esta gran nacion haya terminado ya su bri- 
llante carrera; no es posible que nuestra es- 
trella, radiante en otro tieiiipo, y que tanto 
nos prometia para el porvenir, deba oscure- 
cerse ya para siempre. No dudemos que la 
Providencia permitirá que este pais, que fuél 
por tanto tiempo el asilo de los oprimidos, el 
refugio de la libertad religiosa y civil, v~iel- 
va á ocupar un lugar preferente entre las 
demás naciones del mundo, despues de ha- 
ber dado un saludable ejemplo á los que de- 
sean inarchar por la senda del progreso.. No 
nos es permitido sondear los decretos de la 
Providencia, pero los comprendemos al con- 
sultar el gasado. No nos es posible tampoco 
penetrar los designios del Altísimo, pero 
toda la historia, así como la revelacion cris- 
tiana, nos prueba que esos decretos, aunque 
insondables, son justos. Cumplamos, pues, 
con nuestra mision; tengamos una confianza 
ilimitada en la bondad del Señor, que con- 
dujo á nuestros padres á través de los ma- 
res, y les sostuvo en medio de los peligros, 
aun nias grandes que los que arrostró su 
propio pueblo. Si cumplimos con nuestro 
deber y tenemos confianza en el Sér Supre- 
mo, no nos abandonará en la adversidad. 

Y ahora, amigos mios, en la confianza de 
que Dios salvará á nuestra patria, dedica- 
mos este monumento al  honor, al patriotis- 
mo, á la abnegacion y á la memoria de nues- 
tros bravos. 
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vidson y Crierson.-Yictoria deGrierson en Egipto. 

-Hatch derrotado en Honey IIi1l.-Foster ocupa a 
Pocota1igo.- Slierman penetra en la Carolina del 

Sur.- Los federales avanzan hacia Edisto.-Com- 

bate cerca de Branchvi1le.- Kilpatrick en Aiken.- 

Combates en Orangeburg y en Congaree.-Rendi- 

cion de Colombia.-El incendio de Colombia.-In- 

forrne de Sherin3n.-El general Hardee evacua a 

Charleston, aharidonando sus  obras defensivas.- 
Kelacion de Pol1ard.-Los unionistas ocupan los 
fuertes.-Combate en la estacion de 1Villiston.- 
Sherrnan en Winnsbor0.-Ocupacion de Fayette- 
ville.-Hampton sorprende iz Ki1patrick.-Su derro- 

ta.-Slocum e s  atacado por Hardee en Averysboro. 

-El general Jolinston ataca á Slocum en Benton- 

ville.-Combate obstinado.-Johnston abandona el 

campo.-Entrada de Sherman en Co1dsboro.-Es- 
pedicion de Eutler al fuerte 1cisher.-El Lirulote.- 

Bombardeo.-Buller vuelve al Jacobo.- Desconten- 

to de Grant.-Segunda espedicioii al mando del 
general Terry.-Ataque del fuerte Fisher.-Bom- 

bardeo por la flota.-Ataque de los marinos.-El 
general Ames avanza al asalto.-Desesperado com- 

bate.-Toma del fuerte.-Perdidas.-Esplosion del 

polvorin. -Llegada del general Schoíield. - Los 

unionistas avanzan sobre Wi1mington.-Ocupacion 

de  la ciudad. -Combate en Town Creek. - Evacua- 
cion del fuerte Anderson.-Retirada de Hoke.-In- 

cendio de buques.-El ejercito marcha sobre Iiirigs- 

ton.-Upliam sorprendido en Southwest Creek.- 

IIoke emprende la retirada.-Entrada de Schofield 
. . . . . . . . . . . . . .  en Goldsboro. 718 



C A P ~ T U L O  XXVII. 

1865. 

OCUPACION DE ALAD&-LA TOMA DE MOBILA. 

Pidnr. 
Wilson en Esstport -Los federales cruzan el Tennes- 

see.- Derrota de Rodd y en Montevallo.-Toma de  
Se1rna.-Rendicion de  Afontgomery.-Bulord derro- 
tado por Lagr~nge.-Wilson s e  apodera de Colom- 
bo por asalto.-Lagrange toma el fuerte Ty1er.- 
Wilson en 3facoii. - Rendicion de Tuskaloosa. - 
.Canby en Nueva.Orleans.-Los federales avanzan 
sobre hlobila.-Derrota de Clanton.-Asalto y toma 
del fuerte Español.-Ataque de Blake1y.-Dcstruc- . 

cion de las obras defeiisivas. -Evacuacion de Mo- 

bila.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  740 

CAPITULO XXVIII. 

Breves consideraciones sobre la situacion de los ejér- 
citus beligerantes.-Su posicion en Riclimond.- 
Plan de cainpaiia de Grant.-Operaciones prcli:ni- 
naces.-El general Warren avanza hicia el Bleher- 
rin.-Espedicion de las cañoneras confederadas.- 

Conibate en Dabney ñlil1.-Espedicion de nosser á 
' Beverly.-Captura de Kclly y Crook.-Sheridan der- 

rota a Elrly en Wayiiesboro. I Toma de Charlottes- 
ville.-Slieridan cruza el Jacobo y s e  reune con 
Grant.-Gordon sorprende el fuerte Steedman y es  
rechazado al atacar el fuerte Iiaskel1.-Rendicion 
de dos mil sep,~riitistas.-Ataques del general hIea- 
de.-EL general Gi'ant da orden de avanzar á las 
tropas.-Sangriento cornbate en Wliite Oak Road. 
-Sheridan avanza sobre Five Forks.-Los fede1.a- 
les s e  retiran a Din\viddie.-El general Lee derrota 

A Warren.- Sheridan e s  atacado por el enemigo 
en Dinwiddie.-Los separatistas s e  replegan.-EL 
cuerpo de  ejercito de \V:irren recibe orden de aco- 
meter a1 rneiiiigo por s u  Ilaiico izquierdo -Ataque 
combitiado.-Derrota de Pickett.-\Varren e s  rele- 
vado del mando.-Los federales rompen el fuego 
coritra Petersburg. -Asalto general. - Toma de los 
fuertes Gregg y A1exaiider.-El general Rliles des- 
aloja al enerriigo de su posicion.-Longstreet s e  
reune con Lee.-El general IIeth e s  rechazado.- 
Muerte de  IIiI1.-El general Lee anuncia jr Jeffer- 

Paglna. - 
son Davis que es  forzoso evacuar á Richmond.- 

Los confederados pegan fuego á la ciudad y la 

abandonan.-El general Weitzel penetra en la ca- 
pital sin encontrar oposicion.-Captura de  prisio- 
neros.-Regocijos públicos en celebracion de la  

toma de  Richmond.-Las elecciones de Connecti- 
cut.-Los separatistas abandonan a Petersburg.- 
El general Lee concentra sus tropas en Chester- 
field.-Los separatistas emprenden la retirada por 
Ame1ia.-Sheridan marcha en persecucion del ene- 
migo.-Crook ataca por su flanco al ejército de  Lee 
y es  rechazado con numerasas pérdidas.-Elgene- 
ral Custer destruye cuatrocientos wagones.-Los 
federales cortan la retirada al general Ewel1.-Com- 
bate sangriento.-Rendicion de Ewel1.-El general 
Ord ataca á la vanguardia de  Lee en Farmville y 
e s  rechazado.-Muerte del general Read.-Lee cru- 
za con sus tropas el hppomattox.-Situacion des- 
esperada.-Consejo de guerra.-Grant propone la 
rendicioii al enemigo.-Correspondencia entre Lee 
y Grant.-Rendicion de Lee.-Se despide de sus 
tropas.-Se d i s u e l e  el ejército confederado.-El . .  Presidente Jefferson Davis se  retira a Danville. 747 - 

MUERTE DEL PRESIDENT~ LIKCOLN.-LA PAZ. 

El Presidente en City Point.-Su entrada en Rich- 
moi1cl.-Carta á Wcitze1.-Se suspende el alista- 

miento.-Regocijos pub1icos.- Aniversario de la 
toma del fuerte Suinter.-Asesinato del Presiden- 
t e  Abraham Linco1n.-J. Wilkes Boo1h.-Tentativa 
de asesiiiato contra el gobernador Seward.-Payne 
Powel1.-Andrés Johnson es  elegido Presidente.- 
Se ofrece una recompensa por la captura de Jef- 
ferson Dxvis y otros personajes de  la  Conledera- 
cion.-Escursion de Stoaeman a la Carolina del 
Norte.-Negociaciones entre Sherman y Johnston. 
-El Gobierno rehusa s u  aprobacio~.-Rendicion 
de Johnston y de  Dick Tay1or.-Se disuelve la Con- 
federacion.-Fuga y captura de Jefferson Davis.- 
Proclama del general ICirby Smith.-Espedicion de 
Sheridan. - El general Grant s e  despide de sus' 
tropas.-Licenciamiento de  los ejércitos.-Obser- . . . . . . . . . . . . . . .  vaciones.. 768 

DISCURSO 

Pronunciado por el general Mc Clellan con motivo de 
la  inauguracion del monumento funerario de West . . . . . . .  Point el dia 25 de  junio de 4861. 782 
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